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ADVERTENCIA 

SOBRE  ESTA  NUEVA   EDICIÓN. 


La  colecdon  de  poesías  que  ahora  se  reimprime  salió  á  luz  veinte  años 
ha  en  1 808.  El  período  de  tiempo  que  ha  corrido  desde  entonces,  no  ha  sido 
en  verdad  muy  oportuno  para  esta  clase  de  estudios;  mas  sin  embargo, 
la  edición  primera  estaba  apurada  poco  después  de  acabarse  la  guerra  de 
la  independencia,  y  alguna  otra  se  ha  despachado  también  que  se  ha  he- 
cho fíiera  de  España.  Esto,  unido  al  aprecio  que  han  hecho  de  la  obra  al- 
gunos humanistas  acreditados,  ha  persuadido  al  editor  que  habia  acertado 
á  desempeñar  á  gusto  del  público  el  objeto  que  se  propuso.  Los  mismos 
fines  de  utilidad  literaria  subsisten  ahora  que  entonces;  y  por  lo  mismo 
ha  creido  que  hacía  un  nuevo  servicio  á  las  musas  castellanas  reimprimiendo 
otra  vez  la  colección  con  aquellas  mejoras  y  adiciones  que  el  tiempo  y  la 
experiencia  aconsejaban  como  útiles  ó  necesarias. 

Lo  primero  en  que  ha  puesto  su  cuidado  es  en  limpiar  la  edición  pre- 
sente del  sin  número  de  erratas  que  desfiguraban  la  primera ,  hasta  un 
punto  verdaderamente  vei^onzoso.  En  esta  parte  ninguna  impresión  mo- 
derna se  ha  presentado  al  público  mas  defectuosa  y  pecadora.  £1  conjunto 
singular  de  circunstancias  que  á  la  sazón  se  reunieron  para  producir  este 
mal,  seria  aquí  prolijo  de  expresar  é  inoportuno  también.  Lo  que  ya  real- 
mente interesa  á  los  lectores  es  tener  los  versos  selectos  de  nuestros  poetas 
en  su  verdadero  y  genuino  sentido ,  mediante  una  atenta  corrección ;  y 
esto  es  lo  que  se  ha  hecho  con  todo  el  esmero  de  que  el  editor  es  capaz. 

Algunas  poesías,  aunque  pocas,  se  han  añadido  á  las  antiguas.  No  podía 
en  esta  parte  hacerse  aumento  ninguno  de  importancia  sin  alterar  la  eco- 
nomía y  plan  primitivo  de  la  obra.  Mas  como  esta  razo»  no  alcanza  á  las 
composiciones  del  siglo  XYIIl,  del  cual  cabalmente  faltaban  las  mejores, 
esta  parte  de  la  colección  ha  recibido  ahora  un  aumento  tan  considerable, 
que  la  constituye  casi  enteramente  nueva.  No  existen  ya  por  desgracia  los 
motivos  de  circunspección  y  de  reserva  que  hubo  al  principio  para  termi- 
nar la  colección  en  las  poesías  de  Cadalso.  Melendez,  Cienfuegos ,  Jove- 
Uanos  y  otros  escritores  señalados  vivian  todavía  entonces,  y  no  era  decente 
hacer  en  sus  obras  un  escrutinio,  por  ventura  poco  agradable  á  ellos  mis- 
mos, y  seguramente  ofensivo  á  los  demás  de  quienes  nada  se  eligiese.  Pero 
ahora  ya,  muertos  ellos,  se  puede,  sin  nota  de  envidia  ni  de  lisonja,  proce- 
der á  este  escogimiento,  y  á  la  manera  que  se  ha  hecho  con  los  autores  ar 
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tiguos^  presentar  al  público  lo  que  se  estime  conducente  para  el  gusto^  la 
admiración  ó  el  ejemplo. 

Esta  extensión  que  se  ha  dado  á  la  obra,  ha  ocasionado  también  la  dis- 
posición nueva  y  aumento  que  se  ha  dado  á  la  introducción.  La  restauración 
del  buen  gusto  en  el  siglo  XVIII^  el  diverso  carácter  que  toma  en  él  la  poe- 
sía, las  causas  que  á  ello  influyen,  los  efectos  que  se  siguen^  la  apreciación^ 
en  fin^  de  la  índole  y  mérito  de  los  escritores  que  mas  han  sobresalido  en 
esta  época,  exigían  un  examen  mas  detenido  y  prolijo  que  la  imperfecta  y 
sumaria  indicación  hecha  anteriormente.  Se  ha  dado^  pues,  á  estos  objetos 
la  atención  y  el  espacio  correspondientes  á  su  importancia,  y  se  ha  colocado 
este  trabajo  al  frente  de  las  poesías  del  mismo  siglo,  donde  tiene  su  lu^ar 
mas  proporcionado  y  oportuno. 

Van  también  en  su  lugar  respectivo  algunas  notas  y  observaciones  críti- 
cas y  literarias,  no  sobre  todas  las.piezas,  sino  solo  sobre  aquellas  que  dan 
ocasión  á  consideraciones  útiles.  Los  maestros  y  peritos  en  el  arte  pueden 
excusar  su  lectura;  porque  el  editor  no  ha  tratado  en  ellas  de  atraerse  su 
atención  y  sus  elogios  con  ideas  nuevas  y  profundas.  El  único  objeto  que 
ha  llevado  en  este  trabajo,  es  contribuir  á  formar  el  gusto  de  los  jóvenes 
que  empiezan  á  dedicarse  á  esta  amena  partei  de  la  literatura,  y  servirles 
como  de  guia  para  que  aprendan  á  sentir  y  discernir,  unas  veces  los  pri- 
mores y  defectos  de  la  versificación  y  del  estilo,  otras  los  aciertos  6  los 
extravíos  en  la  elección  de  las  formas  y  disposición  de  los  planes. 

Tales  son  las  mejore^  y  alteraciones  con  que  esta$  poesías  clásicas  se  pu- 
blican ahora  de  nuevo.  En  el  caso  de  que  sean  recibidas  con  la  benevolen- 
cia y  aprecio  que  la  primera  vez,  el  editor  se  animará  á  concluir  los  traba- 
jos, ya  bastante  adelantados ,  que  tiene  hechos  sobre  los  otros  ramos  de 
nuestra  poesía;  y  esta  colección  será  seguida  de  La  Musa  épica  castellana  y 
que  comprenderá  los  mejores  trozos  de  nuestros  grandes  poemas,  y  de  un 
Teatro  selecto  español ,  diverso  en  forma,  extensión  é  ilustraciones  de  todos 
los  que  se  han  publicado  hasta  ahora. 

Si  por  ventura  algunos  hombres  excesivamente  graves  y  severos  extra- 
ñasen este  género  de  tareas,  como  si  desdijesen  del  carácter,  edad  y  situa- 
ción del  editor,  él  se  contentará  con  recordarjes  aquel  pasage  tan  conocido 
de  Cicerón :  -—  Haec  studia  adolescentiam  alunt ,  senectutem  oblectant ,  se- 
cundas res  omant¡  adversis  perfugium  ac  solatium  prsebent. 
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en  s^quel  tiempo,  aunque  entrase  en  la  comparación  el  independiente  Dante ; 
ó  la  chistosa  apología  y  alabanza  de  las  mugeres  chicas,  que  empieza: 

Qniero  tos  abreriar  la  predicación ;  É  de  dueña  peqneña ,  et  de  breve  rason ; 

Ose  nempre  me  pagué  de  peqaefio  sermón,  Ga  de  poco  et  bien  dicho  se  afinca  el  corazón,  etc. 

pero  bastan  á  mi  propósito  los  ejemplos  citados.  Alguna  vez  el  poeta,  cansado 
apaso  de  la  monotonía  y  pesadez,  varia  del  metro  que  generalmente  usa,  y 
introduce  otra  combinación  de  rimas  en  cantigas  que  mezcla  con  su  narra* 
Clon;  como  por  ejemplo  la  siguiente : 

Cerca  la  tablada  É  de  grand  helada. 
La  sierra  pasada  Á  la  decida 

Fallem  con  aldara  Di  una  corrida, 

A  la  madrugada.  Fallé  una  serrana. 

Encima  del  puerto  Fermosa,  lozana , 

Goidé  ser  muerto  É  bien  colorada. 
De  nieve  é  de  frío ;  Dixe  yo  á  eJla , 

£  de  ese  rocío,  Eomíllome,  bella,  etc. 

Don  Tomas  Antonio  Sánchez  ha  publicado  las  obras  de  casi  todos  los  autores 
mencionados,  con  ilustraciones  excelentes  así  para  dar  noticia  de  ellos,  como 
para  la  inteligencia  del  texto,  que  la  ancianidad  y  rudeza  del  lenguaje  y  los 
vicios  de  los  códices  han  oscurecido  á  porfía.  Allí  están  como  en  una  armería 
QQtas  venerables  antiguallas;  objetos  preciosos  de  curiosidad  para  el  erudito, 
4e  investigaciones  para  el  gramático,  de  observación  para  el  filósofo  y  el 
tiistoriador ;  pero  que  el  poeta,  sin  gastar  tien^po  en  estudiarlos,  saluda  con 
respeto,  como  i  la  cuna  de  su  lengua  y  de  su  arte. 


ARTICULO  II. 

DE  NUESTRA  POESÍA  HASTA  EL  TIEMPO  DE  GARGILASO. 

Uno  y  otro  se  presentan  ya  mas  formados  y  vigorosos  en  los  versos  escritos 
por  los  poetas  del  siglo  XV ;  y  no  es  de  extrañar  este  progreso,  si  se  atiende 
á'la  muchedumbre  de  circunstancias  que  entonces  concurrieron  para  favore- 
cer á  la  poesía.  Los  juegos  florales  establecidos  enTolosa  á  mediados  del  siglo 
anterior,  y  traidos  por  los  reyes  de  Aragón  á  sus  estados  en  fines  del  mismo, 
el  concurso  de  ingenios  que  contendían  por  ganar  los  premios  señalados  en 
estas  solemnidades ;  las  ceremonias  observadas  en  ellas ;  la  consistencia  y 
consideración  dada  al  arte  de  trobar,  la  añcion  de  los  príncipes,  los  libros 
antiguos  mas  generalmente  conocidos,  las  luces  que  ya  brotaban  por  todas 
partes,  y  deshacían  la  caliginosa  niebla  de  tan  tos  siglos  bárbaros,  la  imitación 
de  la  Italia  que  mas  feliz  y  mas  pronta  se  había  ilustrado  primero;  todo  con- 
tribuyó poderosamente  á  la  acogida  que  logró  esta  arte,  la  primera  que  se 
cultiva  cuando  los  pueblos  se  acercan  á  su  civilización.  Asi  al  echar  á  la 
yista  los  antiguos  cancioneros  donde  están  recogidas  las  poesías  de  esta  época, 
lo  primero  que  se  admira  es  la  muchedumbre  de  autores,  y  lo  segundo  su 
calidad.  Juan  el  lí,  que  se  complacía  mucho  en  oir  los  decires  rimados,  y  á 
veces  también  rimaba,  introdujo  este  gusto  en  su  corte,  y  casi  todos  los 
grandes  á  imitación  suya,  ó  le  protegían  ó  le  cultivaban.  Coplas  hacia  el  con- 
destable don  Alvaro,  coplas  el  duque  de  Arjona,  coplas  el  célebre  don  Enrique 
de  Villena,  coplas  el  marques  de  Santillana,  coplas  en  fin  otros  ciento,  tanto 
ó  mas  ilustres  que  ellos. 
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INTRODUCCIÓN- 
ARTICULO  PRIMERO. 

DEL  PRINCIPIO  DE  NUESTRA  POESÍA,  T  SUS  PROGRESOS  HASTA  JUAN  DE  ME5A. 

Se  ha  convenido  generalmente  en  dar  á  la  poesia  el  primer  lugar  entre  las 
artes  de  imitación.  Ya  se  mire  la  antigüedad  de  su  origen,  ya  la  extensión  de  los 
objetos  que  la  ocupan,  ya  la  duración  y  el  agrado  de  sus  impresiones,  ya  en  fin  las 
utilidades  que  produce,  siempre  resaltan  su  dignidad  y  su  importancia,  y  la  histo. 
ría  de  sus  progresos  tiene  que  ir  unida  siempre  á  la  de  los  otros  ramos  que  com- 
ponen la  ilustración  humana.  Dícese  que  ella  y  la  música  han  civilizado  á  los 
pueblos;  y  esta  proposición,  queen  rigor  es  exagerada  y  aun  falsa,  manifiesta  por 
lo  menos  el  influjo  que  una  y  otra  han  tenido  en  la  formación  de  las  sociedades. 
Las  lecciones  que  los  primeros  filósofos  dieron  á  los  hombres,  las  primeras  leyes, 
los  sistemas  mas  antiguos,  todos  se  escribieron  en  verso,  al  paso  que  la  fantasía 
de  los  poetas  con  el  halago  de  sus  pinturas,  y  la  pompa  de  las  funciones  que  idea- 
ban ,  interrumpía  con  una  distracción  apacible  y  necesaria  la  fatiga  de  los  trabajos 
campestres. 

Es  cierto  que  la  poesía  después  no  se  presenta  con  la  dignidad  consiguiente  al 
ejercicio  absoluto  y  exclusivo  deestos  diversos  ministerios;  pero  conserva  todavía 
un  infligo  tan  poderoso  en  nuestra  instrucción ,  en  nuestra  perfección  moral  y  en 
nuestros  placeres,  que  podemos  considerarla  como  dispensadora  de  los  mismos 
beneficios,  aunque  bajo  diferentes  formas.  £lla  sirve  de  atractivo  ala  verdad  para 
hacerla  amable,  ó  de  velo  para  defenderla;  enseña  á  la  infancia  en  las  escuelas, 
despierta  y  dirige  la  sensibilidad  en  la  juventud,  ennoblece  el  espíritu  con  sus 
máximas,  le  engrandece  con  sus  cuadros,  siembra  de  flores  el  camino  de  la  vir- 
tud, y  abre  el  templo  de  la  gloria  al  heroísmo .  Tantas  ventajas  unidas  á  tanto 
halago  han  excitado  en  los  hombres  una  admiración  y  una  gratitud  eternas. 

Su  ocupación  primaria  y  esencial  es  pintar  á  la  naturaleza  para  agradar, 
como  la  de  la  filosofía  explicar  sus  fenómenos  para  instruir.  Así,  mientras  que 
el  filósofo,  observando  los  astros,  indaga  sus  proporciones,  sus  distancias  y  las 
reglas  de  su  movimiento;  el  poeta  los  contempla,  y  traslada  á  sus  versos  el 
efecto  que  en  su  imaginación  y  en  sus  sentidos  hacen  la  luz  con  que  brillan» 
la  armonía  que  reina  entre  ellos,  y  los  beneficios  que  dispensan  á  la  tierra. 
La  dificultad  de  llenar  digna  y  debidamente  el  objeto  de  la  poesía  es  enorme, 
aun  cuando,  por  la  prontitud  de  sus  progresos  en  algunos  géneros,  no  parezca 
tan  grande  á  primera  vista.  Desde  la  máxima  vaga,  ó  el  cuento  insípido,  vigo- 
rizados con  el  halago  de  una  rima  incierta  ó  de  una  medida  informe,  hasta  la 
armonía  y  elegancia  sostenida,  y  los  cuadros  complicados  y  sublimes  de  la 
Ilíada  ó  la  Eneida;  desde  el  carro  y  las  heces  de  Tespis  hasta  el  grande  espec- 
táculo que  ofrecen  la  Ifígenia  ó  el  Tancredo,  la  distancia  es  inmensa,  y  solo 
pueden  superarla  los  esfuerzos  mayores  de  la  aplicación  y  el  ingenio. 

Algunas  naciones  favorecidas  del  cielo  la  recorren  con  mas  prontitud,  y  pa- 
san ligeramente  desde  la  flaqueza  de  los  primeros  ensayos  al  vigor  de  los  pen- 
samientos mas  grandes  y  combinaciones  mas  acabadas.  Tal  fué  la  suerte  de  la 
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INTRODUCCIÓN- 
ARTICULO  PRIMERO. 

DBL  PRINCIPIO  DE  NUESTRA  POESÍA,  T  SUS  PROGRESOS  HASTA  lüAN  DE  MERA. 

Se  ha  convenido  generalmente  en  dar  á  la  poesía  el  primer  lagar  entre  las 
artes  de  imitación.  Ta  se  mire  la  antigüedad  de  su  origen,  ya  la  extensión  de  los 
objetos  que  la  ocupan,  ya  la  duración  y  el  agrado  de  sus  impresiones,  ya  en  fin  las 
utilidades  que  produce,  siempre  resaltan  su  dignidad  y  su  importancia,  y  la  histo. 
ría  de  sus  progresos  tiene  que  ir  unida  siempre  á  la  de  los  otros  ramos  que  com< 
ponen  la  ilustración  humana.  Dicese  que  ella  y  la  música  han  civilizado  á  los 
pueblos;  y  esta  proposición,  queen  rigor  es  exagerada  y  aun  falsa,  manifiesta  por 
lo  menos  el  influjo  que  una  y  otra  han  tenido  en  la  formación  de  las  sociedades. 
Las  lecciones  que  los  primeros  filósofos  dieron  á  los  hombres,  las  primeras  leyes, 
los  sistemas  mas  antiguos,  todos  se  escribieron  en  verso,  al  paso  que  la  fantasía 
de  los  poetas  con  el  halago  de  sus  pinturas,  y  la  pompa  de  las  funciones  que  idea- 
ban ,  interrumpía  con  una  distracción  apacible  y  necesaria  la  fatiga  de  los  trabigos 
campestres. 

Es  cierto  que  la  poesía  después  no  se  presenta  con  la  dignidad  consiguiente  al 
ejercicioabsolutoy  exclusivo  deestosdiversosministerios;pero  conserva  todavía 
un  influjo  tan  poderoso  en  nuestra  instrucción ,  en  nuestra  perfección  moral  y  en 
nuestros  placeres,  que  podemos  considerarla  como  dispensadora  de  los  mismos 
beneficios,  aunque  bajo  diferentes  formas.  £lla  sirve  de  atractivo  á  la  verdad  para 
bacerla  amable,  ó  de  velo  para  defenderla;  enseña  á  la  infancia  en  las  escuelas, 
despierta  y  dirige  la  sensibilidad  en  la  juventud,  ennoblece  el  espíritu  con  sus 
máximas,  le  engrandece  con  sus  cuadros,  siembra  de  flores  el  camino  de  ia  vir- 
tud, 7  abre  el  templo  de  la  gloria  al  heroísmo.  Tantas  ventajas  unidas  á  tanto 
bálago  han  excitado  en  los  hombres  una  admiración  y  una  gratitud  eternas. 

Su  ocupación  primaria  y  esencial  es  pintar  á  la  naturaleza  para  agradar, 
como  la  de  la  filosofía  explicar  sus  fenómenos  para  instruir.  Así.  mientras  que 
el  filósofo,  observando  los  astros,  indaga  sus  proporciones,  sus  distancias  y  las 
reglas  de  su  movimiento;  el  poeta  los  contempla,  y  traslada  á  sus  versos  el 
efecto  que  en  su  imaginación  y  en  sus  sentidos  hacen  la  luz  con  que  brillan» 
la  armonía  que  reina  entre  ellos,  y  los  beneficios  que  dispensan  á  la  tiernu 
La  dificultad  de  llenar  digna  y  debidamente  el  objeto  de  la  poesía  es  enorme, 
aun  cuando,  por  la  prontitud  de  sus  progresos  en  algunos  géneros,  no  parezca 
tan  grande  á  primera  vista.  Desde  la  máxima  vaga,  ó  el  cuento  insípido,  vigo- 
rizados con  el  halago  de  una  rima  incierta  ó  de  una  medida  informe,  hasta  la 
armonía  y  elegancia  sostenida,  y  los  cuadros  complicados  y  sublimes  de  la 
Iliada  ó  la  Eneida;  desde  el  carro  y  las  heces  de  Tespis  hasta  el  grande  espec- 
táculo que  ofrecen  la  Ifígenia  ó  el  Tancredo,  la  distancia  es  inmensa,  y  solo 
pueden  superarla  los  esfuerzos  mayores  de  la  aplicación  y  el  ingenio. 

Algunas  naciones  favorecidas  del  cielo  la  recorren  con  mas  prontitud,  y  pa- 
san ligeramente  desde  la  flaqueza  de  los  primeros  ensayos  al  vigor  de  los  pen- 
samientos mas  grandes  y  combinaciones  mas  acabadas.  Tal  f^ié  la  suerte  de  la 
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Grecia,  donde  el  genio  de  la  poesía,  contando  apenas  algunos  momentos  de 
infancia,  crece  y  se  eleva  hasta  el  punto  de  producir  los  inmortales  poemas 
de  Homero.  Tal,  aunque  con  menos  brillo  y  perfección,  fué  la  de  la  Italia  mo- 
derna, donde  en  medio  de  la  hoche  de  los  siglos  de  barbarle  sucedidos  á  la 
ilustración  romana,  parecen  de  repente  Dante  y  Petrarca,  trayendo  consigo 
la  aurora  de  las  artes  y  el  buen  gusto.  Otros  pueblos,  menos  dichosos,  luchan 
siglos  enteros  con  la  rudeza  y  la  ignorancia,  se  hacen  sensibles  mas  tarde  á  los 
halagos  de  la  elegancia  y  la  armonía ;  y  la  perfección,  en  el  modo  que  es  dado 
á  los  hombres  conseguirla,  es  conquistada  por  eilos  á  fuerza  de  tiempo  y  de 
fatiga.  Una  gran  parte  de  las  naciones  modernas  se  halla  en  este  caso,  y  entre 
ellas  es  preciso  contar  también  á  nuestra  España. 

precedió  aquí,  como  en  casi  todas  partes,  el  verso  escrito  á  la  prosa;  siendo 
el  Poema  del  Cid,  hecho  á  mediados  del  siglo  XII,  el  primer  libro  que  se  co- 
noce en  castellano,  y  al  mismo  tiempo  la  obra  primera  de  poesía.  Comenzaba 
ya  entonces  en  medio  de  la  confusión  de  lenguas,  causada  pot*  la  invasión  de 
los  bárbaros  del  norte,  á  tomar  alguna  forma  aquel  romance,  que  después 
había  de  presentarse  con  tanto  brillo  y  khagestad  en  los  escritos  de  Garcilaso, 
Herrera,  Rioja,  Cervantes  y  Mariana.  A  considerar  lá  obra  por  el  argumento 
solo,  pocas  habría  que  la  aventajasen,  del  mismo  modo  que  pocos  guerreros 
podrían  disputar  á  Rodrigo  de  Vivar  la  palma  de  las  proezas  y  el  heroísmo.  Su 
gloria,  que  eclipsó  entonces  la  de  todos  los  reyeá  de  su  tiempo,  ha  pasado  de 
siglo  en  siglo  hasta  ahora,  por  medio  de  la  infinidad  de  fábulas  que  la  admi- 
ración ignorante  ha  aóumulado  en  su  historia.  Consignada  en  poemas,  en  tra- 
gedias, en  comedias,  en  canciones  populares,  su  memoria,  semejante  á  la  de 
Aquiles,  ha  tenido  la  suerte  de  herir  fuertemente.y  ocupar  la  fantasía :  mas 
el  héroe  castellano,  superior  sin  duda  al  griego  en  esfuerzo  y  en  virtudes,  ha 
tenido  la  desgracia  de  no  encontrar  un  Homero. 

Ni  era  posible  encontrarle  al  tiempo  en  que  el  rudo  escritor  de  aquel  poema 
s<3  puso  á  componerle.  Con  una  lengua  informe  todavía,  dura  en  sus  termina- 
ciones, viciosa  en  su  construcción,  desnuda  de  toda  cultura  y  armonía;  con 
una  versificación  sin  medida  cierta  y  sin  consonancias  marcadas;  con  un  estilo 
lleno  de  pleonasmos  viciosos  y  de  puerilidades  ridiculas,  falto  de  las  galas  con 
que  la  imaginación  y  la  elegancia  le  adornan;  ¿cómo  era  posible  hacer  una 
obra  de  verdadera  poesía,  en  que  se  ocupasen  dulcemente  el  espíritu  y  el  oído? 
No  está  sin  embargo  tan  falto  de  talento  el  escritor,  que  de  cuando  en  cuando 
no  manifieste  alguna  intención  poética,  ya  en  la  invención,  ya  en  los  pensa- 
mientos, y  ya  en  las  expresiones.  Si,  coriao  sospecha  don  Tomaé  Sánchez,  edi- 
tor de  este  y  de  otros  poemas  anteriores  al  siglo  XV,  no  faltan  al  del  Cid  mas 
que  algunos  versos  del  principio;  no  deja  de  ser  una  muestra  de  juicio  en  el 
autor  haber  descargado  su  obra  de  todas  las  particularidades  de  la  vida  de  su 
héroe,  anteriores  al  destierro  que  le  intimó  el  rey  Alfonso  VI.  Ehtonces  empieza 
la  verdadera  gloria  de  Rodrigo,  y  desde  allí  empieza  el  poema;  contando  des- 
pués sus  guerras  con  los  moros  y  con  el  conde  de  Barcelona,  sus  conquistas, 
la  toma  de  Valencia,  su  reconciliación  con  el  rey,  la  afrenta  hecha  á  sus  hijas 
por  los  infantes  de  Carrion,  la  solemne  reparación  y  venganza  que  el  Cid  toma 
de  ella,  su  enlace  con  las  casas  reales  de  Aragón  y  de  Navarra,  donde  finaliza 
la  obra  indicando  ligeramente  la  época  del  fallecimiento  del  héroe.  En  la  serio 
de  su  cuento  no  le  faltan  al  escritor  vivacidad  é  interés,  usa  mucho  del  diá- 
logo, y  á  veces  presenta  cuadros,  que  no  dejan  de  tener  mérito  en  su  compo- 
sición y  artificio.  Tal  es  entre  otros  la  despedida  de  Rodrigo  y  Ximena  en  San 
Pedro  de  Cárdena,  cuando  él  parte  á  cumplir  su  destierro.  Ximena  postrada 
en  las  gradas  del  altar  donde  se  celebra  el  oficio  divino,  hace  al  Eterno  una 
oración  pidiendo  por  su  esposo,  que  concluye  así; 
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Tü  ertí  rty  de  los  reyes  é  de  todo  el  raitndo  padre : 

A  tí  idoro  é  creo  de  toda  voluntad, 

£  mego  á  san  Peydro  que  me  a;ade  á  rogar 

Por  mió  Cid  el  Campeador  gne  1)105  le  cuire  de  mal. 

Coando  hoy  nos  partimos,  en  TJda  nos  faz  yantar. 

La  oración  fecha  la  misa  aeabada  la  han  : 

Saliervn  de  la  eglesia  ya  quieren  caralgar. 

£1  Cid  á  doüa  Ximena  ihala  abrazar 

Doúa  limeña  al  Cid  la  manol'  va  á  besar, 

Lonado  de  los  ojos  que  non  sabe  gne  se  far. 

É  el  á  las  niBas  tomólas  á  catar, 

A  Dios  vos  acomiendo,  ^as; 


É  á  la  mngier,  é  al  padre  Spiritnal. 
Agora  DOS  partimos,  Dios  sabe  el  ayuntar : 
Lorando  de  los  oios  que  son  viestes  i  tal; 
Asís'  parten  anos  d'  otros  como  la  uña  de  la  carne* 
Mío  Cid  con  los  sos  vasallos  pensó  de  cavalgar, 
A  todos  esperando  la  cabeza  tornando  va. 
A  tan  grand  sabor  fabló  Minaya  Alvar  Fanei : 
¿Cid,  dó  son  vuestros  esfuerzos? 
En  buen  hora  nasqniestes  de  madre  : 
Pensemos  de  ir  nuestra  Tia,  esto  sea  de  vagar  : 
Aun  todos  estos  dnelos  en  gozo  se  tomarán ; 
Dios  qne  nos  dló  las  almas,  consejo  nos  dará. 


Hay  sin  duda  gran  distancia  entre  esta  despedida  y  la  de  Héctor  y  Aodr^ 
maca  en  la  Ilíada;  pero  es  siempre  grata  la  pintura  de  la  sensibilidad  de  un 
béroe  al  tiempo  que  se  separa  de  su  familia,  es  bello  aquel  volver  la  cabeza 
alejándose,  y  que  entonces  le  esfuercen  y  conhorten  los  mismos  á  quienes  dá 
el  ejemplo  del  esfuerzo  y  la  constancia  en  las  batallas.  Aun  es  mejor  en  midic- 
támeo,  por  su  graduación  dramática  y  su  artificio,  el  acto  de  acusación  que  el 
Cid  intenta  á  sus  alevosos  yernos  delante  de  las  cortes  congregadas  á  este  fin* 
£1  choque  primero  de  los  infantes  y  los  campeones  de  Rodrigo  en  el  palenque 
no  deja  de  tener  animación  y  aun  estilo. 


Abrazan  los  escudos  delant'  los  corazones, 
Abaian  las  lanzas  abneltas  con  los  pendones, 
Encliflaban  las  caías  sobre  los  arzones, 
Batienlos  caballos  con  los  espolones, 


Tembrar  querie  la  tierra  dod'  eran  movedores. 

Martín  Antoiinez  mano  metió  al  espada : 
Relumbra  tod'  el  campo. 


No  ha  quedado  noticia  de  quién  fué  autor  de  este  primer  vagido  de  nuestra 
poesía.  En  el  siglo  siguiente  florecieron  dos  escritores,  en  quienes  se  descubre 
ya  el  adelantamiento  y  progresos  que  hablan  hecho  la  versificación  y  la  lengua. 
Una  y  otra  tienen  en  los  poemas  sagrados  de  don  Gómalo  de  Berceo  y  en  el  de 
Alejandro  de  Juan  Lorenzo  mas  fluidez,  mas  trabazón,  y  formas  determinadas. 
La  marcha  de  estos  autores,  aunque  penosa,  no  es  tan  arrastrada  y  seca  como 
la  del  poema  precedente.  La  diferencia  que  hay  entre  los  dos  poetas  posteriores 
es,  que  Berceo  por  la  naturaleza  de  sus  argumentos,  la  mayor  parte  leyendas 
de  santos,  fuera  de  su  narración,  y  de  algunos  consejos  morales,  consiguientes 
al  estado  que  tenia,  y  á  la  materia  que  trataba,  no  presenta  riqueza  de  erudición, 
ni  variedad  de  conocimientos,  ni  fantasía  en  la  invención.  Juan  Lorenzo^  al 
contrario,  se  eleva  mas  con  su  asunto,  y  manifiesta  una  instrucción  tan  extensa 
en  historia,  mitología  y  filosofía  moral,  que  hace  á  su  obra  ser  la  mas  impor- 
tante de  cuantas  se  escribieron  en  aquella  época.  Los  versos  siguientes  sobre 
un  objeto  mismo  pueden  ser  muestra  del  estilo  de  uno  y  otro. 

Son  vestidos  los  prados  de  vestido  fermoso, 
J)a  suspiros  la  duenna  la  que  non  ha  esposo. 

Tiempo  dolce  é  sabroso  por  bastir  casamientos ; 
Ca  lo  tempran  las  flores  é  los  sabrosos  vientos, 
Cantan  las  doncellas,  son  muchas  i  convientos, 
Facen  unas  á  otras  bnenos  pronunciamientos. 

Andan  mozas  é  vieias  cobiertas  en  amores, 
Van  coger  por  la  siesta  á  los  prados  las  flores , 
Dicen  noas  á  otras :  bonos  son  los  amores , 
T  aquellos  plus  tiernos  tiénense  por  mejores. 
Lorenzo. 


Yo  Maestro  Gonzalo  de  Berceo  no  amado 
Teado  en  romería  caeci  en  un  prado 
Terde  é  bien  sencido,  de  flores  bien  poblado, 
l^gar  cobdiciadvero  para  nn  borne  cansado. 

Daban  olor  sobeio  las  flores  bien  olientes, 
K^-frescaban  en  heme  las  caras  é  las  mientes. 
Manaban  cada  canto  fuentes  claras  corrientes, 
Ea  verano  bien  frías,  en  ivierno  calientes. 
Berceo. 

El  mes  era  de  mayo,  nn  tiempo  glorioso, 
Chaado  facen  las  aves  nn  solaz  deleytoso, 


Reinaba  entonces  en  Castilla  Alfonso X^  príncipe  á  quien  la  fortuna  para  com- 
pletar su  gloria  debió  dar  mejores  hijos  y  vasallos  menos  feroces.  La  posteridad 
leba  puesto  el  sobrenombre  de  Sabio ;  y  sin  duda  alguna  le  merecía  el  tombre 
extraordinario  que  en  un  siglo  de  tinieblas  pudo  reunir  en  sí  las  miras  pater- 
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nales  y  benéficas  de  legislador,  las  conbinaciones  profiuidas  de  flaatemático  y 
astrónomo,  el  talento  y  eonocímienlos  de  histCMiador.  y  los  laureles  de  poeta. 
Él  fué  qnien  ¡raso  en  el  debido  boDor  la  leogna  patria,  cuando  mandó  que  se 
exteodiesen  en  ella  los  instmmentos  públicos  qne  antes  se  escribían  en  latín. 
Mariana,  poco  fa?orable  á  este  rey,  asesan  qne  esta  proTidenaa  fué  la  cansa 
de  la  profunda  ignorancia  que  se  siguió  despuesL  ¿Pero  qué  se  sabia  antes?  El 
latín  de  quese  usaba  oa  tanto  y  mas  bárbaro  que  el  romance:  los  nueyos  osos 
á  queestese  aplicaba  por  aqudlaiesirfucion,  la  dignidad  y  autoridad  que  ad- 
quiría, era  fuerza  que  influyesen  en  su  cultura,  pulimento  y  progresos.  ¿  Puede 
por  ventura  creerse  que  estas  utilidades  de  la  lengua  no  tunotm  Influjo  nin- 
guno literario;  ó  que  bay  ilustración  y  literatura  nacional  cuando  la  lengua 
propia  no  se  cultiva?  Considérese  pues  la  asaron  de  Mariana  como  hija  de  las 
preocupaciones  un  poco  pedantescas  del  siglo  Ga  que  riria;  y  nosotros,  aun 
prescindiendo  de  la  couTeniencia  política  de  dicha  ley,  mirémosla  como  una  de 
las  causas  que,  influyoido  en  la  mejora  de  la  lengua,  debió  también  influir  en 
el  addantamiento  de  nuestra  poesía. 

Hay  un  libro  entero  de  cantigas  ó  letras  para  cantarse,  compuestas  eñ  dia- 
lecto gallego  por  este  rey,  de  que  pueden  verse  muestras  en  los  Anales  de  Se- 
villaóe  Ortiz  deZúñiga;  otro  intitulado  el  Tesoro,  que  es  un  tratado  de  piedra 
filosofal,  á  lo  que  se  cree,  pues  hasta  ahora  no  se  ha  podido  en  gran  parte  des- 
cifrar, y  también  se  le  atribuye  el  de  las  Querellas,  del  cual  no  se  conservan 
mas  que  dos  estancias.  Uno  y  otro  están  escritos  en  versos  de  doce  süabas,  con 
los  consonantes  cnuados  :  versificación  á  que  se  dio  el  nombre  de  coplas  de 
arte  mayar ,  y  que  fué  un  verdadero  adelantamiento  para  la  poesía;  pues  la 
marcha  que  tenia  el  verso  alejandrino,  usado  por  Berceo  y  por  Lorenao,  era 
insufrible  por  su  monotonía  y  pesadez.  Cotéjense  con  los  versos  que  van  cita- 
dos estas  coplas  con  que  empieza  el  libro  de  ef  Tesoro. 


Llegó  pues  la  fam»  i  los  mis  oídos 
Qaea  tiena  de  Egipto  m  sabio  Tiria, 
É  toa.  sa  saber  oi  qne  fiuia 
Notos  los  casos  que  no  son  Tenidos : 
Los  astros  juzgaba,  é  aquestos  moTidos 
Por  disposición  del  cieb  iallaba 
Los  casos  qne  el  tiempo  íiatuo  ocultaba 
Bien  fuesen  antes  por  este  entendidos. 

Godida  del  sabio  mono  mi  alción, 
IG  pluma  é  mi  lengua  con  graide  bnmildad 
Postrada  la  alma  de  mi  magestad, 
Ga  tanto  poder  tiene  una  pasim: 
Con  megos  le  iz  la  mi  petición , 
£  se  la  mandé  con  mis  mensagrros, 
ÁTcres,  faciendas  é  muchos  dineros 
Allí  le  oCreá  con  santa  intención. 


B^posome  d  sabio  coa  gran  eotfesb  : 
Magter  TOS,  señor,  seáis  un  gran  rey. 
Non  paro  70  mimites  en  aquesta  kf 
Se  oro  nin  plata  nin  su  gran  TaKa : 
Serriros,  señor,  en  grada  temía, 
Ga  non  buseo  aqudk»  que  á  mimesQliv&» 
É  Tuestns  baTcres  TOS  lagan  la  pn 
Que  Tuestro  sierro  mais  tos  querm. 
^  Be  las  mis  naTCS  mandé  la  mejor, 
É  llegada  al  puerto  de  Alezandrú, 
Bl  fisieo  asUálogo  en  ella  saBa» 
Éámiine  Uegado  corles  con  amor : 
É  habiendo  sabido  su  grande  primor 
En  los  moTinüentos  qne  ÍMe la  esfera. 
Siempre  le  tuTe  en  grande  manera, 
Ga  siempre  á  los  sabios  se  debe  é.  honor. 


TodaTía  son  mejores  en  estilo,  número  y  elegancia  las  dos  coplas  cou  que 
empezaba  el  libro  de  las  Querellas. 


A  tí  Bíego  Pérez  Sarmiento,  leal 
Gormano  6  amigo  é  firme  Tasalle, 
Lo  que  i  míos  bornes  por  cuita  ks  callo 
Butiondo  decir  plafiendo  mi  mal : 
A  ti  qne  quitaste  la  tierra  é  cabdal 
Por  las  mías  íacieodas  en  Bonu  é  allende. 
Mí  péndola  Tuela,  escáchala  dende , 
Ga  grita  doliente  ton  tabla  mortaL 


¡  Cómo  yace  solo  él  lef  de  GastilU 
Emperador  de  Alemania  qne  foé , 
Aquel  que  los  reyes  besaban  d  pi¿, 
É  reynas  pedían  limosna  é mancilla! 
El  que  de  hueste  mantuTO  en  Sevilla 
Bies  mil  dei  caballo  é  tres  dobles  peones. 
El  qne  acatado  en  lejanas  naciones 
Foé  por  sos  Tablas ,  épor  su  cochiUa. 


Parece  que  hay  la  diferencia  de  un  siglo  entre  Tersos  y  versos,  entre  lengua 
T  lenffua;  y  lo  mas  raro  es  que  para  encontrar  coplas  de  arte  mayor  que  ten- 
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gan  igual  mérito,  así  en  la  dicción  como  en  la  cadencia,  es  preciso  casi  otros 
dos  siglos,  y  buscarlas  en  Juan  de  Mena ' . 

Si  el  movimiento  que  dio  este  gran  rey  á  las  letras  hubiera  sido  auxiliado 
por  sus  sucesores,  la  ilustración  española  contando  dos  siglos  de  antelación, 
contaría  también  mas  grados  de  perfección  y  mas  riquezas.  No  lo  consintió  la 
naturaleza  feroz  de  aquellos  tiempos  crueles.  Empezó  á  arder  la  llama  de  la 
guerra  cítíI  en  los  últimos  años  de  Alfonso  con  la  desobediencia  y  alzamiento 
de  su  hijo,  y  siguió  casi  sin  interrupción  por  un  siglo  entero,  hasta  que  llegó 
al  último  grado  de  atrocidad  y  de  horrores  en  el  reinado  borrascoso  y  terrible 
de  Pedro.  Los  hombres  de  Castilla  en  esta  miserable  época  parece  que  no 
tenian  espíritu  sino  para  aborrecer,  ni  brazos  sino  para  destruir :  ¿cómo  era 
posible  que  en  medio  de  la  agitación  de  aquellas  turbulencias  pudiese  lucir 
tranquilamente  la  antorcha  del  ingenio,  ni  oirse  los  cantos  de  las  musas  T 
Así  es  que  solo  se  cuenta  en  ella  un  cortísimo  número  de  poetas;  Juan  Atitz, 
arcipreste  de  Hita;  el  infante  don  Juan  Manuel^  autor  del  Conde  Lucanor;  el 
judío  dan  Sanio^  y  jíyala  el  cronista.  Los  versos  de  eátos  escritores  unos  se 
han  perdido,  otros  existen  todavía  inéditos ;  habiendo  salido  solamente  á  la 
luz  pública  los  del  arcipreste,  que  por  fortuna  son  tal  vez  los  mas  dignos  de 
conocerse. 

El  argumento  de  sus  poesías  es  la  historia  de  sus  amores,  interpolada  con 
apólogos,  alegorías,  cuentos,  sátiras,  refranes,  y  aun  devociones.  Vencía  este 
autor  á  todos  los  anteriores,  y  pocos  le  aventajaron  después,  en  facultad  de 
inventar,  en  vivacidad  de  fantasía  y  de  ingenio,  en  abundancia  de  chistes  y 
de  sales :  y  si  hubiera  tenido  cuenta  con  elegir  ó  seguir  metros  mas  determi- 
nados y  ñjos,  y  su  dicción  fuera  menos  informe  y  pesada,  esta  obra  seria  uno 
de  losmonumentosmas  curiosos  de  la  edadmedia.  Pero  la  rudeza  de  las  formas 
exteriores  hace  insufrible  su  lectura.  Sean  muestras  de  su  versificación  y 
estilo  las  coplas  siguientes,  en  que  el  poeta  pide  á  Venus  que  interponga  su 
favor  para  con  una  dama  á  quien  amaba ;  la  cual  era,  según  la  pinta, 

De  taUe  may  apuesta,  de  gestos  amorosa, 
Donegil  may  loiana,  placentera  et  fermosa; 
Cortés  et  mesurada,  falagnera,  donosa, 
Graciosa  et  risoeña,  amor  de  toda  cosa 

Sefiora  dofia  Venas ;  mnger  de  don  Amor, 
Koble  doefia,  omillome  yo  ynestro  serYÍdor, 
De  todas  cosas  sodes  tos  el  Amor  señor. 
Todos  TOS  obedescen  como  á  su  facedor. 

Beyes,  daqnes,  et  condes,  é  toda  criatora 
Vos  temen  é  tos  sirTen  como  á  Toestra  fechara. 


Complid  los  míos  deseos,  é  dadme  didia  ¿  Tentura, 
Non  me  seades  escasa,  nin  esqniTa,  nin  dora 

So  ferido  é  llagado,  de  an  dardo  so  perdido, 
En  el  coraion  lo  trayo  encerrado  et  escondido ; 
Non  oso  mostrar  la  laga,  matarme  ha  si  U  olTido, 
É  aon  desir  non  oso  el  nombre  de  quien  me  haferido. 

£1  color  he  perdido,  mis  sesos  desfallescen, 
La  faena  non  la  tengo,  mis  ojos  non  parescen , 
Si  TOS  non  me  Taledes  mis  miembros  desfallescen. 


Venus,  entre  otros  consejos,  le  dice : 

Toda  mnger  qae  macho  otea,  ó  es  risueña, 

lüQ' sin  miedo  tos  coitas,  non  te  embargue  Tergueña, 

Apenas  de  mil  una  te  desprecie 

Si  la  primera  onda  de  la  mar  ayrada 
KspMitase  al  marinero  guando  Tiene  turbada. 
Nanea  en  la  mar  entrañe  con  su  nare  ferrada  .* 


Non  te  espante  la  dueña  la  primera  Tegada. 

Con  arte  se  quebrantan  los  corazones  daros  : 
Tómanse  las  cibdades,  derribanse  los  muros, 
Caen  los  torres  altas,  ilzanse  pesos  duros, 
Por  arte  juran  muchos,  por  arte  son  peijuros  : 

Por  arte  los  pescados  se  toman  so  las  ondaS|  cU, 


Podríanse  citar  otros  trozos  mucho  mas  picantes,  entre  ellos  la  descripción 
del  poder  del  dinero,  que  tiene  una  mordacidad  y  una  libertad,  desque  difícil- 
mente se  hallarán  ejemplos  en  otros  escritores  de  dentro  y  fuera  de  España 


1  Algunos  eruditos  dudan  de  qae  estas  dos 
obras  pertenexcan  al  tiempo  y  autor  á  que  se  atri- 
teyen ;  y  d  adelantamiento  que  presentan  la  Ter- 


sificacion  y  el  lenguaje  forma  una  presunción  muy 
fuerte  á  faTor  de  esta  opinión. 
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en  ftquel  tiempo,  aunque  entrase  en  la  comparación  ei  independiente  Dante ; 
ó  la  chistosa  apología  y  alabanza  de  las  raugeres  chicas,  que  empieza: 

Quero  TOS  abreriar  la  predíracioa ;  É  de  dueña  píviTieña .  «t  de  bif  Te  rasc»n ; 

Qm  sioapra  me  pagoé  de  peqoeAo  secmon,  Gi  de  poco  et  bien  dicho  se  afinca  él  corazón,  etc. 

pero  bastan  á  mi  propósito  los  ejemplos  citados.  Alguna  vez  el  poeu,  cansado 
acaso  de  la  monotonía  y  pesadez,  varía  del  metro  que  generalmente  usa,  y 
introduce  otra  combinación  de  rímas  en  cantigas  que  mezcla  con  su  narra- 
ción; como  por  ejemplo  la  siguiente : 

Cerca  la  tablada  É  de  ^nndhelada. 

La  narra  paada  A  la  decida 

miem  eoo  aldara  Vi  ana  corrida, 

A  la  madrugada.  Fallé  una  serrana. 

Encuna  del  puerto  Fermosa,  lozína , 

Goidé  ser  muerto  É  bien  colorada. 

Beniereédefño;  DixeToádla, 

E  de  ese  rocío,  Homülome ,  bella ,  tíc. 

Don  Tomas  Antonio  Sánchez  ha  publicado  las  obras  de  casi  todos  los  autores 
mencionados,  con  ilustraciones  excelentes  así  para  dar  noticia  de  ellos,  como 
]>ara  la  inteligencia  del  texto,  que  la  ancianidad  y  rudeza  del  lenguaje  y  los 
vicios  de  los  códices  han  oscurecido  á  porfía.  Allí  están  como  en  una  armería 
estas  venerables  antiguallas;  objetos  preciosos  de  curiosidad  para  el  erudito, 
de  investigaciones  para  el  gramático,  de  observación  para  el  filósofo  y  el 
lüstoriador ;  pero  que  el  poeta,  sin  gastar  tiempo  en  estudiarlos,  saluda  con 
resfpeto,  como  i  la  cuna  de  su  lengua  y  de  su  arte. 


ARTICULO  H. 

DE  HDB8TBA  POESU  HASTA  EL  TIEMPO  DE  GARCILASa 

Uno  y  otro  se  presentan  ya  mas  formados  y  vigorosos  en  los  versos  escritos 
por  los  poetas  del  siglo  XV ;  y  no  es  de  extrañar  este  progreso,  si  se  atiende 
á  la  muchedumbre  de  circunstancias  que  entonces  concurrieron  para  favore- 
cer á  la  poesia.  Los  juegos  florales  establecidos  en  Tolosa  á  mediados  del  siglo 
anterior,  y  traídos  por  los  reyes  de  Aragón  á  sus  estados  en  fines  del  mismo, 
el  concurso  de  ingenios  que  contendían  por  ganarlos  premios  señalados  en 
estas  solemnidades;  las  ceremonias  observadas  en  ellas;  la  consistencia  y 
consideración  dada  al  arte  de  trobar,  la  afición  de  los  principes,  los  libros 
antiguos  mas  generalmente  conocidos,  las  luces  que  ya  brotaban  por  todas 
partes,  y  deshacían  la  caliginosa  niebla  de  tan  tos  siglos  bárbaros,  la  imitación 
de  la  Italia  que  mas  feliz  y  mas  pronta  se  habia  ilustrado  primero;  todo  con- 
tribuyó poderosamente  á  la  acogida  que  logró  esta  arte,  la  primera  que  se 
cultiva  cuando  los  pueblos  se  acercan  á  su  civilización.  Asi  al  echar  á  la 
jigU  los  antiguos  cancioneros  donde  están  recogidas  las  poesías  de  esta  época, 
lo  primero  que  se  admira  es  la  muchedumbre  de  autores,  y  lo  segundo  su 
calidad.  Juan  el  li,  que  se  complacía  mucho  en  oir  los  decires  rimados,  y  á 
veces  también  rimaba,  introdujo  este  gusto  en  su  corte,  y  casi  todos  los 
grandes  á  imitación  suya,  ó  le  protegían  ó  le  cultivaban.  Coplas  hacia  el  con- 
destable don  Alvaro,  coplas  el  duque  de  Arjoua,  coplas  el  célebre  don  Enrique 
de  Villena,  coplas  el  marques  de  ^antillana,  coplas  en  fin  otros  ciento,  tanto 
é  mas  ilustres  que  ellos. 
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Ja  fonna  que  se  hstbia  dado  á  la  versificaeion  era  miiclio  menos  impeiw 
fecta  que  la  de  los  siglos  anteriores.  Prevalecían  las  coplas  de  arte  major  y  los 
Tersos  octosílabos  sobre  la  pesadez  fastidiosa  del  alejandrino  :  las  rimas  croia- 
das  herían  mas  agradablemente  el  oído,  y  no  le  aturdían  con  las  groseras  mar- 
tilladas del  sonsonete  coadniplicado;  y  el  periodo  poético  mas  deq)€tJadoy 
rotundo  venia  de  cnando  en  cuando  al  espíritu  con  las  pretensiones  déla  gra^ 
cía  y  la  elegancia.  Suavizóse  on  poco  el  austero  semblante  que  el  arte  tenia,  y 
dejando  los  largos  poemas,  las  leyendas  de  devoción,  y  la  sene  pesada  y  fasü* 
diosa  de  preceptos  árídos  y  secas  sentencias,  se  dedicó  á  argumentos  mas  pnH 
porcionados  á  sus  fuerzas;  y  la  pintura  del  amor,  y  el  tono  de  laelegía  eran  lo 
que  mas  comunmente  se  sen  tia  en  sus  acentos.  En  fin,  la  lectura  de  los  escrítores 
latinos,  mas  generalizada  ya,  les  enseñaba  unas  veces  el  modo  de  imitar,  otrai 
les  proporcionaba  alusiones,  símiles,  y  exornaciones  con  que  engalanar  sus 
versos. 

Entre  el  crecido  número  de  poetas  que  entonces  florecieron,  el  que  mas  des- 
cuella sobre  todos  por  el  talento,  saber  y  dignidad  de  sus  escritos  es  Juan  de 
Mena.  Este  elevó  en  su  Laberinto  el  monumento  mas  interesante  de  nuestra 
poesía  en  aquel  siglo,  y  con  él  d^ó  muy  1^'os  de  sí  á  los  otros  escritores.  £1 
poeta  en  esta  obra  se  supone  con  el  intento  de  cantar  las  vicisitudes  de  la  For- 
tuna, y  al  tiempo  que  teme  las  dificultades  de  la  empresa  se  le  aparece  la  Pro- 
videncia, que  le  introduce  en  el  palacio  de  aquella  divinidad,  y  le  sirve  de  guia 
y  de  maestra.  Allí  primeramente  vela  tierra  cuya  descripción  geográfica  hace, 
y  después  se  descubren  las  tres  grandes  ruedas  de  la  Fortuna,  donde  voltean 
los  tiempos  pasados,  presentes  y  venideros.  Cada  rueda  se  compone  de  siete 
circuios,  emblemas  adegóricos  del  influjo  que  los  siete  planetas  tienen  en  la 
suerte  de  los  hombres,  por  las  inclinaciones  que  les  dan,  y  en  cada  uno  hay 
geotes  innumerables  que  tuvieron  la  disposición  del  planeta  á  quien  el  círculo 
pertenece ;  los  castos  á  la  Luna,  los  guerreros  á  Marte,  los  sabios  á  Febo,  y  así 
de  los  demás.  La  rueda  del  tiempo  presente  está  «i  movimiento,  las  otras  dos 
paradas;  y  á  la  de  lo  futuro  cubre  un  velo  de  tal  modo,  que  aunque  aparecen 
formas  é  imágenes  de  hombres,  no  deja  distinguirlos  bien.  Concebida  la  obra 
bajo  este  plan,  se  divide  naturalmente  en  siete  órdenes ;  y  el  poeta,  aescribien- 
do  lo  que  ve,  ó  conversando  con  la  Providencia,  pinta  todos  los  personages 
importantes  de  que  tiene  noticia ;  cuenta  los  hechos  célebres,  asigna  sus  causas, 
manifiesta  cuanto  sabe  en  historia,  mitología  y  filosofía  moral  y  política,  y  de- 
duce de  cuando  en  cuando  preceptos  y  máximas  excelentes  para  la  conducta 
de  la  vida  y  gobierno  de  los  pueblo&  Así,  el  Laberinto^  lejos  de  ser  una  colee* 
cion  de  coplas  frivolas  ó  insignificantes,  donde  á  lo  mas  que  hay  que  atender 
es  al  artificio  del  estilo  y  de  los  versos;  debe  ser  mirado  como  la  producción  de 
un  hombre  docto  en  toda  la  extensión  que  aquel  tiempo  permitía,  y  como  el 
depósito  de  todo  lo  que  se  sabia  entonces. 

Si  la  invención  de  este  cuadro,  que  sin  duda  tíene  grandiosidad  y  filosofía, 
perteneciese  exclusivamente  á  nuestro  poeta,  su  mérito  seria  infinitamente 
mayor,  y  no  se  le  pudiera  negar  el  don  del  genio  en  una  parte  tan  principal. 
Pero  siendo  ya  conocidas  entre  nosotros  las  terribles  visiones  de  Dante  y  los 
triunfos  de  Petrarca,  el  esfuerzo  de  ísspíritu  necesario  para  crear  el  plan  y  ar- 
gumento del  Laberinto  aparece  mucho  menor,  no  habiendo  hecho  Mena  mas 
que  imitar  á  estos  escritores,  variando  el  sitio  de  la  escena  en  que  coloca  su 
mundo  alegórico.  Los  pensamientos  son  nobles  y  grandes,  las  miras  justas  y 
honestas.  Se  le  ve  tomar  fuerzas  de  su  asunto,  y  apostrofar  aquí  al  monarca 
castellano,  advirtiéndole  que  sus  leyes  no  sean  telas  de  araña,  y  que  deben 
contener  igualmente  á  los  grandes  que  á  los  pequeños  7  en  otra  parte  pedirle 
que  reprima  el  horror  que  iba  introduciéndose  en  los  lares  domésticos  de  oo« 
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Tenenane  los  espoBOs ;  ya  indicarse  de  la  barbarie  con  que  se  babiañ  quemado 
los  libros  de  don  Enrique  de  Villena  ^ ;  ya  mostrar  los  estragos  y  desórdenes  de 
Castilla,  como  castigo  del  reposo  en  que  los  grandes  dejaban  á  los  infieles,  por 
atender  solamente  á  su  ambición  y  á  su  codicia. 

Los  pedazos  que  van  al  frente  de  esta  colección  manifestarán  el  carácter  de 
sa  fantasía,  de  su  versificación,  de  su  estilo  y  su  lenguaje.  Él  se  expresa  gene- 
ralmente con  mas  fuerza  y  energía  que  gracia  y  delicadeza :  su  marcha  es  desi- 
gual ;  sus  versos,  á  veces  valientes  y  numerosos,  decaen  otras  por  faltado  ca- 
dencia y  de  medida :  su  estilo  animado,  vivo  y  natural  en  partes,  de  cuando  en 
cuando  toca  en  hincbado  ó  en  trivial :  en  fin,  la  lengua  en  sus  manos  es  una  es- 
clava que  tiene  que  obedecerle,  y  s^uir  de  grado  ó  fuerza  el  impulso  que  le 
da  el  poeta.  Ninguno  ha  manifestado  en  esta  parte  mayor  osadía  ni  pretensiones 
mas  altas :  él  suprime  sílabas,  modifica  la  frase  á  su  arbitrio ;  alarga  ó  acorta 
las  palabras,  y  cuando  en  su  lengua  no  halla  las  voces  ó  los  modos  de  decir  que 
necesita,  acude  á  buscarlos  en  el  latín,  en  el  francés,  en  el  italiano,  en  donde 
puede.  Aun  no  acabado  de  formar  el  idioma,  prestaba  ocasión  y  oportunidad 
para  estas  licencias,  que  se  hubieran  convertido  en  privilegios  de  la  lengua 
poética,  si  hubieran  sido  mayores  los  talentos  de  aquel  escritor,  y  mas  perma- 
nente su  crédito.  Los  poetas  de  la  edad  siguiente  puliendo  la  rudeza  de  la  dic- 
ción, haciendo  una  innovación  en  los  metros  y  en  los  asuntos  de  sus  composi- 
ciones, no  conservaron  la  noble  libertad  y  las  adquisiciones  que  en  favor  de  la 
lengua  hablan  hecho  sus  antecesores.  Si  en  esto  los  hubieran  seguido,  el  len- 
guaje castellano,  y  sobre  todo  el  lengutú^  poético,  tan  numeroso,  tan  vario, 
tan  magestuoso  y  elegante,  no  envidiaría  flexibilidad  y  riqueza  á  otro  ninguno. 

£1  Laberinto  ha  tenido  la  suerte  de  todas  las  obras,  que  saliendo  de  la  esfera 
común,  forman  época  en  un  arte.  Se  ha  impreso  y  reimpreso  diferentes  veces, 
muchos  le  han  imitado,  y  algunos  critícos  respetables  le  comentaron,  entre 
ellos  el  Brócense.  Así  ha  pasado  hasta  nosotros,  si  no  leido  en  su  totalidad  con 
placer  por  la  rudeza  del  lenguaje  y  monotonía  de  la  versificación,  por  lo  menos 
registrado  con  gusto,  citado  con  oportunidad,  y  mentado  siempre  con  estima- 
ción. Mayor  respeto  se  hubiera  conciliado,  si  el  autor,  al  proponerse  escribir 
sobre  las  cosas  de  su  tiempo,  se  manifestase  mas  ageno  y  distante  de  las  ma- 
quinaciones y  partidos  que  entonces  habia  en  Castilla.  Este  era  el  medio  de 
verlas  mejor  y  de  juzgarlas  con  mas  independencia.  Juan  de  Mena  á  la  verdad 
no  era  continuo  en  la  corte;  pero  el  cronista  del  rey,  el  amigo  de  don  Alvaro 
de  Luna,  el  corresponsal  de  los  principales  señores,  no  podía  llenar  debida- 
mente la  obligación  que  habia  tomado  sobre  sí.  El  poema  que  hoy  hacia  debía 
verse  mañana  por  el  condestable,  por  el  almirante,  por  el  marques  de  Santi- 
llana,  ó  por  cualquiera  de  losdemas  ricoshombres,  todos  aficionados  ala  poesía; 
pero  mas  opuestos  todavía  entre  sí  en  gustos,  intereses  y  pasiones.  ¿  Cómo  era 
posible  explicarse  con  entereza  y  verdad*?  Así  es  que  su  vigoroso  espíritu,  no 
empleando  mas  que  la  mitad  de  su  fuerza,  se  quedó  muy  lejos  de  la  dignidad 
y  altura  á  que  de  otro  modo  pudiera  fácilmente  elevarse 

Los  otros  poetas  mas  distinguidos  de  este  siglo  fueron  el  marques  de  Sanii- 
-^ana^  uno  de  los  caballeros  mas  generosos  y  valientes  que  hubo  en  él,  hombre 


1      otra  y  aun  otra  regada  yo  lloro 
Porque  Castilla  perdió  tal  tesoro 
No  conocido  delante  la  gente. 
Perdió  los  tos  libros  sin  ser  conocidos , 

Y  como  en  exeqoías  te  fueron  ya  loego 
Unos  metidos  ali?ido  fuego 

Y  otros  sin  orden  no  bien  repartidos  : 
Cierto  en  Atenas  los  libros  fingidon 


Qne  de  Protágoras  se  reprobaron, 
Con  cerimonia  mayor  se  quemaron 
Guando  al  senado  le  fueron  leídos. 

>  £1  mismo  da  á  entender  en  su  obra  la  circnus- 
peccion  y  reserva  á  que  le  Teia  obligado.  Yéase  la 
orden  de  Mercurio  copla  92,  y  la  epístola  20  del 
Centón  Epistolario  del  bachiller  Cibdad  Bea¡. 
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docto,  7  po^a  fácil  y  dulce  en  los  amores,  cuerdo  y  grave  en  las  sentencias; 
Jorge  Manrique^  que  floreció  después,  y  que  en  sus  coplas  á  la  muerte  de  su 
padre  dejó  el  trozo  de  poesía  mas  regular  y  puramente  escrito  de  aquel  tiempo ; 
Garci  Sánchez  de  Badajoz^  que  escribió  coplas  con  mucho  calor  y  agudeza ; 
en  fin  Macüu^  anterior  á  todos,  autor  de  solas  cuatro  canciones,  pero  que  no 
será  olvidado  jamas  por  sus  amores  y  muerte  deplorable^ 

Se  engañaria  cualquiera  que  buscase  en  los  cancioneros  antíguos  una  poesía 
constantemente  animada,  interesante  y  agradable.  Después  de  haber  visto  tal 
cual  composición  en  que  la  indulgencia  con  que  se  lee  suple  á  las  veces  por 
el  mérito  que  en  gran  parte  le  falta,  el  libro  se  cae  de  las  manos,  y  no  se 
vuelve  á  coger  con  facilidad.  Es  cierto  que  frecuentemente  se  encuentra  un 
pensamiento  ingenioso,  una  imagen  oportuna,  y  una  copla  bien  construida; 
pero  allí  mismo  se  tropieza  aTinstante  con  puerilidades,  bajezas,  trivialidades, 
versos  informes,  rimas  indeterminadas.  Se  ve  luchar  al  escritor  con  la  ru- 
deza de  la  lengua,  con  la  pesadez  de  la  versificación;  y  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos que  hace,  vencido  de  la  dificultad,  no  atinar  ni  con  la  verdadera  expre- 
sión ni  con  la  bella  armonía.  Conocían  y  manejaban  á  Virgilio,  Horacio,  Ovi- 
dio, Lucano  y  demás  poetas  antiguos :  pero  si  á  veces  se  servían  de  ellos  con 
oportunidad,  mas  frecuentemente  sacaban  de  estas  fuentes  incoherentes  alu- 
siones, y  una  erudición  que  degenera  en  impertinente  y  pueril  pedantería  '• 


1  Matías  era  gentil  hombre  dd  maestre  don 
Enrique  de  VUloia.  Entre  las  damas  qoe  senrian 
i  este  seikkr,  había  una  de  quien  se  prendó  A 
po^a,  y  de  cuyo  amor  no  pudieron  arrancarle  ni 
el  Terla  casada  con  otro,  ni  las  reprensiones  del 
maestre,  ni  en  fin  la  prisión  en  qoe  este  le  mandó 
custodiar.  El  esposo  lleno  de  zelos  se  concertó 
con  el  alcaide  de  la  torre  en  qne  estaba  sn  rifal, 
y  bailó  modo  de  arrojarle  por  una  yentana  la 
lanza  que  lleraba,  y  atraresarle  con  ella.  Can- 
taba entonces  Macías  una  de  las  canciones  qne  ba- 
hía hecho  á  sn  dama,  y  asi  espiró  ron  el  nombre 
de  ella  y  del  amor  en  lios  labios.  Las  dos  calidades 
de  trorador  y  de  amante  unidas  en  él  le  hicieron 
«n  obieto  solemne  y  casi  religioso  entre  los  poetas 
del  tiempo.  Los  mas  de  ellos  le  celebraron,  y  sn 
sombre,  á  qne  se  nnió  el  dictado  de  enúmoradOj 
quedó  como  proverbial  para  designar  la  finesa  de 
los  amantes.  No  disgustará  á  los  lectores  ver  aqui 
las  coplas  qne  Mena  le  destinó  en  el  Laberinto. 

Tanto  anduvimos  el  cerco  mirando 
A  qne  nos  hallamos  con  nnestro  Macías. 
T  Timos  que  estaba  llorando  los  dias 
£n  que  de  su  vida  tomó  fin  amando : 
Uegné  mas  acerca  turbado  yo  coando 
Vi  serun  tal  hombre  de  nuestra  nación , 
T  TÍ  qne  deeia  tal  triste  canción , 
En  elegiaco  Terso  cantando. 

«  Amores  me  dieron  corona  de  amores 
Para  qoe  mi  nombre  por  mas  bocas  ande , 
Entonces  no  era  mi  mal  menos  grande 
Gnando  me  daban  placer  sos  dolores : 
Vmcen  el  seso  sos  dulces  errores , 
Mas  no  doran  siempre  segnn  loego  aplacen , 
T  pues  me  hicieron  del  mal  qne  tos  hacen 
Sabed  al  amor  desamar  amadores. 

Hoid  un  peligro  tan  apasionado, 
Sabed  ser  alegres,  dejad  de  ser  tristes, 
Sabed  deserTir  á  quien  tanto  serristes , 


A  otro  qoe  i  amores  dad  Tuestro  cuidado  : 
Los  cuales  si  fuesen  por  un  ignal  grado 
Sus  pocos  placeres  según  so  dolor. 
No  88  quejara  ningún  amador 
Ni  desesperira  ningún  desamado. 

Bien  como  cuando  algún  malhechor 
Al  tiempo  que  hacen  de  otro  justicia , 
Temor  de  la  pena  le  pone  cobdicia 
De  allí  en  adelante  TiTir  ya  mqor. 
Mas  desque  pasado  por  aquel  temor 
VuelTe  á  sus  tícíos  como  de  primero; 
Así  me  TolTieron  i  do  desespero 
Amores,  que  quieren  que  mnera  amador.  > 

s  Esta  canción  de  SantiUana,  no  desproTísta  ente- 
ramente ni  de  afecto  ni  de  gracia,  puede  ser  ^em* 
pío  de  como  estos  escritores  se  aproTOchaban  de  la 
erudición. 

Antes  el  rodante  cielo 
Tomará  manso  é  quieto, 
£  será  piadosa  Aleto 
Efavoroso  Mételo; 
Que  yo  jamas  olTidase 
Tu  Tirtnd , 

Vida  mia,  y  mi  salud , 
Nia  te  dejase. 

El  César  afortnnado 
Cesará  de  combatir, 
£  hicieran  desdecir 
Al  Priámides  armado; 
Antes  que  yo  te  dejara, 
Idolamia, 
Ni  la  tu  fllosomia 
Olvidara. 

Sinón  se  tomará  modo 
£  Tarsides  Tirtnoso, 
Sardanápalo  animoso, 
Torpe  Salomón  é  mdo ;    . 
En  aqnpl  tiempo  que  yo, 
Gentil  criatnra , 
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No  acertaban  á  imitar  de  ellos  la  sencillez  de  sus  planes,  y  el  admirable  arti- 
ficio con  que  en  sus  composiciones  sabían  desenvolver  y  vigorizar  un  pensa- 
miento, y  sostener  y  graduar  el  efecto  desde  el  principio  hasta  el  fin.  Por 
último,  ios  versos,  aunque  mas  tolerables  que  los  del  tiempo  antiguo,  tenían  el 
gran  inconveniente  de  la  monotonía,  y  de  no  poderse  acomodar  á  la  variedad, 
elevación  y  grandeza  que  deben  tener  los  períodos  poéticos  según  las  imáge- 
neSy  afectos  y  pensamientos  que  encierran. 


ARTICULO  IIL 

DESDE  ArGILASO  HASTA  LOS  Ai^GENSOLAS. 

Se  atribuye  generalmente  á  Juan  Boscan  la  introducción  en  nuestra  poesía 
de  los  endecasílabos  y  artificio  de  la  versificación  italiana.  Andrés  Navagero, 
embajador  de  Venecia  en  España,  aconsejó  á  Boscan  esta  novedad,  que  empe- 
zada por  él,  y  seguida  de  Oarcilaso,  Mendoza,  Acuña,  Cednay  otros  buenos  in- 
genios, hizo  enteramente  mudar  de  semblante  el  arte.  No  porque  ya  no  se 
conociesen  antes  de  él  los  endecasílabos  en  Castilla.  Hay  algunos  en  el  Conde 
Lucanor  escrito  en  el  siglo  XIV,  y  el  marques  de  Santillana  en  el  XV  compuso 
muchos  sonetos  al  modo  que  los  italianos.  Pero  estos  ensayos  no  habían  tenido 
consecuencia ;  y  solo  al  tiempo  de  Boscan  fué  cuando  se  dedicaron  general- 
mente á  esta  clase  de  versificación.  Y  si  bien  yo  creo  que  mas  influjo  tuvo  en 
esto  la  relación  íntima  que  ya  por  aquel  tiempo  había  entre  las  dos  naciones, 
que  la  autoridad  de  un  poeta  mediano  como  Boscan ;  todavía  sin  embargo  es 
muy  glorioso  para  él  haber  sido  autor  de  tan  feliz  revolución,  y  contribuir  con 
su  ejemplo  y  sus  esfuerzos  á  establecerla. 

Pero  los  que  se  hallaban  bien  con  la  versificación  antigua,  levantaron  al  ins- 
tante el  grito  contra  la  innovación ,  y  trataron  á  sus  fautores  como  reos  de 
lesa  poesía,  y  alevosos  á  la  patria.  Al  frente  de  ellos  Cristóbal  de  CasíiHejo,  en 
las  sátiras  que  escribía  contra  los  Petrarquistas  (que  así  los  llamaban), compa- 
raba esta  novedad  á  las  que  Lutero  introducía  entonces  en  la  fe ;  y  haciendo 
comparecer  en  el  otro  mundo  á  Boscan  y  á  Garcilaso  ante  el  tribunal  de  Juan 
de  Mena,  Jorge  Manrique  y  otros  trovadores  del  tiempo  anterior,  ponía  en  su 
boca  el  juicio  y  condenación  de  las  nuevas  rimas.  A  este  fin  supone  que  Bos^ 
can  dice  un  soneto,  y  Garcilaso  una  octava  delante  de  sus  jueces,  y  luego 
añade : 

Juan  de  Meoa  como  oyó  Gomo  de  cosa  sabida. 

La  nueva  trova  pulida ,  Y  dijo  :  Segnn  la  prueba 

Contentamiento  mostró,  Once  sílabas  por  pié, 

Caso  que  se  sonrió  No  hallo  causa  porque 


Olvidase  tu  figuca 
Cuyo  so- 

Etbiopia  tomará 
Umeda ,  fria  é  nevosa , 
Ardiente  Scitia  é  fogosa, 
É  Scila  reposará; 
Antes  que  el  ánimo  mió 
Se  partiese 

Del  tn  mando  é  señorío, 
Nin  pudiese. 

Las  fieras  tigres  harán 
Antes  paz  con  todo  armenio ; 
Habráa  las  arenas  cucuto. 


Los  mares  se  agotarán ; 
Que  me  haga  la  fortuna 
Si  non  tuyo, 

Nin  me  pueda  llamar  suyo 
Otra  alguna. 

Ca  tú  eres  caramida, 
Éyo  sofierzo,  señora, 
£  me  tiras  toda  hora 
Con  voluntad  non  fingida. 
Pero  non  es  maravilla , 
Ga  tú  eres 

Espejo  de  las  mugeres 
Ite  Castilla. 
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Se  teogí  pop  cosa  nueva ,  Obscnra  prolijidad 

Pues  yo  también  las  asé.  Cartagena  dijo  Inego, 

Don  Jorge  dijo  :  No  Teo  Como  práctico  en  amores  : 

Necesidad  ni  raaon  Coa  la  fuerza  de  este  fuego 

De  vestir  nuestro  deseo  No  nos  ganarán  el  jnego 

De  coplas,  qne  por  rodeo  Estos  nnevos  troradores. 

Tan  diciendo  su  intención.  Maj  melancólieas  son 

Noestra  lengua  es  may  derota  £stas  trovas  á  mi  Ter^ 

De  la  clan  brevedad  «  Enfadosas  de  leer, 

Y  esta  trova  á  k  verdad  Tardías  de  relación , 

Por  el  contrario  denota  T  enemigas  de  placer. 

Si  Joan  de  Mena  y  Manrique  hubieran  podido  manifestar  entonces  algún 
sentimiento,  fuera  el  de  no  hallar  establecida  ya  la  versificación  nueva  cuando 
escribieron.  £1  genio  fogoso  y  atrevido  del  uno,  el  grave  y  sesudo  del  otro» 
habrían  hallado  para  la  expresión  de  sus  pensamientos  y  pinturas  un  instru- 
mento á  propósito  en  el  endecasílabo.  Hubieran  conocido  al  instante  que  las 
coplas  de  arte  mayor  reducidas  á  sus  elementos  eran  una  combinación  conti- 
nua y  cansada  de  versos  de  seis  sílabas;  que  los  octosílabos  aconsonantados 
servían  mas  para  el  epigrama  y  el  madrigal  que  para  la  grande  poesía»  y  que 
las  coplas  de  pié  quebrado,  esencialmente  opuestas  á  toda  armonía  y  á  todo 
placer»  no  debían  sostenerse.  Esto  no  lo  podía  conocer  Castillejo:  escribía  sí 
la  lengua  castellana  con  propiedad,  facilidad  y  pureza;  pero  el  numen/ la 
invención,  las  imágenes  altas  y  animadas,  la  fuerza  del  pensamiento,  el  calor 
de  los  afectos,  la  variedad,  la  armonía;  todas  estas  dotes  sin  las  cuales,  ó  á  lo 
menos  sin  muchas  de  ellas,  nadie  es  considerado  poeta,  todas  le  faltaban.  Así 
no  es  de  extrañar  que  encastillado  en  sus  coplas,  suficientes  para  la  expresión 
de  los  pensamientos  agudos  é  ingeniosos  en  que  abundaba,  desconociese 
la  necesidad  que  tenia  nuestra  poesía  de  la  versificación  nueva  para  salir  de 
so  infancia.  £sta  tenia  mas  libertad  y  soltura,  daba  oportunidad  para  variar 
las  pausas  y  las  cesuras,  y  presentaba  ¿  la  infinita  variedad  de  formas  que 
tiene  la  imitación,  la  muchedumbre  de  combinaciones  que  puede  recibir  la 
colocación  de  los  versos  largos  y  cortos.  Tales  ventajas  se  lograban  con  el 
nuevo  sistema,  y  todas  fueron  reconocidas  por  los  nuevos  ingenios  que  las 
adoptaron ;  pero  para  ello  era  preciso  tener  la  cualidad  de  poeta,  y  Castillejo^ 
rigorosamente  hablando,  do  la  tenia.  « 

Esta  circunstancia  era  para  la  disputa  mucho  mas  necesaria  de  lo  que 
parece ;  pues  aunque  no  hubiese  la  grande  diferencia  que  existía  entre  unos  y 
otros  metros,  siempre  llevaría  la  palma  aquel  partido  que  pusiese  en  su  favor 
mejores  versos,  y  composiciones  mas  agradables.  En  tal  posición  el  solo  ta- 
lento de  Garcilaso  debía  anonadar,  como  lo  hizo,  y  convertir  en  polvo  á  todos 
los  copleros.  ¡  Cosa  verdaderamente  extraña,  por  no  decir  admirable !  un  joven 
quo  muere  á  la  edad  de  treinta  y  tres  años ;  entregado  á  la  carrera  de  las 
armas,  sin  estudios  conocidos,  con  solo  su  particular  talento  auxiliado  de  su 
aplicación  y  buen  gusto,  sac4  de  repente  á  nuestra  poesía  de  su  infancia,  la 
encamina  felizmente  por  las  huellas  de  los  antiguos  y  de  los  mas  célebres 
modernos  que  entonces  se  conocían ;  y  rivalizando  á  veces  con  ellos,  la  enga- 
lana  con  arreos  y  sentimientos  propios,  y  la  hace  hablar  un  lenguaje  puro, 
armonioso,  dulce  y  elegante.  Su  genio,  mas  delicado  y  tierno  que  fuerte  y 
elevado,  se  inclinó  de  preferencia  á  las  imágenes  dulces  del  campo  y  á  los 
sentimientos  propios  de  la  égloga  y  la  elegía.  Tenia  una  fantasía  viva  y  amena, 
00  modo  de  pensar  decoroso  y  noble^  una  sensibilidad  exquisita;  y  este  feliz 
natural,  ayodado  del  estudio  de  los  antiguos,  y  de  la  comunicación  con  los 
italianos,  produjo  aquellas  composiciones,  que  aunque  tan  pocas,  se  con- 
Guiaron  al  instante  una  estimación  y  un  respeto,  que  los  tiempos  siguientes 
no  han  cesado  de  confirmar. 
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Desearan  algunos  que  se  hubiese  entregado  mas  á  sus  propias  ideas  y  senti- 
mientos; que  estudiando  igualmente  á  los  antiguos  no  se  dejase  llevar  tanto 
del  gusto  de  traducirlos,  y  que  no  abandonase  las  imágenes  y  afectos  que  su 
excelente  talento  le  sugería  por  las  imágenes  y  afectos  ágenos ;  que  ya  que  en 
la  mayor  parte  es  un  modelo  de  cultura  y  de  elegancia,  hubiera  hecho  des- 
aparecer algunos  rastros  que  tiene  de  la  rudeza  y  desaliño  antiguo ;  por  último 
quisieran  que  la  disposición  de  sus  églogas  tuviese  mas  unidad  y  hubiese 
mas  conexión  entre  las  personas  y  objetos  que  intervienen  en  ellas.  Pero 
estos  defectos  no  pueden  contrapesar  las  muchas  bellezas  que  aquellas  poesías 
contienen ;  y  es  privilegio  concedido  á  todos  los  que  abren  una  nueva  carrera 
el  poder  errar  sin  que  su  gloria  padezca.  Garcilaso  es  el  primero  que  dio  á 
nuestra  poesía  alas,  gentileza  y  gracia,  y  para  esto  se  necesitaban  mas  talento 
y  mas  fuerza  sin  comparación  alguna,  que  para  evitar  las  faltas  en  que  la  ne- 
cesidad, su  juventud,  y  la  flaqueza  indispensable  en  la  naturaleza  humana  le 
hicieron  caer. 

A  las  prendas  sobresalientes  que  tiene  como  poeta,  se  añade  la  de  ser  el 
escritor  castellano,  que  manejó  en  aquel  tiempo  la  lengua  con  mas  propiedad 
y  acierto.  Muchas  voces  y  frases  de  sus  contemporáneos,  muchas  de  otros 
autores  posteriores  han  envejecido  ya  y  desaparecido :  el  lenguaje  de  Garcilaso 
al  contrario,  si  se  exceptúan  algunos  italianismos  que  su  continuo  trato  con 
aquella  nación  le  hizo' contraer,  está  vivo  y  floreciente  aun,  y  apenas  hay  modo 
de  decir,  suyo  que  no  se  pueda  usar  oportunamente  hoy  dia. 

Tantas  especies  de  mérito  reunidas  en  un  hombre  solo,  excitáronla  admira- 
ción de  su  siglo  que  le  dio  al  instante  el  titulo  de  príncipe  de  los  poetas  cas- 
tellanos :  los  extranjeros  le  llaman  el  Petrarca  español :  tres  escritores  céle- 
bres le  han  ilustrado  y  comentado,  entre  ellos  Fernando  de  Herrera;  infinitas 
veces  se  ha  impreso,  y  todos  los  partidos  y  sectas  poéticas  le  han  respetado. 
Sus  bellos  pasages  corren  de  boca  en  boca  por  todos  los  que  gustan  de  pen- 
samientos tiernos  y  de  imágenes  apacibles;  y  sino  es  el  mas  grande  poeta 
castellano,  es  el  mas  clásico  á  lo  menos,  el  que  se  ha  conciliado  mas  aplauso  y 
mas  votos,  aquel  cuya  reputación  se  ha  mantenido  mas  intacta,  y  que  proba- 
blemente no  perecerá  mientras  haya  lengua  y  poesía  castellana. 

El  impulso  dado  por  Garcilaso  fué  seguido  de  algunos  buenos  ingenios  desa 
tiempo,  que  fueron  don  Hernando  de  Acuña^  Gutierre  de  Cetina,  don  Luis  de 
Haro^  don  Diego  de  Mendoza  y  otros  pocos,  pero  todos  muy  desiguales  á  él ; 
y  para  encontrar  un  escritor  en  que  el  arte  hiciese  algún  progreso  es  preciso 
buscarie  en  Fr.  Luis  de  León.  Este  hombre  doctísimo,  versado  en  toda  clase  de 
erudición,  inteligente  en  las  lenguas  antiguas,  enlazado  con  relaciones  de 
amistad  á  todos  los  sabios  de  su  tiempo,  fué  uno  de  los  escritores  á  quienes  la 
lengua  castellana  debió  mas  por  el  nervio  y  propiedad  con  que  la  escribía,  y 
el  que  dio  á  nuestra  poesía  un  carácter  no  conocido-hasta  él.  Las  canciones 
y  sonetos  de  Garcilaso  estaban  escritos  en  el  tono  elegiaco  y  sentimental  de 
Petrarca,  y  sola  su  Flor  de  Gnido  era  la  composición  en  que  se  acercó  mas  al 
carácter  de  la  poesía  lírica  antigua.  Luis  de  León,  lleno  de  Horacio,  á  quien 
constantemente  estudiaba,  tomó  de  él  la  marcha,  el  entusiasmo  y  el  fuego  de 
la  oda;  y  en  una  dicción  natural  y  sin  aparato  supo  manifestar  elevación, 
fuerza  y  magestad.  Su  profesión  y  su  genio  le  inclinaban  mas  al  género  lírico 
moral  que  al  heroico,  sin  embargo  de  que  su  Profecía  del  Tajo  manifieste  lo 
que  hubiera  podido  hacer  en  este  último ;  pero  en  aquel  dejó  unas  cuantas 
odas  excelentes,  que  se  acercan  mucho,  si  no  igualan  á  los  modelos  que  se 
propuso  imitar.  Su  principal  mérito  y  su  carácter  en  ollas  es  el  de  producir 
pensamientos  magestuosos  y  fuertes,  imágenes  grandes,  sentencias  profundas, 
sin  que  le  cuesten  ningún  esfuerzo,  y  con  la  mayor  sencillez.  La  dicción  y  eJ 
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estilo  son  animados,  puros  y  abundantes  como  que  salen  de  un  manantial 
rico  y  limpio.  No  es  tan  feliz  en  la  versificación :  aunque  dulce,  fluido  y  gra- 
cioso en  ella,  carece  de  gravedad,  y  desmaya  no  pocas  veces  por  falta  de 
número  y  plenitud.  A  este  defecto  se  añade  otro,  mayor  todavía  en  mi  dicta* 
men,  que  es  el  de  que  nadie  tiene  menos  poesía  cuando  el  calor  le  abandona : 
lánguido  entonces  y  prosaico  ni  toca,  ni  mueve,  ni  enagena ;  y  solo  le  queda 
el  mérito  de  su  dicción  y  su  estilo,  que  son  sanos  siempre  y  puros,  aun  cuando 
no  tengan  vida  ni  color. 

A  este  mismo  tiempo  pertenecen  en  mi  opinión  las  poesías  de  Ft^ancisco  de 
la  Torre^  publicadas  por  Quevedo  en  1631.  Nadie  dudó  entonces  que  estas  ' 
obras  fuesen  de  un  poeta  anterior  al  editor;  pero  casi  en  nuestros  dias  un 
hombre  de  mucho  mérito  (don  Luis  Velazquez)  las  reimprimió  con  un  discurso 
al  frente  en  que  aseguró  eran  una  producción  de  Quevedo ;  el  cual  había  que- 
rido publicar  con  nombre  ageno  sus  versos  amatorios.  La  absoluta  ignorancia 
en  que  se  está  de  la  calidad  y  circunstancias  del  tal  Francisco  de  la  Torre;  el 
ejemplar  de  Lope  de  Vega  que  habia  publicado  con  el  nombre  de  Burguillos, 
poesías  conocidamente  suyas;  la  semejanza  de  estilo  que  creía  ver  Velazquez 
entre  estos  versos  y  los  de  Quevedo,  con  otras  razones  menos  importantes 
fueron  los  fundamentos  de  esta  opinión,  que  por  entonces  se  siguió  sin  con- 
tradicción alguna. 

Pero  estas  pruebas  no  pasan  de  meras  conjeturas,  que  ademas  de  no  afian- 
zarse en  hecho  ninguno  positivo,  quedan  desvanecidas  al  instante  que  se  exa- 
minan la  naturaleza  y  carácter  de  aquellas  poesías.  El  que  no  sepa  distinguir 
los  versos  de  Quevedo  de  los  de  Garcilaso,  ü  otro  cualquiera  poeta  de  la  época 
anterior,  ese  solo  podrá  confundir  con  él  á  Francisco  de  la  Torre.  No  son 
bastante  prueba  de  semejanza  unos  cuantos  versos  rebuscados  en  las  obras  de 
ono  y  otro,  sacados  de  su  lugar,  confundidos  entre  sí,  y  que  ni  aun  de  este 
modo  tienen,  si  bien  se  miran,  la  semejanza  de  estilo  que  se  supone.  Para  saber 
si  las  poesías  de  Francisco  de  la  Torre^  pueden  ser  ó  no  de  Quevedo,  es  pre- 
ciso después  de  leer  las  primeras,  buscar  en  la  Erato  ó  Euterpe  del  segundo 
las  poesías  que  allí  se  dan  por  pastoriles ;  entonces  es  cuando  se  palpa  la  enorme 
diferencia  que  hay  entre  uno  y  otro,  ya  se  mire  la  dicción,  ya  el  estilo,  ya  los 
versos,  ya  las  imágenes,  ya  la  composición,  ya  el  todo.  No  es  posible  equivo- 
carlos; como  no  es  posible  equivocar  jamas  á  las  mugeres  que  son  bellas  nar 
toralmente  con  las  que  se  martirizan  para  parecerlo. 

Con  efecto,  estas  poesías  de  Francisco  de  la  Torre  son  de  los  frutos  mas 
exquisitos  que  dio  entonces  nuestro  Parnaso.  Todas  pastoriles,  sus  imágenes, 
sos  pensamientos  y  su  estilo  no  desdicen  nunca  de  este  carácter,  y  guardan  la 
propiedad  mas  rigurosa  con  él.  Sus  dotes  mas  eminentes  son  la  sencillez  de  la 
expresión,  la  viveza  y  ternura  de  los  afectos,  la  lozanía  y  amenidad  risueña  de 
la  fantasía.  Ningún  poeta  castellano  ha  sabido  como  él  sacar  de  los  objetos  cam- 
pestres tantos  sentimientos  tiernos  y  melancólicos :  una  tórtola,  una  cierva,  un 
tronco  derribado,  una  hiedra  caída,  le  sorprenden,  le  conmueven  y  excitan  su  en- 
toíñasmo  y  su  temunu  Las  imitaciones  de  los  antiguos  en  que  estas  poesías  abun- 
dan, están  refundidas  tan  naturalmente  en  su  carácter  y  estilo,  qtie  se  identi- 
fican enteramente  con  él.  Es  lástima  que  á  la  pureza  de  su  lenguaje  no  añadiese 
mayor  cuidado  en  la  elegancia,  que  á  veces  padece  por  expresiones  y  voces 
triviales  y  prosaicas.  A  veces  también  la  locución  se  manifiesta  oscura  por 
dislocaciones  ú  omisiones  de  expresión,  acaso  hijas  del  descuido  y  corrup- 
ción de  los  manuscritos.  Por  último,  se  echado  menos  en  sus  églogas  varie- 
dad, conocimiento  del  arte  del  diálogo,  oposición  y  contraste  entre  las  sl« 
toaciones  de  los  interlocutores  :  el  poeta  que  pinta  y  siente  con  tanta 
delicadeza  y  fuego  cuando  habla  por  sí  mismo,  no  acierta  á  hacer  b^  ^ 
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los  otros,  y  se  pierde  en  descripciones  uniformes  j  prolijas,  qne  al  fin  cansan 
j  fastidian. 

Hasta  abora  la  poesfa  conservaba  las  galas  naturales  y  sencillas  qne  habia 
tomado  de  Garcilaso ;  y  si  bien  Luis  de  León  le  dio  alguna  elevación  y  grandeza, 
se  inclinaba  mas  á  los  argumentos  que  piden  un  estilo  medio,  como  son  los 
que  presenta  la  naturaleza  campestre.  Tenia  ornamentos  de  gusto,  pero  sin 
ostentación  ni  riqueza ;  y  su  lenguaje  era  mas  puro  y  gracioso  que  majestuoso 
y  brillante.  Mantenedores  de  este  carácter  natural,  modesto  y  sencillo  fueron 
Francisco  de  Figueroa^  que  en  su  égloga  de  Tirsi  dio  el  primer  ejemplo  de 
buenos  versos  sueltos  castellanos ;  Jorge  de  Montemayor^  que  con  su  Diana 
introdujo  el  gusto  y  la  afición  á  las  novelas  pastorales;  y  Gil  Polo^  uno  de  sus 
continuadores,  que  menos  feliz  que  él  en  la  invención,  le  aventajó  mucho  en 
los  versos,  y  casi  llegó  á  oscurecerle.  Pero  pasando  de  estos  escritores  á  los 
andaluces  S  ya  se  ve  al  arte  mudar  de  gusto,  tomar  un  tono  liías  elevado  y  ve- 
hemente, enriquecer  y  engalanarla  dicción,  y  manifestar  la  intención  de  sor- 
prender y  arrebatar ;  en  suma,  aspirar  al  mens  divinior  atque  os  magna  sona- 
turum,  por  donde  Horacio  caracteriza  la  verdadera  poesía. 

Al  frente  de  estos  autores  debe  sin  disputa  nombrarse  á  Fernando  de  fíer^ 
vera,  hombre  á  quien  la  elocución  poética  debe  inas  que  á  ninguno.  Su  talento 
era  igual  á  su  estudio ;  y  familiarizado  con  las  lenguas  latina,  griega  y  hebrea, 
se  dedicó,  á  imitación  de  los  grandes  escritores  antiguos,  á  formar  un  lenguaje 
poético  que  compitiese  en  pompa  y  riqueza  con  el  que  ellos  usaron  en  sus 
versos.  Es  verdad  que  ya  no  estaba  él  en  la  situación  de  Juan  de  Mena,  y  que 
no  tenia  facultades  para  suprimir  sílabas,  sincopar  frases,  mudar  terminacio- 
nes. Esta  parte  física  de  la  lengua  estaba  ya  fijada  por  Garcilaso  y  sus  imita- 
dores, y  no  podia  sufrir  alteración.  Pero  la  parte  pintoresca  podia  recibir,  y 
de  hecho  recibió  de  él  grandes  mejoras  :  valióse  mucho  do  las  palabras  com- 
puestas que  ya  habia,  introdujo  otras  nuevas,  restableció  muchos  adjetivos  ol- 
vidados, á  que  dio  nuevo  vigor  y  frescura,  por  la  oportunidad  con  que  los 
aplicó,  y  usó  en  fin  de  mas  frases  y  modos  de  decir  separados  de  la  lengua 
usual  y  común  que  ningún  otro  poeta.  A  este  esmero  añadió  otro  no  menos 
esencial,  que  fué  el  cuidado  de  pintar  al  oido,  por  medio  de  la  armonía  imi- 
tativa, haciendo  que  los  sonidos  tuviesen  analogía  con  la  imagen.  Él  los  rompe 
ó  los  suspende,  los  arrastra  penosamente  ó  los  precipita  de  golpe,  ya  los  hace 
rozarse  con  aspereza,  ya  tocarse  con  blandura;  en  fin,  unas  veces  corren  flui- 
dos y  fáciles,  otras  penetran  el  oido  con  sosegada  y  apacible  melodía.  Estas 
dotes  que  tienen  los  versos  de  Herrera  en  el  mecanismo  de  su  lenguaje,  los 
hacen  distinguir  de  la  prosa  en  tal  manera  que,  descompuestos  y  rotos,  per- 
dida su  medida  y  su  cadencia,  son  los  que  mas  conservan  el  carácter  pinto- 
resco y  divino  que  les  dio  el  poeta. 

Si  de  las  formas  exteriores  se  pasa  á  las  dotes  esenciales,  puede  decirse  que 
nadie  sobrepuja  á  Herrera  en  fuerza  y  osadía  de  imaginación,  muy  pocos  en 
el  calor  y  vivacidad  de  los  afectos,  y  ninguno  le  iguala,  si  se  exceptúa  á  Rioja, 
en  dignidad  y  en  decoro.  La  mayor  parte  de  sus  poesías  se  reducen  á  elegías, 
canciones  y  sonetos  en  el  gusto  de  Petrarca.  Fué  este  poeta  el  primero  que,  se- 
parándose del  modo  con  que  los  antiguos  habían  pintado  al  amor,  dio  á  esta 
pasión  un  tono  mas  ideal  y  mas  sublime.  Él  la  acrisoló  de  la  flaqueza  de.  los 
sentidos,  convirtiéndola  en  una  especie  de  religión ;  y  redujo  su  actividad  á 
estar  continuamente  admirando  y  adorando  las  perfecciones  de  la  cosa  amada, 
á  complacerse  en  sus  penas  y  martirios,  y  á  contar  los  sacrificios  y  privacio- 

I  Lüi8  de  León,  atmquft  natural  de  Granada,  se  ]  no  contradice  i  esta  obsenrtcion  general, 
'-•nó  y  vivió  en  Salamanca,  y  por  consigaient^  I 
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nes  por  otros  tantos  placeres.  Herrera,  apasionado  toda  su  vida  á  la  condesa 
de  Gelves,  dio  á  su  amor  el  heroismo  del  amor  platónico,  y  con  los  nombres 
de  Luz,  de  Sol,  de  Estrella  y  de  Eliodora,  le  consagró  ana  pasión  fogosa, 
tierna  y  constante;  pero  acompañada  de  tal  respeto  y  tal  decoro,  que  el  pudor 
no  podia  alarmarse  de  ella,  ni  la  virtud  ofenderse.  En  todos  los  versos  que  de- 
dicó á  este  objeto  hay  mas  adoraciones,  mas  enagenacion  de  sí  mismo,  que  es- 
peranzas y  deseos.  Tiene  este  gusto  un  inconveniente,  que  es  dar  en  una  me- 
tafísica nada  inteligible,  en  un  alambicamiento  de  penas,  dolores  y  martirios 
muy  distante  de  la  verdad  y  de  la  naturaleza,  y  que  por  lo  mismo  ni  interesa 
ni  conmueva  A  este  mal,  que  de  cuando  en  cuando  se  deja  iío\zt  ^n  Herrera, 
se  añade  que  su  dicción,  demasiado  estudiada  y  esmerada,  peca  casi  siempre 
por  afectación,  y  no  pocas  veces  por  oscuridad.  El  estilo  y  lenguaje  del  amor 
quieren  ir  mas  descargados  y  ligeros  para  ser  graciosos  y  delicados.  Asi  Her^ 
rera,  que  sin  duda  amaba  con  vehemencia  y  con  ternura,  parece ,  al  decir  sus 
sentimientos,  mas  ocupado  del  modo  de  expresarlos,  que  del  deseo  de  intere- 
sar con  ellos ;  y  á  esto  debe  atribuirse  que  sea  de  nuestros  poetas  el  que  me- 
nos versos  amorosos  ha  hecho  propios  para  andar  en  boca  de  las  gentes. 

Pero  en  donde  esta  dicción  rica  y  poética  luce  á  la  par  de  su  imaginación  ar- 
diente y  vigorosa  es  en  la  oda  elevada,  donde  f/errera,  feliz  imitador  déla 
poesía  griega,  hebrea  y  latina,  supo  llenarse  de  su  fuego,  y  rivalizar  con  ella. 
Este  género  en  su  origen  estaba  muy  distante  de  las  ideas  ordinarias.  El  poeta, 
poseido  de  una  exaltación  que  no  estaba  en  su  mano  ni  moderar  ni  regir, 
cantaba  sus  versos  junto  á  las  aras  de  los  templos,  en  los  teatros  públicos,  al 
frente  de  los  ejércitos,  en  las  grandes  solemnidades  nacionales.  El  numen  que 
le  inspiraba  le  hacia  volar  entonces  á  otras  regiones,  y  ver  cosas  escondidas 
al  común  de  los  hombres.  Desde  allí,  en  un  lenguaje  de  fuego,  y  por  todas  sus 
circunstancias  maravilloso,  hacia  descender  la  verdad  de  lo  alto  en  grandes  y 
fuertes  lecciones  para  los  pueblos;  abría  las  puertas  del  destino,  y  anunciaba 
lo  futuro ;  entonaba  himnos  de  gratitud  y  de  alabanza  á  los  dioses  y  á  los  hé- 
roes; ó,  llenando  de  furor  patriótico  y  guerrero  á  los  escuadrones  armados, 
los  llamaba  á  los  combates  y  á  la  victoria.  En  tal  posición  el  poeta  lírico  no 
debía  parecer  un  hombre  como  los  demás  :  su  agitación,  su  lenguaje,  los  nú- 
meros á  que  le  reducía,  la  música  con  que  le  cantaba,  la  audacia  de  sus  figu- 
ras, la  grandeza  de  sus  pensamientos,  todo  debía  contribuirá  considerarle  en 
aquellos  momentos  de  entusiasmo  como  un  ser  sobrenatural,  un  intérprete  de 
la  divinidad,  una  sibila,  un  profeta. 

Tal  fué  en  la  antigüedad  el  carácter  de  la  oda,  que  después  las  naciones  mo- 
demás  han  introducido  con  mas  ó  menos  buen  éxito  en  su  poesía.  Pero,  des- 
pojada del  canto,  y  alejada  de  las  solemnidades  y  concurrencias  numerosas, 
DO  ba  sido  mas  que  un  débil  reflejo  de  la  inspiración  primera.  Los  grandes 
poetas  modernos  han  creído  que,  para  restituirle  el  carácter  exaltado  y  divino 
que  tuvo  en  su  origen,  era  preciso  trasplantarla  otra  vez  al  país  en  que  nació, 
y  llenarla  de  las  ideas,  imágenes,  y  aun  frases  antiguas.  Fué  Herrera  el  pri- 
mero que  la  concibió  así  entre  nosotros :  Horacio  habría  adoptado  con  gusto 
su  canción  á  don  Juan  de  Austria  :  el  himno  por  la  batalla  de  Lepanto  respira 
en  todas  partes  aquel  fogoso  entusiasmo,  y  está  adornado  de  las  imágenes  ri- 
cas, y  frases  atrevidas  que  caracterizan  la  poesía  hebraica;  y  la  canción  ele- 
giaca al  rey  don  Sebastian,  animada  del  mismo  espíritu  que  el  himno,  está 
llena  de  la  melancolía  y  agitación  quedebia  producir  en  una  imaginación  viva 
aquella  catástrofe  miserable.  Hasta  en  canciones  poco  interesantes  por  su 
asunto  y  su  composición  se  hallan  vuelos  osados  y  dignos  de  Píndaro  :  sobra- 
saliendo  siempre  aquel  esmero  en  la  dicción,  aquella  poesía  de  estilo,  i 
cual  jamas  podrán  confundirse  tres  versos  suyos  con  los  de  otro  ningún 
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Loi  laehoi  eonyugaleí  j  ton  lu  cunAi 
líancilU  voestra  industría  ó  las  abrau. 

£1  agraz  virginal  de  las  alumnas 
En  las  prensas  arroja  aun  no  madnro 
Sin  aguardar  tardanzas  importanas. 

Descoyunta  el  candado,  humilla  el  mino; 
£n  la  familia  toda  inínode  sneño. 

Asi  tal  yes  flada  en  sn  bermosora 
La  adúltera  gentil  con  los  ílngidoa 
Zalos  de  tu  consorte  se  ast^gnra. 

Ta  se  desmaya  y  turba  los  sentidos, 
Dentro  del  pecho  desleal  suspira. 
Los  ojos  á  llorar  apercibidos. 

Guipa  á  los  siervos  con  la  limpia  ira 
De  los  zelos  legítimos  bramando : 
Sn  noble  esposo  crédulo  la  mira 

Enternecido,  y  obligado,  y  dando 
Satisfacción  inútil  i  su  aleve. 


Lt  abrau  y  pkU  ol  eortton  mu  blando. 
T  con  loa  labios  abraudoi  bobo 

De  su  Porcia  las  lágrimas  atroces 
Que  de  los  ojos  bien  mandados  llueve. 

Gnyo  llanto,  o  marido,  cuyas  voces, 
To  dirá  sn  escritorio,  ai  «on  fiólos. 
Si  con  eoriosidadlo  reconoces. 

{  O  santo  Dios!  ¡  Qué  trazas,  ^  papeles 
Pérfidos  has  de  hallar! 

7  ai  08  de  plata,  6  niolido  ol  jarro. 
Con  el  rostro  de  nn  sátiro  en  el  pico ; 
{ Aplacarte  ha'.la  sed  mas  que  el  de  barro ! 

Poes  la  seguridad  eon  que  lo  ajAieo 
A  la  sedienta  boca  do  agu  Dono; 
¡  Darámela  en  palacio  nn  vaso  rico? 

En  el  oro  mezclaban  el  veneno 
Los  tiranos  de  Grecia. 


Estos  pasajes,  sacados  de  varias  sátiras  de  Bartolomé,  y  otros  muchos  de  mé- 
rito igual  ó  superior,  que  pudieran  citarse  asi  de  él  como  de  Lupercio,  prueban 
su  feliz  disposición  para  esta  clase  de  poesía.  Se  los  ha  comparado  á  Horacio,  y 
sin  duda  tienen  con  él  mas  semejanza,  sin  embargo  de  la  preferencia  que  Bar- 
tolomé daba  á  JuvenaP.  |  Pero  acuanta  distancia  no  están  de  él!  La  vivacidad, 
la  soltura,  la  variedad,  la  concisión,  la  mezcla  exquisita  j  delicada  de  censura 
y  de  alabanza,  el  abandono  amable,  j  la  efusión  amistosa  que  encantan  y  de- 
sesperan en  su  admirable  modelo;  todas  les  faltan,  y  acusan  la  condescenden- 
cia excesiva  ó  el  defecto  de  gusto  con  que  sus  contemporáneos  les  dieron  el 
título  de  Horacios.  La  facilidad  de  rimar  les  hacia  encadenar  tercetos  sin  fin, 
en  que  íA  no  se  encuentran  ripios  de  palabras,  hay  muchos  de  pensamientos. 
Esto  hace  que  sus  sátiras  y  epístolas  parezcan  frecuentemente  prolijas,  y  aun 
á  veces  cansadas.  Horacio,  por  ejemplo,  hubiera  aconsejado  á  Lupercio  que 
abreviase  la  entrada  de  su  sátira  á  la  Marquesina,  y  otros  muchos  pasi^es  pro- 
lijos que  hay  en  ella,  á  Bartolomé  que  suprimiese  en  la  fábula  del  Águila  y  la 
Golondrina  la  larga  enumeración  de  las  aves,  inútil  é  importuna  para  un  poeta, 
superficial  y  escasa  para  un  naturalista ;  hubiera  en  fin  advertido  á  uno  y  otro, 
que  los  rasgos  satíricos,  semejantes  á  las  flechas,  deben  llevar  plumas  y  volar, 
para  herir  con  Ímpetu  y  certeza.  Es  triste  por  otra  parte  ver  que  no  salgan  Jar 
mas  de  aquel  tono  desabrido  y  desengañado  que  una  vez  toman ;  sin  que  la  in- 
dignación hacia  el  vicio  los  exalte,  ni  la  amistad  ó  admiración  les  arranque  un 
sentimiento  ni  un  aplauso.  Elige  uno  amigos  entre  los  autores  que  lee,  como 
entre  los  hombres  que  trata :  yo  confieso  á  que  no  lo  soy  de  estos  poetas,  que 
á  juzgar  por  sus  versos,  parece  que  nunca  amaron  ni  estimaron  á  nadie. 

IMscípulo  del  menor  Argensola  fué  Villegas^  que  si  al  talento  natural  hubiera 
hermanado  alguna  parte  del  Juicio  y  sensatez  de  su  maestro,  nada  dejara  que 
desear  en  los  géneros  que  cultivó.  El  fué  el  primero  que  nos  dio  á  conocerla 
anacreóntica ;  y  si  en  sus  cantinelas  y  monóstrofes  se  ofende  á  veces  el  gusto 
con  los  falsos  conceptos,  los  equívocos  y  retruécanos  que  encuentra,  mas  fre^ 
cuentemente  se  agrada  con  la  vivacidad,  la  ligereza  y  la  gracia  que  la  anima, 
con  aquella  libertad  y  travesura  tan  propias  de  un  muchacho,  con  aquella  ca- 
dencia en  fin,  y  aquel  acento  que  halagan  y  cautivan  el  oido,  y  hacen  perdo- 
narlo todo.  No  sucede  lo  mismo  con  sus  versos  mayores :  fácil  generalmente  y 


1  Pero  cnando  á  escribir  sátiras  llegooff, 
A  ningan  irritado  oartapaoio 
Sino  al  del  canto  Jnvenal  te  entregnes. 


Forqae  nadie  á  los  gnatos  do  pahoio 
Tomó  el  palso  jama*  eon  tonto  acierto. 
Con  permisión  de  nuestro  insignoHoraeiOf 
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y  floidez  de  los  versos,  pero  pobre  de  imaginación  y  de  calor,  y  algunos  otros 
que,  aunque  menos  señalados,  no  dejaron  de  contribuir  á  los  progresos  del 
arte.  A  esta  época  pertenece  Pablo  de  Céspedes^  pintor,  escultor  y  poeta,  en 
cuyas  bellas  octavas  sobre  la  pintura  respira  frecuentemente  el  estilo  vigoroso 
y  pintoresco  de  Virgilio.  Pertenece  en  fina  la  misma  Vicente  Espinel,  inventor 
de  la  quima  en  la  guitarra,  y  de  las  décimas  en  la  versificación,  que  de  su 
nombre  se  llamaron  Espinelas.  Aunque  este  poeta  carecía  de  gusto  y  de  doc- 
trina, manejaba  la  lengua  con  tanto  despejo  y  pureza,  tenia  tanto  talento  y  tan 
buen  oido,  y  sus  períodos  poéticos  son  por  lo  regular  tan  sueltos,  llenos  y  so- 
noros, que  no  es  de  extrañar  la  grande  estimación  en  que  sus  contemporáneos 
le  tuvieron ;  y  su  ejemplo  contribuyó  poderosamente  á  dar  á  los  versos  mas 
facilidad*  mas  número  y  abundancia. 


ARTICULO  IV. 

BE  LOS  ARGKHSOLAS  T  OTROS  POETAS  HASTA  GÓHGORA. 

Ninguno  de  los  autores  de  este  tiempo  igualó  á  los  ArgensoUu  en  circuns- 
pección y  en  cordura,  en  facilidad  de  rimar,  y  en  corrección  y  propiedad  de 
lenguaje.  Son  tan  sobresalientes  en  esta  última  parte,  que  Lope  de  Vega  decía 
de  ellos  que  habían  venido  á  Castilla  desde  Aragón  á  enseñar  la  lengua  caste- 
llana. Su  eiiidícion,  la  severidad  de  su  doctrina,  sus  conexiones,  la  grande 
protección  que  les  dispensó  el  conde  de  Lemos,  fueron  las  causas  de  aquella 
especie  de  magisterio  que  ejercieron  sobre  sus  contemporáneos,  y  de  aquella 
superioridad  reconocida  y  confirmada  por  las  alabanzas  que  de  todas  partes 
se  les  prodigaban  Dieseles  el  titulo  de  Horacios  españoles ;  y  siempre  se  les  re- 
putó como  poetas  de  primer  orden,  conservando  una  opinión  casi  tan  intacta 
como  la  del  mismo  Garci  aso. 

Sin  intentar  disminuir  la  justa  estimación  que  se  les  debe,  ni  contender  con 
sus  muchos  apasionados,  yo  diría  que  su  fama  me  parece  mucho  mayor  que  su 
méríto ;  y  que  si  la  lengua  les  debe  mucho  por  el  esmero  y  la  propiedaui  con 
que  la  escribían,  la  poesía  no  tanto,  donde  su  reputación  está  al  parecer  mas 
afianzada  en  los  vicios  que  les  faltan,  que  en  las  virtudes  que  poseen.  En  el 
género  lírico  son  fáciles,  cultos,  ingeniosos,  pero  generalmente  desnudos  de 
entusiasmo,  de  grandiosidad,  de  fantasía.  Tampoco  en  los  amores  tienen  la 
gracia  y  la  ternura  que  la  poesía  erótica  pide,  y  si  se  exceptúa  algún  otro  so- 
neto de  LuperdOy  no  puede  citarse  en  esta  parte  composición  ninguna  de  ellos 
que  merezca  llamar  la  atención,  y  encomendarse  á  la  memoria  de  los  amantes. 
No  hablaré  de  la  Isabela  y  la  Alejandra^  porque  todos  convienen,  hasta  los 
menos  doctos,  que  estas  composiciones  no  tienen  de  tragedias  mas  que  el 
nombre  y  las  muertes  fríamente  atroces  con  que  se  terminan.  Su  carácter  se- 
sudo, la  índole  de  su  espíritu  mas  ingenioso  y  discreto  que  florídoy  expansivo, 
la  sal  y  el  gracejo  que  á  veces  sabían  esparcir,  tenían  mas  cabida  en  la  poesía 
satírica  y  moral,  donde  realmente  han  sido  mas  felices.  Hay  en  ellos  infinidad 
de  rasgos,  preciosos  algunos  por  la  profundidad  y  valentía,  y  muchos  por 
aquella  ingeniosidad  de  pensamiento,  aquella  facilidad  y  propiedad  de  expre- 
sión, que  los  constituye  proverbiales. 

T  d  Tiilgo  dice  bien  qne  es  desatino  La  grave  autoridad  de  la  moneda 

Q  qae  tiene  de  vidrio  su  t^ado^  Del  áspero  desden  nnnea  ofendida, 

litar  apedreando  al  del  ▼eclno.  Porque  jamas  oyó  Rspnesta  aeeda. 
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Servirán  de  muestra  en  esta  parte  los  siguieíites  sacados  de  su  canción  á  san 
Fernando,  que  no  e$  de  las  mejores. 

Cubrió  el  sagrado  Betis ,  de  florida  Gruta ,  y  la  fai  honrosa 

Púrpura,  y  blandas  esmeraldas  llena,  De  jnncos,  cafias  y  coral  ornada , 

T  tiernas  perlas  la  ribera  ondosa,  Tendió  los  caemos  húmidos,  creciendo 

T  al  cielo  alsó la  barba  reyestida  La  abundosa  corriente  dilatada, 

De  yerde  musgo,  y  remoyió  en  la  arena  Sn  imperio  en  el  océano  extendiendo. 
£1  moyible  cristal  de  la  lombrosa 

Al  citar  Lope  de  Vega  estos  versos,  como  un  modelo  de  locución  poética, 
tan  opuesta  á  las  extravagancias  del  culteranismo,  lleno  de  entusiasmo  excla- 
maba :  Aqui  no  excede  ninguna  lengua  á  la  nuestra^  perdonen  la  griega  y 
latina.  Nunca  se  me  aparta  de  los  ojos  Fernando  de  Herrera. 

Sus  paisanos  le  dieron  el  renombro  de  Divino,  y  de  todos  los  poetas  caste- 
llanos, á  quienes  se  dio  este  titulo,  ninguno  le  mereció  sino  él.  A  pesar  de  esta 
gloria,  y  de  las  alabanzas  de  Lope,  su  estilo  y  sus  principios  tuvieron  pocos 
imitadores  entonces ;  y  hasta  el  restablecimiento  del  buen  gusto  en  nuestro 
tiempo,  no  se  ha  conocido  bien  el  mérito  eminente  de  su  poesía,  y  la  nece- 
sidad de  seguir  sus  huellas  para  elevar  la  lengua  poética  sobre  la  lengua  vul- 
gar, imitóle  don  Juan  de  Arguijo  en  sus  sonetos,  descargando  un  poco  el  es- 
tilo del  excesivo  ornato  que  tiene  en  Herrera;  pero  quien  le  mejoró  infinita- 
mente mas  fué  Francisco  de  Rio  ja,  sevillano  también  como  los  otros  dos,  y 
discípulo  de  la  misma  escuela,  aunque  floreció  bastantes  años  después. 

Igual  en  talento  á  Herrera,  y  superior  en  gusto,  Rioja  hubiera  fijadosin  duda 
los  verdaderos  límites  entre  la  lengua  prosaica  y  la  poética,  si  hubiese  escrito 
mas,  ó  se  conservasen  sus  composiciones.  ¿  Cómo  es  posible  que  un 
hombre  de  tan  grande  ingenio,  y  que  vivió  tantos  años,  no  escribiese  mas  ^ 
que  una  canción,  una  epístola,  trece  silvas,  y  unos  cuantos  sonetos?  Mas  fácil 
de  creeros  que  sus  escritos  se  perdiesen  en  las  diferentes  vicisitudes  que  tuvo 
su  vida,  ó  que  yazcan  olvidados  entre  los  muchos  monumentos  literarios  que 
entre  nosotros  luchan  todavía  con  el  polvo  y  los  gusanos.  Lo  poco  suyo  que  ha 
quedado  es  suficiente  sin  embargo  á  darnos  idea  de  su  carácter  poético,  sobre- 
saliente entre  los  otros  por  la  nobleza  y  severidad  de  la  sentencia,  por  la  no- 
vedad y  elección  de  los  asuntos,  por  la  fuerza  y  vehemencia  de  su  entusiasmo 
y  su  fantasía,  y  por  la  excelencia  del  estilo  que  es  siempre  culto  sin  afecta- 
ción, elegante  sin  nimiedad,  sin  hinchazón  grandioso,  y  adornado  y  rico  sin 
ostentación  ni  aparato.  Un  mérito  que  le  distingue  particularmente  es  el 
acierto  con  que  construye  sus  períodos;  los  cuales  ni  dan  en  secos  por  la  bre- 
vedad, ni  se  arrastran  penosamente  por  prolijos ;  defecto  grande  y  frecuente 
en  los  mas  de  nuestros  poetas,  cuyas  cláusulas  no  bien  distribuidas  fatigan 
el  aliento  cuando  se  recitan.  Bien  sé  que  aun  en  estas  pocas  composiciones  hay 
resabios  del  prosaísmo  de  los  poetas  del  siglo  XVI,  y  del  falso  oropel  de  los  del 
siguiente ,  pero,  ademas  de  que  son  rarísimos,  debe  tenerse  presente  que  no 
limó  él  ni  dispuso  estos  versos  para  publicarlos,  disculpa  bastante  de  mayores 
yerros.  Por  mucha  importancia  que  se  les  quiera  dar,  no  podrán  quitar  la 
primacía  que  gozan  entre  nuestros  tesoros  poéticos  las  delicadas  silvas  á  las 
flores,  la  magnífica  canción  á  las  ruinas  de  Itálica,  y  la  casi  perfecta  epístola 
moral  á  Fabio. 

Al  último  tercio  del  siglo  XVI  corresponden  otros  poetas,  célebres  entonces, 
pero  de  mérito  y  orden  muy  inferior  á  los  ya  nombrados ;  Juan  de  la  Cueva, 
que  pertenece  mas  bien  á  la  historia  de  la  comedia,  entre  cuyos  primeros  cor- 
ruptores se  le  cuenta  comunmente :  Luis  Barahona  de  Solo,  autor  del  poema 
las  Lágrimas  de  Angélica,  aplaudido  mucho  en  su  tiempo,  y  de  nadie  leido 
ahora  :  Pedro  de  Padilla^  escritor  recomendable  por  la  pureza  de  la  dicción 
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y  flaidez  de  los  versos,  pero  pobre  de  imaginación  y  de  calor,  y  algunos  otros 
que,  aunque  menos  señalados,  no  dejaron  de  contribuir  á  los  progresos  del 
arte.  A  esta  época  pertenece  Pablo  de  Céspedes^  pintor,  escultor  y  poeta,  en 
cuyas  bellas  octavas  sobre  la  pintura  respira  frecuentemente  el  estilo  vigoroso 
y  pintoresco  de  Virgilio.  Pertenece  en  fina  la  misma  Vicente  Espinel,  inventor 
de  la  quinta  en  la  guitarra,  y  de  las  décimas  en  la  versificación,  que  de  su 
nombre  se  llamaron  Espinelas.  Aunque  este  poeta  carecia  de  gusto  y  de  doc- 
trina .  manejaba  la  lengua  con  tanto  despejo  y  pureza,  tenia  tanto  talento  y  tan 
buen  oido,  y  sus  períodos  poéticos  son  por  lo  regular  tan  sueltos,  llenos  y  so- 
noros, que  no  es  de  extrañar  la  grande  estimación  en  que  sus  contemporáneos 
le  tuvieron ;  y  su  ejemplo  contribuyó  poderosamente  á  dar  á  los  versos  mas 
facilidad,  mas  dúmeroy  abundancia. 


ARTICULO  IV. 

DE  LOS  ARGBKSOUS  T  OTROS  POETAS  HASTA  GÓRGORA. 

Ninguno  de  los  autores  de  este  tiempo  igualó  á  los  Argensolas  en  circuns- 
pección y  en  cordura,  en  facilidad  de  rimar,  y  en  corrección  y  propiedad  de 
lenguaje.  Son  tan  sobresalientes  en  esta  última  parte,  que  Lope  de  Vega  decia 
de  ellos  que  hablan  venido  á  Castilla  desde  Aragón  á  enseñar  la  lengua  caste- 
llana. Su  erudición,  la  severidad  de  su  doctrina,  sus  conexiones,  la  grande 
protección  que  les  dispensó  el  conde  de  Lemos,  fueron  las  causas  de  aquella 
especie  de  magisterio  que  ejercieron  sobre  sus  contemporáneos,  y  de  aquella 
superioridad  reconocida  y  confirmada  por  las  alabanzas  que  de  todas  partes 
se  les  prodigaban  Dióseles  el  titulo  de  Horacios  españoles ;  y  siempre  se  les  re- 
putó como  poetas  de  primer  orden,  conservando  una  opinión  casi  tan  intacta 
como  la  del  mismo  Garci  aso. 

Sin  Intentar  disminuir  la  justa  estimación  que  se  les  debe,  ni  contender  con 
sus  muchos  apasionados,  yo  diría  que  su  fama  me  parece  mucho  mayor  que  su 
mérito ;  y  que  si  la  lengua  les  debe  mucho  por  el  esmero  y  la  propiedad  con 
que  la  escribían,  la  poesía  no  tanto,  donde  su  reputación  está  al  parecer  mas 
afianzada  en  los  vicios  que  les  faltan,  que  en  las  virtudes  que  poseen.  En  el 
género  lírico  son  fáciles,  cultos,  ingeniosos,  pero  generalmente  desnudos  de 
entusiasmo,  de  grandiosidad,  de  fantasía.  Tampoco  en  los  amores  tienen  la 
gracia  y  la  ternura  que  la  poesía  erótica  pide,  y  si  se  exceptúa  algún  otro  so- 
neto de  Lupercio^  no  puede  citarse  en  esta  parte  composición  ninguna  de  ellos 
que  merezca  llamar  la  atención,  y  encomendarse  á  la  memoria  de  los  amantes. 
No  hablaré  de  la  Isabela  y  la  Alejandra^  porque  todos  convienen,  hasta  los 
menos  doctos,  que  estas  composiciones  no  tienen  de  tragedias  mas  que  el 
nombre  y  las  muertes  fríamente  atroces  con  que  se  terminan.  Su  carácter  se- 
sudo, la  índole  de  su  espíritu  mas  ingenioso  y  discreto  que  florido  y  expansivo, 
la  sal  y  el  gracejo  que  á  veces  sabían  esparcir,  tenían  mas  cabida  en  la  poesía 
satíríca  y  moral,  donde  realmente  han  sido  mas  felices.  Hay  en  ellos  infinidad 
de  rasgos,  preciosos  algunos  por  la  profundidad  y  valentía,  y  muchos  por 
aquella  ingeniosidad  de  pensamiento,  aquella  facilidad  y  propiedad  de  expre- 
sión, que  los  constituye  proverbiales. 

T  ú  -ndgo  dice  bien  que  es  desatino  La  graye  autoridad  de  la  moneda 

n  que  tieae  de  Tídrio  sa  tigado.  Del  áspero  desden  nunca  ofendida, 

Ertar  apedreando  al  del  vecino.  Porque  jamas  oyó  respuesta  aceda. 
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dad,  consideradas  como  producción  de  un  Joven  de  veintitrés  años,  son  una 
muestra  bien  extraordinaria  de  talento ;  pero  de  aquí  al  lugar  preeminente  en 
que  las  coloca  aquel  elegante  humanista,  hay  una  distancia  muy  grande.  Así 
es  que  una  critica  mas  severa  y  mas  justa  no  ha  conservado  después  á  Villegas 
la  palma  que  tan  liberalmente  le  concedió  su  biógrafo. 

Uabiaffcultivado  nuestro  poetas  hasta  este  tiempo  casi  todas  las  especies  de 
versificación  italiana.  La  octava  numerosa  y  rotunda,  el  terceto  exacto  y  labo- 
rioso, el  artificioso  soneto,  la  impertinente  sextina,  la  canción  en  sus  infinitas 
combinaciones,  el  verso  suelto,  aunque  por  lo  común  pésimamente  manejado^ 
eran  los  instrumentos  de  sus  composiciones  todas;  las  cuales  venían  á  ser 
reflejos  mas  ó  menos  luminosos  de  la  poesía  antigua  y  la  toscana.  Algunas 
coplas  y  trovas  se  hacian,  bien  que  poquísimas,  en  que  duraba  el  gusto  ante- 
rior á  Garcílaso ;  pero  cuando  el  uso  del  asonante  se  generalizó  en  el  último 
tercio  del  mismo  siglo  XVi,  el  gusto  y  afición  á  los  romances  se  generalizó 
también,  y  con  ellos  se  continuó,  y  como  que  vino  á  perpetuarse  la  antigua 
poesía  castellana ' . 

Desnudos  verdaderamente  del  artificio  y  violencia  á  que  precisaba  la  inoii- 
tacion  en  los  otros  géneros,  cuidándose  poco  sus  autores  de  que  se  pareciesen 
á  odas  de  Horacio  ó  á  canciones  de  Petrarca,  y  componiéndose  mas  bien  porins- 
tintóque  por  arte,  Xo&romances  no  podían  tener  el  aparatoy  la  elevación  de  las 
odas  de  León,  Uerreray  Rioja.  Pero  ellos  eran  propiamente  nuestra  poesía  lírica : 
en  ellos  empleaba  la  música  sus  acentos;  ellos  eran  los  que  seoian  por  la  noche 
en  los  estrados  y  en  las  calles  al  son  del  arpa  ó  la  vihuela ;  servían  de  vehículo 
y  de  incentivo  á  los  amores,  de  flechas  á  la  sátira  y  á  la  venganza ;  pintaban 
felizmente  las  costumbres  moriscas  y  las  pastoriles,  y  conservaban  en  la  me- 
moria del  vulgo  las  proezas  del  Cid  y  otros  campeones.  En  fin,  mas  flexibles 
que  los  otros  géneros  se  plegaban  á  toda  clase  de  asuntos,  se  valían  de  un 
lenguaje  rico  y  natural,  se  vestían  de  una  media  tinta  amable  y  suave,  y  pre- 
sentaban por  todas  partes  aquella  facilidad,  aquella  frescura,  propias  sola- 
mente de  un  carácter  original  que  procede  sin  violencia  y  sin  estudio. 

Hay  en  ellos  mas  expresiones  bellas  y  enérgicas,  mas  rasgos  delicados  é  inge- 
niosos que  en  todo  lo  demás  de  nuestra  poesía.  Los  romances  moriscos  prin- 
cipalmente están  escritoscon  un  vigoryunalozanía  de  estilo  que  encantan.  Aque- 
llas costumbres  en  que  se  unían  tan  bellamente  el  esfuerzo  y  el  amor,  aquellos 
moros  tan  bizarros  y  tan  tiernos,  aquel  país  tan  bello  y  delicioso,  aquellos 
nombres  tan  sonorosos  y  tan  dulces,  todo  contribuye  á  dar  novedad  y  poesía 
alas  composiciones  en  que  se  pintan.  Los  poetas  después  se  cansaron  de  dis- 
frazar las  galanterías  con  el  traje  morisco,  y  se  acogieron  al  pastoril  Entonces 
á  los  desafíos,  cabalgatas  y  divisas  sucedieron  los  campos,  los  arroyos,  las 
flores,  las  cifras  en  los  árboles;  y  lo  que  con  esta  mudanza  perdieron  en  vigor 
los  romances^  lo  ganaron  en  amenidad  y  sencillez. 

La  invención  en  unos  y  en  otros  es  bellísima,  y  admira  ver  con  cuan  poco 
esfuerzo,  y  con  que  brevedad  describen  el  sitio,  el  personage  y  los  sentimien- 
tos que  le  agitan.  Aquí  es  el  alcaide  de  Molina  que  entra  alarmando  á  los  mo- 
ros contra  los  cristianos  que  les  talan  los  campos;  allá  es  el  malogrado  Aliatar 
que,  en  medio  de  la  pompa  fúnebre  que  le  trae,  entra  sangriento  y  difunto  por 
la  misma  puerta  que  el  día  anterior  le  vio  salir  lleno  de  lozanía;  ya  es  una 


1  La  égloga  de  Tirsi,  de  Figneroa,  y  la  traducción 
del  Aminta  por  Jáuregui,  son  las  únicas  eicep- 
eiones  de  esta  decisiou  general,  y  los  únicos  ejem- 
plares que  pueden  citarse  entre  nuestros  antiguos 
poetas  de  yersos  sueltos  bien  construidos. 


>  Este  juicio  de  nuestros  ronumces  ha  sido  publi- 
cado  ya  por  el  colector  en  otro  opúsculo  suyo ;  asi 
como  el  de  Quevedo,  que  sigue  mas  adelante, 
aunque  con  alguna  alteración. 
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simplecilla,  qae  habiendo  perdido  los  zarcillos  que  le  dio  su  amante,  so  aflige 
pensando  en  las  reconvenciones  que  la  esperan ;  ó  bien  es  un  pastor,  que  solo 
y  desdeñado,  se  ofende  de  ver  que  dos  tórtolas  se  besen  en  un  álamo,  y  las 
espanta  á  pedradas. 

Los  defectos  de  estas  composiciones  nacen  de  la  misma  fuente  que  sos 
buenas  prendas ,  ó,  por  mejor  decir,  son  el  exceso  ó  el  abuso  de  ellas  mismas. 
Su  facilidad  y  soltura  se  convierten  muchas  veces  en  abandono  y  desaliño;  su 
ingeniosidad  en  afectación ;  los  equírocos,  los  conceptos,  las  falsas  flores  se 
introdujeron  en  ellos  con  tanta  mayor  libertad,  cuanto  mas  ayudaban  tales 
juguetes  á  la  galantería  que  las  tenia  por  discreciones ;  y  porque  parecían  mas 
disimulables  en  unas  obras  que  se  hacían  como  jugando.  No  pueden  determi- 
narse fijamente  los  autores  principales  de  esta  poesía ;  pero  la  buena  época  de 
los  romances  es  aquella  en  que  Lope  de  Vega,  Liaño  y  otros  mil  desconocidos 
aun  no  se  hablan  acabado  de  corromper  con  el  pésimo  gusto  que  después  lo 
abogó  todo :  comprende  la  juventud  de  Góngora  y  de  Quevedo,  y  termina  en 
el  principe  de  £squilache,  que  fué  el  único  que  después  de  ellos  acertó  á  dar 
i\os  romatices  el  colorido,  la  gracia  y  ligereza  que  antes  tuvieron.  Pero  ai 
este  gusto  por  una  parte  contribuyó  á  popularizar  la  poesía,  y  darle  mayor 
amenidad  y  soltura,  y  á  sacarla  de  los  límites  de  la  imitación  áque  los  ante- 
riores poetas  la  habían  reducido ;  influyó  también  para  descorregirla  y 
desaliñarla,  convidando  á  este  abandono  la  misma  facilidad  de  su  composi* 
cion.  Así  es  que  los  poetas  que  florecieron  á  fines  del  siglo  XVI  y  principios 
del  siguiente,  mas  numerosos',  mas  fáciles,  mas  amenos,  y  sobre  todo  mas 
originales  que  los  anteriores,  serán  al  mismo  tiempo  mas  descuidados,  y 
tendrán  menos  artificio,  menos  esmero,  y  menos  pureza  y  corrección  en  su 
dlcciou  y  en  su  estilo. 

Vivían  en  este  tiempo  los  tres  poetas  que  mas  amenidad ,  mas  abundancia 
7  facilidad  haa  poseído.  El  primero  es  Balbuena,  nacido  en  la  Mancha, 
educado  en  Méjico,  y  autor  del  Siglo  de  oro  y  del  Bernardo.  Nadie  desde 
Garcílaso  ha  dominado  como  él  la  lengua,  la  versificación  y  la  rima ,  y  nadie 
al  mismo  tiempo  es  mas  desaliñado  y  desigual.  Su  poema,  semejante  al  nuevo 
mundo  donde  el  autor  vivía,  es  un  pais  Inmenso  y  dilatado ,  tan  feraz  como 
inculto  donde  las  espinas  se  hallan  confundidas  con  las  flores,  los  tesoros  con 
la  escasez,  los  páramos  y  pantanos  con  los  montes  y  selvas  mas  sublimes  y 
frondosas.  Si  á  veces  sorprende  por  la  soltura  del  verso,  por  la  novedad  y 
viveza  de  la  expresión,  por  el  gran  talento  de  describir  en  que  no  conoce 
igual,  y  aun  tal  vez  por  la  osadía  y  profundidad  de  la  sentencia;  mas  frecuen- 
temente ofende  por  su  prodigalidad  importuna,  y  por  su  inconcebible  des- 
cuido. £1  mayor  defecto  del  Bernardo  es  su  extensión  excesiva,  siendo  moral- 
mente  imposible  dar  á  una  obra  de  cinco  mil  octavas  la  igualdad  y  elegancia 
continuada  que  son  precisas  para  agradar.  Las  églogas  del  Siglo  de  oro  no 
tienen  los  defectos  de  composición  que  el  poema,  y  gozan  en  la  estimación 
pública  el  lugar  mas  próximo  á  las  de  Garcilaso.  Sin  duda  le  merecen,  atendida 
la  propiedad  del  estilo,  la  facilidad  de  los  versos,  la  oportunidad  y  frescura 
de  las  imágenes,  y  la  sencillez  de  la  invención.  Si  sus  pastores  no  fueran  á 
veces  tan  rudos;  si  hubiera  tenido  un  cuidado  mas  constante  con  la  elegancia 
en  la  dicción,  y  con  la  belleza  en  los  incidentes  ;'*si  pusiera  en  fin  mas  variedad 
en  la  versificación,  reducida  casi  enteramente  á  tercetos,  no  dudo  que  el  buen 
gusto  le  concediera  en  esta  parte  una  absoluta  primacía. 

El  segundo  de  estos  poetas  es  Jáuregui^  célebre  por  su  traducción  del 
Aminta^  poeta  florido,  versificador  elegante  y  numeroso.  Este  escritor  es  el 
que  con  mas  facilidad  y  cultura  ha  expresado  sus  pensamientos  en  verso  ; 
pero  tenia  poco  nervio  y  espíritu,  y  era  también  escaso  en  la  invención.  Su 
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erusto  en  sus  primeros  tiempos  fué  muy  puro,  como  sus  Bimas  lo  manifiestan* 
Mas  después  de  haber  sido  uno  de  los  mas  acérrimos  impugnadores  del 
cultismo^  se  dejó  al  fin  arrastrar  de  la  corriente,  y  en  su  traducción  de  la 
Farsalia  y  en  su  Orfeo  se  abandonó  á  todas  las  extravagancias  de  que  antes 
se  burlaba. 

Pero  el  hombre  que  recibió  de  la  naturaleza  mas  dones  de  poeta,  y  el  que 
mas  abusó  de  ellos  fué  sin  duda  Lope  de  Vega.  Don  de  escribir  su  lengua  con 
pureza,  con  claridad  suma  y  con  elegancia;  don  de  inventar,  don  de  pintar, 
don  de  versificar  de  la  manera  que  quería,  flexibilidad  de  fantasía  y  de  espí- 
ritu para  acomodarse  á  todos  los  géneros  y  ^  todos  los  tonos,  una  afluencia 
que  jamas  conocía  estorbo  ó  escasez ;  memoria  enriquecida  con  una  lectura, 
si  no  acendrada,  por  lo  menos  grande;  aplicación  infatigable  que  aumentaba 
la  facilidad  que  naturalmente  tenia.  Con  estas  armas  se  presentó  en  la  arena, 
no  conociendo  en  su  ambiciosa  osadía  ni  límites  ni  freno.  Desde  el  madrigal 
hasta  la  oda,  desde  la  égloga  hasta  la  comedia,  desde  la  novela  hasta  la 
epopeya  todo  lo  recorrió,  todos  los  géneros  cultivó,  y  en  todos  dejó  señales  de 
desolación  y  talento. 

Avasalló  el  teatro,  llamó  á  sí  la  atención  universal,  los  poetas  de  su  tiempo 
fueron  nada  delante  de  él.  Su  nombre  era  el  sello  de  aprobación  para  todo  : 
las  gentes  le  seguían  en  las  calles;  los  extranjeros  le  buscaban  como  un  objeto 
extraordinario;  los  monarcas  paraban  su  atención  á  contemplarle.  Hubo 
críticos  que  alzaron  el  grito  contra  su  culpable  abandono,  envidiosos  que  le 
murmuraban,  infames  que  le  calumniaron.  Ejemplo  triste,  añadido  á  los  otros 
muchos  que  prueban  que  la  envidia  y  la  calumnia  nacen  con  el  mérito  y  la 
celebridad :  puesto  que  ni  la  amable  cortesanía  del  poeta,  ni  la  apacibllidad  de 
BU  genio,  ni  el  gusto  con  que  se  prestaba  á  alabar  á  los  otros,  pudieron  desar- 
mar á  sus  detractores,  ni  templar  su  malignidad.  Pero  ninguno  de  ellos  pudo 
arrebatarle  el  cetro  que  tenia  en  sus  manos,  ni  la  consideración  que  tantos  y 
tan  célebres  trabajos  le  hablan  adquirido.  Su  muerte  fué  un  luto  publico,  su 
entierro  una  concurrencia  universal :  hay  un  libro  de  poesías  españolas  hechas 
á  su  muerte,  otro  de  italianas :  y  viviendo  y  muriendo  siempre  estuvo  oyendo 
alabanzas,  siempre  cogiendo  laureles,  admirado  como  un  portento,  y  aclamado 
Fénix  de  los  ingenios. 

I  Qué  queda  al  cabo  de  dos  siglos  de  toda  aquella  pompa,  de  aquellos  ruido- 
sos aplausos  que  entonces  fatigaron  los  ecos  de  la  fama?  Al  ver  que  de  tantas 
poesías  y  poemas  como  compuso,  es  muy  raro,  quizá  ninguno,  el  que  puede 
leerse  entero,  sin  que  á  cada  paso  choque  por  su  repugnancia ;  que  su  obra 
mas  estudiada  y  querida,  su  Jerusalen  ^  es  un  compuesto  de  absurdos,  donde 
lo  poco  bueno  que  se  encuentra  hace  todavía  mas  deplorable  el  abuso  de  su 
talento ;  que  de  tantos  centenares  de  comedias  apenas  habrá  una  que  pueda 
llamarse  buena;  en  fin  que  de  tantos  millares  de  versos  como  su  incansable 
vena  produjo,  son  tan  pocos  los  que  han  quedado  grabados  en  las  tablas  del 
buen  gusto;  no  puede  menos  de  exclamarse,  ¿dónde  están  pues  los  cimientos 
de  aquel  edificio  de  gloria  levantado  en  obsequio  de  un  hombre  solo  por  el 
siglo  en  que  vívia,  y  que  asombra  y  da  envidia  á  la  imaginación  que  les  con- 
templa desde  lejos? 

No  era  posible  que  tuviesen  otro  resultado  trabajos  hechos  con  tal  precipi- 
tación, con  semejante  olvido  de  todos  los  buenos  principios,  y  de  todos  los 


1  Mientras  que  llega  el  fiador  que  obligo 
De  la  Jerqsalen,  de  aqnel  poema 
ne  escribo,  imito,  y  coa  rigor  castigo. 

£MSTvLA'A  ^KSSAA  n  BAJUUONOEYO. 


¿Qué  ideas  pues  tenia  de  gusto,  de  corrección, 
da  orden,  de  elegancia  el  hombre  que  con  tan- 
to e&tadio  y  esmero  produce  ana  obra  tan  desati- 
nada? 
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grandes  modelos;  sin  plan,  sin  preparación,  sin  estudio  ni  atención  á  la  nata- 
raleza.  La  necesidad  de  escribir  precipitadamente  para  el  teatro,  donde  él 
habia  acostumbrado  al  público  á  novedades  casi  diarias,  descompuso  y  como 
que  relajó  todos  las  resortes  de  su  ingenio,  llevando  la  misma  priesa  y  el 
mismo  abandono  á  todos  sus  demás  escritos  ^  Así  es  que,  á  excepción  de 
algunas  poesías  cortas  en  que  la  buena  inspiración  del  momento  podía  apro- 
vecharse en  él,  en  todas  las  otras  hay  faltas  imperdonables  de  invención,  de 
composición  y  de  estilo.  ¡Facilidad  fatal  que  corrompió  en  él  todo  cuanto  bueno 
habial  Ella  le  hizo  deslucir  la  claridad,  el  número,  la  elegancia,  la  sencillez, 
la  afluencia  y  aun  la  fuerza  de  que  también  estaba  dotado;  dando  lugar  á 
figuras  impropias,  á alusiones  históricas  ó  fabulosas  pedantescas  é  importunas, 
á  explicaciones  frias  y  prolijas  de  lo  mismo  que  ya  ha  dicho ;  en  fin,  á  la 
flojedad,  á  la  llaneza,  á  la  falta  de  tono  insufrible  en  que  degeneran  la  rica 
abundancia  y  la  candidez  amable  de  su  dicción  y  sus  versos. 

Era  pues  bárbaro,  se  dirá,  el  siglo  que  consentía  tales  extravíos,  y  que  daba 
tanto  aplauso  á  un  escritor  tan  defectuoso.  No  era  bárbaro,  aunque  sí  condes- 
cendiente con  exceso.  Hubo  entonces  muchos  buenos  ingenios  que  deploraban 
este  desorden;  pero  no  podían  contrastar  al  aura  popular  que  la  clase  de  trar- 
bajos  de  Lope  se  llevaba  consigo,  y  que  en  algún  modo  su  talento  autorizaba. 
La  general  dulzura  y  fluidez  de  su  poesía,  la  claridad  de  su  expresión  inteli- 
gible casi  siempre  al  menos  docto,  el  lenguaje  de  la  galantería  fina  y  culta 
que  él  inventó,  y  puso  en  uso  en  las  comedias,  el  decoro  y  aparato  con  que 
autorizó  la  escena ';  los  rasgos  de  sensibilidad  viva  y  delicada  que  de  cuando 
en  cuando  presenta;  el  papel  sobresaliente  y  brillante  que  las  mngeres  haoeo 
generalmente  en  sus  obras;  en  fin  su  imperio  absoluto  en  el  teatro  donde  los 
aplausos  tienen  mas  solemnidad  y  energía,  todas  son  circunstancias  que  con- 
corren á  disculpar  al  público  de  entonces,  el  cual  no  era  injusto  en  admirar 
mas  á  quien  mas  placer  le  daba  *• 


1  Si  no  me  embarazan  él  Ubre  cuello 
De  la  necesidad  el  fiero  yugo 
Por  lo  que  al  cielo  plogo ; 
To  Tiera  en  mi  cabello 
Algon  honor  qae  i  la  Tirtnd  se  debe, 
Qoe  diera  Terde  lastre  á  tanta  nieve. 

Bel  Talgo  Til  solicité  la  risa 
Siempre  ocapado  en  fábolas  de  amores  : 
Aii  grandes  pintores 
Manchan  la  tabla  aprisa. 

ion :  ÉGLOGá  A  ci^mno. 

1  Pintar  las  iras  del  armado  Aqailes, 
Goardar  á  los  palacios  el  decoro 
nominados  de  oro 
T  de  lisonjas  Tiles, 
La  furia  del  amante  sin  consto, 
La  hermosa  dama,  el  sentencioso  Tíijo; 
A  goién  se  debe,  Glaodio  ? 

s  Ifoerto  él,  Calderón,  Morete  y  otros  qoe  en 


▼ida  saya  se  habienn  contentado  con  él  titalo 
de  sos  discípolos ,  le  oscorecieron  en  la  escena , 
sin  embargo  de  qoe  sa  nombre  faé  siempre  res- 
petado como  escritor.  Este  respeto  se  iba  dismi- 
nnyendo  macho  con  la  observación  mas  atenta 
de  los  baenos  principios,  y  de  los  grandes  mo- 
delos; hasta  qae  últimamoite  algunas  de  sos 
comedias  representadas  con  aplauso  y  concar- 
rencia  general  han  vuelto  á  restablecer  su  repu- 
tación vacilante.  £n  fnnees  se  ha  hecho  en  estos 
últimos  años  una  mny  buena  tradaccion  de  al- 
gunas poesías  sayu  por  el  señor  marques  de 
Agailar;  y  en  Inglaterra  an  hombre  tan  respeta- 
ble por  su  dignidad  y  carácter,  como  por  su  eru- 
dición, filosofía  y  buen  gusto  (milord  Holland), 
ha  publicado  una  disertación  excelente  sobre  su 
vida  y  sos  obras.  Alternativa  por  cierto  bien  ex- 
traña, y  que  prueba  á  lo  menos,  qoe  aun  cuando 
lúpe  tea  un  escritor  muy  imperfecto,  está  sin  em- 
bargo muy  lejos  de  ser  un  objeto  poco  interesante 
en  la  historia  de  nuestras  letns. 
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ARTICULO  V. 

D£  GÓNGORA  T  QUETEDO,  T  SUS  IMITADORES* 

Para  dar  á  la  poesía  castellana  el  tono  y  el  rigor  que  le  iban  faltando,  ape- 
nas fueran  suficientes  Horacio  y  Virgilio  con  la  grandeza  de  su  ingenio,  la 
perfección  de  su  gusto,  y  la  alta  protección  que  disfrutaron.  Dos  hombres  se 
aplicaron  entre  nosotros  á  esta  empresa;  los  dos  de  gran  talento,  pero  de  un 
gusto  depravado,  y  de  diferentes  estudios.  Sus  vicios,  que  participan  alguna 
vez  de  sus  buenas  prendas,  tuvieron  la  propiedad  de  un  contagio,  y  produje- 
ron consecuencias  mas  fatales  que  el  mal  mismo  que  intentaron  remediar. 

El  primero  fué  don  Luis  de  Góngora,  padre  y  fundador  de  la  secta  llamada 
de  los  cultos.  Todos  saben  que  después  de  un  siglo  de  adoraciones  que  logró 
en  los  secuaces  de  su  estilo,  Luzan  y  los  demás  humanistas  que  restablecieron 
el  buen  gusto,  se  aplicaron  á  destruir  la  secta  desacreditando  á  su  fundador ; 
y  para  ellos  Góngora  y  poeta  detestable  fué  todo  uno.  Mas  esto  era  injusto,  y 
deben  distinguirse  siempre  en  este  autor  el  poeta  brillante,  ameno  y  lozano, 
del  novador  extravagante  y  caprichoso  Su  genio  independiente  era  incapaz  de 
seguir  ni  de  imitar  á  nadie :  su  imaginación  en  extremo  fogosa  y  viva  no  veía 
las  cosas  de  un  modo  común,  y  el  colorido  débil  y  pálido  de  los  otros  poetas 
no  puede  sufrir  comparación  con  la  bizarría,  si  así  puede  decirse,  de  su  expre- 
sión y  su  estilo.  ¿  En  cuál  de  ellos  se  encontrarán  períodos  poéticos  iguales, 
que  en  riqueza  de  lenguaje,  en  lozanía  y  en  número,  puedan  competir  con  los 
siguientes? 

Rey  de  los  otros  nos  candaloso                                 Raya,  dorado  sol,  orna  y  colora 
Qae  en  fama  claro,  en  aguas  cristalino.  Del  alto  monte  la  lozana  cumbre, 
Tosca  guirnalda  de  robasto  pino  Sigue  con  apacible  mansedumbre 
Ciñe  tu  frente  y  tu  cabello  ondoso.  El  rojo  paso  de  la  bhmca  aurora : 
Suelta  las  riendas  i  Favonio  y  Flora 


¿En  cuál,  imágenes  mas  delicadas,  mas  oportunas  y  mas  naturalmente  ex- 
presadas que  estas  ? 

La  dalce  boca  que  á  gustar  conyida...  De  vuestras  almas  dueño 

Amantes,  no  toquéis  si  queréis  vida.  Con  el  dedo  en  la  boca  os  guarda  el  sueño. 

Que  entre  el  un  labio  y  otro  colorado  - 

Amor  está  de  su  veneno  armado,  Ondeábale  el  viento  que  corría 
Cual  entre  flor  y  flor  sierpe  escondida.  £1  oro  fino  con  error  galano, 
Cual  verde  boja  de  álamo  lozano  ; 

Dormid,  que  el  dios  alado  Se  mueve  al  rojo  despuntar  del  dia. 

No  hay  en  todo  Anacreonte  un  pensamiento  tan  gentil  como  el  de  aquella 
canción  en  que,  presentando  unas  flores  á  su  amada,  le  pide  tantos  besos  como 
heridas  le  hablan  dado  las  abejas  que  las  guardaban.  Si  de  la  poesía  italiana 
se  pasa  al  romance  castellano  y  á  las  letrillas,  Góngoraes  el  rey  de  este  género, 
que  de  nadie  ha  recibido  tanta  gracia,  tantas  galas,  tanta  poesía.  Su  mérito  es 
tal  en  esta  parte,  y  los  buenos  ejemplos  tan  comunes,  que  no  dejan  para  de- 
mostrarlo otro  trabajo  que  el  de  escoger.  Este  trozo  bastará  al  intento,  sacado 
del  romance  de  Angélica  y  Medoro. 

Todo  es  gala  el  afñeano,  El  lunado  arco  suspende. 

Su  vestido  espira  olores^  Y  el  corvo  alfange  depone. 
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Tórtolas  enamoradis  Los  eimpos  les  dan  alfombras, 

Son  sos  roncos  alambores.  Los  árboles  pa])ellone8, 

T  los  volantes  de  Yénos  La  apacible  fuente  sueño, 

Sos  bien  seguidos  pendones.  Música  los  ruisefiores. 

Desnuda  el  pecbo  anda  ella.  Los  troncos  les  dan  cortesas 

Vuela  el  cabello  sin  orden.  En  que  se  guarden  sus  nombres 

Si  lo  abrocba  es  con  cláreles.  Mejor  que  en  tablas  de  mármol 

Con  jazmines  si  lo  coge...  O  que  en  láminas  de  bronce. 

Todo  sirve  á  los  amantes;  No  bay  verde  fresno  sin  letra. 

Plomas  les  baten  veloces  No  bay  blanco  chopo  sin  mote, 

Airecillos  lisonjeros.  Si  un  valle  Angélica  suena. 

Si  no  son  murmuradores.  Otro  Angélica  responde. 

¿  Cómo  un  hombre  que  poseia  esta  fuerza  y  esta  abandaocia,  pudo  después 
abandonarse  á  los  delirios  lastimosos  que  le  perdieron  sin  que  le  quedase  ni 
una  sombra  de  sus  excelentes  disposiciones  ?  Creyendo  que  el  lenguaje  de  la 
poesía  se  enervaba,  y  reputando  la  naturalidad  por  pobreza,  la  pureza  por  su- 
jeción, y  la  facilidad  por  abandono,  aspiró  á  extender  los  limites  de  la  lengua 
y  de  la  poesía,  y  dióse  á  inventar  un  nuevo  dialecto,  que  remontase  el  arte  de 
la  llaneza  rastrera,  á  que,  según  él,  estaba  reducido.  Este  dialecto  se  babia  de 
distinguir  por  la  novedad  de  las  palabras  ó  de  su  aplicación,  por  la  extrañeza 
y  la  dislocación  de  la  frase,  por  la  osadía  y  abundancia  de  las  figuras  :  y  no 
solo  compuso  en  él  sus  Soledades  y  su  Polifetno,  sino  que  afeó  del  mismo 
modo  casi  todos  sus  sonetos  y  canciones,  salpicando  también  con  él  bastantes 
pasages  de  sus  romances  y  letrillas. 

Si  Góngora  á  las  excelentes  disposiciones  que  tenia  hubiese  juntado  la  ins- 
trucción y  el  buen  gusto  que  le  faltaban ;  si  hubiera  hecho  de  su  lengua  el 
estudio  profundo  que  Herrera,  y  meditado  sobre  los  recursos  que  presentaba 
el  idioma,  atendidos  su  carácter,  su  caudal  y  su  armonía,  tal  vez  consiguiera 
lo  que  deseaba,  y  tendría  la  gloria  de  ser  un  restaurador  del  arte,  y  no  el 
oprobio  de  haberle  corrompido.  Pero  le  sucedió  lo  que  á  todos  los  que  quie- 
ren levantar  un  edificio  sin  cimientos;  dio  consigo  en  un  abismo  de  extrava- 
gancias y  delirios ;  en  una  gerígonza  detestable,  tan  opuesta  á  la  verdad  como 
á  la  belleza,  y  que  al  paso  que  fué  seguida  de  una  muchedumbre  de  igno- 
rantes, fué  reprobada  de  cuantos  conservaban  todavía  un  poco  de  juicio  y 


Quiso,  dice  Lope  de  Vega,  enriquecer  elarte  y  aun  la  lengua  con  tales  exor- 
naciones y  figuras,  cuales  nunca  fueron  imaginadas,  ni  hasta  su  tiempo  vis- 
tas  Bien  consiguió  lo  que  intentó  á  mi  juicio^  si  aquello  era  lo  que  inten- 
taba; la  dificultad  está  en  recibirlo A  muchos  ha  llevado  la  novedad  hacia 

este  género  de  poesía,  y  no  se  han  engañado;  pues  en  el  estilo  antiguo  en  su  vida 
llegaron  á  ser  poetas,  y  en  el  moderno  lo  son  en  el  mismo  dia ;  porque  con  aque- 
llas trasposiciones^  cuatro  preceptos  y  seis  voces  latinas  ó  frases  enfáticas,  se 
hallan  levantados  á  donde  ellos  mismos  no  se  conocen,  ni  sé  si  se  entienden. 
lÁpsio  escribió  aquel  nuevo  latin^  de  que  dicen  los  que  le  saben  que  se  han  reido 
Cicerón  y  Quintiliano  en  el  otro  mundo. Todo  et  fundamento  de  este  edi- 
ficio es  el  trasponer,  y  lo  que  le  hace  mas  duro  es  el  apartar  tanto  los  suby- 

tantivos  de  los  adjuntos  donde  es  imposible  el  paréntesis, estoes  una 

composición  llena  de  tropos  y  figuras ;  un  rostro  colorado  á  manei'a  de  los 
ángeles  de  la  trompeta  del  juicio,  ó  de  los  vientos  de  los  mapas Las  vo- 
ces sonoras^  las  figuras  esmaltan  la  oración ;  pues  si  el  esmalte  cubriese  todo 
el  oro,  no  seria  gracia  de  la  joya,  sino  fealdad  notable,  Y  en  otra  parte  dice  : 
Sin  andar  á  buscar  tantas  metáforas  de  metáforas,  gastando  en  afeites  lo 
que  falta  de  facciones,  y  enflaqueciendo  el  alma  con  el  peso  de  tan  excesivo 
cuerpo.  Cosa  que  ha  destruido  gran  parte  de  los  ingenios  de  España^  con  tan 
lastimoso  ejemplo,  que  poeta  insigne,  que  escribiendo  en  sus  fuerzas  natura- 
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Íes  y  lengua  propia,  fué  teido  con  general  aplauso,  después  que  se  pasó  al  cul- 
teranismo lo  perdió  todo. 

No  contento  con  estas  demostraciones  de  se?erídad  este  hombre  apacible, 
qne  apenas  conocía  la  malignidad  ni  la  hiél,  creyó  que  debia  perseguir  aquel 
conts^ío  á  sangre  y  fuego,  y  en  sus  comedias,  en  las  poesías  burlescas  de 
Burguillos,  en  el  Laurel  de  Apoío^  y  en  otras  mil  partes  burló  y  maldijo  seme- 
jante poesía,  que  él  caracterizaba  de  invención  odiosa  para  hacer  bárbara  la 
lengua.  Auxiliáronle  en  esta  guerra  Jáuregui,  Quevedo  y  algún  otro;  pero  sus 
esfuerzos  fueron  inútiles,  y  ellos  mismos  al  fin  se  vieron  precisados  á  ceder  al 
contagio.  Pues  aunque  no  se  les  pueda  llamar  cultos  en  todo  rigor,  adoptaroa 
algunos  de  los  elementos  que  componían  el  dialecto,  como  fueron  las  traspo- 
siciones violentas,  las  hipérboles  extravagantes,  y  las  figuras  incoherentes. 
Qóngora  entre  tanto,  que  no  habla  conocido  jamasni  sujeción  ni  freno  alguno, 
vomitaba  contra  sus  adversarios  los  dicterios  groseros  que  su  mordacidad  le  su- 
gería, y  fiero  y  orgulloso  con  el  aplauso  de  los  ignorantes,  gozaba  en  su  interior 
de  toda  la  gloria  de  un  triunfo.  A  esto  se  añadió  la  recomendación  que  daban 
á  su  partido  el  célebre  predicador  Fr.  Horiensio  Paravicino,  por  el  influjo 
grande  que  tenia  con  los  teólogos  y  oradores  sagrados,  y  el  conde  de  Villa- 
mediana,  por  el  favor  secreto  y  poderoso  con  que  se  le  suponía  en  palacio.  Los 
dos  imitaron  á  Góngora^  y  arrastraron  consigo  á  otros  escritores  de  menor 
crédito,  propagándose  asi  este  bárbaro  lenguaje  hasta  mediados  del  siglo 
pasado,  en  que  Luzan  y  los  demás  buenos  críticos  lograron  al  cabo  desterrarle 
enteramente. 

Al  mismo  tiempo  que  los  cultos  viniéronlos  conceptistas,  losequivoquistas, 
y  los  fríamente  sentenciosos;  entre  quienes  descuella  don  Francisco  de  Que- 
vedo, así  por  su  mérito,  como  por  su  influjo  en  el  nacimiento  y  progresos  de 
estas  sectas  diversas.  Quevedo  para  algunos  es  el  padre  de  la  risa,  el  tesoro 
de  los  chistes,  la  fuente  de  las  sales,  el  inventor  de  tantas  frases  y  refranes 
felices;  en  una  palabra,  el  maestro  de  la  agudeza  y  de  la  jocosidad.  Para  otros 
al  contrarío  es  un  hombre  ominoso  á  la  belleza  y  decoro  del  ingenio :  su  espí- 
ritu, dicen,  en  vez  de  ser  festivo,  es  chocarrero;  él  ha  empobrecido  la  lengua, 
privándola  de  infinitos  modos  de  decir  que  antes  nobles  y  decentes,  son  ya 
por  culpa  suya  bajos  é  indecorosos;  y  si  alguna  vez  divierte,  es  por  la  extra- 
vagancia original  de  sus  delirios.  Estos  dos  juicios  tan  encontrados  son  al 
mismo  tiempo  verdaderos,  y  considerando  atentamente  el  carácter  de  este 
escritor,  se  ve  cuanto  fundamento  tienen  unos  y  otros  para  sus  críticas  y  sus 
aplausos.  Quevedo  era  extremado  :  de  la  misma  manera  que  nadie  en  lo  serlo 
ostenta  una  gravedad  tan  seca,  y  una  moral  tan  austera ;  nadie  en  lo  jocoso 
muestra  un  humor  tan  festivo,  tan  libre  y  tan  abandonado.  La  elección  de  sus 
asuntos  se  resiente  también  de  esta  contrariedad.  Alguaciles,  escribanos,  ter- 
ceras, maridos  fáciles,  rufianes  y  mugercillas  componen  generalmente  'el 
fondo  de  sus  bufonadas,  y  es  preciso  confesar  que  muchas  veces  los  zahiere 
maestramente.  Teólogo  y  estoico  por  otra  parte,  traduce  á  Epitecto,  comenta 
á  Séneca,  interpreta  la  Escritura,  y  se  enreda  en  vanos  laberintos  de  meta- 
física :  trabajos  perdidos,  que  en  su  mayor  parte  ya  no  se  leen,  y  que  apenas 
tienen  otro  mérito  que  el  de  su  erudición  inmensa. 

De  esta  contradicción  nace  tal  vez  el  esfuerzo  y  la  violencia  con  que  pro- 
cede en  los  dos  géneros.  Su  estilo  en  prosa  como  en  verso,  en  lo  serlo  como 
en  lo  jocoso,  es  siempre  cortado,  sin  trabazón  ninguna,  sin  progresión,  y  sa- 
crificando casi  siempre  la  naturaleza  y  la  verdad  á  la  exageración  y  á  la  hipér- 
bole. Su  imaginación  era  vivísima  y  brillante,  pero  superficial  y  descuidada ; 
y  el  wnlo  poético  que  le  anima,  centellea  y  no  inflama,  sorprende  y  no  con- 
cón ímpetu  y  con  fuerza,  pero  no  vuela  ni  toma  nunca  una 
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elflvaeion  sostenida.  La  maníai  ó  mas  bien  la  rabia  de  eipresar  las  cosas  con 
novedad,  le  hará  llamar  ley  de  arena  á  la  orilla  del  mar,  al  amor  guerra  civil 
4e  ios  nacidos^  riUlico  libro  escrito  en  esmeralda  á  los  troncos  donde  están 
grabadas  las  cifras  de  los  amantes.  En  los  versos  burlescos  amontonará  las 
alusiones  forzadas,  los  equívocos  y  los  despropósitos.  Un  jaque  para  denotar 
cuan  sentida  ha  sido  su  desgracia,  dirá  que  le  han  llorado  soga  á  soga^  y 
no  bilo  á  hilo  :  dirá  que  ha  tenido  mas  gmUos  que  el  verano^  mas  guardas  que 
el  numumento^mas  registros  que  el  níisal.  Yo  bien  seque  Que  vedo  se  divierte 
frecuentemente  con  lo  que  escribe,  y  delira  porque  quiere;  sé  que  los  equí* 
V0C08  tienen  su  lugar  propio  en  estas  composiciones,  y  que  nadie  los  ha  usado 
con  mas  felicidad  que  él.  Pero  todo  tiene  su  término;  y  amontonados  con 
semejante  prodigalidad,  en  ves  de  agradar  causan  fastidio» 

La  misma  incorrección  y  mal  gusto  que  hay  en  su  estilo,  compuesto  de 
frases  y  voces  altas  y  nobles,  unidas  á  otras  triviales  y  bajas,  se  halla  en  sus 
imágenes  y  pensamientos,  los  euales  se  ven  mezclados  unos  con  otros  sin  eco- 
Bomia,  sin  juicio  y  sin  decoro.  £1  soneto  siguiente  hará  ver  esta  miserable  con- 
fusión mejor  que  descripción  ninguna. 

Falleció  César  foitnoado  y  faerte :  Acalla  el  grito  qne  la  fama  vierte. 

Igooran  la  piedad  y  el  escarmiento  Devansñ  sol  y  lona  noche  y  dia 

Scfias  de  so  gloiiofo  Bonnmeoto ;  Del  mando  la  robosta  vida ;  ;  y  lloras 

Porque  también  para  el  sepolcro  hay  moerte.  Las  adverteacias  que  la  edad  te  envia  ? 

Muere  la  vida,  y  de  la  misma  suerte  Rhueña  enfermedad  son  las  auroras, 

Moere  el  entierro  rico  y  opulento  :  Linta  de  la  salad  es  su  alegría, 

la  hora  con  oenlto  movimiento  Licas,  upuUurerM  son  las  tioras. 

A  pesar  de  estos  defectos,  que  sin  duda  alguna  son  grandes,  Quevedo  será 
leído  con  estimación,  y  admirado  justamente  en  muchos  pas^ges.  Kn  primer 
lugar  sus  versos  son  de  ordinario  llenos  y  sonoros,  sus  rimas  ricas  y  fáciles.  Y 
aunque  este  mérito,  el  primero  que  debe  tener  un  poeta,  no  sea  el  principal ; 
nuestro  escritor  sabe  acompañarle  de  muchos  rasgos,  excelentes  unos  por  la 
viveza  de  los  colores,  otros  por  la  robustez  y  el  vigor.  Su  poesía  nerviosa  y 
fuerte  va  impetuosamente  á  su  fin ;  y  si  sus  movimientos  se  resienten  dema- 
siado de  los  esfuerzos,  afectación  y  mal  gusto  del  escritor,  se  la  ve  marchar  no 
pocas  veces  con  una  fiereza,  una  audacia,y  una  singularidad  que  sorprende. 
Sus  versos  de  cuando  en  cuando  salen  del  fondo  general,  y  sin  necesidad  del 
auxilio  de  los  otros  vienen  á  herir  el  oido  cou  su  vibración  fuerte  y  sonora,  ó 
á  grabarse  ea  lamente  por  la  profundidad  de  la  sentencia  que  contienen,  ó 
por  la  novedad  y  energía  de  la  expresión.  De  nadie  se  pueden  citar  tantos 
bellos  versos  aislados  como  de  él ;  de  nadie  períodos  poéticos  mas  pomposos 
y  valientes : 

Todas  matronas  y  ninguna  dama.  Mas  aplauso  te  da  qne  no  cuidado. 

Reinas  coa  magostad,  esooUo  osado, 

Joya  era  la  virtud  pura  y  ardieato.  £n  1^  iras  del  mar. 

Fatigó  su  furor  el  emisferio.  De  estéril  osas  acusar  al  suelo 

Porque  á  los  gritos  tuyos  no  se  mueve ; 

Faltar  podo  sa  patria  al  grande  Osona.  ¿Fiesumes,  neoio,  de  mandar  la  ntOTe 

Y  al  invierno  tasar  quieres  el  hielo? 

Vencida  de  la  edad  sentí  mi  espada.  

T  antes  que  los  desórdenes  del  vientre 

De  «monaraii  del  Ponto  rodeado.  Satisfagan  sus  ímpetus  violentos, 

Y  de  enojos  del  viento  sacudido,  '  Termos  han  de  quedar  los  elementos 

Tq  pompa  es  la  borrasca,  y  su  gemido  Para  que  el  orbe  en  sus  angustias  entre. 

Al  encontrar  en  sus  obras  estos  pasajes  brillantes,  después  de  tribularies 
la  justa  admiración  que  se  les  debe,  no  puede  menos  de  sentirse  un  movi- 
miento de  indignación,  viendo  el  lastimoso  abuso  que  Quevedo  ha  hecho  de 
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SUS  talentos,  y  empleados  en  equilibrios  vanos  y  suertes  de  volteador,  los 
vigorosos  músculos  y  fuerzas  de  un  Alcides. 

Amigo  de  Quevedo  fué  don  Francisco  Manuel  Meto,  portugués,  y  escritor 
tan  infatigable  como  activo  político  y  guerrero.  Manejaba  con  igual  facilidad 
el  idioma  castellano  que  el  suyo  nativo;  y  poeta,  historiador,  moralista,  autor 
político,  militar  y  aun  ascético,  es  sobresaliente  en  algunos  de  estos  ramos, 
y  en  ninguno  despreciable.  El  libro  de  sus  versos  es  rarísimo,  y  aunque 
algunos  le  han  hecho  imitador  de  Góngora.  tiene  mas  puntos  de  semejanza 
con  Quevedo.  El  mismo  gusto  en  versificar,  la  misma  austeridad  de  principios, 
la  misma  afectación  de  sentencias,  la  misma  copia  de  doctrina.  Tiene  ademas 
con  Quevedo  la  conformidad  de  haber  publicado  sus  versos  distribuidos  por 
Musas,  bien  que  tres  de  ellas  están  en  portugués.  Hay  en  el  español  colores 
mas  brillantes  y  rasgos  mas  valientes :  en  Meló  mas  sobriedad  y  menos  extra- 
vagancias. Su  estilo  aunque  elegante  y  culto  apenas  tiene  poesía;  y  sus  versos 
amatorios  carecen  de  ternura  y  de  fue^o,  como  sus  odas  de  entusiasmo  y  de 
elevación.  Tampoco  tenia  índole  para  los  muchos  versos  burlescos  de  que 
está  lleno  el  gran  volumen  de  sus  poesías :  mas  cuando  la  materia  es  seria  y 
grave,  entonces  su  filosofía  y  su  doctrina  le  sostienen;  y  su  expresión  iguala 
á  sus  ideas.  Naturalmente  inclinado  á  las  máximas  y  alas  sentencias,  era  mas 
á  propósito  para  las  poesías  morales,  para  la  epístola  principalmente,  en  que 
la  fuerza  y  la  severidad  del  pensamiento  se  combinan  mejor  con  una  fantasía 
templada  y  poco  profunda.  En  este  género  si  no  es  siempre  un  gran  pintor, 
es  por  lo  menos  castigado  y  severo  en  el  lenguaje  y  estilo,  sonoro  en  los  versos, 
grave  y  elevado  en  los  pensamientos,  moralista  respetable  en  el  carácter  y 
en  los  principios.  Sin  embargo  de  estas  prendas,  los  títulos  de  su  gloria  como 
escritor  están  mas  bien  afianzados  en  sus.  obras  prosaicas ;  en  el  Eco  poUtico 
por  ejemplo,  en  su  Aula  militar^  y  sobre  todo  en  la  Historia  de  las  altera- 
ciones de  Cataluña;  la  producción  mas  sobresaliente  de  su  pluma,  y  quizá  la 
mejor  obra  de  su  clase  que  hay  en  castellano. 

La  poesía  entre  tanto  agonizaba :  martirizada  por  estos  energúmenos  no 
podia  recobrar  su  belleza  y  su  frescura  con  el  auxilio  de  algunos  pocos  que 
todavía  componían  con  circunspección  y  escribían  con  mas  pureza.  Rebolledo 
no  tenia  fuerza  ni  fantasía ;  y  sus  escritos  no  son  otra  cosa  que  una  prosa 
rimada :  Esquilache^  aunque  con  alguna  mas  gracia  en  los  romances,  lamido 
y  amanerado,  carecía  también  del  espíritu  y  nervio  necesario  para  composi- 
ciones mas  altas,  ülloa  nada  hizo  bueno  sino  su  Raquel :  Solis  en  fin,  que  se 
mostró  alguna  vez  poeta  en  sus  comedias,  y  frecuentemente  en  su  historia, 
no  es  mas  que  un  coplero  en  sus  poesías  líricas,  que  ya  nadie  lee.  ¿Cómo 
pudieran  las  endebles  fuerzas  de  estos  escritores  eunucos  levantar  el  arte  del 
abismo  en  que  se  hallaba  ?  Ya  no  era  posible  :  el  mal  gusto  estaba  sancionado 
y  reducido  á  teoría  en  la  obra  extravagante  y  singular  de  Gracian,  Agudeza  y 
Arte  de  ingenio,  que  es  un  arte  de  escribir  en  prosa  y  verso,  fundado  en  los 
principios  mas  absurdos,  y  apoyado  con  ejemplos  buenos  y  malos,  confundidos 
entre  sí  de  la  manera  mas  repugnante.  Este  mismo  Gracian  es  el  que  compuso 
un  poema  descriptivo  sobre  las  estaciones  con  el  título  de  Selvas  del  año ;  el 
primero,  según  creo,  que  se  ha  escrito  en  Europa  sobre  este  asunto,  y  sin 
duda  alguna  el  peor.  Para  muestra  de  su  estilo^  y  de  la  risible  degradación  á 
que  habia  llegado  la  poesía,  bastarán  los  versos  siguientes  sacados  de  la 
entrada  del  estío: 

Después  qae  en  el  celeste  anfiteatro  Vibrando  por  rejones  rayos  de  oro; 

El  jinete  del  día  Aplaudiendo  sus  suertes 

Sobre  Flegonte  toreó  raliente  £1  hermoso  espectáculo  de  estreltas, 

Al  luminoso  loro,  Turba  de  damas  bellas. 
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Oae  á  gonr  de  sn  talle  alegre  mora  A.  la  gran  nraltitnd  de  astros  Ineientes, 

Encima  los  balcones  de  la  Aorora :  Gallinas  de  los  campos  celestiales, 

Después  qae  en  tan  singular  metamorfosi  Presidió  gallo  el  boqnimbio  Febo, 

Con  talones  de  plnma.  Entre  los  pollos  del  tindario  haeyo. 
Y  con  cresta  de  fnego, 

No  hay  mas  que  ver,  ni  mas  que  decir :  todo  el  poema  está  escrito  de  este 
modo  bárbaro  y  ridiculo;  y  es  una  prueba  tan  evidente  como  triste  de  que 
ya  no  quedaban  principios  ningunos  de  imitación,  ni  vestigios  de  elocuencia. 
Los  ornatos  propios  del  madrigal  y  del  epigrama  pasaron  á  losgéneros  mayores, 
y  todo  se  volvió  conceptos,  retruécanos,  equívocos  y  antítesis.  Así  acabó  la 
poesía  castellana:  en  su  juventud  mas  tierna  le  bastaron  para  adorno  las  flores 
del  campo  con  que  la  habiaengalanadoGarcilaso:  en  las  buenas  composiciones 
de  Herrera  y  de  Rioja  se  presenta  con  la  ostentation  de  una  hermosa  dama 
ricamente  ataviada :  en  Baibuena,  Jáuregui  y  Lope  de  Vega,  aunque  con  alguna 
libertad  y  abandono,  conserva  todavía  gentileza  y  hermosura ;  pero  desfiguradas 
sos  formas  con  las  contorsiones  á  que  la  obligan  Góngora  y  Quevedo,  se 
abandona  después  á  la  turba  de  bárbaros  que  acaban  de  corromperla.  Desde 
entonces  sus  movimientos  son  convulsiones,  sus  colores  postizos,  sus  joyas 
piedras  falsas  y  oropel  grosero ;  y  vieja  y  decrépita  no  hace  mas  que  delirar 
puerilmente,  secarse  y  perecer. 


ARTICULO  VI. 

REFLEXIONES  GENERALES. 

Si  en  este  estado  se  echa  una  ojeada  por  los  pasos  que  habia  dado  el  arte  en 
poco  mas  de  un  siglo  que  habia  tenido  de  vida,  se  verá  que  nada  habia  dejado 
por  intentar.  Estaban  traducidos  todos,  ó  buena  parte  de  los  autores  antiguos; 
se  habían  hecho  poemas  épicos  de  todas  clases ;  el  teatro  habia  tomado  una 
extensión,  y  presentaba  una  abundancia,  que  tuvo  para  comunicar  de  sus  ri- 
quezas á  los  extranjeros ;  la  oda  en  fin  en  todas  sus  especies,  la  égloga,  la  epís- 
tola, la  sátira,  l^poesía  descriptiva,  el  madrigal,  el  epigrama,  todo  se  habia 
recorrido  y  cultivado. 

Si  esta  extensión  y  variedad  hacen  honor  á  su  flexibilidad,  aplicación  y  osa- 
día, no  es  igual  la  felicidad  de  su  desempeño  en  todas  partes.  Ta  en  primer  lu- 
gar las  traducciones  son  casi  todas  malas  ó  medianas.  ¿Quién  puede  decir  de 
buena  fe  que  la  de  la  Odisea  por  Gonzalo  Perez^  la  de  la  Eneida  por  Hernán- 
dez de  VeíascOf  la  de  los  Metamorfóseos  por  Sigler^  pueden  suplir  por  el  ori- 
ginal? ¿Cuál  es  el  hombre  que  teniendo  algún  gusto  en  el  lenguaje  poético  y 
en  la  versificación,  puede  leer  dos  páginas  de  estas  versiones,  en  que  los  inge- 
nios mayores  de  la  antigüedad  están  convertidos  en  copleros  triviales  sin  ele- 
gancia y  sin  armonía?  Tenemos  un  buen  número  de  poemas  épicos;  y  aunque 
de  ellos  se  pueden  entresacar  algunos  trozos  de  buena  poesía,  no  hay  uno  que 
se  pueda  mirar  como  una  fábula  bien  ordenada,  y  que  corresponda  en  su  ín- 
teres y  dignidad  ásu  título  y  argumento*.  Es  notorio  que  los  defectos  de  nues- 
tras comedias  sobrepujan  mucho  á  sus  buenas  dotes.  Mas  felices  en  losgéneros 
cortos,  nuestras  odas,  elegías,  sonetos,  romances  y  letrillas  se  acercan  mas  á 

i  Los  dos  poemas  épicos  castellanos  que  tienen  I  me  atrevo  á  decir  si  esto  nos  debe  eansar  mas  la* 
móor  disposición,  y  están  escritos  mas  correcta-  I  tis£accion  qne  Tergaenza. 
mente  son  la  G0imM4¡uia  y  la  Mosquea ;  pero  no  | 


so 
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la  perfección.  Pero  aun  en  estos,  iqué  olvido  de  decoro,  qué  desaliño  á  veces* 
y  á  veces  qué  de  pedantismo,  y  cuánto  falso  gusto  no  hay  que  disimular!  fin 
los  mejores  escritores,  en  las  composiciones  mas  esmeradas  se  ofende  el  espí- 
ritu de  hallar  frecuentemente  junto  á  un  acierto  un  desbarro,  junto  á  una  flor 
una  espina. 

Una  cosa  que  se  extraña  en  los  buenos  poetas  del  siglo  XYI  es  que  su  genio 
poético  no  se  alzase  al  nivel  de  las  circunstancias,  que  por  todas  partes  le  ro- 
deaban. Las  composiciones  de  Virgilio  y  de  Horacio  en  Roma  correspondían  á  la 
dignidad  y  magestad  del  imperio.  Lucano  después,  aunque  muy  distante  de  la 
perfección  de  sus  predecesores,  conservó  en  su  poema  el  tono  fiero  y  arrojado, 
conveniente  al  asunto  que  escribia  y  al  entusiasmo  patriótico  que  le  animaba. 
Dante  en  su  extraño  poema  se  muestra  inspirado  por  todos  los  sentimientos 
que  el  rencor  de  la  facción,  las  disensiones  civiles  y  la  exaltación  de  los  ánimos 
daban  de  sí.  Petrarca,  si  en  sus  amores  sacrificó  á  la  galantería  de  su  tiempo, 
en  sus  Triunfos  está  al  nivel  de  la  altura  y  de  la  ilustración  á  que  ya  iba  su- 
biendo entonces  el  espíritu  humano.  No  así  nuestros  poetas.  Los  árabes  arro- 
jados de  la  Península;  el  mundo  desdoblado  presentando  un  nuevo  hemisferio 
á  la  fortuna  española;  nuestras  flotas  yendo  de  un  extremo  al  otro  del  océano» 
acompañadas  de  terror,  y  volviendo  cargadas  de  las  riquezas  de  oriente  y  occi- 
dente ;  la  religión  cristiana  desgarrada  por  la  facción  de  Lutero ;  Francia,  Ho- 
landa, Alemania  conmovidas  y  desoladas  con  la  guerra  civil  y  las  disensiones 
religiosas ;  la  potencia  otomana  arrollada  en  las  aguas  de  Lepante ;  Portugal 
cayendo  en  África  para  después  unirse  á  Castilla ;  la  espada  española  agitán- 
dolo todo  en  la  tierra  por  espíritu  de  heroismo,  de  religión,  de  ambición  y  de 
codicia,  ¿  qué  tiempo  hubo  nunca  mas  Heno  de  prodigios,  ni  mas  propio  para 
exaltar  la  fantasía  y  el  ingenio?  Y  sin  embargo,  las  musas  castellanas  sordas, 
indiferentes  á  esta  agitación  universal,  apenas  saben  inspirar  á  sus  favoritos 
otra  cosa  que  moralidades  vagas,  imágenes  campestres,  amores  y  galantería*. 

La  falta  de  esta  especie  de  grandeza  se  compensa  en  parte  con  una  cualidad 
moral  que  distingue  á  aquellos  poetas,  y  los  recomienda  infinitó.  Ni  en  Gar- 
cilaso,  ni  en  Luis  de  León,  ni  en  Francisco  de  la  Torre,  ni  en  Herrera  se  hallan 
muestras  ningunas  de  rencor  y  envidia  literaria,  de  indecencia  grosera,  ni  de 
adulación  servil  y  descarada.  Las  alabanzas  que  alguna  vez  tiibutan  al  poder, 
se  contienen  en  aquel  justo  comedimiento  y  decoro  que  las  hace  tolerables» 
Hasta  que  se  corrompió  el  gusto  literario,  no  empezó  á  manifestarse  esta  de- 
gradación moral,  compuesta  de  bajeza  con  los  mayores,  de  insolencia  con  los 
¡guales,  y  de  olvido  de  todo  respeto  hacia  el  público :  vicios  harto  contagiosos 
por  desgracia,  y  que  disfaman  y  destruyen  la  nobleza  y  dignidad  de  un  arte 
que,  por  la  naturaleza  de  su  objeto  y  de  sus  medios,  tiene  algo  de  sobrehumano. 

No  puede  negarse  á  una  buena  parte  de  nuestros  autores  talento  admirable, 
erudición  extensa,  y  gran  manejo  en  los  clásicos  antiguos;  y  sin  embargo  no 
es  común  en  ellos  ía  elegancia  sostenida  y  la  perfección  de  gusto,  que  otros 
autores  modernos  han  bebido  en  las  mismas  fuentes.  A  esto  contribuyeron 
muchas  causas.  Una  de  ellas  es  que  estos  poetas  comunicaban  poco  entre  sí : 
faltaba  un  centro  común  de  urbanidad  y  de  gusto;  una  legislación  literaria,  que 
trazase  la  línea  entre  la  hinchazón  y  la  grandeza,  la  exageración  y  la  fuerza, 
la  afectación  y  la  elegancia.  Las  universidades  donde  habia  mas  conocimientos 
no  podían  serlo  por  la  naturaleza  de  sus  estudios,  mas  escolásticos  que  ame- 


1  Tres  cancionefl  de  Herrera  y  algnn  trozo  poco 
ifiuliiif'  -  «  ona  eteepeion  de  esta 

üea  f  ^  L$pant9,  ni  la  Ca- 

»air  el  Cario  famoso  se 


acercan  con  macho  á  sn  argumento.  En  la  Arau-^ 
eana  misma,  sf  hay  afgo  bien  pintado,  no  son  los 
espafloles,  son  bs  indios. 
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iiOflL  La  corte,  donde  se  perfeociona  mas  pronto  el  espirita  de  sociedad  y  de 
concurrencia,  hubiera  sido  masa  propósito;  pero  vagante  con  Carlos  V,  severa 
y  melancólica  con  Felipe  II,  no  dio  basta  Felipe  Ilf  al  talento  poético  la  aten- 
cion  necesaria  para  perfeccionarse ;  y  ya  entonces,  y  mucho  mas  en  tiempo  de 
su  sucesor,  el  gusto  estaba  estragado,  y  la  protección  y  afición  de  los  príncipes 
y  grandes  no  podia  hacer  otra  cosa  que  autorizar  la  corrupción.  En  suma  faltó 
en  España  una  corte  como  la  de  Augusto,  la  de  León  X,  la  de  ios  duques  de 
Ferrara,  la  de  Luis  XIV,  donde  la  buena  y  delicada  conversación,  la  afición  á 
las  musas,  la  cultura  y  elegancia,  y  otras  circunstancias  felices  contribuyeron 
poderosamente  á  la  perfección  de  los  grandes  escritores  que  vivían  en  ellas. 

Otra  causa  es  el  lugar  secundario  que  tenia  la  poesía  en  muchos  de  los  que 
la  cultivaban.  Hacían  versos  para  distraerse  de  otras  ocupaciones  mas  serias; 
y  el  que  hace  versos  para  divertirse,  no  es  por  lo  pomun  muy  cuidadoso  de  la 
elección  de  asunto,  ni  muy  esmerado  en  la  ejecución.  ¡Suerte  fatal,  que  ha 
cabido  entre  nosotros  á  la  mas  bella  y  mas  difícil  de  todas  las  artes  I  La  poesía, 
que  es  una  diversión  y  entretenimiento  para  los  que  la  disfrutan,  debe  ser  una 
ocupación  muy  seria  y  casi  exclusiva  para  los  que  la  profesan,  si  aspiran  á  te- 
ner un  lugar  distinguido  en  la  reputación.  Guando  se  considera  que  Homero, 
Sófocles,  Virgilio,  Horacio,  Taso,  Racine,  Pope  y  otros  pocos  mas  han  sido  los 
mas  grandes  poetas  y  los  mas  laboriosos,  no  debe  extrañarse  que  se  hayan 
quedado  tan  detras  de  ellos  los  que  aun  suponiéndoles  igual  talento,  no  los  han 
igualado  ni  en  aplicación  ni  en  constancia. 

A  este  mal  se  añadió  otro  peor,  nacido  en  gran  parte  de  la  misma  causa. 
Muy  pocos  de  nuestros  buenos  poetas  publicaron  sus  obras  en  vida.  Garcilaso, 
Luis  de  León,  Francisco  de  la  Torre,  Herrera,  los  Argensolas,  Quevedo  y 
otros  han  sido  dados  á  luz  después  de  su  muerte  por  sus  herederos  y  amigos, 
con  mas  ó  menos  inteligencia.  ¡  Cuánto  no  hubieran  ellos  desechado  de  lo  que 
se  publicó  con  su  nombre,  cuántas  correcciones  no  hubieran  hecho  en  lo  es- 
cogido, y  cuantos  lunares  de  desaliño,  de  mal  gusto  y  de  oscuridad  no  hubie- 
ran hecho  desaparecer  I 

Pero  aun  cuando  por  este  motivo  no  les  sea  tan  imputable  la  falta  de  per- 
fección, no  por  eso  deja  de  ser  cierta.  Ella  ha  dado  motivo  á  la  contrariedad 
de  opiniones  sobre  el  mérito  de  nuestros  poetas  antiguos,  á  quienes  algunos 
reputan  como  modelos  excelentes,  mientras  que  otros  los  desprecian  hasta  el 
punto  de  creerlos  indignos  de  leerse.  En  esto,  como  en  todo,  la  parcialidad  y 
las  pasiones  suelen  llevar  á  los  críticos  mas  allá  del  término  que  prescriben 
la  verdad  y  la  justicia;  y  ensalzar  ó  deprimir  á  los  muertos  no  viene  á  ser  en 
ellos  otra  cosa,  que  una  manera  indirecta  de  ensalzar  ó  deprimir  á  los  vivos. 
Mas,  aun  prescindiendo  de  esta  circunstancia,  puede  decirse  que  esta  enorme 
diferencia  nace  del  diverso  punto  que  se  toma  para  la  comparación.  Cotejados 
León,  Garcilaso,  Herrera,  Rioja  y  otros  pocos  con  las  extravagancias  mons- 
truosas que  Góngora  y  Quevedo  introdujeron  y  autorizaron,  no  hay  duda  que 
los  primeros  deben  parecer  escritores  clásicos,  perfectos,  dignos  de  imitarse  y 
de  seguirse;  pero  si  á  estos  mismos  se  ios  compara  con  los  grandes  autores  de 
la  antigüedad,  ó  con  los  pocos  modernos  que  se  han  acercado  á  ellos,  ó  les  han 
excedido,  viene  ya  á  descubrirse  la  razón  porque  muchos  los  tratan  con  el  ex- 
cesivo rigor  que  se  ha  indicado.  Yo,  sin  pretender  dar  por  regla  mi  opinión 
particular,  y  juzgando  por  el  efecto  que  en  mí  hace  su  lectura,  diría  que, 
aunque  contemplo  nuestras  poesías  antiguas  á  bastante  distancia  de  la  perfec-  I 

cion,  todavía  sin  embargo  producen  en  mi  espíritu  y  en  mi  oido  el  placer  sufl- 
ciento  para  disimular  en  gracia  suya  los  descuidos  y  lunares  que  encuentro. 
Me  atrevería  también  á  decir,  que  si  nuestros  poetas  hublerí»'*  — •i*«"»'ía  ios 
géneros  grandes  de  la  poesía,  la  epopeya  y  el  drama  con  el  ' 


32  INTRODUCCIÓN. 

que  la  oda  y  demás  géneros  cortos,  podríamos  estar  contentos  del  lote  que 
nos  cabia  en  esta  amena  parte  de  literatara.  Añadiré  en  fin»  que  á  mi  juicio  es 
absolntamente  necesario  leer  y  estudiar  á  estos  poetas  para  aprender  la  pu- 
reza ,  la  propiedad  y  la  Índole  de  la  lengua,  y  para  formar  el  gusto  y  el  oído 
en  el  númeroy  fluidez  de  los  ?ersos,  y  en  la  estructura  del  periodo  poético  cas- 
tellano. No  sería  difícil,  ni  quizá  fuera  de  propósito,  manifestar  en  nuestras 
composiciones  modernas  el  influjo  que  ba  tenido  en  sus  autores  la  admiración 
exclusiva,  ó  el  desprecio  exagerado  de  los  padres  de  la  poesía  española;  pero 
estas  aplicaciones,  necesariamente  odiosas,  no  entran  ni  en  mi  carácter  ni  en 
mis  principios. 


TESORO 


DEL 


PARNASO  ESPAÑOL. 


MUESTRAS 


poesía  castellana  en  el  siglo  XV. 


DE  JUAN  DE  MENA'. 


MüEirrE  DEL  CONDE  DE  NIEBLA*. 

UBEBIHTO,    ORDEH    DE   HAETE,    COPLA    160. 

Aquel  que  en  la  barca  parece  sentado 
Vestído  en  engaño  de  las  bravas  ondas , 
En  aguas  crueles  ya  mas  que  no  hondas 
Con  mucha  gran  gente  en  la  mar  andado. 
Es  el  Tállente ,  no  bien  fortunado. 


Muy  Tlrtüoto,  perínclito  conde 

D6  Niebla,  qne  todos  sabéis  bien  adonde 

Dio  fin  al  día  del  curso  hadado. 

Y  los  qne  lo  cercan  por  el  derredor. 
Puesto  qne  fuesen  magníficos  hombres. 
Los  títulos  todos  de  todos  sos  nombres , 
El  nombre  les  cobre  de  aquel  sn  señor : 
Qne  todos  los  hechos  qne  son  de  ralor 
Para  se  mostrar  por  si  cada  uno , 
Cnando  se  juntan  y  Tan  de  consuno 
Pierden  el  nombre  delante  el  mayor. 

Arlanxa,  Pisuerga,  y  ann  Carrion, 


1  Cordobés  :  mnrió  en  1456. 

>  £sU  jornada  sobre  GibrüUr  f aé  uno  de  los 
SQCcsos  mas  notables  y  fnnestos  del  reiivado  de  don 
Joan  el  Segundo.  Pereeió  en  ella  el  conde  de  Niebla 
doD  Enrique  de  Gazman,  y  su  muerte  desgració 
los  festqos  qne  á  la  suon  oenpaban  á  la  corte  en 
Toledo,  entristeciendo  á  todos  de  tal  manara  qne, 
segun  la  ezpresion  del  físico  del  rey,  «o  u  veta 
ctM  que  deafiiceio»  no  fuese'.  Sucedió  esta  catás- 
trofe en  1436. 

£n  la  narración  de  ella  nada  pnso  el  poeta  de  in- 
TCDcioQ  propia  sino  el  diálogo  entre  el  piloto  y  el 
conde.  Dió  en  esto  una  mnestra  no  eqoÍToca  de 
inicio  y  de  cordura;  poique  hay  hechos  que  pier^ 
•i^n  en  ser  engalanados  y  sacados  de  la  noble  seo- 
LÚí'^áe  la  Terdad .  La  acción  del  conde  qne,  puesto 
ya  ra  salTO,  perece  por  ir  al  socorro  de  sus  com- 
i'ileros,  es  por  Tentó  ra  uno  de  ellos.  Pero  si  la 
taotasia  del  autor  se  ha  abstenido  de  tocar  á  las 
circonstancias  de  la  acción,  se  desquita  en  el  estilo, 
Qw  es  animado,  títo  y  poético,  segun  lo  permitía 
U  infancia  del  arte;  y  en  el  tono  de  los  Tersos, 
q^''  tienen  ya  nn  número  y  una  fama  no  cono- 
cí los  antes.  Baste  por  ejemplo  este,  qne  Virgilio 
Du  desdefiaria : 

*  Centoa  epistolario:  epist  M. 


Con  criMs  teudldos  arder  Wm  eomalafl. 

El  símil  de  los  diferentes  ríos  que  Tienen  á  con- 
fundir  sus  aguas  y  sn  nombre  en  el  Duero ,  es  muy 
nucTO  y  feliz  y  sn  expresión  en  algnn  modo  filo- 
sófica: 


Hacemos  de  machos  una  relación. 

La  respuesta  del  conde  al  piloto  podria  ser  mas 
corta  y  ofrecer  mas  variedad;  sobre  todo  en  el 
principio  qne  no  es  mas  qne  una  segonda  ennme- 
ración  de  señales  del  mal  tiempo.  Al  fin  entra  ya 
en  el  tono  que  le  corresponde,  >  aquellos  Tersos  : 

A  TMius  del  Uempo  mejor  qae  perdemos, 
Ko  los  sgñenw.  los  bechos  sigamos  : 
T  pnes  ana  empresa  Ua  lania  letamos. 
Goal  otra  en  el  mnedo,  ete. 

hacen  recordar  la  réplica  indignada  de  Héctor  á 
Polidamaote  en  la  llíada*.  El  mejor  de  lo*  agürroo , 
dice  el  héroe  troyano  al  adivino,  ee  comballr  por 
U  pairia  :  pero  aqoi  el  poeta  griego,  como  le 
sucede  casi  siempre  con  sus  iniitador^^,  drja 
detras  de  sí,  y  á  una  inmensa  distancia,  a»  escritor 
espaiíol. 

*  Uh.  ít. 
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poesías 


Gozan  de  nombres  de  ríos;  empero, 
Después  de  juntados ,  llamárnoslos  Duero^ 
Hacemos  de  muchos  una  relación  : 
Oye  por  ende  pues  la  perdición 
De  solo  el  buen  conde  sobre  Gibraltar ; 
Su  muerte  llorada  de  digno  llorar 
ProToque  tus  ojos  á  lamentación. 

En  la  su  triste  hadada  partida^ 
Por  muchas  señales  que  los  marineros 
Han  por  auspicios  y  malos  agüeros, 
Le  fué  denegado  hacer  su  venida : 
Los  cuales  veyendo  con  voz  dolorida 
£1  cauto  maestro  de  toda  su  flota, 
Al  conde  amonesta  del  mal  que  denota, 
Porque  la  via  fuese  resistida. 

Ca  he  visto,  dice,  señor,  nuevos  yerros 
La  noche  pasada  hacer  los  planetas. 
Con  crines  tendidos  arder  los  cometas, 

Y  dar  nneva  lumbre  las  armas  y  hierros: 
Ladrar  sin  herida  los  canes  y  perros, 
Triste  presagio  hacer  de  peleas 

Las  aves  nocturnas  y  las  funéreas 
Por  las  alturas,  collados  y  cerros. 

Vi  que  las  gúminas  gruesas  quebraban 
Guando  las  áncoras  quise  levantar ; 

Y  vi  las  antenas  por  medio  quebrar, 
Aunque  los  carbasos  no  se  desplegaban ; 
Los  másteles  fuertes  en  calma  temblaban, 
Los  flacos  triquetes  con  la  su  mezana 

Vi  levantarse,  no  de  buena  gana, 
Guando  los  vientos  se  nos  convidaban. 

En  la  partida  del  resto  troya  no 
De  aquella  Cartago  del  birseo  muro, 
El  voto  prudente  del  buen  Palinuro 
Toda  la  flota  loó  de  mas  sano : 
Tanto  que  quiso  el  rey  muy  humano^ 
Desque  lo  vldo  llegar  á  Aqueronte 
Con  Leucaspis  acerca  de  Oronte^ 
En  el  Averno  tocarle  la  mano. 

Ya  pues  si  se  debe  en  este  gran  lago 
Guiarse  la  flota  por  dicho  del  sage. 
Vos  dejarédes  aqueste  viage 
Hasta  ver  dia  no  tan  aciago : 
Las  deidades  llevar  por  halago 
Debédes^  pues  veis  señales  de  plaga : 
Ifo  dedes  causa  á  Gibraltar  que  hagn 
En  sangre  de  reyes  dos  veces  estrago. 

El  conde,  que  nunca  de  las  abusiones 
Creía,  ni  menos  de  tales  señales^ 
Dijo :  Ni  apruebo  por  muy  naturales, 
Maestro,  ninguna  de  aquestas  razones ; 
Las  que  me  dices  ni  bien  perfecciones, 
Ni  veras  pronosticas  son  de  verdad, 
Mi  los  indicios  de  la  tempestad 
No  vemos  fuera  de  sus  opiniones. 

Aun  si  yo  viera  la  menstrua  luna 
Con  cuernos  obscuros  mostrarse  füscada, 
Muy  rubicunda  y  muy  colorada, 
m — . —  ,.,g  vientos  nos  diera  fortuna, 
-la  la  delia  cuna 


Igmd  lo  viéramos  ó  torbnlento^  i 

Temiera  yo  pluvias  mezcladas  con  viento ;    ¡ 
En  otra  manera  no  sé  que  repugna. 

Ni  veo  tampoco  que  vientos  delgados 
Muevan  los  ramos  de  nuestra  montaña. 
Ni  Aeren  las  ondas  con  su  nueva  saña 
La  playa  con  golpes  mas  demasiados; 
Ni  teo  del&néis  de  ftaertí  mostrados^ 
Ni  los  marinos  volar  á  lo  seco. 
Ni  los  caistros  hacer  nuevo  trueco. 
Dejar  las  lagunas  por  ir  á  los  prados. 

NI  baten  las  alas  ya  los  alciones. 
Ni  tientan  jugando  de  se  rociar. 
Los  cuales  amansan  la  furia  del  mar 
Con  sus  cantares  y  lánguidos  sones, 

Y  dan  á  sus  hijos  contrarias  sazones 
Nido  en  invierno  con  nueva  pruina. 
Do  puestos  acerca  la  costa  marina 
En  un  semilunio  les  dan  perfecciones. 

Ni  la  feornfeja  rio  anda  señera 
Por  el  arena  seca  paseando, 
Con  su  cabeza  su  cuerpo  bañando 
Por  preocupar  \a  lluvia  que  espelra. 
Ni  vuela  la  garza  por  alta  manera. 
Ni  sale  la  fúlica  de  la  marina 
Contra  les  prados»  ni  va  ni  declina 
Como  en  los  tiempos  adversos  hiciera. 

Desplei^illas  velafcpnes,  ¿ya  quétardaittOe? 

Y  los  de  los  barcos  levanten  los  remos 

A  vueltas  del  tiempo  'mejor  que  perdemos, 
No  los  agüeros,  los  hechos  síganlos : 

Y  pues  una  enipresa  tan  santa  levianlos, 
Cbal  otra  éft  él  mundo  podrá  ser  alguna, 
Presuma  de  vos  y  eh  mí  la  fortuna. 

No  que  nos  fuerza,  mas  que  la  forzamos. 

Tales  palabras  el  conde  decía, 
Que  obedecieron  al  su  mandamiento, 

Y  dleroh  las  velas  infladas  al  viento, 
No  padésciendo  tardanza  la  vía : 
Según  ía  fortuna  lo  ya  disponía. 
Llegaron  acerca  de  la  fuerte  villa 

El  conde  con  toda  su  tica  cuadrilla 
Que  por  el  agua  su  flota  seguía. 

Con  la  bandera  del  conde  leridida 
Ya  por  la  tierra  su  hijo  viniera 
Con  mucha  mas  gente  que  el  padre  le  diera 
Bien  á  caballo  y  á  punto  guarnida ; 
Porque  á  la  hora  que  fuese  la  grida, 
Súbitamente  en  el  mesmo  desate 
Por  ciertos  lugares  oviese  combate 
La  villa  que  estaba  desapercibida. 

El  cohde  y  los  suyos  tomaron  la  tierra, 
Que  estaba  entre  el  agua  y  el  bordédelmuro, 
liUgar  que  en  menguante  es  seco  y  seguro, 
Mas  con  la  cresciente  del  todo  se  cierra : 
Quien  llega  mas  tarde  presume  que  yerra, 
La  pavesada  ya  junta  á  las  alas. 
Levantan  los  trozos,  crescen  las  escalas, 
Crescen  las  artes  mañosas  de  guerra. 

Los  moros  veyendo  crescer  los  engaños, 
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T  TiéndoM  tddoft  ceMdos  pét  artes, 

T  combatidos  por  tantas  departes^ 
AUí  socorriendo  do  ya  han  mas  danos, 

Y  con  necesarios  dolores  extraños 
Resisten  sus  sañas  las  fuerzas  agenas, 

Y  lanzan  los  cantos  desde  las  almenas, 

Y  botan  los  otros  que  no  son  tamaños. 
Bien  como  médico  mucho  famoso, 

Qae  trae  el  estilo  por  mano  seguido. 
En  cuerpo  de  golpes  diversos  herido 
Luego  socorre  á  lo  mas  peligroso ; 
kú  aquel  pueblo  maldito  sañoso. 
Sintiendo  mas  daño  de  parte  del  conde, 
Con  todas  sus  fuerzas  juntando  responde 
Allí  do  el  peligro  mas  era  dañoso. 
Allí  disparaban  lombardas  y  truenos, 

Y  los  trabucos  tiraban  ya  luego 
Piedras  y  dardos  y  hachas  de  fuego, 
Con  que  los  nuestros  hacían  ser  menos : 
Algunos  de  moros  tenidos  por  buenos 
Laman  temblando  las  sus  azagayas, 
Pasan  las  lindes,  palenques  y  rayas. 
Doblan  sus  fuerzas  con  miedos  ágenos. 

Mientra  morían  y  mientra  mataban. 
De  parte  del  agua  ya  crescen  las  ondas, 

Y  cobran  las  mares  soberbias  y  hondas 
Los  campos  que  ante  los  muros  estaban  : 
Tanto,  que  les  que  de  allí  peleaban, 

A  los  navios  si  se  retraían, 

Las  aguas  creseidas  les  ya  defendían 

Tomar  á  las  fustas  que  dentro  dejaban. 

Con  peligrosa  y  vana  fatiga 
Pudo  una  barca  tonar  á  su  conde, 
La  cual  le  levara  seguro,  si  donde 
Estaba  bondad  no  fuera  enemiga  : 
Padece  tardanza,  si  quies  que  lo  diga, 
De  los  que  quedan  y  irlo  veian, 

Y  otros  que  ir  con  él  no  podían. 
Presume  que  voz  doliente  sería. 

Entrando  tras  él  por  el  agua  dcclant 
Magnifico  conde,  ¿y  cómo  nos  dejas? 
Nuestras  finales  y  últimas  quejas 
En  tu  presencia  favor  nos  serian : 


Las  ignat  Iab  Tldas  ya  nos  desafian. 
Sí  tú  no  nos  pnedes  prestar  el  vivir, 
Danos  linage  mejor  de  morir. 
Daremos  las  manos  á  mas  que  debían. 

O  volveremos  á  ser  sometidos 
A  aquellos  adarves,  maguer  no  debamol, 
Porque  les  tuyos  muriendo  podamos 
Ser  dichos  muertos,  mas  nanea  yencidos; 
Solo  podremos  ser  redargfiidos 
De  temeraria  y  loca  osadía : 
Mas  tal  infamia  mejor  nos  seria 
Que  no  so  las  aguas  morir  sepelido^. 

Hicieron  las  voces  al  conde  á  deshora 
Volver  la  su  barca  contra  las  saetas 

Y  contra  las  armas  de  los  mahometas ) 
Ca  fué  de  temor  piedad  Tencedora : 
Había  fortuna  dispuesto  la  hora, 

Y  como  los  suyos  comienzan  á  entrar. 
La  barca  con  todos  se  ovo  de  anegar 
Üe  peso  tamaño  ho  sostenedora. 

Los  míseros  cuerpos  ytL  no  respiraban, 
Mas  so  las  aguas  andaban  ocultos. 
Dando  y  trayendo  mortales  singultos 
De  agua  la  hora  que  mas  anhelaban : 
Las  vidas  de  todos  así  litigaban, 
Que  aguas  entraban  do  almas  sallan  : 
La  pérfida  entrada  las  aguas  querían ; 
La  dura  salida  las  almas  negaban. 

¡O  piedad  fuera  de  medida! 
¡O  ínclito  conde!  quisiste  tan  fuerte 
Tomar  con  los  tuyos  en  antes  la  muerte 
Que  con  tu  hijo  |;ozar  de  la  vida  : 
Si  fe  á  mis  versos  es  atribuida. 
Jamas  la  tu  fama,  jamas  la  tu  gloria 
Darán  en  los  siglos  eterna  memoria, 
Será  la  tn  muerte  por  siempre  plañida. 

MU£RTE  DE  LORENZO  DAVALÓSE 
LABEannro,  ordeh  be  harte,  copu  ?0!, 

Aqnel  que  allí  ves  al  cerco  trabado, 
Qne  quiere  subir  y  se  halla  en  el  aire, 


1  Este  trozo  de  poesía  es  mucho  mejor  que  el 
iztoñot;  mas  firmeza  en  la  dicción,  mas  flaidez  y 
L-jaiero  ea  los  Tersos ,  mas  Ínteres  y  ternura  en  el 
»^t.Io.  La  intención  de  imitar  á  Virgilio  es  aqni 
U::.bi«>a  mas  maaifiesta.  Pero  annqne  el  poeta 
'iiXf'duko  sea  aqoi  mas  feliz  qneen  otras  partes 
I'?  &n  obra,  no  tanto  qne  se  aeerqne,  ni  aun  de 
'  :<x,  i  sn  adaii rabie  modelo  eo  el  pasage  que 
-B.ta.  Los  lamentos  de  la  madre  de  Enríalo,  en  el 
luroaono  de  la  Eneida,  no  han  tenido  basta 
i-  ra  qnien  los  iguale.  Pero  si  Joan  de  Mena  se 
l'Mi  tan  inferior  en  la  parte  dramática ,  no  asi 
^  la  pintoresca ;  y  nn  artista  inteligente  preferí - 
na  <in  dada  la  composieion  del  escritor  castellano 
•  li  del  latino.  CJna  mnger  anciana  en  una  mn- 
^^.  rodeada  de  toldados,  y  desolindose  al  rer  la 
uUu  de  sn  hijo  Uevada  en  nna  pica  por  los  ene- 


migos en  el  campo,  no  produciría  en  un  lienzo  él 
efecto  qne  aqnel  cuerpo  sangriento  tendido  en  las 
andas,  y  la  yeoerable  matrona  saliendo  del  des- 
mayo qne  al  principio  le  causa  &n  vista,  y  be- 
sando la  boca  fiia  de  su  hijo,  como  para  llimarle 
á  la  vida  y  comunicarle  sn  aliento. 

Pero  dejando  á  parte  estas  comparaciones,  siem- 
pre por  sn  naturaleza  vagas  é  imperfectas,  el  epi- 
sodio de  Jnan  de  Meoa  tiene  ya  bastante  mérito  en 
sí  mismo  para  justificar  la  especie  de  celebridii 
qne  ann  disfrota.  La  sensibilidad  del  poeta  se  ha 
comunicado  i  los  historiadores;  y  al  mencionar 
el  encuentro  en  que  el  dí-sgraciído  Lávalos  fué 
muerto,  dan  una  lágrima  á  sn  acerbo  destioo,  y 
recuerdan  bs  flores  que  la  mosa  castellana  esparcfO 
sobre  so  tnmba.  Era  este  jóren  nielo  á^^  *»"•" 
condestable  don  Ruy  López  ÜáTalos,  ca*^ 
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Moftnmdo  en  m  rostro  doblado  donaire. 
Por  do6  deshonestas  feridasIiagadOf 
Es  el  rállente,  no  bien  fortunado. 
Hoy  Tirtnoso  maneebo  Lorenio, 
Que  hizo  en  un  dia  so  fin  y  comienso : 
Aquel  es  el  que  era  de  todos  amado. 

Él  mucho  querido  del  señor  infante 
Que  siempre  le  fuera  señor  como  padre  : 
Él  mucho  llorado  de  la  triste  madre. 
Que  muerto  rer  pudo  tal  hijo  delante. 
¡O  dura  fortuna,  cruel,  tribuíante ! 
Por  tí  se  le  pierden  al  mundo  dos  cosas. 
Las  Tidas  y  lágrimas  tan  piadosas 
Que  ponen  dolores  de  espada  tajante. 

Bien  se  mostraba  ser  madre  en  el  duelo 
Que  hizo  la  triste  después  que  ya  rido 
El  cuerpo  en  las  andas  sangriento  y  tendido 
De  aquel  que  criara  con  tanto  desrelo : 
Ofende  con  dichos  crueles  al  cielo, 
Con  nuevos  dolores  su  flaca  salud, 

Y  tantas  angustias  roban  su  rirtud 
Que  cae  la  triste  muerta  por  el  suelo. 

Rasga  con  uñas  crueles  su  cara. 
Hiere  sus  pechos  con  mesura  poca ; 
Besando  á  su  hijo  la  su  fria  boca 
Maldice  las  manos  de  quien  lo  matara; 
Maldice  la  guerra  do  se  comenzara, 
Busca  con  ira  crueles  querellas, 
Niega  á  sí  mesma  reparo  de  aquellas, 

Y  tal  como  muerta  Tiviendo  se  para. 

•    Decia  llorando  con  lengua  rabiosa  : 
O  matador  de  mi  hijo  cruel. 
Mataras  á  mi,  dejaras  á  él. 
Que  fuera  enemiga  no  tan  porflosa : 
Fuera  á  la  madre  muy  mas  digna  cosa. 
Para  quien  mata  llevar  menos  cargo, 

Y  no  te  mostraras  á  él  tan  amargo, 
Mi  triste  dejaras  á  mí  querellosa. 

Si  antes  la  muerte  me  fuera  ya  dada. 
Cerrara  mi  hijo  con  estas  sus  manos 
Mis  ojos  delante  de  los  sus  hermanos, 
É  yo  no  muriera  mas  de  una  vegada ; 
Moriré  asi  muchas  desaven  tu  rada. 
Que  Eola  padezco  lavar  sus  heridas 
Con  lágrimas  tristes  y  no  gradecidas, 
Maguer  que  lloradas  por  madre  cuitada. 

Así  lamentaba  la  pia  matrona^  etc. 


DEL  MARQUES  DE  SASTILLANA^ 


CANCIÓN. 

QUBULLA  DE  AMOR. 

Ya  la  gran  noche  pasaba 
É  la  luna  s'escondia : 
La  dará  lumbre  del  dia 
Radiante  se  monstraba : 
Al  tiempo  que  reposaba 
De  mis  trabajos  é  pena. 
Oí  triste  cantilena 
Que  tal  canción  pronunciaba  : 

Amor  cruel  é  brioso. 
Mal  haya  la  tu  alteza. 
Pues  no  faces  igualesa 
Seyendo  tan  poderoso. 

Desperté  como  espantado, 
£  miré  donde  sonaba 
El  que  d'amor  se  quejaba 
Bien  como  damnificado : 
Yí  un  hombre  ser  llagado 
De  gran  golpe  de  una  flecha, 
E  cantaba  tal  endecha 
Con  semblante  atribulado : 

De  ledo  que  era,  triste, 
¡Ay  Amor!  tú  me  tornaste. 
La  hora  que  me  tiraste 
La  señora  que  me  diste. 

Pregunté  :  ¿  porqué  facedes. 
Señor,  tan  esquivo  duelo, 
O  si  puede  haber  consuelo 
La  cuita  que  padescedesP 
Respondióme :  non  curedes, 
Señor,  de  me  consolar ; 
Ca  mi  Tida  es  querellar 
Cantando  así  como  vedes. 

Pues  me  fallesció  ventura 
En  el  tiempo  del  placer. 
Non  espero  haber  folgura. 
Mas  por  siempre  entristecer. 

Dijele :  segunt  paresce 
£1  dolor  que  vos  aqueja 
Es  alguna  que  vos  deja 
£  de  vos  no  se  adolesce. 
Respondióme :  quien  padesca 
Cruel  plaga  por  amar. 
Tal  canción  debe  cantar 
Jamas  pues  le  pertenesce. 

Cativo  de  miña  tristura 
Ya  todos  prenden  espanto, 


infante  don  Enrígne  de  Aragón,  y  muy  qnerído 
de  so  señor.  Herido  eu  una  refriega  qne  hnbo  entre 
las  gentps  del  infante  y  del  coudsetablo  don  Alvaro 
de  Luna  el  afío  de  i 441,  fué  llevado  i  Escalona, 
donde  á  poco  murió  de  sns  heridas,  sin  embargo 
'"^ado  qne  de  61  tavíeron  sns  vencedores.  El 


condestable  le  hizo  un  entierro  magniüco,  y  envió 
el  cadáver  al  infante,  qne  se  hallaba  en  Toledo, 
donde  el  poeta  supone  los  lamentos  de  la  madre. 

1  Nació  en  Garrion  de  los  Condes  aflo  de  1398, 
y  mnrió  en  1458  en  Guadalagara. 
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É  pregunta  ¿qné  ventora 
Es  qoe  m'atonnenta  tanto  ? 
Dijele  :  non  tos  qnejedes, 
Qae  non  sois  tos  el  primero, 
Nin  seréis  el  postrimero 
Qoe  saben  del  mal  que  avedes. 
Respondióme :  fallaredes 
Qae  mi  cuita  es  tan  esqniTa, 
Qoe  jamas  en  cuanto  Tiya 
Cantaré,  segunt  Teredes. 
Pero  te  sirvo  sin  arte: 
t  Ay  amor,  amor,  amor! 
Gran  cuita  de  mí  nunca  se  parte. 

I  Non  puede  ser  al  sabido, 
Repliqué,  de  vuestro  mal, 
Ni  de  la  causa  especial 
Por  qné  así  fuistes  ferido? 
Respondió  :  trueque  y  olvido 
Me  fueron  así  ferir. 
Por  do  me  convien  decir 
Este  cantar  dolorido  : 

Crueldad,  é  trocamento 
Con  tristeza  me  conquiso ; 
Pues  me  leja  quien  me  priso, 
Ta  non  sey  amparamento. 
Sn  cantar  ya  non  sonaba 
Segunl  antes,  nin  se  ola. 
Mas  manifiesto  se  via 
Que  la  muerte  lo  aquejaba : 
Pero  jamas  non  cesaba , 
Nin  cesó  con  grant  quebranto 
Este  dolorido  canto 
A  la  saxon  que  espiraba : 

Pois  placer  non  poso  baber 
A  mea  querer  degradado ; 
Seray  morrer,  mas  non  ver 
Meo  bien  perder  coitado. 
Por  ende  qnien  me  creyere 
Castigne  en  cabeza  agena, 
£  no  entre  tal  cadena 
Do  no  salga  si  quisiere. 

SONETO  «. 

Lejos  de  vos,  é  cerca  de  cuidado. 
Pobre  de  gozo,  é  rico  de  tristeza. 
Fallido  de  reposo,  é  abastado 
De  mortal  pena,  congoja  é  graveía; 

Desnndo  de  esperanza,  é  abrigado 
De  inmensa  cuita,  é  visto  d'aspereza 
La  mi  vida  me  buye  mal  mi  grado. 
La  muerte  me  persigne  sin  pereza. 

Ni  son  bastantes  á  satisfacer 
La  sed  ardiente  de  mi  gran  deseo 


Tajo  al  presente,  ni  á  me  á  socorrer 
La  enferma  Guadiana,  ni  lo  creo : 
Solo  Guadalquivir  tiene  poder 
De  me  sanar,  é  solo  aquel  deseo. 

LETRILLA. 

Moza  tan  férmosa 
Non  vi  en  la  frontera 
Como  una  vaquera 
De  la  Finojosa. 

Faciendo  la  via 
De  Calataveño 
A  Santa  María, 
Vencido  del  sueño 
Por  tierra  fragosa 
Perdí  la  carrera. 
Do  vi  la  vaquera 
De  la  Finojosa. 

En  un  verde  prado 
De  rosas  é  flores 
Guardando  ganado 
Con  otros  pastores. 
La  vi  tan  fermosa. 
Que  apenas  creyera 
Que  fuese  vaquera 
De  la  Finojosa. 

Non  creo  las  rosas 
De  la  primavera 
Sean  tan  fermosas 
Nin  de  tal  manera, 
Pablando  sin  glosa 
Si  antes  supiera 
Daquella  vaquera 
,  De  la  Finojosa. 

Non  tanto  mirara 
Sn  mucba  beldad 
Porque  me  dejara 
En  mi  libertad. 
Mas  dije,  donosa. 
Por  saber  quién  era 
Aquella  vaquera 
De  la  Finojosa. 


DE  DON  JORGE  MANRIQUE  \ 


COPLAS». 

A  LA  HCEaVE  DE  SU  PADBK  EL  BAESTaE 
BOX  BODEICO. 

Recuerde  el  alma  adormida. 
Avive  el  seso  y  despierte, 


1  Esta  composición  vale  muy  poco;  pero  es  U  I 
praeba  mas  incontestable  de  qoe  entre  nosotm  I 
M  conocían  los  metros  italianos  antes  de  que  los  I 
introdojese  Boscan,  y  por  eso  se  le  ba  dado  la-  | 
sar  en  esta  colección. 


SMoríó  en  1479. 

SAI  rer  el  líenlo  áe.  esta  obra,  se  eüp^-ran  loi 
sentimientos  y  la  ínt^LCÍon  d^   nna  #•'    '      *  ' 
eooM»  el  faIlf^ímíent/>  4*t  on  ]'^4re  def^ 
sa  hijo.  Pero  las  coplas  de  Maoríqo« 


M 


PQSSUS 


Contemplando 

Como  86  pasa  la  Tida, 

Como  se  viene  la  muerte» 

Tan  callando. 

Cnan  presto  se  ya  el  placer, 

Como  después  de  acordado, 

Da  dolor ; 

Como,  á  nuestro  parecer. 

Cualquiera  tiempo  pasado, 

Fué  mejor. 

Y  pues  vemos  lo  presenta 
Como  en  un  punto  se  es  ido 

Y  acabado; 

Si  Juzgamos  sabiamente. 

Daremos  lo  no  venido 

Por  pasado. 

No  se  engañe  nadie,  no. 

Pensando  que  ha  de  durar 

Lo  que  espera 

Has  que  duró  lo  que  vio; 

Porque  todo  ha  de  pasar 

Por  tai  manera. 

Nuestras  vidas  son  los  rloe 
Que  van  á  dar  en  la  mar. 
Que  es  el  morir  : 
Allí  van  los  señoríos 
Derechos  á  se  acabar 

Y  consumir : 

Allí  los  rios  caudales, 
Allí  los  otros  medianos 

Y  mas  chicos  t 
Allegados  son  iguales, 

Los  que  viven  por  sus  manos, 

Y  los  ricos. 

Dejo  las  invocaciones 
De  los  famosos  poetas 

Y  oradores : 

No  curo  de  sus  Aciones, 
Que  traen  yerbas  secretas 
Sus  sabores  : 

A  aquel  solo  me  encomiendo, 
Aquel  solo  invoco  yo, 
De  verdad, 

Que  en  este  mundo  viviendo, 
El  mundo  no  conoció 
Su  deidad. 
Este  mundo  es  el  camino 


Para  el  otro»  qoe  es  monda 

Sin  pesar; 

Mas  cumple  tenor  buen  tinoj 

Para  andar  esta  jomada 

Sin  errar. 

Partimos  cuando  nascemos. 

Andamos  mientras  vivimoa, 

Y  allegamos 

Al  tiempo  que  fenescemos  -, 
Así  que  cuando  morimos 
Descansamos. 

Este  mundo  bueno  fué. 
Si  bien  usásemos  del 
Como  debemos ; 
Porque,  según  nuestra  fe. 
Es  para  ganar  aquel 
Que  atendemos. 

Y  aun  el  Hijo  de  Dios 
Para  subirnos  al  cielo 
Descendió 

A  nascer  acá  entre  nos, 

Y  vivir  en  este  suelo, 
Do  murió. 

Ved  de  cuan  poco  valor 
Son  las  cosas  tras  que  andamos 
.Y  corremos 

En  este  mundo  traidor ; 
Que  aun  primero  que  moramos 
Las  perdemos. 
Dellas  deshace  la  edad, 
Dellas  casos  desastrados 
Que  acaescen, 
Dellas  por  su  calidad 
En  los  mas  altos  estados 
Desfallecen. 

Decidme,  la  hermosura* 
La  gentil  frescura  y  tez 
De  la  cara. 

La  color  y  la  blancura, 
Cuando  viene  la  vejes, 
¿Qué  se  para? 
Las  mañas  y  ligereza, 

Y  la  fuerza  corporal 
De  juventud, 

Todo  se  torna  graveza 
Cuando  llega  al  arrabal 
De  senetud. 


clamacíoD,  6  mas  bien  un  sermón  funeral  sobre 
la  nada  de  las  cosas  del  mnnrlo,  sobre  el  despre- 
cio de  la  vida,  y  sobre  el  poderío  de  la  muerte. 
£1  metro  en  qae  están  becbas  es  tan  cansado,  tan 
poco  armonioso,  tan  ocasionado  á  aguzar  los  pen- 
samientos en  concepto  ó  en  epigrama,  qne  con- 
tribuye no  poco  á  disminuir  el  gusto  de  su  lec- 
tora; y  por  esta  razón  no  se  ha  incluido  toda 
entera.  Sin  embargo,  ha  obtenido  siempre  nn 
grande  aprecio  entre  los  amantes  de  nuestras  an- 
tigüedades, y  seguirá  mereciéndole  de  los  inteli- 
gentes. La  razón  de  ello  es  que  la  dicción  en  el 
tOBO  j  ^ii^ociQü  qoe  el  autor  ijía  querido  toour,  es 


igual,  firme  y  perfecta,  que  la  lengua  parece  que 
ya  está  fijada,  qne  los  pensamientos  son  altos  y  ge- 
nerosos, y  qoe  el  trozo  en  qne,  saliendo  de  las 
máximas  vagas  y  triviales,  ha«:e  aplicación  de  ellas 
á  las  cosas  de  su  tiempo,  toca  casi  en  lo  sublime. 
No  hay  nadie  de  los  versados  en  la  literatura  de 
aquel  siglo  qne  no  sepa  de  memoria  «1  pasage : 
¿  Qué  te  hizo  el  rey  don  Juan  ?  Lo»  infantes  de 
Aragón  ¿qué  se  hicieron  f  etc.  £1  modo  noble  y 
circunspecto  con  que  habla  del  condestable  don 
Alvaro,  sin  embargo  de  la  larga  enemistad  qne 
bobo  entre  él  y  su  famiba,  hace  hoaw  á  sa  «ora- 
son  y  á  su  carácter. 


Wi  P«!0  Vf' 
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ElUnageylftApyeíia 

Tan  creciaa, 

¿Poreaáiit|Í9  vU»  y  modof 

Se  pierde  de  su  alf^a 

En  esta  vida? 

Unos  por  po^  valer, 

¡  Por  ca4n  ])ajo8  y  a^U4Q^ 

Qae  los  tienen ! 

Otros  qne,  por  qo  ^fier, 

Con  oficio^  po  debidoi 

Se  mantienen. 

Los  estados  y  riqae», 
Qae  nos  dejan  á  deshQ^^i 
¿Quién  lo  duda? 
No  les  pidamos  firme», 
Porque  son  de  una  señoril 
Que  se  muda. 
Que  bienes  son  de  Fortnnn^ 
Que  revuelve  con  su  rueda 
Presurosa, 

La  cual  no  puede  ser  up^, 
Ni  ser  estable  ni  queda 
En  una  cosa. 

Pero  digo  que  acompañen, 

Y  lleguen  basta  la  bpQ8% 
Con  su  dueño; 

Por  eso  no  nos  enga&en, 
Que  se  va  la  vida  apriesa 
Como  sueño. 

Y  los  deleites  de  acá 

Son  en  que  nos  deleitamos 
Temporales ; 

Y  los  tormentos  de  allá. 
Que  por  ellos  esperamos, 
Etemales. 

Los  placeres  y  dolzoraa 
De  esta  vida  trabajada 
Que  tenemos^ 
¿Qué  son  sino  corredores, 

Y  la  muerte  es  la  celada 
En  que  caemos  ? 

No  mirando  á  nuestro  daño 
Corremos  4  rienda  suelta 
Sin  parar : 
Desque  venios  el  epgaño, 

Y  queremos  dar  la  Tuelta, 
No  bay  lugar. 

Sí  fuese  en  nuestro  poder 
Tomar  la  cara  hermosa 
Corporal 

Como  podemos  hacer 
El  alma  tan  gloriosa 
Angelical, 

¿Qué  diligencia  tan  viva 
Tuviéramos  toda  hora, 

Y  tan  presta^ 

En  componer  la  captiva, 
Dejándonos  la  señora 
DesoompuestaP 


Estos  fvm  HMlWMM 
Que  vemos  por  eicritp?«» 
Ya  pasadas. 

Con  casos  trisas  llofotot 
Fueron  sus  buenas  ventnflf 
Trastornadas. 
Asi  no  hay  cosa  tan  foert«  $ 
Que  á  papas  y  empinadoras 

Y  prelados 

Así  los  trata  la  Muerta 
Como  á  los  pobres  pastow 
De  ganados. 

Dejemos  i  los  troyanos, 
Que  sus  males  no  los  vimos. 
Ni  sus  glorias : 
Dejemos  á  los  romanos. 
Aunque  oiroos  y  leímos 
Sos  historias. 
No  curemos  de  saber 
Lo  de  aquel  siglo  pasado 
Qué  fué  de  ello : 
Vengamos  á  lo  de  ayer. 
Que  también  es  olvidado 
Gomo  aquello. 

¿  Qué  se  hizo  el  rey  Don  Jn«i9 
Los  infantes  de  Aragón 
¿Qué  se  hicieron? 
¿  Qué  fué  de  tanto  gaUín, 
Qué  fué  de  tanta  inYenolon 
Como  trajeron  P 
Las  justas  y  los  torneos, 
Paramentos,  ^rdaduras 

Y  cimeras, 

¿Fueron  sino  devaneos ? 
¿  Qué  fueron  sino  verduras 
De  las  eras  ? 

¿Qué  se  hicieron  las  damaa, 
Sus  tocados,  sus  vestidos, 
Sus  olores  ? 

¿Qué  se  hicieron  las  llamas 
De  los  fuegos  encendidos 
De  amadores  ? 
¿  Qué  se  hizo  aquel  trovar^ 
Las  músicas  acordadas 
Que  tañían  ? 

¿Qué  se  hizo  aquel  danzar, 
Aquellas  ropas  chapadas 
Que  traian  ? 

Pues  el  otro  su  heredero 
Don  Enrique,  ¿qué  poderes 
Alcanzaba  ? 

I  Cuan  blando,  cuan  balaguero 
El  mundo  con  sus  placeres 
Se  le  daba ! 

Mas  verás  cuan  enemigo. 
Cuan  contrario,  cuan  cruel 
Semonstró; 
Habiéndole  sido  amigo, 
¡  Cuan  poco  duró  con  él 
Lo  que  dio  I 
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poesías  del  siglo  XV. 


Las  dádivas  desmedidas, 
Los  edificios  reales 
Llenos  de  oro, 
Las  bajillas  tan  febridas, 
Los  enriques  y  reales 
Del  tesoro. 
Los  jaeces  y  caballos 
De  su  gente  y  atavíos, 
Tan  sobrados, 

¿Dónde  iremos  á  buscallos  P 
¿  Qué  fueron  sino  rocíos 
De  los  prados  ? 

Pues  su  hermano  el  inocente, 
Que  en  su  vida  sucesor 
Se  llamó, 

¿Qué  corte  tan  excelente 
Tuvo,  y  cuánto  gran  señor 
Que  lo  siguió? 
Mas  como  fuese  mortal, 
Metiólo  la  Muerte  luego 
En  su  fragua. 
¡Oh  juicio  divinal! 
Cuando  mas  ardía  el  fuego 
Echaste  el  agua. 

Pues  aquel  gran  condestable, 
Maestre  que  conocimos 
Tan  privado, 

No  cumple  que  del  se  hable, 
Sino  solo  que  lo  vimos 
Degollado. 
Sus  infinitos  tesoros, 
Sus  villas  y  sus  lugares, 

Y  su  mandar 

¿Qué  le  fueron  sino  lloros, 
Qué  fueron  sino  pesares 
Al  dejar? 

Pues  los  otros  dos  hermanos 
Maestres  tan  prosperados 
Gomo  reyes, 

A  los  grandes  y  medianos 
Trajeron  muy  sojuzgados 
A  sus  leyes. 
Aquella  prosperidad. 
Que  tan  alta  fué  subida 

Y  ensalzada, 

¿Qué  fué  sino  claridad^ 
Que  cuando  mas  encendida 
Fué  amatada? 


Tantos  duques  excelentes, 
Tantos  marqueses  y  condes 

Y  barones 

Como  vimos  tan  potentes^ 
Dl^  Muerte,  ¿dolos escondes 

Y  traspones  P 

Y  sus  muy  claras  hazañas. 
Que  hicieron  en  las  guerras 

Y  en  las  paces. 

Guando  tú.  cruel,  te  ensañas. 
Con  tus  fuerzas  las  aterras 

Y  deshaces. 

Las  huestes  iñhumerables. 
Los  pendones,  estandartes 

Y  banderas. 

Los  castillos  impunables, 
Los  muros,  y  baluartes 

Y  barreras, 

La  cava  honda  chapada, 

0  cualquier  otro  reparo, 
¿  Qué  aprovecha  ? 

Que  si  tú  vienes  airada 
Todo  lo  pasas  de  claro 
Con  tu  flecha. 

Aquel  de  buenos  abrigo. 
Amado  por  virtuoso 
De  la  gente, 

El  maestre  Don  Rodrigo 
Manrique  tan  famoso 

Y  tan  valiente; 

Sus  grandes  hechos  y  claros 
No  cumple  que  los  alabe , 
Pues  los  vieron ; 
Ni  los  quiero  hacer  caros. 
Pues  el  mundo  todo  sabe 
Cuales  fueron. 

Amigo  de  sus  amigos, 
\  Qué  señor  para  criados 

Y  parientes! 

1  Qué  enemigo  de  enemigos! 
I  Qué  maestro  de  esforzados 

Y  valientes! 

¡  Qué  seso  para  discretos ! 
I  Qué  gracia  para  donosos  f 
{ Qué  razón ! 
Muy  benigno  á  los  sugefos, 

Y  á  los  bravos  y  dañosos 
Un  león,  etc. 


SIGLO  XVI. 


poesías  de  6ARCILAS0. 


Nació  en  Toledo  el  año  de  1503  de  una  familia  mny  ilostre,  y  fué  caballero  del  orden 
de  Alcántara.  Desde  sos  primeros  años,  siguió  las  banderas  de  Carlos  Y,  y  se  halló  en 
todas  las  mas  célebres  acciones  militares  de  su  tiempo^  alcanzando  en  ellas  el  renom- 
bre de  esforzadísimo  soldado,  especialmente  en  la  defensa  de  Viena^  y  en  el  sitio  de 
Tanez,  de  donde  salió  herido.  Vuelto  á  Ñapóles  después  de  estos  servicios,  incurrió  en  la 
desgracia  del  emperador,  por  haber  protegido  los  amores  de  un  sobrino  suyo  que  aspi- 
raba á  un  enlace  superior  á  su  gerarquía ;  y  fué  desterrado  á  una  isla  del  Danubio.  Mas 
luego,  Tuelto  á  la  gracia  del  principe,  le  acompañó  al  Piamonte  mandando  once  bande- 
ras de  infantería.  Seguía  el  emperador  el  alcance  del  ejército  francés  que  se  retiraba,  y 
mandó  que  se  escalase  una  torre  de  nn  lugar  cerca  de  Frejus  donde  se  defendían  deses- 
peradamente cincuenta  paisanos  franceses.  Garcilaso  subió  de  los  primeros :  pero  herido 
de  una  piedra  en  la  cabeza,  cayó,  y  llevado  iNiza^  sobrevivió  veintiún  dias  al  golpe^  del 
cual  murió  á  los  treinta  y  tres  años  de  su  edad  en  1536.  Carlos  V,  indignado  de  la  pér- 
dida de  nn  joven  que  prometía  tan  grandes  esperanzas,  hizo  pasará  cuchillo  todos  aquellos 
franceses. 

Pero  aunque  su  vida  fué  tan  corta,  su  nombre  dnrará  cuanto  dure  la  lengua  caste- 
llana. El  entusiasmo  de  su  tiempo  le  dio  el  titulo  de  príncipe  de  los  poetas  españoles ; 
la  posteridad  se  le  ha  confirmado;  y  sus  obras,  aunque  pocas,  conocidas  y  leídas  de  todos 
los  que  aman  nuestra  lengua  y  poesía,  son  de  cuantas  han  producido  nuestros  antiguos 
poetas,  las  que  gozan  de  una  reputación  menos  controvertida. 


ÉGLOGA  PRIMERAS 
Salicio^  NevMToso,  Poeta. 

POETA. 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores, 
SaUdo  juntamente  y  Nemoroso, 
He  de  cantar,  sus  quejas  imitando ; 
Coyas  ovejas  al  cantar  sabroso 
Estaban  muy  atentas,  los  amores, 
De  pacer  olvidadas,  escuchando. 


Tú,  qne  ganaste  obrando 
Un  nombre  en  todo  el  mnndo, 

Y  nn  grado  sin  s^nndo. 
Agora  estés  atento,  solo  y  dado 
Al  ínclito  gobierno  del  estado, 
Albano,  agora  vuelto  á  la  otra  parte 
Resplandeciente,  armado. 
Representando  en  tierra  al  fiero  Marte; 

Agora  de  eoidados  enojosos 

Y  de  negocios  libre,  por  ventura 
Andes  á  caza,  el  monte  fatigando 


1  La  mqor  eomposieiOB  dt  este  escritor,  y  acaso 
de  la  poeáa  Mrtdlana  en  el  género  bocólieo.  Todo 
erti  dicho  ya  sobre  esta  égloga.  Los  comeotadores 
han  apontado  una  por  nna  las  freciieates  imita- 
ciones  que  hay  en  ella  de  los  poetas  antignos,  espe- 
cialmente de  Yirgilio;  y  los  hombres  de  giisto  de- 
licado han  señalado  la  naturalidad  y  verdad  que 
hay  en  las  imágenes,  la  dnlzara  en  los  afectos,  la 
belleía  y  armonía  de  los  versos,  la  pn^iedad,  ele- 
gancia y  corrección  del  estilo.  Níngiin  artificio, 
niogona  afectación,  ningon  exceso;  todo  tan  co^- 
Tcniente  y  apropiado  al  género,  tod)  tan  natural 
y  verdadero,  qne  el  qne  lee  estos  Tersos  parece  que 
le  los  encuentra  por  si  mismo.  Algnnos.  quizá 
mas  escnipolosos  qoe  sensibles,  han  nótalo  U 
falta  de  unidad  qne  hay  end  objeto  de  la  composi- 
ción, y  loe  Tersos,  aanqpe  pocos,  qoe  dnros  6 


prosfieos  desdicen  de  los  donas.  Hombfcs  sobrado 
austeros  por  cierto,  si  no  se  dejan  ganar  por  U 
tensra,  por  la  armonía  y  por  la  bella  senclüex  é 
ingenuidad  del  poeta.  Guando  se  comparan  los  so- 
nidos inciertos  y  halboeientes  de  los  autores  qué 
preceden  con  los  cantos  de  Salido  y  Nemoroso,  el 
paso  dado  por  Garcilaso  parece  de  un  gígaiite,  y 
no  se  extraña  la  admiración  y  el  entnsíasmo  qoe 
cansaron  en  sos  eootemporáneos.  Lo  que  tal  ves 
fnen  de  desear  es  qne  este  paso  se  hnbíese  dado  en 
algún  géMro  ma¿  importante;  en  U  lírí/:a  elevada 
por  ejemplo.  *:a  la  tra^*4ía  ó  la  #y^/;>^5a.  La  poesía 
castellana  hobi^ra  tomado  fnionc**  o*ro  Uno  j  otro 
earictfr :  j^ro  «ísta  r^tíeiíoo,  aun  e3»o  de  ««r  fon- 
dada, nada  ti*T>í  qoe  Ter  con  el  t-  '  *  *^ 
dd  escritor. 
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POESUS 


Por  yer  el  fln  de  un  término  tamaSo 
D«ste  día,  para  mi  mayor  que  un  ano. 

TIRRENO. 

Cual  suele  acompañada  de  su  bando 
Aparecer  la  dulce  primavera, 
Guando  Favonio  y  Céfiro  soplando 
Al  campo  tornan  su  beldad  primera, 

Y  yan  artificiosas  esmaltando 
De  roja,  azul  y  blanco  la  ribera^ 
En  tal  manera  á  mí,  Flérlda  mia 
Viniendo,  reverdece  mi  alegría. 

ALGINO. 

¿Ves  el  furor  del  animoso  viento 
Embravecido  en  la  fragosa  sierra. 
Que  los  antiguos  robles  ciento  á  ciento, 

Y  los  pinos  altísimos  atierra ; 

Y  de  tanto  destrozo  aun  no  contento 
Al  espantoso  mar  mueve  la  guerra? 
Pequeña  es  esta  furia,  comparada 

A  la  de  Filis  con  Alcino  airada. 

TIRRENO. 

El  blanco  trigo  multiplica  y  crece : 
Produce  el  campo  en  abundancia  tierno 
Pasto  al  ganado :  el  verde  monte  ofrece 
A  las  fieras  salvages  su  gobierno : 
A  do  quiera  que  miro  me  parece 
Que  derrama  la  copia  todo  el  cuerno ; 
Mas  todo  se  convertirá  en  abrojos 
Si  dello  aparta  Flérida  sus  ojos. 

ALCINO. 

De  la  esterilidad  es  oprimido 
El  monte,  el  campo,  el  soto  y  el  ganado ; 
La  malicia  del  aire  corrompido 
Hace  morir  la  yerba  mal  su  grado : 
Las  aves  ven  su  descubierto  nido 
Que  ya  de  verdes  bojas  fué  cercado : 
Pero  si  Filis  por  aquí  tornare^ 
Hará  reverdecer  cuanto  mirare. 


TIRRENO. 

El  álamo  de  Alddes  escogido 
Fué  siempre,  y  el  laurel  del  rojo  Apolo; 
De  la  bermosa  Venus  fué  tenido 
En  precio  y  en  estima  el  mirto  solo ; 
El  verde  sauz  de  Flérida  es  querido^ 

Y  por  suyo  entre  todos  escogiólo; 

Do  quiera  que  de  hoy  mas  sauces  se  hallen 
El  álamo,  el  laurel  y  el  mirto  callen. 

ALGINO. 

El  fresno  por  la  selva  en  hermosura 
Sabemos  ya  que  sobre  todos  vaya, 

Y  en  aspereza  y  monte  de  espesura 
Se  aventaja  la  verde  y  alta  haya; 
Mas  el  que  la  beldad  de  tu  figura 
Donde  quiera  mirado.  Filis,  haya, 
Al  fresno  y  á  la  haya  en  su  aspereza 
Confesará  que  vence  tu  belleza. 

CANCIÓN  í. 

El  aspereza  de  mis  males  quiero 
Que  se  muestre  también  en  mis  razones. 
Como  ya  en  los  efectos  se  ha  mostrado  : 
Lloraré  de  mi  mal  las  ocasiones; 
Sabrá  el  mundo  la  causa  porque  muero, 

Y  moriré  á  lo  menos  confesado. 
Pues  soy  por  los  cabellos  arrastrado 
De  un  tan  desatinado  pensamiento 
Que  por  agudas  peñas  peligrosas. 
Por  matas  espinosas 

Corre  con  ligereza  mas  que  el  viento, 
Bañando  de  mi  sangre  la  carrera  : 

Y  para  mas  despacio  atormentarme. 
Llévame  alguma  vez  por  entre  florea 
A  do  de  mis  tormentos  y  dolores 
Descanso,  y  de  ellos  vengo  á  no  acordarme. 
Mas  él  á  mas  descanso  no  me  espera, 
Antes^  como  me  ve  de  esta  manera. 


tercetos  de  la  égloga  anterior  son  los  que  tienen 
el  mismo  mérito.  Aquí  la  versificación  y  el  estilo 
se  mueven  con  mas  firmeza  que  en  las  otras  obras 
de  Garcilaso,  y  se  conocen  las  fuerzas  que  su  ta- 
lento iba  adquiriendo  con  el  ejercicio. 

t  Si  esta  obra  se  considera  como  une  canción 
elegiaca  y  amatoria,  destinada  á  producir  el  efecto 
tierno  y  balag&eño  que  se  busca  ordinariamente  en 
las  obras  de  esta  especie,  no  liay  dada  que  decae 
macho  del  mérito  y  estimación  en  que  es  general- 
mente tenida.  Pero  si  se  la  considere  como  un 
poema  moral  destinado  igualmente  á  enseñar  que 
á  deleitar,  en  que  el  aotor,  bajo  la  alegoría  de  un 
combate  entre  la  razón  y  el  apetito,  manifiesta  la 
agitación  y  los  males  á  que  se  expone  el  que  se 
deja  vencer  de  una  pasión,  ya  tiene  otro  aspecto 
mas  interesante,  y  el  poeta  no  aparece  tan  desigual 
á  su  argumento. 

De  aquí  la  diferencia  de  los  juicios  que  de  ella 
se  lian  hecho.  Un  crítico  moderno  que  reuoe  á  la 
literatura  mas  acendrada  un  talento  eminente  y  un 
gasto  exquisito,  la  llama  á  boca  llena  malhadada, 
y  no  baila  en  ella  sino  frialdad  y  afectación,  y  á 


veces  también  bajeza;  añadiendo  que  Garcilaso  aquí 
parece  mas  bien  un  doctor  que  discurre  y  argu- 
menta cual  pudiera  hacerlo  en  una  aula,  que  un 
poeta  que  produce  cuadros  vivos  y  animados.  Si 
este  juicio  parece  severo  en  demasía,  el  de  don 
Juan  Bautista  Gonti  por  el  extremo  contrario  no 
deja  de  ser  también  excesivo.  •  Esta  canción  en  sa 
«  totalidad,  dice  el  humanista  italiano,  es  de  las 
«  obras  mas  bellas  que  puede  ostentar  la  poesía,  y 
«  una  útilísima  leccioa  de  moral.  Está  escrita  en  el 

«  género  lírico  mas  sublime  que  se  conoce Nin- 

«  gun  poeta  que  yo  sepa  ha  pintado  mas  vivamente 
«una  pasión  de  amor  desordenado  y  sin  correspon- 
■  dencia. » 

Puede  seguirse  á  mi  parecer  un  dictamen  medio 
entre  estos  dos  extremos ;  y  el  poema  ofrece  en  su 
idea  principal,  en  su  contextura,  en  sus  pensa- 
mientos, y  á  veces  también  en  sus  imigenes  y 
versos,  bellezas  bastantes  para  adquirirse  la  aten- 
ción y  aprecio  de  un  lector  imparcial,  ó  i  lo 
menos  indulgente.  Lo  que  hay  en  él  mas  defec- 
tuoso es  la  <>jecacion,  la  caal,  prosaica  en  partes 
y  algún  tanto  seca,  no  corresponde  al  cuidado  que 


Hasta  acabarla  vida: 

Salid  sin  duelo,  lágrimai,  corriendo, 

¿Qué  no  se  esperará  de  aquí  adelante, 
Por  difícil  que  sea  y  por  incierto, 
O  qué  discordia  no  será  juntada? 

Y  juntamente  ¿qué  terna  por  ciertp, 
O  qué  de  lioy  mas  no  temerá  el  amante 
Siendo  á  todo  materia  por  ti  dada  ? 
Cuando  tú  enagenada 
De  mi^  cuitado,  fuiste. 
Notable  causa  diste 

Y  ejemplo  á  todos  cuantos  cubre  el  cielo, 
Que  el  mas  seguro  tema  con  recelo 
Perder  lo  que  estuviere  poseyendo. 
Salid  fuera  sin  duelo, 
Salid  sin  duelo,  Ijigriipas,  corriendo. 

Materia  diste  al  mundo  de  esperanza 
Be  alcanzar  lo  imposible  y  no  pensado, 

Y  de  hacer  jpntar  lo  diferente ; 
fiando  á  quien  diste  el  corazón  malvado, 
Quitándolo  dc  mí  con  tal  mudanza, 
Que  siempre  sonará  de  gente  en  gente. 
La  cordera  paciente 
Con  el  lobo  Uambriento 
Hará  su  ayuntamiento, 

Y  con  las  simples  aves  sin  ruido 
Harán  las  bravas  sierpe»  ya  SQ  nido  ; 
Que  mayor  diferencia  comprebendo 
De  ti  al  que  bas  escogido ; 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo.    . 

Siempre  de  nueva  lecbe  en  el  verano 

Y  en  el  invierno  abundo;  en  mi  majjida 
La  manteca  y  el  queso  está  sobrado ; 
De  mi  cantar^  pues,  yo  te  vi  agradada 
Tanto,  que  no  pudiera  el  mantuanp 
Titíro  ser  de  tí  mas  alabado  ( 
No  soy,  pues,  bien  mirado. 
Tan  disforme  ni  feo. 
Que  aun  agora  me  veo 
En  esta  agua  que  corre  elara  y  pura; 

Y  cierto  no  trocara  mi  figura 
Con  ese  que  de  mí  se  está  riendo; 
Trocara  mi  ventura. 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  coaiendo» 

¿Cómo  te  Yine en  tanto  menospra^  f 
¿Cómo  te  fui  tan  presto  aborrecible P 
¿Cómo  te  faltó  en  mi  el  conocimiento? 
Si  no  tuvieras  condición  terrible, 
Siempre  fuera  tenido  de  tí  en  precio^ 

Y  no  Yien  este  triste  apartaqoúeiitp. 
¿No  sabes  que  sin  cuento 
Bascan  en  el  estío 
Mis  OTCjas  el  frió 

De  la  sierra  de  Cuenca^  y  el  gobierno 
Del  abrigado  Estremo  en  el  invierno  ? 
c  Mas  qué  vale  el  tener,  si  derritiendo 
Me  estoy  en  llanto  eterno? 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

Con  mi  llorar  las  piedras  enternecen 
So  natural  daroKt,  y  la  quebrantan ; 
Los  áiMM  pcreee  que  ae  IndinaB ; 
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Las  aves  que  me  escncbanj  cuando  eaalau, 
Con  diferente  voz  se  condolecen 

Y  mi  morir  cantando  me  adivinan) 
Las  fieras  que  racUi^an 
Su  cuerpo  fatigado 
D€;jan  el  sosegado 

Sueño  por  esoucbar  mi  llanto  tríate : 
Tú  sola  contra  mi  te  endureciste. 
Los  ojos  aun  siquiera  no  volviendo 
A  lo  que  tú  hiciste. 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

Mas  ya  que  á  socorrerme  aquí  no  vienes. 
No  dejes  el  Iqgar  que  tanto  amaste. 
Que  bien  podrás  venir  de  mí  segura  ; 
Yo  dejaré  el  lugar  do  me  dejaste; 
Ven,  si  por  solo  esto  te  detienes  i 
Ves  aquí  un^rado  lleno  de  verdura , 
Ves  aquí  una  espesura. 
Ves  aquí  una  agua  clara. 
En  otro  tiempo  cara, 
A  quien  de  tí  con  lágrimas  me  qoeio : 
Quizá  aquí  hallarás,  pues  yo  me  alejo, 
Al  que  todo  mi  bien  quitarme  puede; 
Que  pues  el  bien  le  dejo, 
No  es  mucho  que  el  lugar  también  le  quede. 

POETA. 

Aquí  dio  fin  á  su  cantar  Salicio, 
Y,  sospirando  en  el  postrero  acento. 
Soltó  de  llanto  una  profunda  vepa : 
Queriendo  el  monte  al  grave  sentímiento 
De  aquel  dolor  en  algo  ser  propicio^ 
Con  la  pasada  voz  retumba  y  suena* 
La  blanda  Filomena, 
Casi  como  dolida 

Y  á  compasión  movida. 
Dulcemente  responde  al  son  Uoroao* 
Lo  que  cantó  tras  esto  Nemoroso, 
Decidlo  vos,  Piérides,  que  tanto 
No  puedo  yo,  ni  oso; 
Que  aiento  enflaquecer  mi  débil  canto. 

MEHOaOSO, 

Corrientes  aguas,  puraB,  cristalinai; 
Arboles  que  os  estáis  mirando  en  ellas  i 
Verde  prado  de  fresca  sombra  lleno  i 
Aves  que  aquí  sembráis  vuestras  querellac ; 
Hiedra,  que  por  los  árboles  caminas 
Torciendo  el  paso  por  su  verde  sepe ; 
Yo  me  vi  tan  ageno 
Del  grave  mal  que  siento, 
Que  de  puro  contento 
Con  vuestra  soledad  me  recreaba, 
Donde  eon  dulce  sue&o  rapofaba« 
O  con  el  pensamiento  diacurria 
Por  donde  no  hallaba 
Sino  nMmorias  llenas  de  alegría. 

Y  en  este  mismo  valle,  donde  agora 
Me  entristezco  y  roe  eauso,  en  el  reposo 
Estuve  yo  contento  y  descansado, 
¡  O  bien  caduco,  vano  y  presuroso  I 
Acuerdóme,  durmiendo  aquí  a' 
Que  deapertaado*  á  Elisa  vi  á  I 


48  poesías 

Por  yer  el  fin  de  un  término  tamaüo 
Deste  día,  para  mí  mayor  que  un  año. 

TIRRENO. 

Cual  suele  acompañada  de  su  bando 
Aparecer  la  dulce  primavera, 
Guando  Favonio  y  Céfiro  soplando 
Al  campo  tornan  su  beldad  primera, 

Y  van  artificiosas  esmaltando 
De  roja,  azul  y  blanco  la  ribera. 
En  tal  manera  á  mi,  Flérida  mía 
Viniendo,  reverdece  mi  alegría. 

ALGINO. 

¿Ves  el  furor  del  animoso  viento 
Embravecido  en  la  fragosa  sierra, 
Que  los  antiguos  robles  ciento  á  ciento, 

Y  los  pinos  altísimos  atierra ; 

Y  de  tanto  destrozo  aun  no  contento 
Al  espantoso  mar  mueve  la  guerra? 
Pequeña  es  esta  furia,  comparada 
A  la  de  Filis  con  Alcino  airada. 

TIRRENO. 

El  blanco  trigo  multiplica  y  crece : 
Produce  el  campo  en  abundancia  tierno 
Pasto  al  ganado :  el  verde  monte  ofrece 
A  las  fieras  salvages  su  gobierno : 
A  do  quiera  que  miro  me  parece 
Que  derrama  la  copia  todo  el  cuerno ; 
Mas  todo  se  convertirá  en  abrojos 
Si  dello  aparta  Flérida  sus  ojos. 

ALGINO. 

De  la  esterilidad  es  oprimido 
El  monte,  el  campo,  el  soto  y  el  ganado ; 
La  malicia  del  aire  corrompido 
Hace  morir  la  yerba  mal  su  grado : 
Las  aves  ven  su  descubierto  nido 
Que  ya  de  verdes  hojas  fué  cercado : 
Pero  si  Filis  por  aquí  tornare. 
Hará  reverdecer  cuanto  mirare. 


TIRRENO. 

El  álamo  de  Alcides  escogido 
Fué  siempre,  y  el  laurel  del  rojo  Apolo; 
De  la  hermosa  Venus  fué  tenido 
En  precio  y  en  estima  el  mirto  solo ; 
El  verde  sauz  de  Flérida  es  querido^ 

Y  por  suyo  entre  todos  escogiólo; 
Do  quiera  que  de  hoy  mas  sauces  se  hallen 
El  álamo,  el  laurel  y  el  mirto  callen. 

▲L.G1N0. 

El  fresno  por  la  selva  en  hermosura 
Sabemos  ya  que  sobre  todos  vaya, 

Y  en  aspereza  y  monte  de  espesura 
Se  aventaja  la  verde  y  alta  haya; 
Mas  el  que  la  beldad  de  tu  figura 
Donde  quiera  mirado,  Filis,  haya, 
Al  fresno  y  á  la  haya  en  su  aspereza 
Confesará  que  vence  tu  belleza. 


CANCIÓN  1. 

El  aspereza  de  mis  males  quiero 
Que  se  muestre  también  en  mis  razones, 
Como  ya  en  ios  efectos  se  ha  mostrado  : 
Lloraré  de  mi  mal  las  ocasiones; 
Sabrá  el  mundo  la  causa  porque  muero, 

Y  moriré  á  lo  menos  confesado. 
Pues  soy  por  los  cabellos  arrastrado 
De  un  tan  desatinado  pensamiento 
Que  por  agudas  peñas  peligrosas, 
Por  matas  espinosas 
Corre  coa  ligereza  masque  el  viento. 
Bañando  de  mi  sangre  la  carrera  : 

Y  para  mas  despacio  atormentarme. 
Llévame  alguma  vez  por  entre  flores 
A  do  de  mis  tormentos  y  dolores 
Descanso,  y  de  ellos  vengo  á  no  acordarme. 
Mas  él  á  mas  descanso  no  me  espera, 
Antes,  como  me  ve  de  esta  manera. 


tercetos  de  la  égloga  anterior  son  los  qae  tienen 
el  mismo  mérito.  Aquí  la  versificación  y  el  estilo 
se  mueven  con  mas  firmeza  que  en  las  otras  obras 
de  Garcilaso,  y  se  conocen  las  fuerzas  que  sa  ta- 
lento iba  adquiriendo  con  el  ejercicio. 

t  Si  esta  obra  se  considera  como  une  canción 
elegiaca  y  amatoria,  destinada  á  producir  el  efecto 
tierno  y  halagñefio  que  se  busca  ordinariamente  en 
las  obras  de  esta  especie,  no  hay  duda  que  decae 
macho  del  mérito  y  estimación  en  que  es  general- 
mente tenida.  Pero  si  se  la  considere  como  un 
poema  moral  destinado  Igualmente  á  enseñar  que 
á  deleitar^  en  que  el  aotor,  bajo  la  alegoría  de  un 
combate  entre  la  razón  y  el  apetito,  manifiesta  la 
agitación  y  los  males  á  que  se  expone  el  que  se 
deja  vencer  de  una  pasión,  ya  tiene  otro  aspecto 
mas  interesante,  y  el  poeta  no  aparece  tan  desigual 
á  su  argumento. 

De  aquí  la  diferencia  de  los  juicios  que  de  ella 
se  han  hecho.  Un  critico  moderno  que  reúne  á  la 
literatura  roas  acendrada  un  talento  eminente  y  un 
gusto  exquisito,  la  llama  á  boca  llena  malhadada, 
y  no  halla  en  eUa  sino  frialdad  y  afectación,  y  á 


veces  también  bajeza;  añadiendo  que  Garcilaso  aquí 
parece  mas  bien  un  doctor  que  discurre  y  argn- 
menta  cual  pudiera  hacerlo  en  una  aula,  que  iid 
poeta  qae  produce  cuadros  vivos  y  animados.  Si 
este  juicio  parece  severo  en  demasia,  el  de  don 
Juan  Bautista  Gonti  por  el  extremo  contrario  no 
deja  de  ser  también  excesivo,  a  Esta  canción  en  sn 
«  totalidad,  dice  el  humanista  italiano,  es  de  las 
«  obras  mas  bellas  que  puede  ostentar  la  poesía,  y 
R  una  ntilisima  lección  de  moral.  £stá  escrita  en  el 

c  género  lírico  mas  sublime  que  se  conoce Nin- 

« gun  poeta  que  yo  sepa  ha  pintado  mas  vivamente 
«una  pasión  de  amor  desordenado  y  sin  correspon- 
■  dencia. » 

Puede  seguirse  á  mi  parecer  un  dictamen  medio 
entre  estos  dos  extremos;  y  el  poema  ofrece  en  su 
idea  principal,  en  sn  contextura,  en  sus  pensa- 
mientos, y  á  veces  también  en  sus  imágenes  y 
versos,  bellezas  bastantes  para  adquirirse  la  aten- 
ción y  aprecio  de  un  lector  imparcial,  6  á  lo 
menos  indulgente.  Lo  que  hay  en  él  mas  defec~ 
tnoso  es  la  cyecacion,  h.  cual,  prosaica  en  partes 
y  algún  tanto  seca,  no  corresponde  al  cuidado  qne 
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¿Ibate  tanto  en  nn  pastor  dormido? 
¿Cosa  pudo  bastar  á  tal  crueza, 
Qae  comovida  á  compasión,  oido 
A  los  Totos  y  lágrimas  no  dieras^ 
Por  no  y er  hecha  tierra  tal  belleza? 
O  no  Ter  la  tristeza^ 
En  que  tu  Nemoroso 
Queda,  que  su  reposo 
Era  seguir  tu  oficio,  persiguiendo 
Las  fieras  por  los  montes,  y  ofreciendo 
A  tos  sagradas  aras  los  despojos? 
¡T  tú,  ingrata,  riendo 
Dejas  morir  mi  bien  ante  mis  ojos! 
Divina  Elisa,  pues  agora  el  cielo 
Con  inmortales  pies  pisas  y  mides,  ^ 

Y  su  mudanza  yes  estando  queda ; 
¿Porqué  de  mi  te  olvidas,  y  no  pides, 

Qoe  se  apresare  el  tiempo  en  que  este  velo 
Kompa  del  coerpo  y  verme  libre  pueda? 

Y  eo  la  tercera  rueda, 
Contigo  mano  á  mano, 
Busquemos  otro  llano, 
Basquemos  otros  montes  y  otros  rios, 
Otros  valles  floridos  y  sombríos, 

Do  descansar,  y  siempre  pueda  verte 

Aute  los  ojos  mios. 

Sin  miedo  y  sobresalto  de  perderte. 

POETA. 

Nunca  pusieran  fin  al  triste  lloro 
Los  pastores,  ni  fueran  acabadas 
Las  canciones  que  solo  el  monte  oia. 
Si  mirando  las  nubes  coloradas 
Al  tramontar  del  sol  bordadas  de  oro. 
No  vieran  que  era  ya  pasado  el  dia. 
La  sombra  se  vela 
Venir  eorriendo  apriesa 
Ya  por  la  falda  espesa 
Del  altísimo  monte;  y  recordando 
Ambos  como  de  sueño,  y  acabando 
El  fugitivo  sol  de  luz  escaso, 
Su  ganado  llevando, 
Se  fueron  recogiendo  paso  á  paso. 

DE  LA  ÉGLOGA  SEGUNDAD 

ALBANIO. 

Ora,  Salido,  escucha  lo  que  digo : 


Y  TOS,  o  ninfas  deste  boiqne  ambroao, 
A  do  quiera  que  estéis,  estad  conmigo. 

Ya  te  conté  el  estado  tan  dichoso 
A  do  me  puso  amor,  si  en  él  yo  firme 
Pudiera  sostenerme  con  reposo. 

Mas  como  de  callar  y  de  encubrirme 
De  aquella  por  quien  vivo  me  encendía. 
Llegué  ya  casi  al  caso  de  morirme. 

Mil  veces  ella  preguntó  qué  habla» 

Y  me  rogó  que  el  mal  le  descubriese 
Que  mi  rostro  y  color  le  descubría. 

Mas  no  acabó  con  cuanto  me  dijese 
Que  de  mí  á  su  pregunta  otra  respuesta 
Que  un  suspiro  con  lágrimas  hubiese. 

Aconteció  que  en  una  ardiente  siesta 
Viniendo  de  la  caza  fatigados. 
En  el  mejor  lugar  de  esta  floresta. 

Que  es  este  donde  estamos  asentados, 
A  la  sombra  de  un  árbol  aflojamos 
Las  cuerdas  á  los  arcos  trabajados. 

En  aquel  prado  allí  nos  reclinamos, 

Y  del  céfiro  fresco  recogiendo 
El  agradable  espirtu  respiramos. 

Las  flores  á  los  ojos  ofreciendo 
Diversidad  extraña  de  pintura, 
Diversamente  asi  estaban  oliendo; 

Y  en  medio  aquesta  fuente  clara  y  pura, 
Que  como  de  cristal  resplandecía 
Mostrando  abiertamente  su  hondura : 

El  arena,  que  de  oro  parecía 
De  blancas  pedrezuelas  variada, 
Por  do  manaba  el  agua  se  bullía. 

En  derredor  ni  sola  una  pisada 
De  fiera,  ó  de  pastor,  ó  de  ganado 
A  la  sazón  estaba  señalada. 

Después  que  con  el  agua  resfriado 
Hubimos  el  calor  y  juntamente 
La  sed  de  todo  punto  mitigado : 

Ella,  que  con  cuidado  diligente 
A  conocer  mi  mal  tenia  el  intento, 

Y  á  escudriñar  el  ánimo  doliente ; 
Con  nuevo  ruego  y  firme  juramento 

Me  conjuró  y  rogó  que  le  contase 
La  causa  de  mi  grave  pensamiento : 

Y  si  era  amor,  que  i\p  me  recelase 
De  hacelie  mi  caso  manifiesto, 

Y  de  mostralle  aquella  que  yo  amase  : 
Que  me  juraba  que  también  en  esto 


i  Los  defectos  de  composición,  de  yersifícacion  y 
de  estilo  qae  tiene  esta  segunda  composición  de 
Garcilaso  son  tantos  y  tan  TisibleSf  qne  atropellando 
por  los  respetos  de  comentador,  ya  Herrera  se 
xtrerió  á  manifestarlos,  aplicándole  los  Tersos 
latinos  de  Cátalo  sobre  Qoincia: 

QoinUa  formosa  est  moltls  ■  mibl  candida,  longa, 
Bmu  c«t :  kaec  ero  «le  sincola  conflteor : 
Tolam  Ulad  (ormotas,  nef  o. 

Hay  en  ella,  sin  embargo,  trozos  dignos  del  can- 
tor de  Salicio;  y  de  ellos  se  ha  entresacado  el  pre- 
sante como  el  mas  señalado,  y  eomo  ejemplar  de 


narración  sencilla  y  pastorü  llena  de  abondancia, 
de  sensibilidad  y  de  jugo.  Los  tercetos  están  gene' 
raímente  bien  hechos,  y  algunos  son  delicadísimos. 
No  hay  oido  ni  corazón,  por  dums  que  sean,  qne 
se  resistan  al  escuchar  aqtiel  Vmoítm  los  de  Tajo 
en  su  ribera  imitado  del  cantabitis  Arcades  de 
Virgilio,  donde  el  poeta  español  no  podiendo  igua- 
lar al  latino  en  fuerza  y  concisión,  le  ayentaja  en 
gracia  y  en  saayidad.  Toda  e&ta  relación  de  Alba- 
nio  está  tomada  de  la  prosa  octaya  de  la  Arcadia 
de  Sanáiaro  con  algiini  corla  dif»'rencia  en  el  final 
y  en  el  dp«í*nlacp. 
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poesías 


El  Tertedero  tmor  qne  Wé  Miit 
Con  pnni  tolontad  estaba  presto. 

To,  que  tanto  callar  ya  no  podia, 
T  elaro  descabrir  menos  osaba 
Lo  qoe  en  el  alma  triste  se  sentía ; 

Le  dije  qae  en  aquella  fuente  ciará 
YeriA  de  aquella  que  50  tanto  amabi 
Abiertamente  la  hermosa  cara. 

Ella»  que  ter  aquesta  deseaba. 
Con  menos  diligencia  discurriendo 
De  aquella  con  que  el  paso  apresuraba ; 

A  la  pura  fontana  fué  corriendo, 
T  efi  Tiendo  el  agua,  toda  ftaé  alterada 
En  ella  su  figura  sola  Tiendo. 

Y  no  de  otra  manera  amdiatada 
Del  agua  rehoyó,  que  si  estUTiera 
De  la  rabiosa  enfermedad  tocada : 

Y  sin  mirarme,  desdeñosa  y  fiera, 

No  sé  que  allá  entre  dientes  murmutando. 
He  dejó  aqut^  y  aquí  quiere  que  muera. 

Quedé  yo  triste  y  solo  alÜ  culpando 
Mi  temerario  osar,  mi  desTarío, 
La  pérdida  del  bien  considerando. 

Creció  de  tal  manera  el  dolor  mío 

Y  de  mi  loco  error  el  desconsuelo. 
Que  hice  de  mis  lágrimas  un  rio. 

Fijos  los  ojos  en  el  alto  cielo, 
EstoYC  boca  arriba  una  gran  pieza, 
Tendido  sin  moTcrme  en  este  suelo. 

Y  como  de  un  dolor  otro  se  empieza. 
El  largo  llanto,  el  desTanecimitnto, 
El  Taño  imaginar  de  la  cabeza. 

De  mi  gran  culpa  aquel  remordlmieoto. 
Yerme  del  todo  al  fin  sin  esperanza 
Me  trastornaron  casi  el  sentimiento. 

Como  deste  lugar  hice  mudanza. 
No  sé  ni  quien  de  aquí  me  condujese 
Al  triste  albergue  y  á  mi  pobre  estanza. 

Sé  que  tornando  en  mí,  como  estuYiese 
Sin  comer  ni  dormir  bien  cuatro  dias, 

Y  sin  que  el  cuerpo  de  un  lugar  moviese. 
Las  ya  desamparadas  Tacas  mias 

Por  otro  tanto  tiempo  no  gustaron 
Las  Terdes  yerbas  ni  las  aguas  frfas. 

Los  pequeños  hijuelos,  que  hallaron 
Las  tetas  secas  ya  de  las  hambrientas 
Madres,  bramando  al  cielo  se  quejaron. 

Las  self  as  á  su  toe  también  atentas. 
Bramando  pareció  que  respondían 
Condolidas  del  daño  y  descontentas. 

Aquestas  cosas  nada  me  movían, 
Antes  con  mi  llorar  hacía  espantados 
Todos  cuantos  á  Terme  atli  venian. 

Yinieron  los  pastores  de  ganados, 
Yinieron  de  los  sotos  los  vaqueros 
Pera  ser  de  mi  mal  de  mí  informados ; 

Y  todos  con  los  gestos  lastimeros 
Me  preguntaban  cuáles  habían  sido 
Los  accidentes  de  mí  mal  primeros. 

A  los  cuales  en  tierra  yo  tendido, 
Ninguna  otra  respuesta  dar  sabia, 


Bompieiido  con  B0O010&  ttii  gemido ; 

Sino  de  rato  en  rato  les  decía : 
Yosotros  los  de  Tajo,  en  su  ribera 
Cantareis  la  mi  muerte  cada  día. 

Este  descanso  lleraré,  aunque  maera; 
Que  cada  dia  cantareis  mí  muerte, 
Yosotros  los  de  Tqo,  en  su  ribera. 

La  quinta  noche  en  fin  mi  cruda  suertfiy 
Queriéndome  llevar  do  se  rompiese 
Aquesta  tela  de  la  vida  fuerte. 

Hizo  que  de  mi  choza  me  saliese 
Por  el  silencio  de  la  noche  escura 
A  buscar  un  lugar  donde  muriese; 

Y  caminando  por  do  mi  ventura 

Y  mis  enfermos  píes  me  condujeron. 
Llegué  á  un  barranco  de  muy  gran  altura* 

Luego  mis  ojos  le  reconocieron. 
Que  pende  sobre  el  agua,  y  su  cimiento 
Las  ondas  poco  á  poco  le  comieron. 

Al  pié  de  un  olmo  hice  allí  asiento  : 

Y  acordóme  que  ya  con  ella  estuve 
Pasando  allí  la  siesta  al  fresco  viento. 

Y  coa  esta  memoria  me  detuve, 
Gomo  si  aquesta  fuera  medicina 
De  mi  furor  y  cuanto  mal  sostuve. 

Denunciaba  el  aurora  ya  vecina 
La  venida  del  sol  resplandeciente, 
A  quien  la  tierra,  i  quien  la  mar  se  inclina : 

Entonces,  como  cuando  el  cisne  siente 
El  ansia  postrimera  que  le  aqueja, 

Y  tienta  el  cuerpo  mísero  y  doliente; 
Con  triste  y  lamentable  son  se  queja 

Y  se  despide  con  funesto  canto 
Del  espiriu  Tital  que  del  se  aleja. 

Así,  aquejado  yo  de  dolor  tanto, 
Que  el  alma  abandonaba  ya  la  humana 
Carne,  solté  la  rienda  al  triste  llanto» 

{O  fiera,  dije,  mas  que  tigre  hircana» 

Y  mas  sorda  á  mis  quejas  que  el  raido 
EmbraTecído  de  la  mar  insana! 

Heme  entregado,  heme  aquí  rendido. 
He  aquí  vences;  toma  los  despojos 
De  un  cuerpo  miserable  y  afligido. 

Yo  pondré  fin  del  todo  á  tus  enojos; 
Ya  no  te  ofenderá  mi  rostro  triste 
Mi  temerosa  toz  y  húmidos  ojos. 

Quizá  tú,  que  en  mi  Tida  no  moTíste 
El  paso  á  consolarme  en  tal  estado 
Ni  tu  dureza  cruda  enterneciste, 

Yiendo  mi  cuerpo  aquí  desamparado. 
Tendrás  á  arrepentí rte  y  lastimarte ; 
Mas  tu  socorro  tarde  habrá  llegado. 

¿  Cómo  pudiste  tan  presto  olvidarte 
De  aquel  tan  luengo  amor,  y  de  sus  degos 
Nudos  en  sola  una  hora  desligarle? 

¿No  se  te  acuerda  de  los  dulces  juegos 
Ya  de  nuestra  niñez,  que  fueron  leña 
De  estos  dañosos  y  encendidos  fuegos. 

Cuando  la  encina  desta  espesa  breña 
De  sus  bellotas  dulces  despojaba, 
Que  íbamos  i  eomer  sobro  «ata  pena  i 
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¿Qaién  las  castaRu  tternás  derrocaba 
Del  árbol  á  subir  difienltosoT 
¿Quién  en  su  limpia  falda  las  Heraba? 

c  Cuándo  en  valle  florido,espe80,  uitibroso, 
Metí  jamas  el  pié,  que  del  uo  fuese 
Calcado  á  tí  de  flores  y  oloroso  ? 

Jurábasmesi  ausente  yo  estuviese 
Qoe  Di  el  agua  sabor,  ni  olor  la  rosa» 
NI  el  prado  yerba  para  tí  toTiese. 

¿A  quién  me  quejo,  que  no  escucha  cosa 
De  cuantas  digo,  quien  debría  escucharme  ? 
Eco  sola  me  muestra  ser  piadosa. 

Respondiéndome,  prueba  conhortarme, 
Gomo  quien  probó  mal  tan  importuno; 
Mas  no  quiere  mostrarse  y  consolarme. 

]  O  dioses,  si  allá  juntos  de  consuno 
De  los  amantes  el  cuidado  os  toca, 
O  tú  solo,  si  toca  solo  á  uno ! 

Recibid  las  palabras  que  la  boca 
Echa  con  la  doliente  ánima  fuera, 
Antes  que  el  cuerpo  torne  en  tierra  poca. 

i  O  Náyades  de  aquesta  mi  ribera 
Corriente  moradoras !  \  o  Napeas, 
Guarda  del  yerde  bosque  verdadera ! 

Alce  una  de  vosotras,  blancas  deas, 
Del  agua  su  cabeza  rubia  un  poco; 
Así,  ninfa,  jamas  en  tal  te  veas  : 

Podré  decir  que  con  mis  quejas  toco 
Las  divinas  orejas,  no  pudiendo 
Las  humanas  tocar  cuerdo  ni  loco. 

¡  O  hermosas  Oreadas,  que  teniendo 
El  gobierno  de  selvas  y  montañas, 
A  caza  andáis  por  ellas  discurriendo ! 

Dejad  de  perseguir  las  alimañas. 
Venid  á  ver  un  hombre  perseguido 
A  quien  no  valen  fuerzas  ya  ni  mañas. 

tO  Dríades!  de  amor  hermoso  nido, 
Dulces  y  graciosisimas  doncellas 
Que  á  la  tarde  salís  de  lo  escondido, 

Con  los  cabellos  rubios,  que  las  bellas 
Espaldas  dejan  de  oro  cobijadas ; 
Parad  mientes  un  rato  á  mis  querellas : 

Y  si  con  mi  ventura  conjuradas 

No  estáis,  haced  que  sean  las  ocasiones 
De  mi  muerte  aquí  siempre  celebradas. 

I O  lobos,  o  osos,  que  por  ios  rincones 
De  estas  fieras  cavernas  escondidos 
Estáis  oyendo  agora  mis  razones, 

Quedaos  á  Dios,  que  ya  vuestros  oidos 
De  mi  zampona  fueron  halagados, 
Y  alguna  vez  de  amor  enternecidos. 

A  Dios,  montañas ,  á  Dios,  verdes  prados : 
A  Dios,  corrientes  rios  espumosos : 
Vivid  sin  mi  con  siglos  prolongados ; 

Y  mientras  en  el  curso  presurosos 
Iréis  al  mar  á  darle  su  tributo 
Corriendo  por  los  valles  pedregosos ; 


Haced  qué  aqüf  n  ihiiMtte  triste  lulo 
Por  quien  viviendo  alegire  os  alegraba 
Con  agradable  soo  y  viso  enjuto: 

Por  quien  aquí  sus  vacas  abrevaba^ 
Por  quien,  ramos  de  lauro  entretegiando^ 
Aquí  sus  fuertes  toros  coronaba. 

Estas  palabras  tales  en  diciendo. 
En  pié  me  alcé  por  dar  ya  fin  al  duro 
Dolor  que  en  vida  estaba  padeciendo : 

Y  por  el  paso  en  que  me  ves  te  Juro 
Que  ya  me  iba  arrojar  de  do  te  caenU 
Con  paso  largo  y  corazón  seguro; 

Cuando  una  fuerza  súbita  de  viento 
Vino  con  tal  furor,  que  de  nna  sierra 
Pudiera  remover  el  firme  asiento. 

De  espaldas  como  atónito  en  la  tierra 
Desde  á  gran  rato  me  hallé  tendido. 
Que  así  se  halla  siempre  aquel  que  yerra. 

Con  mas  sano  discurso,  en  mi  sentido. 
Comencé  de  culpar  el  presuroso 
Y  temerario  error  que  había  seguido. 

En  querer  dar  con  triste  muerte  al  resto 
De  aquesta  breve  vida  fin  amargo. 
No  siendo  por  los  hados  aun  dispuesto. 

De  allí  me  fui  con  corazón  mas  largo 
Para  esperar  la  muerte  cuando  venga 
A  relevarme  de  este  largo  cargo. 

Bien  has  ya  visto  cuanto  me  convenga 
Que  pues  buscalla  á  mí  no  se  consiente, 
Ella  en  buscarme  á  mí  no  se  detenga. 

Contado  te  he  la  causa,  el  accidente, 
El  daño  y  el  proceso  todo  entero ; 
Cumple  tú  tu  promesa  prestamente : 

Y  si  mi  amigo  cierto  y  verdadero 
Eres,  como  yo  pienso,  vete  agora ; 
No  estorbes  un  dolor  acerbo  y  fiero 
Al  afligido  y  triste  cuando  llora. 

DE  LA  ÉGLOGA  TERCERA  *. 
Tirreno,  Alcino. 

TJRaENO. 

Flérida,  para  mí  dnlce  y  sabrosa 
Has  que  la  fruta  del  cercado  ageno. 
Mas  blanca  que  la  leche,  y  mas  hermosa 
Que  el  prado  por  abril  de  flores  lleno ; 
Si  tú  respondes  pora  y  amorosa 
Al  verdadero  amor  de  tu  Tirreno, 
A  mi  majada  arribarás  primero 
Que  el  cielo  nos  demuestre  su  lucero. 

ALCINO. 

Hermosa  Filis,  siempre  yo  te  sea 
Amargo  al  gusto  mas  que  la  retama, 
Y  de  tí  despojado  yo  me  vea 
Cual  queda  el  tronco  de  su  verde  rama ; 
Si  mas  que  yo  el  murciélago  desea 
La  oscuridad,  ni  mas  la  luz  desama, 


1  Este  bello  diálogo  pastond  » tuna  graciosa  y 
Men  entendida  imitación  de  la  égloga  séptima  de 


ViiglUo.  Las  octavas  dé  fue  se  compone  son  las 
pibnens  bien  hechas  en  castellano,  asi  como  loa 


'O  miierable  híífj 
O  tela  delicada, 
tmt^de  tietnp<Mi 
L  t^  agudos  nSo-    • 
■as  con  retí  iMe  U\* 
tlm  canudos  üei 
}o«et  miaquc  <  i  i 
Pues  06  la  ha  qiui 

[^oe  Elevaban  Ir:^ 
HUnlmá  áo  qn 

UéudefencujL. 

LotcabeUofttquevi 
CoD  grao  despritri. 
Como  á  menor  te^' 
£A  dónde  efitan? 
¿Dé  lacoluDíi  qit- 
Con  pf^iundoD  yr< 
áqueAlo  todo  ag^r 
Per  dcíventurii  i 
Ep  la  fria,  desí^r 

¿Qíiíén  me  diji  i 
Coando  en  Dqiicst> 
Andábanjoa  üop 
Que  había  de  vr : 
Venir  el  tríete  ^ 
Que  dleee  ainar^v 
El  cielD  en  mb 
Cargó  la  man^^ 
Qae  á  seropHí'ri. 

Y  á  Iris  le  &oledínl  n 

Y  lo  que  siento  in^i^ 
A  la  pesada  vida  >  ' 
SoIOí  desamparadií, 
Ciego  sin  lumbre  c 

Despaea  que  no&  <i 
En  hartura  el  gari;i<; 
El  campo  al  labrud  <( 
Fíohaybíenqueenniai 
La  mala  yerba  al  tri;;u 
En  lugar  guyo  la  InfeliL 
La  tierra  que  de  buena 
Gana  nos  producía 
Flore»  con  que  solía 
Quitar  en  solo  vellas  mil  >. 
Produce  agora  en  cambio  • 
Ya  de  rigor  de  empinas  iuU 

Y  yo  hago  con  mis  ojos 
Crecer  llorando  el  fruto  mh 

Como  al  partir  el  sol  la  s* 

Y  en  cayendo  su  rayo  se  le^' 
La  negra  e&curídad  que  el  n 
,  De  do  viene  el  temor  que  jv 

i  medrosa  forma  en  qiK 
a  nocbo  nos  > . 
&ol  des  cu  tire 
f  hermosa ; 
[  ttínrlhrnsa 
-tu  i'iiftir, en  qu^íj 
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.a¿iaaai  ttenids  derrocaba 

.  alQcultOSO? 

.  .^ia  falda  las  Heraba? 
norido^espeso^  umbroso, 

' ,  quedé!  no  fuete 

'  res  y  oloroso  ? 

•'^ente  yo  estuviese 
^^'or,  ni  olor  la  rosa, 
-» ">  nara  tí  tuTiese. 

'"'pjo,  que  no  escucha  cosa 
■n  anien  dcbria  escucharme  ? 
•Mpstra  ser  piadosa. 
•orne,  prueba  conhortarme, 
•oDó  mal  tan  hnportuno; 
mostrarse  y  consolarme. 
•  «lia  juntos  de  consuno 
>  «1  cuidado  os  toca, 
.^  ¿olo  ¿  uno ! 
...idiiras  que  la  boca 
..v>ii te  ánima  fuera, 
.  iíü  torne  en  tierra  poca. 

aquesta  mi  ribera 

.las!  i  o  Napeas, 

uüsque  verdadera ! 

.otras,  blancas  deas, 

I  rubia  un  poco; 

■  n  tal  te  veas  t 

con  mis  quejas  toco 

,  üo  puditndo 

r  cuerdo  ni  loco. 

*  cadas,  que  teniendo 
'vas  y  montañas, 
"  ellas  discurriendo  I 

n  ir  las  alimañas, 
'«ombre  perseguido 
■  fuerzas  ya  ni  mañas. 

•  amor  hermoso  nido, 
^imas  doncellas 

•n lis  de  lo  escondido, 
'•s  rubios,  que  las  bellas 
■le  oro  cobijadas  j 

n  rato  á  mis  querellas : 
-ntura  conjuradas 

¡ue  sean  las  ocasiones 

II í  siempre  celebradas. 

s,  que  por  ios  rincones 

i  ver  ñas  escondidos 

iramis  razones, 

s  que  ya  vuestros  oidos 

!ueron  halagados, 

amor  enternecidos. 
Mas ,  á  Dios,  verdes  prados 
'^s  rios  espumosos : 
1  siglos  prolongados ; 

el  curso  presurosos 
•ríe  su  tributo 
»s  valles  pedregosos ; 


Haced  qtié  w^{  n  muestre  triste  lato 
Por  quien  viviendo  elegiré  os  elegrabe 
Con  agradable  son  y  viso  enjuto: 

Por  quien  aquí  sus  vacas  abrevaba^ 
Por  quien,  ramos  de  lauro  entretegitndi^ 
Aquí  sus  fuertes  toros  coronaba. 

Estas  palabras  tales  en  diciendo, 
En  pié  me  alcé  per  dar  ya  fin  el  duro 
Dolor  que  en  vidaesUba  padeciendo : 

Y  por  el  paso  en  que  me  ve»  to  jaro 
Que  ya  me  iba  arrojar  de  do  te  caeote 
Con  paso  largo  y  corazón  seguro; 

Cuando  una  fuerza  súbita  de  viente 
Vino  con  tal  furor,  que  de  una  sierra 
Pudiera  remover  el  firme  asiento. 

De  espaldas  como  atónito  en  la  tierra 
Desde  á  gran  rato  me  hallé  tendido, 
Que  asi  se  halla  siempre  aquel  que  yerra. 

Con  mas  sano  discurso,  en  mi  sentido. 
Comencé  de  culpar  el  presuroso 
Y  temerario  error  que  habia  seguido. 

En  querer  dar  con  triste  muerte  ai  resto 
De  aquesta  breve  Vida  fin  amargo. 
No  siendo  por  los  hados  aun  dispuesto. 

De  allí  me  fui  con  corazón  mas  largo 
Para  esperar  la  muerte  cuando  venga 
A  relevarme  de  este  largo  cargo. 

Bien  has  ya  visto  cuanto  me  convenga 
Que  pues  buscalla  á  mí  no  se  consiente. 
Ella  en  buscarme  á  mí  no  se  detenga. 

Contado  te  he  la  causa,  el  accidente. 
El  daño  y  el  proceso  todo  entero ; 
Cumple  tú  tu  promesa  prestamente : 

Y  si  mi  amigo  cierto  y  verdadero 
Eres,  como  yo  pienso,  vete  agora ; 
No  estorbes  un  dolor  acerbo  y  fiero 
Al  afligido  y  triste  cuando  llora. 

DE  LA  ÉGLOGA  TERCERAS 
Tirreno t  Alcino, 

TIRRENO. 

Flérida,  para  mí  dulce  y  sabnosa 
Mas  que  la  fruta  del  cercado  ageno. 
Mas  blanca  que  la  leche,  y  mas  hermosa 
Que  el  prado  por  abril  de  flores  lleno ; 
Si  tú  respondes  pura  y  amorosa 
Ai  verdadero  amor  de  tu  Tirreno, 
A  mi  majada  arribarás  primero 
Que  el  cielo  nos  demuestre  su  lucero. 

ALCINO. 

Hermosa  Filis,  siempre  yo  te  sea 
Amargo  al  gusto  mas  que  la  retama, 
Y  de  tí  despojado  yo  me  vea 
Cual  queda  el  tronco  de  su  verde  rama ; 
Si  mas  que  yo  el  murciélago  desea 
La  oscuridad,  ni  mas  la  luz  desama, 


'-^go  pastoral  «s  naa  graciosa  y  ]  Yirgilio.  Las  octavas  dé  que  se  compone  son  las 
'ación  de  la  égloga  séptima  de  |  piimeits  bien  hechas  en  castellano,  asi  como  los 


42 


poesías 


En  ardiente  ginete  que  apresara 

El  curso  tras  los  ciervos  temerosos, 

Que  en  yano  sa  morir  van  dilatando ; 

Espera,  qae  en  tomando 

A  ser  restítaido 

Al  ocio  ya  perdido. 

Luego  verás  ejercitar  mi  plqm^ 

Por  la  infinita  innumerable  suma 

De  tus  virtudes  y  famosas  obras^ 

Antes  que  me  consama 

Faltando  á  tí,  que  á  todo  el  mundo  sobras. 

En  tanto  que  este  tiempo  que  adivino 
Viene  á  sacarme  de  la  deuda  un  día 
Que  se  debe  á  tu  fama  y  á  tu  gloria; 
Qoe  es  deuda  general,  no  solo  mia, 
Mas  de  cualquier  ingenio  peregrino, 
Que  celebra  lo  digno  de  memoria. 
El  árbol  de  victoria, 
Qu  e  ci  ñe  estrechamente 
Tu  gloriosa  frente, 
Dé  logar  á  la  hiedra,  que  se  planta 
Debajo  de  tu  sombra  y  se  levanta 
Poco  á'poco  arrimada  á  tus  loores ; 

Y  en  cuanto  esto  se  canta. 
Escucha  tú  el  cantar  de  mis  pastores. 

Saliendo  de  las  ondas  encendido 
gayaba  de  los  montes  el  altura 
El  sol,  cuando  Salicio  recostado 
Al  pié  de  un  alta  haya  en  la  verdura, 
Por  donde  un  agua  clara  con  sonido 
Atravesaba  el  verde  y  fresco  prado ; 
Él  con  canto  acordado 
Al  rumor  que  sonaba 
Del  agua  que  pasaba 
Se  quejaba  tan  dulce  y  blandamente 
Gomo  si  no  estuviera  de  allí  ausenta 
La  que  de  su  dolor  culpa  tenía ; 

Y  asi  como  presente 
Ratonando  con  ella  le  decía  : 

SALlClO. 

I  Oh  mas  dura  que  mármol  á  mf  s  quejas, 

Y  al  encendido  fuego  en  que  me  quemo, 
Mas  helada  qoe  nieve,  Galatea ! 

Estoy  muriendo,  y  aun  la  vida  temo ; 
Témela  con  razon^  pues  tú  me  dejas, 
Que  no  hay  sin  tí  el  vivir  para  qué  sea. 
Yetgúenia  be  que  me  vea 
Ninguno  en  tal  estado 
De  tí  desamparado ; 

Y  aup  de  mí  mismo  yo  me  corro  agora. 
¿  De  un  alma  te  desdeñas  ser  señora 
Donde  siempre  moraste,  no  pudiendo 
Delia  salir  un  hora  ? 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

El  sol  tiende  los  rayos  de  su  lumbre 
Por  montes  y  por  valles,  despertando 
Las  aves,  animales  y  la  gente : 
Cual  por  el  aire  claro  va  volando, 
Gnal  por  el  verde  prado  ó  alta  cumbre 
Paciendo  va  segura  y  libremente : 
Cual  con  el  sol  presente 


Ya  de  nnero  al  oficio  ^         ^ 

Y  al  osado  ejercicio  ^ 
Do  su  natura  ó  menester  le  indina  : 

Siempre  está  en  llanto  esta  ánima  mesqnina, 
Guando  la  sombra  el  mundo  va  cubriendo,  J 

O  la  Idx  se  avecina :  ^ 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

Y  tú  de  esta  mi  vida  ya  olvidada. 
Sin  mostrar  un  pequeño  sentimiento 
De  que  por  ti  Salicio  triste  muera  | 
Dejas  llevar,  desconocida,  al  viento 
El  amor  y  la  fe,  que  ser  guardada 
Eternamente  solo  á  mí  debiera : 
¡  Oh  Dios!  ¿porqué  siquiera, 
Pues  ves  desde  tu  altura 
Esta  falsa  per  jura 

Causar  la  muerte  de  un  estrecho  amigo. 
No  recibe  del  cielo  algún  castigo?  j 

SI  en  pago  del  amor  yo  estoy  muriendo, 
¿  Qué  hará  el  eoemigo?  ¡ 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

Por  tí  el  silencio  de  la  selva  umbrosa,  , 

Por  tí  la  esquividad  y  apartamiento 
Del  solitario  monte  me  agradaba :  ^ 

Por  tí  la  verde  yerba,  el  fresco  viento , 
El  blanco  lirio  y  colorada  rosa 

Y  dulce  primavera  deseaba : 

¡  Ay  cuánto  me  engañaba !  , 

¡  Ay  cuan  diferente  era, 

Y  cuan  de  otra  manera 

Lo  qoe  en  tu  falso  pecho  se  escondía !  | 

Bien  claro  con  su  voz  me  lo  decia 
La  siniestra  corneja,  repitiendo  ^ 

La  desventura  mia  :  ] 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo.  j 

\  Cuántas  veces  durmiendo  en  la  floresta 
Reputándolo  yo  por  deavarío. 
Vi  mi  mal  entre  sueños,  desdichado ! 
Soñaba  que  en  el  tiempo  del  estío 
Llevaba  por  pasar  allí  la  siesta 
A  beber  en  el  Tajo  mi  ganado ; 

Y  después  de  llegado, 
Sin  saber  de  cuál  arte, 
Por  desusada  parte 

Y  por  nuevo  camino  el  agua  se  iba; 
Ardiendo  yo  con  la  calor  estiva. 
El  curuo  enagenado  iba  siguiendo 
Del  agua  fugitiva : 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

Tu  dulce  habla  ¿  en  cuya  oreja  suena? 
Tus  claros  ojos  ¿á  quién  los  volviste? 
ó  Por  quién  tan  sin  respeto  me  trocaste? 
Tu  quebrantada  fe  i  dó  la  pusiste? 
¿  Cuál  es  el  cuello  que  como  en  cadena 
De  tus  hermosos  brazos  añudaste.? 
No  hay  corazón  que  baste, 
Aunque  fuese  de  piedra, 
Viendo  mi  amada  hiedra, 
De  mí  arrancada,  en  otro  muro  asida, 

Y  mi  parra  en  otro  olmo  entretejida. 
Que  no  se  caté  con  llanto  deabaolendo 


Hasta  acabar  la  Yida; 

Salid  sin  duelo,  ligrimag,  corriendo. 

¿Qué  no  se  esperará  de  aquí  adelante, 
Por  difícil  que  sea  y  por  incierto, 
O  qué  discordia  no  será  Juntada? 

Y  jontamente  ¿qué  terna  por  ciertOi 
O  qué  de  boj  nías  no  temerá  el  amante 
Siendo  á  todo  materia  por  ti  dada  ? 
Cuando  tú  enagenada 
De  mí,  cuitado,  fuiste. 
Notable  causa  diste 

Y  ejemplo  á  todos  cuantos  cubre  el  tíolo. 
Que  el  mas  seguro  tema  con  recelo 
Perder  lo  que  estaviere  poseyendo. 
Salid  fuera  sin  duelo. 
Salid  sin  duelo,  Ingrimas,  corriendo. 

Materia  diste  al  mundo  de  esperan» 
Be  alcanzar  lo  imposible  y  no  pensadOj 

Y  de  bacer  jjintar  lo  diferente ; 
Dando  á  quien  diste  el  corazón  malvado, 
Quitándolo  de  mí  con  tal  mudanza. 
Que  siempre  sonará  de  gente  en  gente. 
La  cordera  paciente 
Con  el  lobo  hambriento 
Hará  su  ayuntamiento, 

Y  con  las  simples  aves  sin  mido 
Harán  las  bravas  sierpes  ya  su  sido  ; 
Qne  mayor  difoencia  comprebendo 
Be  tí  al  que  bas  escogido : 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo.    : 

Siempre  de  nueva  lecha  en  el  verano 

Y  en  el  in Yi»no  abundo ;  en  mi  majada 
La  manteca  y  el  queso  está  sobrado ; 
Be  mi  cantar,  pues,  yo  te  vi  agradada 
Tanto,  qae  no  pudiera  el  mantuanp 
Títiro  ser  de  ti  mas  alabado  ( 
No  soy,  paeSf  bien  mirado. 
Tan  disforme  ai  feo, 
Qne  aun  agora  me  veo 
En  esta  agua  que  corre  clara  y  pnni; 

Y  cierto  no  trocan  mi  figura 
Con  ese  que  de  mí  se  está  riendo^ 
Trocara  mi  ventora. 
Salid  sin  duelo»  lágrimas,  corriendo» 

¿Cómo  te  vine  en  tanto  menospre^  ? 
¿Cómo  te  faí  tan  presto  aborrecible? 
¿Cómo  te  faltó  en  mí  el  conocimiento? 
Si  no  tuvieras  eondieion  terrible» 
Siempre  fuera  tenido  de  ti  en  precio, 

Y  no  viera  este  triste  apartamiepto. 
¿No  sabes  que  sin  caento 
Bascan  en  el  estío 
Vis  oveias  el  frió 

De  la  sierra  de  Cuenca,  y  el  gobierno 
Bel  abrigado  Estremo  en  el  invierno  ? 
¿  Mas  qué  vale  el  tener,  al  derritiendo 
Me  estoy  en  llanto  eterno? 
Salid  sin  duelo,  U^maa,  corriendo. 

Con  mi  llorar  las  piedras  enternecen 
Sq  natoral  dnreu,  y  la  qnebrantan ; 
UsáiMoi] 


DE  «AUCIUSO.  4« 

Las  aves  qne  me  escndum,  oqando  etnian, 

Con  diferente  voi  se  condolecen 

Y  mi  morir  cantando  me  adivinan ; 
Las  fieras  que  reclinan 
Su  cuerpo  fatigado 
Dcyan  el  sosegado 

Sueño  por  escuchar  mi  Hanto  triste : 
Tú  sola  contra  mí  te  endoreciste. 
Los  ojos  aun  siquiera  no  volviendo 
A  lo  que  tú  hiciste. 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

Has  ya  que  á  socorrerme  aquí  no  vienosi 
No  dejes  el  lugar  que  tanto  amaste. 
Que  bien  podrás  venir  de  mí  segura  ; 
Yo  dejaré  el  lugar  do  me  dejaste; 
Ven,  si  por  solo  esto  te  detienes : 
Ves  aqoi  un  prado  lleno  de  verdura , 
Ves  aquí  una  espesura. 
Ves  aquí  una  agua  clara. 
En  otro  tiempo  cara, 
A  quien  de  tí  con  lágrimu  me  quejo  t 
Quizá  aquí  hallarás,  pues  yo  me  alejo, 
Al  que  todo  mi  bien  quitarme  puede; 
Que  pues  el  bien  le  dejo, 
No  ea  mucho  que  el  lugar  tandden  le  quedo. 

POSTA. 

Aquí  dio  fin  á  su  cantar  Salido, 
Y,  sospirando  en  el  postrero  acento^ 
Soltó  de  llanto  una  profunda  vena : 
Queriendo  el  monte  al  grave  sentimiento 
De  aquel  dolor  en  algo  ser  propicio. 
Con  la  pasada  voz  retamba  y  suena. 
La  blanda  Filomena» 
Casi  como  doUda 

Y  á  compasión  movida. 
Dulcemente  responde  al  son  lloroao. 
Lo  qne  cantó  tras  esto  Nemoroso, 
Decidlo  vos,  Piérides,  que  tanto 
No  puedo  yo,  ni  oso; 
Que  siento  enflaquecer  mi  débil  canto, 

■EnoaosOf 
Corriontes  aguas,  puras,  cristalinM; 
Arboles  que  os  estáis  mirando  en  ellas  s 
Verde  prado  de  fresca  sombra  lleno  i 
Aves  que  aquí  sembráis  vuestras  querellas ; 
Hiedra,  que  por  los  árboles  caminas 
Torciendo  el  paso  por  su  verde  seno ; 
Yo  me  vi  tan  ageno 
Del  grave  nal  que  siento, 
Que  de  puro  contento 
Con  vuestra  soledad  me  racieaba, 
Donde  eon  dulce  soefio  rapoaaba« 
O  con  el  pensamiento  dlacuiria 
Por  donde  no  hallaba 
Sino  memorias  llenas  de  alegría. 

Y  en  este  mismo  valle,  donde  agoia 
He  entristeico  y  me  canso,  en  el  reposo 
Estuve  yo  contento  y  descansado, 
¡  O  bien  caduco,  vano  y  presuroso ! 
Acuerdóme,  durmiendo  aquí  algún  hora. 
Que  do^edaiida,  á  Elisa  vi  á  mi  lado. 
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El  yerdtdero  amor  qué  mé  tehia 
Con  pura  toluntad  estaba  presto. 
Yo,  que  tanto  eallar  ya  no  podia, 

Y  claro  descubrir  menos  osaba 

Lo  que  en  el  alma  triste  se  sentía ; 

Le  dfje  que  en  aquella  fuente  ciará 
YeríA  de  aquella  que  yo  tanto  amaba 
Abiertamente  la  hermosa  cara. 

Ella»  que  irsr  aquesta  deseaba, 
Con  menos  diligencia  discurriendo 
De  aquella  con  que  el  paso  apresuraba ; 

A  la  pura  fontana  fué  corriendo, 

Y  en  viendo  el  agua,  toda  fué  alterada 
En  ella  eu  figura  sola  tiendo. 

Y  tío  de  btra  manera  arrebatada 
Del  agua  rehuyó,  que  si  estUTlera 
De  la  rabiosa  enfermedad  tocada  : 

Y  sin  mirarme,  desdeñosa  y  fiera, 

No  sé  que  allá  entre  dientes  murmurando, 
Me  dejó  aquí>  y  aquí  quiere  que  muera. 

Quedé  yo  triste  y  solo  alli  culpando 
Mi  temerario  osar,  mi  desvario. 
La  pérdida  del  bien  considerando. 

Creció  de  tal  manera  el  dolor  mió 

Y  de  mi  loco  error  el  desconsuelo. 
Que  hice  de  mis  lágrimas  un  rio. 

Fijos  los  ojos  en  el  alto  cielo. 
Estuve  boca  arriba  una  gran  pieza. 
Tendido  ein  moverme  en  este  suelo. 

Y  como  de  un  dolor  otro  se  empieza. 
El  largo  llanto,  el  desvanecimiento, 
El  vano  imaginar  de  la  cabeza, 

De  mi  gran  culpa  aquel  retüordlmlento» 
Yerme  del  todo  al  fin  sin  esperanza 
Me  trastornaron  casi  el  sentimiento. 

Como  deste  lugar  hice  mudanza. 
No  sé  ni  quien  de  aquí  me  condujese 
Al  triste  albergue  y  á  mi  pobre  estanza. 

Sé  que  tornando  en  mi,  coibo  estuviese 
Sin  comer  ni  dormir  bien  cuatro  días, 

Y  sin  que  el  cuerpo  de  un  lugar  moviese, 
Las  ya  desamparadas  vacas  mías 

Por  otro  tanto  tiempo  no  gustaron 
Las  verdes  yerbas  ni  las  aguas  frías. 

Los  pequeños  hijuelos,  que  hallaron 
Las  tetas  secas  ya  de  las  hambrientas 
Madres,  bramando  al  cielo  se  quejaron. 

Las  selvas  á  su  voz  también  atentas^ 
Bramando  pareció  que  respondían 
Condolidas  del  daño  y  descontentas. 

Aquestas  tosas  nada  me  movían. 
Antes  con  mi  llorar  hacia  espantados 
Todos  cuantos  á  verme  alli  venían. 

Yinieron  los  pastores  de  ganados, 
Yinieron  de  los  sotos  los  vaqueros 
Para  ser  de  mi  mal  de  mi  informados ; 

Y  todos  con  los  gestos  lastimeros 
Me  preguntaban  cuáles  habian  sido 
Los  accidentes  de  mi  mal  primeros. 

A  los  cuales  en  tierra  yo  tendido. 
Ninguna  otra  respuesta  dar  sabia, 


Rompiendo  con  Solloíoft  thl  ¿emldo ; 

Sino  de  rato  en  rato  les  áecia  : 
Yosotros  los  de  Tajo,  en  su  ribera 
Cantareis  la  mi  muerte  cada  dia. 

Este  descanso  llevaré^  aunque  muera  ; 
Que  cada  día  cantareis  mi  muerte, 
Yosotros  los  de  Tajo,  en  su  ribera. 

La  quinta  noche  en  fin  mi  cruda  suerte» 
Queriéndome  llevar  do  se  rompiese 
Aquesta  tela  de  la  vida  fuerte. 

Hizo  que  de  mi  choza  me  saliese 
Por  el  silencio  de  la  noche  escura 
A  buscar  un  lugar  donde  muriese; 

Y  caminando  por  do  mi  Ventura 

Y  mis  enfermos  plés  me  condujeron, 
Llegué  á  un  barranco  de  muy  gran  altura* 

Luego  mis  ojos  le  reconocieron, 
Que  pende  sobre  el  agua,  y  su  cimiento 
Las  ondas  poco  á  poco  le  comieron. 

Al  pié  de  un  olmo  hice  alli  asiento  : 

Y  acordéme  que  ya  con  ella  estuve 
Pasando  allí  la  siesta  al  fresco  viento. 

Y  coa  esta  memoria  me  detuve, 
Gomo  si  aquesta  fuera  medicina 

De  mi  furor  y  cuanto  mal  sostuve.  ' 
Denunciaba  el  aurora  ya  vecina 

La  venida  del  sol  resplandeciente, 

A  quien  la  tierra,  á  quien  la  mar  se  inclina : 
Entonces,  como  cuando  el  cisne  siente 

El  ansia  postrimera  que  le  aqueja, 

Y  tienta  el  cuerpo  misero  y  doliente; 
Con  triste  y  lamentable  son  se  queja 

Y  se  despide  con  funesto  canto 
Del  espirtu  vital  que  del  se  aleja. 

Asi,  aquejado  yo  de  dolor  tanto, 
Que  el  alma  abandonaba  ya  la  humana 
Carne,  solté  la  rienda  al  triste  llanto. 

¡O  fiera,  dije,  mas  que  tigre  hircana« 

Y  mas  sorda  á  mis  quejas  que  el  ruido 
Embravecido  de  la  mar  insana! 

Heme  entregado,  heme  aquí  rendido. 
He  aquí  vences;  toma  los  despojos 
De  un  cuerpo  miserable  y  afligido. 

Yo  pondré  fin  ¿el  todo  i  tus  enojos ; 
Ya  no  te  ofenderá  mi  rostro  triste 
Mi  temerosa  voz  y  húmidos  ojos. 

Quizá  tú,  que  en  mi  vida  no  moviste 
El  paso  á  consolarme  en  tal  estado 
Ni  tu  dureza  cruda  enterneciste, 

Yiendo  mi  cuerpo  aquí  desamparado, 
Tendrás  á  arrepentlrte  y  lastimarle ; 
Mas  tu  socorro  tarde  habrá  llegado. 

¿  Cómo  pudiste  tan  presto  olvidarte 
De  aquel  tan  luengo  amor,  y  de  sus  ciegos 
Nudos  en  sola  una  hora  desligarte  ? 

¿No  se  te  acuerda  de  los  dulces  juegos 
Ya  de  nuestra  niñez,  que  fueron  leña 
De  estos  dañosos  y  encendidos  fuegos, 

Cuando  la  encina  desta  espesa  breña 
De  sus  bellotas  dulces  despojaba. 
Que  íbamos  á  eomer  sobre  «ata  peaa^ 
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¿Qnién  las  castaRu  tternás  derrocaba 
Del  árbol  á  snbir  difleultosof 
¿Qaién  en  su  limpia  falda  las  llevaba? 

¿  Cuándo  en  Talle  flerido^espeflo^  udibroeo, 
Metí  jamas  el  pié,  que  del  no  fuese 
Cargado  á  tí  de  flores  y  oloroso? 

Jorábasme  si  ausente  yo  estuviese 
ftne  ni  el  agua  sabor,  ni  olor  la  rosa, 
Niel  prado  yerba  para  tí  tuviese. 

¿A  quién  me  quejo»  que  no  escucha  cosa 
De  cuantas  digo,  quien  debria  escucharme  ? 
Eco  sola  me  muestra  ser  piadosa. 

Respondiéndome,  prueba  conhortarmOi 
Gomo  quien  probó  mai  tan  importuno; 
Mas  no  quiere  mostrarse  y  consolarme. 

t  O  dioses,  si  allá  juntos  de  consuno 
De  los  amantes  el  cuidado  os  toca, 
O  tú  solo,  si  toca  solo  á  uno ! 

Recibid  las  palabras  que  la  boca 
Echa  con  la  doliente  ánima  fuera, 
Antes  que  el  cuerpo  torne  en  tierra  poca. 

I O  Náyades  de  aquesta  mi  ribera 
Corriente  moradoras !  ¡  o  Napeas, 
Guarda  del  verde  bosque  verdadera  I 

Alce  una  de  vosotras,  blancas  deas, 
Del  agua  su  cabeza  rubia  un  poco; 
Asi,  ninfa,  jamas  en  tal  te  veas  i 

Podré  decir  que  con  mis  quejas  toco 
Las  divinas  orejas,  tío  puditndo 
Las  humanas  tocar  cuerdo  ni  loco. 

I O  hermosas  Oreadas^  que  teniendo 
El  gobierno  de  selvas  y  montañas, 
A  caza  andáis  por  ellas  discurriendo  I 

Dejad  de  perseguir  las  alimañas, 
Venid  á  ver  un  hombre  perseguido 
A  quien  no  valen  fuerzas  ya  ni  mañas. 

{O  Dríades!  de  amor  hermoso  nido, 
Doicea  y  graciosísimas  doncellas 
Que  á  la  tarde  satis  de  lo  escondido, 

Con  los  cabellos  rubios,  que  las  bellas 
Espaldas  dejan  de  oro  cobijadas ; 
Parad  mientes  un  rato  á  mis  querellas: 

Y  si  con  mi  ventura  conjuradas 

No  estala,  haced  que  sean  las  ocasiones 
De  mi  muerte  aquí  siempre  celebradas. 

I O  lobos,  o  osos,  que  por  ios  rincones 
De  estas  fieras  cavernas  escondidos 
Estáis  oyendo  agora  mis  razones, 

Quedaos  á  Dios,  que  ya  vuestros  oídos 
De  mi  zampona  fueron  halagados, 
Y  alguna  vez  de  amor  enternecidos. 

A  Dios,  montañas ,  á  Dios,  verdes  prados 
A  Dios,  corrientes  rios  espumosos : 
Vivid  sin  mi  con  siglos  prolongados ; 

Y  mientras  en  el  curso  presurosos 
Iréis  al  mar  á  darle  su  tributo 
Corriendo  por  los  valles  pedregosos ; 


Haced  qtté  aquí  n  itattaatft  triste  lato 
Por  qnien  viviendo  alegre  os  alegraba 
Con  agradable  son  y  viso  enjuto: 

Por  quien  aquí  sus  vacas  abrevaba^ 
Por  quien,  ramos  de  lauro  entretegiando^ 
Aquí  sus  fuertes  toros  coronaba. 

Estas  palabras  tales  en  diciendo, 
En  pié  me  alcé  por  dar  ya  fin  al  duro 
Dolor  que  en  vida  estaba  padeciendo : 

Y  por  el  paso  en  que  me  ves  te  jnro 
Que  ya  me  iba  arrojar  de  do  te  caent« 
Con  paso  largo  y  corazón  seguro ; 

Cuando  una  fuerza  súbita  de  viento 
Vino  con  tal  furor,  que  de  una  sierra 
Pudiera  remover  el  ürme  asiento. 

De  espaldas  como  atónito  en  la  tierra 
Desde  á  gran  rato  me  hallé  tendido. 
Que  asi  se  halla  siempre  aquel  que  yerra. 

Con  mas  sano  discurso,  en  mi  sentido. 
Comencé  de  culpar  el  presuroso 
Y  temerario  error  que  habia  seguido. 

En  querer  dar  con  triste  muerte  al  resto 
De  aquesta  breve  vida  fln  amargo. 
No  siendo  por  los  hados  aun  dispuesto. 

De  allí  me  fui  con  corazón  mas  largo 
Para  esperar  la  muerte  cuando  venga 
A  relevarme  de  este  largo  cargo. 

Bien  has  ya  visto  cuanto  me  convenga 
Que  pues  buscalla  á  mí  no  se  consiente, 
Ella  en  buscarme  á  mí  no  se  detenga. 

Contado  te  he  la  causa,  el  accidente, 
El  daño  y  el  proceso  todo  entero ; 
Cumple  tú  tu  promesa  prestamente : 

Y  si  mi  amigo  cierto  y  verdadero 
Eres,  como  yo  pienso,  vete  agora ; 
No  estorbes  un  dolor  acerbo  y  fiero 
Al  afligido  y  triste  cuando  llora. 

DE  LA  ÉGLOGA  TERCERAS 
Tirreno,  Alcino, 

TIRRENO. 

Flérida,  para  mí  dulce  y  sabrosa 
Mas  que  la  fruta  del  cercado  ageno, 
Mas  blanca  que  la  leche,  y  mas  hermosa 
Que  el  prado  por  abril  de  flores  lleno ; 
Si  tú  respondes  pura  y  amorosa 
Al  verdadero  amor  de  tu  Tirreno, 
A  mi  majada  arribarás  primero 
Que  el  cielo  nos  demuestre  su  lucero. 

ALClNO. 

Hermosa  Filis,  siempre  yo  te  sea 
Amargo  al  gusto  mas  que  la  retama, 
Y  de  tí  despojado  yo  me  vea 
Cual  queda  el  tronco  de  su  verde  rama ; 
Si  mas  que  yo  el  murciélago  desea 
La  oscuridad,  ni  mas  la  luz  desama, 


1  Este  bello  diálogo  pastora!  es  oaa  graciosa  y  ]  Virgilio.  Las  octavas  de  que  se  compone  son  las 
Men  entendida  imiucion  de  la  égloga  séptima  de  |  primens  bien  hechas  en  castellano, 


asi  como  los 
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Por  ver  el  fin  de  un  término  tamaño 
Deste  dia,  para  mí  mayor  que  un  año. 

TIRRENO. 

Cual  suele  acompañada  de  su  bando 
Aparecer  la  dulce  primavera, 
Guando  Favonio  y  Céfiro  soplando 
Al  campo  tornan  su  beldad  primera, 

Y  van  artificiosas  esmaltando 
De  roja,  azul  y  blanco  la  ribera. 
En  tal  manera  á  mí,  Flérida  mía 
Viniendo,  reverdece  mi  alegría. 

ÁLCINO. 

¿Yes  el  furor  del  animoso  viento 
Embravecido  en  la  fragosa  siena, 
Que  los  antiguos  robles  ciento  á  ciento, 

Y  los  pinos  altísimos  atierra ; 

Y  de  tanto  destrozo  aun  no  contento 
Al  espantoso  mar  mueve  la  guerra? 
Pequeña  es  esta  furia,  comparada 
A  la  de  Filis  con  Alcino  airada. 

TIRRENO. 

El  blanco  trigo  multiplica  y  crece : 
Produce  el  campo  en  abundancia  tierno 
Pasto  al  ganado :  el  verde  monte  ofrece 
A  las  fieras  salvages  su  gobierno : 
A  do  quiera  que  miro  me  parece 
Que  derrama  la  copia  todo  el  cuerno ; 
Mas  todo  se  convertirá  en  abrojos 
Si  dello  aparta  Flérida  sus  ojos. 

ALCINO. 

De  la  esterilidad  es  oprimido 
El  monte,  el  campo,  el  soto  y  el  ganado ; 
La  malicia  del  aire  corrompido 
Hace  morir  la  yerba  mal  su  grado : 
Las  aves  ven  su  descubierto  nido 
Que  ya  de  verdes  hojas  fué  cercado : 
Pero  si  Filis  por  aquí  tornare. 
Hará  reverdecer  cuanto  mirare. 


TIRRENO. 

El  álamo  de  Alcides  escogido 
Fué  siempre,  y  el  laurel  del  rojo  Apolo; 
De  la  hermosa  Venus  fué  tenido 
En  precio  y  en  estima  el  mirto  solo ; 
El  verde  sauz  de  Flérida  es  querido^ 

Y  por  suyo  entre  todos  escogiólo; 
Do  quiera  que  de  hoy  mas  sauces  se  hallen 
El  álamo,  el  laurel  y  el  mirto  callen. 

ALQNO. 

El  fresno  por  la  selva  en  hermosura 
Sabemos  ya  que  sobre  todos  vaya, 

Y  en  aspereza  y  monte  de  espesura 
Se  aventaja  la  verde  y  alta  haya; 
Mas  el  que  la  beldad  de  tu  figura 
Donde  quiera  mirado,  Filis,  haya, 
Al  fresno  y  á  la  haya  en  su  aspereza 
Confesará  que  vence  tu  belleza. 


CANCIÓN  í. 

El  aspereza  de  mis  males  quiero 
Que  se  muestre  también  en  mis  razones. 
Como  ya  en  los  efectos  se  ha  mostrado  : 
Lloraré  de  mi  mal  las  ocasiones ; 
Sabrá  el  mundo  la  causa  porque  muero, 

Y  moriré  á  lo  menos  confesado. 
Pues  soy  por  los  cabellos  arrastrado 
De  un  tan  desatinado  pensamiento 
Que  por  agudas  peñas  peligrosas, 
Por  matas  espioosas 
Corre  coa  ligereza  mas  que  el  viento, 
Bañando  de  mi  sangre  la  carrera  : 

Y  para  mas  despacio  atormentarme. 
Llévame  alguma  vez  por  entre  flores 
A  do  de  mis  tormentos  y  dolores 
Descanso,  y  de  ellos  vengo  á  no  acordarme. 
Mas  él  á  mas  descanso  no  me  espera, 
Antes,  como  me  ve  de  esta  manera. 


tercetos  de  la  égloga  anterior  son  los  que  tienen 
el  mismo  mérito.  Aquí  la  versificación  y  el  estilo 
se  mneyen  con  mas  firmeza  que  en  las  otras  obras 
de  Garcilaso,  y  se  conocen  las  fuerzas  que  su  ta- 
lento iba  adquiriendo  con  el  ejercicio. 

t  Si  esta  obra  se  considera  como  une  canción 
elegiaca  y  amatoria,  destinada  á  producir  el  efecto 
tierno  y  halagüeño  que  se  busca  ordinariamente  en 
las  obras  de  esta  especie,  no  hay  dada  que  decae 
mucho  del  mérito  y  estimación  en  que  es  general- 
mente tenida.  Pero  si  se  la  considere  como  un 
poema  moral  destinado  Igualmente  á  enseñar  que 
á  deleitar,  en  que  el  autor,  bajo  la  alegoría  de  un 
combate  entre  la  razón  y  el  apetito,  manifiesta  la 
agitación  y  los  males  á  que  se  expone  el  que  se 
deja  vencer  de  una  pasión,  ya  tiene  otro  aspecto 
mas  interesante,  y  el  poeta  no  aparece  tan  desigual 
á  su  argumento. 

De  aquí  la  diferencia  de  los  juicios  que  de  ella 
se  han  hecho.  Un  critico  moderno  que  reúne  á  la 
literatura  mas  acendrada  un  talento  eminente  y  nn 
gusto  exquisito,  la  llama  á  boca  llena  malhadada^ 
y  no  halla  en  ella  sino  frialdad  y  afectación,  y  á 


veces  también  bajeza;  añadiendo  que  Garcilaso  aquí 
parece  mas  bien  un  doctor  que  discurre  y  argu- 
menta cual  pudiera  hacerlo  en  una  aula,  que  un 
poeta  que  produce  cuadros  vivos  y  animados.  Si 
este  juicio  parece  severo  en  demasia,  el  de  don 
Juan  Bautista  Gonti  por  el  extremo  contrario  no 
deja  de  ser  también  excesivo.  «  Esta  canción  en  sa 
«  totalidad,  dice  el  humanista  italiano,  es  de  las 
«  obras  mas  bellas  que  puede  ostentar  la  poesía,  y 
«  una  útilísima  lección  de  moral.  Está  escrita  en  el 

a  género  lírico  mas  sublime  que  se  conoce Nin- 

•  gun  poeta  que  yo  sepa  ha  pintado  mas  vivamente 
«  una  pasión  de  amor  desordenado  y  sin  correspon- 
■  dencia. » 

Puede  seguirse  á  mi  parecer  un  dictamen  medio 
entre  estos  dos  extremos;  y  el  poema  ofrece  en  su 
idea  principal,  en  su  contextura,  en  sus  pensa- 
mientos, y  á  veces  también  en  sus  imágenes  y 
versos,  bellezas  bastantes  para  adquirirse  la  aten- 
ción y  aprecio  de  nu  lector  imparcial,  ó  á  lo 
menos  indulgente.  Lo  que  hay  en  él  mas  defec- 
tuoso es  la  cyecocion,  la  cual,  prosaica  en  partes 
y  algún  tanto  seca,  no  corresponde  al  cuidado  que 
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Con  anDneyofaror  y  desatino 
Torna  á  seguir  el  áispero  camino. 

No  vine  por  mis  pies  á  tantos  daños ; 
Faenas  de  mi  destino  me  trajeron, 

Y  á  la  que  me  atormenta  mo  entregaron  : 
Mi  razón  y  juicio  bien  creyeron 
Guardarme,  como  en  los  pasados  años 

De  otros  graves  peligros  me  guardaron. 
Mas  cuando  los  pasados  compararon 
Con  los  que  venir  vieron,  no  sabían 
Lo  qoe  bacer  de  si,  ni  do  meterse. 
Que  luego  empezó  á  verse 
La  fuerza  y  el  rigor  con  que  venian. 
Has  de  pura  vergüenza  constreñida 
Coa  tardo  paso  y  corazón  medrqso 
Al  fin  ya  mi  razón  salió  al  camino  : 
Cuanto  era  el  enemigo  mas  vecino, 
Tanto  mas  el  recelo  temeroso 
La  mostraba  el  peligro  de  su  vida : 
Pensar  en  ei  temor  de  ser  vencida 
La  sangre  alguna  vez  le  calentaba: 
Mas  el  mismo  temor  se  la  enfriaba. 

Estaba  yo  á  mirar,  y  peleando 
En  mí  defensa  mi  razón  estaba 
Cansada  y  en  mil  partes  ya  herida, 

Y  sin  ver  yo  quien  dentro  me  incitaba^ 
M  saber  como,  estaba  deseando 

Que  allí  quedaftC  mi  razón  vencida. 
Nanea  en  todo  el  proceso  de  mi  vida 
Cosa  se  me  cumplió  que  desease 
Tan  presto  como  aquesta;  que  á  la  hora 
Se  rindió  la  señora 

Y  al  siervo  consintió  que  gobernase 

Y  usase  de  la  ley  del  vencimiento  : 
Entonces  yo  seutíme  salteado 

De  una  vergüenza  libre  y  generosa  : 
Corrime  gravemente,  que  una  cosa 
Tan  sin  razón  hubiese  asi  pasado. 
Luego  siguió  el  dolor  al  corrimiento 
De  ver  mi  reino  en  mano  de  quien  cuento 
Que  me  da  vida  y  muerte  cada  día, 

Y  Is  la  mas  moderada  tiranía. 

Los  ojos,  cuya  lumbre  bien  pudiera 
Tornar  ciara  la  noche  tenebrosa 

Y  escurecer  el  sol  á  mediodía, 

Me  convirtieron  luego  en  otra  cosa, 
En  volviéndose  á  mi  la  vez  primera 
Con  la  calor  del  rayo  qne  salia 
Be  su  vista  que  en  mí  se  difundía; 

Y  de  mis  ojos  la  abundante  vena 

De  lágrimas  al  sol  que  me  inflamaba 
No  menos  ayudaba 
A  hacer  mi  natura  en  todo  agena 
De  lo  que  era  primero.  Corromperse 
SeoU  el  sosiego  y  libertad  pasada. 


Y  el  mal  de  qne  mariendo  esto  engendrarse, 

Y  en  tierra  sus  raices  ahondarse 
Tanto,  cuanto  su  cima  levantada 
Sobre  cualquier  altura  hace  verse : 
El  fruto  que  de  aquí  suele  cogerse, 
Mil  es  amaino,  alguna  vez  sabroso ; 
Has  mortífero  siempre  y  ponzoñoso. 

De  mí  agora  huyendo  voy  buscando 
A  quien  huye  de  mí  como  enemiga. 
Que  al  un  error  añado  el  otro  yerro  : 

Y  en  medio  del  trabajo  y  la  fatiga 
Estoy  cantando  yo,  y  está  sonando 
De  mis  atados  pies  el  grave  hierro. 
Mas  poco  dora  el  canto,  si  me  encierro 
Acá  dentro  de  mí,  porque  allí  veo 

Un  campo  lleno  de  desconfianza  : 

Muéstrame  la  esperanza 

De  lejos  su  vestido  y  su  meneo; 

Mas  ver  su  rostro  nunca  me  consiente. 

Torno  á  llorar  mis  daños  porqoe  entiendo 

Que  es  un  crudo  línage  de  tormento, 

Para  matar  á  aquel  que  está  sediento, 

Mostralle  el  agua  porque  está  muriendo 

De  la  cual  el  cuitado  juntamente 

La  claridad  contempla,  el  ruido  siente : 

Mas  cuando  llega  ya  para  bebe  lia 

Gran  espacio  se  halla  lejos  delta. 

De  los  cabellos  de  oro  fué  tejida. 
La  red  que  fabricó  mi  sentimiento, 
Do  mi  razón  revuelta  y  enredada 
Con  gran  vergüenza  suya  y  corrimiento. 
Sujeta  al  apetito  y  sometida, 
En  público  adulterio  fué  tomada, 
Del  cielo  y  de  la  tierra  contemplada. 
Mas  ya  no  es  tiempo  de  mirar  yo  en  esto. 
Pues  no  tengo  con  que  considerallo, 

Y  en  tal  punto  me  hallo. 

Que  estoy  sin  armas  en  el  campo  puesto 

Y  ei  paso  ya  cerrado  y  la  huida  : 
¿Quien  no  se  espantará  de  lo  que  digo? 
Que  es  cierto  que  he  venido  á  tal  extremo, 
Que  del  grave  dolor  que  huyo  y  temo 

Me  hallo  algunas  veces  tan  amigo. 

Que  en  medio  del,  si  vuelvo  á  ver  la  vida 

De  libertad,  la  juzgo  por  perdida. 

Y  maldigo  las  horas  y  momentos 
Gastadas  mal  en  libres  pensamientos. 

No  reina  siempre  aquesta  fantasía ; 
Que  en  imaginación  tan  variable 
No  se  reposa  un  hora  el  pensamiento  : 
Viene  con  un  rigor  tan  intratable 
A  tiempos  el  dolor,  que  al  alma  mía 
Desampara  huyendo  el  sufrimiento. 
Lo  que  dura  la  furia  del  tormento 
No  hay  parte  en  mi  que  no  se  me  trastorne, 


d«be  ponerse  en  esta  clase  de  asuntos,  qne  por  lo 
Husmo  qoe  son  austeros  y  grayes,  eiigea  mayor 
tsmto  en  el  modo  de  desempeñarlos  y  de  ameni-' 
larlos.  Herrera  notó  ya  algono  de  estos   versos 


i  bajos  y  prosaicos:  pudieran  notarse  mas;  pero 
siendo  fáciles  de  conocer,  y  por  otra  parte  bastantes 
en  número,  no  hay  necesidad  de  recaígar  coa  ellos 

I  esta  nota  ya  demasiado  prolija. 
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Por  ver  el  fin  de  un  término  tamaüo 
D«ste  dia,  para  mi  mayor  qae  un  año. 

TIRRENO. 

Cual  suele  acompañada  de  su  bando 
Aparecer  la  dulce  primavera, 
Guando  Favonio  y  Céfiro  soplando 
Al  campo  tornan  su  beldad  primera, 

Y  van  artificiosas  esmaltando 
De  roja,  azul  y  blanco  la  ribera^ 
En  tal  manera  á  mi,  Flérida  mia 
Viniendo,  reverdece  mi  alegría. 

ALCINO. 

¿Ves  el  furor  del  animoso  viento 
Embravecido  en  la  fragosa  sierra. 
Que  los  antiguos  robles  ciento  á  ciento, 

Y  los  pinos  altísimos  atierra ; 

Y  de  tanto  destrozo  aun  no  contento 
Al  espantoso  mar  mueve  la  guerra? 
Pequeña  es  esta  furia,  comparada 
A  la  de  Filis  con  Alcino  airada. 

TIRRENO. 

El  blanco  trigo  multiplica  y  crece : 
Produce  el  campo  en  abundancia  tierno 
Pasto  al  ganado :  el  verde  monte  ofrece 
A  las  fieras  salvages  su  gobierno  : 
A  do  quiera  que  miro  me  parece 
Que  derrama  la  copia  todo  el  cuerno ; 
Mas  todo  se  convertirá  en  abrojos 
Si  dello  aparta  Flérida  sus  ojos. 

ALGINO. 

De  la  esterilidad  es  oprimido 
El  monte,  el  campo,  el  soto  y  el  ganado ; 
La  malicia  del  aire  corrompido 
Hace  morir  la  yerba  mal  su  grado : 
Las  aves  ven  su  descubierto  nido 
Que  ya  de  verdes  hojas  fué  cercado : 
Pero  si  Filis  por  aquí  tornare^ 
Hará  reverdecer  cuanto  mirare. 


TIRRENO. 

El  álamo  de  Alcides  escogido 
Fué  siempre,  y  el  laurel  del  rojo  Apolo ; 
De  la  hermosa  Venus  fué  tenido 
En  precio  y  en  estima  el  mirto  solo ; 
El  verde  sauz  de  Flérida  es  querido^ 

Y  por  suyo  entre  todos  escogiólo; 
Do  quiera  que  de  hoy  mas  sauces  se  hallen 
El  álamo,  el  laurel  y  el  mirto  callen. 

ALGINO. 

£1  fresno  por  la  selva  en  hermosura 
Sabemos  ya  que  sobre  todos  vaya, 

Y  en  aspereza  y  monte  de  espesura 
Se  aventaja  la  verde  y  alta  haya; 
Mas  el  que  la  beldad  de  tu  figura 
Donde  quiera  mirado.  Filis,  haya, 
Al  fresno  y  á  la  haya  en  su  aspereza 
Confesará  que  vence  tu  belleza. 


CANCIÓN  i. 

El  aspereza  de  mis  males  quiero 
Que  se  muestre  también  en  mis  razones, 
Como  ya  en  los  efectos  se  ha  mostrado  : 
Lloraré  de  mi  mal  las  ocasiones; 
Sabrá  el  mundo  la  causa  porque  muero, 

Y  moriré  á  lo  menos  confesado. 
Pues  soy  por  los  cabellos  arrastrado 
De  un  tan  desatinado  pensamiento 
Que  por  agudas  peñas  peligrosas, 
Por  matas  espinosas 
Corre  coa  ligereza  mas  que  el  viento. 
Bañando  de  mi  sangre  la  carrera  : 

Y  para  mas  despacio  atormentarme. 
Llévame  alguma  vez  por  entre  flores 
A  do  de  mis  tormentos  y  dolores 
Descanso,  y  de  ellos  vengo  á  no  acordarme. 
Mas  él  á  mas  descanso  no  me  espera, 
Antes^  como  me  ve  de  esta  manera. 


tercetos  de  la  égloga  anterior  son  los  que  tienen 
el  mismo  mérito.  Aquí  la  versificación  y  el  estilo 
se  mueven  con  mas  firmeza  que  en  las  otras  obras 
de  Garcilaso,  y  se  conocen  las  fuerzas  que  sa  ta- 
lento iba  adquiriendo  con  el  ejercicio. 

t  Si  esta  obra  se  considera  como  une  canción 
elegiaca  y  amatoria,  destinada  á  producir  el  efecto 
tierno  y  halagñefio  qne  se  busca  ordinariamente  m 
las  obras  de  esta  especie,  no  hay  duda  que  decae 
mucho  del  mérito  y  estimación  en  que  es  general- 
mente tenida.  Pero  si  se  la  considere  como  un 
poema  moral  destinado  Igualmente  á  enseñar  que 
á  deleitar,  en  que  el  autor,  bajo  la  alegoría  de  un 
combate  entre  la  razón  y  el  apetito,  manifiesta  la 
agitación  y  los  males  á  que  se  expone  el  que  se 
deja  vencer  de  una  pasión,  ya  tiene  otro  aspecto 
mas  interesante,  y  el  poeta  no  aparece  tan  desigual 
á  su  argumento. 

De  aqni  la  diferencia  de  los  juicios  que  de  ella 
se  han  hecho.  Un  crítico  moderno  que  reúne  á  la 
literatura  mas  acendrada  un  talento  eminente  y  un 
gasto  exquisito,  la  llama  á  boca  llena  tnalhadada^ 
y  no  baila  en  ella  sino  frialdad  y  afectación,  y  á 


veces  también  bajeza;  añadiendo  que  Garcilaso  aquí 
parece  mas  bien  un  doctor  que  discurre  y  argu- 
menta cual  pudiera  hacerlo  en  una  aula,  que  un 
poeta  que  produce  cuadros  vivos  y  animados.  Si 
este  juicio  parece  severo  en  demasía,  el  de  don 
Juan  Bautista  Gonti  por  el  ^tremo  contrario  no 
deja  de  ser  también  excesivo,  o  Esta  canción  en  su 
«  totalidad,  dice  el  humanista  italiano,  es  de  las 
« obras  mas  bellas  que  puede  ostentar  la  poesía,  y 
ff  una  útilísima  lección  de  moral.  Está  escrita  en  el 

a  género  lírico  mas  sublime  que  se  conoce Nin- 

«  gnu  poeta  que  yo  sepa  ha  pintado  mas  vivamente 
«  una  pasión  de  amor  desordenado  y  sin  correspon- 
a  dencia. » 

Puede  seguirse  á  mi  parecer  un  dictamen  medio 
entre  estos  dos  extremos;  y  el  poema  ofrece  en  su 
idea  principal,  en  su  contextura,  en  sus  pensa- 
mientos, y  á  veces  también  en  sus  imágenes  y 
versos,  bellezas  bastantes  para  adquirirse  la  aten- 
ción y  aprecio  de  un  lector  imparcial,  ó  á  lo 
menos  indulgente.  Lo  qne  hay  en  él  mas  defec- 
tuoso es  la  qecacion,  la  cual,  prosaica  en  partes 
y  algnn  tanto  seca,  no  corresponde  al  cuidado  qne 
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Coo  anoneyo  faror  y  desatino 
Toniaá  seguir  el  ádpero  camino. 
No  Tioe  por  mis  pies  á  tantos  dañoB ; 
Fuerzas  de  mi  destino  me  trajeron, 

Y  á  ia  que  me  atormenta  me  entregaron  : 
Mi  razón  y  juicio  bien  creyeron 
Guardarme,  como  en  los  pasados  años 

De  otros  graves  peligros  me  guardaron. • 
Mas  cuando  los  pasados  compararon 
Genios  qae  venir  vieron,  no  sabian 
Lo  que  hacer  de  si,  ni  do  meterse, 
Que  luego  empezó  á  verse 
La  fuerza  y  el  rigor  con  que  nenian. 
Mas  de  pura  vergüenza  constreñida 
GoD  tardo  paso  y  corazón  medroso 
Al  fio  ya  mi  razón  salió  al  camino  : 
Cuanto  era  el  enemigo  mas  vecino, 
Tanto  mas  el  recelo  temeroso 
Le  mostraba  el  peligro  de  su  vida : 
Pensar  en  el  temor  de  ser  vencida 
La  sangre  alguna  vez  le  calentaba: 
Mas  el  mismo  temor  se  la  enfriaba. 

Estaba  yo  á  mirar^  y  peleando 
En  mi  defensa  mi  razón  estaba 
Cansada  y  en  mil  partes  ya  herida, 
T  sin  ver  yo  quien  dentro  me  incitaba. 
Ni  saber  como,  estaba  deseando 
Que  allí  queda»e  mi  razón  vencida. 
Nunca  en  todo  el  proceso  de  mi  vida 
Cosa  se  me  cumplió  que  desease 
Tan  presto  como  aquesta ;  que  á  la  hora 
Se  rindió  la  señora 
^  al  siervo  consintió  que  gobernase 

Y  usase  de  la  ley  del  vencimiento  ^ 
EnioDces  yo  seiitíme  salteado 

Be  una  vergüenza  libre  y  generosa  : 

Corrime  gravemente,  que  una  cosa 

Tan  sin  razón  hubiese  asi  pasado. 

Lu^o  siguió  el  dolor  al  corrimiento 

Be  ver  mi  reino  en  mano  de  quien  cuento 

Queme  da  vida  y  muerte  cada  día, 

Y  h  la  mas  moderada  tiranía. 

Los  ojos,  cuya  lumbre  bien  pudiera 
Tornar  clara  la  noche  tenebrosa 

Y  escarecer  el  sol  á  mediodía, 

Me  convirtieron  luego  en  otra  cosa,     ^ 
Ed  volviéndose  á  mi  la  vez  primera 
(^0  la  calor  del  rayo  que  salia 
Be  su  vista  que  en  mí  se  difundía; 
T  de  mis  ojos  la  abundante  vena 
^  l%imas  al  sol  que  me  inflamaba 
dómenos  ayudaba 
A  hacer  mi  natura  en  todo  agena 
Be  lo  que  era  primero.  Corromperse 
Sentí  el  sosiego  y  libertad  pasada, 


Y  el  mal  de  qoe  muriendo  esté  engendrarse, 

Y  en  tierra  sus  raices  ahondarse 
Tanto,  cuanto  su  cima  levantada 
Sobre  cualquier  altura  hace  verse : 
El  fruto  que  de  aquí  suele  cogerse, 
Mil  es  amargo,  alguna  vez  sabroso; 
Mas  mortífero  siempre  y  ponzoñoso. 

De  mi  agora  huyendo  voy  buscando 
A  quien  huye  de  mí  como  enemiga, 
Que  al  un  error  añado  el  otro  yerro  : 

Y  en  medio  del  trabajo  y  la  fatiga 
Estoy  cantando  yo^  y  está  sonando 
De  mis  atados  pies  el  grave  hierro. 
Mas  poco  dura  el  canto,  si  me  encierro 
Acá  deutro  de  mí,  porque  allí  veo 

Un  campo  lleno  de  desconfianza  : 

Muéstrame  la  esperanza 

De  lejos  su  vestido  y  su  meneo ; 

Mas  ver  su  rostro  nunca  me  consiente. 

Torno  á  llorar  mis  daños  porque  entiendo 

Que  es  un  crudo  linage  de  tormento, 

Para  matar  á  aquel  que  está  sediento, 

Mostralle  el  agua  porque  está  muriendo 

De  la  cual  el  cuitado  juntamente 

La  claridad  contempla,  el  ruido  siente : 

Mas  cuando  llega  ya  para  bebella 

Gran  espacio  se  halla  lejos  della. 

De  los  cabellos  de  oro  fué  tejida. 
La  red  que  fabricó  mi  sentimiento, 
Do  mi  razón  revuelta  y  enredada 
Con  gran  vergüenza  suya  y  corrimiento, 
Sujeta  al  apetito  y  sometida, 
En  público  adulterio  fué  tomada. 
Del  cielo  y  de  la  tierra  contemplada. 
Mas  ya  no  es  tiempo  de  mirar  yo  en  esto. 
Pues  no  tengo  con  que  considerallo, 

Y  en  tal  punto  me  hallo. 

Que  estoy  sin  armas  en  el  campo  puesto 

Y  el  paso  ya  cerrado  y  la  buida  : 
¿Quien  no  se  espantará  de  lo  que  digo? 
Que  es  cierto  que  he  venido  á  tal  extremo, 
Que  del  grave  dolor  que  huyo  y  temo 

Me  hallo  algunas  veces  tan  amigo, 

Que  en  medio  del,  si  vuelvo  á  ver  la  vida 

De  libertad,  la  juzgo  por  perdida, 

Y  maldigo  las  lloras  y  momentos 
Gastadas  mal  en  libres  pensamientos. 

No  reina  siempre  aquesta  fantasía ; 
Que  en  imaginación  tan  variable 
No  se  reposa  un  hora  el  pensamiento  : 
Viene  con  un  rigor  tan  intratable 
A  tiempos  el  dolor,  que  al  alma  mia 
Desampara  huyendo  el  sufrimiento. 
Lo  que  dura  la  furia  del  tormento 
No  hay  parte  en  mí  que  no  se  me  trastorne, 


'♦:U  ponerse  en  esta  clase  de  asuntos,  que  por  lo  1 
^'no  qae  son  aosteros  y  graves,  exigen  mayor  | 
««mero  en  el  modo  de  desempeiSarlos  y  de  ameni- 
^^.  Herrera  notó  ya  alguno  de  estos   versos 


bajos  y  prosaicos;  pudieran  notarse  mas;  pero 
siendo  fáciles  de  conocer,  y  por  otra  parte  bastantes 
en  número,  no  hay  necesidad  de  recargar  con  ello» 
esta  nota  ya  demasiado  prolija. 
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poesías 


Y  que  en  tono  de  mi  no  tM  Uonaáo: 
De  naeyo  protestando 
Que  de  la  Tía  espaotoea  atrae  me  tome. 
Esto  ya  por  razón  no  Ta  fondado 
Ni  le  dan  parte  dello  á  mi  juicio, 
Qae  este  discurso  todo  es  ya  perdido ; 
Mas  es  en  tanto  daño  del  sentido 
Este  dolor,  y  tanto  perjuicio^ 
Qne  todo  lo  sensible  atormentado 
Del  bien,  si  alguno  tuyo,  ya  olvidado 
Está  de  todo  punto,  y  solo  siente 
La  furia  y  el  rigor  del  mal  presente* 

En  medio  de  la  fuena  del  tormento 
Una  sombra  de  bien  se  me  presenta 
Do  el  fiero  ardor  un  poco  se  mitiga  i 
Figúraseme  cierto  á  mi  que  sienta 
Alguna  parte  de  lo  que  yo  siento 
Aquella  tan  amada  mi  enemiga. 
Es  tan  incomparable  la  fatiga, 
Que  si  con  aigo  yo  no  me  engañase 
Para  poder  llevalla,  moriría; 

Y  así  me  aeabaria, 

Sin  que  de  mí  en  el  mundo  se  hablase* 

Así  que  del  estado  mas  perdido 

Saco  algún  bien ;  mas  luego  en  mí  la  suerte 

Trueca  y  revuelve  el  orden :  qne  algún  hora 

Si  el  mal  acaso  un  poco  en  mí  mejora. 

Aquel  descanso  luego  se  convierte 

En  un  temor,  que  me  ha  puesto  en  olvido 

Aquella  por  quien  sola  me  he  perdido  : 

Asi  del  bien  que  un  rato  satistáce. 

Nace  el  dolor  que  el  alma  me  deshace. 

Canción,  si  quien  te  viere  se  espantare 
De  la  instabilidad  y  ligereza 

Y  revuelta  del  vago  pensamiento ; 
Estable,  grave  y  firme  es  el  tormento. 
Le  di,  que  es  causa ;  cuya  fortaleza 

Es  tal,  que  en  cualquier  parte  que  tocare, 
Le  hará  revolver^  hasta  que  pare 
En  aquel  fin  de  lo  terrible  y  fuerte^ 
Que  todo  el  mundo  afirma  que  es  la  muerte. 

ODA 

▲  Lk  VLOR  VE  SUIDO  >. 

SI  de  mi  baja  lira 
Tanto  pudiese  el  son,  que  en  un  momento 
Aplacase  la  Ira 


Del  animoso  vtato, 

Y  la  furia  del  mar  y  el  novtmieat» ; 
Y  en  ásperasmontañu 

Con  el  suave  canto  enlemeelesa 
Las  fieras  alimañas. 
Los  árboles  moviese, 

Y  al  son  coofosameiite  loa  trajese ; 
No  pienses  que  cantado 

Seria  de  mi,  hermosa  ller  de  Gnido^ 

El  fiero  Marte  airado, 

A  muerte  oonvertido. 

De  polvo  y  sangre  y  desador  teñido  t 

Ni  aquellos  capitanes. 
En  la  subiinw  rneda  colocados^ 
Por  quien  los  alemanes 
El  fiero  caello  atadoa, 

Y  los  franceses  van  domesticados  \ 
Mas  solamente  aquella 

Fuerza  de  ta  beldad  serla  cantada, 

Y  alguna  ves  eon  ella 
También  seria  notada 

El  asperesa  de  que  estás  armada: 
Y  como  por  ti  sola, 

Y  por  tu  gran  valor  yhermotnni. 
Convertida  en  viola. 

Llora  su  desventura 

El  miserable  amante  en  tn  figura. 

Hablo  de  aquel  eautivo 
De  quien  tener  se  debe  mas  cuidado, 
Que  está  muriendo  vivo, 
Al  remo  eondenado. 
En  la  concha  de  Venus  aoiarrado. 

Por  ti,  como  solia. 
Del  áspero  caballo  no  eorrige 
La  furia  y  gallardía. 
Ni  con  freno  le  rige, 
Ni  con  vivas  espuelas  ya  le  aflige. 

Por  tí,  con  diestra  mano 
No  revuelve  la  espada  presurosa, 

Y  en  el  dudoso  llano 
Huye  la  polvorosa 

Palestra,  como  sierpe  ponsoñosa. 

Por  ti,  su  blanda  Musa, 
En  lugar  de  la  cítara  sonante. 
Tristes  querellas  usa. 
Que  con  llanto  abundante 
Hacen  bañar  el  rostro  del  amaate. 

Por  tí,  el  mayor  amigo 


1  Si  en  U  cAncion  anterior  se  ve  al  poeta  volar 
no  moy  seguro  por  las  regiones  vagas  de  la  me- 
tafísica y  de  la  alegoría,  en  esta  oda,  cnyo  argu- 
mento convenía  mas  á  sn  carácter  y  estudios,  se 
le  ve  manejar  la  lira  de  Horacio  con  tanta  facili- 
dad como  gracia,  y  segnir  con  el  mayor  desahogo 
y  felicidad  las  huellas  del  poeta  latino.  Compúso- 
la en  favor  de  un  amigo  á  quien  una  dama  de 
Ñipóles  desdeñaba,  para  persuadirla  á  que  fuese 
menos  esqaiva  con  el.  Todo  en  ella  es  dnlce  y 
apaoiUe,  «orno  oonvenia  al  argumento  que  se 
proponii,  todo  ameno  y  florido  como  el  titulo  qne 


lleva  á  sn  frente.  Dispuesta  con  la  maa  ingeniosa 
conteitiira,  ejecutada  en  una  dicción  pnra,  fluida 
y  suave,  llena  de  imágenes  Tivas,  propias  y  opor« 
tunas,  y  cantada  en  un  ritmo,  usado  entonces  la 
primera  ves,  y  el  mas  gracioso  y  apacible  que  se 
conoce  entre  nuestras  combinaciones  métricas; 
nada  faltó  á  esta  linda  poesía,  si  es  que  también 
acertó  á  conseguir  de  la  dama  con  su  halago  lo 
que  antes  no  hablan  podido  los  rendimientos  y 
obsequios  del  galán.  Pero  esto  es  dado  pocas  ve- 
ces á  los  versos,  y  mncbo  menos  si  es  otro  quien 
los  hace. 
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L«  68  importune,  grave  y  enojoBO : 

Yo  puedo  ser  testigo, 

Que  ya  del  peligroso 

Naufragio  fui  su  puerto  y  su  reposo ; 

T  agora  en  tal  manera 
Vence  el  dolor  á  la  razón  perdida, 
Qoe  ponzoñosa  fiera 
Nunca  fué  aborrecida 
Tanto  como  yo  del,  ni  tan  temida. 

No  fuiste  tü  engendrada, 
Ni  producida  de  la  dura  tierra ; 
No  debe  ser  notada, 
Que  ingratamente  yerra 
Quien  todo  el  otro  error  de  sí  destierra. 

Hágate  temerosa 
t\  caso  de  Anaxarete  y  cobarde, 
Que  de  ser  desdeñosa 
Se  arrepintió  muy  tarde^ 

Y  asi  su  alma  con  su  mármol  arde. 
Estábase  alegrando 

Del  mal  ageno  el  pecho  empedernido, 

Guando  abajo  mirando, 

El  cuerpo  muerto  y  ido 

Del  miserable  amante  allí  tendido  : 

Y  al  cuello  el  lazo  atado, 
Con  que  desenlazó  de  la  cadena 
El  corazón  cuitado^ 
Que  con  su  breve  pena 
Compró  la  eterna  punición  agena. 

Sintió  allí  convertirse 
En  piedad  amorosa  el  aspereza. 
¡O  tarde  arrepentirse! 
¡O  ultima  terneza! 
¿Cómo  te  sucedió  mayot  dureza? 

Lo6  ojos  se  enclavaron 
En  el  tendido  cuerpo  que  aüi  vieron; 
Los  huesos  se  tornaron 
Mas  duros,  y  crecieron, 

Y  en  sí  toda  la  carne  convirtieron. 
Las  entrañas  heladas 

Tornaron  poco  á  poco  en  piedra  dura; 

Perlas  venas  cuitadas 

La  sangre  su  figura 

Iba  desconociendo  y  su  natura : 

Hasta  que  finalmente 
En  duro  mármol  vuelta  y  transformada, 
Rizo  de  sí  la  gente 
No  tan  maravillada. 
Cuanto  de  aquella  ingratitud  vengada. 

No  quieras  tú,  señora. 
De  Némesis  airada  las  saetas 
ProbUT,  por  Dios ,  agora; 
Baste  que  tus  perfetas 
Obras  y  hermosura  á  los  poetas 


Den  inmortal  materia. 
Sin  que  también  en  verso  lamentable 
Celebren  la  miseria    ^ 
De  algún  caso  notable. 
Que  por  ti  pase  triste  y  miserable. 

SONETO  I. 

I O  dulces  prendas  por  mi  mal  halladu, 
Dulces  y  alegres  cuando  Dios  quwial 
Juntas  estáis  en  la  memoria  mia, 

Y  con  ella  en  mi  muerte  conjuradu. 
¿Quién  me  dijera,  cuando  las  pasadas 

Horas  en  tanto  bien  por  vos  me  via. 
Que  me  habláis  de  ser  en  algún  día 
Con  tan  grave  dolor  representadas? 

Pues  en  un  hora  Junto  me  ilevastes 
Todo  el  bien  que  por  términos  me  distes « 
Llevadme  Junto  el  mal  que  me  dejastes; 

Sino  sospecharé  que  roe  pusistea 
En  tantos  bienes  porque  descastes 
Yerme  morir  entre  memorias  tristes. 

SONETO  11. 

Hermosas  Ninfas,  que  en  el  rio  metidas, 
Contentas  habitáis  en  las  moradas 
De  relucientes  piedras  fabricadas, 

Y  en  colunas  de  vidrio  sostenidas ; 
Agora  estéis  labrando  embebecidas, 

O  tejiendo  las  telas  delicadas; 
Agora  unas  con  otras  apartadas 
Contándoos  los  amores  y  las  vidas  : 

Dejad  un  rato  la  labor,  alzando 
Vuestras  rubias  cabezas  á  mirarme, 

Y  no  os  detendréis  mucho  según  ando : 
Qoe  no  podréis  de  lástima  escucharme, 

O  convertido  en  agua  aqui  llorando. 
Podréis  allá  despacio  consolarme. 

SONETO  UL 

Gracias  al  cielo  doy  que  ya  del  cuello 
Del  todo  el  grave  yugo  he  sacudido, 

Y  que  del  viento  el  mar  eiftbravecido 
Veré  desde  la  tierra  sin  temello. 

Veré  colgada  de  un  sutil  cabello 
La  vida  del  amante  embebecido 
En  su  error,  y  en  su  engaño  adormecido, 
Sordo  á  las  voces  que  le  avisan  dello. 

Alegrárame  el  mal  de  los  mortales  : 
Mas  no  es  mi  corazón  tan  inhumano 
En  aqueste  mi  error,  como  parece  : 

Porque  yo  huelgo,  como  huelga  el  sano ; 
No  de  ver  á  los  otros  en  los  males, 
Sino  de  ver  que  dellos  él  carece. 


poesías  de  fray  luis  de  león. 


Nació  eo  Granada  en  el  año  de  1527.  Tomó  el  hábito  de  san  Agastin  en  el  convento  de 
Salamanca,  donde  profesó  en  39  de  enero  de  1544.  Siguió  allí  sus  estudios  con  sumo 
aplauso^  recibiendo  el  grado  de  doctor  en  teología  por  aquella  universidad^  y  ganando  por 
oposición  al  año  seguiente  de  su  grado,  que  fué  en  1561,  la  cátedra  que  llamaban  de  Du- 
rando, y  algún  tiempo  después  <a  de  Escritura.  Su  gran  conocimiento  en  lenguas  orien- 
tales, y  la  copiosa  erudición  de  que  estaba  dotado  le  hacian  mirar  como  á  uno  de  los 
mas  sabios  eipositores  de  su  tiempo.  Pero  esta  misma  reputación  le  atrajo  una  grave 
persecución  de  parte  de  »us  émulos.  Bajo  el  pretexto  de  que  había  traducido  el  Libro  de 
los  Cantares  al  castellano,  contra  la  prohibición  que  había  entonces  de  hacer  versiones 
de  la  Escritura  en  lengua  vulgar,  lograron  sus  inicuos  enemigoaque  se  le  formase  causa 
por  la  Inqujeicton  de  Vailadolid  como  sospechoso  en  la  fe.  Cinco  años  estuvo  preso  en 
las  cárceles  de  aquel  tribunal,  al  cabo  de  los  cuales  logró  sincerarse  de  todos  ios  cargos 
que  se  le  hicieron,  y  salió  libre  y  triunfante  de  la  calumnia.  Volvió  á  la  universidad 
con  júbilo  «le  todos,  y  fué  restituido  á  su  cátedra  y  á  sus  honores.  Su  religión  le  conde- 
coró con  varios  empleos;  y  últimamente  con  el  de  provincial.  Pero  antes  de  ejercerle, 
falleció  en  Madrigal  de  una  enfermedad  aguda  que  le  arrebató  á  los  64  años  de  su  edad 
en  33  de  agosto  de  1591.  Don  Francisco  de  Quevedo  fué  el  primer  editor  de  sus  poesías, 
que  se  publicaron  por  él,  dedicadas  al  conde  duque,  cuarenta  años  después  de  la  muerte 
de  su  autor. 


ODA  I  K 

I  Qué  descansada  vida 
La  del  que  huye  el  mundanal  ruido, 
Y  sigue  la  escondida 
Senda  por  donde  han  ido 
Los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han  sido! 

Que  no  le  enturbia  el  pecho 
De  los  soberbios  grandes  el  estado. 
Ni  del  dorado  techo 
Se  admira,  fabricado 
Del  sabio  moro,  en  jaspes  sustentado. 

No  cura  si  la  fama 
Canta  con  voz  su  nombre  pregonera : 
Ni  cura  si  encarama 
La  lengua  lisonjera 
Lo  que  condena  la  verdad  sincera. 

¿  Qué  presta  á  mi  contento 


Si  soy  del  vano  dedo  señalado, 

Si  en  busca  de  este  viento 

Ando  desalentado, 

Con  ansias  vivas,  con  mortal  cuidado? 

\  O  monte !  ¡  o  fuente  ?  i  o  rio ! 
\0  secreto  seguro  deleitoso! 
Roto  casi  el  navio, 
A  vuestro  almo  reposo 
Huyo  de  aqueste  mar  tempestuoso. 

Un  no  rompido  sueño. 
Un  dia  puro,  alegre,  libre,  quiero ; 
No  quiero  ver  el  ceño 
Vanamente  severo 
De  á  quien  la  sangre  ensalza,  ó  el  dinero. 

Despiértenme  las  aves 
Con  su  cantar  sabroso  no  aprendido; 
No  los  cuidados  graves 
De  que  es  siempre  seguido 


1  Bellísima  coniposicion,  llena  de  agrado,  de 
seso  y  de  dulzura;  que  deja  muy  atrás  á  todas 
las  que  se  liau  hecho  en  alabanza  de  la  yida  rús- 
tica, sin  exceptuar  la  df>  Horacio  Beatus  Ule,  qne 
ha  sido  el  modelo  de  todas  £1  [  oeta  latino,  que 
sin  duda  tiene  mas  poesía  de  estilo  que  su  imita- 
dor, no  ofrece  la  misma  variedad  ni  el  mismo 
interés,  y  destruye  al  fln  ei  eff>cto  de  su  descrip- 
ción con  ei  rasgo  satírico  que  la  termina,  tomando 
su  potma  en  aquel  punto  «i  caiáuter  de  una  de- 
clamación artificiosa.  Con  otra  ingenuidad,  otra 
efusión  y  otro  efecto  habla  Horacio  del  campo 
cnando  exclama  en  la  batirá  de  los  votos:  O  rut, 
quando  ego  te  adspmam?  La  oda  castellana  no  se 
recomienda  ni  por  lo  sonoro  de  la  yersificacioD, 
ni  por  la  elevación  y  pompa  del  lenguaje.  Todo 


en  ella  es  sencillo,  sin  ambición  ni  aparato.  ¡Pero 
qnó  raudal  tan  puro,  tan  copioso  y  tan  fácil! 
¡  Cómo  se  conoce  que  el  poeta  tiene  todo  su  placer 
en  la  medianía,  en  el  estudio  y  en  el  retiro! 
¡  Cómo  los  hace  amar  sin  otro  secreto  que  el  de 
amarlos  él,  y  concertar  sus  pensamientos,  sn<i 
imágenes  y  su  expresión  con  el  senti-uiento  qne 
le  inspira,  y  con  los  objetos  qvs  canta!  Nada  de 
mas,  nada  de  menos,  y  todo  en  el  modo  propio  y 
conveniente.  £s  nna  música  suave  y  deliciosa  qne 
sale  del  corazón,  y  va  derecha  al  corazón  sin  es  • 
fuerzo  y  sin  estudio.  La  imitación  de  esta  poesía 
requiere  un  talento  y  nn  gusto  el  mas  eiqnlsito  : 
á  nada  qne  suba  ya  no  es  ella;  á  nada  qae  baje 
ya  no  es  poesía. 
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El  qne  al  ageno  arbitrio  está  atenido. 

Vivir  quiero  conmigo. 
Gozar  quiero  del  bien  que  debo  al  cielo, 
A  solas  sin  testigo. 
Libre  de  amor,  de  celo. 
De  odio,  de  e8p«:ranza,  de  recelo. 

Del  monte  en  la  ladera 
Por  mi  mano  plantado  tengo  un  huerto, 
Que  con  la  primavera 
De  bella  flor  cubierto 
Ta  maestra  en  la  esperanza  el  fruto  eierto. 

Tcomo  codiciosa 
Por  ver  acrecentar  su  hermosura, 
Desde  la  cumbre  airosa 
Una  fontana  pura 
Hasta  llegar  corriendo  se  apresnra. 

Y  luego  sosegada 
El  pa!^>  entre  los  árboles  torciendo, 
El  suelo  de  pasada 
De  verdura  vistiendo 

Y  con  diversas  flores  va  esparciendo. 
El  aire  el  huerto  orea, 

Y  ofrece  mil  olores  al  sentido ; 
Los  árboles  menea 

Con  un  manso  ruido, 

Qoe  del  oro  y  del  cetro  pone  olvido. 

Ténganse  su  tesoro 
Los  que  de  an  falso  leño  se  confian : 
No  es  mió  ver  el  lloro 


De  los  que  desconflan 

Cuando  el  cierzo  y  el  ábrego  portian. 

L^  combatida  antena 
Crugc,  y  en  ciega  noche  el  claro  dia 
Se  torna  :  al  cielo  suena 
Confusa  voceria, 
Y  la  mar  enriquecen  á  porfía. 

A  mí  una  pobrecilla 
Mesa  de  amable  paz  bien  abastada 
He  basta,  y  la  bajiila 
De  fino  oro  labrada 
Sea  de  quien  la  mar  no  teme  airada. 

Y  mientras  miserable- 
mente se  están  los  otros  abrasando: 
Con  sed  insaciable 
Del  peligroso  mando, 
Tendido  yoá  la  sombra  esté  cantando  : 

A  la  sombra  tendido 
De  hiedra  y  lauro  eterno  coronado, 
Puesto  el  atento  oído 
Al  son  dulce  acordado 
Del  plectro  sabiamente  meneado. 

ODA  11  *. 

PROFECÚ  DEL  TAIO. 

Folgaba  el  rey  Rodrigo 
Con  la  hermosa  Cava  en  la  ribera 


1  Otn  imitación  de  Horacio  mas  rigorosa  y  ajus- 
tada á  su  original  que  la  anterior,  pero  aplicada  á 
objetos  y  tiempos  diferentes.  La  justa  celebridad 
qoe  disfrota  es  consiguiente  á  la  maestría  con  que 
está  ejecutada.  No  se  puede  negar,  sin  embargo, 
qae  considerada  por  algunos  aspectos  queda  iofe- 
nor  i  la  oda  latina.  £1  ritmo  escogido  por  Luis  de 
LeOD  es  mas  gracioso  que  robusto,  y  el  argu- 
mento pedia  qne  fuese  mas  robusto  qne  gracioso. 
Los  objetos  qoe  pinta  el  español  son  mas  genera- 
les, y  por  consiguiente  mas  vagos  :  en  él  se  ve  el 
moTimJento  y  aparato  en  grande  de  la  invasión 
proyectada :  en  el  latino  los  campeones  qu".  ban 
de  bascar  y  castigará  Páris.  Esto  es  mas  determi- 
nado, y  la  fantasía  lo  concibe  y  se  lo  imagina  me- 
jor. EÍi  toda  composición  en  que  se  trata  de  hom- 
bres es  preciso  yer  hombres,  y  en  la  oda  española 
no  se  Ten.  £1  conde  don  Julián  atento  á  la  ven- 
ganza jfitoá  la  fama,  único  personaje  que  señala 
d  Tajo  en  contraposición  con  Rodrigo,  no  es  figu- 
ra qoe  pueda  sufrir  comparación  con  los  dioses 
y  con  los  héroes  señalados  por  Nereo,  y  contras- 
tados en  su  vaticinio  con  el  afeminado  troyano. 

Jam  galeam  Pallas 'et  »eida 
Corrasque  et  rabien  parat — 
trgent  fmpaTidl  te  Salamlnlns 
Teocerqoe,  et  Sthenelus  sclens 
Poirnx. 

Ecce  fDfit  reperlre  atrox 
Tydidet,  melior  patre. 

Esta  desventaja  está  compensada  en  Luis  de 
León  con  haber  dado  al  vaticinio  y  al  vaticinador 
no  interés  qué  no  tiene  el  de  Horacio,  El  rio  que 


habla  ha  de  padecer  en  la  invasión,  y  su  lenguaje, 
su  acento,  sos  aft^ctos  son  consiguientes  á  esta  po- 
sición bien  entendida,  de  que  resulta  en  la  oda 
española  nn  tono  mas  vivo  y  mas  apasionado. 

Marmontel  en  el  ai-ticulo  Úrica  de  la  Enciclo- 
pedia ha  hecho  mfncion  de  ella  con  elogio;  y 
aun  da  á  entender,  para  encarecerla  mas,  qne  sir- 
vió de  modelo  á  Gamopns  para  su  célebre  prosopo^ 
peya  del  gigaute  Adamastor.  Es  de  presumir  que 
el  literato  francés  no  hablase  aqní  sino  de  oídas,  y 
sin  haber  leido  por  si  mismo  la  composición  deque 
trata,  pues  á  haber  sido  así,  la  hobiera  dado  por 
lo  qne  era,  por  una  bella  imitación  de  la  oda  de 
Horacio,  y  no  otra  cosa.  Él  supor.e  á  Camoens 
posterior  á  Fr.  Luis  de  León,  y  en  eso  también  se 
engaña,  porque  fueron  exact amenté  contemporá- 
neos, y  el  español  mnrió  catorce  años  después  qne 
el  portugnes.  Ignoraba  igualmente  que  las  poesías 
de  aqnel  fneron  impresas  por  primera  vez  cerca 
de  medio  siglo  después  del  fallecimiento  de  Ca- 
moens, y  por  consiguiente  qoe^  aun  dado  caso  que 
el  episodio  de  la  Lusiada  se  nubiese  escrito  des- 
pués de  la  oda,  no  es  por  ningún  aspecto  probable 
qne  el  poeta  épico,  ni  en  Europa,  donde  se  cree 
qne  composo  los  primeros  cantos  de  su  inmorta 
poema,  ni  en  las  extremidades  del  Asia  donde  le 
acabó,  tnriese  noticia  de  la  composición  castellana. 
A  tales  equivocaciones  se  expone  nn  escritor, 
aunque  sea  del  mérito  de  Marmontel,  cuando  trata 
de  una  literatura  qne  no  conoce.  Estos  desaciertos 
eran  entonces  muy  comunes  en  los  extrangeros 
que  hablaban  de  nuestras  cosas  :  boy  dia  las  estu- 
dian y  las  conocen  mejor. 
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De  Tajo  sin  testigo; 
£1  pecho  sacó  fuera 
El  rio^  y  le  habló  de  esta  manera : 

En  mal  punto  te  goces^ 
Injusto  forzador,  que  ya  el  sonido 
Oyó  ya,  y  las  voces, 
Las  armas  y  el  bramido 
De  Marte,  de  furor  y  ardor  ceñido. 

¡  Ay !  esa  tu  alegría 
I  Qué  llantos  acarrea!  y  esa  hermosa 
Que  Yió  el  sol  en  mal  dia 
A  España,  lay !  ¡  cuan  llorosa^ 
Y  al  cetro  de  los  godos  cuan  costosa! 
.  Llamas,  dolores,  guerras, 
Muertes^  asolamientos,  fieros  malea 
Entre  tus  brazos  cierras  $ 
Trabajos  inmortales 
A  tí  y  á  tus  vasallos  naturales : 

A  los  que  en  Gonstantina 
Rompen  el  fértil  suelo^  á  los  que  haña 
El  Ebro,  á  la  vecina 
Sansueña,  á  Lusitana, 
A  toda  la  espaciosa  y  triste  España. 

Ya  dende  Cádiz  llama 
El  injuriado  conde  á  la  venganza 
Atento,  y  no  á  la  fama. 
La  bárbara  pujanza 
En  quien  para  tu  daño  no  hay  tardania* 

Oye,  que  al  cielo  toca 
Con  temeroso  son  la  trompa  ñera, 
Que  en  África  convoca 
El  moro  á  la  bandera, 
Que  al  aire  desplegada  va  ligera. 

La  lanza  ya  blandea 
El  árabe  oruel,  y  hiere  el  viento 
Llamando  á  la  pelea : 
Innumerable  cuento 
De  escuadras  juntas  veo  en  un  momento. 

Cubre  la  gente  el  suelo, 
Debajo  de  las  velas  desparece 
La  mar,  la  voz  al  cielo 
Confusa  y  varia  crece, 
El  polvo  roba  el  dia,  y  le  oscurece. 

I  Ay !  que  ya  presurosos 
Suben  las  largas  naves  :  ¡ayl  que  tienden 
Los  brazos  vigorosos 
A  los  remos,  y  encienden 
Las  mares  espumosas  por  do  hienden. 

El  Éolo  derecho 
Hinche  la  vela  en  popa,  y  larga  entrada 


Por  el  hercúleo  estrecho 

Con  la  punta  acerada 

El  gran  padre  Neptuno  da  á  la  aimada. 

I  Ay  triste!  ¿y  aun  te  tiene 
El  mal  dulce  regazo?  a  ni  llamado 
Al  mal  que  sobreviene 
No  acorres?  « ocupado 
No  ves  ya  el  puerto  á  Hércules  sagrado? 

Acude,  corre,  vuela. 
Traspasa  el  alta  sierra,  ocupa  el  llano, 
No  perdones  la  espuela. 
No  des  paz  á  la  mano, 
Menea  fulminando  el  hierro  insano. 

I  Ay  cuánto  de  fatiga, 
Ay  cuánto  de  dolor  está  presente 
Al  que  viste  loriga, 
Al  infante  valiente, 
A  hombres  y  caballos  juntamente ! 

Y  tú,  Bétis  divino. 
De  sangre  agena  y  tuya  amaneillado. 
Darás  al  mar  vecino, 
{Cuánto  yelmo  quebrado  1 
I  Cuánto  cuerpo  de  nobles  destroiaio! 

El  furibundo  Marte 
Cinco  luces  las  haces  desordena 
Igual  á  cada  parte ; 
La  sesta  i  ay !  te  condena, 
O  cara  patria,  á  bárbara  cadena. 

ODA  III  ^. 

KOCHV  SERCllA. 

Guando  contemplo  el  cielo 
De  innumerables  luces  adornado, 
Y  miro  hacia  el  suelo 
De  noche  rodeado, 
En  sueño  y  en  olvido  sepultado; 

El  amor  y  la  pena 
Despiertan  en  mi  pecho  un  ansia  ardiente, 
Despiden  larga  vena 
Los  ojos  hechos  fuente, 
Olearte,  y  digo  al  fin  con  voz  doliente  : 

Morada  de  grandeza. 
Templo  de  claridad  y  hermosura. 
El  alma  que  á  tu  alteza 
Nació,  ¿qué  desventura 
La  tiene  en  esta  cárcel  baja,  escura? 

i  Qué  mortal  desatino 
De  la  verdad  aleja  así  el  sentido. 


1  Nada  casi  hay  que  decir  sobre  estas  dos  ber- 
mosas  composiciones  (Odas  III  y  IV)  sino  que  son 
una  muestra  de  la  dignidad  y  elevación  qne  ad- 
quiere la  poesía,  cuando  se  ocnpa  de  los  astros  y 
de  otros  grandes  objetos  naturales.  £1  escritor  aquí 
no  aspira  á  mostrarse  astrónomo  ni  físico,  quizá 
annqne  quisiese  no  pudiera,  pero  es  enteramente 
poeta.  La  una  es  inspirada  por  la  admiración,  la 
otra  por  el  deseo  impaciente  de  saber  y  de  inqui- 
rir. La  primera  es  mas  fluida  y  mas  dnice ;  la  se- 


gunda mas  cortada  y  mas  impetaosa;  y  esta  dife- 
rencia de  estilo  y  de  muTÍmiento  es  una  prueba 
feliz  del  instinto  y  gusto  del  escritor.  Es  bien  lí- 
rica al  modo  antiguo  aquella  especie  de  episodio, 
en  que,  con  ocasión  de  mentar  el  tnieno,  pasa  á 
describir  rápidamente  una  tempestad  de  verano,  y 
entra  después  en  la  marcha  que  tenia  tomada 
desde  el  principio. 

El  verso  último  de  la  primera  desdice  de  los 
demás  por  su  aspereza  y  falta  de  acentnaeion. 


DE  FRAY  LUIS  DE  LEÓN. 


QoedetabiendiTliio 

OlTídadOy  perdido. 

Sigue  la  Taiw  lomlinu  «I  M 

El  hombre  está  «ntragMlo 
Al  meilo  de  tu  suerte  no 
T  con  paso  callado 
El  cielo  Tueltas  dando 
Lashoraa  del  Tiró  le  Ta  hurtaade. 

¡Oh!  despertad,  mortales, 
1  Mirad  ooii  atención  en  Tnestio  daño ! 
Las  almas  inmortales^ 
Hechas  á  bien  tamaño» 
¿Podrán  vivir  de  sombras  y  de  engaño  ? 

¡  Ay !  levantad  los  ojos 
A  aquella  celestial  eterna  esfeta; 
Borlareis  los  antojos 
De  aquesta  lisonjera 
Vida,  con  cuanto  teme  y  cuanto  espera. 

¿Es  mas  que  un  breve  punto 
El  bajo  y  torpe  suelo,  comparado 
Coo  este  gran  trasunto 
Do  vi¥e  m^orado 
Lo  que  es,  lo  que  será,  lo  que  ha  pasado? 

Quien  mira  el  gran  concierto, 
De  aquestos  resplandores  etemales. 
Su  movimiento  cierto» 
Sos  pasos  desiguales, 

Y  en  proporción  eoneorde  tan  Igualas  s 
La  luna  como  mueve 

La  plateada  rueda,  y  va  en  pos  de  ella 
La  luz  do  el  saber  llueve» 

Y  la  graciosa  estrella 

De  amor  le  sigue  reludente  y  bella  : 

Y  como  otro  camino 
Prosigue  el  sanguinoso  Marte  airado» 

Y  el  Júpiter  benigno 
De  bienes  mil  cercado 

Serena  el  cielo  con  sn  rayo  amado : 

Rodéase  en  la  cumbre 
Saturno,  padre  délos  siglos  de  oro, 
Tras  él  la  muchedumbre 
Del  reludente  coro 
Su  Itts  va  repartiendo  y  su  tesoro : 

¿  Quién  ea  el  que  esto  mira, 

Y  preeia  la  bajeia  de  la  tierra» 

Y  no  gime  y  suspira» 

Y  rompe  lo  que  encierra 

Et  alma»  y  de  estos  bienes  la  destierra? 

Aquí  vive  el  contento. 
Aquí  reina  la  pas»  aquí  asentado 
En  rieo  y  alio  asiento 
Está  el  amor  sagrado» 
De  glorias  y  deleites  rodeado. 

Inmensa  hermosura 
Aquí  se  muestra  toda,  y  resplandece 
Clarísima  luz  pura 
Que  jamas  anochece : 
Eterna  primavera  aquí  florece, 

\  O  campos  verdaderos ! 
iO  prados  con  verdad  frescos  y  amenos ! 


I  Riquísimos  mineros ! 
¡O  deleitosos  senos! 
¡Repuestas  valles  de  nll 

ODAIY. 


UeMs! 


¿Cuándo  será  que  pueda 
Ubre  de  esta  prisión  volar  al  alele, 
Felipe,  y  en  la  rueda. 
Que  huye  mas  del  suelo. 
Contemplar  la  verdad  puta  slndaelo? 

Allí  en  mi  vida  jante. 
En  luí  resptandedenteeoBfWtkto 
Veré  distinto  y  junto 
Lo  que  es,  y  lo  que  ha  sido, 

Y  su  principio  propio  y  aseondUe. 
Entonces  veré  cómo 

La  soberana  mano  echó  él  cimiento 
Tan  á  nivel  y  plomo. 
Do  estable  y  firme  asiente 
Posee  el  pesadísimo  elemento. 

Veré  las  inmortales 
Golunaa  de  la  tierra  está  f 
Las  lindes  y  señales 
Con  que  á  la  mar  hinchada 
La  Provideaeia  tiene  i 

Porque  tiembla  la  tiena. 
Porque  las  hondas  mares  se  embmveosa  : 
Do  siAe  á  mover  guerra 
El  cierzo»  y  porque  crecen 
Las  aguas  del  Océano  y  deseneen : 

De  do  manan  las  fuentes : 
Quien  eeba  y  quien  bastece  de  lee  ríes 
Las  perpetuas  corrientes  t 
De  los  helados  frios 
Vtfé  las  causas,  y  de  loa  cstloa  t 

Las  soberanas  aguas 
Del  aire  en  la  región  quien  laa  sostiene ; 
De  los  rayos  las  fraguas ; 
Do  los  tesoros  tiene 
De  nieve  Dios;  y  el  trueno  donde  vi«ie. 

¿No  ves  cuando  aeonteoe 
Turbarse  el  aire  todo  en  el  verane? 
El  dia  se  ennegrece, 
Sopla  el  gallego  insano, 

Y  sube  hasta  el  cielo  el  polvo  vano : 

Y  entre  las  nubes  mueve 

Su  carro  Dios  ligero  y  reluciente. 
Horrible  son  conmueve, 
Relumbra  fuego  ardiente. 
Treme  la  tieira,  humillase  la  gente. 

La  lluvia  baña  el  techo. 
Envían  largos  rios  los  collados: 
Su  trabajo  deshecho» 
Los  campos  anegados, 
Miran  los  labradores  espantados. 

Y  de  allí  levantado 

Veré  los  movUnientos  celestiales, 
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Ad8í  el  arrebatado 

Como  los  naturales 

Las  causas  de  los  hados,  las  señales. 

Quien  rige  las  estrellas 
Veré,  y  quien  las  enciende  con  hermosas 

Y  eficaces  centellas : 
Porque  están  las  dos  osas 

Be  bañarse  en  el  mar  siempre  medrosas. 

Veré  este  fuego  eterno 
Fuente  de  vida  y  luz  do  se  mantiene ; 

Y  porque  en  el  Invierno 
Tan  presuroso  viene : 

Quien  en  las  noches  largas  le  detiene. 

Veré  sin  movimiento 
En  la  mas  alta  esfera  las  moradas 
Del  gozo  y  del  contento, 
De  oro  y  luz  labradas, 
De  espiritas  dichosos  habitadas. 

ODA  V*. 

A  LA  ASCENSIÓN. 

¿Y  dejas,  Pastor  santo. 
Tu  grey  en  este  valle  hondo,  escuro, 
Con  soledad  y  llanto, 

Y  tú,  rompiendo  el  puro 

Aire,  te  vas  al  inmortal  seguro  ? 
Los  antes  bien  hadados, 

Y  los  agora  tristes  y  afligidos, 
A  tus  pechos  criados, 

De  tí  desp(»8eldos 

¿A  dó convertirán  ya  sus  sentidos? 

¿  Qué  mirarán  los  ojos 
Que  vieron  de  tu  rostro  la  hermosura, 
Que  no  les  sea  enojos  ? 
Quien  oyó  tu  dulzura, 
¿  Qué  no  tendrá  por  sordo  y  desventura  ? 

¿Aqueste  mar  turbado 
Quién  le  pondrá  ya  freno  ?  ó  quién  concierto 


Al  viento  fiero  airado? 

¿  Estando  tú  cubierto 

Qué  norte  guiará  la  nave  al  puerto? 

¡  Ay !  nube  envidiosa 
Aun  de  este  breve  gozo,  ¿qué  te  aquejas? 
¿  Dó  vuelas  presurosa  ? 
{ Cuan  rica  tú  te  alejas  1 
I  Cuan  pobres,  y  cuan  ciegos,  ay,  nos  dejas! 

SONETO. 

Agora  con  la  Aurora  se  levanta 
Mi  luz,  agora  coge  en  rico  nodo 
El  hermoso  cabello,  agora  el  crudo 
Pecho  ciñe  con  oro,  y  la  garganta : 

Agora  vuelta  al  cielo  pora  y  santa 
Las  manos  y  ojos  bellos  alza,  y  pudo 
Dolerse  agora  de  mi  mal  agudo : 
Agora  incomparable  tañe  y  canta. 

Así  digo,  y  del  dulce  error  llevado 
Presente  ante  mis  ojos  la  imagino, 
Y  lleno  de  humildad  y  amor  la  adoro. 

Mas  luego  vuelve  en  sí  el  engañado 
Animo,  y  conociendo  el  desatino 
La  rienda  suelta  largamente  al  lloro. 

EPITAFIO. 

AL  TCHULO  DEL  PRINCIPE  DON  CARLOS. 

Aquí  yacen  de  Carlos  los  despojos ; 
La  parle  principal  volvióse  al  cielo, 
Con  ella  fué  el  valor;  quedóle  al  suelo 
Miedo  en  el  corazón,  llanto  en  los  ojos. 

COPLAS». 

A  UNA  DESDEÑOSA. 

Vuestra  tirana  esencion, 
Y  ese  vuestro  cuello  erguido, 
Estoy  cierto  que  Cupido 


1  Aanqne  tan  corta,  seria  la  mejor  de  todas  si 
tuviese  un  poco  mas  de  esmero  en  la  versificación, 
qae  es  lánguida  y  falta  de  cadencia.  Aquí  el  poeta 
desaparece  enteramente:  óyense  las  qopjas  lasti- 
meras de  los  discípulos  que  lloran  su  desamparo, 
se  ve  el  maestro  divino  subir  por  los  aires,  desapa- 
recer entre  las  nubes,  y  ellos  quedar  como  en  ti- 
nieblas sin  la  luz  que  los  guiaba.  £1  cuadro  es 
grande  y  Completó,  y  solo  consiste  en  anas  pocas 
pinceladas  dadas  con  gusto  y  maestría.  El  sabor 
que  de  estos  cortos  lamentos  queda  en  la  fantasía 
y  en  el  oído  es  verdaderamente  exquisito. 

Una  de  las  dotes  mas  apreciables  de  todos  estos 
poemas  líricos  es  el  tino  y  economía  con  qne  los 
pensamientos  y  las  imágenes  se  producen  y  se 
distribuyen;  sin  que,  una  vez  dado  el  fin  á  qne 
aspira  el  poeta,  haya  nada  que  falte  al  desempeño, 
ni  nada  que  descomponga  el  efecto  por  exceso  ó 
redundancia,  ó  por  mala  colocación.  Este  arte  le 
aprendió  Luis  de  León  con  el  estudio  profundo  que 


había  hecho  de  los  antiguos,  y  los  escritores  que 
le  siguieron  le  descuidaron  demasiado :  á  pocos  de 
ellos  y  en  pocas  composiciones  habrá  que  dar  la 
misma  alabanza. 

í  Imitación  de  los  metros  antiguos  castellanos, 
que  manifiesta  con  su  superioridad  la  pprfeccion 
qne  habían  recibido  la  lengua,  el  estilo  y  la  poesía. 
¿Cuál  es  la  composi&ion  del  siglo  XV  que  en  este 
género  pueda  ni  aun  de  lejos  compararse  con  esta? 
En  las  ediciones  del  poeta  se  intitula  Imitación  de 
diversos,  con  el  fin  acaso  de  darle  el  aspecto  de  un 
juguete  sin  objeto  y  sin  consecuencia;  como  que 
desdecía  del  estado,  profesión,  estudios  y  carácter 
del  autor.  Sea  así  en  buen  hora :  mas  no  por  eso 
dejará  de  ser  un  ejemplar  exquisito  de  gracia,  de 
elegancia  y  de  amable  galanteiía.  Los  pensamientos, 
con  efecto,  están  tomados  de  diferentes  autores  que 
han^glosado  con  mas  ó  menos  felicidad  el  epigrama 
de  Virgilio  ColUffe  virgo  ro-^as;  pero^  estau  mejo- 
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Pondrá  en  dura  sujeción. 
ViTid  esquiva  y  escuta, 
Que  á  mi  cuenta 
Vos  serviréis  al  amor, 
Cuando  de  vuestro  dolor 
Ninguno  quiera  hacer  cuenta. 

Cuando  la  dorada  cumbre 
Fuere  de  nieve  esparcida, 
T  las  dos  luces  de  vida 
Recogieren  ya  su  lumbre : 
Cuando  la  ruga  enojosa 
En  la  hermosa 
Frente  y  cara  se  mostrare^ 

Y  el  tiempo  que  vuela  helare 
Esa  fresca  y  linda  rosa : 

Cuando  os  viéredes  perdida, 
Os  perderéis  por  querer, 
Sentiréis  que  es  padecer 
Querer  y  no  ser  querida : 
Diréis  con  dolor^  señora, 
Cada  bora : 

¡Quién  tuviera,  ay  sin  ventura^ 
O  agora  aquella  hermosura, 
O  entonces  el  amor  de  hora  I 

A  mil  gentes  que  agraviadas 
Tenéis  con  vuestra  porfía 
Dejareis  en  aquel  día 
Alegres  y  bien  vengadas  : 

Y  por  mil  partes  volando. 
Publicando 


El  amor  Irá  este  cuento, 
Para  aviso  y  escarmiento 
De  quien  no  sigue  su  bando. 
Ay  por  Dios,  señora  bella. 
Mirad  por  vos  mientras  dura 
Esa  flor  graciosa  y  pura. 
Que  el  no  gozalla  es  perdella : 

Y  pues  no  menos  discreta 

Y  perfeta 

Sois  que  bella  y  desdeñosa, 

Mirad  que  ninguna  cosa 

Hay  que  á  amor  no  esté  sujeta. 

El  amor  gobierna  el  cielo. 
Con  ley  dulce  eternamente ; 
¿  Y  queréis  vos  ser  valiente 
Contra  él  ?  Acá  en  el  suelo, 
Da  movimiento  y  viveza, 
A  la  belleza 
El  amor,  y  es  dulce  vida, 

Y  la  suerte  roas  valida 
Sin  él  es  pobre  tristeza. 

j  Qué  vale  el  beber  en  oro, 
El  vestir  seda  y  brocado 
El  techo  rico  labrado, 

Y  los  montes  del  tesoro  ? 

¿  Y  qué  vale,  si  á  derecho. 
Os  da  pecho 

El  mundo  todo  y  adora, 
Si  á  la  fin  dormís,  señora. 
En  el  solo  y  frío  lecho  ? 


ndos  en  expresión  y  en  delicadeza.  En  Horacio, 
por  ejemplo,  se  halla : 

Mees,  chen  (qootles  te  specalo  videris  alteram) 
Qtte  neos  est  hodie  ,  car  eadem  non  paero  faltf 
Tel  car  hfs  animis  Incolamei  ooo  redeont  gen»  ? 

qae  se  comparen  estos  versos  con  la  copla  que  em- 
pieza: Cuando  os  viéredes  perdida,  y  se  conocerá 
iicümente  si  el  poeta  español  lia  sabido  añadir  be- 


lleza á  lo  qne  tomaba  de  sn  modelo. 

Ay  por  Dios,  sefiora  bella, 
Mirad  por  vos  mieotras  dura 
E»a  flor  hermosa  y  pora, 
Qae  el  no  gotalla  es  perdella. 

La  idea  viene  de  Virgilio ;  pero  Luis  de  León, 
con  menos  elegancia  á  la  verdad,  le  iguala  en  gra- 
cia y  le  aventaja  en  viveza. 


poesías  de  francisco  de  la  torre'. 


TIRSI. 

tOJOGJL  *. 

Al  tiempo  qoe  la  dulce  primaYen 
A  va.  primer  estado  redecía 
El  campo  de  belteía  despojado ; 
Coronando  de  flores  la  ribera 
Qae  el  inclemente  yerto  invierno  habla 
Con  sos  hielos  y  nleyes  abrasado» 
Bordando  el  yerde  prado 
Con  los  vivos  colores 
De  azules,  blancas  flores. 
Vistiendo  las  desnudas  plantas  de  hojas. 
Coales  escuras-verdes,  cuales  rojas» 
Entretegiendo  el  arboleda  umbrosa, 
Hiedra  con  roble,  vid  con  olmo  hermoM : 

En  las  concavidades  de  nna  piedra. 
Que  el  presto  curso  de  las  aguas  hace 
En  la  ribera  del  Tesin  florido. 
Ornada  toda  de  verbena  y  hiedra. 
Que  á  pura  fuerza  de  las  olas  nace 
En  el  yerto  peñasco  endurecido : 
Lugar  sacro,  ofrecido 
A  las  Ninfas  sagradas 
De  sus  claras  moradas: 
Al  tiempo  que  la  luz  del  claro  Apolo 


El  cóncavo  horizonte  deja  solo. 
Para  gosar  del  presto  movimiento 
Del  animoso  y  encendido  viento ; 

Aquí  donde  la  fuente  resonaba. 
El  aire  entre  las  flores  se  mecía. 
Los  valles  resonaban  sin  aliento. 
El  viento  su  braveza  suspendía, 
T  las  yerbas  y  rosas  meneaba. 
Dando  á  su  perfección  mas  ornamento ; 
Donde  el  divino  acento 
De  las  bellas  sirenas 
De  las  aguas  serenas 
Del  cristalino  rio  sosegado 
Detenían  el  ánimo  pasmado. 
Haciendo  la  caduca  vida  eterna 
Al  regalado  son  de  la  voz  tierna; 

Cuando  la  cUra  luz  del  rojo  Apolo 
Por  el  profundo  reino  de  Neptuno 
Al  reino  de  la  Aurora  descendía. 
Dejando  al  mundo  con  su  ausencia  solo 
Del  rayo  reluciente,  que  importunOi 
Con  mas  ardor,  que  su  razón  hería; 
Los  vientos  encendía. 
Las  aguas  aumentaba 
Con  las  que  derramaba 
Tirsis  cuitado,  de  quien  es  temida 


i  Antor  desconoddo. 

s  Al  ver  la  poea  proporción  qne  hay  entre  la 
parte  descriptiya  de  esta  composición  y  sa  parte 
dramática,  la  nniformidad,  la  afectación  y  aun 
mal  gasto  enrlos  lamentos  de  los  interlocutores,  lo 
seco  é  incompleto  de  la  conclusionf  y  en  fin,  la 
prolijidad  de  los  periodos  poéticos,  encadenados 
entre  sí  de  un  modo  tal  qae  no  parecen  formar 
mas  qne  ano  solo ;  se  pensaría  fácilmente  qne  esta 
égloga  es  el  bosquejo  de  una  composición  conclaida 
en  partes,  y  en  partes  incompleta,  y  descorregida 
como  cosa  de  primera  intención.  Diríase  taml)i'>n 
ademas  que  estaba  Tíciada  por  el  descuido  y  la 
ignorancia  de  los  copiantes.  Pero  de  cualquiera 
cansa  qne  esto  provenga,  los  defectos  indicados 
son  incontestables;  y  acaso  por  ellos  parecerá  á 
algnnos  demasiada  indulgencia  haberla  colocado 
aquí. 

La  idea  primordial,  sin  embargo,  no  carecia  de  in- 
genio ni  de  ínteres :  nn  triste  que  se  queja  de  desvíos, 
una  ninfa  que  llora  desprecios,  y  después  otro  que 
se  junta  con  ellos  atormentado  de  ausencia,  alter- 
nando sus  lástimas  y  consolándose  recíprocamente 
con  ellas,  presentaba  una  escena  natural,  intere- 
sante y  variada.  Pero  el  antor  no  supo  6  no  tuvo 
tiempo  de  llenar  este  plan;  y  dando  rienda  á  su 
gusto  y  talento  de  pintar  y  describir,  puso  todo  su 
ebmero   y  cuidado  en  la  pintura  de  la  hora  y  del 


Ingar,  descnidando  á  ms  pastores  qne,  debiendo 
ser  los  objetos  de  mas  resalto,  quedan  eolipsados 
con  la  brillantes  de  los  accesorios.  De  manera  que 
mas  parecen  servir  de  ocasión  al  poeta  para  lu- 
cirse, que  ser  como  debieran  el  argumento  y  fin 
principal  de  su  estudio  é  imitación.  Este  defecto 
se  hará  cada  ves  mas  frecuente  en  las  églogas  de 
los  poetas  que  siguieron  á  Garcilaso ;  por  ejemplo  , 
en  las  de  Espi  el,  Lope  de  Vega  y  Esquilache. 
Ellos  harán  gala  de  su  talento,  de  su  agudeza/, 
pondrán  á  los  pastores  en  lugar  suyo,  y  no  se  pon 
drán  en  lugar  de  los  pastores;  y  la  poesía  bucólica, 
en  vez  de  ser  la  pintura  agradable  y  natural  de  la 
naturaleza  campestre,  será  una  arena  en  que  se 
combata  á  qníen  luce  mas  en  conceptos,  en  lujo  de 
fantasía,  en  flores  de  cortesanos,  y  hasta  en  doctrina 
y  en  pedantería. 

Esta  égloga  de  Tirsi  por  lo  menos  está  libre  de 
semejantes  defectos.  Las  galas  que  la  adornan  son 
todavía  naturales:  los  períodos  poéticos,  mirados 
cada  uno  por  sí  son  bellos,  numerosos  y  elegantes ; 
las  estancias  generalmente  bien  hechas,  la  poesía 
de  estilo  brillante  y  florida.  Aquellas  palabras  esca- 
padas de  un  mar  de  llanto  y  de  penas;  aquella  rosa 
sustentada  con  el  néctar  de  la  aurora;  aquel  ahinco 
del  pecho  levantado;  aquel  sosegado  volver  de  ojos^ 
son  expresiones  nuevas,  llenas  de  vida  y  de  color, 
y  no  las  encoentra  sino  un  verdadero  poeta. 


poesías  de  francisco  de  la  torre: 
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MftB  qne  su  muerte  su  cansada  yida, 
Gaya  probada ,  j  rigurosa  suerte 
Le  acrecienta  la  vida  por  la  muerte. 

De  su  dolor  graYísimo  Yencido 
Tales  extremos  suspirando  hacia. 
Que  los  peñascos  duros  ablandártt 
Si  consistiera  en  ellos  el  sentido, 
Qoe  en  su  ninfa  terrible  consistía, 
Filis  sin  duda  su  enemiga  cara  t 
Cuya  belleza  rara 
No  á  Tirsi  pastor  solo, 
Mas  al  divino  Apolo 
Dejar  hiciera  su  dorada  esfera 
Por  su  hermosura  rigurosa  y  fiera  } 
Guando  cobrando  su  perdido  aliento» 
Así  soltó  la  triste  voz  al  Yiento : 

Agora  que  mi  suerte  me  concede 
Tiempo  para  llorar  mi  desventura, 
Mayor  ventura  que  del  cielo  espero. 
Fuerza  será  que  convertido  quede 
En  una  planta,  en  una  piedra  dura, 
Pues  que  de  mi  remedio  desespero. 
Amor  injusto  y  fiero. 
Disimulado  amigo. 
Encubierto  enemigo, 
Qoe  mi  rendido  y  lastimado  pecho 
Un  infierno  de  penas  tienes  hecho, 
Por  hal>erme  mostrado  escasamente 
La  gloria  de  tu  cielo  reluciente : 

Si  con  el  alma,  con  la  vida  y  gloria 
Que  mi  perdida  libertad  me  daba, 
Satisfice  la  gloria  que  me  diste, 
Y  si  de  mis  despojos  y  victoria 
Ganada  volunted,  firmeza  esclava, 
Corona  y  triunfo  al  enemigo  hiciste : 
I  Qué  cruda  furia  triste 
Persigue  mi  sosiego 
Talando  á  sangre  y  fuego 
El  real  de  mi  pecho  saqueado 
A  mi  contrario  francamente  dado, 
Si  baste  ser  como  á  prisión  rendido. 
Sin  ser  como  enemigo  perseguido? 

Allá  tu  poderosa  mano  vuelve. 
Donde  por  el  rigor  del  mar  helado 
No  se  puede  extender  tu  ardiente  fuego; 
Qpe  si  como  lo  siento,  allí  revuelve. 
Poco  será  quedar  ten  abrasado 
Como  yo  de  llorar  mis  nules  ciego. 
Pasa  encendiendo  luego 
Aqoel  esento  pecho 
Qae  niega  tu  derecho 
Despreciando  soberbia  y  eradamoite 
La  dulce  ley  de  tu  rigor  clemente. 
De  cuyo  rigoroso  altivo  brio 
Tiene  principio  el  grave  llanto  mío. 

No  pudo  proseguir  las  justas  quejas, 
Que  del  injusto  y  fiero  amor  formaba 
El  desdichado  Tirsi  desamado. 
Por  llegar  resonando  á  sus  orejas, 
Un  ay  de  rato  en  rato,  que  arrancaba 


El  corazón  mu  libre  de  esidado  t 

Y  habiendo  apresurado 
Por  entre  lo  escondido 
De  un  valle  florecido 
Siguiendo  los  saspiroa  doloroeos 
Los  terdos  pasos  menos  pereioaot. 
Rallando  la  ocasión  de  aqoel  estmendo^ 
Descuidado  de  sf  quedó  advirtiendo. 

La  mano  de  alabastro  sustentenda 
El  claro  cielo  al  suelo  reclinado. 
Aljofarando  el  prado  florscido, 
Como  queda  la  mustia  Glicie,  eiiando 
Su  claro  amanto  queda  transportado, 
Una  ninfa  del  sacro  rto  vldo, 
Cuyo  dolor  crecido 
Vertido  por  los  ojos 
Por  últimos  despojos 
De  la  alna  mas  rendida  que  afligida, 

Y  mas  aborrecida  que  rendida. 
Declaraban  la  pena  lamenteble 
Del  espíritu  suyo  miserable. 

Cuya  belleza  celestial  mirando 
Tan  elevado  se  quedó  advirtiendo 
Gomo  si  la  divina  inmensa  viera: 

Y  si  del  triste  sentimiento  blando. 
Con  que  sus  ansias  iba  despidioide, 
Al  lastimado  suyo  no  volviera. 

No  dudara  que  fuera 

En  piedra  convertido, 

Estendo  suspendido 

En  aquella  visión  maravillosa 

A  su  sentido  natural  gloriosa: 

Cuyo  causado  extraordinario  espanto 

No  pudiera  venir  sino  de  tanto. 

Y  habiendo  con  suspiros  dolorosos. 
Con  tristísimas  lagrimas  habiendo 
Su  gravísima  pena  declarado. 
Deteniendo  los  vientos  animosos. 
Las  sonorosas  aguas  deteniendo. 
Con  un  volver  de  ojos  sosegado, 
Al  son  dulce  acordado 
De  una  sonora  lira 
Amansando  la  ira 
De  los  contrarios  fieros  elementos 
Revueltos  de  la  furia  de  los  vientos, 
Dijo  aquellas  palabras  lastimadas 
De  un  mar  de  llanto  y  penas  escapadas. 

Injustísimo  amor,  ¿porqué  consientes, 
Que  el  trfunfanto  contrario  de  mi  vida 
Desprecie  los  despojos  ofrecidos? 
Tú  que  los  rigurosos  accidentes 
Que  el  alma  triste  tienen  consumida 
Tienes  injustamente  concebidos. 
Abrasa  los  sentidos 
Mas  helados  que  nieve 
De  un  libre  qoe  se  atreve, 
En  solo  su  flaqueza  confiado, 
Resistir  tu  poder  jamas  domado. 
Basta  morir  con  lino  lastimada, 
Sin  vivir  juntamente  despreciada. 
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Tú  qne  los  abrasados  eoraxones 
Con  hielo  enciendes,  y  con  foego  hielas, 
Prendes,  y  libras  milagrosamente; 
Tú  qne  las  ardentísimas  pasiones 
De  los  amantes  miseros  c4>nsoeIas 
Con  la  esperanza  qne  el  dolor  consiente, 
VneWe  furiosamente 
Tn  no  Tencida  mano 
Al  corazón  tirano 
Del  riguroso  endurecido  pecho, 
De  sola  su  dureza  satisfecho  : 
Y  sienta  tu  potencia  poderosa 
Quien  la  desprecia  como  poca  cosa. 

Porque  si  Justo,  amor  injusto,  fueras, 
Ya  tuvieras  pasado  el  pecho  esento 
Del  fiero  monstruo  que  adorando  tIto  : 
Ya  tuviera  tu  mano  cruda  y  fiera 
Ablandado  el  rigor  del  crudo  Intento 
Qae  tu  descuido  tiene  tan  altivo. 
Basta  el  cuerpo  cautivo. 
Sin  rogar  tanto  en  vano 
Al  vencedor  tirano. 
Que  desprecia  de  un  alma  la  victoria 
Por  ser  para  su  brío  poca  gloría. 
Por  ser  {  ay  triste !  de  quien  el  desanu; 
Que  á  ti  te  puede  dar  un  alma  fama. 
Las  derramadas  lágrimas  ardientes. 
El  ahinco  del  perho  levantado 
Con  las  ansias  del  alma  desamada. 
Con  otros  mil  contrarios  accidentes 
Que  en  un  pecho  de  amor  jamas  tocado 
Acabaran  la  vida  fatigada ; 
La  triste  voz  cansada 
Apenas  despedida 
Del  alma  entristecida, 
El  aliento  vital  entorpecido, 
El  sentimiento  sin  ningún  sentido, 
Tanto  con  sus  pasiones  acabaron. 
Que  la  divina  ninfa  desmayaron. 
En  el  suelo  cayó,  como  la  rosa. 
Que  habiendo  sido  en  el  florido  prado 
Del  néctar  del  Aurora  sustentada, 
Apenas  la  sazón  del  año  hermosa, 
Que  sustentó  su  tiempo  florecido. 
Tras  el  invierno  yerto  fué  pasada, 
Cuando  tras  ella  entrada 
La  sazón  inclemente 
De  la  calor  ardiente 
Los  campos  deleitosos  abrasando, 
Las  sombras  de  los  árboles  negando, 
Cuando  de  su  color  hermoso  falta 
Hecliua  la  corona  de  hojas  alta. 

Y  el  cuitado  pastor,  que  atento  habia 
Las  dolorosos  quejas  escuchado 
Con  lágrimas  de  amor  solemnizadas, 
Viendo  la  ninfa  desmayada  y  fría, 
El  color  de  su  rustro  demudado, 
Luego  salió  de  aquellas  enramadas; 
Y  con  voces  turbadas, 
Hermosa  ninfa,  dice, 


¿Qué  fortuna infelice 
Turbó  la  nieve,  y  el  crístal,  y  el  ostro, 
Colores  vivas  de  tn  bello  rostro. 
Que  muestras  tu  belleza  milagrosa. 
Perdido  el  vivo  de  su  luz  hermosa? 
Volvió  luego  la  ninfa  suspirando, 

Y  al  desamado  Tirsi  conociendo, 
No  desdeñó  su  dulce  compañía, 

Y  los  candados  miembros  levantando 
Poco  á  poco  se  fueron  recogiendo 

A  la  parte  del  valle  mas  sombría : 

Cuya  caverna  umbría 

De  plantas  coronada, 

De  flores  matizada, 

Es  deleitosa  parte  defendida 

De  la  furia  del  aire  embravecida, 

De  los  ardientes  rayos,  que  el  verano 

Apolo  tiende  por  el  monte  y  llano. 

De  donde  sobre  mármoles  de  Paro 
Como  la  nieve  de  la  sierra  helada 
Una  fuente  clarísima  salia. 
Cuyo  cristal  mas  poro,  vivo  y  claro 
Qne  el  agua  de  la  sierra  despeñada, 
El  alameda  fresca  producía. 
Donde,  después  que  habia 
Por  un  camino  osado 
Los  árboles  regado. 
Por  unos  yertos  ríscos  empinados 
Del  curso  de  las  aguas  quebrantados, 
Haciendo  un  ronco  son  de  peña  en  peña 
En  el  sagrado  rio  se  despeña. 

Cuya  rara  belleza  contemplando 
Del  deleitoso  valle  convidados, 
En  torno  de  la  fuente  se  sentaron ; 

Y  sus  penas  gravísimas  contando, 
Uno  del  otro  amante  consolados, 
El  rigor  de  sus  males  aliviaron  : 
Cuando  cerca  escucharon 

Un  pastor  lastimado 

De  su  bien  apartado 

Que  cantando  divina  y  dnicemente 

De  aquella  gloria  que  gozó  presente, 

A  la  fuente  purísima  venia 

Buscando  su  querida  compañía. 

Y  á  cantar  incitados  juntamente 
Del  mandamiento  de  la  ninfa  hermosa, 
Sus  sonorosas  liras  acordadas, 
Al  río  deteniendo  su  corriente 

Y  al  aura  su  presteza  bulliciosa, 
Dulcemente  sonaron  meneadas : 
Las  selvas  admiradas 

No  resonaron  tanto 
Al  sonoroso  canto 

Con  que  los  dos  pastores  lastimados 
Aliviaron  cantando  sus  cuidados, 
Como  cuando  las  hiere  Bóreas  crudo, 
Noto  furioso  de  piedad  desnudo. 
Pusieron  fin  al  canto  sonoroso 

Y  el  claro  sol  al  espacioso  día, 
Ac^sopor  oilloB  detenido; 
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Y  dejando  la  faeme  y  yalle  umbroso, 
Se  fueron  recogiendo  en  compañía 

k  8tt  comon  albergue  conocido. 
Goyo  techo  florido 
De  plantas  enramado 
Habiéoduse  acabado. 
La  ninfa  se  dejó  llevar  del  rio, 
A  su  profundo  cavernoso  y  frlo; 
Y  los  pastores,  apartados  dalla, 
A  su  cabana  fresca,  verde  y  bella. 

CANCIÓN  PRIMERA». 

LA  TÓRTOLA. 

Tórtola  solitaria,  que  llorando 
Tu  bien  pasado  y  tu  dolor  presente. 
Ensordeces  la  selva  con  gemidos  : 
Cuyo  ánimo  doliente 
Se  mitiga  penando 
Bienes  asegurados  y  perdidos  : 
Si  inclinas  los  oidos 
A  las  piadosas  y  dolientes  quejas 
De  un  e;spíritu  amargo, 
(Breve  consuelo  de  un  dolor  tan  largó 
Con  quién,  amarga  soledad,  me  aquejas) 
Yo  con  tu  compañía, 

Y  acaso  á  tí  te  aliviará  la  mia. 

La  rigurosa  mano  que  me  aparta    . 
Como  á  ti  de  tu  bien,  á  mi  del  mió, 
Cargada  va  de  triunfos  y  victorias  : 
Sábelo  el  monte  y  rio. 
Que  está  cansada  y  harta 
De  marchitar  en  flor  mis  dulces  glorias; 

Y  si  eran  transitorias, 
Acabáralas  golpe  de  fortuna  : 
No  viera  yo  cubierto, 

De  turbias  nubes  cielo  que  vi  abierto 
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1  La  mas  dulce  melancolía  parece  que  ha  dictado 
este  poema,  cuyo  tono  carecía  entonces  de  ejemplo 
entre  nosotros.^  El  autor,  sin  duda,  le  aprendió  en 
sa  propio  carácter  y  en  los  sentimientos  tiernos 
desn  corazón;  y  los  qoe  como  él  se  hallan  dota- 
dos de  esta  sensibilidad  profnnda  y  exquisita 
que  se  agrada  en  la  soledad  y  en  el  retiro,  se  ceba 
dulcemente  de  sus  penas,  se  imagina  hallar  donde 
quiera  compañeros  y  paiticipes  de  sus  males,  y  ha- 
bla eon  ellos  como  si  le  pudieran  entender,  estos 
darán  á  tan  bellos  versos  el  valor  y  p1  mérito  que 
en  si  encierran,  y  que  es  mas  fácil  de  sentirse  que 
de  explicarse.  No  insistamos  por  tanto  en  ello.  Solo 
«1  desengaño  de  los  que  todavía  atribuyan  estas 
poesías  á  Quevedo,  pondremos  aquí  algunos  versos 
de  la  Silva  funeral  ó  ¡a  tórtola  *■  compuesta  por 
él,  á  fin  de  que  cotejados  cnn  los  de  la  canción, 
se  palpe  la  inmí-ns.i  diferencia  que  hay  entre  unos 
J  otros,  el  gusto  distinto,  la  fantasía  diversa. 

Al  tronco  y  á  la  fuente 

*  OoeTMlo  :  MOM  tercera. 


En  la  fuerza  mayor  de  mi  fortana; 

Que  acabado  con  ellas 

Acabaran  mis  llantos  y  querellas. 
Parece  que  me  escuchas,  y  parece 

Que  te  cuento  tu  mal,  que  roncamente" 

Lloras  tu  compañía  desdichada  : 

El  ánimo  doliente 

Que  el  dolor  apetece 

Por  un  alivio  de  su  suerte  airada^ 

La  mas  apasionada 

Mas  agradable  le  parece,  en  tanto 

Que  el  alma  dolor  osa 

Llorando  su  desdicha  rigurosa 

Baña  los  ojos  con  eterno  llanto; 

Cuya  pasión  afloja 

La  vida  al  cuerpo,  al  alma  la  congoja. 
¿  No  regalaste  con  tus  quejas  tiernas 

Por  solitarios  y  desiertos  prados. 
Hombres  y  fieras,  cielos  y  elementos? 
¿  Lloraste  tus  cuidados 
Con  lágrimas  eternas, 
Duras  y  encomendadas  á  loa  vientos? 
¿  No  son  tus  sentimientos 
Üe  tanta  compasión  y  tan  dolientes» 
Que  enternecen  los  pechos, 
A  rigurosas  sinrazones  hechos, 
Que  los  haces  crueles  de  clementes? 
c  En  qué  ofendiste  tanto. 
Cuitada,  que  te  sigue  miedo  y  llanto? 
Quien  te  ve  por  los  montes  solitarios 
Mustia  y  enmudecida  y  elevada 
De  los  casadoi»  árboles  huyendo. 
Sola  y  desamparada 
A  los  fieros  contrarios, 
Que  te  tienen  en  vida  padeciendo : 
Señal  de  agüero  horrendo 
Mostrarían  tus  ojos  anublados, 
Con  las  cerradas  nieblas 


Mas  qne  su  arena  j  que  sas  verdes  hojas 

Honraron  tus  congojas, 

O  tórtola  dolienie. 

Ta  Toz  acompañaba  al  monte  seco, 

Dabas  qae  bacer  al  eco ; 

Usurpaban  los  prados 

El  nombre  de  leales 

De  tn  fe  y  tn  Brmeaa. 

Nnaca  se  rieron,  nunca  loa  eatdadoe 

Las  penas  y  los  malea, 

sino  ea  en  tu  tristeza 

Hartoa  de  sentimiento  : 

Paes  fué  tama  tu  pena 

Que  le  daba  k  esta  arena 

Honra  sino  ornamento,  eto. 

Preciso  es  dejarlo  aquí,  porque  seria  imposible 
leer  mas ;  y  basta  este  trozo  para  demostrar  la  im- 
posibilidad de  que  un  mismo  objeto  produzca  e 
una  misma  fantasía  tan  distinta  iaspiracion.  La 
exageración,  los  conceptos,  la  ingeniosidad,  la 
afectación,  forman  el  carácter  de  la  silva:  ¿y  la 
canción?  La  canción  es  la  misma  sencillez,  la  ter- 
nura misma :  en  ella  cada  estancia  es  un  lamento, 
y  cada  verso  un  gemido. 
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Qae  levantó  la  muerte,  j  lai  tinieblas 
De  tas  bienes  supremos  y  pasados : 
Llora^  coitada,  llora 
Al  venir  de  la  noehe  y  de  la  aurora ; 
Uora,  desventarada,  llora  cuando 
Vieres  resplandecer  la  solHsrana 
Lámpara  del  Oriente  luminoso: 
Cuando  su  blanca  hermana 
Muestra  su  rostro  blando 
Al  pastorcillo  de  su  sol  quejoso : 
Y  con  llanto  piadoso 
Quéjate  á  las  estrellas  relucientes : 
Regálate  con  ellas^ 

Que  ellas  también  amaron  bien,  y  dellas 
Padecieron  mortales  accidentes : 
No  temas  que  tu  llanto 
Esconda  el  cielo  en  el  nocturno  espanto. 

6  Dónde  vas,  avecilla  desdichada? 
¿Dónde  puedes  estar  mas  afligida? 
¿Hágote  compañía  con  mi  yanto? 
¿  Busco  yo  nueva  vida 

Que  la  desventurada 

Que  me  persigue,  y  que  te  aflige  tanto? 

Mira  que  mi  quebranto, 

Por  ser  como  tu  pena  rigurosa, 

Busca  tu  compañía : 

No  menosprecies  la  doliente  mia. 

Por  menos  fatigada  y  dolorosa; 

Que  si  te  persuadieras, 

G(Mi  la  duresa  de  mi  mal  vivieras. 
¿Vuelas  al  fin,  y  al  fin  te  vas  llorando? 

El  cielo  te  defienda,  y  acreciente 

Tu  soledad,  y  tu  dolor  eterno, 

Avecilla  doliente 

Andes  la  selva  errando 

Con  el  sonido  de  tn  arrullo  «temo : 

Y  cuando  el  sempiterno 

Cielo  cerrare  tus  cansados  ojos^ 

Llórete  Filomena 

Ya  regalada  un  tiempo  con  tu  pena, 

Sus  hijos  hechos  miseros  despojos 

Del  azor  atrevido 

Que  adulteró  su  regalado  nido. 
Canción,  en  la  cortesa  de  este  reble 

Solo  y  desamparado 

De  verdes  hojas,  verde  vid  y  verde 

Hiedra  quedad;  que  el  hado, 

Que  mi  ventura  pierde, 

Mas  estéril  y  solo  se  me  ha  dado. 


CANCIÓN  SEGUNDA*. 
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Doliente  cierva,  que  el  herido  lado 
De  poDioñosa  y  cruda  yerba  lleno 
Buscas  el  agua  de  la  fuente  pura, 
Con  el  cansado  aliento  y  con  el  seno 
Bello  de  la  corriente  sangre  hinchado, 
Débil  y  decaida  tu  hermosura : 
{ Ay  I  que  la  mano  dura 
Que  tu  nevado  pecho 
Ha  puesto  en  tal  estrecho. 
Gotosa  va  con  tu  desdicha,  cuando 
Cierva  mortal,  viviendo,  estás  penando 
Tu  desangrado  y  dulce  compañero, 
El  regalado  y  blando 
Pecho  pasado  del  veloz  montero: 

Vuelve,  cuitada,  vuelve  al  valle,  donde 
Queda  muerto  tu  amor,  en  vano  dando 
Términos  desdichados  á  tu  suerte. 
Morirás  en  su  seno,  reclinando 
La  beldad,  que  la  cruda  mano  esconde 
Delante  de  la  nube  de  la  muerte. 
Que  el  paso  duro,  y  fuerte. 
Ya  forsoso  y  terrible. 
No  puede  ser  posible 
Que  le  excusen  los  cielos;  permitiendo 
Crudos  astros  que  muera  padeciendo 
Las  asechanias  de  un  montero  crudo, 
Que  te  vino  siguiendo 
Por  los  desiertos  de  este  campo  mudo. 

Mas  { ay  I  que  no  dilatas  la  Inclemente 
Muerte,  que  en  tu  sangriento  pecho  llevas. 
Del  crudo  amor  vencido  y  maltratado ; 
Tú  con  el  fatigado  aliento  pruebas 
A  rendir  el  espíritu  doliente 
En  la  corriente  de  este  valle  amado. 
Que  el  ciervo  desangrado. 
Que  contigo  la  vida 
Tuvo  por  bien  perdida, 
No  fué  tan  poco  de  tu  amor  qnerldo. 
Que  habiendo  tan  cruelmente  padecido 
Quieras  vivir  sin  él,  cuando  pudieras 
Librar  el  pecho  herido 
De  crudas  llagas  y  memorias  fieras. 

Cuando  por  la  espesura  deste  prado 
Como  tórtolas  solas  y  queridas, 
Solos  y  acompañados  anduvlstes : 


1  Inferior  i  la  anterior  en  dnliora  y  en  afecto, 
le  es  may  superior  por  la  composición,  cuyo  ob- 
jeto está  mejor  determinado,  pintado  mas  al  vivo, 
y  maestra  mejor  progreso  en  sn  movimiento  y  en 
sn  fin.  No  se  pnede  solemnizar  con  mas  poesía  la 
muerte  de  un  animal  silyestre,  ni  darle  mayor 
Ínteres.  Aqoi  la  versificación  tiene  alguna  mas 
variedad  que  en  la  anterior,  donde  como  todo  es 
constantemente  elegiaco,  es  toda  quebrada  é  in- 
cierta :  en  esta  se  percibe  generalmente  mas  nú- 
mero y  resonancia ;  sin  qoe  por  eso  deje  el  poeta 


de  dar  á  so  estilo  el  movimiento  coaveniente  se- 
gún el  sentimiento  qoe  le  anima :  obsérvense  bieo 
las  dos  últimas  estancias;  la  una  llena,  asiática, 
ondeante;  la  otra  cortada,  y  por  un  felit  instinto 
como  penosa. 

Que  del  siempre  rabioso 

Traaee  mortal,  salieron  may  triunfantes. 

Es  lástima  que  este  Muy  h«gi  prosaico  y  tri- 
vial un  verso,  que  debería  ser  el  mejor  por  ser  el 
último. 
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dundo  de  Terde  mirto  y  de  floridas 

Violetas,  tierno  acanto  y  lauro  amado, 

Vuestras  frentes  bellísimas  ceñistes : 

Cuando  las  horas  tristes. 

Ausentes  y  queridos, 

Con  mil  mufitlos  bramidos 

Ensordecístes  la  ribera  umbrosa 

Del  claro  Tajo,  rica  y  venturosa 

Con  vuestro  bien,  con  vuestro  mal  sentida; 

Cuya  muerte  penosa 

No  deja  rastro  de  contenta  vida. 

Agora  el  uno,  cuerpo  muerto  lleno 
De  desden  y  de  espanto,  quien  solía 
Ser  ornamento  de  la  selva  umbrosa : 
Tú,  quebrantada  y  mustia,  ai  agonía 
De  la  muerte  rendida,  el  bello  seno 
AgoDiíando,  el  alma  congojosa : 
Cuya  muerte  gloriosa, 
£d  los  ojofl  de  aquellos. 
Coy  os  despojos  bellos 
SoD  victorias  del  crudo  amor  furioso, 
Martirio  fué  de  amor,  triunfo  glorioso 
Con  que  corona  y  premia  dos  amantes 
Que  del  siempre  rabioso 
Trance  morul  salieron  muy  triunfantes. 

Canción,  fábula  un  tiempo,  y  caso  agora 
De  una  cierva  doliente,  que  la  dura 
Fiedla  del  cazador  dejó  sin  vida, 
Errad  por  la  espesura 
Del  monte,  que  de  gloria  tan  perdida 
No  bay  sino  lamentar  su  desventura. 

ODAP. 

Mira,  Filis,  furiosa 
Onda,  que  sigue  y  huye  la  ribera 


Y  torna  presurosa 
Echando  al  punto  foert 

Del  agua  el  peso  de  la  nao  ligera. 

Aquellas  despojadas 
Plantas,  que  son  estériles  abrojos, 
Solían  adornadas 
De  cárdenos  y  rojos 
Ramos  lucir  antes  tus  bellos  ojos. 

Vmo  del  Austro  frió 
Invierno  yerto,  y  abrasó  la  heraiosa 
Gloria  del  valle  umbrío, 

Y  derribó  la  hojosa 

Corona  de  los  árboles  umbrosa. 

Agora  que  el  Oriente 
De  tu  belleza  reverbera,  agora 
Que  ei  rayo  trasparente 
De  la  rosada  Aurora 
Abre  tus  ojos  y  tu  frente  dora : 

Antes  que  la  dorada 
Cumbre  de  relucientes  llamas  de  oío, 
Húmeda  y  argentada. 
Quede  Inútil  tesoro 
Consagrado  al  errante  y  fijo  Coro; 

Goza  Filis  del  aura 
Que  la  concha  de  Venus  hiere ;  dedo 
Que  apenas  se  restaura 
El  contento  pasado. 
Como  el  dia  de  ayer,  y  el  no  gocado. 

Vendrá  la  temerosa 
Noche,  de  nieblas  y  de  vientos  llena  : 
Marchitará  la  rosa 
Purpúrea :  y  la  azucena 
Nevada,  mustia  tornará  de  amena. 

ODA  11. 

¿TirsisP  ¿ahTirsis?  Vuelve  y  endereza 


1  Giaeia,  senciUtt,  facilidad  en  la  primera  y  en 
las  dos  últimas :  un  pensamiento  único  y  fácil  de 
eomprenderse,  desenyueito  y  lecundado  con  algUí- 
nas  pocas  imágenes  naturales  y  apacibles :  la  yer- 
süicacion  florida  y  agradable.  £n  e&te  autor  se  hace 
mas  sensible  la  diferencia  que  nuestros  anligaos 
ponían  entre  la  oda  y  ia  canción,  á  la  cnai  daban 
siempre  mas  solemnidad,  mas  gravedad  é  impor- 
tancia. La  misma  diferencia  de  tono  y  de  iniüncion 
se  notan  eu  las  canciones  y  oda:»  del  portugués 
Camoens  :  diriase  que  en  las  unas  se  seguían  las 
huellas  de  Petrarca,  y  en  las  otras  se  tomaba  i 
Horacio  por  modelo. 

La  segunda  oda  dirigida  á  Tirsis  es  de  un  tono 
muy  diverso.  £1  as«nio  probablemente  es  alegó- 
rico :  pero  no  se  rebieute  en  manera  algaua  de  la 
frialdad  que  desluce  ordinariamente  á  ia  alegoría. 
&  el  poeta  no  intentó  otra  cosa  que  imitar  la  oda 
de  Horacio  O  naviSy  nos  dio  yot  cierto  un  modelo 
muy  lelizde  como  deben  bacer&e  estas  imitaciones. 
Todo  es  aqoi  interesante,  todo  parece  nueto;  y  U 
imaginación  con  ser  tan  Tiva,  se  ve  subordinada 
i  la  f  oeraa  y  al  calor  de  la  expresión  que  todo  lo 
anima  y  vigoriza. 


Este  es  uno  de  los  diferentes  ensayos  en  que  el 
autor  se  probó  á  escribir  composiciones  líricas  sin 
la  sujeción  de  la  rima.  No  en  todos  es  tan  felis 
como  en  este,  y  asi  es  poco  de  extrañar  que  ni  en- 
tonces ni  ahora  baya  tenido  muchos  que  le  sigan. 
Algún  otro  coro  bay  por  este  estilo  en  las  Nint 
de  Bermudez,  y  uno  en  esdrújulos  en  la  ihrotm 
de  Lope.  Melendezen  nuestros  días,  que  ha  ensayado 
en  sus  odas  tantos  ritmos  diferentes,  ba  dado  al« 
gana  muestra  por  este  gusto.  JUas  yo  no  le  conozco 
aficionados,  ni  es  muy  lácii  que  los  tenga.  Desnu- 
das como  ya  se  hallan  del  prestigio  de  la  música, 
las  composiciones  líricas  son  cabalmente  las  que 
mas  necesitan  del  bálago  de  la  rima,  y  solo  puede 
saplirse  este  vacío  á  fuerza  de  tino  y  acierto  en  el 
asunto,  en  los  pensamientos,  imágeues  y  expresión, 
y  sobre  todo  de  instinto  y  tacto  exquisito  en  la 
combinación  de  las  palabras  y  de  sus  sonidos.  Sin 
esta  combinación  es  imposible  producir  aquella 
mú:>ica  grata  al  oido,  que  no  le  deja  ecbar  menos 
el  efecto  mas  determinado  y  positivo  de  la  con* 
sonancia.  Aun  asi,  es  preciso  para  percibirlo  on 
gusto  no  menos  fino  en  los  lectores  que  talento  en 
el  escñtor. 
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poesías 


Tu  navecilla  contrastada  y  frágil 
A  la  seguridad  del  puerto ;  mira 

Que  se  te  cierra  el  cielo. 
El  frió  bóreas  y  al  ardiente  Noto 
Apoderados  de  la  mar  insana, 
Anegaron  agora  en  este  piélago 

Una  dichosa  nave. 
Clamó  la  gente  misera,  y  el  cielo 
Escondió  los  clamores  y  gemido» 
Entre  ios  rayos  y  espantosos  truenos 

De  su  turbada  cara. 
{ Ay  que  me  dice  tu  animoso  pecho^ 
Que  tus  atrevimientos  mal  regidos 
Te  ordenan  algún  caso  desastrado 

Al  romper  de  tu  oriente  ! 
¿No  ves,  cuitado,  que  el  hinchado  Noto 
Trae  en  sus  remolinos  polvorosos 
Las  imitadas  mal  seguras  alas 

De  un  atrevido  mozo  P 
¿No  ves  que  la  tormenta  rigurosa 
Viene  del  abrasado  monte  donde 
Yace  muriendo  vivo  el  temeraiio 

Encelado,  y  Tifeo? 
Conoce,  desdichado,  tu  fortuna, 

Y  preven  á  tu  mal :  que  la  desdicha 
Prevenida  con  tiempo  no  penetra 

Tanto  como  la  súbita. 
¡  Ay  que  te  pierdes !  Vuelve,  Tirsis,  vuelve: 
Tierra,  tierra,  que  brama  tu  navio. 
Hecho  prisión  y  cueva  sonorosa 

De  los  hinchados  vientos. 
Allá  se  avenga  el  mar,  allá  se  avengan 
Los  mal  regidos  subditos  dtl  üero 
Éolo,  con  soberbios  navegantes, 

Que  su  furor  desprecian. 
Miremos  la  tormenta  rigurosa 
Dende  la  playa  :  que  el  airado  cielo 
Menos  se  encruelece  de  continuo 

Con  quien  se  aninía  menos. 

ODA  m. 

¿Viste,  Filis,  herida 
Cierva  de  la  saeta,  que  temiendo 
Nuevo  daño,  la  vida 
Cara  pierde,  vertiendo 
La  roja  sangre  que  dilata  huyendo  P 

¿Viste  resplandeciente 
Cielo,  del  cuerpo  de  las  nubes  suelto 
Turbarse,  y  el  ardiente 
Soplo  de  bóreas  vuelto. 
Dejar  el  mundo  en  sombra  y  agua  envuelto? 

¿Viste  de  la  empinada 
Cumbre  sacar  á  Febo  la  cabeza 
Roja,  y  acelera  la 
Noche  con  gran  tristeza 
Salir  oscureciendo  su  belleza P 

¿  Viste  volando  hermosa 
Garza  señorearse  deste  cielo, 

Y  salir  de  la  odiosa 


Mano,  torciendo  el  vuelo, 
Sacre  que  la  derriba  por  el  suelo? 

¿Lúcidas  flores  viste , 
A  quien,  o  Aurora,  fuiste  su  Lucina, 

Y  viene  el  Euro  triste, 

Y  á  la  tierra  reclina 

La  coronado  hojas  mortecina? 
Así  fué  mi  ventura, 

Y  asi.  Filis,  podria  ser  lu  suerte : 
No  vivas  tan  segura 

Del  mal;  que  hasta  la  muerte 

No  hay  estado  tan  firme,  que  sea  fuerte. 

Cuando  Júpiter  tira 
A  las  alturas  de  la  humilde  tierra, 
Jamas  alcanza  su  ira 
Al  valle;  que  en  la  sierra 
Yace  penando  quien  le  armó  la  guerra. 

El  aire  se  embravece, 

Y  entre  los  verdes  árboles  bramando 
Cobra  fuerzas  y  crece, 

Sopla,  y  está  silbando, 

Y  en  el  suelo  las  flores  regalando. 

ODA  IV. 

Sale  de  la  sagrada 
Cipro  la  soberana  ninfa  Flora, 
Vestida  y  adornada 
Del  color  de  la  Aurora, 
Con  que  pinta  la  tierra,  el  cielo  dora. 

De  la  nevada  y  llana 
Frente  del  levantado  monte  arroja 
La  cabellera  cana 
Del  viejo  invierno,  y  moja 
El  nuevo  fruto  en  esperanza  y  hoja. 

Deslizase  corriendo 
Por  los  hermosos  mermólos  de  Paro 
Las  alturas  huyendo 
Un  airoyuelo  claro. 
De  la  cuesta  beldad,  del  valle  amparo. 

Corre  bramando  y  salta ; 

Y  codiciosamente  procurando 
Adelantarse,  esmalta 

De  plata  el  cristal  blando 

Con  la  espuma  que  cuaja  golpeando. 

Viste  y  ensoberbece 
Con  diferentes  hojas  la  corona 
De  plantas,  y  florece 
Las  que  apenas  perdona 
Furioso  rayo  de  la  ardiente  zona. 

El  regalado  aliento 
Del  bullicioso  Zéflro  encerrado 
En  las  hojas,  el  viento 
Enriquece  y  el  prado. 
Este  de  flor,  y  aquel  de  olor  sagrado. 

Y  reducido  cuanto 
Baña  el  mar,  tiene  el  suelo,  el  cielo  cria^ 
A  mas  bien  con  el  llanto. 
Que  al  asomar  del  dia 
Viene  haciendo  la  Aurora  húmida  y  fria  : 
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Todo  brota  y  extiende 
.Ramas^  hojas  y  flores^  nardo  y  rosa ; 
La  Yid  enlaza  y  prende 
£1  olmo,  y  la  hermosa 
Hiedra  sube  tras  ella  presnrosa. 

Yo  triste,  el  cielo  quiere 
Qne  yerto  invierno  ocape  el  alma  mia; 

Y  que  si  rayo  viere 

De  aquella  luz  del  día, 
Furioso  sea,  y  no  como  solía. 

Renueva  Filis  esta 
Esperanza  marchita,  que  la  helada 
Aura  de  tu  respuesta 
Tiene  desaleiytada. 
Ven,  primavera^  ven,  mi  flor  amada : 

Ven,  Filis,  y  del  grato 
Invidiado  contento  del  aldea 
Goza :  que  el  pecho  ingrato, 
Qne  tu  beldad  afea, 
Aquí  tendrá  el  descanso  que  desea. 

SONETO  I«. 

Salve,  sagrado  y  cristalino  rio. 
De  sauces  y  de  canas  coronado. 
De  arenas  de  oro  y  de  cristal  ornado, 

Y  de  crecientes  con  el  llanto  mió, 
Salve,  y  dilata  tu  ancho  poderío 

Por  la  orla  sabea,  y  el  dorado 
Cerco  de  perlas,  que  el  licor  sagrado 
Enriquece  tu  eterno  señorío. 

Y  así  tus  ninfas  te  detengan,  cuando 
Pases  por  el  estrecho  deleitoso 
De  la  concha  de  Venus  amorosa ; 

Que  saques  la  cabeza  serenando 
Este  cerco  de  nubes  espantoso, 
En  compañía  de  mi  ninfa  hermosa. 

SONETO  IL 

\  Cuántas  voces  te  me  has  engalanado, 
Clara  y  amiga  Noche !  ¡  Cuántas  llena 
De  oscuridad  y  espanto,  la  serena 
Mansedumbre  del  cielo  me  has  turbado ! 

Estrellas  hay  que  saben  mi  cuidado, 

Y  que  se  han  regalado  con  mi  pena : 
Que  entre  tanta  beldad,  la  mas  agena 
ñe  amor  tiene  su  pecho  enamorado. 

Ellas  saben  amar,  y  saben  ellas 
Qoe  he  contado  su  mal  llorando  el  mió, 
Envuelto  en  los  dobleces  de  tu  manto. 

Tu,  con  mil  ojos ;  Noche,  mis  querellas 
Oye  y  esconde;  pues  mi  amargo  llanto 
Es  fruto  inútil,  que  al  amor  envió. 


SONETO  III. 

Bella  es  mi  ninfa,  si  los  lazos  de  oro 
Al  apacible  viento  desordena : 
Bella,  si  de  sns  ojos  enagena 
El  altivo  desden  que  siempre  lloro : 

Bella,  si  con  la  luz  que  sola  adoro 
La  tempestad  del  viento  y  mar  serena : 
Bella,  si  á  la  dureza  de  mi  pena 
Vuelve  las  gracias  del  celeste  coro : 

Bella,  si  mansa  :  befla,  si  terrible : 
Bella,  si  cruda :  bella  esquiva :  y  bella; 
Si  vuelve  grave  aquella  luz  del  cielo : 

Cuya  beldad  humana  y  apacible. 
Ni  se  puede  saber  lo  que  es  sin  vella. 
Ni,  vista,  entenderá  lo  que  es  el  suelo. 

SONETO  IV. 

Si  lo  que  el  alma  me  revela,  cuando. 
Filis,  contemplo  la  divina  y  rara 
Beldad  al  mundo,  mas  que  el  cielo  clara, 
Que  adoro  ardiendo  y  reverencio  amando. 

Con  el  acento  doloroso  y  blando. 
Que  me  quejo  de  ti,  significara; 
Parara  al  sol,  las  fieras  humillara. 
Arrebatara  el  cielo  contemplando. 

Mas  como  el  rayo  de  tus  bellos  ojos 
Otras  tinieblas  amanece  agora 
En  el  que  fué  mi  ocaso  escurecido; 

Silencio  eterno  esconde  el  que  te  adora, 
A  quien  los  rayos  de  tu  oriente  rojos 
Encubren  nubes  de  perpetuo  olvido. 

SONETO  V. 

Viva  yo  siempre  ansí  con  tan  ceñido 
Lazo,  Filis,  contigo,  como  aquesta 
Hiedra  inmortal,  en  esta  encina  puesta. 
Que  le  enreda  su  tronco  envejecido. 

Mira  allí  un  olmo  seco,  y  un  florido 
Junto  á  la  fuente,  que  una  vid  le  presta 
Hermosura  y  valor ;  y  tú  dispuesta 
A  perseguirme,  pónesme  en  olvido. 

Por  tí,  cruel,  olvido  mi  ganado, 
Y  le  dejo  sin  guarda  del  ardiente 
Lobo  cruel  (ganado  que  tú  amaste) : 

Un  cabritillo  deste  coronado 
Monte  vi  yo  llevar;  lloré,  y  presente 
A  mi  dolor  soberbia  te  gozaste. 

SONETO  VI. 

Filis,  mas  bella  y  mas  resplandeciente 
Qne  el  claro  cielo  y  que  el  ameno  prado. 


1  Modelos  excelentes  de  estilo  pastoril,  ea  qne 
empeaii  altenutivamente  h  sencillez,  k  gracia, 
Umdancolia  y  la  ternura.  Estas  dotes  les  bastan 
án  qne  sea  necesario  bnscar  en  ellas  la  composición 
iitificiosa,  la  gradoacioa  perfecta  y  U  conclusión 


faerte  é  interesante,  qne  el  legislador  del  parnaso 
francés  ha  señalado  como  requisitos  precisos  de 
esta  composición.  El  soneto  para  nuestros  poetas 
ha  sido  una  clase  de  metro,  y  no  nn  género  de 
poesía. 
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POEStAS 


Este  gamo,  de  ñores  coronado, 

Qae  á  sa  madre  quité^  te  ofresco  ausente. 

Riyéndoseme  agora  dulcemente 
Me  le  pidió  Testílis  :  mas  cansado 
Me  tienen  ya  sus  risas;  que  tu  helado 
Ceño  me  ha  de  perder  eternamente. 

A  ti  le  doy,  y  á  tí  también  te  gnardo 
Dos  tórtolas  hermosas,  y  una  bella 
Garza,  que  ayer  cogí  del  monte  al  rio. 

Y  si  el  amor  de  Tirsls  por  el  mió 
Quieres  dejar^  escoge  tú  de  aquella 
Manada  mía  un  toro  blanco  y  pardo. 

SONETO  Vil. 

Pastor  que  lees  en  esta  y  en  aquella 
Planta,  Fui  y  Damon  que  á  Fili  adora, 
Sabe  que  tanto  fué  piadosa  agora 
Fili  á  Damon,  cuanto  es  terrible  y  bella. 

¡  Ay !  yo  la  llamo,  yo  la  ruego^  y  ella, 
Misero,  no  me  escucha,  y  huye  á  la  hora, 
Y  cuanto  me  huye  mas,  mas  me  enamoraf 
Que  en  ella  puso  su  crueldad  mi  estrella. 

Ayer  llevando  mi  ganado  al  rio, 
Al  pié  de  un  verde  mirto  entretejiendo 
Violetas  y  amaranto  la  vi  sola : 

Ladró  Melampo^  y  ella  cruel  huyendo, 
Desamparando  monte  y  valle  umbrío. 
Huyó  de  mi,  y  el  viento  socorrióla. 

SONETO  VlIP. 

Mi  propio  amor  entiendo,  que  es  la  cierta 
Causa  que  mi  ganado  sin  contento 
Se  rige  apena  en  pié;  no  lluvia  ó  viento, 
Ni  pasto  amargo  de  montana  yerta. 

Mas  ¿qué  cuidado  es  este,  si  la  incierta 
Muerte  luchando  con  el  alma  siento, 
Y,  Filis  cruda,  nunca  me  arrepiento 
De  verte  siempre  de  piedad  desierta? 

I  Oh  si  al  menos  sobre  este  monte  yerto, 
Adonde  lloro  de  continuo  tanto, 
Aquel  pino  cubriese  el  cuerpo  mió : 

Y  pasando  por  este  valle  umbrío, 
Dijeses,  Filis,  con  amargo  llanto^ 
Allí  yace  mi  triste  amante  muerto  1 


SONETO  IX*. 


Esta  es,  Tirsis,  la  fuente  do  sollá 
Contemplar  su  beldad  mi  Filis  bella : 
Este  el  prado  gentil,  Tirsis,  donde  ella 
Su  hermosa  frente  de  su  flor  cenia. 

Aquí,  Tirsis,  la  vi  cuando  sália 
Dando  la  luz  de  una  y  otra  estrella  : 
Allí,  Tirsis,  me  vido,  y  tras  aquella 
Haya  se  me  escondió,  y  así  la  via. 

En  esta  cueva  de  este  monte  amado 
Me  dio  la  mano,  y  me  ciñó  la  frente 
De  verde  hiedra  y  de  violetas  tiernas. 

Al  prado  y  haya  y  cueva  y  monte  y  fuente 
Y  al  cielo,  desparciendo  olor  sagrado. 
Rindo  por  tanto  bien  gracias  eternas. 

ENDECHAS. 
I. 

El  pastor  mas  triste 
Que  ha  seguido  el  cielo, 
Dos  fuentes  sus  ojos, 

Y  un  fuego  su  pecho; 
Llorando  caldas 

De  altos  pensamientos, 
Solo  se  querella 
Riberas  del  Duero. 
El  silencio  amigo, 
Compañero  eterno 
De  la  noche  sola 
Oye  su  tormento. 
Sus  endechas  llevan 
Rigurosos  vientos* 
Como  su  firmeza 
Mal  tenidos  zeios. 
Solo  y  pensativo 
Le  halla  el  claro  Febo, 
Sale  so  Diana, 

Y  hállale  gimiendo. 
Cielo  que  le  aparta 
De  su  bien  inmenso, 
Le  ha  puesto  en  estadd 
De  ningún  consuelot 
Tórtola  cuitada, 


i  lOh  8i  al  menot  en  este  monte  yertOt  etc.  — 
El  antor  emplea  alganas  reces  este  mismo  pen- 
samiento propio  de  su  carácter  melancólico  y  sen- 
sible; pero  nunca  tan  felismente  como  en  este  la- 
gar. £1  desaliño  mismo  j  abandono  qne  tienen  los 
versos,  contribuyen  admirablemente  á  producir 
el  efecto  que  se  busca;  mas  esmerados  y  sonoros 
no  estarían  tan  bien. 

i  Es  traducción  libre  de  este  otro  italiano,  és^ 
crito  por  Benito  Varchi 

U  DdLOt  klHIHftfcAIlSS. 

Qaesto  é  Tlrsl,  qii«l  fonto  Ib  cal  solea 


Specchiarsi  la  tufa  dolce  pastorella ; 
Ooestí  qaei  pratf  son,  Tirsi,  dov'eUa 
Verdl  ghirlande  a'saoi  bel  erii  tetiei. 

Qai,  Tlrai  la  TidMo  meotre  sedea, 
Qnlvl  i  ballt  menár  leggiadra  e  toella; 
Qoincl,  tiral,  ni  Hse,  e  dietro  a  quellá 
Eice  s' aseóse  si,  ch'  io  la  videa. 

Sotto  qoest'  antro  al  fin  cinto  d'allorl 
Lo  mano,  ond'  ho  nel  r«r  mille  ferite, 
■i  iiors*  lleta  e  mi  bacló  la  fronte. 

Air  antro  danqae,  alF  elce,  al  pratl,  al  foBtSf 
Hille  spargendo  al  del  dirersl  florl, 
Rend'io  di  tanto  don  grazie  InllBlte. 


DE  FRANCISCO  DE  LA  TÚKMi. 
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Que  el  montero  fiero 
le  qoitó  la  gloria 
De  8D  oompafiero, 
Elevada  y  mustia 
Del  piadoso  acento^ 
Que  oye  suspirando 
Entregar  al  Tiento : 
Porque  no  se  pierdan 
Suspiros  tan  tiernos, 
Ella  los  recoge, 
Que  se  duele  dellos; 
T  por  ser  mas  dulces 
Que  su  arrullo  tierno, 
Desn  soledad 
Se  queja  con  ellos. 
¿  Qué  ha  de  hacer  el  triste  P 
Pierda  el  sufrimiento. 
Que  tras  lo  perdido 
No  caerá  contento. 

II. 

Corona  del  cielo, 
Ariadna  bella. 
Conocida  estrella 
Del  nocturno  Telo. 
Tú  sola  del  ooro 
De  las  lumbres  bellas 
Oye  mis  querellas, 
Pues  tus  males  lloro. 
Tú  fuiste  querida, 
Y  olTidada  fuiste; 
Yo  querido  y  triste. 
Quien  me  amó,  me  oMda. 
El  dolor  estrecho 
De  mi  suerte  airada 
Trae  mi  alma  forzada 
Dentro  de  mi  pecho. 
¿Qué  pretende  el  cielo 
Tras  agraTio  tanto, 
Si  al  Terter  mi  llanto  ' 
Le  transforma  en  hielo? 
¿Por  Tcntura  fui 
Tan  terrible  y  doro. 
Que  miré  seguro 
El  bien  que  perdí t 
Mas  mi  dolor  fiero, 
Como  ha  de  acabarme. 
No  Tiene  á  matarme 
Sin  mortal  agüero. 
¡  Ay  del  sin  yentura. 
Que  ha  de  amar  forzado ! 
Siempre  al  desdichado 
Sigue  suerte  dura. 

IIl. 

Viuda  sin  yentnra, 
Tórtola  cuitada, 
Mustia  y  asombrada 


De  una  muerte  dnra : 
Tú,  que  el  Talle  ameno 
Con  tu  arrullo  blando 
Serenaste,  cuando 
Yió  tu  bien  sereno; 
Quejas  inmortales 
Hieren  tus  sentidos. 
Que  á  bienes  perdidos 
No  hay  medianos  males. 
Vuelve  donde  muoTas 
Las  fieras  que  dejas. 
Que  no  son  tus  quejas 
Para  monte  y  cucTas. 
En  el  Talle,  donde 
Tu  dolor  te  cela. 
Nadie  te  consuela. 
Nadie  te  responde. 
Llora  Filomena, 
CierTa  herida  brama, 

Y  Eco  que  te  llama 
Te  cuenta  tu  pena. 
Tu  gloria  fué  tal. 
Que  hizo  ser  temida; 
Pero  tu  calda 

Fué  temido  mal. 
Si  mi  compañía 
Triste  y  desdichada 
Por  sola  te  agrada, 
Oye  .mi  agonía. 
Cielos  y  bados  canso. 
Monte  y  Talle  ofendo. 
Los  aires  enciendo, 
Las  aguas  amanso... 

IV. 

Filis  rigurosa 
Sobre  cuantas  cria 
La  ribera  fria 
De  Jarama  hermosa : 

Y  á  mi  fiel  lamento 
Mas  endurecida. 
Que  montaña  berlda 
De  alterado  viento ; 
¡Ay  que  la  razón 

Que  á  llorar  me  fuerza. 
Tu  rigor  la  esfuerza. 
Como  á  mi  pasión  I 
Si  cielo  piadoso 
Por  mí  permitiera. 
Que  no  me  doliera 
Tu  desden  rabioso; 
Quejas  inbumanas 
No  te  endurecieran, 
Porque  á  humana  fueran 
Canciones  humanas. 
Mas  pues  duro  cielo 
Con  mi  fe  y  mi  llanto 
Te  endurece  tanto. 
No  me  sufra  el  suelo. 
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Mi  dolor  te  can&e, 
Mi  raion  te  indine, 

Y  el  cíelo  se  incline 
Contra  quien  te  amanse. 
Triste  y  apartado 

En  esta  rit>era, 
Piedra,  planta  ó  fiera 
Qoede  transformado. 
Mis  penas  y  enojos 
Rompan  con  mi  amor, 
T  no  haya  pastor 
Que  cierre  mis  ojos ; 
Qne  tú,  qne  mi  Yida 
Tienes  ya  de  suerte, 
Qne  desea  la  muerte 
Por  aborrecida, 
Tú  dirás,  en  Taño  : 
¡  Ay  pecho  nevado. 
Qué  mal  que  has  tratado 
Su  amor  soberano ! 
Tú,  que  con  tu  amor 
Sueles  piadosa 
Por  la  selva  umbrosa 
Templar  so  dolor : 

Y  en  sus  ojos  fríos. 
Ya  para  tí  hermosos. 
Volverlos  furiosos, 
Qne  lloran  los  mios ; 
Tú  los  fijarás 

En  la  piedra  escara 
De  mi  sepultura, 
Cuando  no  querrás. 


Coando  la  raxon, 
Qne  á  llorar  te  obligae, 
Aun  no  te  mitigue 
Con  igual  pasión ; 
Cuando  fuentes  frías 
Laven  el  error. 
Que  causó  el  rigor 
De  mis  agonías : 
Cuando  coronando 
Mi  sepulcro  triste 
Con  la  flor  qne  Tiste 
Flora  el  campo  blando, 
Sa8pih)s  despidas. 
Quejas  te  oiga  el  cielo. 
Que  este  es  el  consuelo 
De  glorias  perdidas. 
Mas,  i  ay  Filis!  temo 
Tu  visto  rigor. 
Que  de  mi  dolor 
No  es  el  bien  supremo. 
Cualquiera  oontimto 
Fuera  bien  crecido, 
Pero  lo  sufrido 
No  tiene  descuento. 
Ni  tú  tratarás 
De  aÜTiar  mi  llanto. 
Tú,  á  quien  mi  quebranto 
No  moTió  jamas : 
Que  pues  tanta  muerte 
Nunca  te  ha  movido. 
La  qne  tú  has  querido 
No  podrá  moTcrte. 


poesías  de  f£rnando  de  herrera. 

De  pocos  literatos  hay  menos  noticias  que  de  este  poeta  sevillano,  á  pesar  de  su  cele- 
bridad. Es  de  admirar  qne  habiendo  sido  uno  de  los  hombres  mas  famosos  por  sn  saber, 
nos  creyesen  sos  contemporáneos  tan  poco  interesados  en  las  particularidades  de  su 
Tida,  que  nos  hayan  dejado  ignorar  cuándo  nació^  cuál  fué  su  suerte,  y  cuándo  ó  en 
dónde  morió.  Francisco  Pacheco  nos  dejó  el  retrato  de  su  amigo  Herrera^  y  conserró 
parte  de  sns  poesías,  haciéndolas  reimprimir  en  Sevilia  después  de  la  muerte  del  autor 
en  1619.  Ya  en  1582  se  habia  publicado  en  dicha  ciudad  un  tomo  de  sos  Tersos,  y  en 
1580  sns  Ánotaeiones  d  GürciUuo.  Por  estos  datos  podemos  yenir  en  conodmiento  de 
que  Herrera  debió  nacer  á  principios  del  siglo  16^  supuesto  que  vivió  hasta  una  edad  muy 
avanzada,  y  que  ya  habia  muerto  en  los  primeros  años  del  17.  Por  una  desgracia  que  se 
ignora  pereció  el  manuscrito  de  las  poesías  que  tenia  preparadas  para  la  prensa,  y  la 
misma  suerte  cupo  á  otros  trabajos  históricos  y  literarioe  á  que  se  había  dedicado  en  sa 
vida,  consagrada  toda  al  estudio  y  al  retiro. 


CANCIÓN  i  K 

A  DON  JUAH  DE  AVSTRIA. 

Cuando  con  resonante 
Rayo  y  furor  del  braio  impetuoso 
A  Encelado  arrogante 
Júpiter  poderoso 
Despeoó  airado  en  Etna  cavernoso ; 

Y  la  venada  tierra, 
A  su  imperio  rebelde,  quebrantada 
Desamparó  la  guerra. 
Por  la  sangrienta  espada 
De  Marte,  aun  con  mil  muertes  no  domada; 

En  el  sereno  polo 


Con  la  suave  citara  presente 
Cantó  el  crimado  Apolo 
Entonces  dulcemente, 

Y  en  oro  y  lauro  coronó  su  frente. 
La  canora  armonía 

Suspendía  de  dioses  el  senado; 

Y  el  cielo  qne  movía 
Su  curso  arrebatado. 

El  vuelo  reprimía  enagenado. 

Halagaba  el  sonido 
Al  piélago  sañudo,  al  raudo  viento 
Su  fragor  encogido, 

Y  con  divino  aliento 

Las  musas  consonaban  á  su  intento. 


1  Ha  sido  considerada  siempre  como  una  de  las 
mejores  imitaciones  de  poesía  antigua  qne  hay  en 
castellano.  Los  críticos  la  sefialan  como  nn modelo; 
los  jÓTenes  la  estudian  con  admiración,  y  la  apren- 
den de  memoria.  Sin  dnda  hay  en  ella  bellezas  sa- 
periores,  acreedoras  á  todo  aplauso :  moYimiento 
rápido  y  verdaderamente  lírico,  imágenes  grandes  y 
oportunas,  dicción  alta,  poética  y  sostenida,  versi- 
ficación sonora  y  magestnosa.  A  estas  prendas, 
admirables  de  ejecneioo,  se  afiade  la  de  nna  in- 
vención  feliz  y  oportuna  en  la  contraposición  de 
las  dos  rebeliones  mitol^ca  é  histórica,  y  en  la 
sencillez  y  desabogo  del  plan  qne  deja  impresa  en 
el  ánimo  la  serie  de  pensamientos  é  imágenes  del 
poeta,  sin  confusión  ni  fatiga.  Fuera  quizá  de  de- 
sear aJgnna  mayor  oportunidad  y  conveniencia  en 
el  modo  de  enlazar  las  dos  masas  qne  forman  la 
comparación.  Anunciar  Apolo  al  campeón  del 
Olimpo  en  el  mismo  acto  de  solemnizar  sus  triun- 
fos, qne  ha  de  venir  con  el  tiempo  nn  valor  terres- 
tre y  mortal  que  obscurezca  y  desluzca  el  suyo,  no 
parece  propio  ni  de  la  ocasión  ni  del  lugar.  Tam- 
bién pudiera  pedirse  alguna  mas  vivacidad  de  co- 
lores y  de  fantasía  en  la  parte  respectiva  á  la  in- 
sorreccion  morisca.  Los  dioses  y  los  gigantes  están 
retratados  de  un  modo,  qne  contra  la  intención  del 
poeta,  eclipsan  á  los  bárbaros  de  las  Alpu jarras,  y 
á  SQ  vencedor  don  Juan  de  Austria.  En  suma,  el 


episodio  fabuloso  está  mejor  tratado  que  el  histó- 
rico, án  duda  por  mas  poético.  Este  es  un  escollo 
frecuente  en  semejantes  aplicaciones  :  asi  sucedió  á 
Rioja  OÍ  la  canción  á  las  ruinas  de  Itálica,  así  al 
inglés  Dryden  en  sn  oda  á  Santa  Cecilia;  siendo 
de  los  tres  Herrera  quien  ha  vencido  mejor  la  di- 
ficultad, y  dado  un  remate  menos  violento  á  su 
composición.  Pero  estas  observaciones,  lejos  de 
darse  aquí  como  nna  decisión,  solo  se  presentan 
como  dndas  qne  se  proponen  á  los  inteligentes  y 
se  dejan  sometidas  á  sn  juicio. 

Del  rey  de  la  onda  efea 
La  indómita  pojania. 

T  mas  adelante 


To  solo  á  Oromedonte 
Trajiste  ál  hierro  agado  de  la 
Bal 


Se  Te  en  estos  ejemplos  y  otros  qne  pudieran  ci- 
tarse, el  cuidado  de  Herrera  en  dar  á  los  versos 
cortos  el  realce  y  gravedad  conveniente  compo- 
niéndolos de  palabras  de  gran  sonido.  Sin  esta 
atención,  las  estancias  por  su  cortedad  y  por  ser 
compuestas  de  mas  versos  breves  que  largos,  de- 
cayeran necesariamente  y  no  corresponderían  á  la 
magostad  del  asanto. 
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Cantaba  la  Tictoría 
Del  ejército  etéreo  y  fortaleza, 
Qae  engrandeció  sn  gloria ; 
1^1  horror  y  aspereza 
De  la  titania  estirpe  y  sn  fterexa. 

De  Palas  Atenea 
Bl  gorgóneo  terror,  la  ardiente  lanu; 
Del  rey  de  la  opda  egea 
La  indómita  pujanza ; 

Y  del  hercúleo  brazo  la  yengania. 
Mas  del  Bístonio  Marte 

Hizo  en  grande  alabanza  luenga  maestra. 

Cantando  fuerza  y  arte 

De  aquella  armada  diestra, 

Qne  á  la  flegrea  hueste  fué  sinlestnu 

A  tí,  decía,  escudo, 
A  tí  del  cielo  esfuerzo  generoso, 
Poner  temor  no  pudo 
El  escuadrón  sañoso 
Con  sierpes  enroscadas  espantoso. 

Tú  solo  á  Oromedonte  ' 
Trajiste  al  hierro  agudo  de  lamnertA 
Junto  al  doblado  monte ; 

Y  abrió  con  diestra  suerte 

El  pecho  de  Pelero  tu  asta  fuerte. 

lO  hijo  esclarecido 
De  Juno  1  lo  duro  y  no  cansado  pecho! 
Por  quien  cayó  Tencido, 

Y  en  peligroso  estrecho 
Mimante  pa?oro8o  fué  deshecho. 

Tú,  cubierto  de  acero  ; 
Tú,  estrago  de  los  hombres  indinado, 
Con  sangre  hórrido  y  fiero. 
Rompiste  acelerado 
Del  ancho  muro  el  torreón  alzado. 

A  tí  Ubre  ya  debe 
Del  recelo  saturnio,  que  el  profano 
linage,  que  se  atreve 
A  alzar  la  osada  mano, 
Sienta  su  bravo  orgullo  salir  vano. 

Mas  aunque  resplandezca 
^sta  victoria  tuya  conocida 
Con  gloria,  que  merezca 
Gozar  eterna  vida. 
Sin  que  yaga  en  tinieblas  ofendida : 

Vendrá  tiempo  en  que  tenga 
Tu  memoria  el  olvido,  y  la  termine; 

Y  la  tierra  sostenga 
Un  valor  tan  insine 

Que  ante  él  desmaye  el  tuyo,  y  se  le  incline. 

y  el  fértil  occidente, 
Cnyo  inmenso  mar  cerca  el  orbe  y  baüa^ 
Descubrirá  presente 
Con  prez  y  honor  de  España 
La  lumbre  singular  de  esta  hazaña. 

Que  el  cielo  le  concede 
A  aquel  ramo  de  César  inveiicible, 
Que  su  valor  herede, 
Para  que  al  turco  horrible 
Derribe  el  corazón  y  ardor  terrible» 


Yese  el  pérfido  bando 
En  la  fragosa,  yerta,  aérea  eambre. 
Que  sobe  amenazando 
1.a  soberana  lumbre. 
Fiado  en  su  animosa  muchedumbre. 

Y  allí,  de  miedo  ageno. 

Corre  cual  suelta  cabra,  y  se  abalanza 
Con  el  fogoso  trueno 
De  su  cubierta  estanza, 

Y  sigue  de  sus  odios  la  vengana. 
Mas  después  que  aparece 

El  joven  de  Austria  en  la  enriscada  aier^. 

Frió  miedo  entorpece 

AI  rebelde,  y  atierra 

Con  espanto  y  con  muerte  la  impia  guerra. 

Cual  tempestad  ondosa 
Con  horrísono  estruendo  se  levanta, 

Y  la  nava  medrosa 
De  rabia  y  furia  tanta 

Entre  peñascos  ásperos  quebranta; 

O  cual  de  cerco  estrecho 
El  flamígero  rayo  se  desata 
Con  luengo  sulco  hecho^ 

Y  rompe  y  desbarata 

Cuanto  al  encuentro  su  impeta  arrebata. 
La  fama  alzará  luego 

Y  con  las  alas  de  oro  la  victoria 
Sobre  el  giro  del  fuego. 
Resonando  su  gloria. 

Con  puro  lampo  de  inmortal  memoria. 

Y  extenderá  su  nombre 

Por  do  céfiro  espira  en  blando  Tuelo, 
Con  ínclito  renombre 
Al  remoto  indio  suelo, 

Y  á  do  esparce  el  rigor  helado  el  cielo. 
Si  Peloro  tuviera 

Parte  de  sn  destreza  y  valentía, 

Él  solo  te  venciera, 

Gradivo,  aunque  á  porfía 

Tu  esfuerzo  acrecentaras  y  osadía, 

Si  este  al  cielo  amparara 
Contra  las  duras  fuerzas  de  Mimante 
Ni  el  trance  recelara 
El  vencedor  Tenante, 
Ni  saeudiera  el  brazo  fuhninante. 

Traed,  cielos,  huyendo 
Este  cansado  tiempo  espacioso, 
Que  oprime  deteniendo 
El  curso  glorioso : 
Haced  que  se  adelante  presuroso. 

Así  la  lira  suena, 

Y  Jove  e)  canto  afirma,  y  se  estreraeet 
El  Olimpo,  y  resuena 

En  torno,  y  resplandece, 

Y  Mavorte  4udoao  se  escarece. 


DE  FERNANDO  Ufi  UERRERA. 
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CANCIÓN  MU 

A  LA  BATALLA  DE  LEPAMTO. 

Cantemos  al  Señor,  que  en  la  llanura 
Venció  del  ancho  mar  al  Trace  fiero : 
Tú,  Dios  de  las  batallas,  tú  eres  diestra, 
Salud  y  gloria  nuestra. 
Tú  rompiste  las  fuerzas  y  la  dura 
Frente  de  Faraón,  feroz  guerrero: 
Sus  escogidos  principes  cubrieron 
Los  abismos  del  mar,  y  descendieron, 
Goal  piedra,  en  el  profundo;  y  tu  ira  luego 
Los  tragó  como  arista  seca  él  fuego. 

El  soberbio  tirano,  confiado 
En  el  grande  aparato  de  sus  naves, 
Qoe  de  los  nuestros  la  cerviz  cautiya, 

Y  las  manos  aviva 

Al  ministerio  injusto  de  su  estado, 
Derribó  con  los  brazos  suyos  gravea 
Los  cedros  iqaa  excelsos  d^  la  eiqíia ; 

Y  el  árbol,  que  nia^  y^rto  se  sublimai 
Bebiendo  agenas  aguas^  y  atrevido 
Pisando  el  bandp  nuestro  y  defendido. 

Temblaron  loa  pequeños  confundidos 
Del  impío  furor  sayo;  alzó  la  frente 
Contra  t|,  ^eiíor  Dios,  y  con  semblante 

Y  con  pecho  arrqgantOi 

Y  los  arfliado»  brazos  ei^tendldot, 
Movió  el  airado  cuello  aquel  potente: 
Cercó  10  oofaion  de  ardiente  sana 
Contra  las  dos  Qesperiai  qne  el  mar  l»a&a; 
Porque  en  tí  oonfladas  le  resisten^ 

Y  de  armas  de  ta  fe  y  amor  se  Tisten. 


Dijo  aquel  insolente  y  desdeñoso : 
¿  No  conocen  mis  iras  estas  tierras, 

Y  de  mis  padres  los  ilustres  hechos  ? 
¿O  valieron  sus  pechos 

Contra  ellos  con  el  ungaro  medroso, 

Y  de  Dalmacia  y  Rodas  en  las  guerras  9 
¿Quién  los  pudo  librar  ?  ¿  Quién  de  sus  manos 
Pudo  salvar  los  de  Austria  y  los  germanos? 
¿Podrá  su  Dios,  podrá  por  suerte  ahora 
Guardallos  de  mi  diestra  vencedora? 

Su  Roma,  temerosa  y  humillada. 
Los  cánticos  en  lágrimas  convierte ; 
Ella  y  sos  hijos  tristes  mi  ira  espe^pan 
Guando  vencidos  mueran. 
Francia  está  con  discordias  quebrantada, 

Y  en  España  amenaza  horrible  muerte 
Quien  honra  de  la  luna  las  banderas; 

Y  aquellas  en  la  guerra  gentes  fieras 
Ocupadas  están  en  su  defensa : 

Y  aunque  no;  ¿quién  hacerme  puedeofensa? 
Los  poderosos  pueblos  me  obedecen, 

Y  el  cuello  con  so  daño  al  yugo  inclinan, 

Y  me  dan,  por  salvarse,  ya  la  mano, 

Y  su  valor  es  vano, 

Que  sus  luces  cayendo  se  oscurecen; 
Sus  fuertes  á  la  muerte  ya  caminan; 
Sos  vírgenes  están  en  cautiverio ; 
Su  gloria  ha  vuelto  al  cetro  de  mi  imperio ; 
Del  Nilo  á  Eufrates  fértil  é  Istrp  frió. 
Cuanto  el  sol  alto  mira,  todo  es  m|o. 

Tú.  Señor,  que  no  sufres  que  tu  gloria 
Usurpe  quien  su  fuerza  osado  estima 
Prevaleciendo  en  vanidad  y  en  ira; 
Este  soberbio  mira 


1  Esti  M  ya  la  veidadtra  oda;  no  an  Nmedo  de 
la  poesía  griega  é  latina,  fondado  en  6u  mitología, 
y  por  lo  mismo  atenido  á  recursos  ficticios  ó  alegó- 
ricos, y  á  medios  indirectos  y  de  convención,  i^qui 
él  poeta,  lleno  de  nn  entusiasmo  ferviente  y  reli- 
gioso, se  considera  el  órgano  de  todo  el  pueblo 
cristiano,  y  eleva  á  la  dirinidad  los  sentimientos 
de  alegría,  de  gratitud  y  maravilla  que  le  exaltan 
por  la  victoria  conseguida  sobre  los  turcos  en  las 
aguaa  de  Ijopanto.  £1  carácter  eo  gran  parte,  y  las 
expresiones  están  tomados  de  la  poesía  hebraica,  y 
apropiados  9I  argumento  y  á  la  situación  del  modo 
mas  feliz.  Herrera  fué  el  primero  que  ensayó  este 
güsto  en  nuestra  poesía,  y  le  ensayó  con  una  com- 
posición magistral.  £s  de  ver  en  el  mismo  poein^, 
y  estudiarse  con  cuidado  el  artificio  oculto  con  qne 
el  escritor  desde  la  proposición  ciara  y  sencilla  de 
su  argumento  pasa  con  nn  desorden  aparente  de 
un  al^to  4  otro,  4^1  odio  i  la  indignacio ),  del  re- 
celo á  la  conílans^,  de  la  execración  á  las  bendi- 
ciones, de  la  arrogancia  del  bárbaro  y  sus  cam- 
peones, qne  eslá  pintada  á  maravilla,  al  valor  de 
España  y  de  su  héroe,  mas  grande  aquí  en  solos 
dos  versos  qne  en  todos  los  encarecimientos  y  fic- 
ciones de  la  oda  anterior.  Pero  desde  el  principio 
hasta  el  fin  predomiBa  an  la  obra  el  lentÍBiiento 
itU^iMo  que  la  inspira,  y  Pies  M  lifaD^pce  i  ({mm 


el  poeta  viene  i  parar  como  el  asilo,  el  escudo,  el 
vengador  de  sn  pueblo.  Las  formas  que  la  poesía 
toma  son  líricas,  descriptivas  ó  dramáticas,  según 
conviene  á  los  objetos  que  alternativamente  con- 
mueven la  fantasía  del  poeta,  y  dan  á  su  obra  ima 
admirable  variedad.  jQie  tesoro  de  expresiones 
nuevas  y  enérgicas !  —  Prevaleciendo  en  vanidad 
y  en  ira.  —  Que  sus  aras  afea  en  su  victoria.  — 
En  el  mar  ondoso  hagamos  de  su  sangre  un  grande 
lago.  ^  Y  de  sus  pinos  ir  el  mar  desnudo;  y  otras 
ciento  de  igual  ó  mayor  atrevimiento  y  viveza. 

Después  de  considerar  tantos  y  tan  admirables 
aciertos,  ¿  podríamos  llevar  la  atención  á  esta  ú 
otra  locución  penosa,  ó  á  algon  otro  verso  algo 
desmayado  por  falta  de  fuerza  en  la  rima,  6  de  nú- 
mero y  cadencia  en  el  sonido  ?  Semejante  examen 
en  una  obra  de  este  mérito  y  carácter  tocaría  por 
ventura  en  irreverencia  y  saciilegio. 

Y  el  árbol  que  mas  yerto  se  sublima.  ^  Aquí  la 
palabra  yerto  se  toma  por  erguido,  del  latino 
erectuSf  de  donde  los  italianos  tomaron  su  erto  y 
nosotros  yerto,  usado  frecuentemente  en  este  sen- 
tido por  Herrera,  por  Francisco  de  la  Torre,  y 
otros  poetas  del  siglo  XVI.  También  ha  de  ha- 
llarse en  la  misma  acepción  en  algnna  de  las  cró- 
nicas del  siglo  XY,  ^uizá  en  la  de  don  Alvaro  40 


Ti 


iKlfi¿üá:^ 


Q110  tns  acK  aftB  60  su  Tietaift; 
Ko  éqes  que  lo»  tnyoft  w  ojiriiiia^ 

Y  «ft  sos  cuerpo»  cméi  la»  ticn»cebc 

T  en  sa  QBp«rci<i&  saa^n  ei  odio  praetae : 
(^e  hfldlM  ?a  9U opratño,  dice :  ¿dóaáe 
SI  Dios  (te  Q«t06  está? ¿de  (fniciiseí 

Pur  la  debida  ^oña  de  ta 
F«»r  la  justa  Tensamade  tu 
f^  9^<ei  de  los  nuserofr 
líaelve  el  brazo  tendido 
Contra  este«  que  aborrece  7a  ser 

Y  las  lloiins>  (fite  ceia»  tú,  cansoitB; 

Y  tre»  y  cuatre  ^eeee  el  castigo» 
Ssfoena  qob  rigor  á  tu  enemigo, 

Y  la  iiMuria  á  tu  nombre  cometida 
2$ea  el  ?erro  contrario  de  sn  vida» 

Levantó  la  cabem  el  poderoso» 
Que  taalo  odio  te  tiene,  en  nueatro  QrtiaQ»» 
Juntó  el  conejo ;  y  contra  nos 
ios  que  en  el  se  halluran. 
Yenid,  dijeron»  y  en  el  mir 
Hagemos  de  su  sangre  un  veranda  la9>; 
INstruyamos  á  eeles  de  la  .santa» 

Y  el  nombre  de  sa  Crístn  junt—wtn; 

Y  dividiendo  de  eilos  los  despojos» 
ttirtenseen  nmerte  soya  miestms  oiea» 

Yinierott  de  Asia  y  portantoaa  Egito 
loe  árabes  y  leyes  afiricamay 

Y  losqoe  Grecia  jnnta  mal  con  eIIo% 
Cm  los  erguidos  cueilos^ 
CUtt  grm  poder;  y  nonuro  infinilo ; 

Y  prometer  osaron  con  sos  iiiaiiiin 


A  nuestra  juventud  con  Merro  fiíerte, 
nuestros  niños  prender  y  las  doncella^ 

Y  la  gloria  manchar  y  la  üu  de  eilask. 
Orápamo  del  piélago  los  aensiv 

Ftteita  6K  siieiKio  y  en  tamr  la  tiena» 

Y  emoron  los  naatrosvaierosos» 

Y  caUaran  dariosos. 

Hasta  que  al  fierro  ardor  de  s 
El  Señor  eiisiendo  noeva  guerra^ 
Se  opoao  el  joven  de  Austria  t 
Con  el  eiacQ  español  y  beücoso; 
f^  Diosaa  sufre  ;a  en  Babel  eanUva 
Qna  su  Sion  qiii*nda  sempre  vIts. 
Cual  león  á  la  presa  apercibida. 
Sin  recelo  los  impíos  esperaban 
A  los  que  tu.  Señor,  eras  escudo  : 
t}ue  el  corazón  desnudo 
De  pavor,  y  de  fe  y  annr  vestido. 
Con  celestial  aliento  i 
SnsmaDssálai 

Y  sos  braass  fortisimos  ] 
Como  el  sDco  ateado^  j  con  la  1 
Vibraste  en  sa  tevor  la  <&estn  1 

rurbáfonse  los  grandes,  los  1 
ttuidiéroose  temblando,  y « 

Y  tu  enliegasCp,  Dios,  eso»  la  1 
•Inaalaarrstaf 


Al  ímpetu  del  Tiento*  á  ertM  ínjnslos ; 

Que  mil  hnyenda  de  uno  aa  pasmami : 

Cual  fuego  abram  arivas  cuya  llama 

Bn  las  e^pesm  cnminesae  < 

Tal  en  tu  ira  y  1 

T  sa  te  de  ignominia  convertiste. 

Qnefafantaile  al  cnssá  dragrai,  eartando 
Lasaias desa  cnerpo  temerosas, 
T  sus  brama  terribles  no  ' 
Que  con  hondos  gemidos 
Se  lettxa  á  sn  coeva,  do  i 
Tiembla  con  sos  cniebras  \ 
Uaná  de  miedo  torpe  en  sus  1 
Da  tn  león  toniendo  las  baafias, 
Qon,.  saliendo  de  iTgcñ»^  dio  on  nigído, 
Qne  lo  deió  moarinado  y  a*"™B4iK 

Soy  se  vienm  los  ojos  bnasilladas 
Del  sobiime  vanm  y  su  i 

Y  tú  solo.  Señor,  fuiste  < 
Que  tn  día  es  llegada. 
Señor  de  los  eiÓFcitaa  aBondBy 
Sobre  la  alta  cerviz  y  sn  duren, 
^More  tnrectios  ceñios  y  ( 
Sobre  empinados  mentes  y  < 
Sobre  toins  y  nmroay  y  las  naivcs 
Da  Tiro  qne  a  los  tnyos  fiieren  { 

Diriiilonia  y  g 
TeflBBtá  el  fuego  y  la  \ 

Y  el  facnmo  subirá  á  la  Inadai  cieliv 

Y  &ütoa  de  consaelo. 
Con  rastro  oscnro  y  i 
Tnsemimigns  lloraran  sn  i 
tte  tá.  Greda*  concorde  á  la  < 
Egida*  y  gloria  de  su  c 
Tnste,  que  á  ella  parecesy  no  1 
4  Dios^  y  á  tn  remedio  no  itmifinain : 

Penque  ingrata  tna  hijas  adsenasle^ 
fia  adnlterio  infiune  á  ana  impia  goíie, 
Qqb  deseaba  profimar tna  frutos; 

Y  con  ojos  enjutos* 

Sos  odiosos  pasos  imitaste, 
Sn  aborredda  vida  y  mal  presente. 
Dios  vei^aá  sus  iras  en  tn  muerte; 
Que  U^a  á  tu  cerviz  con  diestra  fiaote 
La  agnda  espada  snva :  ¿quién»  cnüada. 
Deprimirá  su  mano  desatada? 

Xas  tó»  fuerza  del  mar,  tó»  aaiat  Tiro , 
Qne  en  tus  naves  estabas  giorioaa 

Y  el  término  espantabas  de  la  tiein, 

Y  si  hacías  guerra» 

«Cóaaa  acabaste,  fiera  y  orgnUesa? 
¿  Qaicm  pensé  á  tu  caben  daña  tnia? 
Dios*  pan  convertir  tn  gloria  en  Uanlo, 

Y  derribar  tus  iacütos  y  fuertes. 
Te  hizo  pereeer  con  tantas  mnerteB. 

Llorad,  naves  del  mar,  que  es  dotmida 

cQuién  va  tendrá  de  ti  láslina  alguna, 
Tú,^nes^nmU 


DE  FERTiANDO  DE  HERRERA. 
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Asia  adúltera  en  yieioa  sumei^da? 
¿Quién  mostnrá  nn  liTÍano  seDtimiento? 
¿Quién  rogará  por  ti?  Qae  á  Dios  enciende 
Ta  ira  y  la  arrogancia,  qae  te  ofende; 

Y  tns  viejos  delitos  y  modania 

Han  yneito  contra  ti  á  pedir  vengania. 
lios  que  Yieron  tns  braios  quebrantados 

Y  de  tus  pinos  ir  el  mar  desnodo, 
Qae  sus  ondas  turbaron  y  llanura; 
Viendo  tu  muerte  oscura^ 

Dirán  de  tus  estragos  quebrantados  : 
¿Quién  contra  la  espantosa  tanto  pudo? 
El  Señor,  que  mostró  su  fuerte  mano 
Por  la  fe  de  su  principe  cristiano, 

Y  por  el  nombre  santo  de  su  gloria 
A  su  España  concede  esta  victoria 

Bendita,  Señor,  sea  tu  grande». 
Que  después  de  los  daños  padecidos, 
Después  de  nuestras  culpas  y  castigo. 
Rompiste  al  enemigo 
De  la  antigua  soberbia  la  dureza. 
Adórente,  Señor,  tus  escogidos ; 
Confiese  cuanto  cerca  el  ancho  cielo 
Ta  nombre,o  nuestro  Dios,  nuestro  consuelo; 

Y  la  cerviz  rebelde  condenada, 
Perezca  en  bravas  llamas  abrasada. 

SONETO  I. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

Hondo  Ponto,  que  bramas  atronado 
Con  tumulto  y  toror,  del  turbio  seno 
Saca  el  rostro,  de  torpe  miedo  lleno. 


Mira  tu  campo  arder  ensangrentado  : 

Y  junto  en  este  cerco  y  encontrado 
Todo  el  cristiano  esfuerzo  y  sarraceno, 

Y  cubierto  de  humo  y  fuego  y  trueno. 
Huir  temblando  el  ímpio  quebrantado. 

Con  profondo  murmurio  la  victoria 
Mayor  celebra,  que  jamas  vio  el  cielo, 

Y  mas  dudosa  y  singular  hazaña ; 

Y  di,  que  solo  mereció  la  gloria. 
Que  tanto  nombre  da  á  tu  sacro  suelo, 
El  joven  de  Austria  y  el  valor  de  España. 

CANCIÓN  IIP. 

A  LA  PÉaOlDA  DEL  aET  DON  SEBASTIAN. 

Vos  de  dolor  y  canto  de  gemido 

Y  espíritu  de  miedo,  envuelto  en  ira. 
Hagan  principio  acerbo  á  la  memoria 
De  aquel  dia  fatal  aborrecido. 

Que  Lusitania  misera  suspira 
Desnuda  de  valor,  falta  de  gloria : 

Y  la  llorosa  historia 

Asombre  con  horror  funesto  y  triste, 
Dende  el  áfrico  Atlante  y  seno  ardiente, 
Hasta  do  el  mar  de  otro  color  se  viste  : 

Y  do  el  limite  rojo  de  Oriente 

Y  todas  sos  vencidas  gentes  fieras 
Ven  tremolar  de  Cristo  las  banderas. 

I  Ay  de  los  que  pasaron  confiados 
En  sus  caballos  y  en  la  muchedumbre 
De  sos  carros,  en  tí,  Libia  desierta ! 

Y  en  su  vigor  y  fuerza  engañados 

No  alzaron  su  esperanza  á  aquella  cumbre 


1  H  mismo  carácter  de  poesía  que  la  anterior; 
pero  eEpresando  un  sentimiento  contrario  .-  allí  la 
exaltación,  la  alegría,  aqoi  la  desolación  y  el  abati- 
miento; por  lo  mismo  en  esta  habrá  menos  movi- 
mieato  y  variedad,  pero  mas  anidad  y  smcilles  : 
la  marcha  del  poeta  es  mas  clara  y  se  percibe  me- 
jor. Los  poitogaeses  babian  ofendido  á  Dios  con 
m  codicia  y  sn  soberbia,  y  el  qne  da  y  qnita  á  su 
arbitrio  la  fnena  y  la  gloria,  ha  levantado  el  áoi» 
mo  délos  africanos  para  qoe  con  pecho  constante 
yatrerido 

No  buquen  oro,  mu  con  hierro  airado 
La  ofensa  Tengnen  y  el  error  enlpado. 

Los  bárbaros  rompen  el  ejército  portugués;  y 
son  moy  de  notar  la  rápidos  y  energía  con  que  es- 
tan  eipresados  los  efectos  dd  combate. 

La  arena  se  lomó  lanfriento  laso. 
La  llanvra  con  maertos  as pereía : 
Cayó  ea  anos  Tiíor,  cayó  deanedo, 
Has  ea  otroa  desmayo  y  torpe  miedo. 
iSoB  Mtoi  por  venlora  loa  famoaoaj 
Lee  Aiertee,  loa  belígeros  Tarónos,  etc.  / 

Este  movimiento,  supuesta  ya  la  derrota  y  el 
e&trago,e8  por  cierto  bien  poético  y  oportuno;  y  el 
recuerdo  de  las  yirtndes  y  gloria  de  los  vencidos 
^OD^arándoios  con  su  ignominia  y  abatimiento 


presente,  demás  de  ser  tan  grato  á  la  imaginación 
qne  se  complace  en  estos  contrastes,  sirve  en  gran 
manera  para  confirmar  la  idea  principal  del  escri- 
tor, qne  es  la  de  engrandecer  el  poder  de  Dios  so- 
bre todo  otro  poder.  Tiene  en  fin  á  dar  realce  á 
este  pensamiento,  y  como  á  poner  de  manifiesto 
toda  la  intención  del  poeta,  la  comparación  ver- 
daderamente oriental  del  cedro,  á  la  que  no  hay 
otra  alguna  que  iguale  ó  exceda  en  castellano.  Una 
semejante  tiene  Jánregni  en  sn  canción  á  la  muer- 
te de  la  reina  doña  Margarita,  y  Melendez  en  sn 
oda  primera  á  las  artes  la  del  Agnila  nueva  qne 
ensaya  sn  vuelo  en  los  aires  :  una  y  otra  son  largas 
y  bellas,  y  acaso  superiores  á  la  de  Herrera  en 
limpieza  de  ejecución,  mas  no  tan  ricas  en  pompa 
y  en  fantasía. 

£1  tono  de  la  última  estancia  es  mas  firme  y  re- 
suelto que  en  las  demás,  y  como  que  toca  én  dn- 
10  :  asi  convenia  sin  doda  á  la  idea  d«  vengania 
qne  viene  á  templar  la  aflicción,  y  á  la  fiera  ame- 
naza con  que  la  composición  se  termina. 

No  se  ponen  aquí  por  evitar  prolijidad  los  pa- 
sages  de  la  Escritora  qne  Berrera  ha  imitado  en 
estas  dos  canciones.  Los  estudiosos  que  quieran 
conocerlos  pueden  acudir  al  segundo  tomo  de  la 
colección  de  Couti  que  se  tomó  el  trabajo  de  bus- 
carlos y  de  ponerlos  todos  en  sus  observaciones. 
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POESÍAS 


DeetanMloi;  nus  am  MbcAia  cierta 

Se  ofrecieron  la  ineierU 

Yitorá;  j  sin  ToWer  á  Dioe  lut  ojos» 

Con  yerto  caello  j  coruon  ofuio 

Solo  atendieron  iieni|»re  á  loe  despojoai 

Y  el  santo  de  Israel  abrió  sa  mano, 
T  los  dejó,  7  cayó  en  desp«-ñadero 
El  earro  y  el  caballo  y  caballero! 

YIdo  el  dfa  cruel,  el  día  lleno 
De  indínadon,  de  ira  y  foror,  qne  fnso 
En  soledad  y  en  nn  profondo  llanto 
De  gente  y  de  placer  el  reino  ageno. 
El  cielo  no  alumbró^  quedó  confuso 
El  nocTO  sol,  presago  de,msd  tanto; 

Y  con  terrible  espanto 

El  Señor  tísíIó  sobre  sos  males. 
Para  bu  mular  los  fuertes  arrogantes; 

Y  levantó  los  bárbaros  no  iguales. 
Que  con  osados  pechos  y  constantes 
No  busquen  oro;  mas  con  hierro  airado 
La  ofensa  Tenguen  y  el  error  culpado. 

Los  impios  y  robustos  indinados 
Las  ardientes  espadas  desnudaron 
Sobre  la  claridad  y  hermosura 
De  tu  gloria  y  valor ;  y  no  cansados 
En  tu  muerte,  tu  honor  todo  afearon» 
Mezquina  Lusitania  sin  ventura. 

Y  con  frente  segura 

Rompieron  sin  temor  p-on  fiero  estrago 
Tus  armadas  escuadras  y  bravosa. 
La  arena  se  tomó  sangriento  lago, 
La  llanura  con  muertos  aspereza : 
Gayó  en  unos  vigor,  cayó  denuedo ; 
Mas  en  otros  desmayo  y  torpe  miedo. 
¿Son  estos  por  ventura  los  famosos. 
Los  fuertes,  los  belígeros  varones 
Que  conturbsron  con  furor  la  tiena? 
Que  sacudieron  reinos  poderosos? 
Que  domaron  las  hórridas  naciones  P 
Que  pusieron  desierto  en  cruda  guerra 
Cuanto  el  mar  Indo  encierra, 

Y  soberbias  ciudades  destruyeron? 
4  Dó  el  corazón  seguro  y  la  osadía? 
¿  Cómo  así  se  acabaron  y  perdieron 
Tanto  heroico  va  or  en  solo  un  dia; 

Y  lejos  de  so  patria  derribados, 
No  fueron  justamente  sepultados? 

Tales  ya  fueron  estos,  cual  hermoso 
Cedro  del  alto  Líbano,  vestido 
De  ramos,  hojas,  con  excelsa  alteza» 
Las  aguas  lo  criaron  poderoso^ 
Sobre  empinados  árlioles  crecido, 

Y  se  multiplicaron  en  grandeza 
Sus  ramos  con  belleza; 


Y  extadicBda  sas  hijas,  tt  i 
Las  aves  foe  snstcata  d  gmide  cido  ; 

Y  CD  so  tronco  las  fictas  engendraiOB, 

Y  hiio  á  mucha  gente  ombtoso  velo : 
No  igualó  en  eelsitnd  y  en  herauMUim 
lamas  árbol  alguno  i  so  figura. 

Pero  elevóse  con  sn  verde  dnia, 

Y  sublimó  la  presunción  sn  pedio, 
DesTanccido  todo  y  confiado. 
Haciendo  de  sn  alten  solo  estima : 
Por  eso  Dios  lo  derribó  deshecho, 
A  los  impios  y  ágenos  entregado. 
Por  la  rail  cortado : 

Qne  opreso  de  los  montes  arrojados. 
Sin  ramos  y  sin  hojas  y  desnudo. 
Huyeron  de  él  los  hombres  espantados. 
Que  su  sombra  tuvieron  por  escudo  : 
En  sn  mina  y  ramos,  coantas  fneron« 
Las  aves  y  las  fieras  se  pusieron. 

Tú,  infanda  Libia,  en  coya  seca  arena 
Morió  el  incido  reino  lusitano, 

Y  se  acabó  su  generosa  gloria ; 
No  estés  alegre  y  de  nfisnía  llena. 
Porque  tu  temerosa  y  flaca  mano 
Hubo  sin  esperanza  tal  victoria, 
Indina  de  memoria : 

Que  si  el  justo  dolor  mueve  i  venganza 
Alguna  vez  el  español  corage. 
Despedazada  con  aguda  lanza 
Compensarás  muriendo  el  hecho  nltn^e; 

Y  Luco  amedrentado  al  mar  inmenao 
Pagan  de  africana  sangro  el  censo. 

SONETO  n. 

▲  MAaco  BaUTO. 

Yaces  al  fin,  o  del  valor  Latino 
Ultima  gloria^  por  tn  fuerte  mano; 
Tentado  habiendo  reducir  en  vano 
La  libertad  al  orbe,  de  ella  indipo. 

Tu  virtud  te  guió,  perdió  el  destino ; 
Pero  pudo  tu  esfuerzo  soberano 
Mostrar,  que  fuiste  capitán  romano, 

Y  so'o  sucesor  de  Bruto  diño. 

¡Oh  si  agena  ambición  no  te  moviera 
A  desnudar  el  hierro,  ó  ya  desnudo. 
Siguiera  á  tus  hazañas  la  ventura  I 

Que  ninguno  tu  igual  en  Roma  hubiera : 
Mas  trájote  en  desprecio  el  hado  crudo 
Del  grave  seso  y  la  virtud  segura. 

elegíais 

Estoy  pensando  en  medio  de  mi  engaño 
El  error  de  mi  tiempo  mal  perdido, 


1  Esta  es  la  primera  obra  de  sa  genero  en  caste- 
llano, que  presenta  un  tono  de  solemnidad  y  una 
elevación  filosófica  y  poética,  qne  levanta  el  ánimo 
i  grandes  pensamientos,  y  á  un  tiempo  le  agrada 


y  le  sorprende.  Desde  la  aflicción  profnqda  en  qne 
se  baila  el  poeta,  considerando  los  mejores  aüos  de 
sa  vida  mal  perdidos  en  pasiones  infelices  y  ciegos 
dev^aeos,  se  ^leva  por  grados  i  coatempUr  |os  es* 
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Y  eoin  poco  rae  ofendo  de  mi  daño. 
VoeWo  los  ojos  qae  el  mejor  sentido 

Álombra,  y  bailo  una  pequeña  senda. 
Do  pasohamaDo  apena  está  esculpido. 

Procaro,  antes  que  el  breve  sol  descienda 
A  encabrirse  en  el  último  Ocidente, 
Llegar  al  tn  de  esta  mortal  contienda. 

Y  como  qnien  se  yo  del  daño  ausente, 
Qae  considera  su  temor  pasado, 

Y  aun  no  descansa  con  el  bien  presente; 
Tai  de  mi  afrenta  y  mi  dolor  cargado 

En  la  seguridad  nunca  sosiego, 

Y  en  el  sosiego  siempre  estoy  turbado. 
Aquel  ?igor,  aquel  celeste  fuego, 

One  enciende  mis  entrañas,  me  levanta 
De  la  oscura  tiniebla  y  error  ciego. 
Veo  el  tiempo  velos  que  se  adelanta, 

Y  derriba  con  vuelo  prf>suroso 

Coanto  el  bombre  fabrica  y  cuanto  planta. 

I O  cierto  desengaño  vergonsoso  \ 
I O  grave  confusión  de  nuestro  yerro  i 
¡Claro  enemigo,  amigo  sospechoso  I 

Tú  me  pusiste  solo  en  un  destierro, 
De  cnanto  me  podía  dar  contento, 
Tpor  tí  á  la  alegría  el  paso  cierro. 

¿Cuántas  veces  me  diste  al  pensamiento 
Ocasiones  de  gloria^  si  yo  osara 
Vaienne  del  bonor  de  tu  tormento? 

Fuéme  la  suerte  en  lo  mejor  avara ; 
Sombras  fueron  de  bien  las  que  yo  tuve. 
Oscuras  sombras  en  lus  mas  clara. 

Ninguna  en  tantas  penas,  que  soetnve 


Puso  merecimiento  al  amor  mió. 
Cuando  de  merecer  mas  cerca  estuve. 

Acabe  ya  este  grande  desvario, 
O,  pues  no  acaba,  estas  ratones  vaaaa 
Que  sin  provecho  á  quien  no  escucha  envié. 

Tus  mudanzas  i  o  tiempo  I  soberanas. 
Las  cosas  que  revuelven  y  quebrantan» 
Movibles,  graves,  firmes  y  livianas, 

Me  arrebatan  el  áuimo  y  levantan 
De  este  cansado  peso  que  contrasta, 

Y  en  su  diversa  condición  me  espantan. 
La  edad  robusta  huye  apriesa  y  gasta 

Las  fuerzas,  y  se  pierde  la  ufanía ; 

Y  á  tu  furor  ninguna  fuerza  basta. 
¿Cuántas  cosas  mostró  el  sereno  dia 

Al(  gres,  que  tu  furia  apresurada 
Entristeció  en  la  noche  y  sombra  friat 

Venció  vencida  Troya  y  derribada 
Se  alzó,  y  en  su  ruina  se  postraron 
Los  moros  de  Micenas  estimada. 

Las  vencedoras  i 'amas  abrasaron 
Las  altas  torrea  que  labró  Neptuno» 

Y  á  Grecia  sus  cenizas  acabaron. 
El  africano  ejército  importuno 

A  España  sepultó  en  sangriento  lago, 

Y  libre  eu  furor  dejó  á  ninguno. 

Mas  roto  sufre  igual  el  duro  estrago 
Por  la  mano  Española ;  y  al  fin  siente 
El  hierro,  ne  una  ves,  la  gran  Cartage. 

Y  el  que  en  el  patrio  suelo  estrechamente 
Vivia  oscuro,  osado  se  aventura 
Por  el  remoto  golfo  de  Ocidente : 


tngos  del  tiempo  en  la  vida  bamana,  y  sa  poder 
é  inflojo  en  los  grandes  acontecimientos  y  vieisi- 
todes  asombrosas  dd  ninndo.  Puesta  ya  en  esta 
aitón  sa  bntaáa,  se  arroja  por  los  tiempos  pasados 
;  por  los  presentes,  y  yaga  y  se  espacia  por  los 
bectios  que  mas  ayudan  á  manifestar  este  poder. 
Todo  esta  trozo  es  rico  por  la  muchedumbre  y  va- 
nidad de  las  alusiones  históricas,  ingenioso  sobre- 
llenen por  el  artificio  de  las  transiciones,  altamente 
Pático  por  el  estilo  que  csti  lleno  de  imaginación 
y  de  fuego,  y  muy  agradable  por  los  versos,  los 
nus  bellos  tal  va  qne  han  salido  de  la  pluma  de 
Henen.  Dpspues  de  no  vuelo  tan  alto  y  («m  soste- 
nido el  poeta  vaelve  á  entrar  en  sn  primera  idea 

ARrtnni  el  paso  á  sa  desUoo 
Teo  Ui  cosas  lodaí,  y  en  mi  pecho 
Hicer  los  pensainieotos  nn  camino. 

No  poedo  aanqiie  procuro  á  mi  despeeho 
Ukraiae  de  eUos ,  ele. 

y  pasa  naturalmente  á  la  pintura  de  so  incertidmn- 
ij^e  y  de  SQ  perplejidad  para  seguir  el  camino  de  la 
^rtad  y  de  la  laxon ;  de  la  agitación  de  sus  deseos 
}  de  sos  pasiones;  y  da  la  envidia  que  le  cansan 
los  pechos  firmes  y  TÍrtnosos  qne  están  á  prueba 
de  ektas  inquietudes.  £1  los  compara  al  Olimpo,  á 
cuya  cima  no  alcanzan  los  vientos,  mientras  que  se 
m'ra  tristemente  á  si  mismo  arrastrándose  por  el 
»«io,  y  alejado  4e  alcvuar  aquel  estado  sereno  y 
Tíatuioío, 


Asi  esta  elegia,  eompnesta  de  pensamieotos  y 
sentimientos  tan  nobles,  y  de  recuerdos  tan  gran- 
des y  tan  célebres,  era  preciso  que  tomase  un  tono 
y  estilo  correspondientes  i  ellos,  y  saliese  de  los 
limites  asignados  al  género  á  que  corresponde.  £1 
instinto  poético,  mas  seguro  y  mas  grande  qne  las 
reglas,  lo  prescribe  así  cuando  conviene ;  y  seria 
por  cierto  un  rigor  sobrado  injusto,  si  culpásemos 
á  Herrera  por  habernos  dado  esta  magnifica  compo- 
sición con  el  nombre  de  elegia. 

Lot  mttrot  de  Mieena*  estimada.  —  Este  epí- 
teto es  débü,  y  parece  solo  traído  por  la  rima.  £1 
terceto  pndiera  haberse  omitido  también,  ó  á  lo 
menos  mejorarse  Tariáadole,  para  que  no  fuese  el 
mismo  pensamiento  que  el  del  anterior  en  otros 
términos. 

T  al  fin  siente.  —  El  hierro  no  una  vez  la  gran 
Caríago^  Alude  á  la  expedición  de  Carlos  V  sobre 
Túnez ,  que  está  tan  inmediata  á  donde  estovo  Gar- 
tago. 

El  impio  cimbro :  los  holandeses  en  la  rebelión 
contra  Espafia  en  1568. 

Culpa  de  quien  pudiendo  la  maltrata,  etc,  — 
Alude  á  las  contradicciones  y  desgracias  experi- 
mentadas por  don  Juan  de  Austria. 

El  engaño  tanto.  —  Puede  que  al  mismo  ven- 
cedor destierra.  —  Alusión  á  la  desgracia  y  des-» 
tierro  del  dnqae  de  4U>s. 
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Cantaba  la  Yíctoria 
Del  ejército  etéreo  y  fortaleza^ 
Que  engrandeció  su  gloria ; 
gl  horror  y  aspereza 
Qq  la  titania  estirpe  y  su  ñereza' 

pe  Palas  Atenea 
£1  ^orgóneo  terror,  la  ardiente  lanzas 
Peí  rey  de  la  onda  egea 
ta  indómita  pujanza ; 

Y  del  hercúleo  brazo  la  venganza. 
Mas  del  Bístonio  Marte 

Hizo  en  grande  alabanza  luenga  muestr^i, 

Cantando  fuerza  y  arte 

De  aquella  armada  diestra. 

Que  á  la  flegrea  hueste  fué  siniestra. 

A  tí,  decía,  escudo, 
A  tí  del  cielo  esfuerzo  generoso, 
Poner  temor  no  pudo 
£1  escuadrón  sañoso 
Con  sierpes  enroscadas  espantoso. 

Tú  solo  á  Oromedonte  ' 
Trajiste  al  hierro  agudo  de  la  muerte 
Junto  al  doblado  monte ; 

Y  abrió  con  diestra  suerte 

El  pecho  de  Pelero  tu  asta  fuerte. 

I O  hijo  esclarecido 
De  Juno !  \o  duro  y  no  cansado  pecho ! 
Por  quien  cayó  vencido, 

Y  en  peligroso  estrecho 
Mimante  pavoroso  fué  deshecho. 

Tú,  cubierto  de  acero  ; 
Tú,  estrago  de  los  hombres  indinado^ 
Con  sangre  hórrido  y  fiero, 
Rompiste  acelerado 
Del  ancho  muro  el  torreón  alzado. 

^  ti  libre  ya  debe 
Del  recelo  saturnio,  que  el  profanQ 
Unage,  que  se  atreve 
A  alzar  la  osada  mano, 
Sienta  su  bravo  orgullo  salir  vano. 

Mas  aunque  resplandezca 
ílsta  victoria  tuya  conocida 
Con  gloria,  que  merezca 
Gozar  eterna  vida, 
Sin  que  yaga  en  tinieblas  ofendida : 

Vendrá  tiempo  en  que  tenga 
Tu  memoria  el  olvido,  y  la  termine; 

Y  la  tierra  sostenga 
Un  valor  tan  insine 

Que  ante  él  desmaye  el  tuyo,  y  se  le  incline. 

Y  el  fértil  occidente, 
Cuyo  inmenso  mar  cerca  el  orbe  y  ba&a^ 
Descubrirá  presente 
Con  prez  y  honor  de  España 
ta  lumbre  singular  de  esta  hazaña. 

Que  el  cielo  le  concede 
A  aquel  ramo  de  Céi^ar  invencible, 
Que  su  valor  herede, 
Para  que  al  turco  horrible 
Derribe  el  corazón  y  ardor  terrible.  j 


Vese  el  pérfido  bando 
En  la  fragosa,  yerta,  aérea  cumbre, 
Que  sobe  amenazando 
La  s(>berana  lumbre, 
Fiado  en  su  animosa  muchedumbre. 

Y  allí,  de  miedo  ageno, 

Corre  cual  suelta  cabra,  y  se  abalanza 
Con  el  fogoso  trueno 
De  su  cubierta  estanza, 

Y  sigue  de  sus  odios  la  venganza. 
Mas  después  que  aparece 

El  joven  de  Austria  en  la  enriscada  sierra. 

Frió  miedo  entorpece 

Al  rebelde,  y  atierra 

Con  espanto  y  con  muerte  la  impia  guerre* 

Cual  tempestad  ondosa 
Con  horrísono  estruendo  se  levanta, 

Y  la  nava  medrosa 

De  rabia  y  furia  tanta 

Entre  peñascos  ásperos  quebranta; 

.  O  cual  de  cerco  estrecho 

El  flamígero  rayo  se  desata 

Con  luengo  sulco  hecho^ 

Y  rompe  y  desbarata 

Cuanto  al  encuentro  su  ímpetu  arrebata. 
La  fama  alzará  luego 

Y  con  las  alas  de  oro  la  victoria 
Sobre  el  giro  del  fuego, 
Resonando  su  gloria. 

Con  puro  lampo  de  inmortal  memoria. 

Y  extenderá  su  nombre 

Por  do  céfiro  espira  en  blando  vuelo. 
Con  ínclito  renombre 
Al  remoto  indio  suelo, 

Y  á  do  esparce  el  rigor  helado  el  cielo. 
Si  Peloro  tuviera 

Parte  de  su  destreza  y  valentía, 

Él  solo  te  venciera, 

Gradivo,  aunque  á  porfía 

Tu  esfuerzo  acrecentaras  y  osadía. 

Si  este  al  cielo  amparara 
Contra  las  duras  fuerzas  de  Miniante 
Ni  el  trance  recelara 
El  vencedor  Tonante, 
Ni  aaen^iera  el  brazo  fulminante. 

Traed,  cielos^  huyendo 
Este  cansado  tiempo  espacioso, 
Que  oprime  deteniendo 
El  purso  glorioso : 
Haced  que  se  adelante  presqroeo. 

Asi  la  lira  suena, 

Y  Jove  el  canto  afirma,  y  se  estremece 
El  Olimpo,  y  resuena 

En  torno,  y  resplandece, 

Y  Mavorte  4udoao  se  escurece. 
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cANciofí  nu 

A  LA  BATALLA  DE  |.EPANTO. 

Canteólos  al  Señor,  que  en  la  llanura 
Venció  del  anpbo  mar  al  Trace  fiero ; 
Tú,  I)ío3  de  las  batallas,  tú  $rea  diestra» 
Salud  y  gloria  nuestra. 
Tú  rompiste  las  fuerza?  y  la  dura 
Frente  de  Faraón,  feroz  guerrero: 
Sos  escogidos  príncipes  cubrieron 
Los  abismos  del  mar,  y  descendieron, 
Caal piedra,  en  el  profundo;  y  tu  iralaego 
Los  tragó  como  arista  seca  el  fuego. 

El  soberbio  tirano,  confiado 
En  el  grande  aparato  de  sus  naves, 
Que  de  los  nuestros  |p  cerviz  cautiya, 

Y  las  manos  aviva 

Al  ministerio  injusto  de  su  estado, 
Derribó  con  los  brazos  suyos  graye^ 
Los  cedros  mas  excelsos  de  la  cima ; 

Y  el  árbol,  que  fpa»  yerto  se  subUmHi 
Bebiendo  agenas  agu^s^  y  atrevido 
Pisando  el  bandp  nuestro  y  defendido. 

Temblaron  Iqs  pequeños  confundidos 
Del  impio  furor  auyoj  alzó  la  frente 
Contra  ti,  ^eñor  Dios,  y  con  semblante 

Y  con  pe<sho  arrqgapte, 

Y  los  arp[iadq«^  brazoa  extevididoa, 
Movió  el  airado  cuello  aquel  polenta: 
Cercó  iu  oorazon  de  ardiente  saaa 
Contra  las  doa  Qesperiai  qoe  el  mar  baña; 
Porqua  en  tí  confiadas  le  resisten^ 

Y  de  armas  (}e  tu  fe  y  amor  se  visten. 


Dijo  aquel  insolente  y  desdeñoso : 
¿  No  conocen  mis  iras  estas  tierras, 

Y  de  mis  padres  los  ilustres  hechos  ? 
¿O  valieron  sus  pechos 

Contra  ellos  con  el  ungaro  medroso^ 

Y  de  Dalmacia  y  Rodas  en  las  guerras  9 
¿Quién  los  pudo  librar?  «Quién  de  sus  manos 
Pudo  salvar  los  de  Austria  y  los  germauosP 
¿Podrá  su  Dios,  podrá  por  suerte  ahora 
Guardallos  de  mi  diestra  vencedora? 

Su  Roma,  temerosa  y  humillada. 
Los  cánticos  en  lágrimas  convierte ; 
Ella  y  sus  hijos  tristes  mi  ira  espejan 
Guando  vencidos  mueran. 
Francia  está  con  discordias  quebrantada, 

Y  en  España  amenaza  horrible  muerte 
Quien  honra  de  la  luna  las  banderas; 

Y  aquellaa  en  la  guerra  gentes  fieraa 
Ocupadas  están  en  su  defensa : 

Y  aunque  no;  ¿quién  hacerme  puede  ofeusa? 
Los  poderosqs  poetólos  me  obedecen, 

Y  el  cuello  cpn  su  daño  al  yugo  inclinan, 

Y  me  dan,  por  salvarle,  ya  la  mano, 

Y  su  valor  es  vano, 

Que  sus  luces  cayendo  se  oscurecen ; 
Sus  fuertes  á  la  muerte  ya  caminan ; 
Sus  vírgenes  están  en  cautiverio ; 
Su  gloria  ha  vuelto  al  cetro  de  nii  imperio ; 
Del  NilQ  4  Eufrates  fértil  é  Istrp  frió. 
Cuanto  el  sol  alto  mira,  todo  es  mío. 

Tú,  Sefior,  que  no  sufres  que  tu  gloria 
Usurpe  quien  su  fuerza  osado  estima 
Prevaleciendo  en  vanidad  y  eu  ira; 
Este  ^oberhlQ  mira 


i  Esta  es  ya  la  verdadera  oda ;  no  nn  remedo  de 
la  poeaía  griega  é  latina,  fundado  en  su  mitología, 
Y  por  lo  mismo  atenido  á  recursos  ficticios  ó  aleg6- 
ncos,  y  á  medios  indirectos  y  de  convención.  4quí 
el  poeta,  lleno  de  nn  entusiasmo  ferriente  y  reli- 
gioso, se  considera  el  órgano  de  todo  el  pueblo 
cristiano,  y  eleva  á  la  dirinidad  los  sentimientos 
de  alegría,  de  gratitud  y  maravilla  que  le  exaltan 
por  la  vietoria  conseguida  sobre  los  turcos  en  las 
agnas  de  Lepanto.  £1  carácter  en  gran  parte,  y  las 
expresiones  están  tomados  de  la  poesía  hebraica,  y 
apropiados  ü  arómente  y  á  la  situación  del  modo 
mas  feliz.  Herrera  fué  el  primero  que  ensayó  este 
gusto  en  nuestra  poe^^ía,  y  le  ensayó  cod  una  com- 
posición magistral.  Es  de  ver  en  el  mismo  poem^* 
y  estudiarse  con  cuidado  el  artificio  oculto  con  que 
el  escritor  desde  la  proposición  clara  y  sencilla  de 
su  argomeoto  pasa  con  nn  desorden  aparente  de 
nn  afepio  i  otfo,  del  odio  i  la  indigoacio  i,  del  re- 
celo i  la  con¿anx4,  de  la  execración  á  las  bendi- 
cienes,  de  la  arrogancia  del  bárbaro  y  sus  cam- 
peones, qae  está  pintada  á  maravilla,  al  valor  de 
España  y  de  su  héroe,  mas  grande  aquí  en  solos 
dos  versos  que  en  todos  los  encarecimientos  y  fic- 
ciones de  la  oda  anterior.  Pero  desde  el  principio 
liasta  al  fin  predomina  en  la  obra  el  lantimiento 
leü^so  goe  la  inspira,  y  IHos  M  siempre  4  qvUeu 


el  poeta  viene  i  parar  como  el  asilo,  el  escudo,  el 
vengador  de  su  pueblo.  Las  formas  que  la  poesia 
toma  son  líricas,  descriptivas  ó  dramáticas,  según 
conviene  á  los  objetos  qne  alternativamente  con- 
mueven la  fantasía  del  poeta,  y  dan  á  su  obra  ima 
admirable  variedad.  ¡Q.ie  tesoro  de  expresiones 
nuevas  y  enérgicas !  —  Prevaleciendo  en  vanidad 
y  en  ira.  —  Que  sus  aras  afea  en  su  victoria.  — 
En  el  mar  ondoso  hagamos  de  su  sangre  un  grande 
lago.  —  Y de  sus  pinos  ir  el  mar  desnudo;  y  otras 
eiento  de  igual  ó  mayor  atrevimiento  y  viveza. 

Después  de  considerar  tantos  y  tan  admirables 
aciertos,  i  podríamos  llevar  la  atención  á  esta  ú 
otra  locución  penosa,  6  á  algún  otro  verso  algo 
desmayado  por  falta  de  fuerza  en  la  rima,  6  de  nú- 
mero y  cadencia  en  el  sonido?  Semejante  examen 
en  una  obra  de  este  mérito  y  carácter  tocaria  por 
ventura  en  irreverencia  y  saciilegio. 

¥  el  árbol  que  mas  yerto  se  sublima.  -~  Aqui  la 
palabra  yerto  se  toma  por  erguido,  del  latino 
erectuSy  de  donde  los  italianos  tomaron  su  erto  y 
nosotros  yerto,  usado  frecuentemente  en  este  sen- 
tido por  Herrera,  por  Francisco  de  la  Torre,  y 
otros  poetas  del  siglo  XVI.  También  lia  de  ha- 
llarse en  la  misma  acepción  en  alguna  de  las  cró- 
nicas del  siglo  XV,  quizá  en  la  de  don  Alvaro  ^o 
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Que  tos  aras  afea  en  su  Tietoria; 
No  dejes  qae  los  toyos  así  oprima, 

Y  en  sos  coerpos  croél  las  fieras  cebe 

Y  en  so  esparcida  sangre  el  odio  proebe  : 
Qoe  hechos  ya  su  oprobio,  dice  :  ¿  dónde 
El  Dios  de  estos  está?  ¿de  qoiéoseasconde? 

Por  la  debida  gloria  de  lo  nombre; 
Por  la  josta  yengansade  lo  gente; 
Por  aqoel  de  los  míseros  gemido 
Ynelye  el  brazo  tendido 
Contra  este,  qoe  aborrece  ya  ser  hombre^ 

Y  las  honras,  qoe  celas  tú,  consiente; 

Y  tres  ycoatro  yeces  el  castigo, 
Esfoerza  con  rigor  á  to  enemigo, 

Y  la  injoría  á  to  nombre  cometida 
Sea  el  yerro  contrario  de  so  yida. 

Leyantó  la  cabeza  el  poderoso, 
Qoe  tanto  odio  te  tiene,  en  noestro  estrago, 
Jontó  el  consejo ;  y  contra  nos  pensaron 
Los  qoe  en  él  se  hallaron. 
Yenid,  dijeron,  y  en  el  mar  ondoso 
Hagamos  de  so  sangre  on  grande  lago; 
Destruyamos  á  estos  de  la  gente, 

Y  el  nombre  de  su  Cristo  juntamente; 

Y  diyidiendo  de  ellos  los  despojos. 
Hártense  en  muerte  suya  nuestros  ojos. 

Yinieron  de  Asia  y  portentosa  Egito 
Los  árabes  y  leyes  africanos, 

Y  los  que  Grecia  junta  mal  con  ellos, 
Con  los  erguidos  cuellos. 
Con  gran  poder,  y  número  infinito ; 

Y  prometer  osaron  con  sus  manos 
Encender  nuestros  fines,  y  dar  mnerte 
A  nuestra  juyentud  con  hierro  fuerte. 
Nuestros  niños  prender  y  las  doncellas^ 

Y  la  gloria  manchar  y  la  luz  de  ellas. 
Ocuparon  del  piélago  los  senos. 

Puesta  en  silencio  y  en  temor  la  tierra, 

Y  cesaron  los  nuestros  yalerosos, 

Y  callaran  dudosos, 
Hasta  que  al  fierro  ardor  de  sarracenos. 
El  Señor  eligiendo  nueya  guerra, 
Se  opuso  el  joven  de  Austria  generoso 
Con  el  claro  español  y  belicoso; 
Qoe  Dios  no  sufre  ya  en  Babel  caotiya 
Que  su  Sion  querida  siempre  yiya. 

Cual  león  á  la  presa  apercibido, 
Sin  recelo  los  impíos  esperaban 
A  los  que  tú,  Señor,  eras  escudo  : 
Que  el  corazón  desnudo 
De  pavor,  y  de  fe  y  amor  vestido, 
Con  celestial  aliento  confiaban : 
Sus  manos  á  la  guerra  compusiste 

Y  sus  brazos  fortisimos  pusiste 
Como  el  arco  acerado,  y  con  la  espada 
Yibraste  en  su  favor  la  diestra  armada. 

Turbáronse  los  grandes,  los  robustos 
Rindiéronse  temblando,  y  desmayaron ; 

Y  tú  entregaste,  Dios,  como  la  rueda. 
Como  la  arista  queda 


Al  impeta  del  Tiento,  á  estos  injustos ; 
Qoe  mil  huyendo  de  uno  se  pasmaron : 
Cual  foego  abrasa  selvas  coya  llama 
En  las  espesas  cumbres  se  derrama. 
Tal  en  to  ira  y  tempestad  seguiste, 

Y  so  faz  de  ignominia  conyertiste. 
Qoebrantaste  al  croel  dragón,  cortando 

Las  alas  de  so  coerpo  temerosas, 

Y  sos  brazos  terribles  no  vencidos : 
Qoe  con  hondos  gemidos 

Se  retira  á  so  coeva,  do  silbando 
Tiembla  con  sus  culebras  venenosas, 
Ueno  de  miedo  torpe  en  sus  entrañas. 
De  to  león  temiendo  las  hazañas, 
Qoe,  saliendo  de  España,  dio  on  rogido, 
Qoe  lo  dejó  asombrado  y  atordido. 
Hoy  se  vieron  los  ojos  homillados 
Del  soblime  varón  y  so  grandeza, 

Y  tú  solo.  Señor,  fuiste  exaltado; 
Que  to  dia  es  llegado. 

Señor  de  los  ejércitos  armados. 
Sobre  la  alta  cerviz  y  sn  dureza, 
Sobre  derechos  cedros  y  extendidos, 
Sobre  empinados  montes  y  crecidos, 
Sobre  torres  y  muros,  y  las  naves 
De  Tiro  qoe  á  los  toyos  fueron  graves. 

Babilonia  y  Egipto  amedrentada 
Temerá  el  foego  y  la  asta  yiolenta, 

Y  el  homo  subirá  á  la  luz  del  cielo, 

Y  faltos  de  consuelo, 

Con  rostro  oscuro  y  soledad  turbada 
Tus  enemigos  llorarán  su  afrenta. 
Mas  tú,  Grecia,  concorde  á  la  esperanza 
Egicia,  y  gloria  de  su  confianza; 
Triste,  que  á  ella  pareces,  no  temiendo 
A  Dios,  y  á  tu  remedio  no  atendiendo : 

Porque  ingrata  tus  hijas  adornaste. 
En  adulterio  infame  á  una  impla  gente, 
Que  deseaba  profanar  tus  frutos ; 

Y  con  ojos  enjutos, 

Sus  odiosos  pasos  imitaste. 
Su  aborrecida  vida  y  mal  presente. 
Dios  vengará  sus  iras  en  tu  muerte; 
Que  llega  á  tu  cerviz  con  diestra  fuerte 
La  aguda  espada  suya  :  ¿quién,  cuitada. 
Reprimirá  so  mano  desatada? 

Mas  tú,  fuerza  del  mar,  tú,  excelsa  Tiro , 
Qoe  en  tus  naves  estabas  gloriosa 

Y  el  término  espantabas  de  la  tierra, 

Y  si  hacias  guerra. 

De  temor  la  cubrías  con  suspiro ; 
¿Cómo  acabaste,  fiera  y  orgullosa? 
¿  Quién  pensó  á  tu  cabeza  daño  tanto? 
Dios,  para  convertir  tu  gloría  en  llanto, 

Y  derribar  tus  ínclitos  y  foeries. 
Te  hizo  perecer  con  tantas  muertes. 

Llorad,  naves  del  mar,  que  es  destruida 
Vuestra  vana  soberbia  y  pensamiento : 
¿Quién  ya  tendrá  de  tí  lástima  alguna. 
Tú,  que  sigues  la  lona, 
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Asia  adúltera  en  viciofi  somergida? 
¿Qnién  mostrará  nn  liviano  sentimiento? 
¿Quién  rogará  por  tí?  Que  á  Dios  enciende 
Tu  ira  y  la  arrogancia,  que  te  ofende; 

Y  tas  viejos  delitos  y  mudanza 

Han  vaelto  contra  tí  á  pedir  venganza. 
Los  qoe  vieron  tus  brazos  quebrantados 

Y  de  tns  pinos  ir  el  mar  desnudo, 
Que  sus  ondas  turbaron  y  llanura ; 
Viendo  tu  muerte  oscura. 

Dirán  de  tus  estragos  quebrantados  : 
¿Quién  contra  la  espantosa  tanto  pudo? 
El  Señor,  que  mostró  su  fuerte  mano 
Por  la  fe  de  su  príncipe  cristiano, 

Y  por  el  nombre  santo  de  su  gloria 
A  su  España  concede  esta  victoria 

Bendita,  Señor,  sea  tu  grandeza. 
Que  después  de  los  daños  padecidos, 
Después  de  nuestras  culpas  y  castigo, 
Rompiste  al  enemigo 
De  la  antigua  soberbia  la  dureza* 
Adórente,  Señor,  tus  escogidos ; 
Confiese  cuanto  cerca  el  ancho  cielo 
Tanombre,o  nuestroDios,  nuestro  consuelo; 

Y  la  cerviz  rebelde  condenada. 
Perezca  en  bravas  llamas  abrasada. 

SONETO  I. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

Hondo  Ponto,  que  bramas  atronado 
Con  tumnlto  y^terror,  del  turbio  seno 
Saca  el  rostro,  de  torpe  miedo  lleno, 


Mira  tu  campo  arder  ensangrentado  : 

Y  junto  en  este  cerco  y  encontrado 
Todo  el  cristiano  esfuerzo  y  sarraceno, 

Y  cubierto  de  humo  y  fuego  y  trueno. 
Huir  temblando  el  impío  quebrantado. 

Con  profondo  murmurio  la  victoria 
Mayor  celebra,  que  jamas  vio  el  cielo, 

Y  mas  dudosa  y  singular  hazaña; 

Y  di,  que  solo  mereció  la  gloria, 
Que  tanto  nombre  da  á  tu  sacro  suelo, 

El  joven  de  Austria  y  el  valor  de  España. 

CANCIÓN  m^ 

A  LA  PÉRDIDA  DEL  RET  DON  SEBASTIAN. 

Voz  de  dolor  y  canto  de  gemido 

Y  espíritu  de  miedo,  envuelto  en  ira. 
Hagan  principio  acerbo  á  la  memoria 
De  aquel  dia  fatal  aborrecido, 

Que  Lusitania  misera  suspira 
Desnuda  de  valor,  falta  de  gloria : 

Y  la  llorosa  historia 

Asombre  con  horror  funesto  y  triste, 
Dende  el  áfrico  Atlante  y  seno  ardiente. 
Hasta  do  el  mar  de  otro  color  se  viste  : 

Y  do  el  limite  rojo  de  Oriente 

Y  todas  sus  vencidas  gentes  fieras 
Ven  tremolar  de  Cristo  las  banderas. 

\  Ay  de  los  que  pasaron  confiados 
En  BUS  caballos  y  en  la  muchedumbre 
De  sus  carros,  en  ti,  Libia  desierta ! 

Y  en  su  vigor  y  fuerza  engañados 

No  alzaron  su  esperanza  á  aquella  cumbre 


1  El  mismo  carácter  de  poesía  que  la  anterior; 
pero  expresando  un  sentimiento  contrario  :  allí  la 
ezaltacioD,  la  alegría,  aquí  la  desolación  y  el  abati- 
miento; por  lo  mismo  en  esta  habrá  menos  movi- 
miento 7  variedad,  pero  mas  unidad  y  sencillez : 
la  marcha  del  poeta  es  mas  clara  y  se  percibe  me- 
jor. Los  portagneses  habían  ofendido  á  Dios  con 
sa  codicia  y  sn  soberbia,  y  el  qne  da  y  qnita  á  su 
aibitrio  la  foerza  y  la  gloria,  ha  levantado  el  áni* 
mo  de  los  africanos  pan  qoe  con  pecho  constante 
y  atrevido 

No  busquen  oro,  mas  con  taferro  airado 
La  ofensa  vengaan  y  el  error  culpado. 

Los  bárbaros  rompen  el  ejército  portugués;  y 
son  muy  de  notar  la  rapidez  y  energía  con  que  es- 
tan  expresados  los  efectos  áá  combate. 

La  arena  se  tomó  sanfriento  lafo, 
La  llanura  con  muertos  aspereía : 
Cayó  en  uno»  Tifor,  cayó  denuedo, 
■as  ea  otros  desmayo  y  torpe  miedo. 
iSan  estos  por  Tenlnra  los  famosos.| 
Los  fMrtas,  los  beligeros  Tarónos,  etc.  ¡ 

Este  movimiento,  supuesta  ya  la  derrota  y  el 
estrago,  es  por  cierto  bien  poético  y  oportuno ;  y  el 
reenerdo  de  las  virtudes  y  gloria  de  los  vencidos 
comparándolos  con  su  ignominia  y  abatimiento 


presente,  demás  de  ser  tan  grato  á  la  imaginación 
que  se  complace  en  estos  contrastes,  sirve  en  gran 
manera  para  confirmar  la  idea  principal  del  escri- 
tor, que  es  la  de  engrandecer  el  poder  de  Dios  so- 
bre todo  otro  poder.  Tiene  en  fin  á  dar  realce  á 
este  pensamiento,  y  como  á  poner  de  manifiesto 
toda  la  intención  del  poeta,  la  comparación  ver- 
daderamente oriental  del  cedro,  á  la  que  no  hay 
otra  alguna  que  iguale  ó  exceda  en  castellano.  Una 
semejante  tiene  Jánregui  en  su  canción  á  la  muer- 
te de  la  reina  doña  Margarita,  y  Melendez  en  su 
oda  primera  á  las  artes  la  del  Águila  nueva  que 
ensaya  sn  vuelo  en  los  aires  :  una  y  otra  son  largas 
y  bellas,  y  acaso  superiores  á  la  de  Herrera  en 
limpieza  de  ejecución,  mas  no  tan  ricas  en  pompa 
y  en  fantasía. 

El  tono  de  la  áltima  estancia  es  mas  firme  y  re- 
suelto que  en  las  demás,  y  como  que  toca  én  du- 
ro :  así  convenia  sin  duda  á  la  idea  de  venganza 
que  viene  á  templar  la  aflicción,  y  á  la  fiera  ame- 
naza con  qne  la  composición  se  termina. 

No  se  ponen  aquí  por  evitar  prolijidad  los  pa- 
sages  de  la  Escritura  que  Berrera  ha  imitado  en 
estas  dos  canciones.  Los  estudiosos  qne  quieran 
conocerlos  pueden  acudir  al  segundo  tomo  de  la 
colección  de  Conti  qoe  se  tomó  el  trabajo  de  bus- 
carlos y  de  ponerlos  todos  en  sus  observaciones. 
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poesías 


De  eterna  lai;  mas  con  soberbia  eierta 

Se  ofrecieron  la  incierta 

Vitoria ;  y  sin  volver  á  Dios  sus  ojos, 

Con  yerto  cuello  y  corazón  ufano 

Solo  atendieron  siempre  á  los  despojos i 

Y  el  santo  de  Israel  abrió  su  mano, 

Y  los  dejó,  y  cayó  en  despeñadero 
El  carro  y  el  caballo  y  caballero  1 

Vino  el  día  cruel,  el  dia  lleno 
De  Indinacion,  de  ira  y  furor,  que  puso 
En  soledad  y  en  un  profundo  llanto 
De  gente  y  de  placer  el  reino  ageno. 
El  cielo  no  alumbró^  quedó  confuso 
El  nuevo  sol,  presago  de^mal  tanto; 

Y  con  terrible  espanto 

El  Señor  visitó  sobre  sus  males. 
Para  humillar  los  fuertes  arrogantes; 

Y  levantó  los  bárbaros  no  iguales, 
Que  con  osados  pechos  y  constantes 
Ño  busquen  oro;  mas  con  hierro  airado 
La  ofensa  venguen  y  el  error  culpado. 

Los  ímpios  y  robustos  indinados 
Las  ardientes  espadas  desnudaron 
Sobre  la  claridad  y  hermosura 
De  tu  gloria  y  valor ;  y  no  cansados 
En  tu  muerte,  tu  honor  todo  afearon. 
Mezquina  Lusitania  sin  ventura. 

Y  con  frente  segura 

Rompieron  sin  tepfipr  Pon  fiero  estriego 
Tus  armadas  escuadras  y  braveza* 
La  arena  se  tornó  sangriento  lago, 
La  llanura  con  muertos  aspereza : 
Gayó  en  unos  vigor,  cayó  denuedo  ¡ 
Mas  en  otros  desmayo  y  torpe  miedo. 
¿Son  estos  por  ventura  los  famosos, 
Los  fuertes,  tos  belígeros  varones 
Que  conturbaron  con  furor  la  tierra? 
Que  sacudieron  reinos  poderosos? 
Que  domaron  las  hórridas  naciones  ? 
Que  pusieron  desierto  en  cruda  guerra 
Cuanto  el  mar  Indo  encierra, 

Y  soberbias  ciudades  destruyeron? 
jDó  el  corazón  seguro  y  la  osadía? 
¿  Cómo  asi  se  acabaron  y  perdieron 
Tanto  heroico  vaor  en  su  lo  un  dia; 

Y  lejos  de  su  patria  derribados. 
No  fueron  justamente  sepultados? 

Tales  ya  fueron  estos,  cual  hermoso 
Cedro  del  alto  Líbano,  vestido 
De  ramos,  hojas,  con  e^calfta  alteza; 
Las  aguas  lo  criaron  poderoso^ 
Sobre  empinados  árboles  crecidO| 

Y  se  multiplicaron  en  grandeza 
Sus  ramos  con  belleza; 


Y  extendiendo  sus  hojas,  as  anidaron 
Las  aves  que  sustenta  el  grande  alelo; 

Y  en  su  tronco  las  fieras  engendraron, 

Y  hizo  á  mucha  gente  umbroso  velo  c 
No  igualó  en  celsitud  y  en  hermosura 
Jamas  árbol  alguno  á  su  figura. 

Pero  elevóse  con  su  verde  cima, 

Y  sublimó  la  presunción  su  pecho. 
Desvanecido  todo  y  confiado, 
Haciendo  de  su  alteza  solo  estima : 
Por  eso  Dios  lo  derribó  deshecho, 
A  los  impíos  y  ágenos  entregado. 
Por  la  raiz  cortado : 

Que  opreso  de  los  montes  arrojados. 
Sin  ramos  y  sin  hojas  y  desnudo. 
Huyeron  de  él  los  hombres  espantados. 
Que  su  sombra  tuvieron  por  escudo  : 
En  su  ruina  y  ramos,  cuantas  fueron, 
Las  aves  y  las  fieras  se  pusieron. 

Tú,  infanda  Libla^  en  cuya  seca  arena 
Murió  el  vencido  reino  lusitano^ 

Y  se  acabó  su  generosa  gloria ; 
No  estés  alegre  y  de  ufanía  llena. 
Porque  tu  temerosa  y  flaca  mano 
Hubo  sin  esperanza  tal  victoria, 
Indina  de  memoria : 

Que  si  el  justo  dolor  mueve  á  venganza 
Alguna  vez  el  español  corage. 
Despedazada  con  aguda  lanza 
Compensarás  muriendo  el  hecho  ultraje; 

Y  Luco  amedrentado  al  mar  inmenso 
PagaiÁ  da  africana  sangre  el  censo. 

SONETO  n. 

A  MARGO  BRUTO. 

Yaces  al  fin,  o  del  valor  Latino 
Ultima  gloria,  por  tu  fuerte  mano; 
Tentado  habiendo  reducir  en  vano 
La  libertad  al  orbe,  de  ella  indipo. 

Tu  virtud  te  guió,  perdió  el  destino ; 
Pero  pudo  tu  esfuerzo  soberano 
Mostrar,  que  fuiste  capitán  romano, 

Y  so'o  sucesor  de  Bruto  diño. 

¡Oh  si  agena  ambición  no  te  moviera 
A  desnudar  el  hierro,  ó  ya  desnudo. 
Siguiera  á  tus  hazañas  la  ventura  I 

Que  ninguno  tu  igual  en  Roma  hubiera : 
Mas  trájote  en  desprecio  el  hado  crudo 
Del  grave  seso  y  la  virtud  segMra. 

elegíais 

Estoy  pensando  en  medio  de  mi  engaño 
El  error  de  mi  tiempo  mal  perdido, 


1  Esta  es  la  primera  obra  de  su  genero  en  caste- 
llano, que  presenta  un  tono  de  solemnidad  y  una 
elevación  filosófica  y  poética,  que  levanta  el  ánimo 
i  grandes  pensamientos,  y  á  un  tiempo  le  agrada 


y  le  sorprende.  Desde  la  aflicción  proftiada  en  que 
se  halla  el  poeta,  considerando  los  mejores  años  de 
su  vida  mal  perdidos  ea  pasiones  infelices  y  ciegos 
d6TV)«os,  se  ^ieva  por  gradQs  i  cootemplar  In  W« 


DE  FERNANDO  Dfi  HERRERA. 


•J5 


Y  cnan  poco  rae  ofeodo  de  mi  daño. 
VaeWo  los  ojos  que  el  mejor  sentido 

Alumbra,  y  hallo  una  pequeña  sonda. 
Do  paso  humano  apena  está  esculpido. 

Procuro,  antes  que  el  breve  sol  descienda 
A  encabrirse  en  el  último  Ocidente, 
Llegar  al  fin  de  esta  mortal  contienda. 

Y  como  quien  se  ve  del  daño  ausente. 
Que  considera  su  temor  pasado, 

Y  aun  no  deseansa  con  el  bien  presente ; 
Tal  de  mi  afrenta  y  mi. dolor  cargado 

En  la  seguridad  nunca  sosiego, 

Y  en  el  sosiego  siempre  estoy  turbado. 
Aquel  yigor,  aquel  celeste  fuego, 

Que  enciende  mis  entrañas,  me  levanta 
De  la  oscura  tiniebla  y  error  ciego. 
Veo  el  tiempo  velos  que  se  adelanta, 

Y  derriba  con  vuelo  pri^suroso 

Cuanto  el  hombre  fabrica  y  cuanto  planta. 

¡  O  cierto  desengaño  yergonioso  \ 
¡O  grave  confusión  de  nuestro  yerro  1 
1  Claro  enemigo,  amigo  sospechoso  I 

Tú  me  pusiste  solo  en  un  destierro, 
De  cuanto  me  podia  dar  contento, 

Y  por  ti  á  la  alegría  el  paso  cierro. 
¿Cuántas  veces  me  diste  al  pensamiento 

Ocasiones  de  gloria,  si  yo  osara 
Valerme  del  honor  de  tu  tormento  P 

Fuéme  la  suerte  en  lo  mejor  avara; 
Sombras  fueron  de  bien  las  que  yo  tuve. 
Oscuras  sombras  en  lus  mas  o) ara. 

Ningnna  en  tantas  penas  que  sostuva 


Puso  merecimiento  al  amor  mió. 
Cuando  de  merecer  mas  cerca  estuve* 

Acabe  ya  este  grande  desvario, 
O,  pues  no  acaba,  estas  ratones  vanaa 
Que  sin  provecho  á  quien  no  escucha  envié. 

Tus  mudanzas  i  o  tiempo  1  soberanas. 
Las  cosas  que  revuelven  y  quebrantan, 
Movibles,  graves,  firmes  y  livianas, 

Me  arrebatan  el  ánimo  y  levantan 
De  este  cansado  peso  que  contrasta, 

Y  en  su  diversa  condición  me  espantan. 
La  edad  robusta  huye  apriesa  y  gasta 

Las  fuerzas,  y  se  pierde  la  ufanía ; 

Y  á  tu  furor  ninguna  fuerza  basta. 
¿Cuántas  cosas  mostró  el  sereno  día 

Al(  gres,  que  tu  furia  apresurada 
Entristeció  en  la  noche  y  sombra  friat 

Venció  vencida  Troya  y  derribada 
Se  alzó,  y  en  su  ruina  se  postraron 
Los  muro»  de  Micenas  estimada. 

Las  vencedoras  1 'amas  abrasaron 
Las  altas  torres  que  labró  Neptuno, 

Y  á  Greoia  sus  cenizas  acabaron. 
El  africano  ejército  importuno 

A  España  sepultó  en  sangriento  lago, 

Y  libre  su  furor  dejó  á  ninguno. 

Mas  roto  sufre  igual  el  duro  estrago 
Por  la  mano  Española ;  y  al  fln  siente 
El  hierro,  no  una  vez,  la  gran  Cartago. 

Y  el  que  en  el  patrio  suelo  estrechamente 
Vivía  oscuro,  osado  se  aventura 
Por  el  remoto  golfo  de  Ocidonte : 


tragos  del  tiempo  en  U  vida  btunana,  y  sa  poder 
é  inflnjo  en  los  grandes  acontecimientos  y  vieisi- 
todes  asombrosas  del  mondo.  Puesta  ya  en  esta 
altara  sa  famtasía,  se  arroja  por  los  tiempos  pasados 
y  por  los  presentes,  y  vaga  y  se  espacia  por  los 
hechos  qne  mas  ayudan  i  manifestar  este  poder. 
Todo  este  trozo  ps  rico  por  la  muchedumbre  y  va- 
riedad de  las  alusiones  históricas,  ingenioso  sobre- 
manera por  el  artificio  de  las  transiciones,  altamente 
poético  por  el  estilo  que  <>stá  lleno  de  imaginación 
y  de  faego,  y  moy  agradable  por  los  versos,  los 
inas  bellos  tal  ves  qne  han  salido  de  la  ploma  de 
Henert.  IH^oes  de  nn  vuelo  tan  alto  y  (^  soste- 
nido el  poeta  vuelve  á  entrar  en  sn  primera  idea 

ApfMamr  el  paso  &  su  destioo 
Veo  Us  cosas  todaf,  y  eo  mi  pecho 
Hacer  los  pensamientos  on  camino. 

No  puedo  annque  procuro  á  mi  despecho 
Ukrarme  de  ellos ,  e(o. 

y  pasa  naturalmente  á  la  pintura  de  so  incertidnm- 
bre  y  de  so  perplejidad  para  seguir  el  camino  de  la 
Tirtad  y  de  la  raxon ;  de  la  agitación  de  sus  deseos 
y  de  sus  pasiones;  y  de  la  envidia  que  le  cansan 
los  pechos  firmes  y  virtuosos  que  están  á  prueba 
de  estas  inquietudes.  £1  los  compara  al  Olimpo,  á 
cuya  cima  no  alcanzan  los  vientos,  mientras  que  se 
mira  tristemente  á  si  mismo  arrastrándose  por  el 
sodo,  y  alejado  de  alcan;(ar  a^uel  estado  sereno  y 
T^ntorosOt 


Asi  esta  elegía,  compuesta  de  pensamientos  y 
sentimientos  tan  nobles,  y  de  recuerdos  tan  gran- 
des y  tan  célebres,  era  preciso  que  tomase  un  tono 
y  estilo  correspondientes  á  ellos,  y  saliese  de  los 
límites  asignados  al  género  á  que  corresponde.  £1 
instinto  poético,  mas  seguro  y  mas  grande  qne  las 
reglas,  lo  prescribe  así  cuando  conviene;  y  seria 
por  cierto  un  rigor  sobrado  injusto,  si  culpásemos 
á  Herrera  por  habernos  dado  esta  magnifica  compo- 
sición con  el  nombre  de  elegía. 

Lot  muro»  de  Miofiuu  estimada»  —  Este  epí- 
teto 0s  délñl,  y  parece  solo  traido  por  la  rima.  £1 
terceto  pudiera  haberse  omitido  también,  ó  á  lo 
menos  mejorarse  variáadole,  para  que  no  fuese  el 
mismo  pensamiento  que  el  del  anterior  en  otros 
términos. 

r  al  fin  siente.  —  El  hierro  no  una  ves  la  gran 
Cartago.  Alude  á  la  expedición  de  Caries  V  sobre 
Túnez ,  qne  está  tan  inmediata  á  d(mde  estuvo  Car- 
tago. 

El  impi0  cimbro:  los  holandeses  en  la  rebelión 
contra  España  en  1568. 

Culpa  de  quien  pudiendo  la  maltrata,  ete,  — 
Alude  á  las  contradicciones  y  desgracias  experi- 
mentadas por  don  Juan  de  Austria. 

El  engaño  tanto.  —  Puede  que  al  mismo  ven- 
cedor destierra.  —  Alusión  á  la  desgracia  y  des-* 
tierro  del  duque  de  41ba» 
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Y  con  valor  igual  ¿  su  ventura 
Bravas  gentes  sujeta  y  fieros  pechos. 
Sin  rendirse  al  temor  de  muerte  oscura. 

Arcos  y  claros  títulos  estrechos 
Son  á  su  gloria  inmensa;  pues  él  solo 
Vence  los  grandes  hechos  con  sus  hechos. 

No  descubre  la  luz  del  rojo  Apolo 
Tal  vigor  y  osadía  y  brazo  fuerte^ 
En  cuanto  cerca  en  uno  en  otro  polo. 

Tu,  domador  de  toda  humana  suerte, 
Al  fin  vences,  abates  su  grandeza, 

Y  entregas  á  los  brazos  de  la  muerte. 
Tú  ejercitas  ahora  la  riqueza^ 

Las  armas  del  soberbio  turco  fiero, 

Y  del  persa  el  valor  y  fortaleza. 
Las  celadas  y  escudos  el  ligero 

Araxes  vuelve  en  ondas  espumosas^ 
Del  bravo  trace  y  medo  caballero. 

Osadas  gentes,  duras  y  soñosas, 
A  la  ambición  de  cuyo  grande  pecho 
Es  pequefio  el  imperio  de  las  cosas, 

Teñid  en  sangre  el  hierro,  y  el  estrecho 
Paso  abrid  i  o  crueles !  á  la  muerte ; 
Vengad  el  daño  á  vuestras  honras  hecho. 

No  volváis  la  fiereza  y  brazo  fuerte 

Y  el  furor  de  la  ira  no  vencida 
Sobre  nuestra  desnuda  y  flaca  suerte. 

Que  ya  la  gloría  del  valor  perdida. 
Nuestra  virtud  en  ocio  se  remata; 
Nuestra  virtud  que  tanto  fué  temida. 

Guipa  de  quien,  pudiendo,  la  maltrata, 

Y  no  le  da  lugar ;  antes  procura, 

Que  muera  á  manos  de  la  invidia  ingrata. 

La  ardiente  Libia  es  triste  sepultura 
Del  destruido  reino  Lusitano, 

Y  eterna  pena  á  su  fatal  locura : 
Bañado  en  noble  sangre  el  africano 

Campo  rebosa,  y  con  dolor  suspira, 
Lejos  Atlante,  y  Ahila  cercano. 
El  implo  Cimbro  osadamente  aspira, 

Y  espera  el  cetro,  y  sin  pavor  seguro 
A  su  marino  claustro  se  retira. 

El  alto^  fuerte,  inexpugnable  muro 
Pasó  la  fuerza  hispana^  y  puso  á  tierra 
Cuanto  halló  el  furor  del  fuego  oscuro. 

Mas  ¡  o  infame  remate  de  tal  guerra ! 
Beina  el  vencido^  y  el  engaño  tanto 
Puede,  que  al  mismo  vencedor  destierra. 

¡O  cuanto  en  vano  se  ha  expendido!  ¡o  cuan- 
Valor  asconde  aquel  ingrato  suelo,  [to 
Que  al  turco  de  temor  cubriera  y  llanto  I 

No  ha  visto,  el  que  ve  todo,  inmenso  cielo 
Empresa  de  mayor  atrevimiento^ 
Mas  firme  corazón  y  sin  recelo. 

Contumaz  y  cobarde  movimiento. 
Furor  plebeyo  y  desleal  nobleza. 
Indina  de  sufrir  vital  aliento, 

¿  Dó  está  la  fe,  que  á  la  real  alteza 
Debes?  ¿á  dó  huyó  de  tu  memoria? 
¿  A  dó  la  Beliglon  y  su  firmeza? 


¿  Piensas  ó  esperas  alcanzar  victoria 
Contra  Dios  ?  j  contra  elrey  ?  \  o  intento  ciego, 
Digno  de  vituperio  y  no  de  gloria  I 

i  O  como  criasen  tu  pecho  fuego, 
Que  ha  de  abrasar  tu  patria  generosa. 
Sin  que  esfuerzo  te  valga  ó  humilde  ruego!  ¿ 

Cual  soberbio  turbión  de  la  fragosa 
Alcázar'  se  despeña  de  Apenino, 
Tal  va  contra  ti  España  poderosa. 

Apresurar  el  paso  á  su  destino 
Veo  las  cosas  todas;  y  en  mi  pecho 
Hacer  los  pensamientos  un  camino. 

No  puedo,  aunque  procuro,  á  mi  despecho, 
Librarme  de  ellos,  y  mal  grado  mió 
Voy  con  ellos  adonde  el  mal  me  han  hecho.  ' 

Oso  temiendo,  y  con  el  mal  porfió, 

Y  tal  vez  la  razón  lugar  me  deja 

Contra  mi  ostinacion  y  desvarío.  ' 

Mas  poco  dura,  porque  al  fin  se  aleja 
En  la  ocasión  que  viene,  y  quedo  ufano 
De  aquello  que  debiera  tener  queja. 

\  Quien  pudiera  traer  siempre  á  la  mano  ' 
De  la  razón  la  voluntad  perdida. 
Sin  que  temiera  su  ímpetu  liviano!  ' 

Varias  revueltas  de  confusa  vida. 
Dejadme  respirar  de  mi  deseo,  ^i 
Dejadme  ya  curar  esta  herida :  '\ 

Que  todo  cuanto  pienso  y  cuanto  veo, 
Es  dar  aliento  á  la  amorosa  llama, 
Dar  vigor  sin  provecho  al  devaneo. 

I  Dichoso  aquel. á  quien  jamas  inflama     > 
Vano  amor,  ambición,  y  lo  que  adora 

Y  teme  el  vulgo  incierto  siempre  y  ama! 
Que  el  miedo  y  la  esperanza  engañadora 

Con  gran  pecho  seguro  y  sosegado 

En  todo  trance  doma,  á  cualquier  hora.     ^ 

Y  de  cuanto  fatiga  y  da  cuidado 

A  nuestros  votos  libre  va,  y  paciente, 

En  todos  los  peligros  no  turbado.  > 

Y  no  sufre  su  pecho  ni  consiente  ■ 
Que  algún  liviano  afecto  le  dé  asalto,          > 

Y  ofenda  su  sosiego  injustamente.  s 
Antes  mayor,  mas  glorioso  y  alto 

Que  lo  que  alcanza  fortaleza  alguna, 
Se  ve  y  de  ricos  bienes  menos  falto. 

Firme  y  constante,  sin  temer  fortuna, 
Con  mesurado  curso  va  continuo^  , 

Y  cualquier  ocasión  le  es  importuna. 
No  lo  ve  en  el  dudoso  torbellino 

De  las  cosas  el  dia  extremo;  pero 
Dispuesto  sí  á  seguille  en  su  camino. 
Nosotros,  turba  vil,  con  afán  fiero 
Puestos  en  desear  y  amar  estamos, 

Y  en  servir  á  este  bien  perecedero. 
En  mil  casos  presentes  peligramos ; 

Y  en  pocas  ó  ninguna  concede 
Nuestra  ruda  ignorancia  que  huyamos. 

Nuestro  valor  tan  cortamente  puede. 
Que  caemos  de  la  alta  pesadumbre 

Y  alzarnos  casi  nunca  nos  sucede. 


DE  FERNANDO  DE  HERRERA. 
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ÉI  mira  de  la  sacra  excelsa  cambre 
Los  qae  erramos,  y  el  gozo  y  vano  intento 
Desprecia  con  agada  y  pura  lumbre. 

Soplo  airado  no  bate  el  yerto  asiento 
Del  elevado  Olimpo,  si  no  alcanxa 
A  sn  ensalzada  cima  el  fiero  Tiento. 

Quien  tan  rastrera  trae  la  esperanza 
Desespere  llegar  á  tal  estado : 
Que  aunque  tenga  de  sí  mas  confianza, 
Al  fin  yerá  que  en  vano  se  ha  cansado. 

SONETO  III. 

Del  mar  las  ondas  quebrantarse  Tía 
En  las  desnudas  peñas  desde  el  puerto, 

Y  en  conflicto  las  na?es,  que  el  desierto 
Bóreas  bramando  con  furor  batía. 

Cuando  gozoso  de  la  suerte  mia, 
Aunque  afligido  del  naufragio  cierto, 
Dije:  no  cortará  del  Ponto  incierto 
Jamas  mi  nave  la  temida  Tia. 

Mas  ¡  ay  triste !  que  apenas  se  presenta 
De  mi  fingido  bien  una  esperanza, 
Cuando  las  yelas  tiendo  sin  recelo : 

Vuelo  cual  rayo,  y  súbita  tormenta 
Me  niega  la  salud  y  la  bonanza, 

Y  en  negra  sombra  cubre  todo  el  cielo. 

SONETO  IV. 

c  Dó  vas  ?  ¿  dó  vas,  cruel  ?  ¿  dó  vas  ?  refrena 
R^rena  el  presuroso  paso,  en  tanto 
Que  de  mí  grave  afán  el  luengo  llanto 
Abre  en  prolijo  curso  honda  vena. 

Oye  la  voz  de  mil  suspiros  llena, 

Y  de  mi  mal  sufrido  el  triste  canto ; 
Que  ser  no  podrás  fiera  y  dura  tanto, 
Que  no  te  mueva  al  fin  mi  acerba  pena. 

Yuelveámí  tu  esplendor,  vuelve  tus  ojos, 
Antes  qoe  oscuro  quede  en  ciega  niebla, 
Decia  en  sueno^  ó  ilusión  perdido. 


1  Ya  aquí  la  materia  está  mas  en  el  campo  de  la 
elegía;  y  las  prendas  de  la  dama  á  qnien  se  ama, 
el  rendimiento  de  sn  albedrío  al  amor,  la  resigna- 
ción no  solo  tierna,  pero  tan  gloriosa  á  las  penas 
qne  se  padecen,  la  consagración  de  sus  cantos  á 
su  querida,  y  la  ilusión  de  hacer  con  ellos  eternos 
su  nombre  y  memoria,  son  objetos  mas  fáciles  de 
ajustarse  al  carácter  tierno  y  melancólico  del  gé- 
nero. Ellos  son  los  qne  llenan  el  cuadro  de  esta 
eli=>gía;  pero  la  ejecución  está  muy  distante  de  la 
beUeza  y  acierto  qne  hay  en  la  anterior.  El  princi- 
pio es  sin  disputa  alguna  malo,  y  da  lástima  ver  á 
Uerrera  decir,  hablando  de  su  lus^  que 

Coa  el  iomenso  andar  le  abraza  el  pecho 
QMdando  u>da  en  si  nerada  7  fría , 

concepto  falso  y  pueril,  indigno  de  sn  gusto  y  de 
su  talento.  Signe  despoes  prolija  y  penosamente 
hasU  qne  el  recuerdo  del  Petrarca  y  la  pintura  del 
iHi*  entrando  en  el  mar,  y  el  nombre  de  Garci- 


Volví,  hálleme  solo  y  entre  abrojos, 

Y  en  vez  de  luz  cercado  de  ti  niebla, 

Y  en  lágrimas  ardientes  convertido. 

ELEGÍA  in. 

Esta  amorosa  luz  serena  y  bella, 
Que  en  el  usado  curso  al  alma  mia 
Es  eterno  esplendor,  y  al  cielo  estrella : 

Esta^  que  en  sombra  oscura,  en  claro  dia 
Con  el  inmenso  ardor  me  abrasa  el  pecho, 
Quedando  toda  en  sí  nevada  y  fria : 

De  mi  dolor,  del  grande  agravio  hecho 
Con  su  valor  me  paga^  y  aunque  muero, 
He  hallo  en  mi  tormento  satisfecho. 

Amor  me  trajo  el  mal,  y  en  él  espero 
Volver  al  bien  perdido ;  y  si  esto  niega, 
El  sentido  acabó  el  dolor  primero. 

Sulco  el  áspero  mar  en  noche  ciega. 
Siguiendo  porfióse  mi  deseo, 
Que  sin  pavor  al  pié  ago  se  entrega. 

Yo,  que  al  fin  naufragar  al  triste  veo 
Entre  las  altas  ondas,  ¿  qué  esperanza 
Buscar  podré  al  temor  con  que  peleo  ? 

No  procuro  á  mi  daño  seguranza 
En  la  fortuna  mia,  ni  pretendo 
Mis  cuitas  mejorar  en  la  mudanza. 

Ni  ya  huyo,  ni  oso,  ni  defiendo 
Mi  alma  del  peligro,  ni  me  escuso 
Del  mal  que  en  mi  cercana  muerte  entiendo. 

Todo  para  mi  pena  se  dispuso, 

Y  lo  debo,  pues  di  ocasión  en  ello, 
Su  flecha  cuando  amor  al  pecho  puso. 

Mi  osado  orgullo,  y  mi  lozano  cuello, 
La  razón,  y  el  gallardo  pensamiento 
Quedaron  enredados  de  un  cabello. 

No  siente  en  el  insano,  oscuro  asiento. 
Los  cien  brazos  y  cuerpo  relazados, 
Egeon  con  sus  nudos  mas  tormento. 

Las  trenzas  de  oro  crespo,  ensortijado. 
Que,  cual  cometa  ardiente,  resplandecen 


laso,  empiezan  á  dar  á  los  versos  y  al  estilo  el  in« 
teres  que  antes  les  faltaban.  Muéstrase  en  fin  el 
poeta  todo  entero,  cuando  al  referir  la  burla  que 
hacia  del  amor  en  su  estado  anterior  de  libertad, 
aíiade  en  seguida : 

Amor,  que  no  comporta  un  atrerldo 
T  libertado  pecho,  el  arco  flero 
Torció,  7  al  desarmar  dio  un  gran  sonido. 

Este  estallido  del  arco  que  no  se  espera,  y  que 
aun  sin  el  auxilio  de  la  annonia  imitatiya  parece 
que  se  oye,  acaba  de  excitar  el  numen  del  escri- 
tor ,  que  desde  allí  corre  animado  y  tívo  hasta  la 
conclusión.  Esta  es  digna  de  un  amante  y  de  un 
poeta ;  él  da  gracias  al  cielo  porque  haya  mostra- 
do al  mundo  aquella  estrella  en  su  tiempo  para 
perderse  por  ella ;  y  pide  al  amor  que  cuando  se 
halle  en  el  trance  de  la  muerte  la  manifieste  sn  pe- 
ligro, para  que  una  sola  lágrima  suya  le  renueve  U 
gloria  de  la  vida. 
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Esparcidaá  con  áHe,  6  sin  cnidadd. 

De  quien  las  tersas  hebras  se  enriquecen 
Del  radiante  hijo  de  Latona, 

Y  en  color  y  en  belleza  se  engrandecen. 
Juntas  en  ricos  cercos  y  corona^ 

Entre  lucientes  piedras  anudadas, 
Do  mi  ímpio  rey  alegre  se  corona. 

En  sus  hermosas  vueltas  y  sagradas 
El  corazón  llevaron,  y  herido 
Halló  el  error  y  muerte  en  sus  lazadas^ 

De  allí  quedé  sujeto  y  sin  sentido, 
Sino  para  el  dolor;  y  de  alegría, 
En  cuanto  amando  viva,  despedido. 

Conmigo  este  mi  afán  y  suerte  miá 
Temprano  acabará  con  pena  indigna. 
Que  no  dura  en  dolor  luenga  porfía. 

Pues  consiente  mi  excelsa  luz  divina 
Que  celebre  la  gloria  de  su  nombre, 

Y  al  cuerpo  humano  el  fuego  suyo  añna ; 
Hacer  sublime  espero  su  renombre, 

Y  que  en  sus  fines  últimos  la  aurora, 

Y  el  negro  Meló  y  frío  mar  lo  nombre. 
Ensalce  al  verde  lauro  en  voz  canora 

El  tierno,  dulce  y  amador  toscano 

La  belleza  y  el  bien  que  humilde  honora : 

Queyocanto,  aunque  el  duro  amor  tirano 
En  mis  entrañas  fiero  el  odio  incita, 
El  valor  de  mi  lumbre  soberano. 

Y  si  en  mi  pena  y  lástima  infinita 
Se  me  concede  espacio  de  reposo^ 

Su  memoria  en  el  tiempo  será  escrita. 
En  tanto,  á  do  alza  &etis  deleitoso 
Las  verdes  cañas,  y  la  ovosa  frente 
Del  puro  vaso  de  cristal  hermoso, 

Y  con  llena,  espumosa,  alta  corriente 
Entra  donde  Neptuno  la  ancha  y  honda 
Ribera  ocupa  y  ciñe  de  Ocidente ; 

En  la  rica,  dorada  y  fértil  onda 
Haré  los  sacros  juegos  en  su  gloria, 

Y  que  el  coro  de  Náyades  responda : 

Y  al  árbol  generoso  de  victoria 
Rendirá  el  tierno  mirto^  aunque  mi  canto 
Por  si  no  espera  honrarse  en  tal  memoria. 

{ Cuántas  veces  reí  del  blando  llanto 
De  La^o,  cuyo  igual  no  sufre  España, 
Ni  tiene  á  quien  venere  y  precie  tanto ! 

Cualquier  dolor  de  amor,  cualquier  hazaña 
Me  pareció  y  aquel  temor  fingido. 
Que  ahora  siento  bien  su  fuerza  extraña. 

Amor  que  no  comporta  un  atrevido 

Y  libertado  pecho,  el  arco  fiero 

Torció,  y  al  desarmar  dio  un  gran  sonido. 

Pasóme  el  corazón,  y  con  severo 
Imperio  me  usurpó  el  dichoso  estado 
En  que  ufano  cuidé  vivir  primero. 

Quedé  siempre  cautivo  y  sojuzgado 
De  tales  dos  estrellas,  que  en  el  cielo 
A  todas  la  beldad  han  despojado. 

Y  en  la  purpiirea  red  y  rico  velo 
De  la  hermosa  frente  vi  mi  vida 


Presa,  sin  eaperar  algvn  eonsüel*. 

Mas  tal  bien^  y  tal  honra  vi  ofrecida 
A  los  trabajos  míos,  que  contento 
Justamente  la  di  por  bien  perdida 

De  allí  el  soberbio  y  animoso  intento 
Oscuro  de  mi  canto  quedar  pudo, 
Que  solo  dio  lugar  á  mi  tormento  t 

Y  aquel  rayo  de  Júpiter  sañudo, 

Y  los  fieros  Gigantes  derribados. 
Principio  de  mis  versos  grande  y  rudo : 

Y  el  valor  de  españoles,  olvidados 
Fincaron,  que  pudieron  en  mi  pena 
Mas  mis  nuevos  dolores  y  cuidados. 

Entre  armas  y  entre  hierro  mal  resueüa 
Cansado  el  noble  espíritu  amoroso 
Del  mal  que  su  sosiego  desordena. 

Dichoso  quien  en  verso  geheroso 
Celebra  las  hazañas  inmortales, 

Y  el  vigor  y  al  esfuerzo  valeroso : 

O  quien  en  las  regiones  celestiales 
Termina  el  vuelo,  y  de  su  cumbre  tólra 
La  vanidad  y  cosas  de  mortales. 

Quien  de  una  bella  luz  arde  y  suspitt, 
Quien  se  ve  condenado  al  mal  presente, 
Que  de  su  pensamiento  no  retira : 

No  puede  contemplar  al  sol  luciente, 
Ni  admirar  la  virtud  y  el  nombre  ageno-, 
Que  amor  tanto  reposo  no  consiente. 

Basta  el  dolor  en  que  muriendo  peno, 
Si  cabe  esta  memoria  en  el  mal  mió, 

Y  de  mi  gloria  ausente  el  tiempo  bueno. 
Mas  yo  temo  que  yace  en  horror  frió, 

Que  el  ánimo  es  présago  de  su  daño, 
Del  olvido  en  que  triste  desconfio. 

Fué  siempre  á  mi  deseo  amor  extraño, 
Indució  mi  congoja  y  sentimiento, 

Y  me  encubrió  la  sombra  de  mi  engaño. 
Mas  pues  que  desconhorto  el  pensamiento 

O  siga  olvido,  ó  el  desden  me  hiera. 
Ya  estoy  hecho  á  cansar  el  sufrimiento. 
Por  do  me  lleva  injusta  suerte  fiera, 
Irán  conmigo  solos  mis  enojos, 
Hasta  el  fin  miserable  que  me  espera : 

Y  siempre  volveré  los  mustios  ojos, 
Donde  quedó  (y  do  yo  quedar  deseo) 
Mi  gloria,  mi  fortuna  y  mis  despojos. 

Si  de  ellos  levantare  algnn  trofeo 
Mi  luz,  espero  ver,  que  por  ventura 
Tierna  se  muestre  y  mansa  á  mi  deseo. 

No  es  de  roca  engendrada  alpestre  y  dura, 
Es  blanda  y  cortesmente  piadosa, 

Y  causa  mi  pasión  mi  desventura* 
En  color  de  suave  y  puta  rosa, 

Dulces  ojos  y  angélica  armonía 

Y  noble  trato  y  gracia  delaitoea 
No  reina  crueldad ;  ni  serpOdHa, 

Que  en  celestial  belleza  se  hallass 
Deseo  de  la  pena  y  muerta  mia. 

Si  á  los  hondos  estrechos  me  llevase 
Amor  del  Indo  océano,  ó  perdido 
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En  la  Africana  aréname  alnrasase; 

Firme  siempre  estarla,  no  rendido ; 
Qoe  en  pecho,  mas  que  fino  diamante, 
Está  fijo  el  cuidado  y  esculpido. 

Si  puede  spr,  queíperion  levante 
Primera  Iva  de  España,  y  que  el  corriente 
Ganges  no  entre  en  el  golfo  resonante ; 

Esperar  se  podrá,  que  al  pecho  ardiente 
Oprima  el  frió  intenso  de  la  niete, 
O  mitigue  su  fuego  yehemente. 

La  lluTia  que  en  mi  faz  contino  lineve, 
Reblar  puede  bien  el  puro  hielo. 
Aunque  apretar  su  fuerza  aquilón  pmehe. 

Gracias  humilde  hago  al  alto  cielo, 
Que  ya  que  me  perdí  en  mi  daño  cierto,  [lo. 
Monsiróen  mi  tiempo  esta  mi  estrella  al  sue- 

Amor,  cuando  el  pesado  cuerpo  muerto 
Mi  espíritu  dejare,  á  mi  luz  bella 
Presenta  mi  peligro  descubierto ; 

Qoe  una  lágrima  puede  sola  de  ella 
ReooTarme  la  gloria  de  la  vida : 
¡Dichosa,  8i  tal  bien  hallase  en  ella! 

En  tanto  que  mi  suerte  aborrecida 
He  aqueja,  cantaré  desamparado, 
Mi  presente  fortuna  y  la  perdida, 
De  todas  esperanzas  apartado. 

ELEGU  un. 

Pues  la  Inzj  que  escogí  por  cierta  guia, 
Sombra  oscura  del  cielo  me  defiende. 
Llora  conmigo,  amor,  la  pena  mia. 

Ya  sobre  mi  nubloso  horror  desciende, 
Y  me  aflige  la  suerte,  y  rinde  á  llanto, 


Que  el  foego  que  me  abrasa  alndo  eneieiMle,. 
En  lágrimas  deshago  el  triste  canto> 

Y  en  ellas  ya  debria  estar  deshecho 
El  duro  corazón  que  sufnj  tanto. 

¿Que  áspera  condición  de  fiero  pecho 
En  tan  siniestro  caso  me  levanta, 

Y  me  tuerce  á  sufrir  tan  ímpio  hecho? 
¿Cómo  explicar  podré  congoja  tanta. 

Si  faltan  las  palabras ;  si  el  efeto 
Triste  el  sentido  mísero  quebranta? 

¿  Que  podré  ya  temer?  i  qué  tierno  afeto 
Habrá  que  ablande  en  parte  mi  dureza. 
Pues  vivo  en  tal  dolor  con  mal  secreto? 

¿  Quién  me  impide  mirar  la  gran  belleíai 
El  celestial  semblante  y  armonía 
Que  desterraban  toda  mi  tristeza  ? 

Ya  para  mí  se  ha  oscurecido  el  día ; 

Y  pues  en  las  tinieblas  me  lamento» 
Llora  conmigo,  amor,  la  pena  mia. 

El  puro  fuego,  aquel  divino  aliento 
Que  en  el  blando  y  rendido  pecho  mío 
Mi  sol  bello  envió  de  su  alto  asiento. 

Se  altera  con  rigor  en  hielo  frió» 

Y  acaba  de  la  vida  ya  suspensa 
La  parte  que  estrenó  mi  desvarío. 

Y  la  virtud  de  la  alma  y  fuerza  inmensa 
Que  me  llevaba  sin  graveza  al  cielo. 
Entorpecida  está  de  nieve  intensa. 

Ya  no  pretendo  yo  encumbrar  el  vuelo 
A  algún  favor,  qoe  estoy  desconfiado^ 
Sin  bien,  oscuro,  y  derribado  al  suelo* 

Queda  solo  este  bien  á  mi  cuidado 
Renovar  con  dolor  esta  memoria  t 
Amor,  lloremos  mi  dichoso  estado. 


1  £s  nracho  mejor  cine  la  anterior :  sn  argumen- 
to está  mas  determinado,  hay  mas  sencillez,  mas 
temara,  meiores  versos,  mejor  estilo.  Pudieran 
ios  pensamientos  estar  mas  cefiidos,  qne  pinrden 
maclio  dilatándose ,  mías  veces  por  la  necesidad 
del  metro  qoe  es  en  extremo  difícil  de  manejar, 
otras  por  el  gm>to  particular  del  escritor  que  se 
complace  en  encarecer,  amplificar  y  ostentar  ga- 
las de  langaaje,  en  qae  tanto  sobresalía  Pero  este 
defecto  está  sobradamente  compeosado  con  la  sua- 
vidad general  de  los  sentimientos,  con  la  oportu- 
nidad de  las  ideas  y  de  las  imágenes,  y  con  el 
acento  melaneólico  qne  domina  en  toda  ella.  £1  verso 
de  la  entrada 

Uora  eonatfo,  amor,  la  pena  tnla , 

sirve  como  de  motivo  i  toda  la  obra,  y  repetido  de 
cuando  en  cuando  la  sostiene  en  el  mismo  tono  con 
tanta  gracia  como  dalzura. 

4  A.  do  al  coral  Instroso  j  encendido, 
V  el  color  dulce  de  saaTe  rosa 
nemamente  tal  res  descolorido  t 

Nunca  se  ha  pintado  con  mas  delicadeza  y  con 
mas  concisión  la  bella  palidez  de  una  dama,  que  en 
este  último  verso. 

Wt  fiie/M  9ig9  d  knpetu  mudo,  ttc.  — 


Los  nombres  de  Vulturno,  Tperion,  Marte  y  Nep- 
tuno,  primero  con  sn  sonido  y  después  con  los  re- 
cuerdos é  ideas  qne  excitan,  vienen  en  estos  versos 
á  destemplar  algún  tanto  la  tierna  y  grata  armonia 
de  los  demás  :  el  exceso  de  poesía  daña  aquí  al 
efecto,  como  le  suceda  frecnentemente  á  nuestro 
poeta. 

Cándida  Luna^  etc,  —  To  no  conozco  trozo 
ninguno  en  castellano  que  en  entusiasmo,  en  poe- 
sía de  estilo  y  en  efecto  pueda  compararse  á  está 
bellísima  plegaria.  ]  Oh  qné  satisfecho  debió  que- 
dar Herrera  al  hacer  resonar  las  cnerdas  de  sn  lira 
con  el  verso  tan  valiente,  tan  pintoresco  y  tan 
lleno 

I  Repara  el  carro  instable  k  mi  gemido  t 

Dú)  auiencia  y  soledad  siendo  su  guia,  etc.  — 
Este  final  es  tan  defectuoso ,  que  yo  he  sospecha- 
do siempre  qne  habia  alguna  falta  en  el  manuseri- 
to  que  sirvió  para  la  impresión  de  estas  poesías, 
las  que  como  es  notorio  no  fueron  publicadas  has- 
ta algunos  años  después  de  su  muerte.  Era  impo- 
sible que  Herrera  se  olvidase  hasta  el  punto  de  de- 
jar una  locución  tan  viciosa,  que  destruye  el  buen 
efecto  qne  debe  buscarse  siempre  al  terminar  las 
composiciones. 
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poesías 


¿  A  dó  el  favor  anügao ?  ¿á  dó  la  gloria 
De  mi  pasado  tiempo  y  venturoso? 
¿  A  dó  tantos  despojos  y  Vitoria? 

Collados  aitos,  bosque  deleitoso, 
Fuente  abundosa^  y  agradable  puesta, 
Testigos  de  mi  bien  y  mi  reposo ; 

¿  A  dó  las  luces  y  el  semblante  honesto^ 
El  oro  en  rico  cerco  recogido 
Con  bello  error  en  torno  ó  descompuesto? 

¿  A  dó  el  coral  lustroso  y  encendido, 

Y  el  color  dulce  de  suave  rosa 
Tiernamente  tal  vez  descolorido? 

¿  A  dó  la  blanca  mano  y  generosa 
Que  el  yugo  puso  blandamente  al  cuello, 

Y  fué  prenda  á  mi  alma  dolorosa  ? 

¿  A  dó  el  ardor  luciente  del  cabello? 
¿  A  dó  mas  que  el  marfil  y  no  tocada 
Nieve,  del  pecho  tierno  el  candor  bello? 

¿  A  dó  la  perfección,  nunca  imitada 
De  aquella  imagen  viva  y  hermosura 
Con  envidia  de  todas  admirada  ? 

¿  Qué  fuerza  de  astro,  qué  cruel  ventura 
Puede  apartarme  el  bien  de  mi  deseo? 
De  mi  grave  temor  ¿  quién  me  asegura? 

En  un  mesmo  lugar  esto,  y  no  veo 
La  luz  que  á  el  alma  da  virtud  crecida, 

Y  pierdo*  el  bien  que  siempre  ve  deseo. 
¡  Grande  dolor  I  pero  en  cuitada  vida 

Bien  lo  debe  abrazar  quien  lo  consiente, 

Y  sufre  sustentar  esta  caida. 

Si  donde  el  sol  se  asconde  de  la  gente, 
O  á  do  en  rosado  carro  va  á  la  Aurora 
Con  purpúreo  celage  y  blanca  frente  , 

Fortuna,  de  mi  daño  causadora. 
Me  llevase  esta  luz  serena  y  bella 
Que  humilde  reconozco  por  señora : 

Aunque  mil  muertes  me  ofreciese  en  ella^ 
Por  la  tiniebla  y  claridad  del  dia 
Buscando  iria  mi  fatal  estrella. 

Y  ahora  una  enemiga  compañía 
El  paso  al  bien  abierto  me  deshace ; 
Llora  conmigo,  amor,  la  pena  mia. 

En  esta  soledad  me  satisface 
Cuanto  es  triste  y  á  muchos  insufrible, 

Y  todo  extraño  desconcierto  aplace. 
¿Quién  espera  eu  amor,  si  aborrecible 

Su  bien  y  su  mal  es  en  su  mudanza, 

Y  cuanto  mas  halaga  mas  terrible? 
SI  pudiese  perderse  la  esperanza, 

j  O  cuan  breve  seria  el  ciego  engaño 
Que  nace  de  amorosa  confianza ! 

Porque  descubrirla  el  desengaño 
Presente  al  cielo  que  mis  cuitas  mira 
La  vanidad  y  causa  de  su  daño. 

¡  Misero  quien  estima  y  quien  admira 
Simple  tan  frágil  fuerza,  y  olvadado 
De  si  su  perdición  busca  y  suspira ! 

Pues  yo  ausente  aun  no  estoy  desesperado; 
Para  que  no  desmaye  el  dolor  crudo, 
Amor,  lloremos  mi  dichoso  estado.    ., 


Mis  quejas  oiga  el  ímpeto  sañudo 
De  Vulturno,  y  las  lleve  resonando 
Do  Iperion  asconde  el  rayo  agudo ; 

Y  traspase  de  allí  el  caliente  bando, 

Y  la  llena  región  de  fria  nieve. 
Mi  cuidado  y  dolor  multiplicando. 

Mi  daño  alcance  quien  sulcando  debe 
Abrir  el  hondo  lago  de  Neptuno ; 

Y  quien,  o  Marte,  á  tu  furor  se  atreve. 
Si  se  hallare  desdichado  alguno, 

Que  tuvo  bien,  y  lo  perdió  este  puede 
Consuelo  en  mi  tener  mas  oportuno. 

Escrita  mi  infelice  historia  quede 
En  bronce;  y  llore  de  mi  gloria  muerta 
Quejoso  el  mal  que  á  tanto  bien  sucede. 

Si  algún  amante  en  esta  parte  incierta 
Llegare,  lleno  de  mortal  fatiga, 

Y  con  dolor  herido  y  cuita  cierta ; 
Señale  en  esta  arena,  y  mustio  diga : 

Aquí  no  entra  quien  no  es  desdichado. 

Y  aquí  la  suerte  á  todo  afán  obliga. 

En  tanto  que  se  acerca  el  impío  hado^ 

Y  no  escucha  esta  ribera  fria, 
Lloramos,  ojos,  mi  dichoso  estado. 

Llore  Betis  los  versos  que  me  ola; 

Y  tú  que  no  te  ofendes  de  mis  males 
Llora  conmigo,  amor,  la  pena  mía. 

Las  aves  con  sus  cantos  desiguales 
Acompañan  la  voz  de  mi  lamento, 

Y  de  esta  fuente  rotos  los  cristales. 

No  es  mi  queja  mayor  que  mi  tormento. 
Que  el  corazón  que  tengo  es  bien  bastante 
Para  cualquier  profundo  sentimiento. 

Mas  este  que  padezco,  va  delante 
A  todos  cuantos  tiene  el  amor  fiero, 
Ni  puede  alguno  ser  su  semejante. 

Desconfío,  aborrezco,  amo,  espero, 

Y  llega  á  tal  extremo  el  desconcierto. 
Que  ya  no  sé  si  quiero  ó  si  no  quiero. 

Testigo  es  de  mis  males  el  desierto 
Que  me  ve  en  su  desnuda  y  roja  arena 
Vencido  de  dolor  y  casi  muerto. 

Cándida  luna,  que  con  luz  serena 
Oyes  atentamente  el  llanto  mió, 
¿Has  visto  en  otro  amante  otra  igual  pena? 

Mírame  en  este  solo  y  hondo  rio 
Lamentando  mi  mal  con  su  ruido, 

Y  me  cubre  del  cielo  el  manto  frió. 
Repara  el  carro  instable  á  mi  gemido ; 

Y  pues  amor  tocó  tu  esento  pecho. 
Duélete  de  quien  ama  tan  perdido. 

Asi  el  dormido  joven,  satisfecho 
Del  hermoso  fulgor  de  tu  luz  pura, 
Amancille  jamas  tu  alegre  pecho. 

Pues  de  nieblas  la  faz  rompiste  oseara. 
Para  mirar  el  tiempo  nfano  y  ledo. 
Cuando  pude  esperar  de  mi  ventura. 

En  este  mal  en  que  me  vence  el  miedo, 
Ofrece  algún  remedio  á  tanto  daño, 
Plies  yalerme  en  mis  ansias  nunca  puedo ; 
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Que  en  este  mi  infortunio  y  mal  extraoo 
Por  Tentara  la  suerte  ofrecería 
Algún  flaco  reparo  á  tal  engauo. 

Mas  pues  Diana  sigue  bu  alta  via^ 

Y  acogida  á  mis  lágrimas  me  niega, 
Uora  conmigo,  amor,  la  pena  mía. 

Ya  que  mudaoxa  á  tanto  mal  no  llega, 

Y  roto  d-^i  mar  negro  en  la  onda  fiera, 
Cruel  fortuna  á  lástimas  me  entrega ; 

De  este  sonante  rio  en  la  ribera^ 
Esperaré,  si  soy  de  tal  bieu  diño. 
Que  mi  esquiva  pasión  conmigo  muera  *. 

Y  seré  en  esta  tierra  triste  indino 
Ejemplo  del  doior,  que  amor  presenta 

Al  mas  dichoso  amante  y  mas  mezquino. 

Cubrirá  mi  sepulcro  esta  sedienta 
Arena  que  el  sol  hiere  en  luengo  día, 

Y  on  Yer&o  que  declare  así  mi  afrenta  : 

«  Dio  ausencia  y  soledad  siendo  su  guia 
Aun  misero  amador  injusta  muerte; 
Amor  que  biempre  fué  en  su  compañía  v 
Yace  con  él  en  una  misma  suerte. » 

ELEGÍA  IV  K 

Bien  debes  ascender,  sereno  cielo, 
Tus  luceSy  y  tejer  de  o:>4'.uro  manto 
En  tomo  luengamente  el  ancho  velo ; 

Y  España  deshacerse  en  mustio  llanto, 

Y  volver  en  un  tnsle  sentimiento 
Siempre  la  dulce  voz  y  alegre  canto; 

Y  Betis  remover  del  hondo  asiento 
Negras  ondas,  creciendo  el  mar  hmchado 
El  curso  de  su  misero  lamento; 

Pues  { o  dolor  tarde  temido !  el  hado 


Pudo  airado  robar  la  lux  hermosa 
Al  snelo  eternamente  despojado. 

Perpetua  sombra  y  niebla  tenebrosa 
Desconhorte  los  pechoe» espantados 
De  dureza  tan  áspera  y  l'orosa. 

Acábense  con  este  los  cuidados. 
Las  congojas  antiguas,  y  el  gemido 
Por  todos  los  sucesos  desdichados. 

El  sol  de  hermosura  esclarecido. 
Rayo  de  la  divina  hermosura, 
Yaee  en  fría  tiníebla  oscurecido. 

Quien  pudo  ver  la  luz  suave  y  pura. 
Clarísima  Eliodora,  de  tus  ojos. 
Nunca  esperó  tan  grande  desventura. 

Las  ricas  hebras,  lúcidos  manojos 
De  oro  terso,  sutil  y  ensortijado. 
Son  ya  de  muerte  miseros  despojos. 

Yese  el  dulce  color  amortiguado, 

Y  sin  vigor  la  bella  y  blanca  frente, 

Y  queda  el  cuello  apuebto  derribado. 
El  blando  trato,  el  corazón  clemente. 

La  gracia  generooa  y  cortesía, 

La  fe  y  modestia,  y  la  virtud  presente. 

Entrega  un  desdichado  y  cruel  día 
En  duros  brazos  de  la  muerte  fiera, 
Cuando  menos  al  miedo  se  debía. 

Esta  engañosa  vida  lisonjera. 
Desierta,  y  en  confuso  error  perdida, 
Después  de  tanto  mal,  ¿qué  bien  espera? 

Con  esta  triste  y  última  partida 
Es  dulce  vida  ya  la  amarga  muerte, 

Y  amarga  muerte  ya  la  dulce  vida, 
Ningún  caso  tan  áspero  ó  tan  fuerte 

Estrago,  y  ningún  ímpetu  sañoso 

Del  cielo,  que  contrasta  nuestra  suerte. 


1  Si  hay  argnmento  alguno  ea  qw  na  poe!a  do- 
tado de  seosibüidad  y  talento  pueda  estar  seguro 
de  interesar  y  conmover,  es  sin  dispata  alguna  el 
de  la  elegía  presente.  La  cuudesa  de  Grelves,  la  Luz, 
la  Lumbre ,  la  Estrella  de  Herrera  muere,  y  su 
amante  en  pérdida  tan  grande  canta  su  propia 
pena,  y  las  raras  prendas  y  virtudes  que  adorua- 
ban  á  sa  idolatrada  Etiodora.  Esta  composición 
pues  debía  ser  en  su  género  la  obra  clásica  de 
nuestro  escritor,  y  algunos  críticos  por  ilusión  y 
por  respeto  según  creo,  mas  que  por  sentimiento 
y  conviccioc,  le  han  dado  una  absoluta  primacía 
sobre  las  demás  de  su  clase  No  hay  duda  que  bri- 
Uan  en  día  tanto  y  mas  que  en  cualquiera  utra  del 
autor  su  osado  esmero  en  la  dicción  y  en  el  estdo^^ 
la  grandeza  de  las  imágenes,  la  nobleza  de  los 
pensamientos,  una  acertada  distribución  de  ellos 
ea  un  óiden  natural  y  sabiamente  graduado;  en  fin 
buenos  rersos  doude  quiera,  esto  es  versos  de  gran 
sonido,  llenos  de  espírim  y  nervio.  Pero  esto  no 
bastaba  para  dese.jipeñar  debidimente  el  argu- 
mento fatal  y  lastimoso  que  se  propuso  el  poeta. 
ÉehuMe  de  menos  en  su  obra  las  dos  prendas  mas 
eseBciales  que  son  el  acento  del  dolor  y  el  aban- 
dono de  la  tristeza  y  de  la  melancolía.  Nada  se 
qveda  en  el  ánimo,  nada  en  el  oído,  y  en  vano 


seria  buscar  en  toda  ella  un  rasgo,  una  expresión 
sola,  que  salga  del  corazón  y  se  dirija  tiernamente 
á  él.  Así  es  que,  después  de  haber  cantado  tan 
docta  y  íiiamente,  queda  igualmeote  frió  el  que 
lee  ó  el  que  escucha,  sin  haber  simpatizado  una 
vez  sola  siquiera  con  los  s<>utjtnientos  del  autor. 
Si  vis  me  flere^  dolendmn  est  primum  ipñ  HH, 

No  es  mi  ánimo  faltar  en  modo  alguno  al  res- 
peto que  se  debe  á  un  hombre  tan  eminente  como 
Herrera.  Pero  que  se  comparen  con  esta  elegía 
las  Barquillas  de  Lope  compuestas  á  un  asunto 
semejante,  y  se  v^rá  como  á  pesar  de  su  proliji- 
dad, de  su  desigualdad  y  d»  sus  frecuentes  resabios 
de  mal  gusto,  presentan  de  cuando  en  cuando  ras- 
gos de  afecto,  de  melancolía  y  ternura  que  se  que- 
dan grabados  dulcemente  en  el  coraton  y  en  la 
memoria,  y  producen  un  afecto  harto  mas  análogo 
al  argumento,  que  los  magestnosos  y  esmerados 
encarecimientos  de  Herrera. 

Por  estas  consideraciones  debiera  haberse  omi- 
tido esta  «"legía  en  la  colección  presente.  Mas  la 
Cflebridad  y  aprecio  en  que  comunmente  se  la  tie- 
ne, la  constituyen  ya  entre  las  clásicas;  y  el  colee* 
tor  ha  creído  que  debía  sacriBcar,  respecto  de  ella, 
su  propio  dictamen  al  de  los  otros,  y  ponerla  en 
el  mismo  lagar  en  que  ellos  la  ponen. 
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Puede,  aunque  quebrantando  proceloso 
Arranque  gruesos  muros  bien  trabados, 

Y  se  confunda  el  orbe  temeroso, 
Rendir  los  corazones  levantados ; 

Que  el  valor  glorioso  los  alienta, 
Entre  peligros  mil  nunca  turbados. 
Mas  esta,  que  enemiga  se  presenta^ 

Y  deshace  cruel  con  impia  mano 

La  verde  flor,  indigna  de  esta  afrenta^ 

Al  mas  excelso  pecho  y  sobre  humano 
Desnuda  de  la  usada  fortaleza, 
Que  contra  su  rigor  se  opone  en  vano. 

Terrible  mal,  pero  común  tristeza, 
Que  desbarata  la  ambición  profana, 
Freno  de  vanas  pompas  y  grandeza. 

Contra  esta  furia  rígida,  tirana 
Solo  finca  un  reparo  no  ofendido^ 
Que  es  la  ardiente  virtud  y  soberana. 

Rompa  el  cielo;  en  mil  rayos  encendido. 

Y  con  pavor  horrísono  cayendo, 

Se  despedace  en  hórrido  estampido: 
Tal  es,  que  este  furor  y  horror  tremendo, 

Y  cuanto  conspirare  por  su  daño, 
Rendido  ante  ella  quedará  gimiendo. 

Bien  puede  al  hombre  ciego  y  della  extraño 
Enflaquecer;  y  su  memoria  injusta 
Acabar  del  olvido  en  lento  engaño; 

Mas  nunca  podrá  haber  victoria  Justa 
De  quien  se  aparta,  y  singular  contino 
Sigue,  y  alcanza  al  bien  con  gloria  augusta. 

Dichoso  aquel  espíritu  divino^ 
Que  la  alta  frente  descubrió  seguro. 
Sin  temer  el  común  peligro  indino. 

Y  al  estrellado  claustro  y  ardor  puro 
Encumbró  el  fácil  vuelo  en  paz,  purgado 
De  corteza  mortal  y  error  oscuro. 

Si  amor^  de  la  virtud  jamas  cansado, 
Si  piedad,  si  corazón  honesto^ 
Si  sufrimiento  á  penas  enseñado ; 

Y  si  ánimo  humillado  y  bien  dispuesto; 
SI  trabajos  de  inmenso  sentimiento ; 

Si  á  santas  obras  pechos  firme  y  puesto, 

Pueden  de  tste  apartado  y  grave  asiento 
Colocarte,  o  sin  par  bella  Ellodora^ 
En  los  giros  de  eterno  movimiento; 

Tú  serás  en  el  cielo  nueva  Aurora, 
Antes  luciente  sol,  que  muestre  al  día 
La  riqueza  y  valor^que  en  tí  atesora. 

Y  cuando  la  desnuda  noche  fría 
Oscurezca  el  fulgor,  serás  lucero. 
Que  descubra  en  su  horror  serena  via. 

Y  viendo  el  color  tuyo  verdadero. 
Variado  en  la  púrpura  y  la  nieve 

Y  el  oro,  que  igual  nunca  vio  el  Ibero; 
Diiá,  quien  te  mirare,  si  osar  debe 

En  tanto  mal  ingrato  á  tu  belleza, 
¿El  ímpio  hado  á  tanto  bien  se  atreve  ? 
Tú  jamas  descansaste  en  la  estreeheza 
Que  tn  alma  ofendía,  y  padeciste 
Dolor,  y  siempre  afanes  y  tristeza. 


No  quiso  el  claro  Olimpo,  ni  pudiste 
Ya  esperar  mas  trabajos,  y  dejaste 
Alegre  al  cielo  todo,  á  España  triste. 

Contigo  arrebatado  nos  llevaste 
El  deseo  de  amor  honesto  y  santo, 
Con  el  que  en  nuestros  pechos  inflamaste. 

Yo  canté  tu  valor,  y  ahora  canto 
El  premio  merecido  de  tu  gloria, 
Aunque  á  la  voz  impide  el  tierno  llanto. 

Mas  en  mí  no  desmaya  la  memoria 
De  tu  virtud^  de  quien  el  tibio  olvido 
Desespere  ganar  jamas  victoria; 

Y  veo,  que  es  el  llanto  mal  perdido ; 
Porque  descansas  libre  ya  y  segufa, 

Y  la  ocasión  de  mi  dolor  olvido. 
No  podía  tu  inmensa  hermosura, 

Tu  valor,  tu  divino  entendimiento 
Contento  sosegar  en  sombra  oscura; 

Y  desdeñando  el  duro  ligamiento 
Deslazaste,  y  en  leve  vuelo  suelta 
Pisas  el  cerco  etéreo  y  firme  asiento. 

Si  puede  renovarte  alguna  vuelta 
La  memoria  del  suelo  despreciado, 
En  dichosa  alegría  y  bien  envuelta; 

Da  esfuerzo  á  este  mi  espíritu  cuitado, 
Para  sufrir  la  acerba  y  luenga  pena 
De  esta  vida  la  lastima  y  cuidado  : 

Que  ya  de  la  esperanza  se  enagena. 
Ya  su  intento  engañado  y  error  siente^ 

Y  en  tormento  molesto  se  condena. 

Que  en  tu  honra  inclinado  el  Ocidente, 
El  trio  Ebro,el  Tajo  caudaloso 
Venerará  este  dia  humildemente. 

El  Retís,  que  contigo  fué  dichoso; 
Pero  ya  desdichado  que  te  pierde, 

Y  triste  y  sin  el  ancho  curso  bondoso ; 
En  medio  de  su  fértil  campo  verde 

Hará  que  el  coro  todo  se  levante 

De  ninfas,  que  con  dulce  voz  concaerde  ; 

Y  metiendo  en  el  pié  ago  de  Atlante 
La  frente  por  su  abierto  y  hondo  seno, 
Con  ímpetu  extendido,  resonante. 

Dará  ocasión,  que  el  mar  de  peñas  lleno, 
Alce  el  canto  en  tu  gloria,  rodeando 
Sus  bandas^  de  otra  alguna  vos  ageno, 

Hasta  que  el  claro  son  multiplicando 
Entre  volviendo  el  paso  en  el  Egeo^ 
En  el  último  Euximo  reparando. 

Y,  si  el  cielo,  presente  á  mi  deseo. 
No  corta  el  hilo  frágil  de  esta  vida, 

Y  al  canto  aspira  espíritu  Febeo ; 
Espero  tu  memoria  esclarecida 

Hacer  insigne  ejemplo  de  la  fama, 
Prenda  solo  á  mis  lagrimas  debida. 

Y  quien  oír  pudiere  *de  tu  llama 
Viva  el  puro  esplendor  y  la  belleza. 
Que  por  cuanto  el  sol  cerca  se  derrama 

Culpará  de  sus  hados  la  duresa 
Que  le  negó  admirar  en  este  suelo 
La  luz  excelsa  de  ínclita  grandexat 
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Alma  dldi08a,  tú  que  al  alto  cielo 

Enriqueces  alegre,  y  gloriosa 

Te  cabrea  de  purpúreo  y  sutil  velo ; 

Vuelve  á  mirar  á  España  lastimosa 
En  tu  partida,  que  de  bien  ya  agena^ 
Yace  en  terreno  afecto  congojosa. 

Esta  triste  ribera^  de  afiín  llena, 
Que  Tió  desparecer  su  blanca  Aurora, 
Con  mustio  verso  murmurando  suena: 

«  La  sublime  y  bellísima  Eliodora, 
Roto  el  cansado  y  grave  peso  frió, 
Abrasada  en  la  eterna  luz,  que  adora, 
Es  tutela  del  sacro  Esperio  rio.  » 

ÉGLOGA  VENATORIA*. 

De  aljaba  y  arco,  tú,  Diana  armada, 
Qae  por  el  monte  umbroso  y  extendido 
Fatigas  á  las  fieras  presurosa, 
Hoye  del  alto  Ladmo,  desdícbada. 
Donde  tu  cazador  duerme  ascendido ; 
Qae  ya  otra  cazadora  mas  hermosa 
Persigue  impetuosa 
Al  jabalí  espumoso  y  enojado; 
Que  ya  otra  mas  hermosa  cazadora 
Al-ciervó  sigue  ahora. 
Si  Endimion  la  viere,  tu  cuidado, 
Venciendo  de  las  fieras  la  braveza, 
Te  dejará  por  ella  con  tristeza. 

A  Endimion  no  dejes  tú,  Diana, 
Queda  con  él,  no  siga  el  amor  mió : 
Tu  amor,  Endimion,  esté  contigo ; 
En  la  callada  noche,  en  la  mañana, 
Al  sol  ardiente,  al  importuno  frió, 
'  Mi  dulce  cazadora  esté  conmigo  : 
Este  bosque  es  testigo, 
Guantas  veces  la  llamo,  y  busco  en  vano 
La  aurora  me  oye  sola  sin  su  amante ; 


Y  se  ofireoe  delante. 

Cuando  espera  las  fieras  en  lo  llano, 
Suspifa  ella  so  amor,  yo  lloro  el  mío ; 
Si  al  monte  mira,  yo  á  mi  valle  y  rio. 
Hermosa  cazadora,  que  has  llevado 
Del  frío  bosque  mi  herido  pecho, 
Con  el  cabello  de  oro  suelto  ai  viento 

Y  de  flures  y  rosas  coronado ; 

X  Eres  Napea  de  este  valle  estrecho. 
Que  alcanza  con  ligero  movimiento, 
Al  jabalí  sediento, 

Y  del  ciervo  la  planta  voladora? 
Que  tu  paso,  tu  voz  y  tu  belleza 
Mas  que  mortal  grandeza 
Descubre  á  tu  Melanio  que  te  adora: 
Talva  Cíntia  con  trage  soberano, 

Y  enciende  en  fuego  al  amador  Silvano. 
¿Qué  Dios,  o  Ciearista,  te  ha  ofrecido 

A  mis  ojos,  corriendo  yo  una  fiera 

Sin  cuidado  de  amor,  y  vista  luego 

Te  me  llevó,  dejándome  peí dido. 

Porque  en  llama  inmortal  ardiendo  moeraP 

De  tus  luces  probó  el  tirano  ciego 

Con  rol  daño  su  fuego. 

Mas,  tú  habites  el  bosque  oscnro  y  prado, 

O  la  tendida  selva  de  este  rio. 

Jamas  del  pecho  mió 

Se  apartará  el  amor  que  me  ha  abrasado  :   ^ 

El  bosque  y  prado  del  amor  testigo, 

A  amarte  aprenderán  también  conmigo. 

O  la  ligera  garza  levantando 
Mire  i|l  halcón  veloce  y  atrevido, 
O  espere  el  jabalí  cerdoso  y  fiero, 
O  la  aura  entre  los  árboles  gozando. 
Con  silencio  y  voz  muda  lo  ascendido 
Del  pecho  solo  lloraré  primero. 
El  dolor  en  que  muero. 
Sin  tí  el  veloz  caballo,  el  rayo  ardiente 


i  Este  poema  singular  y  ann  eztrafio  por  m  forma 
y  sus  colores,  íné  dado  i  loa  por  Herrera  en  la 
impresión  que  liiio  de  alganos  de  sus  versos  en 
1582.  Yo  ignoro  de  donde  tomó  la  idea  de  él;  pero 
es  cierto  qae  no  se  parece  á  ningnna  égloga  de  las 
conocidas.  La  escena  es  en  el  campo,  y  todos  sos 
acci>sorios  están  tomados  de  la  naturaleza  cam- 
pestre :  el  actor  es  un  cazador  que  dirige  reqnie- 
bTOfi  y  quejas  á  a-ia  cazadora,  y  las  imágenes,  las 
alu&iones  y  hasta  la  forma  misma  de  qne  se  revis- 
ten sos  roegos,  todo  está  tomado  del  ejercicio  ve- 
oalorio  con  macha  propiedad  y  elegancia.  £n 
medio  de  esta  extrafieza  se  advierte  con  placer  qae 
los  afectos  tienen  un  calor,  una  yivacidad  y  un 
despejo  que  no  son  frecuentes  en  Herrera,  al  paso 
que  muchos  de  los  periodos  poéticos  corren  tam- 
bién con  mas  facilidad  y  dnlzora  que  en  otras  obras 
snyas. 

Mat  tú  habites  el  bosqne  obscuro  y  prado, 
O  la  tendida  leWa  de  este  rio, 
lasas  4«l  fecho  mió 
8«  apartará  el  anor  que  me  ha  abrasado : 


El  bosqoe  y  prado  del  amor  testigo 
A  amarte  aprenderán  también  conmifo. 

No  dodes,  ven  codidíko,  ninfa  mía  ; 
To  no  soy  feo  annqae  mi  altiva  frente 
No  se  maestre  á  la  luya  semejante : 
Um  tenso  amor  7  raería  y  osadía, 
T  tengo  parecer  de  hombre  valieote, 
Qoe  al  catador  conTíene  este  semblante 
Bobaslo  y  arrogante. 

A  no  saberse  tan  de  positivo  qne  la  égloga  pre- 
sente era  de  Herrera,  nadie  diria  que  eran  sayos 
estos  y  otros  pasages,  sefialados  por  sn  calor,  por 
su  novedad  ó  por  su  elegancia,  y  con  un  carácter 
enteramente  distinto  del  qne  se  observa  en  sus 
demás  versos.  Es  lástima  que  no  diese  otra  dispo- 
sición á  sn  poema,  cuyas  formas  y  movimientos 
son  generalmente  lirieos;  qne  se  no  vea  mas  cohe- 
rencia y  artificio  en  la  serie  progresiva  de  los 
eoadros  qne  presenta ;  y  qne  la  versiflcaeion  no  sea 
mas  igual,  ya  qne  es  tan  brillante  y  tan  bella  á 
veces.  Sin  estos  defectos  la  obra  seria  tan  clisic« 
eomo  original. 
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fiK»  ta  SK  ái»iaB  masen  j  éniiernte; 
1ti4i&  me  aaraiiari  ;  srrí  im  ¿'«ría 

T  SA  Btiratt  ts  aoaafc  <^iie  le  llama? 

taja  *(  <!sa  inum^  j  alu  enméfe, 

Qfi«  ^9ma  el  rá.dt»  nave  «est», 

Fm  eatre  uiu  7  «»(ra  esyoa  laaa 

Ooe  la»  lM:sfe*  étmm^ 

Co  ferM  jatk^.i  »i;  ha  ntn^áa  z 

CfM  d  aro»  ea  la  b4ar.<a  «  ti«Tva  Bain» 

feaja,  if me  anlr»  ifiie  al  llaa« 

liéuo«»^alrave9a4lo  ;  eitewlui« 

ttemí  fftiiab:^;  nuert*,  taopamflaa 

Cfib»Ti ''erara*  VH^torioa. 

50  fte^,  i:4tíin.^ta,  en  la  bellcn; 

Que  «erMirá  el  dta  en  que  laa  bebtas  Ae  oco 
■ode  la  eda«l  libera  en  Manca  plata. 
Ante»  muera  que  tea  la  tnsicn: 
lfda¿  para  qoe  MispcrD  triste  j  Ilota 
For  quiro  á  oi;s  querellas  es  Inaala? 
Sí  tu  dureza  ma  a 

A  qofen  te  ^t^ne,  aquel  que  te  abarme 
¿Qué  peTia  bat»ra  que  ifiiale  coo  su  colpa? 
¿Pero  quién  no  te  culpa. 
Pues  »t$gú  tolo  el  mai  que  se  me  ofírere? 
Sospeiuo  en  el  aaMM*  7  en  el  desea 
Al  fio  doy  en  on  cieco  devanea. 

Has  ros,  amores  rojcs^  dulcenieiile 
Dqad  las  ondas  claras  de  Ciieía, 
Y  á  mi  Dloía  herid  coo  roesira  llama ; 
Qne  stt  hermosa  flor  perder  no  siente. 
Sin  froto,  inútil,  en  U  edad  primera. 
Ytáy  Latonía,  pues  amor  le  ínflaina. 
Cuando  el  monte  te  llama 
Por  el  dormido  amante,  y  ya  el  tormento 
Conoces  del  amor;  si  be  renerado 
Tus  ajas,  y  colgado 
Del  jatMlí  terrible  y  violento 
La  alia  freiiie,  y  del  cierro  la  ramosa, 
■oéstrale  á  mí¿  dolores  piadosa. 

51  contigo  rí fiera,  ninta  mía. 
En  esta  selva  tn  sutil  cabello 
Adornara  de  rosas,  y  cogiera 
Las  frotas  vanas  en  el  nuevo  día. 
Las  blancas  plumas  del  gallardo  coello 
De  la  garza  ofreciendo  :  y  te  trajera 
De  la  silvestre  fiera 

Los  despojos,  contigo  recostado, 


A  ta  kica  d  csfcnta  whnn, 
Bi  es(.int«  CB  cá  taya  ca 
I  DakfeMte  mu  rmás ! 
Esto  pn^riaia  mas  qac  ver  el  ^ 
Dei  haj<rt>«.  mas  que  dar  de  aa  golpe  mnerte 
Al  jaba' 1  mas  faene; 
O  aicacjar  por  el  ancha  y  lar^  saelo 
Junto  ai  asna  berklo  «sin  aliento 
Ei  rtervo  que  a*ra«  deja  el  presto  Tiento. 

>o  dui^.  Ten  canalizo,  ninfa  mía  : 
To  DOsoy  feo.  a  erque  mi  altiva  frente 
?(o  se  muestra  i  la  tuya  semejante; 
Xas  len¿o  amor  y  fuena  y  o^Mlia 
T  tenso  paieccr  de  hoaibce  Taliente; 
Qoeai  calador  conTirae  Cite  semblante 
Robusto  y  arrogante : 
Iremos  á  b  fuente,  al  dulce  frió, 
T  en  b'ando  sueño  puestos  al  ruido 
Del  mormuro  esparcido 
Del  agua,  tú  en  mis  braio»,  amor  mió, 
T  yo  en  loa  toyos  blancos  y  hermosos, 
A  ios  Faniios  haría  envidiosos. 

Mas  si  te  agrada ;  y  ¡  oh  si  te  agradase! 
YcB  conmigo  á  esta  sombra  do  resuena 
La  aura  en  los  ciclamores  rerestidos 
De  hiedra,  do  se  tío  jamas  qne  entrase 
Aliado  el  sol  con  los  ardiente  y  llena. 
Aquí  hay  álamos  rerdes  y  crecidos, 

Y  los  pobos  floridos, 

Y  el  fresco  prado  riega  la  alta  fooste. 
Con  mormurio  soare  y  sosegado  : 
Aquí  el  tiempo  templado 

Te  eonvida  á  huir  el  sol  caliente  : 
Ven  Qearisla,  ven  ya,  ninla  mia, 
Este  prado  te  llama  y  fuente  firia. 

n>iuo«. 

El  sol  detallo  céreo  deacendia, 

Y  el  paso  lentamente  apresoraba, 

Y  no  espiraba  la  aura  mansa  y  fri«; 
Ciando,  suspenso  el  curso  con  qoe  lava 

El  sacro  muro,  honor  de  Esperta  y  fama  , 


i  No  tíeoe  los  trozos  d"  resalto  qoe  hay  en  la 
égloga;  pero  tampoco  adol''ce  de  los  defectos  qne 
ella,  óu  dinpffSiciOD  e*  mejor,  sa  tono  iua&  naliinl, 
mas  ígoal  »a  f.jficne'ínn.  Lo»  Ter»os  corren  con  una 
•navidad,  oua  fluilez,  j  ona  ternura  qne  eneantao. 
Alzase  algnn  tanto  de  tono  en  aquel  pasage  —  Las 
torres  pu  el  Tebano  alté  primero^  etc,,  qne  podría 


de  pronto  parecer  impropio  de  nn  idilio ;  pero  tf> 
preciso  acordarse  de  qne  es  un  bú  uen  el  que  habla 
«n  él,  7  ya  tntra  en  la  conver.ieottja  dd^ida.  Por 
enalqnie  a  parte  qtie  se  mire  esta  flor  de  la  corona 
poética  de  Herrera,  si  no  es  la  mayor  ni  la  mas 
brillaale,  es  la  mu  pnia  á  lo  \ 
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Betis  la  frente  ovosa  triste  alxaba. 

No  Tiendo  la  cruel  por  qu*eD  derrama 
Mil  suspiros  lloroso^  en  voz  agena 
Dijo,  ardiendo  de  amor  en  fiera  llama: 

¿  A  dónde  estás?  escucha  de  mí  pena 
La  fuerza,  que  en  tu  ausencia  reverdece, 

Y  á  mayor  mal  me  obliga  y  me  condena. 
Veo,  ninfa,  adonde  el  ciclamor  florece, 

Qoe  en  la  entrepuesta  hiedra  está  sombrío, 

Y  do  al  timble  igualando  el  pobo  crece : 
Que  todo  cnanto  abraza  este  gran  rio 

Es  mió,  y  será  tuyo,  si  tú  vienes. 
Ven,  ven,  o  Calatea,  al  llanto  mió ; 

¿Qué  tardas?  ¿porqué, ingrai a,  te  detienes? 
No  canses  mi  esperanza,  que  afügi'ia 
Penando  en  confusión  y  en  miedo  tienes. 

Una  guirnalda  guardo  retejida 
De  siempre  ardientes  rosas,  blancas  flores, 

Y  de  violas  blandas  esparcida, 

Qoe  enlazada  en  tu  frente  con  olores 
Qoe  cria  el  oriente  fortunado 
Encenderá*)  los  Sátiros  de  amores. 

Cubrirá  de  ostro  ^sirio  un  estimado 

Y  rico  manto  el  cuerpo  heüo  y  puro. 
Envidia  de  las  Naldcs  y  cuidado. 

Consagraré  á  tu  nombre  un  bosque  oscuro 
Con  empinados  árboles  tendido 
Qoe  nunca  ose  cortar  el  hierro  duro. 

Mas  esto.  Calatea,  si  rendido 
No  ha  tu  altivo  corazón,  yo  quiero 
Prometer  otro  don  mas  escogido. 

Las  torres  que  el  Tebano  alzó  primero 
Mira  á  quien  la  cerúlea  y  alta  fuente 

Y  el  curso  inclina  el  mar  de  Atlante  fiero; 
Do  vibra  la  asta  Marte,  que  caliente 

Baaó  en  la  sangre  maurá',  y  lleno  de  ira 
Pone  á  la  Aurora  el  yugo  y  á  Ocldente. 
Donde  valor,  virtud  el  cielo  inspira, 
La  grandeza  el  imperio  glorioso, 

Y  felice  fortuna  siempre  aspira. 
En  estos  dará  Febo  poderoso 

A  sublimes  espirtus  noble  aliento 
Con  industria  y  cuidado  generoso. 

Habrá  quien  cante  humilde  su  tormento. 
Quien  belígero  horror  y  aguda  espada, 

Y  quien  el  dulce  y  rústico  lamento : 
Que  aunque  lú  de  pastores  celebrada 

Seas  en  Aretusay  Mincio  frío, 

Y  del  lascivo  sulmo  és  cantada; 
Si  atiendes á  su  alegre  desvario, 

Te  agradará  en  mis  brazos  blandamente 


Su  canto  que  suspira  el  dolor  mió. 

Ven  pues ,  ven  Calatea ;  que  el  ardiente 
Calor  á  estas  mis  ondas  te  convida. 
Templadas  con  el  céfiro  présenle : 

Y  en  la  secreta  urna  y  as«'ondida 
Trataremos  de  amor  suave  y  blando, 
Sin  nunca  desear  mas  dulce  vida. 

Cantando  yo,  tú  ayudarás  sonando, 

Y  la  zampona  y  canto  confundido 
Con  lazo  estrecho  al  fin  irá  cesando. 

I  Dichoso  yo,  si  alcanzo  lo  que  pido! 
Que  si  lo  alcanzaré,  pues  tu  deseo 
No  aborrece  los  juegos  de  Cupido. 

Aunque  á  la  Siracusia  ninfa  Aifeo 
Busque,  y  ron  illa  el  Tetero  venturoso 

Y  esté  con  Tiro  el  hórrido  Enipeo; 
Ensalzaré  yo  el  curso  espacioso 

Con  puras  ondas,  esmaltado  y  lleno 
De  esmeraMas  el  suelo  deleitoso. 

Y  el  vaso  de  cristal  y  el  claro  seno 
Coronaré  con  oro  y  perlas  bellas. 
La  aura  esparciendo  espíritu  sereno. 

Infundirán  propicias  tus  estrellas, 
Virtud  al  campo  alegre  y  flor  hermosa, 

Y  arderé  yo  inflamado  en  sus  centellas. 
¿  Qué  lira  habrá,  qué  citara  llorosa. 

Que  no  se  rinda  humilde,  y  dé  la  gloria? 
¿Qué  silvestre  zampona  y  amorosa? 
Será  eterna  y  sagrada  tu  memoria 
En  cuanto  ciña  el  mar,  y  Cintio  vea; 
Pues  das  al  amor  mió  esta  victoria. 
Mi  dulce,  bella,  amada  Calatea. 

DE  BALTASAR  DE  ESCOBAR 

BN  ELOGIO  DE  HERRERA. 

SONETO  *. 

Así  cantaba  en  dulce  son  Herrera, 
doria  del  Betis  espacioso,  cuando 
Iba  las  quejas  amorosas  dando 
A  la  mansa  corriente  i;n  su  ribera ; 

Y  las  ninfas  del  bosque  en  la  frontera 
Selva  de  Alcides  todas  escuchando ; 

Y  en  cortezas  de  olivos  entallando 
Sus  versos,  cual  si  Apolo  los  dijera. 

Y  porque,  tiempo,  tú  no  los  consumas. 
En  estas  hojas  trasladadas  fueron 

Por  sacras  manos  del  castalio  coro  : 
Dieron  los  cisnes  de  sus  blancas  plumas, 

Y  del  rio  las  ninfas  esparcieron 
Para  enjugalios  sus  arenas  de  oro. 


1  Herrera  compuso  un  número  crecido  de  sone- 
tos, dignos  de  estudiarse  por  las  dotes  de  lenguaje 
y  (^tilo  qne  los  caracterizan ;  ppro  qne  no  ofrecen 
^•tra  prenda  algnna  qne  llame  particularmente  la 
atención.  Los  cuatro  qne  se  han  intercalado  aquí 
entre  sos  demás  composiciones,  se  lian  puesto  como 
maestra,  el  primero  de  dicción  y  de  armonía  imi- 
tatira,  el  segando  de  robnstez  y  grandeza  de  pen- 
samiento, el  tercero  de  imaginación  y  fluidez,  el 


cuarto  de  sentimiento  y  de  pasión.  Este  de  Escobar 
en  alabanza  del  yate  sevillano  es  harto  mejor  qne 
todos  ellos.  Su  soltura,  su  gracia  y  su  armonía  se 
dejan  sentir  hasta  de  los  oídos  mas  dnros ;  y  estas 
clánstdas  sonoras  se  graban  en  la  memoria  con 
nna  facilidad  y  un  hnlago  qne  dan  demostración 
de  su  belleza  No  se  conoce  ninguna  otra  obra  de 
este  escritor;  pero  por  esta  muestra  se  ve  que  tenia 
un  bello  talento  y  sumamente  ejercitado. 


poesías  de  francisco  de  rioja\ 


SILVAS». 


A  LA  ROSA. 


Pura,  encendida  rosa. 
Émula  de  la  llama, 
Que  sale  con  el  dia, 
¿Cómo  naces  tan  llena  de  alegría, 
Si  sabes  que  la  edad  que  te  da  el  cielo. 
Es  apenas  un  breve  y  veloz  vuelo? 
Y  no  valdrán  las  puntas  de  tu  rama, 


Ni  tu  púrpura  hermosa, 

A  detener  un  punto 

La  ejecución  del  hado  presurosa. 

El  mismo  cerco  alado, 

Que  estoy  viendo  riente. 

Ya  temo  amortiguado, 

Presto  despojo  de  la  llama  ardiente. 

Para  las  hojas  de  tu  crespo  seno 

Te  dio  amor  de  sus  alas  blandas  plumas, 

Y  oro  de  su  cabello  dio  á  tu  frente. 

¡O  fiel  imagen  suya  peregrina ! 

Bañóte  en  su  color,  sangre  divina, 

De  la  deidad  que  dieron  las  espumas. 


1  Sevillano  :  murió  en  1659,  de  edad,  según  se 
dice,  muy  avanzada.  Fué  racionero  de  la  iglesia  de 
Sevilla,  iuqiiisidor  en  la  Suprema,  y  grande  amigo 
del  conde  duque  de  Olivares.  Aunque  bastante 
posterior  á  H<>rrera ,  se  colocan  sus  poesías  en  este 
lagar,  por  ser  de  la  misma  escnela,  y  mas  análogas 
en  gusto  y  carácter  á  las  de  este  autor,  qne  á  las 
de  sus  contemporáneos. 

>  Podemos  considerar  estas  composiciones  co- 
mo los  primeros  ensayos  de  poesía  descriptiva  en 
castellano.  Aunque  haya  anti>riores  muchos  tro- 
zos de  este  carácter,  el  intento  de  pintar  y  des- 
cribir la  naturaleza,  está  en  ellos  subordinado  á 
la  intención  patética  ó  moral,  narrativa  ó  dra- 
mática de  las  composiciones  en  que  respectiva- 
mente se  hallan.  No  asi  aquí  en  qne  el  objeto 
natural  es  lo  principal  y  lo  demás  accesoria 
Propónese  el  escritor  pintar  á  la  imaginación  y 
dar  belleza  é  interés  poético  ya  á  una  rosa,  ya 
á  nn  clavel,  ya  á  un  jazmín  ;  y  á  pesar  de  la  pe- 
quenez y  poca  importanr.ia  del  objeto,  lo  consigne 
á  fuerza  de  imaginación,  de  delicadeza,  de  ar- 
monía, y  á  veces  de  sentimiento.  Sírvanos  de  ejem- 
plo la  silva  primera  dirigida  á  la  rosa.  ¿Qué  ofre- 
ce esta  flor  á  nuestra  vista  y  á  nuestro  agrado? 
Sus  formas,  su  color,  su  fragancia  y  su  frescura. 
Pero  la  fantasía  del  poeta  embellecerá  todo  esto 
haciendo  que  las  hojas  sean  plumas  de  las  alas 
del  amor,  oro  de  su  cabello  los  estambres  que 
eneienra  en  su  cáliz,  y  el  colcrr  la  sangre  de  la 
diosa  de  G  iteres.  £1  interés  se  aumentará  con  el 
tono  y  la  intención  :  la  silva  es  ademas  una  pe- 
queña elegía  sobre  la  corta  duración  de  una  flor 
tan  hermosa,  y  toda  ella  en  el  estilo  mas  ga^ 
laño  y  poético,  sin  dejar  de  ser  fácil  y  natural, 
y  en  versos  los  mas  bien  construidos ;  de  modo 
qne  la  imaginación,  el  sentimiento,  y  la  armonía 
se  reúnen  á  desempefiar  el  intento  del  poeta,  y 
á  mostrar  su  eminente  talento  y  su  gusto  exqui- 
sito. 

Iguales  prendas,  y  aun  superiores,  se  encuen- 
tran en  las  demás  silvas,  donde  á  la  sensación  qoe 
le  cansan  los  objetos  qne  describe,  se  le  ve  unir 
con  el  tacto  mas  fino,  unas  veces  tos  sentimientos 
de  su  amor  como  en  las  del  clavel  y  del  jazmín, 
otras  una  moral  dnlce  y  afectuosa  como  en  las 


i  del  verano  y  de  la  arrebolera.  Yo  ignoro  á  que 

;  uso  ó  costumbre  alude  el  poeta  cuando  trata  de 

las  navegaciones  y  viages  de  esta  florecilla  ;  pero 

en  verdad  que  la  disuade  de  ellos  con  harta  vivo- 

za  y  gracia. 

lOh  oomo  es  error  vano 
Fatigarse  por  ver  los  resplandores 
De  Dn  ardiente  tirano, 
Qoe  implo  roba  k  las  flores 
El  lustre  y  el  aliento  y  los  colotes  l 
T  tu  admirable  y  vafa, 
Dulce  honor  y  cuidado  de  la  noche,  etc. 

Esta  palabra  vaga  está  aquí  en  la  acepción 
de  hermosa^  como  en  italiano.  No  tengo  pre- 
j  senté  haberla  visto  usada  así  en  ningaa  otro  es- 
critor nuestro;  como  tampoco  la  expresión  d  su 
talento  por  d  su  arbitrio  ,  que  se  Iialla  mas 
adelante  en  la  epístola  moral  á  Fabio,  y  es  igual- 
mente italiana. 

Superfino  seria  hablar  de  la  variedad  y  artificio 
con  que  se  siguen  y  enlazan  los  períodos  poéticos ; 
y  de  la  armoriía  y  número  apacible  de  los  versos 
á  veces  exquisito  y  nuevo,  como  en  estos. 

Naciste  entre  la  espasu 
De  las  ondas  sonantes, 
4}oe  blandas  tiende  y  rompe  el  ponto  en  Chio  ; 

los  cuales  ciertamente  no  necesitan  de  qfue  venga 
á  darles  realce  y  agrado  la  rima  de  los  q[ue  con- 
ciertan con  ellus. 

No  deja  de  encontrarse  sin  embargo  algún  otro 
descnido  en  estas  delicadas  composiciones.  Tal 
cual  verso  disonante  como  este  : 

Liboral  escondió  en  m  cerco  alado ; 

tal  cual  resabio  de  gongorismo  como  en  estos  : 

Sf  forman  por  la  pora  nfere  y  rosa , 
Diré  mejor  por  el  ioolenle  cielo. 

Mas,  apartando  la  ateucion  de  estos  liuiares 
casi  imperceptibles,  concluyamos  con  observar  que 
Rioja  no  tuvo  modelo  ninguno  á  quien  imitar  en 
este  género,  y  que  los  que  le  han  querido  seguir 
después  en  él ,  se  le  han  qnsdado  muy  atrás  en 
delicadeía  y  gusto. 
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¿Y  esto;  purpúrea  flor,  esto  no  podo 

Hacer  menos  vioknto  el  rayo  agudo  P 

Róbate  en  ana  hora, 

Róbate  licencioso  sa  ardinoleoto 

El  color  y  el  aliento : 

Tiendes  aun  no  las  alas  abrasadas, 

Y  ya  vuelan  al  suelo  desmayadas  : 
Tan  cerca,  tan  unida 

Está  al  morir  tu  vida* 

Qoe  dudo  si  en  sus  lágrimas  la  aurora 

Mustia  tu  nacimiento  ó  muerte  llora. 

11. 

AL  CLATSL. 

A  tí,  clavel  ardiente. 
Envidia  de  la  llama  y  de  la  aurora 
Miró  al  nacer  mas  blandamente  Flora : 
Color  te  dio  excelente, 

Y  del  año  las  horas  mas  suaves. 
Cuando  á  la  excelsa  cumbre  de  Moncayo 
Rompe  luciente  sol  las  canas  nieves 
Con  mas  caliente  rayo. 

Tiendes  igual  las  hojas  abrasadas; 

Mas  ¿quién  sabe,  si  á  Flora  el  color  debes 

Caando  debas  las  horas  mas  templadas  ? 

Amor,  amor  sin  duda  dulcemente 

Te  bañó  de  su  llama  refulgente, 

Y  te  dio  el  puro  aliento  soberano: 
Qoe  eres,  flor  encendida, 

Pública  admiración  de  la  belleía, 
Lastre  y  ornato  á  pura  y  blanca  mano, 

Y  ornato,  lustre  y  vida 
Al  mas  hermoso  pelo 

Qoe  corona  nevada  y  tersa  frente ; 
Sola  merced  de  amor,  no  de  suprema 
Otra  deidad  alguna. 
iO  flor  de  alta  fortuna! 
Coantas  veces  te  miro 
Entre  los  admirables  latos  de  oro, 
Pwqoieo  lloro  y  suspiro, 
Por  quien  suspiro  y  lloro, 
En  envidia  y  amor  Junto  me  enciendo. 
Si  forman  por  la  pura  nieve  y  rosa, 
Diré  mejor  por  el  luciente  cielo, 
Las  dulces  hebras  amoroso  velo, 
Quedas,  clavel,  en  cárcel  amorosa 
Con  gloria  peregrina  aprisionado. 
Si  al  dulce  labio  liegas  qoe  provoca 
A  suave  deleite  al  roas  helado^ 
Luego  qoe  tu  encendido  seno  toca, 
A  to  color  sangriento 
Suelves  { ay !  I  o  dolor !  mas  abrasado. 
«Diote  naturaleía  sentimientoP 
lO  yo  dichoso  á  habérsemo  negado  I 
Hable  mas  de  tu  olor  y  de  tu  fuego 
Aquel  á  quien  envidias  de  favores 
«oaiicran  el  sosiego. 


111. 


¡O  en  pura  nieve  y  púrpura  bahado, 
Jasmin,  gloria  y  honor  del  seco  estío! 
¿Cuál  habrá  tan  ilustre  entre  las  flores, 
Hermosa  flor  que  competir  presuma 
Con  tu  fragante  espíritu  y  colores? 
Tuyo  es  el  principado 
Entreoí  copioso  número  que  pinta 
Con  su  pincel  y  con  su  varia  tinta 
El  florido  verano. 
Naciste  entre  la  espnma 
De  las  ondas  sonantes 
QueblandasrompeytlenieelPonteenChio: 

Y  quizá  te  formó  suprema  mafio, 
Como  á  Venus  también  de  su  rocío  : 

Y  si  no  es  rumor  vano, 

La  misma  blanca  diosa  de  Gltera, 
Cuando  del  mar  salló  la  vez  primera, 
Por  do  en  la  espuma  elblaudo  pié  estampaba 
De  la  playa  arenosa 
Albos  jazmines  daba ; 

Y  de  la  tersa  nieve  y  de  la  rosa 
Que  el  tierno  pié  ocupaba 

Fiel  copia  apareció  en  tan  breves  hojas. 
La  dulce  flor  de  su  divino  aliento 
Liberal  escondió  en  tu  cerco  alado : 
Hizo  inmortal  en  el  verdor  tu  planta. 
El  soplo  la  respeta  mas  violento, 
Que  impele  vuelto  en  nieve  el  cierzo  frió, 

Y  la  luz  mas  flamante 

Que  Apolo  esparce  altivo  y  arrogante. 
Si  de  suave  olor  despoja  ardiente 
La  blanca  flor  divina 

Y  amenaza  á  su  cuello  y  á  stt  frente 
Cierta  y  veloz  ruina, 

Nunca  tan  licenciosa  se  adelanta 

Que  al  incansable  suceder  se  opone 

De  la  nevada  copia, 

Que  siempre  al  mayor  sol  Igual  florece, 

É  igual  al  mayor  hielo  resplandece. 

I O  jazmín  glorioso ! 

Tú  solo  eres  cuidado  deleitoso 

De  la  sin  par  hermosa  Clterea, 

Y  tú  también  su  imagen  peregrina. 
Tu  candida  pureza 

Es  mas  de  mi  estimada. 

Por  nueva  emulación  de  la  belleza 

De  la  altiva  luz  mia, 

Que  por  obra  sagrada 

De  la  rosada  planta  de  Dione : 

A  tu  excelsa  blancura 

Admiración  se  debe. 

Por  imitar  de  su  color  la  nieve, 

Y  á  tus  perfiles  rojos. 

Por  emular  los  cercos  de  sus  ojos. 
Cuando  renace  el  día 
Fogoso  en  Oriente^ 
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Del  imitado  trueno,  y  la  sabrosa 
Caza  me  es  enojosa^ 
Pues  tú  me  dejas  mísero  y  doliente; 
Todo  me  agradará  y  será  mi  gloria 
Si  vuelves^  y  de  mi  tienes  memoria. 

¿Porqué  huyes  y  quieres  que  sin  lumbre 
En  estas  breñas  muera  con  tormento, 

Y  no  miras  tu  amante  que  te  llama  P 
Baja  de  esa  frauosa  y  alta  cumbre, 
Que  BPgun  el  ruido  grave  siento, 
Por  entre  una  y  otra  espesa  rama 
Que  las  hojas  derrama, 

Un  feroz  jabalí  se  ha  recogido  : 

Con  el  arco  en  la  blanca  y  tierna  mano 

Baja,  que  antes  que  al  llano 

Llegues^  atravesado  y  extendido 

De  mi  venablo  y  muerto,  la  espumosa 

Cabeza  llevarán  victoriosa. 

No  fies^  Clearista,  en  tu  belleza ; 
Que  vendrá  el  dia  en  que  las  hebras  de  oro 
JMude  la  edad  ligera  en  blanca  plata. 
Antes  muera  que  vea  tu  tristeza : 
Masa  para  qué  suspiro  triste  y  lloro 
Por  quien  á  mis  querellas  es  ingrata  P 
Si  tu  dureza  mal  a 

A  quien  te  sigue,  aquel  que  te  aborrece 
¿Qué  pena  habrá  que  iguale  con  su  culpa? 
¿Pero  quién  no  te  culpa, 
Pues  sigo  solo  el  mal  que  se  me  ofrece? 
Suspenso  en  el  amor  y  en  el  deseo 
Al  fin  doy  en  un  ciego  devaneo. 

Mas  vos,  amores  rojos^  dulcemente 
Dejad  las  ondas  claras  de  Citera, 

Y  á  mi  ninfa  herid  con  vuestra  llama ; 
Que  su  hermosa  flor  perder  no  siente. 
Sin  fruto,  inútil,  en  la  edad  primera. 

Y  tú^  Latonia,  pues  amor  te  inflama^ 
Cuando  el  monte  te  llama 

Por  el  dormido  amante,  y  ya  el  tormento 
Conoces  del  amor;  si  he  venerado 
Tus  aias,  y  colgado 
Del  jabalí  terrible  y  violento 
La  alia  frente,  y  del  ciervo  la  ramosa, 
Muéstrale  á  mió  dolores  piadosa. 
Si  contigo  viviera,  ninfa  mia, 
En  esta  selva  tu  sutil  cabello 
Adornara  de  rosas^  y  cogiera 
Las  frutas  varias  en  el  nuevo  día, 
Las  blancas  plumas  del  gallardo  cuello 
De  la  garza  ofreciendo  :  y  te  trajera 
De  la  silvestre  fiera 
Los  despojos,  contigo  recostado. 


Y  á  la  sombra  cantando  iu  beileía : 

Y  en  la  verde  corteía 

De  la  frondosa  encina,  mi  cuidado 
Entendiendo  conmigo,  lo  leyeras, ' 

Y  sobre  mí  las  florea  esparcieras. 

¡Ah  cuántas  veces  entre  aqueste  fuego 
A  tu  cuello  los  brazos  rodeara, 

Y  en  tus  ojos  mis  ojos  encendiendo, 
Cuando  mas  descuidada  de  mi  fuego, 
A  tu  biica  el  espíritu  robara, 

Mi  espíritu  en  el  tuyo  con  virtiendo, 

Dulcemente  muriendo ! 

Esto  preciara  mas  que  ver  el  vuelo 

Del  halcón,  mas  que  dar  de  un  golpe  muerte 

Al  jabalí  mas  fuerte, 

O  alcanzar  por  el  ancho  y  largo  suelo 

Junto  al  agua  herido  y  sin  aliento 

El  ciervo  que  airas  neja  el  presto  viento. 

No  dudes,  ven  conmigo,  ninfa  mia  : 
Yo  no  soy  feo,  aunque  mi  altiva  frente 
No  se  muestra  á  la  tuya  semejante; 
Mas  tengo  amor  y  fuerza  y  osadía 

Y  tengo  parecer  de  hombre  valiente; 
Que  al  cazador  conviene  este'  semblante 
Robusto  y  arrogante  : 

Iremos  á  la  fuente,  al  dulce  frió, 

Y  en  blando  sueño  puestos  al  ruido 
Del  murmurio  esparcido 

Del  agua,  tú  en  mis  brazos,  amor  mío, 

Y  yo  en  los  tuyos  blancos  y  hermosos, 
A  los  Faunos  baria  envidiosos. 

Mas  si  te  agrada ;  y  ¡  oh  si  te  agradase! 
Ven  conmigo  á  esta  sombra  do  resuena 
La  aura  en  los  ciclamores  revestidos 
De  hiedra,  do  se  vio  jamas  que  entrase 
Alzado  el  sol  con  \ut  ardiente  y  llena. 
Aquí  hay  álamos  verdes  y  crecidos, 

Y  los  pobos  floridos, 

Y  el  fresco  prado  riega  la  alta  fuente, 
Con  murmurio  suave  y  sosegado  : 
Aquí  el  tiempo  templado 

Te  convida  á  huir  el  sol  caliente  : 
Ven  Clearista,  ven  ya,  ninfa  mia, 
Este  prado  te  llama  y  fuente  fría. 

IDILIO*. 

El  sol  del  alto  cerco  descendía, 

Y  el  paso  lentamente  apresuraba, 

Y  no  espiraba  la  aura  mansa  y  fria; 
Cuando,  suspenso  el  curso  con  que  lava 

El  sacro  muro,  honor  de  Esperia  y  fama , 


1  No  tiene  los  trozos  de  resalto  que  hay  en  la 
égloga;  pero  tampoco  adolece  de  los  defectos  que 
ella.  Su  disposición  es  mejor,  su  tono  mas  natiural, 
mas  igual  su  ejecución.  Los  versos  corren  con  ana 
suavidad,  uiia  fluidez,  y  una  temara  que  encantan. 
Alzase  algnn  tanto  de  tono  en  aquel  pasage  —  Lat 
torre*  ^  el  Tebano  alzó  frimero^  etc^  qae  podría 


de  pronto  parecer  impropio  de  un  idilio;  P^*^^ 
preciso  acordarse  de  que  es  un  uúuen el  qii« ^^ 
en  él,  y  ya  <ntra  en  la  conveniencia  debida,  ro 
cualquicia  parte  que  se  mire  esU  flor  de  la  coro 
poética  de  Herrera,  si  no  es  la  mayor  ni  w  *"* 
brillante,  es  la  mas  pora  á  lo  menos. 
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Betis  la  frente  OYO&a  triste  alzaba. 

No  viendo  la  cruel  por  quien  derrama 
Mil  suspiros  lloroso,  en  voz  agena 
Dijo,  ardiendo  de  amor  en  fiera  llama: 

¿  A  dónde  estás?  escucha  de  mi  pena 
La  fuerza,  que  en  tu  ausencia  reverdece, 

Y  á  mayor  mal  me  obliga  y  me  condena. 
Ven,  ninfa,  adonde  el  ciclamor  florece, 

Qoe  en  la  entrepuesta  hiedra  está  sombrío, 

Y  do  al  timble  igualando  el  pobo  crece : 
Que  todo  cuanto  abraza  este  gran  rio 

Es  mió,  y  será  tuyo,  si  tú  vienes. 
Ven,  ven,  o  Calatea,  al  llanto  mió ; 

¿Qué  tardas?  ¿porqué,  ingrai  a,  te  detienes? 
No  canses  mi  esperanza,  que  afl-igi^a 
Penando  en  confusión  y  en  miedo  tienes. 

Xloa  guirnalda  guardo  retejida 
De  siempre  ardientes  rosas,  blancas  flores, 

Y  de  Yiolas  blandas  esparcida, 

Que  enlazada  en  tu  frente  con  olores 
Que  cria  el  oriente  fortunado 
Encenderán  los  Sátiros  de  amores. 

Cubrirá  de  ostro  ^sirio  un  estimado 

Y  rico  manto  el  cuerpo  bello  y  puro. 
Envidia  de  tas  Naides  y  cuidado. 

Consagraré  á  tu  nombre  un  bosque  oscuro 
Con  empinados  árboles  tendido 
Que  nunca  ose  cortar  el  hierro  duro. 

Masesto,  Calatea,  si  rendido 
No  ha  tu  altivo  corazón,  yo  quiero 
Prometer  otro  don  mas  escogido, 

Las  torres  qne  el  Tebano  alzó  primero 
Mira  á  quien  la  cerúlea  y  alta  fuente 

Y  el  curso  inclina  el  mar  de  Atlante  fiero; 
Do  vibra  la  asta  Marte,  que  caliente 

Baoó  en  la  sangre  maura",  y  lleno  de  ira 
Pone  á  la  Aurora  el  yugo  y  á  Ocidente. 
Donde  valor,  virtud  el  oelo  inspira, 
La  grandeza  el  imperio  glorioso, 

Y  felice  fortuna  siempre  aspira. 
En  estos  dará  Febo  poderoso 

A  sublimes  espirtus  noble  aliento 
Con  industria  y  cuidado  generoso. 

Habrá  quien  cante  humilde  su  tormento. 
Quien  belígero  horror  y  aguda  espada, 

Y  quien  el  dulce  y  rústico  lamento ; 
Que  aunque  tú  de  pastores  celebrada 

Seas  en  Artitusay  Mincio  frió, 

Y  del  lascivo  sulmo  és  cantada; 
Si  atiendesá  su  alegre  desvario. 

Te  agradará  en  mis  brazos  blandamente 


Su  canto  qne  suspira  el  dolor  mío. 

Ven  pues ,  ven  Calatea ;  que  el  ardiente 
Calor  á  estas  mis  ondas  te  convida. 
Templadas  con  el  céfiro  presente : 

Y  en  la  secreta  urna  y  ascendida 
Trataremos  de  amor  suave  y  blando, 
Sin  nunca  desear  mas  dulce  vida. 

Cantando  yo,  tú  ayudarás  sonando, 

Y  la  zampona  y  canto  confundido 
Con  lazo  estrecho  al  fin  irá  cesando. 

I  Dichoso  yo,  si  alcanzo  lo  qne  pido! 
Que  si  lo  alcanzare,  pues  tu  deseo 
No  aborrece  los  juegos  de  Cupido. 

Aunque  á  la  Slracusia  ninfa  Alfeo 
Busque,  y  ron  Ilia  el  Tebro  venturoso 

Y  esté  con  Tiro  el  hórrido  Enipeo; 
Ensalzaré  yo  el  curso  espacioso 

Con  puras  ondas,  esmaltado  y  lleno 
De  esmeraldas  el  suelo  deleitoso. 

Y  el  vaso  de  cristal  y  el  claro  seno 
Coronaré  con  oro  y  perlas  bellas. 
La  aura  esparciendo  espíritu  sereno. 

Infundirán  propicias  tus  estrellas, 
Virtud  al  campo  alegre  y  flor  hermosa, 

Y  arderé  yo  inflamado  en  sus  centellas. 
¿Qué  lira  habrá,  qué  citara  llorosa, 

Que  no  se  rinda  humilde,  y  dé  la  gloria? 
¿Qué  silvestre  zampona  y  amorosa? 
Será  eterna  y  sagrada  tu  memoria 
En  cuanto  ciña  el  mar,  y  Cintio  vea; 
Pues  das  al  amor  mió  esta  victoria. 
Mi  dulce,  bella,  amada  Calatea. 

DE  BALTASAR  DE  ESCOBAR 

EN  ELOGIO  DE  HERRERA. 

SONETO    *. 

Así  cantaba  en  dulce  son  Herrera, 
Cloria  del  Betis  espacioso,  cuando 
Iba  las  quejas  amorosas  dando 
A  la  mansa  corriente  ^n  so  ribera ; 

Y  las  ninfas  del  bosque  en  la  frontera 
Selva  de  Atcides  todas  escuchando ; 

Y  en  cortezas  de  olivos  entallando 
Sus  versos,  cual  si  Apolo  los  dijera. 

Y  porque,  tiempo,  tú  no  los  consumas. 
En  estas  hojas  trasladadas  fueron 

Por  sacras  manos  del  castalio  coro  : 
Dieron  los  cisnes  de  sus  blancas  plumas, 

Y  del  rio  las  ninfas  esparcieron 
Para  enjugallos  sus  arenas  de  oro. 


>  Herrera  compnso  un  número  crecido  de  sone- 
tos, dignos  de  estudiarse  por  las  dotes  de  lenguaje 
y  <^\i\o  qne  los  caracterizan ;  ppro  qne  no  ofrecen 
otra  prenda  algnna  que  llame  particntarmente  la 
ateoeioa.  Los  eoatro  qne  se  han  intercalado  aquí 
entre SQS  demás  composiciones,  se  han  puesto  como 
muestra,  el  primero  de  dicción  y  de  armonía  imi- 
tatira,  el  segundo  de  robustez  y  grandeza  de  pen- 
umiento,  el  tercero  de  imaginación  y  fluidez,  él 


cuarto  de  sentimiento  y  de  pasión.  Este  de  Escobar 
en  alabanza  del  vate  sevillano  es  harto  mejor  qixñ 
todos  ellos.  Sn  soltnra,  sn  gracia  y  sn  armonía  se 
dejan  sentir  hasta  de  los  oídos  mas  duros ;  y  estas 
cláusulas  sonoras  se  graban  en  la  memoria  con 
nna  facilidad  y  un  halago  qoe  dan  demostración 
de  su  belleza  No  se  conoce  ninguna  otra  obra  de 
este  escritor;  pero  por  esta  muestra  se  ve  qne  tenia 
un  bello  talento  y  sumamente  ejercitado. 


poesías  de  francisco  de  rioja\ 


SILVAS*. 


A  LA  ROSA. 


Para,  encendida  toba. 
Émula  de  la  llama, 
Que  sale  con  el  dia, 
¿Cómo  naces  tan  llena  de  alegría, 
Si  sabes  que  la  edad  que  te  da  el  cielo, 
Es  apenas  un  breve  y  veloz  vuelo? 
Y  DO  valdrán  las  puntas  de  tu  rama, 


Ni  tu  púrpura  hermosa, 

A  detener  un  punto 

La  ejecución  del  hado  presurosa. 

El  mismo  cerco  alado, 

Que  estoy  viendo  riente^ 

Ya  temo  amortiguado. 

Presto  despojo  de  la  llama  ardiente. 

Para  las  hojas  de  tu  crespo  seno 

Te  dio  amor  de  sus  alas  blandas  plamas, 

Y  oro  de  su  cabello  dio  á  tu  frente. 

¡O  fiel  imagen  suya  peregrina! 

Bañóte  en  su  color,  sangre  divina, 

De  ia  deidad  que  dieron  las  espumas. 


1  Sevillano  :  miirió  en  1659,  de  edad,  segan  se 
dice,  muy  avanzada.  Fué  racionero  de  la  iglesia  de 
Sevilla,  inquisidor  en  I»  Suprema,  y  grande  amigo 
del  conde  dnqae  de  Olivares.  Aangne  bastante 
posterior  á  Herrera ,  se  colocan  sns  poesías  en  este 
lugar,  por  ser  de  la  misma  escuela,  y  mas  anilogas 
en  gusto  y  carácter  á  las  de  este  autor,  que  á  las 
de  sus  contemporáneos. 

s  Podemos  considerar  estas  composiciones  co- 
mo los  primeros  ensayos  de  poesía  descriptiva  en 
castellano.  Aunque  haya  anteriores  muchos  tro- 
zos de  este  carácter,  el  intento  de  pintar  y  des- 
cribir la  naturaleza,  está  en  ellos  subordinado  á 
la  intención  patética  6  moral,  narrativa  ó  dra- 
mática de  las  composiciones  en  que  respectiva- 
mente se  hallan.  No  así  aquí  en  que  el  objfto 
natural  es  lo  principal  y  lo  demás  accesorio'. 
Propónese  el  escritor  pintar  á  la  imaginación  y 
dar  belleza  é  interés  poético  ya  á  una  rosa,  ya 
á  un  clavel,  ya  á  nn  jazmín  ;  y  á  pesar  de  la  pe- 
quenez y  poca  importancia  del  objeto,  lo  consigne 
á  fuerza  de  imaginación,  de  delicadeza,  de  ar- 
monía, y  á  veces  de  sentimiento.  Sírvanos  de  ejem- 
plo la  silva  primera  dirigida  á  la  rosa.  ¿Qué  ofre- 
ce esta  flor  á  nuestra  vista  y  á  nuestro  agrado? 
Sus  formas,  su  color,  su  fragancia  y  su  frescura. 
Pero  la  fanta.sia  del  poeta  embellecerá  todo  esto 
haciendo  que  las  hojas  sean  plumas  de  las  alas 
del  amor,  oro  de  su  cabello  los  estambres  que 
eneiftrra  en  su  cáliz,  y  el  color  la  sangre  de  la 
diosa  de  G  iteres.  £1  ínteres  se  aumentará  con  el 
tono  y  la  intención  :  la  silva  es  ademas  una  pe- 
queña elegía  sobre  la  corta  duración  de  ima  flor 
tan  hermosa ,  y  toda  ella  en  el  estilo  mas  ga- 
lano y  poético,  sin  dejar  de  ser  fácil  y  natural, 
y  en  versos  los  mas  bien  construidos ;  de  modo 
que  la  imaginación,  el  sentimiento,  y  la  armonía 
86  reúnen  á  desempeñar  el  intento  del  poeta,  y 
á  mostrar  su  eminente  talento  y  su  gusto  exqui- 
sito. 

Iguales  prendas,  y  aun  superiores,  se  encuen- 
tran en  las  demás  silvas,  donde  á  la  sensación  que 
le  cansan  los  objetos  que  describe,  se  le  ve  unir 
con  el  tacto  mas  fino,  imas  veces  fes  sentimientos 
de  su  amor  como  en  las  del  clavel  y  del  jazmín, 
otras  una  moral  dnlce  y  afectuosa  como  en  Us 


del  verauo  y  de  la  arrebolera.  Yo  ignoro  i  qn* 
uso  ó  costumbre  alude  el  poeta  cuaudo  trata  de 
las  navegaciones  y  viages  de  esta  florecilla ;  pero 
en  verdad  que  la  disuade  de  ellos  con  harta  vive- 
za y  gracia. 

1  Oh  oomo  es  error  vano 
Fatigarse  por  ver  los  resplandores 
De  an  ardiente  tirano, 
Qoe  implo  roba  a  \t»  flereí 
El  lustre  y  el  aliento  y  lo»  ooloiesl 
T  tu  admirable  y  raga, 
Dulce  honor  y  cuidado  de  la  noche,  etc. 

EsU  paUbra  vaga  está  aquí  en  la  acepción 
de  hermosa^  como  en  italiano.  No  tengo  pw- 
I  senté  haberla  visto  usada  así  en  ningún  otro  es- 
critor nuestro ;  como  tampoco  la  expresión  á  « 
talento  por  d  su  arbitrio  ,  qne  se  haUa  mas 
adelante  en  k  epístola  moral  á  Fabio,  y  es  igo«- 
mente  italiana. 

Superfino  seria  hablar  de  la  variedad  y  viúm^ 
con  que  se  siguen  y  enlazan  los  períodos  poéticos; 
y  de  la  armonía  y  número  apacible  de  los  versos 
á  veces  exquisito  y  nuevo,  como  en  estos. 

Naciste  entre  la  espuna 
De  las  ondas  soDantes,  ..    . 

4}ue  blandas  tiende  y  rompe  el  ponto  w  caro  . 

los  cuales  ciertamente  no  necesitan  de  que  veng 
á  darles  realce  y  agrado  la  rima  de  los  qoe  co  - 
ciertan  con  ellus.  , 

No  deja  de  encontrarse  sin  embargo  algan  oi™ 
descuido  en  estas  delicadas  composiciones, 
cual  verso  disonante  como  este  : 

Liberal  escondió  en  su  céreo  alado ; 

tal  cual  resabio  de  gongorismo  como  en  estos : 

SI  forman  por  la  para  nlere  y  rosa, 
Diré  mejor  por  el  láclenle  cielo. 

Mas,  apartando   la  atención  de  estos  liiDwes 
casi  imperceptibles,  concluyamos  ®®^.**^^'.í-  ¡n 
Rioja  no  tuvo  modelo  ningnno  á  quien  ^^^-^ 
este  género,  y  que  los  que  le  han  querido  seg 
después  en  él ,  se  la  han  qnadado  may  a^rtf 
dtelicadeía  y  gusto. 
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«Y  esto,  purpáfw  flor,  esto  no  pudo 

Bacer  menos  violento  el  nyo  agodo? 

Róbate  en  una  hora, 

Róbate  licencioso  su  ardimiento 

El  color  7  el  aliento : 

Tiendes  aon  no  las  alas  abrasadas, 

Y  ya  Toeian  al  suelo  desmajadas  : 

Tan  cerca,  tan  anida 

Está  al  morir  tu  vida. 

Que  dudo  si  eo  sus  lágrimas  la  aurara 

Mustia  tu  nacimiento  ó  muerte  llora. 


11. 


AL  CLAnO.. 

A  tí,  clavel  ardiente. 
Envidia  de  la  llama  y  de  la  aurora 
Miró  al  nacer  mas  blandamente  Flora: 
Color  to  dio  excelente, 

Y  del  año  las  horas  mas  saaves. 
Guando  á  la  excelsa  cumbre  de  Moncayo 
Rompe  luciente  sol  las  canas  nieves 
Con  mas  caliente  rayo. 

Tiendes  igual  las  hojas  abrasadas; 
Mas  ¿quién  sabe,  si  á  Flora  el  color  debes 
Cuando  debas  las  horas  mas  templadas  ? 
Amor,  amor  sin  duda  dulcemente 
Te  bañó  de  su  llama  refulgente, 

Y  te  dio  el  puro  aliento  soberano: 
Que  eres,  flor  encendida, 
Pública  admiración  de  la  belleza. 
Lustre  y  ornato  á  pura  y  blanca  mano, 

Y  ornato,  lustre  y  vida 
Al  mas  hermoso  pelo 

Qae  corona  nevada  y  tersa  frente ; 
Sola  merced  de  amor,  no  de  suprema 
Otra  deidad  alguna. 
¡O  flor  de  alta  fortuna! 
Cuantas  veces  te  miro 
Entre  los  admirables  lasos  de  oro. 
Por  quien  lloro  y  suspiro, 
Por  quien  suspiro  y  lloro. 
En  envidia  y  amor  junto  me  endendo. 
Si  forman  por  la  pura  nieve  y  rosa, 
Diré  mejor  por  el  luciento  cielo, 
Las  dulces  hebras  amoroso  velo. 
Quedas,  clavel,  en  cárcel  amorosa 
Con  gloria  peregrina  aprisionado. 
Si  al  dulce  labio  liegas  que  provoca 
A  suave  deleite  al  mas  helado, 
Luego  que  tu  eneendide  seno  toca, 
A  to  color  sangriento 
Vuelves  ¡ay !  { o  dolor!  mas  abrasado. 
cDiote  naturaleza  sentimiento? 
I O  yo  dichoso  á  habérseme  negado  1 
Hable  mas  de  tu  olor  y  de  tu  fuego 
Aquel  á  quien  envidias  de  favores 
No  alteran  el  sosiego. 


III. 


¡O  en  pura  nieve  y  púrpura  bañado, 
Jasmin,  gloria  y  honor  del  seeo  estío! 
«Cuál  habrá  ton  ilustre  entre  las  flores. 
Hermosa  flor  que  competir  presuma 
Con  to  fragante  espíritu  y  colores? 
Tuyo  es  el  principado 
Entre  el  copioso  número  que  pinto 
Con  su  pincel  y  con  su  varia  tinto 
El  florido  verano. 
Naciste  entre  la  espnma 
De  las  ondas  sonantes 
Queb'andasronipeytienieelPonteenChio: 

Y  quizá  te  formó  suprema  mano. 
Como  á  Venus  también  de  su  roclo  : 

Y  si  no  es  rumor  vano, 

La  misma  blanca  diosa  de  Citera, 
Cuando  del  mar  salió  la  vez  primera, 
Por  do  en  la  espuma  el  blando  pléestompaba 
De  la  playa  arenosa 
Albos  jazmines  daba ; 

Y  de  la  tersa  nieve  y  de  la  rosa 
Que  el  tierno  pié  ocu  paba 

Fiel  copia  apareció  en  tan  breves  hojas. 
La  dulce  flor  de  su  divino  aliento 
Liberal  escondió  en  tu  cerco  alado : 
Hizo  inmortal  en  el  verdor  tu  planto. 
El  soplo  la  respeto  mas  violento, 
Que  impele  vuelto  en  nieve  el  cierzo  frío, 

Y  la  luz  mas  flamante 

Que  Apolo  esparce  altivo  y  arrogante. 
Si  de  suave  olor  despoja  ardiente 
La  blanca  flor  divina 

Y  amenaza  á  so  cuello  y  á  so  frente 
Cierto  y  veloz  ruina, 

Nunca  ton  licenciosa  se  adelanto 

Que  al  incansable  suceder  se  opone 

De  la  nevada  copia. 

Que  siempre  al  mayor  sol  Igual  florece, 

É  Igual  al  mayor  hielo  resplandece. 

I O  jazmín  glorioso ! 

Tu  solo  eres  cuidado  deleitoso 

De  la  sin  par  hermosa  Citerea, 

Y  tú  también  su  imagen  peregrina. 
Tu  candida  pureza 

Es  mas  de  mí  estimada, 

Por  nueva  emulación  de  la  belleza 

De  la  altiva  luz  mia. 

Que  por  obra  sagrada 

De  la  rosada  planta  de  Dione: 

A  tu  excelsa  blancura 

Admiración  se  debe. 

Por  imitar  de  sn  color  la  nieve, 

Y  á  tus  perfiles  rojos, 

Por  emular  los  cercos  de  sus  ojos. 
Cuando  renace  el  dia 
Fogoso  en  Oriento, 
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T  coo  color  medroso  en  Oddcnte 

De  U  fspiDtable  fombra  se  desria, 

T  el  dulce  olor  te  Tueive 

Qae  apaga  el  frío  j  qoe  el  calor  lesaeiTC , 

Al  espirita  toyo 

Ningano  habrá  que  iguale  : 

Porque  entonces  imitas 

Al  paro  olor  qae  de  sns  labios  sale 

¡  Oh !  corona  mis  sienes, 

Flor,  que  al  olvido  de  mi  Ini  prerleiieB. 

IV. 

A  LA  ABBKBOLOA* 

Tristes  boru  y  pocas 
Dio  á  to  TÍTír  el  cíelo, 
T  tú  á  sa  eterna  ley  mal  obediente 
A  no  fáciles  iras  lo  provocas : 
Alzas  la  tierna  frente, 
¿  Diré  en  llama  ó  en  púrpura  baiíada? 
De  la  gran  sombra  en  el  escoro  Telo ; 

Y  mustia  y  encogida  y  desmayada 
Liegas  á  rer  del  día 

La  blanca  luz  rosada^ 

Tan  poco  se  desvía 

De  tu  nacer  la  muirte  arrebatada. 

Sí  es,  pues,  de  alto  decreto. 

Que  el  tiempo  breve  de  tu  edad  ínclnyas 

En  solo  el  cerc4)  de  una  noche  fria, 

¿Qué  te  valdrá  que  huyas 

Con  ambicioso  afecto 

De  acrecentar  instantes  á  la  vida? 

No  inquietes  atrevida 

El  cano  eeno  á  los  profundos  mares. 

Que  por  ventura  negarán  camino 

En  daño  tuyo  á  tu  serrado  pino : 

Y  en  vez  de  :a  acogida, 
Qoe  en  las  pardas  entrañas 
Hallaste  siempre  de  la  tierra  dora. 
Hallarás  en  sus  aguas  sepultura. 
Dime:  ¿cuál  necio  ardor  te  solicita 
Por  ver  de  Apolo  el  refulgente  rayo  ? 
¿Qué  flor  de  las  que  en  larga  copia  el  mayo 
Vierte,  su  grave  incendio  no  marchita? 

I  Oh  como  es  error  ?ano 

Fatigarse  por  ver  los  resplandores 

De  un  ardiente  tirano. 

Que  implo  roba  á  las  flores 

El  lustre  y  el  aliento  y  los  colores! 

Y  to  admirable  y  vaga, 

Dulce  honor  y  cuidado  de  la  noche, 

Si  la  llama  y  color  el  sol  te  apaga, 

¿Cuál  mayor  dicha  tuya 

Que  el  tiempo  de  tu  edad  tan  veloz  huya? 

No  es  mas  el  luengo  curso  de  ios  años 

Que  un  espacioso  número  de  daños. 

Sí  vives  breves  horas, 

¡  Oh  cuántas  glorias  tienes! 

Tú  las  divinas  sienes 


Ciñes  de  la  callada  noclie  oactm, 

Y  no  nna  tci  oGrece  i  las  auroras 
La  soñolienta  diosa 

De  tus  colores  bellos. 

Tintas  para  so  frente  y  sns  cabellos. 

Deja  el  mar,  ambiciosa, 

Qoe  por  tn  errar  inmenso  y  dilatado 

No  añadirá  fortuna 

Hora  á  tu  edad  alguna. 

Ni  por  mudar  logar  tan  apartado 

Que  otro  sol  le  visite  y  otra  lona. 

Y  pasa  en  ocio  y  paz  aventurada 

De  tu  vivir  el  tiempo  oscuro  y  breve. 
Esperando  aqod  último  desmayo 
A  quien  tn  luz  ypúrpnra  se  debe. 

V. 

AL  VEaAHO. 

Fonseca,  ya  las  horas 
Del  invierno  aterido. 
Aunque  tarde,  se  fueron 

Y  so  vez  agradable  pennitleron 
Al  céfiro  florido. 

Ya  el  verano  risueño 

Nos  descubre  su  frente. 

De  rosas  y  de  púrpura  ceñido : 

Remite  el  aire  el  desabrido  ceño, 

Y  el  sol  libra  sus  rayos 
De  las  nnbes  oscuras; 

Y  con  luces  mas  vivas  y  mas  paras. 
Regalando  las  nieves* 

Al  blando  pié  de  los  parados  ríos. 
Las  priMones  de  hielo  alegre  quita; 

Y  su  antiguo  correr  les  solicita. 
Viste  de  yerba  el  suelo, 

Y  de  verdor  lozano 

Frentes  que  desnudara  el  cierzo  cano. 

En  la  copia  de  flores  que  aparece 

Por  los  troncos  desnudcis. 

Que  rara  y  breve  hoja  cubre  apenas, 

Esperanzas  ofrece 

Del  rústico  al  sudor,  premio  mal  cierto. 

Bien  que  sabroso  engaño. 

De  los  frutos  que  espera 

En  el  copioso  ramo  y  en  la  era. 

1.a  pesadumbre  líquida  no  crece 

Con  el  furor  de  los  oscuros  vientos 

Que  ásperos  la  levantan  y  remueven 

De  sus  hondos  asientos; 

Mas  antes  ya  sert* na  y  blanda  gime 

Con  el  peso  de  máquinas  aladas. 

Que  su  tranquila  y  lisa  frente  oprime. 

Filomena  con  voces  acordadas 

Se  oye  sonar  en  los  confusos  senos 

De  ramas  intrincadas, 

Y  en  los  prados  amenos, 
i  Oh  cómo  es  el  verano 

Tiempo  el  mas  genial  y  mas  humano, 
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Qae  otro  alguno  qoe  da  el  Tolver  del  cielo ! 

]0h  cuál  número  y  cnanto  trae  de  flores! 

i  Oh  cuál  admiración  en  sus  colores  1 

De  la  imagen  de  amor,  ardiente  rosa, 

Las  encendidas  alas 

Qoe  fueron  >a  de  sus  espinas  galas, 

CoD  el  color,  con  el  olor  divino 

Son  lustre  y  ornamento  al  blanco  lino 

Do  al  gusto  se  ministra,  coronando 

I^  mesa  regalada, 

Y  fruta  saionada 

Con  el  puro  rocío  blanqueando. 

i  Pues  cual  parece  el  búcaro  sangriento 

De  florea  esparcido, 

Y  el  cristal  veneciano, 

k  quien  la  agua  de  helada 

La  tersa  frente  le  dejó  empañada ! 

¿A  cuál  vaga  lazada  de  oro  crespo, 

A  cuál  púrpura  y  nieve 

Por  do  las  gracias  y  el  amor  se  mueve, 

No  aumentó  hermosura  peregrina 

Alguna  flor  divina? 

¡  O  florido  verano ! 

Sí  á  mi  afeto  se  debe, 

Camina  á  lento  paso ; 

Deja  el  votar,  deja  el  volar  ligero 

Para  tiempo  mas  triste  y  mas  severo. 

Tú  Cándido  y  suave  y  blando  espira, 

Y  tarde  te  retira. 

Pero  sordo  y  difícil  á  mi  ruego, 

Yeloz  pasas  volando, 

Al  humano  linage  amonestando. 

Viendo  las  rosas  que  tu  aliento  cria 

Como  nacen  y  mueren  en  un  dia, 

Que  las  humanas  cosas, 

Cuanto  con  mas  belleza  resplandecen. 

Mas  prebto  desvanecen. 

¡  Y,  tú,  la  edad  no  miras  de  las  rosas ! 

Arde,  Funseca.  en  el  divino  fuego. 

Que  dulcemente  engaña  tu  cuidado: 

Toma  ejemplo  del  tiempo  que  nos  huye, 

Y  en  sus  flores  de  tardos  nos  arguye, 

Y  no  dejes  pasar  en  ocio  un  punto; 
Que  tan  excelsa  llama 

A  nueva  gloria  y  resplandor  te  llama. 
¿Y  sabes  si  á  este  dia  claro  y  puro 
Otro  podrás  contar  ledo  y  seguro; 
Osi  del  bello  incendio  que  te  apura 
Ha  de  lucir  eterna  la  hermosura? 

VI. 

A  LA  RIQUEZA. 

¡O  mal  seguro  bien !  ¡  o  cuidadosa 
Riqueza,  y  cómo  á  sombra  de  alegría 
Y  de  sosiego  engañas ! 
El  que  vela  en  tu  alcance  y  se  desvia 
Del  pobre  estado  y  la  quietud  dichosa, 
Ocio  y  seguridad  pretende  en  vano ; 


Pues  tras  el  luengo  errar  de  agua  y  mcmtañas, 
Guando  el  metal  precioso  coja  á  mano, 
No  ha  de  ver  sin  cuidado  abrir  el  día. 
No  sin  causa  los  Diuses  te  escondieron 
En  las  entrañas  de  la  tierra  dura : 
Mas  ¿qué  halló  difícil  y  encubierto 
La  sedienta  codicia? 
Turbó  la  paz  segura. 
Con  que  en  la  antigua  selva  florecieron 
El  abeto  y  el  pino, 

Y  trájolos  al  puerto 

Y  por  campos  de  mar  les  dio  camino. 
Abrióse  el  mar,  y  abrióse 
Altamente  la  tierra, 

Y  salistes  del  c«ntro  al  aire  claro. 
Hija  de  la  avaricia, 

A  hacer  á  los  hombres  cruda  guerra. 

Salistes  tú,  y  perdióse 

La  piedad  que  no  habita  en  pecho  avaro. 

Tantos  daños,  riqueza. 

Han  venido  contigo  á  los  mortales. 

Que  aun  cuando  nos  pagamos  á  la  muerte 

No  cesan  nuestros  males : 

Pues  el  cadáver  que  acompaña  el  oro 

O  el  costoso  vestido. 

Solo  por  opulento  es  perseguido, 

Y  el  último  descanso  y  el  reposo. 
Que  tuviera  en  pobreza,  le  es  n^ado. 
Siendo  de  su  sepulcro  conmovido. 

¡  A  cuántos  armó  el  oro  de  crueza  I 

\  Y  á  cuántos  ha  dejado 

En  el  último  trance!  ¡  O  dura  suerte ! 

Pierde  su  flor  la  virginal  pureza 

Por  tí  y  vese  manchodo 

Con  adulterio  el  lecho  no  esperado. 

Al  menos  animoso 

Para  que  te  posea 

Das,  riqueza,  ardimiento  licencioso. 

Ninguno  hay  que  se  vea 

Por  tí  tan  abastado  y  poderoso, 

Que  carezca  de  miedo. 

¿  Qué  cosa  habrá  de  males  tan  cercada ; 

Pues  ora  pretendida,  ora  alcanzada, 

Y  aun  estando  en  dtseos, 

Pena  ocultan  tus  ciegos  devaneos  ? 
Pero  cansóme  en  vano ;  decir  puedo, 
Que  si  sombras  de  bien  en  ti  se  vieran, 
Los  inmortales  Dioses  te  tuvieran. 

Vil. 

FRAGMENTO. 

El  fuego  que  emprendió  leves  materias 
Ligeras  y  atrevidas. 
Cuanto  fueron  mas  fáciles  y  aerias, 
Cuanto  mas  estorbadas  y  oprimidas. 
Tanto  con  mas  espíritu  se  esfuerza 
A  levantar  en  sus  ardientes  alas 
Loa  palacios  augustos, 
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Y  kM  monles  mas  alte  y  Tobnate. 
Vas,  apeoas  tonante 

De  los  eóoeavos  senos  de  la  miJia 

El  aire  te  arrebata 

T  en  círcalos  de  humo  se  dilata ; 

Cuando  no  se  Ye  mas  que  la  mina. 

Rotas  colamnas,  y  deshechas  basas. 

Ceniza  y  polvo  oscoro 

De  la  alta  mole  y  del  trabajo  muro. 

¡  Impía  hazaña  y  fiera. 

Por  conseguir  el  natural  intento. 

Resolver  la  firmeza  al  grave  asimito 

De  inmudable  montaña! 

¡  Impía  y  atroz  hazaña, 

Y  cruda  condición,  dar  al  deseo 
Imperio  de  tirano, 

Y  al  vano  afeto  poderosa  mano ! 
No  así  vagante  llama 

Tiende  el  cabello  sobre  antigua  selva, 

Y  rompe  y  se  derrama 

Por  los  hojosos  senos,  ambiciosa 
De  conservar  su  loz  maravillosa, 

Y  esforzada  del  viento 

Discurre  por  el  bosque  á  paso  lento. 
Esplende  y  arde  en  el  silencio  oscuro. 
Émula  de  los  astros  : 
Arde  y  esplen<1e  al  rutilante  y  poro 
Cándido  aparecer  de  la  mañana, 

Y  sobra  y  vence  al  sol  siempre  segura. 
Abrasadora  del  verdor  del  pino 
Levanta  entre  sos  ramas 

Globos  de  fuego  y  máquinas  de  llamas : 

Y  en  el  sólido  tronco  y  mas  secreto 
Del  laurel  y  el  abeto 

Estalla  y  gime  y  luce. 
Nunca  del  Euro  ó  Noto  eseeieeida, 
Ni  de  la  inmensa  pluvia  destmida. 
Tal  en  mi  pecho  inapagable  incendio 
Eterno  se  sustenta, 

Y  tal  como  violenta, 

Y  vana  y  leve  exhalación  huyeron 

Las  llamas,  Clori,  que  en  tu  peeho  ardieroQ. 


80NCT0!*. 

Aunque  pisaras,  Layda,  la  sedienta 
Arena,  que  en  la  Libia  Apolo  enciende, 
Sentleras  ¡  ay !  que  el  Aquilón  me  ofende, 

Y  del  hielo  y  rigor  la  pluvia  lenta. 
Oye  eon  que  mido  la  violenta 

Furia  del  viento  en  el  jardin  se  extiende ; 

Y  que  apenas  la  puerta  me  defiende 
Del  soplo  que  en  mi  daño  se  aereeeota. 

Pon  la  soberbia,  i  o  Layda  I  y  blandos  ojos 
Muestra,  pues  ves  en  lágrimas  bañado 
El  umbnl  que  adorné  de  blanda  rosa ; 

Que  no  siempre  tu  ceño  y  tus  enojos 
Podré  sufrir,  ni  el  mustio  invierno  pelado, 
Ni  de' Bóreas  lasaña  impetuosa. 

SONETO  II. 

Sobe,  frondosa  vid,  y  en  extendido 
Ramo  corona  la  desnuda  frente 
De  este  infelíce  pobo,  que  al  corriente 
Cristal  yace,  de  honor  destituido. 

Sube,  así  no  amancille  el  aterido 
Invierno  en  duro  hielo  tu  excelente 
Cima,  ni  Febo,  cuando  mas  ardiente 
Mufstra  á  tu  gloria  el  rayo  embravecido. 

Que  pues  cuando  en  su  lustre  floreda. 
Te  dio  el  áspero  tronco,  y  dilatado 
Seno,  donde  luciese  tu  ufanía ; 

Es  razón,  &acra  vid,  que  el  despojado 
Leño  de  verde  y  fresca  lozanía. 
Ornes  agora  en  su  funesto  estado. 

CANCIÓN» 

A  LAS  RUINAS  »B  rrALICA. 

Estos,  Fabio,  ¡ay  dolor !  que  yes  ahora 
Campos  de  soledad,  mustio  collado, 
-Fueron  un  tiempo  Itálica  famosa  : 
Aquí  de  Cipion  la  vencedora 
Colonia  fué :  por  tierra  derribado 


1  El  pñmero  está  tomado  de  la  oda  de  Horacio 
Exíremum  Tanaim  *í  biberes,  Lyce  *,  y  á  la  ver- 
dad que  la  imitación  no  pnede  hacerse  con  mas 
desembarazo  y  maestría  y  maestra  el  sobresaliente 
talento  de  Hfoja. 

Aadia  qoo  «trepida  Janoa,  qao  _ 
iDter  pulcra  siiam  tecla  remofiat 
VeDtlsT 

Oye  con  qné  roMo  la  iriolenU 
Paria  del  t ieato  eo  el  Jardín  a«  extiende, 
T  qae  apeoas  la  paerta  om  deOende 
Del  eoplo  qae  en  mi  daHo  ae  aereeientá. 

Aqni  el  poeta  español  es  por  lo  menos  igoai  al  la- 
tino. 

Inrratam  Veoerl  pone  laperblam, 
Ne  corréate  retío  fanla eat  rota. 

Pon  U  soberbia,  lo  Uydat  y  blandee  «Jos 
*  Lib.  »,  oda  10. 


£1  umbral  qae  adoroé  de  blanda  rosa.  etc. 

Aqoí  Rioia  es  sin  disputa  soperior:  la  nágeii  de 
que  se  vale  Horacio  es  desabrida  y  deflengafiada,  y 
por  lo  mismo  dura :  la  castellaiia  es  tierna  y  ^n^ 
conveniente  al  tono  y  al  acento  de  toda  la  compo- 
sición. 

£1  segando  soneto  es  an  bellísimo  idilio  qae 
manifiesta  el  ínteres  é  importancia  qne  con  solo 
el  lenguaje  poético  y  el  toao  sentimental  se  pnede 
dar  á  ana  idea  sencillísima  y  á  nn  objeto  poco  im- 
portante. 

s  Esta  composición  bellísima  es  en  la  opinión 
general  ana  de  las  joyas  mas  preciosas  de  nuestro 
Parnaso,  y  en  concepto  de  muchos  la  m^jor.  To- 
do en  día  es  igaalmente  grande  y  magestaoso ;  el 
asunto,  la  idea,  la  contextura,  la  (geenoion.  El 
aspecto  y  eontsmplaeiüQ  de  lis  roínu  d«  oaalqnier 
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Yace  el  temido  honor  de  la  espantosa 

Muralla,  y  lastimosa 

Reliquia  es  solamente 

DesQ  inyencible  gente. 

Solo  qnedan  memorias  funeralee 

Donde  erraron  ya  sombras  de  alto  ejemplo  : 

Este  llano  fué  plaza,  alií  fué  templo ) 

De  todo  apenas  quedan  las  señales  : 


Del  gimnasio  y  las  termas  regaladas 
Leves  vuelan  cenizas  desdichadas ; 
Las  torres  que  desprecio  al  aire  fueron 
A  su  gran  pesadumbre  se  rindieron. 

Este  despedazado  an  Atea  tro, 
Implo  honor  de  los  dioses  cuya  afrenta 
Publica  el  amarillo  jaramago, 
Ya  reducido  á  trágico  teatro 


pueblo  célebre  prei^ienen  por  ú  mismos  el  ánimo 
á  la  meditación  y  á  la  melancolía ;  mucho  mas  si 
tiene  motivos  particulares  de  interés  para  el  que  le 
contempla.  Aquí  el  poeta  se  muestra  desde  el  prin- 
cipio commovido  tristemente  con  los  objetos  que 
tiene  delante  de  sí,  y  los  recorre  y  describe  con  el 
acento  solemne  y  doloroso  que  conviene  á  los  sen^ 
timientos  que  le  agiían.  Lo  primero  es  lo  miterial 
de  las  minas  :  despnes  el  movimiento,  el  conedrso 
de  gentes,  y  los  espectáculos  que  animaban  aquellos 
sitios  tan  desiertos  ahora  :  luego  los  grandes  oom- 
hres  de  Trajano,  Adriano  y  Teodosio  vienen  á 
ennoblecer  el  argumento,  qne  acaba  de  tomar  todo 
su  realce  con  la  comparación  qne  hace  el  poeta  de 
aquellas  minas  con  las  de  Atenas  y  Roma,  euyo 
aplauso  7  lamento  entreteje  en  su  obra  con  inimitable 
maestría.  La  fantasía  así  exaltada,  ya  no  se  satisface 
con  estos  grandes  y  dolorosos  recuerdos,  y  hace 
intervenir  á  los  númenes  en  el  interés  de  la  ca- 
tástrofe que  llora.  Una  voz  sobrenatural  lamentará 
en  medio  del  silencio  de  la  noche  la  caída  de 
Itálica,  los  ecos  del  contorno  repetirán  triste- 
mente aquel  ilustre  nombre,  y  las  sombras  qne 
yacen  entre  sus  rninas  les  responderán  con  gemi- 
dos. 

La  poesía  no  alcanza  á  mas.  Y  si  de  esta  dis* 
posición  tan  magnifica  y  poética  al  mismo  paso  que 
natural  y  sencilla,  se  pasa  á  los  primoies  de  ejecu- 
ción, el  escritor  se  nos  presenta  todavía  mas  grande, 
y  toda  alabanza  qne  se  le  dé  parece  escasa  ^  snper- 
ilua.  ¡  Qué  gravedad  y  nobleza  en  aquellas  torgas 
estancias  donde  se  espacia  á  su  placer  el  randal 
numeroso  de  los  períodos  poéticos  que  en  ellas  se 
comprenden!  ¡Con  qué  gusto  están  puestos  en 
medio  aquellos  tres  versos  coitos  como  para  ame- 
nizaralgon  tanto  con  su  gracia  y  armonía  la  sobrada 
austeridad  que  resultaría  si  todos  fueran  mayores ! 
Ten  medio  de  la  llenura  y  curso  de  la  versificación, 
nótese  como  en  la  primera  estancia  le  rompe  con 
aquella  trasposición  enfática  del  principio,  y  con 
bs  bellas  pansas  y  apoyaturas  que  se  vea  en  la 
Biisma  estaneia,  en  la  siguiente,  y  en  los  ecos  de 
ia  penúltima;  todas  convenientes  y  propias  para 
expresar,  ya  el  dolor  qne  le  embarga,  ya  el  agolpa- 
miento de  lo6  objetos  que  se  le  presentan  á  la  vez, 
ya  ea  fin.  la  importancia  de  la  idea  á  que  corres- 
ponde la  palabra  en  que  se  para. 

Fuera  por  demás  hablar  de  la  parte  de  fantasía, 
poMto  qne  basta  el  menos  inteligente  percibe  la 
vivacidad,  la  riqueza  y  la  variedad  de  las  imágenes 
eaqneabnnda  este  poema;  las  cuales,  hallándose 
incorporadas  en  la  dicción ,  no  parecen  buscadas 
ni  traídas  como  por  fuerza  á  enriquecer  un  asunto 
de  Mfo  ettérii  y  seco.  ¿Qué  necesidad  tenia  el 
poeta  de  valerse  aquí  de  este  arbitrio?  Su  asunto 
le  basta,  sa  dolor  le  inspira,  so  imaginación  le  pinta 
oubIo  escribe.  Aá  es  qoe  todo  en  esta  eomposicioii 


siendo  tan  grande  y  tan  escogido,  parece  becho  sin 
esfuerzo  y  sin  artificio.  Una  vez  situado  el  poeta 
delante  de  so  objeto,  y  hallada  la  relación  que  hay 
entre  uno  y  otro,  lo  demás  nace  espontáneamente 
sin  el  menor  indicio  de  fatiga.  Lo  mas  notable  es 
la  facilidad  de  algunas  eipresiooes  y  palabras  qne, 
siendo  en  lo  comnn  bajas  y  triviales,  aquí  por  el 
lugar  en  qoe  están  pnestas.  y  por  les  accesorios 
qne  las  acompañan,  se  hacen  tan  nobles  como 
expresivas.  El  amarillo  jaramago  afrentará  los 
templos  de  las  falsas  divinidadt's ;  el  vil  lagarto 
hará  su  morada  en  las  mismas  casas  donde  rodaron 
las  cunas  de  oro  y  marfil  de  los  Césares,  y  donde 
ellos  en  otro  tiempo  se  veían  adornados  eon* 
jazmines  ó  con  laureles. 

Este  despedazado  ati/Ueatro.  —  Solo  el  que 
haya  visto  el  local  á  que  se  refiere,  puede  penetrarse 
bastan' emente  de  la  propiedad  que  hay  en  esta 
expresión  enérgica  :  porqne  el  aspecto  que  tiene 
aquel  monumento  no  es  tanto  de  una  cosa  d^'struida 
por  la  acción  lenta  del  tiempo,  como  de  haber  sido 
rota  y  dispersada  por  las  manos  de  la  venganza  y 
del  furor. 

Las  torres  que  despreeéo  «i  ture  fuer&n.  — 
Este  verso  es  el  único  que  á  mi  parecer  desdice 
algnn  tanto  de  los  demás.  £n  su  sentido  obvio  y 
natural  quiere  decir  qne  las  torres  eran  despre- 
ciadas del  aire,  y  esto  no  es  consiguiente  á  la  in- 
tención del  escritor.  Si  quiso  decir  qne  las  torres 
despreciaban  los  ímpetus  y  embates  del  viento, 
como  parece  mas  natural ;  ya  entonces  la  frase  es 
oscura,  y  típue  sus  visos  de  gongorismo.  Aeaao 
el  autor  escribió  hicieron  en  lugar  de  fueron,  y 
el  sentido  así  presentaría  menos  dificultades. 

La  última  estancia  no  pertenece  ya  á  la  obra ; 
y  por  su  objeto,  su  ejecución  y  su  estilo  está  en- 
teramente fuera  del  cuadro  que  el  autor  se  pro- 
puso. Nosotros  Ignoramos  la  historia  de  estepoe* 
ma  :  tal  vez  encargado  Rioja  de  escribir  versos  al 
mártir  san  Geroncio,  prelado  de  Itálica,  le  sirvió 
esto  de  ocasión  y  motivo  para  emplear  su  fantasía 
en  las  ruinas  y  antigüedades  del  pueblo,  y  no  tnvo 
arte  ó  voluntad  para  enlazar  lo  uno  con  lo  otro. 
En  tal  caso  esta  mala  estancia  habrá  sido  la  causa 
del  poema,  y  como  sin  ella  no  le  tendríamos,  po« 
driamos  llamarla  felix  culpa. 

Itálica  pereció :  lo  poco  que.  el  tiempo  y  los 
hombres  han  dejado  de  ella  será  al  fin  devorado 
también ;  pero  esta  canción  durará,  y  con  ella  el 
nombre  de  su  autor ;  y  mostiará  á  cuantos  hom- 
bres de  gnsto  y  de  imaginación  lean  en  lo  venidero 
versos  castellanos,  los  bellos  y  grandes  senti- 
mientos qne  aquellas  mudas  ruinas  supieron  ins- 
pirar al  genio  poético  de  la  Andalucía. 

SuBt  tooryauB  reram,  «i  meniem  OMrtalia  tangiml. 
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SILVAS». 

I. 

A  LA  ROSA. 

Para,  encendida  rosa, 
Émula  de  la  llama, 
Que  sale  con  el  día, 
¿Cómo  naces  tan  llena  de  alegría, 
Si  sabes  que  la  edad  que  te  da  el  cielo, 
Es  apenas  un  breve  y  veloz  vuelo? 
Y  no  valdrán  las  puntas  de  tu  rama, 


Ni  tu  purpura  hermosa, 

A  detener  un  punto 

La  ejecución  del  hado  presurosa. 

El  mismo  cerco  alado, 

Que  estoy  viendo  riente^ 

Ya  temo  amortiguado, 

Presto  despojo  de  la  llama  ardiente. 

Para  las  hojas  de  tu  crespo  seno 

Te  dio  amor  de  sus  alas  blandas  plumas, 

Y  oro  de  su  cabello  dio  á  tu  frente. 

¡O  fiel  imagen  suya  peregrina ! 

Bañóte  en  su  color,  sangre  divina, 

De  la  deidad  que  dieron  las  espumas. 


1  Sevillano  :  mimó  en  1659,  de  edad,  según  se 
dice,  muy  avanzada.  Fué  racionero  de  la  iglesia  de 
Sevilla,  inquisidor  en  la  Suprema,  y  grande  amigo 
del  conde  dnqae  de  Olivares.  Aunque  bastante 
posterior  á  Herrera ,  se  colocan  sus  poesías  en  este 
lugar,  por  ser  de  la  misma  escuela,  y  mas  análogas 
en  gusto  7  carácter  á  las  de  este  autor,  que  á  las 
de  sus  contemporáneos. 

s  Podemos  considerar  estas  composiciones  co- 
mo los  primeros  ensayos  de  poesía  descriptiva  en 
castellano.  Aunque  haya  anteriores  muchos  tro- 
zos de  este  carácter,  el  intento  de  pintar  y  des- 
cribir la  naturaleza,  está  en  ellos  subordinado  á 
la  intención  patética  6  moral,  narrativa  ó  dra- 
mática de  las  composiciones  en  que  respectiva- 
mente se  hallan.  No  asi  aquí  en  qne  el  objf to 
natural  es  lo  principal  y  lo  demás  accesoria 
Propónese  el  escritor  pintar  á  la  imaginación  y 
dar  belleza  é  iut»*es  poéiieo  ya  á  una  rosa,  ya 
á  un  clavel,  ya  á  un  jazmín  ;  y  á  pesar  de  la  pe- 
quenez y  poca  importancia  del  objete,  lo  consigne 
á  fuerza  de  imaginación,  de  delicadeza,  de  ar- 
monía, y  á  veces  de  sentimiento.  Sírvanos  de  ejem- 
plo la  silva  primera  dirigida  á  la  rosa.  ¿  Qué  ofre- 
ce esta  flor  á  nuestra  vista  y  á  nuestro  agrado? 
Sus  formas,  su  color,  su  fragancia  y  sn  frescura. 
Pero  la  fantasía  del  poeta  embellecerá  todo  esto 
haciendo  qne  las  hojas  sean  plumas  de  las  alas 
del  amor,  oro  de  su  cabello  los  estambres  que 
encierra  en  su  cáliz,  y  el  color  la  sangre  de  la 
diosa  de  Giter«s.  £1  interés  se  aumentará  con  el 
tono  y  la  intención  :  la  silva  es  ademas  una  pe- 
queña elegía  sobre  la  corta  duración  de  una  flor 
tan  hermosa,  y  toda  ella  en  el  estilo  mas  ga- 
lano y  poético,  sin  dejar  de  ser  fácil  y  natural, 
y  en  versos  los  mas  bien  construidos ;  de  modo 
qne  la  imaginación,  el  sentimiento,  y  la  armonía 
86  reúnen  á  desempeñar  el  intento  del  poeta,  y 
á  mostrar  su  eminente  talento  y  su  gusto  exqui- 
sito. 

Iguales  prendas,  y  aun  su])eriore8,  se  encuen- 
tran en  las  demás  silvas,  donde  á  la  sensación  que 
le  cansan  los  objetos  que  describe,  se  le  ve  unir 
con  el  tacto  mas  fino,  imas  veces  los  sentimientos 
de  su  amor  como  en  las  del  clavel  y  del  jazmín, 
otras  una  moral  dulce  y  afectuosa  como  ea  las 


j  del  verauo  y  de  la  arrebolera.  Yo  Ignoro  i  qne 
:  uso  ó  costumbre  alude  el  poeta  cuando  trata  de 
las  navegaciones  y  viages  de  esta  floreoilla  ;  pero 
en  verdad  que  la  disuade  de  ellos  con  harta  vive- 
za y  gracia. 

lOh  como  es  error  Taoo 
Fatigarse  por  ver  los  resplandores 
De  an  ardiente  Urano, 
Qne  imple  roba  á  las  0«rea 
El  lustre  j  el  aliento  y  los  colotes  l 
T  tu  admirable  y  vai^a, 
Dulce  honor  y  cuidado  de  la  noche,  etc. 

Esta  palabra  vaga  está  aquí  en  la  acepción 
de  hermoéüt  como  en  italiano.  No  tengo  pre- 
j  senté  haberla  visto  usada  asi  en  ningaa  otro  es- 
critor nuestro;  como  tampoco  la  aprpsion  á  su 
talento  por  á  su  arbitrio  ,  qne  se  baila  mas 
adelante  en  la  epístola  moral  á  Fabio,  y  es  igual- 
mente italiana. 

Superfluo  seria  hablar  de  la  variedad  y  artificio 
con  que  se  siguen  y  enlazan  los  períodos  poéticos ; 
y  de  la  armoriía  y  número  apacible  de  los  versos 
á  veces  exquisito  y  nuevo,  como  en  estos, 

Naciste  entre  la  eapuna 
De  las  ondas  sonantes, 
Que  blandas  tiende  y  rompe  el  ponto  en  Chic  ; 

los  coales  ciertamente  no  necesitan  de  qfue  venga 
á  darles  realce  y  agrado  la  rima  de  los  (pie  con- 
ciertan con  rllus. 

No  deja  de  encontrarse  sin  embargo  algan  otro 
descuido  en  estas  delicadas  composiciones.  Tal 
cual  verso  disonante  como  este  : 

Liberal  escondió  en  so  céreo  alade ; 

tal  cual  resabio  de  gongorismo  como  en  estos  : 

SI  forman  por  la  pora  ntere  y  rosa. 
Diré  mejor  por  el  laolente  cielo. 

Mas,  apartando  la  atención  de  estos  lunares 
easi  imperceptibles,  concluyamos  con  observar  que 
Aloja  no  tuvo  modelo  ningono  i  quien  imitar  en 
este  género,  y  que  los  que  le  han  querido  seguir 
después  en  él ,  se  la  lian  qnadado  muy  atrás  eo 
y  gusto. 
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¿Y  esto^  purpúrea  flor,  esto  no  podo 

Hacer  menos  violento  el  rtyo  agudo  P 

Róbate  en  una  hora, 

Róbate  licencioso  su  ardimiento 

El  color  y  el  aliento : 

Tiendes  aun  no  las  alas  abrasadas, 

Y  ya  Yuelan  a!  suelo  desmayadas  : 
Tan  cerca,  tan  unida 

Está  al  morir  tu  vida, 

Que  dudo  si  en  sus  lagrimal  la  aurora 

Mustia  to  nacimiento  ó  muerte  llora. 

11. 

AL  eUTEL. 

A  tí,  claTcl  ardiente, 
EoYídia  de  la  llama  y  de  la  aurora 
Miró  al  nacer  mas  blandamente  Flora : 
Color  te  dio  excelente, 

Y  del  año  las  horas  mas  su  ares. 
Cuando  á  la  excelsa  cumbre  de  Moncayo 
Rompe  luciente  sol  las  canas  nieves 
Con  mas  caliente  rayo, 

Tiendes  igual  las  bojas  abrasadas; 
Mas  ¿quién  sabe,  si  á  Flora  el  color  debes 
Cuando  debas  las  horas  mas  templadas  ? 
Amor,  amor  sin  duda  dulcemente 
Te  bañó  de  su  llama  refulgente, 

Y  te  dio  el  puro  aliento  soberano: 
Que  eres,  flor  encendida, 
Pública  admiración  de  la  belleza. 
Lustre  y  ornato  á  pura  y  blanca  mano, 

Y  ornato,  lustre  y  Tlda 
Al  mas  hermoso  pelo 

Que  corona  nevada  y  tersa  frente ; 
Sola  merced  de  amor,  no  de  suprema 
Otra  deidad  alguna. 
¡O  flor  de  alta  fortuna ! 
Cuantas  veces  te  miro 
Entre  los  admirables  lasos  de  oro. 
Por  quien  Hoto  y  suspiro, 
Por  quien  suspiro  y  lloro, 
En  envidia  y  amor  Junto  me  enciendo. 
Sí  forman  por  la  pura  nieve  y  rosa, 
Diré  mejor  por  el  luciente  cielo. 
Las  dulces  b^ras  amoroso  velo, 
Quedas,  clavel,  en  cárcel  amorosa 
Con  gloria  pcregr'ma  aprisionado. 
Si  al  dulce  labio  llegas  qne  provoca 
A  suave  deleite  al  mas  helado, 
Luego  que  to  encendido  sene  toca, 
A  to  color  sangriento 
Vuelves  t  ay !  i  o  dolor  I  mas  abrasado. 
¿Diote  naturaleía  sentimiento P 
I O  yo  dichoso  á  habérseme  negado ! 
Hable  mas  de  tu  olor  y  de  tu  fuego 
Aqoel  á  quien  envidias  de  favores 
Mo  alteran  el  sosiego. 


III. 


I O  en  pura  nieve  y  púrpura  bañado. 
Jazmín,  gloria  y  honor  del  seco  estío! 
¿Cuál  habrá  tan  ilustre  entre  las  flores. 
Hermosa  flor  que  competir  presuma 
Con  tu  fragante  espíritu  y  colores? 
Tuyo  es  el  principado 
Entre  el  copioso  número  que  pinta 
Con  su  pincel  y  con  su  varia  tinta 
El  florido  verano. 
Naciste  entre  la  espuma 
De  las  ondas  sonantes 
QueblandasrompeytlenieelPonteenChio: 

Y  quizá  te  formó  suprema  mafio. 
Como  á  Venus  también  de  su  rocío  : 

Y  si  no  es  rumor  vano, 

La  misma  blanca  diosa  de  Cltera, 
Cuando  del  mar  salió  la  vez  primera, 
Por  do  en  la  espuma  elblaudo  pié  estampaba 
De  la  playa  arenosa 
Albos  jazmines  daba ; 

Y  de  la  tersa  nieve  y  de  la  rosa 
Que  el  tierno  pié  ocupaba 

Fiel  copla  apareció  en  tan  breves  hojas. 
La  dulce  flor  de  so  divino  aliento 
Liberal  escondió  en  tu  cerco  alado : 
Hizo  inmortal  en  el  verdor  tu  planta, 
El  soplo  la  respeta  mas  violento, 
Que  impele  vuelto  en  nieve  el  cierzo  frío, 

Y  la  luz  mas  flamante 

Que  Apolo  esparce  altivo  y  arrogante. 
Si  de  suave  olor  despoja  ardiente 
La  blanca  flor  divina 

Y  amenaza  á  so  cuello  y  á  so  frente 
Cierta  y  veloz  ruina, 

Nunca  tan  licenciosa  se  adelanta 

Que  al  Incansable  suceder  se  opone 

De  la  nevada  copia, 

Que  siempre  al  mayor  sol  igual  florece, 

É  igual  al  mayor  hielo  resplandece. 

I O  jazmín  glorioso ! 

Tú  solo  eres  cuidado  deleitoso 

De  la  sin  par  hermosa  Clterea, 

Y  tú  también  su  Imagen  peregrina. 
Tu  Cándida  pureza 

Es  mas  de  mí  estimada, 

Por  nueva  emulación  de  la  belleza 

De  la  altiva  luz  mia, 

Que  por  obra  sagrada 

De  la  rosada  planta  de  Dione: 

A  tu  excelsa  blancura 

Admiración  se  debe, 

Por  imitar  de  m  color  la  nieve, 

Y  á  tus  perfiles  rojos, 

Por  emular  los  cercos  de  sus  ojos. 
Cuando  renace  él  día 
Fogoso  en  Oriente, 
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El  varón  para  el  rayo  de  la  guerra^ 
Para  sulcar  el  piélago  salado, 
Para  medir  el  orbe  de  la  tierra, 

Y  el  cerco  donde  el  sol  siempre  camina? 
¡  Oh  quien  así  lo  entiende,  cuanto  yerra.! 

Esta  nuestra  porción  alta  y  divina 
A  mayores  acciones  es  llamada, 

Y  en  mas  nobles  objetos  se  termina. 

Así  aquella  que  solo  al  hombre  es  dada, 
Sacra  razón  y  pura  me  despierta. 
De  esplendor  y  de  rayos  coronada; 

Y  en  la  fria  región  dura  y  desierta 
De  aqueste  pecho  enciende  nueva  llama, 

Y  la  luz  vuelve  á  arder  que  estaba  muerta. 
Quiero,  Fabio,  seguir  á  quien  me  llama, 

Y  callado  pasar  entre  la  gente; 

Que  no  afecto  los  nombres  ni  la  fama. 

El  soberbio  tirano  del  Oriente 
Que  maciza  las  torres  de  cien  codos 
Del  candido  metal,  puro  y  luciente, 

Apenas  puede  ya  comprar  los  modos 
Del  pecar;  la  virtud  es  mas  barata, 
Ella  consigo  mesma  ruega  á  lodos. 

¡  Pobre  de  aquel  que  corre  y  se  dilata 
Por  cuantos  son  los  climas  y  los  mares, 
Perseguidor  del  oro  y  de  la  plata  I 

Un  ángulo  me  basta  entre  mis  lares, 
Un  libro  y  un  amigo,  un  sueño  breve 
Que  no  perturben  deudas  ni  pesares. 

Fsto  tan  solamente  es  cuanto  debe 
Naturaleza  al  parco  y  al  discreto, 

Y  algún  manjar  común,  honesto  y  leve. 
No  porque  asi  te  escribo  hagas  conceto 

Que  pongo  la  virtud  en  ejercicio, 
Que  aun  esto  fué  difícil  á  Epíteto. 
Basta  al  que  empieza  aborrecer  el  vicio, 

Y  el  ánimo  enseñar  á  ser  modesto, 
Después  le  será  el  cielo  mas  propicio. 

Despreciar  el  deleite  no  es  supuesto 
De  sólida  virtud,  que  aun  el  vicioso 
En  si  propio  le  nota  de  molesto. 

Mas  no  podrás  negarme  cuan  forzoso 
Este  camino  sea  al  alto  asiento, 
Morada  de  la  paz  y  del  reposo. 

No  sazona  la  fruta  en  un  momento 
Aquella  inteligencia  que  mensura 
Ln  duración  de  todo  á  su  talento : 

Flor  la  vimos  primero,  hermosa  y  pura, 
Luego  materia  acerba  y  desabrida, 

Y  perfecta  después,  dulce  y  madura. 

Tal  lahumana  prudencia  es  bien  que  mida 

Y  dispense  y  comparta  las  acciones 
Que  han  de  ser  compañeras  de  la  vida. 


No  quiera  Dios  que  imite  estos  varoiiefl, 
Que  moran  nuestras  plazas  macilentos. 
De  la  virtud  infames  histriones : 

Esos  inmundos,  trágicos,  atentos 
Al  aplauso  común,  cuyas  entrañas 
Son  infaustos  y  oscuros  monumentos. 

I  Cuan  callada  que  pasa  las  montaBas 
El  aura  respirando  mansamente  1 
¡  Qué  gárrula  y  sonante  por  las  cañas! 

¡  Qué  muda  la  virtud  por  el  prudente ! 
\  Qué  redundante  y  llena  de  ruido 
Por  el  vano  ambicioso  y  aparente! 

Quiero  imitar  al  pueblo  en  el  vestido. 
En  las  costumbres  solo  á  los  mejores. 
Sin  presumir  de  roto  y  mal  ceñido. 

No  resplandezca  el  oro  y  los  colores 
En  nuestro  trage,  ni  tampoco  sea 
Igual  al  de  los  dóricos  cantores. 

Una  mediana  vida  yo  posea. 
Un  estilo  común  y  moderado, 
Que  no  lo  note  nadie  que  lo  vea. 
En  el  plebeyo  barro  mal  tostado 
Hubo  ya  quien  bebió  tan  ambicioso, 
Gomo  en  el  vaso  múrino  preciado : 
Y  alguno  tan  ilustre  y  generoso 
Que  usó,  como  si  fuera  plata  neta. 
Del  cristal  trasparente  y  luminoso. 

Sin  la  templanza  ¿  viste  tú  perfecta 
Alguna  cosa?  i  O  muerte !  ven  callada 
Gomo  sueles  venir  en  la  saeta ; 

Nü  en  la  tunante  máquina  preñada 
De  fuego  y  de  rumor,  que  no  es  mi  puerta 
De  doblados  metales  fahricada. 

Así,  Fabio,  me  muestra  descubierta 
Su  esencia  la  verdad,  y  mi  albedrío 
Gon  ella  se  compone  y  se  concierta. 

No  te  burles  de  ver  cuanto  confio; 
Ni  al  arte  de  decir  vana  y  pomposa 
El  ardor  atribuyas  de  este  brío. 

¿  Es  por  ventura  menos  poderosa 
Que  el  vicio,  la  virtud?  ¿es  menos  fuerte? 
No  la  arguyas  de  flaca  y  temerosa. 

La  codicia  en  las  manos  de  la  suerte 
Se  arroja  al  mar ;  la  ira  á  las  espadas, 
Y  la  ambición  se  rie  de  la  muerte  : 
¿Y  no  serán  siquiera  tan  osadas 
Las  opuestas  acciones,  si  las  miro 
De  mas  ilustres  genios  ayudadas? 

Ya,  dulce  amigo,  huyo  y  me  retiro 
De  cuanto  simple  amé  :  rompí  los  lazos  : 
Yen  y  verás  al  alto  fin  que  aspiro,        [ios. 
Antes  que  el  tiempo  muera  en  nuestrosbra- 
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ÉGLOGA  PRIMERA  •. 
Bocanio,  Beraldo. 

m  EOSANIO. 

Dime,  cabrero,  4  es  tuyo  aquel  ganado 


Con  que  te  Yide  ayer  pasar  el  rio? 
;0  á  soldada  con  Clónice  has  entrado? 

BEEALDO. 

No  :  mas  á  Tirsís  guardo  su  cabrío : 
Dos  cabras  solamente  tengo  mías, 
Y  el  cabrón  la  mitad  también  es  mió. 


1  Nació  en  Valdepeñas  en  1568  :  fué  abad  de  It 
Jamaica  7  obispo  de  Puerto  Rico,  7  mnrió  en  esU 
isla  en  1627.  Publicó  la  Grandeza  Mejieana^  el 
BernardOj  poema  épico,  7  el  Siglo  de  Oro^  de 
donde  se  han  sacado  estas  poesías :  lu  domas 
obras  sn7as  se  ban  perdido. 

>  El  Siglo  de  oro  es  ano  de  los  mnchos  libros 
qne  en  loi>  siglos  XYI  7  XVIT  se  escribieron  entre 
nosotros  á  imitación  de  la  Arcadia  de  Sauázaro. 
Pero  pobrK  7  casi  extravagante  en  sa  invencioo, 
desnudo  de  Ínteres,  7  generalmente  afectado  7  tí- 
cioso  en  sn  estilo,  ca7era  como  la  ma7or  parte  de 
los  otros  en  el  jnsto  olrido  en  qne  duermen,  á  no 
ser  por  Us  églogas  con  que  le  enriqueció  so  autor, 
dignas  de  sn  talento  poético,  7  apreciadas  siem- 
pre en  extremo  por  los  inteligentes.  Esta  obra,  7a 
ma?  común  con  la  reimpresión  qne  la  Academia 
Española  ha  hecho  de  ella  en  1821 ,  era  rarísima  al 
tiempo  que  se  formó  esta  colección,  7  estimada  7 
bascada  con  anhelo  por  los  curiosos  de  nnestras 
antigüedades.  Por  este  motivo  se  enl resacaron  7 
pas]eron  aquí  estas  siete  églogas  completas,  te- 
niendo en  consideración  el  gran  deseo  qne  habla 
(^tunees  de  poseer  7  disfrutar  anos  poemas  tan 
raros  y  aplaudidos;  pues  á  no  ser  por  esta  cir- 
consUncia.  tres  ó  cuatro  á  lo  mas  bastarían  para 
nnestro  propósito. 

La  poesía  de  Balbnena,  en  cualquiera  género  qne 
se  ejercite,  no  se  parece  nunca  á  la  de  los  demás 
escritores;  siempre  se  distingue  por  nna  cierta  no- 
redad  7  extrañeza  agradable  qne  lo  da  un  carácter 
original  7  aomenta  prodigiosamente  sn  realce. 
Comparar  la  blancura  de  una  frente  á  los  jazmines, 
á  la  nieve,  á  la  plata,  es  cosa  que  se  ve  en  caal- 
qoiera  otra  poeta:  pero  compararla  á 

Los  remansos  mas  hermosos 
De  la  leche  coajada 
Coando  temblaudo  apenas  deja  Terse  , 

solo  se  encuentra  con  igual  gusto  que  admiración 
en  Balbnena. 

£1  candor  inocente  de  loe  pastores  7  su  ignoran- 
cia rústica  están  expresados  i  veces  coo  aquella 
seociUet,  aquella  natoialidad,  aqnel  gracejo,  pro- 
pios de  este  género,  7  mu7  raros  ó  dilíciles  de  en- 
contrar en  otros  escritores ;  como  cuando  un  pas- 
tor hablando  de  un  vaso  en  que  están  esculpidas  las 
tres' diosas  delante  de  Piris,  dice  : 

A  Josfar  no  sé  qué  las  tres  le  llaman ; 
DiM  pienso  qne  es  madre  de  Cupido, 
No  ié  las  otras  dos  como  se  llaman. 


Al  labio  hasta  ahora  no  ha  llefado, 
Qne  en  mi  turrón  guardado  le  he  Mnld«. 

O  como  cuando  otro  dice  á  sa  pastora  : 

SI  por  ventora  algooo  te  dijere 
Que  en  su  huerto  las  rosas  siempre  viven, 
DUe  14,  Filis,  qae  ensaBarie  qniere. 

Pero  esta  amable  simplicidad  degenera  mas  de 
una  vez  en  una  rusticidad  grosera,  indigna  de  la 
urbana  amenidad  del  escritor,  é  iusufrible  en  poe- 
sía Ningún  bucólico  que  70  sepa  se  ha  atrevido  á 
decir  de  mga9  el  ettémago  aforrado,  ni  á  hablar 
en  sus  églogas  de  grilUn  ni  de  roMW.  Balbnena  lo 
hace  sin  escrúpulo,  7  sus  pastores  entonces  dejan 
de  ser  personages  del  siglo  de  oro ,  7  entran  en  la 
realidad  de  nuestros  rudos  7  agrestes  ganaderos. 

Sobresale  sin  duda  en  las  descripciones ,  7  en 
donde  quiera  las  presenta  naturales ,  ricas  7  bri- 
llantes ;  pero  aquí  se  le  encontrará  en  otro  defec- 
to, menos  repugnante  sin  duda  al  gusto  7  al  oí- 
do, pero  igualmente  contrario  i  la  índole  dal 
poema  pastoril.  Guando  Rosanio  en  la  égloga  pri- 
mera expresa  que  es  medio  día,  dice  .* 

Ta  en  lo  mas  alto  del  dorado  del  efeio 
La  carrosa  del  sol.  rneote  del  día, 
Sif  ue  cuu  ruedas  de  oro  el  claro  ?  uelo. 

no  es  7a  Rosanio  el  qne  habla  :  es  Balbnena,  como 
si  S".cára  de  su  trompa  épica  los  ecos  con  que  cantó 
después  las  hazafias  de  los  héroes  de  Roacesva- 
Ues. 

Rayos  que  hacéis  estremecer  el  cielo. 

Pues  los  de  amor  pretenden  destruirme, 

Matadnie ; 

dice  Graciolo  en  la  égloga  séptima,  7  estos  versos 
flgurariao  bien  en  el  discurso  mas  alto  7  apasio- 
nado de  nna  tragedia. 

Estas  pocas  observaciones  bastarán  en  cuanto 
al  estilo  de  las  églogas  de  Balbnena ,  tan  bello  7 
natural  en  partes  7  en  partes  tan  defectuoso.  En 
cuanto  á  la  invención ,  la  disposición  7  diálogo, 
no  pueden  comparárselas  ningunas  otras  en  cas- 
tellano ;  7  en  esta  parte  Balbuena  se  acerca  mas 
qne  ninguno  á  los  escritores  antiguos.  La  primen 
7  la  sexta  son  nn  modelo  de  todas  estas  cualida- 
des ;  y  si  nnestro  autor  hubiera  sahido  animar  sos 
composicioues  bucólicas  con  una  ternura  mas  vi* 
va,  con  unos  rasgos  de  sentimiento  mas  apaaiO" 
nados,  Garcilaso  mismo  tendría  que  cederle  la  prU 
niacía. 
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ROSAMIO. 

¿Cómo  tao  degmedradas  las  traias  ? 
¿Tú  no  solías  ser  pastor  lozano 
Cuando  las  vacas  de  Alemon  pacías  ? 

BERALDO. 

Ya  pasó,  compañero,  ese  verano, 

Y  sucedieron  tantas  tempestades. 
Que  igualaron  lus  montes  con  el  llano. 

Lleva'el  cielo  tras  si  las  voluntades, 

Y  así  nunca  da  vuelta  que  no  sea 
Ocasión  de  infinitas  novedades. 

Lo  mismo  que  da  en  rostro,  nos  recrea, 

Y  aquello  que  parece  mus  durable 
Ayer  se  desechó,  y  hoy  se  desea. 

ROSANIO. 

Pastor,  si  á  dicha  el  tiempo  es  variable. 
El  ánimo  del  hombre  no  es  de  tiempo, 

Y  asi  le  asienta  mal  el  ser  mudable. 

A  quien  tanta  muilanza  le  da  el  tiempo 
No  le  llamaré  yu  corazón  noble, 
Llamarle  he  corazón  üe  pasatiempo. 

BERALDO. 

Mas  firme  soy  que  envejecido  roble, 
Pastor;  palma  inmortal  es  mi  cuidado. 
Que  no  sabe  quebrar  por  mas  que  doble. 

Si  en  otro  tiempo  andaba  descuidado, 

Y  solo  con  mis  cabras  me  avenia. 
Quizá  que  no  sena  enamorado  : 

Mas  ahora  yo  pienso  que  daría 
La  mitad  del  ganado  á  quien  me  diese 
Ver  unos  ojos  que  otro  tiempo  via. 

ROSANIO. 

Yo  también,  si  alabarme  pretendiese, 
MI  Filis  tengo,  y  soy  enamorado, 

Y  aun  holgaría  que  ella  lo  supiese. 
Que  cuando  llevo  á  casa  mi  ganado, 

Suele  aguardarme  sola  en  el  camino, 

Y  me  asombra  si  paso  descuidado. 
Rosas  le  llevo  y  flores  de  contino, 

Y  pongo  mis  guirnaldas  á  su  puerta, 

Y  me  huelgo  hablar  con  su  vecino ; 

Y  de  la  primer  fruta  de  mi  huerta 
Una  costil  la  le  enviaré  colmada, 
Toda  de  flores  y  azahar  cubierta. 

BERALDO. 

Esa.  pastor,  es  aücion  pintada ; 
Ni  el  verdadero  amor  cabe  en  el  seno, 
Ni  deja  el  alma  andar  tan  descuidada. 

¿  Yo  no  te  vi  pasar  el  sayo  lleno 
De  paja,  y  todo  tal,  que  me  hiciste 
Rcir  un  grande  rato  con  Fileno? 

Y  en  mi  cabrón  te  digo  que  pusiste 
Los  ojos  al  pasar  por  cierto  paso. 
Que  yo  bien  le  miré,  tú  no  me  vste. 

ROSANIO. 

Seria  por  ventura,  cuando  acaso, 
Cansado  de  coger  fruta  madura, 
De  mis  huertos  volvía  pa>o  á  paso. 

Mas  si  yo  voy  á  ver  la  hermosura 
De  Filis,  luego  limpio  mi  vestido, 


Y  me  cubro  de  rosas  y  frescura ; 
Y  tan  lozano  voy  por  el  ejido, 

Quella,  según  me  dicen,  pur  mirarme 
Mil  veces  de  su  madre  se  ha  perdido. 
Si  me  siente  cantar  baja  á.acecharme ; 

Y  es<o,  Filis,  no  es  mucho,  si  el  ganado 
Se  olvida  de  pacer  por  escucharme. 

BERALDO. 

Basta,  pastor,  que  vives  confiado. 
¿Ya  tú  sabes  juntar  cañas  con  cera? 
¿Tu  voz  en  estas  selvas  ha  sonado? 

¿  Yo  no  te  oí  un  dia  en  la  ribera 
Una  flauta  sonar  áspera  y  dura, 

Y  acompañarla  de  una  vos  grosera? 

ROSANIO. 

¿Quieres  cantar  conmigo  por  ventura? 
¿Quieres  que  los  dos  juntos  nos  probemos, 

Y  tú  salir  quizá  de  esa  locura? 
Sendas  preseas  nuestras  apostemos  t 

Un  arco  nuevo  he  de  tener  curioso,' 
De  cuerno  reforzados  los  extremos. 

Todo  de  un  palo  índico  oloroso 
Con  labores  de  estaño  guarnecido, 
Digno  de  cualquier  brazo  valeroso. 

Y  un  carcax  de  lo  mismo,  do  esculpido, 
El  mal  logrado  Adonis  yace  muerto 
Al  pié  de  un  fiero  jabalí  tendido. 

Mas  contigo  haré  nuevo  concierto  : 
Es  preciso  mi  arco,  y  no  querría 
Aventurar  tal  joya  á  ca^o  incierto. 

Sola  una  cabra  tengo  toda  mía, 
A  criar  dos  cabritos  ensenada, 

Y  ordeñarse  dos  veces  cada  dia. 
Aquesta  si  será  de  mi  apostada: 

Bien  es  el  premio  harto  aventajado, 
Señálame  otra  tú  de  tu  manada. 

BERALDO. 

No  cabra,  mas  un  vaso  delicado 
Te  apostaré  de  tanta  hermosura 
Que  no  te  quejarás  por  agraviado. 

Labrado  es  todo  de  madera  escura, 
Clonio  en  el  monte  se  bailó  la  rama, 
Del  divino  Cleandro  es  la  hechura. 

Es  ébano,  ó  nogal  quizá  se  llama, 

Y  bien  cabe  su  entalle  por  famoso 
Entre  las  cosas  dignas  de  la  fama. 

Es  todo  el  vaso  un  bosque  deleitoso, 

Y  en  medio  déi  tres  diosas  hermosísimas, 
Delante  un  pastorcillo  venturoso: 

Asi  hechas  las  hojas  sutilísimas, 
Que  con  ellas  parece  que  se  enraman, 

Y  al  pastor  quieren  paiecer  bellísimas. 
A  juzgar  no  sé  qué  las  tres  le  llaman. 

Una  pienso  que  es  madre  de  Cupido, 
No  sé  las  otras  do-  cómo  se  llaman. 

Por  ser  mi  vaso,  como  ves,  poUdo, 
Al  labio  hasta  ahora  no  ha  legado, 
Que  en  mi  zurrón  guardado  te  he  tenido. 

ROSANIO. 

También  á  mí  otro  vaso  delicado 
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Cleaodro  me  labró,  también  el  mió 
De  ninfos  y  de  bosques  Ilustrado. 
Donde  pintó  de  Orfeo  el  desafio 
Qoe  hizo  con  los  montes  que  le  oian, 

Y  á  oir  su  canto  se  detuyo  un  rio. 
Las  selvas  puso  allí  que  le  seguían^ 

Y  los  pinos  también^  que  sin  ruido 
De  las  mas  altas  sierras  descendían. 

Por  ser  mi  vaso,  como  yes,  polido, 
Al  labio  hasta  ahora  no  ha  llegado, 
Que  en  mi  zurrón  guardado  le  he  tenido. 

Caalquiera  cosa  apostaré  de  grado, 
Escoge  tú^  que  si  mi  cabra  yieses, 
No  hay  que  alabar  tu  vaso  delicado. 

BERALDO. 

Bien  cantarla  yo  cuanto  quisieses. 
Has  somos  compañeros,  y  algún  dia 
Jaotos  hemos  segado  nuestras  mieses. 

Por  tanto  si  querrás,  en  compañía, 
Dejando  ahora  nuestro  honor  aparte, 
Los  dos  cantemos  la  pastora  mia. 

ROSAMIO. 

Canta,  que  soy  contento  de  ayudarte, 
Qoe  nada  habrá  que  tu  amistad  deshaga. 
Aunque  estaba  resuelto  de  ganarte. 

BERALDO. 

El  cielo  con  mi  fe  te  satisfaga 
La  nueya  obligación  en  que  me  pones, 
Paes  solo  amor  con  lo  que  obliga  paga. 

Oid,  cielos^  oid  los  ricos  dones 
Qoe  en  mi  cielo  encerráis ;  y  tú,  pastora, 
Recibe  nuestras  puras  intenciones. 

BOSANIO. 

Los  nueyos  resplandores  de  la  aurora, 
las  tiernas  rosas,  las  doradas  flores, 
Cuanto  en  los  senos  del  yerano  mora ; 

No  son,  pastora,  mas  que  borradores 
Do  quiso  retratarse  tu  belleza, 
Dados  como  al  descuido  los  colores. 

BERALDO. 

Las  perlas  con  que  el  alba  se  adereza, 

Y  el  mundo  argenta  y  yiste  de  alegría, 
Las  nubes  llenas  de  oro  y  de  riqueza ; 

Los  mensageros  del  alegre  dia, 
Lí  luz  que  siembran  por  la  tierra  y  cielo, 
Sin  tí,  pastora  bella,  es  noche  fria, 
Tristeza,  enfado,  angustia  y  desconsuelo. 

ROSANIO. 

Pastor^  si  yeo  un  monte  en  cuya  cumbre 
Dejó  un  cielo  plantado 
La  primayera  con  alegres  flores. 
Que  con  la  clara  lumbre 
Del  nueyo  sol  dorado 

Echa  de  sí  mil  yarios  resplandores,  ^ 

Me  parece  que  miro  alguna  cosa 
Que  es  sombra  del  cabello  de  tu  diosa. 

BERALDO. 

Los  lazos  con  que  amor  cautiva  y  prende; 
Las  redes  y  marañas 
Con  que  enreda  mil  almas  y  mil  vidas  -, 


El  oro  con  que  enciende 
El  faego  en  las  entrañas. 
Que  las  deja  en  cenizas  convertidas. 
Dése  cabello  de  oro  ensortijado 
•Por  nuestro  bien,  pastora,  fué  robado. 

ROSARIO. 

¿  Has  visto  los  remansos  mas  hermosos 
De  la  leche  cuajada, 
Guandp  temblando  apenas  deja  verse, 
O  en  llanos  espaciosos 
La  nieve  no  pisada 

Que  abriendo  el  sol  comienza  á  deshacerse? 
Pues  aun  es  mas  hermosa  y  sin  mancilla 
La  bella  frente  de  tu  pastorcilla. 

BERALDO. 

La  bella  frente  de  mi  pastorcilla 
Si  yo  quisiese  ahora 
Darla  en  comparación  justa  y  medida. 
La  plateada  silla 
De  la  rosada  Aurora 
Qaedára  en  su  retrato  deslucida, 
Amortiguado  el  sol  resplandeciente, 

Y  el  dia  en  las  ventanas  del  oriente. 

ROSARIO. 

Unos  arcos  y  venas  van  parejas 
Por  la  blanca  azucena 
Que  te  parecerán  oro  escarchado ; 
Mas  mirando  las  cejas 

Y  la  frente  serena. 

Donde  tu  paraíso  está  cifrado. 
Verás,  no  oro  escarchado  con  el  hielo, 
Mas  dos  arcos  de  gloria  en  solo  un  cielo. 


Si  hay  dosarcosde  gloria  en  solo  nn  cielo. 
Serán,  pastora  mia. 
Los  dos  arcos  triunfales  de  tus  ojos. 
Con  que  amor  tira  al  snelo 
Saetas  de  al^ia, 

Y  le  siguen  mil  almas  por  despojos  : 
¡  Dichosos  arcos,  y  dichosa  vira, 

Y  mas  dichoso  el  blanco  á  quien  se  tira ! 

ROSARIO. 

El  sol,  la  luna,  el  alba  y  el  Incero, 
Las  doradas  estrellas. 
Los  ejes  de  oro  en  que  restriba  el  cielo, 
El  dia  placentero 
Bañado  en  luces  bellas. 
Lloviendo  lumbre  y  gloria  por  el  snelo. 
Son,  pastora,  los  bienes  que  á  manojos 
Saca  amor  por  las  puertas  de  tus  ojos. 

BERALDO. 

Saca  amor  por  las  puertas  de  tus  ojos. 
Pastora  de  mi  vida, 
Cuanto  bien  por  el  mundo  se  reparte : 
Fenecen  los  enojos 

Y  el  alegría  escondida 

Brota  al  moverlos  tú  por  cualquier  parte; 
¡  Ay  ojos  míos,  quién  volviese  á  veros, 
Sin  nueyo  sobresalto  de  perderos ! 
7 
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POSSIAS 


ftOSAMlO. 

Quisiera  aquí  pintar  de  tu  pastora 
La  boca  soberana, 

Gonchuela  en  cuyos  ^eqos  plateados 
Un  paraíso  mora, 
De  adonde  llueye  y  manQ 
La  gloria  que  da  amor  ^  sus  privados. 
Donde  lo  menos  que  hay  es  el  concierto 
Del  blanco  aljófar  en  rubíes  enjerto. 

BERALDO. 

Del  blanco  aljófar  en  rubíes  enjerto, 
Mas  claro  y  mas  lustroso 
Que  el  que  nace  en  conchuelas  orientales, 
El  tesoro  encubierto, 
En  el  seno  precioso 
Do  se  crian  mis  bienes  y  mis  males. 
Es  la  riqueza  que  á  la  yista  envía 
Esa  celestial  puerta  de  alegría. 

ROSANIO. 

¿Has  visto  entre  la  nieve  deshojada 
Una  encarnada  rosa, 
O  algún  rubí  sobre  marfil  sentado, 
O  á  la  nieve  mezclada 
La  hojuela  olorosa 
Del  clavel  rojo  en  earmesi  bañado? 
Pues  aquesto  es  tinieblas  y  pobreza, 
Belisa,  puesto  aiite  tu  gran  belleza. 

BERALDO. 

Belisa,  puesto  ante  tu  gran  belleza 
El  cielo  arrebolado^ 
El  alba,  la  mañana  y  su  frescura, 
Las  galas,  la  riqueza, 
El  primor  mas  cendrado 
Que  hay  en  los  cofres  de  la  hermosura, 
Es  comparar  el  sol  con  una  estrella, 
O  con  la  noche  escura  el  alba  bella. 

ROSAMIO. 

No  mas,  pastor,  no  mas,  que  se  han  pasado 
Las  horas  y  el  frescor  de  la  mañana, 

Y  el  tiempo  y  la  ocasión  nos  han  burlado. 

BERALDO. 

Comenzamos  labor  muy  soberana, 

Y  trasladó  el  pincel,  que  era  del  suelo. 
De  estampa  celestial  pintura  humana. 

ROSAHIO. 

Ya  en  lo  mas  alto  del  dorado  cielo 
La  carroza  del  Sol,  fuente  del  día. 
Sigue  con  ruedas  de  oro  el  claro  vq^^o. 

Nuestro  ganado  busca  el  agua  fría, 

Y  el  pasto  fresco  en  que  pasar  la  siesi^ 
Que  entre  silvestres  árboles  se  cria. 

BE|U|.D0. 

Ya  el  mío  va  subiendo  por  la  cuesta : 
Corre,  pastor,  recorre  tu  manada, 

Y  allá  te  aguardo  al  val  de  la  floresta, 
Cabe  el  pino,  al  bajar  de  la  cañada. 


ÉGLOGA  U. 


LEUCIPO. 


i  Quién  pudiera  poner  en  la  memoria 
Hecha  de  aquel  metal  que  son  los  ojos. 
Solo  un  cuidado,  y  una  sola  historia ! 

Y  sin  mirar  las  cosas  por  antojos^ 
Ni  de  la  paz  cogiéramos  la  guerra. 
Ni  eptre  rosas  nacieran  los  abrojos. 

Yo  sé  coando  los  pinos  de  esta  tierra 
Con  delgadas  palabras  repetían 
Mis  cantares  al  tono  de  la  sierra  : 

Y  á  las  veces  también  me  respondían. 
Que  pudieran  decir  de  mis  canciones, 
Que  con  las  de  Sincero  competían. 

Trocadas  siento  ya  las  condiciones  : 
Ya  ni  responden,  ni  escucharme  quieren, 
Que  á  todos  gustos  cansan  mis  razones. 

Los  que  enfadados  de  vivir  vivieren. 
Lleguen  á  mi  dolor,  y  allí  atajados. 
En  ver  otro  mayor  no  desesperen. 

Ninfas  que  entre  las  floras  destos  prados 
Vivís  en  tiernas  plantas  convertidas, 
Sin  apartar  de  allí  vuestros  cuidados ; 

O  ya  en  las  claras  aguas  escondidas 
Guardéis  por  dicha  aquesta  dulce  fuente. 
Guardad  también  mis  lágrimas  perdidas. 

Guando  yo  en  medio  de  la  siesta  ardiente 
Te  busco.  Filis,  Filis  deseada^ 

Y  mi  voz  sola  la  cigarra  siente : 
Entro  en  el  monte,  dejo  la  cañada, 

Subo  al  pinar  y  salgo  por  la  sierra, 

Y  allí  te  llamo  con  la  voz  cansada. 
Quémame  el  sol,  abrásame  la  tierra  : 

Tú,  mas  sorda  que  el  mar  á  mis  razones, 
Mas  cruel  haces  con  callar  mi  guerra. 

No  me  bastó  sufrir  las  sinrazones. 
Los  altivos  desdenes  de  Tirrena ; 
Iguales  spis  las  dos  en  condiciones 

Aunque  mas  blanca  tú  que  ella  morena, 
Aunque  ella  sea  lirio,  y  tú  seas  rosa. 
La  una  sea  amapola ,  otra  azucena ; 

No  fies  en  beldad,  Filis  hermosa, 
El  lirio  vive,  la  azucena  muere, 

Y  todo  pasa  con  la  edad  forzosa* 
SI  por  ventura  alguno  te  dijere 

Qpe  en  su  huerto  las  rosas  siempre  vlyen, 
Dile  tú.  Filis,  que  engañarte  quiere. 
Ya  sé  que  mis  cuidados  se  reciben 
En  gusto  entretenido  y  ocupado, 

Y  en  el  agua  tus  dedos  los  escriben. 
Despreciaste  de  mf,  luego  te  enfado  : 

Pues  aunque  no  merezca  ser  querido, 
No  soy  digno  de  ser  tan  despreciado. 

Bien  sabes  que  revuelvo  en  el  ejido 
Mil  ovejas  mas  blancas  que  la  nieve, 
Siempre  de  leche  y  queso  abastecido. 

Ni  cuando  abrasa  el  sol,  ni  cuando  llueve 


DE  BERNARDO  DE  BALBUENA. 


Pasto  Terde  le  falta  á  mi  rebaño. 
Ora  se  seqae  el  campo,  ó  se  renueye. 

Leche  fresca  me  sobra  todo  ei  año, 
Ni  á  mi  ei  verano  me  acrecienta  el  queso^ 
Ni  me  hace  el  invierno  ningún  daño. 

Pues  en  saber  cantares  yo  confieso. 
Que  si  Títiro  ahora  me  escuchara, 
Qoe  no  perdiera  sa  opinión  por  eso. 

Y  en  hacer  una  hortera,  una  cuchara, 
Labrar  un  caramillo  y  un  cayado, 

Si  yo  quisiera,  nadie  me  igualara. 

Ni  soy  de  gesto  yo  tan  mal  formada, 
Si  por  dicha  mi  imagen  no  me  miente, 
Que  YCDga  á  ser  por  feo  desamado. 

Yi^o  me  TÍ  del  Tajo  en  la  corriente. 
Que  como  á  ti  de  acero  me  servia,  * 

Y  aun  ahora  me  veo  en  esta  fuente. 

Y  si  acaso  la  imagen  por  ser  mia 
No  me  engaña,  por  esa  de  tu  Alfeo, 
La  ventara,  y  no  el  rostro  trocarla. 

Sé  tu  juez,  que  no  por  eso  creo, 
Que  si  alzases  los  ojos  á  mirarme 
No  pareciese  to  narciso  feo. 

El  cielo  entre  estos  bienes  quiera  darme 
Gozar  estos  cortijos  mal  labrados 
Mil  siglos  de  oro,  sin  de  ti  apartarme; 

Y  juntos  por  la  sierra  ambos  ganados 
Competir  con  los  faunos  en  canciones^ 

Y  componer  guirnaldas  por  los  prados. 
Has¡  ay!  que  Pan  no  escucha  mis  razones, 

Febo  en  oir  mi  canto  de  corrido 
Enjuga  en  mi  zampona  ya  los  sones. 

Su  voz  y  mis  cantares  se  han  perdido, 
La  cera  derretida  se  ha  deshecho, 

Y  tres  cañas  de  siete  se  han  caldo. 
¿Por  ventura  mejor  no  hubiera  hecho 

De  verdes  mimbres  una  blanca  cesta. 
Que  no  gastar  el  tiempo  sin  provecho? 

Ya  en  la  ribera  entrando  va  la  siesta^ 
Qoiero  llevar  al  agua  mi  ganado ; 

Y  otra  Filis  habrá  quizá  sin  esta^ 

Si  aquesta  sin  razón  me  ha  desechado. 

tiGLOGA  in. 

Arcisio.  Melando, 


¿Dime,  pastor,  á  un  pecho  alborotado 
De  un  liviano  temor,  cualquier  reposo 
No  bastará  á  dejarlo  sosegado? 

Mira  qué  caso  bajo  y  vergonzoso : 
Pueda  aquí  la  razón  hacer  su  oficio 
Y  tú  ser  mas  discreto  que  celoso. 

Vuelve  con  paso  llano  á  tu  ejercicio; 
Qoe  vivir  siempre  á  sombra  de  opiniones 
Es  levantar  las  cosas  de  su  quicio. 

Limpia  y  escombrad  pecho  de  invenciones; 
Que  si  una  vez  te  haces  señor  de  ellas, 
Fácil  será  romper  las  ocasiones. 
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Cuantos  peces  el  mar,  el  cielo  estrellas. 
Aves  el  viento  y  los  collados  flores, 
Tiene  amor  sinrazones  y  querellas. 

¡  Oh  1  no  pongas  el  gusto  en  sus  favores, 
O  estímalos  en  precio  moderado. 
Si  te  costare  un  bien  muchos  dolores. 

MELANGIO. 

á  A  un  corazón  de  veras  agraviado 
Le  das  tú  la  razón  por  medicina? 
j Razón  se  admite  en  pecho  lastimado? 

Amor  es  ciego,  á  la  razón  no  atina ; 
Si  hiere  el  alma,  ofusca  el  pensamiento; 
El  uno  muere,  el  otro  desatina. 

Dame,  pastor,  tu  libre  entendimiento, 

Y  darte  he  en  trueco  yo  todos  mis  males 
Hechos  aire  y  sembrados  por  el  viento. 

ÁRCISIO. 

Las  grandes  cosas  piden  sus  iguales, 
Ni  rinde  al  diamante  tel  hierro  duro, 
Ni  el  agua  ablanda  duros  pedernales. 

Para  allanar  ese  encantado  muro. 
Que  ahora  á  la  razón  le  quita  el  paso. 
Fuerzas  son  menester  de  ánimo  puro. 

Desear  la  Vitoria  es  todo  el  caso : 
En  este  punto  tu  salud  se  encierra. 
De  todo  lo  demás  no  hagas  caso : 

Yo  vi  pastor  un  dia  en  otra  tierra 
Que  mil  consejos  á  los  hombres  daba. 
Para  alcanzar  Vitoria  desta  guerra. 

Si  supiera  decir  lo  que  cantaba. 
Yo  pensara  de  cierto  que  á  sanarte 
Oirlo  solamente  te  bastaba. 
melaucio. 

Trabaja,  compañero,  en  acordarte, 

Y  canta  en  mi  dolor  un  cantar  nuevo. 
Que  las  ninfas  se  gocen  de  escucharte. 

ÁRClSlO. 

Escucha  ahora  en  tanto  que  yo  pruebo 
A  acordarme  mejor  de  sus  canciones, 
Que  ya  el  principio  en  la  memoria  llevo. 

Con  ella  se  curaron  mis  pasiones, 
Aunque  ásperas  y  duras  de  tratarse, 
Sanando  á  la  razón  buenas  razones. 

HELAMao. 

Comience  pues  tu  canto  á  mejorarse : 
Que  tras  el  primer  verso  según  creo 
Luego  los  otros  suelen  acordarse. 

ARClSIO. 

Cuando  por  dar  contento  á  Melibeo 
Fui  por  otras  riberas  y  cabanas 
Cansado,  y  mas  cansado  mi  deseo. 

Pasé  unas  grandes  selvas  y  montañas; 

Y  cuanto  mas  andaba,  parecía 

Que  el  fuego  era  mayor  en  mis  entrañas. 

Al  fin  por  nuevas  sendas  hallé  un  día, 
Una  nueva  y  fresquísima  floresta 
Donde  un  sabio  pastor  viejo  vivía. 

Y  allí  mientras  pasábamos  la  siesta 
Esto  \e.  oí  cantar  con  voz  divina. 
Él  haciendo  una  jaula,  yo  una  cesta. 
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poesías 


Pastor,  si  ¿  desear  salad  te  inclina 
La  pena  y  el  dolor  qué  te  atormenta, 

Y  la  razón  tus  pasos  encamina ; 
Óyeme  ahora  sin  que  en  tí  se  sienta 

Flaqueza  alguna,  que  es  un  sentimiento 
Que  al  niño  infama,  y  á  la  yejez  afrenta. 

Huye  la  ociosidad,  ama  el  contento ; 
Que  si  amor  busca  gente  descuidada^ 
La  soledad  levanta  el  pensamiento. 

Echa  en  el  hombro  la  industriosa  azada, 
Labra  tu  viña,  planta  tus  parrales. 
La  fresca  vid  al  álamo  arrimada. 

Haz  en  tu  huerto  al  agua  sus  canales. 
Con  esto  agotarás  la  de  tus  ojos. 
Quedando  claros  para  ver  tus  males. 

Ocúpate  en  arar  nuevos  rastrojos, 

Y  escardando  en  el  trigo  las  espinas 
Arraucarás  del  alma  los  abrojos. 

Busca  en  las  selvas  entre  flores  finas 
El  cuidadoso  enjambre  edificando 
En  secos  troncos  sus  sabrosas  minas. 

En  esto  irá  tu  corazón  cobrando 
Un  alivio  tan  poco  conocido, 
Que  aun  sin  éi  pensarás  que  estás  penando. 
.  Fingete  sano  :  ya  me  ha  acontecido 
Fingir  que  duermo^  y  con  estar  despierto 
Hallarme,  sin  saber  cómo,  dormido. 

Deja  la  ociosidad,  esto  es  muy  cierto, 
Que  la  imaginación  de  ella  ayudada 
Resucita  al  amor  cuando  mas  muerto. 

Si  es  nueva  la  pasión  será  arrancada 
Con  mas  facilidad,  que  el  tiempo  deja 
Seca  la  miel,  la  uva  sazonada. 

Tú  ves  aquella  encina  dura  y  vieja. 
Un  tiempo  fué  pimpollo  ternezuelo. 
Liviano  de  rendirse  á  cualquier  reja. 

No  dilates  los  dias  en  su  vuelo, 
El  mar  crece,  y  si  llegas  á  mañana 
Mas  caro  ha  de  vendérsete  el  consuelo. 

El  nuevo  rio  que  en  su  fuente  mana 
Es  fácil  de  atajar  y  darle  vado. 
Camina  manso,  y  por  su  vega  llana. 

Llégasele  un  arroyo,  y  otro  al  lado, 

Y  soberbio^  hinchado  y  caudaloso 
De  su  primera  fuente  va  afrentado. 

Aunque  el  amor  es  mal,  es  mal  sabroso^ 

Y  asi  nos  remitimos  á  otro  día 
Que  siempre  se  apetece  lo  dañoso. 

No  pierdas  tiempo,  que  por  esta  yia 
Lo  que  de  diligencia  no  se  gana 
Pierde  tu  corazón  de  mejoría. 

Herida  he  visto  yo  harto  liviana 
Peligrosa  después  por  dilatarse  : 
Qnien  hoy  no  puede,  mal  podrá  mañana. 

Cuando  es  nuevo  el  amor  ha  de  atajarse. 
Que  por  medio  el  furor  de  la  corriente 
Querer  pasar  el  rlo^  es  anegarse. 

Pero  si  el  mal  en  su  vigor  se  siente 
Ya  del  todo  en  el  alma  apoderado 
A  viejo  amor,  remedio  diferente. 


Si  poco  á  poco  al  hueso  ha  penetrado, 
Poco  á  poco  también  será  expelido, 
A  vieja  enfermedad  nuevo  cuidado. 

Saca  tus  ovejueias  al  ejido ; 
El  fértil  campo  y  el  agricultura 
Son  medicina  al  pecho  mas  herido. 

Ver  los  bueyes  abrir  la  tierra  dura. 
Sembrar  á  logro  cierto  alegres  prados. 
Gozar  la  fruta  y  su  primer  dulzura  : 

Los  árboles  de  flores  estrellados. 
Las  sierpes  de  cristal  que  los  enredan. 
De  can  torcí  I  las  aves  visitados : 

Vuelan  las  unas,  y  las  otras  quedan 
Al  murmurar  del  agua  concertando^ 
Los  dulces  cantos  en  que  nos  remedan. 

Cual  de  quejas  el  aire  está  sembrando 
De  zelos  llena,  y  cual  de  triste  olvido ; 
Hasta  alü,  o  falso  Amor,  llega  tu  mando. 

Pues  tras  esto  hallarse  acaso  un  nido, 

Y  á  su  dueño  espiar  tras  una  mata 
Podrá  traerte  un  rato  divertido. 

Con  esto  un  grande  amor  se  desbarata ; 
Si  prendes  el  zorzal  y  quedas  sano, 
La  salud  te  se  vende  bien  barata. 

¿  Hay  gusto  igual,  si  sales  el  verano 
Sin  sol  el  dia,  el  campo  verde  y  tierno 
Que  echar  un  par  de  liebres  por  el  llano? 

Pues  en  el  blanco  y  encogido  invierno 
En  tu  cabana  al  fuego  recostado 
ó  Cómo  te  hallará  su  llanto  eterno? 

El  zurrón  proveído,  el  rio  al  lado, 
Tiernas  castañas,  y  manteca  fresca. 
Las  migas  hechas,  y  el  corral  nevado. 

Siembra  tu  pedernal  fuego  en  la  yesca, 

Y  el  amor  en  tu  pecho  brasa  viva ; 
Una  se  apaga  y  otra  se  refresca. 

Mas  en  el  alma  su  veneno  priva, 
Procura  ser  señor  de  tus  pasiones 
Que  es  lo  que  todo  su  poder  derriba. 

Ama  el  trabajo,  huye  de  ocasiones. 
Busca  la  ausencia  y  hallarás  la  vida. 
Vete  á  la  villa,  deja  tus  rincones. 

El  alma  se  te  parte  á  la  partida : 
Animo,  que  vencer  dificultades 
Nos  hace  la  Vitoria  mas  cumplida. 

Libres  son  las  humanas  voluntades, 
El  cielo  las  crió  sin  ligadura, 

Y  es  todo  lo  demás  curiosidades. 
Esto,  en  lenguaje  lleno  de  dulzura 

Y  en  tono  mas  alegre  que  no  el  mió. 
Cantó  el  pastor  sentado  en  la  frescura. 

Y  porque  vio  que  entraba  su  cabrío 
Ya  tras  la  nueva  yerba  por  el  monta, 
Se  fué  tras  él,  y  yo  pasando  el  rio. 
El  sol  pasó  también  nuestro  horizonte. 
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Clarenio,  Delicio.  Toribio, 

GLAREKIO. 

Dime,  rústico  y  nuevo  cabrerizo, 
¿Cómo  en  mi  ausencia  á  Delio  te  alabaste 
De  lo  que  ta  sampoña  nunca  hiio? 

DELIQO. 

¿  Yo  me  alabé,  o  tú  que  le  contaste 
Que  en  el  rio  dos  veces  me  vencíate^ 

Y  un  cabrito  por  premio  me  llevaste  ? 

CLARENIO. 

La  flauta  que  á  Polibo  le  vendiste, 
Aquí  te  quiero  yo,  responde,  amigo, 

Y  dime  sin  pasión  ¿  dónde  la  hubiste? 

DELICIO. 

Nunca  entraría  yo  por  el  postigo 
A  hurtarla  á  Meliso,  cual  tú  entraste 
Por  8u  zampona,  siendo  yo  testigo. 

CLARENIO. 

Si  yo  80 la  hurté,  tú  me  ayudaste; 
Mas  para  no  ser  tuyo  el  caramillo 
Mucho  perdiste,  y  poco  aventuraste. 

DELICIO. 

Cuando  yo  te  hallé  tras  el  tomillo 
Agachado  de  noche,  y  espiando, 
Quizá  andabas  á  caza  de  algún  grillo. 

CLARENIO. 

Estaba  por  ventura  contemplando 
Coan  justamente  Tirsis  dio  el  juicio, 
En  que  aquel  cKa  te  vencí  cantando. 

DELICIO. 

¿  A  mi  tú  me  venciste?  ¿  ó  con  Galicio 
Tu  rústica  zampona  resonaba, 
Cual  cordero  llevado  al  sacrificio? 

CLARENIO. 

c  Quieres  cantar  ¿  prueba?  pues  acaba, 
Deja  las  burlas,  vamos  á  las  veras, 
Yeremos  quien  se  ofende  ó  quien  se  alaba. 

DELICIO. 

Pon  tu  de  haya  aquellas  dos  horteras, 
Que  ayer  ponías,  yo  este  caramillo, 
Hecho  de  pegajosas  ajonjeras. 

CLARENIO* 

Mas  pon  tu  remendado  cervatillo. 
Yo  mi  mastín  ahogador  de  lobos 
Que  tiemblan  los  mas  bravos  en  oillo. 

DELICIO. 

Yo  dos  nuevos  cayados  de  algarrobos 
Pondré,  pon  tú  el  cordero,  que  perdido 
Hallaste  ayer  al  val  de  los  escobos. 

CLARENIO. 

No  aquel,  mas  sea  este  rabel  polido. 
Porque  es  de  mi  madrina  la  manada 
Que  me  ves  carear  por  el  ejido. 

DELICIO. 

Aifeo  dejará  determinada 
Nuestra  contienda,  vamos  por  Alfeo, 


Que  yo  le  dejé  anoche  en  su  majada. 

CLARENIO. 

Toribio  cumplirá  nuestro  deseo; 
Que  es  de  juicio  y  seso  mas  maduro, 

Y  no  lleva  las  cosas  por  rodeo. 

DEUCIO. 

No  te  irás  por  ahí,  pastor,  te  juro; 
Ven,  Toribio,  al  ruido  de  esta  fuente, 
Sal  de  la  sombra  del  nogal  oscuro. 

CLARENIO. 

No  huyo  yo,  cabrero  negligente  : 
Ven,  Toribio,  verás  temblar  mi  canto 
Al  son  que  hace  el  agua  en  la  corriente. 

TORIRIO. 

Cantad :  que  el  cielo  os  cubra  con  su  manto, 

Y  al  son  dése  dulcísimo  ejercicio 
Se  cuaje  el  suelo  de  oloroso  acanto. 

DELICIO. 

Toribio,  este  pastor  que  entra  en  juicio 
Conmigo  ahora,  como  no  le  tiene, 
Cobrarle  piensa  con  ageno  oficio. 

CLARENIO. 

Este  que  á  competir  conmigo  viene, 
Toribio,  es  un  pastor  que  cuando  canta 
Algún  novillo  pensarás  que  suene. 

DELICIO. 

Triste  ganado  á  quien  tal  voz  espanta. 
Que  es  cual  lobo  que  aulla  su  ruido, 

Y  él  piensa  que  su  canto  nos  encanta. 

CLARENIO. 

Seca  deja  la  yerba  y  el  ejido 
JLa  voz  de  este  pastor;  huid,  pastores. 
Canto  tan  duro,  son  tan  desabrido. 

DELICIO. 

Ninfas,  venid,  gozad  de  mis  primores. 
Oiréis  mi  du^ce  son  antes  que  suene 
El  que  os  destierra  dentro  aquestas  flores. 

CLARENIO. 

Haz,  rústico  seivagio.  que  se  enfrene 
Esa  lengua  mas  áspera  y  mas  ruda 
Que  del  novillo  que  al  arado  viene. 

TORIRIO. 

Aqneso  no  es  cantar,  mas  guerra  cruda : 
Callad  por  Dios,  y  concertad  el  canto : 
Di  tú,  Clárenlo,  y  la  sentencia  muda. 

CLARENIO. 

Toque  mí  voz  el  estrellado  manto : 
Tú,  dulce  Apolo,  haz,  como  lo  puedes. 
Que  al  mundo  cause  mi  zampona  espanto. 

DELICIO. 

Rústico  Pan,  asi  tu  cuerpo  enredes 
Entre  los  brazos  de  una  ninfa  bella, 
A  honrar  mi  canto  cabe  mí  te  qnedes. 

CLARENIO. 

¡  Oh  si  mis  versos  una  rubia  estrella 
Entre  estas  verdes  matas  escuchara, 
O  yo  pudiera  con  mis  ojos  vella! 

DELICIO. 

Mi  Filis,  que  es  de  hermosura  rara, 
Ponde  quiera  que  voy  me  va  escuchando : 
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i  Oh  si  también  ahora  me  escuchara ! 

CLABENIO. 

Calatea  conmigo  anda  jugando, 
Llámame,  vuelvo,  y  luego  se  me  esconde, 

Y  huélgase  de  verme  andar  buscando. 

DELICIO. 

Canto  á  su  puerta,  y  Filis  me  responde. 
Hiéreme  por  detras  con  el  cayado, 

Y  luego  se  me  va  no  sé  por  donde. 

CLARENIO. 

Dos  tórtolas  hallé  en  su  nido  amado : 
Esas  pienso  enviar  á  mi  Amaranta 
Luego  que  el  dia  asome  por  el  prado. 

DELICIO. 

Una  mina  de  miel  me  dló  una  planta  : 
Saqué  una  hortera  para  mi  Tirrena, 
También  mañana  la  enviaré  otra  tanta. 

CLARENIO. 

El  panal  mas  sabroso  á  mi  Filena 
Es  mi  presencia,  y  mas  cuando  la  envió 
Una  cestilla  de  manzanas  llena. 

DELICIO. 

Guando  me  aguarda  Filis  en  el  rio 
Yendo  á  lavar  sus  paños,  luego  pierdo 
En  el  monte  por  ella  mi  cabrío. 

CLARENIO. 

Si  yo  soñando  á  Fiiida  recuerdo. 
Tal  vez  hay  que  en  no  verla  cual  soñaba 
De  mi  ganado  ni  de  mí  me  acuerdo. 

DELICIO. 

FíUda  un  dia  á  voces  me  llamaba : 
Por  zarzas  fui  corriendo  á  ver  qué  habla, 

Y  cuando  allá  llegué  burlando  estaba. 

CLARENIO. 

A  mí  me  llamó  Fiiida  otro  dia: 
Mas  trájele  en  mis  hombros  fatigadas 
Dos  corderillas  que  perdido  había. 

DELICIO. 

Aquella  que  por  selvas  y  quebradas 
Seguir  me  hace  amor,  de  mí  se  duele. 
Bien  que  lo  encubre,  y  bon^  las  pisadas. 

CLARENIO. 

También  sé  yo  que  mi  pastora  suele 
Preguntar  dónde  estoy,  si  no  me  halla, 

Y  llora  porque  vuelva  y  la  consuele. 

DELICIO. 

Si  yo  hablo  á  Belisa,  Filis  calla, 

Y  se  enoja  y  se  va  sin  que  aproveche 
Quererla  regalar,  ni  regalalla. 

CLARENIO. 

Cuando  mas  enojada  me  deseche 
Filis,  ya  sé  que  me  harán  su  amigo 
Una  hortera  de  miel  y  dos  de  leche. 

DELICIO. 

Mi  huerto  por  podar  es  buen  testigo 
Que  no  ha  pintado  la  primer  manzana, 

Y  esta  será  de  mi  Amaranta  digo. 

CLARENIO. 

Cogida  tengo  de  una  vid  temprana 
A  Filis  una  cesta  de  dulzura. 


De  tiernas  uvas  de  color  de  grana. 

DELICIO. 

Ei  granizo  á  la  fruta  no  madura 
Derriba,  el  lobo  estraga  los  ganados, 

Y  á  mí  de  Filis  la  aspereza  dura. 

CLARENIO. 

Dulce  es  el  fresco  humor  á  los  sembrados, 

Y  al  ganado  es  la  sombra  deleitosa, 

Y  mas  Tirrena  á  todos  mis  cuidados. 

DELICIO. 

Abre  el  clavel,  desplégase  la  rosa. 
Brota  el  jazmín,  y  nace  la  azucena. 
En  dando  luz  los  ojos  de  mi  diosa. 

CLARENIO. 

Si  su  beldad  esconde  mi  Tirrena, 
El  jazmín  cae,  la  azucena  muere 
Cuando  de  mas  frescor  y  aljófar  llena. 

DELICIO. 

Haz  tú  que  el  sol  de  Filis  reverbere, 

Y  verás  que  el  invierno  desabrido 
Con  el  florido  abril  competir  quiere. 

CLARENIO. 

Vístase  de  mil  flores  el  ejido: 
Que  si  mi  sol  no  abriere  la  mañana. 
Todo  queda  en  espinas  convertido. 

DELICIO* 

Mas  bella  es  mi  Tirrena  y  mas  lozana 
Que  las  blancas  ovejas  de  Taranto, 

Y  de  árbol  fértil  la  primer  manzana. 

CLARENIO. 

Fresca  es  la  fuente  entre  el  florido  acanto, 
De  rosas  y  violetas  coronada; 

Y  mas  es  la  pastora  que  yo  canto. 

DELICIO. 

¡Oh  si  mi  Calatea  enamorada 
Oyera  aquí  mi  canto  y  sus  primpres. 
Cómo  fuera  rendida  y  obligada ! 

CURENIO. 

Frescas  guirnaldas  de  tempranas  flores 
Ninfas,  coronarán  vuestros  altares, 
Si  propicias  guiáis  nuestros  amores. 

DELICIO. 

Silvano,  guarda  fiel  de  los  lagares, 
Sea  en  tu  altar  pechero  mi  rebano, 
Si  limite  á  mi  mal  le  señalares. 

CLARENIO. 

A  tí,  Príapo,  al  renovar  del  año 
El  mió  sudará  templada  leche, 
Si  pones  fin  á  mi  amoroso  daño. 

DELICIO. 

Haz  que  mi  cs^nto  Filis  no  deseche, 

Y  darte  he,  Apolo,  en  premio  mi  zampona. 
Sin  que  Belona  della  se  aproveche. 

CLARENIO. 

Calla,  rústico,  que  es  tu  voz  ponzoña : 
¿  No  miras  como  traes  tu  ganado 
Maganto,  sin  pacer,  lleno  de  roñaP 

DELICIO* 

Pastor,  este  Clárenlo  descoidado. 
Cuando  acomete  el  lobo  á  su  manada, 
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Él  daerme,  y  se  revuelve  de  otro  lado. 

CLARENIO. 

De  Dríadas  y  Faunos  la  sagrada 
Junta,  olvidado  el  baile,  mis  primorea 
Escucha  en  esta  selva  sosegada. 

DELICIO. 

Rústico,  ¿tú  no  ves  los  burladores 
Sátiros  como  van  de  prado  en  prado 
Tus  locuras  riendo  y  tus  errores? 

CLAREMIO. 

Corre,  rudo  pastor  desacordado, 
A  algún  charco,  y  allí  de  rana  en  rana 
Aprende  canto,  y  son  mas  entonado. 

DELICIO. 

Y  tú  busca  zampona  mas  galana 
Para  tocarla  fuera  de  la  sierra^ 
Que  no  es  la  que  ahora  tocas  toda  sana. 

GLÁRENIO. 

Dime,  ¿cuál  es  el  ave  que  en  la  tierra 
Sos  escuadrones  vela,  y  sin  armarse 
A  la  genta  menuda  hace  la  guerra? 

DELIGiO. 

Dime  tú  ¿  qué  animal  suele  bañane 
Para  limpiar  las  aguas  de  la  fuente, 

Y  deja  de  una  virgen  enlazarse? 

TORIBIO. 

El  cielo  ya,  pastores,  no  consiente 
Pasar  de  aquí  vuestro  divino  canto, 
Aunque  el  bosque  os  escucha  alegremente. 

Nuestro  frágil  saber  no  sube  á  tantOj 
Vosotros  ya  tocáis  divina  historia, 
Que  á  mí  es  invidia  y  á  la  selva  espanto. 

Callad,  nuevos  Apolos,  y  la  gloria 
De  vuestras  venas  de  oro  suya  sea, 

Y  á  solo  Apolo  demos  la  victoria. 

Y  vuestra  fama  así  crecer  se  vea, 
Cual  orece  el  año  con  sus  nuevos  mesesi 
El  vivo  fuego  con  la  seca  tea, 

O  con  el  aire  las  maduras  mieses* 

fiGLOGA  V. 

ARISTEO. 

De  Tirsis  y  t)amon  el  dulce  canto 
Que  en  otro  tiempo  oyeron  estos  pinos, 

Y  á  Erlftle  divina  puso  espanto ; 

Y  por  entre  loa  robles  mas  vecinos 
Las  ninfas  asomaron  las  cabezas. 
Suspensas  á  cantares  tan  divinos ; 

Y  las  selvas  desnudas  de  fiereza 
Por  aquel  breve  espacio  se  vistieron' 
De  nuiyores  frescuras  y  riquezas: 

Al  fin  cuanto  estos  árboles  oyeron, 

Y  lo  que  con  suspiros  y  con  llanto 
En  sos  verdes  cortezas  escribieron : 

Si  el  cielo  diere  fuerzas  para  tanto. 
Cantaré  a^uí,  y  escribiré  entre  flores 
De  Tirsis  y  Damon  el  dulce  canto. 

Dos  pastorcilloBf  qiie  entre  los  pastores 


A  cantar  y  tañer  acostumbrados, 
El  menor  fuera  aquí  de  los  mayores; 

Así  cantar  se  oyeron  por  los  prados, 
Que  por  oír  las  vacas  sus  canciones 
En  la  boca  olvidaron  los  bocados. 

Damon,  á  quien,  en  todas  perfecciones 
Bizo  el  cielo  cumplido  y  acabada, 
Asi  sembró  en  las  selvas  sus  razones: 

DAMON. 

¿Qué  haces,  di,  zagal,  aquí  sentado? 
¿Piensas  que  no  podrá,  si  en  él  te  cebas, 
Acabarte  en  un  hora  tu  cuidado? 

¿  Dejaste  de  coger  las  flores  nuevas, 

Y  de  álamos  tejer  una  guirnalda, 

Por  hacer  en  tu  mal  costosas  pruebas? 

Mira  del  monte  la  estrellada  falda. 
Que  estrellas  juzgarás  que  son  sus  flores, 

Y  su  yerba  finísima  esmeralda. 

Mira  que  ya  en  el  campo  los  pastores 
Sienten  que  la  florida  primavera 
Resucita  en  las  selvas  sus  primores. 

Yo  quiero  ahora  desta  blanca  cera 
Remendar  mi  zampona ;  tú,  carillo. 
Préstame  si  querrás  tu  podadera; 

Que  de  aquí  me  han  hurtado  mi  cuchillo, 
O  lo  dejé  do  ayer  corté  un  cayado, 
O  lo  perdí  quizás  cogiendo  un  grillo. 

Donde  quiera  que  esté,  lo  habré  buscado 
Si  no  llueve  esta  tarde,  como  suele, 
O  me  asombra  algún  lobo  mi  ganado. 

Mas  tú,  pastor,  que  el  cielo  te  consuele, 

Y  en  el  ardiente  y  caluroso  estío 
Eriflle  tu  lengua  y  labios  hiele ; 

Mientras  al  fresco  y  apacible  frió 
Que  corre  aquí,  templamos  los  ardores 
Del  sol,  al  pié  de  este  laurel  sombrío. 

Canta,  pues  cantar  sabes,  tus  dolores, 
Que  yo  prometo  en  pago,  compañero. 
De  coronar  tu  citara  de  flores. 

Y  aun  destas  palmas  tejeré  un  sombrero, 
Que  si  lo  enramas  de  laurel  precioso. 

Mas  sombra  te  hará  que  un  roble  entero. 

También  allá  en  un  valle  temeroso 
Donde  canto  de  ave  no  se  oía 
Que  turbase  su  acento  sonoroso; 

Y  el  mundo  entre  dos  luces  parecía 
Estar  suspenso,  ni  la  noche  vuela 
Ni  se  puede  decir  perfecto  el  dia; 

Sin  golpe  oírse  de  mortal  azuela 
Con  un  nuevo  hozino  de  mi  mano 
Labré  de  blanca  haya  una  vihuela. 

El  suelo  y  las  clavijas  de  avellano. 
La  voz  es  de  laurel,  y  toda  ella 
De  talle  y  artificio  muy  galano. 

Esta  es  tuya  de  hoy  mas,  porque  eon  ella 
Espero  que  harás  tal  son  al  mundo, 
Que  Apolo  more  en  él  de  amores  della. 

Y  á  ti  en  un  nuevo  canto  furibundo 
Tan  trocada  veremos  tu  llaneza, 

Que  se  abogue  el  primero  m  9l  segundOi 
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Ahora,  en  tanto  que  con  la  corteza 
Del  álamo  silvestre  te  entretienes, 

Y  escribes  tu  tesoro  en  sa  pobreza; 

Y  en  tanto  qne  en  el  campo  te  detienes 

Y  usas  de  las  abarcas  y  pellico 

Y  de  leche  y  castañas  te  mantienes ; 

Y  en  tanto  que  de  amores  pobre  y  rico 
Haces  reliquias  de  un  favor  liviano 

Que  se  lo  lleva  un  pájaro  en  el  pico; 

Canta,  pastor:  que  el  cielo  soberano 
Al  regocijo  y  al  placer  perdido 
Te  vuelva  como  puede  de  su  mano. 

ARISTEO. 

Esto  es  lo  que  cantó  Damon  tendido 
Sobre  la  yerba,  ¿quién  dirá,  pregunto. 
Lo  que  de  Tirsis  aprendió  el  ejido? 

Musas,  decidlo  vos,  que  á  tanto  junto 
Mi  ánimo  no  basta,  y  fueron  cosas 
Dignas  de  ni  quitar  ni  añadir  punto. 

TIRSIS. 

Yo,  selvas,  cantaré  las  milagrosas 
Palabras  que  pudieron  darme  vida, 
A  ser  mis  penas  menos  dolorosas. 

Ya  que  de  entera  luz  toda  vestida 
La  luna  sobre  el  mundo  se  descubre 
En  purísimas  llamas  encendida, 

Aquí  donde  con  negra  sombra  encubre 
La  noche  en  sueño  y  luto  sepultada 
La  casta  yerba  que  estas  aras  cubre : 

Primero  una  cordera  degollada 
Con  lumbre  de  laurel  y  azufre  puro 
Al  silencio  será  sacrificada. 

De  aquí  comenzará  nuestro  conjuro, 
Ya  aquí  no  hay  que  esperar  sino  la  muerte. 
El  encanto  es  aquí  lo  mas  seguro. 

Y  porque  tú  con  ánimo  mas  fuerte 
A  semejantes  cosas  te  apercibas , 
Atento  ahora  mi  cantar  advierte. 

De  un  negro  río  aquí  las  aguas  vivas 
Tengo  guardadas,  para  que  con  ellas 
Ciertas  palabras  en  mi  sombra  escribas. 

De  que  serán  testigos  las  estrellas, 

Y  la  noche  que  oyendo  está  su  canto, 

Y  la  luna  también  que  vuela  entrellas. 

Y  porque  no  te  cieguen  con  espanto 
Las  sombras  de  los  dioses  que  vinieren. 
Forzados  del  apremio  de  mi  encanto ; 

Así  los  que  del  aire  descendieren, 
Como  los  que  en  sepulcros  escondidos 
Están  siempre  escuchando  á  los  que  mueren, 

Con  esta  yerba  claros  y  lucidos 
Te  dejaré  los  ojos,  y  con  ellos 
Podrás  aun  conocer  los  no  nacidos. 

Y  contando  uno  á  uno  tus  cabellos. 
Si  te  hallare  nones,  de  tus  males 
Podrás  creer  que  morirás  por  ellos; 

Mas  si  en  tu  dicha  los  hallare  iguales. 
Sobre  la  tierra  estéril  y  desnuda 
Contaré  de  tus  huesos  las  señales. 

Luego  do  el  agua  sin  correr  se  mnda, 


Bañado  nneve  veces  de  mi  mano 
Con  la  raiz  de  la  encantada  ruda. 

Seguro  cogerás  por  este  llano 
Las  yerbas  de  virtud  no  conocida. 
Que  en  él  nacieron  su  primer  verano; 

Y  con  la  vestidura  desceñida, 

Y  descalzo  el  un  pié,  y  en  la  cabeza 
Esta  corona  de  laurel  ceñida, 

Irás  diciendo  como  yo  una  pieza 
Ciertos  cantares,  si  hallares  dina 
Tu  lengua  de  cantarlos  con  pureza. 

Que  en  nuevas  hojas  de  inmortal  encina 
Escritos  parecieron  en  el  mundo. 
De  oculta  mano,  y  de  virtud  divina; 

Bastante  cada  cual  sin  el  segundo 
Para  bajar  la  luna  de  su  cielo, 

Y  dar  luz  á  las  gentes  del  profundo ; 
Encadenar  los  rios  con  el  hielo. 

Abrir  la  noche  y  encerrar  el  dia, 

Y  á  las  horas  hacer  parar  el  vuelo : 
Yestir  nuestros  collados  de  alegría 

En  el  invierno  estéril,  y  el  verano 
Las  rosas  ahogar  en  nieve  fria. 

Y  estos  ya  dichos,  porque  de  tu  mano 
Cojas  la  libertad  entre  las  flores. 

Cual  cejemos  la  fruta  del  manzano, 
Con  tres  velos  diversos  en  colores 

Cercarás  el  altar  que  ya  encendido 

Con  yerbas  estará  de  tres  colores ; 
De  la  casta  verbena,  y  el  florido 

Arrayan,  y  del  rojo  y  tierno  acanto 

En  luna  nueva  de  raiz  cogido; 

Y  sobre  todo,  del  incienso  santo 
El  humo  llevará  en  los  aires  mudos 
Tu  dolor  á  los  reinos  del  espanto. 

Luego  los  miembros  ligarás  desnudos 
De  esta  imagen  que  ves  de  limpia  cera 
Tres  veces,  con  tres  lazos  y  tres  nudos , 

Y  atándola  dirás  de  esta  manera: 
La  que  me  tiene  ahora  así  ligado 
Ligada  como  yo  de  amores  muera. 

Y  tres  veces  aquello  pronunciado, 
Tres  veces  cercarás  el  encendido 
Altar  donde  se  abrasa  tu  cuidado; 

Que  el  número  ternario  es  escogido 
De  los  sagrados  Dioses,  y  en  su  acento 
Cierto  divino  olor  está  escondido ; 

Y  á  la  imagen  ligado  el  pensamiento. 
Así  dirás  poniéndola  en  la  llama: 
Aquí  contigo  acabe  mi  tormento. 

Y  encendiendo  en  el  fuego  aquesta  rama, 
Filis,  dirás,  me  abrasa  en  vivo  fuego ; 

Y  yo  en  este  laurel  quien  me  desama. 

Y  esto  dicho  verás  que  baje  luego 
Buscándote  por  sendas  escondidas 
Ciega,  cual  vives  tú  por  ella,  ciego. 

Que  estas  yerbas  de  Arcadia  son  traídas, 
Allí  tú  las  sembraste,  Alfesibeo, 

Y  á  tí,  Aretusa,  te  las  dio  escogidas. 
Allí  nacieron,  aunque  aquí  la»  veO; 
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Ya  d6  yerdor  y  fruto  tan  caido» 
Qoe  no  podrán  camplir  algún  deseo. 

Con  8u  Yirtud  en  cisne  convertido 
Vi  su  primer  pastor,  y  con  su  canto 
Dejar  de  seco  el  campo  florecido, 

Bajar  los  pinos  á  escuchar  su  canto, 
Trocar  las  mieses,  y  encantar  los  rios, 

Y  esto  es  lo  menos,  y  lo  mas  no  tanto. 
Estas  cenizas  y  carbones  frios 

Arroja  por  detrás  en  la  corriente, 

Y  aquí  ?an,  di,  los  pensamientos  mios. 
Mientras  coges  la  brasa,  un  fuego  ardiente, 

(Tirsís,  tenlo  á  señal  y  dicha  buena] 
Hixo  todo  su  altar  resplandeciente. 

No  sé  qué  pueda  ser,  mi  perro  suena: 
¿Si  viene  Filis?  ¿si  nos  han  burlado? 
Siempre  juzgué  por  inmortal  tu  pena  : 
Siempre  el  bien  del  amante  es  bien  sohado. 

ÉGLOGA  YI. 

Ursanio,  Tyrseo, 

URSANIO. 

No  lo  tendré,  pastor,  mas  encubierto, 
Así  el  cielo  me  ponga  de  su  mano. 
En  el  punto  y  compás  de  mi  concierto : 

Un  rostro  vi,  carillo,  soberano. 
No  era  del  suelo,  no,  que  á  tal  belleza 
Vny  atrás  queda  todo  ser  humano. 

Al  oro  que  Uovia  su  cabeza. 
La  luz  con  que  el  sol  baña  tierra  y  cielo 
Comparada,  es  tinieblas  y  pobreza. 

¿Has  visto  cuando  abril  nos  viste  el  suelo 
De  los  esmaltes  que  el  verano  cria. 
Desnodo  ya  del  encogido  hielo; 

O  cuando  el  cielo  al  despuntar  el  día 
El  tierno  aljófar  cierne  por  las  flores, 

Y  al  sol  viste  de  grana  el  alba  fria? 
Pues  si  vieses,  Tyrseo,  las  colores 

De  sus  mejillas,  el  jazmín  y  grana 
Tienen  de  su  primor  por  borradores. 
Si  la  juzgases  por  pintura  humana, 
Yo  quiero  confesar  que  mi  cuidado 
So  asiento  tiene  en  ocasión  liviana. 

TTRSEO. 

Ursanio,  cuando  yo  vi  aquel  dechado 
De  quien  el  cielo  saca  su  belleza, 
Belleza  que  jamas  se  vio  en  traslado ; 

Vi  en  él  tan  altas  partes  de  riqueza. 
Que  no  habrá  joya  fuera  de  su  vista, 
Qoe  en  mis  ojos  no  venga  á  ser  pobreza. 

Que  en  solo  ella  mi  gloria  y  bien  consista 
No  hay  para  que,  pastor,  encarecello, 
Paes  en  mi  es  cosa  tan  sabida  y  vista. 

Las  madejuelas  de  oro  por  cabello 
En  el  divino  cuello  enmarañado. 
Mi  alma  y  vida  marañada  en  ello; 

La  vi  yo  un  dia  en  este  verde  prado, 
HacieQdo  una  guirnalda  de  mil  flores, 


Tejiendo  quizá  á  vueltas  mi  caidado. 

UBSAKIO. 

Dime,  Tyrseo,  ¿y  sabe  tus  amores? 
Que  yo  de  corto  nunca  me  he  atrevido 
A  contarle  á  la  mia  mis  dolores. 

TTRSEO. 

Vime  al  principio  deste  mal  perdido : 
A  llorar  me  escondía  entre  mi  pena. 
Mi  cuidado  también  allí  escondido. 

Rompíase  de  apretada  la  cadena ; 
No  acabo  de  entender  como,  carillo. 
Mi  suerte  se  trocó  de  mala  en  buena. 

Tenia  yo  un  manchado  cervatillo 
Que  los  tiernos  corderos  retozaba. 
Criado  á  hoja  y  flores  de  tomillo. 

De  mi  mismo  zurrón  le  regalaba; 
Si  acaso  me  escondía  por  el  prado. 
Con  placenteras  vueltas  me  buscaba. 

Por  collar  al  erguido  cuello  echado, 
De  mil  conchuelas  un  sartal  curioso. 
Que  me  trocó  un  pastor  por  mi  cayado. 

En  él  de  un  fiero  jabalí  cerdoso 
Por  remate  un  cohnillo,  en  blanco  estaño 
Ligado  con  engaste  artificioso. 

En  hechura,  en  belleza  y  en  tamaño 
La  luna  de  dos  dias  ser  dijeras 
Si  dejaras  llevarte  del  engaño. 

Con  mi  cabrio  un  dia  á  ver  las  eras 
Saqué  mi  cervatillo  regalado 
De  dijes  lleno  y  burlas  placenteras. 

Llegó  Filis  en  esto  á  mi  ganado. 
Cuando  yo  en  mi  dolor  á  mas  perdido, 

Y  ella  del  y  de  mi  á  menor  cuidado , 

Con  un  cabrito,  aun  no  de  un  mes  nacido : 
Tal  le  vio  retozajodo,  que  le  tuvo 
El  gusto  por  un  rato  embebecido. 

Yo  viendo  que  con  esto  se  entretuvo 
La  que  en  gloria  mi  alma  entretenía 
El  breve  rato  que  conmiga  estuvo ; 

La  ocasión  le  ofrecí  de  su  alegria, 
Para  que  recibiéndola  hallase 
En  ella  escrito  cuanto  en  mi  tenia. 

Y  aunque  al  principio  Filis  no  pasase 
Por  el  concierto,  mi  porfía  hizo 

Que  ni  el  don  ni  el  deseo  despreciase. 

Y  podo  en  ella  tanto  este  hechizo, 
Qoe  haciendo  principios  en  mi  gloria. 
Mil  nubes  de  tristeza  me  deshizo. 

Fuese  luego  aclarando  la  victoria 

Y  á  mostrarse  fortuna  de  mi  parte, 

Y  á  verse  mi  ventura  mas  notoria. 

¿De  qué  me  sirve,  Ursanio  mío,  cansarte? 
Sabe  que  un  don  ablanda  el  doro  acero, 

Y  que  podrá  hasta  el  cielo  levantarte. 

URSANIO. 

¿  Qué  podrá  dar  un  pobre  ganadero, 
O  qué  tiene  que  dar,  habiendo  dado 
Al  primer  lance  el  corazón  entero? 

Donde  este  rico  don  no  es  estimado 
Por  el  mayor  de  cuantos  pueden  darse. 
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Ya  es  aquese  qaerer  amor  comprado. 

No  68  amor,  ni  es  posible  conservarse» 
Que  amor  que  ai  interés  está  rendido 
ínteres  y  no  amor  ha  de  llamarse. 

TTRSEO. 

•     Ursanio  mió,  no  lo  has  entendido  : 
No  es  yerro  que  por  dádivas  te  quieran» 
Ni  lo  es  comprar  por  ellas  ser  querido  i 

Si  algún  valor  secreto  no  tuvieran 
Para  ablandar  altivos  corazones» 
Nunca  los  dioses  á  ellas  se  rindieran. 
No  quiero  yo  hacer  tus  pretensiones 
Venir  por  interés  á  ser  amado, 
Mas  que  ganes  audiencia  por  tus  dones. 

URSiLNlO. 

Pastor,  un  vaso  tengo  delicado 
El  cuerpo  de  taray,  el  pié  de  pino, 
De  liso  cedro  el  tapador  labrado. 

Es  todo  de  un  entalle  peregrino, 

Y  puede  sin  escrúpulo  igualarse 
De  todo  lo  criado  á  lo  mas  fino. 

Quiso  en  él  de  propósito  estremarsa 
El  gran  Alcimedonte,  de  manera 
Que  solo  en  él  su  sello  pudo  echarse» 

Pintó  en  su  pié  la  alegre  primavera, 

Y  al  seco  estio  frente  coronada 
De  espigas  rojas  de  color  de  cera. 

El  frió  otoño  con  la  espalda  helada, 
En  mosto  envuelto,  de  uvas  coronado» 
La  barba  y  cara  sucia  y  enmostada. 

El  invierno  el  cabello  rebujado. 
Tal,  que  quien  al  estio  no  mirase 
Tendría  frió  en  verlo  tan  helado. 

Y  porque  mas  la  obra  se  estremase. 
Cada  tiempo  está  dando  la  manera 
Gomo  la  tierra  en  él  ha  de  labrarse : 

Guando  se  ha  de  coger  la  sementera. 
Guando  sembrar,  podar,  y  hacer  el  vino, 

Y  otras  cosas  al  fin  de  esta  manera. 
Pues  en  el  tapador  de  cedro  fino 

Están  doce  estrellados  aposentos, 
Y.  en  cada  cuadro  su  dorado  sino : 

Los  cielos  con  sus  varios  movimientos 
Unos  violentost  otros  naturales. 
Sobre  sus  ejes  de  oro  por  eimiebtos. 

Guantes  clavos  las  puertas  celestiales 
Tienen  para  beldad  y  luz  del  mundo^ 
Allí  alcanzan  sus  puntos  y  señales. 

Y  en  el  cuerpo  del  vaso  sin  segundo. 
Por  no  cansarte,  hallarás  cifrado 
Cuanto  la  luna  encierra  y  el  profundo. 

Pues  este  mundo  frágil  y  abreviado 
Que  Alcimedonte  aquí  dejó  esculpido, 
De  ningún  labio  ha  sido  deslustrado. 

Helo  siempre  guardado  y  escondido, 

Y  ahora  en  el  poder  de  mi  pastora 
Quedará  con  tai  dueño  enriquecido. 

Ella  sola  merece  ser  señora 
De  todo  lo  que  en  él  está  entallado, 
y  4  ella  60  lo  ofrezco  desde  ahora. 


TYBSEO. 

Ursanio,  es  ese  don  tan  acabado, 
Que  no  sé  yo  si  á  quien  á  darlo  llega 
Le  queda  mas  que  dar  que  haberlo  dado. 

Si  tu  grata  pastora  no  te  niega 
La  obligación  y  fe  de  Ul  recibo» 
Tuyo  es  el  tiempo»  á  tu  sabor  navega. 
nasÁMio. 

Entre  esa  oonflansa  y  temor  vivo  : 
Con  la  frialdad  de  mi  bajesa  muero. 
Con  «1  calor  de  su  valor  revivo. 

TVRSIO. 

Pues  dime,  asi  se  logren,  compañero. 
Cuidados  tan  honrados,  i  quién  te  hizo 
De  tu  beldad  gallardo  prisionero? 

¿  Qué  nombre  lo  dio  el  cielo,  qué  hechizo 
Tan  poderoso  fué  que  á  un  pedio  eiento 
La  antigua  libertad  y  brio  deshizo  ? 

UaSARIOt 

Levantóse  tan  alto  el  pensamiento. 
Que  aun  ese  nombre  que  en  la  lengua  cabe 
Quiso  en  el  corazón  tomar  asiento. 

Cerró  el  amor  su  cofre  con  la  llave, 

Y  rompióla  en  cerrando,  de  manera 
Que  junto  el  cofre  y  el  secreto  acabe. 

Y  créeme,  pastor»  que  si  tuviera 
Puerta  por  do  salir  habiendo  entrado. 
Sola  la  llave  de  tu  gusto  abriera* 

TYRSEO. 

Ahora,  Ursanio,  estimo  tu  cuidado 
En  lo  que  con  razón  debe  estimarse 
El  gran  punto  de  un  firme  enamorado  : 

Que  pechos  que  no  saben  conservarse 
En  guardar  la  importancia  de  un  secreto» 

Y  con  él  y  sus  penas  ahogarse, 

Bien  podrán  alcanzar  amor  perfeto. 
Mas  no  en  mi  estimación  \  que  ya  se  sabe 
Que  solo  sienta  amor  en  el  discreto. 

Y  si  lo  es  tu  pastora  honesta  y  graYe> 
No  pondrá  en  ti  mu  punto  de  contento 
Del  que  tardares  en  hallar  hi  llave  t 

Y  á  Dios,  que  se  deslemphi  mi  instramrato. 

É6L0OA  Vil. 
¿trofito,  GracMo. 

LIKANIO. 

Saca,  pastor,  y  templa  tu  vihuela» 

Y  asida  á  mi  rabel  diícantaremos ; 

Mira  que  el  tiempo  y  nuestra  vida  vuela. 

Y  si  en  melancolías  nos  metemos. 
Si  no  damos  salida  á  las  pasiones. 
Espuelas  á  la  muerte  le  ponemos. 

Limpia  y  escombra  el  alma  de  invenciones; 
Que  es  condición  de  gente  distraída 
Traer  puesta  la  vida  en  condiolones» 

¿  Qaién  hay  tan  libre  que  si  trae  metida 
La  fantasía  en  ocasiones  vanas» 
Le  fslte  alguna  en  que  perder  la  vida? 
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Contempla  aquellas  luces  soberanas, 
Qae  la  preciosa  estambre  van  hilando 
Que  tú  entre  ciega  vanidad  devanas. 

El  cíelo  en  ejes  de  oro  volteando, 

Y  en  la  incierta  baraja  de  ios  dias, 
Unos  naciendo,  y  otros  acabando* 

Viene  el  verano  envuelto  en  alegrías, 

Y  muere  á  manos  de  sus  tiernas  flores 
El  triste  invierno  con  sus  canas  frias. 

Siembra  disgustos,  cogerás  dolores, 
Qoe  coando  salga  la  cosecha  llena 
Bien  la  habrán  cultivado  tus  sudores. 

Ara  en  el  mar,  y  siembra  en  el  arena, 

Y  en  red  procura  de  encerrar  el  viento, 
Qaien  pretende  hallar  vida  sin  pena. 

6RACI0L0. 

Si  yo  viese,  pastor,  mi  entendimiento 
Escombrado  de  sombras  contrahechas 
Qoe  tanto  martirizan  mi  contento ; 

Si  aquestas  ataduras  ya  deshechas 
Dejasen  libre  de  sn  carga  el  cuello 
En  quien  amor  las  poso  tan  estrechasT; 

Mi  bien  verla  descubierto  en  vello. 
Vería  mis  trabajos  acabados, 

Y  DO  colgada  el  alma  de  un  cabello. 
Cantarían  los  montes  mas  callados : 

Graciolo  sus  collados  eterniza, 
El  mundo  goza  ya  siglos  dorados. 

Y  este  qoe  todo  el  mondo  tiranlxa 
De  sí  mismo  corrido  y  afrentado 
Iria  sin  trionfar  de  mi  cenisa. 

\  O  cielos,  llegue  el  dia  deseado 
Qoe  enjugando  á  la  orilla  mi  vestido 
Seguro  cuente  el  oracan  pasado  i 

URANIO. 

Antes,  vaquero,  se  verá  vestido 
El  seco  campo  de  doradas  flores 
En  medio  del  invierno  desabrido. 

Qoe  deje  de  sembrar  amor  dolores, 
Qae  es  patrimonio  suyo,  y  en  su  casa 
Los  que  padecen  mas  son  los  mejores. 

Oído  he  ya  decir  que  el  alma  abrasa, 
No  sé,  ni  veo  porqué  de  aquella  suerte 
Qaien»  gozar  de  vida  tan  escasa. 

c  No  te  valiera  mas  entretenerte 
En  labrar  tus  cortijos  olvidados, 
Qoe  en  cultivar  con  lágrimas  tu  mueneP 

¿  Por  ventura,  pastor,  pocos  cuidados 
De  so  eosecha  el  tiempo  nos  envia 
Para  andar  entre  amores  ocupados? 

GRACIOLO. 

El  regalo,  mi  bien,  la  gloria  mia 
Nace  y  se  cria  desta  dulce  pena  { 

Y  el  sol  es  feo  á  quien  enfada  el  dia. 
Maldigo,  amor,  mil  veces  tu  cadena, 

Tu  bien  incierto,  tu  engañoso  trato 
Que  á  no  fingidas  muertes  nos  condena. 

URANIO. 

Pastor,  no  llames  al  amor  ingrato 
Porque  te  coeste  un  ^«sto  mil  dolores, 


Si  á  nadie  lo  ha  vendido  mas  barato. 

Así  diz  que  se  arriendan  sus  favores. 
Que  si  todo  en  amor  fuera  contento, 
A  dos  dias  cansaran  los  amores. 

Alza  tu  rostro,  limpia  el  peosantíento. 
Sacude  el  alma,  corta  á  la  medida 
De  sola  tu  ventura  el  sentimiento. 

No  la  tendrás  con  Uno  aborrecida, 
Ni  gastarás  en  vanas  pesadumbres 
Las  horas  robadoras  de  la  vida; 

Ni  perderás  por  mucho  que  te  encambres , 
El  seso  con  el  bien  desvanecido, 
Ni  colgado  andarás  de  sus  vislumbres. 

Dale  con  tiempo  al  corazón  rendido 
Algún  alivio,  dale  algún  descanso: 
Que  bien  basta  un  tormento  á  un  afligido. 

GRACIOLO. 

Cielo  sereno,  al  parecer  tan  manso 
Como  duro,  cruel  y  riguroso 
A  mi  que  con  querellas  mil  te  canso  { 

Bien  sabes  tú,  teatro  deleitoso, 
Cuantas  veces  la  muerte  he  deseado 
En  este  solitario  bosque  umbroso. 

El  rio,  de  mis  quejas  lastimado, 
A  veces  en  cristal  se  ha  convertido, 

Y  á  veces  de  dolor  se  ha  despeñado. 
Hacer  acaso  sobre  un  olmo  un  nido 

A  dos  tórtolas  vi  en  esta  ribera. 
Con  ellas  el  amor  entretenido. 

Y  yo  llorando  dije,  |  o  quién  me  diera 
Aquí  la  muerte,  porque  de  mi  vida 
Jamas  nueva  en  el  mundo  se  supiera! 

URANIO. 

Error,  sin  fin,  de  gente  distraída 
Es  el  común  vivir  destos  que  tienen 
El  alma  en  vanidades  convertida. 

A  cada  paso  sin  morir  se  mueren^ 
Olvidan  un  gran  hato  de  ganado, 

Y  en  ver  unos  cabellos  se  entretienen. 
Un  dia  á  Olimpo  vi  desesperado, 

Y  otro  dia  pensando  que  era  muerto, 
Ya  no  le  conocía  de  trocado. 

Lleve  uvas  mi  parral,  frutas  mi  huerto, 

Y  allá  se  lo  haya  con  sn  amarga  muerte. 
Amor,  quien  busca  en  vano  tu  concierto. 

ORACIQU). 

Dorado  cielo,  ti  en  el  bien  de  verte 
Alguno  se  concede  al  qoe  te  mira 
Entre  la  los  que  tu  hermosura  vierte; 

Si  algún  dios  en  tus  sillas  de  oro  aspira 
A  cuyo  cargo  estén  los  desdichados, 
A  quien  el  ciego  amor  sus  flechas  tira ; 

Desata  destos  miembros  fatigados 
Un  alma  triste,  puesta  por  consuelo 
A  los  que  en  él  están  mas  agraviados. 

Rayos,  que  hacéis  estremecer  el  cielo. 
Pues  los  de  amor  pretenden  destruirtne. 
Matedme,  y  lio  me  tüáte  este  recelo. 

Silvestres  fieras,  mansas  en  oírme, 
Bosque  espeso,  cansado  ^escacbarmet 
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Y  vosotros,  serrano^  de  sufrirme : 
Si  no  basta  mi  fin  para  llorarme^ 

Muévaos  á  compasión  el  ver  que  muero 
Por  quien  tuvo  en  su  mano  el  remediarme. 

Y  ai  corazón  del  pecho  mas  sincero 
En  que  el  amor  abrió  mortal  herida 
Ck)n  dardo  aguda  de  bruñido  acero ; 

A  lo  menos  le  dad  á  su  medida 
Sepulcro  noble,  rico  y  suntuoso, 
A  honra  de  la  que  en  él  está  esculpida. 

Y  por  mas  solo  y  menos  deleitoso, 
Sea  debajo  de  un  ciprés  copado 

Que  al  viento  forme  un  silbo  temeroso. 

O  sea  entre  duros  riscos  quebrantado 
El  rigor  grave  de  mi  adversa  suerte, 
Que  hoy  me  hace  morir  desesperado. 

Zelos,  quien  no  ha  gustado  vuestra  muerte^ 
Ni  el  alma  por  los  ojos  ha  perdido,  [acierte 
No  es  mucho  que  á  entender  mi  mal  no 

O  celo,  que  del  mismo  amor  nacido 
Es  tu  oficio  abrasar  vida  y  contento 

Y  dejar  el  carbón  mas  encendido, 

Eres  muerte  y  dolor  del  pensamiento, 
Fiero  verdugo  de  inmortal  contienda 
Donde  del  bien  y  el  mal  nace  el  tormento. 

Llévasme  al  fin  por  tan  estrecha  senda, 
Que  das  imperfección  en  el  cuidado 
Donde  apenas  caber  puede  la  enmienda. 

LIBANIO. 

Quien  no  teme,  pastor,  ser  olvidado^ 
Quien  no  teme  perder  prenda  divina. 
Poco  la  estima,  y  poco  le  ha  costado. 

GRACIOLO. 

Ya,  Liranio^  al  siniestro  lado  inclina 
Atlante  el  cielo,  y  sobre  entrambos  ejes 
Su  carro  de  oro  en  la  mitad  camina. 

Razón  es  que  tu  canto  y  mi  mal  dejes 
En  las  manos  del  sueño,  y  en  tu  choza 
A  descansar  de  mi  dolor  te  alejes ; 

Que  si  en  oirte  el  fresco  campo  goza 
Una  alegre  y  florida  primavera^ 

Y  entre  sus  flores  el  placer  retoza, 

En  mi  suena  tu  voz  de  otra  manera, 


Que  lo  que  suele  en  otros  ser  contento, 
Con  eso  quiere  amor  que  pene  y  muera. 

LIRANIO. 

Ya  va  en  las  selvas  refrescando  el  viento; 
Calla,  pastor,  y  en  sueño  sepultado 
Desnuda  el  alma  dése  pensamiento. 

Aquel  hogar  que  ves  amortiguado, 
Los  pastores  en  torno  del  dormidos, 
Todo  con  la  ceniza  fria  nevado. 

No  ha  mucho  que  en  sonoros  estallidos 
Arderle  viste  con  la  llama  al  cielo. 
Mas  que  oro  sus  carbones  encendidos  : 

Pasóse  aquella  furia  y  vino  el  hielo. 
Vistió  de  blanco  su  dorada  brasa : 
Así  pasan  las  cosas  deste  suelo. 

De  aquese  fuego  que  tu  pecho  abrasa 
También  presto  verás  la  llama  altiva 
Deshecha  en  humo,  y  por  el  suelo  rasa : 
Que  amor  y  el  tiempo  todo  lo  derriba. 

CANCIÓN  ^ 

Aguas  claras  y  puras. 
En  cuyo  limpio  seno 

Vi  la  beldad  mayor,  que  el  mundo  cneiena : 
Florestas  y  frescuras, 
Bosque  de  álamos  lleno, 
Morada  de  los  dioses  de  esta  tierra ; 
Oid  la  nueva  guerra 
En  que  amor  me  ha  metido ; 
Y  vos,  ninfas  divinas. 
Que  en  aguas  cristalinas 
Gozáis  helado  y  transparente  nido, 
Salid  fuera  á  escucharme 
Mientras  mi  mal  no  acaba  de  matarme. 

Si  el  rigor  de  mi  suerte 
Ya  tiene  diflnido 

Que  en  lágrimas  de  amor  mi  vida  acabe ; 
Por  premio  de  mi  muerte 
Séame  concedido 

Un  don,  que  en  mi  la  haga  menos  grave : 
Si  en  la  ventura  cabe 
De  un  vivir  tan  cansado. 


1  Está  también  en  el  Siglo  de  oro,  y  es  una  imi- 
tación de  la  del  Petrarca  Chiare,  fresche  e  dolci 
acque,  no  indigna  de  aqnel  bello  modelo  si  se 
atiende  á  la  facilidad  y  desahogo  de  sn  ejecocion. 
Pero  como  Balbaena,  segnn  ya  hemos  indicado, 
no  ponía  bastante  calor  en  los  afectos,  aquí  está 
falto  también  de  aquella  sensibilidad  y  tierna  me- 
lancolía qne  respiran  tan  dulcemente  en  la  com- 
posición italiana.  La  mqor  estancia  en  la  española 
es  la  cnarta :  véase  aqoi  la  qne  te  corresponde  en 
el  original,  y  los  dos  poetas  podrán  compararse 
mejor  entre  si. 

Da'  be'  raml  soendea, 

Dolce  nalla  memoria. 

Una  ploggia  di  flor  sorra  '1  sao  grembo  i 

Ed  ella  §1  sedea 

Unlle  fn  UdU  gloria, 


Corerta  gla  deír  amoroso  nembo. 

Qaal  flor  cadea  SDl.lembo, 

Qaal  salle  trecde  bioode ; 

Che  oro  roril>ito  e  perie 

Eran  qael  di  a  rederie  : 

Qoal  si  posaTs  In  térra,  e  qnal  solí'  onde  : 

Qoal  coa  un  Taco  enrore 

Giraado  parea  dir  :  qpl  regoa  amore. 

Boscan  qne,  segnn  la  ingeniosa  expresión  df 
Herrera,  se  atrevió  i  traer  lat  joyas  de  Petrarca 
en  su  no  bien  compuesto  vestido,  imitó  también 
esta  canción  en  la  snya  de  Claros  y  frescos  rios; 
pero  con  la  desreutaja  consiguiente  á  la  pobreza 
y  sequedad  de  su  ingenio  y  á  la  infancia  y  rudeza 
del  arte.  £1  se  queda  detras  de  Balbuena  á  una 
distancia  infinitamente  mayor  qne  Balbnena  de 
Petrarca. 


DE  BERNARDO  DE  BALBUENA. 
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Qae  el  cuerpo  frío  y  mudo 

De  la  Yida  desnado 

Aqaí  entre  flores  quede  sepultado, 

Y  en  esta  fuente  pura 

Alcance  su  holganza  mas  segura ; 

Que  yo  espero  algún  día. 
Según  amor  me  advierte. 
Que  vuelya  por  aquí  Cintia  gozosa ; 

Y  la  nueva  alegría 
De  mi  sabida  muerte 

La  haga  menos  grave,  y  mas  hermosa : 

Y  ya  no  rigurosa. 
De  un  piadoso  celo 

Y  compasión  llevada 
Sobre  mi  tierra  helada 
Enjugará  los  ojos  con  su  velo; 

Y  á  ver  esto  cumplido 

Quedará  aquí  mi  espíritu  escondido. 

A  la  sombra  olorosa 
De  aquel  árbol  sentada 
Ninfa  de  aquesta  fuente  parecía  : 

Y  una  rama  hermosa 
De  jazmines  nevada 

A  dar  sobre  sus  hombros  descendía : 

Y  allí  flores  llovía 

Cual  nieve  por  la  sierra, 

Unas  á  los  cabellos. 

Que  el  sol  es  menos  que  ellos, 

Iban  otras  al  agua,  otras  á  tierra ; 

Y  ella  entre  tantas  flores, 


Por  todas  partes  derramando  amores* 

Yo  viendo  luz  tan  pura. 
Suspenso  y  admirado 
Bien  creí  que  en  el  cielo  me  hallase, 

Y  con  su  hermosura 
Entre  flores  echado 

Sentí  que  amor  el  alma  me  robase; 
Mas  como  se  arrojase 
Ya  mi  ganado  al  rio, 
Fuéme  el  perder  forzoso 
Rato  tan  deleitoso, 

Y  caminar  sin  mi  tras  mi  cabrío  : 
Tal  que  al  pasar  el  vado 

A  la  orilla  el  zurrón  dejé  olvidado. 

Mientras  que  las  estrellas 
Habitarán  el  cielo, 

Y  del  sol  tomará  lumbre  la  luna; 

Y  mientras  ella  y  ellas 
Enviarán  al  suelo 

Los  diversos  sucesos  de  fortuna, 
Sin  que  mudanza  alguna 
Deshaga  esta  memoria. 
De  mí  será  cantada 
Beldad  tan  celebrada, 

Y  escrita  en  estos  árboles  su  historia ; 
Porque  en  los  ramos  bellos 
Crezcan  sus  loores  como  crecen  ellos. 

Canción,  si  tanto  de  primor  tuvieras 
Como  tienes  de  amor,  yo  me  obligara 
Que  nadie  por  grosera  te  dejará. 


poesías  de  pablo  de  céspedes  ^ 

POEMA  DE  LA  PINTURA». 


LIBRO  I, 

Mueve  á  la  alma  un  deseo  que  la  inclioa 
A  seguir  desigual  atrevimiento, 
Ardor,  que  dos  parece  ser  divina 
Inspiración^  de  pretendido  intento : 


Si  el  despierto  vigor,  donde  se  afina, 
En  mi  avivase  el  fugitivo  aliento, 
Diria  el  artiQcio  soberano 
Sin  par,  do  llegar  pudo  estudio  humano. 
Cual  principio  conviene  á  la  noble  arte 
Del  dibujo,  que  él  solo  representa 


1  Cordobés :  escnltor,  pintor,  aniieoario  y  poeU : 
fné  racionero  en  la  iglesia  de  Córdoba,  nació  en 
esta  ciadaden  1558,  y  marió  allí  en  1608.  £1  poema 
presente  no  se  ha  conserrado  entero:  solo  han 
qaedado  estos  fragmentos,  que  se  imprimen  aquí 
según  el  orden  que  últimamente  les  ha  dado  don 
Juan  Cean  en  sn  Diccionario. 

>  En  la  historia  de  nuestras  bellas  artes  tiene 
Céspedes,  como  pintor  y  escultor,  un  lugar  bas- 
tante honroso  y  distinguido.  Fuera  todavía  mas 
eminente  el  que  ocuparía  en  el  Parnaso  como  poeta, 
á  conservarse  entero  el  poema  didáctico  qne  com- 
paso sobre  la  pintura,  del  que  no  han  quedado  mas 
que  estos  pocos  fragmentos,  publicados  por  su 
amigo  Francisco  Pacheco,  y  después  reimpresos 
diferentes  veces.  No  se  sabe  que  el  poema  se  aca- 
base ni  se  perfeccionase :  Pacheco  insertó  y  colocó 
en  su  libro,  segon  convenia  á  su  propósito,  los 
trozos  qne  habían  llegado  á  sas  manos  anterior^ 
mente,  y  por  ellos  no  se  puede  atinar  con  la  idea 
general  qne  el  poema  tendría,  con  la  disposición 
de  sua  partes,  con  su  enlace  y  progresión,  ni  en 
fin,  con  la  extensión  qne  el  autor  le  había  dado. 
£n  vano  en  nuestros  días  un  escritor  exacto  y  la- 
borioso, el  señor  Cean,  al  publicar  los  opúsculos 
de  Céspedes,  quiso  dar  á  estos  fragmentos  una 
especie  de  orden,  y  presentar  en  algún  modo  el 
todo  que  componían.  A  pesar  de  sn  trabajo  y  de 
sus  conjeturas  siempre  resulta  que  no  son  otra 
cosa  que  trozos  correspondientes  sin  duda  á  un 
mismo  objeto,  pero  sin  trabazón  ninguna  entre  sí, 
y  demostrando  abiertamente  los  grandes  vacíos  qne 
debe  haber  de  unos  á  otros. 

Asi  como  se  hallan,  y  á  despecho  de  su  incohe- 
rencia y  corrección,  son  de  lo  mas  precioso  qne 
tiene  nuestra  poesía,  y  muestran  en  sn  antor  nn 
talento  muy  grande,  nn  gusto  acendrado,  y  el  dis- 
cípulo mas  aventajado  que  Yírgilio  ha  tenido  entre 
nosotros.  Propúsose  como  modelo  las  Greórgicas,  y 
de  ellas  aprendió  el  secreto  de  vigorizar  y  amenizar 
los  preceptos,  ya  con  las  galas  del  lenguaje,  ya  con 
los  colores  de  la  imaginación,  ya  con  el  halago 
del  número  y  de  la  armonía.  También  tomó  de 
ellas  el  camino  de  espaciar  el  ánimo  de  los  lectores 
de  cuando  en  coando  en  grandes  episodios,  que 
Tariando  y  enriqueciendo  la  materia  dan  descanso 
y  reposo  en  medio  de  la  aridez  de  la  doctrina.  £1 
ha  sabido  trasladar  felizmente  á  sus  octavas  aquel 
nervio,  aquel  color,  aquel  acento,  aquel  gran  gusto 
^  fin  que  se  admira  en  el  autor  latino ;  y  cuando 
tt  lee  el  trozo  de  la  duración  de  la  tinta  ó  el  de  la 


pintura  del  caballo,  se  cree  oír  en  caatellano  la  voz 
y  los  acentos  de  la  musa  mantuana.  Compárense 
con  las  octavas  en  que  se  acuerda  de  Gílaro,  de 
Saturno  y  de  los  caballos  de  Aquilea,  estos  verses 
de  Yirgilio  que  tuvo  presentes  para  hacerlas : 

Talis  Amydel  domitas  PoUsete  habeots 
GyUanis,  etqooram  Grati  memlDere  Poetas, 
Martis  «qai  bijages.  et  mag al  carriu  AehflU ; 
Talis  et  ipse  JnbanB  cer? lo*  elItodU  eqolat 
CoDJggliidvantu  peralx  Saturaaa,  et  allam 
Pellón  htonita  faglens  implerlt  acoto  ; 

y  se  verá  qne  ninguno  de  los  traductores  ó  imita- 
dores castellanos  de  aquel  gran  poeta  se  le  ha  acer- 
cado tanto  como  el  pintor  cordobés.  Ni  necesita, 
para  manifestarse  grande  y  producir  igual  efecto, 
valerse  de  los  pensamientos  é  imágenes  de  Yir- 
gilio. Considéresele  en  las  octavas  en  qne  habla  de 
Gartago,  de  Homero,  y  aun  del  mismo  poeta  latino, 
comparando  la  duración  de  los  escritos  con  la  de 
las  ciududes,  los  mármoles  y  los  edificios,  y  se  le 
verá  volar  con  sus  propias  alas  y  mauífestar  allí 
cuánto  es  sn  calor,  cuál  su  fantasía,  cuál  sn  gusto 
en  versificar,  y  de  cuánta  fuerza  y  mérito  es  sn 
estilo. 

Otro  de  los  trozos  qne  mas  sobresalen,  no  tan 
brillante  á  la  verdad  como  los  ya  citados,  pero 
mas  difícil  de  desempeñar  y  felicísimo  en  su  eje- 
cución, es  la  descripción  de  los  instrumentos  que 
sirven  para  la  pintura.  Un  junco,  nn  pincel,  nn 
cuchillo  boto,  la  paleta,  la  piedra  de  moler,  los 
colores,  la  concha  en  que  se  han  de  tener,  el  vaso 
en  que  se  han  de  conservar,  son  de  suyo  objetos 
tan  técnicos,  tan  materiales,  tan  poco  suscep- 
tibles de  imaginación  y  poesía,  qne  se  hace  tanto 
mas  admirable  la  habilidad  y  maestría  con  qne  la 
pluma  de  Céspedes  sabe  hacerlos  interesantes  y 
poéticos. 

£s  mas  que  probable  qne  este  poema  ni  se  acabó 
ni  se  corrigió :  la  prueba  de  ello  para  mí  son  la 
especie  de  lunares  que  se  advierten  en  él,  los  cuales 
en  un  escritor  del  gusto  y  talento  de  Céspedes, 
bnbieran  desaparecido  al  concluirse  y  reverse.  No 
era  posible  que  él  dejase  en  la  magnífica  y  pinto- 
resca invocación  la  falta  de  construcción  grama- 
tical qne  hay  en  ella,  y  sobre  todo  los  dos  versos 
qne  la  terminan  : 

De  ti  mi  lacolto  Ingenio,  enfermo  y  poco 
Fnerxas   alcance  .  yo  á  ti  solo  InTOCo. 

Con  mas  infelicidad  todavía  concluye  el  pasaje 


poesías  de  pablo  de  céspedes. 
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Con  Tivas  líneas  qoe  redobla  y  ¡Mrte 
Cuanto  el  aire,  la  tierra  y  mar  sustenta: 
El  concierto  de  niúseolos,  y  parte 
Que  i  la  invención  las  fuerxas  acrecienta: 
Kl  bello  colorido,  y  los  mejores 
Modos  con  que  florece  y  los  colores. 

Comenzaré  de  aquí.  Pintor  del  mundo, 
Qoe  del  confuso  caos  tenebroso 
Sacaste  en  el  primero  y  el  segundo 
Hasta  el  último  día  del  reposo 
A  luí  la  fas  alegre  del  profundo, 

Y  el  celestial  asiento  luminoso 
Con  tanto  resplandor  y  hermosura 
De  varía  y  perfectisima  pintura ; 

Con  qne  tan  lejos  del  concierto  hnmano 
Se  adorna  el  cielo  de  purpúreas  tintas, 

Y  el  translúcido  esmalte  soberano, 
CoD  inflamadas  luces  y  distintas: 
Maestras  tu  diestra  y  poderosa  mano 
Cuando  con  tanta  marayilla  pintas 
Los  grandes  signos  del  etéreo  claustro 
De  la  parte  del  élice  y  del  austro. 

Al  ufano  pavón  alas  y  falda 
De  oro  bordaste  y  de  matii  divino, 
Do  Ti?e  el  rosicler,  do  la  esmeralda 
Reluce,  y  el  záfiro  alegre  y  fino : 
Al  fiero  pardo  la  listada  espalda, 
La  piel  al  tigre  en  modo  peregrino ; 

Y  la  tierra  amenísima,  que  esmalta 
El  lirio  y  rosa,  el  amaranto  y  calta. 

Todo  fiero  animal  por  ti  vestido 
Va  diverso  en  color  del  vario  velo : 
Todo  volante  género  atrevido, 
Qaeelaire  y  niebla  hiende  en  presto  vuelo : 
Los  que  cortan  el  mar,  y  el  que  tendido 
Su  cuerpo  arrastra  en  el  materno  suelo : 
De  ti  mi  inculto  Ingenio,  enfermo  y  poco  , 


Foerzas  alcance:  yo  átf  solo  invoeo. 

Un  mundo  en  breve  forma  reducido^. 
Propio  rotrato  de  la  mente  eterna. 
Hizo  Dios,  que  es  el  hombre,  ya  escogido 
Morador  de  su  regia  sempiterna: 

Y  la  aura  simple  de  inmortal  sentido 
Inspiró  dentro  en  la  mansión  interna, 
Que  la  parte  exterior  avive,  y  mueva 
Los  miembros  fríos  de  la  imagen  nueva. 

Vistiólo  de  una  ropa  que  compuso 
En  extremo  bien  hecha  y  ajustada. 
De  un  color  hermosísimo^  confoso. 
Que  entre  blanco  se  muestre  colorada. 
Gomo  si  alguno  entre  azucenas  puso 
l^  rosa,  en  bella  confusión  mezclada, 
O  del  indio  marfil  trasflora  y  pinta 
La  limpia  tez  con  la  sidonia  tinta 

Primero  romperás  lo  menos  duro  ' 
Deste  arte  poco  á  poco  conquistando : 
Procura  un  orden,  por  el  cual  seguro 
Por  sus  términos  vayas  caminando. 
Comienza  de  un  perfil  sencillo  y  puro 
Por  los  ojos  y  partes  figurando 
La  faz;  ni  me  desplugo  deste  modo 
Un  tiempo  linear  el  cuerpo  todo. 

Un  dia  y  otro  dia,  y  el  contlno 
Trabajo  hace  práctico  y  despierto, 

Y  después  que  tendrás  seguro  el  tino 
Con  el  estilo  firme  y  pulso  cierto, 

No  cures  atajar  luengo  camino. 
Ni  por  allí  te  engafie  cerca  el  puerto : 
Vedan  que  el  deseado  fin  consigas 
Pereza  y  confianzas  enemigas. 
Asi  la  universal  naturaleza 
Cuantos  produce  al  esplendor  del  cielo 
No  primero  los  arma  de  firmeza. 
Ni  con  osado  pié  huellan  el  suelo, 


de  la  doracioB  de  la  tinta,  donde  despaes  de  deeir 
q^  la  pluma  de  Virgilio  ef  la  que  ha  dado  la  eter- 
nidad i  Eneas,  aSade  : 

Ho  el  ieteo 
Puaie,  X  la  ereeiante  del  Kamleo. 

Semejantes  versos  tan  desiguales  á  los  demás,  por 
no  decir  tan  ridieolos,  se  to  palpablemente  qne 
son  renglones  puestos  á  la  ligera  por  el  aliinco  de 
acabar  y  con  intención  de  corifgirlos  despaes. 
Injnria  seria  al  ingenio  de  tan  gran  poeta  pensar 
de  otro  modo,  y  creerle  satisfecho  con  estos  im- 
perfectisimos  finales. 

Desdice  también,  annqne  no  por  ignal  moti- 
To,  la  octava  del  mismo  pasage  de  la  tinta  qne 
empieza  :  Amm  eimulio  e»  Im  iáehla§,  etc., 
porqne  toca  en  declamación  vaga  con  resabios  de 
mal  gusto. 

Estos  lanares,  repito,  y  algqn  otro  período  qne 
aqiú  y  allá  se  encuentra  meuos  esmerado  ó  vestido, 
no  ddben  considerarse  como  defectos  del  escritor, 
ni  tampoco  del  poema,  pues  que  están  en  unos 
fragmentos  incompletos  y  dispersos.  ¿Ouién  va  á 
traicar  ni  i  acusar  las  incorrecciones  qne  los 


grandes  pintores  dejan  en  sus  borrones  y  bosque- 
jos? Estos  pedazos  de  poesía  no  son  otra  cosa. 
Se  han  hecho  sin  embarco  estas  observaeiones  en 
obseqoio  de  la  jn ventad  á  quien  la  obra  presente  se 
dedica;  pero  sin  que  menoscaben  tn  lo  mas  mí- 
nimo el  alto  aprecio  que  merecen  unos  rasgos  tan 
bellos  y  un  hombre  tan  eminente,  respetado  tanto 
en  su  tiempo  por  su  ingenio,  por  su  habilidad,  por 
sos  letras  y  por  sns  virtudes  *. 

1  Pintara  del  hombre. 

s  Método  de  aprender. 

*  Por  las  alabsnsas  qoe  Franelseo  Pacheco  tribala 
en  so  libro  á  Céspedes  §•  puede  venir  en  eonoelmieBlo 
de  la  gran  repalacloe  qee  léala  eetoeoes  aoosiiü  poeta. 
También  le  dirifió  Pacheco  una  epístola  sobre  la  eo- 
Tidia  qne  empieía  : 

Pensé,  y  mi  pensamiento  no  foé  vaao, 
LevanUrel  espirito  caído, 
Mediante  el  favor  veestro  soberano. 

Pees  entre  Apolo  7  vos  está  partido 
El  poder,  á  mi  masa  dad  aliento,  ete. 

Algunos  tercetos  de  ella  eslan  Inclnidosen  el  artícelo 
Cétptéet  del  Dieetonario  del  seier  Geen  :  el  ledo  vale 
poco,  y  por  eso  no  se  ba  Insertado  es  naestra  oolecoi'*" 


112 


POESÍAS 


Qae  el  sabor  de  la  lecbe  la  terneía 
Fande  y  condense  del  corpóreo  Telo; 
Y  como  ya  creciendo,  el  alimento 
Refuerza  con  igual  mantenimiento. 

Hasta  que,  ya  crecida,  llega  al  punto 
Adulta  edad,  de  mas  perfecto  estado  -. 
El  sustento  dispone  y  dalo  Junto 
Al  cuerpo  y  al  vigor  acomodado. 
No  quieras  adornar  mas  tu  trasunto 
De  lo  que  conyiniere  al  pr'mier  grado. 
Que  cuanto  mas  en  ¿I  te  detuvieres. 
Irás  mas  pronto  al  otro  á  que  subieres. 
Ya  que  la  aura  segunda  de  la  suerte 
Descubre  en  tu  favor  felice  agüero. 
No  puede  según  esto  sucederte 
Menos  el  resto  que  el  sudor  primero: 
Por  ende>  con  ahinco  anteponerte 
Pretende  entre  los  otros  delantero. 
Llevando  siempre,  y  vencerás,  por  gnia 
La  libre  obstinación  de  tu  porfía. 

La  elegancia  y  la  suerte  graciosa 
Con  que  el  diseño  sube  al  sumo  grado 
No  pienses  descubrirla  en  otra  cosa, 
Aunque  industria  acrecientes  y  cuidado, 
Que  en  aquella  excelente  obra  espantosa, 
Mayor  de  cuantas  se  han  jamas  pintado, 
Que  hizo  el.Buonarota  de  su  mano 
Divina  en  el  etrusco  Vaticano  ^. 

Cual  nuevo  Prometeo,  en  alto  vuelo 
Alzándose,  extendió  las  alas  tanto, 
Que  puesto  encima  el  estrellado  cielo 
Una  parte  alcanzó  del  fuego  santo. 
Con  que  tomando  enriquecido  al  suelo. 
Con  nueva  maravilla  y  nuevo  espanto. 
Dio  vida  con  eternos  resplandores 
A  mármoles,  á  bronces,  á  colores. 

Era  perpetua  noche  y  sombra  oscura 
La  ignorancia,  que  tanto  ocnpa  y  tiene, 
Guando  con  llama  relumbrante  y  pura 
Esta  luz  clara  se  aparece  y  viene : 
Vistióse  de  no  vista  hermosura 
El  siglo  inculto  y  rudo,  á  quien  conviene 
Con  título  vencer  debido  y  justo 
La  afortunada  edad  del  grande  Augusto. 

I O  mas  que  mortal  hombre,  Ángel  divino ! 
¿O  cuál  te  nombraré?  No  humano  cierto 
Es  tu  ser,  que  del  cerco  impíreo  vino 
Al  estilo  y  pincel,  vida  y  concierto. 
Tú  mostraste  á  los  hombres  el  camino 
Por  mil  edades  escondido,  incierto 
De  la  reina  virtud :  á  ti  se  debe 

Honra,  que  en  cierto  día  el  sol  renueve 

Será  entre  todos  el  pincel  primero  * 
En  su  cañón  atado  y  recogido 
Del  blando  pelo  del  silvestre  vero 
( El  bélgico  es  mejor  y  en  mas  tenido ) : 
Sedas  el  jabalí  cerdoso  y  fiero 


Parejas  ha  de  dar  al  mas  crecido: 
Será  grande  ó  mayor,  según  que  fuere 
Formado  á  la  ocasión  que  se  ofreciere 
Un  junco,  que  tendrá  ligero  y  firme 
Entre  dos  dedos  la  siniestra  mano. 
Do  el  pulso  incierto  en  el  pintar  se  afirme, 
Y  el  teñido  pincel  vacile  en  vano; 
De  aquellos  que  cargó  de  Tierra-Firme 
Entre  oro  y  perlas  navegante  ufano; 
De  ébano  ó  de  marfil  asta  que  se  entre 
Por  el  cañón,  hasta  que  el  pelo  encuentre. 

Demás  un  tabloncillo  relumbrante 
Del  árbol  bello  de  la  tierna  pera , 
O  de  aquel  otro,  que  del  triste  amante 
Imitare  el  color  en  su  madera  : 
Abierto  por  la  parte  de  delante. 
Do  salga  el  grueso  dedo  por  defuera : 
En  él  asentarás  por  sus  tenores 
La  variedad  y  mezcla  de  colores. 

Un  pórfido  cuadrado,  llano  y  liso. 
Tal  que  en  su  tez  te  mires  limpia  y  clara, 
Donde  podrás  con  no  pequeño  aviso 
Trillarlos  en  sutil  mistura  y  rara: 
De  tres  piernas  la  máquina  de  aliso. 
De  una  á  otra  poco  mas  que  vara, 
Las  clavijas  pondrás  en  sus  encajes. 
Donde  á  tu  mano  el  cuadro  alces  ó  bajes. 

De  macizo  nogal  y  sazonado 
Derecha  regla  que  el  perfil  recuadra 
Tendrás  también  de  acero  bien  labrado 
( No  faltará  ocasión)  la  justa  escuadra, 
Y  el  compás  del  redondo  fiel  trabado, 
A  quien  el  propio  nombre  al  justo  cuadra, 
Que  abriéndose  ó  cerrando  no  se  sienta 
El  salto  donde  el  paso  mas  se  aumenta. 

Demás  de  esto  un  cuchillo  acomodado 
De  sus  pérfidos  filos  ya  desnudo. 
Que  incorpore  el  color;  y  otro  delgado 
Que  corte  sin  sentir  fino  y  agudo 
liOS  despojos  del  pájaro  sagrado, 
Cuya  voz  oportuna  tanto  pudo 
De  la  tarpea  roca  en  la  defensa, 
Cuando  tenerla  el  fiero  galo  piensa. 

Sea  argentada  concha,  do  el  tesoro 
Creció  del  mar  en  el  extremo  seno. 
La  que  guarde  el  carmín  y  guarde  el  oro. 
El  verde,  el  blanco  y  el  azul  sereno: 
Un  ancho  vaso  de  metal  sonoro 
De  frescas  ondas  trasparentes  lleno, 
Do  molidos  al  olio  en  blando  frío 
Del  calor  los  defienda  y  del  estío. 

Una  ampolla  de  vidrio  cristalina. 
Que  el  perfecto  barniz  guarde,  distinta 
De  otra  do  se  conserva  y  do  se  afina 
Olio,  con  que  mas  cómodo  se  pinta: 
Con  estas  otra  que  á  la  par  destina 
A  la  letra  y  dibujo  oscura  tinta. 


1  El  juicio  anivenal  de  Migael  Ángel. 


I     s  lostrnmentos  para  pintar. 


DE  PABLO  BE  CÉSPEDES. 


De  caparrosa  hecha,  agalla  y  goma 
Con  el  licor  que  da  la  fértil  Soma. 

Tiene  la  eternidad  ilustre  aaiento^ 
En  este  humor  por  siglos  infinitos: 
No  en  el  oro^  ó  el  bronce,  ni  ornamento 
Parió,  ni  en  los  colores  exquisitos : 
La  Taga  fama  con  robusto  aliento 
En  él  esparce  los  canoros  gritos, 
Con  que  celebra  las  famosas  lides 
Desde  la  India  á  la  ciudad  de  Alddes. 

¿Qué  fuera  (si  bien  fué  segon  estrella, 
Y  d  hado  en  su  favor  constante  y  cierto ) 
Con  la  soberbia  sepultara  y  bella 
De  las  cenixas  del  esposo  muerto 
La  magnánima  reina,  si  en  aquella 
Noche  oscora  de  olvido  y  desconderto 
La  tinta  la  dejara,  y  los  loores 
De  Tersos  y  eruditos  escritoresP 

Los  soberbios  alcázares  alzados 
En  los  latinos  montes  hasta  el  cido, 
Anfiteatros  y  arcos  levantados 
De  poderosa  mano  y  noble  celo. 
Por  tierra  desparddos  y  asolados. 
Son  pdvo  ya  que  cubre  d  yermo  sudo : 
De  su  grandeza  apenas  la  memoria 
Tive,  y  el  nombre  de  pasada  gloria. 

De  Príamo  infelice  solo  un  dia 
Deshizo  el  reino  tan  temido  y  fuerte: 
Crece  la  inculta  yerba  do  creda 
La  gran  ciudad,  gobierno  y  alta  suerte : 
Viene  espantosa  con  igual  porfia 
A  los  hombres  y  mármoles  la  muerte: 
Llega  el  fin  postrimero,  y  el  olvido 
Cobre  en  escuro  seno  cuanto  ha  sido. 

Hamo  envuelto  en  las  niebias,8ombra  vana 
Somos,  que  aun  no  bien  vista  desparece: 
Brere  sama  de  números  que  allana 
La  Parea,  cuando  multiplica  y  crece: 
Tinna  suerte  en  condidon  humana 
Que  con  nuestros  despojos  enriquece, 
Beoda  derta  nacemos  y  tributo 
Al  gran  tesoro  del  hambriento  Plato. 

Todo  se  anega  en  el  Estigio  lago: 
Oro  esquivo»  nobleza,  ilustres  hechos : 
El  ancho  imperio  de  la  gran  Cartago 
Tuto  su  fin  con  los  soberbios  techos: 
Sos  fuertes  muros  de  espantoso  estrago 
Sepultados  encierra  en  si,  y  deshechos 
El  espacioso  puerto,  donde  suena 
Ahora  el  mar  en  la  desierta  arena. 

Espantoso  su  nombre  fué,  espantoso 
El  hierro  agudo  á  la  ciudad  de  Marte: 
Ella  lo  sabe,  y  Trasimeno  undoso 
Que  en  su  sangre  hervió  de  parte  á  parte: 
Caverna  ahora  del  león  velloso, 
Do  áspid  sorda  y  cerasta  se  reparte, 
A  do  no  humano  acento,  mas  bramidos 


lis 

De  fieras  resonantes  son  oidos. 

Vos  sentisteis  también  menos  amigos, 
Los  tristes  hados  con  discurso  extraño, 
No  tanto  por  los  golpes  enemigos. 
Mas  por  vuestro  valor  último  daño. 
¡O  Numanda!  |o  Saguntol  que  testigos 
Ahora  sois  de  humano  desengaño: 
Caísteis,  mas  quitó  vuestra  venganza 
Al  vencedor  la  palma  y  la  esperanza* 

I  Qué  mueho  si  la  edad  hambrienta  lleva 
Las  peñas  enriscadas  y  sabidas, 
El  fiero  diente,  y  sa  crueza  ceba 
De  piedras  arrancadas  y  esparddas! 
Las  altas  torres  con  extraña  prueba 
Al  tiempo  rinden  las  eternas  vidas: 
Hiéndese  y  abre  el  duro  lado  en  tanto 
El  mármol  Uso,  el  simulacro  santo. 

Del  gran  Señor  la  omnipotente  mano. 
Que  las  ruedas  formó  del  ancho  mundo, 

Y  cnanto  adorna  el  pavimento  humano, 

Y  el  mar,  y  cuanto  esconde  en  el  prof ando. 
No  vemos  qoe  refrena  ó  va  á  la  mano 

De  la  natura  el  gran  poder  segundo, 
Pues  todo  cuanto  á  luz  sacar  le  place 
Acaba,  y  con  morir  su  curso  hace. 

¿Cuántas  obras  la  tierra  avara  esconde. 
Que  ya  ceniza  y  polvo  las  contemplo? 
¿Dónde  el  bronce  labrado  y  oro?  ¿Y  dónde 
Atrios  y  gradas  del  asirlo  templo. 
De  alta  memoria  peregrino  ejemplo? 
Solo  el  tesoro  que  el  ingenio  adquiere 
Se  libra  del  morir,  ó  se  difiere. 

No  creo  qoe  otro  fuese  d  sacro  rio 
Que  al  vencedor  Aquilea  y  ligero 
Le  hizo  el  cuerpo  con  fatal  rocío 
Impenetrable  al  homicida  acero. 
Que  aqudla  trompa  y  sonoroso  brio 
Del  claro  veno  del  eterno  Homero, 
Que  viviendo  en  la  boca  de  la  gente 
Ataja  de  los  dglos  la  corriente. 

Como  se.  opuso  con  igual  aliento 
El  verso  grande  de  Marón  divino, 
Cuando  con  paso  audaz  de  ilustre  intenta 
De  la  áurea  eternidad  halló  el  camino: 
Puso  en  d  trono  del  purpúreo  asiento 
La  noble  tinta  del  poeta  Andimo 
Al  magnánimo  Eneas,  no  el  inieo 
Pasage,  y  U  creciente  de  Namico. 

LIBBO  II. 

Y  aunque  en  la  proporción  generalmente* 
De  los  antiguos  muchos  difirieron. 
Una  intento  seguir^  la  mas  corriente, 
Que  en  las  mayores  obras  etigieron: 
Yo  la  vi  y  observé  en  aquella  fuente 


i  Elogio  de  la  tinta  y  su  dnracion. 


I      >  Simetría  del  homlire. 
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De  perenne  ftáÍMS>  ée  d*  Mlienm 
Nobles  memorias  de  valienie  osana 
Que  ornan  la  alta  Tarpeya  ;  VatícaiM'. 

Del  alto  de  U  freoUy  do  el  eabeliio 
Se  comienjia  á  espesar  hscui eeido, 
Hasta  donde  adornado^  de  su>  veU<^ 
El  perfil  de  la  barba  e»  me»  crecide^ 

Y  do  mas  bajo  se  avecina  al  cueUo 
En  tres  partes  iguales  dividido, 
La  medida  será  coo^  que  midieres 
Grande  ó  pe<]ueoa  imagen  que  hieiaiQS<Mt. 

El  estudio  no  meoosy  y  el  euidad»'^ 
Que  pusiste  en  humanas  pvoporeioaes^ 
A  cualquier  animal  representado 
Aplicarás  por  partes  y  razone»  :• 
Al  corzo*  ligerisimo^  alvenado> 
Pero  en  particular  á  los  leona» 
Con  fuerte  garra,  y  con  lanadas  crinetoy. 

Y  cierta  ley  de  rigorosos  fines. 

El  liermoso  lebrel,  el  crudo  alano. 
Pintado  ser  de  grande  ornato  hallo  s 
El  jabalí  espun^o,  el  ti^  hiccMMr 

Y  otros  en  grande  número  que  caUa: 
Mas  sobre  todos  ten  siempre  á  la  mmao 
El  bizarro  dibujo  del  caballo^ 

Con  que  tanto  enriqueoe  la  pifitoc» 
El  aliento,  caudal  y  hermosura. 

M4i^ho6  hay  que  la  fama  iUistveyuonibm* 
Por  estudio  mas  alto  ennobleoieni 
Con  obcas  famosísimas,,  do  el  tiombve' 
Explioa'  el  artificio  y  la  manen : 
Solo  el  caballo  les  dará  renombre 

Y  gloria  en  la  presente  y  venidera) 
Edad,  pasando  del  dibujo  esquivo 

A  descubrirnos  cuanto  muestra  el  vi^vio. 

Que  parezca  en  el  aire  y  movioúento 
La  generosa  raza  do  ha  venido : 
Salga  con  altivez  y  atrevimiento^ 
Vivo  en  la  vista,  enla  cerviz  erguido : 
Estribe  firme  el  boaao  en  duro  asiento» 
Con  el  pié  resonante  y  atrevido. 
Animoso,  insolente,  labre,  ufáno> 
Sin  temer  el  horror  de  estruendo  vaiioi- 

Brioso- el  alto  cuello  y  enarcado 
Con/ la  cabeza  descamada  y  viva : 
Llenas  las  cuencas;  ancho  y  dilatadbl 
El  bello  espacio  de  la  frente  altiva : 
Breve  el  vientre  rollizo»  no  pesado^ 
Ni  caído  de  lados,  y  que  aviva 
Los  ojos  eminentes :  las  orejas 
Altas  sin  derramarlas  y  parejas. 

Bulla  inchado  el  fervoroso  pecho 
,  Con  los  músculos  fuertes  y  carnosos : 
Hondo  el  canal,  dividirá  derecho    . 
Los  gruesos  cuartos  limpios  y  hermoiDs  : 
Llena  la  anca  y  crecida,  largo  el  treaho 
De  la  cola  y  cabellos  desdeñosos : 


Ancho  el  huesa  éalhnz»  y  i 

El  casco  negr»,  Uso  y  acopado. 

Parezca  que  desdeña  ser  postrero, 
Si  acaso  camiiiaBdo,  ignota  puente 
Se  le  opone  al  encuentro;  y  delantoro 
Preceda  4  todo  el  eácuadroftsignieBte : 
Seguro,  osado,  denodado  y  fiero^ 
No  dude  de  arre>arsa  ¿  la  sarriento 
Rauda,  que  can  las  andas  retorcida» 
Resuena  en  las  riberas  combatidas* 

Si  da  laiaa  al  arma  dio  al  aliento 
Rana»  la  trompa  mllitaf  da  Marto„ 
De  repenle  aatsemeee  un  movittteiito 
Los  miembros^  sin  paras  en  un»  parte' :^ 
Crece  el  resoalloy  y  recogido  el  viesto 
Por  la  aMert»  nariz  ardiendo  parto : 
Arroja  por  alaisell»  levaatada 
El  cerdoso  csMloal'  diastto  lado^ 

Tal  las  sueUiaa  asadejas  extendía» 
De  la  fiera*  casvla  aati  fiara  asaUo» 
Cuando  con  laa  ialiaete>s  ancendias 
El  aire  y  blanca  nieve  á  Peliaalto> 
Las  mata»  mas  cerradas  esparcías 
Al  vago  viento^  igual  de  salto  ea  i 
En  el  ensnoBlsai  dé  tu  ninfa  bella, 
Saturno' Yolador,.  delante  de  ella. 

Tal  el  gallarda  Cy^laro  iba  en  i 
Y  los  da  Marte  atn»  Ibanv  y  tales» 
Fuego  espieaba!  lai  albieante  espuma 
De  lasi  sangrientos  feenos  y  boiales  : 
Tal  con  el  tremolar  de  Mbia  plnnuí 
Volaban' pop  los  campos  desigualas 
Con  ániflsas  y  pechos  vavonHas 
Los  del  earao  úitoe  del  gmnda  Jl^uHes : 

A  losauala»  excede  en  hermosura 
I  El  cisne  tataáor  del  señor  mto, 
-  Que  la  tietori»  cierta  se  asegnra 
De  otrocaalqulera  en  gentileza'  y  lnltí&. 
Va  delante  á  la  nieve  helada  y  pura 
;  En  color,  y  en  correr  al  Euro  frío; 
'  Y  á  cuantos'  eti  su  verso  coito  admiiu 
i  La  ronca  voz  de  la^pelflsga  lira. 

Salve;  gran  mad^,  á  quien  dkhoso'paito 
Digno' engrandece  de  corona  y  cetro. 
Cuyo  esplendor  86- extiende  y  crece,  harto 
Mas  vivo  f  puro  que  el  diurno  Electro : 
Rendidb  el  persa,  d'  agareno  y  partho 
I A  su  vahír  con  sonoroso  plectro, 
¡  Si  el  cielo  tSen'e  aun  quien  venza  y  (|tiiebre' 
De  Smlnlay  Rdma  el  presumir  celebre. 

Cuales-  en  tortid  al  carro  levantado 
De  uncidos  f^ocfslmos  leones^ 
Van  al  abrigo  del  materno  lado- 
De  estrellas  los  ardientes  escuadrones : 
No  menor  gOzo  tienta  el  pecho  amado 
Ver  tú  salir  de  ti  tales  varones, 
Cuya  virtud,  cual  el  celeste  fuego 


i  Simetria  de  los  «aimalw. 


l>    t  Pintan  dd'cíúMlo. 
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Relace,  y  más  el  gran  marque»  de  Priego. 

Este,  por  quien  de  gloria  coronada 
Viste  de  eterno  honor  mil  oroamentos 
Córdoba^  de  laureles  adornada, 

Y  de  palmas  sus  altos  fundamentos  : 
Loz  de  su  ilustre  patria  levantada 
Encima  á  cualesquier  merecimientos) 

Y  es  bien  razón  que  en  seriO  dalla  sea 

De  cuanto  alumbra  el  sol,  y  el  mar  rodea. 

Y  si  tú,  grave  citara,  pretendes 
Seguir  este  subido  heroico  intento, 

Y  el  valor  celebrar,  ¿dónde  te.endendes 
Tanto»  y  alzas  tu  toz  al  clarn  aaienWP 
No  consienten  tus  fuerzas  lo  que  emprendest 
Que  pocas  son,  y  el  ya  cansado  aliento ; 
Vuelve,  vuelve^  y  conoce  la  carrera. 

Que  ya  tomaste,  á  proseguir  primea. 

Si  enseñarte  pudiese  los  coocetos^ 
Escritos^  y  la  voz  presente  y  viva. 
Los  primores  abriera,  y  los  secretos 
Qae  encierra  en  si  la  docta  perspectiva : 
Como  extendidos  por  el  aire  y  retos 
Los  rayos  salen  de  la  vista  esquiva, 
Como  al  término  llegan  de  su  intento. 
Do  paran,  como  en  basa  y  fundamento* 

Osaré  confesar  que  alguna  parte 
El  contino  trabajo  alcanzar  puede. 
Por  gastar  largo  tiempo  en  aquesta  ^U^ 

Y  la  esperanza  audaz,  que  al  fin 
De  mirar  donde  acaba  y  donde  part# 
El  corte  de  las  líneas;  y  do  quede 
Señalado  el  escorzo,  con  certeza. 
En  breve  forma,  y  con  mayor  beUesa. 

Ac«rta*e  por  esto,  y  se  retira 
£1  perfil  que  á  los  miembros  ciñe  y  yartiet 
Asimismo  escondiéndose  á  la  mint, 

Y  desmiente  á  la  vista  una  gran  parte  : 
Donde  una  gracia  se  descubre  y  mira 
Tan  alta,  que  parece  que  alH  el  arte, 

O  no  alcanza  de  corta,  ó  se  adelanta 
Sobre  todo  artiñcio,  ó  se  levanta. 

Esto  llaman  escorzo,  introducido, 
Qoeen  la  habla  común  se  entienda  y  nombre. 
De  tierras  extraogeras  conducido, 
Trajo  con  la  arte  misma  el  mismo  nombre : 
Hora  pues,  ni  el  trabajo  conocido 
Tal  vez  le  haga  acobardar  ni  asombre. 
Ni  la  dificultad  severa  pueda 
Romperte  el  paso  á  la  sublime  rueda. 

¿Qué  diré  de  la  tabla  que  desvia 
El  fulminante  brazo  y  los  colores? 
Vivo  parece,  y  viva  fuerza  envía 
El  golpe  entre  fingidos  resplandores, 
Al  cual  se  rindió  la  Asia,  y  la  porfía 
De  los  parthos  huyendo  vencedores; 

Y  la  pintura  tan  subida  y  nueva. 


Que  eon  relUielMM  su  oabello  ^Muaha* 

Bien  hay  donde  extender  la  blanda  vela 
Por  ancho  campo,  donde  el  fin  no  es  eiarU^f 

Y  traer  mil  precetos  que  la  escuela 
Tuvo  de  los  antiguos  y  concierto } 

Mas  mientras  la  intoncion  mss  se  dfiíf  el«j 
Mas  cerca  pide  el  deseado  puerto  t 
Con  todo  descubrir  el  fin  se  debe 
Del  camino  mas  fácil  y  mas  breve. 

Y  para  mayor  luz  sabrás,  que  hay  una* 
Industria,  con  que  muchos  han  obrado, 

Y  acudiendo  el  favor  de  la  fortuna, 

Y  el  sueeso  ai  estudio  y  ai  cuidado, 
Sus  pinturas  ilustres  una  á  una 
Las  colocaron  en  tal  alto  grado. 

Tan  firmes,  que  la  fuersa  no  ha  podida 
Del  tiempo  oseureeerlas,  ni  el  olvido. 

Bfaé»  de  cuatro  listas  bien  labradas, 
Que  entre  sí  puedan  enealarse,  unouadvo, 

Y  por  iguales  trechos  señaladas 
A  la  redonda  sean  del  recuadro : 
De  señal  á  señal  alravesades 

Vayan  las  hebras  á  encontrarse  en  eoadro ; 
Cual  el  vario  ajedrez  suele  oMstnarse, 

Y  de  ébano  y  marfil  diferenciarse. 
Podres,  como  quisieres,  la  figura 

En  tabla  ó  en  papel  representarla, 
En  la  cual  se  descubra  en  la  escuitum 
Un  movimiento  vivo  en  qae  mirarla : 
De  suerte  la  acomoda  en  la  postura, 
Que  habrás  después  con  tintan  de  pfntaila. 
Si  aspira  el  noble  pecho  á  la  alta  gloria. 
Que  da  de  siglo  en  siglo  la  memoria. 

El  ya  dicho  instrumento  en  medio  piíesto 
De  esta  figura,  y  de  tu  opuesta  vista 
La  membrana  ó  papd  tendrás  dispuesto. 
Do  tu  di  bajo  con  razón  conásta : 
Un  trazo  suba  por  derecho  enhiesto, 

Y  corra  por  través  la  ciega  lista 
Con  otros  tantos  cuadros  y  señales. 
Todas  al  justo,  ó  todas  desiguales : 

Y  luego  mirarás  por  donde  pasa 
Cierto  el  contorno  de  la  bella  idea. 
De  rincón  en  rincón,  de  casa  en  casa 
De  aquella  red  que  contrapuesta  sea  : 
A  tos  cuadrados  los  perfiles  casa 
€on  oscura  ematite*,  do  se  vea 

El  escorzo  tan  justo  con  efeto. 
Igual  en  todo  al  imitado  objeto. 

Y  pues  ya  sale  y  resplandece  y  dora^ 
Con  belleza  de  luz  del  nuevo  dia 

El  cielo  oscuro  la  florida  aurora, 

Y  alza  la  faz  rosada  al  aura  fria ; 

A  vos  llamo,  y  á  vos  convoco  ahora. 

Ilustre  y  animosa  compaüia. 

Que  conmigo  entendido  aquella  parte 


1  Perspectiya  y  escorzo, 
s  Cnadrienla. 


8  Lápiz  negro. 
4  Colorido. 
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Habéis  de  los  principios  de  aqnesta  arte. 

Mas  ¿qaé  me  canso  de  pintar,  si  al  vivo 
Desfiíiilece  el  matiz  y  apenas  llega? 
¿Si  con  homilde  ingenio  lo  qae  escribo 
Mal  el  Yerso  declara^  ó  mal  despliega? 
Del  nataral  pretende  alto  motiyo 
Seguir,  qoe  á  solo  estudio  no  se  entrega : 
Del  natural  recoge  los  despojos 
De  lo  que  pueden  alcanzar  tos  ojos. 

Busca  en  el  natural,  y  (si  supieres 
Buscarlo)  hallarás  cuanto  buscares : 
No  te  canse  mirarlo,  y  lo  que  vieres 
Conserva  en  los  diseños  que  sacares  : 
En  la  honrosa  ocasión  y  menesteres 
Te  alegrará  el  provecho  que  hallares, 

Y  con  vivos  colores  resucita 

El  vivo  que  el  pincel  é  ingenio  imita. 

No  me  atrevo  á  decir,  ni  me  prometo 
Todas  las  bellas  partes  requeridas 
Hallarse  de  contino  en  un  sugeto. 
Todas  veces  sin  falta  recogidas ; 
Aunque  las  cria  sin  ningún  defeto 
(A  todas  en  belleza  preferidas) 
Naturaleza,  tú  entresaca  el  modo, 

Y  de  partes  perfetas  haz  un  todo. 
En  el  silencio  oscuro  su  belleza  S 

Desnnda  de  afeitadas  fantasías, 
Le  descubre  al  pintor  naturaleza 
Por  tantos  modos  y  por  tantas  vias, 
Para  que  la  arte  atienda  á  su  lindeza 
Ckm  n  nevo  ardor,  cu  ando  en  las  cumbres  firias 
La  luna  enviste  blanca  y  en  cabello 
Al  pastorcillo  desdeñoso  y  bello. 

La6  frescas  espeluncas  escondidas 
De  arboredos  silvestres  y  sombríos, 
Los  sacros  bosques,  selvas  extendidas 
Entre  corrientes  de  cerúleos  rios, 


Vivos  lagos  y  perlas  esparcidas 
Entre  esmeraldas  y  jacintos  frios 
Contemple,  y  la  memoria  entretenida 
De  varias  cosas  quede  enriquecida. 
Si  dispusiese  el  soberano  cielo*, 
Cuyo  imperio  corrige  y  ley  gobierna 
Cuanto  á  luz  manifiesta  el  ancho  suelo^ 

Y  el  estado  mortal  siguiendo  alterna, 
Que  después  que  de  vuelta  el  leve  vuelo 
Del  Tiempo,  que  consume  y  desgobierna 
Cuanto  produce  y  cria  el  universo. 
Viviese  la  memoria  de  mi  verso  : 

Será  quizá  que  entre  otros  desvaHos, 
En  que  dan  los  que  aquesta  humana  senda 
Huellan,  mirase  los  preceptos  míos 
Uno  que  alzarse  á  la  virtud  pretenda ; 

Y  añadiendo  al  cuidado  nuevos  brios 
Levantar  á  su  antiguo  honor  emprenda 
Esta  arte  ya  perdida  y  desechada^ 

Sin  honra  en  el  olvido  sepultada. 

¿  Cómo  ?  ¿  No  pu ede  ser  ?  Un  tiempo  estavo 
(Y  pasaron  mil  años)  escondida. 
En  tanto  que  la  niebla  escura  tuvo 
De  la  ignorancia  la  virtud  sin  vida, 
Hasta  que  aventajadamente  hubo 
Quien  la  ensalzó  do  ahora  está  snblda ; 
Mas  (como  todas  cosas)  nunca  puede 
Firmarse  donde  permanezca  y  quede. 

No  asienta  en  nada  el  pié,  ni  permanece 
Cosa  jamas  criada  en  un  estado : 
Este  hermoso  sol  que  resplandece, 

Y  el  coro  de  los  astros  levantado. 

El  vago  aire  y  sonante,  y  cuanto  crece 
En  la  tierra  y  el  mar  de  grado  en  grado, 
Mueven  como  ellos,  cambian  vez  y  asientos, 

Y  revuelven  los  grandes  elementos. 


i  Imágenes  de  la  fantasía. 


I     s  GoncIiiBion. 
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CANCIÓN. 

Ya  el  sol  revaelve  con  dorado  freno 
Loft  ligeros  caballos  nuestra  iria. 
Acabando  la  mas  corta  carrera : 
Ya  calienta,  ya  da  nueva  alegría 
De  la  estrella  mas  fría  el  tibio  seno  : 
Ya  las  nubes  esparce  por  defuera : 
Ya  parte  mas  afuera 
Del  deloy  y  apartada 
Ve  la  luz  demasiada  : 


Yo  cautivo  que  mnero^  quiere  amor 
Que  de  mi  huya  el  claro  resplandor; 

Y  que  siempre  le  siga  como  loco» 
Teniendo  al  sol  en  poco, 

Y  que  muriendo  busque  mi  dolor. 
La  ira  del  cruel  y  duro  inyiemo 

Huye  so  tierra,  y  los  rabiosos  vientos 

No  suenan  ya  por  bosque  ui  montaña : 

El  cielo  da  los  dias  ya  contentos^ 

Ya  muestra  la  montana  el  rostro  tierno, 

Ya  sale  á  retozar  por  la  campaña 

La  sabrosa  compaña 

Del  viento  delicado. 

Yo  ausente  y  olvidado 

No  mengua  mi  tristeza  y  desconsuelo ; 


1  La  mayor  parte  de  las  piezas  que  se  compren- 
den bajo  este  titulo  son  pastoriles,  y  todas  pre- 
aentan  con  mas  ó  menos  yentaja,  pero  siempre 
ennn  grado  bastante  distinguido,  el  carácter  7 
dotes  de  este  género,  demasiado  frecuentemente 
tratado  por  nuestros  poetas.  Dejando  á  parte  las 
canciones  de  San  Juan  de  la  Cruz,  que  por  la  ca- 
lidad de  sn  autor^  por  su  estilo,  y  por  el  sentido 
místico  qne  encierran,  se  ponen  fuera  de  la  critica 
literaria;  sobresalen  entre  las  otras  por  sumé- 
rito  particular  la  égloga  de  Tirti  de  Francisco  de 
Figoeroa,  la  eaneUm  de  Nerea  de  Gil  Polo,  y  la 
fÜuU  del  Geail  de  Pedro  de  Espinosa. 

La  primera,  ademas  de  sn  juiciosa  disposición, 
de  sus  beUas  y  naturales  imágenes,  y  de  la  pro- 
piedad y  sencillez  del  estilo,  tiene  él  mérito  de  sus 
Tersos,  qne  son  los  primeros  endecasflabos  libres 
de  rima  qne  se  han  hecho  bien  en  castellano.  Ni 
los  de  Garcilaso,  ni  los  de  Boscan,  ni  tampoco 
los  de  Acofia,  están  construidos  con  el  esmero,  el 
artiicio  y  la  armonía  correspondiente  para  poder 
Kr  leidos.  Estos  de  Figueroa  ya  son  otra  cosa,  y 
se  graban  en  el  oido  y  en  la  memoria  de  un  modo 
tan  fácil  y  halagüeño,  qne  es  ana  prueba  incon- 
testable de  su  mérito. 

£1  pasage  qne  empiesa  Mas  mí  m,  etc,  es  to- 
mado de  la  oda  de  Horacio  á  Albio  Tibulo  en  qne 
le  dice; 

Sie  Tlnim  Veneri ;  cal  placel  impares 
Formas  atqae  ánimos  rab  Juga  abenea 
SasTo  mittere  eam  Joco  *. 

La  ampliación  qne  el  poeta  español  da  á  la  sen  • 
tencia  es  íélicisima,  y  hace  que  entre  naturalmente 
en  el  argumento,  y  se  haga  palpable  con  la  opor- 
tunidad del  ejemplo.  £1  ella  te  fué  hablando  de  la 
desengañada  Glori  qne  se  parte  llorosa,  lerantando 
los  ojos  al  cielo  y  tal  vez  pidiendo  yenganza ;  el  pero 
Mea  se  la  doy  que  tan  oportnnamente  le  sigue,  son 

•  Ub.  1.  Oda  19. 


expresiones  que  en  medio  de  su  natonlidad  hacen 
por  el  lugar  en  que  están  puestas  y  por  el  corte  y 
apoyatura  que  dan  al  curso  de  la  dicción,  un  eUsclo 
enérgico  y  poderoso. 

La  composición  siguiente  de  Gil  Polo  conocida 
con  el  nombre  de  eancúm  de  Nerea  es  la  eipresion 
de  los  mismos  sentimientos,  peio  con  mucha  mas 
amenidad,  mas  gracia,  mas  delicadeza  y  primor. 
Aquí  el  pastor  que  ama  y  la  pastora  que  desdeña 
están  á  la  yista  uno  de  otro,  y  la  obra  toma  el 
ínteres  de  un  poema  dramático.  £1  lagar  de  la 
escena,  la  ninfa  que  juega  con  las  ondas  á  la  orilla 
del  mar,  Licio  que  la  contempla  mudamente  pri- 
mero, y  después  prorumpe  en  sus  quejas  y  en  sos 
ruegos;  los  sentimientos  tan  naturales  y  delicados , 
sin  dejar  de  ser  ingeniosos,  que  aoompaflaa  su  dis- 
curso, el  ceño  y  desabrimiento  con  que  ella  le  haee 
callar,  quedando  los  dos  en  la  misma  posición  que 
estaban  al  principio,  todo  está  pintado  de  un  modo 
tan  exquisito,  en  una  versificación  tan  fluida,  tan 
fácil  y  graciosa,  qne  no  es  de  eitrafiar  la  acep- 
tación y  el  aplauso  que  esta  liudísima  poesía  ha 
tenido  en  todos  tiempos  de  inteligentes,  de  aficio- 
nados, y  de  lodo  hombre  de  buen  sentido  y  saaa 
rason. 

Solas  tres  quintillas  podrán  acaso  no  contentar  á 
un  gusto  demasiado  severo.  Las  dos  que  aluden  al 
rapto  de  Europa  y  á  la  catástrofe  de  Hipólito,  por 
no  ser  objetos  al  alcance  de  un  pastor ;  y  la  qne 
empieza  Pero  cuando  diffo  yo,  por  bajar  algnn 
tanto  de  tono,  y  ya  no  parecer  mas  que  ana  prosa 
rimada  :  tan  dificil  es  revolotear  jonto  á  la  yerba 
y  las  flores,  sin  tocar  á  veces  en  la  tierra.  Todo 
lo  demás  de  la  canción  es  verdaderamente  oro 
puro. 

s  Nació  en  Granada  por  los  años  de  1500,  y  mu- 
rió en  Yalladolid  en  1575.  Mas  que  por  sus  poesías 
es  conocido  por  sn  historia  de  la  Re^lUm  de  loa 
Moriscos  de  Granada* 
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Antes  rompo  las  peñas  eon  mi  duelo, 

Y  los  montea  de  daelo  suspirando ; 
Mas  poco  cura  el  cielo 

Que  Yiva  el  triste  desamado  amando. 

La  verde  yerba  coronando  viene 
De  varias  flores  la  pintada  tierra, 
Que  al  estrellado  cielo  se  parece : 
Los  tiernos  ramos  no  tienen  mas  guerra 
Con  el  soberbio  viento,  ni  conviene 
Temor  del  duro  hielo  que  entorpece. 
Ya  ninguna  perece 
De  las  espesas  hojas  : 

Y  tú,  fortuna,  arrojas 

Tanto  dolor  en  ml^  tanta  agonía 
Cuanto  ellos  hora  tienen  de  alegría. 
Cada  cosa  en  su  tiempo  fin  alcanza : 

Y  en  la  tristeza  mia 

Nd  hay  tiempo  que  remedie  mi  esperanza. 

En  el  mar  sosegado  al  manso  viento 
Tiende  la  vela  alegre  el  marinero^ 
Seguro  ya  de  la  cruel  tormenta; 
En  alta  popa  con  navio  ligero 
Corta  agua  espumosa,  y  va  contento. 
Sin  tener  con  las  ciegas  nubes  cuenta. 
Ni  espera  mas  afrenta : 

Y  en  mi  vida  importuna 
Cualquier  tiempo  es  fortuna ; 
Siempre  me  veo  cubierto  de  enldados 
Que  en  lágrimas  quebrantan  sus  nublados. 
I O  enemiga  fortuna!  ¡  o  cruda  suerte! 

Ño  son  unos  pasados 

Guando  me  Uej^an  otros  á  la  muerte. 

El  pastor  amoroso  embebecido 
En  la  cumbre  del  monte  está  cantando, 
O  en  la  fresca  arboleda  y  verde  prado; 

Y  con  sabrosa  flauta  remedando 
La  viva  voz,  ó  ya  el  dulce  sonido 
Del  agua  clara  y  viento  delicado, 
Presente  su  ganado 

Que  escucha  sus  querellas  : 

Yo  triste  que  con  ellas 

Vivo  solo  en  lugar  adonde  oídas 

No  pueden  ser  de  nadie  ni  sentidas, 

^aso  mi  vida  en  doloroso  llanto ; 

Y  si  hubiese  mil  vidas, 
Todas  las  pasaria  en  otro  tanto. 

Bien  sabes  tú,  canción,  qué  primayen, 
Qué  sol  es  el  que  espera 
Mi  alma  en  esta  ausencia  : 
Qué  males  en  presencia 
Me  pueden  dar  mas  conocido  daño, 

Y  en  tanta  soledad  aborrecer. 
Huyendo  como  ettmño, 

Tndo  aqaello  que  á  todos  áa  ^aeer. 

LETRILLA. 

Esta  68  la  Justkia 
Qne  mandan  hacer 
Al  que  por  amoNS 


Se  quiso  prender. 

Engañó  al  meiquino 
Mucha  hermosura, 
Faltó  la  ventura, 
Sobró  el  desatino. 
Errado  el  camino. 
No  pudo  volver 
El  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Mándenle  escribir 
Aunque  no  contente, 

Y  si  se  arrepiente 
Que  no  ha  de  huir. 
Que  quiera  morir, 

Y  no  pueda  ser  : 
Que  esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer 

Al  que  por  amores 
Se  dejó  prender. 

Entró  simple  y  ciego, 
Mas  no  sin  razón ; 
Hizose  afición 
De  lo  que  era  luego. 
Él  encendió  el  fuego 
En  que  habla  de  arder. 
Cuando  por  amores 
Se  quiso  prender. 
Sufra  disfavores 
^  Hechos  por  antojo. 
Háganse  del  ojo 
Sus  competidores  \ 

Y  los  miradores 
Échenlo  de  ver; 

Que  esta  es  la  jnstleia 
Que  mandan  hacer 
Al  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Si  acaso  algún  dia 
Habla  con  su  dama» 
Mire  ella  al  que  ama, 

Y  con  él  se  ria. 

De  envidia  y  porfía 
Se  ha  de  mantener 
El  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Diga  su  cuidado» 
No  sea  creído; 
Antes  que  sea  oída 
Sea  condenado. 
Quiera  ser  mirado, 
No  le  quieran  ver 
Al  que  por  amores 
Se  d^  piender. 
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En  iu 

Con  ansias  en  amores  taflMnili» 

¡Odichosayentur^l 

Salí  m  ser  «Hai« 

Estando  ya  mi  casa  «Mefftda. 

A  escuran  7  segora, 
Por  la  secreta  escala  áisfraadA« 
¡O  dichosa  ventara! 
A  escaras  y  «ucelada. 
Estando  ya  mi  casa  flOMgadft* 

E;i  la  noche  di«ib(»sa« 
En  secreto  que  nadie  ou  r<eia« 
Ni  70  miraba  cosa. 
Sin  otra  liis  ni  guia 
Sino  la  qne  en  el  conuaa  ardía. 

Aquesta  me  gaiaiM 
Mas  cierta  que  la  las  ééi  nadio  4ia» 
Adonde  me  esperaba 
Qaien  yo  bien  me  sabia 
En  parte  d^nde  nadie  paseeit. 

¡  O  noche  qne  guiaste  i 
i  O  noche  amah^e  mas  qiM  al  aÜMHraáii 
¡  O  noche  que  juntaste 
Amado  con  amada. 
Amada  en  el  amado  tnaformadal 

En  mí  pecho  florido, 
Qoe  entero  yara  él  solo  sa  goardabaí 
Allí  quedó  dormido, 
T  70  le  regalaba, 

Y  el  Tentalle  da  cedros  alfa  daba. 
El  aire  de  la  almena 

€aando  ya  sus  caballos  esparda, 
Con  su  mano  serena 
En  mi  cuello  heria, 

Y  todoa  mis  aantíAiB  •oqmMUa, 
Quédeme  y  olTldéne, 

El  rostro  recliné  sobra  al  amado ; 
Cesó  todo  y  dejóme, 
Dejando  mi  cuidado, 
Entre  las  azucenas  olvidado. 

SEGUNDA. 
Diálogo  entre  el  Alma  y  Critto  tu  esposo. 

ISH»A. 

i  A  dónde  te  escondiste 
Amado  y  me  dejaste  con  gemidoP 


Gomo  dervo  huíste 

Habiéndome  herido; 

Salí  tras  ti  clamando  y  eras  Ido. 

Pastores  los  qoe  faerdes 
Allá  por  las  majadas  al  otero, 
Si  por  Yentura  vlerdes 
Aquel  que  yo  mas  quiero, 
Decilde  que  adolecoo,  peno  y  muero. 

Buscando  mis  smores 
Iré  por  esos  montes  y  riberas ; 
Ni  cogeré  las  flores, 
Ni  temeré  las  Aeras, 

Y  pasaré  los  fuertes  y  fronteras, 
t  Oh  bosques  y  espesuras 

Plantadas  por  la  mano  de  nú  amado! 

¡  Oh  prado  de  verduras 

De  flores  esmaltado ! 

Decid  si  por  vosotras  ha  pasado. 

LAS  CRIATURAS. 

Mil  gracias  derramando 
Pasó  por  estos  sotos  con  presura ; 

Y  yéndolos  mirando, 
Gon  sola  su  figura 

Vestidos  los  dejó  de  sn  hermosnra. 

ESPOSA. 

\  Ay,  quién  podrá  sanarme ! 
Acaba  de  entregarte  ya  de  vero : 
No  quieras  enviarme 
De  hoy  mas  ya  mensagero; 
Que  no  saben  decirme  lo  qne  quiero. 

Y  todos  cuantos  vagan 
De  ti  me  van  mil  gracias  r^rlendo, 

Y  todos  mas  me  üagau; 

Y  déjame  muriendo 

Un  no  sé  qué,  que  queda  balbaciendo. 

Mas  ¿  cómo  perseveras 
tO  alma!  no  viviendo  donde  vives, 

Y  haciendo  porque  mueras 
Las  flechas  que  recibes 

De  lo  que  del  amado  en  tí  concibes? 

¿  Porqué,  pues  has  llagado 
Aqueste  corazón,  no  le  sanaste? 

Y  pues  me  le  has  robado 
¿  Porqué  así  le  dejaste 

Y  no  tomas  el  robo  qoe  robaste? 
Apaga  mis  enojos 

Pues  qae  ninguno  basta  á  deshacellos; 

Y  véante  mis  ojos 
Pues  eres  lumbre  dellos, 

Y  solo  para  ti  quiero  tenellds. 
Descubre  tu  presencia 

Y  máteme  tu  vista  y  hermosura  : 
Mira  que  la  dolencia 

De  amor  no  bien  se  cura 
Sino  con  la  presencia  y  la  flgüra. 
\  O  cristalina  fuente. 


t  Nació  en  la  vifla  de  Hontireros  afio  de  ÍS42,  y 
noiió  ea  Dbeda  en  i59i.  Faé  ú  primer  eanielits 
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Si  en  esos  tus  semblantes  plateados 

Formases  de  repente 

Los  ojos  deseados 

Que  tengo  en  mis  entrañas  dibujados  1 

Apártalos  amado 
Que  Toy  de  Yuelo. 

ESPOSO. 

Vuélvete,  paloma. 
Que  el  cierYO  Tulnerado 
Por  el  otero  asoma 

Y  al  aire  de  tu  yuelo  fresco  toma. 

ESPOSA. 

Mi  amado  las  montañas. 
Los  Talles  solicita  nemorosos. 
Las  ínsulas  extrañas. 
Los  rios  sonorosos 
El  silbo  de  los  aires  amorosos; 

La  noche  sosegada 
Procura,  y  los  levantes  de  la  Aurora; 
La  música  callada, 
La  soledad  sonora, 
La  cena  que  recrea  y  enamora. 

Es  su  lecho  florido 
De  cuevas  de  leones  rodeado. 
En  púrpura  teñido, 
De  paz  edificado, 
Ck>n  MI  escudos  de  oro  coronado. 

A  zaga  de  tu  huella 
Las  jóvenes  disi^urren  al  camino, 
Al  toque  de  centella 
Al  adobado  vino. 
Emisiones  del  bálsamo  divino. 

En  la  interior  bodega 
De  mi  amado  bebí,  y  cuando  salla 
Por  toda  aquesta  vega 
.  Ya  cosa  no  sabia, 

Y  el  ganado  perdí  que  antes  seguia. 
Allí  me  dio  su  pecho. 

Allí  me  enseñó  ciencia  muy  sabrosa, 

Y  yo  le  di  de  hecho 
A  mí  sin  dejar  cosa: 
Allí  le  prometí  de  ser  su  esposa. 

Mi  alma  se  ha  empleado 

Y  todo  mi  caudal  en  su  servicio: 
Ya  no  guardo  ganado^ 
Ni  ya  tengo  otro  oficio , 
Que  ya  solo  en  amar  es  mi  ejercicio. 

Pues  ya  si  en  el  ejido 
De  hoy  mas  no  fuere  vista  ni  hallada 
Diréis  que  me  he  perdido; 
Que  andando  enamorada 
Me  hize  perdidiza  y  fui  ganada. 

De  flores  y  esmeraldas 
En  las  frescas  mañanas  escogidas, 
Haremos  las  guirnaldas 
En  tu  amor  florecidas 

Y  en  un  cabello  mió  entretejidas. 
En  solo  aquel  cabello 

Que  en  mi  cuello  volar  consideraste 
Mirástele  en  mi  cuello 


Y  en  él  preso  quedaste 

Y  en  mis  dos  blandos  ojos  te  llegaste. 
Cuando  tú  me  mirabas 

Tu  gracia  en  mí  tus  ojos  imprimían: 
Por  eso  me  adamabas, 

Y  en  eso  merecían 
Los  míos  adorar  lo  que  en  tí  vian. 

No  quieras  despreciarme 
Que  si  color  moreno  en  mi  hallaste» 
Ya  bien  puedes  mirarme 
Después  que  me  miraste. 
Que  gracia  y  hermosura  en  mi  dejaste. 

Cogednos  las  raposas. 
Que  está  ya  florida  nuestra  viña: 
En  tanto  que  de  rosas 
Hacemos  una  pina, 

Y  no  parezca  nadie  en  la  montifia. 
Deteiilte,  cieno  muerto. 

Ven,  austro,  que  recao^ha  los  amores. 
Aspira  por  mi  huerto 

Y  corran  sus  olores 

Y  pacerá  el  amante  entre  las  flores. 


Entrádose  ha  la  esposa 
En  el  ameno  huerto  deseado, 

Y  á  su  sabor  reposa. 
El  cuello  reclinado 
Sobre  los  dulces  brazos  del  amado. 

Debajo  del  manzano. 
Allí  CMimigo  fuiste  desposada. 
Allí  te  di  la  mano 

Y  fuiste  reparada 
Donde  tu  madre  fuera  violada. 

t  O  vos,  aves  ligeras. 
Legones,  ciervos,  gamos  saltadores. 
Montes,  valles,  riberas, 
Aguas,  aires,  ardores, 

Y  miedos  de  k  noche  veladiMras ! 
Por  las  amenas  liras, 

Y  canto  de  sirenas  os  conjuro. 
Que  cesen  vuestras  Iras 

Y  no  toquéis  al  muro 
Porque  la  esposa  duerma  mas  seguro. 

ESPOSA. 

I  Doncellas  de  Judea! 
En  tanto  que  en  las  flores  y  rosales 
El  ámbar  perfumea. 
Mora  en  los  arrabales, 

Y  no  queráis  tocar  nuestros  umbrales. 
{Escóndete,  carillo! 

Y  mira  con  tu  faz  á  las  montañas, 

Y  no  quieras  decillo ; 
Mas  mira  las  campañas 
De  la  que  va  por  ínsulas  extrañas. 

ESPOSO. 

La  blanca  palomica 
Al  arca  con  el  ramo  se  ha  tornado ; 

Y  ya  la  tortoliea 
Al  socio  deseado 
%n  las  riberas  verde»  ha  hallado, 
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En  soledad  vivía 

Y  en  soledad  ha  puesto  ya  su  nido ; 

Y  en  soledad  la  guia 
A  solas  su  querido. 

También  en  soledad  de  amor  herido. 

ESPOSA. 

Gocámonos^  amado^ 

Y  vamonos  á  ver  en  tu  hermosura. 
Al  monte  ó  al  collado, 

Do  mana  el  agua  pura, 

Entremos  mas  adentro  en  la  espesura. 

Y  luego  á  las  subidas 
Cavernas  de  las  piedras  nos  iremos 
Qne  están  bien  escondidas^ 

Y  allí  nos  entraremos, 

Y  el  mosto  de  granadas  gustaremos* 
Allí  me-  mostrarías 

Aquello  que  mi  alma  pretendía, 

Y  loego  me  darias 
Allí  itú^  vida  mía! 

Aquello  que  me  diste  el  otro  día. 

El  aspirar  del  aire; 
El  canto  de  la  dulce  filomena, 
El  soto,  y  su  donaire 
En  la  noche  serena 
Son  llama  qne  consume  y  no  da  pena. 

Qne  nadie  lo  miraba, 
Aminadab  tampoco  parecía, 

Y  el  cerco  sosegaba 

Y  la  caballería 

A  vista  de  las  aguas  descendía. 
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ÉGLOGA. 

Tntsi. 

Tirsi,  pastor  del  mas  famoso  rio 
Que  da  tributo  al  Tiijo,  en  la  ribera 
Del  glorioso  Sebeto,  á  Dafne  amaba 
Con  ardor  tai,  que  fué  mil  veces  visto 
Tendido  en  tierra  en  doloroso  llanto 
Pasar  la  noche;  y  al  nacer  del  día, 
Como  suelen  tornar  otros  del  sueño 
Al  ejercicio  usado,  asi  del  llanto 
Tomar  al  llanto,  y  de  una  en  otra  pena 
Rompiendo  el  aire  en  semejantes  voces: 

Fiero  dolor,  que  del  profundo  pecho, 
De  este  tu  propio  antiguo  usado  nido. 
Sacas  tan  abundante  y  larga  vena. 
Afloja  un  poco,  ¡o  dolor  fiero  I  afloja. 
Fiero  dolor,  un  poco,  y  de  las  lágrimas 


Que  en  mis  ojee  cubadas  hacen  turbia 
Mi  débil  vista,  alguna  parte  enjuga. 
Porque  con  este  hierro,  que  algún  día 
Ha  de  dar  fin  á  mí  cansada  vida. 
En  este  tronco  escriba  mis  querellas : 
Do  por  ventuia  la  engañosa  Dafne, 
Tomando  de  la  caza  calorosa 
Y  sedienta  A  buscar  ó  sombra  ó  agua, 
Vuelva  acaso  los  ojos  y  los  lea: 

0  si  esto  no,  serán  piadoso  ejemplo 
A  amorosos  pastores...  Dafne  ingrata, 
Que  mientras  vas  con  el  sol  nuevo  alegre 
Del  espacioso  mar  las  bravas  ondas 

Que  crecen  con  mis  lágrimas  mirando, 

0  en  jardín  deleitoso,  al  manso  viento. 
De  cuidados  de  amor  libre  paseas; 

Tú  Tirsi,  lay  Dios  I  tú  Tirsi,  un  tiempo  yace 

Solo  con  su  dolor  en  esta  selva: 

Que  ya  ni  el  verde  prado  ó  fresca  sombra, 

Ni  olor  suave  de  diversas  flores. 

Ni  dulce  murmurar  de  clara  fuente 

Le  es  dulce  ó  cara  sino  el  llanto  solo. 

1  Cuántos  pastores,  cuántas  pastorcltas 
Amorosas  oyendo  mis  gemidos 
Conmigo  consolándome  han  llorado! 

1  Que  me  dijo  una  vez  la  blanca  Alcea 
Movida  á  compasión !  ¡Qué  dijo  Glori, 
La  rubia  Glori,  amor  de  mil  pastores! 
Que  cuando  yo  cantando,  ella  vencida 
Del  amor  que  me  tiene,  entre  estas  ranuis 
Escondida,  tu  nombre  oyó  en  mis  versos. 
Dijo:  ¡ay  amargas  voces,  cuan  impresas 
Os  tiene  el  corazón!  Hermoso  Tir&i, 

De  tus  riberas  no  pequeña  gloria, 
¿Cuál  estrella  cruel,  cuál  fiera  saña 
Te  mueve  contra  tí?  Tú  mismo  buscas 
Tu  presto  fin  en  tus  mas  tiernos  años... 
¿No  te  vi,  Tirsi,  yo,  ¡ah  que  bien  debo 
Acordarme  del  día!  en  las  solemnes 
Bodas  de  Alcipe  estar,  cual  prado  en  mayo, 
De  guirnaldas  ganadas  en  mil  pruebas 
Cercado  en  derredor,  ufano  y  ledo? 
¿Qué  tienes  ya  de  aquel,  de  aquel  que  pudo 
A  mí  misma  robarme?  ¿A  dónde  es  ida 
Tu  gracia?  ¿  A  dónde  la  color  del  rostro? 
¿A  dónde  está  la  fuerza  de  tus  ojos 
Amorosos  ó  airados?  ¿Quién  te  tiene 
Parado  tal,  que  si  tu  imagen  viva. 
Desde  aquel  para  mí  cuitado  día. 
Esculpida  en  mi  pecho  no  estuviera, 
Te  conociera  apenas?  Mira,  Tirsi, 
Mira,  cruel,  que  el  justo  amor  debido 
A  tu  Glori,  tan  mal  en  Dafne  empleas. 
Mas  así  va,  son  estos  los  misterios 
De  la  diosa  cruel,  reina  de  Cipro, 
Que  desiguales  ánimas  y  formas 
I  Se  deleita  enlazar  con  crudo  yugo. 
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Alcipe  ama  á  Dámon  s  Damon  á  Glori : 
Arde  Glori  por  Tira!,  Tlrsl  ingrato 
Por  Dafne  i  Dafne  está  entregada  á  Glauco: 
En  Glauco  no  hay  amor...  Apenas  pude 
Escuohar  hasta  aquí,  que  airado  en  ^Ista, 

Y  muy  mas  dentro  del  corazón,  la  dije  i 
Huye,  huye  de  mí,  malvada  Glori, 

No  me  fatigues  mas  con  falsas  nnevas. 
Ella  se  fué,  mas  levantó  primero 
Los  ojos  lagrimosos  hacia  el  cielo, 

Y  no  sé  si  pidió  de  mi  venganza. 

Pero  bien  se  la  doy  :  desde  aquella  hora 
Imaginando  estoy  el  como  sea 
Que  por  amar  á  Glauco,  á  Tirsi  olvides. 
De  secreta  virtud  pequeña  yerba, 
No  nace  planta  en  este  prado  ó  valle, 
De  quien  no  tenga  yo  cierta  noticia, 

Y  la  sepa  apropiar  á  sus  efetos. 

I  Cuándo  nació  jamas  por  aquí  en  torno 
Gonlienda  pastoril,  que  yo  no  fuese 
Elegido  juez  por  ambas  partes? 
a  Guando  en  fiesta  quedé  sin  algún  premio? 
Testigos  son  esta  zampofta  y  vaso, 

Y  ese  collar  que  cuelga  de  tus  pechos. 
Pues  si  versos  se  precian,  ya  te  dieron 
Otro  tiempo  loor  mis  dulces  versos. 
Mis  ovejas  que  van  presas  del  lobo 

¿  No  te  dieron  un  tiempo  de  sus  partos P 
4  No  te  dieron  mis  huertos  fruta  y  flores? 
¿  Porqué  me  ha  de  vencer  pastor  ageno, 

Y  si  no  vil,  que  yo  menos  famoso  P 

¿  En  qué  me  excede  GlauroP  i  Ah  Dafne  in- 
Ah  Dafne  desleal,  perjura  Dafne!    [grata! 
i  Porqué  quiero  esperar  que  venga  á  pasos 
Perezosos  la  muerto  P  Aunque  está  cerca, 
Yo  quiero  apresurarla.  En  esto  prueba 
A  levantarse;  pero  no  sostienen 
Los  pies  débiles  carga  tan  pesada. 
Torna  á  caer,  y  con  dolor  de  verse 
Estorbar  eí  morir,  corre  á  la  muerte 
Perdiendo  los  espíritus  vitales. 
Mas  presto  toma  á  su  pesar  la  vida, 

Y  torna  juntamente  el  llanto  amargo. 
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Ojos,  que  ya  no  veis  quien  oa  miraba 
Guando  érades  espejo  en  que  él  se  via, 
¿  Qué  cosa  podéis  ver  que  os  dé  contento? 
Prado  florido  y  verde  é»  algún  dia 


Por  el  mi  dulce  amigo  yo  espérala, 
Llorad  conmigo  el  grave  mal  que  slentd. 
Aquí  me  declaró  su  pensamiento ; 
Oile  yo  cuitada, 
Mas  que  serpiente  airada, 
Llamándole  mil  veces  atrevido  : 

Y  el  triste  allí  rendido, 

Parece  que  es  ahora  y  que  le  veo, 

Y  aun  ese  es  mi  deseo. 

\  Ay  si  ahora  le  viese,  uy  tiempo  bueno ! 
Ribera  umbrosa  ¿  qué  ea  de  mi  SlrettoP 
Aquella  es  la  ribera,  este  es  el  prado. 
De  allí  parece  el  soto,  el  valle  utnbroao, 
Que  yo  con  mi-  rebaño  repastaba; 
Veis  el  arroyo  dulce  y  sonoroso 
Do  paeia  la  siesta  mi  ganado. 
Cu  ando  mi  dulce  amigo  aquí  moraba  : 
Debajo  de  aquella  haya  verde  estaba, 

Y  veis  allí  el  otero 
A  do  le  vi  primero 

Y  do  me  vio :  dtchoee  fué  aquel  dia. 
Si  la  desdicha  mia 

Un  tiempo  tan  dichoso  na  acabara. 

I  O  haya  1  o  fuente  clara! 

Todo  está  aquí,  mas  no  por  quien  ya  ^no; 

Ribera  umbrosa  ¿  qué  «a  de  mi  Sireno? 

Aquí  tengo  un  retrato  que  me  engaña. 
Pues  veo  á  mi  pastor,  cuando  lo  veo, 
Aunque  en  mi  alma  está  ni«jor  aaeado : 
Guando  de  velle  llega  el  gran  deseo, 
De  quien  el  tiempo  luego  desengafta, 
A  aquella  fuente  voy  que  está  en  el  prado. 
Arrímomele  al  sauce,  y  á  su  lado 
Me  siento  \  ay  amor  ciego  I 
Al  agua  miro  luego, 

Y  veo  á  él  y  á  mí  como  le  via 
Cuando  él  aquí  vivía : 

Esta  invención  un  rato  me  sustenta, 
Después  caigo  en  la  cuenta, 

Y  dice  el  corazón  de  ansias  lleno. 
Ribera  umbrosa  ¿  qué  es  de  mi  Sireno? 

Otras  veces  le  hablo  y  no  responde, 

Y  pienso  que  de  vtA  se  está  vengando, 
Porque  algún  tiempo  no  le  respondía  \ 
Mas  dígoleyo  triste  asf  llorando: 
Hablad,  Sireno,  pues  estáis  adonde 
Jamas  imaginó  mi  fantasía. 

¿  No  veis,  decí,  que  estala  en  la  alma  mlaP 

Y  él  todavía  callado 

Y  estarse  allí  á  mi  lado^ 

En  mi  seso  le  ruego  que  me  hable  ¡ 
\  Qué  engallo  tan  notable. 
Pedir  á  una  pintura  lengua  ó  seso  I 
I  Ay  tiempo,  en  que  en  un  peso 
Estaba  mi  alma,  y  en  poder  ageno  I 
Ribera  umbrosa  ¿  qué  es  de  mi  Sireno? 


1  Portngaes :  nataral  de  Hontemor :  floreció  £  mediados  del  siglo  i6 :  foé  el  que  con  su  Diané 
introdujo  él  gasto  de  las  noveUs  pastorales. 


M  VA]U«S. 
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Deide  «I  BMispM  Meé  al  Mgro  AfligM. 

En  ColciM,  Jauto  á  uti  ancho  promontorio 
Hay  anas  grutas  de  alabastro  fino, 
Donde  nadó,  entro  arenas  de  aUborio, 
Un  triiOD,  que  á  servir  á  Betis  vinoi 
A  este  BModa  llamar  á  eonsistorlo 
A  todos  loa  del  reino  eristallno, 
Los  cuales,  al  sagrado  mandamiento, 
Vienen  venciendo  por  el  agoa  el  viento. 

Rica»  garnachas  de  nqneía  soma 
Unos  visten  de  tiernas  esmeralda!  s 
Otros,  coflio  á  la  garza  fáell  pluma^ 
Cubren  de  eacama  de  oroe  las  eapoldaa 
Con  ropas  blancas  de  enejada  ospnma; 
Otros  vienon  ceñidos  con  gnlraaldae, 
Brotando  olor  loo  cristalinos  raernoe 
De  tiernas  florea,  y  de  tallo»  tiernos. 

Cuantas  viven  en  foentes  nlntei  íMéM 
(Qae  bBTlan  loa  satinóos  silvanos. 
Que  arrojándose  al  agaa  por  cogeiias, 
El  agoa  apriotaa  con  lascivas  manos ) 
Vinieron,  y  á  ana  parte  las  doncellaa, 
A  otra  los  mosoa,  y  á  otra  los  ándanos, 
Se  sientan,  cual  convieiio  á  tales  huéapedes^ 
En  blandas  sillas  de  mojados  cáspodes. 

Ya  que  corrió  el  sUeBOio  las  eortinas, 
Dando  angosto  camino  al  blando  asieiílOf 

Y  las  vistas  soapensaa  y  divinas 

A  Betis  fueron  penetrando  el  viento» 

Y  entro  loa  labios  de  esmeraldas  Qnaá 
Pararon^  él  eon  grave  movimiento 
Sacadió  Ja  cafoesa  sobre  el  pecho  ^ 

Y  perlas  aad6  el  so^,  y  llovió  el  téého. 
No  con  el  mar  de  EspaAa  tengo  guerra, 

Dice,  ó  saliendo  de  mi  margen  corva, 
Ooierar  cubrir  las  faldas  de  la  tierra « 
Vientraa  umo  dudosa  cfne  la  sorba  t 
Si  poféo  montev  ni  eerálea  sierra 
De  mi  profundidad  el.  paso  estorba; 
Mas  hoy  se  casa  un  claro  dios  divino^ 
Que  ha  moreeido  á  Bef  Is  por  padiílio. 

Tú,  Genil^  á  quien  ciften  mirto  y  lauro 
(No  cañaveras  frágiles}  tos  sienes, 
Y,  como  el  Glndo  del  nevado  Tauro^ 
Montes  do  plata  por  principio  tienes 
Tú,  aqool  potente  dios,  á  quien  el  Daoro 
Señor  te  hace  de  mayores  bieneb. 
Pues  que  aus  ninfas  e*  lltlano  coro, 
Para  darte  tributo  ciernen  oro : 

Hoy  goaarás  de  Cínaris  los  bracos  t 

Y  tú,  ninfa,  el  valor  dO  ser  su  esposa, 

Y  en  legítimo  foegOy  y  dniceé  Iffiíos, 


Dejaréis  á  AleMMIlda  envidiosa. 

Dijo;  y  ella,  huyendo  los  abrazos. 
Volvió  turbada  la  oervis  de  rosa, 
Naciendo  al  tierno  llanto,  que  comiensa, 
Rojo  color  de  vii^inal  verj^úensa. 

Mo  hay  Dios,  á  quien  el  llanto  noreeaerdo, 
Si  con  la  compasión  hace  su  tiro^ 

Y  asi  el  aljófar  que  la  ninfa  pierde^ 
Costó  mas  de  un  solioio  y  de  un  suspiro^ 

Y  habo  alguno,  que  el  crin  del  sauce  verde 
Tendió  sobre  la  frente  do  saflro  $ 

Mas  los  arroyos  que  á  la  pnerta  estaban, 
Del  desden  de  la  ninfa  murmurabao. 

Gomo  cuando  en  solieitos  tropeles. 
Por  mayor  magesiad  de  sus  castillos 
Ricos  de  olor^  vestidos  de  doseles^ 
Entre  salvages  coicas  de  tomillos. 
Guardando  rubias  peresosas  mieles 
En  urnas  de  panales  amarillos^ 
Se  oyeron  las  abejas  en  escuadra, 
Asi  el  rumor  por  la  soberbia  cuadra. 

Lágrimas  tibias  de  tus  loces  bellas 
Llueves  en  tanto  que  Genll  te  imita, 
;0  Cinarisl  mas  todas  tus  queretlaa 
Betis  mirando,  el  caso  facilita: 
Que  el  melindre,  que  es  dado  á  las  doncellaá, 
Piensa  que  el  libre  espirltn  te  quita ; 

Y  asi,  queriendo  hacer  un  monte  llano, 
La  mano  de  Genil  puso  en  tu  mano. 

Llenos  de  envidia  noble  se  levantah 
Los  dioses  del  sagrado  coliseo^ 

Y  con  las  lenguas  de  agua  dulce  cantan 
Alegres:  | himeneo!  ¡himeneo! 

Mas  de  improviso,  sin  pensar,  se  espantan, 
Porque  la  ninfa,  viendo  el  caso  feo^ 

Y  su  virginidad  asi  oprimida. 
Quedó  llorando,  en  agua  convertida. 


DE  LUIS  BARAHOUA  DE  SOTO  *. 

É6L0GA«. 
Silvana^  FenisiOy  Silveria,  Pitas  ^  Poeta» 

ÍOEtA. 

Las  beliaa  Hamadrfados  que  ékia 
Cerca  del  hfeve  Dauro  el  bosque  trmbroso, 


1  Natán!  de  Lncena :  ñotetiió  i  fines  del  siglo  1 S. 

a  pDMieido  astigBtiiMote  enir»  las  flores  de 
poe|ai  ilosties  de  Pedro  de  Espinosa,  elogiada  so- 
bremanera por  Lnzan,  y  reimpresa  después  en  el 
parnaso  Español,  esta  égloga  tenia  entre  nuestros 
ImmanjBtas  nna  especie  de  celebridad  clásica,  con 
la  cual  se  ha  condescendido  al  inctnirla  en  esta 
fioleccioii.  Una  ninfa  muerta,  á  quien  las  divinidades 


de  los  bosques,  saliendo  de  los  árboles  en  que  están 
metidas,  cantan  y  llonn  á  va  Tez;  y  después  de 
liaber  camplido  con  esta  triste  solemnidad,  se  vuél- 
Ten  á  esconder  en  los  huecos  mismos  de  sus  encinas, 
era  un  argumento  nuevo  al  paso  que  sencDio,  y 
que  por  su  naturaleza  y  por  la  calidad  de  los  inter- 
locutores, podia  ser  enriquecido  con  todas  las 
$éis  del  sentimiento  y  de  la  fontasia.  Fera  la  eje- 


lie 


MXftlAS 


Si  no  atajara  mi  camino  el  Betis» 
Vestida  está  mi  mirgen  de  espadifta, 

Y  de  Ticlosos  apios  y  mastranto, 

Y  el  agua  clara,  como  el  ámlMr,  baila 
Troncos  de  mirtos  y  de  lauro  santo  e 
No  hay  en  mi  margen  silbadora  caña» 
Ni  adelfa ;  mas  violetas  y  amaranto^ 
De  donde  llevan  flores  en  las  faldas, 
Para  hacer  las  Hénides  guirnaldas* 

Hay  blandos  lirios,  Terdes  mirabel6i> 

Y  aiules  guarnecidos  alelíes ; 

Y  allí  las  clavellinas  y  claveles 
Parecen  sementera  de  rubíes : 
Hay  ricas  alcatifas,  y  alquiceles 
Rojos,  blancos,  gualdados  y  tuiquiea  > 

Y  derraman  las  auras  con  su  aliento 
Ambares  y  azahares  por  el  viento. 

Yo,  cuando  salgo  de  mis  grutas  hondas, 
Estoy  de  frescos  palios  cobijado^ 

Y  entre  nácares  crespos  de  redondas 
Perlas  mi  margen  veo  estar  honrado : 
El  sol  no  tibia  mis  cerúleas  ondas, 
Ni  tas  enturbia  el  balador  ganado ; 

Ni  á  las  Napeas  que  en  mi  orilla  cantan 
Loa  pintados  lagartos  las  espantan. 

Allí  del  olmo  abrasan  ramo  y  cepa 
Con  pámpanos  arpados  los  sarmientos: 
Falta  Ingar  por  donde  el  rayo  quepa 
Del  sol,  y  soplan  los  delgados  vientos: 
Por  flexibles  tarayes  sube  y  trepa 
La  inexplicable  hiedra^  y  los  contentos 
Ruiseñores  trinando,  allí  no  hay  selva, 
Que  en  mí  alabanza  á  responder  no  vuelva. 

Mas  ¿qué  aprovecha,  o  lumbre  de misojos, 
Que  conozcas  mis  padres  y  riqueza, 
Si  despreciando  todos  mis  despojos^ 
Te  contentas  con  «ola  tu  belleza? 
Dijo,  y  ta  ninfa  de  matices  rojes 
Cubrió  el  marfil,  y  vuelta  la  cabeza 
Con  desden , da  á  entender  que  el  dios  la  eno]a, 

Y  arroja  el  bastidor,  y  el  oro  arroja. 
Qaedó  elevado  así,  como  «e  encanta 

El  que  escuchó  la  voz  de  la  sirena  t 
,  Helósele  su  vos  en  la  garganta. 
Como  cercado  de  engañosa  hiena  t 
No  tanto  á  viraren  temerosa  espanta 
Serpiente  negt^  que  ptsó  en  la  arena ; 
Ni  al  yerto  labrador  en  noche  triste    ' 
Rayo  velos  ifot  de  temor  le  eníblste.- 
En  si  voltio  ée\  ya  pasado  esfranto, 
Cuando  quiso  ef  contrario  del  contento, 

Y  halló  que  ya  las  aiguas  de  su  llanto 
Le  llevaban  nadando  el  instrumento: 
La  libertada  cólera  entre  tanto 

Le  obligó  á  que  dijese,  y  el  tormento: 
¡  O  tú,  hija  de  montes  y  de  fieras  J         [ras 
Por  fuerza  has  de  quererme,  aunque  no  ^nie- 

Dijo  asi,  y  codicioso  del  trofeo, 
Al  ateásar  del  viejo  Betis  parte, 
Cuyo  artificio  atrás  deja  el  deseo, 


Que  á  la  materia  aobiepnja  tí  trte: 

No  da  tributo  Betis  á  Nereos 
Mas,  c4)mo  amigo  sus  riquezas  parte 
Con  él  i  que  es  rey  de  rios^  y  los  reyes 
No  dan  tributos,  sino  ponen  leyes. 

Ve  que  son  plata  lisa  los  umbrales, 
Claroa  diamantes  las  lucientes  paertaa, 
Ricas  de  clavazones  de  corales^ 

Y  de  pequeños  nácares  cubiertas: 
Ye  que  rayos  de  luces  inmortalea 

Dan,  y  qne  están  de  par  en  par  abiertas, 

Y  los  quiciales  de  oro  rany  rolliao. 

Que  muestran  el  poder  de  qnien  los  hfio. 

Colunas  mas  hermosas  que  val  lentes  ^ 
Sustentan  el  gran  techo  cristalino: 
Las  paredes  son  piedras  trasparentes. 
Cuyo  valor  del  Ocidente  vino: 
Brotan  por  los  cimientos  claras  fuentes, 

Y  eon  pié  blando  en  liquido  camino 
Conen  cubriendo  con  sos  claras  linfas 
Las  carnes  blancas  de  las  bellas  nlnf^. 

De  suelos  pardos,  de  mohosos  techos, 
Hay  doacientaa  hondísimas  aleobas, 

Y  de  menudos  Juncos  verdes  lechos, 

Y  encima  colchas  de  pintadas  tetras: 
Maldicientes  arroyos  por  estrechos 
Pasos  murmuran  entre  juncias  y  oras. 
Donde  á  los  dioses  el  profundo  enefio 
Cubre  de  adormideras  y  beleño. 

Vido,  entrando  Genil,  un  Tirgen  coro 
De  bellas  niofiís  de  desnudos  pechos. 
Sofera  cristal  oeralendo  granos  de  oro 
Coa  veiidCs  orthoa  de  esmeraldas  hedios: 
Vldo,  ricos -de  lustre  y  de  tesoro, 
FoUi^  de  carámbano  en  los  tedios. 
Que  estalMRi  por  las  puntas  adornados 
De  racimos  4e  «IJóferes  heMos. 

Un  rico  asiento  de  diamante  frió 
Sobre  gradas  de  nácar  se  sustenta, 
Donde  preñadas  perlas  de  rocío 
Al  alcázar  dan  luz,  al  sol  afrenta : 
El  venerable  viejo  Dios  del  rio 
Aquí  con  «anta  magestad  se  asienta. 
Reclinado  en  dos  urnas  relucientes, 
Que  Bon  dos  eaitos  de  abundantes  fuentes. 

Ya  que  ¡inyó  la  admiración  del  fncgo 
Que  abrasaba  al  amante  despreciado. 
Su  queja  al  padre  Betis  cnenta  luego, 
No  sé  6i  mas  lloroso  qne  tmtado? 
Dio  luz  á  su  Justicia,  estando  ciego 
De  lágrimas  que  amor  habia  brotado ; 

Y  no  hubo  menester  el  dios  amigo 
Ni  mas  información,  ni  mas  tertigo. 

No  será  tu  afición  con  desden  rota. 
Le  dice  Betis,  que  también  tu  orilla 
Mereció  á  Pebo,  como  el  sacro  Eurota^ 
Por  quien  desprecia  Júpiter  su  aUla: 
Granada  de  tus  templos  es  devota, 
Si  hecatombe  á  mis  templos  da  Sevilla  $ 

Y  por  ti  geao  tloBtrea  TasaHagea 


Dft  VÁRI6S. 


i  ti 


Dente  ti  HidaipM  M/éé  al  iMgro  AMg«8. 

Ed  Colcot,  JanUí  á  ttti  ancho  pfomonterio 
Hay  unas  grutas  de  alabastro  fino, 
Donde  naeló,  entre  arenas  de  al  aborto, 
Un  trituD,  qoe  A  servir  A  Betis  vinof 
A  este  manda  llamar  A  eonstslorto 
A  todos  los  del  retno  erlstallno, 
Los  cuales,  al  sagrado  maiidaiBienté, 
Vienen  venciendo  por  el  agoa  el  tiento. 

Ricaa  garnachas  de  riqueza  sama 
Unos  Yisten  de  tiernas  esmeraidat; 
Otros,  como  A  la  garza  fácil  pluma. 
Cubren  do  escama  de  oros  las  espaldas 
Con  ropas  blancas  de  coajada  ospamas 
Otros  YíeBon  ceñidos  con  galrealdas» 
Brotando  olor  loo  cristalinos  rnernoe 
De  tiernas  flores,  y  de  tallos  tl«rnos.r 

Cuantas  viven  en  faontes  ninfea  bcAlaa 
(Qne  hurlan  loa  aaiirloos  silvanos, 
Que  arrojándose  al  agaa  por  cogeilas, 
El  agoa  aprlotaa  con  lascivas  maoos ) 
Vinieron,  y  A  una  parte  las  doneellaa, 
A  otra  los  mosoa,  y  A  otra  los  anelaflofet 
Se  sientan,  cual  convleM  A  tales  buéipodes^ 
En  blandas  sillas  de  mojados  céspedes. 

Ya  f  no  corrió  el  sHenoio  las  cortinas, 
Dando  angosto  camino  al  hlaMlo  iiiefftOf 

Y  las  vistas  snapensas  y  divinas 

A  Betis  fueron  penetrando  el  viento. 

Y  entre  loe  labios  de  esmeraldas  flnaá 
Pararos^  él  con  grave  movimiento 
Sacodió  iñ  catbesa  sobre  el  pecho, 

Y  perlas  sodA  el  soelo,  y  lloviá  el  techo. 
No  con  el  mar  de  España  tengo  guerra, 

Dice,  6  asMendo  de  mi  margen  corva, 
Qoierv  eohrtr  las  feldas  de  la  tierra. 
Mientras  teme  dudosa  ^ne  la  sorba  r 
ni  pardo  monte»  ni  cerálea  sierra 
De  mi  profundidad  el  paso  estorba; 
Mas  hoy  se  casa  un  claro  dios  diviOo, 
Que  ha  morecido  á  Bef Is  por  padfitio. 

Tu,  Genil,  á  quien  eíften  mirto  y  laoro 
(No  cañaveras  frágiles)  tos  sienes, 
Y.  como  el  Glndo  del  nevado  Tanro^ 
Montes  de  plata  por  principio  tienes 
Tu,  aquel  potente  dios,  A  quien  ef  Datiro 
Señor  te  hace  de  mayores  bieneb, 
Pues  que  aos  ninfas  esí  llViam)  eOro, 
Para  darte  tributo  ciernen  oro: 

Hoy  gosarAs  de  Cinarfs  los  hra20S ; 

Y  tú,  ninfa,  el  valor  de  ser  su  esposa, 

Y  en  legítimo  foegO/  y  dnieeé  lasos, 


D^arélB  A  AleMAIlda  envidiosa. 
Dijo;  y  ella,  huyendo  los  abrazos, 
Volvió  turbada  la  cerviz  de  rosa, 
Naciendo  al  tierno  llanto,  que  comienza, 
Rojo  color  de  virginal  vergüenza. 

No  hay  Dk»,  A  quien  el  llanto  no  reenerde, 
Si  con  la  compasión  hace  su  tlro^ 

Y  asi  el  aljófar  que  la  ninfa  pierde, 
Costó  mas  de  un  solloio  y  de  un  suspífo^ 

Y  hubo  alguno,  que  el  crin  del  sauce  verde 
Tendió  sobre  la  frente  de  saflro  $ 

Mas  ios  arroyos  que  A  la  pnerta  estaban , 
Del  desden  de  la  ninfa  murmuraban. 

Gomo  cuando  en  solícitos  tropeles. 
Por  mayor  magestad  de  sus  castillos 
Ricos  de  olor,  vestidos  de  doseles. 
Entre  salvages  cefcas  de  tomillos. 
Guardando  rubias  perezosas  mieles 
En  urnas  de  panales  amarillos. 
Se  oyeron  las  abejas  en  escuadra, 
Así  el  rumor  por  la  soberbia  duadra. 

LAgrimas  tibias  de  tos  luces  bellas 
Llueves  oo  Unto  que  Genll  te  imita, 
¡O  Cinarisl  mas  todas  tus  querellas 
Betis  mirando,  el  caso  facilita: 
Que  el  melindre,  que  es  dado  á  las  doncollaá, 
Piensa  que  el  libre  espíritu  te  quita ; 

Y  así,  queriendo  hacer  un  monte  llano, 
La  mano  de  Geni  I  poso  en  tu  mano. 

Llenos  de  envidia  noble  se  levantan 
Los  dioses  del  sagrado  coliseo, 

Y  con  las  lenguas  de  agua  dulce  cantan 
Alegres:  t himeneo  1  j himeneo! 

Mas  de  improviso,  sin  pensar,  se  espantan, 
Porque  la  ninfa,  viendo  el  caso  feo^ 

Y  su  virginidad  así  oprimida. 
Quedó  llorando,  en  agua  convertida. 


DE  LUIS  BAHAHOUA  DE  SOTO  *.  . 

ÉGLOGA». 

Silvana,  FenisiOf  Silveria,  Pitas  ^  Poetó, 

PortA. 

Las  bellas  Hamadrfadas  que  éHa 
Cerca  del  breve  Dauro  el  bosque  umbroso, 


i  Natnrái  de  Lnceaa :  ñotecid  á  Unes  del  sl^lo  Í6. 

a  Pafeteaado  aatigBaiiMote  cntr»  las  flores  de 
poeUi  ilustres  de  Pedro  de  Espinosa,  elogiada  so- 
bremanera por  Lazan,  y  reimpresa  después  en  el 
Parnaso  Español,  esta  égloga  tenia  entre  nuestros 
liQinanIstas  ona  especie  de  celebridad  clásica,  con 
la  cnal  se  ba  condescendido  al  inclalrla  en  esta 
oolecckm.  usa  ninfa  muerta,  á  quien  Us  divinidades 


de  los  bosques,  saliendo  de  los  irboles  en  que  esiañ 
metidas,  eantan  y  Uoran  á  sn  yez;  y  después  de 
liaber  camplido  con  esta  triste  solemnidad,  se  Tuel- 
Ten  á  esconder  en  los  linéeos  mismos  de  sus  encinas, 
era  un  argumento  nuevo  al  paso  que  sencillo,  y 
que  por  su  naturaleza  y  por  la  calidad  de  los  inter- 
locutores, podia  ser  enriquecido  con  todas  las 
galas  del  sentimiento  y  d6  la  fantasía.  Fera  la  eje^ 
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MISIAS 


Si  no  atajara  mi  camino  el  Betii* 
Vestida  está  mi  margen  de  espadaAa, 

Y  de  Ticiosos  apios  y  mastranto, 

Y  el  agua  clara,  como  el  ámbar,  bafta 
Troncos  de  mirtos  y  de  lauro  santo t 
No  hay  en  mi  margen  silbadora  cana, 
Ni  adelfa ;  mas  violetas  y  amaranto, 
De  donde  llevan  flores  en  las  faldas, 
Para  hacer  las  Hénides  guirnaldas. 

Hay  blandos  lirios,  verdes  mirabelat) 

Y  asulee  gaarnocidos  alelíes ; 

Y  allí  las  clavellinas  y  claveles 
Parecen  sementera  de  rubíes : 
Hay  ricas  alcatifas,  y  alquiceles 
Rojos,  blancos,  gualdados  y  tuiqoíea  i 

Y  derraman  las  auras  con  su  aliento 
Ambares  y  azahares  por  el  viento. 

Yo,  cuando  salgo  de  mis  grutas  hondas, 
Estoy  de  frescos  palios  cobijado^ 

Y  entre  nácares  crespos  de  redondas    * 
Perlas  mi  margen  veo  estar  honrado : 
El  sol  no  tibia  mis  cerúleas  ondas. 

Ni  laa  enturbia  el  balador  ganado ; 

Ni  á  las  Napeas  que  en  mi  orilla  cantan 

Loa  pintados  lagartos  las  espantan. 

Allí  del  olmo  abrazan  ramo  y  ce^ 
Con  pámpanos  arpados  los  sarmientos: 
Falta  logar  por  donde  el  rayo  quepa 
Del  sol,  y  soplan  los  delgados  vientos: 
Por  flexibles  tarayes  sube  y  trepa 
La  ioexplicable  hiedra,  y  los  contentos 
Ruiseñores  trinando,  allí  no  hay  selva, 
Que  en  mi  alabanza  á  responder  no  vnelva. 

Mas  ¿qué  aprovechado  lumbre  de  mis  ojos, 
Que  conozcas  mis  padres  y  riqueza, 
Si  despreciando  todos  mis  despojos^ 
Te  contentas  con  sola  tu  belleza? 
Dijo,  y  la  nlnfb  de  matices  rojes 
Gubri6  el  marfil,  y  vuelta  la  cabeza 
Con  desden  ,da  á  entender  que  el  dios  la  enoja, 

Y  arroja  el  bastidor,  y  el  oro  arroja. 
Quedó  elevado  así,  como  se  encanta 

El  que  escuchó  la  voz  de  la  sirena  t 
,  Helósele  su  vos  en  la  garganta. 
Como  cercado  de  engañosa  hiena  t 
No  lauto  á  virgen  temerosa  espanta 
Serpiente  negiña  que  pisó  en  la  arena ; 
Ni  al  yerto  labrador  en  noche  triste    ' 
Rayo  velos  <q<ee  de  temor  le  eníblMe.- 
En  si  vettió  áel  ya  pasado  espanfto. 
Cuando  quiso  el  contrario  del  contento, 

Y  halló  que  ya  las  aguas  de  su  llanto 
Le  llevaban  nadando  el  instrumentot 
La  libertada  cólera  entre  tanto 

Le  obligó  á  que  dijese,  y  el  tormento: 
I O  tú,  hija  de  montes  y  de  fieras  I         [ras 
Por  fuerza  has  de  quererme,  aunque  no  i|iue- 

IMjo  asi,  y  codicioso  del  trofeo, 
Al  atoáaar  del  viejo  Betis  parle, 
Gayo  artificio  atrás  deja  el  deseo, 


Qoe  á  la  inateita  tobMpnjt  ü  vU: 

No  da  tributo  Betis  á  Nereot 
Mas,  c4)mo  amigo  sus  riquezas  parte 
Con  él  i  que  es  rey  de  ríos,  y  los  reyes 
No  dan  tributos,  sino  ponen  leyes. 

Ve  que  son  plata  lisa  los  umi»ralee, 
Claros  diamantes  las  lucientes  poertat, 
Ricas  de  clavazones  de  corales^ 

Y  de  pequeños  nácares  cubiertas: 
Ve  que  rayos  de  luces  inmortales 
Dan,  y  que  eetan  de  par  en  par  abiertas, 

Y  los  quiciales  de  oro  mny  rolliio, 

Que  muestran  el  poder  de  quien  los  hizo. 
Colunas  mas  hermosas  que  valientes^ 
Sustentan  el  gran  techo  cristalino: 
Las  paredes  son  piedras  trasparentes, 
Cuyo  valor  del  Ocidente  vino: 
Brotan  por  los  cimientos  claras  fnentet, 

Y  eon  p4é  blando  en  liquido  camino 
Corren  cubriendo  con  sos  claras  linfas 
Las  carnes  blancas  de  las  bellas  ninte. 

De  suelos  pardos,  de  mohosos  techos, 
Hay  doacientaa  hondfstmas  alcobas, 

Y  de  menudos  Juncos  verdes  lechos, 

Y  encima  oolcbas  de  pintadas  tebas: 
Maldicientes  arroyos  por  estredios 
Pasos  murmuran  entre  juncias  y  ovas, 
Donde  á  los  dioses  el  profundo  soefio 
Cubre  de  adormideras  y  belefio. 

Vido,  entrando  Genil,  un  virgen  coro 
De  beUns  ninlas  4e  desnudos  pechos, 
Sobre  cristal  cenando  granos  de  oro 
Con  veniés  Qrtboa  de  «ameraldes  hedios: 
Vido,  ricos  de  lustre  y  de  tesoro, 
Foibíges  de  carámbano  en  los  tedios, 
Que  estabsRi  por  las  puntas  adornados 
De  racimos  4leeljóftire8  helados. 

Un  rico  asiento  de  diamante  frió 
Sobre  gradas  de  nácar  se  sustenta, 
Donde  preñadas  perlas  de  rocío 
Al  alcázar  dan  luz,  al  sol  afrenta: 
El  venerable  viejo  Dios  del  rio 
Aquí  con  eaiiita  roagestad  se  asienta. 
Reclinado  en  dos  urnas  relucientes, 
Que  son  dos  earios  de  abundantes  foentes. 

Ya  que  iMyó  la  admiración  del  faego 
Que  abrasaba  al  amante  despreciado, 
Su  queja  al  padre  Betis  cuenta  luego, 
Ne  sé^  naas  lloroso  qne  tni1>ado: 
Dio  luz  á  su  justicia,  estando  ciego 
De  lágrimas  que  amor  habla  brotado; 

Y  no  hubo  menester  el  dios  amigo 
Ni  mas  información,  ni  mas  teiftigo. 

No  será  tu  afición  con  desden  rota, 
Le  dice  Betis^  que  también  tu  orilla 
Mereció  á  Febo,  como  el  sacro  Eurota, 
Por  quien  desprecia  Júpiter  su  siUa: 
Granada  de  tas  templos  es  devota, 
Si  heealombe  á  mis  lemploa  da  Sevilla? 

Y  per  ti  «010  Hnstres  vasaflages 


OK  VARI6S. 
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Deii«  ti  HMitpM  áaUé  á1  Mgro  AMgés. 

En  Coieot,  |aiit«  á  ofi  anobo  promontorio 
Hay  una8  grutas  de  alabastro  fino, 
Donde  oaeló,  entre  arenas  de  a! aborto, 
Un  tritón,  que  á  servir  á  Betis  vino  i 
A  este  manda  llamar  á  eonsistorlo 
A  todoa  los  del  retno  erlslaUnd, 
Los  cuales,  al  sagrado  mandamienté, 
Vienen  venciendo  por  el  agna  el  vienta. 

Ricaa  garnachas  de  riqueza  sama 
Unos  visten  de  tiernas  esmeraldas : 
Otros,  como  á  la  garza  fáetl  pluma^ 
Cobren  de  escama  de  oros  las  eapaldi» 
Con  ropas  blancas  de  cnajada  ospamas 
Otros  vienen  eeñldoe  con  gniraaldag» 
Brotando  olor  loa  cristalinos  enemos 
De  tiernas  flores,  y  de  tallo»  tiernos^ 

Cuantas  viven  en  faentes  ntaláa  bellM 
(Qae  borlan  los  satíricos  silvanos, 
Qae  arrojándose  al  agna  por  cogelias, 
£1  agua  aprietan  con  lascivas  mi«os ) 
Vinieron,  y  á  nna  parte  las  doneeltaa, 
A  otra  los  motos,  y  á  otra  los  anetaiiofe) 
Se  sientan,  cual  convieM  á  tales  huéspedes^ 
En  blandas  sillas  de  mojados  céspedes. 

Ya  qae  corrió  el  süeiMSio  las  cortinas, 
Dando  angosto  camino  al  blando  asiefttOf 
T  las  vistas  suspensas  y  divinas 
A  Betis  fueron  penetrando  el  vientor 

Y  entre  los  labios  de  esmeraldas  ttiiaá 
Pararon^  él  con  grave  movimiento 
Sacudió  la  cabexa  sobre  el  peebo^ 

Y  perlas  sodó  el  suelo,  y  llovió  el  teeho. 
No  con  el  mar  de  España  tetigo  guerra, 

Dice,  ó  saliendo  de  mi  margen  corva, 
Quien  catfñt  las  faldas  de  la  tierra « 
Vientras  «eme  dtídosa  qne  la  serba» 
91  pardo  monte,  ni  cerotea  siárra 
De  mi  profundidad  el  paso  estorba; 
Mas  hoy  se  casa  un  claro  dios  divino^ 
Que  ha  merecido  á  Bef  is  por  pAáiRiio. 

Tú,  Genil^  á  quien  cfften  mirto  y  lanro 
(No  cañaveras  frágiles)  tus  sienes, 
Y,  como  el  Gindo  del  nevado  Tanro^ 
Montes  do  plata  por  principio  tienes 
Tú,  aquel  potente  dios,  á  quien  el  Danro 
Señor  te  baee  de  mayores  bienes, 
Pues  que  sus  ninfas  en  liviano  coro, 
Para  darte  tributo  ciernen  oro: 

Hoy  gosarás  de  Cínarfs  los  braíoé  i 

Y  tú,  ninfa,  el  valor  de  ser  su  esposa, 

Y  en  legitimo  fnegoy  y  dnicéi  fá»>s. 


Dejaréis  á  AkMilidi  «ntidiosÉ. 
Dijo;  y  ella,  huyendo  los  abrazos, 
Volvió  turbada  la  oervis  de  rosa. 
Naciendo  al  tierno  llanto,  que  comiensa, 
Rojo  color  de  virginal  vergüenza* 

No  hay  Dios,  6  quien  el  llanto  noréenerde, 
Si  con  la  compasión  hace  su  tiro,' 

Y  asi  el  aljófar  que  la  ninfa  pierde. 
Costó  mas  de  un  solloio  y  de  tm  suspiro^ 

Y  hnbo  alguno,  que  el  crin  del  sauce  verde 
Tendió  sobre  la  frente  de  saflro ; 

Mas  los  arroyos  que  á  la  puerta  estaban , 
Del  desden  de  la  ninfa  murmuraban. 

Gomo  cuando  en  solieitos  tropeles. 
Por  mayor  magestad  de  sus  castiUoa 
Ricos  de  olor,  vestidos  de  doseles^ 
Entre  salvages  cehsas  de  tomillos. 
Guardando  rubias  i)eresosas  mieles 
En  urnas  de  panales  amarillos. 
Se  oyeron  las  abejas  en  escuadra. 
Así  el  rumor  por  la  soberbia  euadra. 

Lágrimas  tibias  de  tus  Inces  bellas 
Llueves  en  tanto  que  Genil  te  imltá, 
¡O  CinarisI  mas  todas  tos  queretlásl 
Betis  mirando,  el  caso  facilita: 
Que  e)  melindre,  que  es  dado  á  las  doncellas, 
Piensa  que  el  libre  espíritu  te  quita ; 

Y  as(,  queriendo  hacer  un  monte  llano, 
La  mano  de  Genil  puso  en  tu  mano. 

Llenos  de  envidia  noble  se  levantan 
Los  dioses  del  sagrado  coliseo, 

Y  con  las  lenguas  de  agua  dulce  cantan 
Alegres:  ¡himeneo!  ¡himeneo! 

Mas  de  improviso,  sin  pensar,  se  espantan, 
Porque  la  ninfa,  viendo  el  caso  feo, 

Y  su  virginidad  así  oprimida, 
Quedó  llorando,  en  agua  convertida. 


DE  LUIS  BARAHOIÍA  DE  SOTO  *. 

ÉGLOGA*. 
Silvana,  Fenisia,  Silveriaf  Pitas  ^  Poeta* 

»0ETA. 

Las  beliasi  HafhíádrfadM  que  ékia 
Cerca  del  brote^Dauro  el  bosque  üíhbrofiü, 


1  Natnnl  de  Lnceaa :  floteciÓ  á  fines  del  siglo  16. 

a  PaUi«ado  aDÜgoaaiente  «ntro  las  llore»  áe 
poetan  ilastres  de  Pedro  de  £spinosa,  elogiada  so- 
bremanera por  Lnzan,  y  reimpresa  después  en  el 
parnaso  Español,  esta  égloga  tenía  entre  nuestros 
Iramanístas  nna  especie  de  celebridad  clásica,  con 
la  cnal  se  ha  condescendido  al  inclairla  en  esta 
colección.  Una  ninfa  muerta,  á  quien  las  divinidades 


de  los  bosques,  saliendo  de  los  árboles  en  que  están 
metidas,  cantan  y  lloran  á  sn  vez;  y  despnes  de 
haber  cumplido  con  esta  triste  solemnidad,  se  Tuel- 
Ten  á  esconder  en  los  huecos  mismos  de  sus  encinas, 
era  un  argumento  nuevo  al  paso  que  sencülo,  y 
que  por  su  naturaleza  y  por  la  calidad  de  los  inter- 
locutores, podia  ser  enriquecido  con  todas  las 
galas  del  sentímienfo  y  déla  fantasía.  Fero  la  eje- 
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P<ffiSIAS 


En  nn  florido  y  oloroao  piado»  7: 

Ennn  tan  triste  día  f 

Cnanto  después  famoso. 

Por  ser  del  pastor  Pilas  caleteado» 

Hicieron  que  el  ganado 

De  este  pastor  y  de  otros,  que  abrevando 

Al  mal  seguro  pié  de  la  nevada 

Sierra  hallaron,  estuviesen  quedos. 

Los  versos  y  canelones  escuchando» 

Que  en  loor  cantaron  de  una  mal  lograda 

Ninfa,  después  que  con  mortales  hledos, 

Tomillos  y  cantuesos 

Cubrieron  la  preciosa  carne  y  huesos. 

De  cedros,  mirras,  bálsamos  y  palmas. 
De  incienso  y  cinamomo  desgigando 
Flexibles  varas,  que  después  tejidas 
Por  las  hermosas  palmas^ 
Se  fueron  transformando 
En  blandos  canastillos,  do  las  vidas 
De  sus  tallos  partidas 
Las  frescas  rosas  fueron  despidiendo : 

Y  juntamente  de  un  olor  precioso. 
Ellas  y  el  mirto,  y  lirio  azul  y  blanco. 
Un  aura  delicada  enriqueciendo. 
Porque  el  Fabonio,  al  tiempo  presuroso 
No  pareciese  en  solo  voces  franco. 

De  olor,  sonido  y  lumbre 

Poniendo  al  mundo  en  celestial  costnnibre» 

Silveria,  de  Felicio  celebrada, 
T  la  que  celebró  el  pastor  Silvano, 
Reformador  del  bélico  Parnaso, 

Y  la -que  fué  cantada 
Del  que  ya  gozó  ufano 

Del  aire  y  cielo  libertado  y  raso, 
Dolidas  mas  del  caso. 
Las  hebras  de  brocado  á  las  espaldas 
Sueltas,  por  sus  gargantas  despidiendo 
La  corriente  que  dan  á  sus  pastores. 
Ceñidas  por  las  sienes  con  guirnaldas 
Vagas  y  bellas,  al  Amor  prendiendo 
Con  nueva  aljaba  y  nuevos  pasadores. 
Honraron  con  su  acento 

Y  enriquecieron  el  delgado  viento. 

No  preste  aliento  en  olmos  j  avellanos 
El  céfiro  apacible,  ni  nos  siembre 
De  aljófar  cristalina  el  verde  suelo. 
Ni  nos  hincha  las  manos 
El  meloso  setiembre 
Con  dorado  racimo  ternesuelo, 
Ni  nos  otorgue  el  cielo 
Los  madroños,  bellotas  y  castañas, 
Dulces  manzanas  y  sabrosas  nueces, 
Ni  alegres  flores  dé  la  primavera. 
Ni  á  las  silvestres  cabras  las  montañas 


Um  verdes  ramos  dan  (eo^  otiu  VM»), 

Y  la  manada  de  hambrienta  muera, 
Si  no  fuere  aplacada 

Con  hornos  la  alma  déla  ninfa  amada. 

La  oscora  selva  de  árboles  tejidos, 
Cubierta  de  alcornoques  y  quejigos, 
A  quien  la  inexplicable  hiedra  abiaia, 
Serán  de  mis  gemidos 
Fieüsimoe  testigos, 

Y  del  dolor  que  el  alma  me  embaraza. 
La  parlera  picaia. 

Diversa  en  paso  de  las  otras  aves ; 

Y  desde  aqnelios  troncoe  la  eomeja, 
Que  solo  mal  agüero  nos  pregona. 
Dirán  que  alegres  versos  y  suaves 
Por  este  siglo  no  ocupó  su  or^a 

En  cuanto  abrasa  nuestra  obiiena  soni, 

Ni  se  retumba  el  Huno 

Con  mas  que  Tirsa  frecuentada  en  vano. 

SILVAMA. 

Pues  qnesns  f nenas  y  calor  refrena 
En  encendido  Febo  y  la  villana 
Gente  no  teme  de  sufrir  sn  lumbre, 
Ni  ronca  voi  rasnena 
De  la  cigarra  vana 
Que  añade  en  los  calores  ] 

Y  sobre  la  alta  cumbre 
El  seco  y  frió  temporal  i 
Ocasionando  túmnlos  funestos, 

Y  á  Tirsa  nos  da  el  cielo  helada  y  yerta; 
Mostremos  el  dolor  que  al  alma  doma 
En  las  palabras  y  los  tristes  gestos, 

Y  la  alegría  con  la  ninfa  muerta. 
Siempre  sea  este  día 

Honrado  en  llamo,  y  falto  de  alegría. 
Solemnes  pompas,  versos  funerales 
Honren  cada  año  la  dichosa  tierra 
Que  oculta  y  guarda  los  amados  huesos : 
Los  castos  animales 

Y  la  blanca  becerra 

Con  sangre  ablanden  los  terrones  tiesos : 
Violetas  y  cantuesos 
Ligustros,  blancos  lirios  y  azucenas, 
Alelíes,  rosas,  trébol,  madre-selva 
Aquí  marchitos  dejen  lustre  y  vida, 

Y  aqueste  dia  ofrezcan  tristes  penas, 
No  solo  al  rio,  sierra,  campo  y  selva, 
Mas  á  la  gente  oculta  y  escondida 
En  galos  y  britanos, 

Y  cuantos  hace  el  sol  meridianos. 

FENISA. 

Si  con  sus  rayos  el  noveno  dia 
La  blanca  Aurora  al  mundo  oscuro  diere, 
Las  nubes  con  su  rostro  destruyendo, 


CQCion  está  mny  lejos  de  corresponder  i  la  idea  y 
á  la  disposición.  Hay  tan  poca  música  y  elegancia 
en  los  Tersos;  son  los  períodos  tan  penosos  y  desa- 
bridos ;  hay  en  fin  tan  poco  calor,  tan  poca  anima- 
ción, qne,  á  pesar  de  algunas  imágenes  tomadas  de 


los  antignos,  y  empleadas  sin  gnsto  ni  oportanid^t 
SQ  lectora  fatiga,  y  es  de  las  cosas  generalmente 
aplaudidas  la  que  menos  halago  presenta,  y  la  q^ 
con  menos  gusto  y  satisfacción  se  lee. 


DE  VARIOS. 
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Una  novilla  mia 

Al  que  mejor  corriere^ 

Y  dos  al  que  lachare  dar  pretendo; 

Y  al  otro^  que  blandiendo 

El  recio  brazo,  abarca  mayor  trecho, 
Un  toro  de  cerviz  macizo  y  duro ; 

Y  un  buey  hermoso  al  que  mejor  cantare; 

Y  al  que  de  versos  epitafio  hecho 
Sobre  el  sepulcro  me  escribiere,  juro 
Darle  lo  que  él  en  mi  manada  amare ; 

Y  lo  que  es  mayor  gloria^  -^ 
Nombre  inmortal,  y  palma jde  victoria. 

Vendrá  bermejo  el  Dios  de  los  pastores 
Con  bermellón  y  fina  sangre  ungido^ 
Qae  en  vivas  conchas  se  produce  y  cria 
Por  ambos  derredores 
De  sus  sienes  ceñido 
Con  las  monteses  ramas  que  solía : 

Y  Tendrán  á  porfía 

Pastores  fuertes,  diestros  y  zagales. 

Cual  por  correr,  cual  por  luchar,  llevando 

Dulce  victoria,  premio  victorioso ; 

Pues  los  marchitos  versos  funerales 

Las  largas  faldas  ornarán,  pintando 

El  túmulo  funesto  y  doloroso. 

Lleno  de  ciprés  verde, 

Que  enteramente  su  color  no  pierde. 

Pon  casta  oliva  y  olorosa  tea. 
Con  la  sabina  yerba  y  el  incienso. 
En  sacros  fuegos  :  quemaré  el  redaño 
De  no  manchada  ó  fea 
Cordera,  cuyo  censo 
A  tal  sepulcro  pagaré  cada  año. 
Después  por  fértil  caño 
De  los  colmados  vasos  la  caliente 
Leche,  con  sangre  viva  entreverada, 
Haré  mojar  la  víctima  humosa, 

Y  la  yema  del  vino,  que  la  gente 
De  la  rica  Luceca  da  á  Granada, 
La  triste  faz  de  la  terrestre  diosa 
Vertida  humedeciendo, 

Vendrá  los  sacrificios  consumiendo. 

SILVERIA. 

Si  les  es  á  las  almas  concedido. 
Desnudas  ya  de  corporales  cargas. 
Prestar  oreja  á  los  piadosos  llantos, 
Divina  Tlrsa,  oido 
Habrás  nuestras  amargas 
Querellas,  que  suspensos  tiene  á  tantos 
Frutales,  fieras,  cantos : 
Mas  donde  quiera  que  las  tristes  voces 
Nuestras  te  hallen,  ó  en  cíclelo  ilustre, 
O  al  derredor  de  robles  y  manzanos, 
O  ya  que  elíseos  aposentos  goces. 
Pasada  el  agua  lóbrega  y  palustre, 
O  junto  al  olmo  de  los  sueños  vanos, 
Rogamos  que  recibas 
En  voces  nuestras  intenciones  vivas. 

Tu  alma  bella  nuestras  selvas,  creo, 
Hermosa  ninfa,  que  andará  lastrando 


Ck>n  sesgado  y  saludable  vuelo; 

Y  así  de  mi  deseo 
Las  voces  escuchando 

Nos  has  de  ver  culpar  de  injusto  al  cielo. 
Verás  el  verde  suelo 
De  vergonzoso  y  triste  no  dar  flores. 
Ni  los  frutales  apacibles  frutos. 
Ni  claras  aguas  las  delgadas  fuentes. 
Ni  los  zagales  publicar  amores. 
Ni  nuestros  ojos  sin  dolor  enjutos. 
Ni  las  cabrillas,  ni  las  de  dos  dientes 
Pacer  la  tierna  grama 
Ni  responder  al  hijo,  si  las  llama. 
Pues  si  las  voces  tristes  comprehendes, 

Y  ves  que  el  humo  de  las  pledrazufres 
No  purga  el  hato  y  recental  rebaño, 

Y  nuestro  mal  entiendes. 
¿  Porqué,  mi  Tirsa,  sufres 

Vivir  los  tuyos  en  notable  engaño? 

Pues  uno  y  otro  daño 

Con  solo  respondernos  sanarías, 

O  con  mostramos  tu  hermosa  cara, 

O  con  dejarte  ver  por  do  pasares. 

Pues  tú  eres,  Tirsa,  quien  placer  solías 

Dar  á  la  noche  y  reducirla  clara. 

Con  rostro  alegre  y  lícitos  cantares; 

Mas  ya  tu  cantilena 

Nos  deja  sola  su  memoria  en  pena. 

SILVANA. 

TÚ  con  palabras  dulces  y  elegantes 
A  las  contiendas  término  pusiste  : 
Mil  veces  inclinalms  á  victoria 
Pastores  litigantes, 
De  suerte  que  saliste, 
Contentos  ellos,  tú  con  igual  gloria. 

Y  aun  tengo  en  la  memoria. 

Que  á  veces  en  las  ondas  cristalinas 

Mostraste  tu  cabeza  orlada  de  oro. 

Cantando  versos  del  pastor  Silvano  : 

A  cuyo  son  debajo  las  encinas 

El  ganado  de  Pilas  y  Peloro 

Runiió  la  yerba  el  uno  y  otro  en  vano : 

Mil  veces  se  arrojaron 

Al  agua,  mas  tus  carnes  no  tocaron. 

Yo  videal  tiempo  que  la  Aurora  muestra 
En  este  día  su  rosada  lumbre 
Al  triste  Pilas  húmedas  mejillas, 
A  quien  la  mano  diestra 
De  la  doliente  cumbre 
Era  coluna,  y  de  ella  las  rodilla : 
Que  de  estas  florecillas 
Con  sus  lamentos  marchitó  tal  suma, 

Y  desgajó  de  robles  tanta  rama, 
Rompiendo  de  las  peñas  tanta  parte, 
Cual  suele  Bóreas  en  la  helada  bruma, 

Y  cual  el  cierzo,  que  herido  brama. 
Con  ardientes  suspiros  á  invocarte 
Se  compelió,  y  cantados 
AqucTstos  versos  dijo  mal  limados 
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PILAS. 

Sin  ta  preseocia,  Tirsa,  el  finsc» Tiento  « 
Helado  qoema  las  frasantes  yerbas, 

Y  el  rabio  trigo,  qoe  en  el  suelo  eclniDos, 
Perece  eo  el  momento : 

Las  nvas  son  acerbas 

Que  de  las  tiernas  vides  desgajamos, 

Y  en  el  logar  hallamos 

De  irigo.  arena,  y  de  cebada  blanca 
ilallíco  inútil,  y  del  lino  grama, 

Y  de  lechosa  dulce  amargo  cardo. 
Ni  nos  alegran  ya  con  mano  franca 
Ceres  y  Baco,  y  en  perpetua  llama 
Kn  lodo  tiempo  me  consumo  y  ardo 
Hasta  que  Tenga  el  día 

Que  goce  de  tu  eterna  compañía. 

Dos  blancas  reses,  de  vedejas  llenas. 
De  cada  cuatro  coartos  poderosas, 
Ejercitadas  al  palestre  oficio. 
De  lirios  y  azucenas 
Las  frentes,  y  de  rosas 
Coronadas  he  puesto  al  sacrificio  : 

Y  siempre  es  mi  ejercicio 

Honrar  con  premios  el  sepulcro  amado. 
Haciendo  fiestas,  ya  con  tallos  tiernos. 
Ya  con  sus  flores,  ya  con  dulces  frutos. 
Los  toros  y  novillos  he  apartado 
De  sus  becerras,  que  ron  los  internos 
Mugidos  cercan  los  fúnebres  lutos, 
Al  tiempo  temeroso 
Que  el  trabajado  cuerpo  va  al  reposo. 
Descansa  en  paz,  hermosa,  casta  y  bella, 

Y  tierna  carne,  que  el  dorado  Apolo 
Con  sacros  Tersos  te  eterniza  y  canta; 

Y  la  nocturna  estrella. 
Que  rige  el  primer  polo, 

Tu  tierra  huella  con  piadosa  planta  : 

Y  el  Tauro  se  levanta 

Antes  que  el  sol,  y  de  apio,  pino  y  lauro, 

Y  de  quejigo,  premios  virtuosos. 
Guirnaldas  hechas  en  tu  fiesta  ofrecen; 

Y  sus  divinas  aguas  nuestro  Daaro, 
De  leche  y  miel  y  de  oro  muy  precioso 
Sobre  sus  faldas  siembra  y  enriquece, 
Quedando  el  suelo  honrado, 

Que  fué  á  tus  huesos  por  sepulcro  dado. 

Loable  envidia  en  las  vecinas  ninfas 
Forzó  á  seguir  de  aquestos  las  pisadas. 
Que  en  compás  de  alabastro  y  vidrio  hechas 
Las  cristalinas  linfas, 
Con  azahar  templadas. 
Con  rosas  y  violetas  contrahechas, 

Y  en  cestas  nada  estrechas 

De  casia  y  amaranto  y  mirabeles, 

Y  de  alheña  y  saúco  tristes  flores ; 

Y  los  cogollos  brotadores  tiernos 


De  plátanos,  nsranjos  y  laureles, 
Presentan  por  los  anchos  derredores 
De  tu  sepalcro,  i  quien  por  mil  triemos 
Los  genios  apacibles 
Harán  tos  blancos  huesos  Inmovibles. 
pom. 
El  rojo  Apolo  entonces  transmontando 
Sembró  de  varías  nnbes  el  Poniente, 
Ya  azules,  ya  violadas,  ya  sangrientas, 
Ya  aquestas  despintando, 
Con  tal  de  la  aparente 
Color  de  aquestas ;  y  otras  mal  contentas 
Al  rostro  suyo  atentas, 
Así  imitaban  el  metal  bruñido 
D¿I  mismo  Febo  eon  las  flmbrías  de  oro, 
Coando  otras  de  la  plata  el  lustre  ctaro; 
Y  así  las  ninfas,  el  cantar  rompido, 
VolTiendo  al  campo,  do  el  oculto  moro 
Riquezas  guarda  con  el  puño  aTaro^ 
Desnudas  se  metieron 
En  las  encinas  huecas  do  salleroD. 


DE  MCENTE  ESPIXEL  *. 


FBACnBKTO  W  UNA  SriSIOU. 

Incendio  y  rebato  en  Granuda. 

c'A  quién  no  hizo  remover  la  planta 
El  gran  terror  de  la  ciudad  famosa, 
Que  de  Juan  honra  la  reliquia  santa? 

¿Quién  no  tembló  de  ver  una  rabiosa 
Ira  del  suelo ;  y  aun  quizá  de  arriba 
Amenaza  á  los  hombres  espantosa? 

Rompe  y  asocia,  y  al  romper  derriba 
De  la  pólvora  el  ronco  trueno  el  muro 
En  que  la  miserable  casa  estriba. 

Vuelan  maderos  por  el  aire  escoro 
Sobre  el  humoso  remolino ;  y  vueltos 
Del  grave  golpe,  arrebatado  y  diiró^ 

A  cuales  dejan  en  su  sangre  envueltos 
Entre  los  brazos  de  la  esposa  amada, 
A  cuales  del  trancen  los  miembros  sueltos. 

Húndense  casas  al  temblar  Granada; 
Vela,  sonaba,  en  el  Alhambra,  vefa^ 
Traición,  toca  á  rebato,  hay  ordenada. 

Disparan  todos :  huye  el  mozo  y  vueta, 
El  viejo  corre,  la  parida  enfalda 
Al  niño,  y  lleva  en  brazos  la  hijuela  : 

Huye,  esparcido  el  oro  por  la  espalda, 
La  donoelluela,  en  lo  demás  desnuda ; 
Que  á  nadie  mueve  el  nácar  ni  esracraWa 


i  Nació  en  Ronda  en  IbU,  y  marió  en  Madrid  I  y  fué  iaveator  de  las  décimaa,  que  se  lUmaron  it 
en  1634.  Introdnjo  en  la  vihoela  la  cuerda  quinta,  I  su  nombre  Espinelas. 


DE  VARIOS. 
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Un  eonfoso  alarido,  ayuda^  ayuda, 
Suena  de  gritos  :  nadie  á  nadie  llama,  . 
Qnenohay  quien  por  salvarse  al  otro aeoda< 

Creee  la  eorda  y  tragadora  llama  s 
TraspaaaáDarro,  y  de  un  horrible  estruendo 
Pasó  ai  molino,  y  dio  la  nueva  á  Alhama, 

Piedras  de  nuevo,  y  leños  esparciendo, 
Qoe  amenazaban  la  soberbia  cumbre, 

Y  á  trechos  van  las  torres  combatiendo. 
Bajan  vigas  de  inmensa  pesadumbre. 

Ladrillo  y  planchas  por  el  aire  vago, 

Y  espesos  glites  de  violenU  lumine; 
Y  en  el  AUuunbni  hacen  tal  estrago, 

Qae  las  realea  easu,  cual  Numanela, 
De  fuego  y  homo  parecieron  lago. 

Del  rey  Chiquito  la  encantada  estancia, 
De  alabastro,  asul,  y  oro  inestimable, 
Cayó.  cooBOdei  dueño  la  anoganela.  [table 

,*  Mas  que  mucho,  si  el  trueno  incompor- 
Parte  asoló  de  la  del  gran  monarca, 
Del  gran  Machuca  fábrica  admirable! 

VcDse  nyosde  toda  la  comarca : 
Que  el  Etoa  ardiente  con  la  noche  escura 
MaBlfiesta  y  descubre  cuanto  abarca. 

Dura  el  hambriento  fuego,  el  da&o  dura, 
Tiembla  el  consejo,  que  al  mayor  le  falta, 
Que  la  Audiencia  Real  no  está  segura. 

Cada  cual  de  la  dulce  cama  salla 
A  reparar  los  danos  generales, 
Aunque  á  hijos  y  esposa  baga  falta. 

Has  ¿quién  repara  repentinos  males, 
Que  los  famosos  y  altos  edificios 
De  Troya  parecían  ser  señales? 

Las  puertas  rotas,  la  clausura  y  quicios 
De  las  vírgenes  sacras,  que  al  esposo 
Cristo  hacen  perpetuos  sacrificios. 

Que  de  una  laja  el  golpe  ponderoso 
De  Catalina,  en  el  convento  santo, 
El  cuarto  abrió  del  virginal  reposo. 

No  atemoriza  á  las  ovejas  tanto 
En  el  aprisco  del  cuidoso  dueño, 
Nocturno  rayo  del  mortal  espanto, 

Como  la  arrojadiza  piedra  y  leño 
De  Dios  á  las  ovejas  encerradas 
Puso  terror  en  lo  mejor  del  sueño. 

Cruzan  las  calles  gentes  á  manadas, 
Pasan  y  encuentran,  sin-saber  por  donde, 


Del  sin  vida  enemigo  mal  goardadai^ 

Que  al  uno  en  laaenlfaBaa  solo « 
Tropelía  al  uno,  al  otro  deabanta» 
Da  en  el  primero,  y  al  de  atrae  reeponde  : 

Derriba,  rompe,  hiende,  parto  y  mata  t 
Trastorna^  arroja,  oprime,  estrella,  asuela, 
Envuelve,  desparece  y  arrebata, 

Consume,  du^^edaza,  esparee  y  vuela. 
Traga,  deshace,  y  sin  piedad  sepulto 
A  quien  del  daño  menos  se  recela. 

¿Qué  te  movió,  que  no  dejaste  oculta, 
Homicida  sangriento,  la  endiablada 
Invención  de  que  tanto  nuü  resulta  ? 

Que  esa  ánima  cruel  descomulgada 
(En  descubrir  la  pólvora)  no  pudo 
Con  aparente  bien  ser  engañada. 

Que  un  ánimo  feroz,  áspero  y  erudo, 

Y  un  odio  de  Timón  á  loe  humanos 
Movió  el  bestial  entendimiento  rudo : 

Que  sin  ella  veneieron  loa  romanee 

Y  engrandecieron  sus  eicelaoe  nombres, 
Con  esfuerad,  valor,  industria  y  manos. 

Cuando  del  infernal  hedor  te  aaorabrea 
Del  azufre  y  la  pólvora,  el  infierno 
Verás  que  dislirazaste  entre  loa  hombrea ; 

Que  por  tu  daño  em  éí  tormento  eterno 
Quizá  (ó  me  engaño)  llevará  la  nueva 
De  tanto  lloro  y  sentimiento  tierno. 

Si  Falaris  hiciera  en  tí  la  prueba 
De  tu  invención,  ganara  mayor  gloria 
Que  por  el  toro  maldiciones  lleva. 


DE  DON  JUAN  DE  ARGÜIJO  *. 
SONETOS.  - 1  *. 

A  BAGO. 

A  ti  de  alcgf  es  vides  coronado 
Baco,  gran  padre  domador  de  Oriente, 
He  de  cantar,  á  tí  que  blandamente 
Templas  la  fuerza  del  mayor  cuidado  : 

Hora  castigues  á  Licurgo  airado. 


í  Natoral  de  SeTilla  y  veinticnatro  de  esta  ciu- 
dad :  el  protector  mas  generoso  de  los  poetas  de  sa 
tiempo :  floreció  i  fines  del  siglo  16. 

'  Parecen  ecos  de  la  poesía  antigua,  teprodacidos 
con  la  mayor  blnrria  por  la  musa  castellana. 
AlguM  da  eBos  ion  wwstrM  sobreaabeatee  de 
compoiieiM,  y  toáoa  de  dteeimí  peétiea  y  de  ele* 
gancia :  ea  el  estiio  «reaáo  por  Herrera,  pero  es  so 
mayosr  perfecdga,  y  los  versos  tienen  todo  el  color 
de  qoe  es  capaz  la  poesía,  sin  tocar  en  afecUcioa 
tti  en  pesadfz.  El  último  soneto  hecho  á  una  ave- 
nida del  GoadalqniTir  es  singolar  por  su  forma  y 


sn  constmccion :  un  pensamiento,  una  plegaria, 
un  período;  pero  este  período  tiene  tal  riqueza  de 
expresión,  y  tal  valentía  en  sns  sonidos,  que  apenas 
habrá  otro  que  le  iguale  en  nuestra  poesía.  Estas 
breves  muestras  qne  han  quedado  del  talento  de 
Argnijo,  nos  le  presentan  mny  superior  á  la  mayor 
parte  de  los  ingenios  que  con  tanta  nobleza  y 
generosidad  él  protegía  y  recompensaba.  Pocos 
ó  uingonos  tnvieron  entonces  este  gran  gusto  ea 
el  decir,  j  es  lástima  por  cierto  que  no  le  emplease 
en  obras  de  otra  importancia  y  ei  tensión :  sn  gloria 
ganara  mucho  en  ello,  y  nuestras  letras  también. 
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O  i  Penteo  en  tus  aras  insolente ; 
Hora  te  mire  la  festiva  gente 
En  sus  convites  dulce  y  regalado. 

O  ya  de  tu  Artadna  el  alto  asiento 
Subas  ufano  la  mortal  corona ; 
Ven  fácil,  ven  humano  al  canto  mió: 

Que  si  no  desmerezco  el  sacro  aliento, 
Ni  vos  quebrantará  la  opuesta  sona, 
Y  ai  Tibre  inundará  el  Hispalio  rio. 


II. 


JOPITER  A  GANIMEDES. 

No  temas  ¡o  bellísimo  troyano ! 
Viondo  quo  arrebatado  en  nuevo  vuelo 
Con  corvas  ufías  te  levanta  al  cielo 
La  feroz  ave  por  ol  aire  vano. 

¿Nunca  has  oído  el  nombre  soberano 
Del  alio  Olimpo?  ¿la  piedad  y  ci  celo 
De  Júpiter,  que  da  la  pluvia  al  suelo 

Y  arma  con  rayos  la  tenante  mano, 
A  cuyas  sacras  aras  humillado 

Gruesos  toros  ofrece  el  Teucro  en  Ida, 
Implorando  remedio  á  sus  querellas? 

El  mismo  soy;  no  al  águila  eres  dado 
En  despojo;  mi  amor  te  trae:  olvida 
Tu  amada  Troya,  y  sube  á  las  estrellas. 

111. 

DEL  TIEMPO. 

Mira  con  cuanta  priesa  se  desvía 
De  nosotros  el  sol  al  mar  vecino, 

Y  aprovecha.  Fernando,  en  tu  camino 
La  luz  pequeña  de  esto  breve  día, 

Antes  que  en  tenebrosa  noche  fría 
Pierdas  la  senda,  y  do  buscarla  el  tino, 

Y  aventurado  en  manos  del  Destino 
Vagues  errando  por  incierta  via. 

Hágante  ágenos  casos  enseñado, 

Y  el  miserable  fln  de  tantos  pueda 
Con  fuerte  ejemplo  apercibir  tu  olvido. 

Larga  carrera^  plazo  limitado 
Tienes,  veloz  el  Tiempo  corre,  y  qncda 
Solo  el  dolor  de  haberlo  mal  perdido. 

IV. 

LAS  ESTACIONES. 

Vierte  alegre  la  copia  en  que  atesora 
Dienes  la  primavera:  da  colores 
Al  campo^  y  esperanza  á  los  pastorea 
Del  premio  de  su  fe  la  bella  Flora. 

Pasa  ligero  ci  sol  adonde  mora 
El  cancro  abrasador,  que  en  sus  ardores 
Destruye  campos  y  marchita  flores 

Y  el  orbe  de  su  lustre  descolora. 


Sigue  el  húmedo  olo&o,  coya  puerta 
Adornar  Baco  de  sus  dones  quiere: 
Luego  el  Invierno  en  su  rigor  se  extrema. 

{ O  variedad  común  1  ¡  mudanza  cierta ! 
¿Quién  habrá  que  en  sus  males  no  te  espere? 
¿Quién  habrá  que  en  sus  bieneano  te  tema? 


V. 


APOLO  A  MrNB. 

Victorioso  laurel,  Dafnes  esquiva. 
En  cuyas  verdes  hojas  la  memoria 
Do  tu  rigor  y  de  mi  triste  historia 
Quiere  ci  amor  que  eternamente  Tiva; 

La  antigua  palma  y  abundante  oliva 
A  tí  de  hoy  mas  Inclinarán  su  gloria: 
Tú  ccrúrás  en  premio  do  victoria 
Del  fuerte  vencedor  la  frente  altiva. 

Dijo  el  burlado  Clntio,  y  á  la  dura 
Corteza  asido  la  contempla,  y  luego 
Repite:  {Dafne  floral  ¡mármol  frío  I 

Del  rayo  ardiente  vivirás  segura. 
Que  no  es  bien  que  consienta  ageno  fuego. 
Quien  pudo  resistir  el  fuego  mió. 

VI. 

sisiro. 

Sube  gimiendo  con  mortal  fatiga 
El  grave  peso  que  en  sus  hombros  lleva 
Sisifo  al  alto  monte,  y  cuando  prueba 
Pisar  la  cumbrera  mayor  mal  se  obliga* 

Cae  el  fiero  peñasco,  y  la  enemiga 
Suerte  cruel  su  nuevo  afán  renueva; 
Vuelve  otra  vez  á  la  difícil  prueba, 
Sin  que  de  su  trabajo  el  fln  consiga. 

No  iguala  aquella  á  la  desdicha  mía ; 
Pues  algún  tiempo  alivia  en  eu  tormento 
Los  hombros  á  tal  carga  desiguales. 

Sufro  peso  mayor  á  tal  porfía : 
Que  un  punto  no  perdona  al  pensamiento 
La  importuna  memoria  de  mía  males. 

VII. 

LUCRiCIA. 

Baña  llorando  el  ofendido  lecho 
De  Colatino  la  consorte  amada, 

Y  en  la  tirana  fuerza  disculpada, 
Si  no  la  voluntad,  castiga  el  hecho. 

Rompe  con  hierro  agudo  el  casto  peciio, 

Y  abre  camino  ai  alma,  que  Indignada 
Baja  á  la  escora  sombra;  do  vengada 
Aon  duda  si  su  agravio  ha  satisfecho. 

Venció  al  paterno  llanto  endurecida, 

Y  de  su  esposo  el  ruego,  que  no  basta. 
Menospreció  con  un  fatal  desvio. 


DE  VARIOS. 
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Ceda  al  debido  honor  la  dulce  vida, 
Que  no  es  bien,  dijo,  que  otra  menoB  casta 
Ose  YíTir  con  el  ejemplo  mió. 

VIH. 

LA  ATÁRIGIA. 

Castiga  el  cielo  á  Tántalo  inliumano 
Qae  en  impia  mesa  su  rigor  provoca» 
Medir  queriendo  en  competencia  loca 
Saber  divino  con  engaño  humano. 

Agua  en  las  aguas  busca,  y  con  la  mano 
El  árbol  fugitivo  casi  toca; 
Hoye  el  copioso  Erídano  á  su  boca, 
Y  en  vez  de  fruta  aprieta  el  aire  vano. 

Tú  que  espantado  de  su  pena  admiras 
Que  el  cercano  manjar  en  largo  ayuno 
Al  gusto  falte,  y  á  la  vista  sobre: 

¿Cómo  de  muchos  Tántalos  no  miras 
Ejemplo  igual  P  y  si  codicias  uno, 
Mira  al  avaro  en  sus  riquezas  pobre. 

IX. 

ARTEMISA. 

Labra  Artemisa  el  grande  mausoleo^ 
De  los  altos  pirámides  afrenta 
Del  Egipcio  soberbio,  y  no  contenta 
Busca  á  sn  ilustre  fe  mayor  trofeo. 

Del  tierno  y  casto  pecho  en  nuevo  empleo 
Hacer  sepulcro  al  nuevo  esposo  intenta, 
Coyas  cenizas  de  su  amor  sedienta 
Bebe  con  ansias  de  inmortal  deseo. 

En  vano,  dice,  pretendió  la  muerte 
De  ti,  dulce  Mausolo,  dividirme, 

Y  en  largo  olvido  sepultar  tu  gloria. 
Que  de  su  injuria  puede  defenderte 

Mi  pecho  mas  que  el  bronce  y  mármol  firme, 

Y  eternizar  mi  amor  y  tu  memoria. 


X. 


ARIADMA. 

¿A  quién  me  quejaré  del  cruel  engaño, 
Arboles  modos,  en  mi  triste  duelo? 
i  Sordo  mar  1  \  tierra  extraña  1  ¡  nuevo  cielo ! 
¡Fingido  amor!  ¡costoso  desengaño! 

Huye  el  pérfido  autor  de  tanto  daño, 
Y  quedo  sola  en  peregrino  suelo, 
Do  no  espero  á  mis  lágrimas  consuelo, 
Pues  no  permite  alivio  mal  tamaño. 

Dioses^  si  entre  vosotros  hizo  alguna 
De  un  desamor  ingrato  amarga  prueba, 
Veogadme  os  ruego  del  traidor  Teseo. 

Tal  se  quejaba  Ariadna  en  importuno 
Lamento  al  cielo,  y  entre  tanto  lleva 
El  mar  su  llanto,  el»  viento  su  deseo. 


xr. 

ORFEO. 

Desiertas  selvas,  monte  yerto  y  frió, 
Ródope  que  en  el  cielo  tocar  osas. 
Vosotras  de  Estrimon  ondas  hennosas, 
A  quien  vencer  presumo  el  llanto  mió: 

Seréis  testigos  largo  tiempo,  fio, 
pe  mi  dolor  y  quejas  lastimosas 
Que  en  vano  esparao  al  aire,  y  don  piadosas 
Voces  al  rey  del  lago  oscuro  envió. 

Asi  cantando  llora  el  tracio  amante, 

Y  á  sus  blandos  acentos  enmudece 

El  viento,  y  la  agua  su  corriente  enfrena: 

Y  enternecidas  truecan  el  semblante 
Las  fieras  ¡corto  alivio  I  mientras  crece 
Del  ya  perdido  bien  la  justa  pena. 

XIL 

LA  TEMPESTAD  T  LA  CALMA. 

Yo  vi  del  rojo  sol  la  luz  serena 
Turbarse,  y  que  en  un  punto  desfallece 
sil  alegre  faz,  y  en  tomo  se  oscurece 
El  aire  con  tiniebla  de  honor  llena: 

El  austro  proceloso  airado  suena. 
Crece  su  furia,  y  la  tormenta  crece, 

Y  en  los  hombros  de  Atlante  se  estremece 
El  alto  Olimpo,  y  con  espanto  truena. 

Mas  luego  vi  romperse  el  negro  velo 
Deshecho  en  agua,  y  á  su  luz  primera 
Restituirse  alegre  el  claro  día ; 

Y  de  nuevo  esplendor  ornado  el  cielo 
Miré,  y  dije:  ¿quién  sabe  si  le  espera 
Igual  mudanza  á  la  fortuna  mia? 

XIll. 

HORACIO  COCLES. 

Con  prodigioso  ejemplo  de  osadía       . 
Un  hombre  miro  en  el  romano  pueote. 
Resistir  solo  de  la  etrosca  gente 
El  grueso  campo  que  pasar  porfia. 

Ni  la  enemiga  fuerza  le  desvia. 
Ni  de  su  vida  el  cierto  fin  presente 
Que  su  valor  dejar  no  le  consiente 
La  dirícil  empresa  en  que  insistía. 

Oigo  del  roto  puente  el  son  fragoso. 
Cuando  al  Tibre  el  varón  se  precipita 
Armado,  y  sale  de  él  con  nueva  gloria; 

Y  al  mismo  tiempo  escucho  del  gozoso 
Pueblo  las  voces,  que  aclamando  ¿rila : 
Viva  Horacio,  de  Horacio  es  la  victoria. 
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O  á  Penteo  en  tus  aras  insolente ; 
Hora  te  mire  la  festiva  gente 
En  sus  convites  dulce  y  regalado. 

O  ya  de  tu  Ariadna  el  alto  asiento 
Subas  ufano  la  mortal  corona ; 
Ven  fácil,  ven  humano  al  canto  mió: 

Que  si  no  desmerezco  el  sacro  aliento, 
Mi  voz  quebrantará  la  opuesta  zona, 

Y  al  Tibre  inundará  el  Hispalio  rio. 

II. 

JÚPITER  A  GANIHEDES. 

No  temas  ¡  o  bellísimg  troyano  I 
Viendo  que  arrebatado  en  nuevo  vuelo 
Con  corvas  uñas  te  levanta  al  cielo 
La  feroz  ave  por  el  aire  vano. 

¿Nunca  has  oído  el  nombre  soberano 
Del  alto  Olimpo?  ¿la  piedad  y  el  celo 
De  Júpiter,  que  da  la  pluvia  al  suelo 

Y  arma  con  rayos  la  tenante  mano, 
A  cuyas  sacras  aras  humillado 

Grueso:^  toros  ofrece  el  Teucro  en  Ida, 
Implorando  remedio  á  sus  querellas? 

El  mismo  soy;  no  al  águila  eres  dado 
En  despojo ;  mi  amor  te  trae ;  olvida 
Tu  amada  Troya,  y  sube  á  las  estrellas. 

111. 

DEL  TIEUPO. 

Mira  con  cuanta  priesa  se  desvia 
De  nosotros  el  sol  al  mar  vecino, 

Y  aprovecha,  Fernando,  en  tu  camino 
La  luz  pequeña  de  este  breve  día, 

Antes  que  en  tenebrosa  noche  fria 
Pierdas  la  senda,  y  de  buscarla  el  tino, 

Y  aventurado  en  manos  del  Destino 
Vagues  errando  por  incierta  via. 

Hágante  ágenos  casos  enseñado, 

Y  el  miserable  fín  de  tantos  pueda 
Con  fuerte  ejomplo  apercibir  tu  olvido. 

Larga  carrera^  plazo  limitado 
Tienes,  veloz  el  Tiempo  corre,  y  queda 
Solo  el  dolor  de  haberlo  mal  perdido. 

IV. 

LAS  ESTACIONES. 

Vierte  alegre  la  copia  en  que  atesora 
Bienes  la  primavera:  da  colores 
Al  campo^  y  esperanza  á  los  pastores 
Del  premio  de  su  fe  la  bella  Flora. 

Pasa  ligero  el  sol  adonde  mora 
El  cancro  abrasador^  que  en  sus  ardores 
Destruye  campos  y  marchita  flores 

Y  el  orbe  de  su  lustre  descolora. 


Sigue  el  húmedo  otoño,  cuya  puerta 
Adornar  Baco  de  sus  dones  quiere: 
Luego  el  invierno  en  su  rigor  se  extrema. 

I O  variedad  común !  i  mudanza  cierta ! 
¿Quién  habrá  que  en  sus  males  no  te  espere? 
¿Quién  habrá  que  en  sus  bienes  no  te  tema? 


APOLO  A  DAFNE. 

Victorioso  laurel,  Dafnes  esquiva. 
En  cuyas  verdes  hojas  la  memoria 
Dü  tu  rigor  y  de  mi  triste  historia 
Quiere  el  amor  que  eternamente  viva; 

La  antigua  palma  y  abundante  oliva 
A  tí  de  hoy  mas  inclinarán  su  gloria: 
Tú  cenirás  en  premio  de  victoria 
Del  fuerte  vencedor  la  frente  altiva. 

Dijo  el  burlado  Cintio,  y  á  la  dura 
Corteza  asido  la  contempla,  y  luego 
Repite:  ¡Dafne  floral  ¡mármol  frió! 

Del  rayo  ardiente  vivirás  segara. 
Que  no  es  bien  que  consienta  ageno  fuego, 
Quien  pudo  resistir  el  fuego  mió. 

VI. 

SISIFO. 

Sube  gimiendo  con  mortal  fatiga 
El  grave  peso  que  en  sus  hombros  lleva 
Sisifo  al  alto  monte,  y  cuando  prueba 
Pisar  la  cumbrera  mayor  mal  se  obliga. 

Cae  el  fiero  peñasco,  y  la  enemiga 
Suerte  cruel  su  nuevo  afán  renueva; 
Vuelve  otra  vez  á  la  difícil  prueba, 
Sin  que  de  su  trabajo  el  fin  consiga. 

No  Iguala  aquella  á  la  desdicha  mía; 
Pues  algún  tiempo  alivia  en  su  tormento 
Los  hombros  á  tal  carga  desiguales. 

Sufro  peso  mayor  á  tal  porfía : 
Que  un  punto  no  perdona  al  pensamleato 
La  importuna  memoria  de  mis  males. 

Vil. 

LUCREGU. 

Baña  llorando  el  ofendido  lecho 
De  Colatino  la  consorte  amada, 

Y  en  la  tirana  fuerza  disculpada, 
Si  no  la  voluntad,  castiga  el  hecho. 

Rompe  con  hierro  agudo  el  casto  pecho, 

Y  abre  camino  al  alma,  que  indignada 
Baja  á  la  oscura  sombra;  do  vengada 
Aon  duda  si  su  agravio  ha  satisfecho. 

Venció  al  paterno  llanto  endurecida, 

Y  de  su  esposo  el  ruego,  que  no  basta, 
Menospreció  con  un  fatal  desvio. 
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Ceda  al  debido  lionor  la  dulce  vida, 
Que  no  es  bien,  dijo,  que  otra  menos  casta 
Ose  vivir  con  el  ejemplo  mió. 

VIH. 

LA  AVARICIA. 

Castiga  el  cielo  á  Tántalo  inhumano 
Que  en  ímpia  mesa  su  rigor  provoca, 
Medir  queriendo  en  competencia  loca 
Saber  divino  con  engaño  humano. 

Agua  en  las  aguas  busca,  y  con  la  mano 
El  árbol  fugitivo  casi  toca; 
Hoye  el  copioso  Eridano  á  su  boca, 
Y  en  ves  de  fruta  aprieta  el  aire  vano. 

Tú  que  espantado  de  su  pena  admiras 
Que  el  cercano  manjar  en  largo  ayuno 
Ai  gusto  falte,  y  á  la  vista  sobre: 

¿Cómo  de  muchos  Tántalos  no  miras 
Ejemplo  igaal?  y  si  codicias  uno, 
Mira  al  avaro  en  sus  riquezas  pobre. 

IX. 

ARTEMISA. 

Labra  Artemisa  el  grande  mausoleo^ 
De  los  altos  pirámides  afrenta 
Del  Egipcio  soberbio,  y  no  contenta 
Busca  á  sn  ilustre  fe  mayor  trofeo. 

Del  tierno  y  casto  pecho  en  nuevo  empleo 
Hacer  sepulcro  al  nuevo  esposo  intenta, 
Coyas  cenizas  de  su  amor  sedienta 
Bebe  con  ansias  de  inmortal  deseo. 

En  vano,  dice,  pretendió  la  muerte 
De  ti,  dulce  Mausolo,  dividirme, 

Y  en  largo  olvido  sepultar  tu  gloria. 
Que  de  su  injuria  puede  defenderte 

Mi  pecho  naas  que  el  bronce  y  mármol  firme, 

Y  eternizar  mi  amor  y  tu  memoria. 


X. 


ARIADNA. 

¿A  quién  me  quejaré  del  croei  engaño, 
Arboles  modos,  en  mi  triste  duelo? 
¡  Sordo  mar  i  \  tiena  extraña !  i  nuevo  cielo ! 
¡Fingido  amor!  {costoso  desengaño! 

Huye  el  pérfido  autor  de  tanto  daño, 
Y  quedo  sola  en  peregrino  suelo, 
Do  no  espero  á  mis  lágrimas  consuelo, 
Pues  no  permite  alivio  mal  tamaño. 

Dioses^  si  entre  vosotros  hizo  alguna 
De  un  desamor  ingrato  amarga  prueba, 
Vengadme  os  ruego  del  traidor  Tesco. 

Tal  se  quejaba  Ariadna  en  importuno 
Lamento  al  cielo,  y  entre  tanto  lleva 
El  mar  su  llanto,  el>  viento  su  deseo. 


XI. 

ORFEO. 

Desiertas  selvas,  monte  yerto  y  frió, 
Ródope  que  en  el  cielo  tocar  osas. 
Vosotras  de  Estrimon  ondas  hermosas, 
A  quien  vencer  presumo  el  llanto  mió: 

Seréis  testigos  largo  tiempo,  fio, 
pe  mi  dolor  y  quejas  lastimosas 
Que  en  vano  esparzo  al  aire,  y  dOn  piadosas 
Voces  al  rey  del  lago  oscuro  envió. 

Así  cantando  llora  el  traeio  amante, 

Y  á  sus  blandos  acentos  enmudece 

El  viento,  y  la  agua  su  corriente  enfrena: 

Y  enternecidas  truecan  el  semblante 
Las  fieras  |  corto  alivio  1  mientras  crece 
Del  ya  perdido  bien  la  justa  pena. 

XII. 

LA  TEMPESTAD  T  LA  CALMA. 

Yo  vi  del  rojo  sol  la  luz  serena 
Turbarse,  y  que  en  un  punto  desfallece 
sil  alegre  faz,  y  en  tomo  se  oscurece 
El  aire  con  tiniebla  de  honor  llena: 

El  austro  proceloso  airado  suena, 
Crece  su  furia,  y  la  tormenta  crece, 

Y  en  los  hombros  de  Atlante  se  estremece 
El  alto  Olimpo,  y  con  espanto  truena. 

Mas  luego  vi  romperse  el  negro  velo 
Deshecho  en  agua,  y  á  su  luz  primera 
Restituirse  alegre  el  claro  dia ; 

Y  de  nuevo  esplendor  ornado  el  cielo 
Miré,  y  dije:  ¿quién  sabe  si  le  espera 
Igual  mudanza  á  la  fortuna  mia? 

XilL 

HORACIO  COCLES. 

Con  prodigioso  ejemplo  de  osadía       « 
Un.  hombre  miro  en  el  romano  puente. 
Resistir  solo  de  la  etrosca  gente 
El  grueso  campo  que  pasar  porfia. 

Ni  la  enemiga  fjuerza  le  desvia. 
Ni  de  su  vida  el  cierto  fin  presente 
Que  su  valor  dejar  no  le  consiente 
La  difícil  empresa  en  que  insistía. 

Oigo  del  roto  puente  el  son  fragoso. 
Cuando  al  Tibre  el  varón  se  precipita 
Armado,  y  sale  de  él  con  nueva  gloria; 

Y  ai  mismo  tiempo  escucho  del  gozoso 
Pueblo  las  voces,  que  aclamando  ^rita : 
Viva  Horacio,  de  Horacio  es  la  victoria. 
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XIV. 


AL  GUAMLOUnriR. 


TÚ,  á  quien  ofrece  el  apartado  polo, 
Hasta  donde  tu  nombre  se  dilata, 
Preciólos  dones  de  luciente  piala. 
Que  en? idia  el  rico  Tajo  y  el  Pactólo; 

Para  coya  corona,  como  á  tolo 
Rey  de  los  ríos,  entreteje  y  ata 
Palas  sa  oliva  con  la  rama  ingrata, 
Que  contempla  en  tus  márgenes  Apolo ; 

aaro  Gaadalquffir,  si  impetuoso 
Con  crespas  ondas  y  mayor  corriente 
Cubrieres  nuestros  campee  mal  seguros ; 

De  la  mejor  ciudad,  por  quien  famoso 
Alsas  igual  al  mar  la  altiva  frente. 
Respeta  humilde  los  antiguos  muros. 


DE  BALTASAR  DE  ALCÁZAR*. 


REDONDILLAS. 

En  Jaén,  donde  resido, 
Vive  don  Lope  de  Sosa, 

Y  diréte,  Inés,  la  cosa 

Mas  brava  de  él  que  has  oido. 

Tenia  este  caballero 
Un  criado  portugués... 
Pero  cenemos,  Inés, 
Si  te  parece,  primero. 

La  mesa  tenemos  puesta. 
Lo  que  se  ha  de  cenar  junto, 
Las  tazas  del  vino  á  punto; 
Falta  comenzar  la  flesta. 

Comience  el  vinillo  nuevo, 

Y  échale  la  bendición; 
Yo  tengo  por  devoción 
De  santiguar  lo  que  bebo. 

Franco  fué,  Inés,  este  toque; 
Pero  arrójame  la  bota: 
Vale  un  florín  cada  gota 
De  aqueste  Tinlllo  aloque. 

¿De  qué  taberna  se  trajo? 
Mas  ya...  de  la  del  Castillo: 
Diez  y  seis  vale  el  cuartillo, 
No  tiene  vino  mas  bajo. 

Por  nuestro  Señor  que  es  mina 
La  taberna  de  Alcocer: 
Grande  consuelo  es  tener 
La  taberna  por  vecina. 


Si  es  ó  no  inveaeioB  moderna, 
Vive  Dios  que  no  lo  sé; 
Pero  delicada  fué 
La  invención  de  la  taberna. 

Porque  allí  llego  sediento. 
Pido  vino  de  lo  nuevo, 
Mídenlo,  dinmelo,  bebo. 
Pagólo,  y  voime  contento. 

Esto,  Inés,  ello  se  alaba. 
No  es  menester  alaballo^ 
Sola  una  falta  le  hallo. 
Que  con  la  prisa  se  aeaba. 

La  ensalada  y  salpicón 
Hizo  fin,  ¿qué  viene  ahora? 
La  morcilla :  gran  señora, 
Digna  de  veneración. 

(Qué  oronda  Tiene  y  qué  bella! 
iQué  través  y  enjundia  tiene! 
Paréceme,  Inés,  que  viene 
Para  que  demos  en  ella. 

Pues  sus,  encójase  y  entre, 
Que  es  algo  estrecho  el  camino... 
No  eches  agua,  Inés,  al  vino, 
No  se  escandalioe  el  vientre. 

Echa  de  lo  tras  añejo, 
Porque  con  mas  gusto  comas: 
Dios  te  guarde,  que  asi  tomas, 
Como  sabia,  el  buen  consejo. 

Mas  di  ¿no  adoras  y  precias 
La  morcilla  ilustre  y  rica? 
¡Gomo  la  traidora  pical 
Tal  debe  tener  especias. 

\  Qué  llena  está  de  piñones ! 
Morcilla  de  cortesanos, 
Y  asada  por  esas  manos 
Hechas  á  cebar  lechónos. 

El  corazón  me  revienta 
De  placer:  no  sé  de  tí. 
¿  Cómo  te  va?  yo  por  mí 
Sospecho  que  estás  contenta. 

Alegre  estoy  vive  Dios : 
Mas  oye  un  punto  sutil; 
¿No  pusiste  allí  un  candil? 
¿Cómo  me  parecen  dos? 

Pero  son  preguntas  viles , 
Ya  sé  lo  que  puede  ser: 
Con  ese  negro  beber 
Se  acrecientan  los  candiles. 

Probemos  lo  del  pichel, 
Alio  licor  celestial: 
No  es  el  aloquiilo  tal. 
Ni  tiene  que  ver  con  él. 

{Qué  «uávidadl  iqué  clareza ! 
¡Qué  rancio  gusto  y  olorl 
¡Qué  paladar!  iquó  color! 
Todo  con  tanta  finesa. 
Mas  el  queso  sale  i  pkza, 


1  Sevillano :  vivia  á  principios  del  siglo  17,  y  se  ignoran  las  demai  einmnstanciat  d«  sa  vida. 
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La  moradilla  va  entrando, 

Y  ambos  vienen  preguntando 
Por  el  pichel  y  la  taza. 

Prueba  el  queso,  que  es  eUremo, 
El  de  Pinto  no  le  iguala : 
Pues  la  aceituna  no  es  msfta, 
Bien  puede  bogar  su  remo. 

Haz  pues,  Inés,  lo  que  sueles, 
Daca  de  la  bota  llena 
Seis  tragos:  becha  es  la  cena, 
Levántense  los  manteles. 

Ya,  Inés,  que  babemos  cenado 
Tan  bien,  y  con  tanto  gosto, 
Parece  que  será  justo 
Volver  al  cuento  pasado. 

Pues  sabrás,  Inés  bermana, 
Que  el  portagoes  cayó  enfermo.t. 
Las  once  dan,  yo  me  duermo, 
Quédese  pera  meftana. 

OTRAS  REDONDILLAS. 

Deseáis^  stnor  Sarmiento, 
Saber  en  eetoe  mis  años, 
Sujetos  á  tantos  daños,  • 
Como  me  porto  y  sustento. 

Yo  06  lo  diré  en  brevedad, 
Porque  la  historia  es  bien  breve, 

Y  el  daros  gusto  se  os  debe 
Con  toda  puntualidad. 

Salido  el  sol  por  oriente 
De  rayos  aeompaftado. 
He  dan  un  huevo  pasado 
Por  Bgoa,  blando  y  caliente. 

Con  dos  tragos  del  qoe  suelo 
Llamar  yo  néctar  divino, 

Y  á  quien  otros  llaman  vino, 
Porqne  nos  vino  del  cielo. 

Cnando  el  Inminoso  vaso 
Toca  en  la  meridional. 
Distando  por  nn  ignal 
Del  oriente  y  del  ocaso; 

Me  dan  asada  y  cocida 
De  una  gruesa  y  gentil  ave, 
Con  tres  veces  del  suave 
Licor  que  alegra  la  vida. 

Después  que  cayendo  viene 
A  dar  en  el  mar  Esperto, 
Desamparando  el  imperio 
Que  en  este  horizonte  tiene; 

Me  suelen  dar  á  comer 
Tostadas  en  vino  mulso, 
Que  el  enflaquecido  pulso 
Restituyen  á  so  ser. 


Luego  me  cierran  la  puerta. 
Yo  me  entrego  al  dulce  sueño: 
Dormido,  soy  de  otro  dueño , 
No  sé  de  mí  niieva  cierta ; 

Hasta  que  habiendo  sol  nuevo. 
Me  cuentan  como  he  dormido, 

Y  asi  de  nuevo  les  pido, 
Que  me  den  néctar  y  huevo. 

Ser  vieja  la  casa  es  esto. 
Veo  que  se  va  cayendo : 
Voile  puntales  poniendo 
Porque  no  caiga  tan  presto. 

Mas  todo  es  vano  artiflelo : 
Presto  me  dicen  mis  males, 
Que  han  de  faltar  los  puntales, 

Y  allanarse  el  edificio. 


DE  GÜTffiRRE  DE  CETINA. 


MADRIGAL. 

Ojos  claros  serenos, 
8i  de  dnlce  mirar  sois  alabados, 
¿Porqué,  si  me  miráis,  miráis  airados? 
Si  cnanto  mas  piadosos 
Mas  bellos  parecéis  á  quien  os  mira, 
j Porque  á  mi  solo  me  minis  con  ira? 
Ojos  daros  serenos. 
Ya  que  asi  me  miráis,  miradme  al  menos. 


DE  LUIS  MARTIN. 

MADRIGAL. 

Iba  cogiendo  flores 

Y  guardando  en  la  falda 

Mi  ninfa,  para  hacer  una  guirnalda; 

Mas  primero  las  toca 

A  los  rosados  labios  de  sn  boca , 

Y  les  da  de  su  aliento  los  olores; 

Y  estaba  (por  su  bien)  entre  nna  rota 
Una  abeja  escondida^ 

Sn  dnlce  humor  hurtando} 

Y  como  en  la  hermosa 

Flor  de  los  labios  se  halló,  atrevida 
La  picó,  sacó  miel,  fuese  volando. 


SIGLO  XVII. 


poesías 


LÜPERCIO  LEONARDO  DE  ARGENSOLA. 


Lopercio  nació  en  la  ctndad  de  Barbastro  en  1563 :  estudió  filosofía  y  leyes  en  Huesca, 
y  despaes  en  Zaragoza  historia,  elocuencia  y  lenguas.  Vino  por  los  años  de  1585  á  Madrid 
de  secretario  del  duque  de  Villahermosa,  y  al  instante  se  hizo  conocer  por  sus  talentos. 
En  Madrid  compuso  las  tres  tragedias  Filis,  Itahela  y  Alejandra  representadas  con  sumo 
aplauso^  si  creemos  á  Cervantes.  La  viuda  del  emperador  Maximiliano  II  le  hiso  su  secre- 
tario, y  su  hijo  el  archiduque  Alberto  gentilhombre  de  su  cámara.  Este  nueyo  empleo  le 
obligó  á  fijarse  en  Madrid^  cuando  á  poco  después,  entrando  á  reinar  Felipe  III,  se  le 
nombró  cronista  del  reino  de  Aragón.  En  cumplimiento  de  este  encargo  emprendió  escri- 
bir los  Anales  de  aquel  pais,  y  aunque  llegó  á  tener  bastante  adelantado  este  trabajo,  se 
ignora  si  le  concluyó  y  qué  paradero  tuvo.  Entonces  vivía  en  Zaragoza  entregado  al  estu- 
dio y  á  los  placeres  del  campo :  mas  vuelto  á  Madrid  á  tiempo  qne  el  conde  de  Lemus 
partía  de  virey  á  Ñapóles,  se  le  llevó  de  secretario  del  vireinato ;  en  cuyo  empleo  vivió 
Lupercio  hasta  el  año  de  1613,  que  fué  el  de  su  muerte,  acaecida  en  Ñapóles,  teniendo 
cincuenta  de  edad.  Su  crédito  y  los  aplausos  que  disfrutó  como  hombre  público,  como 
literato  y  poeta  fueron  muy  grandes.  Se  ignora  por  qué  capricho  quemó  en  una  ocasión 
todos  sus  versos;  habiendo  quedado  solamente  los  que  estaban  en  poder  de  sus  amigos^ 
impresos  después  eon  las  poesías  de  su  hermano. 

Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  un  año  mas  joven  que  su  hermano  Lupercio,  siguió 
la  carrera  eclesiástica,  y  puede  decirse  que  en  todo  lo  demás  fué  común  la  suerte  de  los 
dos.  Unos  fueron  sus  estudios :  al  influjo  de  su  hermano  debió  ser  rector  de  ViUahermosa 
y  capellán  de  la  emperatriz^  y  seguir  á  Ñapóles  al  conde  de  Lemus.  Muerto  Lupercio,  de- 
bió al  pontífice  un  canonicato  de  Zaragoza,  y  á  los  estados  de  Aragón  que  le  nombrasen 
cronista  del  reino.  Dedicado  al  estudio  y  al  retiipo  vivió  en  aquella  ciudad  hasta  el  año 
de  1633  en  qne  murió  de  setenta  y  cuatro  de  edad.  Sus  obras  son  la  Historia  de  las  Ma- 
lucas publicada  en  1610,  los  Anales  de  Aragón  impresos  en  1630,  y  las  ittmcu  recogidas 
y  publicadas  por  el  hijo  de  Lupercio  juntamente  con  las  de  este  en  1634. 


CANCIÓN. 

A  FELIPE  II  Elf  LA  CANONIZACIÓN  DE  S.  DIEGO  ^ 

En  estas  santas  ceremonias  pías, 
A  donde  tu  piedad^  Filipo  augusto. 
Con  admirables  rayos  resplandece. 
Verás  como  dejando  el  cetro  >usto^ 


Después  de  largos  y  felices  dias, 

Al  nuevo  tronco  que  á  tu  sombra  crece, 

Nuestra  Madre  santísima  te  ofrece 

Los  mesmos  cantos,  y  la  mesma  palma ; 

Y  ya  nos  muestra  como  en  cierta  idea, 
Que  tal  quiere  que  sea 

La  gloria  entonces  de  tu  cuerpo  y  alma  : 

Y  que  al  inmenso  templo  que  dedicas 


1  Con  motivo  de  las  fiestas  que  este  monarca  co- 
lebró  en  la  canonizacioD  de  san  Biego,  el  poeta  le 
Taticina  el  mismo  honor,  y  hace  sn  apoteosis  en 
Tída,  al  modo  qne  Horacio  y  Virgilio  hicieron  la 
de  Augusto^  el  ano  al  frente  de  los  Geórgicas,  y  el 


otro  en  yarias  de  sas  odas.  No  examinaremos  aqr.i 
si  las  cualidades  de  aquel  rey  merecían  semejante 
alabanza,  y  si  esta  por  inmodesta  y  excesiva  iio 
debió  ser  usada  por  Lupercio,  ni  meaos  consentida 
y  aceptada  de  Felipe.  Estas  son  cuestiones  qne 
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AI  gran  levita,  qae  en  la  ardiente  llama 
Examinó  la  de  sa  amor  divino. 
Ha  de  venir  devoto  el  peregrino, 
No  solo  convidado  de  su  fama 
Por  contemplar  las  aras  de  oro  ricas, 
Sino  á  probar  si  á  su  congoja  aplicas 
Saludable  remedio  desde  el  cielo. 
Como  lo  das  á  todos  en  el  suelo. 
Tú,  enseñado  á  escuchar  humanos  ruegos, 

Y  á  ser  común  defensa  de  los  hombres, 
Serás  de  todos  ellos  invocado ; 

Y  justamente  uniéndose  los  nombres, 
Tendremos  dos  Filipos  y  dos  Diegos, 

Y  un  altar  solo  á  entrambos  dedicado  : 
Que  pues  has  con  tu  mano  levantado 
El  primero  que  á  Diego  se  dedica, 
Aquí  y  allá  serás  su  compañero, 

Y  ejemplo  verdadero 

De  como  Dios  también  se  comunica 

Debajo  de  la  púrpura  preciosa, 

Gomo  debajo  el  áspero  vestido ; 

Que  no  son  abreviadas,  no,  sus  manos* 

Mas  ¿de  cuál  de  tos  hechos  sobrehumanos 

Te  daremos  entonces  apellido? 

¿Si  lucirá  la  espada  rigorosa? 

¿  O  retorcido  en  tu  corona  hermosa 

Sos  hojas  tenderá  el  olivo  sacro, 

Por  propia  insignia  de  tu  simulacro? 

¿  O  si,  cuando  la  trompa  horrible  diere 
Seual  en  los  ejércitos,  y  tienda 


perleoecen  á  la  moral  y  á  la  historia,  y  nosotros 
aqoi  no  somos  mas  qne  liumanistas. 

Prestándonos  pues  como  tales  á  la  intención  y 
objeto  del  poeta  papa  calificar  su  composición,  ve- 
mos qne  la  idea  principal  que  le  sirve  como  de 
wse  es  tan  grande  como  sencilla,  y  que  el  aatop 
la  desenvnelve  y  enriqaece  con  particular  maes- 
tría. EsUs  ceremonias,  le  dice,  con  qne  celebras  á 
M  santo,  no  son  mas  que  el  preladio  de  las  que 
después  se  harán  contigo  cuando  seas  puesto  en  el 
número  de  ellos :  la  Iglesia  te  pondrá  en  sus  alta- 
res, iy  cuál  será  la  insignia  con  qne  allí  resplan- 
decerás? ¿Será  la  espada,  será  la  oliva?  ¿Tein-- 
vocará  el  soldado  en  el  combate,  el  labrador  en 
d  campo,  el  navegante  en  la  tormenta,  los  sena- 
dores en  sus  concilios?  Pero  antes  de  esto  vivirás 
felices  años,  propagará's  la  justicia,  la  paz,  y  la 
verdadera  religión  en  el  mundo,  conquistando  el 
santo  sepulcro  y  venciendo  la  idolatría.  Este  es 
el  plan  de  la  obra,  desnndo  de  sn  poesía,  y  se  ve 
la  oportonidad  que  ofrece  para  ensalzar,  al  Léroe 
cuyo  aplauso  se  propone  el  escritor,  y  como  se 
vienen  espontáneamente  á  enlazar  con  la  idea 
principal  las  virtudes  del  monarca,  sns  altos  he- 
chos,  su  gloria  entre  los  hombres,  y  la  veneracirn 
y  cnlto  qpe  de  ellos  ha  de  recibir  después  :  todo 
subordinado  á  la  intención  religiosa  y  caráctei-  de 
«anudad  que  deben  dominar  en  un  poema,  escrito 
con  motivo  de  la  canonización  de  un  santo,  y  que 
l^npcrcio  no  pierde  nnnca  de  vista,  dando  así  un 
ejemplo  excelente  de  unidad  y  variedad. 

En  la  inrencion  pnes  y  en  el  artificio  poético 


La  roja  cruz  el  viento  en  las  banderas ; 

Y  de  la  muerte  la  visión  horrenda 
Envuelta  en  polvo  y  humo  discurriere 
Por  medio  las  escuadras  y  armas  fieras. 
Tu  nombre  ha  de  sonar  en  las  primeras 
Voces,  que  diere  la  española  gente 
Pidiendo  por  tu  medio  la  victoria  p 

d  O  si  querrás  la  gloria 
De  ser  en  los  concilios  presidente 
Donde  se  trate  del  gobierno  humano. 
Del  cual  nos  dejas  admirable  ejemplo? 
¿  O  si  será  mas  propio  que  el  piloto 
Cuando  luchare  con  el  Euro  y  Noto 
Prometa  ronco  visitar  tu  templo, 

Y  allí  colgar  las  velas  por  su  mano  T 

c'  O  que  en  tu  protección  el  rubio  grano 
K\  labrador  envuelva,  y  te  suplique 
Que  por  tu  medio  Dios  lo  multiplique? 

Primero  vi?irás  felices  años 
Introduciendo  por  el  ancho  mundo 
La  santa  paz,  y  la  justicia  unidas, 

Y  gemirá  Pintón  en  el  profundo 

De  ver  por  tí  deshechos  los  engaños, 

Y  á  Dios  tantas  naciones  convertidas. 

Y  que  las  escrituras  no  entendidas 
Como  el  otro  Filipo  les  declaras. 
Teme  también,  y  no  sin  causa,  viendo 
Lo  que  hoy  estás  haciendo, 

Qae  á  mayores  empresas  te  preparas, 

Y  que  si,  por  honrar  la  sepultura 


esta  obra  es  un  modelo  digno  de  ser  muy  estudia- 
do por  la  juventud.  La  serie  de  pensamientos  y  de 
imágenes  con  qne  el  asunto  está  desempeñado  es 
también  digna  de  todo  aplauso.  Tú  entenado  á 
excttchar  httmanoa  ruegoa^  es  nn  pensamiento  per- 
fectamente aplicado  á  un  rey,  que  solo  abandona  su 
trono  en  la  tierra  para  ocupar  otro  en  el  cielo,  y 
que  por  ello  no  deja  de  oír  las  plegarias  de  los 
hombres  sirviéndoles  de  protector  y  amparo.  La ' 
estancia  tercera  es  todavía  mejor,  y  la  vida,  el  mo- 
vimiento y  el  arboroto,  por  decirlo  así,  qne  hay  en 
aquellos  versos,  O  si  cuando  la  trompa,  etc.,  rom- 
pen tan  felizmente  el  paso  grave  y  magestuoso  de 
la  canción,  que  este  trozo  ha  sido  justamente  aplau- 
dido en  todos  tiempos  de  los  inteligentes,  y  aun 
al  menos  versado  en  estos  estudios  le  hacen  una 
agradable  y  viva  impresión  en  la  fantasía  y  en  el 
oído. 

Es  lástima  qne  tan  bella  y  excelente  poesía  esté 
salpicada  con  algunos  versos  bajos  y  vulgares, 
tales  como  estos  : 


Nuestra  madre  santísima  le  ofrece  — 
Tendremos  dos  Filipos  y  dos  Diegos— 
Lo  que  hoy  estás  haciendo, 

y  otros  de  ignal  llaneza  qne  son  pura  prosa.  No  sé 
tampoco  si  está  absolutamente  bien  traída  la  se- 
mejanza de  Felipe  II  con  Gedeon;  y  el  recuerdo 
de  la  insignia  del  Toisón  de  Oro  qne  el  rey  lleva 
al  pecho,  podrá  á  algunos  parecer  ingenioso,  pe- 
ro no  es  ciertamente  ni  bello  ni  oportuno. 
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De  Diego,  das  de  ta  piedad  tal  muestra. 
Por  quitar  al  tirano  la  de  Criato 
Has  de  dar  on  ejemplo  nanea  visto, 
Y  derribar  sus  ídolos  tu  diestra, 
Yeneiendo  en  medio  de  la  noehe  oscura 
Como  el  gran  Gedeon;  pues  en  tí  dura 
La  insignia  del  vellón,  con  qne  Dios  quiso 
Darle  de  la  victoria  cierto  aviso. 

Canción,  el  ser  humilde  no  te  espante, 
Qae  es  hoy  fiesta  de  humildes,  y  se  precia 
De  ser  su  amparo  el  rey  mayor  del  suelo : 
Bien  puedes  atreverte,  pues  el  celo 
Hace  precioso  el  don,  y  se  desprecia 
Aunque  raro  y  costoso  el  arrogante. 
Has  pues  se  me  permite  que  yo  cante 
Entre  los  cisnes  del  famoso  Henares, 
Mucho  harás  si  de  humilde  te  preciares. 

CANCIÓN. 

Alivia  sus  fatigas 
El  labrador  cansado, 
Cuando  su  yerta  barba  escarcha  cubre. 
Pensando  en  las  espigas 
Del  agosto  abrasado, 

Y  en  los  lagares  ricos  del  octubre  : 
La  hoz  se  le  descubre 

Cuando  el  arado  apaña, 

Y  con  dulces  memorias  le  acompaña. 
Carga  de  hierro  duro 

Sus  miembros,  y  se  obliga 
El  joven  al  trabajo  de  la  guerra  : 
Huye  el  ocio  seguro ; 
Trueca  por  la  enemiga 
Su  dulce,  natural  y  amiga  tierra; 
Mas  cuando  se  destierra, 
O  al  asalto  acomete, 
Mil  triunfos  y  mil  glorias  se  promete. 
La  vida  al  mar  confia, 

Y  á  dos  tablas  delgadas 

El  otro,  que  del  oro  está  sediento ; 
Escóndesele  el  dia, 

Y  bis  olas  hinchadas 

Suben  á  combatir  el  firmamento  : 
El  quita  el  pensamiento 
De  la  muerte  vecina, 

Y  en  el  oro  le  pone  y  en  la  mina. 
Deja  el  lecho  caliente 

Con  la  esposa  dormida 
El  cazador  solícito  y  robusto : 
Sufre  el  cierzo  inclemente, 
La  nieve  endurecida, 

Y  tiene  de  sn  afán  por  premio  Jnsto 
Interrumpir  el  gusto, 

Y  la  paz  de  las  fieras 

En  vano  cautas,  fuertes  y  ligeras. 

Premio  y  cierto  fin  tiene 
Cualquier  trabajo  humano, 

Y  el  uno  llama  al  otro  sin  mudanza : 
El  invierno  enUetiene 


La  opinión  del  verano, 

Y  un  tiempo  sirve  al  otro  de  tamplanu. 
El  bien  de  la  esperanza 

Solo  quedó  en  el  suelo, 

Cuando  todos  huyeron  para  el  cielo. 

Si  la  esperanza  quitas, 
¿  Qué  le  dejas  al  mundo? 
Su  máquina  disuelves  y  destruyes: 
Todo  lo  precipitas 
En  olvido  profundo, 

Y  del  fin  natural,  Flérida,  huyes : 
Si  la  cerviz  rehuyes 

De  los  brazos  amados, 

¿  Qué  premio  piensas  dar  á  los  cuidados? 

TERCETOS. 

DESCRIPCIOM  DE  ARAN  JUEZ. 

Hay  un  lugar  en  la  mitad  de  España 
Donde  Tajo  á  Jarama  el  nombre  quita, 

Y  con  sus  ondas  de  cristal  lo  baña : 

Que  nunca  en  él  la  yerba  vio  marchita 
El  sol,  por  mas  que  al  etiope  encienda, 
O  con  su  ausencia  hiele  al  duro  escita; 

O  que  naturaleza  condescienda^ 
O  que  vencida  deje  obrar  al  arte, 

Y  serle  en  vano  superior  pretenda : 

Al  fin,  jamas  se  ha  visto  en  esta  parle 
Objeto  triste,  desnudo  el  suelo, 
O  cosa  que  de  limite  se  aparte. 

Contrarias  aves  en  conforme  vuelo 
Los  aires  cortan,  y  en  iguales  puntas; 
Las  plantas  suben  alabando  al  cielo. 

Las  fieras  enemigas  aquí  juntas 
Forman  una  república  quieta. 
Mezclándose  en  sus  pastos  y  en  sus  juntas ; 

Sin  temer  que  el  lebrel  las  acometa, 
O  hiera  el  plomo  con  terrible  estruendo, 
O  con  mortal  silencio  la  saeta. 

Las  fuentes  cristalinas,  que  subiendo 
Contra  su  curso  y  natural  costumbre, 
Están  los  claros  aires  dividiendo, 

Rocían  de  los  árboles  la  cumbre, 

Y  bajan,  á  las  nubes  imitando, 
Forzadas  de  su  misma  pesadumbre, 

Sobre  las  bellas  flores,  que  adornando 
El  suelo  como  alfombras  africanas. 
Las  están  con  mil  lazos  esperando. 

Las  calles  largas  de  álamos  y  llanas, 
Envidia  pueden  dar  á  las  ciudades 
Que  están  hoy  de  las  suyas  mas  ufanas. 

¿  Pues  quién  podrá  contar  las  amistades 
Con  que  las  plantas  fértiles  se  prestan, 

Y  templan  sus  contrarias  calidades? 
Y  como  no  se  impiden  ni  molestan 

Por  ver  sn  fruta  en  extrangeras  hojas, 
Ni  del  agravio  apelan  y  protestan ; 

Como  tú,  frágil  hombre,  que  te  enojas 
Si  tener  ves  al  otro  lo  que  es  tuyo. 
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Y  con  rabia  lo  usurpas  y  despojas. 
Comunica  el  gran  Tajo  el  humor  suyo 

A  cualquier  de  los  árboles  do  llega^ 
Sin  atender  si  es  hijo  propio,  ó  cuyo: 

Al  huésped  no  sus  alimentos  niega, 
Ni  al  natural  desecha,  y  así  hace 
Corona  rica  de  su  hermosa  vega. 

Si  la  región  remota  ye  que  aplace 
Alguna  planta  suya  en  esta,  luego 
La  envía,  y  á  su  dueño  satisface. 

Y  asi  la  que  se  jacta  de  que  ai  fuego 
De  los  templos  da  olores,  no  es  mas  rica, 
Ni  la  fingió  ningún  latino  ó  griego. 

Cualquiera  aquí  su  condición  aplica, 
Aunque  su  origen  traiga  de  otra  parte 
Do  el  sol  menos  ó  mas  se  comunica. 

Suple  la  falta  de  la  tierra  el  arte, 

Y  del  calor  con  limite  y  del  hielo 
Aquello  que  conviene  les  reparte. 

Hay  planta  que  miró  en  su  patrio  suelo 
£i  sol  al  mismo  tiempo  que  la  luna 
En  este  mira  en  la  mitad  del  cielo : 

Y  no  por  esto  siente  falta  alguna 

De  la  virtud,  que  tuvo  allá  en  su  tierra, 
Gomo  si  aquella  y  esta  fuesen  una: 

La  cual  en  senos  cóncavos  encierra 
Las  aguas  usurpadas  al  gran  rio. 
Donde  los  peces  viven  sin  ver  guerra. 

Pudiera  en  cada  cual  un  gran  navio 
De  aquellos  que  á  Neptuno  son  mas  graves. 
Navegar  sin  temor  iie  hallar  bajío  : 

Mas  solamente  aquí  navegan  aves 
De  aquellas  que  á  la  muerte  se  aperciben 
Con  cantos  apacibles  y  suaves. 

Aquí  redes  y  engaños  se  prohiben, 

Y  así  discurren  sin  temor  las  fieras, 

Y  i  los  hombres  pacíficas  reciben. 

La  hermosura  y  la  paz  de  estas  riberas 
ÍM  hace  parecer  á  las  que  han  sido 
En  ver  pecar  al  hombre  las  primeras. 

Alxase  al  lado  del  jardín  florido 
Con  cuatro  hermosas  frentes  una  casa. 
Que  nunca  el  sol  su  semejante  ha  herido. 

Del  alto  chapitel  hasta  la  basa 
Ninguna  imperfección  hallarse  puede. 
Si  el  gran  Vitruvlo  ynelve,  y  la  compasa. 

Pues  lo  interior,  queá  lo  exterior  excede 
En  materia  y  en  arte,  que  tal  sea 
Con  esto  solo  declarado  quede : 

Que  nuestro  gran  Filipo  dio  la  idea, 

Y  en  ella  sus  cuidados  deposita. 
Cuando  su  corte  deja  y  se  recrea. 

Que  puesto  que  los  hombros  jamas  quita 
Del  peso  con  que  Atlante  desmayara, 
Con  eso  lo  aligera  y  faeilita. 

Los  árboles,  las  aves,  la  agua  clara 
En  este  verde  sitio  son  testigos 
De  las  heroicas  obras  que  prepara : 

Del  modo  oon  que  trasa  los  castigos 
A  la  cenrls,  que  huyó  del  yugo  santo, 


El  premio  regalando  á  los  amigos. 

Las  aves  mezclan  su  acordado  canto 
Entre  los  dulces  y  ásperos  decretos, 
Que  han  de  poner  despnes  al  mundo  espanto. 

Y  aquellos  profundísimos  secretos. 
Que  á  los  ausentes  príncipes  desvelan, 

Y  les  tienen  los  ánimos  inquietos; 
Aquí  con  los  ministros  se  rebelan, 

Y  el  templo  del  gran  Jano  se  abre  ó  cierra. 
Los  pueblos  se  castigan  ó  consuelan; 

Y  la  espantable  y  poderosa  guerra 
Aguarda  que  de  aquí  le  den  materia 
Para  cubrir  de  sangre  el  mar  y  tierra. 

Mas  no  dentro  los  límites  de  Iberia, 
Donde  la  paz  y  la  justicia  santa 
Previenen  con  cuidado  á  tal  miseria. 

Aquí  se  engendra  el  rayo,  mas  no  espanta 
Sino  al  loco  Nembrot,  que  contra  el  cielo 
Muros  de  barro  frágiles  levanta. 

Filipo,  tú  también,  que  del  abuelo 

Y  padre  emulación  gloriosa  al  mundo 
Prometes,  y  en  su  pérdida  consuelo ; 

Mientras  tu  padre  con  saber  profundo, 

Y  tu  niñez  te  excusan  del  trabajo. 
Entre  esas  flores  andas  vagabundo. 

Tiempo  vendrá  que  no  te  ofrezca  Tajo 
En  su  ribera  conchas  mas  caballos, 
De  aquellos  que  lo  beben  mas  abajo  : 

Y  que  tú  y  esos  niños  tus  vasallos 
Armados  convirtáis  en  gruesas  lanzas 
Las  que  agora  jugáis  de  tiernos  tallos. 

Entonces  cumplirás  las  esperanzas 
Que  das  de  tu  valor,  dejando  libres 
A  los  que  dan  agora  del  fianzas ; 

Y  ya  la  Grecia  espera  que  la  libres. 
Que  abras  el  paso  del  sepulcro  santo, 

Y  que  la  espada  en  su  defensa  vibres. 
¡  O  temeraria  lira !  ¿  porqué  tanto 

El  punto  subes,  que  entre  el  son  horrendo 
De  las  trompetas  suena  ya  mi  canto? 

Vuélveme  á  la  ribera,  donde  viendo 
Estaba  con  el  principe  á  su  hermana, 
Rayos  de  luz  y  flechas  despidiendo : 

Tal  en  el  monte  Cintio  á  su  Diana 
Rodeada  de  vírgenes  hermosas 
Fingió  la  antigüedad  en  forma  humana. 

No  huyen,  no,  las  fieras  temerosas ; 
Mas  antes  como  victimas  sagradas 
Se  ofrecen  á  sus  flechas  poderosas. 

Las  flores  del  divino  pié  pisadas 
Ya  miran  con  desprecio  á  las  estrellas, 

Y  son  de  las  estrellas  envidiadas  : 

Y  puesto  que  la  esperan  gozar  ellas, 

Y  saben  que  en  el  mundo  su  presencia 
Las  hace  con  los  hombres  menos  bellas 

La  detienen  acá  con  su  influencia,  i 

Y  proponen  su  daño  y  su  deseo 
Forzadas  de  la  eterna  Providencia... 
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SÁTIRA  1. 

CONTRA  LA  MABQUESILLA. 

Muy  bien  semueatrafFlora^  que  no  tienes 
Dcsta  mi  condición  noticia  cierta, 
Pues  piensas  enmendaiia  con  desdenes. 

Tú  pensarás  que  guardaré  tu  puerta 
Desde  que  se  recogen  las  gallinas, 
Hasta  que  el  roncp  gallo  las  despierta  : 

Y  que  cuando  á  las  horas  matutinas 
Se  levantan  los  frailes,  y  durmiendo 
Tus  émulos  están  y  tus  vecinas, 

Me  estaré  yo  en  la  calle  consumiendo, 

Y  por  el  agujero  de  la  llave 

Lo  que  en  tu  casa  tienes  inquiriendo  : 

Y  que  te  sufriré  después  muy  grave 
Pidiéndote  perdón,  porque  me  seas 
Afable  como  sueles  y  suave. 

Pues  porque  si  lo  crees,  no  lo  creas, 

Y  sepas  que  no  ignoro  con  quien  trato, 
Es  bien  que  mis  odiosos  versos  leas. 

Aquí  verás  un  natural  retrato 
De  nuestras  diferentes  condiciones. 
Por  mas  que  tú  lo  encubras  con  recato. 

Agora  me  parece  que  te  pones 
Mucho  mas  colorada  que  tu  saya^ 

Y  me  das  un  millón  de  maldiciones. 
Diciendo  que  primero  que  me  vaya, 


Quedarás  satisfecha  de  la  injuria. 
Aunque  dificultades  cien  mil  haya. 

Y  yo  por  todo  el  oro  que  Liguria 
A  España  con  usuras  arrebata, 

No  quiero  hacerme  digno  de  tu  furia : 

Ni  quiero  dar  mi  vida  tan  barata, 
Ni  ver  del  africano  la  frontera, 
Cosa  que  por  tu  causa  alguno  trata. 

Escríbate  pues  sátiras  quien  quiera, 
Que  yo  alabanzas  solas  quiero  darte, 
Hasta  que  tú  te  canses,  ó  yo  muera. 

Ya,  ya  me  tienes,  Flora,  de  tu  parte, 
Que  como  tus  costumbres  amo  tanto, 
Mudable  soy  también  por  imitarte. 

Quiero  dejar  la  pluma,  que  me  espanto 
De  ver  ese  furor  tras  ordinario, 
Y  dar  de  contrición  señal  con  llanto. 

Pero  tengo  conmigo  un  tu  contrario, 
Que  tiene  prometido  defenderme 
Contra  el  poder  de  Jerges  y  de  Darlo  5 

Y  no  me  da  lugar  de  recogerme, 
Antes  con  amenazas  me  provoca : 
Dios  sabe  si  ofenderte  es  ofenderme. 

Pero  no  puedo  mas,  mi  fuerza  es  poca; 
Tú  no  me  defendieras  del  que  digo 
Siquiera  con  el  aire  de  la  boca. 

Y  pues  he  de  cobrar  un  enemigo, 
Escojamos  de  dos  el  menor  daño : 
Demás,  que  la  razón  y  verdad  sigo. 

En  el  mas  fértil  mes  de  todo  el  año, 


1  Las  costumbres  de  an  pueblo  consideradas  ge- 
neralmente 7  en  abstracto,  no  son  otra  cosa  que 
el  conjunto  de  las  opiniones  y  hábitos  de  cada 
familia;  y  la  historia  que  no  juzga  por  lo  común 
á  los  hombres  sino  por  sus  actos  públicos ,  no  se 
interna  en  lo  secreto  de  las  casas  para  buscar  en 
1^  acciones  privadas  de  los  individuos  el  origen  de 
la  moral  pública.  De  este  eiámen  y  oficio  se  han 
encargado  la  comedia  y  la  sátira,  la  una  poniendo 
en  acción  las  costumbres  para  reformarlas  con  el 
espectáculo  de  su  movimiento,  su  contraste  y  sus 
extravíos,  la  otra  zahiriéndolas  ya  con  el  azote  del 
escarnio,  ya  con  el  rayo  de  la  indignación.  £n 
España  como  en  Roma  la  sátira  nació  de  la  come- 
dia :  y  asi  como  allá  Planto  y  Terencio  precedie- 
ron á  Horacio  y  Lucilio,  aquí  también  la  Celestina 
y  demás  dramas  compuestos  á  su  ejemplo  prece- 
dieron á  Mendoza,  los  Argensolas,  Quevedo  y  de- 
mas  satíricos  de  los  siglos  posteriores.  Los  dos  her- 
manos son  sin  duda  los  principes  de  este  género 
entre  nosotros;  y  esta  sátira  contra  la  Marqnesilla 
es  una  de  las  mas  célebres  que  tenemos,  dirigida 
á  poner  de  manifiesto  los  vicios  de  estas  mugeres 
perdidas,  que  seducen  y  corrompen  la  juventud, 
devoran  los  patrimonios  y  destruyen  la  paz  de  las 
familias.  Se  cree  bastante  generalmente  que  hubo 
realmente  una  dama  cortesana  de  aquel  nombre, 
en  quien  plugo  á  Lupercio  acumular  todos  los  gol- 
pes de  su  invectiva,  y  á  quien  atribuyó  todos  los 
rasgos  característicos  del  vicio  que  se  propuso  cas- 
tigar. Gomo  quiera  que  sea,  el  pincel  de  Argensola 
siempre  puro  y  decente  sabe  correr  por  un  asunto 


tan  ocasionado  y  difícil,  sin  rozarse  jamas  con  nna 
imagen  obscena,  ni  tropezar  con  una  palabra  toipe. 
Su  obra  tan  suelta  y  festiva  como  natoral,  es  nn 
dechado  de  documentos  indirectos  para  precaver 
la  juventud  de  los  Tiles  artificios,  de  la  avaricia 
sórdida,  y  del  infame  y  disimulado  liberlinage.  U 
ironía  que  reina  en  ella  es  tan  sostenida  como 
amarga,  y  sus  versos  corren  con  la  fluidez  de  un 
rio  que  sin  tropiezo  y  sin  estorbo  se  desliza  por  una 
pendiente  suave.  Otros  poetas  nuestros  se  han 
ejercitado  en  el  mismo  argumento,  entre  ellos  Jío- 
regui  en  sn  sátira 

Bien  pensarás,  o  Lidia  eogaSadora, 

y  Quevedo  en  la  que  empieza 

Pnei  mas  me  quieres  cuervo  qoe  no  ciine, 

pero  ninguno  de  ellos  le  ha  tratado  con  la  superio- 
ridad que  Lupercio.  Jáuregui,  culto  y  urbano  como 
siempre,  y  menos  prolijo,  es  débil  y  fiio:  QaevMO 
mas  libre  y  mordaz,  es  al  mismo  tiempo  infinita- 
mente menos  puro  y  delicado.  Esta  sátira,  en  fin, 
seria  perfecta  en  sn  clase  por  el  tono,  por  la  veri- 
ficación, y  por  la  facilidad  y  maestría  de  sn  desem- 
peño, si  no  se  debilitase  algún  tanto  por  su  excesiva 
extensión.  £1  asunto  limiUdo  al  aspecto  en  que  el 
poeta  le  concibe,  no  valia  la  pena  de  emplea"* 
tantos  versos  en  él. 

Est  brevltate  opus  nt  cvmt  senlanelt,  oeaM 
Impedlat  ?erbis  lassas  oneranUbni  anrei. 
HoR. 
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O  Flora»  yo  te  vi,  que  no  debiera, 
Aunque  no  ha  resultado  dello  engaño. 

Y  luego^  como  frágil  y  ligera. 
Antes  de  conocerme  ni  yo  hablarte. 
Me  descubriste  ser  tu  pecho  cera. 

Mas,  como  sé  de  Ovidio  mal  el  arte, 
No  procuré  poner  en  Troya  el  fuego, 
Aunque  te  y  i  contenta  descuidarte. 

Hubo  manjares^  y  tras  ellos  juego;    • 

Y  como  vi  colgar  allí  la  hiedra^ 
El  vino  reputé  por  malo  luego. 

A  todo  estuve  cual  si  fuera  piedra, 
Tan  fuera  de  pensar  en  tus  amores, 
Como  Hipólito  estuvo  en  los  de  Fedra. 

Mil  veces  repetiste  mis  loores» 
Que  en  tí  los  engendró  mi  negra  fama^ 
(Díceslo  así,  y  es  bien  que  así  lo  dores} : 

Y  para  declararme  que  eres  dama 
Tan  grave  que  la  corte  señorea, 

O,  por  mejor  decir,  quema  tu  llama ; 
Como  quien  confesar  algo  desea, 

Y  lo  quiere  decir  por  negativa. 
Para  que  lo  contrario  se  le  crea ; 

Así  me  declaraste  cdan  esquiva 
Con  grandes  cortesanos  habías  sido, 
A  quien  de  libertad  tu  valor  priva. 

Tras  esto  me  juraste  haber  venido 
Al  lugar  donde  estabas  por  hablarme, 

Y  la  visita  falsa  haber  fingido. 
Pensaste,  no  lo  dudo,  colocarme 

Encinu  de  los  cuernos  de  la  luna, 
(Y  aun  por  ventura  dellos  adornarme). 

Jamas  infante  tierno  de  la  cuna 
Oyó  tan  dulces  nombres  repetidos 
De  su  madre  con  besos  importuna, 

Como  yo  los  oí,  pero  fingidos. 
Solo  para  cubrir  las  cautas  redes, 
Con  que  á  tantos  enredas  los  sentidos. 

Sin  preceder  servicio  hacer  mercedes 
Dará  que  sospechar  á  quien  no  sea 
De  los  con  quien  hacer  tu  labor  puedes. 

Créame  quien  lo  oyere,  ó  no  me  crea, 
Digo  que  sospeché,  sospeché,  digo, 
Viéndote  tan  afable,  sin  ser  fea. 

Mas  soy  de  ingratitud  tan  enemigo, 
Que  por  corresponder  al  beneficio, 
Agradecido  me  mostré  contigo.  ^ 

Bubo  también  en  ello  su  artificio; 
Porque  seque  resbala  fácilmente 
En  tales  ocasiones  el  juicio : 

Y  tú  te  imaginabas  suficiente 

A  poderme  llevar,  como  de  rienda, 
A  todos  tus  antojos  obediente. 

Así  lo  creo  yo,  porque  mi  hacienda 
Es  menos  que  el  tesoro  veneciano, 

Y  otro  tanto  ha  de  dar  quien  te  pretenda. 
Al  fin,  como  si  fuera  yo  aldeano 

Que  se  admira  de  ver  con  perlas  y  oro 
La  gorra  del  soberbio  cortesano, 
Asi  me  descubriste  tu  tesoro, 


(Esto  disimulando,  como  acaso, 

Y  sin  perder  allí  de  tu  decoro). 
¿Hubo  bajilla  por  ventora,  ó  vaso. 

Que  delante  de  mi  no  te  sirviese. 
Buscando  tú  ocasión  á  cada  paso? 

Y  porque  tus  esclavas  todas  viese, 

Y  que  son  siervas  libres,  ó  prestadas. 
Como  soy  malicioso,  no  creyese ; 

Todas  delante  mí  fueron  llamadas, 

Y  por  cierto  descuido  no  muy  grande 
Con  ásperas  palabras  afrentadas. 

No  hay  mayordomo  necio  que  asi  mande 
En  casa  de  un  señor  á  las  sirvientes, 

Y  en  guerra  con  aquellos  y  estos  ande, 
Gomo  tú  con  tus  siervas  diligentes,  , 

Solo  para  mostrar  tu  preeminencia. 
Haciendo  ostentación  con  los  presentes. 

Mandábaste  traer  en  mi  presencia 
(Sin  haber  menesterlas)  tus  arquillas 
De  menos  oro  llenas  que  apariencia. 

Estaba  la  esclavina  de  rodillas. 
En  tu  imaginación,  de  mi  notada 
Por  una  de  las  siete  maravillas. 

\0  Flora,  como  estabas  engañada  I 
Que  entonces  el  eunuco  revolvía 
(Comedia  de  Terencio  celebrada] ; 

El  cual  en  sus  ejemplos  me  decía. 
Que  desean  las  damas  de  tu  trato 
Las  esclavas  tener  que  Tays  tenia : 

Y  que  soléis  comprarlas  muy  barato  i 
Que  un  ignorante  Fedria  las  presenta 
En  competencia  de  un  Trason  bravato. 

¡Mira  cuan  al  revés  salió  tu  cuenta ! 
Que  lo  que  tú  por  honra  descubrías. 
En  mí  se  convirtió  para  tu  afrenta. 

Y  cuando  mas  compuesta  te  ponías. 
Como  quien  va  mirándose  la  sombra. 
Conmigo  de  tu  crédito  perdías. 

No  pienses,  si  lo  piensas,  que  me  asombra 
Un  lecho  de  damasco  granadino, 

Y  á  un  lado  y  á  otro  la  morisca  alfombra : 
Que  soy,  si  no  lo  sabes,  adivino, 

Y  no  tienes  un  clavo  ni  una  hebilla 
Que  no  sepa  de  dónde  y  cómo  vino. 

Yéoie  santiguar  con  maravilla 
De  esto  que  voy  diciendo ;  pues  no  dudes 
Que  fábula  ser¿  en  esta  villa. 

Sabrá,  quien  no  las  sabe,  tus  virtudes, 
Las  cuales  te  sustentan  todo  el  año, 
Aunque  ya  vendrá  tiempo  en  que  las  sudes. 

Quiero  vender  al  mundo  desengaño. 
Que  aunque  es  poca  la  gente  que  lo  entiendat 
Sé  que  te  puedo  hacer  no  poco  daño  : 

Y  que  si  por  tu  mal  abro  mi  tienda, 
La  tuya  quedará  tan  abatida. 

Que  un  ochavo  en  un  año  no  se  venda. 

Mas  tengo  condición  tan  comedida. 
Que  no  quiero  quitarte  la  ganancia. 
Contando  los  enredos  de  tu  vida. 

En  ti  tienda  sus  redes  la  ignorancia, 
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Para  los  que  pidieren  á  sus  padres 
De  su  porción  debida  la  sustancia. 
A  estos  muerdas,  y  á  los  otros  ladres: 

Y  por  ver  á  sus  hijos  lastimados, 

Te  den  su  maldición  doscientas  madres. 
Tengas  mil  hombres  Tiejos  engañados, 
En  sus  canudas  barbas  te  regates, 
Haciendo  rica  presa  en  sus  ducados : 

Y  á  otros  que  se  precian  de  leales, 
Con  vanos  favorciilos  entretengas , 

Y  pesques  mas  de  espacio  sus  refties. 
Con  los  que  veas  ardientes,  le  detengas, 

Y  con  los  que  veas  tibios  te  apresuras, 

Y  á  todos  en  común  enredo  tengas. 
Delante  de  tu  madre  te  mesures, 

Fingiendo  que  las  temes,  y  que  ignota 
Los  favores  que  das,  7  asi  lo  jures. 

Y  si  te  vieres  tola,  bella  Flora, 

Y  el  necio  sin  pagarte  se  desmanda, 

Di  luego,  ¡ay  Dios,  que  sale  mi  señora! 

Y  cuando  veas  al  triste  que  se  ablanda, 
Lleguen  el  portugués  con  el  Joyero^ 

Este  con  oro,  el  otro  con  holanda, 

Dirás^  como  los  médicos,  no  quiero, 
Alargando  la  mano  á  la  presea 
Con  que  te  esté  rogando  el  majadero. 

Y  dirás^  como  sueles,  si  desea 
Ser  tu  favorecido,  que  dé  muestra 
En  donde  su  afición  mejor  se  vea. 

Ayúdete  tu  madre  6  ta  maestra, 
Dándote  mil  recaudos  al  oido 
(Lección  de  todo  punto  propia  vuestra). 

Estése  el  otro  necio  sin  sentido, 
Mientras  habíais  vosotras  muy  compuesto, 
0^  como  acá  decimos,  muy  corrido : 

Que  no  me  quiero  yo  poner  en  esto, 
Ni  descubrir  tus  faltas  en  la  calle. 
Pues  se  descubrirán  por  si  tan  presto. 

f^ero  no  será  bien  que  sufra  y  calle 
Cierto  tributo,  censo  ó  alcabala, 
Pues  tú  no  te  avergüenzas  de  cobralte. 

Cuando  sale  quien  digo  de  la  sala^ 
Le  vuelves  á  llamar  con  gran  caricia 
O  sales  tú  con  él  hasta  la  csi^ala : 

Y  allí,  disimulando  tu  codicia. 
Le  pides  nn  catátogo  de  cosas, 
Como  si  las  debiera  por  justicia. 

Él,  ambas  las  mejillas  hechas  rosas, 
Arrepentido  ya  de  verse  en  ello 

Y  de  emprender  empresas  tan  costosas, 
tio  sabe  qué  decir,  que  tiene  el  cuello 

Ceñido  con  tus  brazos,  y  los  ojos 
Clavados,  por  su  mal,  en  tu  cabello. 
Quiere  satisfacer  á  tus  antojos; 

Y  quisiera  también  á  menos  costa 
Comprar,  pues  que  se  venden^  los  despojos. 

Imaginasle  tú  la  bolsa  angosta, 
O  por  ser  muy  avaro  ó  por  ser  pobre, 
Personas  de  quien  huyes  por  la  posta : 

Y  para  hacer  sudar  por  fueiza  al  robre, 


O  como  buen  artiQce  en  la  piedra 
Tocando^  conocer  si  es  oro  ó  cobre. 

Enmarañaste  del  cual  verde  hiedra 
(No  te  comparo  mal,  pues  que  se  dice 
Que  nunca  el  árbol  que  la  tiene  medra], 

Diciendo:  buena  prueba:  señor,  hice 
De  vuestra  fe,  si  no  fingida,  tibia, 
Con  que,  para  mi  mal,  me  satisfice, 

Si  yo  os  mandara  humedecer  la  Libia, 
Si  oponer  vuestros  hombros  á  la  carga 
Queen  los  de  Atlante  nunca  el  tiempo  alivia; 

Su  peregrinación  pidiera  larga, 
Donde  estuviera  en  duda  el  volver  vivo, 
O  cierta  en  el  progreso  vida  amarga; 

¿Pudiérades  estar  mas  pensativo? 
¿  Pudiérades  dudar  de  tal  manera, 

Y  mostraros  conmigo  mas  esquivo? 
Pues  yo  sé  bien  alguno,  que  quisiera, 

Y  como  que  quisiera,  que  pag<ira. 
Porque  lo  que  á  vos  pido,  le  pidiera: 

Que  ni  tan  pobre  soy,  til  tan  avara, 
Que  por  necesidad,  ó  por  codicia 
En  cosa  tan  pequeña  reparara. 

Mal  de  mi  condición  tenéis  noticia : 
Que^  aunque  no  lo  trujérades  tan  presto, 
No  os  sacara  yo  prendas  por  justicia. 

Pero  no  reparemos  mas  en  esto: 
Solo  vivid  seguro  de  que  os  amo, 

Y  que  no  me  seréis  jamas  molesto. 

El  triste  ya  cual  pece  asido  al  hamo, 
O  como  ciego  pájaro,  que  viene 
Llamado  con  el  sol  de  so  reclamo, 

Ni  en  dudas,  ni  en  peligros  se  detiene; 
Quiere  tomar  prestado  ó  con  usura. 
Sin  ver  si  de  pagarlo  modo  tiene. 

Promete  allí  sin  tasa^  ni  cordura, 

Y  niega,  que  jamas  dudase  en  algo, 

Y  aun,  para  ganar  crédito,  lo  jura. 
Así  lo  creo  yo  de  un  noble  hidalgo. 

Respondes  tú,  soltando  la  cadena. 
Que  quisiera  yo  mas  la  de  mi  galgo. 

Atraviésase  luego  IMagdalena, 
Pide  para  chapines,  ó  una  toca, 

Y  tu  page  de  lanza  pide  estrena. 

A  aquella  tú  le  dices,  calla  loca,     [ves? 

Y  á  este  otro,  ¿tú,  rapaz,  también  te  atre- 

Y  por  detras  les  señas  con  la  boca. 

Ni  á  la  carne  se  da  tal  priesa  el  jueves, 
Como  le  dais  vosotras  entre  dientes. 
Diciendo,  pagarás  lo  que  no  debes. 

O  tú,  que  con  pagarlo  no  lo  sientes, 

Y  cansarás,  pidiéndolo  prestado 
Después  á  tus  amigos  y  parientes: 

Si  alguna  vez  ó  veces  has  pasado 
De  Aragón  á  Castilla,  y  en  los  puertos 
Del  uno  y  otro  reino  registrado, 

A  donde  los  derechos  hacen  tuertos, 

Y  con  decreto  y  orden  de  justicia 
Roban  en  los  poblados  y  desiertos : 

A  donde  puede  tanto  la  codicia 
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Que  no  son  tan  mudables  TeneciaDOs, 
Cuando  á  alguno  prometen  su  amicida: 

Como  aquellofl  ladrones  y  viUanoe 
En  olvidar  al  rey,  si  el  caminante 
Los  pone  de  sus  armas  en  las  manos: 

Conocerás  agora^  ó  adelante. 
Que  ea  mayor  el  trabajo  que  se  pasa 
Con  Flora,  de  quien  andas  ciego  amante. 

Y  tú ,  Flora,  también  modera  y  tasa, 
Los  derechos  tiránicos  que  llevas 

De  entradas  y  salidas  de  tu  casa; 

Pues  solamente  deben  ropas  nuevas 
Al  entrar  por  los  puertos  el  derecho, 
Y  no  aera  rason  que  á  mas  te  atrevas. 

No  quieras  descubrir  tu  avaro  pecho. 
Ni  como  mercader  tener  oreja 
Abierta  solamente  á  tu  provecho. 

Y  no  digo  con  esto  que  eres  vieja; 
Mas  téngote  por  ropa  tan  traida 

Que  descubres  la  hilaza  por  la  ceja. 

Pues  quien  te  ve  Ungir  la  recogida, 
Ha  de  soltar  á  su  pesar  la  risa. 
Si  sabe  como  yo  tu  buena  vida* 

Verte  salir  con  tu  seimra  á  misa, 
Como  fraile  novicio,  que  no  mira 
Acá  ni  allá  mas  suelo  del  que  pisa, 

¿A  quién  tu  gravedad  alli  no  admira? 
¿Quién  no  dirá  que  puedes  llevar  palma, 
Y  que  á  las  once  mil  tu  intento  aspira? 
Quien  sepa  como  yo  que  en  esa  calma 
¡Suceden  por  momentos  torbellinos, 
Que  anegan  las  agenas  y  tu  alma. 
Ni  lo  dirán  tampoco  tus  vecinos. 
Que  ven  salir  y  entrar  en  tu  posada 
Los  recien  emplumados  palominos : 

Ni  lo  diráa  tu  hermana,  que  se  enfada 
De  estar  labrando  solimán  y  mudas, 
Elia  desnuda,  y  tú  muy  enjoyada: 

Ni  el  que  suele  soltarme  cien  mil  dudas 
(Si  se  lo  preguntase),  cuyo  noiBbre 
Es  del  que  sucedió  en  lugar  de  Judas : 

Ni  lo  dirá,  bien  sabes,  aquel  hombre 
Que  en  darte  y  abstenerse  Ul  anduvo, 
Que  le  doy  Alejandro  por  renombre: 

Ni  lo  dirá  tampoco  quien  estuvo 
De  Mantua,  por  tu  causa,  foragido, 

Y  el  perdón  por  dmeros  después  hubo : 
Ni  menos  lo  difá  quien  ha  leido 

Lo  que  con  aparlcDcia  va  cubierto, 
SI  con  la  vista  pasa  del  vestido. 

Yo  digo  de  vosotras  (y  es  lo  cierto). 
Que  sois  de  las  fantasmas  y  visiones 
Que  vido  san  Antonio  en  el  desierto. 

Debajo  de  esas  ropas  y  jubones 
Imagino  serpientes  enroscadas. 
Unas  de  grifos,  garras  de  leones. 

Si  sois  foera  de  casa  convidadas, 
Desecháis  mil  vianda»  que  son  buenas, 
Solo  para  fli^iros  delicadas. 
Tomaislas  coa  das  dedos,  y  ann  apenas, 


Ni  dellas  exhibís  mas  qne  á  un  doliente 
Le  dan  nuestros  modernos  Avlcenas. 
Fingís  os  muy  honestas  Juntamente, 

Y  á  la  palabra  equivoca  no  elara 

Le  dais  luego  el  sentido  maldiciente; 

Y  puestas  ambas  manos  en  la  eara 
Llamáis  al  que  la  dijo  torpe  y  necio. 
Quizá  porque  mejor  no  se  declara. 

Y  con  desden  y  grande  menosprecio 
Burláis  de  algún  galán,  que  por  ventora 
Os  tuvo  en  su  poder  á  poco  precio,    (eunit 

Pues  qoien  del  mal  de  araor  sanar  pro- 
En  vuestras  casas,  si  pudiere,  os  vea 
Sin  tanta  gravedad  y  eompostura: 

Y  verá  convertir  la  qne  desea 
Eq  un -fiero  demonio;  poco  digo. 
Si  cosa  se  pudiese  hallar  mas  fea : 

Y  mas  si  no  tenéis  allí  testigo, 

Y  salís  de  la  cama  descompuestas, 
Mostrando  de  los  pies  basta.  .  .  . 

¡Qué  fieras  parecéis  1  iqné  deshonsstas! 
Con  los  oj06  hinchados,  y  sobre  ellos. 
Dos  negras  y  tendidas  nubes  puestas; 

Revueltos  en  bedijas  los  cabellos, 
Como  los  de  las  furias  infernales, 
O  largos,  como  colu,  por  los  cuellos. 

Torciendo  cuerpo  y  brasas  dais  señales, 
Mezcladas  con  bostezos,  del  deseo 
Que  mneve  vuestros  ánimos  bestiales; 

Pues  para  transformar  el  rostro  feo, 
No  vais  á  fuente  clara,  6  rio  santo, 
A  donde  fué  Naaman  por  Elíseo. 

Tampoco  lo  mudáis  con  mago  eanto. 
Ni  buscando  las  yerbas  fabulosas. 
Cuando  la  noche  tiende  el  negro  manto: 

Antes  lo  transformáis  con  otras  cosas. 
Poniendo  las  cabezas  en  arquillas, 
Yo  no  digo  que  bien,  pero  olorosas. 

c  Quién  podrá  nmnerar  las  garraillas 
Dedicadas  al  sucio  ministerio, 
Ungüentos,  boteeillos  y  pastillas? 

Aqui  para  enrubiar  el  sahumerio 
De  aqueste  mismo  aceite  que  Manqaea 
Los  huesos  de  la  boca  6  cimenterio 

Alli  la  miel  mezclada,  que  se  emplea 
Con  mostaza  y  almendras  en  ser  muda. 
Para  mudar  color  á  la  qne  es  fea. 

En  otra  parte  ya  la  veréis  ruda, 
En  otra  ya  en  aceite  convertida, 
Que  dicen  que  al  cabello  el  color  randa. 

La  leche  con  jabón  veréis  cocida, 
Y  de  varios  aceiUs  compostaras, 
Que  no  sabré  nombrarlos  en  mi  vida. 

Aceite  de  lagartos,  y  rasuras 
De  ajonjolí,  jazmín  y  adormideras. 
De  almendras,  nata  y  huevos,  mil  misturas; 

Aguas  de  mil  colores  y  numeras. 
De  rábanos  y  azúcar,  de  simiente 
De  melón,  calabazas  y  de  peras. 
El  aceite  de  enebro  propiamente 
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poesías 


Para  curar  el  mal  á  las  ovejas, 
Aquí  sirve  de  oficio  diferente. 

Agua  de  alumbre,  buena  para  vie)as, 
Que  quita  las  arrugas,  que  los  aiios 
Les  cargan,  como  fuelles,  en  las  cejas: 

Y  ellas  ( I  ob  ceguedad ! )  con  darse  baños, 
Cual  parcbe  de  alambor  tiran  el  cuero. 
Como  si  no  venciese  el  tiempo  engaños. 

Pero  debiera  yo  nombrar  primero 
Al  magno  solimán  tan  vuestro  amigo, 
Como  lo  fué  de  Francia  el  otro  fiero ; 

El  cual  os  da  justísimo  castigo, 
Pues  solo  por  salir  con  vuestro  intento^ 
Os  valéis  del  veneno  y  enemigo: 

Y  mudándoles  nombres  ciento  á  ciento , 
Queréis  arrebozallo^  como  usura, 

Con  nombre  de  mohatra  ó  quitamiento. 

Agora  lo  vendéis  por  agua  pura. 
En  pasas  con  azúcar,  piedra  luego, 
Mudándole  de  especies  y  figura. 

Y  que  pondréis  las  manos  en  un  fuego ; 
Decís,  si  no  os  laváis  con  agua  sola, 
Podiendo  lo  contrario  ver  un  ciego. 

Cuan  mal  se  cubre  el  gato  con  la  cola, 
Cuan  mal  se  cubre  el  fuego  sin  dar  humo, 
Asi  la  que  se  afeita  y  arrebola. 

Otros  afeites  hay,  que  no  los  sumo. 
Porque  en  imaginallos  tanto  hiede. 
Que  de  congoja  y  rabia  me  consumo. 

Ni' ser  nombrados  todos  aquí  pueden, 
Porque  como  se  inventan  cada  dia , 
En  infinito  número  proceden. 

Y  porque  me  parece  que  seria 
Afrenta  de  sus  nombres  acordarme, 

Y  que  á  los  que  me  hablasen  olería; 
Asi  he  determinado  prepararme, 

Y  por  haber  tratado  de  estas  cosas. 
En  una  fuente  líquida  purgarme. 

Ni  son  en  sus  manjares  mas  curiosas. 
Puesto  que  allá  en  lo  público  pregonan. 
Que  sin  ellos  se  pasan  como  diosas. 

Encima  de  los  platos  se  amontonan, 

Y  hoy  comen  lo  que  ayer  quedó  fiambre, 
Que  ni  por  ser  helado  lo  perdonan. 

Diréis  que  son  las  hijas  de  la  hambre, 
O  cuales  avestruces  suficientes 
A  digerir  el  hierro  y  el  arambre. 

Aquí  no  se  comprehenJen  las  prudentes 
Que  siguen  las  virtudes;  que  las  tales 
No  llevan  composturas  aparentes. 

No  son  todas  las  leyes  generales. 
Que  muchas  excepciones  hay  en  ellas; 
Ni  las  cosas  del  mundo  son  iguales. 

En  las  tinieblas  lucen  las  estrellas; 
A  vueltas  de  los  cardos  nacen  flores; 

Y  entre  agudas  espinas  rosas  bellas. 
Destas  después  yo  cantaré  loores : 

Que  no  se  han  de  mezclar  con  las  profanas 
Las  cosas  excelentes  y  mayores. 
Tú,  Flora,  y  otras  damas  cortesanas 


Sois  estas  enemigas  de  quien  trato, 

Perdidas  por  comer  y  andar  galanas. 

Con  este  le  doy  fin  á  tii  retrato, 

Y  parécete  tanto,  que  me  afrento 
De  haberlo  concertado  tan  barato; 

Pero  tengo  por  premio  tu  contento, 
Del  cual,  por  ser  yo  causa,  participo, 

Y  el  nombre  de  mis  obras  acreciento. 
Así  creció  de  Apeles  y  Lisipe 

La  fama,  solos  ellos  retratando, 
Al  hijo  venturoso  de  Filipo. 

Agora  con  razón  estoy  dudando, 
Pues  he  de  retratarme,  dónde  y  cómo 
Me  puedo  yo  estar  viendo  é  imitando. 

La  mano  mas  pesada  que  de  plomo, 
Inobediente  al  arte,  desatina, 
Si  el  cansado  pincel  en  ella  tomo. 

Parece  (y  es  posible)  que  adivina, 
Que  (como  siempre  el  conocerse  ha  sido 
Cosa  dificultosa  y  peregrina). 

Yo  de  mi  propio  gusto  persuadido, 
Como  pienso  que  soy  querré  pintarme, 
Por  falta  de  no  haberme  conocido. 

Yo  mismo  no  sabré  vituperarme, 
Y,  aunque  verdad  dijese,  menos  puedo 
(Si  ya  no  es  defendiéndome)  alabarme. 

Si  como  cuando  vine  de  Toledo 
Me  supiese  pintar,  en  testimonio 
De  tocar  las  verdades  con  el  dedo : 

O  como  me  pintaba  don  Antonio 
( Puesto  que  es  al  revés),  yo  juraría 
Que  te  espantases  menos  de  un  demonio. 

Alguno  con  razón  me  culparía 
Si  me  pintase  mal,  y  tu  tigura 
Por  obra  de  otra  mano  juzgaría,* 

Y  quien  tener  buen  crédito  procura, 
( Según  dice  Catón )  jamas  lo  cobra, 
Si  le  pierde  una  vez  por  desventura. 

A  mí  no  me  hace  falta,  ni  me  sobra : 
Quiero,  pues,  conservarle  como  cuerdo, 
Alzando,  como  dicen,  mano  de  obra,     [do 

Ya  fué  un  pintor  (del  nombre  no  me  acaer- 

Y  de  que  no  me  acuerde  no  te  espantes, 
Que  ya  de  la  memoria  mucho  pierdo): 

Ni  sé  bien  si  fué  Zeusis  ó  Timantes 
( Yo  me  fatigo  poco  en  estas  cosas, 
Por  disputas  propias  de  pedantes) : 

Este  pintor,  pintando  las  tres  diosas, 
Delante  del  pastor  troyano  puestas, 
Desnudas  y  del  oro  codiciosas, 

(Que  suelen  muchas  veces  tan  honestas 
Al  rústico  por  él  asi  mostrarse, 

Y  á  los  que  no  lo  tienen  muy  compuestas) 
En  Juno  y  en  Minerva  señalarse 

Tan  de  veras  mostró,  que  no  podía 
Para  pintar  á  Venus  mejorarse : 

Y  viendo  que  pintarla  convenia, 
Para  no  ser  culpado,  mas  hermosa. 
Lo  cual  aunque  quisiese,  no  sabia, 

Al  arte  socorrió  con  ingeniosa 
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Astucia,  8Q8  defectos  encubriendo, 

Y  pintando  de  espaldas  á  la  diosa. 

Yo,  pnes,  la  misma  falta  conociendo^ 
De  poder  retratarme  desconfio, 
Si  al  discreto  pintor  no  yoy  siguiendo. 

Y  pues  has  de  llevar  retrato  mió, 
Verás  por  las  espaldas  mi  retrato; 
Qae  con  volverlas,  Flora,  me  desvio 
De  tu  conversación,  favor  y  trato. 

SONETOS ^ 
I. 

Tanto  mi  grave  sentimiento  pudo, 
Qtie  en  la  mano  de  bárbara  violencia 
Hixo  dando  lugar  á  la  clemencia 
Volver  el  filo  del  cuchillo  agudo. 

«Hay  por  ventura  de  diamante  escndo 
Que  pueda  hacer  tan  firme  resistencia. 
Como  de  una  alma  pura  la  inocencia 
Qae  ofrece  el  pecho  al  vencedor  desnudo? 

Yo  Yí,  yo  vi  los  ojos,  no  es  mentira, 
Qoe  muerte  amenazaban,  detenerse 
Con  blando  afecto  en  la  miseria  mia ; 

Y  deshacerse  los  nublados  de  ira, 

Y  la  santa  piedad  aparecerse ; 

Qae  todo  es  fácil  si  en  la  fe  se  fia. 

II  t. 

Este  prolijo  y  tenebroso  dia, 
Hl  cual  con  piedra  negra  notar  quiero, 
Memoria  es  dignamente  del  primero 
Be  mi  vida,  si  es  vida  aquesta  mia. 

Entonces  lo  lloraba  en  profecía, 

Y  de  su  soledad  tomando  agüero, 
En  tanto  que  viviere  ya  no  espero 
Tener  en  él  sucesos  de  alegría. 

Odioso  me  será,  y  odioso  sea 


Al  cielo  y  á  la  tierra  eternamente. 
Pues  en  él  se  me  esconde  Calatea. 
Entre  las  noches  lóbregas  se  cuente, 

Y  en  él  ninguna  acción  Jamas  se  vea 
Digna  de  que  la  fama  la  sostente 

m». 

Tras  importunas  lluvias  amanece^ 
Coronando  los  montes  el  sol  claro; 
Salta  del  lecho  el  labrador  avaro 
Que  las  horas  ociosas  aborrece. 

La  torva  frente  al  duro  yugo  ofrece 
El  animal  qoe  á  Europa  fué  tan  caro ; 
Sale  de  su  familia  firme  amparo, 

Y  los  surcos  solicito  enriquece. 
Vuelve  de  noche  á  su  muger  honesta. 

Que  lombre,  mesa  y  lecho  le  apercibe, 

Y  el  enjambre  de  hijuelos  le  rodea. 
Fáciles  cosas  cena  con  gran  fiesta; 

El  sueño  sin  envidia  le  recibe: 

{ O  corte  I  ¡o  confusión!  j quién  te  desea? 

IV*. 

Yo  os  quiero  confesar,  don  Juan,  primero, 
Que  aquel  blanco  y  carmín  de  doña  Elvira 
No  tiene  de  ella  mas,  si  bien  se  mira. 
Que  el  haberle  costado  su  dinero. 

Pero  también  que  me  confieses  quiero, 
Que  es  tanta  la  beldad  de  su  mentira, 
Que  en  vano  á  competir  con  ella  aspira 
Belleza  igual  de  rostro  verdadero. 

Mas  ¿qué  mucho  que  yo  perdido  ande 
Por  un  engaño  tal,  pues  que  sabemos 
Que  nos  engaña  así  naturaleza? 

Porque  ese  cielo  azul  que  todos  vemos 
Ni  es  cielo,  ni  es  azul.  \  Lástima  grande 
Que  no  sea  verdad  tanta  belleza ! 


IQ  magisterio  con  qne  los  dos  hermanos  ma- 
ngaban la  leogaa,  la  versiflcacion  y  la  rima,  ra 
nada  se  maoifiesta  mejor  que  en  estas  composicio- 
^,  cayo  mérito  depende  menos  del  fondo  mismo 
r  ñqooa  de  las  cosas,  qae  del  artificio  y  dis- 
^eion  de  las  formas,  y  de  la  limpien  de  sn 
^cion.  Asi  es  qoe  en  esta  parte  ellos,  y  princi- 
palmeóte  Lnpercio,  son  los  que  mas  se  han  acer- 
cxio  á  la  perfección,  y  de  cuando  en  cuando  la 
alcaman. 

Los  que  aquí  se  presentan  son  todos  sobresalien- 
K  y  algnnos  de  ellos  reputados  por  clásicos.  Se- 
ñálase el  primero  en  delicadeza  de  pensamientos 
y  CQ  Tiracidad  de  afectos,  y  por  lo  mismo  es  mas 
<1«  sentir  que  decaiga  en  el  último  verso,  por  lo 
^>go  é  incierto  de  la  sentencia,  y  por  lo  desagra- 
<uble  de  los  sonidos. 

Que  todo  es  íácll  si  en  la  f«  se  fla. 
¿Donde  tenia  Lupercio  sus  oídos  cnando  deja 


este  fOt  fe,  fl,  como  acento  de  eondosion  en  un 
poemitatan  ])ello? 

s  Execración  bien  elocuente  y  graduada  del  día 
en  que  sn  dama  se  retiró  para  siempre  de  sn  co- 
municación y  de  su  trato.  Hay  en  tí.  un  verso  que 
desdice,  y  es  el  segundo,  por  su  forma  prosaica, 
y  por  ser  una  alusión  erudita,  que  en  tal  caso  toca 
en  pedantesca.  Pero  aquí  el  defecto  es  menos  im- 
portante que  en  el  anterior;  porque  cayendo  al 
principio,  no  destruye  el  efecto  general  de  la 
obra,  y  todo  se  compensa  con  la  valentía  del  últi- 
mo terceto. 

s  Descripción  natural  y  bella  de  la  vida  rural  : 
conclusión  felicísima:  obra  perfecta  en  el  estilo 
templado. 

^  Aunque  escrito  en  un  tono  mas  cómico  que  lí- 
rico, es  de  los  mas  celebrados  de  Lupercio  por  su 
ingeniosidad,  y  puede  también  decirse  que  por  sn 
filosofía.  La  conclusión  es  débil,  y  aun  contradic- 
toria con  el  intento  del  poeta :  ¡lero  ¿quién  no  ad- 
mira la  feliz  alusión  al  azul  cielo,  queniet  cUlOj 
ni  es  azul  r 

10 


lio 


poesías  D£  LUl^ÉllCiO  ÜE  ARGláNSOLÁ. 

V*.  VI». 


Lleva  (ras  sí  las  pémpanoe  Qctut»r«) 

Y  con  CQntinufifi  Qgu^fi  insolante 
No  sufre  Ibero  margenes  ni  pi^pnl^, 
Masantes  ios  vecinos  campos  cubre. 

Moncayo  como  sael^  ya  descubre 
Coronada  de  nieve  la  alta  frente, 

Y  el  spl  apenas  vemos  en  Oriente 
Cuando  la  opaea  sombra  nos  le  cubre. 

Sienten  el  mar  y  selvas  ya  la  safia 
Del  aquilón,  y  encierra  su  bramido 
Gente  en  el  puerto  y  gente  en  la  cabaf^a. 

Y  Fabio  en  el  umbral  de  Tais  tendido 
Con  vergensosas  lágrimas  le  bafía, 
Debiéndolas  al  tiempo  que  ha  perdido. 


Sueño  cruel,  no  turN  vm  m  P««ho, 
Mostr4ndoní)«  cortaba  ^i  h^^q  estr^li^, 
Consueld  gplp  cía  ifii  ^v^r^li  ail^Ftet 

Busca  4«  Algún  i\tmo  ^l  mura  ÍMCf^, 
De  Ja^p«  i^  paredas,  (ie  «k»  el  tf^cltp; 
O  al  rico  ^YAro  «O  «I  mW^^  )#<^ 
Haz  que  temblando  con  sudor  despkrte. 

El  uno  vea  el  pítpulsr  tumulto 
Romper  con  furia  las  herradas  puertas, 
O  al  sobornado  siervo  el  hierro  oculto. 

El  otro  sus  riqaesas  descubtflilaa 
Con  llave  ifalsa  ó  con  violenta  insulte ) 
Y  déjale  al  amor  sus  glorias  oic^a. 


poema  entre  en  el  cortísimo  oámere  de  aqnelloá 
que  desesperan  por  sn  perfeceioa.  íü  Lnpercio  lio 
hubiese  «séritó,  ó  bo  tüTiésonos  de  él  Días  qne  e^- 
tos  cütotoe  rersof,  iormarÍMOOs  4á  su  talento  nn<i 
idea  inati^Upüeot^  Qpu(y«r  qi}^  jy^^oA  I>P§I44^  M  l»v> 
dem9§  cojuposiajció^s, 

é  k  alffin  «varo  m  el  eagMlo  tocho 
Hat  qae  lMibl«fi4p  »Q^  §n499  ÚMtft^^fi- 

Este  mg9it9   leekc,  esto  tudor,  este  étmller 

no  tienen  por  su  fuerza  y  por  su  viveza  uaiU  qui- 
las iguale  en  las  demaa  obras  del  poeta,  ni  qii^  Ui> 
exceda  en  castellano. 


i  En  ia  eíecucion  nada  iiáy  ^ie  pedir  á  e^te  soneto 
tan  hermoso  cómo  célebre;  pero  se  desearía  mas 
conexión  entre  el  euadro  del  ultime  terceto,  y  U 
uea  f  elega&te  fleicripeiea  que  k  laveeée :  h\i^ 
pues  aquí  el  enlace  qiie  debe  haber  entre  las  partea 
de  una  composición  para  que  formen  un  todo, 
Denique  sit  quodvis,  simplex  duntaxat  et  unum. 

f|  fiate  es  el  mt^i^  de  los  nás,  y  no  ^  poQ4crai4 
n^  ^pnqne  m  dim  ñw  es  ^  mm  ^  ^  fm^^ 
castelif n^.  L»  ideaprincipf^  I«f  «cA^saiiQf  qqe  U 
enriquecen,  1^  bella  distribucioq  de  las  p^rtc?,  la 
energía  de  1^  «gtpresion,  la  eiceleucia  de  lo;>  ver-» 
sos,  todo  *es  admjrablc,  y  íijice  qne  este  pequenQ 


poesías  de  BARTOLOMÉ  OS  ARGENSOLA '. 


De  los  campos  y  mares  se  apodera^ 
Céfiro^  tn  ministro^  á  su  albedrío, 
Fonnando  el  tiempo  amorque  mas  te  agr^dii : 
Pues  con  máquinas  vuelve  ya  el  navlo^ 
Que  enjuto  reposaba  en  la  ribera^ 
A  la  tranquilidad  tiran iyada ; 

Y  crespando  las  olas  á  su  entrada, 
Tiende  los  lienzos  al  fa?or  del  cielo. 
El  prado  ríe,  y  su  virtud  fecunda 
De  cien  mil  pastos  fértiles  abunda, 
Que  blanqueaba  rígido  deí  hielo  : 
Mas  con  el  blando  vuelo 

Del  pacifico  soplo  abre  los  poros, 

Y  pródigo  descubre  sus  tesoros. 

Tú,  armado  de  tfrnyras  y  suspiros, 
En  los  silbos  de  Céfiro  te  9rrnja.«, 

Y  en  su  espacioso  diáfano  sereno 
Oyes  dalces  querellas  y  congojas, 

Y  se  encuentran  recíprocos  los  tiros. 
Que  de  néctar  bañaste  y  de  veneno. 
Tal  ves  9cqdes  al  amado  seno 

pe  Ericina,  lá  cual  te  abraia  y  prende, 

Y  en  K0  carro  santada.  y  tó  en  sos  faldas. 
Sembrando  varias  flores  y  goíriuildas 
Deja  volar  sus  cisnes,  y  desciende 
Donde  Adonis  atiende 

A  la  robusta  caza,  y  con  milbcllíis 
Ninfas  lo  busca  y  lo  regala  entre  ellas. 
Todo  es  amor  y  pa»*  las  piadraa  aman 
Dando  suspiros  mudos,  y  las  vides 
£q  al^re  silencio  amor  las  casa 


Con  los  sob6f}iiaa  ¿i^Im  i%  AlúúH  ; 
Las  floiei  «a  entretejen  y  hi  llvnun. 

Y  tn  declia  l^s  biala  y  l»a  abr«»iu 
El  mismo  90I  enamando  pasa 
T^nrisneñoei  viiye,  qnap^eea 
Que  persigue  la  nin^  da  Pepaa  i 

Y  para  ostentación  de  sn  da^ea, 

La  pompa  de  la  lus  con  que  aaMBate 
Trémula  resplandece 
Sobre  las  ondas,  y  las  rosaf  dora 
Que  pintó  can  sn  púrpnia  la  antora. 

La»  rosas,  casado  dellas  mas  eeinpuesia 
Su  abril  edoma  la  nai  iva  espina. 
Una  sus  hojas,  cual  belleía  m<uilla> 
Confiada  dilata ;  otra  Re  inclina 
Dentro  en  si  misma  tímida  y  modesla 
Con  virginal  vergüepsa  madia  ocfltt  ' 
Algones  en  niñea  meno»  adulta 
Dentro  el  materno  manto  se  aperciben 
Para  salir  también  á  competencia 
D§  toda  la  olores^  diferencig ; 
4  quien  las  aves  que  á  sn  lambra  f  ivgn. 
La  gloria  que  reciben 
¡Cambia  divino  1  abriendo  sn  armattía, 
La  recompensan  en  sintieodo  el  día,  etc. 

Diálogo  entu  $1  Po^ia  y  in  Musa. 

¿Esas  consejos  das,  Enterpe  rala  ? 
Tu  plática  me  deja  de  manera, 


1  La  sátiray  la  epístola  f nerón  el  campo  en  qne  con 
mas  frecneneia  y  mejor  fortuna  ejercitó  sn  talento 
este  escritor.  Uno  7  otro  género  snelen  muchas 
▼eees  coBfundirse  entre  si,  careeen,  propiamente 
haMaado,  de  invereion,  y  ne  tienen  nn  estilo  (}ue 
les  sea  propio  y  ppcnliar.  Los  poetas  usan  dé  la 
mayor  libertad  en  esta  parte,  y  toman  á  sn  arbitrio 
el  tono  qne  les  conviene,  ya  alto,  ya  llano,  ya 
florido,  ya  austero ;  y  á  todo  se  les  antoriza  con 
tal  qne  instruyan,  y  sobre  todo  con  tal  que  agra- 
den é  interesen.  Y  es  claro  qne  esto  no  pnede  coiv- 
si>gair80  sino  á  f nerza  de  sabiduría  en  el  fondo,  de 
oerrio  y  elaecion  en  los  pensamientos  y  en  la  sen- 
tencia, de  variedad  ea  sn  paso  y  movimiento,  y  de 
importancia  y  gravedad  en  el  objeto  gue  se  pro- 
ponen. Ve.  manera  que,  siendo  esta  poesía  al  par^ 
cer  tío  fácil,  fs  en  realidad  la  mas  ardua,  y  son 
Bipcbos  menos  los  qoe  hait  sobresalido  en  ell^, 
que  en  los  otros  géneros  á  quienes  se  han  prescrito 
reíalas  mas  determinadas  y  ssvfffas. 

Tenia  sin  duda  el  menor  Argeusola  mucbas  do 
las  d<»tas  pin¿)ias  pira  aventajarse  en  ella,  y  (]c 


becho  se  adquirió  nii  lugar  qH»  aadif  ]#  poede 
disputar  «9  nuestro  Parnaso,  Gon  inenos  £iata»ia 
poética,  y  itenos  se^sibilidsd  qus  io  tiarvaoo, 
poséis  ona»  do^trin^,  piifis  nm  giaad^  y  mas 
gravedad  4a  pensar:  por  lo  laisuo,  áeodo  mu> 
cho  menos  á  propósito  que  él  para  ía  poesía  elr- 
Ta4a  y  para  la  patética,  en  la  ^onl  é  instructiva 
le  llevaba  conocida  ventaja,  y  pudo  subirse  a  un 
lugar  mas  eminmte,  Ti»s  soa  las  MmpMtcieBPs 
que  se  b?A  puesto  aquí  paf«  muestra  deán  tálenlo, 
y  »ou  una  sátira  spbre  ias  pretMsioMS,  tn  el  ge- 
oeru  do  Horacio,  otra  sobre  los  riaios  4«  la  Ciar- 
te, m^s  parefiid^  al  de  Ju venal,  y  ¡wr  último  api 
epístola  en  que  se  dan  algono^  preceptM  de  pac^ 
tica. 

%  ííttjo  el  pretextQ  n^\  ó  fingido  die  iusliflow  el 
poeta  su  indolencia  para  pretender  empleos  y  dig:  i- 
da4es,  iiaee  la  censura,  uo  solo  de  los  di|w«qtes 
estados  y  prof^ioues  á  que  puditra  iaelnarsA,  sino 
también  úb  los  modos  4«  emisegúiias.  Snpoi:G 
para  ellq  ou  coloquio  con  so  m»m  en  que  ella  le 
iflcita  á  «ne  abrace  ant  vida  mas  activa  y  vaya  á 
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Que  no  sé  si  te  llore  ó  si  me  ria. 

Cuando  eras  fabulosa  y  lisonjera 
Usaras  de  un  estilo  y  de  un  lenjoage 
Que  tanto  á  tu  opinión  contradijera? 

Superior  patria  y  superior  iinage 
Te  engendró,  que  no  Grecia,  la  que  daba 
A  sucesos  extraños  hospedage. 

Y  pues  ya  á  la  verdad  sirves,  acaba 
De  alabarme  que  siga  aquel  cuidado, 
Que  ella  en  los  mas  pacíficos  alaba. 

j  Cuándo  á  pleitos  me  viste  aficionado, 
En  el  estruendo  judicial  suspenso 
Entre  el  procurador  y  el  abogado  P 

¿  O  cuándo  de  mohatras  cargué  un  censo? 
¿O  cobrar  usurario  en  las  calendas? 
¿Osahumará  Mercurio  con  incienso?  (das? 

¿Yo  embarazarme  en  cambióse  en  contien- 
¿ Por  cual  razón?  Ni  en  tu  gentil  Parnaso 
Crecieron  por  litigio  las  haciendas. 

Quédate,  Musa,  en  paz. 

MOSA 

A  paso,  á  paso, 
Que  no  quiero  sufrir  que  me  condenes 
Hasta  que  mas  capaz  estés  del  caso. 


Roma  ó  á  la  corte  á  solicitar  algún  empleo ;  y  él  se 
defiende  manifestando  los  peligros  qne  bay  en  ello, 
y  lo  opuesto  qne  es  á  su  genio  y  á  sus  costumbres. 
£1  plan  de  la  obra  trazado  de  este  modo  es  sencillo 
y  natural,  y  las  diferentes  censuras  qne  contiene 
entran  en  él  con  oportunidad  y  conveniencia.  Pri- 
mero sienten  directamente  el  azote  los  letrados, 
procuradores,  curiales,  doctores,  simoniacos  y  usu- 
reros; y  después  se  ponen  de  manifiesto  las  malas 
consecuencias  del  retiro  literario  y  filosófico  en  los 
individuos  y  en  los  estados ;  y  con  este  motivo  re* 
cnerda  la  ruina  del  imperio  griego,  la  indiferencia 
de  las  potencias  cristianas  qne  le  vieron  caer,  el 
saqneo  de  Siracusa  y  la  muerte  de  Arqnimedes, 
trozos  todos  de  resalto  y  convenientemente  trata- 
dos, especialmente  los  dos  primeros.  Por  último,  el 
poeta  disculpándose  de  no  ir  á  Roma  ni  á  la  corte, 
hace  la  pintora  de  los  inconvenientes  de  una  y  otra 
r&sidencia,  y  con  el  ejemplo  de  Icaro  y  el  bello 
apólogo  del  labrador,  que  encuentra  la  urna  de 
cenizas,  concluye  demostrando  los  peligros  de  la 
ambición,  y  en  lo  que  vienen  á  parar  sus  ilusio- 
nes. 

A  juzgar  no  solo  por  el  argumento  sino  por  el 
desempeño,  podria  creerse  esta  sátira  una  de  las 
primeras  obras  del  autor.  Ni  los  versos  ni  el  estilo 
tienen  aquella  seguridad  y  magisterio  que  en  sus 
demás  composiciones :  por  manera  qne  la  ejecución, 
a  mqne  no  carece  de  miérito :  no  corresponde  ente- 
r  úñente  á  la  juiciosa  disposición  del  todo,  ni  á  la 
gravedad  y  seso  que  hay  generalmente  en  las  ideas. 
Hay  en  ella  también  el  defecto  tan  frecuente  en  los 
dos  hermanos  que  es  el  de  la  prolijidad.  £1  pasage 
por  (gemplo  en  que  Eoterpe  le  concede  que  se  dis- 
traiga con  los  libros,  podia  sin  peijuicio,  ó  mas 
bien  con  ventajas  del  efecto,  ser  mucho  mas  corto : 
t  'es  ó  enatro  autores  bien  caracterizados  eran  mas 
á  propósito  que  tantos  como  allí  trae.  La  respuesta 
del  poeta  sobre  su  ida  á  Roma,  donde  en  vez  de 


Y  no  me  trates  mal^  pues  que  no  tienes 
La  licencia  que  en  Boma  los  esclavos^ 
Para  decir  malicias  y  desdenes, 

Cuando  sus  dueños  (todo  el  año  bravos) 
Sufrían  en  diciembre  las  injurias 

Y  apodos  de  sus  Getas  y  sus  Davos. 
Pero  tengo  experiencia  de  tus  furias, 

Que  agora  tratas  con  oprobrio  á  Grecia, 

Y  luego  alabarás  á  la  que  injurias. 

¿  Ya  te  aplacaste  ?  pues  escucha,  y  precia 
Estos  consejos,  que  te  harán  mas  rico 
Que  los  suyos  neutrales  á  Venecia. 

No  entiendas  que  á  las  fraudes  te  dedico 
De  los  negocios,  ni  para  que  aprebenses 
Las  leyes  justas  con  sentido inico : 

Ni  á  seguir  el  tropel  de  las  forenses 
Discordias:  ni  á  esprimir  sus  artificios, 
Para  que  siempre  en  sos  astucias  pienses. 

Ni  á  Italia  has  de  pasar  por  beneficios, 
Para  darles  asalto  con  la  capa 
De  que  son  subrepticios  ó  obrepticios. 

Para  engañarlo  no  verás  al  papa, 
Aunque  te  llame  el  golfo  de  Narbona 
Tan  pacífico  en  sí  como  en  el  mapa : 


afilar  memoriales  pura  herir  ó  los  datarios,  él  pro- 
mete ocuparse  en  las  antigüedades  de  aquella  capi- 
tal del  orbe,  es  tan  oportuna  como  ingeniosa  y  pi- 
cante; pero  se  debilita  no  poco  con  la  extensión 
que  el  autor  da  á  los  objetos  de  sus  inTestigaciones, 
qne  ocupan  nueve  tercetos,  sobrando  con  la  mitad. 
Por  fortuna  el  defecto  está  compensado  con  el 
rasgo  que  termina  todo  el  pasage  donde  el  poeta 
entra  con  destreza  y  fuerza  en  el  tono  que  cooTiene 
á  su  propósito : 

Y  el  animo  loflamado  en  esta  historia, 
Lo  librarla  del  tiempo  qne  ahora  corf«i 
Con  la  dalzura  de  mejor  memoria. 

La  expresión  sin  duda  es  algo  vaga,  tal  tcx  os- 
cura; pero  el  golpe  no  por  eso  es  menos  enérgico 
ni  fnerte. 

En  un  códice  de  poesías  antiguas  qne  pertenece  a 
la  exquisita  y  curiosa  librería  de  mi  caro  amigo  el 
señor  don  Agustín  Duran,  se  baila  también  esta 
sátira  con  el  principio  algo  diferente  del  que  tienen 
las  impresas.  Dice  así : 

i  Tales  consejos  das,  Eoterpe  mía  r 
Cierto  qoe  me  has  dejado  da  manera 
Qae  no  sé  si  te  llore  ó  al  te  ria. 

Si  esla  bajeza  ea  Grecia  se  soplara, 
Eo  Beocia  á  to  menos  so  linaje 
Que  ae  preció  de  noble,  ¿qné  slntlanf 

Pero  como  tn  patria  es  hospedage 
De  ledas  las  meuliras  y  marañas, 
Tü  griega  en  todo  sino  en  el  lenguaje ; 

Sin  dada  qoe  te  burlas  ó  me  engañas, 
O  ya  mi  condición  se  te  ha  olTidado 
Qne  te  mostró  en  un  tiempo  las  entrañas- 

¿  Cuándo  á  pleitos  me  Tiste  aflelonado?  w. 

El  aufor  sin  duda  la  corrigió  después,  7  ®^  ^ 
tido  está  mejor  en  las  impresas,  aunque  d  coartó 
terceto  todavía  quedó  algo  penoso. 


DE  BARTOLOMÉ  DÉ  ARGENSOLA. 


Que  si  mieer  Pandolfo  trae  corona, 
Y  prebendado  ha  Yoelto  ya,  Dios  sabe 
Cual  Simón  le  ayudó,  Mago  ó  Barjona. 

Ya  ni  en  sí  mii^roo,  ni  en  su  patria  cabe, 
Ni  de  su  loba  pródiga  las  yaras 
De  goi^orán  en  su  espaciosa  nave. 

Si  tú  por  estos  términos  medraras, 
¿Qué  bascas,  qué  visages  y  figuras 
De  puro  escrupuloso  nos  mostraras? 

¿Qué  fuera  ver  nuestro  curial  á  escuras 
Tropcxar  cada  paso  en  infinitas 
Amenazas,  papeles  y  censuras? 

Ni  tampoco  yo  quiero  que  repitas 
Para  reformador  y  discursante, 
Sobre  todas  las  leyes  que  hay  escritas. 

Ni  contra  el  sella,  Augusto  de  Levante^ 
Quiero  que  reyes  juntes  y  escuadrones. 
Porque  tu  ingenio  se  nos  muestre  Atlante : 

Que  á  mi  risa  me  dan  sus  digresiones, 
Y  el  lenguaje  sin  pies  desvanecido,  . 
Qoe  ellos  llaman  discursos  y  razones. 

Y  sí,  doliéndome  de  ver  tu  olvido 
En  cosas  de  tu  hacienda,  te  encomiendo 
Que  no  andes  tan  remiso  y  divertido. 

No  te  hago  mercader,  aunque  ya  entiendo 
Que  hay  de  tu  profesión  en  este  abismo, 
A  quien  por  ser  cual  es  no  reprehendo. 

Sé  bien  tu  inclinación,  y  que  á  ti  mismo 
Odio  mortal  cobraras  obligado 
A  vivir  con  las  reglas  del  guarismo  : 

Y  mas  si  en  el  dinero  mal  ganado. 
Usuras,  cambios,  prendas,  quitamientos 
Hubieses  de  poner  celo  y  cuidado. 

Menos  vulgares  son  mis  pensamientos : 
Que  la  cambre  mejor  á  que  te  incito. 
Hoye  medios  torcidos  y  violentos. 

No  evito  yo  á  Aristóteles,  ni  evito 
A  su  maestro,  al  LivÍo«  ni  al  Gomeiio 
Tácito,  ni  otros  gnstos  te  limito  : 

Gomo  las  doctas  noches  de  Aulo  Gelio, 
Al  buen  Macrobio,  y  dei  gentil  parlero 
£1  sueño  de  Cipion,  la  fe  de  Lelio. 

Ni  otros  muchos  que  adrede  no  refiero, 
Filósofos  de  honor,  ó  historiadores 
De  precepto  ó  ejemplo  verdadero. 

Y  cuando  entre  mas  cultos  escritores 
Transformado  en  abeja  en  nuestro  monte 
Te  pluguiere  pacer  sus  varias  flores : 

Píndaro,  Lino,  Orfeo,  Anacreonte, 
Y  los  Horneros  andarán  contigo. 
Que  Archiloco  refiere  y  Jenofonte. 

Enio  de  empresas  arduas  fiel  testigo. 
El  gnn  Virgilio  con  su  amigo  Horacio, 
De  cuyos  plectros  fuiste  siempre  amigo. 

El  grave  Glaudiano,  el  docto  Stacio, 
El  Tibúlo,  el  Gatúlo,  con  Propercio, 
Liras  las  tres  del  venerable  Lacio. 

Ni  te  desplacerán  en  este  tercio 
Gnatro  ó  cinco  modernos,  admitidos 
No  sin  bastante  causa  á  su  comercio. 
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Aquí  el  entendimiento  y  los  sentidos 
Tendrán  para  sus  gustos  campo  abierto, 

Y  aun  á  peligro  de  quedar  perdidos. 
Luego  para  evitarlo  bien  te  advierto. 

Que  al  gusto  en  lo  mejor  tires  la  rienda : 

Y  pongas  en  el  tiempo  buen  concierto : 
Que  es  forzoso  tratar  de  la  vivienda. 

Dar  vuelta  por  tu  casa  y  por  la  plaza. 
Para  aumentar  ó  conservar  tu  hacienda. 

Y  perdone  Platón,  mientras  das  traza 
En  cobrarla  del  otro  por  sentencia, 

Si  con  cabilaciones  la  embaraza. 

Y  cuando  sin  lesión  de  la  conciencia 
Subir  puedes  la  renta,  que  la  subas 

Gon  prudencia :  que  agora  (y  por  prudencia) 

No  habitan  los  Diógenes  en  cubas. 
Ni  ellas  reciben  sino  el  estupendo 
Néctar,  ¡o  gran  setiembre!  de  tus  uvas. 

Nuestra  Filosofía  anda  pidiendo 
Limosnas  en  el  hábito  escamada 
(Digo  en  trapos  cosidos  de  remiendo): 

Y  aunque  á  los  ricos  su  modestia  agrada. 
Rabia  de  hambrienta,  y  muerde  las  paredes 
Esqueleto  de  seca  y  descamada. 

Y  la  que  soltó  al  aire  las  mercedes, 
Qoe  el  insigne  Alejandro  le  ofrecía, 
L.CS  arma  agora  cautelosas  redes. 

i  Pues  ya  que  para  sí  no  las  quería. 
Para  otros  fueran  malas?  {  O  soltura 
Impropia  de  sagaz  filosofía ! 

En  efeto  lo  acierta  el  que  asegura 
De  la  fiel  Marta  aquella  parte  buena. 
Aunque  María  insista  en  la  mas  pura. 

Bien  que,  pues  son  hermanas,  y  sin  pena 
Se  avienen  entre  sí;  muy  bien  se  puede 
Filosofar  y  aderezar  la  cena. 

Viendo  yo,  pues,  lo  que  al  valor  sucede. 
He  dejado  ternuras  y  conoetoe. 
Algún  rico  buscando  á  quien  herede. 

Para  verificar  estos  preoetos, 
¿  Qué  ejemplos  te  daré  de  nuestra  gente? 
¿De  sus  reinos  perdidos  y  sujetos? 

Grecia  de  letras  llena  y  elocuente, 
Por  el  ocio  filósofo  obedece 
Al  fiero  archi tirano  del  Oriente. 

Sus  déspotos  y  príncipes  parece 
Que  trajeron  la  antigua  edad  consigo. 
Que  de  oro  la  llamó  quien  la  encarece. 

Guando  nacia  voluntario  el  trigo, 
(Que  el  manejar  arados  ignoraban) 
Era  el  trato  pacífico  y  amigo  : 

Sin  leyes  la  justicia  veneraban; 
Y  con  tal  sencillez  eran  fíeles 
Que  á  sus  reyes  por  dioses  adoraban : 

Bien  que  á  sombra  de  un  árbol  rudas  pielo.4 
De  fieras  eran  todos  sus  arreos, 
Tronos,  tapicerías  y  doseles. 

Mas  ay,  que  en  esta  paz  nuestros  deseos 
De  la  raion  suprema  desviados, 
Solo  ganaban  palma  en  sus  museos. 
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Fulminaban  1m  bronees  asestados 
Del  scita  poderoso  á  sos  murallas; 

Y  elltis.  Di  del  estruendo  alborotados* 
El  uno  componiendo  sus  medallas} 

O  estudiando  sus  cifras  y  reversos» 
Muy  previsto  sin  fruto  en  antiguallaa. 

Perdido  el  otro  por  sus  propioa  versos, 
O  atento  el  matemático  á  su  esfera. 
Imaginaba  cireulus  diversosi 

Nadie  ponía  al  pueblo  ley  severa» 
Para  atajar  sus  furias  y  tumnltoS) 
Con  ijne  la  pai  universal  se  alten* 

Ninguno  castigaba  los  insultos^ 
Notorios  todos;  porque  la  insolencia 
No  los  guardaba  en  el  silencio  ocultos. 

Faltaba  en  el  gobierno  diligencia, 

Y  á  los  príncipes  todos  la  divina 
Lumbre  de  la  común  correspondencia  s  • 

Que  el  valor  que  en  blanduras  se  afemina 
Con  detñmento  cierto  de  las  cosas 
Públicas,  él  ministra  su  ruina. 

Y  así  cuando  las  armas  rigorosas 
Del  turco  Secutaban  crueldades, 
A  los  bárbaros  mismos  lastimosas, 

Nadando  en  sangre  humana  las  eindádes, 
(Que  su  horrible  cuchillo  no  respeta, 
Ni  entonces  respetó,  seíos  ni  edades) 

Vieras  nuestra  noblesa  mas  qoletai 
Que  el  ocio  mismo;  bien  que  especnlandd 
Lo  que  suele  correr  cada  planeta  : 

No^  no  sobre  los  murosi  animando 
A  la  atónita  plebe,  que  confusa 
VentU,  sus  nombres  Invocando. 

¿Pnédenea  Grecia  dar  bastante  eieiisa^ 
Sino  la  qoe  ArqnlmedM  dar  pudiera^ 
Cnando  ganó  Marcelo  á  Siriensa  t 

Qoe  anqoeando  la  eivdad  la  llera 
Legión,  se  entró  nn  soldado  embravedlo 
Donde  él  con  sn  compás  do  tal  manera 

Estaba  en  formar  líneas  ditertido^ 
Que  no  sintió  el  estrnendo  del  asalto^ 
N  i  dd  vMMfto  el  sóbif o  ruido. 

PregéoUde :  ¿Qnlén  eres?  Mas élfaho 
De  vos  para  noH^varse^  sordo  y  ciego 
De  poro  afeMto,  y  no  de  sebreeaHo/ 

No  b«rre»  eiCei  eircnlee  te  ruego« 
Dice  al  br«v<»  tmnm» ;  el  cMd  creycwM 
Qne  émpntSMm  sn  pregmila  el  griego. 

Pásala  ]tar  el  pveho  el  Mervo,  abrteádo 
Postíg»  Él  dlnt^  y  ee»  I*  sangre  hirrItfBfe 
Borró  sus  nMaiiMB  eíKvloe  tfof ientfo. 

Dirán  fM  la  oniMwfr  del  Oetíéeti^, 

Y  la  que  hoy  dvra  ear  loe  septentrionales^ 
No  fcféégawalm  ineits  düeaftneg :; 

reato  wiÉMiqagmyitfeiilsemiraldg 
Miraba  1*  ttagedf»;  y  e»  PoiottI* 
Andaban  pot  ftMMMr  8»«»y  pn^ialee. 

AnsCrin^  Doleffirf#,  0»n»  y  Sttjonfa 
Fuerzas  MoBtraban  ;•  pefo  dividktcft, 

Y  aun  en- la  reKgloa  y  ceremonia. 


Pues  las  otras  regiones  esparcidas 
Bajo  los  septentriones,  no  me  mandes 
Ser  fiscal  de  sus  tratos  y  sus  Tida?. 

De  las  demás  acá  brindaba  Flandesi 
Y  con  fin  ya  de  cizañar  la  cTisma, 
Tiempo  buscaban  heresiarcas  grandes. 

No  podiendo  caber  Francia  en  sí  misrra 
Ocupaba  otros  reinos;  Inglaterra 
Alegre  retozaba  con  el  cisma. 

No  le  convino  á  España  nneva  gnef ra : 
Mas  coando  la  aprobara  ¿en  cuántos  dtti, 
O  siglos  arribara  á  nuestra  tierra? 

¿Y  tú  entonces^  Italia,  en  qué  entendías? 
Di  tú^  en  armar  y  desarmar  tiranos, 
Ocupaciones  naluraies  mias ; 

Y  por  vengar  los  odios  ciudadanos^ 
Tratar  sin  fe  mis  ligas  temerarias 
Con  fiaudes  y  oi«  pactos  inhuitiabos. 

Llamaba  las  naciones  mas  contrarias 
Pródiga  del  esfuerso  antes  robusto^ 
Ejercitando  sus  crueldades  vatías. 

Porque  alli  con  el  pacto  mas  Injusto 
Del  orbe  mis  magnates  se  ligaront 
Como  Antonio  con  Lépido  y  Augusto, 

Al  fin  todas  discordes  nee  mii-arotl; 
O  Imperio  fiel«  sí  entonces  te  Juiitál^aSi 
Como  tus  enemigos  se  junlarotí, 

¿Qad  tirano  eomun  no  atropélliras? 
Es  cierto  que  coii  próspera  venganza 
En  sus  reinos  el  tuyo  dilataras; 

Y  tiemblas  liay  debajo  de  su  laHMi 
Ulrando  el  hierro  de  tu  sangre  tlbte^ 
Dudoso  entra  el  temor  y  la  esperante; 

Pero  salgamos  de  este  laberltttb, 
Qne  la  eoe^da  qne  alamos  eü  la  eirtrada^ 
Faltará  en  el  horrar  nias  Indlttitite. 

Y  tú,  SI  vida  anhelas  descatisada^ 
Acomódate  al  trato  htílñIMe  y  Iland^ 
Cesa  de  M  dWioá  y  Mirada. 

Ño  contradigo  qne  hnyas  el  fri-ofaito 
Vulgo  con  TrlmegístH);  qoe  te  endiosÁ, 
Con  tal  qne  té  gobleímes  cerno  hfrinano : 

Qoe  la  fortuna  ó  no  reparte  cesa, 
Sabiendo  á  quien  Hi  ñm  stntf  asi  á  bnlío, 
O  hasta  que  se  le  quita  rio  Reposa. 

Y  si  tú  no  etH  uno  del  tumulto 
IM  Km  qrie  m  frecdentan,  si  Imaginas 
Que  la  traerás  é  tí  viviendo  denlto : 

A  totMa  íttÉ  la  coiM!clon  lé  aCiUM^ 
O  esperas  que  otra  eteelsa  Providéneia 
Te  cargM  de*  riquezas  repentmas. 

h^kf\tñ€  en  Justicia  y  en  prodeM^s, 
Qnlef#  piensa  (fUff  de  }«sto  ó  preMiMcfe^ 
Estevas  e*  la  fe  átífftem^íidst, 

eSMToCfO  i»6bc'ae  dtf  un  pelo  siApiüAdido 
Te  trálgn  tos  mátofares?  poi  él  vieni<y, 
A  punto  slv  ts^dMMtf  y  stft  ólVidwr. 

Asi  (foe  ítíuiSñ'  eütik)  y  avgumenfcy,' 
Y  no  fe  ádmlM'dlft  qwe  yo  te  exheW, 
Que  animes  tus  acciones  een  aRerito 
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Siguiendo  aellas  la  qoe  mas  te  importe, 

Y  quo  acudas  solicito  á  dar  yocea 

A  Roma»  ó,  si  te  placcj  á  nuestra  corle. 

Estadios  tieiie«i  príncipes  codoccsi 
Por  cuyo  beneficio  en  pocos  dias 
Podrá  bieD  ser  que  el  premio  dellos  goces i 

Y  eslo  sin  fraudes  y  sin  simonías  i 
¿Qué  sabes  tú  la  suerte  que  te  aguardaí 

Y  cuan  ingiratamente  deseonfias? 

Que  no  se  pierdct  no«  lo  que  se  larda  i 

Y  si  no  lo  procnras)  si  lo  dejas^ 
Diremos  que  el  descanso  te  acobarda. 

Mas  ye  qiiieró  eallari  pues  te  aparejas 
A  responderme,  y  rato  ha  que  te  veo 
Morder  los  labios  y  arquear  las  cejas. 

POETA. 

Se  nal «  o  Euterpe^  qué  con  el  deseo 
Que  muestras  de  mi  bien  con  animarme, 
Mas  que  con  el  consto  me  recreo. 

Di,  ¿quéquieres  que  haga  ?  hedeformarme 
De  nuevo  é  he  de  alquilar  idcUnaeionesP 
¿O  puedo  de  lai  mias  despajarme? 

Que  puesto  que  á  lo  acliTO  me  aQcients 
A  costa  de  mí  genio;  es  á  gran  eosta» 
Gran  obra*  y  mas  los  medios  que  propones. 

Has  fácilmente  correré  la  posta 
Una  tortuga,  y  per  sufrir  el  hiele 
Sacudirá  de  si  su  alcoba  angesta» 

Que  pueda  yo  (y  perdone  ia  buen  eel§) 
Ser  industrioso  y  ágil,  como  dlces> 
Contra  la  inclinación  que  me  dló  el  tíelo  : 

Y  les  que  le  resisten  infelicesi 
Cuando  de  oenpaeion  tab  importuna 
Cargan  el  grave  ^gd  á  süs  eerviaes. 
El  carro  tan  tirando  de  Fertodaf 
Que  triunfando  la  Uetan  dome&ades« 
Gomo  á  Vénnl»  ó  á  Juno»  ó  á  ia  Lnfia  i 
Que  á  tus  cisnes  ó  pavos  enfrsnádesi 
Eo  mi  opinión,  serán  los  pretendientes 
Con  metáfora  propia  tomparadoe* 

¿Ptiee  querrás  ver  mis  alas  obedientes? 
¿Que  sufra  su  eeyukida  y  tasque  un  frene, 
Aunque  lo  forje  de  oro  entre  leedlenttfeP 

El  pasage  de  Roma  no  condeno : 
Mas,  sino  para  risa  de  curiales, 
¿Para  qué  seré  yo  en  Italia  bueno  ? 

Porque  en  vez  de  afilar  los  memoriales, 
Para  herir  los  dátarios,  precediendo 
Tributo  y  humildad  áteüs  umbrales  : 

Curioso  me  verles  inqolrietido 
Dónde  fué  el  primer  muro  y  el  PomeriOi 
Que  al  Aventiue  monte  va  eaeediendei 
En  cuál  foro  se  dio  al  odioso  imperio 
(Viendo  á  Lucrecia  muerta]  la  sentencia 
Pi8¥  ímim9a  d«  meto  y  de  Vaterfo. 

Ú6tíét  hi»  et  btitm  Cattiilo  rtsiBltnCia 
Al  senado  inconstante;  y  eft  qué  parlé 
Ceáió  Papirio  á  lá  común  violencia. 

Los  circos^  los  teatros,  donde  Marte 
Tantos  émulos  vio  como  varones, 


Para  cuya  alábanse  es  muda  el  arte  ; 

Y  á  donde  yacen  de  los  dos  Ci piones 
Las  venerables  casas  (hoy  ruinas) 
Templos  de  tantos  bélicos  blasones. 

Y  en  las  tierras  fructíferas  veeinas 
Taladas  por  el  pérfido  africano 
Hasta  las  tusoulanas  y  latinasi 

A  cuales  perdonó  la  astuta  manot 
Para  hacer  sospechoso  á  Quinto  Pablo 
Con  el  pueblo  y  ejército  romine  t 

(Mas  él  vendiólas  como  fiel  y  sabioi 

Y  libró  con  el  predo  muchos  ptesosi 

Y  convirtió  en  su  brédito  el  agravio). 
Podases  de  arquitrabes  y  de  (Moa 

Andaría  notando^  que  la  gloria 
flan  sido  ya  de  bélicoa  süceaoa» 

Y  el  ánimo  inflamando  en  esta  hlstortb 
Lo  libraría  del  tiempo,  que  ahora  cArN, 
Con  la  duUura  de  mejor  memoria. 

Pues  voime  á  nuestra  corte»  ó  á  la  tofl-e 
Que  edificó  Dabel,  y  de  su  t^age 
Madama  hít)ocresía  me  Becerree. 

Entro  en  la  variedad  de  su  lenguaje  t 
Pídeles  aguai  y  denme  cal  é  arena  i 

Y  sufro  bien  este  primer  ultraje. 
Quiéreme  mirar,  mas  la  sirena 

Por  voz  de  algún  ministro  medetlaMt> 
CuUndo  entre  dulesa  aaperanlas  sttehai 

Pasan  lea  afioa»  pero  nuhoa  viMé 
El  Tuestro  $  y  cuando  viene  daftoa  eoait 
Que  ni  arma  á  vuestro  talle  nt  oi  oertvieiM, 

O  por  ser  dulgakl  ó  vérgoMosii 
O  para  siempre  estar  sobra  lu  Mea 
Conservando  lina  grada  pellgroaiy 

Tan  alta  que  dará  enidadb  á  Palasi 
Cuanto  mas  al  que  pobra  de  cottOéjb 
Busca  el  suefio  de  lanua  bbches  mala». 

tuviera  en  hora  buena  por  eepéjb 
Useñoría,  y  otros  encumbradoi 
De  las  alas  de  oera  el  cnento  viejo  : 

Que  ya  para  volar  aparejados. 
Dédalo  al  moio  Icaro  le  dijoi 
«  Por  tierra  estamos  y  por  Mr  éerMM ; 

A  voelo  hatoMBos  de  librartneif  bf  jo : 
Mas  vuela  entredós  attt»,  no  te  arrsjeá 
Sino  por  el  eamtm)  que  >^e  eltjD  t 

Que  si  la  mediae(a  por  Éi(  eMj«s, 
Del  sol  y  el  mar  t«  librarán  tus  pliiliMft, 
Digo  sin  que  te  abrases  ni  te  mojes.  • 

Paséel  vii^O)  y  un  templo  fundé  su  Ondls? : 
Cayó  el  rapas )  y  eon  ^  nombre  anyo 
Intitulé  sos  Urágteas  espomai) 

Por  esto  no  te  admires  si  me  excluyo 
Del  tráfago ;  y  me  apelo  á  mi  retrete, 
Dmidift  á  mi  soledftd  itie  tcsUluyo  : 

Donde  fit  la  fonutla  tne  ácóifiele 
Cóñ  cuañlo  poseyeron  Craso  y  Creso, 
Ko  habrá  prosperidad  que  me  inquiete. 

Mi  pensamiento,  ya  no  <eom«  preí^o, 
Sino  cune  consorte  y  grato  toit«o 
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Reprueba  los  que  vuelan  con  exeeso : 

Y  en  la  continuación  de  estos  conmigo 
No  es  fácil  de  creer  cuan  de  su  grado 
Sigue  el  mismo  dictamen  que  yo  sigo. 

¿  De  qué  8ir?e  picarle  á  que  irritado 
Aperciba  las  yelas  y  los  remos 
Para  buscar  sosiego  á  nuestro  estado, 

Si  entre  nosotros  mismos  le  tenemos? 
¡O  execrable  ambición  que  nos  encantas. 
Para  que  ni  él  parezca  ni  le  hallemos! 

Como  escarpín  revuelto  entre  las  mantas 
Calla  escondido  sin  hacerse  fuerte: 
Luego  ¿qué  importan  diligencias  tantas P 

Acomodarse  el  hombre  con  su  suerte, 

Y  abrazarse  con  ella  es  paz  y  vida, 

Y  todo  lo  demás  discordia  y  muerte. 
Pero  pongamos  caso  que  me  pida 

El  si  fortuna  (que  le  pida  á  pocos), 

Y  con  rentas  y  cargos  me  convida: 

Y  que  con  una  mitra  me  hacen  cocos, 

Y  coronan  mi  frente  (aquesta  frente 
Vaso  de  muchos  pensamientos  locos): 

¿Tendré  por  eso  el  ánimo  obediente 
A  la  razón P  ¿Desterraré  la  arpia 

Y  con  ella  también  la  sed  ardiente  P 

o  Piensas  tú  que  en  el  cargo  ó  prelacia 
Tranquilidad  del  ánimo  perfeta^ 
Según  hoy  está  el  mundo  hallar  podría? 

Ni  la  fortuna  da^  aunque  la  prometa, 
Al  que  aspira  á  subir  sobre  su  cumbre. 
De  sus  descansos  posesión  quieta: 

Sino  solicitud  y  pesadumbre, 
Bascas  mortales ;  y  en  su  imperio  ciego 
Lazos  de  no  creida  servidumbre. 

Pues  donde  las  riquezas  y  el  sosiego 
Como  amiga  te  guarda,  allí  se  esconde 
Para  sacar  de  tí  donaire  y  juego. 

Agora  se  me  acuerda  un  cuento^  donde 
Verás  lo  que  sucede  á  cada  paso, 
Que  al  propósito  desto  corresponde. 

Un  hombre  labrador  cavando  á  caso 
Atento  á  la  cultura  de  su  huerto, 
A  media  vara  halló  enterrado  un  vaso. 

Suena  la  azada,  y  á'los  golpes  cierto 
Ya  formado  salió  cántaro  ó  Jarro, 
Con  un  betún  fortísimo  cubierto. 

Era  el  atapador  también  de  barro 
A  modo  de  pirámide,  y  tan  dura, 
Que  la  quebrara  apenas  un  guijarro. 

Y  -como  en  esta  tierra  se  mormura 
Que  hay  en  ella  escondida  plata  y  oro. 
Pensó  que  estaba  dentro  su  ventura. 


Dichoso  yo,  sin  dada  que  es  tesoro, 
Dijo,  que  en  los  peligros  de  la  guerra 
Aquí  lo  sepultó  algún  rico  moro. 

Saca  su  hallazgo  de  la  amiga  tierra. 
Prometiéndose  ya  de  comprar  cuanta 
Alcanza  á  ver,  con  lo  que  el  vaso  encierra. 

Las  manos  tiemblan  cuando  lo  levanta. 
Mirando  á  todas  partes  con  cautela. 
Que  ladrón  se  le  antoja  cualquier  planta. 

Ya  al  fin  nuestro  dichoso  se  recela, 

Y  á  solas,  de  testigos  retirado. 
Abrir  quiere  la  urna  ó  tinajuela. 

Pero  aunque  le  entristece  el  peso  amado 
(Porque  según  lo  estima,  y  lo  que  espera 
Se  le  antoja  liviano  demasiado), 

Ix)  excusa  luego,  porque  considera 
Que  la  carga  que  aplace  no  es  pesada, 

Y  que  el  nuevo  placer  se  la  aligera. 
Al  fin,  en  lo  interior  de  su  posada 

Cierra  su  puerta  y  las  endrijas  tapa, 

Y  aun  quisiera  á  la  luz  negar  la  entrada. 
Tras  esto  extiende  próvido  la  capa, 

Y  forcejando  por  no  hacer  ruido. 
Como  pudo  lo  rompe  y  desatapa. 

Trastorna  la  vasija,  persuadido 
Que  estaba  del  mas  fino  oro  maciza 
Entre  joyas  antiguas  embutido: 

Pero  envueltos  le  arroja  con  ceniza 
Huesos  medio  quemados  (de  varones 
Quizá  que  alguna  historia  solemniza). 

Atónito  entre  varias  opiniones 
Llega  á  tener  por  cierto,  que  el  demonio 
Aquel  tesoro  transformó  en  carbones. 

Si  él  pudiera  entender  á  Suetonlo, 
Que  nos  dejó  en  las  vidas  que  dispuso. 
De  exequias  de  aquel  siglo  testimonio 

Cierto  de  que  ya  un  tiempo  hubo  aquel  uso 
De  sepultar,  no  hallara  causa  alguna 
Para  quedar  burlado  ni  confuso. 

Así  nos  enriquece  la  fortuna, 
Guando  ya  por  rigor,  ya  por  clemencia, 
^ale  á  nuestros  designios  oportuna. 

Prometiónos  el  gozo  y  la  opulencia 
De  su  prosperidad ;  pero  no  tarda 
Ni  un  instante  aprobar  nuestra  experiencia, 
Que  es  ceniza  el  tesoro  que  nos  guarda. 

SÁTIRA. 
Contra  los  vicios  de  la  corte  K 
Dícesme,  Ñuño,  que  en  la  corte  quieres 
Introducir  tus  hijos,  persuadido 
A  que  asi  te  lo  manda  el  ser  quien  eres* 


*  Esta  composición  dirigida  á  un  amigo  para 
desaconsejarle  qne  envié  sos  hijos  á  la  corte  en  un 
tiempo  en  que  no  está  acabada  su  educación,  ni 
ellos  arraigados  en  la  virtad,  es  un  ejemplo  que 
confirma  lo  que  se  ha  dicho  arriba,  de  no  necesitar 
la  sátira  de  particnlar  mérito  en  la  in?eucion,  ni 
de  artificio  en  el  plan.  En  la  forma  de  una  simple 


contestación  epistolar,  y  siu  mostrar  grande  esmero 
en  el  orden  y  graduación  de  los  objetos  que 
sucesÍTamente  pasan  por  lo  imaginación  df>l 
poeta,  á  fuerza  de  color  en  el  estilo,  de  belleza  y 
fluidez  en  los  Tersos,  de  seso  y  dignidad  en  los 
pensamientos,  sabe  caativar  nnestre  atención,  y 
gana  nue^itro  ínteres  de  una  mane*^  vi?e  y  soste^ 
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Qoe  ya  la  obligación  con  que  han  nacido, 
Concede  á  sn  primen  edad  licencia 
Para  qae  intenten  á  yolar  del  nido. 

Que  en  los  umbrales  de  la  adolescencia^ 
Poniendo  acíbar  junto  de  la  leche, 
O  el  pedagogo  evitas  ó  so  ciencia; 

No  porque  como  inútil  se  desheche^ 
Sino  porque  les  des  la  que  él  no  alcanza. 
Que  al  trato  humano  mas  les  aproveche. 

Supuesto ,  dices,  que  han  de  hacer  mn- 
¿  A  dónde  ocurrirán  como  á  la  corte,  [danza 
Única  perfección  de  su  crianza? 

Si  estás  resuelto  de  seguir  su  norte. 
Procediendo  consulta,  no  me  atrevo 
A  estorbarlo,  por  mucho  que  te  importe. 

Mas, 'si  en  virtud  de  otro  consejo  nuevo 
Quisieres  ver  que  el  tuyo  es  peligroso. 
Mira  cuan  sin  efugios  te  lo  pruebo. 

Bien  que,  si  huyendo  el  paternal  reposo 
Al  espanto  te  expones  ó  á  la  ira. 
Por  algún  caso,  ó  grave  ó  afrentoso; 

SI  tus  amadas  prendas  ( á  quien  mira 
Como  á  su  luz  tu  patria)  ver  deseas 
Despojos  de  la  pública  mentira; 

Y  si  cebarse  en  las  mohatras  feas 
(Habiendo  el  patrimonio  trastornado) 
Te  persuade  alguno  que  los  veas; 

Si  ciegos  al  honor,  y  del  cuidado 
Dei  gobierno  político  incapaces, 

Y  de  las  calidades  de  so  estado ; 

Si  viciosos,  al  fin,  y  contumaces 
En  lujuria  y  en  gola;  vengan  presto, 
Tráelos  á  la  corte,  muy  bien  haces. 

Mirando  estoy  que  te  santiguas  desto, 

Y  que  enojado  quedas  ó  risueño. 
Llamándome  filosofo  molesto : 

Pues  enfrena  la  risa  ó  templa  el  ceño, 


Y  en  mi  defensa  escúchame,  entre  tanto 
Que  estas  proposiciones  desempefio. 

Si  está  en  verdad  que  no  nos  mueve  tanto 
Docta  declamación  griega  ó  latina, 
Gomo  el  ejemplo  vivo  6  torpe  ó  santo; 

Del  padre,  que  á  sus  hijos  disciplina 
Con  maUjemplo,  ¿quien  dirá  que  es  prueba 
Del  águila,  que  al  sol  los  examina? 

¿Pues  dar  riendaá  laedadfervientey  noeva 
Mo  es  culpa  de  indiscreto  amor  paterno. 
Que  á  maniflssta  perdician  la  lleva? 

El  diestro  agricultor  al  árbol  tierno 
De  recientes  raices,  no  lo  eipone 
Luego  á  las  inclemencias  del  invierno: 

Qoe  hasta  qoe  su  virtud  se  perfeccione, 
De  hojosas  ramas  entreteje  setos. 
Cuya  defensa  en  tomo  le  corone* 

Así  con  preceptores  y  precetos 
Lucirán  esos  niños,  pues  los  crias 
Para  que  excedan  á  los  mas  perfetos. 

Y  ordénales  que  busquen  muchos  días 
\jBL  mas  útil  verdad  en  las  historias, 

Y  aprendan  de  las  dos  filosofías 

Con  que  medio  se  alcanzan  las  Vitorias 

Y  se  guarda  la  paz;  y  al  fin  qoe  apliquen 
El  pensamiento  á  verdaderas  glorias. 

Para  esto  harás  que  siempre  comuniquen 
Con  tales  hombres,  que  seguramente 
A  imitar  sus  costumbres  se  dediquen. 

Y  porque  hay  enemigos  en  Oriente 

Y  en  África  los  hay.  y  el  siglo  nuestro 
Acá  produce  ocasionada  gente; 

Tomen  espadas  negras,  y  algún  diestro 
A  enseñarles  con  modo  á  herir  comience 
(Solo  en  aquella  facultad  maestro) 

Mas  al  trabajo  (el  cual  si  abunda,  vence). 
Suceda  el  ocio;  pero  no  tan  largo 


Dida.  £a  niDgmuiobra  saya  lia  mostrado  Bartolomé 
taota  foena  de  pincel,  ni  ha  Tertído  tantas  de 
aquellas  espresiones  enérgicas  y  felices  qne  se 
gravan  en  el  ánimo,  y  ponea  como  una  señal  de 
hierro  ardiente  sobre  los  vicios  qae  castigan.  En 
esta  parte  se  acerca  machas  veces  á  J  avenal  á  qaien 
signe,  7  si  no  le  alcanza  siempre,  no  es  por  falta 
de  rigor  ni  de  talento,  sino  por  la  diferencia  de 
costumbres,  de  épocas  y  profesión  en  los  dos  sa- 
tíricos; no  siendo  licita  ni  conveniente  en  on  ecle- 
süstíco  español  toda  la  libertad  i  qae  se  abandona 
el  latino.  Y  sin  embargo,  ¡  caintos  versos,  cointas 
expresiones,  de  qne  este  se  honrarla,  sobresalientes, 
ó  por  su  facilidad,  ó  por  sn  poesía,  ó  por  su  fuerza ! 

Sapa  ser  dalee  y  si  ecavleoe  «aurgo^ 
V  en  Sffura  de  aloras  son  haipias— 
Al  panal  de  su  laMos  loexperlo 
Corrió  para  lograr  la  miel  primera. 
Coa  risa  del  qne  sabe  lo  mas  darto— 
Bl  agns  f Irftoal  da  las  alonuas 
Ba  las  prensas  arroja  ano  no  madaro  — 
Ealra  mil  eslropaadas  capltaaes, 
Qae  raagaa  y  ameaesaa  lodo  Jnalo 
Casado  nos  eacarseen  sas  araaes. 
Los  fif andaros  frilan,  y  en  an  pealo 
Crasaa  eatre  los  eoches  los  eaüerros. 


Sin  qne  á  dolor  al  á  horror  maera  el  dlfanto. 
Este  mismo  argumento  ha  sido  tratado  por  Jo- 
Tenal  en  la  sátira  tercera  bajo  la  persona  de  sn 
amigo  Umbricio,  qae  se  retira  de  Boma  por  no 
poder  aguantar  sn  confusión  ni  sns  tick»;  por 
Boileaa  qne  en  sa  primera  obra  supone  á  on  es- 
crita» huyendo  de  París  por  lo  mismo ;  y  por  el  in- 
glés Joan  Donne,  en  cuyas  dos  sátiras  rejuTenecidas 
por  Pope  se  zahieren  y  azotan  directamente  la 
corrupción  y  desórdenes  de  Londres.  Pueden  unas 
y  otras  compararse  con  la  obra  espafidla,  y  de  sn 
cotejo  resultará  tal  Tez  qne  JuTenal  tiene  mas  fneita» 
y  abarca  mayor  número  de  olqetos;  que  BoUean 
propende  mas  á  la  sátira  literaria,  como  qne  era 
sa  verdadero  elemento ;  qne  el  escritor  inglés  tiene 
mas  DOTodad  y  energía  en  los  pensamientos,  anoqne 
con  alguna  incongruencia  y  confusión;  pero  ^ 
el  autor  espafiol  desempefia  con  mas  tíno  el  objeto 
qne  se  propone,  y  Tence  por  Tentara  á  los  otros  en 
despego  y  perfección. 

iQaé  dijera  el  severo  Terlaliaao 
A  TlsU  de  eastambrrs  Un  laicas  f 

Alusión  al  tratado  de  euUn  faminarmí,  escrito 
por  aqofl  aut4>r  eelesiásilco. 
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Que  contra  la  Yirlud  le  desvergúenee. 

Y  así  en  el  ayo  que  lod  tiene  á  eargo 
Cobra  mas  qne  las  canas  el  bonete^ 
Sepa  ser  dulce  y  si  conviene  amargo. 

Goce  los  mismos  gages  que  éí  decrete  : 
Que  .en  bien  de  tos  caballos  si  pagaste 
Precio  tan  excesivo  por  Hamcte; 

No  has  de  Juzgar  que  él  ordinario  bastCj 
Para  .el  que  de  tus  hijos  traiga  cuenta, 
A  quien  como  á  segundo  padre  honraste. 

Hax  que  en  sus^posentos  no  consienta 
Un  page  disoluto ;  ni  allí  suene 
Canción  de  las  qu^  e^  vulgo  vil  frecuenta. 

Canción  que  de  Indias  con  el  oro  viene, 
Como  él  á  afeminarnos  y  perdernos^ 

Y  con  lasciva  cláusula  entretiene. . 

Al  curioso  inventor  de  usos  modernos, 
Copete  y  goma^  que  Ío  carguen  de  heno, 
Como  al  buey  coceador  sobre  loá  cuernos. 

El  cuadro  que  no  fuere  honesto  y  bueno, 
En  ningún  caso  por  sus  puertas  entic) 
Porque  parece  almíbar  y  es  veneno. 

Y  haz  que  tanto  concierto  se  guar  Je  entre 
Sus  pages,  que  un  descuido,  un  desaliño 
En  bufete  ó  en  silla  no  se  encuentre. 

Gran  reverencia  se  le  debe  á  uu  níuo  : 
En  los  principios  su  salud  consiste  *, 
Por  esto  á  su  observancia  ie  constriño. 

Porque  en  su  edad  cdn  tan  la  fuerza  embiste 
Las  sencillas  potencias  el  objeto, 
Que  ninguna  un  momento  le  resiste : 

Antes  agarran  del  primer  conecto, 

Y  andan  como  los  ojos  de  la  sierva 
Atendiendo  á  sus  oíanos  con  tespeto. 

El  vaso  nuevo  asi  el  olor  conserva 
Qaela  primera  vez  le  cupo  en  fuerte, 
Ya  ministrando  á  ííaco  ya  á  Minerva. 

Pues  si  en  Ío  que  le  aplican  se  convierte 
Un  niño,  9  puede  hacerle  mayor  tiro 
Quien  dé  sanos  principios  lé  divierte  ? 

Al  bplbibh  es  al  Qñ  fpbrqüb  tío  áspltó 
4  caminar  por  senda  tan  andada^ 
Foi;mando  con  preceptos  otro  Ciro) 

Qué  cuando  les  conozcas  arraigada 
Cdn  la  elección,  que  al  ciego  ertor  conilena, 
Lá  fttHzá  á  préftégiilr  detistminátítt ; 

Qtie  tontotices  vengad  itiiiy  %n  horabhétiJi, 
Para  qué  con  §b  éjéniolÓ  ñoá  réfrcneü 
he  lo  que  a^uí  nos  turba  y  désdrdiná. 

Pero  ^i  agora  en  este  tiempo  vienen, 
H  Qné  piensas  que  hallarán  sino  ocasiones 
ñ  Úóbéé  ^íWJAú  el  candor  i|tae  tienen  ? 
.  sDde  nhm  vo^^mw;  0  qn»  bittibhés? 
i  A  »bé  Lhc%(!etiiónla  loé  «rhVtts 
Ri^da  tbrmádo'ra  dé  varones  ^ 

Nuuo,  si  á  los  leones  los  confias, 
La  inocencia  una  vez  sola  en  su  lago 
Fué  recibida  con  ehtra&as  pías. 
,  Y  asi,  el  punto  en  que  lleguen,  por  aciago 
Con  carbón  nota;  como  quien  confiesa 


Que  Juzga  por  ecrtíaimo  su  üatraio. 

Tienen  aquí  jurisdicción  expresa 
Todos  los  vicios^  y  con  tuero  imperio 
De  ánimos  Juveniles  bileeit  presa  : 

Juego,  mentira,  gula  y  ádulteriif, 
Fieros  hijos  del  ocio,  y  abn  peores 
Que  los  vio  Roma  en  tiempo  de  Ttberid^ 

Y  los  de  sus  horribles  sucesores  : 
Las  noches  de  Caligula  y  de  Ñero 
Son  á  nuestros  portentos  inferiores; 

De  Sibaris  el  trato  hallo  severo, 
Su  juventud  viciosa  penitente^ 
Si  con  la  desta  corte  la  confiero. 

Aquí  es  tenido  en  poeo  quien  tío  tniente, 
Quien  paga,  quien  no  debCj  qaien  no  adula, 
Y  quien  vive  á  las  leyes  obediente  : 

Y  admitido  al  honor,  quien  disimula 
Gn  pacífica  piel  hambre  de  fiera. 

Que  con  modesto  nombre  la  intitula. 

Pasea  el  que  en  sli  patria  no  inidiera 
Fiarse  á  su  mitger,  y  por  insultos 
Quebró  los  grillos  y  la  circel  fi«ra : 

Religiosos  apóstatas  ocultos 
En  mentiroso  trage  de  seglares ; 
Sediciosos  y  autores  de  tumultos. 

De  semejantes  monstruos^  que  amillares 
Nuestro  teatro  universal  admite, 
De  principes  amigos  familiares» 

Los  nocturnos  solaces  del  convite 
En  indecentes  casas  celebrado^ 
¿  Hay  aquí  autoridad  que  los  evite? 

Pues  mira  tú  si  un  joven*  frecuentado 
De  los  tales  podrá  salir  modesto, 
Aunque  de  tres  aceros  venga  armado. 

Ninguno  fué  torpísimo  de  presto : 
Que  el  agua  poco  i  poeo  le  combate^ 
Mas  cuando  acuerda  se  halla  descompuesto. 

Andad  acá,  señor,  que  es  disparate 
Estar  leyendo,,  dice  un  Ganlmedes 
bestos  que  andap  perdidos  á  rematé. 
.  Si  habéis  venido  á  estar  entre  paredes, 

Y  á  no  ser  visto,  claven  esa  t>ilerta, 

Y  pongan  eampantlla)  torno  y  redes. 
Cóbib  ftl  úo  mMt  eh  él  cubierta 

La  hias  pérjndibial,  qbele  embaraza 
Lá  vida  y  la  salud  le  desconcierta. 

Salen  juntos  al  Prado,  que  es  la  plaza 
be  armas  donde  la  gran  reina  de  Gnldo 
La  gente  alista  y  sus  facciones  trftza. 

Queda  el  blsoAo  ya  persuadido 
A  flrecuetitát  los  árboles,  saeta 
De  que  (sin  que  lo  siente)  qttedó  fanrido. 

Los  Narciso*  ío  adiñllfeii  á  m  Ifett 
Que  mas  por  randas  y  almidón  suspira 
Que  por  la  perdición  de  la  Goleta. 

Luego  que  M  bbzo  fl  tfftr  bigétt  a^ira, 
No  diré  yo  si  lo  arma,  ¿  si  ló  allijé 
Con  pegajoso  baño  de  alquitira^ 

Ríndese  á  un  IM  Atíátei,  ^[toé  te  rige, 
A  cuya  risa  y  voz,  que  desentona. 
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Cosa  quehribleraO^  imitar  cotrige. 
Este  á  kud  meretriMs  le  afldanai 

Y  eú  el  error  del  labeHtaté  e feeo 

Sin  pretencion  le  empeRa  y  le  aprisiona. 

Giro  en  eiietas  íarHIeinia  de  Jnegoj 
Donde  snenan  blasfemias  eiqülSltas 
Dignas  de  eelestiál  teneader  fbe^o. 

Parecen  mesas  bárbaras  de  seitas^ 

Y  su  eslruende  el  del  eimbalo  é  tinaja. 
Donde  habitaba  el  tarenlino  Arthltas. 

Cállase  aqni  qalen  forma  la  tentája^ 
Ijsl  indastria  del  artífice  qtle  jaesa^ 
O  la  saerte,  qne  yaee  en  la  baraja: 

Al  fin,  cualquier  norel  que  sé  le  allega, 
O  le  reduce  la  Tirtud  á  menos, 
O  alguna  grare  enfenriedad  le  at^ega. 

Contidale  otro  á  Tisitar  los  senos 
Desta  gran  población,  de  seda  y  oro^ 

Y  de  tiínturas  admirables  llenos^ 

Que  á  lej  de  ingenio  valen  un  tesoro; 
En  la  de  Dios,  él  sabe  lo  qne  enesta 
Leda  en  el  cisne,  Europa  sobre  el  toro; 

Venus  pródigamente  deshonesta, 
Sátiros  torpes,  ninfas  fugitivas, 

Y  entre  las  suyas  Gintia  descompuesta. 
Que  las  tendría  por  figuras  Tlvasj 

Quien  juzgarlo  á  sus  ojos  permitiese; 
Tanto  como  las  josga  por  lasciras. 

I  Has  qué  ni  un  cortes  pámpano  credese 
El  faror  del  pincel,  ñt  otro  piadoso 
Velo,  que  á  nuestra  Tista  se  opusiese  I 

Bn  esta  sala  el  genoTes  tIcíoso 
Bañado  en  ámbar^  las  usuras  Tlerte^ 
O  en  Jnego  ó  en  eont  Ite  deudoso. 

Tiene  nnestra  española  con  tan  fherte 
Mágica  pTCM  al  ligurino  brard. 
Que  en  la  lluf  la  de  Dánae  Id  cbnt ierte. 

Conservas,  que  navegan  desde  el  cabo 
De  Ceilan,  toman  puerto  en  su  posada. 
Sin  que  Neptuno  quiera  ser  su  esclavo. 

Y  allí  en  brocado  envuelta  la  casada 
Por  ignoto  portillo  Introducida^ 
Del  yngo  marital  se  desenfada^ 

Su  esposo  es  noble,  y  ella  bien  riaelfla; 
¿  Pero  aquella  paréntesis  qué  importa 
En  un  diseurto  largo  entremetida? 

Demás  que  otra  madama,  y  no  de  torta 
Fortuna,  no  desdeña  el  hurlo  mismo,' 

Y  un  grave  ejemplo,  si  no  manda»  eihoHa. 
Deste  y  otros  secretos  es  abismo 

El  confidente  amor  de  una  vecina, 
0u^  nanea  ha  cometido  soleéismo. 
Esposa  Iné  de  un  César  Mesállna; 

Y  lámpttnB  dé  bálsamo  dejaba/ 
Techos  de  oro  en  hi  ennbre  paiailnt : 

Yal candil,  que  en  su  casa  un  lenon  daba, 

Augusta  meretrit.  t ;  . 

....;.  por  vil  pfedo  acaridabá. 

Pensó  qnéhmrtatidb  el  nombre  y  el  pOstigo 
Qnc  abre  y  cierra  á  sds  cómplices  Licisca, 


Evitará  la  Infamia  y  el  eáStigo. 

Harto  mas  cauta  á  sn  interés  te  atrtíra 
Nuestra  godeña,  si  al  galán  secreto 
Los  cambios  por  injustos  les  confisca. 

No  ádtniten  la  moheda  del  decreto 
Su  coche,  sus  tapleés  y  sus  galas) 
Qne  presuponed  paon  con  efetd. 

lio  todají  estas  fáciles  sagalás 
Lleva  tras  si  la  liviandad  del  éex»; 
Que  de  otras  causas  cobran  fnert*  y  alas. 

Poes  qhizá  es  omisión,  si  no  es  conlejo. 
De  benignos  maridos,  y  de  tits 
De  sagas  y  eompoesto  sobrecejo. 

Reciben  al  printípio  unas  bujfas ; 
Mas  luego  anhelan  al  metal  mas  gnttdi 
Y  en  figura  de  ninfea  son  harpías. 

El  mayorazgo  es  corto,  el  aparatd 
Abundante  de  joyas  y  de  telas. 
Para  servir  al  Ídolo  de  ornato. 

¿Quién  nos  dirá  (dejadas  sos  cantelaá 
M&yores)  ioqhe  cuestan  sds  encajes, 
Sus  cadenetas,  randas  y  arandelas* 

¿Quién  las  ciegas mudantas de  loStriigés? 
Que  yo  por  no  dedrlas,  ó  por  solo 
No  verlas,  habitara  entre  salvages» 

A  donde  miran  por  Eenit  el  polo, 

0  en  la  Barbaria,  que  hacen  no  habitable 
Onzas  y  tigres  ó  el  fertor  de  Apolo. 

El  ornato  á  sn  antojo  es  variab1e> 
El  culto  que  las  brufie  y  hace  tersas 
Las  mejillas  ni  limpio  ni  mudable. 

Ta  en  los  tocados  no  andan  muy  diversas 
De  las  bárbaras  mitfas,  que  traían 
Sobfb  él  eábellb  tas  magma  persas. 

En  cultivarse  nfiátiimes  porílaa : 
El  ornato  sin  causa;  y  asi  a  bulto. 
Hasta  las  mas  honestas  lo  vaMan. 

Gran  dtftrehda  va  de  ornato  á  edito. 
Eáte  lasdvla,  aquel  sbberbla  a^nye; 
De  una  sola  atención  distinto  insoltb: 

La  humilde  sumisión  dé  ornato  huye, 
Gomo  la  castidad  deste  segundo^ 
Que  del  ánimo  es  derto  que  la  exddye. 

Y  si  aquel  pide  perlas  á  otro  mundo, 

1  Este  para  sus  bafios  y  sns  mudas 
Ahda  meiios  curioso  y  vagabundo? 

O  tu,  cualquier  qué  leas,  la  qde  sndás, 
Arando  surcos  en  los  materiales, 
Que  en  la  tez  natural  del  rostto  engruda! ; 

Si  destilas  con  esto  los  metales. 
Que  taladratt  las  sienes,  ¿qué  deleite 
O  qhé  esplendor  te  infunden  Milos  \ñ\éáf 

¿Goma  teñas  y  avenenado  aeelte 
Podrante  preservan  de  las  atrtigás 
Que  adtldpá  el  abhsd  del  ifHté? 

¿Qué  tan  hiohhia  eontra  Dios  madrogas 
A  enmendarle  sd  hediuM;  y  éA  espejo 
Al  arbitrio  kqot  mdjas  y  allí  enjtagas? 

Y  el  dedo  fya  pincel)  ettrte  el  pellejo. 
Donde  eitiende  con  lli{Uiaoá  birnieés 
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Las  manchas  6  las  nubes  de  nn  bosquejo. 

Risa  á  la  vista,  hedor  á  las  narices, 
kfentira  aborrecible  á  todo  -el  cielo, 

Y  á  los  que  del  cayeron  Infelices. 
¿Piensas  que  añaden  gracias  al  cerbelo 

Esas  piedras  y  perlas  que  le  aplicas? 
I  Oh  siglo  atroz  de  abominable  celo ! 

{Qué  monstruos  de  otros  monstruos  muí- 
¿  Qué  dijera  el  severo  Tertuliano  [tiplicas ! 
A  vista  de  costumbres  tan  Inicas? 

Cuantas  engendra  en  el  distrito  humano 
Hermosura  odorífera  ó  luciente, 
¿  Das  al  antojo  de  un  adorno  vano  ? 

La  piedra  que  el  dragón  cria  en  su  frente, 
Pones,  Lice,  en  la  tuya:  \óh  cuántas  veces 
Le  das  sucio  lugar  no  diferente  1 

Blas  las  que  en  los  celebres  de  los  peces 
Nacieron,  ¿  no  podrán  quejarse,  viendo 
A  cuan  mas  leve  casco  las  ofreces? 

Pero  al  lugar  donde  salí,  volviendo, 
Porque  de  divertido  no  me  acuses        [do : 
(Bien  que  no  sin  gran  causa)  ya  me  enmien- 

Y  digo,  caro  Nuno,  que  rehuses 
Tu  gusto,  y  á  tus  tiernas  palomillas 
El  vuelo  peligroso  les  excuses: 

Que  andan  muchos  azores  por  asillas, 
De  cuyas  uñas  penden  los  despojos 
De  otras  a  vis  incautas  y  sencillas. 

¿Quién  en  la  corte  volverá  los  ojos 
Sin  topar  un  objeto  que  los  venza. 
Que  abone  y  acaricie  sus  antojos? 

Es  un  mañoso  engaño,  que  comienza 
Con  titulo  de  honesto  regocijo, 

Y  entre  manos  se  os  vuelve  desvergüenza. 
El  proverbio  vulgar  corte  ó  cortijo, 

En  mi  opinión  fué  loco  ó  muy  blasfemo. 
Digno  de  una  mordaza  quien  lo  dijo. 

El  sabio  en  medio  de  uno  y  otro  extremo, 
Desengañado,  estableció  vivienda, 

Y  es  todo  lo  demás  vivirla  al  remo. 

Que  en  Madrid  ni  hay  paciencia  ni  hay  ha- 
Para  vivir  al  uso ;  y  menos  malo  [cienda 
Si  aquí  esperar  pudiéramos  la  enmienda: 

Pero  entre  los  peligros  que  señalo, 
No  hay  quien  sin  vicios  ande,  ó  sin  la  fuer- 
Que  los  produce  todos,  del  regalo.         [za, 

Este  es  voraz,  queen  recordando  almuerza, 

Y  deja  seno  para  tres  comidas. 
Aunque  por  donde  entró  salga  la  berza. 

El  otro  entre  comadres  conocidas. 
Que  saben  mil  secretos^  reprehende 
Entre  sus  almohadillas  nuestras  vidas : 

Y  como  ocioso  de  sus  labios  pende, 
Al  blando  taburete  se  acomoda, 

Y  á  los  chismes  inútiles  desciende. 
Otro  gastada  ya  su  hacienda  toda. 

Con  Lesbia,  hace  el  postrero  desconcierto, 

Y  la  conduce  en  clandestina  boda. 
Al  panal  de  sus  labios  inexperto 

Corrió,  para  lograr  la  miel  primera. 


Con  risa  del  que  sabe  fo  mas  cierto. 

Y  el  padre,  como  Cromes  por  la  nuera, 
Que  tañe  y  canta,  contra  el  hijo  brama. 
Aunque  al  fin  se  conforma  y  se  modera. 

Hay  quien  modernas  invenciones  ama. 
Peinado  siempre  y  limpio  como  arminlo. 
Que  su  hacienda  y  su  crédito  derrama; 

Y  en  perdiendo  el  dinero,  hace  desinio 
Sobre  el  de  los  amigos  no  advertidos. 

En  quien  por  esto  tiene  predominio. 

¿  Qué  diré  del  que  suelta  los  sentidos 
Solo  al  olor  de  la  primera  rosa, 

Y  acomoda  familias  y  maridos? 

Es  gran  tesoro  aquí  una  hija  hermosa. 
Aunque  ande  con  su  madre  tan  asida. 
Que  sin  su  voluntad  no  intente  cosa. 

¿Y  habrá  en  los  que  profesan  esta  vida 
Alguno  que  se  precie  de  amor  puro. 
Que  eleve  el  alma  al  dulce  objeto  unida? 

¿Que  salga  en  los  alientos  del  seguro 
Pecho,  que  con  fineza  heroica  ahuyenta 
La  inclinación  del  apetito  escuro? 

Todo  es  torpeza,  imperfección  y  afrenta, 
Que  estraga  la  salud,  y  en  tiempo  breve 
La  vida  que  en  sus  gustos  apacienta. 

Otro  verás  que  á  acrecentar  se  atreve. 
Cercado  de  valientes  y  crueles. 
El  número  famoso  de  los  nueve. 

Al  sol  nos  muestra  horrendos  sus  lebreles. 
Bien  que  á  la  luna  él  sabe  si  acometen 
La  riña  tan  ligeros  como  fieles: 

Y  para  que  estos  mismos  le  respeten. 
Finge  la  voz  ó  bárbara  ó  robusta. 
Porque  á  Inhumanidades  lo  interpreten. 

No  de  caballos  generosos  gusta. 
Para  correr  los  montes  y  los  valles 
Del  Belgio  helado  y  de  la  Libia  adusta : 

Pero  alaba  sus  brios  y  sus  talles, 
Para  sacar  centellas  de  guijarros. 
Cuando  nos  desempiedran  nuestras  calles. 

Y  no  se  correrán  de  andar  bizarros 
Con  rostros  opilados  y  sutiles, 

Y  quizá  de  comer  cascos  de  barros. 

¿  No  fuera  gran  vergüenza  ver  que  Aquilea 

Y  el  gran  Héctor  trataran  con  ahinco 
En  estas  travesuras  femeniles? 

En  comprar  diges,  en  feriar  un  brinco. 
Traen  cinco  sentidos  ocupados 
(SI  no  carecen  del  común  los  cinco); 

Y  aunque  el  uso  los  tenga  disculpados, 
Pero  saben  tan  poco  de  otras  cosas, 

Que  es  risa  (antes  dolor)  ver  sus  cuidados. 

Sns  motes,  sus  empresas  amorosas 
( Honor  de  sus  adargas  en  las  fiestas) 
Te  lo  dirán,  si  examinarlas  osas: 

O  en  la  ocasión  urgente  sus  respuestas 
Envueltas  en  sofistica  doctrina, 
Aun  á  los  nuevos  lógicos  molestas. 

Discreción  que,  afectada,  determina 
La  voz  antes  pacífica  en  su  quicio. 


1>E  BARTOLOMÉ  DE  ARGENSOLA. 
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Primero  aguardaré  ana  colebrina. 

¡O  caintos  ballaria  qae  (á  an  jnlcio) 
No  influyen  otras  partea  eaencialea 
En  la  nobleía,  qne  ignorancia  y  iricio! 

¿No  vea  llorar  las  artes  liberales, 
(Que  este  nombre  les  dieren,  porqneen  ellas 
Se  ejercitaban  hombres  principales) 

De  qoe  hagan  sacrilegio  el  recogellas, 
Ni  en  un  sagoan?  Y  asi  como  en  extraiía 
Región  vierten  en  vano  sus  querellas. 

Él  gran  Gípion  solía  en  la  campaña 
Peleando,  oponerse  al  sol  y  al  hielo, 
Como  lo  saben  África  y  EspaAa. 

Y  se  preciaba  de  saber  del  cíelo 
Causas  y  efectos,  y  la  agreste  ciencia 

Qae  fructífero  yuelTe  el  rudo  suelo,      [cia 
Los  triunfos  que  adquirió  en  su  adolescen- 

Vió  Roma;  y  en  el  cómico  proscenio 

Por  él  edlQcado,  su  elocuencia : 
Con  quien  sus  convidados  Lelio  y  Enio, 

£1  tiempo  qae  en  la  olla  hervían  laa  coles, 

Conferian  en  pláticas  de  ingenio. 

Y  entre  nuestros  preciados  espaSoles^ 
No  robustos  ni  dados  al  trabajo. 

Ni  curtidos  por  hielos  ni  por  soles; 
El  que  con  traza  escribe  es  hombre  bajo, 

Y  estiman  por  ilustre  al  que  figura 
Por  letras  unos  pies  de  escarabajo, 

Que  el  diablo  (¿  quien  semeja  su  escritura) 
No  las  descifrará,  si  en  quince  días 
Con  diabólica  industria  lo  procura : 

Sus  caracteres  son,  pero  vacias 
Señales;  y  asi  no  las  interpretes, 
Como  ellas  lo  merecen,  por  impías. 

Has  piensa  la  frialdad  que  en  sus  billetes 
Desta  letra  verá  madamisela, 
i  Qué  vocablos  trocados,  qué  juguetes  \ 

Anda  el  confladillo  en,  centinela 
Por  lograr  up  conecto  ó  dicho  bueno; 

Y  alabólo^  si  en  esto  se  desvela: 

Pero  vino  á  acostarse  el  vientre  lleno 
De  pavo,  y  el  celebro  se  le  abrasa 
Del  gran  licor  que  se  avivó  al  sereno. 

Porque  hizo  media  noche  en  cierta  casa: 
Habo  mimos,  bailó  la  histríonisa 
(Turba,  que  en  fiesta  ias  tinieblas  pasa). 

Duerme,  y  antes  que  pida  la  camisa, 
Ya  son  ias  doce,  y  pasará  buen  rato, 

Y  perdone  el  precepto  de  la  misa. 

¡  Pues  cuan  digno  es  de  ver  el  aparato^ 
La  priesa  y  ceremonia  que  anda  entre  ellos, 
Cuando  se  está  vistiendo  el  mentecato  1 

Un  ministro  le  crespa  los  cabellos. 
Mientras  que  el  otro  allá  formas  inventa 
(Has  que  las  del  panal)  de  abrir  los  cuellos. 

Di,  ¿el  brasero  y  los  hierros  que  calienta, 
No  le  condenarán  por  cirujano 
Que  apercibe  cauterios,  legra  y  tienta? 

Todos  andan  vistiendo  á  don  Fulano, 
Porque  él  de  flojo  y  lánguido  no  puede 


A  tales  usos  alargar  la  mano: 

O  piensa  que  es  grandeza,  y  finge  adrede 
No  saberse  vestir,  porque  el  aseo 
Solamente  á  los  ciervos  se  concede* 

Pone  el  rostro  á  lo  turco  ó  nabateo, 
Hostachos  y  aladares  se  perfila 
(Que  es  belleza  tener  algo  de  feo). 

Luego  su  consejero  ó  su  sibila, 
¡  Qué  calumnias,  qué  pláticas  secreto 
En  sus  orejas  fáciles  destila  1 

Habíale  ó  con  denuedo  ó  sin  respeto 
( Dominio  viene  á  ser  mas  que  privanza. 
Que  tiene  mas  de  un  príndpo  sujeto), 

Y  como  ejecutor  de  su  esperanza, 
(Odio  común  de  los  demás  criados) 
A  todos  sus  antojos  se  abalanza. 

Pero  su  industria  es  tal,  qne  los  pescados, 
Gomo  á  su  Antonio  los  sirvió  Cleopatra, 
Del  agua  se  los  da  en  la  red  guisados. 

Traza  el  empeño  á  cambio,  la  mohatra 
En  el  aire  acomoda,  y  siempre  flecha 
Al  que  en  las  mismas  aras  idolatra. 

Y  aunque  á  su  dueño  el  corazón  le  estrecha 
Por  una  parte  la  molesta  usura, 

Por  otra  á  nuevas  fraudes  se  pertrecha. 

Al  son  de  los  doblones  asegura 
Con  ias  fuerzas  que  pide  al  que  los  presta, 

Y  se  deja  enlazar  de  la  escritura : 
Que  la  tardanza  sola  es  la  molesta, 

Y  asi  con  sus  privados  clandestinos, 
A  vista  de  la  cédula  hace  fiesta  s 

Gomo  de  algún  electo  los  sobrinos. 
Que  arribando  las  bulas,  qne  tardaban, 
Besan  aquellos  sacros  pergaminos. 

Pues  ver  cuando  los  plazos  se  le  acaban , 
Con  que  cauto  desvio  arma  la  treta, 
A  los  que  antes  sin  ley  lo  desarmaban : 

Que  si  engañado  el  acreedor  le  aprieta, 
Por  mas  que  le  persiga  diligente. 
Le  entretiene,  le  burla  y  le  sujeta ; 

De  suerte  que  agraviado  y  obediente 
Le  da  otros  plazos  y  contemporiza, 
Aunque  conoce  que  otra  vez  le  miento: 

Y  cuando  á  judicial  rigor  le  atiza. 

Le  ruega  y  turba ;  y  del  concierto  escrito, 
Proteo  en  formas  mil  se  le  desliza. 

En  efecto,  en  la  ley  de  su  apetito 
No  hay  palabra,  no  hay  fe,  no  hay  gentileza; 
Antes,  cobrando  fuerzas  del  delito. 

No  atiende  mas  á  fueros  de  nobleza, 
Qne  un  juez  pesquisidor;  que  acelerado 
Se  opone  á  Dios  y  á  la  naturaleza. 

Destos  niños  Madrid  vive  logrado, 
Y  de  Tie)os  tan  frágiles  como  ellos, 
Porque  en  la  misma  escuela  se  han  criado : 

Que  cuando  el  tiempo,  al  fin,  para  vcnce- 
Gon  no  previsto  ivierno  se  incorpora,  [líos 
Sus  barbas  plateando  y  sus  cabellos ; 

Este  les  pone  luto,  aquel  los  dora 
Con  fuego  baño  y  peine  fementido. 
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Resistiendo  á  la  fuerza  vencedora, 

Gomo  8i  fue^a  injuri»  haber  vivido,    . 
O  al  sol  pudiesen  4eie|ier  las  riendas, 
O  infundir  en  sus  ánimos  olvido. 

Ni  á  vosotras,  é  tocas  raverondas, 
Autoridad  y  norte  de  la  casa, 
Ha  de  negar  mi  musa  sus  ofrendas. 

Por  vuestras  manos  s(i  pomcreio  pasa, 
Los  leehos  eonyugalas  y  aun  las  eunas 
Mancilla  vuesira  industria,  ó  Ifis  abrasa. 

El  agrax  virginal  de  las  alunas 
En  las  prensas  arroja  aun  no  madiivoi 
Sin  aguardar  tardanzas  InipaMiinaá. 

Descoyunta  el  candado, humilla  el  muro, 
En  la  familia  toda  infunde  stíaño, 
Introduce  al  adúltero  segyiro. 

Ni  ui}  fiel  ladrido^  ni  un  rumor  pec^ueno 
A  su  eflcaí  superatioion  se  opone, 
De  las  potencias  absoluto  duefio. 

Pero  m)  he  de  negar,  que  fiunque  aftelone 
La  inclinación  al  gusto,  hay  otra  rueda 
Superior,  que  esta  máquina  eompone  i 

La  grave  autoridad  da  la  moneda, 
Del  áspero  desden  nunca  ofendida, 
Porque  jamas  oy6  respuesta  aceda. 

Arbitro  de  la  muerte  y  de  la  vida, 
Qne  üsga  del  valor  y  del  derecho, 
Porque  del  trato  humano  ao  despida.   , 

Y  ASÍ  todo  es  venal,  no  hay  sano  pacho  : 
Cada  cual  Eplcuro  ó  Aristipo, 
Su  deleite  pretende  6  su  provecho : 

Si  tú  pudieses  ver,  como  el  Menipo 
De  Luciano;  en  loa  aires  sostenido, 
Guando  hierve  esta  eorU  de  Filipo ; 

De  su  desorden,  tráfago  y  ruido, 
Slin  otros  argumentos  importantes, 
Quedarlas  asai  persuadido. 

Gamo  aquí  de  provincias  tan  distantes 
Goncurren  ó  por  gracia  ó  por  justicia, 
Diversas  lenguas,  trages  y  semblantes ; 

Necesidad,  favor,  calo,  codicia 
Forman  tumulto,  confusión  y  priesa 
Tal,  que  dirás  que  el  orbe  se  desquicia 

Tropel  de  litigantes  atraviesa, 
Gon  varias  quejas,  varios  ademanes, 
Sus  causas  publicando  &r  vos  expresa. 


Entre  mil  estropiAdoi  MpUa^fla, 
Que  ruegan  y  |iyia|iaia4i  tftdo  junto, 
Guando  nos  ancarecan  auft  Al«nds } 

Loa  f  iva^deros  gritan,  y  9R  un  punie 
Gruzan  entra  los  pqehei  )oa  a»licrros, 
&in  qua  á  dolor  ni  borro»  iHM»9ftcl  difuBlQ. 

Las  voceSf  l»s  l^dl^idM  A^  \fi»  Wm> 
Guiando  acQSAu  1^  iler a^  «quí  resuenan, 

Y  aquí  forja^  las  ciclopes  sus  hl^rroé, 
TodQp  asparais  y  discordes  p^pan, 

gegun  la  diionanclp  de  los  filetes, 
Ir  ptosii^uen  lo  mismo  qqp  condepan- 

Mas  diráSi  que  no  tpdp^  squ  ruines, 
Que  entre  los  vicios  l^s  yirtud^'s  ^m^ 
Gomo  entre  hiedras  ípsas  y  jazmines. 

¿PuesesonoestáelaropQueaunquayftC^ 
%mú9A,  lülvof  avivitn  b^JHH^ioni^i 

Y  á  su  nobleza  misma  satisfacen, 
Mas  básteme  moft^f  ar  las  ac^siQues, 

Y  paligros,  que  yencen  Ui  m^  ^w^Hi 

Y  el  grande  rieagQ  4  q^e  tu»  hijas  popost 

Y  digo  al  ftp ,  que  ai  lo#  iil?orrf  pe?, 

Y  m  admitiendo  ol  pare<ier  ^^uodoi 
Gonstantc  ^n  d  pripaero  permanecesi 

Que  »i  en  tu  casa  hay  po»e  W^  profundo, 
O  alta  ventana,  allá  los  precipua  í 
Que  eq  los  castigos  m  4csp|acc  §1  mundo 
Quien  por  cj^m^pcia  el  m^&  horran  wíip. 

epístola  ^ 

Yo  quiero,  mi  Fernando,  ohadaccrU, 

Y  en  cosas  lev^s  discurrir  contigo 
Gomo  quien  de  los  graves  se  divierto* 

Por  lo  cual  será  bien  qua  Isa  que  digo 
No  salgan  fuera  del  áiatrito  nuestro, 
Que  al  fla  van  de  un  amigo  al  otro  aaiigo> 

Y  no  soy  tan  soberbio  ni  tan  diestra 
En  dar  preceptos,  ni  advertir  eamieDdss 
Que  aspire  á  proceder  como  maestro. 

Digo,  pues,  quomep!aeeel  verque  atiendas 
Tanto  á  las  filosáfteaa  verdades, 
Que  siempre  de  sus  ordenas  depandas. 

Pero  que  alguna  vez  te  desenfadr s 
De  aquel  rigor,  y  el  guato  no  apremiado 
Se  cebe  en  mas  benignas  facultadas. 


<  Si  en  y&t  de  contentarse  con  dar  algunos  pre- 
ceptos poéticos,  como  á  la  ligera  y  sin  particular 
intención  te  hubiera  propuesto  Argensola  da?  un^ 
téoria  y  completjt  ensefianza  del  9«te ;  pof  el  modo 
magistral  coa  que  está  desempeñado  este  ensayo, 
bnbléramos  tenido  desde  entonces,  n na  obra  ep  qne 
aprender,  y  qne  pudiese  entrar  á  prueba  con  las 
mas  aventajadas  que  en  esta  clase  han  ilustrado 
después  la  literatura  de  otras  naciones.  Doctrina 
sana  y  escogida,  tino  el  mas  acertado,  gusto  exqui- 
sito, estilo  despejado  y  ameno,  siempre  ingenioso  y 
frecnentemente  pintoresco,  tercetos  excelentes  por 
donde  qnieía,  son  las  calidades  que  se  notan  en  esta 
bella  obra,  la  mas  pyc^feota  en  uil  opinión  de  coantas 


compuso  Bartolomé.  Todo  es  aquí  bueno  yeicelcat's 
y  por  eso  no  hay  cosa  particular  que  escoger :  ^^ 
bresalen  sin  embargo  por  U  rason  superior  qn^  ' 
ha  díotadn,  y  por  la  gracia  en  que  oslan  «cj'  o^VJ 
pasages  en  qiie  se  trata  del  wso  de  la  v'mh  de» »'  , 
de  hacer  versos  laMnos,  y  del  respeto  q>i«  ¡^  "*'' |^ 
las  reglas.  Nadip  presumiría  por  cierto  í|U*  ""  ^^_ 
gran  rimador  se  declarase  contra  los  consonan  ■' 
que  el  discípulo  de  Andrés  Scoto  y  '^orrcsponw^^^^ 
Lipsio  se  burlase  de  los  versificadores  latinos,  )_^l  ^^ 
un  escritor  tan  regular  y  tau  medido  se  eip  ^^ 
con  iodil¡Brenc¡a,y  aun  con  poco  respeto  ^.^^ 
los  preceptos,  y  considerase  en  «Igo»  >*°^ 
pendientes  de  ¿líos  el  ingenio  y  la  belleza. 
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Qae  6i  ellag  guardan  sa  nativo  agrado, 
No  será  menester  que  (o  compelas 
Al  seguir  lo  que  yo'  le  persuado. 

Que  allí  no  hay  qae  ocurrir  á  las  cautelas 
Que  por  ventora  un  tiempo  ejercitabas, 
Cierno  lo  enseñan  hoy  nuestras  escuelas  t 

Cuando  para  probar  tu  intento  andabas 
AQIanáoentimeRias,  que  volantes 
Salen  de  las  dialécticas  aljabas : 

Porque  á  lo  ya  paoifico  levantes 
Por  divmloB  el  gusto  con  las  nueve 
Piérides  ingenuas  y  elegantes. 

Y  la  cansuda  historia  que  nos  debe, 
A  pesar  de  la  muerte,  ejemplos  vivos 
Por  los  vestigios  de  la  edad  te  lleve. 

Y  saliendo  después  de  sus  archivos, 
Al  poético  arder  se  ofrezca  el  pecho 
Dispuesto  á  pensamientos  mas  altivos. 

Esta  exeelente  ineiinaolon  sospecho, 
Sin  q««  prefseda  rigoroso  eiámen. 
Que  es  la  que  mas  te  deja  satisfecho. 

Sigúela  pues :  por  mas  qve  la  desamen 
U  inconslderaeton  y  la  fortuna, 
Ño  aflijas  con  violencia  tu  dietámen. 

Y  cuando  en  la  saion  mas  importunü 
Sigue  aquel  en  la  selva  unos  ladridos 
Al  resplandor  escaso  de  la  luna; 

Y  el  otro  rinde  al  juego  los  sentidos, 
O  en  indignos  sugetos  que  no  ignoras 
Andan  nuestros  patricios  divertidos; 

Tu,  retivado  las  nocturnas  horas, 
Ksftribe  á  vigilante  lamparilla, 
O  en  la  estudiosa  luz  de  las  aurora?. 

Contra  el  rapas  que  la  rason  humilla 
hemedlos  nuevos,  eon  primer  juntando 
En  tos  yersos  deleite  y  maravilla. 

Y  si  te  instiga  mas,  dulce  Femando, 
La  fainm  de  magnánimas  aedones, 
Costumhres  y  provincias  explorando ; 

O  si  á  canto  mas  digno  te  dispones. 
Inquiriendo  el  eoncurso  de  loe  siete 
Planetas  y  sus  varias  impresiones; 

Resuélvete  al  designio  y  acomete, 
Que  á  s^uir  sus  estímulos  resueltos 
£1  orbe  encerrares  en  tu  retrete. 

Pero  si  DO  le  hallares  desenvuelto 
En  consonar  nuestro  lenguaje,  fia 
La  empresa  al  generoso  verso  suelto  : 

Porque  la  libertad  de  la  armenia, 
Como  solo  sos  números  respeta 
De  emparentar  l«8  voces  se  desvia. 

Y  el  que  atiende  a  la  parte  mas  perfeta^ 
Ponderando  y  midiendo  consonantes 

A  Tidícuio  estorbo  se  sujeta. 

£1  ser  íorsoso  que  n^ereihas  antes 
Lo  menos  sustancial  verbos  y  nombres 
Que  suenen  con  acentos  seipejantes ; 

Y  que  si  hadeaeabar  ia  estarna  en  hombres, 
Como  si  te  mostrase  alguna  fiera, 

Dii^a  el  verso  anterior  que  no  te  a^omhres. 


Por  esto  apenas  oyes  rima  entera 
Con  ambas  partes  fáciles  y  llanas. 

Y  excluyes  por  ociosa  la  primera  r 
Como  para  guisar  palustres  ranas, 

Que  sospechoso  el  cuerpecíllq  todo, 
Las  piernas  solo  nos  ofrecen  sanas. 

Y  cuando  aplaja  el  Nllp,  ^e  este  modo 
Causa  el  fecundo  sol  generaciones 

En  las  grasezas  del  informp  lodo  : 

Que  organisa  los  hdmcíjos  terrones, 
Escarban  ya  los  pies,  grufien  las  tesfa», 
Sin  darles  forma  entera  de  patones. 

Desde  que  llevan  consonante  á  cuestas 
Miran  su  trabazón  ios  versos  ruda. 
Con  voces  no  importantes  ni  dfspue^tiid- 
Concedo  que  á  las  veces  nos  ayuda 

Y  apoya  la  sentencia  si  Jo  ablanda 
El  arte,  ó  á  mejor  lugar  lo  muda, 

1^  fuerza  del  dinero  ó  sirve  0  manija, 

Y  la  del  consonante,  que  igualmente 
Por  uno  de  estos  dos  exlrciiiós  and^, 

Has  quien  por  una  cláusula  elocuciite. 
Para  un  final  escrita  de  antemano; 
Pasa  inculta  la  parte  precedcqte; 

¿En  qué  se  diferencia  de  un  tirano, 
Que  por  medios  injustos  encamina 
Alguna  utilidad  del  trato  humano? 

Perezca  la  política  doctrina 
Que  por  sacar  de  la  maldaí)  gahapcíll 
La  ley  de  las  virtudes  arruina, 

Pero  si  acomodar  la  consonancia 
Con  liberalidad  ó  con  miseria, 
Es  en  las  rimas  caso  de  importancia^ 

El  escritor  abunde  en  la  materia. 
Para  que  se  le  vengan  á  la  pluma 
Cuantas  palabras  vuelan  en  Iberia. 

Mas  el  furor  nativo  no  prespma 
Reducirlas  á  número  y  concierfo 
Sin  sumo  estudio  y  sin  industria  ^uú^2l, 

Homero  en  estas  ondas  tan  experto, 
Que  sobre  trozos  de  animosas  naves 
Responde  conio  oráculo  en  el  puerto^ 

f^ara  ser  mas  acepto  á  las  suaves 
Musas,  surcó  primero  luengos  dias 
Profundos  golfos  de  otras  ciencias  grfivcs* 

8i  td  para  ias  dos  filosofías 
Ya  por  Platón,  de  Sócrates  conoces 
Las  siempre  misteriosas  ironías ; 

Y  prender  te  dejaste  de  ias  voe«s 
Con  que  suele  el  sutil  estagirita 
Dar  caza  á  los  espírit  us  veloces ; 

For  esta  docta  antigüedad  escrita 
Deja  correr  tu  ingenio,  y  sin  recelo 
Conforme  á  su  elección  roba  ó  imita. 

Suelta  después  al  voluntario  vuelo 
Pomposa  vela  en  goHo  mas  remolo 
Que  no  descubra  sino  mar  y  cielo  : 

No  navegante  ya,  sino  piloto 
Intrépido  á  las  olas  insolentes. 
Tanto  como  á  los  Ímpetus  del  Noto; 
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Quiero  decir  que  cuando  en  los  corrientes 
Métodos  YarioB  te  hayas  dado  filos, 
Con  destreza  ya  propia  los  frecuentes. 

Porque  los  dos  genéricos  estilos 
Mas  de  un  naufragio  nueyo  nos  avisa 
Que  no  por  frecuentados  son  tranquilos. 

Obliga  el  uno  á  brevedad  concisa, 
Que  aunque  la  demasiada  luz  desama 
Precia  la  elocución  peinada  y  lisa; 

Y  no  solo  el  honor  del  epigrama 
Recibe  calidad  de  este  preceto^ 
Sino  la  lira  con  que  amor  nos  llama : 

El  trágico  favor  puesto  en  aprieto^ 

Y  la  sátira  en  este  caso  amiga 
Siempre  del  panegírico  perfeto, 

El  émulo  de  Pindaro  lo  diga, 
Por  quien  Venosa  el  título  recibe, 
Que  á  venerar  á  Tebas  nos  obliga. 

Yen  el  romano  autor,  que  en  prosa  escribe, 
Desde  que  falleció  su  Augusto,  anales, 
El  compendioso  laconismo  vive. 

A  Trajano  sus  dotes  inmortales 
Refiere  Plinio  en  este  acento  puro; 
Sin  Toces  tenebrosas  ni  triviales. 

De  las  primeras  ¿quién  corrió  seguro, 
SI  el  presbítero  docto  de  Cartago 
Aspirando  á  ser  breve  quedó  escuro? 

Mas  quien  el  genio  floreciente  y  vago 
Do  Séneca  llamó  cal  sin  arena 
No  probó  los  efectos  de  su  halago. 

No  niego  yo  que  de  sentencias  llena 
La  agudeza  sin  limites  pongoja^ 

Y  al  rigor  con  que  hiere  nos  condena, 
Como  la  nieve  que  granizo  arroja 

Sobre  esperanzas  rústicas  floridas 
Que  aquí  destronca,  y  acullá  deshoja. 

Y  al  golpe  de  las  recias  avenidas 
Mira  el  cultor  su  industria  defraudada 
Que  yace  entre  las  ramas  esparcidas. 

La  fuerza  que  nos  venga  arrebatada* 
En  esta  brevedad  yaculatoria 
Si  quieres  que  deleite  y  persuada ; 

Aunque  por  ambición  de  mayor  gloria, 
Fleche  cada  palabra  una  sentencia, 

Y  obre  cada  sentencia  una  victoria. 

Que  en  el  segundo  estilo  hay  elocuencia, 
Que  entre  la  igual  corriente  del  progrc£o 
Anima  su  fervor  con  la  frecuencia : 

Y  en  su  mediocridad  lleva  gran  peso, 
Pues  sin  que  lo  envilezca  ni  lo  encumbre. 
Le  suele  dar  mas  próspero  suceso. 

Pruébase  por  razón  y  por  costumbre^ 
Que  aunque  no  influye  en  término  tan  breve^ 
Insta  cun  mas  vigor  la  mansedumbre : 

Como  en  invierno  descender  la  nieve 
Tan  sosegada  vemos,  que  al  sentido 
Parece  que  ni  baja  ni  se  mueve; 

Pero  en  valles  y  montes  recibido 
De  la  candida  lluvia  el  humor  lento, 
Los  cubre  y  fertiliza  sin  ruido. 


Con  la  perseverancia  de  este  aliento 
Canta  Homero  las  iras  juveniles, 

Y  el  orbe  escucha  atónito  ó  atento. 

Y  Marón  los  afetos  pastoriles, 
El  culto  agreste,  y  el  varón  troyano 
Que  el  cielo  arrebató  al  furor  de  Aquiles. 

Este  que  llama  el  vulgo  estilo  llano 
Encubre  tantas  fuerzas,  que  quien  osa 
Tal  vez  acometerle  suda  en  vano. 

Y  su  facilidad  dlílcultosa 
También  convida,  y  desanima  luego 
En  los  dos  corifeos  de  la  prosa. 

Fulmina  la  retórica  del  griego; 
Pero  desata  aquel  yigor  divino 
En  la  igualdad  frecuente  con  sosiego. 

No  menos  el  Démostenos  latino 
Para  cuya  riqueza  usurpa  el  oro 
Que  nació  en  minas  áticas^  Arpiño. 

Yo  ha  mucho  que  lo  hurté  para  el  decoro 
De  algún  poema^  y  hecho  el  aparato 
Me  asenté  sobre  el  arca  del  tesoro. 

Porque  me  profanó  el  cuidado  Ingrato 
De  gran  causa  civil,  á  pesar  mió, 

Y  es  menester  purgarme  de  su  trato. 
Que  al  fin  no  sufre  la  altivez  de  Glio, 

Que  canto  yenerable  se  medite. 
Sino  en  la  soledad  de  su  desvío. 

Demás  de  esto,  no  falta  quien  me  incite 
A  que.  si  ornarme  de  laurel  deseo. 
Los  números  latinos  ejercite; 

Porque  gusta  de  ver  aquel  museo 
La  ostentación  del  dáctilo  gallarda,     ' 
Tropéllar  la  quietud  del  espondeo. 

Y  cuando  aquel  prosigue  y  este  tarda. 
Mas  gracia  de  esta  priesa  y  deste  espacio 
Que  de  los  pies  de  nuestro  verso  aguarda. 

Mas  yo  sé  bien  el  sueño  con  que  Horacio, 
Antes  el  mismo  Rómulo  me  ensena, 
Que  llevar  versos  al  antiguo  Lacio, 

Fuera  lo  mismo  que  á  los  bosques  lena, 

Y  trastornar  en  Betis  ó  en  Ibero 
Una  vasija  de  agua  muy  pequeiía. 

Nuestra  patria  no  quiere,  ni  yo  quiero 
Abortar  un  poema  colecticio 
De  lenguaje  y  espíritu  extrangero : 

Pues  cuando  me  quisiera  dar  propicio 
Marón  para  su  fábrica  centones, 
¿Quién  sabe  cual  surgiera  el  edificio? 

Con  mármoles  de  nobles  inscripciones, 
(Teatro  un  tiempo  y  aras)  en  Sagunto, 
Fabrican  hoy  tabernas  y  mesones. 

Ya  me  parece,  pues,  que  al  mismo  punto 
Que  me  retiro  á  vida  libre  y  sola. 
Imitaciones  y  advertencias  junto. 

Y  que  mi  musa  fiel,  como  española, 
A  venerar  nuestras  banderas  ví&e. 
Donde  la  religión  las  enarbola. 

Que  en  los  silvosos  montes  de  Pirene, 
En  ningún  tiempo  infieles  ni  profanos, 
Las  espadas  católicas  previene : 
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Para  que  las  reciban  de  sus  manos 
U>s  héroes^  qoe  escogió  por  lidiadores 
Contra  los  escuadrones  africanos : 

Cuando  por  dar  señal  de  sus  favores 
Sohn  uno  de  los  árboles,  fué  vi^ta 
Cándida  cms  vibrando  resplandores. 

Con  lo  cual  díó  principio  á  la  conquista 
El  rey,  en  los  fervores  de  la  guerra, 
Por  su  velocidad  llamado  Arista; 

Porque  al  ímpetu  borrible  con  qoe  cierra 
Como  de  flor  de  sacudidas  ramas. 
Se  cubre  de  arcos  púdicos  la  tierra. 

Acero  en  limpias  órdenes  de  escama 
Teje  á  nuestros  campeones  las  lorigas. 
Que  ilustradas  del  sol  arrojan  llamas. 

T  en  ambas  huestes  fieles  y  enemigas 
Héctores,  Tumos,  Nisos,  Telamones 
Ejercitan  las  bélicas  fatigas: 

Ni  oon  esfueno  de  ínclitos  varones 
Fallaran  otras  vírgenes  guerreras 
Como  en  frigios  y  en  túseos  escuadrones. 

Aquí  verás  Pentesileas  fieras, 
Camilas  fuertes,  que  dejada  el  arte 
De  Araene,  siguen  trompas  y  banderas. 

Ni  caerá  ocioso  el  arco  en  esta  parte. 
De  cuyos  tiros  nacen  los  deseos 
Con  que  amor  solicita  el  mismo  Marte. 

Los  ramos  de  los  robles  pirineos 
Desgajará  el  honor  de  las  hazañas ; 
Y  en  tanto  que  lo  viste  de  trofeos. 

Sonará  el  abolorio  en  sos  montañas 
Progenitor  de  tantos  graves  nietos, 
Qoe  hoy  veneramos  en  las  tres  Españas. 

No  guardaré  el  rigor  de  los  precetos 
En  muchas  partes,  sin  buscar  excusa 
Ni  perdón  por  justísimos  respetos. 

Y  si  algún  Aristarco  nos  acosa. 
Sepa  que  los  precetos  no  guardados 
Cantarán  alábanlas  á  mi  musa : 

Que  si  sube  mas  que  ellos  ciertos  grados 
Por  obra  de  una  fuga  geniosa, 
Contentos  quedarán  y  no  agraviados. 

Así  habrás  visto  alguna  ninfa  hermosa 
Qoe  desprecia  el  ornato  ó  le  modera 
Quizá  eon  negligencia  artificiosa : 


Qoe  es  mucho  de  hermosora  verdadera 
A  veces  consultar  con  el  espejo. 
Mas  por  la  adulación  que  de  él  espera. 
Que  por  necesidad  de  su  consejo. 

FRAGMENTO  DE  OTRA  EPISTOLAR 
Apálogo  delosdoi  raUmés» 

Quiero  oponerme  al  tráfago  injurioso. 
Causador  dehnprovistas  turbaciones. 
Para  que  no  me  asalten  el  reposo. 

Aquello  de  los  dos  eantos  ratones. 
Que  en  Horado  con  gusto  habrás  ieido, 
Oye,  aunque  el  repetirlo  me  perdones. 

Rústico  vivió  el  uno,  y  conocido 
Del  otro,  al  cual,  si  bien  fué  cortesano 
Le  convidó  en  su  campo  al  pobra  nido. 

Y  siendo  escaso,  ó  próvido  el  villano 
A  conservar  su  provisión  atento, 
A  honor  de  huésped  alargó  la  mano. 

Derramó  sus  legumbres,  bastimento 
De  que  guardaba  su  despensa  llena, 

Y  los  trozos  de  lardo  macilento. 

De  pasas,  de  garbanzos  y  de  avena, 
Ufmo  entresacó  lo  mas  reciente, 

Y  con  los  labios  lo  sirvió  en  la  cena. 
Mas  hecho  el  cortesano  á  diferente 

Gusto,  de  sus  manjares  fingió  agrado 

Y  probó  algunos  con  soberbio  diente. 
En  paja  muelle  entonces  recostado 

(Próspero  lecho)  el  gran  ratón  yaeia 
Dueño  de  aquel  vivar  afortunado : 

Que  royendo  unos  tronchos  se  abstenía 
De  lo  bueno,  queriendo  que  el  cortijo 
Se  acreditase  con  la  demasía. 

Al  cual,  riendo,  el  cortesano  dijo: 
¿  No  me  dirás,  amigo,  porqué  pasas 
La  vida  en  este  mísero  escondrijo? 

¿Antepones  las  selvas  á  las  casas, 

Y  al  sabor  de  los  mas  nobles  manjares 
Unas  legumbres  débiles  y  escasas  P 

Rulote  que  este  yermo  desampares 
Vente  conmigo  á  mejorar  tu  suerte 
Donde  venzas  los  últimos  pesares. 


i  Eatá  sacado  de  la  epístola  qoe  empieaa, 

Coa  ta  llMBda,  Fablo,  hoy  m«  reUro, 

j  es  una  traducción  libre  del  apólogo  con  qne  Ho- 
racio termina  sn  admirable  sátira  de  los  votos. 
Nada  hay  qne  advertir  sobre  la  manera  diestra  y 
ficfl  con  que  la  traducción  está  desempeñada,  y 
iuista  el  menos  instmido  conoce  qne  Horacio  se 
expUearia  asi  á  escribir  en  tercetos  castellanos. 
Pero  es  fuerza  dar  rason  de  nna  mudanza  que  se  lia 
becho  eo  el  terceto  noTcno,  el  cual  en  todas  las 
ediciones  está  del  modo  siguiente. 

Qoe  royendo  onos  troocboi  so  absloaia 
Do  lo  booBO  y  repoosto,  porqoo  ol  hijo 
So  acreditase  con  la  denasia. 


¿  Quién  es  este  hijo  qne  se  ha  de  acreditar  con 
la  demasía?  Semejante  idea  ni  se  liga  con  las  qne 
están  antes,  ni  con  las  que  están  después.  Ho- 
racio se  contenta  con  decir:  Dapis  meliora  r»- 
UñquenSf  para  mostrar  la.  cortesía  del  ratón  cam- 
pesino qne  deja  lo  mejor  del  banquete  para  sn 
huésped.  Decir  que  Argensola  no  entendió  el  sen- 
tido de  sn  original,  es  un  despropósito :  decir  qne 
puso  esa  expresión  oscura  y  forzada  como  ripio 
para  llenar  un  terceto,  tampoco  es  creíble  en  nn 
autor  tan  hábil.  Ha  parecido  paes  preferible  Ta- 
rjar el  terceto  segnn  se  halla  en  el  códice  ya  men- 
cionado del  señor  Duran,  donde,  sino  exento  de 
toda  objeción,  él  sentido  á  lo  menos  está  claro  y 
es  mas  digno  de  Argensola. 

li 
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POESÍAS  De  BAATOLOIÉ  DB  ARGEHSOLA. 


Qoe  todos  ÉOiiMM  {Fren  de  It  muerte^ 

Y  eiuuito  ella  mas  laios  apercibe, 
CoD  mas  eaatda  el  sabio  los  divierte. 

Este,  paes,  brere  espado  que  se  Tire, 
¿Quién  tan  sin  arte sinre  á  sa  destino 
Qoe  de  alltíieoto  substancial  se  príre? 

Persuadido  con  esto  el  campesino^ 
Sale  tras  él  por  el  boscaje  escoroi 

Y  bácia  la  corte  siguen  el  camino. 
Llegados  entran  por  el  roto  muro^ 

Y  en  casa  de  uno  de  los  mas  felices 
Magnates  se  pusieron  en  seguro: 

En  cuyos  aposentos  los  tapices 
Por  la  paciencia  bélgica  tejidos, 
Mostraban  sus  figuras  de  matices. 

Sobre  los  lechos  de  marfil  brufildos 
Los  carmciies  adoraos  de  la  China, 
A  la  púrpura  tirla  preferidos. 

Aqai  el  ratón  campestre  se  reclina 

Y  sin  que  el  caro  amigo  se  lo  CTite 
La  cuadra  y  sus  adornos  contamina. 

Y  en  los  platos,  reliquias  de  ufl  oontlte. 
Que  una  fiel  mesa  le  ofreció,  procura 
Que  el  vientre  de  su  ayuno  se  desquite. 

Muy  hallado  tras  esto  la  figura 
Hace  de  alegre  huésped,  discurriendo 
Por  la  plexa  con  libre  travesura. 

Pero  cesó  el  placer  por  el  estruendo 
Con  que  cierran  las  puertas  principalesi 
Por  no  esperado  entonces^  mu  horrendo. 

Los  canes  luego  (honor  de  los  umbrales} 
Como  acostumbran  con  ladridos  altos, 
De  su  fidelidad  dieron  sefiales. 

Aquí  de  tino  los  rattmes  faltoe, 
Huyen  haiU  subir  por  las  paredes, 

Y  ambos  cayendo,  diillan  y  dan  saltos. 
Mas  luego  el  campesinoi  tú  que  puedes^ 

lA  dice  al  cortesano,  Uetar  esto« 
Podrá  bien  ser^  que  en  tu  vivienda  quedes: 
Que  yo  á  tentar  la  fuga  estoy  dispuesto, 

Y  con  celeridad  Un  proseguida , 

Que  á  mi  quietud  me  restituya  presto; 

Donde  no  hay  asechania  que  la  Impida: 
Por  incapas  del  trato  ó  por  indigno, 
Volveré  á  la  escasesa  de  mi  vida^ 

Todo  cuanto  me  ofreces  te  resigno: 
Con  tu  abundancia  á  tu  placer  te  dejo 
Por  un  hoyo  sin  luz,  pero  benigno. 

Este  el  suceso  fué,  y  este  el  consejo 
Que  yo  venero,  con  haberle  dado 
Un  tímido  y  silveslre  anlmaiejo. 

SONETOS. 

I. 

Ya  el  oro  natural  crespos  ó  eitlendas, 


O  á  componerlo  con  industria  aspires : 
Lucir  sus  laxos  ó  sus  ondas  mires, 
Cuando  libre  A  tus  damas  lo  encomiendas : 
O  ya^  por  nueva  ley  de  amor,  lo  prciidas 
Entre  ricos  dianuntes  y  zafires, 
O  bi^o  hermosas  plumas  lo  retires^ 

Y  el  traje  varonil  fingir  pretendas: 
Búscate  Adonis,  por  su  Venus  antes, 

Por  su  Adonis  te  tiene  ya  la  diosa ; 

Y  á  entrambos  los  engañan  tus  cabellos: 
Mas  yo  en  la  misma  duda  milagrosa, 

Mientras  se  hallan  en  ti  los  dos  amantes, 
Muero  por  ambos,  y  de  setos  de  ellos. 


tt. 


Dime,  Patfro  eomun,  pues  eres  justo, 
¿Porqué  ha  de  ]>ermitir  tu  providencia 
Que,  arrastrando  prisiones  la  Inocencia, 
Suba  la  fraude  á  tribunal  augusto  f 

¿Quién  dafuersas  al  brazo,  que  robnito 
Hace  á  tus  leyes  firme  resistencia ; 
Y  que  el  celo,  que  mas  las  referencia, 
Gima  á  los  pies  del  vencedor  Injnstof 

Vemos  que  vibran  victoriosas  palmas 
Manos  inicas:  la  virtud  gimiendo 
Del  triunfo  en  el  injusto  regocijo. 

Esto  decía  yo,  euandd  riendo 
Celestial  ninfa  apareció  y  me  dijo: 
Ciego,  ¿es  la  tierra  el  centro  do  las  almas? 

EPIGRAMAS. 


Viéndose  en  un  fiel  cristal 
Ya  antigua  Lice,  y  que  el  arte 
No  hallaba  en  su  rostro  parte 
Sin  estrago  natural ; 
Dijo:  hermosura  mortal, 
Pues  que  su  origen  lo  fué. 
Aunque  el  mismo  amor  le  dé 
Sus  flechas  Bara  rendir, 
Viva  obligada  á  morir: 
Pero  i  envejecer  ¿porqué? 


Cuatro  dientes  te  quedaron, 
(Si  bien  me  acuerdo)  mas  dos , 
Etia,  de  una  tos  volaron. 
Loa  otros  dos  de  otra  tos. 

Seguramente  toser 
Puedee  ya  todos  los  días, 
Pues  no  tiene  en  tus  encías 
La  tercera  tos  qoe  hacer. 


poesías  de  D.  ESTEBAN  MANUEL  DE  VILLEGAS. 


Nataral  á%  Ná]éra«  en  la  Rloja,  nació  haela  los  años  de  1506,  y  pasó  los  primeroa  años 
de  su  Yída  en  Madridí  de  donde  á  los  catorce  fué  á  estadiar  leyes  á  la  universidad  do  Sala- 
manca. Entonces  fué  cuando  escribió  sos  Cantilenas^  á  que  dio  el  nombre  de  Delicw,  li^ 
madas,  aegnn  él  mismo  dice,  á  los  yeinle  aAos,  y  que,  acompañadas  de  sus  traducciones 
y  demás  poesías,  publicó  en  1618  con  el  titulo  de  Eróticoi»  Pero  puede  decirse  que  sus  es- 
tadios poéticos  acabaron  al  mismo  tiempo  que  acabó  su  Juventud.  Los  cuidados  domésticos 
le  ocuparon  en  adelantCi  y  la  escases  de  so  hacienda  le  obligó  á  pretender  largo  tiempo  al*^ 
gon  empteo  con  que  suplirla.  Todos  sus  deseos  en  esta  parte  so  malograron.  El  resto  de 
su  vida  le  pasó  en  su  patria  dedicado  á  tareas  de  erudicibn  qoo  tampoco  le  conslgoieron 
utilidad  ninguna.  En  so  vejes  tradujo  la  obra  De  Contolatiqg^e  de  Severino  Boecio,  reim- 
presa con  las  Eróticas  en  nuestros  dias,  y  murió  en  Najara  en  a  de  setiembre  1669. 


IDILIO  >. 
Dafhe,  VametaSf  Poeta. 

POETA. 

Viniéronse  á  juntar  Dafne  y  Dámelas, 
Pastor  de  cabras  uno,  otro  vaquero; 
Mientras  las  unas  pacen  inquietas 
Y  las  otras  el  sol  huyen  severo, 
Cuales  por  las  roturas  mas  secretas, 


Y  cuales^  al  soplar  cierzo  ligero, 
Por  las  amenas  sombras  distraídas, 
Con  pai  gozadas,  con  piedad  movida^). 

Era  robusto,  sí,  Dafne  y  mancebo 
Al  ejercicio  duro  entonces  dado, 
Dámelas  mozo,  pero  no  tan  nuevo 
En  el  oficio  de  guardar  ganado : 
Rigen  cayados  de  taray  y  acebo, 

Y  cada  cual  sombrero  coronado 

De  acebnche  y  laurel,  y  al  cabo  de  ellos 
Zurrones  pardos  sobre  blancos  cuellos. 


1  De  todos  nuestros  poetas  imitadores  Villegas 
es  el  qae  menos  se  parece  en  gasto  y  en  estilo  á 
los  modelos  qae  sigue.  £1  continuo  manejo  que 
en  sos  estadios  poéticos  bacía  de  fioracio,  Aua- 
creonte,  Teócrilo,  Tibúlo  j  Cátalo,  pzKCB  que 
debiera  inspirarle  anos  principios  mas  sanos  de 
dicción;  y  qae  la  naturalidad,  la  Terdad  y  la  sen- 
ciDei  foesen  los  dotes  mas  teeomendables  de  sos 
escritos,  como  lo  son  tan  eminentemente  en  aque- 
llos eseritores.  Pero  generalmente  no  es  ásf ,  y  Vi- 
legas  sea  qoe  imite,  sea  que  tnidatca,  siempre 
pone  en  sos  teiw»  el  séUo  de  su  independencia  y 
traresuM  jttrenll,  de  ti  propensión  i  U  novedad,  y 
de  una  áfeetaeiott  viciosa  de  que  no  le  pudieron 
salvar  tan  bellos  dechjidos,  üi  tampoco  los  sanos 
preceptos  qne  ett  esta  parte  pudo  teciblr  de  su 
saesiro  Afgénsoh. 

Ejemplo  notable  de  esto  es  la  composición  pre- 
sente, imitaoion  ubre*  roas  bien  qoe  tradneoion  del 
idilio  sexto  de  Teócrlto.  Ett  él  tfantafl  dos  vaqueros, 
uno  bajo  el  nombre  del  gigante  Follfemo,  y  otro 
en  el  de  un  rústico  que  le  incita  á  aprovecUarse  de 
las  moestras  de  amor  que  le  está  dando  Calatea. 
Compárese  la  ejecución  de  anos  mismos  pensa- 
mientos é  imágenes  entre  los  dos  poetas,  y  se  verá 
que  el  espafiol  no  se  contenta  nunca  con  la  idea  ó 
enadro  qae  le  pTfienta  so  modelo,  sino  que  le  co  • 
dunta  y  eitiende  á  so  manirá;  resaltando  de  este 
esfbSRO  centiimado  qa«  los  colores  bellos,  Ing^ 
anos  y  xuitnrales  del  escritor  griego  se  convierten 


frecuentemente  por  el  español  en  una  ilumi- 
nación yiciosa  llena  de  oropel,  de  exageración  y 
artificio. 

Cinco  Tersos  emplea  Teócrito  en  la  introducciun 
de  so  idilio,  cuyo  sentido  literal,  según  la  tra- 
doccion  launa  publicada  por  Heinsio,  es  el  si- 
guiente: 

Damcetai  et  Daphnis  babalcus  in  nnum  locan  [eoram 
Grerem  olim,  o  Arate,  compaleroot :  erat  rere  aller 
Rofas,  alter  semlberbis :  ad  funtem  aatein  quandam 
ssdentes  medio  de  «stlro,  taila  cá&ebadt.  [ambo 

írior  pono  caspa  Oaphbls;  quoniam  et  prior  (iroroca- 

[Tcrat. 

Esto,  expresado  en  versos  fáciles  y  sonoros,  como 
s«li  generalmente  los  de  Teócrito,  bastaba  para 
la  exposición  de  un  poema  tan  corto,  y  en  que  por 
Otra  parto  los  interlocototes  no  hacen  mas  que 
cantar  objetos  y  pasiones  en  que  no  estnn  perso- 
nalmente interesados.  Las  tres  octavas  qne  para  lo 
mismo  emplea  Tillegas  desdicen  de  esta  economía 
joiolosa,  y  faltan  al  equilibrio  y  conveniencia  de  la 
composición.  To  no  negaré  que  se  lean  con  bas- 
tante agrado  por  su  elegante  |  nomerosa  cons- 
trucción, y  por  la  poesía  de  estilo  qne  hay  en  ellas  ; 
pero  este  ligo  poético  es  aquí  importuno,  y  sobre 
todo  es  opuesto  al  carácter  del  poeta  que  Villegas 
se  propuso  dar  al  caateUaoo. 

Ana  ee  Bayor  y  menos  pardosable  la  licencia 
que  se  toma  con  el  otro  pasage,  tan  imitado  des- 
pués por  todos  los  postas  bocólteos,  en  que  Poli- 
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POESUS 


La  floja  ociosidad^  y  el  grave  estío 
De  la  pesada  siesta,  entonces  grave  i 
El  sDSonar  de  céflro  y  el  rio, 
Fresca  la  sombra,  qnerelloMi  el  ave : 
La  vacada  extendida,  y  el  cabrío 
Aun  no  cansado  de  pacer  suave. 
En  Da&ie  ocasionaron  vos  dispuesta, 

Y  en  Dametas  despaes  vos  y  respuesta. 

DAFÜE. 

¿No  ves,  o  Polifemo,  como  tira 
La  blanca  Galatea  á  tu  ganado. 
Con  muestras  de  retozo^  no  de  ira. 
Manzanas  libres  desde  el  mar  salado  ? 
Vuelve,  gigante,  pues,  el  rostro,  y  mira 
Con  cuanta  desnudez,  con  cuanto  agrado 
Del  pecho  de  cristal  perlas  derrama, 

Y  con  su  boca  de  coral  te  llama. 
Llámate  duro  y  amador  grosero : 

Y  tú,  cantando  al  son  de  tu  cicuta. 
Mísero  no  la  ves ;  antes  austero 
Huyes  el  cuerpo  á  la  tirada  fruta  : 
Solo  tu  mastinillo  lisonjero 

La  sigue  juguetón,  que  se  reputa 
Por  digno  del  favot  de  Galatea ; 

Y  ella  se  lanza  al  mar,  y  él  la  rastrea. 
Pero  ya  desde  allá  vuelve  lozana, 

Gomo  el  acanto  en  medio  del  eslío. 
Guando  las  verdes  hojas  engalana. 
Guando  al  fin  de  arrebol  purpura  el  brío : 
Ella  pues,  bien  quisiera  serte  humana, 
Sin  darte  á  conocer  su  desvarío : 
Que  en  las  cosas  de  amor  siempre  acontece 
Que  lo  que  no  es  hermoso  lo  parece. 
Respetos  vence,  y  honras  destituye 
Solo  por  conmover  tu  pecho  doro : 

Y  si  otras  veces  tus  halagos  huye. 
Hoy  les  promete  paces  de  seguro  : 
Postra  pues  esta  vez,  postra  y  destruye 


Las  altiveces  de  su  enhiesto  muro  : 
Que  amor  al  que  se  atreve  da  saetas :  — 
Pero  escuchad  al  bárbaro  en  Dametas. 

DAMETAS. 

Víla,  no  hay  duda,  vila,  cabrerizo^ 
Si,  por  el  Pan  que  rige  mi  manada. 
Desde  el  instante  que  en  mis  cabras  hizo 
Tiro  burlón  con  fruta  colorada; 

Y  aunque  su  desnudez  me  satisfizo. 
No  por  eso  de  mí  será  obligada : 

Que  la  miré,  no  hay  duda,  y  con  deseo; 
Sí,  por  el  reluciente  con  que  veo. 

Sol  de  mi  frente,  que  será  en  mis  dias 
Luz  á  mis  pasos^  lumbre  á  mi  camino. 
Si  ya  no  son  verdad  las  profecías 
Del  mísero  Telemo  el  adivino : 
Que  plegué  al  cielo  que  en  sus  canas  frias 
Se  vengue  el  odio  del  infausto  sino, 

Y  desmintiendo  el  juicio  de  Telemo, 
Ciegue  á  sus  hijos,  deje  á  Polifemo. 

Soy^  si  me  adviertes,  c^ierdo  enamorado, 

Y  en  extremo  sagaz,  pues  porque  sea 
De  su  loca  pasión  mas  estimado. 
Desden  hago  al  amor  de  Galatea  : 
Zelos  la  doy,  y  finjo  que  el  agrado 
De  Kénife  me  abrasa  y  me  espolea  : 
Celebro  su  hermosura,  y  ella  entonces 
Pierde  el  color,  y  queda  cual  los  bronces. 

Otras  veces  rabiosa  con  los  zelos 
Sale  del  hondo  mar,  como  la  loba 
Que  va  desalentada  á  sus  hijuelos 
En  busca  del  villano  que  los  roba  : 
Luego  mis  hatos  escudriña^  y  ve  los 
Negros  rincones  de  mi  parda  alcoba ; 

Y  yo  por  mas  encarecer  su  yerro, 
Hago  al  descuido  que  la  ladre  el  perro. 

Ella  con  esto  se  halla  tan  rendida 
De  la  tierna  pasión  que  Venus  labra. 


femó  recomienda  sa   figura,  según  se  la  había 
presentado  el  mar  en  un  día  sereno. 

Certa  niper  la  mare  iospexl :  erat  aotem  tranqolllitas ; 
Et  palchra  qnidem  mihi  barba,  polchra  Tero  baso  ana 

{pápala 
(Ot  k  me  Jadicabator)  rfdebator.  Dentlam  porro 
Nllorem  eandldlorem,  qnam  parios  lapii  est,  mare  os- 

I 


Quiso  Villegas  dar  mas  color  y  bizarría  de  ex- 
presión á  este  pensamiento,  lo  cnal  no  era  malo 
si  acertara  á  hacerlo  con  la  cordnra  que  convenía. 
Mas  prescindiendo  de  aquella  comparación  impor- 
tnna  j  desconcertada  con  el  ciervo  á  qníen  llama 
céfiro  ganchoso;  ¿qoé  quieren  decir  estos  versos 
con  los  que  ha  querido  exornar  el  pulchra  mihi 
barba? 

Mo  peloo  crin,  nf  cejas  alcoholo ; 
Pero  de  berba  y  crin  hairo  nn  torrente, 
Que  desfajado  por  espalda  y  pecho. 
Con  ser  Inneni o  mar;  les  rengo  escrecho. 

¡  Enorme  barba  por  cierto !  pero  eeto  e^  figura 


una  monstruosidad  en  un  estilo  mas  monstraoso 
todavía. 

No  llevemos  mas  adelante  la  severidad  de  h 
critica,  y  d^ando  á  un  lado  la  comparación  con 
Teócrito,  y  la  poca  conveniencia  con  el  carácter 
pastoríli  de  que  adolece  generalmente  la  compo- 
sición española,  pongamos  la  atención  en  el  brio 
con  que  está  ejecutada,  en  lo  gratas  que  son  sos 
octavas  al  oido,  y  en  las  imágenes  felices,  vivas  y 
naturales  de  que  están  engalanadas.  Por  ejemplo 
estas: 

Con  enante  desnades,  con  cnanto  agrado 
Del  pecho  de  orinal  perlas  derrama, 
T  con  sa  boca  de  coral  te  llama.  • 
T  ella  se  lanza  al  mar  y  él  la  rastrea  — 
T  70  por  mas  encarecer  so  yerro 
Hago  al  deaeoido  qoe  la  ladre  el  perro. 

Si  á  esto  se  añade  una  cierta  novedad  de  pincel, 
que  en  medio  de  su  extrañeza  tiene  un  no  sé  qoé 
de  agradable,  se  conocerá  la  clase  de  atractivo 
que  tiene  este  idilio  para  ser  gustoso  en  la  lec- 
tura, y  recomendarse  poderosamente  á  la  estima- 
ción. 
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Que  ya  esté  vergonzosa,  ya  rendida, 
Agora  cele,  agora  se  desabra. 
Siempre  busca  mi  amor  de  amor  herida, 
Como  el  cabrito  el  paso  de  la  cabra 
Caando  en  el  .monte  con  furor  violento 
Oye  la  rama  sacudida  al  viento. 

Verás  que  ya  el  regalo^  ya  el  mensage 
Me  envía  cuidadosa,  á  quien  yo  luego 
Cierro  las  puertas,  dándole  hospedage. 
Si  no  á  su  amor,  á  la  afición  que  niego : 
Otras  veces  al  ñn  digo  á  su  page. 
Que  si  pretende  mejorar  su  fuego, 
Jure  de  darme  por  Neptuno  y  Doris 
Fin  á  mis  gustos,  gusto  á  mis  amores. 

Y  que  en  la  siempre  verde  cabellera 
De  esta,  que  miras,  vega  caudalosa^ 
He  mulla  lecho  conyugal  siquiera, 
Poes  hijo  soy  de  dios,  si  ella  es  de  diosa. 
Con  esto  parte  el  nuncio  y  se  alijera; 

Y  aunque,  cual  virgen,  la  halla  vergonzosa. 
Rayo  que  Venus  despeñó  en  mi  seno, 
Bien  sé  que  en  ella  sembrará  veneno. 

No  soy  tan  fiero,  no  soy  tan  deforme 
Como  dicen  de  mi  los  que  me  afean ; 
Antes  al  buen  dictamen  soy  conforme. 
Si  las  aguas  del  mar  no  lisonjean  : 
Donde  una  siesta,  cuando  mas  enorme 
El  sol  las  dora,  y  ellas  le  platean. 
Pude  mirarme  bien,  porque  su  espejo 
Del  rostro  que  me  hurtó  sacó  un  reflejo. 

Vime  robusto  en  él,  no  femenino, 

Y  aunque  robusto,  por  extremo  hermoso. 
Erguido  como  el  álamo  y  el  pino, 

Y  mas  que  el  dervo  corredor  brioso : 
Pero  del  suelto  que  á  mis  manos  vino. 
Aunque  ayer  era  céfiro  ganchoso, 

La  de  Zeusipo  mal  casada  nueva 
Gozó  una  espalda  y  la  cabeza  entera. 

Vime  este  sol  también,  que  es  por  Apolo 
Igual  al  que  de  luz  nace  en  Oriente : 
Solo  le  tengo  porque  aquel  es  solo, 

Y  esto  conviene  al  cielo  de  mi  frente : 
No  peino  crin,  no  cejas  alcoholo, 
Pero  de  barba  y  crin  hago  un  torrente 
Que  desgajado  por  espalda  y  pecho. 


Con  ser  inmenso  mar,  les  vengo  estrecho. 

El  blanco  diente  que  alimenta  y  cria 
El  elefante  asiático  y  tardío, 
Negro  parece  mas  que  noche  umbría 
Si  llega  á  compararse  con  el  mió : 

Y  porque  de  Kotitaris  sabia 

Una  lección  que  tengo  á  desvarío, 
Al  mirarme  tan  plácido  y  sereno, 
Luego  tres  veces  me  escupí  en  el  seno. 

POETA. 

Esto  apenas  cantó  Dametas,  cuando 
Dafne  besó  su  faz,  y  él  á  su  beso 
Respondió  con  abrazos,  engendrando 
Amor  en  ellos  amoroso  exceso : 

Y  cual  su  flauta  á  citara  trocando, 
Poco  á  poco  se  van  del  monte  espeso, 
Con  su  vacada  el  uno  al  fresco  rio, 

Y  el  otro  á  su  redil  con  su  cabrío. 

ODAS.-!*. 

EN  AIABANZA  DE  GAaCILASO. 

Si  al  apacible  viento, 
Eterno  huésped  de  este  prado  umbrío, 
Regalado  instrumento, 
Dulce  tal  vez,  y  secretario  mió. 
Hemos  cantado  á  solas 
Tú  dulces  ojos,  yo  sangrientas  golas; 

Ea,  de  aquel  famoso. 
De  aquel  ilustre  mayoral  cantemos, 
Que  con  pié  generoso 
Pisó  del  Tajo  márgenes  y  extremos. 
Hasta  que  la  Carona 
Le  vio  blandir  las  armas  de  Belona. 

I  Cuan  cubierto  de  acero  ' 

El  aquitano  conoció  sus  bríos 
En  el  asalto  fiero, 

Y  desatando  manantiales  rios 
De  galicanas  venas. 

Murallas  inundó,  coloró  almenas  I 

Mas  luego  que  al  sosiego 
Del  trance  duro  retiraba  el  brazo. 
Venus  le  ardia  en  fuego. 
Dócil  al  yugo,  fácil  al  regazo, 


iIKvenas  en  gasto'y  en  carácter  ona  y  otra, 
mnestian  las  felices  disposiciones  del  anfor,  y  la 
flexibflidad  de  su  talento.  La  primera  por  so  ritmo, 
por  sus  galas  y  aon  por  los  resabios  de  mal  gosto, 
pertenece  propiamente  ai  carácter  espafioL  La 
segimda  parece  griega,  no  solo  por  el  metro,  sino 
por  la  puresa  del  gasto,  por  la  gracia,  por  la  de- 
ganeia,  y  por  la  sencillas  del  pensamiento  único 
qne  le  sirve  de  base :  pnieba  manifiesta  de  qae  no 
era  el  talento  lo  qne  le  faltaba  á  Villegas  para  seguir 
puntualmente  á  sus  modelos,  sino  la  inclinación  y 
el  gusto.  Tiene  la  oda  segunda  la  particularidad  de 
ser  los  primeros  hnenos  sáficos  que  se  han  hecho 
en  castdlano,  y  el  ensayo  mas  feliz  de  las  imita- 
eiones  mátricas  en  qne  se  ejercitó  nnestro  poeta. 


Otros  le  han  seguido  en  esto  con  mas  ó  menos 
acierto  según  han  sabido  escoger  su  asunto,  y  dar 
á  sus  composiciones  la  conreniente  extensión : 
poique  ni  este  metro  es  bueno  para  todos  los  argu- 
mentos líricos,  ni  tampoco  sufre  ser  empleado  en 
poemas  algo  dilatados :  hasta  aquí  las  odas  sáflcas 
que  han  hecho  mas  fortuna  son  las  mas  cortas.  £1 
mismo  Villegas  en  sus  sáficos  á  la  Paloma,  Cadalso 
y  Melendez  en  Tarias  odas,  y  algnn  otro  mas,  lun  * 
querido  suplir  con  el  asonante  ó  con  la  rima  la 
perfección  de  la  prosodia  exacta  qne  no  les  era  ase- 
quible; pero  hasta  ahora  estos  ensayos  no  han  sido 
felices ;  sea  por  falta  de  tino,  sea  por  falta  de  oido, 
sea  que  el  metro  no  se  preste  á  ello. 
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Y  él  canUba  so  espama 
Tonumdo  ora  la  espada,  ora  la  pluma. 

Así  como  solía 
Al  ampararse  de  su  yoz  postrera 
El  cisne  que  á  porHa 
Aguas  paró  del  Istro  en  la  ribera, 
Qoe  fueron  á  sus  males 
Rocas  de  hielo,  ó  látelos  de  cristales. 

Bienio  dirá  la  fuente. 
Dígalo  amor  también,  que  amor  lo  sabe, 
Si  cuando  en  su  corriente 
Cantando  á  Teces  tierno,  i  yeces  grave, 
Maldijo  su  fatiga, 

Y  el  casto  engaño  de  su  dulpe  amiga. 
Mas  ¡ay !  detente  un  poco, 

Detente,  líra>  pues  que  aquí  Salicio 

Desalentado  y  loco, 

Cuerdo  en  perder  entonces  el  Juicio, 

También  paró  su  canto, 

Colgó  su  lira  y  empezó  su  llanto. 

II. 
-ALGéFiao. 

Dulce  vecino  de  la  verde  selva, 
Huésped  eterno  del  abril  florido, 
Vital  aliento  de  la  madre  Venus, 
Céfiro  blando ; 
Sí  de  mis  ansias  el  amor  supiste. 
Tú,  que  las  quejas  de  mi  voz  llevaste, 
Oye,  no  temas,  y  á  mi  ninfa  dile, 
Dile  que  muero. 


Filia  un  tiempo  mi  dolor  sabia, 
Filis  nn  tiempo  mi  dolor  lloraba. 
Quísome  ufi  tiempo ;  mas  agora  temo, 
Temo  sus  iras. 
Así  los  dioses  con  amor  paterno^ 
Asi  los  cielos  con  amor  benigno 
Nieguen  al  tiempo,  que  feliz  volares. 
Nieve  á  la  tierra. 
Jamas  el  peso  de  la  nube  parda, 
Cuando  amanece  en  la  elevada  cumbre, 
Toque  tus  hombros,  ni  su  mal  granizQ 
Hiera  tus  alas. 

CANTILENAS  Y  ANACREÓNTICAS'. 

I. 

Como  rosa  qne  nace 
En  el  jardín  eereado 
No  sujeta  al  arado 
Ni  al  ganado  que  pace. 
Cuyo  primer  aumento 
El  sol,  el  agua,  el  viento 
Crece,  cria  y  halaga, 
Con  cuya  vista  paga 
Del  dueño  amado  el  celo, 
A  quién  promete  el  cielo 
De  piedad  cada  día 
Cristal  que  la  rocía  ; 
Que  mientras  nqes  tocada 
Crece  su  lozanía 
Y  es  de  todos  amada ; 
Mas  si  en  agena  mapo 


1  Era  por  cierto  bien  grande  el  talento  del  es- 
critor qne  á  los  catorce  años  sabia  crear  nn  gé- 
nero de  poesía  qne  no  se  conocia  en  sn  país,  y  do- 
tándole de  gracias  propias  y  naÜTas,  aprovechar, 
para  enriqnecerla  con  nna  libertad  freenentemente 
feliz,  las  bellezas  qne  encontraba  en  los  antoies 
antigaos  que  leía.  Villegas  entre  nosotros  es  el 
creador  de  la  cantilena,  y  el  padre  de  la  ana- 
creóntica, y  no  ha  habido  después  quien  le  siga 
tolerablemente  en  la  primera,  pocos  son  los  que 
le  han  igualado  en  la  segunda,  y  ningano  le  ha 
hecho  ni  es  fácil  qne  le  haga  olvidar  ni  en  ona  ni 
en  otra.  No  porque  no  se  hayan  compuesto  versos 
de  esta  clase,  mas  puros  sin  duda,  mas  exqui- 
sitos y  delicados  qne  los  sayos  :  Melendez  tiene 
asi  mil;  pero  en  ningunos  está  impreso  tan  bien 
el  carácter  anacreóntico  como  en  los  da  Villegas  : 
ningunos  presentan  tanta  unidad  y  sencilleí  en 
la  composición,  tanta  libertad  y  travesnra  en  el 
moTímiento,  tanta  gracia  y  suavidad  en  los  nú- 
meros. 

Al  soD  de  las  castafiu 

Que  saltan  en  el  roeco, 
Ecba  Tino,  oiucbaobo, 
Beba  Lesbia  y  Jagneraoi. 

Se  leerán  cien  odas  qne  quieran  expresar  el  le- 
gocijo  y  la  alegría  de  una  noche  de  invierno,  sin 
qne  entre  todas  acierten  á  producir  la  sensación 


viva  y  agradable  qne  dan  de  si  estos  cuatro  ver- 
sos donde  se  ve  i  la  masa  anacreóntica  bailar, 
saltar  y  reír.  Échesela  vista  por  todas  las  eompo> 
siciones  de  Villegas  en  este  ¿Suero,  y  so  verá  qqe 
ana  imagen  riineSa,  nn  sentinueiito  apacible  ó 
festivo,  nn  requiebro,  nna  agudeza,  le  bastan  para 
formar  sn  obra  en  que  siempre  campea  el  mncba- 
cho  libre,  independiente,  amigo  del  placer,  y  lleno 
de  donaire  y  de  alegría  que  vuela  sobre  todo,  sin 
pararse  en  nada,  cansar  jamas.  ¿Qaién  es  el  que  no 
ha  leido  deliciosamente  y  aprendido  onando  joven 
la  bellísima  cantilena  del  pajarillo,  la  locha  dfl 
amor  y  la  abeja  en  el  rozal,  la  sorpresa  del  amor 
por  Lidia,  y  otros  poemitas  semejantes,  ya  propios , 
ya  imitados  de  Anacreonte?  ¿Oiüén  despnes  no  los 
recuerda  y  repita  con  gusto ,  y  se  siente  alegrar  y 
rejuveneeer  con  ellos  como  si  se  eclfase  un  brin- 
dis con  un  licor  espirituoso  y  restanraate?  Buscar 
en  estas  composiciones  jnveniles  y  ligias  los 
equívocos,  los  retruécanos,  antítesis  vieiosas  y 
demás  defectos  con  que  el  autor  á  veces  las  resa- 
bia; examinar  si  el  lírico  da  Teyo  está  traducido 
con  puntualidad,  y  conservado  m  sa  primitiva 
pureza;  sujetar  en  iln estas  flores  delicadas  de  la 
fantasía  al  examen  severo  y  menudo  de  la  critica, 
seria  inoportuno  y  pedantesco  por  demás.  Mano- 
searlas así  es  ajarlas  y  destruirlas,  ¿üp  son  suma- 
mente agradables?  ¿Qué  les  falts  pues? 
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Pierde  e)  liiBtre  loiano. 
Y  á  desdecir  comieuM 
La  nativa  TergüeniAf 
Al  paso  que  68  ainada  - 
Viene  á  ser  desdeñadas 
Asi  la  TÍrgeo  bella 
Eq  tanto  que  es  doncella 
Es  de  todos  querida 
Con  el  alma  y  la  vida : 
Mas  cuando  se  ye  falta 
De  dignidad  tan  alta, 
Si  busca  quien  la  quierai 
Es  mas  aborrecida  - 
Que  ponzoñosa  fiera* 


Amada  Filomena» 
Que  entre  aquestos  laur«l«l« 
Con  doliente  armonía 
Significas  la  pena, 
Que  los  bravos  crueles 
Del  infame  Tereo 
Obraron  aquel  dia ; 
Pues  la  terca  porfía 
Que  aviva  tu  deseo 
En  cantar  mil  pesares 
Por  desiertos  lugares, 
Alsondelaeorrlente,  - 
Que  despefia  esta  fuente, 
En  tí  cual  siempre  veo ; 
Ya  con  gemido  triste 
Qnerellándote  al  cielo. 
Ya  con  tácito  vuelo 
Recelando  la  injuria, 
Que  por  tas  ojos  viste; 
Deten,  deten  la  furia 
En  derramar  querellas, 
Y  á  las  altas  estrellas 
Que  se  nos  muestran  pfas, 
Deja  las  tuyas  bellas. 
Canta  las  tristes  mias. 

III. 

Yo  vi  sobre  un  tomillo 
Quejarse  un  pajarillo, 
Viendo  su  nido  amado. 
De  quien  era  caudillo, 
De  un  labrador  robado : 
Víle  tan  congojado. 
Por  tal  atrevimiento, 
Dar  mil  quejas  al  viento. 
Para  que  al  cielo  santo 
Lleve  su  tierno  llanto. 
Lleve  su  triste  acento. 
Ya  con  triste  armonía, 
Esforzando  el  intento, 
Mil  quejas  repetía, 
Ya  cansado  callaba, 


Y  al  nuevo  sentimiento 
Ya  sonoro  volvía : 

Ya  circular  volaba. 
Ya  rastrero  corria. 
Ya  pues  de  rama  en  rama 
Al  rústico  seguía, 

Y  saltando  en  la  grama. 
Parece  que  decía : 
Dame,  rústico  fiero. 

Mi  dulce  compañía  s 

Y  que  le  respondía 

El  rústico :  no  quiero. 


Lleguen  esos  mbfes 
Con  que  graciosa  ries. 
Bella  Lidia,  áml  boea. 
Pues  amor  los  provoca, ' 

Y  espárzanse  sus  mieles 
Como  esparcillas  sueles. 
Lleguen :  que  amor  lo  quiere ; 
Amor  que  sana  y  hiere ; 
Amor,  bíjo  de  Marte, 

Que  reiúa en  toda  parte; 
Amor  que  si  atosiga. 
Luego  cura  y  mitiga; 
Amor  niño  y  gracioso. 
Que  con  fuego  amoroso 
Nos  hizo  en  todo  Iguales. 
Lleguen  pues  tos  corales, 
Lidia,  ¿quién  te  acobarda? 
¿  No  ves  que  si  se  tarda 
Un  punto,  un  solo  instante 
Tu  regalado  beso, 
Perderás  un  amante, 

Y  yo  perderé  el  seso? 


En  tanto  que  el  cabello 
Resplandeciente  y  bello 
Luce  en  tu  altiva  frente 
De  cristal  trasparente, 

Y  en  tu  blanca  mejilla 
La  púrpura  que  brilla; 
I^a  púrpura  que  al  labio 
No  quiso  hacerle  agravio; 
Goza  tu  abril,  Drusila, 
En  esta  edad  tranquila. 
Coje,  coje  tu  rosa, 
Muchacha  desdeñosa. 
Antes  que  menos  viva 
Vejez  te  lo  prohiba. 
Porque  si  te  rodea 

Y  en  tí  su  horror  emplea, 
Quizá  lo  hará  de  suerte. 
Que  llegues  á  no  verte, 
Por  no  verte  tan  fea. 


J6$ 
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lidia.  Amor  y  yo  estando^ 
¡O  daleey  claro  día! 
Cogiendo  tiernas  flores, 
La  beldad  contemplando 
De  aquella  que  allí  yia. 
En  sos  yarios  colores, 
Sentí  nncYOs  olores, 
Derramarse  en  mi  alma ; 
Sentí  dichosa  calma 
Esparcirse  en  mis  venas; 

Y  libre  de  las  penas 

Que  hasta  allí  amor  tirano 
En  sujeción  eterna, 
Obró  con  llama  interna 

Y  con  ingrata  mano. 
Lidia  amorosa  y  tierna 
Embebecida  estaba : 
Amor  que  la  miraba 
Ck>n  señas  que  me  hacia, 
Mis  ánimos  movia, 

Y  al  hecho  me  llamaba. 
Yo  de  Amor  incitado, 
Por  ñn  de  mis  congojas. 
En  sus  mejillas  rojas 
Libre  mi  boca  añado: 
Mas  ella,  que  usurpado 
Su  néctar  yió  sabroso, 

Y  en  el  trance  forzoso. 
Su  clavel  en  mi  labio. 
Por  vengar  tal  agravio 
De  Amor  la  flecha  toma. 
Con  que  las  almas  doma, 

Y  así  vengar  intenta 
Esta  suave  afrenta : 
Pero  Amor  que  la  mira, 
Piadoso  á  mi$  querellas, 
Hirió  sus  carnes  bellas 
Con  la  indomable  vira. 
Lidia  bañada  en  ira, 
Viendo  rotos  los  bronces 
Que  imaginó  inmortales , 

Y  con  la  esfera  iguales. 
Dijo:  pierda  la  vida 
Quien  vive  inadvertida, 
Niño,  de  tu  centella. 
Quedando  desde  entonces 
Ella  de  amor  herida, 

Y  yo  de  amores  della. 

vir. 

Miraba  Udia  atenU 
Las  flores  que  le  ofrece 
Su  Jardín  heredado, 
Cuyos  pies  humedece 
El  cristal  desatado 
De  una  fuente  sedienta: 


Amor,  qae  solo  intenta 
Darle  a^nos  pesares, 
En  unos  colmenares. 
Principios  deste  año, 
Con  ligeros  talares 
A  robar  fué  sus  mieles : 
Las  abejas  crueles. 
Movidas  del  engaño 
A  goxar  la  venganza. 
Sin  ninguna  tardanta 
Con  puntas  de  diamantes 
Se  aprestan  susurrantes  : 
Mas  viéndose  burladas, . 
Unas  se  vuelven  luego 
A  sus  dulces  moradas, 
Otras  con  vago  Juego 
A  gustar  los  licores 
De  las  nativas  flores. 
Se  esparcen  revolando. 
De  aquesta  inicuo  bando, 
Una,  la  mas  traviesa. 
Se  llega  á  Lidia  hermosa, 
Y  pensando  que  es  rosa 
La  boca  le  atraviesa. 


Sobre  el  margen  de  un  rio. 
De  árboles  tanto  umbrío. 
Cuanto  de  linfas  claro, 
Donde  se  halla  reparo 
Contra  el  can  del  estío. 

Dormido  yace  el  ciego 
Cuyo  blando  sosiego 
En  éxtasis  tanla 
Todo  cuanto  solía 
Arder  en  vivo  fuego. 

También  yace  su  aljaba, 
Que  no  ya  le  colgaba 
Del  hombro  reluciente; 
Ni  del  brazo  pendiente 
El  arco  le  agravaba. 

Él  yace  al  fin  dormido, 

Y  Lidia  que  le  vido 
Despierta  y  levantada, 
Cual  tigre  estimulada 
Al  cazador  rendido, 

A  la  aljaba  arremete, 

Y  al  vendado  acomete, 
Que  ya  entonces  decía. 
Viéndola  que  tenia 

La  ocasión  del  copete: 

Lidia,  mal  ta  aprovechas 
Si  con  armas  bien  hechas 
Quieres  vengar  enojos; 
Donde  tienes  tus  ojos 
No  has  menester  mis  flechas. 


AI  son  de  las  castañas, 
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Qoe  saltan  en  el  fuego 
Echa  irino,  mochacho. 
Beba  Lesbia,  y  jugaemos. 
Siquiera  el  Capricornio 
Tire  lanzas  de  hielo. 
Mal  agüero  á  casados. 
Buen  auspicio  á  solteros. 
Enemigo  de  Baco, 
Cuando  estaba  en  el  suelo, 
Destrozándole  vides. 
Rumiándole  sarmientos, 

Y  agora  no  tan  dócil , 
Que  no  procure  vernos, 
Aguados  con  mil  aguas , 

Y  helados  con  mil  hielos. 
Yo  apostaré,  mi  Lesbia, 
Que  si  le  diese  el  cielo 
Poder  en  causa  propia. 
Que  nos  hiciese  yermos. 

I O  cómo  el  insolente 
Diera  fin  al  viñedo, 

Y  juntamente  en  Barra 
Con  todos  los  sedientos! 
Porque  daños  mayores 
Se  le  siguen  al  cuerpo 
Bd)er  tus  aguas,  Tajo, 

Que  echarse  en  las  del  Ebro. 
Pero  ya  que  los  astros 
Mejor  que  esto  lo  hicieron, 
Echa  vino,  muchacho. 
Beba  Lesbia,  y  juguemos. 


Aquellos  dos  verdugos 
De  las  flores  y  pechos, 
El  Amor  y  la  abeja 
A  un  rosal  concurrieron. 
Lleva  armado  el  muchacho 
De  saetas  el  cuello, 

Y  la  bestia  su  pico 

De  aguijones  de  hierro. 
Ella  va  susurrando. 
Caracoles  haciendo, 

Y  él  criando  mil  risas, 

Y  cantando  mil  versos, 
Pero  dieron  venganza 
Luego  á  flores  y  á  pechos, 
Ella  muerta  quedando» 

Y  él  herido  volviendo. 

XI. 

Ya  de  los  altos  montes 
Las  encumbradas  nieves 
A  valles  hondos  bajan 
Desesperadamente. 
Ya  llegan  á  ser  ríos 
Las  que  antes  eran  fuentes. 


Corridas  de  ver  mares 
Los  arroyuelos  breves. 
Ya  las  campañas  secas 
Empiezan  á  ser  verdes, 

Y  porque  no  beodas. 
Aguadas  enloquecen. 
Ya  del  Liceo  monte 

Se  escuchan  los  rabeles 
A  paso  de  las  cabras. 
Que  Titiro  defiende. 
Pues  ea,  compañeros. 
Vivamos  dulcemente, 
Que  todas  son  señales 
De  que  el  verano  viene. 
La  cantimplora  salga. 
La  cítara  so  temple, 

Y  beba  el  que  bailare, 

Y  baile  el  que  bebiere. 

XII*. 

Quiero  cantar  de  Cadmo, 
Quiero  oantar  de  Atridas, 
¡Mas  ayl  que  de  Amor  solo. 
Solo  canta  mi  lira. 
Renuevo  el  Instrumento, 
Las  cuerdas  mudo  aprisa, 
PeroBiyodeAlcides, 
Ella  de  Amor  suspira. 
Pues,  héroes  valientes. 
Quedaos  desde  este  día ; 
Porque  ya  de  Amor  solo, 
Solo  canta  mi  lira. 

XIII. 

En  medio  del  silencio, 
Coando  la  Ursa  corre 
Veloz  hacia  la  mano 
De  la  estrella  Boótes; 
Cuando  el  piadoso  Sueño 
Esparce  sus  licores, 
Suspendiendo*  el  trabajo 
De  los  cansados  hombres; 
Amor  á  mis  umbrales. 
Llegó  acaso  una  noche, 

Y  llamando  á  las  puertas. 
Del  sueño  despertóme-, 

¿  Quién  es  el  atrevido, 
Airado  dije  entonces, 
Que  á  tales  horas  llama, 

Y  al  que  duerme  Interrompe? 
Abre,  piadoso  huésped. 

Las  puertas,  me  responde, 

Y  deja  el  miedo,  amigo, 
Que  mi  llamar  te  pone. 
Porque  soy  un  muchacho 


1  EsUy  todas  las  sigaientes  son  tradncciones  ó  imitaciones  de  Anacreonte. 


170 


poesías 


Que  ando  todü  la  poehe 
Perdido  por  ser  ciego, 

Y  helado  por  ser  pobre. 
Yo  movido  á  bus  ruegos, 

Y  amigable  á  sus  voces, 
Las  puertas  abrí  luego, 
Porque  entre  el  que  las  rompo. 
Cuando  vi  un  niño  ciego 

Al  modo  de  los  dioses, 
Con  alas  en  sus  hombros 

Y  en  su  carcax  arpones, 
Subíle  á  mi  aposento, 
Encendí  mis  carbones. 
Enjugué  sus  cabellos, 

Y  apagué  sus  temblores. 
Sus  manos  con  las  mías 
Le  apreté,  y  él  entonces, 
Viéndose  redimido 

Del  hielo  y  sos  rigores^ 
Probemos,  dice,  el  arco. 
Por  si  el  nervio  se  encoge  : 

Y  estirando  la  cuerda 
El  pecho  atravesóme. 
Luego  con  mil  risadas 
De  mi  casa  salióse, 
Diciendo  al  despedirse : 
Huésped,  qneda  á  los  dioses  i 
Pero  primero  advierte. 

Que  tras  hacer  tal  golpe. 
Mis  arcos  quedan  sanos, 

Y  tú  con  mU  dolores. 

XIV. 

La  rosa  de  Cupido 
Juntemos  á  Liéo, 

Y  della  laureados. 
Bebamos  y  juguemos. 
La  rosa  que  á  las  flores 
Es  suave  ornamento, 

Y  del  verano  alegre 
El  cuidado  primero : 
La  rosa  que  á  los  dioses 
Es  deleite,  y  por  esto 
De  rosas  coronado 
Danzas  sigue  el  de  Venus. 
Haz  pues,  ó  padre  Baco^ 
Que  de  rosas  compuesto 

Y  de  lira  adornado, 
Me  reciba  tu  templo. 
Suaves  diré  olores. 
Suaves  diré  versos, 

Y  juntos  yo  y  mi  dama 
Suaves  bailaremos. 

XV. 

Amada  palomilla, 
¿De  dónde,  di,  ó  á  dónde 
Vienes  con  tanta  priesa, 


Vas  con  tastos  olores?-^ 
¿  Pues  á  ti,  qué  te  importa? 
Sabrás  que  Anacreente 
Me  envía  á  su  Batilo, 
Señor  de  todo  el  orbe  : 
Que  como  por  un  himno 
Me  emancipó  Dione, 
Nombróme  por  su  page, 

Y  él  por  tal  recibióme. 
Soyas  son  estas  cartas. 
Suyos  estos  renglones, 
Por  lo  cual  me  promete 
Libertad  cuando  tome. 
Pero  yo  no  la  quiero, 

Ni  quiero  que  me  ahorre ; 
Porque  ¿  de  qué  me  sirve 
Andar  crusando  montes, 
Comer  podridas  vaeas. 
Ni  pararme  en  los  robles  ? 
A  mi,  pues,  me  permite 
El  mismo  Anaereonte, 
Comer  de  sus  viandas. 
Beber  de  sus  licores  : 

Y  cuando  bien  brindada 
Doy  saltos  voladores, 
Le  cubro  con  mis  alas, 

Y  él  dulce  las  recoge. 
Su  cítara  es  mi  cama, 

Sus  cuerdas  mis  colchones, 
En  quien  suavemente 
Duermo  toda  la  noche. 
Mi  historia  es  esta,  amigo; 
Pero  queda  á  los  dioses, 
Que  me  has  hecho  parlera. 
Mas  que  graja  del  bosque, 

XVI. 

Una  taza  me  forja 
De  plata ;  pero  en  ella, 
Vulcano,  no  me  pintes 
Armadas  ni  peleas. 
Porque  yo  ¿qué  con  Marte? 
Solo  hará  que  ella  sea. 
Ya  que  no  la  mas  ancha, 
La  mas  honda  que  puedas. 
Ni  tampoco  me  esculpas 
Las  lucientes  estrellas. 
Ni  el  carro  de  las  Osas, 
Ni  el  Orion  que  hiela. 
¿  Qué  á  mí  las  Pleíadas 
O  el  Boótes  me  prestan  ? 
Pero  grávame  vides 
Con  racimos  que  pendan, 

Y  á  Baco  juntamente 
Que  les  esprima  en  eila. 
Con  Amor  y  Batilo 

Mas  bello  que  las  bellas. 
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XVII. 

Si  aUrgane  pudien 
Nuestra  vida  eon  oro, 
Sin  duda  le  buscara 
Por  un  mundo  ó  por  otro  ¡ 

Y  ati  luego  á  la  Muerle 
Eael  diafenoao, 

Le  diera  una  gran  Buma^ 
Porque  volviera  el  bombro. 
Pero  ya  que  es  vedado 
Hacer  del  bado  logro. 
¿De  qné  sirve  el  gemido? 
¿  De  qué  sirve  el  solloxo  P 
También,  si  inexcusable 
Es  la  Via  del  Orco, 
¿  Para  qué  las  riquesas  P 
¿Para  qué  los  tesoros? 
Pues  ea,  venga  el  vino 
Que  me  salte  á  los  ojos » 
Que  entre  mis  eamaradas 
Quiero  hacerme  beodo. 

Y  también  la  muchacha 
Con  risadas  y  gozos, 

Y  déme  mil  abrasoí, 
Que  yo  le  daré  otros. 

XVIII. 

Al  Amor  descuidado 
Cogieron  las  Pimpleas^ 

Y  con  grillos  de  flores 
Al  Decoro  le  entregan. 
Luego  para  el  rescate 
La  misma  Citeréa 
Previene  muchos  dones, 

Y  da  grandes  riquezas. 
Pero  cuando  lo  Ubre, 
Tenga  por  cosa  cierta, 
Qoe  amor  tarde  se  arranca 
Si  á  ser  esclavo  empieza. 

XIX. 

Si  eres  hombre  qoe  vales 
Cuantas  la  selva  verde 
Contiene  breves  hojas, 
A  contar  doctamente; 
O  cuantas,  sin  errarte, 
Arenas  el  mar  tiene, 
A  ti  solo  encomiendo, 
Que  mis  amores  cuentes. 

Y  cnanto  á  lo  primero. 
De  Atenas  cuenta  veinte, 
A  quien  añade  quince 
Por  número  siguiente. 
Luego  los  de  Corinto, 
Caterva  nada  estéril, 
Que  es  Corinto  en  Acaya 


De  asaz  balhu  mogeres. 
Los  de  Lesbos  tras  estos 
Con  los  ionios  refiere, 
Y  los  de  Caria  y  Rodas, 
Que  son  mas  de  cien  veintes.  - 
Pues  di  ¿tanto  has  amado?  ^ 
¡Oh!  si  advertirme  quieres. 
Aun  no  cuento  los  Siros, 
Ni  los  de  Egipto  alegres; 
Ni  menos  los  de  Candía, 
Cuya  viciosa  gente 
Está  debajo  el  yugo 
Del  Amor  que  enloquece. 
¿  Pero  qué?  no  es  (Nosible, 
Sin  cansarte,  que  acierte 
A  nombrar  los  de  Cádiz, 
Que  yace  en  el  poniente, 
O  los  de  Bactria  y  India 
Tierra  en  aromas  fértil ; 
Todos,  todos  calores. 
Que  mis  pechos  encienden. 


Agora  que  suave 
Nace  la  primavera 
¿No  ves  como  las  Gracias 
De  rosas  mil  se  llenan  ? 
¿No  ves  como  las  ondas 
Del  ancho  mar  quietas. 
Aflojan  los  furores, 

Y  amigas  se  serenan  ? 
¿  No  ves  como  ya  nada 
£1  ánade,  y  empieza 
La  grulla  á  visitamos, 

Y  el  sol  á  barrer  nieblas  ? 
Los  trabajos  del  hombre 
Ya  lucen  y  ya  medran, 
Ijbl  vega  pare  gramas. 
La  oliva  flores  echa; 
Las  cepas  se  coronan 

De  pámpanos  que  engendran 

Y  de  bullentes  hojas 
Los  campos  y  alamedas. 

XXI. 

Amor  entre  las  rosas, 
No  recelando  el  pico, 
De  una  que  allí  volaba 
Abeja,  salló  herido ; 

Y  luego  dando  al  viento 
Mil  dolorosos  gritos. 
En  busca  de  su  madre 

Se  fué  cual  torbellino.     ^ 
Hallóla,  y  en  su  gremio 
Arrojado,  esto  dijo : 
Madre,  yo  vengo  muerto, 
Sin  duda,  madre,  espiro. 
Que  de  una  sierpecilla 
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Con  alas  Tengo  herido, 
A  quien  todos  abeja 
Uamao,  y  es  basilisco. 
Pero  Vénns  entonces 
Le  respondió  i  sa  niño  : 
Si  nn  animal  tan  corto 
Da  dolor  tan  prolijo. 
Los  qne  tú  cada  dia 
Penetras  con  tus  tiros, 
¿Cuánto  mas  dolorosos 
Que  tú  estarán.  Cupido? 

ROMANCE. 

A  mejorar  la  vendimia 
Salieron  FilU  la  bella, 

Y  Amor  y  Baco,  deidades 
Uno  en  u?as.  y  otro  en  flechas. 
Las  Gracias  tres  desceñidas 
Van  con  las  Ninfas  compuestas, 

Y  entre  las  aras  del  gusto 
La  lasciYla  y  la  belleía. 

I  Ay  Dios,  cuan  dulce  camina 
Entre  la  pompa  soberbia 
La  tigre !  t  Mal  baya,  Celio, 
Quien  mas  parare  en  la  aldea ! 
Toma  el  sombrero  de  rna. 
Dame  la  parda  montera, 
Que  amor,  con  ser  cortesano. 
Ya  canta  toscas  endechas. 
¡  Ay,  si  me  permite  el  cielo 
Llegar  á  donde  me  Teas, 
Con  cuanto  gusto  al  trabajo 
Daré,  muchacha,  mis  fuenas ! 
Por  tres  labradores  diestros. 
El  alma  se  fia  en  ellas. 
Trabajaré  sin  cansarme. 
Como  yo  presente  os  tenga. 
¡O  cuántas  cepas  viudas 
Serán  por  mis  manos  hechas. 
Cuando  caigan  sus  racimos 
Desde  el  cuchillo  á  la  cesta! 
Usar  acciones  villanas. 


No  lo  tendré  por  afrenta, 
Qne  el  sol  las  usó  en  Anfriso, 
Entre  lis  vacas  y  OTejas. 
¡  Que  poco  le  aproTechaion 
Sus  astutas  diligencias. 
Ni  el  dulce  son  de  so  Úra, 
Ni  el  oro  de  sus  madejas  I 
Contra  la  pasión  del  alma 
Nada  Talieron  sos  yerbas. 
Que  al  arte  de  medicina 
Venció  de  Amor  la  saeta. 
Del  gran  mayoral  Admeto 
Trató  las  anchas  dehesas. 
Llevando  el  zurrón  al  lado 
Con  la  lira  y  la  merienda. 
Tejiendo  mimbres  estaba 
Mientras  las  vacas  lo  dejan, 

Y  de  la  leche  exprimida 
Natas  cuaja  y  queso  encella. 
¡O  cuántas  veces  la  hermana 
Le  vio,  bañada  en  vergoensa, 
Con  el  becerro  en  los  braios 
Subir  las  ásperas  cuestas  1 

¡  Y  cuántas  veces  los  loros. 
Cuando  él  cantaba  en  las  peñas, 
Interrumpieron  sos  voces 
Con  bramidos  de  fieresa  I 

Y  ni  por  eso  olvidaba 

La  dulce  imagen  de  aquella 
Que  por  ser  laurel  sin  alma. 
Le  dló  la  suya  á  sus  huellas. 
Desmayado  en  su  memoria, 
O  pensativo  en  su  idea. 
Tal  vez  pagaron  las  vacas 
Su  descuido  y  negligencia. 
Animo,  puesj  al  trabajo. 
Saca  el  ganado  á  la  vega. 
Llévale  al  agua  en  paciendo, 

Y  al  redil  cuando  anochezca. 

Y  sepa  el  Amor  en  ambos. 

Yo  en  mi  viña  y  tú  en  en  tu  selva, 
Que  un  labrador  y  un  vaquero 
Sirven  mas  caando  mas  penan. 


ROMANCERO- 
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Sale  la  estrella  de  Véaos 
Al  tiempo  qne  el  sol  se  pone, 

Y  la  enemiga  del  dia 

Sa  negro  manto  descoge : 

Y  con  ella  un  fnerte  moro 
Semejante  á  Rodamonte 
Sele  de  Sidonia  armado. 
De  Jerex  la  vega  corre 
Por  do  entra  Guadalete 

Al  mar  de  España,  y  por  donde 
De  Santa  María  el  puerto 
Recibe  famoso  nombre. 
Desesperado  camina, 
Qne  aonque  es  de  llnage  noble, 
Le  deja  su  dama  ingrata 
Porque  se  suena  que  es  pobre ; 

Y  aqnella  noche  se  casa 
Con  un  moro  feo  y  torpe, 
Que  es  alcaide  de  SeYüla. 
Del  alcázar  y  la  torre. 
Quejábase  gravemente    « 
De  nn  agravio  tan  enorme, 

Y  á  sus  palabras  la  vega 
Con  el  eco  le  responde. 
Zaida,  dice,  mas  airada 

Que  el  mar  que  las  naves  sorbe ; 
Mas  dora  é  inexorable 
Que  las  entrañas  de  un  monte; 
¿C^mo  permites,  cruel, 
Después  de  tantos  favores, 
Que  de  prendas  que  son  mias 
Agenas  manos  se  adornen? 
i  Es  posible  qne  te  abraces 
A  las  cortesas  de  un  roble, 

Y  dejes  el  árbol  tuyo 
Desnudo  de  fruto  y  flores? 
¿  Dejas  un  pobre  muy  rico, 

Y  nn  rico  muy  pobre  escoges, 

Y  las  riquezas  del  cuerpo 
A  las  del  alma  antepones  ? 
¿  Dejas  al  noble  Gazul, 
Dejas  seis  años  de  amores, 

Y  das  la  mano  á  Albenzalde 
Cuando  apenas  le  conoces  ? 
AlápenniU,  enemiga. 

Que  te  aborresca  y  le  adores, 


Que  por  selos  de  él  suspires, 

Y  por  ausencia  le  llores. 

Y  que  de  noche  no  duermas, 

Y  de  dia  no  reposes, 

Y  en  la  cama  le  fastidies, 

Y  que  en  la  mesa  le  enojes : 

Y  en  las  fiestas  y  en  las  lambras 
No  se  vista  tus  colores, 

NI  aun  para  verle  permita 
Que  á  la  ventana  te  asomes. 

Y  menosprecie  en  las  cañas. 
Para  que  mas  te  alborotes. 
El  almaizar  que  le  labres, 

Y  la  manga  que  le  bordes, 

Y  se  ponga  el  de  so  amiga 
Con  la  cifra  de  su  nombre, 
A  quien  le  dé  los  cautivos 
Cuando  de  la  guerra  torne. 

Y  en  batalla  de  cristianos 

De  velle  muerto  te  asombres, 

Y  plegué  á  Alá  que  suceda 
Cuando  la  mano  le  tomes. 

Y  si  le  has  de  aborrecer. 
Que  largos  años  le  goces, 
Que  es  la  mayor  maldición 
Que  pueden  darte  los  hombres. 
Con  esto  llegó  á  Jerez 

A  la  mitad  de  la  noche. 
Halló  el  palacio  cubierto 
De  luminarias  y  voces, 

Y  los  moros  fronterizos 
Que  por  todas  partes  corren 
Con  mil  hachas  encendidas 

Y  las  libreas  conformes. 
Delante  del  desposado 
En  los  estribos  se  pone, 
Que  también  anda  á  caballo 
Por  honra  de  aquella  noche. 
Arrojado  le  ha  una  lanza, 
De  parte  á  parte  pasóle ; 
Alborotóse  la  plaza, 
Desnudó  el  moro  su  estoque, 

Y  por  en  medio  de  todos 
Para  Medina  volvióse. 


Azarqoe  ausente  de  Ocaña 
Llora,  blasfema,  se  aflige, 

Y  aunque  ausente  y  olvidado. 
Poco  siente>  pues  que  vive.     ♦ 
Jurando  está  por  su  amor, 

Y  por  la  espada  que  ciñe, 
Que  tiene  en  la  guarnición 
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Cintas  de  aquella  á  qaien  sirve, 
Da  no  volver  á  Toledo, 
Hasta  que  del  Tajo  al  Tiber 
Sns  animosas  hazañas 
En  las  mezquitas  se  pinten. 
Gelindaja  de  mis  ojos, 
¿Quién  te  habla,  quién  te  escriln  ? 
¿k  quién  escribes  y  hablas, 
Que  mis  memorias  iinpide? 
Siendo  tú  de  sangre  real« 
¿Cómo  fué  posible,  dim<) 
Que  tan  presto  quebrantases 
La  palabra  que  me  diste? 
Acuérdate 4  mora  ingrata, 
Que  paseando  en  tus  jardines. 
Por  darme  tu  blanca  mano. 
Que  tropezabas  hiciste; 

Y  que  aliándote  del  suelo, 
Hechas  de  ámbar  y  de  almizclo^ 
Unas  cuentas  me  entregasICj, 
Porque  me  mostraba  libre. 

Y  al  despedirte  de  mí, 
Dando  suspiros  terribles 
Me  dijistes:  ten,  Azarque, 
Cuenta  con  que  no  me  olvides: 
Tu  rey  entró  de  por  medio, 

No  supe  lo  que  me  dije. 
Entró  to  Justa  mudanza. 
Que  oon  la  Ibna  compites. 
Que  si  va  á  decir  verdad, 
No  hay  rey  humano  que  obligue 
A  que  no  se  acuerde  el  alma 
De  la  memoria  en  que  vive. 
Con  él  te  quedaste  ufana. 
Sin  ti  muriendo  me  vine, 
A  mí  me  abrasan  tus  lelos, 

Y  él  tus  abrazos  recibe. 
Gontarásle  por  baldón 
Que  pocas  fiestas  te  hice. 
Que  malos  motes  saqué, 
Porque  mas  tu  gusto  estime. 
Cuando  diga  si  me  amaste, 
Yo  apostaré  que  le  diees,'^ 
Que  tan  infame  bajeza 

De  tu  valor  no  imagitíe. 

Y  que  tu  esquiva  arrogancia 

Y  tu  condición  terrible 
Apenas  la  vencen  reyes^ 
Cuanto  mas  hombres  humildes. 
£1  tiempo  lo  traeea  todoi 

Yo  me  acuerdo  que  te  vide 

Tan  regaladora  mia, 

Como  del  rey  á  quien  sirves. 

ÍIT. 

El  alcalde  de  Molina, 
MaiMO  en  pus  y  bravo  en  guerra^ 
Con  BUS  capitanes  todos, 
Ll«gó  á  la  vista  da  Atlenza» 


De  do  volvió  victorioso 

Sin  daño,  y  con  grande  presa 

De  cautivos  bautizados , 

Y  de  cristianas  banderas. 
Entró  por  la  puerta  el  moro^ 

Y  corriendo  ¿  media  rienda 
A  la  calle  de  su  dama 
Soberbio  y  contento  llega. 
Dos  vueltas  por  ella  dio,    • 

Y  al  dar  la  tercera  vuelta, 
Desterrando  sus  temores 
Colinda  salió  á  la  reja, 
Diciendo  furiosa  y  loca : 
Si  tú  tuvieras  vergüenza 
No  corrieras  por  mi  calle 
NI  pararas  á  mi  puerta. 
Mal  haya  Gellnda  mora, 
Tan  determinada  ó  necia. 
Que  para  vivir  en  paz 

Se  aficionó  de  la  guerra. 
Por  ser  tu  alfange  temido. 
Mas  que  no  por  tu  noblesa 
Ofrecí  á  tu  nombre  solo 
Lo  que  ves  en  tu  presencia  i 
Sin  considerar  primero, 
Que  es  claro  que  no  concuerdan 
Con  entrañas  de  diamante 
Entrañas  que  son  de  eera. 
¿  Qué  importa  que  mis  regalos 
En  paz  y  en  amor  te  tengan, 
Si  al  son  del  pífuro  ronco 
En  furia  y  odio  los  truecas? 
No  niego  yo  que  no  acudes 
Con  voluntad  á  mis  quejas^ 
Perp  acudes  con  mayor 
Al  mido  de  una  escopeta. 
Pues  esas  cosas  estimas^ 
Justo  es  que  esas  cosas  quieras; 
Que  pues  en  tanto  las  tienes, 
Menos  soy  yo  que  «on  ellas. 
Cíñete  ta  corvo  alfange, 
Embrázate  tu  rodela, 

Y  llama  tu  fiel  Acates 
Que  te  lleve  las  saetas. 
Sal  á  haeer  escaramusae 
Por  éí  monte  y  por  la  vega 
En  to  caballo  tordillo, 

Y  en  tu  fronteriza  yegua. 
Tala  los  campos  cristiaiios. 
Roba  las  cristianas  tiendasi 
Desde  el  campo  de  Almaaan 
Hasta  el  monte  de  Sigüenaa. 
Deja  á  Colinda  del  todo. 
Pues  tantas  veces  la  d^as, 

Y  acude  á  tus  obras  vivas, 
Pues  que  me  haces  obras  montas. 
No  te  llamarán  mis  ojo», 
Aunque  viendo  sn  miseria, 
Llorarán  sin  ver  los  tuyos 
MI  seMad  y  tu  ( 
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Esto  dijo,  y  al  mometito 
Cerró  del  IÑilcon  las  puerta?^ 
Sin  tener  logar  el  moro 
De  poderla  dar  respuesta. 

IV. 

No  en  azules  tabelles 
Corvos  alfanges  dorados. 
Ni  coronados  de  plumas 
Los  bonetes  africanos, 
Sino  de  lulo  vestidos 
Entraron  de  cuatro  en  cuatro 
Del  malogrado  Aliatar 
Los  afligidos  soldados. 
Tristes  marcbando, 
Las  trompas  roncas» 
Los  atambores  destemplados. 

La  gran  empresa  de  Fénix  ^ 
Que  en  la  bandera  volando, 
Apenas  la  trató  el  viento 
Temiendo  el  fuego  tan  alto, 
Ya  por  señas  de  dolor 
Borre  el  suelo  y  deja  el  campo, 
Arrastrado  con  la  seda 
Que  el  alfares  va  arrastrando. 
Tristes  marebando,  ete. 

Salió  el  gallardo  Aliatar 
Con  eien  moriscos  gallardos 
En  defensa  de  Motril, 

Y  socorro  de  sn  hermano; 
A  caballo  salió  el  moro, 

Y  otro  día  desdichado 

En  negras  andas  le  vualven 
Por  donde  salló  á  caballo. 
Tristes,  etc. 

Caballeros  del  maestre, 
Que  en  el  camino  encontraron, 
Encubiertos  de  unas  cabás, 
Furiosos  le  saltearon; 
Hiriéronle  malamente, 
Murió  Aliaur  malogrado, 

Y  los  suyos,  aunque  rotos, 
No  vencidos  se  tomaron. 
Tristes,  etc. 

I O  como  lo  siente  Zaida, 

Y  cmno  vierten  llorando 
Mas  qne  las  heridas  angre^ 
Sus  ojos  aljófar  blanco  I 
Dilo  tú.  Amor,  si  lo  viste ; 
¡Mas  ay  1  que  dé  lastünado 
Diste  otro  nudo  á  la  venda, 
Por  no  ver  lo  que  ha  pasado. 
Tristes,  etc^ 

No  solo  le  llora  Zaida, 
Pero  aeompafianla  cuantos 
Del  Albaidn  A  la  Albambra 
Beben  de-Oenll  y  Darro. 
Las  damas  como  i  galán, 
Los  valientes  eomo  á  bravo, 


Los  alcaides  como  á  igual, 
Los  plebeyos  como  á  amparo. 
Tristes  marchando,  etc. 

V. 

Batiéndole  las  hijadas 
Con  los  duros  acicates, 

Y  las  riendas  algo  flojas, 
Porque  corra  y  no  se  pare; 
En  un  caballo  tordillo. 
Que  tras  de  si  deja  el  aire, 
Por  la  plaza  de  Molina 
Viene  diciendo  el  alcalde; 
Al  arma,  capitanes, 

Suenen  clarines,  trompas  y  atabales. 
Dejad  los  dulces  regalos', 

Y  el  blando  lecho  dejadle; 
Socorred  á  vuestra  patria, 

Y  librad  á  vuestros  padres. 
No  se  os  haga  cuesta  arriba 
Dejar  el  amor  suave, 

Porque  en  los  honrados  pechos 
En  tales  tiempos  no  cabe. 
Al  arma,  capitales,  etc. 

Anteponed  el  honor 
Al  gusto,  pues  menos  vale; 
Que  aquel  que  no  le  tuviere 
Hoy  aqoi  podrá  alcansalle. 
Que  en  honradas  ocasiones 

Y  en  peligros  semejantes 
Se  suelen  premiar  las  armas 
Conforme  al  brazo  pujante, 
Al  arma,  capitanes,  etc. 

Dejad  la  seda  y  brocado, 
Vestid  la  malla  y  el  ante, 
Embrazad  la  adarga  al  pechó. 
Tomad  lanza  y  corvo  alfangc. 
Haced  rostro  á  la  fortuna, 
Tal  ocasión  no  se  escape, 
Mostrad  el  robusto  pecho 
Al  furor  del  fiero  Marte. 
Al  arma,  capitanes,  etc. 

A  la  voz  mal  entonada 
Los  ánimos  mas  cobardea 
Del  honor  estimulados 
Ardiendo  en  cólera  salen. 
Con  mil  penachos  vistosos 
Adornado»  de  turbantes, 

Y  siguiendo  las  banderas 
Van  diciendo  sin  pararse: 
Al  arma,  capitanes,  efB, 

Cual  tímidas  ovejnelaa 
Que  ven  el  lobo  delante, 
Las  bellas  y  hermosas  moras 
Llenan  de  qu^as  el  aire; 

Y  tonque  con  femenil  pecho 
La  que  mu  puede  mas  hace, 
Pidiendo  favor  al  cielo 

Van  dkftttido  per  las  aallea 
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Al  arma,  capitanes,  etc. 

Acudieron  al  asalto 
Los  moros  mas  principales. 
Formándose  un  escuadrón 
Del  Yulgo  y  particulares ; 
^  Y  contra  dos  mil  cristianos, 
Que  están  talando  sus  panes, 
Toman  las  armas  furiosos. 
Repitiendo  en  su  lenguaje : 
Al  arma,  capitanes, 
Suenen  clarines^  trompas  y  atabales. 


Recoge  la  rienda  nn  poco, 
Para  el  caballo  que  aguija 
Medroso  del  acicate 
Con  que  furioso  le  picas , 
Que  sin  uso  de  razon^ 
A  mi  parecer  te  avisa 
De  aquel  venturoso  tiempo. 
Que  tú,  desleal,  olvidas : 
Cuando  ruabas  mi  calle. 
Midiendo  de  esquina  á  esquina 
Con  tus  corvetas  el  suelo. 
Mis  ventanas  con  tu  vista. 
¡  O  cruel  á  mi  memoria ! 
Pues  por  ella  me  castigas^ 
Abrasando  mis  entrañas 
Con  esas  entrañas  frias. 
I  Qué  de  prendas  que  fiaba 
De  tu  voluntad  fingida  1 
{ Qué  de  verdades  me  debes  I 
I Y  yo  á  tí,  qué  de  mentiras! 
Ayer  temiste  á  mis  ojos. 
Hoy  vences  á  quien  temías ; 
Que  amor  y  tiempo  en  mil  años 
No  están  Iguales  un  dia. 
Pensaba  yo  que  en  tu  nombre 
Mi  esperanza  fuese  rica 
En  prendas  de  quien  tú  eres, 

Y  de  quien  son  mis  caricias. 
¿A  dónde  enseñan  engaños? 
Por  merced  que  me  lo  digas  : 
Defenderéme  del  tiempo, 

Y  de  ti  no  tendré  envidia. 
Mas  bien  pudiera  saberlo, 
Si  yo  saberlo  quería, 
Cuando  escuché  tus  razones, 

Y  vi  tus  quejas  escritas. 
Disculpas  pensabas  darme. 
No  qalero  que  me  las  digas  : 
Para  la  dama  que  engañas 
Será  mejor  que  te  sirvan. 
Ya  te  cansas  de  escucharme, 
Rien  es  ya  que  te  despidas 
De  mi  alma  y  de  mis  ojos 
Como  de  mis  lelosías. 
Esto  dijo  al  moro  Azarque 
U  belU  Zalda  de  Olías, 


Y  cerrando  sa  balcón 

DIé  principio  á  sos  desdichas. 
El  moro  picó  el  caballo 

Y  hacia  el  terrero  le  guia. 
Murmurando  de  su  estrella. 
Que  á  mil  mudanzas  le  inclina. 


Diamante  falso  y  fingido 
Engastado  en  pedernal. 
Alma  fiera  en  duro  pecho, 
Qne  ninguna  fiera  es  mas ; 
Ligero  como  los  vientos, 
Mudable  como  la  mar. 
Inquieto  como  el  fuego 
Hasta  hallar  su  natural : 
Si  las  lágrimas  qne  vierto 
Fueran  lenguas  para  hablar. 
Injurias  me.  faltarían 
Para  cul  JMir  tu  maldad. 
;  Qué  injurias  podré  decirte! 
Mas  no  te  quiero  injuriar. 
Porque  al  fin  quien  dice  injurias 
Cerca  está  de  perdonar. 

A  todas  dices  que  son 
Las  que  contento  te  dan 
Para  tu  gnsto  mentira, 

Y  que  yo  soy  tu  verdad. 

Y  con  esto  piensan  todos 
Que  debo  á  tu  voluntad 
Cuantos  caminos  emprendes. 
Para  que  te  deba  mas. 

Si  oomo  yo  conoeieseo 

Tu  condición  natural, 

A  otro  blanco  mirarían 

A  donde  tus  flechas  yan. 

Yo  sé,  traidor,  que  estáa  quejas 

Muy  poca  pena  le  dan. 

Porque  al  fin  quien  dice  injurias 

Cerca  está  de  perdonar. 

Cansada  estoy,  enemigo. 
De  sufrir  y  de  llorar 
Cansa  agena  y  propios  daños. 
Tu  placer  y  mi  pesar. 
Mis  enemigos  acoges; 
Porque  al  fin  conoces  ya. 
Que  cuando  no  puedan  obras. 
Palabras  me  matarán. 
Sospechas  dudosas  fueroin 
Causa  de  todo  mi  mal, 

Y  lelos  averiguados 
Convaleciéndome  van, 

Al  cielo  quiero  dar  voces; 
Pero  mejor  es  callar  : 
Porque  al  fin  quien  dice  injurias 
Cerca  está  de  perdonar. 
Así  Fátiyoa  se  queja 
Al  valiente  Reduan 
En  el  jardín  de  la  Alhambra, 
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Ai  pié  de  un  verde  arrayan. 
El  moro  qae  está  sin  colpa, 
Aonque  no  sin  pena  está, 
Asióie  la  blanca  mano 

Y  asi  comienxa  á  hablar  i 
Cesad,  hermosas  estrellas, 
Qae  no  es  bien  que  lloréis  mas. 
Que  si  á  mi  me  llamáis  piedra, 
En  piedras  hacéis  señal. 

Y  no  penséis  que  me  agravio 
Deque  injurias  me  digáis, 
Porque  al  fin  quien  dice  injurias 
Cerca  está  de  perdonar. 

vni. 

Mira,  Zaide,  que  te  aviso 
Que  no  pases  por  mi  calle. 
Ni  hables  con  mis  mugeres, 
Ni  con  mis  cautivos  trates : 
Ni  preguntes  en  qué  entiendo. 
Ni  quién  viene  á  visitarme, 
Ni  qué  fiestas  me  dan  gusto. 
Ni  qué  colores  me  placen. 
Basta  que  son  por  tu  causa 
Las  que  en  el  rostro  me  salen. 
Corrida  de  haber  mirado 
Moro  que  tan  poco  sabe. 
Confieso  que  eres  valiente, 
Que  rajas,  hiendes  y  partes, 

Y  que  has  muerto  mas  cristianos 
Que  tienes  gotas  de  sangre  : 
Que  eres  gallardo  ginete, 

Y  que  danzas,  cantas,  tañes, 
Gentilhombre,  bien  criado. 
Cuanto  puede  imaginarse : 
Blanco,  rubio  por  extremo, 
Esclarecido  en  linage. 

El  gallo  de  las  bravatas, 
La  gala  de  los  donaires  : 
Que  pierdo  mucho  en  perderte. 
Que  gano  mucho  en  ganarte, 

Y  que  si  nacieras  mudo. 
Fuera  posible  adorarte. 
Mas  por  este  inconveniente 
Determino  de  dejarte, 

Que  eres  pródigo  de  lengua, 

Y  amargan  tus  libertades. 

Y  habrá  menester  ponerte 
Quien  quisiere  sustentarte, 
Un  alcáxar  en  el  pecho, 

Y  en  los  labios  un  alcaide. 
Mocho  pueden  con  las  damas 
Los  galanes  de  tus  partes, 
Porque  los  quieren  briosos 
Que  hiendan  y  que  desgarren. 

Y  con  esto,  Zaide  amigo. 

Si  algún  banquete  les  haces, 
El  plato  de  tus  favores 
Quieres  tpie  coman  y  callen. 


Costoso  fué  el  que  hielstes» 
Venturoso  fueras,  Zaide, 
Si  conservarme  supieras. 
Como  supiste  obligarme. 
Pero  no  saliste  apenas 
De  los  jardines  de  Tarfe, 
Cuando  hiciste  de  tus  dichas 

Y  de  mi  desdicha  alarde; 

Y  á  un  morillo  mal  nacido 
Me  dijeron  que  enseñastes 
La  trenza  de  mis  cabellos, 
Que  te  puse  en  el  turbante. 
No  pido  que  me  la  des. 

Ni  que  tampoco  la  guaírdes; 
Mas  quiero  que  entiendas,  movo. 
Que  en  mi  desgracia  la  traes. 
También  me  certificaron. 
Como  le  desaflastes 
Por  las  verdades  que  dijo. 
Que  nunca  fueran  verdades. 
De  mala  gana  me  rio, 
i  Qué  donoso  disparate  I 
Tú  no  guardas  tu  secreto, 
¿  Y  quieres  que  otro  lo  guarde? 
No  quiero  admitir  disculpa. 
Otra  vez  vuelvo  á  avisarte ; 
Esta  será  la  postrera. 
Que  me  veas  y  te  hable. 
Dijo  la  discreta  mora 
Al  altivo  Abencerrage, 

Y  al  despedirle  replica : 
Quien  tal  hace  que  tal  pague. 

IX. 

Di,  Zaida,  ¿áe  qué  me  avisas  P 
¿Quieres  que  muera  y  que  calle? 
No  des  crédito  á  mugeres, 
No  fundadas  en  verdades. 
Que  si  pregunto  en  qué  entiendes, 
O  quién  viene  á  visitarte. 
Son  fiestas  de  mi  contento 
Las  colores  que  te  salen. 
Si  dices  son  por  mi  causa, 
Consuélate  con  mis  males. 
Que  mil  veces  con  mis  ojos 
Tengo  regadas  tus  calles. 
Si  dices  que  estás  corrida 
De  que  Zaide  poco  sabe ; 
No  supe  poco,  pues  supe 
Conocerte  y  adorarte. 
Conoces  que  soy  valiente, 

Y  tengo  otras  muchas  partes; 
No  las  tengo,  pues  no  puedo 
De  una  mentira  vengarme. 
Mas  ha  querido  mi  suerte. 

Que  ya  en  quererme  te  canses :  ^ 
No  pongas  inconvenientes 
Mas  de  que  quieres  dejarme. 
No  entendí  que  eras  muger 
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A  quien  novedad  aplace, 
Mas  son  tales  mis  desdichas^ 
Qae  ya  aun  lo  imposible  hacen. 
Hánme  puesto  en  tal  estredio. 
Que  el  bien  tengo  por  ultraje, 

Y  alábasme  por  hacerme 
La  nata  de  los  pesares. 

Yo  soy  quien  pierdo  en  perderte, 

Y  gano  mucho  en  ganarte; 

Y  aunque  hablas  en  mi  ofensa, 
No  dejaré  de  adorarte. 

Dices  que  si  fuera  mudo 
Fuera  posible  adorarme  s 
SI  en  mi  daño  yo  lo  he  sido» 
Enmudesco  en  disculparme. 
¿  Hate  ofendido  mi  Tlda  P 
¿Quieres*  señora,  matarme? 
Basta  decir  que  yo  habló 
Para  que  el  pesar  me  acabe. 
Es  mi  pecho  calaboio 
De  tormentos  Inmortales ; 
Mi  boca  la  del  silencio 
Que  no  ha  menester  alcaide. 
El  hacer  plato  y  banquete 
Es  de  hombres  principales, 
Mas  de  favores  hacerlo 
Solo  pertenece  á  infames. 
Zaida  cruel,  hasme  dicho 
Que  no  supe  conservarte : 
Mejor  supe  yo  quererte, 
Que  tú  supiste  pagarme. 
Mienten  los  moros  y  moras, 

Y  miente  el  villano  Atarfe, 
Que  si  yo  le  amenazara, 
Bastara  para  matarle. 
Este  perro  mal  nacido, 

A  quien  yo  mostré  el  turbante, 
No  le  fio  yo  secretos 
Que  en  bajo  pecho  no  caben. 
Yo  he  de  quitarle  la  vida, 

Y  he  de  escribir  con  su  sangre. 
Lo  que  tú,  Zaida,  replicas : 
Quien  tal  hace  que  tal  pague. 


SI  tienes  el  corazón, 
Zaide,  como  la  arrogancia, 

Y  á  medida  de  las  manos 
Dejas  volar  las  palabras; 
Si  en  la  vega  escaramuzas, 
Gomo  entre  las  damas  hablas, 

Y  en  el  caballo  revuelves 

El  cuerpo  como  en  las  zambras; 
SI  el  aire  de  los  bohordos 
Tienes  en  jugar  la  lanza, 

Y  como  danzas  la  toca, 
Con  la  cimitarra  danzas; 

Si  eres  tan  diestro  en  la  guerra 
Gomo  en  pasear  la  plaza, 


Y  como  á  fiestas  te  aplicas, 
Te  aplicas  á  la  batalla : 

Si  como  el  galán  ornato, 
Usas  la  lucida  malla, 

Y  oyes  el  son  de  la  trompa. 
Como  el  son  de  la  dulzaina : 
Si  como  en  el  regocijo 
Tiras  gallardo  las  cañas, 

En  el  campo  al  enemigo 
Le  atrepellas  y  maltratas ; 
SI  respondes  en  presencia, 
Gomo  en  ausencia  le  alabas ; 
Sal  á  ver  si  te  defiendes, 
Como  en  el  Alhambra  agravias. 

Y  si  no  osas  salir  solo, 

Gomo  lo  está  el  que  te  aguarda, 
Alguno  de  tus  amigos 
Para  que  te  ayuden  saca. 
Que  los  buenos  caballeros 
No  en  palacio  ni  entre  damas 
Se  aprovechan  de  la  lengua, 
Que  es  donde  las  manos  callan ; 
Pero  aquí  que  hablan  las  manos 
Ven,  y  yerás  como  habla 
El  que  delante  del  rey 
Por  su  respeto  callaba. 
Esto  el  moro  Tarfe  escribe 
Con  tanta  cólera  y  rabia, 
Que  donde  pone  la  pluma. 
El  delgado  papel  rasga. 

Y  llamando  á  un  page  suyo, 
Le  d^o  !  vete  al  Alhambra, 

Y  en  secreto  al  moro  Zatde 
Da  de  mi  parte  esta  carta. 

Y  dirósle  que  le  espero 
Donde  las  corrientes  aguas 
Del  cristalino  Genil 

Al  Generalife  bañan. 

XI. 

Asi  no  marchite  el  tiempo 
El  abril  de  tu  esperanza. 
Que  me  digas,  Tarfe  amigo. 
Dónde  podré  ver  á  Zaida. 
La  forastera  te  digo. 
Aquella  recien  casada. 
La  de  los  rublos  cabellos, 

Y  mas  que  cabellos  gracias. 
Aquella  que  en  menosprecio 
De  las  damas  cortesanas 
Celebran  los  moros  nobles 
Con  gloriosas  alabanzas. 
Voy  por  ella  á  la  mezquita. 
Por  ella  voy  á  las  zambras, 

Y  aunque  tan  caro  me  cuesta 
No  puedo  velle  la  cara. 
Encúbrese  de  mis  ojos. 
Cierta  señal  que  me  agravia, 

Y  aunque  mas,  Tarfe,  me  digas, 
No  tengo  zelos  sin  causa. 
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Después  que  á  Granada  vine^ 
I  Nunca  viniera  á  Granadal 
Sale  mi  alcaide  de  nodie^ 

Y  aun  no  viene  á  la  mañana* 
Enfádanle  mis  caricias, 

Y  estar  conmigo  le  enfada : 
No  es  mucho  que  yo  le  canse 
Si  en  otra  parte  descansa. 

Si  está  en  el  jardín  conmigo, 
Si  está  conmigo  en  la  cama. 
No  solo  las  obras  niega, 
Mas  me  niega  las  palabras. 
Si  le  digo  :  vida  mia, 
Me  responde :  mis  entrañas ; 
Pero  con  una  tibieza 

Y  un  hielo  que  me  las  rasga. 

Y  mientras  mas  le  regalo, 
Gomo  trae  vestida  el  alma 
De  pensamientos  traidores. 
Enséname  las  espaldas. 

Si  me  enlazo  de  su  cuello 
Bi^a  los  ojos,  y  iaii, 
La  cabeza;  y  de  mis  brazos 
Da  vuelta  y  se  desenlaza ; 
Arrojando  unos  suspiros 
Del  infierno  de  sus  ansias^ 
Que  mis  sospechas  enciende, 

Y  mis  contentos  abrasa. 
Si  la  causa  le  pregunto. 
Dice  que  yo  soy  la  causa; 

Y  miente,  que  allí  me  tiene 
Ociosa  y  enamorada. 

Pues  decir  que  le  he  ofendido, 
En  inflemos  de  amor  arda, 
Si  después  que  le  conozco 
He  he  asomado  á  la  ventana. 
Si  he  temado  mano  agena, 
Si  he  visto  toros  ni  ca&as, 

Y  si  en  parte  sospechosa 

Se  han  estampado  mis  plantas. 

Y  Mahoma  me  maldiga. 

Si  por  guardarse  en  mi  casa 
La  ley  de  su  gusto  sola 
Las  del  Alcorán  se  guardan. 
Mas  ¿para  qué  gasto  tiempo 
En  darte  cuentas  tan  largas, 
Si  el  alcance  que  le  he  hecho 
Tú  lo  sabes  y  lo  callas? 
No  jures,  que  no  te  creo  : 
t  Aquella  muger  mal  haya. 
Que  de  vuestros  juramentos 
Redes  para  el  gusto  labra  I 
¡Qué  traidores  son  los  hombres! 
¡  Cómo  sus  promesas  falsas. 
Huerto  el  fuego,  desparecen 
Gomo  escritas  en  el  agua  I 
¡  Ay  Dios  I  que  me  acuerdo  cuando*. 
Aquí  el  aliento  me  falta. 
Una  congoja  me  viene, 
Tenme,  Tarfe,  no  me  caiga. 


Dijo  llorando  Adalifa 
Zelosa  de  su  Abenamar, 

Y  en  brazos  del  moro  Tarfe 
Se  ha  quedado  desmayada. 

xu. 

Por  la  plaza  de  San  Lúcar 
Galán  paseando  viene 
El  animoso  Gazul 
I>e  blanco,  morado  y  verde. 
Quiere  partirse  gallardo 
A  jugar  cafias  á  Gelves, 
Que  hace  fiestas  su  alcaide 
Por  las  paces  de  los  reyes. 
Adora  una  Abencerraje, 
Reliquia  de  los  valientes 
Que  mataron  en  Granada 
Los  Zegries  y  Gómeles. 
Por  despedirse  y  hablalle 
Vuelve  y  revuelve  mil  veces, 
Penetrando  con  los  ojos 
Las  venturosas  paredes. 
Al  cabo  de  una  hora  de  afios, 
De  esperanzas  Impaciente, 
Viola  salir  al  balcón 
Haciendo  los  años  breves. 
Arremetió  su  caballo 
Viendo  aquel  sol  que  amanece 
Haciendo  que  se  arrodille, 

Y  el  suelo  en  su  nombre  bese. 
Gon  voz  turbada  le  dice  : 

No  es  posible  sncederme 
Cosa  triste  en  esta  ausencia. 
Viendo  así  tu  vista  alegre. 
Allá  me  llevan  sin  alma 
Obligación  y  parientes ; 
Volveráme  mi  cuidado 
Por  ver  si  de  mí  le  tienes. 
Dame  una  empresa  en  memoria 

Y  no  para  que  me  acuerde  : 
Sino  para  que  me  adorne, 
Guarde,  acompañe  y  esfuerce. 
Zelosa  está  Lindaraja 

Que  de  zelos  grandes  muere 
De  Zaida  la  de  Jerez, 
Porque  su  Gazul  la  quiere, 

Y  de  esto  la  han  informado 
Que  por  ella  ardiendo  muere, 

Y  así  á  Gazul  le  responde : 
Si  en  la  guerra  te  sucede 
Gomo  mi  pecho  desea, 

Y  el  tuyo  falso  merece, 
No  volverás  á  San  Lúcar 
Tan  ufano  como  sueles 
A  los  ojos  que  te  adoran 

Y  á  los  que  mas  te  aborrecen. 

Y  plegué  á  Alá  que  en  las  cafias 
Los  enemigos  que  tienes 

Te  tiren  secretas  lanzas. 
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T  4|ae  tnigm  focrtes  jacos 
DdMjo  lot  alqaifides. 
Porque  n  qnieres  Tcogarte, 
AcÉbei  y  DO  fe  Tengaes. 
Tos  amigos  no  te  ayuden , 
Tos  contiarios  te  atn^^dlen, 
T  qne  en  liombros  de  ellos  salgas 
Coando  á  senrir  damas  entres. 
T  qne  en  logar  de  llorarte 
Las  qne  engañas  y  entretienes. 
Con  maldiciones  te  aynden^ 
T  de  tn  mnerte  se  huelgoen. 
Piensa  Gazol  qoe  se  borla 
(Qoe  es  propio  del  inocente}, 
T  aliándose  en  los  estribos^ 
Tomarle  la  mano  qoiere. 
Míenle,  le  dice,  señora. 
El  moro  qoe  me  reroelve, 
A  qoioi  estas  maldiciones. 
Le  Tengan,  porqoe  me  Tengoen. 
Mi  pedio  aborrece  á  Zaida, 
De  qoe  la  amó  se  arrepiente. 
Malditos  sean  los  años, 
Qoe  la  serri  por  mi  soerte. 
Dejóme  á  mí  por  on  moro^ 
Mas  rico  de  pobres  bienes... 
Esto  qoe  oye  Lindaraja^ 
Aqoí  la  paciencia 'Pierde. 
A  este  ponto  pasó  on  page 
Con  sos  caballos  ginetes , 
Qoe  los  lloTaba  gallardos 
De  plomas  y  de  jaeces. 
La  lanza  con  qne  ha  de  entrar 
La  toma  y  fuerte  arremete. 
Haciéndola  mil  pedasos 
Contra  las  mismas  paredes. 
Y  manda  que  sos  caballos 
Jaeces  y  plomas  troeqoen^ 
Los  verdes  troeqoen  leonados. 
Para  entrar  leonado  en  Gelres. 


De  los  trofeos  de  amor 
Coronadas  ambas  sienes, 
Moy  gallardo  entra  Gazol 
A  Jagar  cañas  á  Gelves, 
En  on  overo  farioso 
Qoe  al  aire  en  so  corso  excede, 

Y  so  pujanza  y  rigor 
Un  ]eye  freno  detiene. 
Llegando  á  do  están  las  damas, 
En  los  arzones  se  mete^ 

Y  en  pié  se  pasieron  todos 
Bien  ciertas  qoe  mas  merece. 
Entre  ellas  estaba  Zaida, 

De  quien  on  tiempo  doliente 
Foé  favorecido  el  moro, 
Aunque  agora  la  abonece. 


Y  como  vido  á  Gaznl, 
Renovóse  el  acódente, 

Y  tanto  cnanto  le  mira 

Mas  le  adora  y  mas  le  qoiere. 

Y  así  cnal  puesta  en  balana 
Dando  el  alma  mil  vaivenes 

'  Zelosa  y  arrepentida 
Diversas  cosas  revuelve. 
Alminda  qne  vido  i  Zaida 
Qoe  de  nuevo  se  entristece, 
Pan  divertir,  la  dijo 
Le  descobra  lo  que  siente. 
Tomó  Zafira  la  mano, 

Y  la  plática  suspende 
El  alboroto  y  estruendo 

De  los  que  á  las  cañas  vienen. 
Estaban  ya  las  cuadrillas 
Dentro  dd  cerco  y  palenque 
Con  berberiscas  nadónos 

Y  marlotas  diferentes. 

Al  son  de  bárbaras  trompas 
Los  caballos  impatíentes 
Con  relinchos  y  bufidos 
Por  medio  la  tuiba  hienden. 
Revuélvense  unos  con  otros, 

Y  con  ánimos  valientes 
Con  leves  cañas  procuran 
Ofenderse  cuanto  pueden. 
Duró  gran  rato  la  fiesta, 
Pero  fué,  como  sucede, 
Qoe  todo  á  la  fin  se  acaba. 
Todo  se  acaba  y  perece. 
Daba  priesa  el  cano  tiempo 
A  Apolo  porque  detiene 
So  velocísimo  carro 

De  so  tardanza  impedente : 

Y  coando  llegó  al  ocaso. 
So  contratío  qoe  lo  siente. 
Con  no  menor  movimiento 
Bate  las  alas  y  viene. 

A  coya  venida  todos 

Por  medio  el  campo  arremeten, 

Y  de  su  esfoerzo  pagados 
Mandaron  cesar  los  jaeces. 


No  es  razoii,  dolce  enemiga, 
Si  acaso  me  qoieres  bien, 
Qoe  por  dar  contento  á  Zaide, 
Tan  sorda  á  mí  llanto  estés. 
¿Qué  áspid  de  Libia,  señora, 
Te  ha  enseñado  á  ser  croel? 
¿Qoién  te  dio  entrañas  tan  doras, 
Que  amorosas  soiian  ser, 
Qoe  la  gloria  que  en  on  año 
Con  pura  afición  compré, 
Quieres  con  alma  traidora 
Tiranizarla  en  un  mes? 
Dicenme  que  ese  envidioso 
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La  causa  de  mi  mal  es ; 

Y  qae  son  tus  ojos  fuentes 
El  tiempo  que  no  le  ves. 

Pues  no  es  justo,  hermosa  Laura, 
Que  con  tan  rico  laurel, 

Y  á  fuerzas  de  fe  ganado, 

Se  adorne  un  traidor  sin  ley. 
Vuelve  con  piedad  los  ojos, 
Verás  rendido  á  tus  pies 
Como  se  queja  Floriardo 
Por  el  rigor  de  un  desden. 
Con  lisonjas  me  entretienes, 

Y  con  engafios  también^ 
Hete  sido  fiel  en  todo, 

Y  en  nada  me  has  sido  fiel. 
Pues  ya  mis  quejas  te  enfadan, 
¿A  quién,  tigre  hircana,  á  quién 
De  mi  dolor  daré  cuenta 

Si  no  es  á  la  causa  de  él? 

Y  si  por  pobre  me  dejas, 

Y  te  mueye  el  interés. 

Si  has  menester  lo  que  yalgo^ 
Tu  esclavo  soy,  véndeme. 

XV. 

Reduan,  anoche  supe, 
Que  un  vil  Atarfe  me  ofende, 

Y  en  un  infierno  insufrible 
Trocada  mi  gloria  tiene. 

Que  un  pecho  que  fué  diamante 
En  blanda  cera  lo  vuelve , 
Mis  contentos  en  pesares, 

Y  en  favores  sus  desdenes. 
Tanto  pudo  su  porfía, 

Y  mi  ausencia  tanto  puede, 
Que  es  ya  lo  que  nunca  ha  sido, 

Y  yo  no  lo  que  fui  siempre. 
¡Qué  de  abrazos  que  la  debo ! 
I  Qué  de  suspiros  me  debe 
Que  ardiendo  van  de  mi  pecho, 

Y  se  hielan  en  su  nieve! 
Gloria  la  daban  mis  prendas, 

Y  consuelo  mis  papeles ; 
Lo  que  mi  lengua  decia. 
Eran  inviolables  leyes. 
Pasó  este  tiempo  dichoso. 
Por  ser  dichoso,  tanljreve^ 

Y  en  mil  pesares  y  enojos 
Se  trocaron  mis  placeres, 

¡  Quién  tal  creyera!  olvidóme, 

Y  olvidado  me  aborrece 
Por  un  moro  advenedizo. 

Que  no  sé  de  quien  desciende. 
Huélgate,  mora  enemiga, 
Aunque  á  mi  pesar  te  huelgues: 
Entra  ufana  en  Vivarrambla, 
Donde  mis  penas  te  alegren. 
Aquese  infame  morillo. 
Que  aborrezco  y  favoreces, 


Átale  al  brazo  tu  toca, 
Para  que  las  cafias  juegue. 
Que  por  Alá  que  has  de  verla 
Teñida  en  su  sangre  aleve, 

Y  en  la  tuya  la  ti&era; 

Mas  soy  hombre  y  muger  eres. 
Por  Mahoma,  que  estoy  loco. 
Mi  sangre  en  las  venas  hierve. 
La  paciencia  se  me  acaba, 

Y  mi  juicio  se  pierde. 

Pero  no  me  tenga  el  mando 

Por  el  alcaide  de  Velez, 

Ni  me  favorezca  el  cielo 

Ni  la  tierra  me  conserve. 

El  mas  cobarde  me  mate, 

Sin  que  tenga  quien  me  vengue. 

Si  á  esU  ciudad,  si  á  este  infierno 

A  donde  mi  honra  muere. 

No  la  escandalizo,  y  vengo 

Mis  agravios  con  la  muerte 

De  ese  morillo  cobarde. 

Que  es  infame  y  se  me  atreve; 

A  quien  quitaré  la  vida, 

Y  mil  vidas,  si  mil  tiene. 
Resuelto  estoy,  Rednan, 

De  vengarme  ó  de  perderme ; 
Que  un  noble,  si  está  ofeodido, 
Fácilmente  se  resuelve. 

XVI. 

Al  lado  de  Sarracina > 
Jarife  está  en  una  zambra 
Hablando  en  su  amor  primero 
De  que  fué  la  secretaria. 
¿Sois  vos,  le  dice  la  mora. 
Jarifo,  aquel  de  Daraja , 
Aquel  de  fe  templo,  aquel 
Monstruo  de  perseverancia? 
Tres  años  ha,  caballero. 
Que  os  llora  por  muerto  España : 
¿Si  muerto,  cómo  en  el  mundo? 
¿Si  vivo,  cómo  sin  alma? 
El  enamorado  moro 
Por  satisfacer  la  dama 
Ni  en  voz  humilde  ni  altiva 
Así  su  lengua  desata: 
El  hilo  de  nuestras  vidas 
En  mano  está  de  las  Parcas : 
Ellas  le  rompen  y  tuercen , 
Que  fuerza  de  amor  no  basta. 
Si  hubiera  querido  el  cielo. 
Que  para  mas  mal  me  guarda. 
Puerta  han  dado  mis  empresas 
A  mas  de  un  morir  de  fama. 
Mas  de  una  vez  el  maestre 
Midió  conmigo  su  lanza : 
Mas  de  un  golpe  de  los  suyos 
Guarda  por  blasón  mi  adarga. 
En  la  traición  de  Muley 


182 


ROMANCES 


Y  en  la  libertad  de  Zaida 
Si  no  derramé  la  vida, 
Fué  enlpa  de  mi  desgracia. 
Aanque  faé  (si  bien  se  mide) 
Cosa  por  razón  guiada, 

Que  no  es  Justo  pueda  el  hierro, 
Lo  que  no  puede  la  rabia. 
Vi  triunfar  á  mi  enemigo 
De  quien  me  venció  sin  armas^ 
Yo  el  cuello  puesto  ea  cadena^ 
El  su  frente  coronada. 
Vi  adornados  sus  trofeos 
De  mil  laureles  y  palmas, 

Y  el  ave  de  Ticio  fiera 
Cebarse  de  mis  entrañas. 
Entonces,  entonces,  muerte, 
A  buena  sazón  llegaras ; 
Tuviera  el  sepulcro  el  cuerpo 
Do  tuvo  su  cielo  el  alma. 
Muriera  donde  á  lo  menos 
Supiera  el  mundo  la  causa, 
Donde  mis  placeres,  donde 
Murieron  mis  esperanzas. 

XVII. 

Aquel  valeroso  moro, 
Rayo  de  la  quinta  esfera. 
Aquel  nuevo  Apolo  en  paces, 

Y  nuevo  Marte  en  la  guerra ; 
Aquel  que  dejó  memoria 

De  mil  hazañas  diversas. 
Antes  de  apuntarle  el  bozo 
Por  punta  de  lanza  hechas. 
Aquel  que  es  tal  en  el  mundo 
Por  su  esfuerzo  y  por  su  fuerza. 
Que  sus  mesmos  enemigos 
Le  bendioen  y  le  tiemblan  -, 
Aquel  por  quien  á  la  fama 
Le  importa  que  se  prevenga 
Para  contar  sus  hazañas 
De  mas  alas  y  mas  lenguas ; 
Zulema  al  fin,  el  valiente 
Hijo  del  fuerte  Zulema, 
Que  dejó  en  la  gran  Toledo 
Fama  y  memoria  perpetua ; 
No  armado,  sino  galán. 
Aunque  armado  mas  lo  era, 
Fué  á  ver  en  Avila  un  dia 
Las  fiestas  como  de  fiesta. 
En  viéndole,  la  gran  plaza 
Toda  se  alegra  y  se  altera, 
Que  en  ver  en  fiestas  al  moro 
Les  parece  cosa  nueva. 
En  los  andamies  reales 
Los  adalifes  le  ruegan 
Que  se  asiente,  aunque  se  temen 
Que  á  todos  los  escurezca. 
Bendiciéndole  mil  veces 
Su  venida  y  su  presenela. 


Le  dan  las  damas  asiento 
Dentro  en  sns  entrañas  mesmas. 
Pero  al  fin  Zulema  en  medio 
De  los  alcaldes  se  sienta. 
Que  lo  fueron  por  entonces 
Déla  mayor  fortaleza. 
Cuando  mas  breve  que  el  viento, 

Y  mas  veloz  que  cometa 
Del  celebrado  Jarama, 

Un  toro  en  la  plaza  sueltan, 
De  aspecto  bravo  y  feroz, 
Vista  enojosa  y  soberbia, 
Ancha  nariz,  corto  cuello, 
Cuerno  ofensivo  y  piel  negra. 
Desocúpale  la  plaza 
Toda  la  mas  gente  de  ella : 
Solo  algunos  de  á  caballo, 
Aunque  le  temen,  le  esperan. 
Piensan  hacer  suerte  en  él, 
Mas  fuéles  la  suya  adversa, 
Pues  siempre  que  el  toro  embiste 
Los  maltrata  y  atrepella. 
No  osan  mirar  á  las  damas 
De  pura  vergüenza  de  ellas ; 
Aunque  ellas  tienen  los  ojos 
En  otra  fiera  mas  fiera. 
A  Zulema  miran  todas, 

Y  una  disfrazada  entre  ellas. 
Que  hace  á  todas  la  ventaja 
Que  el  sol  claro  á  las  estrellas, 
Le  hizo  señas  con  el  alma. 
De  quien  son  los  ojos  lengua, 
Que  esquite  aquellos  azares, 
Con  alguna  suerte  tuena. 
La  suya  bendice  el  moro, 
Pues  gusta  de  que  se  ofrezca 
Algo  que  ala  bella  mora 

De  sus  deseos  dé  muestra. 
Salta  del  andamio  luego, 
Mas  no  salta,  sino  vuela; 
Que  Amor  le  prestó  sus  alas 
Como  es  suya  aquesta  empresa. 
Cuando  ve  que  á  un  hombre  el  toro 
Con  pies  y  manos  le  huella ; 

Y  siendo  sujeto  al  hombre 
Agora  al  hombre  sujeta ; 
A  pié  se  parte  á  librarle, 

Y  aunque  todos  le  vocean, 
No  lo  deja,  porque  sabe 
Que  está  su  victoria  cierta. 
Llega  al  toro  cara  á  cara, 

Y  con  la  indomable  diestra 
Esgrime  el  agudo  alfange 
Haciéndole  mil  ofensas. 
Retírase  el  toro  atrás , 
Líbrase  el  que  estaba  en  tierra, 
Grita  el  pueblo,  brama  el  toro. 
Vuelve  á  aguardarle  Zulema. 
Otra  vez  vuelve  á  embestille, 

Y  m^or  que  la  primera 


Le  acierta  y  riega  la  plan 
Ck>D  la  sangre  de  sos  Tenas. 
Brama,  bafa,  escarba,  haele^ 
Anda  al  rededor,  patea, 
Vuelve  á  mirar  qoien  le  ofende, 

Y  de  temelle  da  maestra. 
Tercera  yes  le  acomete, 
Echando  por  boca  y  lengua 
Blanca  y  colorada  espuma 
De  corage  y  sangre  hecha. 
Pero  ya  cansado  el  moro 
De  verle  durar,  le  acierta 
Un  golpe  por  do  á  la  muerte 
Le  abrió  una  anchurosa  puerta. 
Levanta  la  vos  el  vulgo, 
Cae  el  toro  muerto  en  tierra, 
Envidíenle  los  mas  fuertes, 
Bendícenle  las  mas  bellas. 
Con  abrases  le  reciben 
Loe  Asarques  y  Vanegas^ 
Las  damas  le  envian  el  alma 
A  darle  la  enhorabuena. 
La  fanu  toca  su  trompa, 

Y  rompiendo  el  aire  vnela^ 
Apolo  toma  la  pluma, 
Yo  acabo^  y  su  gloria  empieía. 

xvni.l 

Ocho  á  ocho,  diez  á  diez 
Sarraeinos  y  Aliatares 
Juegan  cañaa  en  Toledo 
Contra  Alarifes  y  Asarques. 
Publicó  fiestas  el  rey 
Por  las  ya  Juradas  paoes 
DeZaide^  rey  de  Belchite, 

Y  del  granadino  Atarfe. 
Otros  dicen  que  estas  fiestas 
Sirvieron  al  rey  de  achaques, 

Y  qne  Zelindaja  ordena 
Sus  fiestas  y  sus  pesares. 
Entraron  los  Sarracinos, 
En  caballos  alazanes, 
De  naranjado  y  de  verde 
Marlotas  y  capellares. 
En  las  adargas  traían 
Por  empresas  sus  alfanges  " 
Hechos  arcos  de  Cupido, 

Y  por  letra  s  Fttego  y  tangre. 
Iguales  en  las  parejas 
Les  siguen  los  Aliatares 
Con  encarnadas  libreas 
Llenas  de  blancos  follages. 
Llevan  por  divisa  á  un  cielo 
Sobre  ios  hombros  de  Atlant<^, 

Y  un  mote  que  asi  decía : 
Tendrélo  hoita  que  me  cante. 
Los  Alarifes  siguieron 
Muy  costosos  y  galanes 
De  encamado  y  amarillo, 
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Y  por  mangas  almaisales. 
Era  su  divisa  un  nudo 
Que  le  deshace  un  salvage, 

Y  un  mote  sobre  el  bastón. 
En  que  dice :  Fuerzas  valen. 
Los  ocho  Azarques  siguieron 
Mas  que  todos  arrogantes 
De  azul  morado  y  pajizo, 

Y  unas  hojas  por  plumages. 
Sacaron  adargas  verdes, 

Y  un  cielo  azul  en  que  se  asen 
Dos  manos,  y  el  mote  dice : 
En  lo  verde  iodo  eahe* 
No  pudo  snfirir  el  rey, 
Que  á  los  ojos  le  mostrasen 
Burladas  sus  diligencias, 

Y  su  pensamiento  en  balde. 

Y  mirando  á  la  cuadrilla. 
Le  dijo  á  Selin  su  alcaide : 
Aquel  sol  yo  lo  pondré, 
Pues  contra  mis  ojos  sale. 
Azarque  tira  bohordos, 
Que  se  pierden  en  el  aire, 
Sin  que  conozca  la  vista 
A  do  suben,  ni  á  do  caen. 
Como  en  ventanas  comunes 
Las  damas  particulares. 
Sacan  el  cuerpo  por  verle 
Las  de  los  andamies  reales  : 
Si  se  adarga  ó  se  retira. 
Del  mitad  del  vulgo  sale 
Un  gritar:  Alá  te  guie, 

Y  del  rey,  un  muera,  dadle. 
Zelindaja  sin  respeto 
Ai  pasar  por  rocialle. 
Un  pomo  de  agua  vertía, 

Y  el  rey  gritó  :  paren,  paren. 
Creyeron  todos  que  el  juego 
Paraba  por  ser  ya  tarde, 

Y  repite  el  rey  zeloso  : 
Prendan  al  traidor  de  Azarque. 
Las  dos  primeras  cuadrillas 
Dejando  cañas  á  parte, 
Piden  lanzas,  y  ligeros 
A  prender  al  moro  salen  : 
Que  no  hay  quien  baste 
Contra  la  voluntad  de  un  rey  amante. 

Las  otras  dos  resistían 
Si  no  les  dijera  Azarque : 
Aunque  Amor  no  guarda  leyes. 
Hoy  es  justo  que  las  guarde. 
Rindan  lanzas  mis  amigos^, 
Mis  contrarios  lanzas  alcen, 

Y  con  lástima  y  victoria 
Lloren  unos  y  otros  callen. 
Que  no  hay  quien  baste 
Contra  la  voluntad  de  un  rey  amanto. 

Prendieron  al  fin  al  moró, 

Y  el  vulgo  para  iibralle 
En  acuerdos  diferentes 
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Se  divide^  y  se  reinarte: 
Mas  como  lalta  caudillo, 
Qae  las  incite  y  loe  llame. 
Se  deshacen  los  corrillos 

Y  sn  motín  se  deshace: 
Que  no  hay  quien  haste 

Contra  la  Tolontad  de  unrey  amante. 

Sola  Zelindaja  grita: 
Libradle^  moros^  libradle  • 

Y  de  su  balcón  quería 
Arrojarse  por  librarle. 

Su  madre  se  abraza  de  ella. 
Diciendo:  loca  ¿qué  haces? 
Muere  sin  darlo  i  entender. 
Pues  por  tu  desdicha  sabes. 
Que  no  hay  quien  baste 
Contraía  voluntad  de  un  rey  amaotc. 

Llegó  un  recado  del  rey. 
En  que  manda  que  seuale 
Una  casa  de  sus  deudos, 

Y  que  la  tenga  por  cárcel. 
Dijo  Zelindaja:  digan 

Al  rey  que^  por  no  trocarme, 

Escojo  para  prisión 

La  memoria  de  mi  Axarquc: 

Y  habrá  quien  baste 

Contra  la  voluntad  de  un  rey  amante. 
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El  tronco  de  ovas  vestido 
De  un  álamo  verde  y  blanco 
Entre  espádanos  y  juncos 
Bañaba  el  agua  del  Tajo, 

Y  las  puntas  de  su  altura 
Del  ardiente  sol  los  rayos, 

Y  todo  el  árbol  dos  vides 
Entre  racimos  y  lazos : 

Al  son  del  agua  y  las  ramas 
Heria  el  céfiro  manso 
En  las  plateadas  hojas 
Tronco,  punta,  vides  y  árbol. 
Este  con  llorosos  ojos 
Mirando  estaba  Beiardo, 
Porque  fué  un  tiempo  su  gloria, 
Como  ahora  es  su  cuidado. 
Vio  de  dos  tórtolas  bellas 
Tejido  un  nido  en  lo  alto, 

Y  que  con  arrullos  roncos 
Los  picos  se  están  besando. 
Tomó  una  piedra  el  pastor, 


Y  espació  en  el  alie  vano 
Ramas,  tórtolas  y  nido. 
Diciendo  alegre  y  ufano : 

Dejad  la  dnlce  acogida: 
Qoe  la  que  el  Amor  me  dio. 
Envidia  me  la  quitó, 

Y  envidia  os  quita  la  vida. 
Piérdase  vuestra  amistad. 
Pues  qae  se  perdió  la  mia: 
Que  no  ha  de  haber  compañía 
Donde  está  mi  soledad. 

Esto  diciendo  el  pastor, 
Desde  el  tronco  está  mirando 
A  donde  irán  á  parar 
Los  amantes  desdichados. 

Y  vio  que  en  un  verde  pino 
Otra  vez  se  están  besando ; 
Admiróse  y  prosiguió 
Olvidado  de  su  llanto: 

Voluntades,  que  avasallas. 
Amor,  con  tu  fuerza  y  arte; 
¿Quién  habrá  que  las  aparte, 
Si  apartallas  es  juntallas? 
Pues  que  del  nido  os  eché, 

Y  ya  tenéis  compaiíia, 
Qoiero  esperar  que  algún  dia 
Con  Filis  me  juntaré. 

II. 

De  las  africanas  playas 
Alejado  de  sus  huertas 
Mira  el  forzado  hortelano 
De  España  las  altas  tiems. 
Mira  las  golosas  cabras 
En  his  peladas  laderas. 
Que  apenas  se  determina 
Si  son  cabras  ó  son  peñas. 
Tiende  la  envidiosa  vista 
Por  las  abundosas  vegas 

Y  comarcanas  cabanas, 
Que  casi  á  la  par  humean. 
Miraba  por  Gibraltar 

Las  heladas  rocas  yertas 
Azotadas  de  las  ondas, 

Y  arrancadas  de  la  arena. 
Mira  el  estrecho  cubierto], 

Y  las  hervientes  arenas, 
Que  le  parece  que  braman, 

Y  por  mil  partes  resuenan. 
O  sagrado  mar,  le  dice. 

Haz  con  mis  suspiros  treguas; 
Perdona  si  ellos  ó  el  viento 
Son  causa  de  tu  tormenta. 
Pásame  en  esotra  playa; 
Que  si  en  ella  me  presentas, 
Te  ofreceré  un  blanco  toro 
El  mejor  de  mis  dehesas. 
No  quiero  que  mis  deseos 
Vayan  á  tierras  agenas; 
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Da  Y¡da  á  no  nuevo  Leandro^ 
Qoe  en  tas  manos  se  eneorolenda. 
Esto  diciendo  el  forzado, 
En  las  blandas  ondas  se  echa 
Con  los  brazos  á  remar; 
Hiende^  rompe,  rasga  y  huella. 
Mas  allá  á  la  media  noche 
Cuando  los  miembros  le  aquejan^ 
Temeroso  de  su  daño 
Habló  asi  i  las  ondas  fieras: 
Queridas  y  amadas  ondas, 
Pues  determináis  que  muera^ 
Dejadme  salir  amigas. 
Que  yo  os  pagaré  esta  deuda. 
Fuéle  el  Tiento  favorable. 
Oyó  fortuna  sus  quejas, 

Y  al  nacer  el  rubio  sol^ 
Hizo  pié  sobre  la  arena. 
Dio  gracias  al  mar  piadoso, 
Al  viento,  norte  y  estrellas, 

Y  con  ceremonia  humilde 
Besó  y  adoró  la  tierra. 


Al  dnlce  y  sabroso  canto 
De  las  aves  placenteras. 
Ya  recaudaba  la  aurora 
La  escara  nube  desierta. 
Guando  un  pastor  desdichado 
De  ningún  sueho  recuerda. 
Porque  quien  cuidados  tiene, 
¿Cómo  es  posible  que  duerma? 

Y  por  hacer  compañía 

A  las  aves  que  se  quejan 
De  algún  agravio  de  Amor, 
Asi  también  se  querella: 
Ingrato  Amor,  Silvia  ingrata. 
Ciego  Amor,  hermosa  fiera, 
Mas  que  las  selvas  doblada, 

Y  mas  que  las  selvas  bella; 
Quien  le  dio  de  Silvia  el  nombre 
Bien  dijo,  pues  que  la  selva 
Las  fieras  bestias  produce, 

Osos  y  tigres  alberga. 
Tú  dentro  tu  pecho  hermoso 
Desden  y  crueldad  encierras. 
Fieras  mas  duras  y  esquivas 
Que  tigres  y  que  otras  fieras : 
Pues  estas  suelen  moverse 
A  mansedumbre  y  clemencia. 
Mas  á  ta  rigor  no  pueden 
Vencer  mis  dones  y  ofertas, 
i  Triste  I  que  cuando  te  envió 
Flores  hermosas  y  nuevas. 
Tú  las  desdeñas,  quizá 
Porque  en  ti  las  hay  mas  bellas. 

Y  si  escogidas  manzanas 
Te  llevo,  tú  las  desechas, 
Quizá  porque  mas  hermosas 


Las  de  tu  seno  se  muestran. 
¡  Triste!  que  cuando  te  ofrezco 
La  dulce  miel,  la  desprecias, 
Quiaá  por  ser  mas  sabrosa 
La  que  tus  labios  encierran ; 
Pero  si  no  puedo  darte 
Otros  dones  de  mas  cuenta, 

Y  aquestos  en  tí  se  hallan 
Con  mas  dulzura  y  belleza; 

A  mí  mesmo  te  he  entregado, 

Y  aun  este  don  menosprecias, 
Que  en  otro  tiempo  estimaste. 
Mas  al  fin  todo  se  trueca: 
Con  esto  acabó  el  pastor. 
Para  no  acabar  sus  quejas, 
Hasta  que  acabe  la  vida, 

O  la  razón  que  hay  en  ellas. 


Presta  la  venda  que  tienes. 
Amor,  á  la  bella  niña, 
Para  que  cubra  los  ojos 
Con  que  da  muerte  y  da  vida. 
Los  mas  libres  corazones 
Prende  con  sola  una  vista. 
Los  mas  soberbios  sujeta, 

Y  los  mas  firmes  derriba. 

Y  aunque  muriendo  viva, 

Goza  de  gloria  el  alma  que  cautiva. 

Si  no  quieres  de  tus  flechas 
Gozar  solas  las  cenizas, 

Y  que  de  tus  tiernos  brazos 
Te  quite  el  arco  y  se  rinda, 
Déjale  la  venda  y  huye. 

De  ella  te  oculta  y  te  libra; 
Que  no  hay  quien  hoy  se  le  escape 
De  cuantos  sus  ojos  miran. 

Y  aunque  muriendo,  etc. 
No  hay  zagal  en  el  aldea 

De  noble  ó  de  baja  estima 
Que  la  señal  de  su  hierro 
No  traiga  en  su  rostro  escrita. 
De  lo  que  las  almas  sufren 
Salen  al  rostro  las  pintas, 

Y  por  los  ojos  descubren 
Lo  que  los  suyos  lastiman. 

Y  aunque  muriendo,  etc. 


En  tanto  que  la  tormenta 
Del  airado  mar  se  amansa. 

Y  que  se  enjugan  las  redes 

Y  mi  barquilla  descansa; 
Al  son  de  las  olas  fieras. 
Que  en  estas  peñas  desbravan, 
A  cuyos  golpes  se  mueven 

Has  que  á  mis  males  mi  ingrata; 
Quiero  hacer  un  discurso 
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De  mi  Tida  lastimada, 

Y  cantar  con  toz  de  cisne. 

Si  es  verdad  qae  el  cisne  canta. 
Agora  pises  la  arena. 
Soberbia  y  hermosa  Glauca, 
Desdeñando  la  tormenta 
Como  desdeñas  mi  alma ; 
Agora  con  tus  amigas 
Sobre  las  redes  sentada 
Cuentes  de  los  pescadores 
Las  enamoradas  ansias; 
Escucha  las  que  padezco^ 
Hermosa  ingrata,  á  tu  causa. 
Que  bastarán  á  ablandarte 
A  no  ser  de  piedra  helada. 
Apenas  supo  la  lengua 
Articular  las  palabras 
Cuando  sembré  por  el  aire 
Mis  quejas  y  tu  alabanza. 

Y  tú  sabes  bien  que  apenas 
Eché  las  redes  al  agua^ 
Cuando  me  enredé  en  tus  hebras, 
Que  son  redes  de  esta  playa. 
Crecieron  en  mi  los  años, 

Y  subieron  las  desgracias 
Al  peso  de  mis  desdichas. 
Que  fueron  siempre  pesadas. 
Nunca  las  puertas  de  Oriente 
Abrió  tan  hermosa  el  alba 
Cuando  saca  de  alhelíes 

Las  bellas  sienes  ornada, 
Que  á  los  ojos  de  tu  Albano 
No  le  hicieses  tú  Tentaja 
Con  salir  ella  á  dar  luz, 

Y  tú  á  lastimar  entrañas : 
Ni  jamas  llegó  la  noche 
EnyuQlta  en  sus  negras  alas, 
Que  de  mis  llorosos  ojos 
No  quedases  obligada. 
Para  obligarte  á  querer, 

Mil  ejemplos  hay  que  bastan. 
No  solo  en  los  pescadores, 
Mas  en  las  silvestres  plantas. 
El  mirto  quiere  á  la  oliva, 

Y  la  palma  ama  á  la  palma. 
La  hiedra  y  la  vid  al  olmo 
Con  tiernos  brazos  le  abrazan. 
Sola  tú,  homicida  mia. 

Que  tienes  de  roca  el  alma, 
A  los  golpes  amorosos 
Ni  te  humillas  ni  te  ablandas. 
No  hay  piedra  en  estas  riberas 
En  cuyas  duras  entrañas 
No  estén  por  mi  mano  escritos 
Los  nombres  de  Albano  y  Glauca. 
No  hay  piedra  en  ella  tan  dura 
Como  tu  condición  brava. 
Pues  me  dan  el  acogida 
Que  en  tus  entrañas  me  falta. 
Desterráronme  desdichas, 


Qoe  siempre  son  mis  contrarias. 
Cadenas  ciñen  el  cuerpo, 

Y  tos  desdenes  el  alma. 
En  la  fe  que  te  tenia 
He  vivido  sin  quebralla. 
Que  no  desatan  prisiones 
Los  nudos  que  atan  el  alma. 
Pero  si  aquí  me  acabaren 
Mis  ausencias  y  tu  seña 
Dejando  á  mis  enemigos 
En  las  manos  la  venganza; 
A  ti,  desdeñosa  mía. 
Quiero  suplicar  que  vayas 
A  bailarte  en  mis  exequias. 
Pues  de  ellas  fuiste  la  causa. 

Y  con  un  suspiro  mudo, 
Con  una  lágrima  falsa 
Sobre  el  helado  sepulcro 
Honres  la  ceniza  helada. 
Esto  esiá  diciendo  Albano 

En  tanto  que  el  mar  se  amansa, 
Que  con  erizado  cerro 
Las  estrellas  amenaza. 


Por  un  dichoso  favor, 
Que  ayer  me  atreví  á  pedir, 
De  zelos  me  hacen  morir 
Estando  muerto  de  amor. 

Yivia  tan  avariento 
Mi  deseo,  que  buscaba 
CuandQ  en  no  contento  estaba 
Otro  segundo  contento : 

Entendiéronme  el  humor, 

Y  porque  aprenda  á  pedir, 
De  zelos  me  hacen  morir 
Estando  muerto  de  amor. 

Esto  cantaba  Biselo 
Después  de  haber  escuchado 
Las  quejas  de  un  ruiseñor 
Que  llora  y  está  cantando. 
Maldice  sus  pensamientos 
Porque  volaron  tan  alto, 
Maldice  memorias  tristes 
Nacidas  de  agravios  caros : 
Maldice  el  verde  laurel 
Que  en  aquel  siglo  dorado 
Ciñó  sus  dichosas  sienes 
Riberas  del  Termes  claro  : 
Maldice  la  grama  verde 
Que  paciera  su  ganado. 
Maldice  el  cencerro  nuevo 
De  su  conocido  manso. 
Maldice  una  cordernela 
A  quien  ha  querido  tanto 
Que  la  crió  en  su  zurrón 
Llevándola  siempre  en  brazos : 

Y  maldice  á  quien  amase 
Favor  alguno  negado; 


Que  8¡  Amor  anda  desnudo 
Es  por(iue  el  vestido  ha  dado. 
Por  su  Narcisa  lo  dice, 
Que  en  la  villa  y  en  el  prado 
Por  tasa  le  da  los  gustos, 

Y  los  zelos  no  tasados. 
Fuese  tras  esto  el  pastor 
Huyendo  de  su  cuidado  : 
Pero  luego  le  alcanzó, 

Y  volvió  á  penar  doblado. 

vil. 

Por  los  jardines  de  Chipre 
Andaba  el  niño  Cupido 
Entre  las  rosas  y  flores 
Jugando  con  otros  niños : 
Cual  trepa  por  a^gun  sauce 
Presumiendo  buscar  nidos, 
Cual  cogiendo  el  fresco  viento 
Por  coger  los  pajarillos  : 
Cual  hace}aulas  de  juncos, 
Cual  hace  palacios  ricos 
En  los  huecos  de  los  fresnos 

Y  troncos  de  los  olivos. 
Cuando  cubiertas  de  abejas 
Halló  el  travieso  Cupido 
Dos  colmenas  en  un  roble 
Con  mil  panales  nativos, 
Metió  la  mano  el  primero 
Llamando  á  los  otros  niños, 
Picóle  en  ella  una  abeja, 

Y  sacóla  dando  gritos. 
Huyen  los  niños  medrosos, 
El  rapaz  pierde  el  sentido, 
Yase  corriendo  á  su  madre 
A  quien  lastimado  dijo  : 
Madre  mía,  una  avecita 
Que  casi  no  tiene  pico, 
Me  ha  dado  mayor  dolor 
Que  pudiera  un  basilisco. 
La  madre  que  lo  conoce 
Yengada  de  verle  herido 
De  cuando  la  hirió  de  amores 
De  Adonis,  que  tanto  quiso ; 
Medio  riendo  le  dice : 
De  poco  te  admiras,  hijo^ 
Siendo  tú  y  esa  avecita 
Semejantes  en  el  pico. 

vni. 

Noche  templada  y  serena, 
Que  como  madre  piadosa 
Das  á  mis  quejas  silencio. 
Entre  los  vivos  tú  sola ; 
Oye  despacio  y  no  temas ; 
Pues  no  menos  que  tu  sombra 
Recelan  mis  ojos  tristes 
La  venida  de  la  Aurora. 
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En  tanto  que  á  estas  murallas. 
Do  mi  enemiga  reposa, 
Dan  asalto  mis  suspiros 

Y  combaten  mis  congojas. 
\  Cuitado  del  que  llora 
A  lenguas  mudas  y  á  paredes  sordas ! 

No  duermas,  fiera  enemiga. 
Segura  de  tu  victoria, 
Que  no  hay  victoria  segura 
Donde  hay  fortuna  dudosa. 
No  soy  tan  flaco  contrario 
Que  mi  razón  mucha  ó  poca 
A  contrastar  no  bastara 
La  tigre  mas  espantosa. 
¡Cuitado  del  que  llora,  etc. 

Goza,  cruel,  tu  sosiego, 
Que  esta  mi  voz  temerosa 
Poco  te  ofende  en  quejarse 
Si  con  su  daño  te  gozas. 
Den  voces  por  mi  las  piedras^ 
Llamándote  rigurosa : 
Que  si  de  serlo  te  precias. 
Tus  enemigos  te  honran : 

Y  si  por  yerro  me  vieres, 
Haz  que  de  verme  te  asombras. 
Que  si  el  pecado  es  cobarde 
Con  razón  vives  medrosa. 
\  Cuitado  del  que  llora 
A  lenguas  mudas  y  á  paredes  sordas! 

IX. 

Apolo  con  sn  laurel, 

Y  el  dios  Marte  oon  lO  roble 
Corona  de  plomas  y  armas 
De  sabios  y  fuertes  hombres, 
La  memoria  de  su  padre 
Tan  glorioso  entre  españoles, 

Y  la  fama  que  le  espera 
Con  sus  eternos  loores, 
Todos  llaman  á  la  guerra 
A  Lisardo,  ilustre  joven. 
Que  está  durmiendo  seguro 
Sobre  la  yerba  de  un  bosque. 
A  la  guerra,  dice  el  rio, 
Que  junto  á  sus  plantas  corre; 
Las  aves  sobre  los  sauces, 
Los  ganados  en  los  montes. 
Parece  que  todos  juntos 
Al  son  de  los  alambores. 
Dicen :  á  la  guerra,  guerra, 
A  la  guerra,  mozo  noble. 
Despierta  metiendo  mano. 
Ya  voy,  ya  parlo,  responde : 

Y  encontró  que  era  cayado 
Lo  que  imaginaba  estoque. 
No  importa,  dice  el  mancebo. 
Que  aqueste  pellico  pobre 
Riberas  del  Tajo  tiene 
Espadas  para  los  hombres. 
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Sobre  tu  vega  famosa 
Tengo  yo  famosas  torres, 
Envidiadas  por  yentura 
De  los  que  mandan  las  cortes. 
A  donde  las  voces  suenan, 
A  caminar  se  dispone ; 
Cuando  siente  que  le  tiran 
Llamándole  por  su  nombre. 
Volvió  los  ojos  airados, 

Y  vio  los  de  Alclda,  donde 
Llorando  perlas,  hacia 
Oriente  la  tierra  entonces. 
jA  dónde  te  vas  sin  mí, 

O  capitán  de  traidores? 
Pero  Lisardole  dice: 
No  te  lastimes,  amores; 
Que  voy  á  ver  una  garza. 
Que  volaba  y  despertóme. 
Pues  llévame  allá  contigo, 
Primero  que  se  remonte ; 
Que  yo  te  tendré  la  flecha, 
Mientras  tú  la  cuerda  pones. 
Quemaráte  el  sol^  mis  ojos, 
Envidioso  de  tus  soles; 
Por  detenerte,  las  zarzas 
Herirán  tus  pies  si  (forres. 
No  importa,  le  dice  Alcida, 
Porque  ya  el  sol  me  conoce; 

Y  tú  me  sueles  decir, 

Que  cuando  me  ve  se  esconde. 

Y  otra  vez  me  aseguraste 
Huyendo  tus  ocasiones, 
Que  á  las  zarzas  por  do  iba 
Mudaban  mis  pies  en  flores. 
Mas  Lisardo  le  replica: 

A  la  guerra  voy,  amores , 
Apolo,  Marte  y  la  Fama 
Me  llaman,  que  bien  los  oyes. 
Alcida  entonces  turbada 
Su  rubio  cabello  rompe. 
Diciendo:  enemigo  mió. 
Allá  vayas,  y  no  tornes. 
Mas  vete  en  paz  á  tu  guerra, 
Que  á  buen  seguro  te  acoges. 
En  llevar  el  alma  mía 
Por  defensa  de  los  golpes. 
Mal  podrán  mis  tiernos  años 
Detener  tus  pies  veloces, 

Y  mas  si  llevan  en  ellos 
Mis  obras  y  mis  razones. 
Llegó  Belardo  en  aquesto, 

Y  con  algunos  pastores 
Sobre  el  pellico  de  seda 
Le  vistieron  armas  dobles. 


Una  estatua  de  Cupido, 
Que  al  templo  de  unos  pastores 
De  dios  de  amor  le  servia^ 


Siendo  dios  de  sin  razones; 
Colgaba  el  pastor  Belardo 
De  la  alta  rama  de  un  roble, 
Que  quiere  que  lleve  el  fruto 
A  su  dureza  conforme. 
Desciñéndose  la  honda 
De  un  arroyo  piedras  coge, 

Y  resonando  los  valles. 
La  dorada  imagen  rompe. 
Ahí  te  quedarás,  le  dice. 
Persecución  de  los  hombres, 
Maestro  de  hacer  agravios. 
Inventor  de  traiciones ; 
Áspid  fiero  que  se  cria 
Dentro  de  los  corazones , 
Que  su  propia  sangre  bebe, 

Y  de  sus  entrañas  come ; 
Locura  en  que  dan  las  almas, 
Alegre  mal  y  bien  pobre, 
Enfermedad  sin  remedio 

Que  con  él  se  aumenta  al  doble; 
Padre  de  zelos  y  olvido, 
]<Adron  de  puertas  y  torres. 
Afrentador  de  linages. 
Ingeniero  de  traidores; 
Mejor  estarás  ahí. 
Donde  te  echen  maldiciones. 
Que  no  en  los  sacros  palacios 
A  donde  necios  te  adoren. 
La  estatua  solo  te  afrento 
Por  si  á  los  cielos  te  acoges, 
Para  que  viéndote  infame , 
De  allá  te  arrojen  los  dioses. 
En  esto  vio  que  bajaban 
Al  valle  algunos  pastores, 

Y  contándoles  el  caso 

Les  ruega  que  le  perdonen. 
Por  mi  parte,  dijo  Albanio, 
No  hayas  miedo  que  me  enoje, 
Que  allá  me  tiene  diez  años 
De  mi  vida  los  mejores. 
Sin  razones,  dijo  Alcíno, 
Que  entonces  amaba  á  Floris, 
Sacar  al  dios  de  su  templo, 

Y  deshonralle  en  el  monte. 
El  amor  en  sí  no  es  malo, 
Mire  el  hombre  lo  que  escoge; 
Que  sisus ojos  le  engañan , 
Es  justo  que  ellos  le  lloren. 
Mientras  ellos  argüían. 

Se  fué  acercando  la  noche, 

Y  Filis  con  otras  damas 
Bajó  de  secreto  al  bosque. 
Llegó  piadosa  á  Cupido, 

Y  de  la  rama  quitóle ; 
Como  aquella  que  tenia 
Mayores  obligaciones. 

Que  no  es  bien,  dijo  llorando, 
Que  por  un  villano  torpe 
Un  dios  tan  bello  se  afrente^ 
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Y  qae  de  infame  le  noten. 
Este  hizo  á  nni  hermosura 
Celebrada  en  todo  el  orbe, 

Y  qae  ya  en  mi  edad  postrera 
Descanso  y  oro  me  sobre. 
€k)n  esto  muy  triste  Filis 

De  la  soga  desatóle, 
Haciéndole  sepultura 
Entre  jazmines  y  flores. 


Continiiacion  del  anterior. 

¿Gaando  cesarán  las  iras, 
De  tas  injustos -'desdenes, 
Cobarde  «nemiga  mia^ 
Qae  no  perdonas  y  puedes? 
Yo  confieso  que  venciste: 
¿Qaó  Alcides  piensas  que  vences 
Sino  á  un  hombre  que  te  llama, 
Siendo  flaca,  muger  fuerte? 
¿Cuándo  riberas  del  Tajo 
Miraré  del  sol  la  frente, 
Sin  qae  me  queme  tu  lumbre 
Porque  de  mí  no  te  vengues? 
Gansada  tengo  la  noche 
De  llamarla  para  verte, 
La  ventara  de  ayudarme, 

Y  la  lana  de  esconderse. 
Yo  qae  no  me  contentaba 
Con  tas  brazos  machas  veces, 
Ya  me  consuelo,  enemiga^ 
Con  ver  tu  calle,  y  volverme. 
Los  hierros  de  tu  ventana 
Qaiere  amor  que  adore  y  bese, 
A  devoción  de  tu  alma 

De  quien  su  dureza  aprenden. 
I O  larga  desdicha  mia  I 
Mas  no  es  razón  qae  me  queje, 
Bien  es  yerro  que  te  adore^ 
Quien  anduvo  errado  siempre. 
Estas  piedras  son  testigos. 
De  qae  cubierto  de  nieve 
Me  halló  mil  veces  el  sol^ 
Antes  qne  el  tuyo  saliese. 

Y  agora  por  no  aguardar 
A  qae  ta  nieve  me  queme^ 
Paso  el  puerto  temeroso 

De  qae  á  tu  puerta  me  quede. 
Para  que  no  me  conozcan 
Has  mudado  las  paredes , 
De  quien  era  hiedra  amada, 
Mientras  estabas  ausente. 
Quizá  porque  escrito  estaba 
El  nombre  que  tú  aborreces; 
Qne  lo  borrado  en  el  alma. 
En  las  paredes  ofende. 
Cuando,  ingrata,  me  querías, 
No  habla  quien  no  trújese 
Los  dos  nombres  en  la  boca, 


Que  ahora  enfadan  la  gente. 

Y  así  enfada  el  tiempo  mismo, 
De  que  no  puede  vcncernie, 
Aunque  yo  lo  canso,  y  digo, 
Que  tu  hermosura  me  vence: 
Qne  mientras  fueres  hermosa, 
No  dejaré  de  quererte ; 

Y  seráslo  siempre,  ingrata, 
Porque  pene  eternamente. 
Vengaste  tu  estatua,  amor. 
Afloja  el  cordel,  no  aprietes 
Ofensor  mártir  del  alma, 
Deja  el  cuerpo  que  no  siente. 
Tu  estatua  colgué  de  un  roble ; 
Todo  se  sufre  á  quien  pierde; 
Viva  Filis,  venció  Filis, 

Vive  Amor,  Belardo  muere. 
Con  esto  orilla  del  Tórmes 
Sus  aguas  llorando  crece 
El  mas  verdadero  amante, 

Y  el  mas  agraviado  siempre. 

XII. 

Cuando  las  sagradas  aguas 
Del  ancho  y  sagrado  Betis 
Con  la  multitud  de  barcos 
Con  dificultad  parecen ; 
Cuando  entoldadas  las  popas 
De  juncia  y  de  ramas  verdes 
En  el  agua  escaramuzan 
A  pesar  de  sus  corrientes; 
Cuando  mil  alegres  cantos. 
Que  los  sentidos  suspenden, 
Interrumpen  á  los  vientos, 

Y  enamoran  á  los  peces ; 
Cuando  en  las  torres  mas  altas 
Mil  luminarias  parecen, 

Y  cual  veloces  cometas 
Atreviesan  los  cohetes : 
Entonces,  mi  Jacinto,  amor  me  tiene 
Sin  tí,  sin  mi,  sin  libertad,  sin  verte. 
Envidiosos  de  mi  bien 

Fortuna  y  amor  me  tienen. 
El  uno  en  prisión  el  cuerpo. 
El  otro  el  alma  en  sus  redes. 
En  vez  del  ligero  barco 
Entoldado  de  laureles 
Tengo  un  triste  calabozo, 
Do  mis  pensamientos  remen. 
El  agua  por  do  navega , 
Es  la  que  mis  ojos  vierten; 
Que  aunque  á  mi  fuego  no  basta. 
Basta  para  que  me  anegue. 

Y  del  implacable  fuego, 

Que  en  mis  entrañas  se  enciende. 
Cual  los  cohetes  veloces 
Salen  suspiros  ardientes. 
Ecos  de  suspiros  tristes 
Son  mis  canciones  alegres: 
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Tal  estoy^  que  cuando  el  cielo 
Su  faTor  al  muudo  ofrece, 
Entonces^  mi  Jacinto,  amor  me  t  nic 
Sin  tí,  sin  mí,  sin  libertad,  sin  verie. 

mi. 

Escóndete  en  tn  cabana. 
Serrana,  y  cierra  la  puerta. 
Que  Tiene  sin  Yenda  el  ciego 
Desde  la  corte  á  la  aldea. 
Ningún  serrano  se  escapa, 
Ni  serrana  en  toda  ella, 
Si  él  con  la  Tista  le  alcanza, 
Que  no  le  hieran  sus  flechas; 

Y  en  haciendo  la  presa. 

El  arco  y  alas  bate  con  presteza. 

No  tiene  fuerza  el  acero^ 
Ni  aprovecha  resistencia; 
Que  trae  puntas  de  diamante, 

Y  en  el  arco  cnerda  nueva: 

Y  si  una  vez  él  te  tira, 
Guárdate,  serrana  bella. 
Que  en  blanda  cera  convierte 
Pechos  de  bronce  y  de  piedra  ; 

Y  en  haciendo  la  presa,  etc. 
El  mas  bravo  corazón 

Con  el  mas  humilde  mezcla; 

Y  con  bravo  pecho  abate 
Las  cervices  mas  enhiestas. 
Es  cazador  tan  seguro, 

Que  quien  mas  huye  su  diestra. 
Con  mas  presteza  le  alcanza, 

Y  mas  presto  de  él  se  venga ; 

Y  en  haciendo  la  presa,  etc. 
Zagala,  pagúete  el  cielo, 

Dijo  la  serrana  bella, 
El  aviso,  y  en  tus  cosas 
Dichoso  suceso  tengas. 
Ya  conoce  aqueste  pecho 
Con  tiempo  sus  falsas  tretas; 
Mil  veras  mezcla  con  borlas , 

Y  entre  las  burlas  mil  veras : 

Y  en  haciendo  la  presa,  etc. 
Del  centro  de  mis  cuidados 

Robó  la  mas  rica  prenda^ 
Arrojada  en  el  olvido 
Con  guerra  de  falsas  presas. 
Dentro  en  mil  memorias  vivas 
Están  las  cenizas  muertas; 
Paga  al  fin  como  traidor ; 
Quien  le  sirve  poco  medra; 

Y  en  haciendo  la  presa, 

El  arco  y  alas  bate  con  presteza. 

XIV, 

Peñas  del  Tajo  deshechas 
Del  curso  eterno  del  agua, 
¿Cómo  el  dfi  los  ojos  míos 


Un  pecho  tierno  no  ablanda? 
Bien  parece  que  se  lie 
Entre  vosotras  la  ingrata. 
Que  me  ha  desterrado  el  cuerpo, 

Y  me  ha  perseguido  el  alma. 
Gozosa  Filis  se  goza 

De  quien  me  destruye  y  mata, 
Como  si  el  vencer  un  muerto 
Diese  victoria  tan  alta. 
Humilde  sufriendo  estoy 
El  cuchillo  á  la  garganta, 

Y  con  ser  sentencia  injusta 
No  le  replico  palabra. 

Mis  agravios  me  dan  voces. 
Para  que  tome  venganza ; 
Yo  acallólos  con  decirles 
Que  poca  ylda  me  falta. 
Aconsejóles  que  sufran, 

Y  respóndenme  que  osaran^ 
Si  como  ella  tiene  el  pecho. 
Tuviera  yo  las  entrafias. 

¿X  qotén  se  humilla  el  león? 
¿Quién  con  ser  fiera  le  agravia? 

Y  i  mi  me  mata  de  zelos 
Una  muger  enojada. 

XV. 

Quien  dijese  que  la  ausencia 
Causa  olvido  en  quien  bien  ama, 
Mi  firmeza  lo  desmiente. 
En  quien  verá  que  se  engafia. 
Ausente  en  el  Tajo  vivo, 

Y  allá  me  tiene  mi  alma 
En  sus  fértiles  riberas 
La  salobre  Guadiana. 
Crecen  mas  con  el  ausencia 
Mi  fuego  y  mi  confianza ; 
Que  la  memoria  importuna 
Mas  mi  sentido  levanta. 
Ayuda  la  soledad 

Entre  estas  sierras  ingratas 
A  mis  voces  y  á  mi  llanto, 
A  mis  quejas  y  á  mis  ansias* 
Solo  con  voz  mentirosa 
Me  responden  y  me  engaSan, 
Formada  en  hondas  cavernas 

Y  entre  peñas  erizadas. 

Si  amor  digo,  amor  responden: 
Si  alma  digo,  dicen  alma: 
Si  Tirsi,  responden  TírsI: 

Y  si  la  llamo,  la  llaman. 
Amanecerá  tu  sol, 
Hará  mayo  mi  esperanza 
A  mis  prados  ya  sin  flores, 

Y  á  mis  agostadas  ansias. 
Entonces  los  falsos  ecos, 

Y  con  ellos  las  montañas 
Callarán  y  serán  mudos^ 
O  reventaffán  si  hablas. 
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Viendo  entonces  yo  mis  glorias 
En  aquel  dia  qae  aguardan , 
Por  entre  confusas  voces 
Daré  la  vuelta  á  mi  patria. 
Rompiendo  montes  inciertos, 
Dificultades  contrarias, 
Iré  á  tus  brazos^  sefiora, 
Por  mil  sendas  no  pisadas: 
Vendráste  tú  á  mí  corriendo 
De  goio  y  gritos  bañada, 
Mirarás  firme  mis  ojos, 
Miraré  alegre  á  tu  cara. 
Colgaráste  de  mi  cuello^ 
Penderé  de  tu  garganta. 
Haremos  los  dos  alegres 
Una  Tida  de  dos  almas. 
Ansi  cantaba  Menaüo, 
Dándose  triste  esperanza , 
Respirando  de  sus  penas : 
Porque  qoten  llora  descansa. 

XTI. 

Soledad  que  aflige  tanto, 
¿Qué  pedio  habrá  que  te  sufra? 
Libertad  preciosa  y  cara. 
Mal  haya  quien  no  te  busea. 
Por  una  parte  paredes, 
Por  otras  rejas  tan  Juntas, 
Que  ni  el  sol  por  ellas  entra. 
Ni  las  penetra  la  luna. 
£n  los  balcones  candados. 
En  las  puertas  llaves  duras, 

Y  dura  la  condición. 

Que  nos  cierra  y  que  nos  culpa. 
El  invierno  en  lo  sombrío, 
£1  verano  en  las  estufas. 
Medio  encantados  los  ojos, 

Y  la  lengua  casi  muda, 
De  pesares  todo  el  año. 
De  placer  hora  ninguna, 
Soledad  que  aflige  tanto, 

¿  Qué  pedio  habrá  que  te  sufra? 
A  los  discretos  nos  niegan, 

Y  cuando  necios  nos  buscan, 
Nos  sacan  á  que  nos  muelan 
Con  razones  importunas. 
Eternos  son  nuestros  males, 
Nuestros  bienes  de  fortuna: 
Libeitad  predoea  y  cara. 
Mal  haya  quien  no  te  busca. 
Aquesto  cantaban 

A  sus  almdiadillas 
Dos  niñas  labrando 
Pechos  de  camisa. 
Cerrólas  su  madre. 
Fuese  por  la  villa 
A  dar  parabienes, 

Y  á  cooaolar  viudas. 
¿Qué  ha  visto  en  el  tiempo, 


Dijo  la  mas  chica , 
Señora,  que  cierra 
Lo  que  no  solio? 
¿Quién  canta  de  noche? 
¿Quién  habla  de  dia? 
¿Quién  hay  que  nos  lea? 
¿Quién  que  nos  escriba? 
Estrechura  tanta 
Plegué  á  Dios  no  sirva, 
De  que  el  sufrimiento 
Desespere  aprisa. 
En  corrillos  andan 
Todas  las  vecinas 
Sembrando  sospechas, 
Cogiendo  malicias. 
El  gusto  pasado 
Se  trocó  en  acíbar. 
La  soltura  en  cárcel, 
En  llanto  la  risa. 
A  lo  que  es  recato 
Llamarán  calda , 
Que  ha  dado  el  honor 
Ligera  y  altiva. 
Madre  la  mi  madre. 
Miedo  guarda  viña : 
Mas  hace  quien  ruega , 
Que  no  quien  castiga. 
Si  Ui  planta  nace 
De  suyo  torcida. 
Tarde  la  enderezan 
Varas  que  la  arriman. 
Escucháis  consejas 
De  dueñas  valdías, 
Que  en  la  iglesia  pasan 
Cuentas  y  mentiras : 

Y  sobre  nosotras , 
Vuestras  enemigas. 
Parecéis  nublado. 
Que  atruena  y  graniza. 
Yo  de  mi  cosecha 

Me  soy  teatina, 
Medrosa  de  engaños, 

Y  esperanzas  tibias 

No  echéis  tantas  llaves. 
Porque  no  se  diga, 
Que  no  hay  que  fiar 
De  quien  no  se  fia. 


Escuchad,  las  qne  de  Amor 
La  falsa  ley  adoráis, 
Y  veréis  en  mis  desdichas 
Su  gloria  y  cielo  infernal. 
Mal  digo,  no  me  escuchéis. 
Que  si  de  veras  amáis. 
En  amantes  corazones 
£1  desengaño  es  mortal. 
Un  basilisco  adoré, 
Cárcel-de  mi  libertad^ 
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Que  mataba  con  los  ojos, 

Y  daba  vida  en  matar. 
Enamóreme  cual  niña, 
Supe  como  Tieja  amar, 
Que  amor  sus  iguales  busca, 

Y  en  las  almas  no  hay  edad. 
Dfle  el  alma  de  mi  pecho, 
Lo  mas  que  le  pude  dar  : 

Que  el  niño  amor,  como  es  dios, 
Nunca  menos  que  almas  da. 
Quísome  mas  que  á  sus  ojos, 
Yo  le  gané  en  la  mitad ; 
Mas  si  es  igual  el  amor, 
Nunca  es  la  ventura  igual. 
Engañóme  con  palabras^ 
Que  no  faltarán  jamas  : 
Mas  cuando  se  carga  mucho, 
Son  fáciles  de  quebrar. 
Dejóme  como  tirano, 
A  otra  sirve,  y  quiere  mas  : 
Las  que  amáis,  mirad  si  es  pena, 
Si  acaso  podéis  mirar. 
Dos  anos  contenta  estuve 
Sin  temor  de  aqueste  afán, 
Que  cuando  se  goza  el  bien. 
Nunca  se  recuerda  el  mal. 

XVIII. 

'  Deten  tu  curso,  fortuna. 
Dé  perseguirme  te  cansa : 
Que  para  tan  fieros  golpes 
Tan  flacas  fuerzas  no  bastan. 
Mas  si  nací  sin  ventura, 

Y  sujeto  á  tus  mudanzas, 
Sin  remedio  á  mis  desdichas 
Anda  con  su  rueda  varia. 
Solo  el  tiempo  me  consuela : 
Que  tiene  ligeras  alas, 

Y  nada  en  éi  permanece  : 
Porque  al  fin  todo  se  cansa. 

Y  asi,  aunque  me  falta  el  bien, 
No  he  perdido  la  esperanza: 
Que  el  mal,  temprano  ó  tarde. 
Formas  que  me  atormente,  hade  acá- 

Corre,  fortuna  enemiga,     [barse. 
De  mis  bienes  descuidada. 
Sube  á  todos  en  tu  cumbre, 

Y  á  mi  hasta  el  centro  me  baja. 
Triunfa  á  priesa  de  mis  males, 
Ríete  de  mis  desgracias, 
Enmudece  en  mi  provecho, 

Y  para  mi  daño  habla. 
Dame  disgustos  sin  cuenta, 

Y  ponme  á  los  gustos  tasa; 
Que  yo  en  el  tiempo  confio; 

Y  así,  aunque  el  bien  me  falta. 

No  he  perdido  del  todo  la  esperanza. 

Dicen  que  ve  muchas  penas 
El  que  tiene  vida  larga; 


Mas  yo  bien  poco  he  vivido 

Y  en  tan  poco  he  visto  hartas. 
Nada  sino  penas  tengo, 

Las  glorias  de  mí  se  apartan^ 
Hallo  en  cosas  ciertas  dudas, 
Sonme  las  propias  contrarias. 
Mas  de  la  recia  tormenta 
Salgo  asijdo  como  á  tabla 
Del  tiempo  que  es  mi  defensa : 
Porque  al  fin  todo  lo  acaba. 

Y  así,  aunque  el  bien  me  falta, 
No  he  perdido,  etc. 

Tengo  un  noble  pensamiento, 
Que  me  defiende  y  me  guarda; 
Si  me  derriban  desdichas 
En  sus  hombros  me  levanta. 
De  ordinario  está  conmigo. 
Nunca  de  mi  pecho  falta, 
Memorias  tristes  me  cercan, 

Y  él  solo  las  desbarata. 
Alégrame  en  mis  tristezas : 
Pero  no  lo  estimo  en  nada. 
Sino  que  le  ayude  el  tiempo : 
Porque  al  fin  todo  lo  acaba; 

Y  así^  aunque  el  bien  me  falta,  etc. 
A  orillas  de  Manzanares 

Un  ausente  de  su  patria 
Esto  á  su  fortuna  dice. 
Que  con  él  ha  sido  avara. 

Y  entre  suspiros  y  quejas 
Se  volvió  á  mirar  el  agua, 

Y  cesando  el  llanto  tierno 
Le  dijo  aquestas  palabras : 
El  curso  llevas  ligero, 
Corres  á  priesa,  y  no  paras; 
Pero  acabaráte  el  tiempo  : 
Que  el  tiempo  todo  lo  acaba. 

Y  así,  aunque  el  bien  me  falta, 
No  he  perdido  del  todo  la  esperanza: 
Que  el  mal,  temprano  ó  tarde,  [bme. 
Por  mas  que  me  atormente,  ha  de  aca- 

XIX. 

Ene^iiga  de  mis  glorias, 
Hártate  de  mis  agravios  : 
Que  mas  sufrimiento  tengo. 
Que  rigor  tu  pecho  ingrato. 
Tu  hermosura  me  ha  vencido; 
Pero  no  tus  desengaños  i 
Que  cuanto  mas  me  aborreces, 
Mas  en  tu  hielo  me  abraso. 
\  Cómo  puede  ser  posible 
En  mí  y  en  tí  tal  milagro. 
Que  tú  me  mates  el  alma, 

Y  que  yo  te  adore  tanto? 
Por  ser  de  mi  fe  testigos 
Estas  paredes  de  mármol. 
Ya  con  mil  llanto  deshechas. 
Solo  con  ellas  descanso : 
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Pero  8i  viviste  dentro 
Seránme  testigos  falsos, 
Qae  encantas  con  la  belleza 
Como  otro  Orfeo  cantando. 
Mi  remedio  está  en  la  muerte, 
Pero  mi  vida  en  tus  manos ; 
Que  porque  jamas  descanse 
Vive  mi  muerte  á  tu  cargo. 
Pues  no  te  cansa  olvidarme, 
No  puedo  cansarme  amando  : 
Aborréceme  riendo. 
Que  yo  te  amaré  llorando. 
Y  en  esta  eterna  porfía 
Eternamente  vivamos. 
Porque  no  triunfe  la  muerte 
De  dos  extremos  tan  altos. 
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ROMANCES  HEROICOS. 

I.  —  BELLEZA  DE  ELENA. 

Desde  una  soberbia  torre 
De  aquellas  que  al  fuerte  alcázar 
De  la  inexpugnable  Troya 
Sirven  de  adorno  y  de  guarda; 
Los  mas  ancianos  varones 
Sobre  cuyos  hombros  carga 
Todo  el  peso  de  la  guerra 
Que  es  mayor  que  el  de  las  armas ; 
Estaban  mirando  un  dia 
Una  reüida  batalla 
Que  fuera  del  ancho  muro 
Troyanos  y  griegos  traban. 
Ven  que  de  una  parte  y  otra 
La  tierra  en  su  sangre  bañan, 

Y  que  alaridos  y  polvo 
Hasta  el  cielo  se  levantan. 

Que  unos  se  encuentran  furiosos 
De  tal  suerte,  que  las  astas 
En  piezas  al  aire  suben, 

Y  ellos  á  la  tierra  bajan  : 
Que  otros  firmes  en  la  sitia 
Ponen  mano  á  las  espadas^ 

Y  dan  y  reciben  golpes 
Hasta  dar  también  las  almas  : 
Que  los  caballos  sin  dueño 
Relinchan,  corren  y  saltan^ 

Y  á  muchos  de  los  de  á  pié 
Atrepellan,  hieren,  matan; 

Y  que  dentro  en  la  ciudad 
Las  miserables  troyanas 
Cuyos  maridos  pelean 

En  defensa  de  la  patria ; 
Con  ansia  mortal  se  afligen^ 


Rostro  y  cabellos  maltratan, 

Y  los  ojos  en  el  cielo 

Le  piden  justa  venganza. 
Hijas  por  sus  padres  lloran. 
Por  sus  hermanos  hermanas. 
Coyas  lamentables  voces 
Lastiman  duras  entrañas. 
Todo  es  confusión  y  estruendo. 
Alaridos,  golpes,  rabia, 
Al  fin  como  en  cruda  guerra 
Del  tirano  amor  causada. 
Viendo  tan  triste  tragedia 
Los  que  tristes  la  miraban, 

Y  de  ver  buen  fin  teniendo 
Poca  ó  ninguna  esperanza; 
Bañan  lágrimas  sus  ojos, 
El  dolor  su  pecho  rasga, 

Y  á  voces  llaman  la  muerte 
Que  los  libre  de  ver  tantas. 
Un  rayo  á  Júpiter  piden 
Contra  la  que  ha  sido  causa 
De  una  guerra  tan  prolija 
Por  hermosa  y  por  liviana. 
En  esto  vieron  que  Elena, 
Principio  de  estas  desgracias, 
A  la  misma  torre  sube 

A  ver  los  males  que  causa : 

Y  viendo  que  su  hermosura 
Es  mas  divina  que  humana. 
Pues  con  ser  tal  la  de  Venus, 
Le  hace  notable  ventaja; 
Juzgándola  poderosa 

Para  rendir  libres  almas, 
Sin  que  desden  aproveche 
Ni  otras  prevenciones  valgan ; 
A  una  voz  dicen  llevados 
De  una  fuerza  extraordinaria 
Que  tiene  en  sí  la  belleza 
Contra  quien  fuerzas  no  bastan; 
¡Dichoso  el  que  en  esta  guerra 
Alcanza  ventura  tanta, 
Que  por  tu  defensa  muere 
Para  que  viva  su  fama ! 
Si  yerros  de  amor  nacidos 
Es  justo  el  perdón  que  alcanzan , 
¿Quién  á  Páris  se  le  niega 
Siendo  su  ocasión  tan  alta? 
Grecia  y  Troya  en  esta  empresa 
Ambas  están  disculpadas ; 
Con  razón  te  pide  aquella, 

Y  esta  con  razón  te  guarda  : 
Los  que  teniéndote  ausente 
Con  injuriosas  palabras 

De  tí  al  cielo  dimos  quejas, 
Presente  le  damos  gracias. 
No  caigamos  de  la  tuya ; 
Que  si  tanto  nos  levantas, 
Ni  Marte  podrá  ofendernos 
Ni  ser  fortuna  contraria. 
Diosa  de  hermosura,  vive,. 
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Yéontuyistaregala 
A  este  troyano  pueblo 
Que  te  defiende  y  te  ampara. 
Esto  diciendo,  advirtieron 
Que  el  rey  Príamo  los  llama 
Para  oír  los  no  creídos 
Pronósticos  de  Casandra. 

II. —EL  RET  RODRIGO. 

Cuando  las  pintadas  aves 
Mudas  estan^  y  la  tierra 
Atenta  escucha  los  rios 
Que  al  mar  su  tributo  llevan ; 
Al  escaso  resplandor 
De  cuaique  luciente  esU^lU, 
Que  en  el  medroso  silencio 
Tristemente  centellea; 
Teniendo  por  mas  seguirá 
De  trage  humilde  la  muestra^ 
Que  la  acechada  corona 
Ni  la  envidiada  riqueza; 
Sin  las  insignias  reales 
De  la  magestad  soberbia. 
Que  amor  y  temor  de  muerte 
Junto  á  Guadaiete  deja; 
Bien  diferente  de  aquel, 
Que  antes  entró  en  la  pelei^. 
Bico  de  joyas,  que  al  godo 
Dio  la  victoriosa  diestra; 
Tintas  en  sangre  las  armas 
Suya  alguna  y  parte  agena, 
Por  mil  partes  abolladas, 

Y  rotas  algunas  piezas; 
La  cabeza  sin  almete, 
Imagen  de  su  fortuna 

Que  en  polvo  se  ve  deshecha; 
Kn  Orelia  su  caballo 
Tan  cansado  ya,  que  apenas 
Mueve  el  presuroso  aliento, 

Y  á  veces  la  tierra  besa ; 
Por  los  campos  de  Jerez, 
Gelboé  llorosa  y  nueva, 
Huyendo  va  el  rey  Rodrigo 
Por  montes,  valles  y  sierras. 
Tristes  representaciones 
Ante  los  ojos  le  vuelan, 
Hiere  el  temeroso  ojido 
Confuso  estruendo  de  guerra. 
No  sabe  donde  mirar^ 

De  todo  teme  y  recela : 
Si  al  cielo,  teme  su  furia^ 
Porque  hizo  al  cielo  ofensa; 
Si  á  la  tierra,  ya  no  es  suya. 
Que  la  que  pisa  es  agena. 
¿  Pues  que,  si  dentro  en  sí  mismo 
Con  sus  memorias  se  encierra? 
Mayor  campo  de  batalla 
Dentro  el  alma  le  apareja  | 


Y  entre  solloao  y  siiflf Iraá 

Así  el  rey  godo  se  queja  : 

¡  Desventurado  Rodrigo! 

Si  esto  en  otro  tiempo  hialeras, 

Y  huyeras  de  tns  deseos 
Al  paso  que  agora  llevas ; 

Y  á  los  asaltos  de  amor 
No  mostraras  la  flaquosa 
Tan  indina  de  hombre  gedo^ 

Y  mas  de  rey  que  gobierna, 
Gozara  su  gloria  Espa&a, 

Y  aquella  fuerte  defensa 
Que  ya  por  el  suelo  yaoe, 

Y  el  color  cambia  á  las  yerbas. 
Amada  enemiga  mia, 

De  España  segunda  Elena; 
I  Oh  si  yo  naciera  ciego ! 
¡  O  tú  sin  beldad  nacieras  I 
Maldito  sea  el  punto  y  hora 
Que  al  mundo  in§  dio  mi  estrella, 
Pechos  que  me  dieron  leche 
Mejor  sepulcro  me  dieran. 
Pagara  á  la  tierra  el  censo, 

Y  en  su  soledad  duroiiera 
Con  los  cónsules  y  reyes, 
O  con  los  plebeyos  de  ella. 
Quitárale  á  la  fortuna 

Carro  en  que  triunfar  pudiera, 

Y  un  Rodrigo,  para  Espa&a 
Materia  de  tantas  quejas. 
Traidor  conde  don  Julián, 
Si  uno  solo  es  el  que  yerra, 
¿Porqué  tan  injustamente 
Hiciste  común  la  pena? 
No  ofendí  yo  al  africano, 
¿Porqué  Africano  te  yenga? 
¡Oh  si  este  agudo  puñal 
Rasgara  tus  falsas  venas} 
Mas  iba  á  decir  Rodrigo ; 
Pero  las  palabras  medias 
Las  arrebató  el  enojo, 

Y  entre  los  dientes  las  quiebra. 

Y  diciendo  :  á  Dios  España^ 
Que  el  bárbaro  señorea ; 
Junto  su  Orelia  querido 
La  luz  enemiga  espera. 

III.  ^  ROLDAN  T  BERNARDO  DEL  CARPIÓ. 

El  invencible  flanees. 
Fuerte  senador  romano, 
Aquel  que  al  bravo  Agricao 
Le  venció  y  tomó  cristiano; 

Y  ganó  del  fiero  Almonte 
El  rico  cuerno  preciado. 
Con  que  hizo  desafíos, 

Que  al  mundo  puso  en  espanto; 
Aquel  que  en  Albraca  solo 
Venció  todo  un  campo  armado 

Y  nunca  siendo  vencido 
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yen/^é  ks  hachs  y  el  hado; 
Goal  suele  mostrar  mas  los 
La  laz  qae  se  está  acabando, 
Está  en  la  guerra  postrera 
Postrera  fuerza  mostrando. 

Y  no  le  basta  el  orgullo, 
La  buena  espada  y  caballo^ 
Que  lo  ba  el  señor  de  Brava 
Con  el  que  nació  en  el  Carpió. 
El  cual,  habiendo  ya  hecho 
Desangre  francesa  un  lago> 

Y  que  al  fin  de  aquella  empresa 
Estaba  el  Roldan  gallardo  i 

El  gran  sobrino  de  AUonae 
Furioso  busca  al  de  Carlos  : 
Hállale  en  sangre  tenido, 

Y  é\  Tiene  en  ella  bañado. 
Los  mas  bravos  corazones 

Qae  humano  pecho  ha  eaoerrado, 
Juntos  á  batalla  vienen 
Con  fuerza  y  ánimo  osado. 
Para  verla  se  suspende 
La  del  uno  y  otro  campo, 
Enue  la  esperanza  y  miedo 
Los  corazones  temblando. 
£1  cielo  que  á  Orlando  espeva, 
Fortuna  que  se  ha  cansado. 
Dan  y  quitan  la  victoria 
De  un  francés  á  un  castelUmo. 

IV. 

Detente,  buen  mensageie, 
Que  Dios  de  peligros  guard». 
Si  acaso  eres  albanes 
Como  lo  muestra  tu  trage; 

Y  dime  de  aquel  tu  dueño 
Que  perdido  en  Roncesvalles, 
Los  moros  de  Zaragoza 
Presentaron  á  Amorates. 
¿En  qué  entretiene  los  diaa 
De  la  mañana  á  la  tarde  ? 
Aunque  todo  le  es  de  noche 
Para  quien  vive  en  la  cárcel. 

Y  dime,  si  está  muy  triste. 
Que  no  es  posible  que  hasta 
Su  valor  y  su  paciencia 
Para  destierro  tan  grande. 

Y  si  es  verdad,  como  dicen. 
Que  libertad  quieren  darle. 
Para  que  vuelva  otra  ves 

A  cautivar  libertades. 
Que  después  que  aquí  se  trata 
Su  libertad  y  rescate. 
Des  mil  albas  han  salido, 

Y  nunca  la  su>a  sale. 

Mo  sé  que  tiene  de  bueno, 
Que  en  toda  Alemania  y  Flandes 
Mo  hay  muger  que  no  le  adore, 
rii  hay  hombio  que  no  le  alabe. 
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Siendo  so  sangie  tan  buena, 
Que  nadie  iguala  su  sangre, 
Vale  mas  él  por  si  solo, 
Que  por  su  nobleza  vale. 
Yo  soy  á  quien  no  conoce, 

Y  quien  de  solo  miralle 
Matar  los  toros  un  dia. 

No  hay  gusto  que  no  me  mate ; 

Y  con  saber  que  en  viniendo 
Ha  de  acabar  de  matarme, 
Ruego  á  Dios  que  presto  lea 
Aunque  él  me  remedie  tarde.  — 
Ese  cautivo,  Madama, 

Que  fué  de  los  Doce  Parea, 
Le  responde  el  mensagero. 
Cerca  está  de  rescatarse. 
Bravas  galas  se  aparejan 
De  vestidos  y  plumages, 
Para  de  España  salir 

Y  entrar  en  Francia  galanes. 
Pero  no  espero,  señora. 
Vuestro  remedio  ni  aun  tarde. 
Que  aunque  ahora  libre  el  onerpo. 
Tiene  el  alma  en  otra  parte. 
Muchos  tiempos  ha  que  adora 

A  la  hermosa  Bradamante, 
Tan  justamente  perdido. 
Que  llama  gloria  sus  males. 
La  francesa  que  esto  oyó 
Sin  que  mas  razón  aguarde, 
Cerró  la  ventana,  y  fuese 
Rompiendo  á  voces  los  aires. 


Regalando  el  tierno  vello 
De  la  boca  de  Medoro, 
La  bella  Angélica  estaba 
Sentada  al  tronco  de  un  olmo. 
Los  bellos  ojos  le  mira 
Con  los  suyos  piadosos, 

Y  con  sus  hermosos  labios 
Mide  sus  labios  hermosos* 

\  Ay  moro  venturoso. 

Que  á  todo  el  mundo  tienes  envidioso! 

Convaleciente  del  cuerpo 

Estaba  el  dichoso  moro, 

T  tan  enfermo  del  alma. 

Que  al  cielo  pide  socorro. 

Enternecida  á  las  quejas 

Angélica  de  Medoro, 

Le  cura  con  propia  nutno. 

Y  queda  sano  del  todo. 
¡Ay  moro  venturoso. 

Que  á  todo  el  mundo  tienes  envidioso! 
A  las  quejas  y  dulzuras, 
Que  los  dos  se  dicen  solos. 
Descubriéndoles  el  eco 
Orlando  llegó  furioso; 

Y  viendo  á  su  hiedra  asi^ 
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Del  mas  despreciado  troneo. 

Pone  mano  á  Durindana 

Lleno  de  zelos  y  enojo. 

|Ay  moro  irenturoso^  [so! 

Que  á  todo  el  mundo  tienes  enTídlo- 


Aqui  goxdba  Medoro 
De  su  bella  deseada, 
A  pesar  del  paladino 

Y  de  los  moros  de  España: 
Aquí  sus  hermosos  hrafos, 
Como  hiedra  que  se  enlaxa. 
Ciñeron  su  cuello  y  pecho, 
Haciendo  un  cuerpo  dos  (Urnas. 
Estas  palabras  de  fuego 
Escritas  con  una  daga 

En  el  mármol  de  una  puerta 
El  conde  Orlando  miraba; 

Y  apenas  leyó  el  renglón 
De  las  postreras  palabras, 
Guando  con  voces  de  loco 
Echó  mano  á  Durindana, 

Y  dando  sobre  las  letras 
Una  y  otra  cuchillada , 
Con  el  encantado  acero 
Piedras  y  centellas  saltan. 
Que  de  palabras  de  amor 
No  solamente  en  las  almas. 
En  las  piedras  entra  el  fuego, 

Y  de  ellas  sale  la  llama. 
La  columna  deja  entera, 
Como  lo  está  su  esperanza, 
Que  confiesa  ser  mas  firme, 
Que  no  el  valor  de  sus  armas. 
Entrando  la  casa  adentro, 
Yió  pintada  en  una  cuadra 
La  amarilla  y  fiera  muerte, 
Que  á  los  pies  de  un  niño  estaba. 
Conoció  que  era  el  amor 

En  las  flechas  y  la  aljaba, 

Y  unas  letras  que  sallan 
De  las  manos  de  una  dama. 
Lo  que  decían  repite, 

Como  quien  no  entiende  nada. 
Que  en  males  que  vienen  ciertos 
Es  gloria  engañar  al  alma. 
Las  letras  dicen*.  Uedoro 
El  grande  amor  de  iu  esclava 
Ha  de  vencer  á  la  muerte, 
Que  aun  muerto  vive  quien  ama. 
No  tiene  el  conde  paciencia. 
Que  alborotando  la  sala^ 
Despedaza  cuanto  mira: 
¡De  amor  injusta  venganza! 

vil.—  EL  RET  DON  PEDRO. 

A  los  pies  de  don  Enriqne 


Yace  muerto  el  rey  don  Pedro 
Mas  que  por  su  valentía 
Por  voluntad  de  los  cielos. 
Al  envainar  el  puñal 
El  pié  le  puso  en  el  cuello, 
Que  aun  allí  no  está  seguro 
De  aquel  invencible  cuerpo. 
Riñeron  los  dos  hermanos 

Y  de  tal  suerte  riñeron. 
Que  fuera  Cain  el  vivo 

A  no  haberlo  sido  el  muerto. 
Los  ejércitos  movidos 
A  compasión  y  contento, 
Mezclados  unos  con  otros 
Corren  á  ver  el  suceso. 

Y  los  de  Enrique  * 
Cantan,  repican  y  gritan: 
Viva  Enrique. 

Y  los  de  Pedro 
Clamorean,  doblan,  lloran 
Su  rey  muerto. 

Unos  dicen  que  fué  justo^ 
Otros  dicen  que  mal  hecho, 
Que  no  es  rey  cruel,  si  nace 
En  tiempo  que  importa  serlo. 

Y  que  los  yerros  de  amor 
Son  tan  dorados  y  bellos. 
Cuanto  la  hermosa  Padilla 
Ha  quedado  por  ejemplo. 
Que  nadie  verá  sus  ojos^ 

Que  no  tenga  al  rey  por  cuerdo, 
Mientras  como  otro  Rodrigo 
No  puso  fuego  á  su  reino. 
Los  que  con  ánimos  viles 
O  con  lisonja  ó  por  miedo 
Siendo  del  banco  vencido^ 
Al  vencedor  signen  luego, 
Valiente  llaman  á  Enrique, 

Y  á  Pedro  tirano  y  dego. 
Porque  amistad  y  justicia 
Siempre  mueren  con  el  muerto. 
La  tragedia  del  maestre. 

La  mnerte  del  hijo  tierno, 
La  prisión  de  doña  Blanca, 
Sirven  de  infame  proceso. 
Algunos  pocos  leales 
Dan  voces  pidiendo  al  cielo 
Justicia,  pidiendo  al  rey, 

Y  mientras  que  dicen  esto. 
Los  de  Enrique,  etc. 
Llora  la  hermosa  Padilla 
El  desdichado  suceso 
Gomo  esclava  del  rey  vivo, 

Y  como  viuda  del  muerto. 

t  Ay  Pedro!  que  muerte  infame 
Te  han  dado  malos  consejos, 
Confianzas  engañosas, 

Y  atrevidos  pensamientos! 
Salió  corriendo  á  la  tiendaf 

Y  vio  con  triste  silencio 
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Llevar  cubierto  so  esposo 
De  sangre  y  de  paños  negros. 

Y  que  en  otra  parte  á  Enrique 
Le  dan  con  aplauso  el  cetro; 
Campanas  tocan  los  unos, 

Y  los  otros^  instrumentos. 
Como  acrecienta  el  dolor 
La  envidia  del  bien  ageno, 

Y  el  ver  á  los  enemigos 
Con  favorable  suceso; 
Así  la  triste  señora 
Llora  y  se  deshace,  viendo 
Cubierto  á  Pedro  de  sangre^ 

Y  á  Enrique  de  oro  cubierto. 
Echó  al  cabello  la  mano 
Sin  tener  culpa  el  cabello, 

Y  mezclando  perlas  y  oro, 

De  oro  y  perlas  cubrió  el  cuello. 
Quiso  decir,  Pedro^  á  voces, 
Villanos,  vive  en  mi  pecho; 
Mas  poco  la  aprovechó; 

Y  mientras  lo  está  diciendo , 
Los  de  Enrique,  etc. 

Rasgó  las  tocas,  mostrando 
El  blanco  pecho  encubierto, 
Gomo  si  fuera  cristal 
Por  donde  se  viera  Pedro. 
Desmayóse  ya  vencida 
Del  poderoso  tormento. 
Cubriendo  los  bellos  ojos 
Muerte,  amor,  silencio  y  sueno. 
Entre  tanto  el  campo  todo 
Aquí  y  allí  van  corriendo. 
Vencedores  y  vencidos, 
Soldados  y  caballeros, 

Y  los  de  Enrique,  etc. 

VIII.  —  DESAFIO  DEL  CID*. 

Non  es  de  sesudos  homes 
Ni  de  infanzones  de  pro 
Facer  denuesto  á  un  fidalgo, 
Que  es  tenudo  mas  que  vos. 
Non  los  fuertes  barraganes 
Del  vueso  ardid  tan  feroz 
Pmeban  en  homes  ancianos 
El  sn  juvenil  furor. 
Non  son  buenas  fechorías 
Que  los  homes  de  León 
Fieran  en  el  rostro  á  un  viejo, 

Y  no  el  pecho  á  un  infanzón. 
Cuidaras  que  era  mi  padre 
De  Lain  C^lvo  sucesor, 

Y  que  no  sufren  los  tuertos 
Los  que  han  de  buenos  blasón. 
;Mas  cómo  vos  atrevisteis 

A  un  home,  que  solo  Dios, 


Siendo  yo  su  fijo,  puede 
Facer  aquesto,  otro  non? 
La  su  noble  faz  nublasteis 
Con  nube  de  deshonor. 
Mas  yo  desfaré  la  niebla , 
Que  es  mi  fuerza  l^  del  sol ; 
Que  la  sangre  despercude 
Mancha  que  finca  en  la  honor, 

Y  ha  de  ser,  si  bien  me  lembro. 
Con  sangre  del  malhechor. 

La  vuestra,  conde  tirano. 
Lo  será,  poes  su  furor 
Os  movió  á  desaguisado 
Privándovos  de  razón. 
Mano  en  mi  padre  pusisteis 
Delante  el  rey  con  furor^ 
Cuida  que  lo  denodásteis, 

Y  que  soy  su  fijo  yo. 
Mal  fecho  flclsteis,  conde. 
Yo  vos  reto  de  traidor, 

Y  catad  si  vos  atiendo, 
Si  me  causarás  pavor. 
Diego  Laines  me  fizo 

Bien  cendrado  en  su  crisol; 
Yo  probaré  en  vos  mis  fuerzas, 

Y  en  vuesa  mala  intención. 
No  vos  valdrá  el  ardimiento 
De  mañero  lidiador; 

Pues  para  me  combatir 
Traigo  mi  espada  y  trotón. 
Aquesto  al  conde  Lozano 
Dijo  el  buen  Cid  campeador. 
Que  después  por  sus  fazañas 
Este  nombre  mereció. 
Dióle  la  muerte  y  vengóse, 
La  cabeza  le  cortó, 

Y  con  ella  ante  su  padre 
Contento  se  aflnojó. 

IX.  — QUEJAS  DE  DOÍ<ÍA  JIKENA. 

Sentado  está  el  señor  rey 
En  su  silla  de  respaldo, 
De  su  gente  mal  regida 
Desavenencias  juzgando : 
Dadivoso  y  justiciero 
Premia  al  bueno  y  pena  al  malo: 
Que  castigos  y  mercedes 
Hacen  seguros  vasallos. 
Arrastrando  luengos  lutos 
Entraron  treinta  fldalgos, 
Escuderos  de  Jimena, 
Fija  del  conde  Lozano. 
Despachados  los  maceres. 
Quedó  suspenso  el  palacio , 

Y  así  comenzó  sus  quejas 
Humiliada  en  sus  estrados. 


i  Este  y  los  siguientes  están  sacados  dd  Romancero  del  Cid. 
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Sefior,  hoy  hace  tres  meses 
Qoe  mnrió  mi  padre  á  manos 
De  nn  mochacho  qae  las  toyas 
Para  matador  críaroD. 
Cuatro  veces  he  venido 
A  tos  pies,  y  todas  enatro 
Alcancé  prometimientos, 
insticia  jamas  alcanio. 
Don  Rodrigo  de  Vivar 
Rapas,  orgulloso  y  vano 
Profana  tus  justas  leyes^ 

Y  tú  amparas  un  profano. 
Tú  le  celas,  tú  le  encubres, 

T  después  de  puesto  en  salvo, 
Castigas  á  tus  merinos. 
Porque  no  pueden  prendallo. 
Si  de  Dios  los  buenos  reyes 
La  semejanza  y  el  cargo 
Representan  en  la  tierra 
Con  los  humildes  humanos; 
Mon  debiera  de  ser  rey 
Ríen  temido  y  bien  amado, 
Quien  fallece  en  la  justicia 

Y  esfuerxa  los  desacatos. 
Mal  lo  miras,  mal  lo  piensas  { 
Perdona  si  mal  te  fablo  : 
Que  la  injuria  en  la  mi^er 
Vuelve  el  respeto  en  agravio. 
No  haya  mas,  gentil  doncella, 
Respondió  el  primer  Femando : 
Que  ablandarán  vuestras  quejas 
Un  pecho  de  acero  y  mármol. 
Si  yo  guardo  á  Don  Rodrigo, 
Para  voeso  bien  le  guardo ; 
Tiempo  vendrá  que  por  él 
Convirtáis  el  gozo  en  llanto. 
En  esto  llega  á  la  sala 

De  doña  Urraca  nn  recado. 
Asióla  del  brazo  el  rey. 
Donde  está  la  infanta  entraron. 

X.  —  CONTISTAClOlf  ERTR«  EL  OD  T  EL 
BEBMUDO. 

Pablando  estaba  en  el  claustro 
De  San  Pedro  de  Cárdena 
El  buen  rey  Alfonso  al  Cid 
Después  de  misa  una  fiesta*. 
Trataban  de  las  conquistas 
De  las  mal  perdidas  tierras 
Por  pecados  de  Rodrigo^ 
Que  amor  disculpa  y  condena. 
Propuso  el  buen  rey  al  Cid 
El  ir  á  ganar  á  Cuenca; 
Y  Rodrigo  mesurado 
Le  dice  de  esta  manera  : 
Nuevo  sois,  el  rey  Alfonso, 
Nuevo  sois  rey  en  la  tierra  : 
Antes  que  á  guerras  vayades 
Spsegad  las  vues^  tierras 


Muchos  dallos  han  venido 
Por  los  reyes  que  se  ausentan, 

Y  apenas  han  calentado 
La  corona  en  la  cabeza. 

Y  vos  no  estáis  muy  seguro 
De  la  calnnmia  propuesta 
De  la  muerte  de  don  Sancho 
Sobre  Zamora  la  Vieja ; 

Que  ann  hay  sangre  de  Rellido, 
Maguer  que  en  fidalgas  venas, 

Y  el  que  fizo  aquel  venablo. 
Si  le  pagan,  hará  treinta. 
Rermudo  en  lugar  del  rey. 
Dice  al  Cid  :  si  vos  aquejan 
El  cansancio  de  las  lides, 

O  el  deseo  de  Jimena, 
Idvos  á  Vivar,  Rodrigo, 

Y  dejadle  al  rey  la  empresa, 
Que  hombres  tiene  tan  fidalgos, 
Que  no  volverán  sin  ella. 
¿Quien  vos  mete,  dijo  el  Cid^ 
En  el  consejo  de  guerra. 
Fraile  honrado,  á  vos  agora 
La  vuesa  cogulla  puesta? 
Subid  vos  á  la  tribuna, 

Y  rogad  á  Dios  que  venzan : 
Que  non  venciera  Josué 

Si  Moisés  no  lo  fidera. 
Llevad  vos  la  capa  al  coro, 
Yo  el  pendón  á  las  fronteras, 

Y  el  rey  sosiegue  su  casa 
Antes  que  busque  la  agena ; 
Que  no  me  farán  cobarde. 
El  mi  amor  y  la  mi  queja. 
Que  mas  traigo  siempre  al  lado 
A  tizona  que  á  Jimena. 
Home  soy,  dijo  Bermndo, 

Que  antes  que  entrara  en  la  regla 
SI  no  vencí  reyes  moros 
Engendré  quien  los  venciera; 

Y  agora  en  vez  de  cogulla 
Cnando  la  ocasión  se  ofrezca 
Me  calaré  la  celada 

Y  pondré  al  caballo  espuelas. 
Para  fugir,  dijo  el  Cid, 
Podrá  ser,  padre,  que  sea  : 
Que  mas  de  aceite  que  sangfe 
Manchado  el  hábito  muestra. 
Calledes,  le  dijo  el  rey, 

En  mal  hora  que  no  en  buena, 
Acordársevos  debia 
De  la  jura  y  la  ballesta. 
Cosas  tenedes,  el  Cid, 
Qoe  farán  fablar  las  piedras, 
Pues  por  cualquier  nibería 
Facéis  campaña  la  iglesia. 
Pasaba  el  conde  de  Oñate 
Que  llevaba  la  su  dueña, 
Y  el  rey  por  facer  mesura 
Acompañóla  á  la  puerta, 
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XJ.  —  RSeOimiNGIORBS  DE  AITONSO  TI  AL 
GIBf 

Si  atendéis  que  de  los  brazos 
Vo8  alce,  atented  primero, 
Si  no  es  bien  que  con  los  míos 
Cuide  subiros  al  cielo. 
Bien  estáis  afinojado^ 
Que  es  pavor  yeros  enbiesto, 
Asiento  es  asaz  debido 
£1  suelo  de  los  soberbios. 
Descubierto  estáis  mejor, 
Después  que  se  ban  descubierto 
De  Yuesas  altanerías 
Los  mal  guisados  sucesos. 
¿  En  qué  os  babeis  empachado, 
Que  dende  el  pasado  invierno 
Non  TOS  han  visto  en  las  cortes. 
Puesto  que  cortes  se  han  fecho? 
¿  Porqué,  siendo  cortesano. 
Traéis  la  barba  y  cabello 
Descompuesta  y  desviada 
Como  los  padres  del  yermo  ? 
Pues  aunque  vos  lo  pregunto, 
Asaz  que  bien  os  entiendo. 
Bien  conozco  vuesas  mañas 

Y  el  semblante  falagúeño. 
Queréis  decir  que  cuidando 
En  mis  tierras  y  pertrechos 
No  cuidados  de  aliñarvos 
La  barba  y  cabello  luengo. 
Al  de  Alcalá  contrariasteis 
Mis  treguas,  paz  y  concierto, 
Bien  como  si  el  querer  mió 
Tuviérades  por  muy  vueso. 

A  los  fronterizos  moros  * 

Diz  que  tenéis  por  tan  vuesoB 
Que  os  adoran  como  á  Dios ; 
Grandes  algos  habréis  dellos. 
Coando  en  mi  jura  os  hallasteis 
Después  del  triste  suceso 
Del  rey  don  Sancho  mi  hermano, 
Por  Bellido  traidor  muerto; 
Todos  besaron  mi  mano 

Y  por  rey  me  obedecieron; 
Solo  TOS  me  contrallasteis 
Tomándome  juramento. 
En  santa  Gadea  lo  fice 
Sobre  los  cuatro  Evangelios 
En  el  ballestón  dorado. 
Teniendo  el  cuadrillo  al  pecho. 
Matárades  á  Bellido, 

Si  ñcierais  como  bueno. 
Que  no  ha  faltado  quien  dijo 
Que  tuvisteis  asaz  tiempo. 
Fasta  el  muro  lo  seguisteis, 

Y  al  entrar  la  puerta  adentro, 
Bien  cerca  estaba  quien  dijo, 
Que  non  osasteis  de  miedo. 


Y  nunca  fueron  los  mios 
Tan  astutos  y  mañeros, 
Que  cuidasen  que  don  Sancho 
Muriese  por  mis  consejos. 
Murió,  porque  á  Dios  le  plugo. 
En  su  Juicio  secreto. 

Quizá  porque  de  mi  padre 
Quebrantó  sus  mandamiento. 
Por  estos  desaguisados. 
Desavenencias  y  tuertos. 
Con  título  de  enemigo 
De  mis  reinos  vos  destierro. 
Yo  tendré  vuesos  condados 
Fasta  saber  por  entero 
Con  acuerdo  de  los  roios 
Si  confiscárvoslos  puedo. 
No  repliqoedes  palabra ; 
Que  vos  juro  por  san  Pedro 

Y  por  san  Míltan  bendito, 
Que  TOS  enforcaré  luego. 
Estas  palabras  le  dijo 

El  rey  don  Alfonso  el  sexto. 

Inducido  de  traidores, 

Al  Cid,  honor  de  sus  reinos. 

Ui.  —  BBSPOESTA  MEL  €1». 

TéngOTOs  de  replicar 

Y  de  contrallarvos  tengo. 

Que  no  han  pavor  los  valientes. 
Ni  los  non  culpados  miedo. 
Si  finca  muerta  la  honra 
•  A  manos  de  los  denuestos. 
Menos  mal  será  enforearme 
Que  el  mal  que  me  habedes  fecho. 
Yo  seré  en  tierra  humildoso 
A  guisa  de  Tueso  siervo. 
Que  teniendo  los  mis  braios 
Cuido  alzarme  sin  los  Tuesos. 
Cúbranse,  y  non  tos  acaten 
Los  ociosos  f  al  agüenos  t 
Que  maguer  yo  no  lo  soy, 
Me  puedo  cubrir  primero. 
Dos  Togadas  hubo  cortes, 
Desde  antaño  por  invierno ; 
Diz  que  por  la  pro  comuo^ 
O  por  los  vuesos  provechos. 
Vos  en  teon  las  flcisteis, 
Pero  yo  en  los  campos  yermos, 
Faciendo  las  mias,  desfice 
Del  contrario  los  pertrechos. 
Lo  fecho  en  Alcalá  vedes, 

Y  non  lo  que  fué  primero, 

Y  es  mal  juzgador  quien  jusga 
Sin  notar  todo  el  proceso. 
Folgá  que  el  moro  de  allende 
Bespete  mis  fechos  buenos. 
Que  si  non  me  los  respeta 
Non  vos  guardarán  respeto. 
Asaz  me  semejas  blando, 
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Porqae  de  tiempo  tan  iaengo. 
De  apretarlos  en  la  jara 
Yo8  dnele  el  escocimiento. 
Mentirá  el  que  me  achacare 
Del  traidor  Dolfos  el  tuerto : 
Qne  sabedes  lo  qne  fué, 

Y  lo  que  no  faé  en  el  reto : 
Ademas,  qoe  sin  espuelas 
Cabalgué  entonces  por  yerro. 
Vencen  pesadas  falsías 

Al  noble  y  sencillo  pecho. 

Y  pues  gasté  mis  haberes 
En  prez  del  servicio  Tueso, 

Y  de  lo  qoe  hube  ganado 
Vos  fice  señor  y  due&o ; 
Non  me  los  conflscarédes 
Vos  ni  yuesos  compañeros  : 
Qne  mal  podiedes  tollenne 
La  facienda  que  no  tengo. 
De  hoy  mas  seré  facendoso 
Pues  hoy  de  tos  me  destierro ; 

Y  de  hoy  para  mi  me  gano^ 
Pues  hoy  para  vos  me  pierdo. 
Estas  palabras  decía 

El  noble  Cid,  respondiendo 
A  las  querellas  injustas 
Del  rey  don  Alfonso  el  sexto. 

XIII.  ^RECONCILIACIÓN  DEL  KET  CON  EL  QD. 

Ceñid  los  membrudos  brazos 
Al  cuello  que  bien  os  quiere^ 
Por  ser  asaz  de  tal  dueño 
Que  el  mundo  otro  par  no  tiene. 
No  rehuyáis  de  abrazarme, 
Que  abrazos  de  home  tan  fuerte 
Desentollecen  mis  tierras 

Y  las  de  moros  toUecen. 
Facedlo,  que  bien  podéis, 
E  cuida  no  me  manchedes. 

Que  aun  finca  en  las  vnesas  armas 

La  sangre  mora  reciente. 

No  atendáis  tuertos  qne  os  fice, 

Pues  tan  buen  premio  merecen. 

Que  no  quise  en  mi  senricio 

Home  á  quien  le  sirren  reyes. 

Si  vos  desterré,  Rodrigo, 

Fué  porque  á  moros  que  crecen 

Desterréis  sus  fechorías 

Y  las  vuesas  alto  vuelen. 
No  vos  eché  de  mi  reino 

Por  falsos  que  vos  mal  quieren. 
Si  porque  en  tierras  agenas 
Por  vos  mi  valor  se  muestre  : 
De  Albar  Fañez  vuestro  primo 
Recibí  vuestro  presente, 
No  en  feudo  vueso,  Rodrigo, 
Sino  como  de  pariente. 
Las  banderas  que  ganasteis 
A  sarracenos  de  allende 


Por  vuesa  mandadería 
En  San  Pedro  las  veredes : 
La  vuesa  Jimena  Gomes 
Que  tanto  vos  quiso  siempre. 
Porque  la  demandé. 
Mil  pleitos  contra  mi  tiene. 
Non  escuchéis  sus  querellas 
Cuando  á  mí  las  enderece, 
Que  á  las  fembras  mas  astutas 
Cualquier  enojo  las  vence. 
Atended  en  su  presencia. 
Que  cuido  que  vos  atiende 
Mas  ganosa  de  vos  ver. 
Que  vos  venides  de  verme. 
Que  si  malos  consejeros 
Facen  oficios  que  suelen. 
En  cambio  de  saludarme, 
Atenderédes  mi  muerte. 
Non  atendáis,  home  bueno, 
Asi  os  valga  san  Llórente, 
Y  riñas  de  por  san  Juan 
Sean  paz  que  dore  siempre. 
Prended  al  cuello  mis  brazos : 
Que  vuesos  brazos  bien  pueden 
Prender  en  paz  vueso  rey. 
Pues  en  guerra  cinco  prenden. 
El  rey  don  Alfonso  el  sexto 
Le  dice  esto  al  Cid  valiente. 
Que  de  lidiar  con  los  moros 
Victorioso  á  su  rey  vuelv.e. 

XIV.  —  LAS  HIJAS  DEL  CID. 

Al  cielo  piden  justicia 
De  los  condes  de  Carrion 
Ambas  las  filias  del  Cid 
Doña  Elvira  y  doña  Sol. 
A  sendos  robles  atadas 
Dan  gritos  que  es  compasión, 

Y  no  las  responde  nadie. 
Sino  el  eco  de  su  toz. 

El  menosprecio  y  afrenta 
Sienten,  que  las  llagas  non; 
Que  es  dolor  á  par  de  muerte 
En  la  moger  un  baldón. 
Tal  fuerza  tienen  consigo 
La  verdad  y  la  razón. 
Que  hallan  en  los  montes  ddlros 

Y  en  las  fieras  compasión. 
A  los  lamentos  qoe  hacen 
Por  allí  pasó  un  pastor, 
Por  donde  no  puso  pies 
Cosa  humana  si  ahora  no. 
Danle  voces  que  se  acerque, 

Y  él  non  osa  de  pavor; 
Qne  son  hijos  de  inorancia 
El  empacho  y  el  temor. 
Por  Dios  te  rogamos,  home. 
Que  hayas  de  nos  compasión, 
Así  tu  ganado  vaya 
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Siempre  de  bien  en  mejor. 
Nunca  le  falten  las  aguas 
En  el  estío  y  calor ; 
Las  yerbas  no  se  le  sequen 
Con  la  helada  y  con  el  sol. 
Tas  tiernos  flyuelos  yeas 
Criados  en  bendición, 

Y  peines  tus  blancas  canas 
Sin  dolencia  y  sin  lesión. 
Que  desates  nuestros  manos, 
Pues  que  las  tuyas  no  son 
Como  las  que  nos  ataron 
Con  malicia  y  con  traición. 
Ellas  en  estas  palabras, 
Don  Ordoño  que  llegó 

En  hábito  de  romero 
De  orden  del  Cid  su  señor; 
Prestamente  las  desata, 
Disimulando  el  dolor ; 
Ellas  que  lo  conocieron 
Juntas  lo  abrazan  las  dos. 
Llorando  les  dice :  primas, 
Secretos  del  cielo  son. 
Cuya  voí  y  cuya  causa 
Está  reservada  á  Dios : 
No  tuvo  la  culpa  el  Cid, 
Que  el  rey  se  lo  aconsejó; 
Mas  buen  padre  tenéis,  dueñas, 
Que  Yuelva  por  yueso  honor. 

IT.  — aOERELLA  DEL  CID  CONTRA  LOS  CONDES. 

Años  hace^  rey  Alfonso, 
Que  solo  en  vueso  servicio 
El  arrambre  de  tizona 
Apenas  lo  he  visto  limpio, 

Y  que  mi  pobre  Jimena 
Nacida  en  contrario  sino 
Fué  por  mí  sola  de  padre, 
Como  por  vos  de  marido. 
Ella  en  mi  ausencia  ha  llorado 
El  medio  lecho  vacío^ 
Mientras  que  yo  derribaba 

Mil  estandartes  moriscos. 
Testigos  tengo  presentes, 

Y  vos  rey,  sois  buen  testigo 
Qne  he  atropellado  mas  lunas 
Que  el  sol  ha  durado  siglos. 
Fui  en  mi  juvenil  discurso 
Rayo  en  vuesos  enemigos, 
Como  agora  son  mis  canas 
Terreros  de  mal  nacidos. 
Todo  lo  gobierna  el  cielo 
Con  su  nivel  y  destino 
Desde  la  tierra  á  su  altara 

Y  desde  el  cielo  á  su  abismo. 
Al  pavón  le  dio  sus  pies, 

Al  águila  el  corvo  pico, 

Y  al  león  la  calentura 
Porgue  estén  menos  altivos. 


Dos  filias  tengo,  señor, 

Y  porqne  robé  al  serviros 
£1  tiempo  del  engendrarlas, 
Las  engendré  con  delito. 
Agraviáronlas  traidores, 

Y  por  haberse  atrevido. 
Aunque  mi  brazo  pudiera, 
Solo  al  vueso  lo  remito. 
Dos  alevosos  cobardes. 
Cuyos  corazones  tibios 
Al  temor  hacen  altares, 

Y  le  ofrecen  sacrificios ; 
Carrion  les  da  tributo 
Como  la  fama  al  olvido, 

Y  como  yo  me  querello 
De  tal  injuria  ofendido. 
Levante  vuesa  justicia 
El  peso  con  el  cuchillo, 

Que  aunque  suyo  sea  el  peso. 
El  pesar  ha  de  ser  mió. 
Si  la  justicia  en  las  armas 
Falló  el  natural  abrigo. 
Ya  sirvo  yo  con  las  mias ; 
Faced  justicia  y  castigo. 


PARTE  lY. 
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Sol  resplandeciente. 
Que  con  luz  dorada 
Doras  y  matizas 
Mi  querida  patria; 
Tú  que  de  jazmines, 

Y  de  perlas  sacas 
El  rublo  cabello 

Y  la  frente  ornada ; 

Y  el  lecho  oriental 
De  la  esposa  amada 
Dejas  viudo  y  solo 
Lleno  de  esmeraldas ; 
Pues  ahora  sales, 

Y  dejas  sus  faldas 
Del  precioso  aljófar 
Que  llora,  bordadas ; 

Y  el  concierto  dulce 
De  los  que  bien  aman 
Alegre  lo  miras, 

Y  triste  lo  apartas ; 
Las  torres  soberbias, 
Que  ya  fueron  guardas 
De  amorosos  hurtos 
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Victorioso  asaltas : 

Y  el  lecho  que  tiene 
Dos  cuerpos  y  un  alma, 
Que  tiempo  los  junta 

Y  amor  los  enlaza ; 

Tú  rompes  sus  treguas 

Y  escalas  la  casa, 
Guando  las  dos  bocas 
Se  beben  las  almas. 
Alegras  el  mundo, 

Y  las  aves  cantan 
De  tu  luz  divina 
Gloriosa  alabanza. 
Los  montes  de  hielo 
Que  al  cielo  se  ensalzan 
En  cristales  puros, 

Te  rinden  sus  parlas. 

Y  con  rayos  de  oro 
De  las  sierras  altas 
Desnudas  la  nieve, 
Porque  vean  tu  cara. 
Al  pié  de  una  de  ellas 
Vive  una  serrana 
Mas  helada  que  ellas^ 

Y  que  ellas  mas  alta. 
En  su  blanco  pecho 
Hay  como  en  montaña 
Mármoles  cubiertos 
De  la  nieve  blanca. 
Guidados  produce, 
Libertades  mata, 
Atropella  glorias 

Y  huella  esperaneáé. 
De  verde  vestida^ 
De  belleza  armada, 
Persigue  las  fieras 

Y  prende  las  almas* 
Así  goces^  Sol. 

Del  oro  y  la  plata 
Que  en  las  venas  crias 
De  la  rica  Arabia; 

Y  el  copioso  censo 
Que  la  mar  te  paga 
De  varias  riquezas 

En  sus  conchas  varias; 
Que  si  vieres  hoy 
A  mi  amada  ingrata, 
Tus  rayos  ardientes 
Su  hielo  deshagan. 
Pero  no  podrá 
Tu  fuego  ablandarla, 
Porque  con  su  fuerza 
Es  la  tuya  flaca ; 
Pues  no  han  sido  parte 
Para  deshelarla 
De  mi  ardiente  pecho 
Las  ardientes  llamas. 


II. 

Del  tiempo  infinito 
La  imagen  anciana 
Gontempla  Biselo, 

Y  aquesto  le  canta. 
Oye  mis  desdichas^ 
Inventor  de  usanzas 
Que  lo  crias  todo, 

Y  todo  lo  acabas. 
De  tus  alas  libres 
Pinceles  se  sacan 
Para  el  desengaño 
Que  es  pintor  de  faltas. 
Tu  guadaña  afilas 
Entre  las  pizarras 

De  nuestros  descuidos 

Y  de  sus  mudanzas. 

Y  luego  con  ella 
Tan  sin  duelo  talas 
Arboles  humildes, 
Gomo  altivas  palmas. 
Fugitivas  sombras 
De  prisa  señalan 

Las  noches  que  olvidas, 
Los  dias  que  gastas. 
A  la  muerte  entregas 
Las  desdichas  largas^ 
Guando  el  curso  tuyo 
No  pudo  estorbarlas. 
Por  los  males  nuestros 
Vagaroso  pasas, 
Por  el  bien  apenas 
El  aire  te  alcanza. 
Del  indio  remoto 
Margaritas  caras 
Giñeran  tus  sienes. 
Lucieran  tus  alas : 
Los  metales  ricos 
Te  dieran  medallas. 
Los  pobres  comunes 
Eternas  estatuas; 
En  tus  aras  vieras 
Las  jamas  halladas. 
Preñeces  ocultas 

Y  partos  de  Arabia; 
El  colmado  cuerno 
De  sus  abundancias, 
Favor  de  la  tierra 
Tesoro  del  agua, 
Venerablemente 
Amaltea  sacra 

Por  mí  le  vertiera 
En  tus  nobles  canas; 
Gon  tal  que  tu  industria 
Le  diese  á  mi  alma 
Soltura  en  mi  pecho. 
Prisión  en  quien  ama. 
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Para  el  pensamiento 
No  te  pido  nada, 
Que  yo  le  castigo 
Si  no  me  regala. 
No  será  posible^ 
Tiempo,  que  me  valgas, 
Duros  son  mis  hierros 
Mas  que  tu  guadafía. 
Si  la  Yida  sobra, 
Si  la  muerte  falta, 
Si  penas  consuelan, 
Si  consuelos  cansan; 
Que  me  otorgues  quiero 
Tufi  horas  menguadas^ 
Y  que  de  mi  vida 
Volando  te  vayas. 


La  niña  morena 
Que  yendo  á  la  fuente 
Perdió  sus  zarcillos 
Gran  pena  merece. 
Diérame  mi  amado 
Antes  que  se  fuese 
Zarcillos  dorados 
Hoy  hace  tres  meses. 
Dos  candados  eran 
Para  que  no  oyese 
Palabras  de  amores , 
Que  otros  me  dijesen : 
Perdiloa  lavando, 
¿Qué  dirá  mi  ausente 
Sino  que  aon  unaa 
Todas  las  mugereaP 

Dirá  que  no  quise 
Candados  que  cierren, 
Sino  falsas  llaves^ 
Mudanza  y  desdenes. 
Dirá  que  me  hablan 
Cuantos  van  y  vienen> 

Y  que  somos  unas 
Todas  las  mugeres. 

Dirá  que  me  huelgo 
De  que  no  parece 
En  misa  el  domingo, 
Ni  en  mercado  el  jueves: 
Que  mi  amor  sencillo 
Tiene  mil  dobleces, 

Y  que  somos  unas 
Todas  las  mugeres. 

Diráme:  traidora, 
Que  con  alfileres 
Prendes  de  tu  cofia 
Lo  que  mi  alma  prende.. 
Guando  esto  me  diga 
Diréle  que  miente, 
Que  no  somos  unas 
Todas  las  mugeres. 

Diré  que  me  agrada 


Su  pellico  el  verde, 
Muy  mas  que  el  brocado 
Que  visten  marqueses. 
Que  su  amor  primero 
Primero  fué  siempre, 
Que  no  somos  unas 
Todas  las  mugeres. 

Diréle  que  el  tiempo 
Que  el  mundo  revuelve 
La  verdad  que  digo 
Verá  si  quisiere: 
Amor  de  mis  ojos. 
Burlada  me  dejes. 
Si  yo  me  mudase 
Como  otras  mugeres. 

IV. 

Blanca  y  bella  niña 
De  los  ojos  bellos. 
Huye  los  peligros 
Del  hijo  de  Venus. 
Los  oidos  tapa 
A  sus  mensageros^ 
Como  el  áspid  libio, 
Al  sabio  hechicero. 
No  digas:  soy  libre, 
Resistille  puedo ; 
Que  muchas  cautivas 
Lo  mismo  dijeron. 
Eres  delicada, 

Y  él  fuerte  en  extremo. 
No  están  del  seguros 
Los  moros  del  cielo. 
Mira  como  siguen 

Su  triunfo  soberbio 
Salomones  sabios, 
Davides  guerreros. 

Y  el  que  solo  mata 
Los  mil  filisteos^ 
Un  rapaz  desnudo 
Le  corta  el  cabello. 
Ante  el  carro  suyo 
En  mil  formas  puesto. 
Va  el  supremo  Jove 
Aherrojado  y  preso. 
Danle  las  coronas 
Vasallage  y  sueldo, 

Y  sus  leyes  siguen 
Los  que  las  hicieron. 
Ciérrale  la  vista^ 

Que  ella  es  el  comienzo 
Por  donde  á  las  almas 
Camina  su  fuego. 
Que  amor,  como  Ulises 
A  los  Polifemos, 
La  luz  de  los  ojos 
Les  ciega  primero. 
Son  los  gustos  suyos^ 
Guan4o  los  contemplo. 
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Engañosas  aguas, 
Dorado  veneno. 
Míranse  sus  daños 
Los  ojos  abiertos, 
Sus  dichas  y  glorias 
Pasan  entre  sueños  : 
Yívora  en  el  vientre 
Son  sus  pensamientos^ 
Matan  á  la  madre 
Que  los  tuvo  dentro. 
Traen  sus  bienes  alas^ 
Pártense  ligeros, 

Y  sus  males  plomo 
Para  estar  de  asiento. 
Mil  placeres  suyos, 
Dijo  un  sabio  de  ellos, 
A  montar  no  llegan 
Un  solo  tormento. 

¿  Pues  qué  si  á  tu  alma 
Martirizan  zelos? 
Lábrete  amor,  niña, 
De  tan  duro  infierno. 
Coge  el  labrador 
Del  arado  suelo 
El  fruto  del  grano, 
Que  escondió  en  su  seno. 
Si  recibe  trigo, 
Trigo  da  i  su  tiempo ; 

Y  si  flor,  da  flores 
El  campo  risueño. 
Mal  haya  semilla 

Que  da  el  fruto  avieso, 

Y  mal  haya  fruto 
Della  tan  ageno. 
Acá  sembrarás 
Amor  verdadero, 
Cogerás  olvido 

De  un  ingrato  pecho. 
A  la  niña  hermosa 
Del  rubio  cabello 
Una  escarmentada 
La  da  este  consejo. 
Ella  de  ser  libre 
La  hizo  juramento, 

Y  amor  que  la  escucha 
Se  queda  riendo. 


Mal  haya  mis  ojos, 
Madre,  que  los  puse 
En  otros  que  abrasan 
Negando  su  lumbre. 
Fuérame  yo,  madre, 
Al  mercado  un  lunes. 
Miento^  martes  era, 
Mil  azares  tuve. 
Compróme  mi  Pedro 
Un  dorado  estuche 
Échele  mal  grado 


Cordones  azules. 
Sin  mirar  en  ello 
Del  mercado  truje 
Con  hierros  dorados 
Zelos  que  me  apuren. 
Topóme  el  hidalgo, 
Aquel  que  le  rugen 
Mucho  los  gregüescos, 

Y  tañe  laúdes. 
Díjome,  serrana, 
Los  rayos  ilustres 
De  tus  bellos  ojos 
Mil  bienes  descubren. 
Permite,  si  mandas, 
Que  mi  fe  se  apure. 
Con  las  esperanzas, 
Que  en  la  tuya  puse. 
Habló  tan  nublado, 
Que  aguardando  estuve 
Cuando  me  mojaran 
Sus  preñadas  nubes. 
Respondíle  á  tiento : 
En  otras  procure 
Emplear  sus  galas, 

Y  en  mí  no  se  ocupe. 
Asióme  la  mano. 
Soltar  no  me  pude, 
Que  me  adormecieron 
Sus  palabras  dulces. 
Pedro  que  nos  via 
Maldades  presume^ 
Que  burlas  en  veras 
Diz  que  no  las  sufre. 
Llamóle  yo  triste. 
Respondió :  no  busques 
Yoluntad  villana. 

Que  la  noble  injurie. 
De  mis  esperanzas 
Ya  llegó  el  octubre, 
No  quieras  pastores, 
Si  atropellas  duques. 
De  mi  vista,  madre. 
Con  esto  escabulle 
El  que  en  mis  entrañas 
Tan  de  asiento  tuve. 
¡  Ay  de  mi  que  muero ! 
\  Ay  que  me  destruyen 
Sospechas  de  agravios, 
Que  hacer  yo  no  supe ! 
Plegué  á  Dios,  cuitado, 
Pues  tan  mal  me  luces. 
Que  porque  te  acabes 
Viva  me  sepultes ; 

Y  al  hidalgo  malo^ 
Pues  por  él  me  arguyen^ 
Que  cautivo  muera 

En  Argel  ó  en  Túnez. 
Madre,  la  mi  madre, 
No  es  justo  que  duren 
Mis  ansias  que  tienen 
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Mortales  vislumbres. 
Busquen  los  mis  ojos 
Quien  su  llanto  enjugue, 
Sin  que  lloren  tanto, 
Que  mi  vida  enturbien. 
i  Ay  malvados  hombres 
De  ingratas  costumbres ! 
El  mejor  de  todos 
Muera  de  arcabuces. 

VI. 

Rioó  con  Juanilla 
Su  hermana  Miguela, 
Palabras  la  dice. 
Que  mucho  la  duelan. 
Ayer  en  mantillas 
Andabas  pequeña, 
Hoy  andas  galana 
Mas  que  otras  doncellas  : 
Tu  voz  son  suspiros. 
Tus  cantos  endechas, 
Al  alba  madrugas, 
Al  gallo  te  acuestas : 
Guando  estás  labrando 
No  sé  en  qué  te  piensas, 
Que  al  dechado  miras, 

Y  los  puntos  yerras. 
Dicenme  que  haces 
Amorosas  señas ; 

Si  madre  lo  sabe. 
Habrá  cosas  nuevas. 
Clavará  ventanas, 
Cerrará  las  puertas; 
Para  que  bailemos 
No  dará  licencia. 
Mandará  que  lia 
Nos  lleve  á  la  iglesia. 
Porque  no  nos  hallen 
Las  amigas  nuestras. 
Cuando  fuera  salga, 
Dirále  á  la  dueña, 
Que  con  nuestros  ojos 
Tenga  mucha  cuenta. 
Que  mire  quien  pasa. 
Si  miró  ala  reja; 

Y  á  quien  de  nosotras 
Volvió  la  cabeza. 

Por  tus  libertades 
Seré  yo  sujeta; 
Pagaremos  justos 
Lo  que  malos  pecan. 
¡Ay  Miguela  hermana, 
Qué  mal  que  sospechas ! 
Mis  males  presumes. 
Mas  no  los  aciertas. 
A  Pedro  el  de  Juana, 
Que  se  fué  á  la  sierra, 
Afición  le  tuve, 

Y  escaché  sus  quejas, 


Mas  visto  qoe  es  vario 
Después  de  su  ausencia. 
De  su  fe  fingida 
Ya  no  se  me  acuerda. 
Fingida  la  llamo. 
Porque  quien  se  ausenta 
Sin  fuerza  y  sin  gusto, 
No  es  bien  que  le  quieran. 
Ruégale  tú  á  Dios, 
Que  Pedro  no  vuelva, 
Responde  burlando 
Su  hermana  Miguela; 
Que  el  amor  comprado 
Con  tan  ricas  prendas, 
No  saldrá  del  alma 
Sin  salir  con  ella. 
Creciendo  tus  años 
Crecerán  tus  penas, 

Y  si  no  lo  sabes 
Escucha  esta  letra : 

Si  eres  niña  y  has  amor, 
e  Qué  te  harás  cuando  mayor? 
SI  al  niño  Dios  te  ofreciste 
Desde  niña,  con  la  edad 
he  darás  mas  facultad 
De  la  que  le  prometiste : 
Si  pequeña  te  atreviste 
En  tenerle  por  señor, 
íQué  te  harás  cuando  mayorT 

Gomo  estás  hecha  á  querer 
Desde  que  sabes  amar, 
En  faltando  á  quien  amar. 
Te  verás  aborrecer : 
Según  esto,  podrás  ver 

Si  eres  niña  ^  has  amor, 
</  Qué  te  harás  cuando  mayor  ? 

vil. 

Elisa  dichosa. 
Haga  larga  el  cielo 
La  corta  madeja 
De  tus  años  tiernos. 
Goza  siglos  largos 
Ese  rostro  bello, 
De  la  vista  flecha, 

Y  de  amor  terrero. 
Crezcan,  niña  hermosa. 
De  uno  en  otro  extremo 
Las  trenzas  doradas 
Del  virgen  cabello : 

Si  á  la  iglesia  fueres, 
Compóngante  versos, 
A  quien  rinda  parias 

Y  se  humille  el  viento. 
Cuando  al  baile  fueres, 
Al  son  del  pandero 

Tu  donaire  encienda 
Libres  pensamientos, 
Tenga  tu  ganado 
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Próspero  suceso, 
La  lana  en  verano^ 
La  leche  en  invierno. 
Aquel  que  bien  quieres 
Goce  de  tu  leclio 
Con  blandos  abrazos^ 

Y  amorosos  besos. 
Al  son  de  los  ramos 
Esos  ojos  bellos 
Reposen  la  siesta 
Vencidos  del  sueño. 
Guando  salga  el  alba, 
De  Apolo  correo, 
Encuentren  tus  soles, 

Y  tórnese  dentro. 
Tras  todo,  señora, 
Vivas  en  el  suelo 
Mil  siglos  dichosos 
A  pesar  del  tiempo. 
Niñez,  hern^osur», 
Amores,  extremos, 
Las  trenzas  doradas, 
La  iglesia  y  el  vienio, 
Abrazos,  amores, 
Ramos,  ojos,  lecho, 
Alba,  sierra,  soles, 
Sueño,  siglo  y  tiempo 

Todo  me  falte  junto  en  este  suelo, 
Si  no  eres  tú,  dichosa  Elisia  un  cielo. 


Eran  dos  pastoras 
Libres  de  afición, 
Una  blanca  y  rubia 
Mas  bella  que  el  sol ; 
La  otra  morena 
De  alegre  color^ 
Con  dos  ojos  claros 
Que  dos  soles  son. 

Y  viéndose  libres 
Del  tirano  amor, 
Hacen  burla  de  él 
Entrambas  á  dos. 
Dicen  que  no  temen 
Su  furia  y  rigor, 
Pues  en  mil  encuentros 
Nunca  las  venció. 

Y  viendo  que  en  muchos 
Las  acometió,    . 
Júzganlo  por  flaco 

Y  sin  munición. 
Cuenta  la  morena. 
Que  en  una  ocasión 
La  tiró  mil  flechas, 

Y  nunca  la  hirió : 

Y  que  viendo  el  niño 
Que  no  aprovechó, 
Sus  lazos  y  redes 
De  secreto  armó. 


Ella  con  sus  (i^oA 
Todo  lo  abrasó, 

Y  el  niño  corrido 
La  empresa  dejó. 
Dice  la  que  es  blanca 
Que  lo  deslumhró, 

Y  que  estando  ciega 
No  tiene  valor. 

Y  burlando  de  é|, 
Como  así  lo  vio,  ' 
Quitándole  el  arco 
Se  lo  desarmó. 
La  morena  un  dia 
Esto  me  contó, 

Y  yo  agradecido 
Consejos  les  doy. 

Y  aunque  ptirn  cUurlot 
Me  falta  valor, 
Fiado  en  su  gracia 
Soltaré  mi  voz. 
Pastoras  hermosaa. 
Pues  el  cielo  os  dio 
Tantas  gracias  juntas. 
Tened  discreción. 

No  fiéis,  pastoras, 
De  lo  que  pasó, 
Que  contra  el  raft«i 
No  hay  reparo,  no, 
Su  sosiego  incierto 
Suele  dar  pasión, 
Su  quietud  mil  peuni, 
Su  gusto  dolor. 
Estad  sobre  aviso. 
Pues  que  yp  os  le  doy, 
Que  sobre  el  deseuido 
La  ruina  es  peor. 
Tu  blancura  hennoaa 
Busca  con  razón, 

Y  cuando  no  pienses, 
Verás  su  traición. 

De  tus  hebras  de  oro 
Tejerá  un  cordón, 

Y  con  él  al  mundo 
Lo  pondrá  en  prisión. 
Tus  ojos,  morena 

De  claro  arrebol, 
Guárdate  no  sean 
Tu  mismo  dolor. 
Que  podrá  en  su  canteo 
Meterse  el  traidor, 

Y  de  allí  encender 
Fuego  al  corazón. 

IX. 

Fertiliza  tu  vega. 
Dichoso  Tórmes, 
Porque  viene  mi  nUVa 
Cogiendo  florea. 

De  la  fértil  Tega 
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Y  el  estéril  bosque 
Los  vecinos  campos 
Maticen  y  broten 
Lirios  y  claveles 

De  varios  colores, 
Porque  viene  mi  niñí^ 
Cogiendo  flores. 

Vierta  el  alba  perlas 
Desde  sus  balcones. 
Que  prados  amenos 
Maticen  y  broten : 

Y  el  sol  envidioso 
Pare  el  rubio  coche : 
Porque  viene  mi  niña 
Cogiendo  flores. 

El  céfiro  blando 
Sus  yerbas  retoce, 

Y  en  las  frescas  ramas 
Claros  ruiseñores 
Saluden  el  día 

Con  sus  dulces  voces. 
Porque  viene  mi  ñipa 
Cogiendo  flor^ 


Mientras  duerme  mi  niñai 
Céfiro  alegre, 
Sopla  mas  quedito 
No  la  recuerdes. 

Sopla,  manso  viento, 
Al  sueño  suave 
Que  enseña  á  ser  grave 
Con  su  movimiento : 
Dale  el  dulce  aliento^ 
Que  entre  perlas  finas 
A  gozar  caminas 
Y  ufano  te  vuelves  ; 
Sopla  mas  quedito 
No  la  recuerdes. 

Mira  no  despierte 
Del  sueño  que  duerme 
Que  temo  que  el  ver^^e 
Causará  mi  muerte  : 
¡Dichosa  tal  suerte! 
¡Venturosa  estrella ! 
Si  á  niña  tan  bella 
Alentar  mereces. 
Sopla  mas  quedito 
No  la  recuerdes. 

XI. 

Pensamientos  me  quitan 
El  sueño,  madre^ 
Desvelada  me  dejan, 
Vuelan  y  vanse. 

Tristes  pensamientos 
De  alegres  memorias 
Con  escuras  glorias 


Y  claros  tormentos 
Vienen  por  momentos 
A  verme,  madre, 
Desvelada  me  dejan^  etc. 

Cada  cual  procura 
Que  mi  lecho  sea 
Campo  á  la  pelea 

Y  paz  mal  segura : 
Sueños  sin  ventura 
Me  espantan^  macare, 
Desvelada,  etc. 

Mis  ojos  despiertos 
Las  noches  y  días 
Lloran  mis  porfías 
Por  bienes  inciertos : 
Ya  vivos,  ya  muertos 
Mis  males,  madre. 
Desvelada,  etc. 

Dichoso  el  sentido 
Que  desengañado 
Despierta  el  cuidado 
Del  pecho  ofendido. 
¡  Ay  que  me  han  vencido 
Desdichas,  madre! 
Desvelada,  etc, 


Alamos  del  prado, 
Fuentes  de  Madrid, 
Como  estoy  ausente 
Murmuráis  de  mí. 

Todos  van  diciendo 
Mis  tristes  congojas. 
El  viento  en  las  hojas 
Las  fuentes  corriendo : 
A  todos  diciendo 
Lisonjera  os  vi, 
Como  estoy,  etc. 

Con  razón  me  espanto 
Dando  al  despediros 
Las  plantas  suspiros, 
Y  las  aguas  llanto ; 
Que  fingierais  tanto 
Nunca  lo  creí ; 
Como  estoy,  etc. 

Estando  en  presencia 
Música  me  hicistes, 
Luego  me  vendistes 
Que  vistes  mi  ausencia : 
Dios  me  dé  paciencia. 
Mientras  peno  aquí  i 
Como  estoy,  etc. 


Con  el  viento  murmarüD, 
Madre,  iashoj^s^ 
Y  al  sonido  m^  duermo 
Bajo  su  sombra, 
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Sopla  un  manso  Tiento 
Alegre  y  suave 
Que  mueve  la  nave 
De  mi  pensamiento ; 
Dame  tal  contento 
Que  ya  me  parece, 
Que  el  cielo  me  ofrece 
El  bien  á  deshora, 

Y  al  sonido  me  duermo 
Bajo  su  sombra. 

Si  acaso  recuerdo 
Me  hallo  entre  las  flores, 

Y  de  mis  dolores 
Apenas  me  acuerdo. 
De  vista  los  pierdo 
Del  sueño  vencida, 

Y  dame  la  vida 

El  son  de  las  hojas ; 

Y  al  sonido  me  duermo 
Bajo  su  sombra. 

XIV. 

A  coger  el  trébol,  damas. 
La  mañana  de  san  Juan : 
A  coger  el  trébol,  damas. 
Que  después  no  habrá  lugar. 

Salid  con  la  aurora 
Guando  el  campo  dora , 

Y  veréis  bordado 
De  aljófar  el  prado : 
Cogeréis  las  flores 
De  varios  colores, 

De  que  en  vuestras  faldas 
Tejeréis  guirnaldas, 
Con  que  al  niño  ciego 
Podréis  coronar; 
A  coger  el  trébol,  etc. 
Veréis  como  el  alba 
Hace  al  mundo  salva, 

Y  cantan  las  aves 
Con  voces  suaves : 
Veréis  en  la  fuente 
Cristal  transparente, 
Que  por  mil  soslayos 
Le  hieren  los  rayos, 
A  donde  del  fresco 
Podréis  bien  gozar: 

A  coger  el  trébol,  etc. 

Cogeréis  la  rosa, 
La  violeta  hermosa. 
El  jazmiB  preciado, 

Y  el  lirio  morado^ 
Los  rojos  claveles 
Con  los  mirabeles^ 

Y  á  vueltas  de  grama 
Pajiza  retama 

Con  otras  mil  flores 
Dignas  de  loar : 
A  coger  el  trébol;  etc. 


¡Ay  ojuelos  verdes, 
Ay  los  mis  ojuelos  , 
Ay  hagan  los  cielos 
Que  de  mí  te  acuerdes! 

El  último  día 
Quedasteis  mas  tristes 

Y  os  humedecistes 
En  ver  que  partía: 
Con  el  agonía 

De  tantos  pesares^ 
Cuando  te  acostares, 

Y  cuando  recuerdes, 
¡Ay  hagan  los  cielos 
Que  de  mí  te  acuerdes  I 

Tengo  confianza 
De  mis  verdes  ojos. 
Que  de  mis  enojos 
Parte  les  alcanza ; 
Ojos  de  esperanza 

Y  de  buen  agüero. 
Por  quien  amo  y  quiero 
Las  colores  verdes; 
¡Ay  hagan  los  cielos 
Que  de  mí  te  acuerdes! 

¡Ay  Dios,  quién  supiese, 
A  qué  parte  miras, 

Y  cuando  suspiras. 
La  causa  entendiese ! 

Y  si  te  sintiese 
Un  cierto  dolor. 
De  que  un  servidor 
Verdadero  pierdes: 
¡Ay  hagan  los  cielos 
Que  de  mí  te  acuerdes ! 

Un  solo  momento 
Jamas  vivir  supe 
Sin  que  en  tí  se  ocupe 
Todo  el  pensamiento. 
Mis  ojos^  si  miento. 
Dios  me  dé  el  castigo; 

Y  si  verdad  digo , 
Mis  ojuelos  verdes, 

¡  Ay  hagan  los  cielos 
Que  de  mí  te  acuerdes ! 


Ventecico  murmurador 
Que  lo  gozas  y  andas  todo, 
Hazme  el  son  con  las  hojas  del  olmo 
Mientras  duerme  mi  lindo  amor. 

Hoy,  ventecico  suave, 
Has  de  dar  reposo  á  quien 
Sabe  desvelar  mi  bien, 
Y  dormir  mi  mal  no  sabe. 
Procura  tú  mi  favor, 
Pues  lo  gozas  y  andas  todo ; 
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Haxme  el  son  con  las  hojas  del  olmo. 
Mientras  dnerme  mi  lindo  amor. 

Tú  que  entre  las  verdes  hojas 
Andas  alegre,  y  murmuras 
De  mis  pasadas  venturas. 
De  mis  presentes  congojas^ 
Fresco^  manso  y  bullidor^ 
Que  lo  gozas  y  andas  todo. 
Hazme  el  son  con  las  hojas  del  olmo, 
Mientras  duerme  mi  lindo  amor. 


Ten,  amor,  el  arco  quedo. 
Que  soy  niña  y  tengo  miedo. 

Dicen  que  amor  ha  vencido 
A  las  deidades  mayores, 

Y  que  de  sus  pasadores 
Cielo  y  tierra  está  ofendido; 

Y  habiendo  aquesto  sabido 
No  es  mucho  tener  su  enredo: 
Que  soy  niña  y  tengo  miedo. 

Unos  dicen  el  estrago. 
Que  en  Piramo  y  Tisbe  hiciste. 
Otros  cuan  tirano  fuiste 
Con  la  reiua  de  Cartago ; 

Y  viendo  que  das  tal  pago. 
Atemorizada  quedo: 

Que  soy  niña  y  tengo  miedo. 
No  es,  amor,  mi  condición 
Para  sufrir  tus  temores. 
Tus  engaños,  tus  terrores. 
Tus  zelos  y  compasión ; 

Y  en  esta  jurisdicion 
No  me  cogerás,  si  puedo : 
Que  soy  niña  y  tengo  miedo. 


Aanque  con  sembUinte  airado 
Me  miráis,  ojos  serenos. 
No  me  negareis  al  menos, 
Ojos,  que  me  habéis  mirado. 

Por  mas  que  queráis  mostraros 
Airados  para  ofenderme, 
¿Qué  ofensa  podréis  hacerme , 
Que  iguale  al  bien  de  miraros? 
Que  aunque  de  mortal  cuidado 
Dejéis  mis  sentidos  llenos. 
No  me  negareis  al  menos. 
Ojos,  que  me  habéis  mirado. 

Pensando  hacerme  despecho 
Me  miras  tes  con  desden, 
Y  en  vez  de  quitarme  el  bien. 
Doblado  bien  me  habéis  hecho: 
Que  aunque  los  hayáis  mostrado 
De  toda  clemencia  ágenos. 
No  me  negareis  al  menos. 
Ojos,  que  me  habéis  mirado. 


XIX. 


Ojos  bellos,  no  os  fiéis 
Del  buen  tiempo  que  gozáis; 
Porque  si  hoy  de  mí  os  borláis. 
Mañana  me  llorareis. 

Como  estáis  acustombrados 
A  alcanzar  siempre  victoria. 
Desterráis  de  la  memoria 
Mis  dolores  y  cuidados. 
La  vida  me  acabareis. 
Si  en  mi  daño  porfiáis, 

Y  cuando  así  me  perdáis, 
De  veras  me  llorareis. 

Con  tanta  seguridad 
Vivis  de  vuestra  belleza. 
Que  ese  rigor  y  aspereza 
Es  igual  con  la  beldad: 
Si  con  estar  cual  me  veis. 
Del  remedio  no  curáis, 
Advertid  que  os  condenáis, 
A  que  muerto  me  lloréis. 

De  esta  burla  habrá  mudanza 
Al  tiempo  que  el  tiempo  acierte 
A  descubriros  mi  muerte 
En  la  cual  no  habrá  tardanza: 
Entonces  vos  perderéis 
Ese  rigor  que  mostráis, 

Y  aunque  de  burlas  matáis. 
De  veras  me  llorareis;. 

Al  compás  del  disfavor 
Va  creciendo  mi  tormento; 
Mis  suspiros  lleva  el  viento, 

Y  mi  esperanza  el  dolor. 
¿Qué  suceso  pretendéis. 

Pues  siempre  en  calma  os  estáis. 
Sino  que  vivo  querrais 
Enterrarme,  y  vos  lloréis? 

XX. 

El  alba  nos  mira, 

Y  el  día  amanece; 
Antes  que  te  sientan 
Levántate  y  vete. 

Deja  los  blandos  regazos. 
Aunque  el  sueño  te  detenga. 
Antes  que  á  la  tierra  venga 
El  sol  desparciendo  abrazos. 
No  hay  gustos  s^n  embarazos. 
No  hay  contento  sin  pasión, 

Y  á  los  cuerdos  la  ocasión 
Jamas  les  negó  el  copete; 
Levántate  y  vete. 

Si  mi  amor  tu  pecho  inflama 
Con  honroso  intento  justo. 
Por  darle  á  mi  alma  gusto 
Olvida  los  de  la  calma ; 
Que  mi  fama  está  en  tu  fama, 
14 
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Y  mi  honor  está  en  ta  honor  : 
Levántate  que  el  temor 

Ya  qoe  aquí  estés  no  consiente, 
Levántate  y  vete. 

Aunque  con  el  sueño  lochas^ 
Es  justo  que  fin  le  des, 
Porque  el  gusto  de  una  vex 
Podamos  gozarle  en  muchas. 

Y  así  por  lo  que  me  escuchas 
Es  gran  razón  que  te  acuerdes, 
Que  el  gusto  que  ahora  pierdes 
Mayor  gusto  nos  promete : 
Antes  que  te  sientan 
Levántate  y  vete. 

XXI. 

En  la  cumbre,  madre. 
Tal  aire  me  dio, 
Que  el  amor  que  tenia 
Aire  se  volvió. 

Madre,  allá  en  la  cumbre 
De  la  gentileza 
Miré  una  belleza 
Fuera  de  costumbre. 
Cuya  nueva  lumbre 
Ciega  me  dejó. 
Que  el  amor,  etc. 

Quísolo  mi  suerte^ 
Fragua  de  mis  males. 
Que  con  ansias  tales 
Llegase  á  la  muerte : 
Mas  un  aire  fuerte 
Así  me  trocó, 
Que  el  amor,  etc. 

Dulce  ausente  mío, 
No  te  alejes  tanto. 
Mueva  ya  mi  llanto 
Ese  pecho  frió : 
¡  Mas  ay !  que  un  desvío 
Tal  pena  me  dio, 
Que  el  amor,  ete. 

XXII. 

Romped^  pensamientos, 
El  aire  sutil, 

Y  á  mi  bella  ingrata 
Mi  mal  le  decid. 

De  todas  sus  señas 
Os  quiero  advertir. 
Que  es  en  forma  humana 
Bello  seraQn : 

Y  para  si  acaso 
Se  olvida  de  mí, 
A  mi  bella  ingrata 
Mi  mal  le  decid. 

Decidla  que  quedo 
Cerca  do  morir, 

Y  de  mi  muy  lejos 


Después  qoe  la  vi. 

Y  aunque  se  resista 

Y  no  os  quiera  oir^ 
A  mi  bella  ingrata 
Mi  mal  le  decid. 

Hallareisla  en  medio 
De  su  verde  abrll^ 
Esparciendo  rosas. 
Clavel  y  jazmín : 

Y  aunque  os  espantase 
El  hallarla  ansí, 

A  mi  bella  ingrata 
Mi  mal  le  decid. 


De  tu  vista  me  privas 
Con  tu  resplandor : 
¡Quién  águila  fuera 
Que  mirara  al  sol ! 

Despides  tú  rayos 
Con  tanto  furor, 
Que  á  los  que  te  miran 
Ciega  tu  arrebol  : 
Tus  hermosos  ojos 
Dos  luceros  son, 
Que  llenan  el  mundo 
De  su  resplandor, 
i  Quién  águila  fuera 
Que  mirara  al  sol ! 

Bendígate  el  cielo, 
Gloria  de  las  que  hoy 
Renombre  de  hermosas 
Las  concede  amor. 
Cualquier  criatura. 
Puesta  en  parangón 
De  aquesa  belleza. 
Pierde  su  valor. 
¡Quién  águila  fuera,  etc. 

Luces  mas  que  el  oro 
Puesto  en  el  crisol. 
Pues  naturaleza 
No  hizo  cual  tú  dos. 
Los  cielos  te  alaben, 
Bendígate  Dios, 
Honra  de  este  siglo, 
Que  por  ti  es  mejor. 
¡  Quién  águila  fuera 
Que  mirara  al  sol! 

xxiy. 

Trujóme  á  la  muerte. 
Madre,  un  disfavor. 
Porque  siempre  zelos 
Engendran  dolor. 

De  favorecida, 
Vine  á  desdeñada, 
Cuanto  ante  encumbrada 
Peipues  abatida; 
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Viéndome  perdida 
Creció  mi  temor, 
Porque  siempre  zelos 
EDgendran  dolor. 

Faé  sordo  á  mi  llanto, 
Y  á  mis  tristes  quejas 
Cerrólas  orejas 
Cual  sierpe  al  encanto. 
Creció  mi  mal  tanto 
Cuanto  el  disfavor, 
Porque  siempre  zelos 
Engendran  dolor. 


Lágrimas  que  no  pudieron 
Tanta  dureza  ablandar, 
Yo  las  volveré  á  la  mar. 
Pues  que  de  la  mar  salieron. 

Heme  en  lágrimas  deshecho, 
Qurla  mar  de  amor  me  ha  dado, 
Y  habré  de  salir  á  nado, 
Pues  mar  del  amor  se  han  hecho : 
Lágrimas  que  asi  crecieron 
Sin  poder  á  vos  llegar. 
Yo  las  volveré  á  la  mar. 
Pues  que  de  la  mar  salieron. 

Hicieron  en  duras  peñas 
Mis  lágrimas  sentimiento. 
Tanto  que  de  mi  tormento 
Dieron  unas  y  otras  señas : 
Pero  pues  ellas  no  fueron 
Bastantes  á  os  ablandar, 
Yo  las  volveré  á  la  mar. 
Pues  que  de  la  mar  salieron. 
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Llegó  á  nna  venta  Cupido 
A  la  mitad  del  invierno, 
Las  alas  todas  mojadas, 
Roto  el  arco  y  muerto  el  fuego. 
Viéndole  tan  destrozado 
Dijo  el  bueno  del  ventero : 
Uermanito,  no  hay  posada. 
Pique,  que  cerca  está  el  pueblo. 
Bien  quisiera  su  venganza 
Ponella  luego  en  efecto ; 
Mas  como  se  vio  sin  armas, 
Probó  palabras  y  ruegos. 
Dijole  como  era  hijo 
De  la  bella  diosa  Venus, 


A  cuyo  cetro  y  corona 
Todo  el  mundo  está  sujeto. 
Mas  como  la  cortesía 
Jamas  cupo  en  bajo  pecho. 
Haciendo  burla  del  niño 
Responde  con  menosprecio : 
Para  ser  hijo  de  reina 
Él  trae  muy  bellaco  pelo, 

Y  aquí  no  hacemos  nada 
Por  amor  y  sin  dinero. 
Sepa  si  tuvo  poder, 

Que  ya  se  pasó  aquel  tiempo, 
Guando  cantaban  sus  triunfos 
Con  discantes  á  lo  viejo : 
Cuando  por  ver  á  su  dama 
Iba  el  otro  majadero 
Hecho  pez  á  media  noche 
Nadando  de  Abido  á  Sexto ; 
Aunque  mejor  que  tanta  agua 
Fuera  una  azumbre  de  añejo, 

Y  echarse  en  su  cama  á  nado, 

Y  saliera  salvo  á  puerto. 
Aunque  en  medio  de  las  ondas 
Halló  de  su  alma  el  remedio, 
Pues  bebió  tal  parte  de  ellas 
Que  apagó  de  amor  el  fuego. 

Y  también  el  otro  bobo 
Del  babilónico  suelo, 

Que  porque  halló  roto  el  manto 
Rompió  con  su  espada  el  pecho. 

Y  luego  la  necia  Tisbe 
Añadiendo  yerro  á  yerro, 
Se  mató,  queriendo  echar 
La  soga  tras  del  caldero. 

Y  si  no  ve  aquestas  cosas. 
Sepa  que  es  porque  está  ciego : 
Desatápése  los  ojos. 

Verá  la  razón  que  tengo. 
Cupido  entre  aquestas  burlas 
Fué  las  veras  conociendo, 

Y  de  aquí  adelante  puso 
Nueva  ley,  y  otro  uso  nuevo. 

Y  es  tan  discreto  que  tiene 
Menos  costa  y  mas  provecho : 

Y  también  manda  á  las  damas 
Que  en  su  amor  hagan  concierto  \ 

Y  que  tengan  sus  medidas 
Conformes  á  cada  precio, 

Y  que  al  amante  que  diere 
No  le  envíen  descontento. 

Y  al  que  no  diere  le  digan 
Lo  que  le  dijo  el  ventero  : 
Hermanito,  no  hay  posada. 
Pique,  que  cerca  está  el  pueblo. 


Mariana,  Francisca  y  Paula, 
Inés,  Constanza  y  Elvira, 
Heridas  de  aquella  vira 
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Que  cuenta  Amadis  de  Gaula, 
Con  pensamientos  conformes 

Y  con  deseos  forzados, 
Tienden  sns  paños  lavados 
Sobre  la  arena  del  Tórmcs. 

I  Ay  Tórmes,  como  te  ensanchas, 
Dijo  Elvira,  en  ondas  claras, 
Solo  con  mi  pecho  avaras 
Pues  no  le  quitan  las  manchas ! 
Pero  no  tengo  razón 
En  decir  tal  desatino, 
Pues  no  son  telas  de  lino 
Las  telas  del  corazón. 
Volvió  Juana  su  canasta, 

Y  sobre  ella  mal  sentada 
Con  la  ventura  empeñada 
Por  la  esperanza  que  gasta , 
Tomó  de  arena  un  puñado 
Considerando  su  pena, 

Y  dijo:  como  esta  arena. 
Es  el  bien  de  mi  cuidado. 
Digo  que  cuando  procuro 
Apretarle  dentro  el  alma. 

No  me  hallo  mas  que  la  palma, 
Porque  no  hay  amor  seguro. 
Alzando  la  voz  loes, 
Dijo  al  agua  suspirando: 
Agua,  no  pases  callando 
Por  do  esta  mi  portugués. 
Dale  cuenta  de  mis  duelos, 
Dile  que  lloro,  y  no  llora, 
Que  le  adoro,  y  que  él  adora 
A  la  causa  de  mis  zelos. 
Que  si  tus  ondas  no  dan 
Estas  señas  conocidas, 
Irán  lágrimas  perdidas 
Donde  palabras  no  van. 
Constanza,  que  no  tenia 
Dolores  de  pensamiento. 
Dijo:  mohína  me  siento 
De  escuchar  vuestra  agonía. 
¿Por  hombres  tenéis  enojosP 
¿De  veras  lloráis  por  hombres, 
Traidores  hasta  en  los  nombres, 

Y  hasta  el  fin  de  sus  antojos? 
¡  Qué  donosa  ceguedad ! 
Volved,  amigas,  la  hoja. 
Pues  sabéis  que  es  su  congoja 
Mudanza  y  facilidad. 
Haciendo  son  con  las  palmas 
Paula,  que  tendido  habla. 
Esta  letrilla  decía, 

Que  es  el  mote  de  sus  almas: 
Amor  quien  no  te  conoce, 

Ese  te  compre. 
Con  vasallos  te  regalas, 

Maltrates  reyes  y  reinas, 

Villanos  cabellos  peinas. 

Desprecias  rizos  y  galas: 

Para  el  mal  te  nacen  alas, 


Para  el  bien  eres  un  monte  í 
Ese  te  compre. 
Empeñas  nuestras  verdades, 

Y  con  mentiras  nos  pagas, 
Las  voluntades  estragas. 
Destruyes  las  amistades ; 

Y  para  hacer  crueldades 
Traes  un  velo  que  te  emboce : 
Ese  te  compre. 

Naciste  en  hora  menguada, 

Y  en  señal  de  mal  agúerq, 
Eres  hijo  de  un  herrero, 

Y  de  una  muger  errada. 
Haces  la  noche  alborada , 

Y  alboreas  ¿  la  noche: 
Ese  te  compre. 

O  que  donaire  ha  tenido, 
Paula,  tu  copla  donosa, 
Dijo  Constanza  quejosa 
Del  lavandero  Cupido. 
Dime  si  quieres  ahora: 
¿Cuyo  es  ese  consonante? 
¿De  aquel  señor  estudiante 
Que  visita  á  mi  señora? 
Inés,  que  está  algo  prendada 
De  amores  de  don  Gaspar, 
Así  comenzó  á  cantar 
Muy  zelosa  y  muy  lavada: 
Aquel  pajecito  de  aquel  plumage, 
Aguilica  seria  quien  le  alcanzase: 
Aquel  pajecito  de  los  airones, 
Que  volando  se  lleva  los  corazones, 
Aguilica  seria  quien  le  alcanzase. 
Francisca  se  desmayó, 

Y  á  concierto  la  traían 
Las  amigas  que  sabían 
De  su  mal  el  sí  y  el  no : 

Y  asida  su  ropa  blanca, 
Puesto  el  sol  que  la  secó, 
La  escuadra  en  ala  marchó 
Camino  de  Salamanca. 

Y  mostrando  que  llevaban 
Mas  contento  que  trujeron 
Alegres  se  despidieron, 

Y  esa  letrilla  cantaban : 

Mas  prende  amor  que  la  una: 
Mas  prende  y  mas  mata. 
Hace  montes  llanos 

Y  poblados  yermos , 
Sana  los  enfermos 

Y  enferma  á  los  sanos. 
Humilla  los  vanos, 

Y  humildes  ensalza: 
Mas  prende  y  mas  mata. 

Los  finos  amores 
Que  del  sayo  pasan 
Los  hielos  abrasan, 
Doblan  los  ardores. 
Son  nuestros  dolores 
Sus  perlas  y  plata : 
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Mas  prende  y  mas  mata. 


Topáronse  en  una  venta 
La  muerte  y  amor  un  dia^ 
Ya  después  de  puesto  el  sol 
Al  tiempo  que  anochecía. 
A  Madrid  iba  la  muerte 

Y  el  ciego  amor  á  Sevilla^ 

A  pié  llevando  en  los  hombros 
Sus  caras  mercaderías. 
Yo  pensé  que  iban  huyendo 
Acaso  de  la  justicia; 
Porque  ganan  á  dar  muerte 
Entrambos  á  dos  la  tida. 

Y  estando  los  dos  sentados, 
Amor  á  la  muerte  mira; 

Y  como  la  vio  tan  fea. 
No  pudo  tener  la  risa^ 

Y  al  fin  la  dijo  riendo: 
Señora,  no  sé  que  os  diga, 
Porque  tan  hermosa  fea 

Yo  no  la  he  visto  en  mi  vida. 
Corrida  la  muerte  de  esto , 
Puso  en  el  arco  una  vira, 

Y  otra  en  el  suyo  Cupido, 

Y  hacia  fuera  se  retiran. 
Con  un  lanzon  el  ventero 
De  por  medio  se  metia, 

Y  haciendo  las  amistades 
Cenaron  en  compañía. 
Fnéles  forzoso  quedarse 
A  dormir  en  la  cocina, 

Que  en  la  venta  no  habla  cama 
Ni  el  Tentero  ia  tenia. 
Los  arcos,  flechas  y  aljabas 
Dan  á  guardar  á  Marina, 
Una  moza  que  en  la  venta 
A  los  huéspedes  servia. 
Aun  no  ha  bien  amanecido, 
Cuando  amor  se  despedía : 
Sus  armas  ai  huésped  pide 
Pagando  lo  que  debia. 
El  huésped  le  da  por  ellas 
Las  qoe  la  muerte  traía. 
Amor  86  las  echó  al  honibro, 

Y  sin  mas  mirar  camina. 
Despertó  después  la  muerte 
Triste,  flaca^  desabrida; 
Tomó  las  armas  de  amor 

Y  también  hizo  su  gala. 

Y  desde  entonces  acá 
Mata  el  amor  con  su  vira 
Mozos,  que  ninguno  pasa 
De  los  veinticinco  arriba. 
A  los  ancianos  á  quien 
Matar  la  muerte  solía, 
Ahora  los  enamora 

Con  las  saetas  qae  tira. 


Mirad  cual  está  ya  el  mundo 
Vuelto  lo  de  abajo  arriba. 
Amor  por  dar  vida,  mata. 
Muerte  por  matar,  da  vida. 


Dueña,  si  habedes  honor, 
Mirad  bien  por  mi  facienda: 
Que  ya  debría  ser  tiempo 
Que  mi  dolor  os  empezca. 
Non  pongáis  en  al  las  mientes: 
Que  non  es  de  buenas  dueñas, 
A  quien  tuerto  non  les  face 
Facer  injurias  derechas. 
Miémbreos,  señora  mía. 
Que  face  esta  primer  fiesta 
Seis  años,  non  dende  ayuso. 
Que  08  fastidian  mis  recuestas: 

Y  en  todos  estos  seis  años 
No  firíeron  mis  orejas 
Razones  de  vuestra  boca, 
Que  mis  congojas  desmientan. 
En  los  dos  años  primeros 

Me  dístedes  por  respuesta, 
Que  érades  niña  en  cabello. 
Para  usar  homes  pequeña. 
Los  otros  cuatro,  señora. 
Non  remediastes  mis  penas. 
Temiendo  veros  en  cinta: 
I  Ay  Dios,  quien  en  cinta  os  viera ! 
En  los  dos  últimos  meses 
Partíme  á  las  lueñes  tierras. 
Volví,  y  hallévos  casada: 
¡Triste  de  quien  fia  en  femhras! 
Dístedesme  por  excosa, 
I  Triste  de  quien  la  creyera ! 
Que  el  viejo  de  vueso  padre 
Vos  fizo  casar  por  fuerza: 
Que  bien  sabe  el  de  lo  alto 
Cuantas  lágrimas  os  cuesta. 
Porque  vuestra  voluntad 
Non  es  conmigo  mañera. 
Si  ello  es  vero  ó  non,  yo  flo. 
Que  esta  vegada  se  vea. 
Pues  ya  no  podrá  estorballo 
Ser  niña,  ni  estar  doncella, 
Faced  como  vais,  señora. 
Mañana  á  la  Madalena 
A  ganar  las  perdonanzas 
Con  quien  puridad  os  tenga. 
Venid  vos  á  mis  palacios," 
Donde  tendremos  la  siesta, 

Y  folgaremos  en  uno 

Sin  que  mis  homes  lo  vean. 
Que  si  así  satisfacedes 
Mi  afición  y  vuestra  deuda. 
Veré  que  non  es  falsía* 
Ni  mal  querencia  la  vuestra. 
Donde  no,  cuidad,  casada. 
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Que  tarde  ó  temprano  sea. 
Que  destos  desaguisados 
Tengo  de  tomar  enmienda. 
Esto  escribió  Gerineldos, 
Camarero  de  la  reina, 
A  la  dueña  Quintañona 
Estando  en  celada  puesta. 


Cierta  dama  cortesana 
De  las  de  arandela  y  toldo, 
De  las  de  buen  talle  y  pico, 

Y  picara  sobre  todo  ; 
Picóla  con  sus  saetas 
Amor  de  amores  de  un  mozo, 
Mas  que  Narciso  galán, 

Y  mas  que  galán  zeloso. 
Gozó  de  ella  algunos  dias 
Sin  pechar,  que  no  fué  poco, 
Porque  es  la  primer  franqueza. 
Que  en  sus  archivos  conozco. 
Cobróla  el  ninfo  afición 

Y  puso  en  su  bolsa  cobro ; . 
Porque  con  sola  su  gala 
Pensó  conquistallo  todo. 
Pidióla  zelos  un  dia, 

Y  á  vueltas  del  alboroto 
Algo  enojado  el  galán 

La  dio  un  puntapié  en  el  rostro. 
Ella  que  nunca  habia  visto 
Semejantes  terremotos 
En  el  cielo  de  su  cara, 
Tocó  á  nublo  y  conjurólos* 

Y  fué  la  conjuración, 

Que  en  yéndose  de  allí  á  un  poco, 
Le  escribió  aqueste  papel, 
De  que  yo  doy  testimonio. 
Deje  zelosas  sospechas : 
Que  vive  DI0&  que  es  un  tonto. 
Quien  no  dando  todo  el  gusto. 
No  piensa  pasar  por  todo. 
Huelgúese,  pues  que  le  dejan, 

Y  juegue,  pues  vamos  horros, 

Y  aunque  encuentre  mil  encuentros. 
No  me  baraje  uno  solo : 

Y  sepa  vuesa  merced, 

Que  calzo,  que  visto  y  como 

A  costa  de  mis  costillas, 

Por  ser  tan  flacos  sus  lomos  : 

Y  entienda  que  es  necedad 
Pretender  con  sus  adornos, 

No  siendo  el  marques  del  Gasto, 
Ser  conde  de  Puñonrostro. 
Sepa  que  ya  con  las  damas 
Un  metal,  que  llaman  oro. 
Es  el  discreto,  el  galán, 
El  gentilhombre,  el  gracioso. 
Por  este  metal  que  digo 
Habla  el  mudo,  y  anda  el  cojo, 


Alcanza  el  que  está  sin  brazos, 

Y  es  de  pluma  el  que  es  de  plomo. 
Por  aqueste  hábitos  verdes 

Y  descendientes  de  godos 
Dan  su  lado  á  quien  los  tiene 
En  campo  amarillo  rojos. 
Por  este  amable  metal 

En  maridable  consorcio 
De  bien  diferentes  sangres 
He  visto  yo  hacer  mondongo. 
Por  este  arbola  bandera 
Quien  en  su  vida  vio  moro; 
Ni  sabe  que  es  centinela, 
Rebellín,  trinchera  ó  foso. 
Pues  si  este,  por  quien  se  alcanza 
Cualquiera  premio  dichoso. 
Le  falta  á  vuesa  merced, 

Y  yo  en  el  mundo  no  sobro, 

¿  Porqué  se  mete  en  honduras 
A  donde  el  mar  es  tan  hondo. 
Que  suele  anegarse  en  él 
Un  hombre  aunque  sea  de  corcho? 
Con  las  damas  de  este  tiempo 
Es  muy  sabido  el  negocio, 
Que  por  un  magno  Alejandro 
Trocarán  catorce  Apolos. 
Pasó  ya  el  dorado  siglo. 
Que  Angélica  con  Medoro 
Se  gozaban  en  la  selva. 
Pagando  un  amor  con  otro. 
Belerma  muy  afligida, 
Hechos  fuentes  los  dos  ojos, 
Lloraba  cinco  ó  seis  años 
Sobre  el  corazón  mohoso. 
Gastaba  la  gran  Cleopatra 
Sus  tesoros  con  Antonio, 
Dábase  Tisbe  la  muerte, 

Y  llevábala  el  demonio. 
Catalina  por  Pascual 
Andaba  catorce  agostos, 

Y  al  fin  dellos  sus  amores 
Paraban  en  matrimonio. 

Ya  está  tan  mudado  el  tiempo, 
Que  aun  negras  de  Monicongo 
Se  van  tras  el  interés, 

Y  dan  al  amor  de  codo. 
Yo  por  un  poco  fui  necia  : 
Mas  basta  la  burla  un  poco; 
Busque,  si  encuentra,  otra  boba, 
Con  quien  él  sea  menos  bobo : 

Y  con  ella  su  merced 
Sea  mudo,  ciego  y  sordo; 
Que  á  todo  aquesto  se  obliga 
Quien  quiere  mucho  y  da  poco. 
Leyó  el  galán  el  papel, 

Y  dijo  entre  risa  y  lloro  : 
Quien  zelos  no  tiene  es  simplet 

Y  quien  los  pide  es  un  loco. 
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Ventanazo  para  mi 
Después  de  un  año  de  ausencia, 
Mal  año  para  mis  ojos, 
Si  08  Yieren  á  vos^  ni  á  ella 
Qaebráranseme  las  manos, 
Hermosa  niña  de  á  treinta, 
Primero  que  á  la  Ventana 
Sobieran  á  ver  las  vuestras. 
Por  nuestro  Señor  que  estuve 
Por  daros  con  una  teja, 
A  no  saber  que  hay  en  casa 
Un  majadero  de  piedra. 
Que  necio  y  favorecido, 
Yo  no  dudo  que  saliera 
A  vengar  el  tuerto  hecho 
A  la  vuestra  delantera. 
Mas  respetando  los  picos 
De  vuestra  honrada  chinela, 
Acogíme  á  san  Miguel 
A  rezar  en  vuestras  cuentas. 

Y  de  todo  aquel  recibo 

De  fe  falsa  y  obras  muertas 
Hallo  que  os  tengo  alcanzada, 

Y  que  os  alcanza  cualquiera. 

Y  si  de  esto  estáis  quejosa, 

Y  estuvistes  satisfecha, 
¿Porqué  se  cierran  vantanas 

A  quien  se  abrieron  las  puertas? 

Hame  dicho  cierto  amigo. 
Que  me  hiciste  cierta  afrenta, 
Porque  habéis  dado  en  beata, 

Y  decis  que  sois  doncella. 
Beata  con  lechuguillas, 

Y  que  á  media  noche  reza 
Amorosas  devociones ; 

No  quiera  Dios  que  lo  crea. 
Que  de  su  vida  y  milagros. 
Los  que  la  tratan  se  quejan 
De  haber  llevado  á  hartas  partes 
Brazos  y  piernas  de  cera. 
Respondéis  que  hicisteis  voto, 
Estando  ociosa  una  fiesta, 
De  cantidad  incurable. 
De  que  siempre  andáis  enferma. 
;0h  voto  lleno  de  filos, 
O  por  ventura  de  mellas ! 
Pues  ya  no  hay  sangre  que  corra. 
Cortad  deseo  y  vergüenza  : 
Que  si  dan  tormento  á  indicios, 
Yo  sé  muchos  que  confiesan 
Que  orillas  de  Guadiana 
Apacentaron  sus  yeguas  : 
Y  si  entre  tantos  testigos 
Se  conociere  mi  letra, 
¿Porqué  se  abrieron  ventanas, 
A  quien  se  cierran  las  puertas? 
No  importa,  hermosa  beata. 


Huelgúese  su  reverencia^ 
Que  yo  sé  que  dijo  prima, 
Cuando  ella  rezó  completas. 
Que  el  zapato  que  desecho, 
Yo  me  huelgo  que  la  venga ; 
Pues  ya  ni  será  tan  justo. 
Aunque  piense  que  le  aprieta. 
Ya  es  sabido  que  es  bonete; 
Para  bien,  señora,  sea, 

Y  tan  lozano  de  cola. 

Que  en  vos  deshace  su  rueda. 
I  Qué  contento  quedarla! 
Pues  no  ha  sido  cosa  nueva. 
De  verme  cerrar  el  cielo. 
Donde  y  i  vuestras  estrellas. 
Que  como  yo  no  soy  niña. 
Que  de  mañana  soy  vieja, 
Al  que  espera  vuestra  gloria 
No  quisistes  darle  rena. 
Colérico  estoy  por  Dios ; 
Él  ponga  tiento  en  mi  lengua : 
Que  aunque  allá  distes  el  golpe. 
Dentro  del  alma  me  suena. 
No  quiero  ser  vuestro  Páris, 
Ni  que  vos  seáis  mi  Elena, 
Aunque  tuviera  mas  fuego 
Que  Troya  tuvo  por  esta. 
Ya,  enemiga,  me  declaro : 
Que  la  sangre  se  me  altera, 

Y  el  son  de  aquellas  ventanas 
Me  toca  al  arma  en  las  venas. 
Desengaños  de  palabras 

O  de  papel  buenos  fueran : 
Pero  sabed  que  son  malos 
Desengaños  de  madera: 

Y  pues  lo  estábades  vos 
De  que  yo  era  mal  poeta, 

c  Porqué  se  cierran  ventanas 
A  quien  se  abrieron  las  puertas  ? 


Decidme,  recien  casada, 
¿  En  qué  vos  ofendo  yo. 
Que  sin  fallar  justa  cansa, 
Ausentades  vuestro  sol  ? 
Maguer  non  viene  la  noche, 
Que  en  guisa  de  peleador 
Erguida  la  mi  cabeza 
Contí^mplo  vuestro  balcón. 
Bendigo  vuestras  andanzas. 
Para  que  vos  logre  Dios  : 

Y  por  vervos  dos  vegadas. 
Hasta  que  el  sol  sale,  estoy. 
Mírovos  con  tierno  pecho, 

Y  miraisme  con  risor ; 

De  que  se  aumentan  mis  males, 

Y  crece  mas  el  mi  amor- 
Guando  subides  acaso 
En  el  vueso  mirador, 
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Non  tenedes  membramiento^ 
Como  está  el  mi  corazón. 
Para  encender  mas  mi  fuego 
Vos  servides  de  eslal)on^ 
Con  que  de  mis  fechorías 
Está  agostada  la  flor. 
Las  dueñas  de  vuestra  casa 
Me  preguntan  si  es  amor^ 
O  si  en  alguna  batalla 
Arrastraron  mi  pendón. 
Y  si  vades  ¿  visita, 
Porque  yo  presente  estoy, 
Para  ausentarvos  de  mí, 
Tomados  de  esto  ocasión. 
Tanto  desden  y  desdicha, 
Señora,  causaíslo  vos, 
Que  ya  non  puedo  llevallos. 
Maguer  porque  muchos  son* 
Atended  solo  á  decirme, 
Para  quitar  mi  afición. 
Si  vos  ofendo  en  mirar 
Los  rayos  de  vueso  sol. 
Que  vos  faré  jnramento 


Por  señor  san  Salvador, 
De  non  cansarlos  pesar 
A  costa  de  mí  dolor. 
Mis  barraganes  preguntan 
Quien  es  de  mi  mal  autor; 

Y  porque  non  vos  maldigan , 
La  respuesta  non  les  doy. 
Mal  pagades  mis  andanzas, 
Quizá  que  non  son  de  pro; 
Empero  suple  el  deseo, 
Donde  mengua  la  razón. 
Pásase  el  tiempo  ligero , 
Cuando  contemplo  en  los  dos; 
En  mí  la  verde  esperanza, 

Y  de  ella  la  flor  en  vos. 
Cerrádesme  las  ventanas; 
Empero  bien  sabe  Dios, 

Que  vos  me  cerráis  ventanas, 
Yo  vos  abro  el  corazón. 
Aquesto  cantaba  Celio, 
De  Marflsa  cantador. 
Mirando  de  sus  mejillas 
El  trasparente  arrebol. 


poesías  de  LOPE  DE  VEGA. 


Nació  en  Madrid  en  25  de  noviembre  de  1562.  Desde  sus  primeros  años  dio  indicios  del 
feraz  ingenio  que  debió  á  la  naturaleza;  y  niño  componía  versos  que  trocaba  por  juguetes 
de  sus  condiscipulos.  A  los  doce  años  había  ya  estudiado  las  humanidades,  y  era  diestro 
en  todos  los  adornos  de  una  educación  liberal  como  la  danza,  la  miüsicay  laes  grima.  Viéndose 
huérfano  y  desvalido,  entró  primeramente  en  la  familia  de  D.  Gerónimo  Manrique,  obispo 
de  Avila ;  y  desques  sirvió  de  secretario  al  duque  de  Alba.  Fuécasadodos  veces,  y  álamuerte 
de  su  segunda  muger  se  hizo  presbítero,  y  entró  en  la  Congregación  de  sacerdotes  naturales 
de  Madrid.  Su  vida  hasta  entonces  atenida  á  lo  que  le  producían  sus  comedias  y  sus  demás 
escritos,  y  agitada  con  las  vicisitudes  de  su  fortuna  inquieta,  tomó  una  situación  mas  sose- 
gada, y  su  reputación  y  su  gloria  llegaron  á  la  mayor  altura  á  que  puede  aspirar  un  escri- 
tor. La  fertilidad  singular  de  su  ingenio  y  la  muchedumbre  inmensa  de  sus  obras  ocupaba 
y  espantaba  la  imaginación  de  sus  contemporáneos  que  le  miraban  como  un  prodigio.  Te- 
nido por  un  oráculo,  las  gentes  se  paraban  á  verle  y  señalarle  por  las  calles ;  venian  muchos 
i  Madrid  por  solo  conocerle,  y  para  calificar  una  cosa  de  buena  se  adoptó  generalmente 
el  modo  antonomástico  de  decir  que  era  de  Lope.  El  papa  Urbano  YIII  le  escribió  una 
carta  de  su  puño  confiriéndole  el  grado  de  doctor  en  teología,  y  dándole  el  hábito  de  San 
Juan  en  agradecimiento  del  poema  La  Corona  Trágica  que  le  habia  dedicado.  Sus  riquezas 
00  fueron  menores  que  su  fama,  y  él  vivia  con  opulencia  en  la  misma  calle  en  que  Cer- 
vantes, casi  desconocido,  pasaba  una  vida  ociosa  y  pobre.  Vivió  hasta  el  año  de  1635  en  que 
murió  á  la  violencia  de  una  enfermedad  aguda,  de  73  de  edad:  y  su  entierro  se  hizo  con 
la  mayor  solemnidad  y  pompa  á  costa  del  duque  de  Scsa  su  testamentario.  Sus  obras,  sin 
contar  las  dramáticas,  que  á  juicio  de  sus  contemporáneos  llegaron  á  cerca  de  dos  mil, 
componen  diez  y  nueve  tomos  en  4*  de  la  edición  que  Sancha  ha  publicado  en  nuestros  diaa. 


LA  CIRCES 

POEIIA. 

CANTO  I. 

Lieft  mifei  á  la  Isla  7  cata  d«  Glroé,  dond«  le  refiere 
ni  perefrlnaclon  y  lo  qae  le  locedlo  con  loi  Leftrl- 
ffonee  y  Lotófagoe. 

Tú,  que  del  sacro  artífice  del  oro 
Científica  y  hermosa  procediste, 
Circe,  que  al  blanco  cisne,  al  rubio  toro 


En  variedad  de  formas  excediste, 
De  la  excelencia  del  castalio  coro 
La  humilde  musa  de  mis  versos  viste: 
Harás  que  las  corrientes  del  Leteo 
Presuman  otra  vez  que  canta  Orfeo. 

Tu,  que  pudiste  dar  con  imperiosa 
Voz,  que  tembló  sin  resistencia  alguna 
El  sol  en  su  corona  luminosa 
Y  en  su  argentado  cóncavo  la  luna^ 
Naturaleza  no,  mas  prodigiosa 
Forma  á  la  humana,  que  corrió  fortuna 
En  el  tirreno  mar^  con  nueva  forma 
En  platónico  cisne  me  transforma. 

Vos,  única  excepción  de  la  fortuna^ 


1  Podria  este  poema  considerarse  como  un  estadio 
feliz  hecho  por  nuestro  poeta  sobre  Homero,  si 
como  tomó  de  él  la  invención,  los  acontecimientos 
7  los  personages,  tomara  también  el  color,  la  cor- 
rección 7  el  carácter :  debió  Lope  en  esta  ocasión 
al  aator  de  la  Odisea  el  mérito  de  una  narración 
bastante  Anida  7  despejada,  exenta  de  las  extrava- 
gancias 7  extravíos  qne  se  encuentran  frecuente- 
mente en  otras  obras  sa7as  de  igual  clase.  Pero 
nada  está  mas  lejos  del  estilu  de  Homero  que  el 
estilo  de  sa  imitador ;  7  Lope  en  esta  parte,  con  una 
libertad  que  los  adoradores  del  padre  de  la  poesía 


griega  llamarán  sacrilegio,  7  los  partidarios  del 
escritor  castellano  bizarría,  hace  SU70  todo  cuanto 
toma  de  lo  antiguo,  salpicándolo  á  veces  con  el 
mal  gusto  de  su  tiempo :  7  debilitándole  otras  con 
una  llaneza  de  dicción  que  toca  en  trivialidad 
7  prosaísmo;  pero  vigorizándolo  7  adornán- 
dolo no  pocas  con  las  galas  propias  de  su  talento 
fácil,  afectuoso  7  brillante.  Homero  por  ejemplo 
se  ri7era  de  compasión  al  ver  á  su  discípulo  decir 
para  designar  el  tiempo  que  duró  el  sitio  de 
Troya  : 

Diez  veces  nuestra  argóllca  milicia 
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Qae  no  saele  premiar  merecimientos, 
Ilustrísimo  conde  ^,  á  qaien  ninguna 
Pudo  aumentar  mas  altos  pensamientos : 
Vos,  ya  del  sol  resplandeciente  luna. 
Que  con  su  misma  luz  los  elementos 
Bañáis  de  claridad  y  de  alegría, 
Entre  dos  mundos  dividiendo  el  dia  : 
Si  vuestro  padre  honró  en  Italia  á  España, 

Y  en  España  la  sangre  que  en  Sevilla 
Por  tan  alto  valor,  por  tanta  hazaña 
Dio  reyes  generosos  á  Castilla : 

¿Qué  pluma  os  sirve?  ¿qué  lisonja  engaña? 
Pues  en  lugar  tan  alto  maravilla 
Que  hablando  en  vos^  aunque  artificio  sea, 
La  verdad  á  la  pluma  lisonjea. 

Para  satisfacer  á  vuestro  claro 
Ingenio,  excelso  príncipe,  debiera 
Daros  elogios,  que  de  mármol  paro 

Y  oro  inmortal  la  eternidad  vistiera. 
Las  letras,  de  quien  hoy  divino  amparo, 
Por  las  que  vos  tenéis,  os  considera 
España,  á  vuestra  sombra  de  honor  llenas, 
Crecen,  y  os  llaman  ínclito  Mecenas. 

Así  veneración  en  la  florida 
Aurora  de  la  edad  vuestra  dichosa 
Os  dio  por  tanto  lustre  agradecida 
Del  Tórraes  la  academia  generosa  : 

Y  así  de  vuestra  gloria  enriquecida. 
En  Pimpla  y  Helicón  Euterpe  hermosa 
Os  da  la  protección  que  tuvo  solo, 
Como  sacra  deidad,  el  mismo  Apolo. 


Oid  pues,  generoso  descendiente 
De  aquel  heroico  Pedro  y  claro  Entíqae, 
A  quien  Sidonia  coronó  la  frente. 
Sin  que  en  la  vuestra  novedad  implique ; 
Oid  de  ülises  la  virtud  prudente. 
Por  mas  que  Circe  venenosa  aplique 
La  confección  de  so  hermosura  y  gracia, 
Veneno  igual  al  músico  de  Tracia. 

Ya  la  discordia  por  muger  nacida 
De  la  hermosura  fácil  y  el  deseo. 
En  sangre,  en  fue^o  y  en  furor  teñida, 
Y  esparcido  el  cabello  Heduseo, 
De  la  llama  fatal  de  la  encendida 
Mísera  Troya,  en  hombros  de  Apogeo, 
Vestida  de  una  nube  polvorosa 
Miraba  la  tragedia  lastimosa. 

Ya  caminaba  fugitivo  Eneas, 
Incrédulo  á  la  flecha  de  Laocontes, 
Con  los  penates  y  las  sacras  deas. 
Que  trasladó  por  varios  horizontes : 
Coronado  de  mimbres  y  de  eneas 
El  Tibre  levantaba  á  siete  montes 
La  florida  cerviz  y  el  orbe  hesperio, 
Nido  á  las  aves  del  romano  imperio.- 

Hécuba  triste  entre  cenizas  viles 
Los  muertos  hijos  trémula  buscaba  : 
Por  otra  parte  la  crueldad  de  Aqailes 
Con  triste  voz  Andrómaca  lloraba  : 
Con  puntas  de  marfil  hebras  sutiles 
Casandra  sobre  el  tálamo  peinaba 
De  su  difunto  esposo,  y  de  oro  y  nieye 


Sobre  Troya  miró  flechando  k  Cloto, 
T  otras  Untu  al  toro  de  Fenicia 
Pacer  estrellas  al  celeste  soto ; 

pero  envidiara  quizá,  ó  por  lo  menos  se  agradarla 
infinito  de  la  ternura  y  suavidad  gue  respiran  es- 
tos versos  del  llanto  de  Galatea  sobre  la  maerte  de 
Acis: 

Ya  no  saldré  del  mar  como  solía 
Al  regalado  son  de  tns  amores ; 

6  de  la  gracia  y  frescura  de  color  que  hay  en  estos 
otros  ; 

Como  se  snele  abrir  pimpollo  en  rosa 
Primera  risa  del  Inciente  dia  ; 

ó  en  fin  con  la  fuerza  y  resolución  que  hay  en  es- 
tos, cuando  Ulises,  después  del  piadoso  oficio 

Hecho  á  la  sombra  de  los  manes  frios, 
Al  rededor  oyó  tristes  clamores, 
Qae  daban  en  los  cóncaTOs  yacios 
Viéndose  de  la  luz  habitadores ; 
Luego  bascó  los  Infernales  rios 
En  cuya  margen  vio  sierpes  por  flores  , 
Por  árboles  también  espinos  secos. 
Y  le  dieron  terror  los  tristes  ecos. 

Seria  fácil  multiplicar  los  ejemplos  de  talento  y 
de  mal  gusto,  de  acierto  y  de  extravío;  pero  estos 
pocos  bastan  á  nuestro  propósito.  Lo  que  sí  es  pre- 
ciso advertir  es  cuan  lejos  está  también  Lope  de 


su  modelo  en  la  parte  del  diálogo.  Todos  sus  per- 
sonages  son  prolijos  cuando  hablan,  y  ademas  da 
esta  falta  de  economía  May  otra  mayor  que  es  la 
de  conveniencia ;  no  distinguiéndose  los  discursos 
de  la  narración  ni  en  las  formas  ni  en  el  ornato,  y 
pareciéndose  sus  héroes,  por  los  sentimientos  y  las 
ideas  que  expresan,  mas  bien  á  españoles  del 
tiempo  de  Lope,  que  á  griegos  del  tiempo  de  Ho- 
mero. No  sé  sin  embargo  si  á  veces  se  le  podría 
perdonar  esta  falta  de  decoro  en  gracia,  de  las  be- 
llezas originales  que  presenta.  Léase,  por  egempio, 
el  pasage  en  que  ülises  ruega  á  Circe  que  le  dé  li- 
cencia para  partir;  y  el  que  no  se  ofenda  mucho 
de  la  afectación  y  de  los  hipérboles  que  de  cuando 
en  cuando  le  afean,  lejos  de  reprobar  la  libertad 
que  se  ha  tomado  el  poeta  español,  admirará  el 
artificio  con  que  toda  la  escena  está  pensada,  el 
calor  y  la  ternura  que  la  animan,  y  su  desenlace 
moral,  saliendo  victoriosos  el  amor  y  fidelidad 
conyugal  de  la  seducción  y  halagos  de  la  encan- 
tadora. 

Se  han  hecho  algonas  cortas  supresiones  en  di- 
ferentes partes  del  poema,  unas  por  oscuras, 
otras  por  insufribles  en  estilo,  y  otras  por  ser  di- 
gresiones inoportunas  que  molestan  y  fatigan.  £1 
lector  que  quiera  apreciar  debidamente  la  razón 
de  estas  alteraciones  podrá  cotejar  la  guice,  tal 
como  se  da  aquí,  con  la  misma  obra  inserta  en  el 
tomo  2  de  la  colección  de  Lope  poblicada  por 
Sancha. 

i  Sabia  con  el  conde-duque  de  OliYares. 


BE  LOPE  DE  VEGA. 
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Labraba  su  dolor  fiepulcro  breve. 

Páris  traidor  con  flecha  rigurosa^ 
A  su  venganza  bárbaro  trofeo, 
Sobre  las  aras  de  la  fe  piadosa 
Dejaba  muerto  al  hijo  de  Peleo : 
En  el  jazmín  y  la  purpúrea  rosa, 

Y  en  la  flor  que  nació  de  su  deseo^ 
Por  su  amado  Memnon  perlas  llovía 
La  mensagera  del  luciente  día. 

Como  de  polvo  tronador  al  vuelo 
Cayó  perdiz  sobre  la  yerba,  y  como 
Tórtola  blanca  desde  el  nido  al  suelo, 
Herida  de  los  átomos  de  plomo  : 
Entre  ios  pechos  de  nevado  hielo 
Descubre  apenas  el  dorado  pomo  : 
De  la  daga  de  Pirro,  Polixena, 
En  rojas  aras  victima  azucena. 

Arcos^  teatros,  cúpulas,  colunas, 
Palacios,  templos^  muros,  puertas,  baños, 
Rebelados  en  prósperas  fortunas 
Al  cetro  inevitable  de  los  anos  : 
Fábricas  á  las  nubes  importunas. 
Cubiertas  de  mortales  desengaños 
Yacen  en  polvo  y  lo  estarán  de  olvido  : 
Así  deja  de  ser  cuanto  es  y  ha  sido. 

Troya  desierta  al  fin,  Troya  abrasada, 
Fénix  que  en  pluma  reservó  la  vida. 
Por  los  engaños  de  Sínon  vengada 
La  fama  infame  del  famoso  Atrida  : 
Prudente  Ulises  con  su  argiva  armada 
Por  el  azul  tridente  conducida, 
Surgió  en  la  isla  de  Eolia  derrotado 
De  las  fortunas  de  Neptuno  airado. 

El  rey  allí  de  los  discordes  vientos 
En  ima  piel  de  buey  los  prende  y  ata 
A  la  obediencia  de  su  imperio  atentos 
Con  hilo  sutilísimo  de  plata  : 
Furioso  en  la  prisión^  sus  movimientos 
El  aquilón  septentrional  desata : 
El  ábrego,  dejando  el  medio  dia, 
Romper  la  cárcel  rápido  porfía. 

El  hijo  del  Aurora,  que  valiente 
La  línea  equinoccial  levante  llama, 

Y  el  que  purpúreo  el  mar  vuelve  en  su  oriente 
Aura  fértil  de  abril,  del  airbol  rama  : 

Los  rumbos  deciseis  con  torva  frente 
Murmuran  presos  que  perdieron  fama^ 
Por  no  ser  cárcel  de  león  sangriento, 
En  que  se  ve  que  la  soberbia  es  viento. 

Lascivo  solo  con  las  velas  juega, 
De  las  flores  anhélito  amoroso. 
Céfiro  blando  :  Ulises  luego  entrega 
El  pardo  lino  al  soplo  vagaroso  : 
Mas  cuando  el  mar  pacífico  navega, 

Y  olvido  de  sus  hados  perezoso 

Sueño  le  infunde,  en  que  sus  penas  venza, 
Nuevas  desdichas  Némesis  comienza  : 

Dormía  Ulises  (que  quien  tiene  imperio 
Se  obliga  á  breve  sueño)  y  los  soldados 
Hablaban  de  su  honor  en  vituperio, 


Por  los  cables  y  bordes  arrimados  : 
El  griego  Laomedon  del  reino  Iberio, 
Mostrando  los  venenos  hcrcilados 
De  Coicos,  en  que  fué  su  nacimiento. 
Con  estas  quejas  dio  silencio  al  viento. 

¿Habéis  visto,  soldados  valerosos, 
La  hinchada  piel  que  Ulises  lleva  oculta. 
Sin  apartar  los  ojos  cuidadosos , 
De  que  tan  justa  presunción  resulta? 
¿Los  que  valientes  siempre  y  animosos 
Halló  para  trabajos,  dificulta 
Para  guardar  secretos?  Mal  responde 
A  nuestro  amor  quien  lo  que  lleva  esconde. 

Sabed  que  ha  sido  tanta  la  riqueza 
Del  robo  y  saco  del  troyano  incendio, 
Que  parece  imposible  su  grandeza 
Ser  reducida  á  número  y  compendio, 
Nosotros  conducidos  por  nobleza, 
Que  no  por  tan  inútil  estipendio, 
Para  comprar  el  dárdano  tesoro 
Dimos  la  sangre  que  ha  trocado  al  oro. 

Bastaba  á  un  capitán  la  dulce  gloria 
De  haber  vencido;  que  á  ningún  soldado 
Atribuyó  la  fama  la  victoria, 
Aunque  por  él  se  hubiese  conquistado. 
Cuando  se  escriba  la  troyana  historia. 
Será  el  prudente  Ulises  celebrado ; 
Vosotros  no,  si  bien  por  tanta  herida 
A  ver  la  muerte  se  asomo  la  vida. 

Vosotros  al  rigor  del  hielo  frió. 
Ya  en  la  campaña  con  la  escarcha  al  hielo, 
Ya  en  la  embreada  tabla  de  un  navio. 
Sin  tierra  el  cuerpo  y  por  cubierta  el  cielo : 
Vosotros  en  la  fuerza  del  estío 
Pisando  vuestra  sangre,  mas  que  el  suelo, 
Sufriendo  los  troyanos  escuadrones ; 
Y  ellos  durmiendo  en  altos  pabellones. 

Creedme  que  esta  piel  toda  es  diamantes, 
Egipcio  buey  con  las  entrañas  de  oro  : 
Abrilde  y  lo  veréis,  o  griegos,  antes 
Que,  si  despierta,  le  guardéis  decoro  : 
Rompelde,  pues  hay  causas  tan  bastantes. 
Aunque  fuera  este  buey  de  Europa  el  toro : 
Que  no  es  justo,  si  cumple  lo  que  debe. 
Que  á  Grecia  el  oro  y  el  honor  se  lleve. 

Entonces  los  soldados  presumiendo 
Que  llevaba  en  la  piel  (¡qué  injusto  pago 
La  ambición  al  respeto  prefiriendo!) 
El  oro  y  joyas  del  troyano  estrago ; 
Mientras  estaba  el  capitán  durmiendo. 
Rompen  la  piel,  y  por  el  aire  vago 
Salen  los  vientos,  porque  coge  vientos 
Quien  siembra  codiciosos  pensamientos  ; 
No  de  otra  suerte,  si  de  noche  el  fuego 
La  materia  veloz  dispuesta  enciende. 
La  gente  por  el  humo  denso  y  ciego 
Sino  la  puerta,  la  ventana  emprende  : 
Que  aqueste  arroja  aquel,  y  el  otro  luego 
Entre  las  mismas  llamas  le  defiende  : 
Restalla  en  torno  pertinaz  Vulcano, 
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Inexorable  al  elemento  cano; 

Paes  apenas  salieron^  cuando  embisten" 
Con  las  seguras  naves  y  soldados ; 
Que  con  lo  mismo  que  el  furor  resisten, 
Su  injusta  perdición  miran  turbados. 
Los  que  á  la  aguja  y  al  timón  asisten, 
La  bitácora  dejan  desmayados, 

Y  arrepentidos  ya  de  sus  cautelas. 
Acuden  á  las  jarcias  y  á  las  velas. 

El  campo  undoso,  como  fácil  boya. 
Nadan  entre  la  rota  obencadura 
Las  banderas,  que  ya  terror  de  Troya 
Dos  lustros  respetó  la  mar  segura. 
Coge  en  lugar  de  la  preciosa  joya 
La  escota  el  griego  y  la  rompida  amura : 
Mas  cayendo  y  culpando  el  vil  tesoro 
En  espumosas  ondas  debe  el  oro. 

Como  suele  dormido  en  verde  prado 
Abrir  pobre  pastor  á  los  balidos 
Del  esparcido  tímido  ganado 
Primero  que  los  ojos  los  oidos, 

Y  al  intrépido  lobo,  que  acosado 
De  los  perros  con  ásperos  aullidos. 

No  sabe  á  cual  emprenda,  y  mira  atento 
Iguales  la  venganza  y  el  sustento ; 

Así  despierta  Ulises,  y  esparcidas 
Mira  las  naves  del  corinto  Egeo, 
Que  con  velas  y  flámulas  tendidas 
Despreciaban  el  golfo  de  Nereo : 
Las  esperanzas  de  volver  perdidas 
Al  patrio  suelo,  fin  de  su  deseo, 
Reservadas  al  cielo  y  á  las  naves. 
En  lágrimas  bañó  los  ojos  graves. 

Cerca  una  isla  el  mar  tirreno,  al  monte 
Opuesta,  donde  en  hierro  y  bronce  duro 
Estérope  feroz,  desnudo  Bronte, 
Defensas  labran  al  celeste  muro  : 
Aquí  el  ardiente  padre  Faetonte 
A  Circe  trujo  en  plaustro  mas  seguro, 
Si  el  agua  del  Eridano^  que  inflama. 
Lámpara  de  cristal  fué  de  su  llama. 

Eáhisi  dado  Circe  al  rey  su  esposo 
Veneno  sin  razón,  en  que  descubre 
El  alma  de  su  pecho  cauteloso  : 

Y  el  sol  con  ser  tan  claro  á  Circe  encubre; 
Que  la  sombra  de  un  hombre  poderoso, 
Claro  en  linage,  mil  delitos  cubre  : 

Pues  muchas  cosas  de  sufrirse  doras 
La  misma  claridad  les  hace  escuras. 

No  le  recibe  en  nítido  palacio, 
Dorado  signo,  que  humillando  el  vnelo, 
Nueva  enciíptica  forma,  nuevo  espacio 
Entre  los  peces  de  la  mar  y  el  cielo. 
Temió  Circe  el  furor  del  rey  sarmacio. 
Llamando  al  claro  sol  que  estaba  en  Délo  : 
Temióle  con  razon^  porque  sucede 
Odio  al  amor,  cuando  el  agravio  excede. 

Que  habiéndose  con  ella  desposado 
Por  hermosura  humana  y  luz  divina, 
Fué  quererle  matar  enamorado, 


Del  linage  del  sol  bajeza  indina  : 
Un  monte  que  pirámide  elevado 
El  rostro  de  la  luna  determina, 
Verde  gigante  al  sol  bañado  en  plata. 
De  sos  eclipses  el  dragón  retrata. 

De  mármoles  y  jaspes  guarnecido 
Ocupa  de  la  isla  tanta  parte. 
Que  de  pequeñas  márgenes  ceñido 
Darle  no  pudo  habitación  el  arte  : 
Circe  en  su  centro,  ya  de  fieras  nido, 
Sus  palacios  espléndidos  reparte. 
Que  por  la  natural  arquitectura 
Fundó  la  artificiosa  compostura. 

Sobre  mármoles  blancos,  que  al  indiano 
Marfil  en  lustre  vencen,  oro  esmalta 
La  insigne  puerta  dórica,  y  de  plano 
Perfil  el  claro  pedestal  resalta : 
Cuanto  permite  el  arte  en  diestra  mano^ 
En  él  levantan  proporción  tan  alta 
Dos  colunas  de  jaspe  de  Corinto, 
De  bronce  y  oro  el  capitel  y  el  plinto. 

Aquí  llegó  perdido  y  derrotado 
El  capitán  de  Grecia  tristemente. 
Su  leño  solo  en  tantos  reservado, 
Que  poblaron  el  húmido  tridente  : 
Alzó  los  ojos  al  peñasco  helado 
Que  en  pardas  nubes  escondió  la  frente: 
Que  la  sombra  del  mar  por  gran  distancia 
Obligaba  á  mirar  tanta  arrogancia. 

Y  como  mas  el  monte  al  vespertino 
Crepúsculo  la  sombra  dilataba^ 
Por  ella  Ulises  á  la  margen  vino, 
Donde  la  puerta  habitación  mostraba  : 

Y  señalando  fácil  el  camino 

Que  el  arena  entre  céspedes  formaba, 
A  Euriloco  mandó,  sabio  y  valiente. 
Que  el  verde  monte  penetrar  intente. 

Apenas  con  sus  griegos  compañeros 
Selectos  de  los  otros  desembarca. 
Cuando  cercado  de  animales  fieros 
Temió  el  rigor  de  la  vecina  Parca: 
Pero  al  sacar  los  fúlgidos  aceros. 
Viendo  en  las  olas  fluctuar  la  barca. 
Los  que  temió  llegar  armados  de  ira, 
Postrados  á  sus  pies  humildes  mira. 

Al  umbral  de  la  puerta  las  criadas 
De  Circe  lisonjeras  los  reciben, 

Y  á  los  valientes  griegos  inclinadas. 
Los  brazos,  no  las  almas  aperciben  : 
De  la  fingida  risa  acreditadas 

Les  muestran  los  palacios  donde  viven. 

Asegurando  que  su  reina  bella 

Es  Venus  de  aquel  mar,  del  sol  estrella. 

Su  gente  anima  Euriloco  engañado 
A  ver  á  Circe  en  tanto  mal  dispuesto^ 
Que  á  quien  grandes  desdichas  ha  pasado. 
La  esperanza  del  bien  le  engaña  presto. 
Hallan  los  griegos  en  un  alto  estrado 
De  alfombras  ricas  de  Ceilan  compuesto 
La  bella  Circe  con  real  decoro 


DE  LOPE  DE  VEGA. 


121 


Quitando  como  el  sol  la  gloria  al  oro. 

Las  piedras  del  dosel  y  las  figuras, 
Con  los  vestidos  varios  en  colores, 
Suplieran  en  las  noches  mas  escuras 
De  la  corona  austral  los  resplandores, 
Lágrimas  densas  del  aurora  en  puras 
Conchas  del  mar  abiertas,  como  en  flores, 
Pendían  por  los  hilos  de  oro  al  suelo. 
Hurtando  lustre  al  sol,  cristal  al  hielo. 

Circe  de  regia  púrpura  vestida^ 
Sembrada  de  azucenas  de  diamantes, 
Mostró  la  hermosa  perfección  unida, 
Admirando  los  griegos  circunstantes. 
La  madeja  bellísima  esparcida 
Por  ios  hoaibros  en  ondas  fulgurantes^ 
Preciándose  de  ser  mayor  tesoro, 
No  permitía  distinción  al  oro. 

Eran  los  ojos  esmeraldas  vivas, 
Cual  no  las  vio  jamas  el  Gauge  Indiano^ 
Con  dos  almas  de  fuego  tan  lascivas, 
Que  eran  la  esfera  del  deleite  humano. 
Nosnelen  á  la  Aurora  primitivas 
Mostrar  apenas  el  dorado  grano 
Las  hijas  de  ios  pies  de  Venus  bella; 
Gomo  resplandeció  púrpura  en  ella. 

SüceJiendo  al  marfil,  tan  viva  ardía, 
Que  compitiendo  en  su  celeste  velo^ 
El  carmín  de  la  boca  desafia, 
Como  si  fuera  de  diverso  cielo : 
Era  lo  que  la  risa  descubría 
El  nácar  que  en  clavel  condensa  el  hielo, 
Si  se  atreve  la  frígida  mañana 
Tal  vez  con  perlas  á  bordar  su  grana. 

Bruñida  al  torno  la  coluna  hermosa 
Este  edificio  candido  y  rosado 
Sustentaba  con  pompa  generosa 
De  tan  divinos  miembros  ilustrado: 
Qoe  siendo  de  aquel  alma  cautelosa, 
Y  de  tan  falso  espíritu  habitado, 
£1  principio  y  origen  de  la  vida 
Perdió  tener  la  estimación  debida. 

¡  O  cuántas  hermosuras  han  perdido 
Del  imperio  mortal  la  gloría  y  palma, 
O^or  tener  el  corazón  fingido, 
O  por  manifestar  bárbara  el  alma ! 
Blandura  celestial,  perdón  te  pido. 
Si  alguna  vez,  que  me  tuviste  en  calma, 
Pensé  que  no  era  el  alma  que  tenias 
Fénix  de  las  humanas  gerarquías. 

Euríloco  mirando  finalmente 
La  bella  Circe,  al  suelo  derribado. 
Le  dice  :  o  reina,  o  sol  resplandeciente 
Oeste  palacio  esférico  dorado, 
El  griego  Ulises,  capitán  valiente, 
Reliquia  del  heroico  y  desdichado 
Ejército  por  quien  yace  en  la  arena 
Troya  con  París  robador  de  Elena; 

Llega  á  tu  monte  en  una  nave  solo. 
Después  de  mil  naufragios  y  desvelos, 
Con  que  ha  visto  del  uno  al  otro  polo 


Tantos  diversos  mares,  tantos  ciclos: 

Así  los  rayos  de  tu  padre  Apolo 

Adore  Delfos,  y  respete  Délos, 

Que  de  su  error,  que  de  su  mal  te  duelas  : 

Que  ni  armas  tiene  ya,  jarcias,  ni  velas. 

Ampara  un  rey  que  en  Itaca  y  Zaquinto 
Tuvo  tan  alto  imperio,  porque  vuelva 
Al  mar  de  Grecia  deste  mar  distinto, 
Antes  que  el  fiero  Bóreas  le  revuelva  : 
Dejó  por  el  undoso  laberinto 
De  griegas  naves  una  blanca  selva; 
Duélete  de  sus  hijos  y  su  esposa 
Años  ausente,  poca  edad,  y  hermosa. 

Aun  él  no  sabe  que  su  ilustre  casa 
Ocupan  hoy  villanos  pretendientes, 
Cuya  libre  afición  su  hacienda  abrasa ; 
Que  á  todo  están  sujetos  los  ausentes  : 
Ignora  como  dueño  lo  que  pasa, 

Y  sabe  los  ágenos  accidentes  : 

Que  esta  es  la  causa  porque  muchos  vienen 
A  hablar  en  faltas  que  ellos  mismos  tienen. 

No  porque  no  es  Penélope  tan  casta 
Como  la  fama  de  sus  obras  muestra ; 
Mas  la  porfía  que  los  montes  gasta, 
Mejor  podrá  la  resistencia  nuestra : 
Que  para  ejemplo  de  recelos  basta 
Traidor  Egisto,  ingrata  Clitemnestra  : 
Que  ni  la  nieve  al  sol  está  segura ; 
Ni  en  ausencia  del  dueño  la  hermosura. 

Diez  veces  nuestra  argólica  milicia 
Sobre  Troya  miró  flechando  á  Cloto, 

Y  otras  tantas  al  toro  de  Fenicia 
Pacer  estrellas  al  celeste  soto. 
Finalmente  venció  nuestra  justicia. 
El  alto  muro  de  Dardania  roto. 
Cayendo,  como  tiene  de  costumbre, 
Toda  gloria  mortal  que  vio  su  cumbre. 

Cobramos,  reina,  la  robada  Elena, 
No  porque  ya  cubriese  el  rojo  labio 
Cándidas  perlas,  ó  por  ser  tan  buena 
Que  nos  moviese  á  deshacer  su  agravio : 
Que  nunca  la  muger  que  ha  sido  agena 
Venera  el  amador,  ni  estima  el  sabio : 
Que  aun  en  los  brazos  el  agravio  suele 
Hacer  que  el  fuego  del  amor  se  hiele. 

Venganza  fué,  que  cuando  el  fin  alcanza, 
No  hay  hombre  que  contento  la  posea : 
Que  es  condición  de  la  mortal  venganza. 
Que  no  sin  daño  de  los  dueños  sea  : 
Tanto,  que  se  ha  perdido  la  esperanza 
De  que  ninguno  de  nosotros  vea 
Su  casa,  esposa  y  hijos,  convertidos 
En  peces  por  las  aguas  sumergidos. 

Castigo  fué  también  en  parte  alguna 
De  haber  entrado  los  tróvanos  muros 
Con  invención  tan  alta,  que  la  luna 
Temió  su  sombra  en  sus  cristales  puro?. 
Estaban  del  rigor  de  su  fortuna 
Los  engañados  Dárdanos  seguros  : 
Que  aun  el  honor  para  el  ageno  daño 
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'  No  quiere  "la  venganza  en  el  engaño. 
Fingió  partirse  nuestra  griega  armada, 

Y  en  unas  islas  se  quedó  escondida, 
Aumentando  la  selva,  que  enramada 
Juntó  la  verdadera  á  la  fingida: 
Con  los  olmos  vecinos  abrazada 
De  suerte  se  miraba  entretejida, 
Que  las  naves  le  dieron  troncos  rudos, 

Y  ella  vistió  sus  árboles  desnudos. 
Con  esto  los  troyanos  presumiendo 

Que  las  ondas  marítimas  rompia^ 
Andaban  por  la  playa  discurriendo 
Que  aun  despojos  inútiles  tenia. 
Cuantos  miras  aquí,  de  aquel  tremendo 
Caballo  para  el  parto  de  aquel  día 
Ocupamos  el  vientre  en  que  estuvimos, 

Y  á  ser  fuego  de  Troya  á  luz  salimos. 
Mal  defendida  la  ciudad,,  su  gente 

(Como  salió  del  sueño  la  defensa) 
Mas  llora  que  pelea,  y  tristemente 
Hallar  piedad  entre  los  dioses  piensa: 
De  Aquiles  Pirro  imitación  valiente; 
Perpetra  entre  sus  aras  tal  ofensa, 
Que  solo  basta  á  despertar  la  ira 
Del  sol  que  su  ciudad  cenizas  mira. 

La  venerable  barba  revolviendo 
El  fiero  mozo  á  la  siniestra  mano , 
Sin  respetar  su  edad,  con  golpe  horrendo 
La  cabeza  cortó  del  rey  troyano, 
Sobre  la  sangre  mísera  cayendo 
Del  triste  hijo,  que  defiende  en  vano : 
La  que  estaba  del  padre  desunida , 
Quiso  ayudar  á  quién  le  dio  la  vida. 

Estas  crueldades  y  otras  que  tuvieron 
Entonces  la  disculpa  en  la  venganza, 
Por  ventura  después  la  causa  fueron 
Del  castigo  que  á  todos  nos  alcanza. 
Al  mar,  al  viento  y  á  la  luna  dieron 
Los  cielos  la  firmeza  en  la  mudanza : 

Y  en  nuestro  error  mudó  naturaleza, 
Sin  admitir  mudanza  su  firmeza. 

Fundó  por  nuestro  mal  con  Febo  ardiente 
Neptuno,  rey  del  mar,  los  muros  frigios  : 
'  Por  esto  navegando  su  tridente 
Las  ondas  vuelve  ya  lagos  estigios. 
Escucha  tú  de  Ulises  elocuente 
Las  iras,  los  portentos,  los  prodigios, 
Dando  licencia  que  te  adore  y  vea, 

Y  sacro  asilo  tu  presencia  sea. 

Él  te  dirá  como  los  dos  A  tridas 
En  la  isla  de  Ténedos  surgieron: 

Y  como  las  escuadras  divididas 
Distintos  rumbos  por  la  mar  siguieron: 
Porque  todas  las  cosas  sucedidas 

Los  marítimos  dioses,  que  las  vieron. 
Las  contaron  á  Palas,  y  ella  á  Ulises, 

Y  aun  al  troyano  sucesor  de  Anquises. 
El  rojo  Menelao  con  ser  discreto, 

Volvió  á  su  casa  la  traidora  Elena: 

\  Qué  necio  amor,  si  fué  de  amor  efeto  I 


Pero  lloró  muger,  cantó  sirena. 
Callar  un  hombre  el  deshonor  secreto, 
No  por  todos  los  sabios  se  condena ; 
Pero  el  público  agravio  es  tanta  culpa. 
Que  aun  no  puede  el  amor  darle  disculpa. 

I O  nunca  de  Néstor  se  dividiera 
Con  menos  amistad,  que  atrevimiento ! 
Que  ya  los  puertos  de  sus  islas  viera, 

Y  gozara  á  Penélope  contento, 

á  Quién  vio  tanto  blasón,  tanta  bandera, 
Tanta  lengua  de  bronce  hablando  al  viento, 
Tantos  árboles  mas  que  egipcias  piras, 
Que  imaginara  las  celestes  iras? 
Dimos  velas  al  viento  sonoroso, 
Hinchada  pompa  de  las  lonas  pardas ; 
Las  flámulas  pintadas  el  undoso 
Piélago  peinan  libres  y  gallardas: 
Las  naves  con  el  céfiro  amoroso 
Juzgan  las  alas  de  los  remos  tardan, 

Y  como  cisnes  la  nevada  pluma, 
Desatando  cristal,  cortan  espuma. 

Mas  luego  un  huracán  y  travesía, 
Tan  ñero,  tan  voraz,  tan  iracundo 
Las  acomete  al  espirar  del  día, 
Que  midieron  el  cielo  y  el  profundo : 
La  isla  Eolia  tenebrosa  y  fria. 
Cárcel  del  aire  que  sustenta  el  mundo, 
Casi  en  el  fuego  y  cerca  de  la  luna, 
Nos  recibió  para  mayor  fortuna. 

Circe  mostrando  sentimiento  y  pena 
De  ver  que  el  griego  Euríloco  lloraba. 
Bañó  la  pura  rosa  y  azucena 
Con  perlas  que  á  dos  soles  destilaba: 
Maldice  á  Troya,  llama  infame  á  Elena, 
Por  quien  sin  culpa  el  mar  peregrinaba 
Tan  fuerte  capitán,  casado,  ausente. 
Sujeto  á  todo  fácil  accidente. 

Fingiendo  en  fin  el  pecho  enternecido, 
Los  manda  regalar :  las  mesas  ponen. 
Veneno  en  los  manjares  esparcido, 
Que  de  yerbas  venéficas  componen : 
Los  cuidados,  las  armas  y  el  vestido 
Los  soldados  famélicos  deponen : 
Comen,  hablan,  blasonan,  ríen,  brindan, 
Hasta  que  al  sueño  la  memoria  rindan.* 

Euríloco  discreto,  como  suele 
El  que  mira  pasar  otro  delante, 

Y  cuando  de  su  ciego  error  se  duele. 
Retira  el  pié  que  le  afirmó  constante, 
Mas  quiere  que  la  hambre  le  desvele , 

Y  que  el  duro  cansancio  le  quebrante , 
Que  no  verse  después  tal,  que  no  pueda 
Volver  con  vida  donde  Ulises  queda. 

No  bien  sobre  las  mesas  se  calan 
Los  griegos,  ya  de  Baco  satisfechos. 
Cuando  de  hirsutas  pieles  se  vestían 
Las  cervices,  las  manos  y  los  pechos : 
Los  unos  elefantes  parecían. 
Los  otros  ya  rinocerontes  hechos: 
Cual,  tigre  que  engendró  scítica  Hircanla| 
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Y  cual  león  de  la  oriental  Albania. 
Mover  quería  Ericto  la  turbada 

Lengua,  cuando  cubrió  flexible  trompa 
La  boca  descompuesta,  y  con  la  armada 
Frente. El penor  no  bay  árbol  que  no  rompa : 
Do  Unto  fué  á  tomar  su  fuerte  espada, 
Antes  que,  transformándose,  interrompa 
El  racional  distinto  encanto  fiero, 

Y  con  las  uñas  derribó  el  acero. 
Quejarse  quiso  con  acento  humano 

De  tal  crueldad  el  joven  Antidoro, 
De  Uiises  almirante  en  el  mar  cano. 
Cuyos  labios  cercaban  hilos  de  oro : 
Mas  con  mugido  fiero  y  inhumano 
La  rígida  cerviz  de  airado  toro 
Mostró  feroz,  y  en  nna  clara  fuente 
Se  vio  las  medías  lunas  de  la  frente. 

Del  modo  que,  bañándose  Diana, 
Fugitivo  miró  las  ramas  nuevas 
Ed  la  plata  del  baño  mas  cercana 
£1  transformado  príncipe  de  Tebas: 
Queriendo  articular  la  voz  humana    [bas ! 
Peneo  vio,  ¡  qué  horror  I  { qué  inj  ustas  prue- 
Las  armas  de  la  infamia,  á  que  se  obliga 
Quien  por  buscar  muger  halló  enemiga. 

No  menos  tú,  belígero  Atamante, 
A  quien  dio  nacimiento  la  Morea, 
Critico  de  las  musas  arrogante. 
Viste  tu  hermosa  forma  en  la  mas  fea: 
Al  animal  mas  rudo  semejante 
Circe  permite  que  tu  imagen  sea. 
Quedándote  en  aplauso  vil  plebeyo, 
No  el  alma,  la  corteza  de  Apuleyo. 

En  un  dragón  alado  se  transforma 
Alcidamante,  bárbaro  poeta, 
Sin  agradarse  Palas  de  su  forma : 
Qoe  era  Palas  científica  y  discreta: 
Un  caballo  feroz  Tebandro  informa 
Que  ni  á  espuela  ni  á  freno  se  sujeta ; 
Al  extremo  del  monte  alarga  el  paso ; 
Qoe  quiere  de  sus  cumbres  ser  Pegaso. 

Por  burlarse  de  todo  (puesto  en  duda 
De  Grecia  si  era  Heráclito)  Penteo, 
En  simio,  ó  cercopíteco  se  muda, 
Gracioso  en  gesto  y  eñ  acciones  feo. 
Eur lloco  pidiendo  al  cielo  ayuda , 
Sale  del  monte  al  campo  de  Nereo, 

Y  embarcado  agradece  á  su  templanza, 
Que  le  libró  de  tan  cruel  mudanza. 

Enternecido  el  hijo  de  Anticlea, 
Las  manos  alza  á  Júpiter  divino : 
Llora  de  ver  que  tantos  años  sea 
De  Tétis  naufragante  peregrino: 
Que  no  llegue  á  la  tierra  que  desea, 

Y  que  le  niegue  el  vasto  mar  camino, 
Habiendo  en  tantos  rumbos  vueltas  dado 
Al  clima  adusto,  al  frígido  y  templado. 

En  esta  confusión,  en  este  asombro, 
A  la  tierra  bajó  la  noche  helada^ 
£1  manió  desprendiéndose  del  hombro. 


Y  la  cara  de  nubes  rebosada: 

;  Ay !  dijo,  o  gran  Mercurio,  pues  te  nombro. 
En  toda  acción  mirándome  inclinada 
De  trino  tu  retórica  influencia. 
Por  quien  mi  patria  alaba  mi  elocuencia; 

Dame  remedio  en  tanta  desventura : 
No  permitas  que  deje  los  soldados. 
Que  perdonó  la  mar,  en  la  figura 
De  animales  tan  ñeros  transformados: 
Mejor  será  que  tengan  sepultura 
Con  los  demás  Argivos  desdichados^ 
Que  no  que  el  alma  en  tal  fiereza  oculten. 
Que  alzar  el  rostro  al  cielo  dificulten. 

Enseña  la  moral  filosofía. 
Que  el  hombre  que  jamas  del  bajo  suelo 
Al  cielo  levantó  la  fantasia, 
Viviendo  en  pié  para  mirar  al  cielo. 
Es  fiera  que  la  Libia  ardiente  cria 
En  su  arena  abrasada,  ó  en  su  hielo 
Scitia  feroz,  sin  que  en  su  bien  redunde 
El  alma  racional  que  Dios  le  infunde. 

Abriendo  entonces  con  dorada  llave 
El  gran  nieto  de  Atlante,  el  Argicida, 
La  puerta  celestial,  tres  veces  ave, 
En  nube  de  oro  y  resplandor  vestida. 
Sobre  la  gavia  esclareció  la  nave. 
Cual  suele  exhalación,  cuando  encendida 
Después  de  tempestad  serena  el  cielo, 

Y  retrató  su  luz  el  mar  en  hielo. 

Y  sacudiendo  con  la  diestra  mano 
El  dragón  duplicado  al  caduceo, 
Con  tierno  afecto,  con  acento  humano, 
Así  fué  de  la  mar  celeste  Orfeo: 
Gran  hijo  de  Laértes,  que  el  troyano 
Incendio  priva,  que  del  patrio  Egeo 
Los  puertos  goces:  tanto  Venus  llora 
Su  ciudad  en  los  ojos  del  Aurora: 

No  temas  el  rigor  de  los  encantos 
De  la  hija  del  sol,  ni  el  ver  tus  griegos 
Kn  varias  formas  de  animales  tantos 
Por  los  montes  indómitos  y  ciegos: 
Toma  esta  yerba :  qoe  los  cielos  santos 
Penetraron  tus  lágrimas  y  ruegos, 
Que  con  ella  podrás  vencer  la  fiera 
Diomédes  de  esta  bárbara  ribera. 

Aunque  á  la  madre  del  Troyano  adoro, 
Dulce  monstruo  de  Amor,  parto  de  espumas. 
No  es  lícito  al  valor  de  mi  decoro 
Que  en  tu  favor  ingratitud  presumas. 
Dijo :  y  alzando  los  coturnos  de  oro, 
Resplandecieron  las  talares  plomas, 

Y  la  senda  de  luz  al  movimiento 
Hurtó  á  la  vista  poco  á  poco  el  viento. 

Era  la  yerba  de  raiz  redonda 
Negra  en  color,  de  flor  vistosa  y  blanca : 
No  hay  veneno  que  della  no  se  esconda : 
Pero  con  gran  dificultad  se  arrancai. 
Circe  espera  que  Uiises  le  responda  i 
La  casa  ofrece  liberal  y  franca, 

Y  de  8u  amor  en  viéndole  segara 
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Previene  en  el  espejo  la  hermosura. 
Riza  el  cabello^  y  en  sortijas  pone 
Pendientes  mil  diamantes,  y  la  cara 
Al  fingido  jazmín  fácil  dispone 
Agua  confeccionada  entonces  clara: 
IXespnes  de  pura  rosa  la  compono 
Densa  en  el  medio,  en  los  extremos  rara, 

Y  las  cejas  en  arco  á  los  despojos 
Previene  con  las  flechas  de  los  ojos. 

Como  en  ivierno  suele  añadir  nieve 
El  deleite  mortal  al  agua  fria, 
A  la  blancura,  que  á  los  cielos  debe, 
Circe  añadir  la  artificial  porfía 
A  la  garganta  candida  se  atreve, 
Que  los  dientes  lustrosos  desafia 
Del  mas  sabio  animal,  y  de  azucena^ 
Teniéndola  tan  propia,  viste  agena. 

Hacen  lo  mismo  con  igual  deseo 

Y  ilustre  adorno  sus  hermosas  damas : 
El  ámbar  vuelve  el  aire  prado  hibleo 
Con  fácil  nube  en  olorosas  llamas. 
Prevenidas  al  joven  Anticleo 

Las  telas  de  oro  y  las  bordadas  camas, 

Y  á  vueltas  el  veneno,  da  licencia 
Que  venga  con  su  gente  á  su  presencia. 

Ulises  deja  al  mar  las  blancas  velas, 

Y  mas  fingido  que  de  Europa  el  toro, 
La  yerba  prevenida  á  las  cautelas, 

A  tierra  sale  con  real  decoro : 
Sobre  dos  toneletes,  ó  escarcelas 
Cota  de  tela  azul  y  escamas  de  oro, 
Pendiente  el  manto  desde  el  hombro  al  sucio, 

Y  el  atado  laurel  revuelto  al  pelo. 

La  espada  en  un  tahalí,  que  tachonaban 
Ricos  topacios  y  diamantes  finos, 
Que  la  celeste  eclíptica  imitaban. 
Senda  del  sol  por  sus  dorados  s'gnos : 
Su  venerable  aspecto  acompañaban 
Los  griegos  mas  famosos  y  mas  dignos, 
Euríloco,  AurifloT,  Polidamente, 
Filemo,  Palamedes  y  Toante. 

Todos  caminan  de  esperanzas  llenos 
De  hallar  en  Circe  próspera  ventura, 
Que  no  hay  para  sentir  males  ágenos 
Fe  firme,  limpio  amor,  lealtad  segura: 
Circe  aumentando  luces  y  venenos, 

Y  juntando  al  engaño  la  hermosura, 
Sale  á  la  puerta,  y  con  fingidos  lazos 
Le  recibe  en  los  ojos  y  en  los  brazos. 

Con  blanca  nieve,  cuyo  efecto  es  fuego, 
Tierna  le  ciñe  la  robusta  mano , 
Por  ver  si  fácil  de  la  vista  el  griego 
Le  entrega  el  pecho  que  conquista  en  vano : 
Discreto  Ulises  con  mayor  sosiego 
Defiende  el  alma  del  primer  tirano, 
i  Ay  de  quien  necio  por  la  mano  bebe 
Veneno  ardiente  en  áspides  do  nicvel 

Xú  le  lleva  por  las  altas  salas 
De  oro  vestidas  y  pinturas  bellas, 
Aumentando  los  ámbares  y  galas 


Lascivo  resplandor  en  sns  estrellas: 
Tiernos  Cupidos  las  purpúreas  alas 
En  tomo  mueven,  y  derriban  dellas 
Las  flechas  encendidas  sin  efeto : 
Que  era  la  yerba  defensor  secreto. 

Y  para  que  moviese,  como  suele. 
Lo  imaginado  mas  que  la  hermosura. 
Quiere  que  el  sueño  honesto  le  desvele 
De  los  famosos  cuadros  la  pintura : 
Mira  la  madre  del  amor  que  impele 
Corriendo  el  aire,  y  de  la  sangre  para 
Las  hojas  de  la  rosa  agradecidas. 
Curando  á  los  jazmines  las  heridas. 

Adonis,  rio  ya,  que  al  mar  fenicio 
De  las  faldas  del  Líbano  desciende. 
Diestramente  pintado,  al  ejercicio 
Del  campo,  no  á  la  diosa,  libre  atiende: 
Con  blando  rostro,  con  piadoso  oficio. 
Que  persiga  las  fieras  le  defiende, 
Tan  bella,  que  la  rosa  con  los  zelos 
Ser  lirio  quiso,  y  lo  pidió  á  ios  cielos. 

En  otra  parte  el  baño  de  Diana 
Desnudas  le  mostró  ninfas  tan  bellas. 
Que  el  indiano  marfil,  la  tiria  grana 
No  presumieron  competir  con  ellas: 
Vestido  blanca  pluma,  riza  y  cana, 
El  que  lo  está  de  sol,  luna  y  estrellas. 
Engañaba  de  Leda  la  hermosura: 
Pero  con  mas  efecto  la  pintura. 

Valiente  cuadro,  abriéndose  los  cielos 
La  lluvia  de  oro  espléndida  enseñaba, 
Que  á  pesar  de  cuidados  y  desvelos 
Entró  donde  jamas  de  amor  la  aljaba: 
En  frente  Egina  los  nevados  hielos 
El  mentiroso  fuego  calentaba: 
Todo  lo  mira  el  griego :  mas  de  un  modo 
ÍjSí  severa  virtud  lo  vence  todo. 

Descansan  en  estrado,  que  pudiera 
Ser  el  sitial  del  sol,  y  los  soldados 
Con  menos  gravedad  hacen  esfera 

Y  los  rayos  que  miran  eclipsados : 
No  templa  á  todos  rígida  y  severa 

La  virtud  de  Catón,  que  están  templados 
En  las  leyes  comunes ;  y  estos  tales 
Convierte  Circe  en  fieras  y  animales. 

Sentado  estaba  el  griego,  y  le  tenia 
Circe  la  mano  diestra;  mas  la  hermosa 
Presencia  que  miraba,  suspendía 
La  fuerza  de  la  vara  venenosa: 
El  encanto  á  los  ojos  remitía 
Arsénico  mortal,  flecha  amorosa. 
Indecisa  se  vio  la  Esfinge  ó  Lamia; 
Que  hechizos,  si  hay  belleza,  son  infamia. 

Pero  viendo  que  el  hijo  de  Laértea 
No  la  miraba  tierno,  con  la  vara 
Que  dio  tan  fiera  causa  á  tantas  muertei, 
Vencerle  quiso,  y  al  tocarle  para. 
El  griego  entonces  con  las  manos  fuertes 
El  golpe  venenífero  repara, 

Y  sacando  la  espada,  ardiente  rayo, 
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Cabrio  sus  ojos  de  mortal  desmayo. 
Pero  animada  del  temor  cobarde, 
(Qoe  bay  ánimo  también  qae  es  cobardía) 
Le  ruega  que  la  escuche  y  que  la  aguarde, 

Y  el  acero  con  lágrimas  desvía : 
De  sus  megos  al  fin  vencido  tarde, 
Gomo  en  la  yerba  mercurial  confia, 
Paró  el  rigor:  que  nunca  fué  sangriento 
El  hombre  de  sutil  entendimiento. 

Circe  promete  al  cielo,  y  interpone 
La  autoridad  de  su  milesio  hermano, 
No  hacerle  agravio,  y  en  ]a  estatua  pone 
De  Júpiter  olímpico  la  mano. 
Con  esto  mereció  que  la  perdone, 

Y  que  la  mire  con  semblante  humano: 

Y  luego  amor  en  dulces  amistades 
Con  los  brazos  juntó  las  voluntades. 

Sucede  en  esto  con  aplauso  y  fiesta 
La  artificiosa  luz  á  la  del  día, 
Porque  la  noche  tímida  intempesta 
Con  la  sombra  del  monte  el  mar  cubría. 
La  mesa  y  cena  espléndida  se  apresta^ 

Y  entre  tanto  á  la  forma  en  que  vivia, 
Vaeive  todo  soldado,  y  las  crueles 
Armas  desnudan  con  las  darás  pieles; 

Cual  suele  el  que  salió  de  algún  cuidado 
En  que  su  loco  error  le  tuvo  asido, 
C<mtento,  libre,  alegre  y  admirado. 
Cobrar  nueva  razón,  nuevo  sentido; 
Desnudo  de  animal  todo  soldado 
Está  con  los  amigos  divertido: 
Danse  estrechos  abrazos,  y  en  la  mesa 
La  memoria  del  mal  trágico  cesa. 

Ya  Baco  enciende  á  Venus,  ya  los  vasos 
En  los  aparadores  altos  suenan, 
Ya  los  siervos,  los  platos  y  los  pasos 
De  las  salas  los  cóncavos  atruenan: 
Refieren  los  alegres  tristes  casos ; 
Unos  dicen  amores  y  otros  cenan; 
Cuales  mirando  están  tantos  tesoros, 
Cuales  oyen  cantar  distintos  coros. 

Ya  mira  Circe  á  Ulises  sin  recato: 
Quien  tierno  mira,  blandamente  ruega : 
Ya  no  responde  el  capitán  ingrato, 
Que  mas  concede  quien  de  presto  niega: 

Y  puesto  fin  ál  opulento  plato^ 
Con  altas  voces  ¿  la  usanza  griega 
Himnos  al  alto  Júpiter  ensalzan, 
Agua  previenen  y  las  mesas  alzan. 

En  rico  estrado  sin  guardar  se  sientan 
Lo  que  se  debe  á  las  honestas  damas: 
Ellas  mirando  la  hermosura  aumentan, 

Y  ellos  de  amores  las  encendidas  llamas : 
Con  privación  los  griegos  se  contentan, 

Y  como  suelen  por  las  verdes  ramas 
Las  tórtolas  gemir  arrullos  tiernos, 
Llaman  breve  esperar  siglos  eternos. 

La  noche  estaba  sin  temor  de  Apolo, 
^  en  el  collar  del  can  resplandecía 
La  estrella  mas  vecina  á  nuestro  polo, 


Que  airada  entonces  abrasaba  el  día: 
Cuando  el  astuto,  en  las  desdichas  solo. 
Vencido  del  amor  y  la  porfía 
De  Circe,  que  no  hay  cosa  que  no  venza, 
Así  su  historia  trágica  comienza : 

«  Después  de  haber  Agamenón  vengado 
La  infame  afrenta  del  tirano  fiero. 
No  sé  cuál  Dios  con  nuestra  gente  airado 
Vibró  de  su  rigor  el  fuerte  acero. 
Yo  mas,  qoe  cuantos  fueron ,  desdichado, 
A  la  conquista,  aunque  al  honor  primero, 
Tales  tormentas  padecí,  que  admiro 
Como  en  articulada  voz  respiro. 

Contarte  por  extenso  mis  historias 
Seria  loco  error.  Circe  divina, 

Y  revolver  ahora  las  memorias 

Y  tragedias  de  un  alma  peregrina ; 
Que  como  alegran  las  pasadas  glorias, 
A  que  el  gusto  mortal  fácil  se  inclina, 
Le  mueven  á  dolor  penas  presentes. 
Que  se  han  de  referir  estando  ausentes. 

Entre  otras  desventuras,  con  mis  naves 

Y  dulce§  compañeros  llegué  un  dia 

A  Lestrigonia,  que  entre  peñas  graves 
Del  mar  de  Italia  su  defensa  fia. 
Aquí  gente  cruel,  si  no  lo  sabes, 
Bárbara  en  todo,  aunque  con  rey,  vivia, 
Gigantes  de  estatura  y  de  fiereza ; 
Que  dellos  se  admiró  naturaleza. 

Antifátes  su  principe,  excediendo 
La  gran  proceridad  del  Cent  imano. 
Era  de  aspecto  furibundo,  horrendo, 
Fuera  del  natural  limite  humano : 
La  hirsuta  barba  y  el  cabello  haciendo 
Feroz  el  rostro,  entre  bermejo  y  cano, 
Daban  temor,  á  quien  formaban  lazos 
Dos  ramas  de  laurel  como  dos  brazos. 

De  marítimas  conchas  guarnecido 
Vestía  un  peto  y  espaldar,  trabadas 
Con  firmes  puntas  de  metal  bruñido. 
De  los  rinocerontes  imitadas : 
Desnudo  el  brazo  á  la  mitad  vestido. 
Las  piernas  de  coturnos  enlazadas 
De  correas  de  tigres  y  leones, 
Tachonadas  de  hebillas  y  botones. 

Por  arma  desigual  un  fuerte  pino 
De  sus  menudas  hojas  despojado. 
Que  parece  que  el  monte  le  previno 
Por  una  verde  linea  dilatado. 
Yo  triste  y  derrotado  peregrino 
Pacífico  llegué  como  engañado: 
Dos  soldados  prevengo  á  la  embajada, 
Con  dos  paveses  y  una  antigua  espada. 

Parten  Cinto  y  Ladon  con  el  presente, 
Pidiéndole  licencia  un  nuevo  Acates, 
Para  que  tome^  tierra  nuestra  gente 
Con  los  primeros  de  la  mar  embates : 
Pero  apenas  la  voz  del  griego  siente. 
Cuando  el  gigante  bárbaro  Antifátes 
Deja  caer  el  pino,  en  quien  impreso 
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Quedó  reyuelto  en  sangre  el  cráneo  y  seso. 

Apenas  le  miró  que  palpitando 
Estaba  en  el  arena,  cuando  asiendo 
De  un  brazo  el  cuerpo ,  se  le  fué  arrancando, 

Y  con  estruendo  horrísono  comiendo  : 
La  sangre  de  la  boca  destilando, 

Por  la  cerdosa  barba  discurriendo 
Entre  calientes  limos  y  pedazos  : 
Le  bañaba  los  pechos  y  los  brazos. 

Suenan  los  cartilágines,  y  suenan 
Los  huesos  con  horribles  estallidos, 
Gomo  en  el  fuego  la  montaña  atruenan 
Los  ramos  nuevamente  divididos. 
Viendo  Ladon  que  bárbaros  condenan- 
La  ley  de  embajador  en  los  rendidos, 
Antes  que  como  á  Cinto  se  la  quite, 
La  yida  al  vuelo  de  los  pies  remite. 

Cual  suele  el  irlandés  perro  animoso» 
Dividiendo  las  ondas  que  no  bebe, 
Formar  en  ellas  circulo  espumoso, 
Mansas  cristal  y  removidas  nieve; 
Se  anoja  al  agua  el  Joven  temeroso, 

Y  en  el  cabello  y  ropa  las  embebe  : 
Aborda,  danle  un  cabo,  y  en  la  popa 
Sacude  antes  de  hablar  cabeza  y  ropa. 

Pero  apenas  refiere  la  fortuna 
Del  misero  Ladon,  cuando  feroces 
Cercan  la  margen  sin  defensa  alguna. 
Con  armas,  que  el  furor  ministra,  y  voces. 
No  suelen  espantados  por  laguna. 
Cuando  vimos  los  bárbaros  atroces. 
Añades  por  las  cañas  escondidas. 
Del  águila  voraz  librar  las  vidas; 

Como  nosotros,  viendo  la  fiereza. 
Con  que  nos  acometen  los  gigantes. 
Arrojándonos  peñas  de  grandeza 
No  vista^  de  los  montes  circunstantes. 
Levo  la  amarra^  con  igual  presteza 
Las  alas  de  los  árboles  volantes 
Al  aire  entrego,  haciendo  que  las  hayas 
Azotando  la  mar  dejen  las  playas. 

Mas  ellos  en  mis  griegos  compañeros. 
Cercando  cuanto  mira  el  horizonte. 
Intentan  juntos  con  peñascos  fieros 
Cubrir  el  mar  y  deshacer  el  monte : 
Allí  quedaron  muertos  los  primeros 
Lisandro,  Alfeo,  Pellas  y  Filonte, 
Capitanes  de  naves,  que  diez  anos 
Sufrieron  sobre  Troya  eternos  daños. 

Como  el  furioso  Alcldes  revolviendo 
El  brazo,  en  que  tenia  al  desdichado 
Licas,  al  mar  le  echó  con  grito  horrendo^ 
Sin  alma  por  el  aire  levantado : 
O  como  suele,  círculos  haciendo 
Del  cáñamo  tejido,  en  verde  prado 
Disparar  el  pastor^  porque  so  espante, 
Al  ganado  la  piedra  resonante ; 

Asi  del  brazo  un  lestrigon  despide 
A  Dorlcleo  como  fácil  pluma. 
Que  donde  el  agua  túmida  divide 


Las  ondas  penetró  con  breve  espuma  : 
Con  su  estatura  prócera  se  mide 
(Porque  el  valor  en  el  morir  presuma) 
Dulinto  Acayo,  y  cuando  mas  anhela, 
No  llega  con  la  espada  á  la  escarcela. 
Pero  arrojóle  con  el  pié  de  inerte^ 
Que  haciéndole  pedazos  las  oostiUaa^ 
Iba  tras  él  en  círculos  la  muerte» 

Y  le  alcanzó  del  agua  en  las  orillas. 

Las  naves  de  uno  y  otro  encuentro  foorte 
Temblaban  de  las  gabiaa  i  las  qnlUas^ 
Rechioaba  la  Jarcia,  y  los  extremos 
Mezclaban  las  entenas  y  los  remos* 
Alargado  á  la  mar,  sin  retirarme 
Mas  de  lo  que  bastaba  á  no  perderme, 
Si  bien  mil  veces  intenté  arrojarme, 
A  no  venir  Penélope  á  tenerme : 
Mas  della  y  de  Telémaco  acordarme 
Aun  no  sé  si  pudiera  detenerme : 
Palamedas  bastó  :  que  un  grande  amigo 
Es  el  mayor  poder  para  conmigo* 

Y  mas  cuando  miré  que  por  las  ondas 
Iban  algunos  bárbaros  gigantes, 
Quehasta  los  centros  que  noalcaman  sondas 
Sepultaban  los  griegos  naufragantes  t 

No  así  en  los  rios  por  las  partes  hondas 
Dejan  pasar  los  cuerdos  elefantes 
Los  pequeños  primero,  antes  que  orescan 
Las  aguas  con  los  grandes  y  pereiean. 

Con  griega  sangre  el  vasto  mar  te&ia 
Las  algas  de  la  bárbara  ribera  s 
Los  juncos  en  corales  convertía, 
Como  si  el  tronco  de  Medusa  fuera  : 
No  escupe  celestial  artillería 
Has  balas  de  granizo,  que  la  fiera 
Gente  peñas  ai  mar>  que  la  montaña 
Surtiendo  el  agua  los  extremos  baña. 

Así  desafiada,  con  valiente 
Brazo  suele  tirar  piedras  ó  barras 
Con  aplauso  vulgar  rústica  gente. 
Como  ellos  peñas,  troncos  y  pizarras  s 
El  mar  sembraban  lastimosamente 
Jarcias,  baupreses,  gúmenas  y  amarras, 
Escudos^  lanzas,  armas  y  vestidos, 
Tiñendo  el  agua  cuerpos  divididos. 

Cual  saca  la  cabeza  medio  vivo 
Para  cobrar  aliento ;  pero  en  breve 
Se  la  sepulta  el  golpe  ejecutivo, 

Y  propia  sangre  entre  las  ondas  bebe. 
Aquí  de  aliento  ¡ay  mísero  1  me  privo. 
Tanto  el  dolor  mi  sentimiento  mueve : 
Pues  ya  que  de  la  vida  los  despojan 
Para  comerlos  á  la  mar  se  arrojan. 

Y  como  el  fiero  armado  cocodrilo 
Se  arroja  de  la  margen  egipciana 
Al  pez,  ó  barca  del  fecundo  Nilo> 
Al  apuntar  la  candida  mañana. 
Entre  las  ondas  por  el  mismo  estilo 
Comen  y  beben  carne  y  sangre  humana, 
Haciendo  que  la  mar  su  fireno  exceda, 
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Como  tan  llena  do  los  cuerpos  quedt. 

Decirle  yo  que  lágrimas  yertia, 
Mirando  las  tragedias  lastimosas, 
Era  llegar  al  término  en  que  el  día 
Ríe  en  jasmines  y  amanece  en  rosas. 
Dejé  aquel  mar,  y  la  tristeza  mía 
Aumentaba  sos  ondas  procelosas. 
Sintiendo  que  dejaba  con  yil  guerra 
Lo  mejor  de  mi  armada  entre  agua  y  tierra. 

Dos  días  no  comíi  pero  al  tercero 
Persuadido  de  Albante  y  Glorinardo, 
Venci  con  el  sustento  el  dolor  fiero, 

Y  el  triste  fin  de  mi  fortuna  aguardo : 
Con  la  bonanza  que  jamas  espero^ 
Todo  el  velamen  de  las  lonas  pardo 
Doy  al  fayonio  occidental,  y  yeo 

Que  por  jardines  de  cristal  paseo. 

Trece  veces  habia  el  sol  vestido 

De  loz  y  claridad  el  polo  opuesto, 

Y  tantas  por  las  ondas  sumergido 
Con  encendido  circulo  traspuesto, 
Cuando  el  piloto  me  lleyó  el  oido 
Con  voces  de  la  tierra  descompuesto, 
Cuyos  celagea  suspirando  miro, 

Y  cuando  mas  mi  patria  espero,  espiro. 
Era  parte  del  África,  que  tienen 

Los  trópicos  en  medio  en  dos  gigantes 
Escollos  defendida»  que  detienen 
Por  el  líbico  mar  los  nayegantes : 
Los  que  á  Cartago  fluctuando  yieneui 
Temen  su  arena  y  olas  arrogantes  : 
Sirtes  las  llaman;  pero  en  fin  perdonan 
Mi  nave  entre  las  peñas  que  coronan. 

Hacia  el  mar  unos  profundos  lagos, 
Recodos  de  su  margen,  y  surgimos 
Por  ellos  con  temor  de  los  estragos, 
Que  ya  por  tantas  partes  padecimos  : 
flabitaban  allí  los  lotofagos, 
A  quien  licencia  para  entrar  pedimos  : 
Mas  quedáronse  allí  GeUo  y  Penteo, 
Ni  yolylendo  á  la  nave,  ni  al  deseo. 

Yo  entonces  á  morir  me  determino, 
(fue  ya  la  vida,  o  Circe,  me  cansaba : 
Desesperado  á  la  ciudad  camino. 
Con  arco  persa  y  con  pintada  aljaba  : 
Luego  sn  rey  á  recibirme  yino, 
Su  rey  que  Llcofronte  se  llamaba  : 
Todos  con  paz  y  amor  me  abrazan,  todos 
Me  muestran  armas  de  diversos  modos. 

Mas  luego  por  mis  tristes  compañeros 
Pregunto  con  dolor,  y  ellos  sin  pena» 
Depuestos  con  los  mantos  los  aceros, 
Me  los  muestran  dormidos  en  la  arena. 
No  somos,  dicen,  lestrigones  fieros. 
Que  esta  tierra  que  yeis  fértil  y  amena 
Produce  la  ocasión  que  sueño  infunde, 
Sin  que  otro  daño  al  huésped  le  redunde. 

Hay  un  árbol  somnífero  nacido 
En  estos  campos  fértiles  y  sotos, 
De  bacas  como  el  mirto  roveatidu, 


Negro  de  ramas,  á  quien  llaman  lotoi 
De  tan  suave  fruto,  qua  comido. 
Quedan  los  extrangeros  tan  remotos 
De  su  memoria,  y  de  su  patria  aosaole» 
Que  no  yueWen  á  verla  eternamente. 

Ninfa  dicen  que  fué,  ninfa  africaBa» 
Aquel  árbol  primero,  que  temiendo 
De  un  feo  amante  la  traición  villana. 
Rústico  Apolo,  que  la  fué  siguiendo^ 
La  forma,  que  primero  tuvo,  hamau 
En  su  corteza  dura  convirtiendo, 
Le  dio  su  nombre :  y  fué  de  amor  tributo, 
Q     nazca  de  un  desden  tan  dulce  fruto. 

En  fin,  porque  mis  dulces  compañeros 
No  comiesen  también,  y  se  olvidasen^ 
Despertando  con  voces  los  primeros. 
Eché  un  bando  que  todos  se  embarcasen : 
Temí  que  las  lisonjas,  monstros  fieros. 
Mis  griegos  detuviesen  y  engañasen  t 
Que  no  los  puede  haber  de  mayor  daño. 
Que  con  dulces  palabras  dulce  engaño. 

Con  solo  el  treo  salgo  poco  á  poco, 

Y  en  refrescando  el  viento  doy  las  velU} 
Mas  luego  vuelve  enfurecido  y  loco. 

Si  en  tantos  males  algún  bien  recelas : 
¿  Qué  cielo  ofendo  ?  ¿  qué  deidad  provoco? 
¿A  quién  hicieron  daño  mis  cautelas? 
Que  tal  persecución  solo  seria 
De  gran  poder  ó  gran  desdicha  mia, 

¿  Mas  quién  tan  brevemente  imaginara, 
Coando  parece  que  mi  mal  se  alivia. 
Que  el  viento  al  mar  de  Italia  me  arrojara 
Desde  la  margen  del  que  baña  á  Libia? 
Donde  el  rigor  de  mi  fortuna  para. 
Donde  imagino  que  el  rigor  entibia. 
Hallo  vida  y  desdichas  :  que  mi  suerte 
Ya  tiene  por  piedad  darme  la  muerte. 

Levántase  un  espeso  torbellino. 
Toldo  previene  al  mar  nube  tronante. 
Cerrando  por  las  olas  el  camino 
Con  promontorios  líquidos  delante  : 
Pálido  trepa  hasta  la  gavia  Alclno, 
Suspenso  por  el  cáñamo  bramante  : 
Amaina,  dice,  amaina,  cuando  mira 
Que  se  arma  el  orion  de  rayos  de  ira. 

Suspende  sobre  el  agua  el  vil  grumete 
El  cuerpo  que  aligera  asido  á  un  cable : 
No  huelga  triza,  troza  ó  chafaldete, 
Todo  trabaja  en  acto  miserable  : 
Las  rojas  hayas  que  en  las  ondas  mete 
Con  firmes  pies  y  con  furor  notable 
El  remero  veloz,  convierte  en  pluma, 

Y  á  costa  de  sudor  levanta  espuma. 
Las  rocas  altas  huyo,  aunque  parezca 

Error  de  su  firmeza  dividirme  : 
Que  no  hay  con  que  el  furor  mas  encarezca. 
Que  con  ver  que  me  alejo  de  lo  firme : 
Ya  no  hay  amarra  ó  cuerda  que  me  ofreza 
Remedio  ó  fuerza  en  que  poder  asirme  : 
Que  á  la  fuerza  del  euro  yacen  rotas 
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Muras^  brazas,  filádgas  y  escotas. 

Dichoso  aquel  qoe  al  esconder  turbada 
La  escura  noche,  tenebrosa  y  fria, 
Los  diamantes,  que  á  yeces  descuidada 
Con  las  manos  del  sol  le  roba  el  día, 
Despierta  entre  la  candida  manada 
Al  eco  de  su  rústica  armonía, 

Y  desatando  del  redil  la  puerta, 

La  lleva  á  apacentar  por  senda  incierta. 

Alli  le  ofrece  el  prado  varias  flores, 
Las  puras  fuentes  el  cristal  deshecho, 

Y  escucha  de  las  aves  los  amores. 
En  el  duro  cayado  puesto  el  pecho : 
No  las  templadas  cajas  y  atambores, 
Ni  del  aliento  por  el  bronce  estrecho 
El  aire  transformado  en  voz  tan  viva. 
Que  del  sosiego  ó  del  honor  le  priva. 

¿Cuánto  es  mejor  con  restallar  las  hondas 
Recoger  á  la  noche  las  ovejas, 
Que  ver  por  las  murallas  y  las  rondas 
Sangrientas  muertes,  lastimosas  quejas? 
Prado  es  el  mar,  cuando  espumosas  ondas 
Retratan  del  ganado  las  guedejas : 
Mas  no  es  cabana  una  velera  nave 
Que  admite  sueno  ni  sosiego  sabe. 

La  nuestra  con  tan  áspera  tormenta 
Ya  no  conoce  rumbo  por  quien  vaya ; 
Ya  en  el  fondo  del  mar  nos  aposenta. 
Ya  como  el  alba  las  estrellas  raya : 
Con  altas  olas  túmido  revienta , 

Y  solo  es  el  morir  última  playa : 
Todo  se  rompe,  todo  se  deshace, 

Y  entre  las  jarcias  la  esperanza  yace. 
El  arrogante  mar,  nuevo  Tifonte, 

Por  escalas  de  espuma  sube  al  polo, 
Para  ser  de  una  vez  del  sol  Faetonte, 
De  muchas  que  por  él  se  esconde  Apolo  : 
A  la  luna  subió  de  monte  en  monte ;  ¡ 
Pero  templóle  con  mirarle  solo 
Venus  su  hija,  que  con  presto  vuelo 
Bajó  á  la  tierra,  serenando  el  cielo.  » 


CANTO  II. 

Prosigue  UllMs  sa  relación  coa  los  amores  de  PoUremo 
7  Calatea ;  7  lo  qoe  sacedlo  hasu  que  salló  de  la  isla. 

«  Reina  del  mar  mediterráneo  mira 
Sicilia  á  Italia  por  espacio  breve. 
Que  de  ella  á  viva  fuerza  se  retira, 
Y  á  sus  montanas  fértiles  se  atreve : 
Aquí  por  varias  partes  fuego  espira 
Vestido  un  monte  de  perpetua  nieve. 
Imagen  natural  de  la  hermosura. 
Alma  de  vivo  fuego  en  nieve  pura. 

Por  varias  sendas,  prados  y  caminos 
Corre  Aretusa  hermosa  y  diligente 
Al  mar  con  los  coturnos  cristalinos. 
Por  belleza  deidad,  por  rigor  fuente : 


Tocar  parecen  los  celestes  sinos 
Tres  puntas  en  triángulo  eminente 
De  Pachino,  Pelero  y  Lilibeo, 
Prisiones  del  intrépido  Tifeo. 

Aquí  me  trujo  mi  contraria  suerte, 
Por  donde  mira  la  feroz  Cartago, 
A  darme  mas  desdicha  y  menos  muerte, 
Que  pudo  el  lestrigon  y  el  lotofago : 
Venus  entonces  del  rigor  me  advierte, 
Si  puede  ser  de  mi  fatal  estrago, 

Y  con  sus  rayos  fúlgidos  me  guia, 
Hasta  la  aurora  del  siguiente  dia. 

Veo  una  isla  de  Sicilia  enfrente 
De  solos  animales  habitada; 

Y  de  algunos  pastores,  pobre  gente, 
Que  hay  de  Calabria  allí  breve  jornada: 
Viene  fácil  el  puerto^  y  una  fuente 

De  laureles  y  mirtos  coronada. 
Que  dividida  en  diferentes  venas, 
A  donde  coge  flores  deja  arenas. 
Sin  afenar  las  áncoras  surgimos, 

Y  por  la  verde  y  libre  selva  entramos, 
Revestida  de  hiedras  y  racimos. 
Que  formaban  doseles  de  los  ramos : 
A  los  silbos  y  voces  que  le  dimos 
Correspondientes  ecos  escuchamos; 
Que  la  repercusión  áe  nuestro  acento 
Ai  mar  pudo  dar  alhia  y  voz  al  viento. 

Cuando  pobre  pastor  s^  nos  presenta, 
A  quien  pieles  de  cabras  montesinas 
El  negro  cuerpo  adornan  que  alimenta 
El  fruto  de  las  rústicas  encinas : 
La  griega  gente  á  su  consuelo  atenta, 
Conduce  por  los  bosques  y  marinas, 
Donde  los  arcos  y  persianas  flechas 
Quedaron  de  los  tiros  satisfechas. 

Los  ciervos  traen  acuestas  los  soldados: 
Abren,  desuellan,  parten,  cortan,  hienden 
Los  verdes  ramos,  que  en  el  fuego  echados 
Con  el  humor  que  lloran  se  defienden : 
La  carne  enclavan  en  los  mas  delgados 
Que  medio  asada  ,en  vuelta  en  sangre  emprcn- 

Y  Febo  á  ser  antorcha  del  convite     [den, 
Sale  por  las  espaldas  de  Anfltrite. 

Allí  sobre  la  yerba  parecía 
Que  era  lotos  la  caza  que  comieron. 
Cuando  igualando  el  sol  la  sombra  al  dia, 
Estas  palabras  sin  rigor  me  oyeron : 
No  perdamos^  o  dulce  compañía. 
La  memoria  del  mal  que  nos  trujeron 
Tristes  hados  aquí,  ni  descuidados 
Nos  halle  en  ocio  y  sueño  sepultados. 

Sepamos  á  que  tierra  nos  condoce 
La  fortuna  cruel :  si  bien  entiendo, 
Que  un  breve  bien  tan  fácil  os  induce 
A  que  olvidéis  el  mal  que  estáis  sufriendo: 
Agua  y  sustento  este  lugar  produce : 
Mas  no  para  que  en  él  viváis  muriendo 
Tan  lejos  de  la  patria,  en  que  tenemos 
Las  dulces  prendas  que  perdido  habernos. 
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Entonces  Tríptolemo,  que  tenia 
Menos  de  Baco,  y  mas  de  entendimiento» 
Rogó  al  pastor,  que  nos  sirvió  de  gaia. 
Satisfaciese  mi  fonoso  intento, 
fil,  qoe  la  lengua  dórica  sabia, 
Por  el  silencio  dio  la  toz  al  viento, 
De  suerte  que  aun  suspensa  en  su  corriente 
Dejó  también  de  murmurar  la  fuente. 

No  soy  como  pensáis,  famosos  griegos. 
Pobre  pastor,  que.  soy  también  soldado  : 
Yo  vi  la  guerra  y  los  troyanos  fuegos, 
A  Héctor  muerto,  á  Meneiao  vengado  : 
De  Polícena  los  humildes  ruegos, 

Y  á  Pirro  en  sangre  y  en  dolor  ba&ado, 
De  sa  valor  y  edad  hazañas  feas, 

Y  fugitivo  con  su  padre  á  Eneas. 

Aquí  me  trujo  vuestra  misma  estrella 
Arrojado  del  mar  y  de  un  navio. 
Digo  á  Calabria^  porque  vivo  en  ella. 
Siendo  Corinto  nacimiento  mió : 
Mas  ha  de  un  iustro,  o  griegos,  que  por  ella 
Llevo  al  invierno  helado^  al  seco  estío. 
El  ganado  que  veis  :  mirad  si  puedo 
Con  lo  que  de  ella  sé  poneros  miedo. 

Esa  vecina  isla  es  Siracusa, 
Habitación  de  ciclopes  gigantes^ 
Gente  sin  ley,  república  confusa, 
A  los  fieros  brachmanes  semejantes : 
De  las  tirrenas  ondas  circunfusa 
Parece  que  la  cierran  tres  Atlantes : 
Si  bien  nadie  se  atreve  á  su  conquista. 
Que  causa  espanto  desde  lejos  vista. 

Estos  son  los  ministros  de  Vulcano, 
Que  á  Júpiter  forjaban  en  su  monte 
Los  rayos,  por  quien  hoy  Briareo  tirano 
Yace  en  las  negras  aguas  de  Aqueronte : 
De  la  tierra  y  del  cielo  soberano^ 
Dicen  que  fueron  hijos  Harpes,  Bronte, 
Estérope,  y  Piracmon  el  desnudo. 
Autor  de  la  celada  y  del  escudo. 

Pero  de  todos  estos  apartado 
Vive  en  un  alto  monte  Polifemo, 
Que  mirándole  no  he  determinado 
Cuál  es  el  monte,  y  de  mirarle  temo : 
Que  puesto  que  se  ve  proporcionado, 
La  frente  mide  con  su  verde  extremo. 
Tanto  que  el  monte  de  árboles  se  vale 
Sobre  las  peñas,  porque  no  le  iguale. 

Pero  por  mas  que  crezca,  al  fin  le  excede, 

Y  es  tal  la  pesadumbre  de  su  exceso. 
Que  se  queja  la  mar  de  que  no  puede 
Dos  montes  sustentar  de  tanto  peso  : 

No  hay  hiedra  que  pared  de  muro  enrede, 
Como  la  barba  y  el  cabello  espeso 
El  rostro  y  frente,  en  quien  un  ojo  solo 
Imita  al  cielo,  mientras  duerme  Apolo. 
Un  peine  tiene,  que  de  juntas  cañas 
Hizo  para  igualarse  las  guedejas. 
Que  á  una  ninfa  cruel  de  estas  montañas 
Le  dice  enamorado  tiernas  quejas : 


Tanto  que  entre  unos  lirios  y  espadañas. 
Escuchándole  solas  sos  ovejas, 
Dicen,  que  al  son  de  su  zampona  un  dia 
Estos  rústicos  versos  le  deda : 

«  O  mas  hermosa  y  dulce  Calatea, 
Que  entre  las  mimbres  de  la  encella  helada 
Cándida  leche  pura  de  Amaltea, 
Que  en  el  cielo  formó  senda  sagrada : 
Mas  blanca  me  pareces,  aunque  sea 
De  tus  hermosas  manos  apretada : 
Que  si  quieren  entrar  en  competencia. 
De  tu  parte  será  la  diferencia. 

O  ninfa  mas  hermosa,  que  á  mis  ojos 
Las  verdes  cañas  de  alcacer  que  nace. 
Pasados  del  invierno  los  enojos. 
Cuando  esta  pura  nieve  el  sol  deshace : 
Blanco  jazmín  entre  claveles  rojos 
Menos  á  quien  te  mira,  satisface. 
Que  tu  boca  amorosa,  cuando  iguales 
Muestra  la  risa  perlas  y  corales* 

El  mas  temprano  almendro,  el  mas  florido. 
Preludio  de  la  dulce  primavera. 
Entre  candido  y  nácar  dividido 
No  iguala,  imita  tu  beldad  primera : 
Yo  he  visto  de  mastranzos  guarnecido 
Este  arroyuelo,  que  la;nar  espera; 
Mas  no  tienen  olor,  aunque  pisados. 
Como  tus  miembros  de  correr  cansados. 

Si  miro  alguna  candida  azucena. 
Se  me  acuerdan  tus  pies,  cuando  desnudos 
Con  breve  estampa  al  campo  y  á  la  arena 
No  dejan  senda  de  sus  pasos  mudos : 
Sale  una  fuente  en  esta  orilla  amena, 
Jamas  tocada  de  animales  rudos, 

Y  aquellos  golpes,  con  que  vuelve  arriba. 
Me  parecen  tu  risa  fugitiva. 

Calle  la  flor  azul  del  verde  lino. 
Galle  este  monte,  cuando  vuelve  Apolo 
Su  nieve  en  plata  en  el  ardiente  signo, 
Qoe  fué  del  griego  Alcides  triunfo  solo : 
Murmure  este  arroyuelo  cristalino 
Del  marñl  de  tus  pies  lidio  Pactólo  : 
Pues  que  bañando  en  él  mayor  tesoro 
Engendras  perlas  por  arenas  de  oro. 

El  vuelo  vences  de  la  limpia  garza. 
Cuando  baja  el  azor,  rayo  de  pluma ; 
En  el  olor  la  flor  de  espino  y  zarza, 
Aunque  de  Venus  el  rosal  presuma : 
El  pálido  vallico  y  la  gamarza 
En  vista  por  abriÜ  aunque  consuma 
Tal  vez  el  trigo,  y  desde  lejos  solas 
En  sangriento  escuadrón  las  amapolas. 

Mirto  pareces,  cuando  estás  sentada, 
O  Calatea,  en  estos  verdes  llanos. 
Un  cedro,  ó  cinamomo  levantada, 

Y  rayos  de  cristal  tus  blancas  manos : 
Abierta  en  el  otoño  la  granada 
Descobre  aquel  ejército  de  granos ; 
Asi  mostrar  á  tornasoles  sueles 

En  tu  rostro  jazmines  y  claveles. 
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O  mas  sabroBA  ninfa,  aunque  eres  fíera^ 
Que  dulce  miel  del  liquido  roció, 
Que  de  loi  Taeot  de  la  blanda  cera 
Se  destila  al  calor  del  seco  estío; 
Mas  bella  Tienes  tú  de  la  ribera, 
(Cuan  varia  de  color,  firme  de  brio) 
Que  el  pintado  escuadrón,  cuando  el  Aurora 
Desnuda  el  campo  y  los  panales  dora. 

¿Qué  becerrilla  tierna  mas  lozana 
Retoza  en  verde  prado,  y  hace  amores 
A  la  yerba,  saltando  tan  liviana, 
Que  apenas  puede  lastimar  las  flores: 
Gomo  te  vi  pasar  una  ma&aoa 
Entre  aquestos  laureles  vencedores, 
Cogiendo  aquí  y  allí  de  estas  orillas, 
O  ellas  á  tí,  las  blancas  maravillas? 

Durmiendo  estabas  una  siesta  ardiente 
Al  fresco  de  esta  fuente  sonorosa, 

Y  en  tus  mejillas  rojas  y  en  tu  frente 
Me  pareció  el  sudor  rocío  en  rosa: 
Mas  todo  aqueste  bien  turbar  consiente 
Tu  condición  conmigo  rigurosa,        [mozo 
Amando  un  hombre  indigno ,  amando  un 
Que  apenas  tiene  la  señal  del  bozo. 

Yo  sí  que  tengo  crespa  barba  y  yerta, 
Gomo  ha  de  ser  eivhombres  belicosos. 
De  la  color  del  sol,  cuando  despierta 
Entre  rayos  apenas  luminosos: 
Pero  la  boca  en  ella  descubierta, 
Cuyos  labios  tan  gruesos  como  hermosos 
Descubren,  si  te  ven,  con  blanda  risa 
Mas  blancos  dientes,  que  el  marfil  de  Orisa. 

Mas  tú,  cruel,  que  por  matarme  tienes 
Gusto  de  amar  un  joven  delicado. 
Con  poco  honor  de  tu  hermosura,  vienes 
A  verle  por  el  monte,  selva  ó  prado : 
Con  él  desde  el  Aurora  te  entretienes, 
Pues  luego  que  la  mira  el  sol  dorado. 
Dejas  el  mar,  y  por  decirle  amores, 
Desprecias  el  coral,  y  pisas  flores. 

Si  yo  te  quiero  hablar,  asi  te  enojas 
Que,  apenas  llego  á  verte,  cuando  airada 
Desde  la  blanca  playa  al  mar  te  arrojas, 
De  círculos  de  plata  coronada : 
Pero  con  ser  tan  fieras  mis  congojas, 
Al  cortar  de  las  aguas,  ninfa  amada. 
Templan  la  furia  á  mis  zelosas  iras 
Las  perlas  que,  arrojándote,  me  tiras. 

Si  canta  ese  rapaz,  sutil  parece 
Su  voz  de  grillo  negro  en  verde  trigo : 
La  lira  que  le  adorna  y  desvanece, 
Sierra  en  nogal  tan  desigual  conmigo  : 
Mi  voz  los  altos  montes  estremece, 

Y  asombra  el  mar  de  mi  dolor  testigo. 
Donde  me  escuchan  con  sus  ninfas  bellas 
Los  peees  igualmente  y  las  estrellas. 

Querer  con  mi  grandeza  y  hermosura 
Sus  partes  competir  afeminadas, 
Era  igualar  al  sol  la  sombra  escura. 
Supuesto  que  de  mí  jamas  te  agradas : 


I  Diga  el  cristal  de  aquesta  fuente  pura, 
i  Guando  estaban  las  ondas  sosegadae , 
Si  pudiera  ser  yo  con  poco  aviso 
Mas  disculpado,  que  lo  fué  Narciso. 

Compite  en  igualdad  conmigo  en  vano 
El  mas  alto  ciprés,  el  mayor  pino  i 
Puedo  alcanzar  estrellas  con  la  mano, 
;  Y  sacarte  del  mar,  si  al  mar  la  inclino: 
'.  Que  cuando  viene  el  sol  del  orbe  indiano, 
I  Primero  que  á  este  monte  convecino, 
!  Me  toca  á  mí,  y  al  Irse  al  Occidente 
Se  parte  con  la  sombra  de  mi  frente. 
Si  me  estimaras  tú,  si  me  quisieras, 
Hermosa  Calatea,  cuanto  ingrata, 
I  Qué  regalos  de  mí,  qué  amor  tuvieras ! 
Que  vale  mas  amor  que  el  oro  y  plata : 
i  Qdé  huertas  tengo  yo,  si  tú  las  vieras ! 

Y  en  ellas  un  manzano,  que  retrata 
Tus  pechos  en  su  fruto,  y  en  sus  flores 
De  tu  divina  cara  los  colores. 

No  lejos  de  mi  cueva  se  levanta 
Un  pomposo  nogal,  á  cuya  sombra 
Mil  ovejas  sestean,  porque  es  tanta 
Que  basta  la  margen  de  la  mar  nombra : 
Tengo  la  fruta  de  una  verde  planta 
Que  sabe  amar,  alfócigo  se  nombra. 
Sin  hembra  no  produce,  y  triste  muere. 
Que  sin  sentir  su  semejante  quiere. 

Guardado  tengo  un  limpio  canastillo 
De  conservados  nísperos  y  serbas, 

Y  antes  que  llueva,  el  pálido  membrillo, 
Para  que  dure  entre  olorosas  yerbas : 
Mánchase  en  oro  un  candido  novillo. 
Que  si  por  estos  montes  le  reservas. 
Tendrás  un  toro,  que  les  dé  codieia 

A  las  damas  de  Creta  y  de  Fenicia. 

Cogidos  en  los  ásperos  Iviernos 
Dentro  en  su  cueva  tenebrosa  y  fría 
Dos  osos  tengo  que  retozan  tiernos, 
Atados  á  la  puerta  de  la  mia: 
Pero  mis  males,  que  ya  juzgo  eternoi. 
Mis  regalos,  mis  ansias  y  porfía, 
¿  Como  podrán  vencer  tantos  desdenes, 
Cuando  otro  amor  entre  los  brazos  tienes? 

Mas  conforme  parece  mi  deseo 
Con  tu  valor,  que  el  de  pastor  ninguno; 
Si  eres  hija  de  Tetis  y  Nereo, 

Y  yo  del  rey  del  mar,  del  gran  Neptuno: 
Mas  pues  tan  firme  y  áspera  te  veo. 
Que  no  me  queda  ya  remedio  alguno, 
Yo  mataré  tu  gusto,  Calatea , 
Aunque  te  pierda,  aunque  jamai  te  vea. 

Mordiéndose  ios  picos  una  siesta 
Prevenían  sus  hijos  dos  torcaces, 

Y  dije  yo :  ¡  qué  dulce  vida  es  esta, 
Cuando  zelos  y  amor  confirman  paoes  I 
Mas  pardo  gavilán  el  vuelo  apresta. 
Abre  las  puntas  corvas  y  voraces. 
Mata  el  esposo  arruilador  y  digo : 

Lo  mipmo  haré  con  Ads  y  contigo.  • 
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No  faé  Tana  amenaza,  pues  un  d!a 
Qoe  esta  pastor  en  su  regazo  estaba, 
Al  tiempo  que  el  Aurora  se  reia, 

Y  pensatMin  las  flores  que  lloraba : 
Pollfemo,  que  al  Talle  descendía, 
Alzó  nna  peña  que  la  mar  bafiaba : 
Acia  corrió,  mas  eran,  t  triste  caso ! 
Cien  paaoa  suyos  del  gigante  un  paso. 

Rompióse  por  el  aire  la  gran  peña, 

Y  alcanzóle  de  tantas  una  parte, 
Aunque  á  sus  manos  y  furor  pequeña^ 
Tal  que  las  sienes  le  penetra  y  parte: 
Cayó  como  la  blanca  flor  de  alhefia 
Al  sol  ardiente,  ó  al  furor  de  Marte 
Opuesta  Tída,  y  espiró  en  el  viento: 
Asi  fué  el  golpe  rigido  y  violento. 

VolTióae  luego  en  líquido  rocío, 

Y  poco  á  poeo  fueron  sus  despojos 
Formando  arroyos,  que  en  lugar  sombrío 
Cubrieron  de  cristales  y  de  enojos : 
Poique  ai  no  se  transformara  en  rio, 

Le  hidera  Calatea  dé  sus  ojos: 

Puesto  que  fué  después  su  llanto  ausente 

Del  rio  aumento,  y  de  sus  aguas  fuente. 

«  Atís,  decía  la  Náyade  hermosa , 
Puesto  que  lloro  tu  infelice  suerte. 
Mas  siento,  qoe  por  mí  la  rigurosa 
Mano  de  un  monstruo  Tengativo  y  fuerte, 
Como  derriba  el  sol  la  fresca  rosa, 
Te  marchitase  en  brazos  de  la  muerte, 
Quitándote  la  Tida,  que  en  la  mia 
Por  forma  y  por  primera  acción  vivía. 

I O  fiero  monstruo  1  si  lo  son  los  zelos. 
Tú  lo  debes  de  ser  contra  mi  olvido , 
Tú  lo  debes  de  ser ;  tú,  qoe  los  cielos 
ttingun  monstruo  mayor  han  producido : 
1 0  quieran  qoe  jamas  sus  puros  velos 
Tas  Terdes  prados  en  abril  florido 
Cobran  de  yerba,  ni  sus  mansas  lluvias 
Tus  blancas  eras  con  espigas  rubias! 

Envidioso  pastor  de  ponzoñosas 
Yerbas  siembre  el  arroyo  y  la  corriente^ 
Que  beben  tus  ovejas,  y  dé  rosas 
De  adelfa,  para  ti,  la  mejor  fuente : 
Las  que  tú  quieres  mas,  las  mas  hermosas 
Rabioso  lobo  emprenda  y  ensangriente: 
Y  cuando  mas  esta  montaAa  asombres 
Te  mate  el  mas  astuto  de  los  hombres. 

Acls,  contigo  se  acabó  mi  vida. 
Aunque  soy  inmortal,  pues  con  tu  muerte 
El  alma,  que  en  los  dos  estaba  unida, 
Se  divide,  se  parte  y  se  divierte : 
Mas  no  porque  la  tuya  se  divida, 
Dejará  mi  memoria  de  quererte : 
Que  imprime  amor  la  tuya  con  mis  quejas 
En  la  mitad  del  alma  que  me  dejas. 
Ya  no  saldré  del  mar,  como  solía 
Al  regalado  son  de  tus  amores. 
Ni  estos  prados  verán  estampa  mía 
De  ramos  de  coral,  fingiendo  flores : 


Ni  yo  la  margen  desta  fuente  fria, 
Que  en  vez  de  sus  cristales  y  colores 
Viviré  las  arenas  mas  escuras. 
En  soledad  de  tus  estrellas  puras.  > 

En  tanto  que  estas  cosas  referia 
El  perdido  soldado,  o  Circe  hermosa, 
Retrataba  mi  libre  fantasía 
Del  gigante  la  imagen  portentosa: 
Deseos  tan  ardientes  me  encendía, 
Que  apenas  de  Titán  la  amada  esposa 
Salló  otra  vez,  y  descansó  mi  gente, , 
Cuando  me  fuerzan  que  buscarle  Intente. 

Parto  á  la  isla  con  favor  del  viento, 

Y  sin  amaina,  vira,  ni  zaborda. 
Con  silencio,  valor  y  atrevimiento 
Mi  nave  con  sus  árboles  aborda: 
Entre  laureles,  que  de  ciento  en  ciento 
Formaban  una  selva  muda  y  sorda. 
Me  ofrece  su  espantoso  frontispicio 

Un  natural  y  rústico  edificio. 

Entonces  yo,  que  siempre  por  lo  astuto 
De  notables  peligros  me  he  librado. 
Hago  cargar  un  cuero  del  tributo 
Al  dios  de  los  racimos  dedicado : 
Era  tan  fuerte  y  parecido  fruto 
A  Ismaro  fértil  en  que  fué  criado, 
Que  derribara  al  hombre  mas  valiente 
Con  solo  que  le  asiera  de  la  frente. 

Entramos  poco  i  poco  por  la  coeva. 
De  donde  el  fiero  dueño  ausente  estaba, 
Donde  hallamos  también  por  orden  nueva 
La  hacienda  de  pastor  en  que  trataba: 
En  tablas,  que  con  alta  cuerda  eleva, 
De  diez  en  diez  los  quesos  que  guardaba. 
Con  mas  labores  de  tejidas  mimbres 
Que  tienen  los  follages  de  los  timbres. 

Los  vasos  que  corriendo  estaban  suero : 
Los  barreños  labrados  y  los  tarros, 
Donde  la  leche  se  ordeñó  primero. 
Las  esteras,  encellas  y  los  jarros : 
No  se  pudiera  el  aparato  entero 
Mudar  con  muías  en  sonantes  carros: 
Que  no  vió  á  Polifemo,  ni  oyó  el  nombre 
El  que  llamó  pequeño  mundo  al  hombre. 

Tenia  los  corderos  divididos. 
Los  tiernos  cabritillos  apartados, 

Y  en  mas  abrigo  los  recien  nacidos, 
Como  de  mas  calor  necesitados ; 
Mis  compañeros  menos  atrevidos, 
Aunque  en  Igual  fortuna  ejercitados. 
Me  rogaron  que  luego  me  partiese, 
Robándole  de  allí  cuanto  pudiese. 

Mas  yo  que  tantas  cosas  Tlsto  habla. 
No  queriendo  perder  la  mas  famosa. 
Hago  que  enciendan  fuego,  porque  el  dia 
Bañó  el  Ocaso  de  color  de  rosa : 
Sentados  á  cenar  con  osadía 
Estremeció  la  cueva  tenebrosa 
Con  silbos  el  pastor,  y  habiendo  entrado 
En  nosotros  el  miedo,  entró  el  ganado 
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Derriba  un  haz  de  mal  partidos  ramos 
De  la  dora  eenriz,  y  loego  cierra 
Con  peña  tan  inmensa,  qne  temblamos^ 

Y  se  espantó  pariéndola  la  tierra : 
Hacia  la  eseoridad  nos  retiramos; 

Pero  él  nos  siente,  y  prevenido  á  guerra : 
¿  Qoién  sois,  ladrones,  dice,  qne  fortuna 
Os  trajo  aquí,  si  bay  en  mi  daño  alguna? 

Gri^os^  respondo  yo^  gran  semideo, 
Desde  Troya  perdidos  y  arrojados 
Por  alta  mar,  que  Agamenón  Atreo 
A  su  Tenganza  nos  IIctó  soldados. 
Ver  Tuestra  nave,  respondió^  deseo, 

Y  los  despojos  de  que  vais  honrados  : 
Mas  yo  que  le  entendí,  le  digo  :  i  ay  triste  I 
La  que  lienzo  yísüó,  nácares  Tiste  : 

Que  por  haber  ¿  Troya  destruido 
Sinon  con  el  caballo  Durateo, 
Arrastrado  al  gran  Héctor^  y  tenido 
A  Andrómaca  de  humor  sangriento  y  feo; 
Los  dioses,  Polifemo,  han  permitido 
Que  al  pié  del  siciliano  Lilibeo 
Se  rompiese  la  naye,  y  sus  riberas 
Sepultasen  de  Troya  las  banderas. 

Mas  tú,  temiendo  á  Júpiter  que  ampara 
Los  huéspedes  y  dio  muerte  á  Diqmedes, 
Honra  de  algún  presente  á  quien  tu  cara 
Merece  yei,  porque  en  su  gracia  quedes. 
Él  dijo  entonces  :  ignorante,  para. 
Para  y  estima  que  mirarme  puedes : 
Yo  no  temo  los  dioses^  que  á  ninguno 
Respeto  debe  el  hijo  de  Neptuno. 

Diciendo  asi^  frenético  arrebata 
Dos  tristes  compañeros,  y  de  suerte 
El  golpe  con  la  tierra  los  maltrata^ 
Que  nuestras  caras  salpicó  su  muerte; 
Con  ellos  el  estómago  dilata^ 
Cruje  el  hueso  mas  sólido  y  mas  fuerte, 

Y  hartándose  de  leche,  no  pequeño 
Lugar  ocupa,  y  se  remite  al  sueño. 

Yo  entonces  que  le  vi  sacar  del  pecho 
Kl  aire  en  los  pulmones  detenido. 
Saqué  la  espada  en  lágrimas  deshecho^ 
Mas  fui  de  Orontes  Deifico  advertido  : 
Pues  era  hacer  sepulcro  mas  estrecho 
Matarle  entonces,  ú  dejarle  herido, 
Teniendo  un  escuadrón  fuerza  pequeña 
Para  poder  aligerar  la  peña. 

Pasó  la  escura  noche,  detenida 
En  este  miedo  mas  que  en  su  tardanza, 
Cuando  el  Aurora  entró  de  luz  vestida; 
Mas  no  vino  con  ella  la  esperanza  : 
Que  levantando  el  bárbaro  homicida 
Dio  principio  á  su  rústica  labranza. 
Ordeñó  sus  ovejas,  y  vacias 
Puso  á  las  madres  las  balantes  crías. 

Luego  otros  dos  soldados  rinde  al  suelo 
Con  tremendo  estallido,  y  almorzando 
Voraz  la  carne,  sale  al  claro  cielo. 
El  ganado  solícito  guiando : 


Y  de  que  no  me  huyese  con  recelo 
El  peñasco  á  la  cueva  acomodando. 
Como  ai  fuera  fácil  puerta  en  quitío. 
Por  verdes  selvas  prosiguió  su  oficio. 

Yo  triste  la  venganza  imaginando 
Hálleme  cerca  un  gran  bastón  de  oliva. 
De  qne  una  braza,  ó  poco  mas  cortando. 
Hice  una  aguda  punta  en  lo  de  arriba: 
Tostóle  bien  al  fuego,  y  ocultando 
La  muerte  que  esperaba  ejecutiva. 
Hice  elección  de  cuatro  compañeros. 
Que  me  ayudasen  á  los  golpes  fieros. 

El  sol  de  su  carrera  desmayado 
Cayóse  en  el  cristal  del  mar  Tirreno,    ** 

Y  el  Héspero  planeta  levantado. 
El  aire  puro  esclareció  sereno ; 
Cuando  á  la  cueva  entró  con  su  ganado 
Las  ubres  llenas  del  herbage  ameno : 
Cerró  la  puerta,  y  alargó  la  mano 

Al  tracio  Floro,  y  al  arcadio  Albano. 
Yo  entonces  de  aquel  vino  colmo  un  vaso, 

Y  le  digo  atrevido  desta  suerte : 

¿Cuál  hombro,  ni  de  estancia,  ni  de  paso 
Querrá  venir  desde  su  tierra  á  verte? 
Los  dioses  muevan  tan  horrendo  caso. 
Como  ofrecer  á  la  violenta  muerte 
Las  inocentes  huéspedes,  y  tomen     [men. 
Venganza  dé  hombres  que  los  hombres  co- 

Mas  como  suele  perro  que  otro  mira. 
Cuando  la  presa  entre  los  dientes  tiene. 
Que  con  envidia  del  ladra  y  suspira. 
Crujiendo  un  hueso  para  mí  se  viene : 
Alzo  la  taza  por  templar  su  ira, 

Y  la  color  del  vino  le  detiene 

Con  el  olor  que  al  gusto  le  fué  grato, 
O  ya  fuese  la  vista,  ó  el  olfato. 

Debló^  y  alzando  la  robusta  frente 
Dló  muestras  del  contento  que  sentía, 

Y  me  pidió  otra  vez,  que  diligente 
Le  di  con  humildad  y  cortesía : 

Y  di  jome :  licor  tan  excelente 
Parece  dulce  néctar  y  ambrosia ; 

El  vino  de  Sicilia,  aunque  es  súave^ 
Es  inferior,  o  griego,  al  de  tu  nave. 

Un  don  te  quiero  dar  por  este  gusto. 
Dime  tu  nombre,  que  por  bien  tan  grande 
Te  mataré  el  postrero,  que  es  injusto 
Que  á  la  razón  el  apetito  mande. 
Yo  dije :  si  es  honor  de  un  varón  justo 
Que  liberal  con  peregrinos  ande, 
Baucis  y  Filemon  te  dan  ejemplo, 
Que  délos  dioses  huéspedes  contemplo. 
•Mira  con  la  piedad- que  les  lavaron 
Los  pies,  y  aquel  panal  sabroso  dieron. 
Con  que  tanto  á  ios  dioses  obligaron. 
Que  sacerdotes  de  su  templo  fueron  : 
Inmortales  en  árboles  quedaron. 
Que  de  la  muerte  el  tránsito  no  vieron ; 
Pero  quien  trata  mal  á  un  noble  amigo. 
Presto  verá  de  su  maldad  castigo. 
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Esto  decía  yo,  cuando  turbados 
Los  ojos,  y  la  boca  retorcida, 
Al  suelo  dio  los  miembros  dilatados. 
La  eaheiA  fantástica  dormida  : 
Ninguno,  dije,  soy,  destos  soldados 
Ya  capitán  en  Troya  destruida. 
Ninguno  me  llamó  mi  padre  en  Grecia ; 
Si  no  eres  tú,  ninguno  me  desprecia. 

Ninguno,  replicó,  casi  trabada    [hecho! 
La  lengua,  i  qué  placer!  ¡qué  bien  me  has 
Mucho,  o  Ninguno,  este  licor  me  agrada, 
En  mi  Yida  me  tí  tan  satisfecho. 
Aquí  perdió  la  voz,  aquí  turl>ada 
Yolvia  el  aire  ambiente  al  ronco  pecho  : 

Y  asi  cuando  otra  yes  le  despedía. 
El  vino  por  la  barba  difundía. 

Entonces  puse  el  leño  al  mismo  fuego. 
Porque  se  calentase,  y  aTisando 
Mis  cuatro  compañeros,  parto  luego, 
Si  te  digo  verdad,  todos  temblando  : 
Las  túnicas  le  paso,  y  dejo  ciego, 
A  la  dura  membrana  penetrando. 
Que  toma  su  principio  del  celebro, 

Y  los  nervios  y  mósculos  le  quiebro. 
Las  manos  echa  al  leño  dando  voces, 

Y  de  los  huesos  con  furor  le  saca. 
Crece  el  rigor  con  ansias  tan  atroces. 
Que  le  vimos  morder  la  fiera  estaca : 
Acudieron  los  ciclopes  feroces, 
Porque  en  toda  la  noche  no  se  aplaca : 

Y  todos  á  la  puerta  en  que  se  juntan, 

La  causa  de  las  voces  le  preguntan,    [sido 
¿Quién  te  ha  herido  ?  le  dicen,  ¿quién  ha 
La  cansa  de  tus  voces,  Polifemo, 
Que  por  toda  la  mar  no  se  ha  sentido 
Ligera  vela,  ni  pintado  remo? 
Ninguno  me  mató.  Ninguno  (herido 
Responde  á su queridoTepolemo), 
Ninguno  fué,  porque  ninguno  hubiera. 
Que  mas  astuto  que  Ninguno  fuera. 

Duerme,  responden,  si  te  hirió  Ninguno^ 
Que  ninguno  pudiera  hacerte  ofensa : 
Todos  se  parten,  sin  que  entienda  alguno 
Qoe  fui  el  Ninguno  que  el  gigante  piensa. 
Ck^nesto  el  hijo  del  feroz  Neptuno 
De  la  puerta  quitó  la  peña  inmensa. 
Porque  atentando  las  paredes  iba, 
Y  á  un  lado  de  la  cueva  se  derriba. 

Sentóse  en  medio  y  el  ganado  llama. 
Porque  atentando  los  que  van  saliendo, 
Cogiese  aquel  Ninguno  qoe  desama, 
Los  oídos  y  el  tacto  prevmiendo  : 
Pensé  yo  el  hecho  entonces  do  mas  fama 
Qoe  han  referido  historias,  eligiendo 
Los  mayores  cameros,  y  que  hacían 
Escobas  de  la  lana  que  vestían. 

De  tres  en  tres  los  ato,  y  pongo  en  medio 
Un  compañero  atado,  de  tal  suerte 
Qoe  no  pueda  atentarlos,  y  remedio 
El  peligro  forzoso  de  la  muerte. 


¿  Cuándo  se  vio  ciudad  en  duro  asedio 
Con  enemigo  tan  airado  y  fuerte? 
Pues  salir  ó  morir  era  preciso. 
Antes  que  á  los  demás  les  diese  aviso. 

Coronada  de  flores  la  mañana 
Asomó  por  un  monte  la  cabeza. 
Tenido  el  puro  rostro  en  nieve  y  grana. 
Aunque  esperada  con  igual  tristeza  : 
Salió  el  ganado,  y  en  la  crespa  lana 
Las  numos  ocultaba  su  fiereza. 
Examinando  á  todos  pelo  á  pelo ; 
Mas  nadie  ofende  á  quien  defiende  el  cielo. 

Yo,  que  escogido  un  gran  camero  habla, 

Y  en  su  grandeza  y  lana  vida  espero. 
Que  un  toro  de  seis  aikos  parecía. 
Salir  quise  de  todos  el  postrero : 
Asióle  y  conocióle  en  que  tenía 

El  vellón  y  grandeza  que  refiero : 

Y  llorando  sin  ojos,  con  prolijo 
Razonamiento  estas  palabras  dijo : 

«  Querido  manso  mío,  que  criado 
Fuistes  á  blanca  sal  de  vuestro  dueño, 
¿Cómo  el  postrero  sois  de  mi  ganado. 
Cual  suele  el  qoe  es  mas  débil  y  pequeño? 
¿Sentís  por  dicha  el  miserable  estado. 
En  que  el  griego  furor,  rendido  al  suefio 
Puso  quien  os  crió,  y  amaba  tanto? 
Troquemos  mi  razón  á  vuestro  llanto. 

Agua  me  falta,  ya  lo  veis,  pues  vierto 
En  vez  de  tiernas  lágrimas  un  río    [acierto 
De  humor  sangriento,  y  que  abrazar  no 
Vuestro  cuerpo,  que  fué  regalo  mío ; 
Paréceme  que  estáis  mas  crespo  y  yerto, 

Y  que  al  campo  salís  con  menos  brío, 
La  esquila  y  el  collar  os  han  quitado 
De  piel  de  tigre  y  de  metal  dorado. 

¡  Qué  lozano  os  vi  yo  por  esta  puerta 
De  mí  ganado  capitán  famoso, 
El  alba  apenas  candida  despierta. 
Barriendo  flores  por  el  vallo  umbroso! 
Ahora  con  el  sol  purpúreo  abierta 
Desmayado  salís  y  perezoso : 
Que  como  no  escucháis  mí  voz  sonora. 
En  la  noche  en  que  estoy,  no  veis  Aurora. 

¿  Quién  primero  que  vos  por  las  orillas 
Destos  arroyos  los  dejó  afeitados 
De  blancas  y  doradas  manzanillas 
Con  el  hocico  y  dientes  afilados? 
¿Quién  primero  que  vos  las  campanillas 
Rojas  y  azules  de  los  verdes  prados? 
¿Quién  los  tomillos,  retozando  á  saltos. 
Por  los  repechos  de  los  montes  altos? 

¿  Sentís  el  verme  aquí  morir  rendido 
Por  la  maldad  de  aquel  traidor  Ninguno  ? 
I  Ay !  si  para  mostrármele  escondido 
Hubiera  en  vos  entendimiento  alguno. 
Quitóme  con  engaños  el  sentido. 
Rindióse  á  Baco  el  hijo  de  Neptuno : 
Eran  contrarios,  y  se  hicieron  guerra, 
Bebí  mi  muerte,  y  abracé  la  tiena.  • 
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Dijo^  y  dejó  salir  el  manso,  y  luego 
Qae  yo  me  yí  apartar,  lo  que  bastaba, 
Del  arrogante  monstruo,  airado  y  ciego, 
Dejé  el  lugar,  donde  escondido  estaba  : 
Con  mis  soldados  á  la  nave  llego. 
Que  escondida  en  las  peñas  me  esperaba, 
Lleyando  por  delante  del  ganado 
Lo  mas  lucido,  que  embarqué  forsado. 

Lloraron  mis  soldados  de  alegría, 

Y  luego  por  los  muertos  de  tristeza, 
Que  engendra  en  tanto  mal  la  compafifa 
Mas  tierno  amor,  mas  ansia  y  mas  firmeza. 
Ya  se  esforzaba  al  so)  dorando  el  dia, 

Y  sacando  del  agua  la  cabeza. 
Guando  vuelan  los  remos  como  plumas, 

Y  del  cerúleo  mar  surten  espumas. 
En  viendo  yo  por  alta  mar  la  nave. 

Cuanto  bastó  para  escuchar  mis  voces, 
O  Polifemo,  digo  t  o  huésped  grave. 
Mi  voz  escucl^a,  si  mi  voz  conoces  : 
Mira  si  castigar  Júpiter  sabe 
Los  pecados  de  bárbaros  atroces, 
Pues  por  comer  la  noble  gente  amiga, 
Con  tan  horrible  pena  te  castiga. 

¿Eras  el  que  sus  rayos  ne  temías? 
¿Eras  el  que  arrogante  blasonabas? 
¿A  un  hombre  como  yo  matar  querías, 

Y  de  los  altos  dioses  blasfemabas? 
Mira  si  fueron  necias  tus  porfías. 
Mira  con  el  poder  que  te  burlabas ; 
Que  por  hacerla  en  tu  soberbia  flera^ 
Te  ha  muerto  con  un  rayo  de  madera. 

Para  encelados  fuertes  y  tifontes 
Toma  Júpiter  rayos  de  Vulcano  : 
Para  el  fuerte  valor  de  Oromedontes 
Toma  la  llama  trífida  en  la  mano  : 
Para  tí,  que  eres  fiera  de  estos  montes, 
Rayo  de  oliva  fué  mostrarse  humano  : 
De  roble  se  le  dieran  las  montañas. 
Tan  duro  como  fueron  tus  entrañas. 

Oyendo  aquesto,  airado  se  levanta, 

Y  con  hórridas  voces  al  mar  viene, 
Los  animales  de  la  selva  espanta, 

Y  los  arroyos  líquidos  detiene  : 
Pone  en  la  playa  la  disforme  planta. 
De  una  mina  de  mármoles  previene 
Un  gran  peñasco,  y  tan  feroz  le  arroja. 
Que  la  cara  del  sol  retira  y  moja. 

Tan  cerca  dio  la  peña  de  la  nave, 
Que  creciendo  las  aguas,  vino  á  tierra, 
Las  ondas  abre,  y  con  el  peso  grave 
En  las  arenas  fáciles  se  entlerra. 
Turbado  pido  un  remo :  el  cielo  sabe, 
Que  en  cuanto  la  fortuna  me  destierra, 
Peligro  no  temí,  como  el  que  digo  t 
En  fin  la  aparto,  y  en  hablar  prosigo. 

Detiénenme  mis  fuertes  compañeros, 
Mas  no  aprovecha  el  ruego  á  la  venganza. 
Vuelvo  á  decir  i  Si  alguno  de  los  fieros 
Cíclopes  antes  do  morir  te  alcanza; 


O  por  ventura  llegan  exlrangeros 
Por  fortuna  de  mar,  ó  por  bonanza, 
Y  quisieren  saber  quien  fué  el  valiente, 
Cuyo  valor  te  penetró  la  frente ; 

Ulises  soy,  aquel  varón  famoso. 
El  hijo  de  Laértes  y  Antlclea, 
De  Itaca  señor,  y  dulce  esposo 
De  Penélope,  casta  semidea  : 
En  las  troyanas  guerras  animoso 
Coronado  me  vló  la  luz  febea 
Dos  lustros  por  hazañas  inauditas, 
Que  en  la  inmortalidad  quedan  escritas. 

Tan  elocuente  soy,  y  tan  sutiles 
Mis  argumentos  dulces  y  razones, 
Que  de  estas  armas  del  divino  Aquilea 
Me  adorno  entre  magnánimos  varones  : 
No  he  castigado  tus  hazañas  viles 
Con  armados  y  fuertes  escuadrones. 
Con  sola  industria  fué :  que  tu  fiereza 
Excede  la  común  naturaleza. 

« ¡  Ay  triste!  con  la  voz  trémula  dijo, 
Que  esta  desdicha  muchos  años  antes 
Tepolemo  mi  amigo  me  predijo  : 
¿Mas quién  pensara  engaños  semejantes? 
Alguna  parca  airada  me  maldijo, 
Por  humillar  mis  fuerzas  arrogantes. 
Pues  ese  Ulises  no  pensé  que  fuera 
Hombre  tan  vil,  ni  que  á  traición  viniera, 

¿Quién  pensara  que  fuera  tu  estatura 
Tan  desigual,  y  que  por  tal  camino 
Me  vinieras  á  dar  muerte  tan  dura 
Vencido  de  la  fuerza  de  aquel  vino? 
Morir  á  manos  yo  fuera  ventura 
De  un  hombre  fuerte  de  mi  muerte  dlno, 
Que  no  viniera  de  traiciones  lleno 
Con  aquel  aromático  veneno. 

Mas  vuelve,  Ulises,  vuelve,  vuelve,  amlgo^ 
Tu  industria  alabo  y  tu  valor  venero, 
Nueva  amistad  y  paz  haré  contigo, 
Darte  por  huésped  un  presente  quiero  : 
No  pienso  yo,  que  hicieras  tú  conmigo 
Esta  crueldad,  si  habláramos  primero  : 
Que  la  vida  también  de  quien  la  ofende 
Por  natural  derecho  se  defiende. 

Mi  padre  el  gran  Neptuno  tiene  imperio 
En  todo  el  mar  que  vienes  navegando. 
Desde  que  Menelao  el  adulterio 
Vengó  de  Páris,  su  ciudad  postrando : 
Para  que  salgas  del  distrito  hesperio, 
Y  te  pueda  llevar  céfiro  blando 
A  Grecia  libre  y  á  tus  dulces  griegos. 
Le  venceré  con  amorosos  ruegos. » 

Admírame,  respondo,  tu  ignorancia. 
Fiero  devorador  de  humana  gente. 
Que  ya  no  son  engaños  de  Importancia, 
Por  mas  que  tu  grosero  ingenio  intente  : 
Aqui  pienso  que  estoy  breve  distancia 
De  tu  furor  y  espíritu  impaciente  i 
Quisiera  haberte  muerto,  y  que  tu  grave 
Cabeza  fuera  lastre  de  mi  nave. 
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Desatinado  entonees,  dijo,  aliando 
Las  manoa :  «  O  Neptuno,  o  padre  nio, 
O  gran  moro  del  mundo,  qoe  careando 
Siempre  le  estás  con  ta  elemento  frío. 
Si  soy  tn  sangre,  y  si  te  aeaerdu  eaando 
(Que  suele  amor  pasar  de  Late  el  rio) 
La  amabas  tiernamente,  oye  mi  raego 
Por  el  incendio  de  tn  dnloe  fuego. 

No  ll^ue,  si  es  posible,  i  salvamento 
Este  griego  traidor,  ni  goce  y  vea 
A  su  casta  Penélope,  y  el  viento 
Contrario  siempre  á  sos  intentos  sea.  » 
Luego  arrancó  de  su  nativo  asiento, 
Ayudando  á  la  foeria  gigantea 
La  ira,  un  gran  peñasco,  y  con  furioso 
Golpe  rompió  otra  ves  el  mar  undoso. 

Nosotros  casi  muertos,  y  de  espuma 
Yagua  las  Jarcias,  que  bañó,  cubiertas, 
Lanavo  hicimos  con  los  remos  pluma, 
Y  eseríbimoa  al  mar  letras  inciertas ; 
Temiendo  la  cruel  frfgida  bruma, 
A  donde  son  las  tempestades  ciertas : 
Porque  si  ai  Capricornio  el  sol  llegaba, 
El  solsticio  vernal  amenaxaba. 

Dimos  priesa  á  ios  remos,  y  llegamos 
A  la  isla  del  rey  Éalo  Hipota, 
Donde  los  vientos  en  prisión  bailamos, 
Que  cuando  quiere,  esparce  y  alborota  i 
Allí  todas  las  jarcias  renovamos 
De  la  menor  flláciga  á  la  escota : 
Tal  nos  dejó  la  nave  Polifemo 
De  la  popa  al  bauprés,  del  lienzo  al  remo. 


CANTO  III. 
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Ya  llamaba  el  Aurora  en  los  cristales 
Del  palacio  de  Circe,  y  ios  herian 
Los  rayos  de  su  padre  transversales. 
Con  cuya  nueva  lus  resplandecían  : 
Cuando  acabó  sus  lástimas  fatales, 
Qoe  los  ojos  á  lágrimas  movían, 
Sin  que  pudiese  hallar  lugar  el  sueño. 
Con  ser  de  cuanto  vive  entonces  dueño. 

Asi  nos  mueve  á  admiración  y  espanto 
Un  caso  extraño  y  triste  la  memoria  : 
Así  provoca  á  compasión  y  llanto 
Una  nueva  y  cruel  trágica  historia  i 
Lasciva  Circe  presumió  entre  tanto 
Tan  larga  pena  reducir  á  gloria. 
Del  capitán  prudente  enamorada. 
Has  atenta  á  su  ingenio,  que  á  su  espada. 

Miraba  su  persona  honesta  y  grave» 
De  su  cuerpo  la  ilustre  compostura, 


La  dulce  lengua  y  el  mirar  snave, 
Del  ánimo  Interior  firme  hermosura : 
La  valentía  de  dejar  su  nave 
Entre  escollos,  del  mar  á  la  ventura, 
La  industria  de  vencer  peligros  tales. 
Tal  vez  contra  las  Iras  celestiales. 

Era  Ulises  un  hombre  bien  formado. 
De  cuerpo  lyo  muy  alto,  annqne  fornido, 
De  músculos  y  nervios  relevado. 
Copioso  de  cabello  y  esparddo  : 
Moreno  de  oolor  algo  toatado : 
Pero  no  le  salió  del  patrio  nido ; 
Que  en  los  trabados  no  hay  color  segura. 
Que  harin  mudann  en  una  piedra  dura* 

Los  ojos  eran  negros,  y  las  cejas 
Gruesas  y  en  arco,  largas  las  pestañas. 
La  voz  sonora  y  grave,  dulce  en  quejas, 
Quo  moviera  las  ásperas  montafias  t 
La  lengua  y  las  entrañas  tan  parejas, 
Qoe  en  la  lengua  se  vieran  las  entrañas ; 
Pero  también  astuto  en  ocasiones,! 
Que  no  es  defecto  en  Ínclitos  varones. 

Sufrido  en  los  trabajos  y  fortunas, 
Elocuente,  sagaz,  determinado, 

Y  tan  dichoso  y  próspero  en  algunas. 
Como  en  ponerse  en  ellas  desdichado. 
Corrido  hablan  ya  dos  nuevas  lunas 
Su  rápido,  velos  curso,  argentado, 

Y  él  firme  honestamente  defendía 
La  lealtad  que  á  Penélope  debía. 

Circe  solicitaba  el  mal  nacido 
Fuego  de  su  lascivo  pensamiento. 
Diligencias  que  hubieran  divertido 
El  mas  firme  de  amor  conocimiento : 
Mas  puestas  á  la  vista  y  al  oído 
Contra  el  combate  de  su  loco  intento 
Las  guardas  del  respeto  y  del  reeato, 
Ni  ella  fué  victoriosa,  ni  él  Ingrato. 

Amaba  Circe  á  Ulises,  no  tenia 
Correspondencia  amor,  faltaba  Anteras, 
Sin  quien  poco  se  aumenta,  annque  se  cria. 
Sin  pasar  de  los  términos  primeros : 
¡  Con  cuánta  diferencia  sucedía 
En  sus  ya  descansados  compañeros ! 
Todos  amaron,  y  por  varios  modos 
Sogetos  de  su  amor  hallaron  todos. 

Amó  á  Dórida  Antimaco,  mancebo 
En  el  extremo  de  su  edad  florida, 
Coando  se  suele  ver  con  poco  cebo 
A  todo  amor  la  voluntad  rendida  i 
A  Casandra  bellísima  Corebo, 
Natural  de  Micenas,  y  á  Deifrlda 
El  valiente  Filemo,  hijo  de  Antandro, 
A  Llsis  Timo,  á  Nisida  Alejandro. 

Los  verdes  ojos  de  Neofíle  hermosa 
Enlazaron  el  alnu  de  Toante, 
Capitán  de  la  nave  mas  famosa 
Que  vióel  tridenteen  todo  el  mar  de  Atlante : 
Rindió  toda  sn  fuerza  belioosa 
A  la  bella  Antlflor  Polidamante : 
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Qae  donde  estaba  Circe,  Ulises  solo 
Se  pudiera  librar  de  polo  á  polo. 
Dilataba  las  hebras  del  cabello, 
Que  faó  del  sol  envidia  y  competencia, 
Por  el  marfil  del  mas  hermoso  caello. 
Que  tavo  con  la  nieve  diferencia, 
Fílida  al  viento:  cayo  rostro  bello 
Pudiera  mas  con  menos  diligencia» 

Y  fueron  dulces  y  amorosas  redes 
Del  Acates  de  Ulises,  Palamedes. 

Aunque  con  poca  edad»  con  alto  ingenio^ 

Y  no  menos  donaire  y  hermosura^ 
Rindió  la  hermosa  Andrómeda  á  Partenio, 
Mozo  de  honesta  y  grave  compostura: 
Y;aunque  en  edad  mayor,  Usandro  armenio 
A  la  suave  yox^  á  la  dulzura, 

A  la  belleza  de  Amarilis  bella^ 

Sirena  de  aquel  mar,  del  cielo  estrella. 

A  ios  campos  Elíseos  parecían 
Los  palacios  de  Circe  semejantes: 
De  dos  en  dos  la  soledad  vivian. 
Que  dio  la  antigüedad  ¿  ios  amantes: 
Ya  por  las  fuentes,  que  cristal  corrían, 
Penetrando  los  montes  circunstantes. 
Ya  ribera  del  mar,  donde  la  nave 
Ni  teme  el  viento,  ni  del  dueño  sabe. 

Solos  Circe  y  Ulises  monte  y  prado 
Habitaban  con  gusto  diferente; 
Ella  le  sigue  triste,  él  huye  airado. 
Ella  zelosa  Hora,  él  muere  ausente: 
Ella  siente  el  desprecio,  y  él  turbado 
La  desengaña  astuto  y  elocuente: 
Mas  que  no  bastan  las  palabras  creo, 
Remitido  á  las  obras  el  deseo. 

Salía  Circe  al  mar  tan  cuidadosa^ 
Que  cerca  de  las  aguas  parecía. 
Tocándole  la  espuma  bulliciosa, 
Venus,  que  de  ellas  candida  nacía : 
Como  se  suele  abrir  pimpollo  en  rosa. 
Primera  risa  del  luciente  día. 
Cuando  en  las  hojas  sus  cristales  bebe. 
Así  mezclaba  el  nácar  en  la  nieve. 

Tal  vez  en  una  barca  defendida 
Del  rayo  de  su  padre,  que  bajaba 
Mas  presto  al  mar  por  verla^  y  guarnecida 
De  tapetes,  que  el  agua  codiciaba ; 
Los  desdenes  de  Ulises  atrevida 
Con  lascivo  mirar  solicitaba. 
Por  ver  sí  hallaba  su  amorosa  guerra 
Mas  dicha  por  el  agua  que  en  la  tierra. 

Severo  el  griego  á  Circe  entretenía^ 
Tan  cortés  y  galán  como  discreto. 
{ Ay  del  amor  pagado  en  cortesía! 
Que  no  quiere  el  amor  tanto  respeto: 
Los  infernales  dioses  nmldecia 
Desesperada  Circe,  en  lo  secreto 
Del  alma,  viendo  su  poder  burlado 
De  nn  hombre  vivo  en  hielo  retratado. 
SI  en  la  caza  tal  vez,  última  prueba. 

Quedaban  de  sas  damas  divididos. 


Nunca  de  Eneas  codició  la  cueva, 
NI  á  Venus  le  pidió  rayos  fingidos : 
Resistencia  al  amor  única  y  nueva. 
Que  enfrenar  la  virtud  á  los  sentidos 
En  tan  dulce  pasión,  es  un  ejemplo 
Digno  de  eterno  bronee,  fama  y  templo. 
No  quedó  yerba  ni  conjuro  alguno. 
Que  los  fieros  espíritus  llamase ; 
Ni  cerco  sobre  el  campo  de  Neptnno, 
O  que  la  luna  en  él  retrogradase; 
Que  con  apremio  fiero  y  importuno 
No  hiciese,  no  buscase,  no  intentase: 
Y  así  decía  al  mar,  al  monte,  al  viento. 
Vencida  deste  loco  pensamiento: 

«Dulce  pasión  de  amor,  dulce  homicida 
De  un  tierno  corazón,  j  porqué  me  matas? 
Sí  á  quien  me  obligas  que  remedio  pida, 
Aun  las  palabras  ha  tenido  ingraUs; 
Sí  no  puedes  con  yerbas  ser  vencida, 
¿Para  qué  por  las  venas  te  dilatas? 
Que  para  tan  helada  resistencia 
Ni  bastan  la  hermosura,  ni  la  ciencia. 

¿Qué  peregrino  hubiera  regalado 
Muger  como  yo  soy,  que  ingrato  fuera 
Llegando  con  su  nave  destrozado 
Sin  velas  al  favor  de  mi  ribera? 
¿Soy  lotofago,  ó  lestrigon  airado? 
i,  Devoré  por  ventara,  aunque  pudiera. 
Como  el  hijo  del  mar,  sus  compañeros? 
¿  Fui  alguno  yo  de  los  troyanos  fieros? 

¿Maté  á  Protesilao?  ¿quité  la  vida 
Como  Héctor  á  Patroclo  generoso? 
¿O  como  París,  que  habitaba  en  Ida, 
Quité  el  honor  á  Menelao  famoso? 
¿Fui  como  Elena  incasta  y  fementida 
Al  lecho  conyugal  del  noble  esposo? 
¿  Soy  Clitemnestra  yo?  ¿cuándo  me  ha  visto 
Matando  á  Agamenón,  y  amando  á  Egisto  ?» 

Era  ya  la  sazón,  en  que  se  via 
El  arco  austral  de  la  corona  hermoso ; 
Que  con  sus  cuatro  estrellas  difundía 
Los  rayos  de  su  imperio  luminoso: 
Cuando  Filemo  Acayo,  que  tenia 
Zelos  de  Palamedes  belicoso. 
Por  no  atreverse  á  desnudar  la  espada, 
A  Ulises  dijo  con  la  lengua  airada: 

« ¿Hasta  cuándo  presumes,  fuerte  griego, 
De  la  patria  vivir  tan  olvidado? 
Años  ha  ya  desde  el  troyano  fuego , 
Que  vives  por  los  mares  desterrado. 
¿Es  posible  que  tienes  por  sosiego 
Tan  triste,  injusto  y  miserable  esUdo, 
Vencido  de  una  hermosa  encantadora. 
Que  te  lleva  á  la  muerte  de  hora  en  hora? 

Conozco  tu  virtud  y  resistencia : 
Pero  no  lo  dirá  después  la  fama; 
Que  la  conformidad  y  la  asistencia. 
Aunque  sin  obras,  la  opinión  disfama. 
¿Qué  puede  prometer  tan  larga  ausencia 
De  tu  querida  esposa,  que  te  Jlama? 
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Mira  qae  la  memoria  con  los  años 
Se  rinde  fácilmente  i  los  enga&oe. 

No  digo  yo  qae  no  eres  tú  dichoso 
Entre  cuantos  ausentes  no  lo  han  sido; 
Mas  para  la  inquietud  de  ser  xeloso 
Basta  el  temer,  sino  es  agravio,  olvido: 
Repara  en  que  Telémaco  amoroso 
Apenas  puede  haberte  conocido : 
Déjale^  Uiises,  que  te  llame  padre. 
Como  esposo  Penélope,  su  madre. 

El  peligro  también,  si  alguno  intenta 
Decir,  que  ya  eres  muerto,  con  engaño, 
Y  la  fama  del  mal,  que  siempre  aumenta 
Las  nuevas,  que  han  de  ser  para  mas  daño. 
Cuando  no  surta  en  deshonor  y  afrenta. 
Alegando  la  fama  al  desengaño , 
Podrá  casarse,  y  ocupar  tu  cama 
Varon  de  mas  presencia  y  menos  fama. 

¿Qué  quieres  de  nosotros  desdichados , 
Por  tanta  tierra  y  tanto  mar  perdidos? 
Ya  muertos  de  Antifátes  anegados. 
Ya  de  un  gigante  bárbaro  comidos: 
No  todos  hallaremos  bien  casados 
Los  lechos  despreciados  defendidos, 
Coando  dichoso  tú  la  patria  pises : 
No  son  todas  Penélopes,  Uiises. 

Vuelve  á  la  patria,  y  deja  el  ocio  infame 
De  esta  hechicera  vil  y  sus  conjuros. 
Aunque  presa  de  amor  provoque  y  llame 
Contra  ti  los  espíritus  impuros : 
No  quieras  que  otro  ivierno  airado  brame 
El  cierzo  aquilonal  entre  sus  muros. 
Que  bien  podrás  vencer  con  tu  prudencia 
Su  amor,  si  no  es  fatal  su  resistencia.  * 

Uiises  conociendo  que  Filemo 
U  aconsejaba  bien,  aunque  ignoraba 
Qoe  eran  selos  de  Lisis,  que  en  extremo 
Desde  el  Instante  que  la  vio,  la  amaba ; 
De  Antifátes  cruel  y  Polifemo 
El  peligro  menor  imaginaba, 
Qoe  estar  de  Circe  en  la  prisión  cautivo 
Moerto  á  la  fama  y  á  la  infamia  vivo. 

Entró  luego  en  la  cuadra  en  que  dormia. 
Que  no  le  resistieron  las  criadas : 
Qoe  aunque  era  novedad,  no  era  osadía; 
Asi  todas  estaban  enseñadas. 
Abrió  los  ojos  Circe,  tuvo  el  dia 
Mas  sol,  mas  oro,  y  viéronse  adornadas 
Las  cortinas  de  luz  resplandeciente. 
Como  al  nacer  del  sol  el  rojo  Oriente. 

Circe  tenia  en  el  marfil  un  velo 
Transparente  y  sutil,  que  descubría 
Nieve  animada,  como  muestra  el  suelo 
Con  arena  de  plata  fuente  fría: 
Tal  suele  puro  arroyo  á  medio  híelo^ 
Que  por  nevados  mármoles  corría : 
Las  anchas  mangas  descubrían  los  brazos. 
Todo  prisión  de  amor,  redes  y  lazos. 

La  garganta  bellísima  coronan 
Dos  tesoros  del  Sur,  que  afrenta  fueran 


De  los  que  tanto  de  Cleopatra  abonan 
La  hazaña,  que  otras  plumas  vituperan; 
Los  cabellos  undívagos  perdonan 
(Como  eran  rizos,  como  soles  eran) 
El  adorno  al  diamante,  que  distinta 
Los  prende  junto  al  cuello  breve  cinta. 

« ¿Qué  quieres,  dijo,  dulce  ingrato  mió? 
¿Por  dicha  tu  desden  mudó  semblante? 
¿Rindióse  ya  tu  desdeñoso  brío? 
¿  Labró  mi  sangre  tu  feroz  diamante? 
SI  ya  cesó  el  rigor  de  tu  desvio. 
No  desconfié  despreciado  amante. 
Pues  yo  te  tengo,  cuando  tal  estuve, 
Qoe  ni  aun  señales  de  esperanza  tuve.  * 

Diciendo  asi,  los  blancos  brazos  luego 
Extiende  al  cuello  de  su  amado  ingrato; 
Mas  detenidos,  suspendióse  al  ruego 
De  Uiises,  retirada  á  mas  recato. 
No  vengo,  dijo,  de  amoroso  fuego 
Vencido,  o  Circe,  ni  por  largo  trato. 
Ni  por  obligación  á  tu  hermosura. 
Donde  no  hubiera  libertad  segura. 

Yo  te  amo  con  aquel  conocimiento 
Que  debo  á  tu  belleza  soberana ; 

Y  á  tu  divino  y  claro  entendimiento. 
Indigno  de  admitir  pasión  humana. 
Eres  hija  del  sol,  que  vive  exento 
De  toda  mancha  y  opresión  tirana : 
En  tí  sus  limpios  rayos  acrisola, 

Qoe  por  hija  del  sol  te  llaman  Sola. 

Piedad  me  trae  de  mis  tristes  griegos, 
Que  lloran  por  la  patria  desterrados. 
Desde  que  vieron  en  los  teneros  fuegos 
De  Troya  los  penates  abrasados : 
Pidiéronme  con  lágrimas  y  ruegos. 
De  sus  hijos  y  esposas  obligados. 
Que  te  pidiese  esta  licencia  justa. 
Circe,  si  tu  deidad  no  se  disgusta. 

Ya  sabes  mis  trabajos :  ya  mis  penas, 
Ya  mis  destierros  te  conté,  señora , 
Por  puertos  de  tan  bárbaras  arenas, 
Que  ni  las  peina  el  mar,  ni  el  sol  las  dora : 
Cuando  rompió  de  Troya  las  almenas 
La  máquina  de  Palas  vencedora. 
Debiera  yo  morir :  que  aborrecida 
Es  larga  muerte  dilatar  la  vida. 

Cuando  en  el  vientre  horrísono  estuvimos 
Del  preñado  caballo  cien  soldados, 
Como  suelen  estar  en  los  racimos 
Los  granos  ya  maduros  apretados: 
La  fiera  lanza  de  Laocoon  sentimos, 

Y  sonando  los  árboles  dorados 

DIO  tan  cerca  de  mí,  que  si  pasara , 
La  vida  que  desprecio  me  quitara» 

Faltárale  sugeto  á  la  fortuna 
Para  lucir  sin  mí,  si  allí  muriera ; 
Yo  descansara  sin  ofensa  alguna, 

Y  ella  la  fanu  que  le  di  perdiera : 
Hallara  yo  de  tantas  muertes  una. 
Que  dulce  fin  á  mis  trabajos  diera  : 
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Poes  no  hay  rigor^  weiáon,  mu  aindo« 
Qne  hacer  tíyIt  por  faena  un  desdichado. 

¿ Qoé  penas  faltan  ya  para  matanner 
I  Qué  agrarios^  qaé  rigor  para  ofeodenne? 
¿Qaé  enemigo  ha  dejado  de  probarme? 
¿Qdó  amigo  se  lia  olTídado  de  Tenderme  f 
Pmélope  cansada  de  agoardarme. 
Con  esperansa  de  mis  hraioa  duerme; 
Pero  coando  es  tan  larga  la  esperansa, 
Sncede  á  gran  flrmesa  gran  modania. 

Sábeslo  tú,  dlTina  esposa  mia, 
Sábeslo  tú,  qne  nonea  te  hlee  ofsnsa. 
¡  O  qoien  padíera  aqnel  tan  daloe  dia 
Uerarte  para  hablar  en  mi  defensa! 
Qne  si  tn  gran  valor  no  me  desvía 
Desta  flrmeía  y  voluntad  inmensa* 
¿  A  dónde  hallara  yo  mejor  testigo. 
Pues  con  tan  casto  amor  vtfi  contigo  T 

Si  tu  hermosura.  Circe,  si  tus  ojos 
Rayos  de  amor,  gastando  tantas  flechas. 
Solo  tienen  del  alma  los  despojos, 
Donde  tal  ves  sin  cuerpo  me  sospechas : 
Si  tus  regalos  ya,  si  tus  enojos* 

Y  obligadon  de  las  mercedes  hechas 
No  han  podido  mudar  mi  pensamiento, 
Serán  para  Penélope  argumento. 

Permíteme  qne  vea  el  hijo  mió. 
De  cuya  ansencia  nace  mi  tristeía, 
Que  en  tu  piedad,  sino  en  tn  amor  confio, 
Efecto  que  nadó  de  la  nobleza. 
Tu  ciencia  no  ha  fonado  mi  albedrío. 
Lo  que  mejor  pudiera  tu  bellesa :       [ro, 
¿  Puesqné  aguardas  de  mi,  que  ausente  mue^ 

Y  no  te  quiero.  Circe,  porque  quiero? 
¡O  clara  hija  del  mejor  planeta  1 

Da  lugar  á  mi  gente  que  en  la  playa 

Aderece  la  nave^  que  sujeta 

A  fácil  viento  por  las  ondas  vayai 

En  pocas  horas  quedará  perfeta 

De  blancas  velas  y  de  remos  de  haya, 

Y  saldrá  con  tos  armas  y  tu  nombre. 
Que  espanteelmar  y  que  la  tierra  asombre. 

Mi  partida  es  forsosa,  que  bien  sabes 
Qne  si  pudiera  yo  no  me  partiera ; 
Trabajos  dicen,  que  me  esperan  graves  i 
Qoien  te  llega  á  perder  ninguno  espera. 
De  Ténedos  salí  con  siete  naves, 

Y  apenas  nna  truje  á  tu  ribera; 
Si  me  dejas  partir  amante  ingratOf 

No  por  lo  menos  huésped  de  mal  trato. 

«  ¡Ocrñell  le  responde  (que  el  semblante 
Mudó  con  el  enojo  la  hermosura) 
Astuto  en  ser  traidor,  no  en  ser  amante, 
¡  Qué  bien  has  castigado  mi  locura  I 
Alma  tienes  de  indómito  diamante^ 
No  forma  sosUnclal^  materia  dura: 
Pues  mientras  mas  te  labra  mi  paciencia, 
Menos  puede  limar  tu  resistencia. 

Ventara  fné  que  no  me  la  hayas  dado. 
Porque  es  diamante,  y  diéirame  veneno, 


Aunque  en  el  pecho  hahieraa  acabado 
Este  amor  inmortal  de  eogafioa  lleno. 
Yete,  y  primero  qne  Neptano  airado 
Muestre  á  tn  nave  an  saflr  sereno. 
En  dnro  escollo  se  te  rompa,  y  sea 
Donde,  aanqae  amera  yo,  morir  te  vea. 

Si  amaron  las  deidades,  si  pasiones 
De  amor  padece  amor,  si  amor  aleansa 
Donde  no  peregrinas  impresionea, 
A  todas  rnego  que  me  den  vengansas 
Mira,  cr&el,  qne  en  ocasión  me  pones. 
Perdida  de  tns  brasos  la  esperania, 
De  desear,  por  verme  aborrecida. 
Estar  sin  alma,  porque  estés  sin  vida. 

¿Es  posible,  erñel,  qne  no  respondas 
A  tanta  fe,  siquiera  con  engafio,     [condes 
Que  el  cuerpo  en  piedra,  elalmaenliieloeB- 
A  mi  abrasado  amor  despnes  de  un  año? 
Venlste  aquí,  desprecio  de  las  ondas. 
Propio  traidor,  y  peregrino  eitraho. 
Arrojado  del  agua,  y  en  mi  celo 
Hallaste  mas  piedad  que  en  tierra  y  cielo. 

Trajiste  el  alma  que  esta  deuda  niega 
Apenas  en  el  pecho,  que  resuelves 
A  tal  crueldad,  y  con  tu  gente  griega 
Cargado  de  almas  á  tn  patria  vuelves. 
¿  Qué  e8trella,qué  deidad,  qué  amor  le  siega, 
Que  tantos  lasos  de  amistad  dlauetvaa? 
¿  De  qoé  eontrartedad,  de  qoé  aaperva 
Nacieron  tu  crueldad  y  mi  flrmesa? 

Esto  decía  Circe,  y  como  hacia 
Afectos  de  muger  desesperada. 
La  nieve  de  los  braios  descnbrla, 
Artiflciosamente  descuidada. 
El  griego,  no  mirando  lo  qne  vía, 
Entre  las  olas  fluctuando  nada  t 
Quien  no  seha  visto  en  tan  confuso  abismo 
No  sabe  que  es  guardarse  de  si  mismo. 

«  Decis  (prosigue  con  mayor  locara) 
Si  amáis  alguna  ves,  qne  os  hechisamos: 
Ahora  el  desengafio  os  asegura, 
Pues  veis  qne  de  vosotros  lo  quedamos : 
El  trato  puede  mas  que  la  hermoaora. 
Con  él  cuando  lo  estáis^  os  obiiganios. 
No  á  ti,  que  entre  los  hombrea  peregrino 
Eres  mortal  con  proceder  divino. 

¡  Qué  ninguna  mnger  servir  se  vea, 
Que  se  queje  de  amor,  ni  indigno  trato, 

Y  que  yo  sola  desdichada  sea  I 

¿  De  qué  tienes  el  alma,  griego  ingrato? 
¡  O  padre  I  ¡o  Sol !  ¿quién  ha  de  haber  que  crea , 
Que  soy  tu  hija  yo,  ni  tu  retrato? 
Pero  si  di  veneno  al  rey  mi  esposo. 
Venganzas  son  del  cielo  riguroso.  » 

Diciendo  así^  con  míseros  efetoa 
Dejó  caer  el  rostro  entre  los  manos 
Del  griego  capitán,  que  los  afetos 
En  la  patria  del  alma  siente  humano» : 
Las  lágrimas,  prisión  de  los  discretos, 

Y  á  ios  que  no  lo  son,  lazos  tiranos, 
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Imprimieron  en  él  tanta  clemencia, 
Que  casi  se  turbó  la  resistencia. 

Descomponerse  quiso  la  armonía 
De  las  potencias  con  piadoso  intento : 
Mas  á  la  voluntad  que  se  rendía 
Le  dio  la  mano  el  cuerdo  entendimiento  s 

Y  díjole  mas  tierno  que  solia^ 
Con  mas  vi?o  dolor  y  sentimiento  : 
No  permitas,  señora,  que  al  partirme 
Tú  dejes  de  ser  sol^  yo  ausente  firme. 

Ni  yo  partiera  bien,  ni  tú  quedaras, 
Sí  amor  á  lo  que  puede  nos  rindiera: 
Mas  de  verme  partir  te  lastimaras, 
Mas  de  verte  quedar  morir  me  viera  i 
Donde  no  tiene  amor  prendas  tan  caras, 
Ni  el  alma  teme,  ni  el  temor  espera  : 
Que  donde  quedan  libres  las  memorias, 
I^i  sienten  penas,  ni  imaginan  glorias. 

Mucho  quisiera  yo^  si  yo  pudiera 
Ser  tuyo,  o  sol,  del  sol  efecto  hermoso; 
Ta  esposo  fuera  yo,  si  libre  fuera, 

Y  faera  digno,  como  fui  dichoso. 
Bien  sabes  que  l'enélope  me  espera 
Con  fe  de  amante  y  lealtad  de  esposo  : 
i  Pluguiera  á  Dios  que  el  alma  dividida 
Se  pudiera  partir  como  la  vida! 

«  ¡  Ayl  le  replica  Circe  lastimada 
De  tantas  arrogancias  y  desprecios  : 
Amar  un  alma  donde  no  es  amada. 
Mas  es  de  desdichados,  que  de  necios : 
No  harás,  ingrato  Uiises,  tu  jornada^ 
Si  estiman  dioses  los  humanos  precios: 
Que  yo  con  inauditos  sacrillcios. 
Para  tenerte,  ios  tendré  propicios.  » 

Dejarte,  dijo  Uiises,  despreciada 
Fuera»  habiendo  engañado  tu  hermosura : 
Yo  siempre  te  serví  desengañada 
De  aquesta  voluntad  honesta  y  pura  : 
Ingrata  has  sido  tú,  pues  siendo  amada 
Con  esta  noble  y  grave  compostura. 
Dando  lugar  al  exterior  sentido. 
Quieres  amor  que  esté  sujeto  á  olvido. 

El  que  yo  con  el  alma  te  prometo 
Es  amor  inmortal,  amor  tan  casto. 
Que  tiene  al  mismo  cielo  por  objeto. 
Como  la  tierra  el  que  es  amor  incasto  : 
Es  un  amor  tan  candido  y  perfeto> 
Que  en  su  virtud  á  defenderme  basto 
De  tu  hermosura  humana,  con  que  ha  sido 
Este  divino  amor  encarecido. 

« Ya  te  conozco  yo,  Circe  responde, 

Y  conozco  también  vuestras  verdades : 
Todo  es  fácil,  si  amáis,  todo  se  esconde; 
Todo,  si  no  queréis,  dificultades.  » 
Esto,  replica  Uiises,  corresponde 

A  las  debidas  del  amor  lealtades  : 
No  puedo  mas,  permíteme,  señora, 
Yer  en  el  agua  la  primera  aurora. 
Por  ta  querido  padre,  así  le  veas 
Medir  los  tiempos  infinitos  años, 


Antes  de  ver  las  mirgenet  leteas, 
Sin  sentir  los  efectos  de  lasdañofi 
Por  los  silvestres  dioses,  por  las  deu. 
Que  habitan  selvas  y  refrescan  baños» 
Que  nos  dejes  partir  tras  tanta  goerra 
De  tierra  y  mar  ¿  nuestra  amada  ti«rri# 

Lloraba  el  griego  venerable,  y  tanto 
Movió  de  Circe  el  pecho,  que  le  dijo  i 
«  No  quiera,  o  capitán  Júpiter  santo* 
Que  dure  mas  destierro  Un  prolijo  s 
Parte,  y  consuela  de  tu  gente  éí  llanto. 
Advirtiendo  primero  que  predijo 
Mayor  desdicha  el  hado  á  tus  fortanas, 
Porque  aun  te  faltan  de  sufrir  algunas. 

Para  saberlas,  y  saber  qué  estado 
Tienen  tus  cosas^  bajarás  primero 
Al  reino  de  Pintón,  dejando  aUdo^ 
Hércules  nuevo,  el  rígido  Cerbero. 
Tiresias  finalmente  consultado. 
Dando  licencia  Radamanto  fiero, 
Te  dirá  los  sucesos  que  te  esperan* 
Que  yo  quisiera  que  felices  fueran.  » 

Lloraba  Uiises,  viendo  que  faltaban 
Mas  penas  que  sufrir,  mayores  malees 
Que  ya  mortales  hombros  no  bastaban 
Para  oponerse  á  desventuras  tales. 
En  fin  le  preguntó,  que  pues  bajaban 
A  tal  lugar  sin  muerte  los  mortalest 
Le  dijese  por  dónde  ú  de  qué  modo  i 

Y  ella  amorosa  le  informó  de  todo. 
Vistióse  de  oro  y  nácar,  y  un  vestido 

Dio  á  Uiises  sobre  azul  de  tersa  plata ; 
Ella  á  la  hermosa  madre  de  Cupido, 

Y  él  á  Marte  belígero  retrata. 
Ya  suena  la  partida,  ya  el  olvido 
Los  fuertes  lazos  del  amor  desata 
A  los  alegres  griegos  de  los  onelloii 

Y  ellas  mirando  el  mar,  lloran  por  elloa. 
Cubre  de  aljófar  candido  rocío 

Los  claveles  de  Dórida  llorando. 
Como  al  primero  albor  líquido  y  frió 
Se  mira  entre  las  hojas  relumbrando. 
«  ¿En  fin  te  vas,  ingrato  dueño  mío 7  » 
A  Antímaco  le  dice  suspirando  t 

Y  él  responde  sin  lengua  á  sus  enojos, 
Poniéndose  las  manos  en  los  ojos* 

Filida  hermosa  tiernamente  asida 
Del  fuerte  Palamédes,  también  llora  i 
Pero  él  tiene  los  ojos  en  Deifrida, 
Que  por  Filemo  de  secreto  adora. 
Filemo  que  dio  causa  á  la  partida^ 
De  zelos  en  ausencia  se  mejora  i 
Que  donde  para  zelos  no  hay  pacleneiai 
De  los  dos  males  es  menor  la  ausencia. 

Andrómeda,  que  ya  parece  tanto 
A  la  que  atada  ai  mar  en  alta  roca 
Dio  principio  á  sus  perlas  con  su  llanto. 
Las  de  la  playa  á  lágrimas  provoca  : 
Neofile  de  Toante  asiendo  el  manto. 
Esmalta  los  corales  de  la  boca 
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De  los  tiemos  diamanttt  q^e  corrian^ 
Por  yer  si  el  llanto  y  toi  le  detenían. 

Con  blancas  manos  enello  y  pecho  enlaza 
De  Alejandro  también  Nísida  bella^ 

Y  si  jamas  la  olvida,  le  amenaza 
Con  que  Circe  sabrá  ToWer  por  ella : 
LJsis  á  Timo  dulcemente  abraza, 
Porqae  quedaba  retratado  en  ella : 
Que  como  temen  que  volver  no  puedan. 
Algunos  que  se  van,  también  se  quedan. 

Llora- Antiflor,  Polidamante  siente 
Con  mas  rigor  la  fuerza  en  la  partida, 

Y  Amarilis  discreta  tiernamente. 
No  quiere  que  Partenio  se  despida. 
La  isla  queda  sola,  Amor  ausente 
Donde  no  ha  de  Tolver,  dicen  que  olvida  : 
No  soy  testigo  yo,  que  no  se  atreve 

Su  fuego  á  penetrar  mi  helada  nieve. 

Tendida  sobre  el  agua,  entre  alga  y  nea. 
Calafetean  la  olvidada  nave, 
A  los  árboles  dan  nueva  librea, 

Y  ya  la  estrena  el  céfiro  suave  : 
Ya  grita  la  saloma,  ya  vocea. 

Ya  siente  el. cano  mar  el  peso  grave. 
Ya  suena  mal  conforme  á  las  estrellas 
En  ellos  la  alegría,  el  llanto  en  ellas. 

Ara  liquida  sal  la  fuerte  quilla 
Con  los  pinos  y  abetos  de  Tesalia : 
Ocupa  con  la  aguja  la  alta  silla 
Lauro  ya  diestro  en  todo  el  mar  de  Italia. 
No  estaban  una  legua  de  la  orilla, 
Cuando,  apenas  tocando  la  sandalia 
De  Circe  el  agua,  por  la  blanca  espuma 
Cual  cisne  pasa,  sin  mover  la  pluma. 

Ata  un  cordero  negro  y  una  oveja 
A  la  mesana,  y  entre  dientes  habla ; 
Temblando  Ulises,  proseguir  la  deja, 

Y  ella  Sus  rumbos  mágicos  entabla : 
Vuélvese  al  mar,  y  cuanto  mas  se  aleja, 
Mas  vivos  se  descubren  en  la  tabla 
Los  caracteres  rojos  que  escribía. 
Turbando  esta  tristeza  su  alegría. 

Mas  tnüMúos  nos  faltan,  compañeros, 
Ulises  dice :  no  penséis  que  vamos 
Con  velas  y  con  remos  tan  ligeros 
A  la  querida  patria  que  esperamos  : 
Los  reinos  de  Pluton,  los  reinos  fieros 
De  Radamanto  y  Minos  conquistamos  : 
Que  consultar  me  manda  mi  destino 
El  alma  de  Tiresias  adivino. 

Aquí  todo  placer  prorumpe  en  llanto 

Y  como  van  contentos  y  seguros 
De  los  trabi^os  que  sufrieron  tanto. 
Por  los  pasados  lloran  los  fotoros. 
Cerca  una  isla  con  horrible  espanto 
Helado  el  mar,  entre  peñascos  duros, 
De  los  fieros  clmerios  habitada. 
Digna  de  tales  hombres  tal  morada. 

Siempre  cubierta  de  tiniebla  escura, 
En  negro  horror  caliginoso  yace, 


Ikmde  ni  fuente  crislalina  y  pora. 
Ni  flor  de  buen  olor  produce  y  nace : 
Ni  Filomena  canta  en  sn  espesura. 
Ni  brama  toro,  ni  cordero  pace : 
Huyela  el  sol,  y  apenas  amanece. 
Cuando  se  cubre  el  rostro  y  anochece. 
Ala  diestra  del  Ponto  está  sentada. 
No  lejos  de  su  Bosforo,  en  la  nieve. 
De  quien  eternamente  coronada 
Frias  el  sol  exhalaciones  bebe. 
Aquí  llegó  la  nave  descansada. 
Que  con  soplo  veloz  Zéfíro  mueve, 

Y  de  cipreses  lúgulves  cubierto 

Halló  entre  peñas  por  la  ooeta  el  puerto. 
Saltan  en  tierra  Ulises  el  prudente, 

Y  el  belicoso  Palamédes,  cuando 
Desde  las  puertas  del  rosado  Oriente 
Estaba  el  sol  á  Dafne  contemplando. 
Ulises  á  la  mágica  obediente. 

Con  la  espada  belígera  cavando 
La  madre  universal,  al  sacrificio 
Previene  el  agua ;  y  el  piadoso  ofido 

Hecho  á  las  sombras  de  los  manea  írios, 
Al  rededor  oyó  tristes  clamores. 
Que  daban  en  los  cóncavos  vacíos. 
Viéndose  de  la  luz  habitadores  : 
Luego  buscó  los  infernales  rios. 
En  cuya  margen  vio  sierpes  por  flores. 
Por  árboles  también  espinos  secos; 

Y  le  dieron  terror  los  tristes  ecos. 
Aquí  donde  lloró  cantando  Orfeo, 

A  quien  las  liras  trágicas  imitan, 

Y  templaron  su  pena  en  su  deseo 

Las  almas  que  en  eterna  noche  habitan, 
Privado  ya  del  resplandor  Febeo, 
Sin  que  lugar  las  sombras  le  permitan, 
Llegó  el  astuto  Ulises  por  un  monte. 
Que  se  mira,  sin  verse,  en  Aqueronte. 

Desoirá  parte  en  una  parda  peña. 
Que  de  cárdeno  lecho  le  servia. 
El  tostado  y  nervioso  cuerpo  enseña 
Fiero  Carente,  que  á  dormir  yacia  : 
De  sucio  lienzo  tónica  pequeña 
Parte  adornaba,  y  parte  descubría. 
La  cana  barba  casi  azul  pendiente. 
Con  mil  arrugas  por  la  negra  frente. 

Culebra  parda,  cuando  al  sol  enrosca, 
Parece  el  fiero  monstruo,  que  al  ruido 
De  humana  planta  tímida  se  embosca. 
Así  era  el  cuerpo  informe,  así  el  vestido  : 

Y  así  también  por  la  corteza  tosca 
A  círculos  estaba  dividido. 
Mostrando  tal  fiereza  el  pardo  bulto. 
Como  suele  cadáver  insepulto. 

Intrépido  le  llama,  y  él  desata 
La  horrible  barca,  á  una  cadena  asida 
De  un  seco  tronco,  y  á  los  polos  ata 
Dos  viejos  remos  de  haya  carcomida. 
No  dividen  cristal,  ni  azotan  plata : 
Que  la  turbia  corriente  removida 
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En  negras  ondas  enerespó  las  agaas, 
Qae  templa  hierro  i  las  ardientes  firagoas. 

Apenas  en  la  margen  contrapueste 
Aborda  y  mira  los  Talientes  griegos^ 
Cuando  les  dice  (y  la  partida  apresta. 
Brotando  llamas  de  los  ojos  eiegos) 
«  ¿Qoé  presunción  ?  ¿qué  libertad  es  esta. 
Donde  las  amenasas,  ni  los  megos 
Tienen  lugar?  Volved,  Yolved,  humanos^ 
A  la  Inz  de  los  cielos  soberanos.  » 

Detente,  le  responde  el  elocuente 
Duque  de  Grecia,  o  gran  Carente,  y  mira 
Qne  la  hija  del  sol  resplandeciente. 
Circe,  cuya  hermosura  y  ciencia  admira. 
No  con  soberbia  y  ánimo  impaciente. 
Como  el  esposo  entró  de  Deyanin, 
Nos  envia  á  saber  futuros  casos 
Del  gran  Tiresias  con  humildes  pasos. 

Acosta  el  barco  sin  temor,  que  llevas 
A  üüses  y  al  valiente  Palamédes, 
No  al  gran  Teseo,  al  Hércules  de  Tebas, 
De  quien  ahora  recelarle  puedes. 
■  Ya  tengo,  dijo,  de  vosotros  nuevas :  > 
Pues  ¿porqué,  replicó,  no  me  concedes 
El  paso  libre  al  tártaro  profundo. 
Si  por  desdichas  peregrino  el  mundo  P 

«  Tengo,  replica,  en  la  memoria  vivo 
El  duro  estrago  del  tebano  fiero  : 
Rompió  este  muro  eterno,  y  vengativo 
Ató  las  tres  gargantas  del  Cerbero  : 
Quiso  robar  á  Proserpina  altivo, 

Y  volverla  otra  ves  al  hemisf  ero 

Que  baña  el  sol,  huyendo  sus  injurias 
Las  Enménides,  Górgonas  y  Furias.  » 
Valióse  el  griego  allí  de  su  elocuencia, 

Y  tanto  pudo,  que  acostó  la  barca, 

Y  después  de  prolija  resistencia. 
Donde  almas  embarcó,  cuerpos  embarca. 
El  peso  siente  el  barco,  y  la  licencia 
Que  no  les  dio  la  inexorable  Parca : 
Parte  el  viejo  feroz,  haciendo  extremos : 

Y  mueve  en  los  escálamos  los  remos. 
Salta  en  la  tierra  Ulises,  liega  al  muro 

De  rígido  diamante,  y  al  Cerbero 
Dio  sueño  con  el  rombo  de  un  conjuro. 
Que  Circe  sabia  le  ensenó  primero  : 
Por  n^^ras  sendas  sobre  hierro  duro 
Llegó  al  palacio  del  horrible  y  fiero 
Anumte  de  la  bella  Proserpina, 

Y  con  humilde  paz  la  frente  inclina. 
Era  todo  el  palacio  de  un  escuro 

Diamante,  que  no  claro,  fabricado 
Dentro  de  un  fuerte  inexpugnable  muro, 
De  jaspe  y  negro  pórfido  labrado  : 
En  un  rojo  sitial  de  bronce  duro 
Estaba  el  rey  flamígero  sentado. 
Con  el  hórrido  cetro  que  gobierna 
Sin  tiempo  y  luz  la  confusión  eterna. 

Cercáronlo  los  manes  infernales, 
Por  ver  un  cuerpo,  y  admirarle  mudos. 


Donde  Jamas  tocaron  pies  mortales, 
Sino  solos  espíritus  desnudos : 

Y  vinieron  las  sombras  desleales. 
Que  en  vida  fueron  animales  rudos, 
A  ver  por  novedad  un  casto  ausente. 

Que  nuestra  humana  condición  desmiente. 
Entre  ellos  mira  el  griego  á  Clitemnestra, 

Y  así  le  dice  en  lágrimas  bañado  : 
¿Qué  fortuna  ten  mísera  y  siniestra, 
[O  reinal  te  ha  traído  á  tal  estado? 
Que  si  el  castigo  los  delitos  muestra, 
Graves  deben  de  ser,pues  no  has  pasado 
Al  campo  Elisio,  en  que  descanso  tiene 
Quien  á  los  reinos  de  la  noche  viene* 

«  Ausente  Agamenón,  responde,  i  ay  triste ! 
La  sombra  en  sangre  y  en  dolor  bañada. 
Con  quien  á  Troya  por  Elena  fuiste. 
Mi  hermana,  mas  dichosa  y  mas  culpada; 
La  ausencia  que  muger  ten  mal  resiste. 
Me  dio  ocasión  de  amar,  de  Egisto  amada : 
Volvió  mi  esposo  de  la  guerra,  y  luego 
La  privación  de  amor  aumentó  el  fuego. 

Matámosle  los  dos  con  esperanza 
De  gozarnos  mejor ;  pero  creciendo 
Mi  hijo  Oréstes,  que  de  Electra  alcanza 
La  vida,  que  yo  andaba  peniguiendo. 
Ejecutó  de  suerte  la  venganza 
De  Agamenón  su  padre,  que  volviendo 
Ya  con  adulte  edad,  nos  dio  la  muerte.  » 
Dijo,  y  de  sombra  en  aire  se  convierte. 

Ulises  admirado  del  suceso 
Tembló  el  peligro  de  su  ausente  esposa 
Que  se  debe  temer  cualquier  suceso 
De  ausencia  larga  y  de  muger  hermosa. 
Con  este  miedo  la  memoria  impreso. 
Pasó  temblando  la  ciudad  fogosa 
Haste  llegar  al  fiero  Redamante, 
Juez  del  reino  del  eterno  llanto. 

Allí  tuvo  licencia,  y  libremente 
Fué  mirando  las  almas  inmorteles. 
Que  en  privación  del  sol  eternamente 
Padecen  penas  á  su  culpa  iguales. 
Vio  la  Soberbia  de  ánimo  impaciente 
Cercada  de  gigantes  desiguales. 
Que  haciendo  al  hombro  de  los  montes  alas 
Pusieron  al  celeste  globo  escalas. 

No  lejos  vio  tendido  un  nuevo  Atlante, 

Y  conociendo  á  Polifemo  huyera. 
Si  no  viera  ponérsele  delante 

El  fuerte  vencedor  de  la  Quimera  : 
En  pié  se  puso  el  bárbaro  gigante, 
Diciendo  :  « Espera  Ulised,  griego,  espera 
Vengaré  la  traición  que  me  ha  traído 
Desde  el  reino  del  sol  al  del  olvido. 
No  me  mataras  tú,  si  no  trojeras 
El  vino,  que  ya  fué  muerte  de  tantos, 
Para  veneno  de  mis  fuerzas  fieras. 
Decreto  oculto  de  los  cielos  santos.  * 
Polifemo,  responde,  si  tuvieras 
En  tu  cueva  piedad  de  nuestros  llantos, 
16 
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POESÍAS 


Si  f  nenf  aoUe  haésped*  hoy 

De  los  nyof  M  lollas  Iwcmémm. 

Tú  tieact  ü  eaitifl»  qm  menet 
Ta  TUImo  rigor  inhospitable: 
Ditíenáo  así,  m  aporu  y  desmnee 
GoB  nn  auiúro  horreado  y  nüMiable. 
La  lia  l«e0O  en  fomia  se  aparece 
De  an  tirano  feroi  Ineiorable, 

Y  eerca  la  Aasbicion  y  la  Codicia, 
La  in  josU  Dcalcaltad  y  la  Malida. 

La  DetTergúenza  tío  con  nutro  infame^ 

Y  la  Lisonja  y  la  Amistad  fingida. 
Tan  digna  de  qne  el  mando  la  iHiasf 
Por  peijara,  engiÁosa  y  fementida, 
fio  hay  áspid  de  la  UMa  qne  derrame 
Mayor  TOieno,  ni  la  humana  ilda 
Tiene  de  qne  goardaise  mas  castigo. 
Que  M  engaño  yíI  de  nn  filso  amigo. 

El  Amor  deshonesto,  el  Odio  injnslo 
Estaban  jontos,  siendo  tan  contraiioe ; 
La  donnlda  Peresa  de  robnato 
Cnerpo  entre  topos  y  animales  Tarios: 
Los  fieras  Zeloe  oon  mertal  disgoslo» 
De  la  eobarde  Ausencia  tribolariest 
Que  en  Taño  el  nombre  imitan  á  los  ^los. 
Si  en  el  infierno  han  de  tIyít  los  setos. 

La  Ingratitud  qoe  al  mismo  cielo  asombra. 
La  Ignorancia  preciada  de  discreta, 
Loqne  Servir ;  qné  atrano  mal !  se  nombra^ 

Y  la  Crueldad  á  la  Traición  sujeta : 
La  fiera  Envidia  de  los  buenos  sombra 
En  figura  de  bárbaro  poeta. 

La  Confianza,  el  Odo  y  el  Desprecio, 
La  gravedad  de  nn  poderoso  necio. 

Allí  la  melancólica  Triste», 
A  quien  la  muerte  de  su  engaúío  avisa, 

Y  la  Necesidad  con  la  Bafea, 

Que  á  coces  el  honor  deshace  y  pisa  : 

Allí  la  Necedad  con  la  Simplexaf 

Naturales  del  reino  de  la  Risa, 

La  Vanagloria  Til,  Poaspa  y  Loeura, 

Yel  Juego,  indigno  de honm,  en  cárcel  dvra. 

Cea  miserable  vos  y  compasiva 
Entre  uno  y  otro  anhélito  y  singulto 
Un  espkitu  vio,  que  se  derriba 
De  un  pardo  risco,  donde  estaba  oculto. 
Detúvose  la  sombra  fugitiva 
Formando  un  bianco^unque  sangrientobul- 

Y  el  corazón  de  Ulises,  vivo  apenas,     [to, 
Previno  á  horror  el  alma  de  las  venas. 

Cualquiera^  o  fiero  espirito,  que  fuiste 
En  el  orbe  luciente  que  habitaste, 
Uiises  dijo :  ¿  á  qué  ocasión  venlste. 
Que  eon  tu  propia  sangre  me  bañaste? 
«  Palamédes,  responde  con  voz  triste. 
Que  á  tan  horrible  muerte  condenaste, 
Palamédea  soy  yo,  mas  no  el  amigo 
Que  al  reino  de  Pluton  viene  contigo. 

Cuando  por  no  d^ar  moza  y  hermosa 
Tn  fnerida  Penélope  en  Zadnto, 


Fingiste  la  locura  cautelosa, 
Efecto  vU  de  tn  valor  distinto  : 
Viendo  qoe  Agamenón  eon  imperiosa 
Mano  te  daba  término  sucinto 
Para  partir,  yo  descubrí  tn  engafio, 
Y  á  Troya  te  llevaron  por  mi  daSo. 

Airado  tú  después,  *qoe  me  escribía 
Con  Príamo  dijiste,  y  afirmabas 
Qne  á  Agamenón  y  á  Menelao  vendía. 
Con  la  fingida  carta  qne  mostrabas : 
Con  esto  y  ta  elocuenda,  que  podia 
Persuaifir  cuantas  cosas  intentabas. 
Con  piedrasme  dan  muerte,  y  me  sepultan , 
Mi  error  publican,  y  tn  Infamia  ocultan. 
Mas  yo  pienso  que  estoy  de  tf  vengado 
En  los  grandes  trabajos  qoe  has  snflrldo. 
Sin  los  que  espetas  de  Neptnno  airado. 
Por  la  muerte  del  cíclope  ofendido. 
Tu,  Patamédes,  menos  desdichado, 
Y  á  mí  solo  en  el  nombre  parecido. 
Huye  de  sn  amistad  que  en  modkos  aüos 
Tendrás  por  grandeamor  grandes  engaios.  > 

Por  tí,  responde  Uiises^  Palaoiédes, 
Por  ti,  me  ves  en  tanta  desventura. 
Si  no  lo  estás  de  mi,  vengarte  puedes 
En  que  tiene  Penélope  hermosura : 
Pero  en  quejarte  la  razón  excedes, 
Pues  contra  la  amistad  sincera  y  pura 
Descubriste  el  secreto  que  sabias. 
Causa  fatal  de  las  desdichas  mías. 

En  estos  monstruos  ocnpado  estaba 
El  astuto  elocuente  peregrino, 
Cuando,  sabiendo  ya  que  le  buscaba 
El  alma  sabia  de  Tlresias,  vino : 
«  {O  tú,  le  dijo,  sin  hercúlea  clava, 
Sin  escodo  de  Harte  diamantino, 
Transgresor  de  las  leyes  InfemáTes? 
¿Cómo  pisas  los  tártaros  umbrales ? 

¿  Qué  me  quieres  á  mí,  que  no  tenia 
De  hablar  con  hombre  vivo  pensamiento? 
¿Qué  privilegios  tienes?  ¿quién  te  envía. 
Exceso  del  mortal  atrevimiento?  • 
¡  O  Tiresias !  le  dijo,  ¿  quién  podía 
Venir  á  tal  l'ogar  sin  fundamento? 
Deidad  me  envía  qne  movió  mis  pasoE 
Para  saber  de  tí  futuros  casos. 

Yo  soy  Ullses,  hijo  de  Antlclea 
Y  del  viejo  Laértes,  que  el  estrago 
De  Troya  me  conduce  donde  vea 
Las  negras  sombras  del  Estigio  lago: 
Entre  Italia  y  el  golfo  de  Malea, 
Entre  el  Cimerio,  Bosforo  y  Cartago 
Pasé  grandes  fortunas  :  ¿  mas  qué  digo 
Tan  olvidado  de  que  estoy  contigo? 

Circe  me  envia.  Circe,  aquella  henncsa 
Hija  del  sol :  responde  al  ruego  suyo 
Movida  de  mi  mal,  alma  piadosa. 
Que  estoy  pendiente  del  remedio  tuyo. 
«  La  nuur,  le  respondió,  la  mar  quejosa 
quien  tos  desventuras  atribuyo, 
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Contraria  al  fin  de  tu  esperansa  temo. 
Porque  diate  la  muerte  á  PolÜemo. 

Mataste^  griego,  al  hijo  de  Nept«M, 
Sagrado  emperador  del  Océano : 
¿  Cómo  te  puede  dar  favor  alguno, 
Mientrai  habitas  por  su  impeño  oano? 
Con  sacrifidoe  á  la  dioaa  Juno 
Pide  fa?or  que  no  serenen  vano  : 
Ella  te  llevará,  mas  tarde  creo, 
Al  término  que  tiene  tu  deseo» 

Zelosa  Circe  de  la  hermosa  Scila 
Vertió  veneno  en  una  puta  fuente. 
Que  el  lilibeo  Sículo  destila, 

Y  bañóse  una  siesta  en  su  oerriente : 
De  suerte  entre  las  aguas  se  aniquila, 
Que  solo  desde  el  pecho  hasta  U  tttnie 
Quedó  muger;  que  lo  demás»  es  faiM, 
Que  en  pez  ligero  se  viatió  de  eseann. 

Por  esta  has  de  pasar,  temieBdo  en  frente 
De  la  voraz  Caríbdisel  veneno, 
A  quien  con  el  ignífero  tridente 
Júpiter  hizo  escollo  al  mar  tirreno. 
Primero  que  vengado  se  contente 
El  fundador  de  Troya  de  ira  lleno, 
Para  gozar  la  patria  que  deseas, 
Las  sirenas  verás  partenopeas. 

La  isla  Ogigia  entre  Km  mares  yace 
Fenicio  y  sirio;  allí  Calipso  vive: 
Allí  sus  rombos  y  conjuros  hace, 

Y  en  la  hermana  del  sol  letras  escribe. 
Siete  veces  verás  que  en  aries  nace^ 

Y  que  la  blanca  plata  le  recibe 

De  los  peees  del  Eufrates,  en  tanto 
Que  te  detiene  con  su  dulce  canto. 
Istmos,  islas^  penínsulas  y  rocas 
Varias  verás  entre  las  ondas  fieras^ 
Monstruos  marinos,  cetos,  altas  focas, 
Antes  de  ver  las  ítacas  riberas : 
Pero  todas  serán  desdichas  pocas , 
Guando  llegues  á  ver  el  bien  que  esperas, 

Y  tu  muger  con  alma  compasiva 
Entre  sus  castos  brazos  te  reciba. 

Ella  te  aguarda,  aunque  deshecha  y  triste 
De  tu  aoaencia  y  de  ver  tantos  amantes, 
Que  dos  afios  después  que  á  Troya  fuiste 
La  sirven  y  pretenden  arrogantes : 
Con  ingeniosa  castidad  resiste, 
Con  eofteranzas  firmes  y  constantes. 
Su  loeo  amor :  fue  es  alta  resistencia 
En  pocho  de  moger  y  en  tanta  ausencia. 

De  fendlr  su  eonstancia  á  su  porfía 
Para  fü  fin  de  una  tela  dio  palabra ; 
Mas  deshace  de  noche  cuanto  el  dia 


De  oro  y  varios  colores  tele  y  lalHt. 
Al  hermoso  Telémaoo,  que  «rit, 
Le  obliga  siempre  i  que  tos  oioi  abra 
Para  ver  tu  valor,  y  con  recato 
Le  provoca  y  enseña  tu  retrato. 

El  joven  como  el  águila  le  mira, 
Sin  perturbarle  el  sol,  y  á  la  vengama, 
Si  tardas  tú,  con  arrogancia  aspira;     "^ 
Que  ya  sabe  empuñar  espada  y  lanza : 
En  el  fuerte  bridón  el  vulgo  adiain) 
De  tus  vasallos  única  esperanaa; 
Que  en  tantas  desventuras  quiere  el  délo. 
Que  estas  nuevas  te  sirvan  de  «msoelo. 

Este  amor  debes  á  tu  casta  esposa: 
No  vence  su  firmeza  la  dlstenda; 
Mira  que  has  de  volver  é  Circe  hermosa. 
Guárdate  de  ofender  tanta  constancia. 
Con  esto  queda  en  paz :  que  la  feneea 
Ley  deste  centro  á  mi  perpetua  estancia 
Volver  me  manda  :  tú  la  lumbre  pnfa 
Goza  del  sol^  y  yo  la  noche  escura. » 

Dijo,  y  volviendo  Ulises  á  la  haroa, 
Si  bien  en  tiernas  lágrimas  bañado, 
Del  vil  Caronte,  que  á  los  dos  embarca 
De  verlos  tan  pacíficos  templado : 
En  la  opuesta  ribera  desembarca, 

Y  vuelve  al  puerto^  donde  ya  tnrbado 
Lloraba  su  escuadrón  su  larga  ausencia : 
Que  no  sabe  el  amor  tener  paciencia. 

Con  esto  al  mar  el  capitán  se  alarga  : 
Vira^  dice  el  piloto,  y  todos,  víra^ 
Donde  con  mano  impetuosa  y  lar^ 
El  blando  viento  los  trinquetes  gira  : 
Ya  siente  el  mar  undísono  la  carga, 

Y  del  peso  parece  que  suspira; 
Ya  llegan  donde  Circe  los  recibe, 

Que  aun  tiene  amor,  y  en  esperansas  vive. 

Vos,  honor  de  las  letras,  vos,  Mecenas, 
Aliento  de  las  musas  que  espiraban, 
Por  quien  están  de  aplauso  y  gloria  llenas, 
Cuando  sin  voz,  cuando  sin  alma  estaban ; 
En  tanto  que  la  sangre  de  mis  venas 
Los  elementos  de  mi  vida  acaban, 
Seréis  mi  sol,  sin  que  otra  lúa  alguna 
Respete  en  sus  tinieblas  mi  fortuna. » 

CANCIONES*. 


|0  libertad  preciosa, 
No  comparada  al  oro^ 
Ni  al  bien  mayor  de  la  espaciosa  tierra ; 


1  Muestras  de  lo  qne  Lope  acertaba  á  hacer 
cuando  stíila  aprovechar  la  inspiración  de  tm 
baen  mmne&to.  Sn  poesía  es  aqni  finida,  lozana, 
namerosa  y  sobremanera  simpática  y  agradable. 
£a  la  primera,   cnyo  argumento  es  tan  comuur 


lo8  pensamientos  son  natardes  y  convenientes,  y 
la  expresión  lo  es  también ;  siendo  este  elogio  de  la 
libertad  y  tetíio  campestre,  A  qt»  después  de  la 
oda  de  Lnis  de  León  (^  descoModa  tiáa,  obtiene 
el  Ingar  mas  preferente  en  la  antigua  poesía  Caste- 
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Mas  rica  y  mas  gozosa 

Qoe  el  precioso  tesoro 

Qae  el  mar  del  Sad  entre  sa  nácar  cierra. 

Con  armas,  sangre  y  guerra, 

Con  las  vidas  y  famas, 

Conquistado  en  el  mondo : 

Pax  dulce,  amor  profundo. 

Que  el  mal  apartas  y  á  tu  bien  nos  llamas! 

En  ti  solo  se  anida 

Oro,  tesoro,  pax,  bien,  gloria  y  vida. 

Guando  de  las  humanas 
Tinieblas  vi  del  cíelo 
La  lux,  principio  de  mis  dulces  días, 
Aquellas  tres  hermanas. 
Que  nuestro  humano  velo 
Tejiendo  llevan  por  inciertas  vias, 
Las  duras  penas  mias 
Trocaron  en  la  gloria. 
Que  en  libertad  poaeo 
Con  siempre  igual  deseo; 
Donde  veri  por  mi  dichosa  historia. 
Quien  mas  leyere  en  elia. 
Que  es  dulce  libotad  lo  menos  del  la. 

Yo  pues>  seikor  exento 
l>e  esta  montaña  y  prado, 
Goxo  la  gloria  y  libertad  que  tengo; 
Soberbio  pensamiento 
Jamas  ha  derribado 

La  vida  humilde  y  pobre  que  entretengo  : 
Cuando  i  las  manos  vengo 
Con  el  muchacho  ciego. 
Haciendo  rostro  embisto, 
Venxo,  triunfo  y  resisto 
La  flecha,  el  arco,  la  ponzoña,  el  fuego^ 
Y  con  libre  albedrío 
Lloro  el  ageno  mal,  y  canto  el  mío. 

Cuando  la  aurora  baua 
Con  helado  rocío 

De  aljófar  celestial  el  monte  y  prado, 
Salgo  de  mí  cabana 


Riberas  desie  río 

A  dar  el  nnevo  pasto  á  mi  ganado  -. 

Y  cuando  el  sol  dorado 
Muestra  sus  f nenas  graves, 
Al  sueño  el  pecho  indino 
Ddi^o  un  sauce  ó  pino. 
Oyendo  el  son  de  las  parleras  aves, 
O  ya  gozando  el  aura 

Donde  el  perdido  aliento  se  restaura. 

Cuando  la  noche  escura 
Con  su  estrellado  manto 
El  claro  dia  en  su  tiniebla  enderra, 

Y  suena  ea  la  espesura 
El  tenebroso  canto 

De  los  nocturnos  hijos  de  la  tierra. 
Al  pié  de  aquesta  sierra 
Con  rústicas  palabras 
Mi  ganadillo  cuento; 

Y  el  coraxon  contento 

Del  gobierno  de  ovejas  y  de  cabras, 

La  temerosa  cuenta 

Del  cuidadoso  rey  me  representa. 

Aquí  la  verde  pera 
Con  la  manzana  hermosa 
De  gualda  y  roja  sangre  matiza, 

Y  de  color  de  cera 
La  cermeña  olorosa 

Tengo,  y  la  endrina  de  colut  murada : 
Aqui  de  la  enramada 
Parra  que  el  olmo  enlaza 
Melosas  uvas  cojo, 

Y  en  cantidad  recojo, 

Al  tiempo  que  las  ramas  desenlaza 

El  caluroso  estío. 

Membrillos  que  coronan  este  rio. 

No  me  da  descontento 
El  hábito  costoso 

Que  de  lascivo  el  pecho  noble  infaoia : 
Es  mi  dulce  sustento. 
Del  campo  generoso 


ILuia.  A  juzgarse  por  la  admirable  iacilidad  de  la 
ejecodon,  merecem  sin  duda  el  primero :  parece 
leyéndola  que  no  lia  costado  mas  trabajo  qne  el  de 
escribirse;  tan  espontáneamente  salen  nnas  de  otras 
las  ideas  de  las  ideas,  las  imágenes  de  las  imágenes, 
los  sonidos  de  los  sonidos. 

■i  reftlada  cama 

Do  blandas  pieles  j  bojas 

Que  airan  rey  la  eoTldiára, 

V  de  ii,ra«nia  clara, 

Qoe  bullendo  el  arena  y  atoa  arroja*, 

Eatoa  eriaules  puros ; 

iSutlentos  pobres,  pero  biensecnro^: 

Nótese  aqnl  la  destiesa  con  qoe  está  veñuda 
la  dificultad  de  rimar  ttrrojM  con  Aoyca,  y  qaé 
nuera  belleía  sabe  procurarse  el  poeU  al  mismo 
tiempo  de  superarla.  £1  único  innar  de  esta  can- 
ción es  la  osouridad  de  que,  adolece  la  segunda 
estrofa. 


Mas  nuera  y  poética  en  sa  argomoito  )  eu  f' 
disposidon  es  la  canción  segunda,  aunque  mu- 
cho menos  esmerada  en  Tersos  y  en  estilo.  Tauo 
acaso  Lope  tener  presente  al  trazarla  la  liod¿  oJi 
de  Anacreonte  en  qae  pinta  su  combate  con  h 
Amor,  pero  no  por  eso  su  poema  deja  de  ser  Un 
origimd  como  ingenioso,  al  paso  qoe  su  eudro  es 
mocho  mas  grande  y  de  mas  foerta  eoobiiaeioo. 
Todo  está  encontrado  con  d  instinto  mas  falii;  ^ 
hora,  d  sitio,  la  soledad,  los  dos  concnrrentes,  taü 
diferentes  eotie  si  en  trage,  en  fuerza  y  en  edad,  Uu 
iguales  en  eJ  orgullo  de  sus  pretensiones;  lo  q^^ 
dicen,  lo  que  hacen,  la  apariencia  súbita  de  aque- 
lla celestial  hermosura  que  completa  la  Tíetona 
dd  Amor;  en  fin  aqud  carro  triunfal  ^  9^  ^ 
atados  d  arrogante  guerrero  y  sus  despojos,  todo 
conspira  felizmente  á  desenvobrer  la  idea  moni 
que  se  propuso  d  autor  ba¡o  esta  sencilla  al^gorUt 
y  á  hacer  poético  sn  desempeño. 
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Estas  silTeatres  (ratas  quederrama : 

Mí  regalada  cama 

De  blandas  pieles  y  hojas, 

Qoe  algún  rey  la  enyidiára, 

Y  de  tí,  fuente  clara^ 

Que  bullendo  el  arena  y  agua  arrojas, 

Estos  cristales  puros ; 

¡Sustentos  pobres,  pero  bien  seguros ! 

Estése  el  cortesano 
Procurando  á  su  gusto 
La  blanda  cama  y  el  mejor  sustento ; 
Bese  la  ingrata  mano 
Del  poderoso  injusto, 
Formando  torres  de  esperanza  al  viento  i 
Viva  y  muera  sediento 
Por  el  honroso  oficio, 

Y  goce  yo  del  suelo 
AI  aire,  al  sol,  al  hielo 
Ocupado  en  mi  rústico  ejercicio, 
Que  mas  Tale  pobreza 

En  pazy  que  en  guerra  misera  riqueza • 

Ni  temo  al  poderoso, 
Ni  al  rico  lisonjeo. 
Ni  soy  camaleón  del  que  gobierna : 
Ni  me  tiene  envidioso 
La  ambición  y  deseo 
De  agena  gloria,  ni  de  fama  eterna  : 
Carne  sabrosa  y  tierna, 
Yino  aromatizado. 
Pan  blanco  de  aquel  día. 
En  prado,  en  fuente  fria. 
Halla  nn  pastor  con  hambre  fatigado : 
Qoe  el  grande  y  el  pequeño 
^mo8  iguales  lo  que  dura  el  snefio. 


Por  la  florida  orilla 
De  un  claro  y  manso  rio 
De  salvia  y  de  verbena  coronado, 
Al  tiempo  qne  se  humilla 
AI  planeta  mas  frió 
Con  templado  calor  el  sol  dorado. 
Libre,  aolo  y  armado 
De  acero,  olvido  y  nieve, 
Pasaba  peregrino 
Ya  fuera  del  camino 
Del  javenil  ardor  que  el  pecho  mueve. 
Cuando  al  salir  ApoFo, 
Un  niño  tí  yenir  desnudo  y  solo. 

Rubio  el  cabello  de  oro 
Con  una  cinta  preso. 
Que  los  hermosos  ojos  le  cubría, 
\  como  alarbe  ó  moro, 
Deinnomerable  peso 
Uo  carcax  que  del  cuello  le  pendía, 
Y  como  quien  vivía 
De  saltear  los  hombres 
Id  arco  puesto  á  punto  : 
Mas  cuando  le  pregunto 


Que  me  diga  sos  títulos  y  nombres. 

Respóndeme  arrogante 

Niño  en  la  Tista,  y  en  la  toz  gigante  t 

«  Yo  soy  aquel  que  suelo 
Con  apacible  guerra. 
Con  alegre  dolor  y  dulces  males. 
Desde  el  supremo  cielo 
Hasta  la  baja  tierra 
Herir  los  dioses,  hombres  y  animales : 
Transformaciones  tales 
Jamas  Circe  las  supo. 
Porque  un  hechizo  formo 
Con  que  mudo  y  transformo 
Cualquiera  ser  qne  de  mi  fuego  ocupo; 

Y  al  alma  que  condeno 

La  hago  yo  vivir  en  cuerpo  ageno. 

Fácil  tengo  la  entrada, 
Difícil  la  salida. 

Ablándame  el  desprecio  y  cansa  el  mego; 
Ni  hay  alma  tan  helada, 
O  en  piedra  convertida. 
Que  no  enterneiea  mi  amoroso  fuego. 
Por  eso  rinde  luego 
Las  armas  arrogantes 
De  que  vas  victorioso  : 
Que  el  rayo  mas  furioso 
Se  templa  con  mis  flechas  penetrantes, 

Y  lloran  mis  agravios 
Igualmente  los  fuertes  y  los  sabios.  > 

Yo  respondile  entonces: 
Mal  me  conoces,  niño : 
Mira  que  soy  un  capitán  valiente; 
Que  en  mirmoles  y  bronces^ 
Con  esta  que  me  ciño. 
Hago  escribir  mis  hechos  á  la  gente ; 
¿  Cómo  tu  fuego  ardiente, 
O  tus  blandos  suspiros 
Pueden  temer  los  brazos, 
Qne  han  visto  en  mil  pedazos 
Enriar  tanto  escuadrón,  entre  los  tiro& 
De  la  pólvora  fiera. 
Que  vence  el  fuego  de  su  misma  esfera? 

Yo  al  doro  helado  invierno, 

Y  al  verano  abrasado 

De  Iguales  armas  y  valor  vestido, 

Llevando  á  mi  gobierno 

El  escuadrón  formado. 

Tanta  varia  nación  he  combatido, 

Que  tengo  convertido 

En  duro  acero  el  pecho  : 

Por  eso  en  paz  te  torna : 

Que  mi  espada  no  adorna 

Las  puertas  de  tu  templo  sin  pro\  echt», 

Ni  pueden  tales  ojos 

Homillarse  á  tus  lágrimas  y  enojos. 

Asi  le  replicaba, 
Cuando  de  entre  unas  hiedras 
Una  hermosura  celestial  salla, 
Que  no  lo  que  miraba, 
Pero  las  mismas  piedras 
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En  cent»  amorosa  «Niveriia! 

Amor  qne  ya  me  vía 

Con  pesMUBleiitOB  tbbos 

Apercibir  defenaa» 

A  la  primera  ofensa. 

Me  derribó  ia  espoda  dt  laa  nanos» 

Y  en  Yiéndome  tan  dege 

Lloré,  rendfme  y  abráseme  Incf^ 

En  esto  al  yerde  llano 
Un  carro  victorioso 
Dos  tigres  ya  domésticoa  trajü ob  ; 
Asió  el  amor  la  man» 
De  aquel  rostro  amoroso, 

Y  juntes  á  sa  trono  se  sabieiwi : 

Y  los  que  allí  me  vievoo, 
Entre  sus  pies  me  ataroB, 

Y  al  fin  sus  ruedas  ftena 
Mis  armas  y  banderas 

Por  topejoa  Tenoidoa  adanafon» 
Llevándome  cautivo 
A  donde  agora  lloro,  mmmjyb»^ 
Mas  lodo  vendflaientoi  «a  HMatvtotwias 

Y  aquesta  pena  es  gloria, 

Con  solo  qne  me  mire  IsMki  u  día 

Y  entre  sus  ojos  arda  el  alnia  mia. 


ni' 


Ya  mis  rnegoe  oyeron^ 

Lidia,  los  cielos,  y  mis  votos  jaste» 

Alegre  fin  tuvieron : 

Pues  trneeas  en  disgastos 

Tus  verdes  años  y  tua  verdea  gastos. 

En  fin  envejecistes. 
En  fin  llegó  el  estío  de  toe  afioa: 
La  fama  que  tuvistes 
En  propios  y  en  extraftoa 
Creció  nuestras  vénganme  y  tnt  daik». 

Amanecia  en  tu  caía 
Un  sol,  que  el  mundo  en  vivo»  fuego  atdia : 
Corrió  la  edad  avara, 
Pasó  ligero  el  dia ; 

Y  vino  en  su  logar  I»  üoehe  IHn. 
Cerróse  el  lirio  ufano 

Con  la  tiniebla  del  oscuro  elelo, 

Y  el  almendro  temprano 
Marchito  con  el  hielo. 

Sembró  de  flores  el  deMerto  suele. 
Esfuérzaste  lozana 


A  parecer  muehacha  á  los  que  miras ; 

Mas  ya  tu  frente  cana 

Nos  dice  que  suspiras 

Cuando  al  espejo  miras,  y  te  admiras. 

Ha  hecho  diferentes 
La  edad,  que  soto  el  alma  inmortallM, 
Tu  bella  boca  y  dientes, 

Y  el  ver  atemoriza 

Carbón  las  perlas,  y  el  coral  ceniza. 

¿A  dónde  huyó  la  nieve 
Que  derretía  el  fuego  de  tos  ojos? 
Mas  I  ay !  que  el  tiempo  breve 
Sellando  tus  despojos 
Pasó  la  nieve  á  los  cabellos  rojos. 

La  grana  en  Tiro  sola 
Vencieron  tus  mejillas,  ya  no  vanees 
La  inútil  amapola, 
Para  que  te  avergúenoes 
De  tus  engafios,  y  ¿  llorar  comieBces. 

La  candida  azucena. 
La  tersa  plata  y  marfil  bmftido. 
La  limpia  y  blanca  arena, 
Al  cuerpo  que  has  tenido 
Comparadas,  dejaron  ofendido. 

Mas  ya  todo  lo  pierdes, 

Y  alii  tus  esperanzas  se  perdieron : 
Porque,  si  de  hojas  verdes 

Las  plantas  se  vistieron. 

Los  hombres  nunca  son  lo  qne  antes  fueron. 

Podrás,  hermosa  Lidia, 
Que  de  tus  gustos  es  remedio  en  parte, 
De  Circe,  y  de  Canidia 
Si  quieres  enseñarte^ 
Cobrar  la  fama  y  aprender  el  arte. 

Y  ya  que  la  hermosura 
No  tiene  aquí  poder,  ouya  violencia 
Volvió  de  piedra  dura 
Tanta  mortal  presencia, 
Lo  que  hizo  la  hermosura  hará  la  eieneia. 

Que  ya  los  que  penamos 
Por  esos  ojos,  que  ninguno  crea , 
Con  risa  nos  vengamos 
De  la  sierpe  Lemea, 
Que  Hércules  mató,  y  el  tiempo  afea. 

IV». 

La  verde  prinaavera 
De  mis  floridos  años 


1  Tmitacion  t&n  diestra  como  agradable  de  la  oda 
de  Horacio  AwUvere  Lyce^  y  may  soperlor  por  sa 
facilidad,  dalzura  y  Anide»  i  cosatas  inMacienes 
y  tradncciooes  se  ba&  lifieho  en  oasteÜMO  d*  aqn»- 
11a  composición  latina. 

s  Era  tenida  en  tanto*  por  sn  antor,  qne  la  citó 
en  la  segunda  parte  de  la  filomena  como  nna  de 
las  célebres  canciones  que  le  habían  adquirido  cré- 
dito en  el  mundo.  Tiene  sin  duda  bastante  mérito 
en  loa  pensamientos,  en  h  armonía,  y  « la  freseura 


de  los  colores;  aunque  siempre  flaquea,  ya  por 
algunas  figuras  incoherentes  y  de  mal  gusto,  ya  por 
las  negligencias  indispensables  en  la  precipitación 
con  que  trabajaba  el  autor.  MuehM  poetai  M  han 
ejercitado  antea  y  después  en  el  mismo  uvAto*  loi- 
bresaliendo  entre  todos  MetMtasio  en  su  célebre 
canción  de  La  libertad  4  Ni^:  j  4  estar  seguros 
de  qne  aquel  escritor  conocía  las  obras  de  topo, 
pudiéramos  decir  que  la  tercera  estrofa  de  la  oda 
espafiola  le  había  dado  el  p[érm«n  de  Iss  mejoiw 
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Pasé  eantivo^  Anor,  en  Us 

Y  en  la  caácna  fiera 
Cantando  mis  engalloa, 

Lloré  con  nU  raimi  toa  ainniones; 
Amargas  confoaiones. 
Del  tiempo  que  ha  tóiido 
Ciega  mi  alma  y  loco  mi  sentido. 

Mas  ya  que  el  fiero  yogo 
Que  la  cerviz  domaba 
Desata  el  desengaño  con  tn  afrenta; 

Y  al  mismo  sol  ei^ogo, 

Que  nn  tiempo  me  abrásate, 

U  ropa  que  saqué  de  la  tormenta ; 

Con  Yoz  libre  y  exenta 

Al  desengaño  santo 

Consagro  altares  y  alabanvs  eanto. 

Cnanto  contento  enderim 
Contar  su  herida  el  sano, 

Y  en  la  patria  su  cárcel  el  eantifo, 
Entra  la  paz  la  gnerra, 

Y  el  libre  del  tirano. 

Tanto  en  cantar  mi  libertad  leeíbo. 
¡O  mar!  {ofaegOTivo! 
Que  fuiste  al  alma  mia 
Herida,  cárcel,  gnerra,  tinmia. 

Quédate,  falso  amigo. 
Para  engañar  aquellos  1 
Que  siempre  esUn  contentes  y  quejosos; 
Que  desde  aqui  maldigo 
Los  mismos  ojos  bellos, 

Y  aquellos  lasos  dulces  y  amorosos, 
Que  nn  tiempo  tan  hermosos 
Tuvieron,  aunque  injusto. 

Asida  el  alma  y  engañado  el  gnsto. 

Quede  por  las  eortezu 
De  aquestos  verdes  árboles, 
Ingrata  fiera,  con  mi  fe  tn  nombre : 
Imprima  en  las  durezas 
De  aquestos  blancos  mármoles 
MieJemploAmor  qoeátodoel  mundo  asom- 

Y  sépase  que  un  hombre,  [bre: 
Tan  ciego  y  tan  perdido. 

Su  vida  escribe  y  llora  arrepentido. 


HIMNO  K 


AL  ÁVOB. 


Amor  poderoso  en  délo  y  m  tittia, 
Dolcislma  gnerra  de  nnestroe  sntidea, 
I O  cuantos  peididoo  con  vida  inqniéla 

Tn  imperio  snjeta! 
Con  vanos  deleites  y  loeea  emplees, 
Ardientes  deseos  y  helados  teasores, 
Alegres  doloma  y  dulces  engañea 

Usurpu  los  anea. 
Tirano  violento  de  tiernas  edades, 
El  bien  persuades  y  al  nuil  pieelpitas, 
Elfinsolieitasdel  mismo á quien  quietes : 

I  Tan  bárbaro  eres  I 
Huid  sus  engaños,  haced  reBtsteaeia 
A  tanta  violencia,  ¡o  lóeos  amantes! 
Que  son  seaMjantas  al  áspid  en  fisfes 

Sus  vanos  favores. 
Templa  las  flechas  en  agna  de  olvido. 
Amor  bien  nacido,  de  iguales  extremes. 
Porque  cantemos  tus  loores  divinos 

En  sáflcos  himnos. 

ESTANCIAS  >. 

Riberas  del  humilde  Manianares 
Apacentaba  una  pastora  hermosa, 
Que  trasladada  del  temoso  Henares 
Honraba  su  corriente  sonorosa : 
Donde  con  voces  üemas  y  dispares 
Se  queja  Filomena  lastimosa. 
Hay  una  fuente  cristalina  y  fría 
En  cuyo  espejo  el  sol  comienza  el  dia. 

Tirano  de  su  gusto  y  hermosura 
Un  rústico  pastor  era  su  dueño, 
Que  toda  la  aspereza  y  espesura 
Del  bosque  inculto  retrató  en  su  ceño  ; 
Al  rayo  de  su  luz  hermosa  y  pura 
Desvelado  Lisardo  pierde  el  sueño, 
Celebrando  su  nombre  en  versos  graves, 
Gomo  al  salir  del  sol  cantan  las  aves. 


de  la  snya.  Los  sSmilet  bod  los  miimos;  pero  en  la 
nuestra  no  están  mu  qne  indicados,  miontns  qne 
en  la  italiana  están  desenvueltos  eon  la  mayor  be- 
llpza  y  maestría. 

1  El  único  ejemplo  de  esta  rersiílcacion  qne  he 
encontrado  en  nuestros  poetas,  y  qne  tiene  nn  mé- 
rito particnlar  por  su  gracia  y  plenitud.  8e  halla 
en  la  Dorotea^  y  el  antor  le  da  el  nombra  de  sá- 
fieos  y  adónicos,  fin  dnda  por  la  semejanxa  qne 
tiene  con  ^lo9  la  combinación  de  versos  largos  y 
cortos  en  la  estrofa;  porque  ciertamfflita  por  el 
mptro  no  era  posible  qne  asi  los  llamase.  Al  halago 
de  los  sonidos  reúne  esta  composición  mucha  pro- 
piedad y  oportunidad  en  los  pensamientos,  mucha 
flf^gancia  yann  fuerza  en  la  expresión,  y  una  poesía 


exenta  de  los  vicios  qne  frecnentemonta  aféaB  ti 
estilo  de  Lope. 

s  Idilio  original,  invención  ingeniosa,  disposi- 
ción gramática  y  rerdaderamente  poética,  octa- 
vas dulces  y  sonoras.  La  ejecución  á  la  Terdad  no 
es  tan  pura,  ni  tan  fácil  como  en  el  himno;  pero 
es  preciso  no  ser  muy  escrapnlosos  en  cnanto  á 
corrección  cuando  se  leen  las  obras  de  Lope.  ¿Que 
no  se  perdona  por  otra  parta  i  las  bellaias  dé 
sentimiento  y  de  gracia  que  hay  esparcidas  por 
todo  el  poema,  al  tono  de  melancolía  y  ternura 
qne  reina  en  él,  á  aquellos  ecos  tan  felices  Yúteu 
por  dichOf  ninfas,  —  Aqui  vimo*^  responden^ 
en  fin  á  una  conclnfdon  tan  delicada  y  fan  opor- 
tuna? 


S4S 


poesías 


¡  o  mas  hamoM  pastoreiUa  mta. 
Que  entre  darele»  candida  auneena 
Abre  las  bojas  al  nacer  el  dia. 
De  granos  de  oro  y  de  cristales  llena! 
¿Qué  foena,  qné  rigor,  qné  ttnnia 
A  tanta  desTentnra  te  condena? 
Vas  ¿cuándo  á  tantas  gracias  Importuna 
No  foé  madrastra  la  cmel  fortuna? 

¿Visteis  por  dicha,  ninfas,  la  belleza 
En  este  Talle  de  sus  Terdes  ddos, 
SI  aqnel  alma  de  roble  y  su  aspcresa 
Esta  licencia  peraDitió  á  sns  selos? 
Aquí  Timos,  responden,  su  triste» 
Marmorada  de  tantos  arroyoelos, 
Qoe  á  las  aguas,  las  plantas  y  las  flores 
Dio  Tida,  dio  esperanzas,  dio  colores. 

En  esta  fuente,  coya  margen  pisa 
Tal  Tez  conbroTC  estampa  el  pié  de  niCTC, 
En  la  del  agua  retrató  su  risa 

Y  con  sns  rosas  su  hermosura  bebe : 
TuTiera  el  Talle  nncTa  flor  Nardsa, 
Pues  á  mirarse  Fiiida  se  atrere : 
Pero  turbó  el  cristal  llorando  enojos 
El  claro  aljófar  de  sus  Terdes  ojos. 

No  podiendo  Lisardo  resistirse 
A  tantf)  amor,  y  por  Tcntura  amado^ 
Con  dulces  ansias  intentó  morirse 
Sobre  las  yerbas  del  florido  prado: 
Qoe  ímaginanjlo  un  ángel  consumirse. 
Que  debiera  Tirir  bien  empleado 
Por  lo  menos  gozándola  un  discreto. 
Su  desesperación  puso  en  efeto. 

Las^infas  y  pastores  que  le  oyeron, 
Viendo  que  su  pastor  se  les  moria> 
Bajaron  á  llorarle,  y  le  cubrieron 
De  cuantas  flores  en  el  prado  habia ; 

Y  en  el  papel  de  un  álamo  escribieron 
Para  memoria  de  aquel  triste  dia: 

«  Ninfas  de  Manzanares  y  pastores, 
Yano hay  amor,  queaqoimnriódeamores. » 
Oyó  las  quejas  la  serrana  hermosa, 

Y  llegando  al  logar  á  donde  estaba» 
Al  frió  labio  le  aplicó  la  rosa. 

Que  los  díTinos  suyos  aninube ; 

Y  fué  aquella  virtud  tan  poderosa. 

Que  le  dio  Tida  al  tiempo  que  espiraba^ 

Y  desde  entonces  ninfas  y  pastores 
A  desmayos  de  amor  aplican  flores, 

ROMANCES. 


En  frente  de  la  cabana 
De  la  diTina  Amarilis» 
Pastora  de  tiernos  años, 

Y  de  pensamientos  libres  : 
Mas  gallarda  y  mas  hermosa 
Que  el  alba  cuando  se  rie, 

Y  que  las  perlas  que  llora 


Sohnnsvyj 
Mas  que  d  sol  rede 
Entre  doni 
Mas  que  la dk»aá  qnlen  Ueran 
Las  palomas  á  loa  cisnes: 
Estaba  Fablo,  nn  pastor 
Que  por  ella  muere  y  tItc, 
Generoso  pan  todoe. 
Para  Amarilis  hantfide. 
AIUto  de  pcDsamiCBtoB» 
Que  le  fuerzan  que  al  nái  mire, 
Y  encogido  de  esperanzas 
Que  las  alas  le  derriten. 
Adorando  está  las  ralas. 
De  aquellos  rayos  e^pee: 
Que  como  están  entre  yeibas, 
No  la  luz,  la  fnena  impiden. 
No  hay  pintada  mariposa 
Que  mas  á  la  luz  se  incline 
Dando  tomos  á  su  fnego 
Que  Fabio  á  su  délo  asiste. 
Vase  perdido  el  ganado 
Entre  las  zarzas  y  mimbres. 
Porque  él  piensa  que  lo  eitá, 
Gomo  la  contemple  y  miie. 
No  sabe  cuando  anochece. 
Aunque  el  sol  se  ponga  y  quite : 
Que  solo  tiene  por  dia 
Guando  amanece  Amarilis. 
Allí  los  pasa  elerado: 
Que  como  en  ella  imagine. 
No  hay  Ínteres  que  le  muera, 
Ni  cuidados  que  le  obliguen. 
No  le  sirven  sus  paatoresy 
Después  que  á  Amarilis  sirve : 
Que  no  piensan  que  aquel  cuerpo 
Alma  tiene  que  le  anime. 
Mira  los  álamos  blancas 
Abrazados  de  las  Tides, 
Porque  la  desconflansa 
No  hay  estado  que  no  euTidie ; 

Y  dando  entre  tierno  llanto 
Suspiros  del  alma,  dice  : 

i  Ay  1  i  que  así  está  mi  pastora 
Entre  los  brazos  de  Tlrse! 
Torna  á  llorar  con  mas  fuerza, 

Y  la  ribera  repite : 
Tirse,  Anurilis  y  Fabio; 
Tirse  alegre,  Fabio  triste. 
Humilde  soy  pan  tí. 

El  tierno  pastor  prosigue: 
Pero  si, es  riqueza  el  alma, 
Pastora,  el  alma  me  pide. 
Tú  eres  perlas,  tú  eres  oro, 
Tú  diamantes,  tú  rubíes; 
Quien  no  te  sirre  con  alma, 
Mas  te  ofende  que  te  sirve. 
Yo,  mientras  rijo  este  cuerpo, 
Si  no  eres  tú  quien  le  rije, 
Alma  te  doy  si  eres  cielo, 


DE  LOPE  DE  VEGA. 
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Razón  es  qoe  el  alma  eslimee. 
Dijo,  y  en  un  olmo  veide 
Estas  paMras  escribe : 
Cuanto  es  Ámarüis  beUa, 
Es  Fábio  en  amafia  firme. 


En  una  peña  sentado, 
Que  el  mar  con  soberbia  faria 
Conyertir  pensaba  en  agua 

Y  la  descubrió  mas  dora, 
Fabio  miraba  en  las  olas 
Como  la  playa  les  bnrta 
A  las  que  vienen  la  plata, 

Y  á  las  que  se  yan  la  espuma. 
Contemplando  está  las  penas 
De  amor  y  de  olvido  juntas^ 
El  olvido  en  las  que  mueren, 

Y  el  amor  en  las  que  duran. 
Verdades  de  largo  amor 

No  hay  olvido  que  las  cubra, 
Ni  diligencias  bumanas 
A  desdeñosas  injurias. 
En  vano  ruegos  humildes 
Las  deidades  importunan, 
Porque  se  rien  los  cielos 
De  los  amantes  que  juran. 
Desea  amor  olvidar, 

Y  no  quiere  que  se  cumpla. 
Porque  nunca  está  mas  firme, 
Qne  pensando  que  se  muda. 
Natoraleza  se  alabe 

De  discretas  hermosuras ; 
Pero  cuando  son  tiranas. 
No  se  alabe  de  ninguna. 
Tomó  Fabio  su  instrumento, 

Y  dijo  á  las  peñas  mudas 
Sus  locuras  en  sus  cuerdas, 
Porque  pareciesen  suyas. 

III. 

A  mis  soledades  voy, 
De  mis  soledades  vengo. 
Porque  para  andar  conmigo 
Me  bastan  mis  pensamientos. 
No  sé  qué  tiene  el  aldea, 
Donde  vivo  y  donde  muero. 
Que  con  venir  de  mi  mismo 
No  puedo  venir  mas  lejos. 
Ni  estoy  bien,  ni  mal  conmigo ; 
Mas  dice  mi  entendimiento 
Qne  un  hombre  que  todo  es  alma 
Está  cautivo  en  su  cuerpo. 
Entiendo  lo  que  me  basta, 

Y  solamente  no  entiendo 
Como  se  sufre  á  si  mismo 
Un  ignorante  soberbio. 

De  mantas  cosas  me  cansan, 


Fácilmente  me  defiendo; 
Pero  no  puedo  guardarme 
De  los  peligros  de  un  necio. 
Él  dirá  qne  yo  lo  soy, 
Pero  con  falso  argumento: 
Que  humildad  y  necedad 
No  caben  en  un  sugeto. 
La  diferencia  conozco, 
Porque  en  él  y  en  mi  contemplo, 
Su  locura  en  su  arrogancia. 
Mi  humildad  en  su  desprecio. 
O  sabe  naturaleza 
Mas  que  supo  en  este  tiempo; 
O  tantos  que  nacen  sabios, 
Es  porque  lo  dicen  ellos. 
Solo  sé  que  no  sé  nada. 
Dijo  nn  filósofo,  haciendo 
La  cuenta  con  su  humildad, 
A  donde  lo  mas  es  menos. 
No  me  precio  de  entendido, 
De  desdichado  me  precio : 
Que  los  que  no  son  dichosos, 
¿  Cómo  pueden  ser  discretos  ? 
No  puede  dorar  el  mundo, 
Porque  dicen,  y  lo  creo, 
Que  suena  á  vidrio  quebrado 

Y  que  ha  de  romperse  presto. 
Señales  son  del  Juicio 

Ver  que  todos  le  perdemos, 
Unos  por  carta  de  mas. 
Otros  por  carta  de  menos. 
Dijeron  que  antiguamente 
Se  fué  la  verdad  al  cielo  : 
Tal  la  pusieron  los  hombres, 
Qoe  desde  entonces  no  ha  vuelto. 
En  dos  edades  vivimos 
Los  propios  y  los  ágenos. 
La  de  plata  los  extraños, 

Y  la  de  cobre  los  nuestros. 
¿  A  quién  no  dará  cuidado^ 
Si  es  español  verdadero. 

Ver  los  hombres  á  lo  antiguo 

Y  el  valor  á  lo  moderno  ? 

Dijo  Dios  que  comeria  • 

Su  pan  el  hombre  primero 
Con  el  sudor  de  su  cara 
Por  quebrar  su  mandamiento  : 

Y  algunos  inobedientes 

A  la  vergüenza  y  al  miedo. 
Con  las  prendas  de  su  honor 
Han  trocado  los  efectos. 
Virtud  y  filosofía 
Peregrinan  como  ciegos : 
El  uno  se  lleva  al  otro. 
Llorando  van  y  pidiendo. 
Dos  polos  tiene  la  tierra. 
Universal  movimiento. 
La  mejor  vida  el  favor. 
La  mejor  sangre  el  dinero. 
Oigo  tañer  las  campanas. 
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Y  no  me  espanto,  aonqua  poedo, 
Qae  en  lo^  de  tantai  ornee» 
Haya  tantoa  hombres  mnertoa. 
Mirando  estoy  los  aqwlcros, 
Cayos  mármoles  eternos 
Están  didando  sin  lengua 
Qneno  lo  fueron  sns  dueños. 
¡  O  bien  haya  quien  los  hizo ! 
Porque  solamente  en  ellos 
De  los  poderosos  grandes 
Se  yengaron  los  pequeños. 
Fea  pintan  á  l&  Envidia; 
Yo  confieso  que  la  tengo 
De  unos  hombres  que  no  saben 
Quien  Yiye  pared  en  medio. 
Sin  libros  y  sin  papeles. 
Sin  tratos,  euentas  ni  cuentes. 
Guando  quieren  escribir 
Piden  prestado  el  tintero. 
Sin  ser  pobres,  ni  ser  ricos. 


Tienen  diimeBea  y  huerto : 
No  los  despiertan  cuidados, 
Ni  pretensioDas,  ni  pleitw. 
Ni  mormuraron  del  grande. 
Ni  ofendieran  al  pequeño, 
Nunca  como  yo  firmaron. 
Parabién,  ni  pascuas  dieron. 
Con  esta  envidia  que  digo, 
Y  lo  que  paso  en  silencio, 
A  mis  soledades  voy^ 
De  mis  soledades  vengo. 

ODAS». 

Á  la  Barquilla, 

I. 

Pobre  barquilla  mia, 
Entre  penaKos  rota. 


1  En  ningunas  compogiciones  h^  mostrado  Lope 
mas  lilMrtad  é  independencia  de  carácter  poético 
qne  en  estas:  no  se  sabe  i  qné  género  referirlas; 
odas  por  la  forma  j  por  el  metro,  alegoiias  en  sn 
titulo,  elegías  por  el  fondo  y  por  el  tono.  De  aqni 
la  variedad  de  estilo,  las  diferentAs  clases  de  belleza 
que  presentan,  y  sos  mnehos  é  inconcebibles  defec- 
tos :  digo  inconcebibles,  poiqne  no  se  comprende 
como  nn  ánimo  poseído  á¿  sentimiento  melancólico 
que  reina  en  las  tres  odas,  se  pueda  entretener  en 
las  cabihciones  ingeniosas,  ponderaciones  insu- 
fribles, y  juegos  de  palabras  pueriles  qne  abundan 
en  ellas,  tícíosos  siempre  en  toda  poasia,  pero  mu- 
cho mas  opuestos  á  la  qne  so  sapono  inspirada  por 
la  melancolía  y  1«  aflicción.  Él  empieaa  á  hablar 
con  sn  baiqniUa  4et»elada  y  sin  wlw  y  90la  entre 
las  oUu;  pero  después  la  Temos  que  la  llevan  á 
estrellarse  entre  lais  rocas  de  la  soberbia  epTÍdia 
naufragio  de  las  honras;  y  luego  tiene  cuidado  de 
advertirla  que  no  lleva  velas  de  mentiras,  remos  de 
lisonjas.  En  la  segunda  oda  lastra  de  desdichas  el 
fondo  de  sn  barquilla,  y  la  aconseja  que  huya  de 
Troyas  abrasadas; 

Siendo  al  fgror  de  Aqailes 
Eneas  el  silencio , 
T  la  Tirlud  Anqoises  ; 

mas  adelante  para  pondeiar  lo  qoe  llora,  acon- 
sga  á  los  qne  van  al  mar  que  se  embarquen  en  sns 
ojos  y  le  tendrán  mas  cerca,  Otrqs  cien  despro- 
pósitos hay  como  estos,  los  cuales  si  reipiidos 
aquí  causan  lástima  ó  risa,  cuando  se  encuentran 
diseminados  en  la  obra  ofenden  sobremanera  por 
el  raudal  de  beHexas  que  interrumpen  ó  qne  afean. 
A  estos  vicios  de  estilo  se  agrega  el  ne  haber  en 
estos  poemas  composición  pi»piaiii«R(idÍCilia:  en 
vano  se  buscará  «n  eUo»  el  artiicio  y  grad^l^cion 
correspondiente,  de  manera  que  formen  un  todo 
que  tenga  su  principio,  medio  y  fin,  y  produzcan 
el  interés  progresivo  qne  debe  llevar  consigo  toda 
obra  de  ingenio.  Los  pensamientos  salen  por  lo 
común  como  por  casualidad,  y  no  natafalmente 


unos  de  otros  como  debieran :  inviértase  sn  orden, 
y  se  hallará  que  los  mas  estarían  tan  bien  en  cnal- 
quiera  otro  lugar  como  en  el  que  actnahnente 
ocupan.  Los  preceptistas  hablan  mucho  del  Talop 
que  tiene  una  palabra  puesta  en  su  lugar,  pnes 
todavía  es  mayor  la  de  los  pensamientos  colocados 
con  la  oportunidad  poética,  necesaria  para  qne 
contenten  la  razón  al  mismo  tiempo  que  hieran  la 
fantasía.  Tontm  series  junetwaque  pslUf! 

¿En  qué  pnes  consiste,  se  dirá,  qne  una  obrai 
tan  defectuosas  en  invención,  en  dispoócios  y  «n 
estilo,  tengan  un  lugar  tan  distinguido  entre  «s 
obras  de  Lope,  se  lean  con  tanto  agrado,  S9  citen 
con  tanto  aprecio?  La  cansa  de  esto  estriba  en  qne 
el  talento  y  las  bellezas  qne  hay  en  ellas  son  mas 
sobresalientes  qne  su  descuidos  y  sus  defectos,  por 
grandes  que  estos  sean.  £n  las  obras  de  sentimiento 
él  sentimiento  es  lo  mas,  y  los  buenos  troios  que 
aquí  se  encuentran  son  tan  tiernos  y  patóticoi,  y  el 
dolor  del  poeta,  por  la  gran  pérdida  qne  llora,  se 
explaya  con  acentos  tan  naturales  y  verdadera, 
que  penetra  el  corazón,  y  no  puede  menos  de  inte- 
resar y  conmover.  A  este  mérito  esencial  se  aña^n 
la  elegancia,  la  gracia  y  la  cadencia,  pn>P^^' 
metro  elegido,  y  usadas  por  Lope  con  gran  maestría 
en  muchos  pasages  de  esUs  odas;  iS^^^\Z 
la  variedad  de  tonos  qne  en  eUa  se  obsem,  deMP 
el  mas  llano  sin  ser  trivial ,  hasta  el  mas  alto  wn  »r 
hinchado  ni  inoportuno.  Ejemplo  muy»ot»l>ieflf 
ello  es  aquel  trozo  de  su  oda  segunda  qne  empí»^ 
A  climas  diferentes ^  en  que  hay  ^^PT^.^¿:1 
grandeza  de  qne  no  se  creyera  susceptible  «*  P*  ' 
si  por  U  oportunidad  y  el  arte  con  que  ^^ 
to  no  pareciera  allí  como  nacido.  ^"**^5.,ps 
siguiente  que  los  defectos  de  esus  wmp'jj"^^ 
son  como  introducidos  por  fuerza,  y  ^^\lg¡^ 
trafios  á  ellas,  mientras  que  las  ^^^^^A-ae 
prendas  les  son  propias  y  natins.  jQ"f^yus 
extrañar  pues  que  en  último  resoltado  ^  ^^ 
las  que  inclinen  la  balanza,  y  hagan  proMn^^  ^^ 
juicio  deflnitivamante  en  su  favor?  '^J"*^!  ¿^jr 
momentos  de  entosiasmo  por  la  po««"»  *' 
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Sin  velas  desfilada, 

Y  entre  las  olas  sola; 
¿Adóadetasperdidaf 
¿Adónde,4i,toeii9oHás? 
Que  no  hay  deseos  enerdos 
Con  e^eransas  losas. 
Como  las  altas  nates 

Te  apartas  animosa 
De  la  veeina  tierra, 

Y  al  fiero  nar  te  arroju. 
Igual  enlasfortonas< 
Mayor  en  las  eongojas^ 
Pequeña  en  las  defensas. 
Incitas  á  las  ondas. 
Advierte  qnetoUevan 

A  dar  entre  las  roou 

Da  la  soberUa  enTidla, 

Naufragio  da  las  honras. 

Cuando  por  las  rlberaa 

Andabas  oosta  á  eeata« 

NumsadAlflaar  temiste 

Las  iras  procelosas. 

Segura  navegabas ; 

Que  por  la  tierra  propia 

Nunca  el  peligro  es  muolio 

A  donde  el  agua  es  poea. 

Verdad  es  que  en  la  patria 

No  es  la  virtud  dichosa; 

Ni  se  estimó  la  parla, 

Hasta  dejar  la  ooneha. 

Dirás  que  muchas  barcas» 

Con  el  favor  en  popa. 

Saliendo  desdichadas 

Volvieron  venturosas. 

No  mires  loa  ejemplos 

De  las  que  van  y  toman  t 

Que  á  muehas  ha  perdido 

La  dicha  de  las  otras. 

Para  los  altos  mares 

No  llevas  cautelosa 

Ni  velas  de  mentiras, 

Ni  remos  de  lisonjas. 

¿  Quién  te  engaño,  barquilla  f 

Vuelve,  vuelve  la  proa ; 

Que  presumir  de  nave 

Fortunas  ocasiona. 

¿Qué  jarcias  te  entretegen? 

¿Qué  ricas  banderolas 

Azote  son  del  viento, 

Y  de  las  aguas  sombra  f 

¿En  qué  gavia  deseubres 

Del  árbol  alta  copa, 

La  tierra  en  perspectiva, 

Del  mar  incultas  orlas  ? 


¿EnipéealagaitaiiAaa 
Que  ea  bien  echar  la  sonda. 
Cuando  perdido  «I  nunbo 
Erraste  la  denota? 
Si  te  sepulU  arena, 
¿Qué  alrvefamaberóiaa? 
Que  nunca  desdichados 
Sus  pansamientas  logran, 
¿  Qué  UnporU  que  te  dñan 
Ramas  vordas  6  rojas. 
Que  en  aeWaa  da  corales 
Salado  césped  brota? 
Laureles  de  la  orilla 
Solamente  coronan 
Navios  de  alto  bordo, 
Que  jarcias  de  oro  adornan. 
No  quieras  que  yo  sea» 
Por  tu  soberbia  pompa, 
Faetonte  de  barqueros, 
Que  los  laureles  lloran. 
Pasaron  ya  los  tiempos, 
Guando  lamiendo  rosas 
El  Zéfiro  bulUa 
Y  suspiraba  aromas. 
Ya  fieros  huracanes 
Tan  arrogantes  soplan. 
Que  salpicando  estrellas, 
Del  sol  la  frente  mojan. 
Ya  los  valientes  rayos 
De  la  vulcana  forja. 
En  ves  de  torres  altas 
Abrasan  pobres  chozas. 
Contenta  con  tus  redes 
A  la  playa  arenosa 
Mojado  me  sacabas « 
Pero  vivo »  ¿qué  importa  ? 
Guando  de  rojo  nácar 
Se  afeitaba  la  Aurora, 
Mas  peces  te  llenaban. 
Que  ella  lloraba  aljófar. 
Al  bello  sol  que  adoro. 
Enjuta  ya  la  ropa 
Nos  daba  una  oabaña 
La  cama  de  sus  hoja^^ 
Esposo  me  llamaba, 
Yo  la  llamaba  esposa. 
Parándose  do  envíala 
U  celestial  antorcha. 
Sin  pleito,  sin  disgostOt 
La  muerte  nos  divorida  ; 
¡Ay  da  la  pobre  barca. 
Que  en  lágrimas  so  ahoga  I 
Quedad  sobro  el  arana» 
Inútilea  aseólas, 


,u  ^  .uUiera  ,er  ,«^or  4e  l^  Barguillas  j  yj-^^  r.^^^^ 
9M  ementador  it  Santiago;  y  aunqne  pn  gasto     acompaflarán  en  5ti  an       y 
á  U  yerdad  no  fuese  el  mas  escrapTiloso,  todavu  I  rencia. 
Cuantos  amen  la  poesía  InatwFsl,!  fácil,  al>tindante  | 
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Qae  no  ba  menester  Tdas 
Qaien  á  su  bien  no  toma. 
Si  con  eternas  plantas 
Las  fijas  laces  doras, 
¡  O  dneño  de  mi  Itarca ! 
Y  en  dulce  paz  reposas. 
Merezca  qae  le  pidas 
Al  bien  qae  eterno  gosas, 
Qae  á  donde  estis  me  lleve 
Mas  para  y  mas  bermosa. 
Mi  bonesto  amor  te  obligue : 
Qae  no  es  digna  Tieioria 
Para  quejas  bumanas 
Ser  las  deidades  sordas. 
I  Mas  ay  que  no  me  eseaebas ! 
Pero  la  Tida  es  corta , 
Viviendo  todo  falta, 
Muriendo  todo  sobra. 


Para  que  no  te  vayas, 
Pobre  barquilla,  á  pique, 
Lsstremos  de  desdichas 
Tu  fundamento  triste. 
¿  Pero  tan  grave  peso 
Cómo  podrás  sufrirle  ? 
Si  faera  de  esperanzas. 
No  fuera  tan  difídl. 
De  viento  fueron  todas, 
Para  que  no  te  fies 
De  grandes  océanos, 
Que  las  bonanzas  fiagen. 
Halagan  las  orillas 
Con  ondas  apacibles, 
Peinando  las  arenas 
Con  círculos  sutiles*. 
Serenas  de  semblante 
Engañan  los  esquifes, 
Jugando  con  los  remos , 
Porque  no  los  avisen, 
Pero  en  llegando  al  golfo, 
No  bay  monte  que  se  empine 
Al  cielo  mas  gigante, 
A  donde  tanto  gimen. 
Traidoras  son  las  aguas; 
Ninguna  se  confie 
De  condición  tan  fácil. 
Que  todos  vientos  sirve. 
Tan  presto  ver  el  cielo 
A  las  gavias  permite. 
Como  que  los  abismos 
Las  rotas  quillas  pisen. 
Ya,  pobre  leño  mió, 
Que  tantos  años  fuiste 
Desprecio  de  las  ondas, 
Por  Sellas  y  Garibdes ; 
Es  justo  que  descanses, 
Y  en  este  tronco  firme 


Atado  eomo  loco 
Del  agua  te  retires. 
No  intentes  nuevas  iMn, 
Ni  ai  viento  desafies: 
Que  ruinas  del  tiempo 
Ninguna  enmienda  admiten. 
Mientras  te  endgó  al  templo 
Victorioso  apercibe 
Para  injustos  agravios 
Paciencias  invencibles. 
En  la  deshedia  popa 
Desei^ñado  esóribe  : 
Ninguna  fuerza  humana 
Al  tiempo  se  resiste. 
No  te  anunden  las  aves 
Tempestades  terribles. 
Ni  el  ver  que  entre  las  ramas 
Airado  el  viento  silbe. 
No  admires  los  que  salen , 
Ni  barco  nuevo  envidies , 
Porque  le  adornen  jarcias 

Y  velas  le  entapicen. 
A  climas  diferentes 

La  herrada  proa  inclinen 
Las  poderosas  naves 
De  Césares  Felipes : 
Antarticos  tesoros 
Alegres  soliciten. 
Diamantes  orientales, 
Záfiros  y  amatistes : 
Las  armas  de  las  popas 
Con  generosos  timbra 
Los  montes  de  agua  espanten, 
La  tierra  opuesta  admiren: 

Y  tú,  de  solo  el  cielo 
Cubierta,  no  porfies 
A  volver  á  las  ondas 
De  quien  saliste  libre. 
Huye  abrasadas  Troyas, 
Siendo  al  furor  de  Aquile^i 
Eneas  el  silencio, 

Y  la  virtud  Anquíses. 
Cuando  tu  dueño  y  mió 
En  esta  orilla  viste. 
Saliendo  de  las  aguas. 
Salir  á  recibirme. 

Aun  no  mostraba  el  alba 
Sus  Cándidos  perfiles 
Riendo  en  azucenas. 
Llorando  en  alelíes. 
Cuando  á  buscar  regalos 
Eras  pomposo  cisne 
Por  las  ocultas  sendas 
Del  reino  de  Anfitrite; 
NI  temías  tormentas, 
Ni  encantadoras  Circes  : 
Que  ya  para  sirenas 
Era  mi  amor  Ulises. 

Y  aun  me  vieron  á  veces 
Sus  cristalinas  sirtes 
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Biuano  de  las  perlas, 
Ydelospeeealinee. 
¿Qué  pesca  no  le  traje» 
Goaodo  la  nodie  Tiste 


Qae  eon  mi  amor  compiten  f 

Y  no  en  luciente  plata. 
Sino  en  tejidas  mimbres : 
Qae  donde  Tienen  almas 
Son  lasriqnens  Tiles. 

No  hay  cosa  oitie  do^  pechos 
Qae  mas  el  alma  estime, 
Qae  Teidades  discretas 
En  apariencias  simples. 
Ya  la  temida  parca, 
Qae  con  Jgoal  pié  mide 
Los  edificios  altos, 

Y  las  choias  hamildes. 
Se  la  robó  i  la  tierra, 

Y  eon  eterno  eclipse 
Gabrié  sos  Terdes  ojos. 
Ya  de  los  cielos  Iris. 
Aqaellas  esmeraldas, 
Qae  con  el  sol  dividen 
La  loz  y  la  hermosura. 
En  otro  délo  asisten  : 
Aquellos  que  tuvieron, 
Riéadose  apacibles. 

La  honestidad  por  alma, 
Qneno  el  despejo  libre* 
Ya  de  su  tos  no  tienen, 
Qae  propiamente  imiten. 
Dulcísimos  pasages. 
Los  raiseoores  tiples. 
No  sé  cual  fué  de  «atramtios, 
Bellísima  Amarilis, 
Ni  quien  murió  primero. 
Ni  quien  agora  vive. 
Presumo  que  trocamos 
Las  almas  el  partirte : 
Que  pienso  que  es  la  tuya 
Esta  que  en  mí  reside. 
Tendido  en  esta  arena 
Con  lágrimas  repite 
Mi  TOS  tu  dulce  nombre^ 
Porque  mi  pena  alivie. 
Las  ondas  me  acompañan; 
Que  en  los  opuestos  fines 
Con  tristes  ecos  suenan, 
Y  lo  que  digo  dicen. 
No  hay  roca  lan  soberbia 
Que  de  verme  y  oirme. 
No  se  deshaga  en  agua, 
Se  rompa  y  se  lastime. 
LcTantan  las  cabexas 
Las  focas  y  delfines 
A  las  amargas  voces 
De  mis  acentos  tristes. 
No  os  admiréis,  les  digo. 
Que  llore  y  que  suspire 


Aqoei  baniaero  pobie 
Que  alegre  conocisteis. 
Aquel  que  coronaban 
Laureles  por  insigne, 
Si  no  miente  la  foma 
Que  á  los  estudios  signe. 
Ya  por  desdichas  tantas 
Que  le  hamíllan  y  oprimen^ 
De  lúgubres  cipreses 
La  humilde  urente  cine. 
Ya  todo  el  bien  que  tuve 
De  Terle  me  despide : 
Su  muerte  es  esta  Tida 
Que  me  gobierna  y  rige. 
Ya  mi  amado  instrumento. 
Que  haiañas  iuTencibles 
Cantó  por  admirables, 
Uoró  por  infelices. 
En  estos  Terdes  sauces 
Ayer  pedasos  hice; 
Supiéronlo  barqueros, 
Enojados  me  riñen. 
Cual  toma  los  fragmentos 

Y  á  unirlos  se  apercibe; 
Pero  difunto  el  dueño, 
¿Las  cuerdas  de  que  sirven? 
Cual  le  compone  versee : 
Cual  porque  no  le  pisen 

Le  cuelga  de  las  ramas. 
Transformación  de  Tisbe. 
Mas  yo,  que  no  hallo  engaño 
Que  tu  hermosura  oMde, 
A  cuanto  me  dijeron 
Llorando  satisfice. 
Primero  que  me  alegre 
Será  posible  unirse 
Este  mar  al  de  Italia 

Y  el  Tajo  con  el  Tibre. 
Con  los  corderos  manso¿ 
Retesarán  los  tigres, 

Y  faltará  ala  ciencia 

La  euTidia  que  la  sigue. 
Que  quiero  yo  qne  el  alma 
Llorando  se  destile. 
Hasta  qne  con  la  suya 
Esta  unidad  duplique. 
Que  puesto  que  mi  llanto 
Hasta  morir  porñe. 
Tan  dulces  pensamientos 
Serán  después  fenices. 
En  bronce  sos  memorias 
Con  eternos  buriles 
Amor,  que  no  con  plomo 
Blando  papel  imprime. 
¡  O  lus  que  me  dejaste » 
Cuándo  sera  posible 
Que  Tuelva  á  verte  el  alma, 

Y  que  esta  vida  animes ! 
Mis  soledades  siente ; 
¡Mas  ay!  que  donde  vives 
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De  mis  dM08  looM 
En  dulM  pat  te  ries. 

III. 

¡Ay  toleteaos  trisUs 
De  mi  querida  prenda. 
Donde  me  eeoncban  solas 
Las  ondasylasflens! 
Las  unas  qw  espwnoeae 
Nieve  en  las  pellas  siembran, 
Porque  pafeiQa&  Mandas 
Con  mi  dolor  k»  peou  : 
Las  otras  que  bramando 
Ya  tiemblan  la  fleiexa, 

Y  en  ene  entrañas  bailan 
El  eco  de  mis  qn^as. 
¿Cómo  sin  alma  viro 
En  esta  seea  avena? 

¿  O  cómo  espero  «I  din 
Si  está  mi  anrora  bmmiu? 
ó  O  pediré  Uoranée 
La  ftoi^e  de  su  ausencia, 
Que  pues  ye  viTen  Juntas, 
Entrambas  amaneieanf 
Pere  saldrán  las  suyas, 

Y  nó  valdrá  mi  estrella  : 
Que  aunque  de  neébe  sate, 
Padece  noebe  eterna. 
Alma  Yénus  dlTimí, 

Qne  dht  y  noche  mnestras 
La  senda  del  Aurora, 

Y  del  mayor  planeta, 
Por  esta  noche  sola 
Le  da  la  presidencia  -, 
Pues  sabes  que  te  Iguala 
Su  luz  y  su  pureza. 
Cubra  funesto  luto, 
Barquilla  pobre  y  yerma, 
De  la  proa  á  la  popa 
Tus  jarcias  y  tus  velas. 
No  ya  cendal  te  vista, 

Ni  te  coronen  fiestas 
Marítimos  hinojos, 
Mas  venenosa  adelfa. 
Las  Juncias  y  espadañas. 
Que  de  aquestas  riberas 
Con  sus  dorados  lirios 
Tejidas  orlas  eran, 

Y  los  laureles  verdes 
Secos  tarayes  sean : 
Lo  inútil  de  sus  hojas 
Mis  esperanzas  tengan. 

Y  rómpaste  de  suerte, 
Que  parezcas  deshecha 
Cabana  despreciada, 
Que  los  pastores  dejan. 
No  ya  por  la  mesana 
Tus  flámulas  parezcan 
Sierpes  de  seda  al  viento, 


De  tafetán  < 
No  de  alegiee  oetores, 
Sino  de  f 

Las  palas  de  U»  i 
Las  ondas  < 
No  las  d 
Cuando  la  vela  tiendas» 
AlaembnadBqmUa 
Arrimen  las  eabezas. 
Deshecbm  baraeaneB 
Te  saquen  y  te  v«elvan$ 
Pues  ya  U  nar  de  Espa&a 
Les  coneedié  licenetau 
Vosotros,  I  •  bavqnerosl 
Que  en  aqnestas  aléeu 
Dejais  vuestras  esposas 
Hermosas  y  diseretas. 
Si  obligan  amistades 
A  mis  tristes  endemias. 
En  tanto  que  las  olas 
Por  estas  rocas  trepan: 
Pues  viven  tetiradas 
Las  barcas  y  las  pescas, 
Ayudad  con  suspiros 
Mis  lastimosas  qu^aa. 
El  que  á  la  mar  saliere, 
Para  qne  preste  vuelva, 
Embarqúese  en  mis  e§«s, 

Y  le  tendrá  mas  cerca* 
El  que  estuviere  alegre, 
Ni  venga,  ni  me  vea : 
Que  volverá  de  verme 
Con  inmortal  tristesa, 
Cortad  ciprés  funesto, 

Y  acompañad  mi  pena 
Con  versos  infelices 
De  miseras  elogias. 

Y  el  que  mejores  rimas 
Hiciere  á  las  exequias 
De  mi  querida  esposa, 
Tal  premio  se  prometa. 
Aquí  tengo  dos  vasos 
Donde  esculpidas  tenga 
La  desdeñosa  Bafne, 

Y  la  amorosa  lioda ; 
Aquella  verde  lauro, 

Y  con  las  plumas  esta 
Del  cisne,  por  quien  Troya 
Llamó  su  fuego  á  Elena  : 

Y  dos  redes  tan  Juntas, 
Que  si  sus  nudos  cuenta, 
Podrá  suspiros  mios, 

Y  yo  del  mar  la  arena. 
Sacarán  las  náyades, 
Las  dríadas  y  oreas. 
Aquellas  de  las  ondas , 
Las  otras  de  las  selvas. 
Las  frentes  que  coronan 
Corales  y  verbenas. 
Para  que  doble  el  llanto 
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Tanmíamtnigeáii. 
Ya  ei  iBiMrtí,  decid  todes, 
Ya  oalNra  poca  tiem 
La  díTiM  Amarflfo, 
Hmiot  y  gloria  Boaatra. 
Amella  cuyos  ojos 
Verioa,  do  amor  conteHas^ 
üMcoaceloatiabn 
Orfeoa  de  alms  «ran : 
Coyas  hermosas  niftas 
Teniati,  como  feinas, 
Doseles  de  su  frente , 
Con  armas  de  sas  cejas. 
Aquellas  cuya  boca 
Deba  lección  risueña 
Al  mar  de  hacer  corales, 
Al  alba  de  hacer  perlas. 
AqneUa  que  no-diJo 
Palabras  extranjeras 
De  la  Tlrtud  humilde 
T  la  Terdad  honesta. 
Aquella  cuyafS  manos  ^ 
De  viTo  atar  compuestas, 
Eran  nieve  en  blancura^ 
Cristal  en  traspariencfa : 
Goyos  pfés  parecían 
Dos  ramos  de  azucenas^ 
Si  para  ser  mas  lindas 
Nacieran  tan  pequeñas. 
La  que  en  la  voz  divina 
Desafió  sirenas. 
Para  quien  nunca  Ulises 
Pudiera  hallar  cautela. 
La  que  añadió  al  Parnaso 
La  musa  mas  perrecta» 
La  virtud  y  el  ingenio, 
La  gracia  y  la  belleza. 
Matóla  su  hermosura , 
Porque  ya  no  pudiera 
La  envidia  oir  su  fama. 
Ni  ver  su  gentileza. 
Venid  á  consolarme, 
Si  puede  ser  que  sea ; 
Mas  no  vengáis^  barqueros, 
Que  no  quiero  perderla. 
Que  si  mi  vida  dura, 
Es  solo  porque  sienta 
Mas  muerte  con  la  vida, 
Mas  vida,  que  sin  ella. 
Ya  roto  el  instrumento. 
Los  lazos  y  las  cuerdas, 
Lo  que  la  voz  solia, 
Las  lágrimas  celebran. 
So  dulce  nombre  llamo ; 
Mas  poco  me  aprovecha  *. 
Que  el  eco  que  me  burla, 
Con  mis  acentos  suena. 
MI  propia  voz  me  engaña, 
Y  como  voy  tras  ella, 
Cuanto  la  sigo  y  liamo^ 


Tanto  de  mise  aleja. 
En  este  dulce  engaño. 
Pensando  que  me  espera, 
Salen  del  ahna  sombras 
A  fabricar  Ideas. 
Delante  se  me  ponen , 

Y  yo  con  ansia  extrema 
Lo  que  imagino  abrazo; 
Por  ver  si  efecto  engendra. 
Pero  en  desdicha  tanta, 

Y  en  tanta  diferencia. 
Los  brazos  qne  engañaba 
Desengañados  quedan. 

i  Que  alegre  respondía 
Dividiendo  risueña 
Aquel  clavel  honesto 
En  dos  esferas  medias ! 

Y  yo,  su  esposo  triste, 
Al  desatar  la  lengua, 
Gogia  de  sus  hojas 

La  risa  con  las  perlas. 
Mas  ya  no  me  responde 
Mi  dulce  amada  prenda  ; 
Que  en  el  silencio  eterno 
A  nadie  dan  respuesta. 
De  suerte  sus  memorias 
En  soledad  me  dejan. 
Que  busco  sus  estampas 
Por  esta  arena  seca. 

Y  donde  tantas  miro, 

( I  Qué  locura  tan  nueva  1 } 
Escojo  las  menores, 

Y  digo  que  son  ellas. 

No  hay  árbol  donde  tuvo 
Alguna  vez  la  siesta. 
Que  no  le  abrace,  y  pida 
La  sombra  que  me  niega  : 

Y  entre  estas  soledades, 
Con  ansias  tan  estrechas. 
No  miro  so  retrato, 

Y  muérome  por  verla. 
Que  no  pueden  los  «jes 
Sufrir  que  muerta  tea 
La  que  tan  lindo  ttUe 
Pintada  représenla. 

Lo  que  deseo  lMiy«^ 
Porque  de  ver  me  pesa 
Que  daré  mas  el  «ne 
Que  la  naturaleza. 
Sin  esto,  porque  <Teo« 
(Gomo  me  mira  atenta ) 
Que  pues  que  oo  ne  kaúa 
No  debe  de  ser  ella. 
Pintóla  Francelise  : 
Délas  paredes  cuelga 
De  mi  cabana  pobre  : 
{Mas  qué  mayor  riqueza ! 
Si  algova  vez  acaso 
Levanto  el  rostro  averia, 
Las  lágrimas  la  miran. 
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Porqae  los  ojos  ciegan. 
Mas  no  podrá  quejarse 
De  que  otra  cosa  vean, 
Aunque  mirase  flores, 
Sin  jMirecerme  feas. 
Tan  triste  vida  paso, 
Que  iodo  me  atormenta : 
La  muerte  porque  huye, 
La  vida  porque  espera. 
Guando  barqueros  miro, 
Cuyas  esposas  muertas^ 
Que  tanto  amaron  vivas, 
Olvidan  y  se  alegran, 
Huyo  de  hablar  con  ellos, 
Por  no  pensar  que  puedan 
^    Hacer  en  mí  los  tiempos 
A  su  memoria  ofensa. 
Porque,  si  alguna  cosa 
Aun  suya^  me  consuela, 
Ya  pienso  que  la  agravio^ 
Y  dejo  de  tenerla. 
Así  lloraba  Fabio 
Del  mar  en  las  riberas 
La  vida  de  Amarilis, 
La  muerte  de  su  ausencia : 
Guando  atajaron  juntas 
Con  desmayada  fuerza 
El  corazón  las  ansias, 
Las  lágrimas  la  lengua. 
Amor  que  le  escuchaba, 
Dijo:  La  edad  es  esta 
De  Pframo  y  Leandro, 
De  Porcia,  Julia  y  Fedra ; 
Que  no  son  de  estos  siglos 
Amores  tan  de  veras, 
Que  ni  el  morir  los  cura 
Ni  el  tiempo  los  remedia. 

SONETOSi-L 

Árdese  Troya,  y  sube  el  humo  escuro 
Al  enemigo  cielo,  y  entre  tanto 
Alegre  Juno  mira  el  fuego  y  llanto ; , 
¡  Venganza  de  muger,  castigo  duro ! 

El  vulgo,  aun  en  los  templos,  mal  seguro. 
Huye  cubierto  de  amarillo  espanto  : 
Corre  cuajada  sangre  el  turbio  Janto 
Y  viene  á  tierra  el  levantado  muro. 

Crece  el  incendio  propio  el  fuego  extraño. 
Las  empinadas  máquinas  cayendo, 
De  que  se  ven  ruinas  y  pedazos  : 

Y  la  dura  ocasión  de  tanto  daño^ 
Mientras  vencido  Páris  muere  ardiendo, 
Del  griego  vencedor  duerme  en  los  brazos. 

H. 

Tened  piedad  de  mí  que  muero  ausente, 
Hermosas  ninfas  de  este  blando  rio ; 
Que  bien  os  lo  merece  el  llanto  mío 


Con  que  suelo  aamentar  vuestra  corriente. 

Saca  la  coronada  y  blanca  frente, 
Tórmes  famoso,  á  ver  mi  desvarío ; 
Así  jamas  te  mengüe  el  seeo  estío, 

Y  esta  montana  tu  cristal  aumente. 

¿  Mas  qué  importa  que  el  llanto  merecibas, 
Si  no  vas  á  morir  al  Tajó,  donde 
Mis  penas  pueda  ver  la  causa  dallas? 

Tus  ninfas  en  tus  ondas  fugitivas, 

Y  tu  cabeza  coronada  esconde; 

Que  basta  que  me  escuchen  las  estrellas. 

III. 

JUDIT. 

Cuelga  sangriento  de  la  cama  al  suelo 
El  hombro  diestro  del  feroz  tirano, 
Que,  opuesto  al  muro  de  Betulia^  en  vano 
Despidió  contra  sí  rayos  al  cielo. 

Revuelto  con  el  ansia  el  rojo  velo 
Del  pabellón  á  la  siniestra  mano. 
Descubre  el  espectáculo  inhumano 
Del  tronco  horrible  convertido  en  hielo. 

Vertido  Baco  el  fuerte  ames  afea. 
Los  vasos  y  la  mesa  derribada, 
Duermen  las  guardas  que  tan  mal  emplea  ; 

Y  sobre  la  muralla  coronada 
Del  pueblo  de  Israel,  la  casta  Hebrea 
Con  la  cabeza  resplandece  armada. 

IV. 

Con  nuevos  lazos  como  el  mismo  Apolo 
Hallé  en  cabello  á  mi  Lucinda  un  dia, 
Tan  hermosa  que  al  cielo  parecía 
En  la  riza  del  alba  abriendo  el  polo. 

Vino  un  aire  sutil  y  desatólo 
Con  blando  golpe  por  la  frente  mia, 

Y  dije  á  Amor,  ¿que  para  qué  tenia 
Mil  cuerdas  juntas  para  un  arco  solo? 

Pero  él  responde  :  fugitivo  mío. 
Que  burlaste  mis  lazos,  hoy  aguardo 
De  nuevo  echar  prisión  á  tu  albedrío. 

Yo  triste,  que  por  ella  muero  y  ardo. 
La  red  quise  romper :  ¡qué  desvarío ! 
Pues  mas  me  enredo  cuanto  mas  me  guardo. 


A  LA  PÉRDIDA   DEL    REY  DON  SEBASTIAN. 

1 0  nunca  fueras,  África  desierta, 
En  medio  de  los  trópicos  fundada. 
Ni  por  el  fértil  Nilo  coronada 
Te  viera  el  alba  cuando  el  sol  despierta ! 

\  Nunca  tu  arena  inculta  descubierta 
Se  viera  de  cristiana  planta  honrada. 
Ni  abriera  en  tí  la  portuguesa  espada 
A  tantos  males  tan  sangrienta  puerta  I 
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Perdióse  en  tí  de  la  mayor  nobleza 
De  Lnsitania  una  florida  parte, 
Perdióse  su  corona  y  su  riqueza  : 

Pues  tú,  que  no  mirabas  su  estandarte, 
Sobre  él  los  pies,  levantas  la  cabeza 
Ceñida  en  tomo  del  laurel  de  Marte. 

YL 

Je 

Goando  pensé  que  mi  tormento  esqnlyo 
Hiciera  fin,  comienza  mi  tormento, 

Y  allí  donde  pensé  tener  contento. 
Allí  sin  él  desesperado  vivo. 

Donde  enviaba  por  el  verde  olivo 
Me  trujo  sangre  el  triste  pensamiento  : 
Los  bienes  que  pensé  gozar  de  asiento 
Huyeron  mas  que  el  aire  fugitivo. 

¡Cuitado  yo !  que  la  enemiga  mia 
Ya  de  tibieza  en  hielo  se  deshace. 
Ya  de  mi  faego  se  consume  y  arde. 

Yo  he  de  morir,  y  ya  se  acerca  el  dia : 
Que  el  mal  en  mi  salud  su  curso  hace, 

Y  cuando  llega  el  bien  es  poco  y  tarde. 

Vil. 

GCZHAN  EL  BÜEMO, 

Al  tierno  niño,  al  nuevo  Isac  cristiano 
En  el  arena  de  Tarifa  mira 
£1  mejor  padre  con  piadosa  Ira, 
La  lealtad  y  el  amor  luchando  en  vano. 

Alta  la  daga  en  la  temida  mano, 
Giotíoao  vence,  intrépido  la  tira, 
Ciega  el  sol,  nace  Roma^  Amor  suspira, 
Triunfa  España,  enmudece  el  africano. 

Bajó  la  frente  Italia,  y  de  la  suya 
Quitó  á  Torcato  el  lauro  en  oro  y  bronces, 
Porque  ninguno  ser  Guzman  presuma : 

Y  la  fama^  principio  de  la  tuya, 
GuxvMin  el  Bueno  escribe,  siendo  entonces 
La  tinta  sangre,  y  el  cuchillo  pluma.       «« 

VilL 

Antes  que  el  cierzo  déla  edad  ligera 
Seque  la  rosa  que  en  tus  labios  crece, 

Y  el  blanco  de  ese  rostro  que  parece 
Cándidos  grumos  de  lavada  cera ; 

Estima  la  esmaltada  primavera, 
Laura  gentil,  que  en  tu  beldad  florece  : 
Que  con  el  tiempo  se  ama  y  se  aborrece, 

Y  huirá  de  ti  quien  á  tu  puerta  espera. 
No  te  detengas  en  pensar  que  vives,  ' 

I O  Laura !  que  en  tocarte  y  componerte 
Se  entrará  la  vejez  sin  que  la  llames,  [ves: 
Estima  un  medio  honesto,  y  no  te  esqui- 
Que  no  ha  de  amarte  quien  viniere  á  verle, 
Laura,  cuando  á  ti  misma  te  desames. 


IX. 


Cual  engañado  niño,  que  contento 
Pintado  pajarillo  tiene  atado,  • 

Y  le  dejf^,  en  la  cuerda  confiado, 
Tender  las  alas  por  el  manso  viento; 

Y  cuanto  mas  en  esta  gloria  atento. 
Quebrándose  el  cordel  quedó  burlado. 
Siguiéndole  en  sus  lágrimas  bañado 
Con  los  ojos  y  el  triste  pensamiento ; 

Contigo  he  sido,  Amor,  que  mi  memoria 
Dejé  llevar  de  pensamientos  vanos 
Colgados  de  la  fuerza  de  un  cabello : 

Llevóse  el  viento  el  pájaro  y  mi  gloria; 

Y  dejóme  el  cordel  entre  las  manos 

Que  habrá  por  fuerza  de  servirme  al  cuello. 


Daba  sustento  á  un  pajarillo  un  dia 
Lucinda,  y  por  los  hierros  del  portillo 
Fuésele  de  la  jaula  el  pajarillo 
Al  libre  viento  en  que  vivir  solia. 

Con  un  suspiro  á  la  ocasión  tardía 
Tendió  la  mano,  y  no  pudiendo  asillo. 
Dijo,  y  de  sus  mejillas  amarillo 
Volvió  el  clavel  que  entre  su  nieve  ardía : 

¿k  dónde  vas  por  despreciar  el  nido 
Al  peligro  de  ligas  y  de  balas, 

Y  el  dueño  huyes  que  tu  pico  adora?  • 
Oyóla  el  pajarillo  enternecido, 

Y  á  la  antigua  prisión  volvió  las  alas  : 
Que  tanto  puede  una  muger  que  llora. 

XI. 

Suelta  mi  manso,  mayoral  extraño, 
Pues  otro  tienes  tú  de  igual  decoro  : 
Suelta  la  prenda  que  en  el  alma  adoro 
Perdida  por  tu  bien  y  por  mi  daño. 

Ponle  su  esquila  de  labrado  estaño, 

Y  no  le  engañen  tus  collares  de  oro  : 
Toma  en  albricias  este  blanco  toro 

Que  á  las  primeras  yerbas  cumple  un  año. 

Si  pides  señas,  tiene  el  vellocino' 
Pardo,  encrespado,  y  los  ojuelos  tiene 
Como  durmiendo  en  regalado  sueño.' 

Si  piensas  que  no  soy  su  dueño,  Alclno, 
Suelta  y  verásle  si  á  mi  choza  viene  : 
Que  aun  tienen  sal  las  manos  de  su  dueño. 

XII. 

Canta  pájaro  amante  en  la  enremada 
Selva  á  su  amor,  que  por  el  verde  suelo 
No  ha  visto  al  cazador,  que  con  desvelo 
Le  está  acechando  la  ballesta  armada. 

Tírale,  yerra,  vuela,  y  la  turbada 
Voz  en  el  pico  convertida  en  hielo, 
i7 
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Vuelve,  y  de  ramo  en  ramo  acorta  el  vuelo 
Por  no  alejarse  de  la  prenda  amada. 

Desta  suerte  el  amor  canta  en  el  nido : 
Mas  luego  que  los  zelos  que  recela 
Le  tiran  flechas  de  temor,  de  olvido^ 

Huye,  teme,  sospecha,  inquiere,  cela, 

Y  hasta  que  ye  que  el  cazador  es  ido. 
De  pensamiento  en  pensamiento  vuela. 

XIII. 

Esparcido  el  cabello  por  la  espalda» 
Que  fué  del  sol  desprecio  á  maravillat 
Silvia  cogia  por  la  verde  orilla 
Del  mar  de  Cádií  oonchas  en  su  falda* 

El  agua  entre  el  hinojo  de  esmeralda 
Para  que  entrase  mas  su  curso  humilla: 
Tejió  de  mimbre  una  aita  canastilla^ 

Y  púsola  en  su  frente  por  guirnalda. 
Mas  cuando  ya  desamparó  la  playai 

Mal  haya,  dijo,  el  agua,  que  tan  poca 
Con  su  sal  me  abrasó  pies  y  vestidos. 

Yo  estaba  cerca  y  respondí  t  mal  haya 
La  sal  que  tiene  tu  graciosa  boca. 
Que  así  tiene  «bratados  mis  sentidosi 

XIV. 

Merezca  yo  de  tus  graciosos  ojón, 
Que  de  los  mios,  dulce  Tirsi,  creas 
Aquestas  puras  lágrimas,  y  seas 
templado  en  el  rigor  de  tus  enojos. 

La  arena  y  yerba  en  áspides  y  abrojos 
Se  me  conviertan,  cuando  tú  me  veas 
Mis  plantas  ocupar  en  obras  feas, 
O  por  necesidad,  ó  por  antojos. 

Fálteme  el  bien,  y  al  mal  me  venga  junto, 
Si  en  el  mudar  mi  firme  pensamiento 
Engaño  contra  tí  mi  pecho  fragua. 

Esto  juraba  Alcida:  Tirsi  al  punto 
Hizo  de  aquella  fe  testigo  al  viento, 

Y  escribió  las  palabras  en  el  agua. 

XV. 

Un  soneto  me  manda  hacer  Violante, 
Que  en  mi  vida  me  he  visto  en  tal  aprieto : 
Catorce  versos  dicen  que  es  soneto : 
Burla  burlando  van  los  tres  delante. 

Yo  pensé  que  no  hallara  consonante, 

Y  estoy  á  la  mitad  de  otro  cuarteto: 
Mas  si  me  veo  en  el  primer  terceto 

No  hay  cosa  en  los  cuartetos  que  me  espante. 
Por  el  primer  terceto  voy  entrando, 

Y  aun  parece  que  entre  con  pié  derecho. 
Pues  ñn  con  este  verso  le  voy  dando. 

Ya  estoy  en  el  segundo,  y  aun  sospecho 
Que  estoy  los  trece  versos  acabando : 
Contad  si  son  catorce,  y  está  hecho. 


XVI. 


Asi  en  las  olas  de  la  mar  feroces^ 
Bétis,  mil  siglos  tu  cristal  escondas, 

Y  otra  tanta  ciudad  sobre  tus  ondas 
De  mil  navales  edificios  goces; 

Así  tus  cuevas  no  interrumpan  voces. 
Ni  quillas  toquen,  ni  permitan  sondas, 

Y  en  tu  campo  tan  fértil  Correspondas , 
Que  rompa  el  trigo  las  agudas  hoces ; 

Así  en  tu  arena  el  indio  margen  rinda, 

Y  al  avariento  corazón  descubras 

Mas  barras  que  en  tí  mira  el  cielo  estrellas ; 

Que  si  pusiere  en  ti  sus  pies,  Lucinda, 
Ko,  por  besallos,  sus  estampas  cubras : 
Que  estoy  zeloso  y  voy  leyendo  en  ellas» 

EPÍSTOLA. 

Serrana  hétmosa,  qtte  de  nieve  helada 
Fueras,  como  parece  en  el  efecto, 
Bi  amor  no  hallara  en  tu  rigor  posada  ,* 

Del  sol  y  de  mi  vista  claro  objeto. 
Centro  del  alma  que  á  tu  gloria  aspira, 

Y  de  mi  verso  altísimo  sugeto; 

Alba  dichosa  en  que  mi  noche  espira. 
Divino  basilisco,  lince  hermoso. 
Nube  de  amor  por  quien  sus  nubes  tira) 

Salteadora  gentil,  monstruo  amoroso, 
Salamandra  de  nieve  y  no  de  fuego, 
Para  que  viva  cotí  mayor  reposo; 

Hoy  que  á  estos  montes  y  á  la  muerte  llego 
Donde  vine  sin  ti,  sin  alma  y  vida. 
Te  escribo,  de  llorar  cansado  y  ciego. 

Pero  dirás  que  es  pena  merecida 
De  quien  pudo  sufrir  mirar  tus  ojos 
Con  lágrimas  de  amor  en  la  partida. 

Advierte  que  eras  alma  en  los  despojos 
Desta  parte  mortal :  que  á  ser  la  mia. 
Faltara  en  tantas  lágrimas  y  enojos. 

Que  no  viviera  quien  de  tí  partía, 
Ni  ausente  ahora,  á  no  esforzarle  tanto 
Las  esperanzas  de  un  alegre  día. 

Aquella  noche  en  su  mayor  espanto 
Consideré  la  pena  del  perderte. 
La  dura  soledad  creciendo  el  llanto; 

Y  llamando  mil  veces  á  la  muerte, 
Otras  tantas  miré  que  me  quitaba 
La  dulce  gloria  de  volver  á  verte. 

A  la  ciudad  famosa  que  dejaba 
La  cabeza  volví,  que  desde  lejos 
Sus  muros  con  sus  fuegos  me  enseñaba 

Y  dándome  en  los  ojos  los  reflejos, 
Gran  tiempo  hacia  la  parte  en  que  vivías 
Los  tuvo  amor  suspensos  y  perplejos. 

Y  como  imaginaba  que  tendrías 
De  lágrimas  los  bellos  ojos  llenos, 
Pensándolas  juntar  crecí  las  mias» 

Mas  como  los  amigos  de  esto  ágenos 
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Reparafen  en  ver  qm  me  ptnba^ 
En  el  mayor  dolor  faé  el  llattto  menos* 
Ya  pues  que  el  alma  y  la  ciudad  dejaba, 

Y  no  se  oia  del  famoso  rio 

El  claro  aonwn  que  sos  muros  la?a$ 

AdioBt  dije  mil  veces,  dueño  mió, 
Hasta  que  á  verme  en  tu  ribera  vuelva, 
De  quien  tan  tiernamente  me  desvio. 

No  suele  el  miaeñor  en  verde  selva, 
Llorar  el  nido  de  ano  en  otro  ramo 
De  florido  arrayan  y  madreselva, 

Con  mas  doliente  vos  que  yo  te  llamo. 
Ausente  de  mis  dulces  pajarilios 
Por  quien  en  llanto  el  corrason  derramo. 

Ni  brama,  si  le  quitan  sus  novillos^ 
Con  mas  dolor  la  vaca,  atravesando^ 
Los  campos  de  agostados  amarillos': 

Ni  con  arrullo  mas  lloroso  y  blando. 
La  tórtola  se  queja;  prenda  mia. 
Que  yo  me  estoy  de  mi  dolor  quejando. 

Lucinda,  sin  tu  dulce  compañía, 

Y  sin  las  prendas  de  tu  hermoso  pecho^ 
Todo  es  llorar  desde  la  noche  al  dia : 

Que  con  solo  pensar  que  está  deshecho 
Mi  nido  ausente,  me  atraviesa  el  alma. 
Dando  mil  ñudos  á  mi  cuello  estrecho. 

Que  con  dolor  de  que  le  dejo  en  calma, 

Y  el  fruto  de  mi  amor  goza  otro  dueño. 
Parece  que  he  sembrado  ingrata  palma. 

Llegué,  Lucinda,  al  fin,  sin  verme  el  sueño 
En  tres  veces  que  el  sol  me  vio  tan  triste, 
A  la  asperesa  de  nn  lugar  pequeño, 

A  quien  de  murtas  y  peñascos  viste 
Sierra  Morena,  que  se  pone  en  medio 
Del  dichoso  lugar  en  que  naciste. 

Allí  me  pareció  que  sin  remedio 
Llegaba  el  fin  de  mi  mortal  camino. 
Habiendo  apenas  caminado  el  medio. 

Y  cuando  ya  mi  pensamiento  vino. 
Dejando  atrás  la  sierra,  á  imaginarte, 
Creció  con  el  dolor  el  desatino : 

Que  con  pensar  que  estás  de  la  otra  parte, 
Me  pareció  que  me  quitó  la  sierra 
La  dulce  gloria  de  poder  mirarte. 

Bajé  á  los  llanos  de  esta  humilde  tierra 
A  donde  me  prendiste  y  cautivaste, 

Y  yo  fui  esclavo  de  tu  dulce  guerra. 

No  estaba  el  Tajo  con  el  verde  engaste 
De  su  florida  margen,  cual  solia 
Cuando  con  esos  pies  su  orilla  honraste : 

Ni  el  agua  clara  á  su  pesar  subía 
Por  las  sonoras  ruedas,  ni  bajaba, 

Y  en  pedaios  de  plata  se  rompía. 
Ni  Filomena  su  dolor  cantaba, 

Ni  se  enlazaba  parra  con  espino, 
Ni  hiedra  por  los  árboles  trepaba : 

Ni  pastor  e&Uangero,  ni  vecino 
Se  coronaba  del  laurel  ingrato 
Que  algunos  tienen  por  laurel  divino. 

Era  su  valle  imagen  y  retrato 


Del  logar  qna  la  carta  desampara 
Del  alma  de  sn  espléndido  aparato. 

Yo,  como  aquel  que  á  contemplar  se  pira 
Ruinas  tristes  de  pasadas  glorias, 
En  agua  de  dolor  bañé  mi  cara. 

De  tropel  acudieron  las  memorias. 
Los  asientos,  los  gustos,  los  favores : 
Que  á  veces  los  lugares  son  historias. 

Y  en  mas  de  dos  que  yo  te  dije  amoresi 
Parece  que  escuchaba  tus  respuestas, 

Y  que  estaban  allí  las  mismas  flores. 
Mas  como  en  desventuras  manifiestas 

Suele  ser  tan  costoso  el  desengaño, 

Y  sus  veloces  alas  son  tan  prestas : 
Vencido  de  la  fuerza  de  mi  daño. 

Caí  desde  mi  mismo  medio  muerto, 

Y  conmigo  también  mi  dulce  engaño. 
Teniendo  pues  mi  duro  fin  por  cierto. 

Las  ninfas  de  las  aguas,  los  pastores 
Del  soto,  y  los  vaqueros  del  desierto. 
Cubriéndome  de  yerbas  y  de  flores 
Me  lloraban  diciendo :  aquí  fenece 
El  hombre  que  mejor  trató  de  amores : 

Y  puesto  que  Lucinda  le  merece. 
Que  si  vida  consiste  en  su  presencia ; 

El  también  con  sn  muerte  la  engrandece. 

Entonces  yo,  que  haciendo  resistencia 
Estaba  con  tu  luz  al  dolor  mió. 
Abrí  los  ojos  que  cerró  tu  ausencia. 

Luego,  desamparando  el  valle  frío 
Las  ninfas  bellas,  con  sus  rubias  frentes 
Rompieron  el  cristal  del  manso  rio : 

Y  en  circuios  de  vidrio  transparentes 
Las  dividadas  aguas  resonaron, 

Y  en  las  peñas  los  ecos  diferentes. 
Los  pastores  también  desampararon 

El  muerto  vivo,  y  en  la  tibia  arena 
Por  sombra  de  quien  era  me  dejaron. 

Yo  solo,  acompañado  de  mi  pena, 
Volvíme  el  alma,  en  el  dolor  quejoso. 
Que  de  pensar  en  tí  la  tuvo  agena. 

Asi  ha  llegado  aquel  pastor  dichosOí 
Lucinda,  que  llamabas  dueño  tuyo. 
Del  Bétis  rico  al  Tajo  caudaloso. 

Este  que  miras  es  retrato  suyo; 
Que  así  el  esclavo  que  llorando  pierdes 
A  tus  divinos  ojos  restituyo. 

O  ya  me  olvides,  ó  de  mi  te  acuerdes. 
Si  te  olvidare  mientras  tenga  vida. 
Marchite  amor  mis  esperanzas  verdes. 

Cosa  que  al  cielo  por  mi  bien  le  pida 
Jamas  me  cumpla,  si  otra  cosa  fuere 
De  aquestos  ojos  donde  estás  querida; 

En  tanto  que  mi  espíritu  rigiere 
El  cuerpo  que  tus  brazos  estimaron. 
Nadie  los  mios  ocupar  espere. 

La  memoria  que  en  ellos  me  dejaron 
Es  alcaide  de  aquella  fortaleza 
Que  tus  hermosos  ojos^conquistaron. 

Tú  conoces,  Lucinda,  mi  firmeza. 
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Tqaeesdeaeeio  d 

Coa  las  pastoras  de  mayor  bellea. 

Ya  sabes  el  rigor  de  mi  desvío 
Con  Flora,  qoe  te  lavo  tan  leloea, 
A  eoyo  f oego  respondí  tan  frío. 

Poes  bien  conoces  táqoeesFlora  homosa, 

Y  qne  con  serlo  sin  remedio  títo 
Enridiosa  de  ti,  de  mí  qngosa. 

Bien  sabes  que  liabla  bien,  qaebien  escribe, 

Y  qne  me  solicita  y  me  r^ala. 

Por  mas  desprecios  qne  de  mí  recibe. 

Mas  yo  qoe  de  ta  pié,  donaire  y  gala 
Estimo  mas  la  cinta  que  desechas. 
Que  todo  el  oro  con  qne  á  Creso  iguala; 

Solo  estimo  tenerte  sin  sospechas, 
Qne  no  ha  nacido  ahora  quien  desate 
De  tanto  amor  Uuadas  tan  estrechas. 

Cuando  de  yerbas  de  Tesalia  trate, 

Y  discurriendo  el  monte  de  la  luna 
Dos  espíritus  ínfimos  maltrate. 

No  hay  fuerza  en  yerba,  ni  en  palabra  alguna 
Contra  mi  voluntad,  que  hiso  el  cielo 
Libre  en  adversa  y  próspera  fortuna. 

Tú  sola  mereciste  mi  desvelo, 

Y  yo  también,  después  de  larga  historia. 
Con  mi  fuego  de  amor  vencer  tu  hielo. 

Viva  con  esto  alegre  tu  memoria. 
Que  como  amar  con  zelos  es  infierno. 
Amar  sin  ellos  es  descanso  y  gloría. 

Que  yo  sin  atender  á  mi  gobierno. 
No  he  de  apartarme  de  adorarte  ausente. 
Si  de  tí  lo  estuviese  un  siglo  eterno. 

El  sol  mil  veces  discurriendo  cuente 
Del  cielo  los  dorados  paralelos, 

Y  de  su  blanca  hermana  el  rostro  aumente ; 
Que  los  diamantes  de  sus  puros  velos. 

Que  vienen  fijos  en  su  octava  esfera. 

No  han  de  igualarme  aunque  me  maten  zelos. 

No  habrá  cosa  jamas  en  la  ribera 
En  que  no  te  contemplen  e^tos  ojos. 
Mientras  ausente  de  los  tuyos  muera. 

En  el  jazmín  tos  candidos  despojos. 
En  la  rosa  encamada  tus  mejillas, 


Tn  bdla  boca  en  kw  davdes  lojoe : 
Ta  olor  en  las  retamas  amarillas, 

Y  en  maravillas,  que  mis  cabías  paeen, 
Contemplaré  tamhifi^  (gg  maravillas. 

Y  cuando  aquellos  arroynelos  qae  hacen 
Templados  á  sos  qucyas  consonancia 
Desde  la  tierra  donde  juntos  nacen, 

Dejando  el  sol  la  furia  y  arrogancia 
De  dos  tan  encendidos  animales. 
Volviese  el  año  á  sa  prímeía  estancia; 

A  pesar  de  sus  fuentes  natorales 
Del  hielo  arrdiatadas  sus  corrientes 
Cuelgan  por  estas  peñas  sus  cristales  ; 

Contemplaré  tus  concertados  dientes^ 

Y  á  veces  en  carámbanos  mayores 
JLos  dedos  de  tus  manos  transparentes. 

Tu  voz  me  acordarán  los  ruiseñores, 

Y  de  estas  hiedras,  y  olmos  los  abran» 
Nuestros  hermafirodíticos  amoras. 

Aquestos  nidos  de  diversos  lazos, 
Donde  ahora  se  besan  dos  palomas, 
Por  ver  mis  prendas  burlarán  mis  bras». 

Tú,  si  mejor  tus  pensamientos  domas, 
En  tanto  qoe  yo  quedo  sin  sentido, 
Dime  el  remedio  de  vivir  que  tomas. 

Que  aunque  todas  las  aguas  del  olvido 
Bebiese  yo,  por  imposible  tengo 
Que  me  escapase  de  tu  lazo  asido, 

Donde  la  vida  á  mas  dolor  prevengo. 
¡  Tnste  de  aquel  que  por  estrellas  ama, 
Si  no  soy  yo  porque  á  tus  brazos  vengo! 

Donde  si  espero  de  mis  versos  fama, 
A  tí  lo  debo  :  qoe  tú  sola  puedes 
Dar  á  mi  frente  de  laurel  la  rama, 
Donde  muriendo  vencedora  quedes. 

EL  SIGLO  DEORO>. 

SILVA  MORAL. 

Fábrica  de  la  inmensa  arqoitectora 
De  este  mundo  interior  que  el  hombre  imita ; 
Pues  como  punto  indivisible  enderra 


1  Este  68  el  canto  del  cisne :  se  tiene  por  cierto 
qne  Lope  le  compuso  pocos  días  antes  de  sn  última 
enfermedad,  y  en  tal  caso  es  preciso  confesar  qne 
i  poquísimos  poetas  les  lia  concedido  la  naturaleza 
el  priTilegío  de  conservar  su  talento  hasta  una 
edad  tan  avaniada.  Setenta  y  tres  años  tenia  coando 
«alian  de  sn  pluma  estos  versos  tan  vigorosos  y 
nobles  en  pensamiento,  tan  ricos  y  lozanos  de 
expresión,  tan  dulces  y  bellos  en  armonía ;  y  yo  no 
conozco  de  otro  poeta  esfuerzo  tan  feliz  hecho  á 
esa  edad,  ni  obra  de  su  clase  en  castellano  donde 
d  plan  corresponda  mejor  al  intento,  y  la  ejecución 
al  argumento  y  al  plan.  Digno  era  por  cierto  de  la 
madurez  y  experiencia  de  Lope,  dejar  en  esta  es- 
pecia de  testamento  poético  el  cuadro  de  la  natu- 
raleza todavía  virgen,  abandonadsi  á  sí  misma,  y 


el  del  hombre  ignorante  y  rudo  á  la  Teidad,  pero 
dichoso  y  alegre  sin  vicios  ni  delitos,  virtuoso  sin 
política  y  sin  leyes,  y  vagando  libremente  por  li 
tierra,  no  oprimida  todavía  por  su  ambición,  ni 
regada  con  su  llanto  y  con  su  sangre.  ÜosioDes  y 
sueños  poéticos  se  dirá,  poco  conformes  con  la  rea- 
lidad de  lo  que  ha  sido :  ¿quien  lo  duda?  pero  es- 
tas ilusiones  sirven  de  campo  para  ofrecer  pintaras 
magDÍflcas  á  la  fantasía,  y  grandes  lecciones  i^ 
sabiduría  y  de  virtud. 

Bella  es  de  toda  belleza  la  estancia  qninU,  en  qne 
con  toda  la  efusión  dulce  y  suave  de  una  ¡^ 
tierna  y  sensible,  pinta  el  carácter  de  inocencu 
con  que  el  Amor  se  presentaba  en  aquellos  tiempos 
felices,  y  pasa  después  con  la  indignación  mas  sea* 
tida  á  mostrar  la  corrupción  de  la  época  postenor. 


BE  LOPE  DE  VEGA. 
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De  sadrcunferencia  la  hermosura. 

Y  copiosa  la  tierra 

De  caanto  en  ella  habita 

Con  tantos  peregrinos  ornamentos 

Llenos  los  tres  primeros  elementos 

De  peces,  fieras  y  ayes  que  vivían 

De  toda  ley  exentos. 

Si  bien  al  hombre  en  paz  reconocían. 

Aon  no  pálido  el  oro. 
Porque  nadie  buscaba  su  tesoro, 

Y  el  diamante  tan  bruto  aunque  brillante, 
Que  mas  era  peñasco  que  diamante. 

Los  árboles  sembrados  de  colores, 

Y  los  prados  de  flores, 
Buscando  los  arroyos  sonorosos 
En  arenosas  calles. 

Por  las  oblicuas  señas  de  los  valles, 
Los  ríos  caudalosos : 

Y  los  soberbios  rios. 
Entre  bosques  sombríos. 
Vestidos  de  cristales  transparentes, 
Sin  volver  la  cabeza  á  ver  sus  fuentes, 
Anhelando  á  Océanos, 

Perdiendo  en  él  sus  p«isamientos  vanos : 

Y  sin  temor  alguno 

De  verse  el  tridentífero  Neptnno, 

Oprimido  del  peso  de  las  naves ; 

Abriendo  sendas  por  sus  ondas  graves, 

Los  hijos  de  los  montes. 

Excelsos  pinos  y  labradas  hayas. 

Para  pasar  por  varios  horizontes 

A  las  remotas  playas 

De  climas  abrasados, 

Frígidos  ó  templados : 

Ni  el  caballo  animoso  relinchaba 


Al  son  de  la  trompeta: 

Ni  la  cerviz  sujeta 

Al  yugo  el  tardo  buey  el  campo  araba, 

Que  sin  romper  la  cara  de  la  tierra, 

Con  natural  impulso  producía 

Cuanto  su  pecho  generoso  encierra. 

Que  como  la  primera  edad  vivia 

Con  desorden  florida  y  balbuciente, 

Daba  pródigamente, 

Con  fértil  abundancia, 

Al  mundo  su  riqueza; 

Porque,  como  muger,  naturaleza 

Es  mas  hermosa  en  la  primera  infancia. 

No  haciendo  distinción  de  tiempo  alguno, 
Daba  flores  Vertuno, 
Con  diferentes  frutas  prlnütivas  : 
Las  parras  y  pacificas  olivas, 

Y  la  dodónea  encina  por  la  rubia 
Céres,  que  no  tenia* 
Necesidad  de  lluvia, 

Y  de  su  misma  caña  renacía; 
Matizando  los  prados  de  violetas. 
Be  rosas  y  de  candidas  mosquetes. 

No  de  otra  suerte  que  la  alfombra  pinta 
El  tracio  con  la  seda  de  colores. 
En  cada  rueda  de  labor  distinta 
Caracteres  arábigos  y  flores  : 
Que  la  naturaleza  aun  no  pensaba 
Que  el  arte  su  Pincel  perfeccionaba. 

A  la  parte  oriental  Euro  tendía 
Las  alas  vagarosas; 
El  Austro  al  mediodía, 

Y  Bóreas  fiero  á  las  distantes  Osas 
Por  el  septentrión  temor  ponia. 
El  sol  por  sus  dorados  paralelos 
Comenzaba  el  camino  de  los  cielos  : 


La  expresión  Ni  en  Chipre  se  vendía  —  Amor  ar- 
tifieial,  parece  dictada  por  el  genio  mismo,  para 
dar  noblemente  nna  idea  qne  no  es  de  suyo  ni  no- 
ble ni  decorosa,  y  yo  conozco  pocas  de  igual  ele- 
gancia y  felicidad. 

La  pintura  de  la  Verdad  qne  viene  después  es 
toda  oriental  en  riqueza  y  lozanía,  y  muestra  hasta 
qué  punto  tenia  Lope  afición  á  esta  clase  de  figu- 
ras, eea.  las  cuales,  como  idólatra  que  fué  siempre 
de  la  belleza,  se  complacía  y  sobresalía  infinito. 
Por  otra  parte,  es  una  idea  bien  profunda  y  filosó- 
fica hacer  consistir  el  siglo  de  oro  en  el  reinado 
de  la  Verdad,  y  suponer  que  esta  es  una  cosa  misma 
con  la  felicidad  y  con  la  virtud. 

La  obra  se  corona  en  fin  con  los  pensamientos 
grandes  y  severos  de  la  estancia  penúltima,  agol- 
pados con  nna  rapidez  nada  común  en  los  escritos 
de  Lope,  y  conveniente  á  la  indignación  de  que  se 
manifiesta  poseído  cuando  los  vertia  sobre  el  pa- 
pel. Hay  unos  cuantos  versos,  fáciles  de  conocer, 
qne  se  distinguen  mucho  por  la  energía,  y  son 
tanto  mas  notables  cuanto  que  la  poesía  del  autor, 
fuerte  pocas  veces  por  la  idea,  casi  nunca  lo  es  por 
la  dicción. 

Sr  esta  silva  se  hace  notar  mas  de  una  vez  el 


defecto,  6  por  mejor  decir,  el  exceso  de  la  &cili- 
dad,  y  seria  bien  que  el  estilo  estuviese  mas  ceñi- 
do, para  que  así  correspondiese  mejor  á  su  argu- 
mento. Hay  también,  aunque  pocas,  diferentes 
frases  de  mal  gusto,  y  aun  juegos  de  vocablos, 
ágenos  en  extremo  del  lugar  y  del  género.  Tales 
son 

Pero  por  ser  los  párrafos  primeros* 

Ignorando  la  ley  de  la  partida— 

SoblóM  en  hombros  de  si  misma  al  cielo— 

y  algún  otro,  que  la  belleza  de  lo  demás'  da  fácil- 
mente á  conocer. 

En  todas  las  ediciones  la  entrada  de  esta  silva  es 
defectuosa  porque  no  hace  sentido  ninguno.  Falta 
alguna  cláusula  que  enlace  el  primer  período  con 
los  siguientes;  tal  vez  de  un  verso  6  de  dos.  Por 
esta  razón,  no  debiendo  tomarme  la  libertad  de  su- 
plirlos, he  creído  conveniente  señalar  con  puntos 
el  lugar  en  donde  presumo  que  está  el  vacío.  (Jna 
obra  hecha  de  primera  mano,  y  probablemente  no 
corregida,  es  natural  que  tuviese  esta  y  otras  in- 
correcciones, que  después  no  han  podido  ni  Ue- 
liarse  ni  enmendarse, 
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Coya  eclíptica  de  oro  no  sabia 
El  nombre  de  los  signos  que  tenia. 
Ni  en  sn  campo  pensó  qae  espigas  de  oro 
Paciera  el  aries,  y  rumiara  el  toro. 
La  casta  luna  en  sa  argentado  plaustro» 
Ho  se  mostraba  al  austro 
Lluviosa^  alternativas  las  dos  puntas. 
Una  i  la  tierra  y  otra  al  claro  cielo. 
Sino  pidiendo  con  las  manos  juntas 
Calor  al  sol  para  su  eterno  hielo. 

Los  hombres  por  las  selvas  discorrian 
Anundo  solo  el  dueño  que  tenían 
Sin  Ínteres,  sin  xelos  : 
j  O  dnlces  tiempos !  i  o  piadosos  cielos  1 
Allí  no  adulteraba  la  hermosura 
El  marfil  de  su  candida  figura, 
Ni  la  fingida  nieve 

Y  el  bastardo  carmín  daban  al  arte 
Lo  que  naturaleza  no  se  atreve; 

Ni  á  Venus  bella  en  conjunción  de  Marta 
Al  cielo  el  sol  leloso  descubría; 
Ni  en  Chipre  se  vendía 
Amor  artificial,  ¡  O  siglo  de  oro, 
De  nuestra  humana  vida  desengaño. 
Si  vieras  tanto  engaño. 
Tan  poca  fe,  tan  bárbaro  decoro ! 
Todo  era  amor  snave,  honesto  y  puro, 
Todo  limpio  y  seguro. 
Tanto  que  parecía 
Una  misma  armonía 
La  del  cielo  y  el  suelo^ 
Que  aspiraba  á  juntarse  con  el  cíelo. 
En  este  tiempo  de  los  altos  coros 
Hermosa  virgen  con  real  ornato. 
Bajó  á  la  tierra  que  adoró  el  retrato 
De  Júpiter  divino,  y  por  ios  poros 
De  sus  fértiles  venas 
Vertió  blancos  racimos  de  azucenas; 
y  las  fuentes  sonoras 
Provoeaban  las  aves 
A  eanciones  suaves 
En  las  del  verde  abril  frescas  auroras, 
Que  del  son  de  los  aguas  aprendieron 
Cuantos  después  cromáticos  supieron. 
Venia  la  castísima  doncella 
Vestida  de  nna  túnica  esplendente, 
Sembrada  de  otras  muchas  siendo  estrella, 

Y  una  corona  en  la  espaciosa  frente, 
Cnya  labor  y  auríferos  espacios 
Ocupaban  jacintos  y  topacios  : 

Los  coturnos  con  lasos  carmesíes 
Forjaban  esmeraldas  y  rubíes, 
Que  deseubria  el  sóflro  suave. 
De  la  fimbria  talar  eon  pompa  grave, 

Y  nn  ardiente  crisólito  la  planta. 
Para  estamparla  en  tierra  pura  y  santa. 
No  ¿ale  de  otra  suerte  por  el  cielo. 
Con  frente  de  maríll  y  pies  de  hielo» 
La  candida  mañana 

Guarnecida  de  plata  sobre  grana 


lA  capa  de  safira. 

De  las  sombras  somníferas  reüTOS. 

Los  hombres  admirados 
De  ver  tanta  hennesnra. 
Preguntaron  quién  era  : 
No  habiendo  visto  por  los  tres  estadoi 
Del  aire  exhalación  tan  viva  y  pon, 
Ni  pájaro  tan  raro  que  pudiera 
Ceñir  la  frente  de  tan  rica  estes, 
Ni  dar  tales  asombros; 
Resplandecer  sus  hombros 
Con  alas  de  oro  y  plumas  de  dismintM, 
No  conocidoe  antes, 

Y  ann  presumir  la  admiraelon  padien, 
Que  el  sol  bajaba  de  sn  ardiente  eií(n 
A  vivir  con  los  hombres,  eomo  Apob 
Viéndose  arriba,  como  sol,  tan  solo. 
Entonces  de  si  misma  esclarecida 

La  hermosa  reina  á  su  piadoso  raego, 

Por  una  rosa  de  rubí  partida 

En  el  jardin  angélico  nacida. 

Yo  so^  les  dijo,  ¡a  Verdad,  y  luego 

Como  dormida  en  celestial  sosisgo 

Quedó  la  tierra  en  pai,  qoe  alegre  tavs 

Mientras  con  ella  la  Verdad  estuvo: 

Que  cuanto  en  ella  vive 

Su  misma  lus  y  claridad  recibe. 

Pero  felicidad  tan  soberana 
Poco  duró  por  la  solterbia  hnmna; 
Porque  en  países  de  diversos  nombres, 
Por  cuanto  el  mar  abrasa, 
En  esta  universal  del  ainndo  plan. 
El  número  creciendo  de  los  liombres, 
Desvanecido  el  suelo, 
Presumió  desquiciar  la  puerta  al  delo} 

Y  haciendo  ya  ciudadea, 

Y  fábricas  de  inmensos  edificios 
Con  armas  en  los  altos  frontispicios, 
Comenzaron  oon  bárbaras  erneldadflf  i 
Intereses,  envidias,  injasticias, 
Los  adulterios,  logros  y  codicias, 
Los  robos,  homicidios  y  desgracias; 

Y  no  contentos  ya  de  aristocracias, 
Emprendieron  llegar  á  monarquías. 
La  púrpura  engendró  las  tiranías: 
Naeió  la  guerra  en  nianas  déla  muflrte, 
Los  eampos  dividieron  fuerte  ó  suerte: 
Dispuso  la  traición  el  blanco  acero 
Para  verter  sn  propia  sangre  hum^Oft; 

Y  fué  la  envidia  el  agresor  primero, 

Y  procedió  la  ingratitud  villana 

Del  mismo  bien,  á  tantos  vicies  madfSy 
Infame  hija  de  tan  noble  padre. 
Bañó  la  ley  la  ploma 
En  pura  sangre  para  tanta  snma, 
Que  excede  su  papel  todas  las  ciencias : 
I  Tales  son  las  humanas  diferencias! 
Pero  por  ser  los  párrafos  primeros, 

Y  ser  los  hombres,  como  librest  fiares« 
No  siendo  obedecidas. 
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Onitaron  las  haciendas  y  las  Yldas 
A  sus  propios  hermanos  y  vecinos, 

Y  hicieron  l(i8  venganzas  desatinos; 
Porque  dormidos  los  jueces  sabios 
Castiga  el  ofendido  sus  agravios. 
Robaban  las  4oncellas  generosas 
Para  amigas  i  título  de  esposas, 
Traidores  á  su  amigo, 

Y  todo  86  quedaba  sin  castigo : 
Que  muchos  que  temieron, 

Por  no  perder  las  varas,  las  torcieron : 

Y  muchas  que  tomaron, 
Pensando  enderezallas,  las  quebraron. 
i  O  favor  de  los  reyes  \ 

Del  sol  reciben  rayos  las  estrellas : 
Telas  de  araña  llaman  á  las  leyes, 
El  pequeño  animal  se  queda  en  ellas, 

Y  el  fuerte  las  quebranta. 

lAy  del  señor,  que  sus  vasallos  deja 
Al  cielo  remitir  la  justa  queja  I 

Viendo,  pues,  la  divina  Verdad  santa 
La  tierra  en  tal  estado, 
El  rico  Idolatrado , 
El  pobre  miserable, 
A  quien  ni  aun  el  mo^r  es  favorable, 


Mientras  maa  voces  da  menos  oído, 

El  sabio  aborrecido. 

Vencedor  el  dinero, 

Escuchado  y  premiado  el  lisonjero^ 

Josef  vendido  por  el  propio  hermano, 

Lástima  y  burla  del  estado-  humano, 

Y  entre  la  confusión  de  tanto  estruendo 
Demócrito  riendo^ 

Eráclito  llorando, 
La  muerte  no  temida, 

Y  para  el  sueño  de  tan  breve  vida 
El  hombre  ediflcando, 
Ignorando  la  ley  de  la  partida; 
Con  presuroso  vuelo 

Subióse  en  hombros  de  sí  misma  al  cielo. 

LA  GATOMAQÜIA  S 

POSMA  BURLESCO. 
SILVA    I. 

Yo,  aquel  que  en  los  pasados 
Tiempos  canté  las  selvas  y  los  prados, 
Estos  vestidos  de  árboles  mayores. 


1  La  mayor  parte  de  lo»  eríticos  dodan  hoy  día, 
6  por  mejor  decir,  niegan  que  las  poeriag  publi- 
cadas por  Quevedo  con  el  nombre  de  Francisco  de 
la  Torre,  sean  escritas  por  el  mismo  Qnevedo.  Pe- 
ro que  las  rimas  publicadas  por  Lope  cou  el  nom- 
bre del  licenciado  Burguillos  sean  de  Lope,  nadie 
lo  ha  dndado  sino  el  último  editor  de  ellas,  qne  al 
publicarlas  en  1792  en  la  colección  de  Fernandez, 
prometió  una  disertación  en  qne  se  proponia  pro- 
bar que  eran  prodnecioBes  reales  y  Terdaderaa  de 
Burguillos.  Esta  disertación,  ó  no  se  escribió  nun- 
ca, ó  no  se  ha  publicado,  y  entre  tanto  se  nos  per- 
mitirá estar  á  la  opinión  coman  que  atribuye  estos 
Juguetes  á  Lope  de  Vega. 

La  cnestion  no  consiste  en  si  hubo  ó  no  nn  Bur- 
guillos qne  escribiese  Tersos  por  aquel  tiempo. 
Juan  de  la  Güera  en  sn  Ejemplar  poética  hablan- 
do del  arte  de  laa  eojdas  oastelluus  dice  qne  le 
usó 

El  numeroso 
Burit%illot  en  sng  duleet  y  titas  gloiai. 

También  en  algunos  códices  antiguos  se  encuen- 
tra tal  cual  copla  qne  se  atribuye  al  mismo  poeta ; 
de  donde  puede  deducirse  sin  duda  que  hubo  en- 
tonces nn  Burguillos,  el  cual  pudo  ser  condiscí- 
pnlo  de  Lope,  aficionado  i  escribir  versos,  y  ver- 
sos también  jocosos.  ¿Pero  es  este  el  autor  de  la 
Gatomaquia,  de  los  sonetos  y  demás  rimas  dadas 
á  luz  por  Lope  con  sn  nombre?  Esta  es  la  verda- 
dera cuestión  que  las  mismas  poesías  decidirian 
por  sn  semejanza,  en  versificación ,  en  lenguaje  y 
en  estilo,  con  las  demás  obras  de  Lope,  si  no  vi- 
nieraa  también  á  hacer  incontestable  este  punto 
los  contemporáneos  todos  que  se  las  atribuyen : 
Quevedo  indirectamente  en  la  aprobación  que  les 
dio,  Uontalvan  de  un  modo  mas  positivo  en  su 


Fama  postuma^  y  Antonio  de  León  en  aquellos 
versos  de  su  Félix  Mantuano  : 

T  porque  en  Tega  tan  florida  cabe 
Lo  Jocoso  tal  Tes  con  lo  snaTe , 
SI  Homero  dio  la  Batracomlomaqula, 
Lop«  la  Oatomaquia , 
Qo«  cou  rertos  arados  j  aenollioi 
Cantó  sü  musa  y  publicó  Barga  filos. 

Invención  ingeniosa  y  original,  acción  una,  sen- 
cilla y  bien  gradnada,  juiciosa  distribución  de  par- 
tes, y  sobre  todo  muchas  beUeías  de  diálogo,  de 
versificación  y  de  estilo,  son  las  prendas  de  este 
poema,  que  ha  logrado  siempre  un  concepto  moy 
ventajoso,  asi  del  vulgo  como  de  los  inteligentes, 
y  es  tenido  por  una  de  nuestras  obras  clásicas  de 
lengua  y  de  poesía.  ¡  Qué  de  versos  que  ya  se  han 
hecho  proverbiales !  ¡  Cuántas  alnsiones,  picantes 
y  chistosas  unas,  otras  tiernas  y  expresivas!  ¡Qué 
narración  tan  fluida  y  natural»  y  á  veces  tan 
candorosa!  Lope  sabe  tomar  tan  bien  el  tono  que 
conviene  al  género,  y  se  muestra  tan  persuadido 
y  tan  interesado  en  los  sucesos  de  los  animalejos 
que  le  ocupan,  que  nos  hace  entrar  en  los  mismos 
sentimientos ;  y  Marramaqniz,  Mizifuf  y  Zapaguil- 
da  consignen  de  su  pluma  en  este  juguete  poético 
mas  vida  y  mas  ínteres,  que  el  que  nunca  acertó 
á  dar  á  los  Medoros,  Ricardos,  Ismenias  y  jklfonsos 
de  sus  poemas  heroicos.  Quizá  la  Gatomaquia  ga- 
nara muclio  en  haberse  escrito  en  octavas :  esta 
versificación  mas  sostenida  y  artificiosa  hubiera  en- 
frenado algún  tanto  la  excesiva  facilidad  de  Lope, 
y  desapareciera  así  el  tínico  defecto  del  poema, 
la  dilatación  de  los  períodos,  que  debilita  el  estilo 
y  fatiga  no  pocas  veces» 

Gomo  quiera  que  sea,  la  Gaíomaquiaf  los  so- 
netos y  demás  obrilla^  que  U  siguen,  aunque  jufi- 
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(desnudos  y  ée  floies, 
y  las  leyes 
Qoe  eonseiran  los  ranos  y  k»  reyes; 
Ahora  en  instrumaito  menos  giaTe 
Canto  de  amor  soaTe 
Las  iias  y  desdenes. 
Los  males  y  los  bienes, 
Ho  del  todo  olTídado 
El  fteio  taratintara  templado 
Gm  el  silbo  de  pífano  sonoro. 
Yosotias  Masas  del  Castalio  Coro, 
Dadme  favor  en  tanto 
Que  con  el  genio  qne  me  disteis  canto 
La  guerra,  los  amores  y  accidentes 
De  dos  gatos  Talientes : 
Qne  como  otros  están  dados  á  perros, 
O  por  ágenos,  ó  por  propios  yerros. 
También  hay  hombres  que  se  dan  á  giftos 
Por  olvidos  de  príncipes  ingratos, 
O  porque  les  persigne  la  fortuna 
Desde  el  columpio  de  la  tierna  cuna. 

Tú,  don  Lope,  si  acaso 
Te  deja  divertir  por  éi  Parnaso 
El  holandés  pirata 
Gato  de  nuestra  plata, 
Qne  infesta  las  marinas. 
Por  donde  con  la  armada  peregrinas. 
Suspende  un  nto  aquel  valiente  acero. 
Con  que  ai  asalto  llegas  el  primero, 

Y  escucha  la  famosa  Gatomo^uta  : 
Así  desde  las  Indias  á  Yalaquia 
Corra  tu  nombre  y  üuna. 

Que  ya  por  nuestra  patria  se  derrama; 

Desde  que  viste  la  morisca  puerta 

De  Túnez  y  Biserta 

Armado  y  niño  en  forma  de  Cnpido, 

Con  el  marques  famoso 

Del  mejor  apellido. 

Como  su  padre  por  la  mar  dichoso. 

No  siempre  has  de  atender  á  Marte  aindo. 

Desde  tu  tierna  edad  ejercitado. 

Vestido  de  diamante. 

Coronado  de  plumas  arrogante : 

Que  alguna  vez  el  ocio 

Es  de  las  armas  cordial  socrocio, 

Y  Yénns  en  la  paz,  como  Santeliiio, 
Con  manos  de  marfil  le  quita  el  yelmo. 

Estaba  sobre  un  alto  caballete 
De  un  tejado  sentada 
La  bella  Zapaqnilda  al  fresco  viento. 
Lamiéndose  la  cola  y  el  copete, 
Tan  fruncida  y  mirlada. 
Como  si  fuera  gata  de  convento : 


Sai 

De  espejo  la  servia, 

Pnesto  que  un  roto  casco  le  traía 

Cierta  urraca  boriona, 

Qne  no  dejaba  toca  ni  valona. 

Que  no  escondía  por  aquel  tejado, 

Confín  del  eonedor  de  un  lioeneiado. 

Ya  que  lavada  estuvo, 

Y  con  las  manos  que  lamidas  tnto, 
De  su  ropa  de  martas  aliñada. 
Cantó  un  soneto  en  voz  medio  fcnnadi 
En  la  arteria  vocal,  con  tanta  giadt 
Como  pudiera  el  músico  de  Tradi : 
De  snerte  que  cualquiera  qoe  la  oy«, 
Qne  era  solfa  gatuna  conocien, 
Con  algunos  cxomátieos  disones. 
Que  se  daban  al  diablo  los  ratones. 
Asomábase  ya  la  primavera 

Por  un  bakMi  de  rosas  y  alelíes, 

Y  Flora  con  dorados  borceguíes 
Alegraba  risueña  la  ribera : 
Tiestos  de  Talaven 
Prevenía  el  verano. 

Cuando  Marramaquiz,  gato  romano, 
Aviso  tuvo  cierto  de  Maulero, 
ün  gato  de  la  Mancha,  su  escudero, 
Que  al  sol  salia  Zapaqnilda  hennosa 
Cual  suele  amanww  purpúrea  raa 
Entro  las  hojas  de  la  verde  cama, 
Rubí  tan  vivo  que  parece  llama; 

Y  qne  con  una  dulce  cantilena 
En  el  arte  mayor  de  Juan  de  Mena 
Enamoraba  el  viento. 

Marramaquiz  atento 
A  las  nuevas  del  page, 
(Que  la  fama  enamora  desde  lejos) 
Que  fuera  de  las  naguas  de  bellejos 
Del  campanudo  trage , 
Introdoclon  de  sastres  y  roperos, 
Doctos  maestros  de  sacar  dineros, 
Alababa  su  gracia  y  hermosura, 
Con  tanta  melindrífera  mesura, 
Pidió  caballo,  y  luego  fué  traída 
Una  mona  vestida 
Al  uso  de  su  tierra. 
Cautiva  en  una  guerra. 
Que  tuvieron  las  monas  y  los  gatos ; 
Púsose  borceguíes  y  zapatos. 
De  dos  dediles  de  s^ar,  abiertos, 
Que  con  pena  calzó  por  estar  tuertos ; 
Una  cuchar  de  plata  por  espada, 
La  capa  colorada 
A  la  fhmcesa,  de  una  calza  vieja, 


gos  de  ingenio  heebos  como  borlindose,  vencen  y 
se  aventajan  en  dicción,  en  estilo,  en  composición, 
en  seso  y  en  gasto,  á  las  demás  obras  de  naestro 
autor.  Seria  por  Tentura  cierto  como  algunos  di- 
cen, qne  sos  estadios  escolásticos  y  su  eradicion 


le  peijndicaron,  qne  en  él  la  natnralea  lo  eri  todo, 
y  que  como  en  castigo  de  no  seguir  exclos'^' 
mente  sus  inspiraciones,  casi  nunca  apelaba  en  flis 
escritos  al  artificio  y  á  la  doctrina  qne  W  l"^ 
para  echarlos  á  perder? 
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Tan  igna],  tan  Incida  y  tan  pareja, 
Que  no  será  lisonja 
Decir  que  Adonis  en  limpieza  y  gala, 
Aunque  perdone  Yéans,  no  le  iguala : 
Por  gorra  de  Milán  media  toronja^ 
Con  un  penacho  rojo  verde  y  bayo, 
De  un  muerto  por  sus  uñas  papagayo^ 
Que  diciendo :  ¿qnién  pasa?,  cierto  día, 
Pensó  que  el  rey  venia^ 

Y  era  Marramaquiz  que  andaba  á  caza, 

Y  halló  para  romper  la  jaula  traza. 

Por  cuera  dos  mitades,  que  de  un  guante 
Le  ataron  por  detras  y  por  delante, 

Y  un  puño  de  una  niña  por  valona. 
Era  el  gatazo  de  gentil  persona^ 

Y  no  menos  galán  que  enamorado^ 
Bigote  blanco  y  rostro  despejado, 
Ojos  alegres,  niñas  mesuradas, 

De  color  de  esmeraldas  diamantadas : 

Y  á  caballo  en  la  mona  parecía 
El  paladín  Orlando,  que  venia 
A  visitar  á  Angélica  la  bella. 

La  recatada  ninfa,  la  doncella, 
En  viendo  el  gato  se  mirló  de  forma 
Que  en  una  grave  dama  se  transforma ; 
Lamiéndose  á  manera  de  manteca 
La  superficie  de  los  labios  seca, 

Y  con  temor  de  alguna  carambola 
Tapó  las  indecencias  con  la  cola : 

Y  bajando  los  ojos  hasta  el  suelo 
Su  mirlo  propio  le  sirvió  de  velo : 
Que  ha  de  ser  la  doncella  virtuosa 
Mas  recatada,  mientras  mas  hermosa. 
Marramaquiz  entonces  con  ligeras 
Plantas  batiendo  el  tetuan  caballo, 
Que  no  era  pié  de  hierro  ó  pié  de  gallo, 
Le  dio  cuatro  carreras, 

Con  otras  gentilezas  y  escarceos, 
Alta  demostración  de  sus  deseos, 

Y  la  gorra  en  la  mano, 
Acercóse  galán  y  cortesano^ 
Donde  la  dijo  amores. 
Ella  con  los  colores 

Que  imprime  la  vergüenza 

Le  dio  de  sus  guedejas  una  trenza. 

Y  al  tiempo  que  los  dos  marramizaban, 

Y  con  tiernos  singultos  relamidos 
Alternaban^  sentidos 

Desde  unas  claraboyas  que  adornaban 

La  azotea  de  un  clérigo  vecino. 

Un  bodocazo  vino 

Disparado  de  súbita  ballesta, 

Mas  que  la  vista  de  los  ojos  presta, 

Que  dándole  á  la  mona  en  la  almohada, 

Por  de  dentro  morada^ 

Por  de  fuera  pelosa^ 

Dejó  caer  la  carga,  y  presurosa 

Corrió  por  los  tejados. 

Sin  poder  los  lacayos  y  criados 

Detener  el  furor  con  qne  corría. 


No  de  otra  suerte  que  en  sereno  dia 
Balas  de  nieve  escupe,  y  de  los  senos 
De  las  nubes  relámpagos  y  truenos^ 
Súbita  tempestad  en  monte  ó  prado. 
Obligando  que  el  tímido  ganado. 
Atónito  se  esparza, 
Ya  dejando  en  la  zarza, 
De  sus  pungentes  laberintos  vana. 
La  blanca  ó  negra  lana, 
(Que  alguna  vez  la  lana  ha  de  ser  negra) 

Y  hasta  que  el  sol  en  arco  verde  alegra 
Los  campos  que  reduce  á  sus  colores^ 
No  vuelven  á  los  prados,  ni  á  las  flores; 
Asi  los  gatos  iban  alterados 

Por  corredores,  puertas  y  terrados 

Con  trágicos  maullos. 

No  dando  como  tórtolas  arrullos, 

Y  la  mona  la  mano  en  la  almohada. 
La  parte  occidental  descalabrada, 

Y  los  húmidos  polos  circunstantes 
Bañados  de  medio  ámbar  como  guantes. 

En  tanto  que  pasaban  estas  cosas, 

Y  el  gato  en  sus  amores  discurría 
Con  ansias  amorosas, 

(Porque  no  hay  alma  tan  helada  y  fria 
Que  amor  no  agarre,  prenda  y  engarrafe) 

Y  el  mas  alto  tejado  enternecía, 
Aunque  fuesen  las  tejas  de  Jetaíe, 

Y  ella  con  ñtfiñafe 

Se  defendía  con  semblante  airado; 

Aquel  de  cielo  y  tierra  monstro  alado. 

Que  vestido  de  lenguas  y  de  ojos. 

Ya  decrépito  viejo  con  antojos, 

Ya  lince  penetrante. 

Por  los  tres  elementos  se  pasea 

Sin  que  nadie  le  vea, 

Con  la  forma  elegante 

De  Zapaquilda  discurrió  ligero 

Uno  y  otro  emisfero. 

Aunque  con  las  verdades  lisonjera, 

Y  en  cuanto  baña  en  la  terrestre  esfera, 
Sin  excepción  de  promontorio  alguno, 
El  cerúleo  Neptnno, 

Plasmante  universal  de  toda  fuente, 
Desde  Bootes  á  la  austral  corona, 

Y  de  la  zona  frígida  á  la  ardiente. 
Esto  dijo  la  fama  que  pregona 

El  bien  y  el  mal,  y  en  viendo  su  retrato 
Se  erizó  todo  gato, 

Y  dispuso  venir  con  esperanza 

Del  galardón  que  un  fino  amor  alcanza. 

Los  que  vinieron  por  la  tierra  en  postas 
Trujeron,  por  llegar  á  la  ligera. 
Solo  plumas  y  banda,  calza  y  cuera : 
Los  que  habitaban  de  la  mar  las  costas 
(Tanto  pueden  de  amor  dulces  empresas) 
Vinieron  en  artesas, 
Mas  no  por  esto  menos 
Hasta  la  colado  riquezas  llenos; 

Y  otros  por  bizarría. 
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Para  pm\m  degpues  la  gallardía» 
En  cofres  y  baúles, 
Soleando  las  azules 
Montañas  deAnfitrite; 

Y  alguno  que  á  disfraces  se  remite. 
Por  no  ser  conocido. 

En  una  caja  de  orinal  metido. 

Con  esto  en  muchos  siglos  no  fué  yista, 

Gomo  en  esta  conquista 

Tanta  de  gatos  multitud  famosa 

Por  Zapaquilda  hermosa. 

Apenas  hubo  teja  ó  chimenea 

Sin  gato  enamorado, 

De  bodoque  tal  vez  precipitado, 

Como  Calisto  fué  por  Melibea, 

Ni  ratón  parecía, 

Ni  el  balbuciente  hocico  permitía 

Que  del  nido  saliese, 

Ni  queso,  ni  papel  se  agujereaba 

Por  costumbre,  ó  por  hambre  que  tuviese ; 

Ni  poeta  por  todo  el  universo 

Se  lamentó  que  le  royesen  verso ; 

Ni  gorrión  saltaba. 

Ni  verde  lagartija 

Salia  de  la  cóncava  rendija. 

Por  otra  parte,  el  daño  compensaba 

Que  de  tanto  gatazo  resultaba  : 

Pues  no  estaba  segura 

En  sábado  morcilla  ni  asadura. 

Ni  panza,  ni  cuajar,  ni  aun  en  lo  sumo 

De  la  alta  chimenea 

La  longaniza  al  humo, 

Por  imposible  que  alcanzarla  sea, 

Exento  en  la  porfía  á  la  esperanza, 

Que  todo  cuanto  mira,  tanto  alcanza. 

Entre  esta  generosa  ilustre  g^nte 
Vino  un  gato  valiente 
De  hocico  agudo,  y  de  naripes  romo, 
Blanco  de  pecho  y  pies,  negro  de  lomo, 
Que  Mizifuf  tenia 

Por  Bombr« ;  en  gala,  cola  y  gallardía» 
Célebre  en  toda  parte 
Por  un  Zapinarciso  y  GaUmarte. 
Este  luego  que  vio  la  bella  gata 
Mas  reluciente  que  fregada  plata, 
Tan  perdido  quedó,  que  noche  y  dia 
Paseaba  el  tejado  en  que  vivía, 
Con  pages  y  lacayos  de  librea, 
Que  nunca  sirve  mal  quien  bien  desea : 

Y  sucedióle  bien,  pues  luego  quiso, 
¡O  gata  ingrata!  á  Mizifuf  narciso, 
Dando  á  Marramaquiz  zelos  y  enojos. 
No  sé  por  cuál  razón  puso  los  ojos 
En  Mizifuf,  quitándole  al  primero 
Con  súbita  mudanza, 

£1  antiguo  favor  y  la  esperanza. 
{O  cuánto  puede  un  gato  forast«vo, 

Y  mas  siendo  galán  y  bien  hablado. 
De  pelo  rizo  y  garbo  ensortijado  1 
Siempre  las  povedades  son  gustosas. 


No  hay  qae  fiar  de  gatae  jnelipdrosas. 
¿Quién  pensara  que  fuera  tan  mudable 
Zapaquilda  cruel  é  inexorable, 

Y  que  al  galán  Marramaquiz  dejara 
Por  un  gato  que  vio  de  buena  cara, 
Después  de  haberle  dado 

Un  pié  de  puerco  hurtado. 

Pedazos  de  tocino  y  de  salchichas? 

¡O  cuan  poco  ealas  dichas 

Está  firme  el  amor  y  la  fortuna ! 

¿En  qué  muger  habrá  firmeza  alguna? 

¿  Quién  tendrá  confianza. 

Si  quien  dijo  muger  dijo  mudanza? 

Marramaquiz  con  ansias  y  desvelos 
Vino  á  enfermar  de  zelos. 
Porque  ninguna  cosa  le  alegraba. 
Finalmente,  Merlin  que  le  curaba, 
Gato  de  cuyas  canas,  nombre  y  ciencia 
Era  notoria  á  todos  la  experiencia, 
Mandó  que  se  sangrase  i 

Y  como  no  bastasOt 
Vino  á  verle  su  dama, 

Aunque  tenia  en  un  desván  la  cama, 

A  donde  la  carroza  no  podia 

Subir  por  alta  y  por  estrecha  via : 

Pero  en  fin,  apeada, 

Entró  de  su  escudero  acompañada. 

Mirándose  los  dos  severam^nte, 

Después  de  sosegado  el  accidente. 

Él  con  maullo  habló^  ella  con  mirlo, 

Que  fuera  harto  mejor  pegarla  un  c)iirlo. 

Pero  por  alegrarle  la  sangría, 

Le  trajo  su  criada  Bufalía 

Una  pata  de  ganso  y  dos  hostioues, 

Él  se  quejó  con  tímidas  razoQes 

En  su  lenguaje  mizo, 

A  que  ella  con  vergüenza  satisfizo  : 

Quejas,  que  traducidas  de  él  y  de  ella 

Asi  decían  •*  «  Zapaquilda  bella, 

¿  Porqué  me  dejas  tan  injustamente? 

¿  Es  Mizifuf  mas  sabio,  mas  valiente. 

Tiene  mas  ligereza,  inejor  cola? 

¿No  sabes  que  te  quise  elegir  ^ola 

Entre  cuantas  se  protejan  de  piirladas. 

De  bien  vestidas  y  de  bien  tocadas? 

¿Esto  merece  que  un  ipvierno  helado. 

De  tejado  en  tejado 

Me  hallase  el  alba  al  madrugar  ol  dia, 

Con  espada,  broquel  y  bizarrí^^ 

Mas  cubierto  de  escarcha, 

Que  soldado  español  que  en  Fl^j^des  marchfi 

Con  arcabuz  y  frascos? 

Si  no  te  he  dado  telas  y  damascpSi 

Es  porque  tú  no  quieres  vestir  galas 

Sobre  las  naturales  martingalas, 

Por  no  ofender,  ingrata,  á  tu  belleza 

Las  naguas  que  te  dio  naturaleza, 

Pero  en  lo  que  es  regalos,  ¿quién  ha  Sldp 

Mas  cuidadoso,  como  tú  lo  sabes, 

En  cuanto  ej9  las  cpcinp  atrevido 
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Pode  garrafiñar  da  peeM  y  aTegP 

¿Qd<  ¡watel  no  te  traje,  qué  salchicha  P 

{O  terrible  de8dicti4! 

Paes  no  soy  yo  tan  feo, 

Que  ayer  me  tí,  mas  no  como  me  veo, 

En  an  calero  de  agna,  que  de  un  pozo 

Sacó  para  regar  mí  casa  un  mozo, 

Y  dije  :  ¿Esto  desprecia  Zapaquilda? 
¡Oieloa^  o  piedad,  o  amor,  reñildal  n 
No  saéle  desmayarse  al  sol  ardiente 

La  flor  del  mismo  nombre,  1«  arrogante 
Cerviz  bajar  humilde,  que  la  gente 
Por  la  loca  altitud  llamó  gigante; 
NI  queda  el  tierno  infante 
Has  cansado  después  de  haber  llorado 
De  sn  madre  en  el  pecho  regalado, 
Que  el  amante  quedó  sin  alma,  i  O  cielos, 
Que  dnice  cosa  amor,  qué  amarga  aelos ! 
Ella  como  le  vio  que  ya  exhalaba 
Blandamente  el  espíritu  en  suspiros, 
T  que  piramlsaba 

Entre  duloes  de  amor  fingidos  tiros. 
Para  que  bo  se  rompa  vena  ó  fibra, 
El  mosqueador  de  las  ausencias  vibra. 
Pasándole  dos  veces  por  su  cara. 
Volvióle  en  si :  que  aquel  favor  bastara 
Para  libralle  de  la  muerte  dura, 

Y  luego  con  melífera  blandura 
Le  dijo  en  lengua  culta  : 

«  Si  tn  amor  dificulta ' 

El  que  me  debes,  en  tu  agravio  piensas 

Tan  Injustas  ofensas : 

Que  aunque  es  verdad  que  Misifaf  me  quiere 

Y  dice  á  todos  que  por  mi  se  muere, 
Yo  te  guardo  la  fe  como  tu  esposa.  » 
Cesó  con  esto  Zapaqatlda  hermosa, 
Sellando  honesta  las  dos  rosas  bellas  { 
Que  siempre  hablaron  poco  las  doncellas 
Que,  como  las  viudas  y  casadas, 

No  están  en  el  amor  ejercitadas. 
Bajaba  ya  la  noche, 

Y  las  ruedas  del  coche 
Tachonadas  de  estrellas, 
Brilladoree  diamantes  y  ceñidlas 
Detras  de  las  montañas  resonabaa  : 
Los  pájaros  eallaban. 

Dejando  el  campo  yermo, 
Cuando  los  pejes  del  galán  enfermo 
En  el  alto  desván  hadias  metian. 
Que  á  alumbrar  la  carrosa  prevenían. 
Entonces  los  amantes^ 
(Que  son  los  enmpllmientos  importantes) 
Ella  por  irse,  y  él  quedarse  á  solas, 
Se  hicieron  reverencia  con  las  colas. 

SILV4  !!• 

Convaleciente  ya  de  las  heridas 
De  los  crudos  solos 
De  M  iúfaf  Marramaquis  valiente, 
AqaelloB  que  han  cortado  tantas  vidas, 


Y  que  en  los  mismos  cielos 

A  Júpiter,  eeñor  del  rayo  ardiente. 

Con  distraz  indecente 

Fugitivo  de  Juno, 

Su  rigor  importuno 

Tantas  veces  mostraron,  [marón 

Que  en  fuego^  en  cisne,  en  buey  le  transfor- 

Por  Europa,  por  Leda  y  por  Egina; 

Con  pálida  color  y  vanda  verde, 

Para  que  la  sangría  se  le  acuerde, 

Que  amor  enfermo  á  condoler  se  inclina. 

Paseaba  el  tejado  y  la  buarda 

De  aquella  ingrata  cuanto  hermosa  fiera* 

Quien  ama  fieras  ¿qué  firmeza  espera, 

Qué  fin,  qué  premio  aguarda? 

Zapaquilda  gallarda 
Estaba  en  su  balcón,  que  no  atendia 
Mas  de  á  saber  si  Mizifuf  venia. 
Cuando  Garraf  su  page. 
Si  bien  de  su  linage. 
Llegó  con  un  papel  y  una  bandeja : 
Ella  la  cola  y  el  confin  despeja, 

Y  la  bandeja  toma 

Sobre  negro  color  labrada  de  oro 

Por  el  indio  oriental,  y  con  decoro 

Mira  si  hay  algo  que  primero  coma  : 

Ofensa  del  cristal  de  la  belLesa, 

Propia  naturaleza 

De  gatas  ser  golosas. 

Aunque  al  tomar  se  finjan  melindrosas, 

Y  antes  de  oir  al  page 

Ye  las  alhajas  que  el  galán  envía. 

Qué  joya,  qué  invención,  qué  nuevo  titge: 

En  fin  vio  que  traía 

Un  pedazo  de  queso 

De  razonable  peso, 

Y  un  relleno  de  huevee  y  tocino, 
Atys  en  fruta  que  produce  el  pino 
Entre  menuda  rama 

En  la  falda  del  alto  Guadarrama, 
Por  donde  van  al  bosque  de  Segovia ; 

Y  luego  en  fe  de  que  ha  de  ser  su  novia, 
Dos  cintas  que  le  sirvan  de  arracadas, 
Gala  que  solo  á  gatas  regaladas. 
Guando  pequeñas,  las  mogeres  ponen, 
Que  de  rosas  de  nácar  las  componen. 
Tomó  luego  el  papel  y  con  sereno 
Rostro,  apartando  el  queso  y  el  relleno, 
Vio  que  el  papel  decía : 

a  Dulce  señora,  dulce  prenda  mia. 
Sabrosa,  (aunque  perdone  Gareilaso, 
Si  el  consonante  mismo  sale  al  paso) 
Mas  que  la  fruta  del  cercado  ageno. 
Ese  queso,  mi  bien,  ese  relleno, 

Y  esas  cintas  de  nácar  os  envió , 
Seüas  de  la  verdad  del  amor  mió.  » 

Aquí  llegaba  Zapaquilda,  cuando 
Marramaquiz  zeloso,  que  mirando 
Estaba  desde  un  alto  caballete 
Tan  gran  traición,  colérico  arremete. 
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Y  echa  veloz,  de  ardiente  furia  lleno^ 
Una  mano  al  papel  y  otra  al  relleno : 
Garraf  se  pasma  y  queda  sin  sentido, 
Gomo  el  que  oyó  del  arcabuz  el  trueno 
Estando  divertido ; 

A  quien  él  ofendido 

Tiró  una  manotada  con  las  fieras 

Uñas,  de  suerte  que  formando  esferas 

Por  la  región  del  aire  vagaroso, 

Le  arrojó  tan  furioso^ 

Que  en  el  claro  cristal  de  sus  espejos 

Pudo  cazar  vencejos 

Menos  apasionado  y  mas  ocioso. 

No  de  otra  suerte  el  jugador  ligero 

Le  vuelve  la  pelota  al  que  la  saca 

Herida  de  la  pala  resonante, 

Quéjase  el  aire,  que  del  golpe  fiero 

Tiembla,  hasta  tanto  que  elfurorse  aplaca, 

Y  chaza  el  que  interviene  el  pié  delante; 
El  gatazo  arrogante, 

Sin  soltar  el  relleno  despedaza 

El  papel  que  en  los  dientes 

Con  la  espuma  zelosa  vuelve  estraza, 

Y  á  Zapaquilda  atónita  amenaza. 
Gomo  se  suele  ver  en  las  corrientes 
De  los  undosos  tíos  quien  se  ahoga. 
Que  asiéndose  de  rama,  yerba  ó  soga. 
La  tiene  firme  de  sentido  ageno ; 
Así  Marramaquiz  tiene, el  relleno, 

Que  ahogándose  en  congojas  y  desvelos^ 
No  soltaba  la  causa  de  los  zelos. 
I  Oh  cuánto  amor  un  alma  desespera^ 
Pues  cuando  ya  se  ve  sin  esperanza, 
En  un  relleno  tomará  venganza! 
¿  Mas  quién  imaginara  que  pudiera 
Dar  zelos  el  amor  en  ocasiones 
Gon  rellenos  de  huevos  y  piñones  f 
¡  Mas  ay  de  quien  le  habla 
flecho  para  la  cena  de  aquel  dia ! 

Huyóse  *en  fin  la  gata,  y  con  el  miedo 
Tocó  las  tejas  con  el  pié  tan  quedo. 
Que  la  amazona  bella  parecía, 
Que  por  los  trigos  pálidos  corria 
Sin  doblar  las  espigas  de  las  cañas : 
Que  de  tierras  extrañas 
Tales  gazapas  las  historias  cueptan. 
Los  miedos  que  á  la  gata  desalientan, 
La  hicieron  prometer,  si  la  libraba, 
Al  niño  amor  un  arco  y  una  aljaba, 
De  aquel  zeloso  Rodamonte  fiero, 
Hasta  pasar  las  furias  del  enero. 
El  cual  juró  olvidarla,  y  en  su  vida. 
Desnuda,  ni  vestida 
Volver  á  verla,  ni  tener  memoria 
De  la  pasada  historia, 

Y  buscar  algún  sabio  \ 

Para  satisfacción  de  tanto  agravio: 
Pero  fueron  en  vano  sus  desvelos ; 
Que  amor  no  cúmplelo  que  juran  zelos, 

Y  tanto  puede  una  muger  que  llora. 


Que  vienen  á  reñirla  y  enamora^ 
Creyendo  el  que  ama,  en  sus  zelosaB  iras^ 
Por  una  lagrimilla  mil  mentiras. 

Y  como  Ovidio  escribe  en  su  Epistolio, 
Que  no  me  acuerdo  el  folio, 

Estas  heridas  del  amor  protervas 

No  se  curan  con  yerbas : 

Que  no  hay  para  olvidar  á  amor  remedio 

Gomo  otro  nuevo  amor,  ó  tierra  en  medio. 

Garraf,  en  tanto  que  esto  se  trataba. 
Estropeado  á  Mizifuf  llegaba. 
Maullando  tristemente 
En  acento  hipocóndrico  y  doliente, 
Gomo  suelen  andar  los  galloferos 
Para  sacar  dineros, 
Manqueando  de  un  brazo 
Golgado  de  un  retazo, 

Y  débiles  las  piernas, 

Una  cerrando  de  las  dos  linternas, 
Por  mirar  á  lo  vizco. 
Luego  en  el  corazón  le  dio  un  pellizco 
La  mala  nueva  que  adelanta  el  daño, 
Haciendo  el  aposento  al  desengaño, 

Y  díjole  :  ¿qué  tienes, 

Garraf  amigo,  que  tan  triste  vienes  f 
Entonces  él  moviendo  tremolante 
Blanda  cola  detras,  lengua  delante. 
Le  refirió  el  suceso, 

Y  que  Marramaquiz  papel  y  queso, 

Y  relleno  también  le  había  tomado, 
Gomo  zeloso  airado, 

Como  agraviado  necio, 
Gon  infame  desprecio, 
Gon  descortes  porfía, 

Y  que  de  tan  extraña  gatería 
Zapaquilda  admirada 

Huyó  por  el  desván  la  saya  alzada : 

Que  lo  que  en  las  mugeres  son  las  naguas 

De  raso,  tela  ó  camelote  de  aguas. 

Es  en  las  gatas  la  flexible  cola, 

Que  ad  libitum  se  enrosca  ó  se  enarbola. 

Contóle  que  de  aquélla  manotada. 

Con  su  cuerpo  afligido. 

De  miedo  helado  y  de  licor  teñido. 

Descalabró  los  aires, 

Y  con  otros  agravios  y  desaires. 
Que  prometió  vengarse  por  la  espada 
De  haberle  enamorado  á  Zapaquilda, 

Y  hablarla  en  el  tejado  de  Casilda, 
Una  tendera  que  en  la  esquina  estaba: 

Y  dijo  que  pensaba 

En  desprecio  y  afrenta  de  sus  dones. 
Hacer  de  los  listones 
Cintas  á  sus  zapatos. 
¡  O  zelos !  si  entre  gatos 
De  burlas  y  de  veras 
Formáis  tales  quimeras, 
¿Qué  haréis  entre  los  hombres 
De  hidalgo  proceder  y  honrados  nombres? 
No  estuvo  mas  airado 


DE  LOPE  DE  VEGA. 


269 


Agamenón  en  Troya, 

Al  tiempo  que,  metiendo  la  tramoya 

Del  gran  Paladión  de  armas  preoado. 

Echaron  fuego  á  la  ciudad  de  Eneas 

De  ardientes  hachas  y  encendidas  teas, 

Causa  fatal  del  miserable  estrago 

De  Dido  y  de  Gartago, 

Por  quien  dijo  Virgilio, 

Que  llorando  decia, 

Destituida  de  mortal  auxilio : 

lAy  dulces  prendas  cuando  Diosquerial 

Mi  Barbarroja  en  Tunes, 

Mi  el  fuerte  Pirro,  ni  Simón  Antunez, 

Este  bruYO  español,  y  griego  el  ótro; 

Que  Mizifuf  como  si  fuera  potro, 

Relinchando  de  cólera  en  oyendo 

El  fiero  y  estupendo 

Furor  de  su  enemigo : 

Mas  prometiendo  darle  igual  castigo, 

Se  fué  á  trazar  el  modo 

De  Tengarse  de  todo, 

Que  á  un  pecho  noble^  á  un  ínclito  sugeto. 

Mayor  obligación,  mas  celo  alcanza 

De  poner  en  efeto 

Desenapeuar  su  honor  con  la  yenganza» 

Marramaquiz  en  tanto 
Desesperado  por  las  selyas  ijba. 
Para  buscar  al  sabio  Garfinanto^ 
Al  tiempo  que  el  aurora  fugitiva 
De  sa  cansado  esposo 
Arrojaba  la  luz  á  los  mortales, 

Y  el  sol  infante  en  líquidos  pañales 
De  celages  azules 

Mandaba  recoger  en  sus  baúles, 
Para  poder  abrir  los  de  oro  y  rosa, 
£1  manto  de  la  noche  temerosa, 
Aunque  era  todo  el  manto  de  diamantes, 
£n  el  zafiro  nítido  brillantes, 
Ojos  del  sueño,  el  hurto  y  el  espanto. 
Este  gatazo  y  sabio  Garfíñanto, 
Gano  de  barba  y  de  mostachos  yerto. 
De  un  ojo  remellado,  y  de  otro  tuerto^ 
Bien  que  de  ilustre  cola  venerable, 

Y  que  sabia  con  rigor  notable^ 
Natural  y  moral  filosofía. 
Por  los  montes  vivia 

En  una  cueva  oculta, 

Cuya  entrada  á  las  fieras  diflculU, 

Como  el  de  Polifemo,  un  alto  risco. 

No  se  le  daba  un  prisco 

De  riquezas  del  mundo,  que  estimaba 

Solo  el  sol  que  Alejandro  le  quitaba 

A  aquel  que  de  los  hombres  puesto  en  fuga 

Metido  en  un  tonel  era  tortuga. 

Bien  haya  quien  desprecia 

Esta  fábula  necia 

De  honores,  pretensiones  y  lugares 

Por  estudios  ó  acciones  militares. 

Sabia  Garfiñante  astrología ; 

Mas  no  pronosticaba. 


Que  decia  que  el  cielo  gobernaba 

Una  sola  virtud  que  le  movia, 

A  cuya  voluntad  está  sujeto 

Guante  crió,  que  todo  fué  perfeto : 

No  sacaba  almanaques. 

Ni  decia  que  en  Troya  y  los  Alfaques 

Verían  abundancia 

Üe  pepinos  y  brevas, 

Muchas  lentejas  en  Paris  y  en  Tebas. 

Y  que  cierta  cabeza  de  importancia. 
Sin  decimos  á  dónde,  faltaría; 
Que  por  mugeres  Yénus  prometía 
Pendencias  y  disgustos, 

Gomo  si  por  sus  zelos  ó  sus  gustos 

Fuese  en  el  mundo  nuevo. 

Pero  volviendo  á  nuestro  sabio  Febo, 

Después  de  consultado 

Dijo  á  Marramaquiz,  que  su  cuidado 

En  vano  á  Zapaquilda  pretendía, 

Y  que  solo  seria 

Remedio  que  pusiese  en  otra  parte. 
Vengándose  con  arte. 
Los  ojos,  divirtiendo  el  pensamiento : 
Que  amar  era  cruel  desabrimiento, 
Mas  que  traer  un  áspid  en  las  paUnas 
En  no  reciprocándose  las  almas: 
Que  Amor  se  corresponde  con  Anteros, 

Y  mas  si  lo  negocian  los  dineros. 
Destituido  el  gato 

Ya  de  mortal  socorro. 
Se  fué  calando  el  morro, 

Y  dióle  una  salchicha 

Por  no  mostrarse  á  Garfiñante  ingrato : 

Que  no  pagar  la  ciencia 

Es  cargo  de  conciencia^ 

Mas  dicen  que  de  sabios  es  desdicha. 

Pensando  en  quien  pusiese  finalmente 

De  toda  la  gatesca  bizarría 

La  dulce  enamorada  fantasía 

Para  verse  de  amor  convaleciente. 

Se  le  acordó  que  en  frente 

De  su  casa  vivia  un  boticario, 

De  cuyo  cocinante  restuario 

Una  gata  salla 

Que  la  bella  Micilda  se  decia, 

Y  sentada  tal  vez  en  su  tejado 
Miraba,  como  dama  en  el  estrado. 
Los  nidos  denlos  sabios  gorriones, 
Dejando  pulular  los  embriones, 

Y  en  viendo  abiertos  los  maternos  huevos 
Gomerse  algunos  de  ios  ya  mancebos. 
Admitiendo  este  nuevo  pensamiento. 
Mas  que  su  voluntad,  su  entendimiento, 
Que  amor  en  las  venganzas  se  resfria. 
Emprende  mucho  y  ejecuta  poco ; 

Por  entonces  templó  la  fantasía : 

Que  aquello  es  cuerdo  lo  queduerme  un  loco. 

Estaba  el  sol  ardiente 
Una  siesta  de  mayo  calurosa, 
Aunque  amorosamente, 
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Que  prodacen  los  niños  abrazados. 
Eneros  de  cisne,  y  bneros  estfelladol, 
Pnes  qne  los  hixo  estrellas; 
Cuando  Micilda  coa  las  manos  bellas 
La  cara  se  layaba  y  eomponla 
Ko  lejos  del  tejado  en  qne  TiTla 
Manamaqaíz,  qae  ya  con  m»%  cuidado 
La  miiaba  y  servia 
En  fe  d(d  Garflsanto  consultado ; 
Coando  ai  mismo  tejado 
ZapaqaUda  llegó  por  accidente : 
El  gato  Tiendo  la  ocasión  prasente. 
Para  que  su  deseo 
La  diese  selos  con  el  nnero  empleo. 
Llegándose  mas  tierno  y  relamido 
A  Míeilda,  qne  ya  de  rer^onsosa 
Estaba  mas  bermosa, 

Y  eqaÍToco  fingiendo 
Falso  desprecio,  descuidado  olvido. 
En  su  venganza  misma  padeciendo 
Amorosos  deseos, 
(Tales  son  del  amor  los  devaneos) 
Requebrando  á  Micilda  á  quien  pensaba 
Ofrecer  los  despojos 
De  aquella  guerra,  pai  de  sus  enojos : 

Y  á  Zapaquilda  á  lo  traiidor  miraba 
En  las  intercadencias  dé  los  ojos : 
Tan  extraño  sentido, 
Que  es  menos  entendido 
Mientras  que  mas  parece  que  se  entiende, 
Pues  siempre  con  engaños  se  defiende  : 
Qne  si  las  luces  de  los  ojos  miras 
Basta  ser  niñas  para  ser  mentiras. 
Micilda,  á  quien  tocaba  en  lo  mas  vivo 
El  amor  primitivo. 
Porque  como  doncella  fácilmente 
A  lo  qué' entonces  siente 
La  tierna  edad,  se  rinden  y  avasallan, 
Hablando  con  los  ojos  cuando  callan. 
De  buena  gana  dio  fácil  oído 
A  los  requiebros  del  galán  fingido^ 
Con  que  ya  andaban  de  los  dos  las  colas 
Mas  turbulentas  que  del  mar  las  olas. 

Zapaquilda  sentida 
De  aquella  libertad  (qne  es  propio  efeto 
De  la  que  fué  querida 
Sentir  desprecio  donde  rió  respeto ) 
Murmurando  entre  dientes 
Amenazaba  casos  indecentes 
Entre  personas  tales. 
En  calidad  y  en  nacimiento  iguales. 
Como  se  ve  gruñir  perro  de  casa 
Mirando  al  que  se  entró  defuera  en  f^ntc, 
Estando  en  medio  de  los  dos  el  hueso 
Que  ninguno  por  el  de  miedo  pasa,    ' 
Panudo  finalmente 
Las  iras  del  canículo  suceso 
En  que  ninguno  de  los  dos  lo  come. 
Obligando  á  que  tome 


ün  palo  algan  criado 
Que  los  desparte  airado, 

Y  deja  divididos, 

Quedando  el  hueso  en  pu  y  dloí  mordidM; 

Asífemgniñla 

Zapaquilda  eovidíoBa, 

Efectos  de  zeloaa. 

Aunque  al  gailaido  Miriftif  qaerta : 

Que  bay  mogeres  de  modo 

Que  aunquenohandequerer,loiiQieRfiti)do 

Porque  otias  no  lo  qnieran; 

Y  lu<^  que  rindieron  lo  que  espenii 
Vuelven  á  estar  mas  tibias  y  olvidadts. 
Finalmente,  las  gatas  cncontiadas, 
Siendo  Manamaqnis  el  hueso  en  medio, 
( Tal  suele  ser  de  setos  e!  remedio) 
A  pocos  lances  de  mirarse  airadas 
Vinieron  i  las  manee,  dando  al  viento 
Los  cabellos  y  fiüdas; 

Y  en  tanto  arañamiento. 
Turbadas  de  color  las  esmeraldsi, 
Maullando  en  Uple  y  el  gatazo  en  tejo, 
Cayeron  juntas  del  tejado  abi^jo 
Con  ligereza  tanta* 
Aunque  decirlo  espanta. 
Por  ser  como  era  el  salto 
Cinco  suelos  en  alto, 
HasU  el  alero,  del  tejado  fines, 
Que  no  perdió  ninguna  los  diapifies : 
Quedando  el  n^o  amante 
Después  de  loe  extraños  desconsuelos 
Muerto  de  risa  en  acto  semejante : 
Tan  dulce  es  la  Tenganza  de  los  teles. 
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Distaba  de  los  polos  igualmente 
La  máscara  del  sol  y  Cinosura, 
Primera  cuadrUátera  ^uta, 

Y  la  estrella  luciente. 
Que  mira  el  nav<ígante. 
Bordaba  la  celeste  atqnitectata : 
Velaba  todo  amante 
Por  el  silencio  de  la  nodie  oscura, 

Y  en  el  indiano  clima  el  sol  ardia, 
En  dos  mitades  dividido  el  día. 
Cuando  gallardo  Mizifuf  valiente 
Paseaba  el  tejado  de  su  dama, 
Que  sangrada  en  la  cama 
La  tuvo  el  accidente 
Dos  días,  que  fiíltó  sol  al  tejado 

Y  estuvo  la  cocina  sin  cuidado, 
No  por  la  altura  de  los  siete  suelos, 
Mas  por  el  sobresalto  de  los  zelos. 
Iba  galán  y  bravo, 
Un  cucharon  sin  cabo 
Destos  de  hierro  de  sacar  buBuelos 
Por  casco  en  la  cabeza, 
Que  en  ella  tienen  la  mayor  flaqueta : 
Pues  no  suelen  morir  de  siete  heridas 
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Por  ^ien  dicen  que  tienen  siete  yidas^ 

Y  un  golpe  en  la  cabeza  los  atonta, 
Así  la  tienen  á  desmayos  pronta. 
Broquel  de  cobertera, 

Espada  de  á  caballo»  que  antes  era 
Cuchillo  Tíejo  de  limpiar  sapatos, 
Que  él  solía  Llamar  timehunt  gatos : 

Y  por  las  manchas  de  los  pies  y  el  anca 
Natural  media  blanca, 

Y  capa  de  un  bonete  colorado, 
Abierto  por  un  lado* 

Plomas  de  un  pardo  gorrión  cogido 
Por  ligereza^  pero  no  por  arte. 

Asi  rondaba  el  nuevo  DurandartOy 
Galán  faTorecido, 
Porque  son  los  fayores  de  la  dama 
Guarnición  de  las  galas  de  quien  ama. 
Dos  músicos  traian  instrumentoe 
A  cuyo  son  y  acentos 
Cantaban  dulce  mente, 

Y  asi  llegando  del  balcón  en  frente 
De  Zapaquilda  bella, 

Cantaron  un  romance  que  por  ella 

Compuso  Mizifuf^  poeta  al  uso, 

Que  él  tampoco  entendió  lo  que  compuso. 

Mas  puesta  á  la  yentana 

Con  serenero  de  su  propia  lana, 

Hasta  que  Bufalia 

Le  trajo  un  rocadero 

Que  por  mas  gravedad  y  fantasía 

Sirvió  de  capirote  y  serenero, 

Y  en  medio  de  lo  grave 
Del  romance  suave 
Les  dijo  con  despejo, 
Pareciéndole  versos  á  lo  viejo. 
Que  jácara  cantasen  picaresca  : 

Y  asi  cantaron  la  mas  nueva  y  fresca. 
Que  para  que  lo  heroico  y  grave  olviden, 
Hasta  las  gatas  jácaras  les  piden; 
¡Tanto  el  mundo  decrépito  delira  1 
Aquí  se  resolvió  la  dulce  lira 

En  dos  lascivos  ayes. 
Ando  ¡as,  guirigayes, 

Y  otra  tantas  bajezas. 

Cantaron  pues  las  bárbaras  proezas 

Y  hazañas  de  rufianes  : 

Que  estos  son  los  valientes  capitanes 

Que  celebran  poetas, 

De  aquellos  que  en  extremas 

Necesidades  viven,  arrojados 

Al  vulgo  como  perros  á  leones : 

Que  la  virtud  y  estudios  mal  premiados 

Mueren  por  hospitales  y  mesones, 

Yerdes  laureles  de  Virgilios  y  Ennios 

Perecer  la  virtud  y  los  ingenios. 

Mas  ¿  quién  le  mete  á  un  hombre  licenciado 

Mas  que  en  hablar  de  solo  su  tejado? 

Que  no  le  dio  la  escuela  mas  licencia, 

Y  es  todo  lo  demás  impertinencia. 
Cuando  aquesto  pasaba 


Marramaquiz  estaba 

Inquieto  y  acostado^ 

Treguas  pidiendo  á  su  mortal  cuidado; 

Pero  como  el  amor  le  desvelaba 

Dio,  de  sentido  falto, 

Desde  la  cama  un  salto, 

Compuesta  de  pellejos. 

Otro  tiempo  conejos 

Que  en  el  Pardo  vivían, 

Y  en  la  cola  sus  cédulas  traian 
Para  seguridad  de  sus  personas : 

Mas  ¡ay  muerte  cruel,  á  quien  perdonas) 
Saltó  en  efecto  como  el  conde  Glarosi 

Y  armándose  de  ofensas  y  reparos. 
Vino  de  ronda  al  puesto  por  la  posta 
Por  ver  si  habia  moros  en  la  costa, 

Y  no  siendo  ilusión  el  pensamiento. 
Que  del  alma  el  primero  movimiento 
Pocas  veces  engaña. 

No  suele  débil  caña 
En  las  espadas  verdes  esparcida 
Del  aire  sacudida 
Hacer  manso  ruido 
Con  mas  veloz  sonido. 
Como  rugió  los  dientes : 
Ni  entre  los  accidentes 
Del  erizado  frió 
Al  enfermo  sucede 
Aquel  ardor  contrario ; 
Como  de  ver  tan  loco  desvarío. 
Que  apenas  le  concede 
Entre  uno  y  otro  pensamiento  vario 
Respiración  y  aliento. 
De  la  vida  instrumento  : 
Helado  y  abrasado 
Entre  ardores  y  hielos. 
Que  al  frió  de  los  zelos 
Frígido  fuego  sucedió  mezclado. 
Que  con  distinto  efeto 
En  un  mismo  sugeto 
Viven,  siendo  contrarios  : 
La  causa  es  una,  y  los  efectos  varios. 
Miraba  á  Zapaquilda  en  la  yentana 
Hablando  con  su  amante 
Sin  miedo  de  la  luz  de  la  mañana, 
Que  coronaba  el  último  diamante 
Del  manto  de  la  noche  que  iba  huyendo, 

Y  cantando  y  tañendo 

Los  músicos  con  tanto  desenfado 
Como  si  fuera  su  tejado  el  prado  : 
Que  nunca  los  amantes 
Previnieron  peligros  sen.ejantes. 
Así  los  embeleca 
Amor  de  ceca  en  meca. 
Como  olvidado  Antonio  «on  Cleopatra, 
La  gitana  de  Ménfís  que  Idolatrai 
Que  ciego  de  su  gusto  na  temia 
Al  César  que  siguiéndole  venia  : 
Porque  si  fué  romano  Octavieno, 
También  Marramaquiz  efa  romano 
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Y  8i  valiente  César  y  prudente, 

Lo  menos  fué  él  prudente  que  valiente: 
Que  en  su  tanto,  los  méritos  mirados, 
César  pudiera  ser  de  los  tejados. 

Como  detras  del  árbol  escondido 
Mira  y  advierte  con  atento  oído 
£1  cazador  de  pájaros  el  ramo 
Donde  tiene  la  liga  y  el  reclamo^ 
Para,  en  viendo  caer  el  inocente 
Jilguero,  que  los  dulces  silbos  siente 
Del  amigo  traidor  que  le  convida 
A  dura  cárcel  con  la  voz  fingida, 
Apenas  ve  las  plumas  revolando 
Entre  la  liga,  cuando 
Arremete  y  le  quita,  no  piadoso, 
Sino  fiero  y  cruel;  asi  el  zeloso 
Marramaquiz  atento 
Esperaba  el  primero  movimiento 
Del  venturoso  amante,  que  decía 
Con  dulce  mirlamiento : 
«  Dulce  señora  mia, 
¿Cuándo  será  de  nuestra  boda  el  dia? 
¿Cuándo  querrá  mi  suerte  que  yo  pueda 
Llamaros  dulce  esposa. 
Que  entonces  para  mí  será  dichosa  P 
¡  Ay,  tanto  bien  el  cielo  me  conceda  I 
Mas  fué  nuestra  fortuna 
Que  Júpiter  jamas  por  ninfa  alguna. 
Aunque  se  transformaba 
En  buey  que  el  mar  pasaba, 
En  sátiro  y  en  águila  y  en  pato, 
Nunca  le  vieron  transformarse  en  gato, 
Porque  si  alguna  vez  gatlquisiera, 
De  los  amantes  gatos  se  doliera.  » 
Con  voz  enamorada 
Doliente  y  desmayada 
La  gata  respondía : 
«  Mañana  fuera  el  día 
De  nuestra  alegre  boda : 
Pero  todo  mi  bien  desacomoda 
Aquel  infame  gato  fementido^ 
Marramaquiz  zeloso  de  mi  olvido : 
Que  en  llegando  á  saber  mi  casamiento. 
Hubiera  temerario  arañamiento, 

Y  estimar  vuestra  vida 

Me  tiene  temerosa  y  encogida : 
Que  es  robusto  y  valiente, 

Y  en  materia  de  zelos  impaciente  : 
Mejor  será  matalle  con  veneno.  » 
Aquí  de  furia  lleno 

Respondió  Mizifuf :  «¿Por  un  villano 

Pierdo  el  favor  de  vuestra  hermosa  mano? 

¿Él,  señora,  lo  estorba? 

¿  Es  por  ventura  mas  que  yo  valiente  ? 

I  Tiene  la  uña  corva 

Mas  dura  que  la  mia, 

O  mas  agudo  ó  penetrante  el  diente 

Entre  la  mostachosa  artillería? 

¿  Qué  hueso  de  la  pierna  ó  espinazo. 

Se  me  resiste  á  mf ,  qué  fuerte  brazo  ? 


¿  Yo  no  soy  Mizifuf,  yo  no  desciendo 
Por  línea  recta,  que  probar  pretendo. 
De  Zaplron,  el  gato  blanco  y  rubio 
Que  después  de  las  aguas  del  diluvio 
Fué  padre  universal  de  todo  gato  ?  ' 
¿Pues  cómo  ahora  con  desden  ingrato 
Tenéis  temor  de  un  mauUador  gallina. 
Valiente  en  la  cocina. 
Cobardeen  la  campaña: 

Y  referir  por  invencible  hazaña. 
Dar  á  Garraf,  un  gato  mi  escudero. 
Que  fuera  de  ser  gato  forastero 

Es  ahora  tan  mozo 

Que  apenas  tiene  bozo, 

Una  guantada  con  las  uñas  cinco. 

Si  de  repente  dio  sobre  él  un  brinco? 

¿Qué  Sciplon  del  africano  estrago? 

¿  Qué  Aníbal  de  Cartago? 

¿Qué  fuerte  Pero  Vázquez  Escamllla, 

El  bravo  de  Sevilla? 

Por  esos  ojos,  que  á  la  verde  falda 

De  las  selvas  hurtaron  la  esmeralda : 

Que  si  entonces  me  hallara  en  el  tejado, 

Que  no  llevara,  como  se  ha  llevado 

El  queso  y  el  relleno, 

¿Y  queréis  que  le  mate  con  veneno? 

Esa  es  muerte  de  principes  y  reyes, 

Con  quien  no  valen  las  humanas  leyes, 

No  para  un  gato  bárbaro  cobarde. 

Cuyas  orejas  os  traeré  esta  tarde, 

Y  de  cuyo  pellejo, 

SI  no  me  huye  con  mejor  consejo. 
Haré  para  comer  con  mas  gobierno 
Una  ropa  de  martas  este  invierno.  • 

Aquí  Marramaquiz  desatinado. 
Cual  suele  arremeter  el  jarameño 
Toro  feroz  de  media  luna  armado 
Al  caballero  con  airado  ceño, 
Andaluz  ó  extremeño. 
Que  la  patria  jamas  pregunta  el  toro; 

Y  por  la  franja  del  bordado  de  oro 
Caparazón,  meterle  en  la  barriga 
Dos  palmos  de  madera  de  tinteros, 
Acudiendo  al  socorro  caballeros, 

A  quien  la  sangre,  ó  la  razón  obliga, 

Al  caballo  inocente  que  pensaba 

Cuando  le  vio  venir  que  se  burlaba: 

«  Gallina  Mizifuf,  dijo  furioso. 

El  hocico  limpiándose  espumoso. 

Blasonar  en  ausencia 

No  tiene  de  mugeres  diferencia. 

Yo  soy  Marramaquiz,  yo  noble  al  doble 

De  todo  gato  de  ascendiente  noble  : 

Si  tú  de  Zaplron,  yo  de  Malandro, 

Gato  del  macedón  magno  Alejandro, 

Desciendo,  como  tengo  en  pergamino 

Pintado  de  colores  y  oro  fino. 

Por  armas  un  morcón  y  un  pié  de  puerco, 

De  Zamora  ganados  en  el  cerco, 

Todo  en  campo  de  golas 
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Sangriento  mas  que  rojas  amapolas. 
Con  un  cuartel  de  quesos  asaderos, 
Róeles  ec  Castilla  los  primeros. 
No  fueron  en  cocinas  mis  hazañas, 
Sino  en  galeras,  naves  y  campanas ; 
No  con  Garraf  tu  page. 
Con  gatos  moros,  las  mejores  lanzas. 
Que  yo  maté  en  Granada  á  Tragapanzas, 
Gatazo  abcncerrage, 

Y  cuerpo  á  cuerpo  en  Córdoba  á  Murcifo, 
Gato  que  fué  del  regidor  Rengifo,  , 

Y  de  dos  uñaradas 

Deshice  á  Golosillo  las  quijadas 
Por  gusto  de  una  miza,  mi  respeto, 

Y  le  quité  una  oreja  á  Boquifleto, 

Gato  de  un  albañil  de  Salobreña :  • 

La  cola  en  Fuentidueña 

Qoité  de  un  estirón  á  Lameplatos, 

Mesonero  de  gatos. 

Sin  otras  cuchilladas  que  he  tenido, 

Y  Ja  que  di  á  Garrido, 

Qae  del  corral  de  los  naranjos  era 

Por  la  espada  primera 

Único  gaticí  da. 

Pero  es  hablar  en  cosa  tan  sabida 

Decir  que  el  tiempo  vuela  y  no  se  para, 

Que  no  hay  cara  mas  fea  que  la  cara 

De  la  necesidad ;  y  la  mas  bella 

Aquella  del  nacer  con  buena  estrella, 

Que  alumbra  el  sol,  y  que  la  nieve  enfria, 

Que  es  escura  la  noche  y  claro  el  dia. 

Esa  gata  cruel,  que  me  ha  dejado 

Por  tu  poco  valor,  verá  muy  presto, 

Siendo  aqueste  tejado 

El  teatro  funesto, 

Gomo  te  doy  la  muerte  que  mereces. 

Porque  mi  vida  á  Zapaquilda  ofreces. 

Llevando  tu  cabeza  presentada 

AMi<*.ilda  que  es  ya  mi  prenda  amada : 

Mícilda,  que  es  mas  bella 

Que  al  vespertino  sol  candida  estrella 

Venus,  que  rutilante 

Es  de  su  anillo  espléndido  diamante. 

Esta  si  que  merece  la  fe  mia, 

MI  constancia,  mi  amor,  mi  bizarría, 

Qae  no  gatas  mudables, 

Que  si  por  au  hermosura  son  amables, 

Son  por  su  condición  aborrecibles 

Amigas  de  mudanzas  y  imposibles.  » 

Aquí  sacó  la  espada  ruginosa 
De  la  vaina  mohosa, 

Y  á  los  golpes  primeros 
Se  llamaron  fulleros, 

SI  bien  no  hay  deshonor  desenvainada, 

Y  Zapaquilda  huyendo, 

De  súbito  temor  la  sangre  helada 
Dejóse  el  serenero  en  el  tejado. 
Los  músicos  en  Tiendo 
El  belicoso  duelo  eomeniadot 
Rayeron  como  suelen : 


Que  no  hay  garzas  que  vuelen 

Tan  altas  por  los  vientos: 

Dicen  que  por  guardar  los  instrumentos, 

Y  mil  razones  tienen. 

Pues  que  solo  á  cantar  con  ellos  vienen  : 
Que  mal  cantara  un  hombre,  si  supiera 
Que  habia  luego  de  sacar  la  espada 
Que  tanto  el  pecho  altera; 
Ni  pudiera  formar  la  voz  turbada: 
Que  hay  mucha  diferencia,  si  se  mira, 
De  dar  en  los  broqueles  ó  en  las  cuerdas, 
Pasar  la  espada  el  pecho,  ó  por  la  lira 
El  arco  hiriendo  las  pegadas  cerdas. 

Andaba  entonces  Guruguz  de  ronda 
Con  una  escuadra  vil  de  sus  esbirros. 
Cuyo  abuelo  nacido  en  Trapisonda 
Curaba  hipocondriacos  y  cirros, 

Y  viéndolos  andar  ¿  la  redonda. 
Como  si  fuesen  Césares  ó  Pirres 
Los  dos  valientes  gatos. 

Con  fuerte  anhelo  descansando  á  ratos. 
Llegaron  á  ponerse  de  por  medio. 
Que  fué  difícil,  pero  fué  remedio. 
Mas  como  respetar  á  la  justicia 
De  gente  principal  respeto  sea, 

Y  lo  contrario  bárbara  malicia, 
Luego  Marramaquiz  rindió  la  espada, 
¿Quién  habrá  que  lo  crea? 

Mas  viendo  Guruguz  que  no  quería 
Que  el  amistad  quedase  confirmada. 
Sino  permanecer  en  su  porfía. 
Llevólos  á  la  cárcel  enojado. 
Cuando  Febo  dorado 
Asomaba  la  frente 
Por  las  ventanas  del  rosado  oriente, 
Como  si  azúcar  fuera,  y  de  colores 
En  campo  verde  iluminó  las  flores. 

SILVA  IV. 

Quien  dice  que  el  amor  no  puede  tanto, 
Que  nuestro  entendimiento 
No  pueda  sujetarle,  es  imposible 
Que  sepa  que  es  amor,  que  reina  en  cuanto 
Compone  alguna  parte  de  elemento 
En  el  mondo  visible. 
I O  fuerza  natural  incomprensible, 
Que  en  todo  cuanto  tiene 
Una  de  las  tres  almas 
A  ser  el  alma  de  sus  almas  viene  1 
¿  Quién  no  se  admira  de  mirar  las  palmas 
En  la  región  del  África  desnuda, 
Cuando  su  fruto  en  oro  el  color  muda 
Con  solo  aquel  ardor  vegetativo. 
Amarse  dulcemente? 
Que  en  lo  demás  que  siente 
No  es  mucho  que  de  amor  el  fuego  vivo 
Imprima  lentimlentu, 

Y  natural  deseo 

Con  lasos  de  pacifico  btmsnco. 
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La  fien,  el  are,  el  pez  en  elemento, 

Todoi  aman  y  qoieren. 

Por  la  raxon  de  bieD^  lo  qae  es  amable : 

Paes  ama  lo  qae  solo  es  Tegetable, 

SI  de  ningún  sentido  el  bien  infieren. 

Entre  las  cosas  qae  por  él  adquieren 

Algnn  conocimiento. 

Perdonen  cuantas  aves  y  animales 

De  su  distinto  gozan  elemento. 

Ningunas  son  iguales 

En  amor  á  los  gatos, 

Exoeptnando  las  monas. 

Que  liasta  en  esto  se  predan  de  personas, 

Y  ya  que  no  en  esencia,  en  ser  retratos. 
Porqne  acontece  con  el  hijo  al  pecho 
Abrazaile  con  lazo  tan  estrecho. 

Que  le  hacen  ejihalar  !a  sensitiva 
Alma  Tital;  asi  el  amor  les  priva 
Qne  foé  en  la  estimativa  eonoddo, 
Del  natnral  sentido; 

Y  si  por  opinión  crítico  alguno 
Tiene  que  amor  tan  loco 

No  puede  haber  en  animal  ninguno, 

Vayase  poco  á  poco 

Al  africano  Tetuan  á  donde 

Verá  como  los  árboles  trepando 

Esta  del  hombre  semejanza  propia, 

De  que  hay  allí  gran  copia, 

Ya  sale  con  el  hijo,  ya  se  esconde, 

Y  á  los  que  van  ó  vienen  caminando 
Con  risa  de  monesco  regocijo 
Muestra  el  peloso  hijo. 

Mas  fuera  disparate. 

Sí  no  es  que  de  ellas  trate. 

Ir  por  ver  una  mona 

Hasta  el  África  un  hombre  *. 

Que  si  de  Tito  Livio  llevó  el  nombre 

Muchos  hombres  á  Roma,  fué  corona 

De  los  historiadores : 

Que  solo  aquellas  cosas  superiores 

Dignas  por  fama  de  admirable  espanto 

Es  bien  que  cuesten  tanto. 

Como  ver  á  Venecia, 

Porche  chi  non  la  vede  non  la  precia. 

Que  al  ciclo  desde  el  agua  se  avecina, 

Y  en  góndolas  por  coches  se  camina. 
Los  gatos  en  efeto 

Son  del  amor  un  índice  pcrfelo. 
Que  á  lo  demás  prefiere, 

Y  quien  no  lo  creyere 
Asómese  á  un  tejado 

Gn  frías  noches  de  un  Invierno  helado. 
Cuando  miren  las  Hélices  noel  urnas 
Las  estrelladas  urnas 
Del  frígido  Acuario, 
Verá  de  gato»  el  concurso  vario 
Por  los  melindres  de  la  amada  gala, 
Que  sobre  tejas  de  eecarcliaüa  plata 
Su  estrado  tiene  puesto, 

Y  con  mirlado  gesto 


Responde  á  los  maullos  amorosos 

De  los  competidores. 

No  de  otra  suerte  oyendo  sos  amores» 

Que  Angélica  la  bella 

De  Ferragut  y  Orlando, 

Amantes  belicosost 

Cuando  andaban  por  ella 

Sin  comer  ni  dormir,  acochlUando 

Franceses  y  españoles. 

De  que.  no  se  le  dio  dos  caracoles. 

¿  Qué  cosa  puede  haber  con  qne  se  ¡guale 

La  paciencia  de  on  gato  enamorado, 

En  la  canal  metido  de  un  tejado 

Hasta  qne  el  alba  sale. 

Que  en  ves  de  rayos  coronó  al  oriente 

De  carámbanos  frígidos  la  frente? 

Pues  sin  gabán,  abrigo,  ni  sombrero 

Febo  oriental  le  mirará  primero, 

Que  él  deje  de  obligar  con  tristes  qaejas 

Las  de  su  gata  rígidas  orejas^ 

Por  mas  que  el  cíelo  llueva 

Mariposas  de  plata  cuando  nieva. 

Mas,  dejando  cansadas  digresiones. 
Que  el  retórico  tiene  por  viciosas. 
Aunque  en  breves  paréntesis  gustosas, 
Presos  los  dos  gatíferos  campeones 
Por  no  querer  hacer  las  amistades, 

Y  responder  soberbias  libertades. 
Dicen  que  Zapaqoilda 

Y  la  bella  Micilda 
Tapadas  de  medio  ojo. 
Con  sus  mantos  de  humo. 
Que  es  í legar  á  lo  sumo 
De  un  amoroso  antojo. 
Fueron  á  ver  sus  presos. 

Que  en  tanta  autoridad  tales  eicesos 

Parecen  desatino. 

En  fin,  Micilda  enamorada  vino, 

Con  que  á  toda  objeción  amor  responde: 

Así  la  infania  doña  Sancha  al  conde 

Garci-Fernandez  preso  visitaba* 

En  la  oscura  prisión  del  rey  su  padre» 

Dicen  que  con  deseos  de  ser  madre» 

Que  habia  dias  que  sin  él  estaba. 

Cada  cual  de  las  dos  imaginaba 

Que  la  otra  venia 

Por  el  que  ella  quería, 

Y  con  este  engañado  pensamiento. 
Que  nunca  tienen  mucho  fundamento 
Los  zelos,  comenzaron  á  mirarse. 

En  manifestación  de  sus  enojos. 

Tirándose  relámpagos  los  ojos. 

¡O  quién  las  viera  entonces  levantarse 

Sobre  los  pies  derechas 

A  ver  si  eran  verdades  las  sospechas, 

Y  de  ser  descubiertas  recalarse: 
Condición  de  los  zelos  esconderse» 
Quererse  declarar  y  no  atreverse! 
Que  como  son  desprecio  del  paciente 
Huyen  do  que  se  entienda  lo  qae  lienle; 
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Qoe  amor  slempTe  se  Iuto  por  nobleía , 
T  los  lelos  por  acto  de  bajeza, 
Como  8i  amor  pudiese  estar  sin  lelos, 
Qoe  mas  pueden  estar  sin  sol  los  cielos: 
Testigos  Jano  y  Prócrís  á  quien  llora 
Céfalo  por  los  selos  de  la  Aurora. 
En  fin,  después  de  sufrimiento  tanto, 
Quitó  Micilda  de  1»  cara  el  manto 
A  la  siempre  lelosa  Zapaquilda* 
Y  ella,  echando  las  uñas  á  Midlda, 
Con  el  reboco  el  moño. 

No  suele  por  los  fines  del  otoño 
Quedar  la  rid  ñudosa  en  los  sarmientos, 
De  los  marchitos  pámpanos  robada, 
Sin  resistencia  á  los  primeros  Tientos  i 
Que  con  nerado  soplo  y  boca  helada 
Cierzo  dejó  cadáver  con  la  fiera 
Mano  que  floreció  la  primavera, 
Como  las  dos  quedaron  en  la  rifa ; 
Ni  Fátima  y  Jarifa 
Por  éí  abencerrage  Abindanaei: 
Ni  por  Martin  Pelaos, 
Que  del  Cid  heredó  la  valentía, 
Doña  Urraca  y  María  de  Meneses, 
Aquella  á  quien  pedia 
Con  palabras  corteses 
Las  nueces  su  gala,  si  no  bailaba; 
Así  zeloso  amor  las  provocaba. 
En  fin,  i  puros  tajos  y  reveses 
De  las  rapantes  unas  aguileñas, 
Desmoñadas  las  greñas 

Y  el  solimán  raido. 

Quedaron  desmayadas  sin  sentido, 
Haciendo  cada  cual  la  gata-morta. 
No  fué  con  esto  la  prisión  mas  corta ; 
Pero  salieron  de  ella  finalmente: 
Que  el  tiempo  con  los  bienes  ó  los  males^ 
Dejando  siempre  atrás  todo  accidente, 
Que  fué  final  acción  de  los  mortales, 
Yoela  sin  detenerse 
Dejándose  llevar  para  perderse. 
Asi  pasó  la  gloria  de  Nomancia, 

Y  la  brava  arrogancia 
De  la  fuerte  Sagunto, 

Porque  la  tierra  toda  es  solo  un  punto 

De  la  circunferencia  de  ios  cielos « 

Pero  ¿qué  desatino  de  las  musas 

Me  lleva  á  tan  extrañas  garatusas? 

Las  iras  del  amor  y  de  los  selos 

Pasaron  adelante 

En  uno  y  otro  amante. 

Pero  Marra maqoiz,  aconsejado 

De  sus  amigos,  remitió  el  cuidado 

Al  amor  de  Micilda : 

Mas,  como  el  que  tenia  á  Zapaquilda 

Era  del  alma  verdadero  afeto, 

Aunque  disimulaba  á  lo  discreto, 

Andaba  triste  y  de  congojas  lleno. 

¡Mísero  del  que  vive  en  cuerpo  ageno, 

Y  por  un  amoroso  desvarío 


Pierde  la  libertad  del  albedrío. 

Que  no  la  compra  el  oro, 

Porque  es  de  todos  el  mayor  tesoro ! 

Tenia  las  mandíbulas  de  suerte 

Que  era  un  retrato  de  la  muerte  fiera. 

Aunque  es  yerro  pintarla  calavera. 

Porque  aquella  es  el  muerto,  no  la  muerte. 

La  muerte  ha  de  pintarse  una  figura 

Robusta,  de  cruel  semblante  airado. 

Los  fuertes  pies  en  una  piedra  dura, 

Fino  sepulcro  en  pórfido  labrado, 

Con  reyes  y  monarcas 

Hasta  el  que  calza  rústicas  abarcas. 

Damas  que  sujetaron  capitanes, 

Y  en  ásperas  naciones 
Por  bárbaras  regiones 

De  fieros  mamelucos  y  soldanes ; 

Y  pintadas  al  uno  y  otro  lado 

La  enfermedad,  la  guerra  y  la  desgracia, 
Parcas  que  tantas  muertes  han  causado 
Por  tantos  desconciertos; 
Que  huesos  ya  no  es  muerte,  sino  muertos. 
No  aprovechaba  la  hermosura  y  gracia 
De  Micilda  á  quitar  al  pobre  amante 
La  memoria  tenaz  que  amor  escribe 
Con  la  flecha  cruel  en  el  diamante 
Del  alma  donde  vive, 

Y  compitiendo  con  el  tiempo  quiere 
Que  viva  en  ella  cuando  el  cuerpo  mnere. 

En  estos  medios  Mlzifuf  intenta, 
A  su  competidor  viendo  remoto , 
Por  medio  de  Garrullo  su  compadre, 
Qoe  había  sido  gato  en  una  venta, 
Pedirla  por  muger  á  Ferramoto 
De  Zapaquilda  padre. 
Propúsole  Garrullo 
Con  prudente  maullo 
Las  partes  de  su  amigo, 
Gomo  de  ellas  testigo, 
Sin  otras  consecuencias 
Que  atajaban  zelosas  diferencias. 
Ferramoto  era  un  gato 
De  buen  entendimiento  y  de  buen  trato, 
Cano  de  barba  y  negro  de  pellejo, 
Persona  que  en  la  verde  primavera 
De  sus  años  jamas  en  la  ribera 
De  Manzanares  se  le  fué  conejo; 
Porque  sirvió  de  galgo 
A  cierto  pobre  y  miserable  hidalgo 
Que  con  él  se  alumbraba : 

Y  de  suerte  de  noche  relumbraba, 

Qoe  pensando  una  moza  que  era  lumbre 

Las  niñas  de  los  ojos  que  brillantes 

En  la  ceniza  estaban  relumbrantes. 

Yendo  al  hogar,  como  era  su  costumbre, 

Sin  pensar  darle  enojos. 

Le  metió  la  pajuela  por  los  ojos. 

Nunca  sin  esto  gato  marquesote 

Oposición  le  hizo : 

Oyó  de  buena  gana  lo  propuesto, 
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Y  del  novio  galán  fie  satififlto, 
Aunque  llegando  á  concertar  el  dote, 
De  seca  mimbre  un  cesto 

Dijo  que  le  daria^ 

Que  de  cama  de  campo  le  servia, 

Seis  sábanas  de  lienzo  de  narices, 

Con  algunos  fragmentos  por  tapices 

De  viejos  reposteros, 

Cuatro  quesos  añejos  casi  enteros^ 

Y  una  mona  cautiva  que  tenia, 

Que  hablaba  en  lengua  cuita  y  la  entendía, 

Sin  otras  menudencias. 

Con  estas  conveniencias 

Las  capitulaciones  se  firmaron, 

Y  el  dia  de  la  boda  concertaron. 
Marramaquiz  estaba 

En  oca -ion  tan  tiiste^ 

Como  por  burla  y  chiste, 

Jugando  á  la  pelota 

Con  un  ratón  á  quien  pescó  de  paso; 

Que  en  un  baúl  de  versos  del  Parnaso 

A  una  maleta  rota. 

Aunque  llena  de  pleitos  y  escrituras, 

Pasaba  haciendo  gestos  y  figuras. 

Tal  suele  acontecer  un  triste  caso 

En  medio  de  la  vida,' 

Que  no  hay  seguridad  en  cosa  humana. 

Ya  con  veloz  corrida 

Daba  esperanza  vana 

Al  mísero  animal,  ya  le  volvía, 

Ya  le  arrojaba  en  alto 

Mojado  de  temor,  de  aliento  falto, 

Y  en  medio  del  camino  le  cogia 
Como  quien  tira  al  vuelo, 

Diciendo :  tente,  como  al  agua  el  hielo ; 
Ya  con  las  manos  mizas 
Le  daba  por  los  lados 
Algunos  bofetones  regalados, 
Cuando  llegó  Tomizas ; 
Tomizas  su  escudero  y  sin  aliento 
Le  dijo  el  casamiento  concertado 
De  Mizifuf  y  Zapaquilda  ingrata. 

Y  sintiendo  perder  su  dulce  gata, 
Dejó  al  pobre  animal  que  desmayado 
Apenas  acertaba  con  U  vida ; 

Mas  puesto  en  fuga  la  libró  perdida : 

Que  quien  no  ha  de  morir,  si  la  fortuna 

Revoca  la  sentencia. 

Nunca  le  falta  diversión  alguna 

En  aquella  dichosa  intercadencia. 

A  Tomizas  en  fin  la  diligencia 

VoUó  una  manotada  con  la  zurda. 

Que  cuando  no  le  aturda 

No  es  poco  para  zurda  manotada 

Que  le  dejó  la  cara  desgatada. 

Esto  gana  traer  del  mal  albricias  : 

I O  cuánto,  Amor,  de  la  razón  desquicias 

Un  noble  caballero  I 

Por  eso  ningún  page  ni  eicodero 

Ko  fie  en  la  p'lvan£D, 


Que  es  fácil  en  señores  la  mudanza ; 

Y  el  sol  es  gran  señor  y  nunca  para 
En  rueda  mas  mudable ;  á  la  fortuna 
Se  parece  la  dama  doña  Luna, 

Que  nunca  vemos  de  una  misma  cara. 
Dejando  la  pelota  el  triste  amante, 
De  zelos  y  de  amor  perdido  y  loco. 
Que  la  vida  y  la  honra  tiene  en  poco, 
Vino  á  su  casa  con  tristeza  tanta 
Que  se  metió  debajo  de  una  manta, 

Y  luego  provocado  á  mayor  furia 
De  una  carrera  se  subió  al  tejado. 
Así  desnudo  Orlando,  provocado 
De  no  menor  injuria, 

Cuando  leyó  los  rótulos  del  moro 
Que  decían :  «  Amor,  que  sin  decoro 
En  la  buena  fortuna  te  gobiernas. 
Aquí  gozó  de  Angélica  Medoro.  » 
En  el  papel  de  las  cortezas  tiernas 
De  aquellos  olmos  fte  su  bien  testigos. 
Para  el  francés  Orlando  cabra-higos; 
Bajó  Marramaquiz  desesperado, 

Y  entrando  en  la  cocina. 

Sin  respeto  de  Paula  y  de  Marina, 
Esclavas  del  ausente  licenciado, 
Como  laureles  y  álamos  las  mira 
Donde  Climéne  por  Faetón  suspira. 
Los  pucheros  y  cántaros  quebraba, 
Vertió  la  olla  en  la  sazón  que  hervía ; 

Y  llamando  á  Borbon  borbor  decía. 

Y  á  tanto  mal  llegó  su  desatino 
Que  sacó  media  libra  de  tocino 

Que  andaba  como  nave  en  las  espumas, 

Y  si  no  se  lo  quitan  se  lo  mama  : 
Tanto  pueden  los  zelos  de  quien  ama. 
Una  perdiz  con  plumas 

Quiso  tragarse,  y  no  dejaba  cosa 
Que  no  la  deshiciese 
Por  alta  que  estuviese  : 
Trepaba  la  lustrosa 
Reluciente  espetera. 
Derribando  sartenes  y  asadores  : 

Y  con  estas  demencias  y  furores 
En  una  de  fregar  cayó  caldera, 
(Trasposición  se  llama  esta  figura) 
De  agua  acabada  de  quitar  del  fuego. 
De  que  salió  pelado. 

Pero  viniendo  luego 

El  señor  licenciado, 

Dijo  :  que  era  veneno  quo  tendría 

Algún  vecino  que  matar  quería 

Ratones  de  su  casa, 

Hecha  de  rcjalgar  traidora  masa, 

Y  á  su  servicio  ingrato 

Por  matar  ios  ratones  mató  el  gato. 

Y  dijo  bien  según  los  aforismos 

De  Meandro,  que  son  los  teles  mismos 
Un  veneno  tan  siíbito,  que  apenas 
Toco  la  lengua^  cuando  ya  las  venas 

Y  el  coraion  abrasan  : 
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Tan  presto  al  centro  de  la  vida  pasan^ 

Que  no  hay  frias  cicutas,  ni  anapolos 

Como  solo  un  escrúpulo  de  zelos. 

En  fin,  de  ver  al  gato  lastimado. 

Que  le  había  criado, 

Envió  por  triaca. 

Que  todo  venenoso  ardor  aplaca, 

De  la  magna  que  hacen  en  Valencia, 

De  que  tenia  una  redoma  sola 

Cierto  farmacopóla : 

£i  gato  con  paciencia. 

Respeto  de  su  dueíío, 

Tomó  dos  onzas  y  rindióse  al  sueño. 

SILVA  V. 

O  tiS,  don  Lope,  si  por  dicha  ahora 
Por  los  mares  antarticos  navegas, 
O  surto  en  tierra  cuando  al  puerto  llegas 
Preguntas  á  la  aurora 
Qaé  nuevas  trae  de  la  bella  España 
Donde  tus  prendas  amorosas  dejas, 

Y  por  regiones  bárbaras  te  alejas; 
O  miras  en  los  golfos 

De  la  naval  campaña 

Por  donde  vino  Júpiter  á  Europa 

Encima  de  la  popa 

Sin  velas  de  Mauricios  ni  Rodolfos, 

Mas  traidores  que  fué  Vellido  de  Olfos, 

Sereno  el  rostro  en  la  dormida  Tétis 

De  la  airada  Anfitrite, 

Mas  qae  en  Sevilla  corre  humilde  el  Bétis, 

Coando  á  la  mar  permite 

La  luna  barquerola, 

No  por  las  nubes  de  color  de  Angola, 

Una  punta  á  la  tierra  y  la  otra  al  cielo, 

De  pocas  luces  salpicando  el  velo; 

Escacha  en  voz  mas  clara  que  confusa 

Mi  gatifera  musa, 

Y  no  permitas,  Lope,  que  te  espante 
Que  tal  sujeto  un  licenciado  cante 
De  mi  opinión  y  nombre, 
Pudiendo  celebrar  mi  lira  un  hombre 
De  los  que  honraron  el  valor  hispano. 
Para  que  al  resonar  la  trompa  asombre 
Arma  virumque  cano. 

Que  como  no  se  usa 

El  premio,  se  acobarda  toda  musa; 

Porque,  si  premio  hubiera, 

Del  Tajo  la  ribera 

Oyera  en  trompa  bélica  sonora 

Divinos  versos,  hijos  del  aurora. 

Por  esto  quiere  mas  que  ver  ingratos 

Cantar  batallas  de  amorosos  gatos. 

Fuera  de  que  escribieron  muchos  sabios 

De  los  que  dice  Persio  que  los  labios 

Pusieron  en  la  fuente  cabalina, 

En  materias  humildes  grandes  versos. 

Mira  si  de  Virgilio  fueron  tersos, 

Cuya  princesa  pluma  fué  divina, 


Guando  escribió  el  Moreto  que  en  la  lengua 
De  Castilla  decimos  Almodrote, 
Sin  que  por  él  le  resultase  mengua. 
Ni  por  pintar  el  picador  Mosquilo. 

Y  ¿quién  habrá  que  note. 
Aunque  fuese  satírico  Aristarco, 
De  Ulises  el  diálogo  á  Plutarco? 
La  calva  en  versos  alabó  Sinesio, 
Gran  defecto  Tartesio, 

Quiere  decir  que  hay  calvos  en  España 
En  grande  cantidad,  que  es  cosa  extraña, 
O  porque  nacen  de  celebro  ardiente. 

Y  también  escribió  del  transparente 
Camaleón  Demócrito, 

Y  las  ^abañas  rústicas  Teócrito. 

Y  tanta  filosófica  fatiga 
Diocles  puso  en  alabar  el  nabo. 
Materia  apenas  para  un  vil  esclavo. 
El  rábano  Marcion,  Fanias  la  ortiga, 

Y  la  pulga  don  Diego  de  Mendoza, 
Que  tanta  fama  justamente  goza. 

Y  si  el  divino  Homero 

Cantó  con  plectro  á  nadie  lisonjero 
La  Batracomiomaquia, 
¿Porque  no  cantaré  la  Gatomaquia? 
Fuera  de  que  Virgilio  conocía 
Que  á  cada  cual  su  genio  le  movia. 
.  Ya  todo  prevenido 
Para  el  tálamo  estaba, 

Y  el  dia  estatuido 
La  posesión  llamaba 

A  la  esperanza  de  los  dos  amantes  : 
Mas  muchas  veces  con  peligro  toca 
El  vidrio  lleno  de  licor  la  boca. 
Alegres  los  vecipos  circunstantes. 
Convidados  los  deudos  y  parientes, 

Y  escrito  á  los  ausentes, 

Que  en  tales  ocasiones  mas  atentos 

Están  á  la  verdad  los  cumplimientos. 

Solo  Marramaquiz,  gato  furioso, 

Lamentaba  zeloso 

Sus  penas  y  cuidados 

Por  altos  caballetes  y  tejados 

En  que  su  voz  resuena. 

Cual  suele  por  las  selvas  Filomena, 

Que  ha  perdido  su  dulce  compañía. 

Con  triste  melodía 

Esparcir  los  acentos  de  su  pena. 

Trinando  la  dulcísima  garganta 

Que  á  un  tiempo  llora  y  canta; 

O  como  perro  braco 

Que  ha  perdido  su  dueño, 

O  flamenco  ó  polaco. 

Que  ni  se  rinde  al  sueño. 

Ni  el  natural  sustento  solicita, 

Annque  en  cantar  no  imita 

Al  ruiseñor  suave ; 

Que  una  cosa  es  el  perro  y  otra  el  ave, 

Y  á  cada  cual  su  propio  oficio  cuadra. 
Porque  si  canta  el  ave,  el  perro  ladra. 
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TeBiayaFemto 

En  an  laqaiuuiii  eariosamente 

La  sala  aderezada 

De  uno  y  otro  retrato 

De  belicosa,  cuanto  ilnstre  gente, 

Qae  las  efigies  son  de  los  mayores 

Kl  mas  heroico  ejemplo. 

De  la  perpetuidad  glorioso  templo; 

Gomo  se  ven  del  Taborlan  y  Eneas 

Y  en  CaWo  el  de  las  faenas  giganteas. 
En  Joan  de  Espera  en  Dios  y  en  TransUfane, 
En  Pirro  griego  y  ScéTola  romano. 

AHÍ  estaba  Gafurío, 

Qae  ganó  la  batallado  las  monas. 

De  grave  gesto  y  de  nación  ligurio,  « 

Y  otros  gatos  con  cívicas  coronas. 
Navales  y  murales, 

Y  al  laurel  de  los  Césares  iguales. 
No  faltaban  el  Túmire  y  el  Mocho, 
Ni  con  el  descolado  Hociquimocho, 
Que  asistía  en  las  salas  del  cabildo, 

Y  el  armado  Mufiido, 
Mas  de  valor  que  acero. 

Ni  Garavillos,  gato  perulero. 

Estaba  el  rico  estrado. 

De  dos  pedazos  de  una  Tieja  estera 

Hecho  de  barandilla, 

De  ricas  almohadas  adornado 

En  tarimas  de  corcho,  y  por  de  fuera 

El  grave  adorno  de  una  y  otra  silla, 

Gon  tanta  maravilla. 

Que  si  un  culto  le  viera 

Es  cierto  que  dijera 

Por  únicos  retóricos  pleonasmos : 

Pettañeando  atombros,  guiñó  ptumoi. 

Ya  las  sombras  cayendo 
De  los  mayores  montes 
A  los  humildes  valles 
Enlutaban  los  claros  horiiontes, 

Y  el  mecánico  estruendo 
En  las  vulgares  calles 
Gesaba  á  los  oficios ; 
Tráfagos  y  bullicios 

Encerraba  el  silencio  en  mudos  pasos; 

Y  á  diferentes  casos 

La  ronda  y  los  amantes  prevenían 
Las  armas  que  tenían. 
Guando  á  la  luz  huyendo  la  tintebla 
De  alegres  deudos  el  salón  se  puebla. 
Vino  Calvillo  de  fustán  vestido 
De  patas  de  conejo  guarnecido, 
Gregúesco  y  saltambarca, 
Mas  amante  de  Laura  que  el  Petrafca, 
Por  una  gata  de  este  nombre  propio, 
Aunque  parezca  en  gatos  nombre  impropio 
Pero  si  llaman  á  una  perra  Linda, 
Diana,  Rosa,  Fatímia  y  Ceiinda, 
Bien  se  pudo  llamar  Laura  una  gata. 
De  pié  bruñido  como  tersa  piafa. 
Maús  de  bocací  trujo  gregüesco. 


CaeM  de  cordobán,  gorrón  tudesco : 

Y  de  negro  eon  mudia  bisarria. 
Zurrón,  gato  mirlado, 

De  medias  y  de  estómago  colchado : 

Raninos  que  bajó  de  Andalucía 

De  conejo  en  conejo 

Por  la  Sierra  Morena 

A  Tcr  del  Tajo  la  ribera  amena, 

Gon  el  cano  Alcnbil,  su  padre  viejo : 

Gruñillos  y  Gacharro, 

La  nata  y  flor  del  escuadrón  blsarro  : 

MarruUos  yMalviUo 

Uno  de  raso  asul  y  otro  amarillo; 

Garrón,  Gerote  y  Burro, 

Gatos  de  un  zapatero. 

¿Mas  para  qué  discurro 

Gon  Terso  torpe  y  proceder  grosero* 

Guando  lo  menos  de  lo  mas  refiero. 

Si  me  aguardan  las  damas  que  aquel  día 

Mostraron  cuidadosa  bizarría? 

Vino  Miturria  bella, 

Motrilla  y  Palomilla, 

La  flor  de  la  canela  y  de  la  Tilla, 

Y  cada  cual  en  la  opinión  doncella, 
Gosa  dificultosa : 

Por  eso  es  bien  que  la  moger  hermosa 

Guando  honestase  llama 

Tenga  por  obras  el  perder  la  fama : 

Y  entre  todas  fué  rara  la  hermosnn 
De  la  bella  y  discreta  Gátifnra, 

Y  vestida  de  nácar  Zarandilla, 
La  gata  mas  golosa  de  Gastilla. 

Ocupadas  las  sillas  y  el  estrado. 
Salió  Trevejos,  gato  remendado, 

Y  saeando  á  la  bella  Gatiparda 
Goraensaron  los  dos  una  gallarda 
Como  en  París  pudiera  Melisendra ; 

Y  luego  con  dos  cascaras  de  almendra 
Atadas  en  los  dedos,  resonando 

El  eco  dulce  y  blando, 

Bailaron  la  chacona 

Trapillos  y  Maimona, 

Cogiendo  el  delantal  con  las  dos  manes, 

Si  bien  murmuración  de  gatos  caaos. 

Mas  ya.  Musas,  es  justo 

Que  me  deis  vuestro  aliento  y  Tuestro  gusto 

Canoro  sí,  mas  claro. 

Que  parezca  de  un  nuevo  Sanaaaro: 

Denme  vuestros  cristales  en  los  labios, 

Que  de  ignorantes  me  los  vuelvan  sabios, 

Que  Zapaquilda  de  la  mano  sale 

De  doña  Golosilla,  su  madrina. 

Saya  entera  de  tela  columbina, 

De  perlas  arracadas 

En  listones  de  nácar  enlazadas. 

La  cabeza  de  rosas  primavera 

Mas  estrellada  que  se  ve  la  esfera. 

El  blanco  pelo  rubio  á  pura  gualda 

Y  un  alma  en  cada  niña  de  esmeralda, 
De  cuyos  garabatos 
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Ck>Igar  pudieran  las  de  machos  gatos, 
Chapines  de  tabí  con  sus  Tirillas, 
Entre  una  y  otra  descubriendo  espacios 
De  la  roja  color  de  los  topacios, 
De  nuestra  edad  y  siglo  maraYillas : 
Que  lo  que  ser  solia 
Un  medio  celemín  con  ataujía, 
Un  pirámide  es  hoy  de  tela  de  oro^ 

Y  cuestan  sus  adornos  un  tesoro, 

Que  ponen  miedo  de  casarse  ¿  un  hombre, 
Subiendo  el  dote  á  un  número  sin  nombre^ 
Si  piensa  sustentar  trage  tan  rico. 
Sentóse  al  fin  mirlándose  de  hocico^ 

Y  prosiguió  la  fiesta  de  la  dama 
Contra  la  posesión  de  la  esperanza. 
¡Mas  quién  dijera  que  saliera  incierta! 
Marramaquiz  entrando  por  la  puerta 
Yencido  de  un  frenético  erotismo, 
Enfermedad  de  amor,  ó  el  amor  mismOj 
Suspenso  y  como  atónito  el  senado 

De  yer  de  acero  y  de  furor  armado 
Uo  gato  en  nna  boda 
Donde  es  propia  la  gala  y  no  el  acero, 
Alborotóse  todo : 

Y  Zapaqnilda  Tiéndele  ti|n  fiero 
Humedeció  el  estrado,  y  ^on  mesura 
Comunicó  su  miedo  á  Gatifura, 

Si  bien  consideraba 

Que  entonces  Mizlfuf  ausente  estaba, 

Porque  solo  esperaban  que  Tiniese, 

Y  que  la  mano  práctica  le  diese, 
De  que  ya  la  teórica  sabia, 
Que  confirmase  tan  alegre  día. 

En  esta  suspensión  todos  turbados 
Marramaquiz  abrió  los  encendidos 
Ojos,  ver^endo  de  furor  centellas. 
Los  dejó  temerosos  y  admirados, 
Imprimiendo  esta  toz  en  sus  oídos 
Al  aliento  feroz  de  sus  querellas  : 
«  Villanos  descorteses^ 
Mas  falsos  y  traidores 
Que  moros  y  holandeses, 
Porqqe  siendo  fautores 
No  sois  en  l9S  maldades  inferiores  : 
Escuadrón  de  gallinas, 
Ju|it9  4o  gatos  Tiles, 
Que  no  de  bien  nacidos. 
Bajos  habitadores  de  cocinas 
Entre  asadores,  ollas  y  candiles, 
Donde,  como  á  cobardes  y  abatidos. 
La  mas  humilde  esclaTa  os  apalea : 
No  trocando  jamas  la  chimenea 
Por  la  guerra  marcial  y  sus  rebatos, 
Lamiendo  lo  que  sobra  de  los  platos, 

Y  duripieqdo  el  InTierno  cuando  eriza 
Los  cabellos  el  hielo 

ReTueltos  en  la  cálida  ceniza. 
Hasta  que  ardiente  el  sol  corona  el  cielo  i 
Yo  soy  Marramaquiz,  yo  soy.  Tíllanos, 
El  asombro  del  orbe, 


Que  come  vidas  y  tmenazas  sorbe; 

Aquel  de  cuyos  garfios  inhumanos, 

León  en  el  Talor,  tigre  en  las  manof  • 

Hoy  tiemblan  justamente 

Las  repúblicas  todas 

Que  desde  el  norte  al  sur  por  yarloa  i 

Miran  de  Pebo  la  dorada  frente, 

Y  el  que  ha  de  hacer  que  tan  infames  bodaí 

Y  con  tantos  azares 
Sean  las  de  Hipodamia, 

Esta  en  Tosotros  resultando  Infamiat  » 
I O  Musas !  este  gato  hahla  leido 
A  OTidio,  y  por  Tontura 
De  la  fábula  de  Hércules  quería 
El  ejemplo  tomar,  pues  atrevido 
Hércules  se  figura, 

Y  los  gatos  Centauros  que  aquel  día 
Murieron  á  sus  manos, 

Porque  no  fueron  pensamientos  vanoi 
Los  de  sus  zelos  locos, 
Pues  de  sus  manos  se  escaparon  pocos. 
Llamándolos  traidores  Mauregatos ; 

Y  leTantando  una  cuchar  de  hierro 
A  eterno  condenándolos  destierro, 
Fué  Tamborlan  de  gatos. 
Haciendo  roas  estrago  su  arrogancia, 
Que  en  Gartago  y  Numancia 

El  romano  famoso. 
A  un  gato  que  llamaban  el  Raposo, 
Mas  que  por  el  color,  por  el  oÁcio, 
La  cara  que  no  tuvo  reparad4 
Quitó  de  una  Taliente  cuchllladat 
Imposible  quedando  al  heneQcio: 

Y  de  un  revés  que  sacudió  á  GarruUo 
Dio  el  último  maullo  : 

Cortó  una  pierna  al  misero  TroTejog, 
Gran  cazador  de  gansos  y  conejos : 
Desbarató  el  estrado 
Que  pensaron  guardar  gatos  bisónos 
Con  cuchares  de  palo  por  opadas. 
Que  de  galas  quedó  todo  sembrado, 
Naguas,  jaulillas,  guantes,  ligas,  monos. 
Rosetas,  gargantillas  y  arracadas. 
Chapines^  orejeras  y  zarcillos ; 

Y  porque  defendió  llegar  Malvillos 
A  robar  á  la  novia,  dio  dos  cabes. 
Como  Hércules  á  Licas, 

Y  quebrando  con  él  á  dos  boticas 
Desde  una  claraboya 

Cuanto  componen  purgas  y  jarabes, 
NI  á  Tista  de  sus  naTOs 
Fué  mas  furioso  Aquiles  cuando  en  Troya 
Le  dijeron  la  muerte  de  Patroclo ; 
Ni  con  mazo  ni  escoplo 
Tantas  astillas  quita  el  carpintero^ 
Como  Tidas  quitó  zeloso  y  fiero ; 
Ni  mas  sangriento  Ñero 
La  mísera  plebeya 
Gente  miró  quemar  desde  Tarpeya< 
En  fin,  llegando  donde  ya  tenia 
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Zapaqoilda  la  Tída  por  tegtín. 

Le  dijo :  «tente^  ¿dónde  vas  perjnra?» 

Ella  temblando  respondió  turbada  : 

«  Huyendo  el  filo  de  tu  injusta  espada 

Que  se  quiere  vengar  de  mi  inocencia 

Con  tan  fiera  insolencia, 

Quitándome  mi  esposo : 

Pero  yo  me  sabré  quitar  la  vida, 

Polifemo  de  gatos.  » 

«Ojos  hermo&os  siempre^  y  siempre  ingratos: 

(Le  respondió  furioso) 

¿De  esa  manera  habláis  en  mi  presencia? 

¡O  gata  la  mas  loca  y  atrevida! 

Yo  soy  solo  tu  esposo,  fementida. 

Y  al  villano  que  piensa  así  sacarte 
Con  este  casamiento,  será  parte 
De  estas  enamoradas  uñas  mias^ 
Que  vencen  las  Harpias; 
Verás,  si  no  me  huye, 

Y  el  bien  que  me  quitó  me  restituye. 
Como  le  mato,  y  desollando  el  cuero 
Le  vendo  para  gato  de  dinero.  > 
«  Si  tú  (le  respondió)  mi  dulce  esposo 
Me  matares  ürano^ 
Yo  con  mi  propia  mano 
Me  quitaré  la  vida.  » 
Furioso  entonces  sobre  estar  seloso. 
De  donde  estaba  { ay  misera!  escondida^ 
Trasladóla  á  sus  brazos  inhumano^ 
Cual  suele  hiedra  á  los  del  olmo  asida 
Trepar  lasciva  á  la  pomposa  copa, 
Vistiendo  el  tronco  de  su  verde  ropa 
De  verdes  lazos  y  corimbos  llena. 
Asi  Páris  robó  la  bella  Helena, 
Las  naves  aguardando  en  la  marina; 

Y  asi  fiero  Pluton  á  Proserpina. 
Ella  entonces  llamaba 
A  Mizifuf  á  voces. 

Que  no  la  ola  porque  ausente  estaba. 
Al  iln^  tirando  coces 
Se  le  cayó  nn  zapato : 
Mas  ni  por  eso  se  dolió  el  ingrato. 
Viendo  correr  las  lágrimas  por  ella, 

Y  él  corriendo  con  ella, 
Que  ni  deudo  ni  amigo  la  socorre. 
La  puso  de  su  casa  en  una  torre. 
Como  tuvo  Calvan  á  Moriana : 
Tal  es  del  mundo  la  esperanza  vana. 
Porque  quien  mas  en  los  principios  fia, 
No  sabe  á  donde  ha  de  acabar  el  dia. 

SILVA  VI. 

Cuando  el  soberbio  bárbaro  gallardo 
Llamado  Rodamonte, 
Porque  rodó  de  un  monte, 
Supo  que  le  llevaba  Mandricardo  | 

La  bella  Doralice, 
Como  Arlosto  dice^ 
A  dleí  y  lelí  de  agosto, 


Que  fué  muy  puntual  el  Añosto, 
Cuenta  que  dijo  cosas  tan  extrañas 
Que  movieran  de  un  bronce  las  entrañas; 
Prometiendo  arrogante 
No  ver  toros  jamas,  ni  jugar  cañas, 
Aunque  se  lo  mandasen  Agramante^ 
Rugero  y  Sacri paute. 
Ni  comer  á  manteles. 
Ni  correr  sin  pretal  de  cascabeles, 
Ni  pagar,  ni  escuchar  á  quien  debiese, 
Porque  mas  el  enojo  encareciese, 
Ni  dar  á  censo,  ni  tomar  mohatra, 
Ni  pintar  con  el  áspid  á  Cleopatra. 

Y  lo  mismo  decia  cuando  el  rapto 
De  Helena  fementida 
El  griego  rey  Atrida 
Contra  el  pastor  para  traiciones  apto, 
Que  dio  en  el  monte  Ida 
En  favor  de  Acidalia  la  sentencia ; 
Que  hay  muchas  en  la  Vera  de  Plasencia, 
Que  vienen  mas  tempranas. 
Sí  las  hacen  ios  ojos 
De  juveniles  bárbaros  antojos : 
Que  aun  no  repara  en  canas 
Esto  que  todos  llaman  apetito, 

Y  mas  donde  no  tienen  por  delito 
Que  la  santa  verdad  corrompa  el  premio. 

Mas  todo  este  proemio 
Quiere  decir  en  suma. 
Aunque  era  campo  de  extender  la  pluma, 
Lo  que  el  valiente  Mizifuf,  oyendo 
El  suceso  estupendo 
Del  robo  de  su  esposa, 
Helena  de  las  gatas. 
Dijo  con  voz  furiosa. 
Cuando  galán  venia  á  desposarse, 
Tan  imposible  ya  de  remediarse : 
De  las  tremantes  ratas 
Fugitivo  escuadrón  con  pies  ligeros 
Temeroso  ocupó  los  agugeros : 

Y  arrojando  la  gorra. 
Que  fué  de  un  ministril  de  Calahorra, 
Hizo  temblar  la  tierra, 
A  fuego  y  sangre  prometiendo  guerra. 
Ferrato,  ya  perdida  la  esperanza, 
Mesándose  las  barbas  y  cabellos 
Blancos,  que  nunca  blancos  fueron  bellos, 
Culpaba  su  tardanza, 
Porque  las  dilaciones 
Pierden  las  ocasiones, 

I  Porque  en  la  calva  tienen  un  copete, 
¡  Que  solo  se  le  coge  el  que  acomete, 
,  l'orque  aguardar  á  que  la  espalda  vaelva 

Es  seguir  un  venado  por  la  selya : 
'  Que  alcanzarle  no  fuera  maravilla 
'  Quien  le  fuera  siguiendo  por  la  villa. 
'  Mizifuf  la  tardanza  disculpaba 

Con  que  lejos  vivia 

El  zapatero  que  esperando  estaba; 

I O  cuántos  males  causa  un  zapatero! 
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Y  que  después  calzarle  no  podía, 
Aunque  los  dientes  remitiese  al  cuero, 
Las  botas  justas  que  con  calza  larga 
Era  la  gala  entonces,  que  por  fresco 
Dicen  autores  que  mató  el  gregüesco. 
Por  quitar  la  opresión  de  tanta  carga. 

¡  O  quién  para  olvidar  melancolías, 

De  las  que  no  se  acaban  con  los  dias. 

Un  gato  entonces  viera 

Con  bota  y  calza  entera ! 

¿  Pero  dónde  me  llevan  niñerías 

Que  en  Italia  se  llaman  bagatelas; 

Ingiriendo  novelas 

En  tan  funestos  casos^ 

Mas  dignos  de  Marinos  y  de  Tasos, 

Que  de  Helicona  son  solos  y  soles, 

Que  de  mis  versos  rudos  españoles? 

Lloraba  Mizifuf,  lloraba  fuego. 
Que  fuego  lloran  siempre  los  amantes, 
Arrojando  los  guantes, 
A  quien  los  cultos  llaman  quirotecas, 
(j  O  bien  hayan  Illescas  y  Ballecas ! ) 
Sin  admitir  un  punto  de  sosiego. 
Como  en  Paris  el  moro,  en  Troya  el  griego. 
No  suele  de  otra  suerte  pasearse 
Quien  tiene  algún  extraño  desconcierto^ 
Sin  que  pueda  apartarse 
Del  negocio  que  trata, 
Pálido  el  rostro,  de  sudor  cubierto, 
Como  ya  por  su  bonor,  ya  por  su  gata 
Inquieto  Mizifuf  se  condolía 
Por  dilatar  de  su  venganza  el  dia. 
En  tanto  pues  que  amigos  y  parientes 
Consultaban  el  modo 
Como  acabar  del  todo 
Agravios  tan  infames  é  insolentes ; 
Marramaquiz  estaba 
Solicitando  el  pecho 
De  Zapaquilda  de  diamantes  hecho. 
Que  en  la  dura  prisión  perlas  lloraba 
A  guisa  de  la  Aurora 
Que  parece  mas  bella  cuando  llora ; 
Que  la  muger  hermosa^ 
Cuando  baña  la  rosa 
De  las  mejillas  con  el  tierno  llanto, 
Aumenta  la  hermosura, 
Si  no  da  voces  y  en  el  llanto  dura. 
Marramaquiz  en  tanto 
Produciendo  concetos. 
De  sa  locura  efetos^ 
Ya  en  prosa,  ya  en  poesía; 
Desvelado  la  noche,  y  triste  el  dla^ 
Se  alambicaba  el  mísero  celebro. 
No  dejaba  requiebro 
Que  no  imitase  tierno  á  los  orates. 
Que  el  mundo  amantes  llama, 

Y  de  la  tierna  dama 
Amores  y  cariños. 
Hasta  los  disparates 

Que  lea  dicen  las  amas  á  los  niños 


Guando  les  dan  el  pecho  las  mañanas 
Con  intrínseco  amor  diciendo  ufanas : 
Mi  rey,  mi  amor,  mi  duque,  mi  regalo, 
Mi  Gonzalo ;  mas  esto  solamente 
Si  se  llama  Gonzalo, 
Porque  fuera  requiebro  impertinente 
Si  se  llamara  Pedro^  Juan  ó  Hernando : 
Que  convienen  las  flores  con  los  frutos^ 

Y  á  las  cosas  también  sus  atributos. 
Estaba  el  sol  apenas  matizando 

Las  plumas  de  las  alas  de  los  vientos. 
Dando  á  los  dos  primeros  elementos, 
Esmeraldas  al  uno,  al  otro  plata, 
Cuando  salla  por  su  amada  gata 
Al  soto  de  Luzon  el  triste  amante^ 
Sin  respetar  al  arcabuz  tronante, 
A  buscar  el  gazapo  entre  las  venas 
De  la  tierra,  que  apenas 
Salir  al  campo  osaba^ 

Y  de  una  manotada  le  pescaba. 
No  habla  pez,  ni  pieza 

De  vaca  en  la  cocina. 

Que  en  volviendo  Marina 

A  buscar  otra  cosa  la  cabeza. 

No  caminase  ya  por  los  tejados 

Para  el  dueño  cruel  de  sus  cuidados. 

Tan  ligero,  veloz,  tan  atrevido. 

Que  no  paraba  sin  hacer  ruido 

Hasta  sacar  la  carne  de  la  olla. 

Del  asador  la  polla. 

Aunque  sacase,  por  estar  ardiendo, 

O  pelada  la  mano  ó  con  ampolla. 

Fufú,  fufú  diciendo. 

I O  amor  1  y  cuantas  veces 

De  la  misma  sartén  sacó  los  peces 

Sin  cuchares  de  hierro,  ni  de  plata, 

Y  la  cruel  á  mas  amor,  mas  gata, 
«  ¿Es  posible  (decia 

Con  lastimosas  quejas) 

/  O  mas  dura  que  mármol  á  mU  quejas, 

(Porque  el  gato  las  églogas  sabia) 

Y  al  amoroso  fuego  que  me  enciende 
Mas  helada  que  nieve,  Calatea  I 
Que  de  mi  fuego  el  hielo  te  defiende 
De  ese  pecho  cruel,  que  me  desea 
La  muerte,  que  antes  sea 

La  de  tu  Adonis  Mizifuf  cobarde. 

Que  gozará^  cruel,  ó  nunca  ó  tarde, 

Que  no  te  duelen  tantas  penas  mlas^ 

Ni  el  verte  tantos  dias 

Cautiva  en  esta  torre. 

Que  ni  te  viene  á  ver  ni  te  socorre. 

Que  para  aborrecerle  te  bastaba  t 

Micilda  me  buscaba, 

Micilda  me  quería. 

Por  tí  la  aborrecía 

Siendo  gata  de  bien,  siendo,  estimada 

Por  honesta  doncella,  y  retirada 

De  amigas,  de  papeles  y  paseo8« 

Que  clandestinos  trazan  himeneos. 
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¿  Qué  no  dejé  por  ti,  que  te  has  casado 

Con  un  gato  afrentado,  que  si  fuera 

Afrenta  entre  los  hombres  el  ser  gato, 

Que  la  costumbre  toda  ley  >  altera, 

Solo  este  fuera  gato  por  Ingrato?  » 

«  No  te  canses  (la  gata  respondía 

Con  ojos  zurdos  de  Nerón  romano) 

Marramaqui^  tirano, 

Que  siendo  como  es  justa  mi  porfía, 

Ni  he  de  temer  tus  daños, 

Ni  me  podrás  vencer  con  tus  engaños, » 

¿  Qué  obstinación  I  qué  faria 

Te  obliga,  Zapaquiida^  á  tanta  injuria? 

Mira  que  la  nobleza 

De  tu  zeloso  amante, 

Siendo  tan  arrogante, 

A  su  misma  cruel  naturaleza 

Se  rebela  teniéndote  respeto. 

Añadiendo  al  ser  noble  el  ser  discreto. 

Este  apostrofe  ha  sido 

Justamente  advertido 

A  la  gata  cruel  desamorada. 

Por  lo  que  á  los  retóricos  agrada 

Que  adornan  la  oración  con  voces  puras, 

Y  sacan  un  retablo  de  figuras  *. 

Que  cuanto  á  mí,  jamas  me  atravesara 
Con  gente  de  uñas  y  de  mala  cara. 

Ya  Mizifuf  en  casa  de  Ferrato 
Juntaba  deudos,  procuraba  amigos, 
De  su  dolor  testigos^ 
Acusando  el  cruel  bárbaro  trato 
Del  común  enemigo,  que  este  nombre 
Gomo  al  turco  le  daba  : 

Y  porque  mas  de  su  maldad  se  asombre, 
£1  robo  de  su  esposa  exageraba  : 

Que  cada  cual  en  su  dolor  y  pena 

Hasta  una  gata  puede  hacer  Helena. 

Estando  pues  sentados  en  secreto 

En  el  zaqulmazí  de  su  posada. 

Dijo  á  la  noble  junta  lastimada 

Con  triste  voz  de  su  desdicha  efeto  : 

«  Aquel  justo  conecto 

Que  de  vuestro  valor  tengo  formado. 

Me  excusa  de  retóricos  ambages, 

Amigos  y  parientes, 

Si  estuvisteis  presentes 

A  la  dura  ocasión  de  mi  cuidado, 

De  que  tan  tarde  me  avisero»  pages. 

Que  siempre  llegan  tarde  los  avisos 

A  los  que  son  para  su  bien  remisos; 

¿  Con  qué  podré  moveros? 

¿Con  qué  podré  obligaros? 

¿  O  qué  podré  deciros 

Que  pueda  enterneceros, 

Que  pueda  provocaros, 

Si  no  son  los  suspiros 

Medias  voces  del  alma, 

Guando  con  el  dolor  la  lengua  calma? 

Este,  que  aquí  no  explico. 

Está  diciendo  el  pálido  semblante 


Lo  que  con  muda  lengua  signifloo, 
Pues  cuando  mas  la  encumbre  y  adelante, 
Mas  corto  he  de  quedar  :  que  los  enojos 
Remiten  la  retórica  á  los  ojos: 
Que  la  muda  tristeza  muchas  veces 
El  Demóstenes  fué  de  la  elocuencia^ 

Y  mas  donde  son  sabios  los  jueces. 
Que  excusan  de  captar  benevolencia, 
Pues  no  pudiera  Grecia  en  su  Uceo 
Yermas  doctrina  que  en  vosotros  veo. 
Todos  Platones  sois,  todos  Catones ; 
Mas  podrá  la  razón  que  las  razones. 
Yo  vine  provocado  de  la  fama 

A  ver  de  Zapaquilda  la  hermosura 
Por  alta  mar  del  hado  conducido, 
Donde  mis  ojos  encendió  mi  llama 
Fuego  de  fénix  que  á  los  siglos  dura 
Opuestos  á  la  muerte  y  al  olvido. 
Si  fui  favorecido. 

Si  agradeció  mi  amor  y  pensamiento. 
Bien  lo  dice  el  tratado  casamiento, 
Pues  que  nos  veis  con  la  ocasión  perdida^ 
Ella  sin  libertad,  y  yo  sin  vida; 
Cortés  la  (^uise  sin  violencia  alguna. 
Que  nunca  fué  violenta  la  fortuna. 
Cuando  pagó  mi  amor,  yo  no  sabia, 
Como  quien  era  gato  forastero. 
Que  este  tirano  á  Zapaquilda  amaba. 
Con  esto  la  primera  luz  del  dia, 

Y  con  ella  su  candido  lucero 
En  mis  ojos  brillaba 
Primero  que  en  las  flores, 

A  su  ventana  repitiendo  amores. 
Allí  también  en  su  primera  estrella 
La  noche  me  buscaba  divertido 
Adorando  las  tejas, 
De  sus  balcones  rejas, 

Y  dulce  elevación  de  mi  sentido, 
Hasta  que  hablar  con  ella 
Envidioso  traidor  y  fementido 
Me  vio  en  su  celosía, 

Dondo  probó  mi  amor  su  valentía. 
Resultó  la  prisión,  y  es  tan  villano, 
Que  ha  engañado  á  Mlcilda, 

Y  dándola  su  fe,  palabra  y  mano 
De  que  será  su  esposo, 

Siendo  cumplirla  el  acto  mas  honroso, 
Cuando  me  vio  casar  con  Zapaquilda, 
En  afrenta  de  todos  sus  parientes 

Y  amigos  que  presenteá 
Estuvieron  atónitos  al  caso, 
Echando  los  mas  graves  por  la  tierra 
Como  estaban  de  boda  y  no  de  guerra, 
Padeciendo  mi  sol  tan  triste  ocaso, 
Se  ia  llevó  con  atrevido  paso; 
Zeloso  el  corazón,  la  vista  airada, 
Hiriendo  á  quien  delante  se  le  puso, 
Tanto  que  con  Garraf  de  una  guantada 
Los  botes  y  redomas  descompuso 

De  un  boticario  que  vivía  en  frente; 
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Y  como  de  repente 

^      En  nn  perol  cayese  desde  nn  banco, 
'       Todo  lo  revistió  de  ungüento  blanco : 
Yerttó  ana  melecina, 

Y  paró  medio  muerto  en  la  cocina, 
En  ocasión  tan  dura, 

En  ocasión  tan  triste. 

Que  es  mármol  quien  las  lágrimas  resiste. 

Mas  quiero  epitomar  mi  desventura : 

Mi  esposa  me  ban  robado, 

Sin  honra  estoy.  >  Aquí  si  no  fué  ipengua 
'       Fué  el  silencio  la  voz,  los  ojos  lengua, 

Porque  la  grave  pena 

Cortando  la  razón  dejóle  mudo. 
Enternecióse  el  ínclito  senado 

Hadendo  propia  la  desdicha  agena, 
:       Lu^o  que  vio  que  proseguir  no  pudo. 

Y  respondió  Panzudo, 

\3q  gato  venerable  de  persona, 

:       Aunque  pelado  de  cabeza  estaba. 
Cosa  que  á  muchos  buenos  acontece : 

*      Sí  bien  esto  no  fué  lo  que  parece. 
Cuando  á  un  amante  viene  la  pelona; 

:       Mas  golpe  que  le  dio  cierta  fregona 
Que  de  un  menudo  que  lavar  peusaba 
Cuando  menos  atenta  la  miraba 
Asido  del  principio  de  una  tripa, 

;       Que  á  la  vista  las  manos  anticipa. 
Le  fué  desenvolviendo  hasta  el  tejado 
Como  cordel  de  un  cabo  y  otro  atado, 
Del  ovillo  de  sebo  el  laberinto  : 

Y  cada  cual  de  todos  participa 

De  este  dolor  como  si  propio  fuera, 
:       Dijo  con  el  semblante  mesurado 
En  prudentes  palabras  desatado: 
«  Con  justa  causa  Mizifaf  espera 
Yerse  favorecido, 

Y  vengado  también  del  atrevido 
Que  le  robó  su  esposa, 

FaUl  desdicha  de  muger  hermosa.  * 

Y  respondió  Tomillo, 

Propia  razón  de  gato  mozalbillo : 

«  Por  mí  ya  lo  estuviera. 

Porque  con  estas  uñas  se  la  diera.  » 

Pero  Zurrón  que  la  miraba  en  frente. 

Le  dijo :  «  Con  un  gato  el  mas  valiente 

Que  han  visto  los  tejados  de  esta  villa 

Mejor  es,  á  la  usanza  de  Castilla, 

Escribirle  un  papel  de  desafío.  » 

«  No  es  ese  el  voto  mió, 

(Garrullo  replicó)  ni  que  se  intente 

Venganza  de  victoria  contingente  : 

Que  siempre  ha  estado  en  varias  opiniones 

Si  ha  de  haber  desafío  en  las  traiciones. 

Soy  de  voto  que  tome  el  agraviado 

Un  arcabuz,  y  aguarde 

Al  gato  mas  valiente,  ó  mas  cobarde. 

Castigo  del  que  vive  descuidado 

Sin  miedo  del  que  agravia, 

Y  propio  efecto  de  la  noche  oscura.  » 


«  Si  se  pudiera  ejecutar  segufti 

Fuera  venganza  sabia» 

(Dijo  Chapuz  valiente. 

Gato  de  buenas  partes) 

Mas  son  tantas  las  artes 

Dé  ese  Marramaquiz,  gata  insolente, 

Que  no  dará  ocasión  que  se  ejecute 

Por  mucho  que  la  noche  el  rostro  enlata  $ 

Y  de  mi  parecer  mejor  serla 
Querellarse  del  robo  y  castlgalle 
Por  términos  jurídicos,  y  dalle 
Muerte  que  corresponda  á  la  osadía.  « 
«  Dirán  que  es  cobardía 

(Trevejos  replicó)  ni  esa  querella 
Está  bien  al  honor  de  una  dopcella. 
Que  es  poner  su  defensa  en  opipionea, 
Que  se  averigua  mal  con  las  ra^onest 
Aquello  que  la  causa  pone  en  duda; 

Y  no  hay  para  mugeres  lengua  moda : 
Que  ha  dado  el  mundo  en  bárbaras  querellas 
No  pudiendo  excusar  el  nacer  de  ellas. 
Pleitos  aun  no  son  buenos  para  gato?, 
Porque  es  gastar  la  vida  y  la  paciencia : 
No  hay  que  tratar  de  tratos  ni  contratos^ 
Ni  andar  en  pruebas  ni  esperar  sentencii^; 
Si  aquesta  injuria  ha  de  quedar  vengad^ 
Remítase  á  la  pólvora  ó  la  espada,  a 

c  Bien  dice  (respondió  Raposo,  haciendo 
Debido  acatamiento  al  gran  senado) 
Trevejos,  y  no  es  justo. 
Aunque  se  apruebe  lo  que  estáis  diciendQ, 

Y  quede  á  vuestro  gusto  sentenciado^ 
Que  deis  al  pueblo  gusto 

Al  teatro  sacando  neciamente. 
Un  gato  con  capuz  y  caperuza  : 

Y  no  menor  locura  que  se  intente, 
No  siendo  Mizifuf  el  moro  Muza, 
Tratar  de  desafios 

Con  quien  sabéis  que  tiene  tantos  brios. 
Perdóneme  Zurrón,  Chapuz  perdone, 

Y  aunque  la  edad  ie  abone, 
Me  perdone  Panzudo 

Si  de  su  parecer  mi  intento  mudo  : 

Que  el  mío  es  juntar  gente 

Para  tan  grave  empresa  conveniente, 

Y  formando  escuadrones 

De  caballos  y  armada  infantería, 

De  toda  la  pariente  gatería, 

Hacer  guerra  al  traidor,  cercar  la  tierra, 

Y  asestándole  tiros  y  cañones 
Batirle  la  muralla  noche  y  dia, 
Hasta  saber  que  gente  le  socorre  : 
Porque  si  el  campo  Mizifuf  le  corre 

Y  el  sustento  ie  quita, 

El  que  deje  la  plaza  necesita ; 

O  en  forma  de  batalla 

Asalta  la  muralla, 

£l  se  dará  á  partido, 

O  le  castigaréis  siendo  vencido. 

Sacad  banderas,  pues,  toqúense  cajas 
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Haciendo  las  baquetas 

Los  pergaminos  rajas, 

Terciad  las  picas,  disparad  cometas : 

Qae  asi  cobró  su  esposa  en  Troya  el  griego 

Publicando  la  guerra  á  sangre  y  fuego.  > 

Galló  Raposo;  y  luego  del  senado 

El  voto  conferido. 

En  la  guerra  quedó  determinado^ 

Por  ser  de  todos  el  mejor  partido, 

Mas  justo  y  mas  honroso. 

Y  dando  Mizifuf,  como  era  justo. 
Los  brazos  y  las  gracias  á  Raposo, 
Brotando  humor  adusto 

A  hacer  la  leya  de  la  gente  parte. 
Perdona,  Amor^  que  aquí  comienza  Marte, 

Y  sale  Tesifonte 

A  salpicar  de  fuego  el  horizonte: 
Suspende  entre  las  armas  los  concejos : 
Pues  das  la  causa,  escucha  los  efetos. 

SILVA  Vil. 

Al  arma  toca  el  campo  mizigriego^ 
Contra  Marramaquiz,  gato  troyano : 
Violento  sube,  aunque  oprimido  en  vano, 
A  la  región  elementar  el  fuego : 
Inquietan  de  los  aires  el  sosiego^ 
'Xon  firme  agarro  de  la  uñosa  mano. 
Banderas  que  con  una  y  otra  lista 
Trémulas  se  defienden  á  la  vista, 
No  permitiendo,  pues  no  dejan  yerse. 
Que  las  colores  puedan  conocerse; 
Respondiéndose  á  coros 
Las  cajas  y  los  pífanos  sonoros, 

Y  al  paso  que  se  alternan^ 

Siguiendo  el  sonmarciallos  que  gobiernan. 

Y  luego  los  soldados 

De  acero  y  de  ante  y  de  yalor  armados. 
Agujas  del  cabello  por  espadas, 

Y  solo  descubriendo  las  celadas. 
Por  delante  mostachos, 

Y  por  detras  plumíferos  penachos. 
Marchando  con  tal  orden  que  la  planta 
Donde  el  que  va  delante  la  levanta 
Estampa  el  que  le  sigue. 

Sin  que  el  bastón  del  capitán  le  obligue. 

Y  al  son  de  las  trompetas  resonantes 
Las  picas  á  los  hombros  los  infantes. 
En  quien  la  variedad  y  los  colores 
Formaban  un  jardín  de  varias  flores; 
A  la  manera  que  el  abril  le  pinta 

En  cultivada  quinta. 

Las  picas  de  los  bravos  marquesotes 

De  varas  de  medir  y  de  virotes, 

Y  ya  de  los  plebeyos 
Baquetas  de  Babiecas  y  Apuleyos, 
Sin  escuadras  gallardas 

Que  llevaban  en  forma  de  alabardas 

Aquellos  cucharones 

Con  que  suelen  sacar  alcaparrones, 


Y  con  las  palas  como  medias  lanas 
Las  sabrosas  de  Córdoba  aceitunas: 
Córdoba,  donde  nacen  andaluces 
Góngoras  y  Lucanos ; 

Y  encendidas  las  cuerdas  en  las  manos, 
No  de  Milán  dorados  arcabuces 
Llevaba  la  lucida  infantería, 

Mas  de  huesos  de  piernas  de  camero, 
Que  gatos  de  uno  y  otro  pastelero 
Trujaron  á  porfía. 
Que  no  fueron  de  gato  de  ventero 
Sospechosos  en  tales  ocasiones ; 

Y  de  huesos  de  vaca  los  cañones 
Para  batir  la  torre. 

Con  esto  Mizifuf  el  campo  cone, 

Y  pone  cerco  al  muro 

Armado  de  un  ames  cóncavo  y  duro 

De  un  galápago  fuerte. 

Que  sin  salir  de  sí  le  halló  la  muerte. 

La  cabeza  adornada 

De  un  sombrero  de  falda  levantada, 

De  un  trencellín  ceñido. 

El  pasador  y  hebilla  guarnecido 

Con  pluma  verde  oscura. 

Señales  de  esperanza  con  tristeza, 

Aunque  la  justa  causa  la  asegura. 

Con  tanta  gentileza 

Al  caballo  arrimaba 

La  estrella  de  la  espuela, 

Y  con  la  negra  rienda  le  animaba 
A  la  obediencia  del  dorado  freno 
De  espuma  y  sangre  lleno. 

Que  sin  tocar  los  céspedes  volaba. 
No  es  nuevo  el  ver  que  vuela, 
Pues  que  pintan  con  alas  al  Pegaso 
Volando  por  las  cumbres  del  Parnaso, 

Y  vemos  en  Orlando  el  hipogrifo, 
Monstruo  compuesto  de  caballo  y  grifo. 

Mas  si  dudare  alguno  de  que  hubiese 
Caballos  tan  pequeños, 
Pareciéndole  sueños, 

Y  á  la  naturaleza  le  quisiese 
Quitar  de  milagrosa  el  atributo, 
Aunque  sea  sin  fruto, 

La  tácita  objeción  quedará  llana 
Con  irse  de  aquí  á  Tracia  una  nuDanti 
Que  esté  desocupado 
De  los  negocios  de  mayor  cuidado ; 

Y  verá  los  pigmeos 

Que  en  la  región  de  trogloditas  feos 

También  los  pone  Plinio, 

Que  hizo  de  estos  montes  escrutinio, 

Y  en  las  lagunas  del  egipcio  Nilo 
Otros  autores  por  el  mismo  estilo, 
Que  escriben  que  trayendo  de  Etiopia, 
Donde  hay  bastante  copia. 

Dos  pigmeos  á  Roma  (gente  grave) 
Se  murieron  de  cólera  en  la  nave. 
Homero  les  da  patria  al  mediodía, 
Con  su  intérprete  Eustacio ; 
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Mela,  de  Arabfa  en  el  ardiente  espacio  : 
Que  el  sol  fénix  mayores  monstruos  cria, 
Poesto  que  aunque  confiesa  tales  nombres, 
Aristóteles  niega  que  son  hombres. 
Ni  en  su  ciudad  de  Dios  pasó  en  olvido 
El  divino  africano  los  pigmeos, 

Y  Juvenal  umbripedes  los  llama, 

Sin  otros  que  han  negado  y  defendido 

Esta  opinión  que  divulgó  la  fama. 

Pero  pues  pintan  monstruos  semideos, 

Que  por  los  montes  van  de  rama  en  rama, 

Las  poéticas  trullas, 

Diciendo  que  batallan  con  las  grullas» 

No  será  mucho  que  haya  semihombres. 

Estos  con  cierta  patria  y  ciertos  nombres 

En  la  misma  región  caballos  tienen 

De  donde  nuestros  gatos  se  previenen ; 

Que  á  hacer  de  solo  un  codo 

Hombres  naturaleza, 

Gomo  pintor  que  muestra  la  destreza 

A  un  naipe  todo  un  cuerpo  reducido, 

y  ios  caballos  no  del  propio  modo, 

Mayor  monstruosidad  hubiera  sido 

De  su  instrumento  ilustre  y  poderoso  : 

Que  mal  pudiera  andar  hombre  muñeca 

En  el  lomo  espacioso 

De  un  gigante  babieca; 

Así  que,  la  objeción  no  es  de  provecho. 

Pues  queda  el  argumento  satisfecho. 

Demás  que  el  lector  puede,  si  quisiere. 

Creer  lo  que  mejor  le  pareciere; 

Porque  si  se  perdiese  la  mentira, 

Se  hallarla  en  poéticos  papeles, 

Como  se  ve  en  Homero  describiendo 

A  la  casta  Penélope,  que  admira, 

Por  los  amantes  necios  y  crueles 

Tejiendo  y  destejiendo. 

Sin  dejarla  dormir  de  puro  ca>ta  : 

Y  lo  contrario  para  ejemplo  basta, 
Haciendo  deshonesta 

Virgilio  á  Dido  Elisa  por  Eneas, 
Como  le  riñe  Ausonio ; 
Aunque  logró  tan  falso  testimonio, 
Menos  las  aguas  que  pasó  Leteas, 
Donde  escribió  Merlin  con  cuales  iras 
Castigan  al  poeta  sus  mentiras. 

Mas  vuelve, ;  o  Musa  1  tú,  para  que  pueda 
Ayudarme  el  favor  de  tu  gimnasio  : 
Que  para  lo  que  queda, 
Aunque  parece  poco, 
Al  señor  Anastasio 
Pantaieon  de  la  Parrilla  invoco. 
Porque  de  su  tabaco 
Me  dé  siquiera  cuanto  cubra  un  taco. 
Marramaquiz,  aunque  lo  supo  tarde, 
Habla  hecho  alarde 
De  sus  gatos  amigos, 

Y  halló  que  para  tantos  enemigos 
Era  9U  geni  época; 

IU%  como  la  dcfcnía  le  provoca, 


Las  armas  al  asalto  prevenía, 

Supuesto  que  tenia 

Poco  sustento  para  cerco  largo. 

Y  cuidadoso  de  su  nuevo  cargo. 
Mas  triste  y  desabrido 

Que  poeta  afligido. 
Que  ha  parecido  mal  comedia  suya, 
O  bien  la  de  su  cómico  enemigo, 
Andaba  por  la  torre; 

Y  viendo  que  su  esposo  la  socorre, 
Zapaquilda  mas  llena  de  aleluya, 
Mas  alegre,  contenta  y  mas.  quieta 
Que  aquel  mismo  poeta. 

Si  ha  parecido  mal,  siendo  él  testigo, 

La  del  mayor  amigo. 

Prevenido  en  efeto 

De  toda  defensión  y  parapeto, 

Sacó  sus  gatos  animoso  al  muro. 

Por  todas  las  almenas  y  troneras. 

Vestido  de  banderas. 

Que  en  alto  de  diversos  tornasoles 

Eran  entre  las  nubes  arreboles; 

Y  coronado  de  diversos  tiros. 
Soldados  de  valor  y  archimargiros 
Opuestos  á  la  furia  del  contrario. 
Como  se  mira  altivo  campanario 
De  aldea,  donde  hay  vinas. 

Para  bajar  después  á  las  campiñas. 

Cubierto  por  el  tiempo  de  las  uvas 

Del  escuadrón  de  tordos. 

Que  en  aquella  sazón  están  mas  gordos 

Cuando  los  labradores 

Limpian  lagares  y  aperciben  cubas  : 

Así  la  negra  cúpula  tenia 

De  soldados  de  tiros  y  alambores 

No  menos  valerosa  gatería. 

Quien  viera  el  pié  que  el  escuadrón  cenia 

De  Mizifuf,  y  el  chapitel  armado 

De  uno  y  otro  gatífero  soldado, 

Dijera,  que  tal  vista  no  fué  vista 

De  Darío  ni  de  Jerjcs, 

Ni  tanto  perdigón  haciendo  asperjes 

En  ninguna  conquista, 

Ni  la  vló  Scipion,  ni  el  rey  Ordouo, 

Chorno  en  Cartago  aquel,  este  en  Logroño; 

Y  aunque  entre  la  de  Ostende ; 
Pero  sin  nobis  domine  se  entiende* 
Ver  tanto  galo  negro,  blanco  y  pardo 
En  concurso  gallardo 

De  dos  colores  y  de  mil  remiendos 

Dando  juntos  maullos  estupendos, 

¿A  quién  no  diera  gusto, 

Por  triste  que  estuviera, 

Aunque  perdido  injustamente  hubiera 

Un  pleito,  que  es  disgusto 

Después  de  muchos  pasos  y  dineros 

Para  leones  fieros  ? 

Prevenidos  en  fin  para  el  asalto, 

Mueven  á  sobresalto 

Lo$  •'•  ninfos  valientes 
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Las  retumbantes  cajas, 
Prerienen  unas  y  acicaJan  dientes. 
Calando  jontas  las  celadas  bajas, 
Qoe  en  las  frentes  bisonas 
Has  eran  de  sartén  que  de  Borgoñas. 
Pero  en  silencio  los  clarines  roncos* 
Que  sonaban  á  modo  de  zamponas, 
Puesto  á  la  margen  de  unos  verdes  troncos^ 
Que  no  importa  saber  de  lo  que  fueron. 
De  pies  en  uno  Miiifuf  bizarro, 
Cuando  del  sol  el  carro. 
Que  Etontes  y  Flegon  amanecieron. 
Atrás  iba  dejando  el  medio  día, 
Dijo  á  su  belicosa  infantería. 
Que  atenta  le  escuchaba. 
Que  aunque  era  gato,  Cicerón  hablaba : 
«  Generosos  amigos^ 
De  mis  afrentas  y  dolor  testigos. 
La  honra  que  los  ánimos  produce 
A  tan  ilustre  empresa  me  conduce  : 
Esta  sola  me  anima  : 
Quien  no  sabe  que  es  honra,  no  la  estima. 
•  Miente  el  que  di  j  o  y  miente  el  que  lo  estampa, 
Que  tffi  hel  fugxr  tutta  la  vita  seampaf 
Pues  mejor  viene  ahora 
Que  un  hel  morir  tutta  la  vita  honora. 
Es  la  virtud  del  hombre 
La  que  le  inclina  á  los  ilustres  hechos : 
Digna  es  la  fama  de  valientes  pechos  : 
Hoy  habéis  de  ganar  glorioso  nombre : 
Ninguna  fuerza,  ni  amenaza  asombre 
El  que  tenéis  de  gatos  bien  nacidos  : 
Que  estos  viles  alardes, 
(Porque  en  siendo  traidores  son  cobardes), 
Ya  están  medio  vencidos 
Con  solo  haber  llegado  á  sus  oídos 
Que  yo  soy  quien  os  guia. 
A  Aníbal  preguntó  Scipion  un  dia. 
Que  cuál  era  del  mundo  el  mas  valiente; 

Y  él  respondió  feroz  con  torva  frente : 
Alejandro  el  primero, 

El  segundo  fué  Pirro,  y  yo  el  tercero  : 

Si  entonces  yo  viviera. 

Coarto  lugar  me  diera. 

Al  arma,  acometed,  yo  voy  delante, 

Y  el  no  tener  escalas  no  os  espante ; 
Que  no  son  necesarias  las  escalas, 

Si  en  vuestra  ligereza  tenéis  alas.  » 

Dijo  :  y  vibrando  un  fresno  en  la  uñosa 
Mano,  al  muro  arremete, 

Y  con  él  mata  siete, 

Maús,  Zurrón,  Maufrido,  Garrafosa, 
Hoziqoimocho,  Zambo  y  Contuerto, 
Gatazo  que  de  roja  piel  cubierto, 
Crió  la  mondongo ífera  Garrida, 
Aunque  toda  su  vida 
Mas  enseñado  á  manos  y  cuajares 
Que  á  nobles  ejercicios  militares. 
Mas  son  tan  eficaces  las  razones 
Formadas  de  los  ÍDclilos  varones, 


Como  Aldato  escribe,  cuando  asidos 
Llevaba  de  nna  cnerda  de  los  Ubioi 
El  Anfttrioníades  Alddes 
Cuantos  hombres  prestaban  los  oidos 
A  la  elocoenda  de  los  hombres  sabioB. 

Pero  ya  los  agravios 
De  Mizifuf  la  guerra  oomenaaban : 
Ya  los  gatos  trepaban 
La  torre  por  escalas  de  sns  uñas, 
Mas  fuertes  garabatos, 
Qoe  los  de  tundidores  y  gardaoas  t 
Ya  por  la  piedra  entre  la  cal  meüdu, 
Sin  estimar  las  vidas. 
Subían  gatos  y  bajaban  gatos, 
Los  nnos  como  bueyes  agarrados, 
Que  clavan  en  las  cuestas  las  peíoñis, 
Los  otros  como  bajan  despeñados 
Fragmentos  de  edificio  que  derribas, 
Que  de  su  mismo  asiento  se  derromlM. 
A  cual  sirven  de  tnmba. 
Después  que  del  vital  idiento  prinn, 
Las  losas  que  le  arrojan ; 
A  cual  de  vida  y  alma  le  despojan 
En  medio  del  camino. 
No  despide  en  oscuro  remolino 
Mas  balas  tempestad  de  puro  hielo, 
Que  bajan  plomos  de  la  torre  al  saelo. 
AUi  murió  Calvan,  allí  Trevc|os, 
Que  le  acertó  la  muerte  desde  lejos, 
Dándole  con  un  cántaro  en  los  caseoSf 

Y  otros  con  ollas,  búcaros  y  frasoosi 
Así  suelen  correr  por  varias  partes, 
En  casa  que  se  quema,  los  vecinos 
Confusos  sin  sal>er  á  donde  acudan; 
No  valen  los  remedios  ni  las  artes : 
Arden  las  tablas,  y  los  fuertes  pinos 
De  la  tea  interior  el  humor  sudan : 
Los  bienes  muebles  mudan 

En  medio  de  las  llamas : 
Estos  llevan  las  arcas  y  las  camas, 

Y  aquellos  con  el  agua  los  encuentraOt 
Estos  salen  del  fuego,  aquellos  entran: 
Crece  la  confusión,  y  mas  si  el  viento 
Favorece  el  flamígero  elemento. 
Mas  como  el  alto  Júpiter  mirase 
Desde  su  Olimpo  y  estrellado  asiento 
La  batalla  cruel  de  sangre  llena, 
Temiendo  que  quedase 

En  competencia  tan  feroz  y  airada 
La  máquina  terrestre  desgatada, 
Justo  remedio  á  tanto  mal  ordena: 
«  Dioses,  no  es  justo  (dijo)  que  la  espada 
Sangrienta  de  la  guerra 
Se  muestre  aquí  tan  fiera  y  rigorosa, 
Aunque  es  la  misma  de  la  griega  bennoiat 

Y  que  muertos  los  gatos,  esta  tierra 
Se  coma  de  ratones. 

Porque  se  volverán  tan  anogantes, 
Que  ya  considerándose  gigantes, 
No  teniendo  enemigos  de  quien  hoyto, 
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Y  el  número  inflnito  disminuyan, 
Serán  nuevos  Titanes, 

Y  querrán  habitar  nuestros  desvanes.» 
(]on  esto  luego  envia 

De  oscuras  nieblas  una  selva  espesa, 

Y  la  batalla  cesa 

ReYuelto  en  sombras  de  la  noche  el  día. 

Y  desde  aquel  con  inmortal  porfía 
Los  unos  y  los  otros  prosiguieron : 
Aquellos  en  la  ofensa, 

Y  estos  en  la  defensa : 

Pero  durando  el  cerco,  no  tuvieron 

Remedio,  ni  sustento  los  cercados, 

Tanto  que  á  Zapaquilda  desfigura 

\a  hambre  la  hermosura. 

Vueltas  las  rosas  nieve.i 

Por  onzas  come^  por  adarmes  bebe  : 

Marramaquiz,  que  ya  morir  la  via, 

Con  amante  osadía, 

Pero  sin  que  le  viesen  los  soldados» 

Salió  por  un  resquicio  á  los  tejados 

De  una  tronera  que  en  la  torre  habia^ 

Para  coger  algunos  pajarillos. 

Iba  con  él  Malvillos, 

Que  á  este  solo  fió  su  atrevimiento, 

Y  por  partir  la  caza  y  el  sustento  : 

Y  estando  ¡o  dura  suerte ! 
Acechando  á  la  punta  de  un  alero 
Un  tordo  que  cantaba, 

La  inexorable  Muerte, 

Flechando  un  arco  fiero 

Traidora  le  acechaba. 

I  Qué  prevenciones,  qué  armas,  qué  soldados 

Resistirán  la  fuerza  de  los  hados  P 

Un  principe  que  andaba 

Tirando  á  los  Tencejos, 

¡Nunca  hubiera  nacido. 

Ni  el  aire  tales  aves  sostenido! 

Le  dló  un  arcabuzazo  desde  lejos  : 

Cayó  para  las  guerras  y  consejos. 

Cayó  súbitamente 

El  gato  mas  discreto  y  mas  valiente. 

Quedando  aquel  feroz  aspecto  y  bulto 

Entre  las  duras  tejas  insepulto  : 

Pero  muerto  también  como  era  justo 

A  las  manos  de  un  César  siempre  augusto. 

Llevó  Malvillos  pálido  la  nueva. 
Que  de  su  fe  y  amor  llorado  en  prueba 
Se  mesaban  las  barbas  á  porfía, 
Como  tudescos,  muerto  el  que  los  guia; 
Mas  deseando  verse  satisfechos 
Del  sustento  forzoso. 
Rindieron  las  almenas  y  los  pechos 
Al  héroe  sin  victoria  viclorioso : 

Y  Mízifuf  con  todos  amoroso, 
Porque  le  prometieron  vasallage, 
Hizo  luego  traer  de  su  bagage 
Con  mano  liberal  peces  y  queso. 
Alegre  Zapaquilda  del  suceso 
Madó  el  pálido  luto  en  rico  trage, 


Dióle  sus  brazos  y  á  su  padre  amado, 

Y  el  viejo  á  ella  en  lágrimas  bañado, 

Y  para  celebrar  el  casamiento 
Llamaron  un  autor  de  los  famosos, 
Que  estando  todos  en  debido  asiento, 
En  versos  numerosos 

Con  esta  acción  dispuso  el  argumento. 
Dejando  alegre  en  el  postrero  acento 
Los  ministriles,  y  de  cuatro  en  cuatro, 
Adornado  de  luces  el  teatro. 


SONETOS  BURLESCOS.-L 

Caen  de  un  montea  un  valle  entre  pizarras 
Guarnecidas  de  frágiles  heléchos! 
A  su  margen  carámbanos  deshechos. 
Que  cercan  olmos  y  silvestres  parras. 

Nadan  en  su  cristal  ninfas  bizarras 
Compitiendo  con  él  candidos  pechos, 
Dulces  naves  de  amor,  en  mas  estrechos 
Que  las  que  salen  de  españolas  barras. 

Tiene  este  monte  por  vasallo  á  un  prado, 
Que  para  tantas  flores  le  importuna 
Sangre  á  las  venas  de  su  pecho  helado. 

Y  en  este  monte  y  líquida  laguna. 
Para  decir  verdad  como  hombre  honrado^ 
Jamas  me  sucedió  cosa  ninguna. 


IL 


SI  entré,  si  vi,  si  hablé,  señora  miá, 
NI  tuve  pensamiento  de  mudarme. 
Máteme  un  necio  á  puro  visitarme, 
Y  escuche  malos  versos  todo  un  dia : 

Cuando  de  hacerlos  tenga  fantasía 
Dispuesto  el  genio  para  no  faltarme. 
Cerca  de  donde  suelo  retirarme 
Un  ministril  se  enseñe  á  chirimía. 

Cerquen  los  ojos  que  os  están  mirando 
Legiones  de  poéticos  mochuelos. 
De  aquellos  que  murmuran  imitando. 

¡O  si  os  mudasen  de  rigor  los  cielos! 
Porque  no  puede  ser,  (ó  fué  burlando) 
Que  quien  no  tiene  amor,  pidiese  zelos. 

III. 

Como  si  fuera  candida  escultura 
En  lustroso  marfil  del  Bonarrota 
A  Páris  pide  Venus  en  pelota 
La  debida  manzana  á  su  hermosura  : 

En  perspectiva  Palas  su  figura 
Muestra,  por  mas  honesta,  mas  remota. 
Juno  sus  altos  méritos  acota 
En  parte  de  la  selva  mas  oscura. 

Pero  el  pastor  á  Venus  la  manzana 
De  oro  la  rinde  mas  galán,  que  honesto^ 
Aunque  saliera  su  esperanza  Tana. 
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Pues  cuarta  diosa  en  el  discorde  puesto 
No  solo  á  tí  te  diera,  hermosa  Juana, 
Una  manzana,  pero  todo  un  cesto. 

IV. 

¿Qué  estrella  saturnal,  tirana  hermosa, 
Se  opuso  en  vez  de  Venus  á  la  luna, 
Que  me  respondes  grave  é  importuna 
Siendo  con  todos  fácil  y  amorosa? 

Gerrásteme  la  puerta  rigurosa 
Donde  me  viste  sin  piedad  alguna^ 
Hasta  que  á  Febo  en  su  dorada  cuna 
Llamó  la  aurora  en  la  primera  rosa. 

¿Qué  fuerza  imaginó  tu  desatino, 
Aunque  fueras  de  vidrio  de  Venecia 
Tan  fácil^  delicado  y  cristalino? 
'  O  me  tienes  por  loco,  ó  eres  necia ; 
Que  ni  soberbio  soy  para  Tarquino, 
Ni  tú  romana  para  ser  Lucrecia. 

V. 

Gomo  suele  correr  desnudo  atleta 
En  la  arena  marcial  al  paiio  opuesto 
Gon  la  imaginación  tocando  el  puesto. 
Tal  sigue  á  Dafne  el  fúlgido  planeta: 

Quítesele  al  coturno  la  soleta, 
Y  viéndose  alcanzar^  turbó  el  incesto 
Vuelto  en  laurelsu  hermoso  cuerpo  honesto, 
Gorona  al  capitán,  premio  al  poeta. 

SI  corres  como  Dafne,  y  mis  fortunas 
Gorren  también  á  su  esperanza  vana 
En  seguirte  anhelantes  é  importunas : 

¿Guando  serás  laurel,  dulce  tirana? 
Que  no  te  quiero  yo  para  aceitunas^ 
Sino  para  mi  frente,  hermosa  Juana. 

VI. 

Juana,  mi  amor  me  tiene  en  tal  estado, 
Que  no  os  puedo  mirar  cuando  no  os  veo : 
Ni  escribo,  ni  manduco,  ni  paseo 
Entre  tanto  que  duermo  sin  cuidado. 

Por  no  tener  dineros  no  he  comprado 
( ¡O  amor  cruel  I]  ni  manta,  n^  manteo : 
Tan  vivo  me  derrienga  mi  deseo 
En  la  concha  de  Venus  amarrado. 

De  Garcilaso  es  este  verso,  Juana, 
Todos  hurtan,  paciencia,  yo  os  le  ofrezco : 
Mas  volviendo  á  mi  amor,  dulce  tirana. 

Tanto  en  morir  y  en  esperar  merezco, 
Que  siento  mas  el  verme  sin  sotana, 
Que  cuanto  fiero  mal  por  vos  padezco. 

vn. 

Lazos  de  plata  y  de  esmeralda  rizos 
Con  la  yerba  y  el  agua  forma  un  charco 
Haciéndole  moldura  y  verde  marco 


Lirios  morados,  blancos  y  pajizos; 

Donde  también  los  ánades  castizos 
Pardos  y  azules  con  la  pompa  en  arco, 

Y  palas  de  los  pies  parecen  barco, 
En  una  selva,  habitación  de  erizos. 

Hace  en  el  agua  el  zéfiro  inquieto 
Esponja  de  cristal  la  blanca  espuma, 
Gomo  que  está  diciendo  algún  secreto; 

En  esta  selva,  en  este  charco  en  suma... 
Pero  por  Dios  que  se  acabó  el  soneto: 
Perdona,  Fabio,  que  probé  la  pluma. 

VIII. 

Soberbias  torres,  altos  ediñcios, 
Que  ya  cubristes  siete  excelsos  montes^ 
•Y  agora  en  descubiertos  horizontes 
Apenas  de  haber  sido  dais  indicios : 

Griegos  Liceos,  célebres  hospicios 
De  Plutarcos,  Platones,  Genofontes, 
Teatro  que  lidió  rinocerontes, 
Olimpias,  lustros,  baños,  sacrificios; 

¿Qué  fuerzas  deshicieron  peregrinas 
La  mayor  pompa  de  la  gloria  humana, 
Imperios,  triunfos,  armas  y  doctrinas? 

I O  gran  consuelo  á  mi  esperanza  vana, 
Que  el  tiempo  que  os  volvió  breves  ruinas, 
No  es  mucho  que  acabase  mi  sotana! 

IX. 

ÉGLOGA. 

Al  pié  del  jaspe  de  un  feroz  peñasco 
Pelado  por  la  fuerza  del  estío, 
Dosel  de  un  verde  campo,  tan  sombrío 
Que  contra  Febo  le  sirvió  de  casco: 

Damon  con  su  rabel,  y  al  lado  el  frasco, 
Para  cantar  mejor  en  desafío, 

Y  Tirsi,  claro  honor  de  nuestro  rio. 
Con  un  violin  de  cedro  de  Damasco: 

Juez  Eiiso,  que  de  un  verde  pobo, 
A  falta  de  laurel,  premios  tejia, 
Zéflro  haciendo  de  los  ecos  robo; 

Mas  cuando  Tirsi  comenzar  quería, 
Ladró  Melampo,  y  dijo  Antandro:  ¡al  lol)0> 

Y  el  canto  se  quedó  para  otro  dia. 

X. 

Aura  suave  y  mansa  que  respiras 
En  el  clavel  de  Juana,  y  las  iucientos 
Hebras  de  sus  mejiüss  transparentes 
Con  blando  soplo  esparces  y  retiras: 

¿Porqué  á  la  rosa  y  al  jazmín  aspiras 
Desde  el  coro  de  perlas  de  sus  dientes, 
Pudiendo  reparar  mis  accldentesi 
Guando  on  su  dulce  anhélito  suspiráis 

El  humor  de  sus  labios  purpurantes 
Para  criar  aromas  bebe  Apolo 
Del  alba  ministrado  on  los  dlamatitei: 


DE  LOPE  BE  VEGA. 
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Porqae  respira  tan  fragante  Eólo, 
Que  ganara  un  millón  tratando  en  guantes, 
Pues  fueran  de  ámbar  con  el  soplo  solo. 

XI. 

¡  Tanto  mañana  y  nunca  ser  ma&ana  1 
Amor  se  ha  vuelto  cuento^  ó  se  me  antoja : 
¿Ed  qué  región  el  sol  su  carro  aloja 
Desta  imposible  aurora  tramontana? 

Sigúeme  inútil  la  esperanza  vana , 
Como  aye  zorrera^  ó  muía  coja, 
Porqae  no  me  tratara  Barbarroja 
De  la  manera  que  me  tratas,  Juana. 

Juntos  Amor  y  yo  buscando  vamos 
Esta  mañana  ¡  o  dulces  desvarios ! 
Siempre  mañana^  y  nunca  mañanamos: 

Pues  81  vencer  no  puedo  tus  desvíos, 
Sáquente  cuervos  destos  verdes  ramos 
Los  ojos...  pero  no,  que  son  los  míos. 

XII. 

Luciente* estrella^  con  que  nace  el  día, 
Que  el  oscuro  crepúsculo  interpreta, 
Alma  venus  gentil,  luz  que  sujeta 
Cuanto  mortal  naturaleza  cria : 


Dulce  dispara  á  la  enemiga  mia 
Flecha  sutil  en  forma  de  cometa : 
Así  de  trino  estés  con  el  planeta, 
Que  parece  español  en  la  osadía. 

Si  sales  á  la  tarde  en  el  saflro. 
Purpúreo  ya,  si  alba  en  oro  y  grana^ 
Siempre  me  ves  en  un  mortal  suspiro : 

\  O  dulce  hasta  del  cielo  envidia  humana ! 
Pues  siempre  al  lado  de  tu  sol  te  miro, 
Tú  á  mí  jamas  al  de  mi  hermosa  Juana. 

XIII. 

Picó  atrevido  un  átomo  viviente 
Los  blancos  pechos  de  Leonor  hermosa; 
Granate  en  perlas,  arador  en  rosa. 
Breve  lunar  del  invisible  diente. 

Ella  dos  puntas  de  marfil  luciente 
Con  súbita  inquietud  bañó  quejosa, 

Y  torciendo  su  vida  bulliciosa. 

En  un  castigo  dos  venganzas  siente. 

Al  espirar  la  pulga  dijo:  ¡ay  triste! 
¿Por  tan  pequeño  mal  dolor  tan  fuerte? 
¡O  pulga,  dije  yo,  dichosa  fuiste! 

Deten  el  alma^  y  á  Leonor  advierte^ 
Que  me  deje  picar  donde  estuviste, 

Y  trocaré  mi  vida  con  tn  muerte. 
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Se  ignora  en  qué  año  nació,  aonqae  consta  qoe  fné  natural  de  SeTiUa.  Tampoco  se  sabe 
dónde  pasó  la  juyentad,  y  solo  parece  qae  ^iYia  en  Roma  en  1607 ;  pnes  en  este  año  pa- 
bUcó  allí  su  traducción  del  Aminta  de  Tovenato  Tasso.  Tal'Ye»  le  Uevó  allá sa  aficiona 
las  artes ;  pues  cultivó  la  pintura  de  modo  que  logró  mucl^  estimación  por  ella.  Fué  ca- 
ballero del  hábito  de  Calatrava,  y  caballeriso  de  la  reina  doña  Isabel  de  Borbon,  primei» 
muger  de  Felipe  IV.  Pasó  en  Madrid  la  mayor  parte  de  su  Tida,  sirviendo  eate  empleo; 
y  murió,  ya  muy  avanzado  en  edad,  en  la  misma  vil^  por  enero  de  1641,  según  aparece 
de  los  avisos  históricos  de  Pellicer.  Sus  Rimas  se  publicaron  en  Sevilla  juntameate  m 
el  Aminta  en  1618.  U  Farsalia  en  Madrid  en  1684,  y  con  ella  se  reimprimió  el  Orfco 
ya  dado  á  luí  en  1624. 


AMINTA  S 

Fábula  pastoral 

DE  TORCÜATO  TASSO. 

PERSONAS. 


AaoK,  en  hábito  putoril. 
DArM,  compaSera 
SiLTiA,  amada  de 

AHIHTA . 
TiBSI,  I 


putoril.  11 
a  de         ] 

[ 

[U.l 

deAmiiH^ 


[SAviao,  eiuMondo  d«  8il- 
NsaiNA,  mensagera.    [tía. 
Iergasto,  mensagero. 
Elpiko,  pastor. 
Icoao  de  pastoree. 


PROLOGO. 
AMOR. 


¿  Quién  creyeraque  enjesta  humana  forma, 
Y  así  en  estos  despojos  pastoriles 
Estaba  oculto  un  dios?  no  un  dios  agora 
Salvaje,  ó  de  la  plebe  de  los  dioses; 


Mas  entra  loa  eetetea  y  los  grandes 
El  de  mayor  podei ;  que  muchas  veces 
Derriba  á  Marte  la  sangrienta  espada 
De  la  robusta  mano;  y  á  Neptuno, 
Que  las  tierras  combate,  el  gran  tridente; 

Y  los  rayos  á  Júpiter  supremo. 

En  este  aspecto  y  en  aquestos  p&ños 
No  reconocerá  tan  fácilmente 
Mi  madre  Venus  al  Amor  su  hijo. 
Esme  forzoso  andar  huyendo  dells, 

Y  disfrazarme  así,  porque  ella  qaiere 
Disponer  á  su  gusto  de  mis  flechas ^ 

Y  de  mí  mesmo;  y  de  ambición  movida, 
Cual  liYiana  muger^  me  insiste  y  lleva 
A  las  ilustres  cortes  y  los  cetros, 

Y  allí  procura  que  mi  fuerza  emplee: 

Y  solo  al  Yulgo  de  ministros  mies 
(Mis  menores  hermanos)  da  licencia 
Que  puedan  alojarse  entre  las  selvas, 

Y  usar  las  armas  en  silvestres  pechos. 
Yo,  que  no  soy  criatura,  aunque  mi  rostro 
Lo  representa  y  mi  ademan  travieso, 
Quiero  usar  de  mis  armas  á  mi  gusto, 

Y  disponer  de  mí  según  mi  antojo; 


1  Nada  hay  qae  afiadir  á  la  opinión  general,  no 
solo  de  España  sino  también  de  Europa,  gne  re- 
pnta  esta  bella  y  elegante  traducción  como  la  mas 
clásica  de  cuantas  yersiones  poéticas  se  han  hecho 
en  castellano.  Reimpresa  en  todas  formas,  leída, 
aprendida  de  memoria,  recomendada  y  aplaudida 
á  porfía,  su  crédito  va  creciendo  á  proporción  de 
que  esta  clase  de  trabajos  se  Tan  haciendo  mas 
raros,  y  los  talentos  que  se  ejercitan  en  ellos  de> 
«aparecen.  Aquí  la  lucha  entre  el  original  y  el 
traductor  era  tanto  mas  difícil,  cuanto  que  la  obra 
tiene  su  mérito  principal,  tal  Tez  el  único,  en  las 
gracias  del  diálogo  y  del  estilo,  y  no  en  el  ínteres 
de  la  acción,  ni  en  la  disposición  dramática  de  la 
fábula,  uno  corto  y  otra  nula.  Y  con  gloria  suma 
de  nuestra  lengua  y  de  nuestras  letras  se  Te  á  Jau- 
regui  en  todos  los  trozos  de  esmero  y  de  resalto 
estar  á  la  par  con  su  modelo  y  aun  aTentajarle  á 
veces.  La  escena  del  Sátiro,  la  de  Dafiae  con  Tirsi, 


la  relación  de  Aminta,  los  dos  coros  primeros,  sou 
ejemplos  admirables  de  esta  destreza  y  perfección; 
y  el  que  para  disminuir  su  aplauso  se  dé  á  eatm- 
der  que  esto  es  fácil  por  la  analogía  de  Tersificacioa 
y  de  lengua,  que  se  pruebe  á  traducir  en  rerso 
algún  pasage  semejante  de  cualquiera  poeta  iU- 
liano,  y  experimentando  asi  la  dificultad  que  coesta, 
aprenderá  á  estimar  debidamente  el  talento  de 
quien  supo  vencerla  con  tan  incontestable  superio- 
ridad. 

Jáuregui  escaso  de  originalidad  ydeinTenciou, 
pero  fácil  á  nn  tiempo  y  esmerado,  era  acaso  el 
escritor  que  hemos  tenido  mas  á  propósito  pan 
imitar  y  traducir.  ¡  Dichoso  él  si  hubiera  sabüo 
siempre  elegir  sus  originales!  ¿Pero  cómo  es  po- 
sible que  el  que  en  su  juTentud  se  habia  en8ajad<>  taa 
felizmente  en  el  Aminta^  perdiese  después  su  mfjw 
tiempo  y  la  madurez  de  su  talento  en  la  Fvu* 
lia? 
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Qae'á  mi  fué  ocmeedido,  y  no  á  mi  madre, 
£1  faego  omnipotente  y  arco  de  oro. 
Por  esto  disfrazándome,  y  lioyendo 
No  su  imperio,  qae  en  mí  no  tieno  alguno, 
Mas  ios  ruegos,  que  al  fin  siendo  de  madre 
Tienen  fuerza,  me  escondo  entre  las  selvas 

'     Y  en  las  cabanas  de  la  gente  humilde. 
Ella  me  signe  y  busca,  prometiendo 

'     A  quien  me  manifieste,  un  dulce  abrazo, 

'     O  algún  premio  mayor;  cual  si  no  fuese 

'     To  poderoso  para  dar  en  cambio 

'     Begalos  semejantes  ó  mayores 

A  quien  me  encubra  della :  esto  á  lo  menos 
De  cierto  sé,  que  los  halagos  mios 
A  las  doncellas  les  serán  mas  gratos 
(Si  yo^  que  soy  Amor,  de  amor  entiendo): 
Así  me  basca  de  ordinario  en  yano^ 

i     Que  nadie  quiere  reyelarme,  y  callan. 
Pues  por  estar  aun  mas  oculto,  y  que  ella 

i     No  pueda  descubrirme  por  las  señas, 
Dejé  las  alas,  el  aljaba  y  arco: 
Mas  no  por  eso  Yengo  desarmado: 
Que  aquesta  que  parece  simple  vara, 

•^    Es  mi  encendida  hacha  transformada, 

Y  toda  espira  llamas  invisibles: 
También  aqueste  dardo,  aunque  no  tiene 

,     La  punta  de  oro,  es  de  divino  temple, 

Y  do  quiera  que  pica  amor  imprime. 
Hoy  he  de  hacer  nna  profonda  herida, 
No  menos  incurable,  al  doro  pecho 

De  la  mas  cruda  ninfa  que  en  los  campos 
Siguió  jamas  el  coro  de  Diana. 
,     Será  tan  grande  llaga  la  de  Silvia 

(Que  este  es  el  nombre  de  la  ninfa  fiera) 
Como  una  que  yo  hice,  habrá  algún  tiempo 
Al  tierno  pecho  del  zagal  Aminta, 
Guando  los  dos  de  un  modo  pequen oelos, 
Él  por  el  campo  á  caza  la  seguía. 

Y  porqne  el  golpe  en  ella  mas  encarne 
Esperaré  que  la  piedad  primero 
Ablande  el  dnro  hielo,  que  apretado 
Al  rededor  del  corazón  le  ha  puesto 
La  honestidad  y  virginal  decoro ; 

Y  en  el  instante  mismo  que  lo  sienta 
Algo  mas  tierno,  lanzaréie  el  dardo. 
Pues  para  ejecutar  cómodamente 

Mi  empresa  noble,  ir  quiero  á  entretenerme 
Envuelto  con  la  turba  de  pastores. 
Que  todos  festejantes,  coronados 
Aquí  se  juntan  ya^  donde  los  días 
Solones  gastan  en  solaz  y  fiesta, 

Y  fingiré  ser  uno  de  su  escuadra. 

En  este  puesto,  en  este  haré  mi  golpe. 
Que  no  le  puedan  ver  mortales  ojos. 
Hoy  estas  selvas  en  manera  nueva 
Se  oirán  hablar  de  amor:  hoy  ya  de  verse 
Que  aquí  presente  mi  deidad  asiste, 
Ella  en  sí  misma,  y  no  en  ministros  suyos. 
Inspiraré  sentido  noble  y  puro 
A  los  rústicos  pechos,  y  en  sus  lenguas 


Pondré  un  estilo  dulce  y  delicado. 
Pues  en  cualquiera  parto  Tjue  yo  asista 
Soy  Amor  en  efuto;  en  los  pastores 
No  menos  que  en  los  liéroos  poderoso, 

Y  la  deéigualdad  de  los  sujetos 
Como  me  place  igualo :  esta  es  la  suma 
Gloria  que  alcanzo,  el  gran  milagro  mió, 
Que  suelo  hacer  las  rústicas  zamponas 
A  la  lira  mas  docta  semejantes. 

Y  si  mi  madre,  que  desdeña  el  verme 
Andar  errando  por  agrestes  bosques, 
Esta  verdad  no  reconoce  acaso ; 
Ella  es  ciega,  no  yo,  que  falsamente 
Usa  llamarme  ciego  el  ciego  vulgo. 


ACTO  PRLMERO. 


ESCENA  I. 

DAFNE  Y  SILVIA. 

Daf.  ¿Querrás,  Silvia,  en  efeto 
Sin  los  placeres  de  la  hermosa  Venus 
Pasar  tus  verdes  y  floridos  anos? 
¿No  oirás  el  dulce  nombre 
De  madre,  ni  verás  los  tiernos  hijos 
Con  apacit)le  juego  rodearte? 
Muda,  muda  de  intento, 
Simplecilla  de  tí,  que  no  te  entiendes. 

Sil.  Siga  otra  los  contentos  amorosos, 
Si  es  que  hay  en  el  amor  algún  contento; 
Yo  desta  vida  gusto,  y  mi  deleite 
Es  atender  al  arco  y  la  saeta. 
Seguir  la  fiera  fugitiva,  y  luego 
Aterrar  combatiendo  la  mas  brava: 
Y  mientras  no  faltaren 
Al  bosque  fieras  y  á  la  aljaba  flechas, 
A  mí  no  temo  que  placeres  falten, 

Daf.  Desabridos  placeres 
Por  cierto,  y  vida  en  todo  desabrida. 
Que  si  agora  te  agrada, 
Es  por  no  haber  probado  otra  ninguna. 
Asi  la  gente  que  habitó  primero 
En  el  mundo,  que  aun  era  simple  infante, 
Tuvo  por  dulce  y  buen  mantenimiento 
Agua  y  bellotas :  ya  bellotas  y  agua 
Es  manjar  y  bebida  de  animales, 
Por  ser  puestas  en  uso  uvas  y  trigo. 
Tú  por  ventura,  si  una  vez  gustases 
Cualquier  mínima  parte  del  contento 
Que  goza  un  corazón  amante  amado, 
Dijeras  suspirando  arrepentida: 
«Todo  el  tiempo  se  pierde. 
Que  en  amar  no  se  gasta: 
¡O  mis  pasados  años! 
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¡  GaánUs  prolijas  noches, 

Gaántos  süTestres  solitarios  días 

He  coDsomido  en  Taño ; 

Qae  pudiera  ocuparlos 

En  estos  amorosos  pasatiempos! 

Moda,  muda  de  intento, 

Simplecilia  de  tí,  que  no  te  entiendes.  > 

Sil.  Coando  yo  arrepentida  suspirando 
Esas  palabras  diga, 
Qae  tú  finges  y  adornas  á  tn  gasto. 
Hacia  sus  fuentes  volverán  los  rios, 
Hnirá  el  hambriento  lobo  del  cordero, 
El  galgo  de  la  liebre,  amará  el  oso 
El  mar  profundo,  y  el  delfln  los  Alpes. 

Daf,  Conozco  ya  la  juventud  esquiva: 
Asi  cual  eres  tú,  también  yo  he  sido; 
Asi  también  gocé  de  gentileza, 
He  rostro  hermoso,  y  de  cabello  rabio: 
Así  tuve  cual  tú  los  labios  rojos, 

Y  en  mis  llenas  mejillas  delicadas 
Mezclada  así  con  el  jazmín  la  rosa. 
Acuérdeme  que  solo  era  mi  gasto 

I  Qué  simple  gusto!  componer  las  redes. 
Armar  con  liga  la  una  y  otra  mata. 
Dar  nuevos  üios  en  la  piedra  al  dardo, 

Y  acechar  de  las  fieras  en  el  bosque 
La  cueva  y  huellas ;  y  si  vez  alguna 
Era  mirada  de  lascivo  amante. 
Volvía  la  vista  rústica  y  salvaje 

Al  suelo  con  veri,üenza  desdeñosa, 

Desplaciéndome  entonces  la  hermosura 

Tanto  como  á  los  otros  agradaba; 

Cuatsí  fuera  mi  culpa  ó  mi  deshonra 

El  ser  viata,  querida  y  deseada. 

¿Mas  qué  no  puede  el  líempo.^cy  qué  no  puede 

Sirviendo,  mereciendo  y  suplicando 

Hacer  un  importuno  y  fiel  amante? 

Vencida  fui,  yo  lo  confieso,  y  fueron 

Del  vencedor  las  armas 

Humildad  y  continuo  sufrimiento, 

Llanto,  suspiros  y  piadosos  ruegos. 

Mostróme  en  fin  entonces 

La  oscura  sombra  de  una  breve  noche 

Lo  que  la  luz  de  mil  enteros  días 

En  largo  tiempo  no  me  había  mostrado. 

Reprehendime  entonces  de  mí  engaño 

Y  simple  ceguedad,  y,  suspirando, 
Con  voz  alegre  dije  : 

Toma  allá,  Cintla,  tu  bocina  y  arco. 
Que  desde  aquí  renuncio 
Tu  aljaba,  flechas,  ejercicio  y  vida. 
Así  también  espero  que  tu  Aminta 
Llegue  á  domesticar  en  algún  día 
Esa  tu  condición  rústica  y  dura 

Y  ablande  en  ese  pecho 

£1  intratable  corazón  de  acero. 
¿No  es  un  gentil  mancebo?  ¿no  te  quiere? 
¿  Acaso  no  es  querido  de  otras  ninfas? 
i  Te  deja  á  tí  por  el  amor  de  alguna, 
O  por  el  odio  tuyo? 


¿  Pnes  en  nobleía  acaso  le  aveotajas? 
Si  tú  eres  hija  de  Gidipe,  y  esta 
Nació  del  dios  de  nuestro  noble  rio; 
Él  de  Silvano  es  hijo,  cayo  padre 
Fué  Pan,  aquel  gran  dios  de  los  pastores. 
No  es  menos  que  tú  bella  (si  te  miras 
Al  espejo  tal  vez  de  alguna  frente) 
La  Cándida  Amarilis,  y  él  desprecia 
Sas  afables  caricias, 

Y  sigue  tus  desprecios  desdeñosos. 

Haz  cuenta  (y  quiera  el  cielo  qoe  sea  Tana) 
Que  él,  de  tí  desdeñado,  al  fin  procura 
Agradarse  de  aquella  que  le  adora; 
¿Qué  sentirás,  me  di?  ¿con  cuáles  ojos 
Verás  tu  amante  con  ageno  dueño, 

Y  ya  en  ágenos  brazos 

Feliz  y  alegre  estar  de  ti  burlando? 
Sil.  Haga  Aminta  de  si  lo  que  gustare, 

Y  de  su  amor,  que  á  mi  me  importa  poeo; 

Y  como  no  sea  mío. 
De  quien  quisiere  sea ; 

Mas  no  será,  no  le  queriendo,  mió, 

Y  aunque  él  lo  fuese,  yo  no  seria  soya. 
Daf,  ¿De  dónde  nace  tu  aborrecimiento? 
Sil.  De  su  amor  solamente. 

Daf.  Padre  apacible  de  hijo  riguroso: 
¿Cuándo  se  vio  del  corderilío  manso 
Nacer  el  tigre,  ni  del  cisne  el  caeno? 
O  á  mi,  Silvia,  me  engañas,  óá  timesma, 

Sil.  Aborrezco  su  amor,  porque  aborrece 
Su  amor  mi  honestidad  :  y  amelo  en  tanto, 
Que  de  mí  quiso  lo  que  yo  quería. 

Daf.  Tú  quieres  lo  peor;  y  él  te  desea 
Lo  que  á  sí  mismo. 

Sil.  Tú.  mi  Dafne,  calla, 

O  habla  de  otra  cosa,  si  pretendes 
Que  te  responda. 

Daf.  ¡Qaé  desapacible, 

Qué  soberbia  rapaza !  Dime  al  menos, 
¿  Si  otro  alguno  te  amara. 
Admitieras  su  amor  desa  manera? 

Sil.  De  aquesta  misma  admitiréá  caalqai^ 
Insidiador  de  mi  virgíneo  pecho,  i^ 
Que  tú  llamas  amante,  y  yo  enemigo. 

Daf.  ¿Juzgas  por  enemigo 
Por  ventura  el  carnero  de  la  oveja? 
¿El  toro  de  la  vaca? 
¿  Juzgas  por  enemigo 
Al  caro  esposo  de  su  tortolilla? 
¿  Juzgas  por  tiempo  acaso 
De  enemistad  y  enojo 
La  dulce  primavera, 
Que  agora  alegre  y  verde 
Enseña  á  amar  el  mundo  y  animales, 
Los  hombres  ymugeres?  ¿Y  no  adviertes, 
Como  todas  las  cosas 
En  este  tiempo  están  enamoradas 
De  un  amor  apacible  y  provechoso? 
Mira  allí  aquel  palomo 
Con  qué  dulces  arrullos  y  caricias 
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Besa  á  su  compaDera. 

Oye  aquel  rniseñor  de  ramo  en  ramo 

Como  salta  cantando  yo  amo,  yo  amo. 
t      Pues  la  culebra  (si  es  que  no  lo  sabes) 
Q       Deja  el  veneno,  y  corre 

Fervorosa  al  amante. 
i       Siente  de  amor  el  tigre, 

Ama  el  bravo  león :  tú  sola,  fiera 
i       Mas  que  las  fieras  todas^ 

Le  niegas  en  tu  pecho  acogimiento, 
t       Mas,  ¿qué  digo  león,  serpiente  y  tigre, 

Que  tienen  sentimiento? 

También  aman  los  árboles  y  plantas. 
]       Mirar  puedes  la  vid  con  cuánto  afecto 

Y  con  cuántos  abrazos  repetidos 
A  su  marido  enlaza. 

Ama  un  abeto  al  otro,  el  pino  al  pino, 
I      El  fresno  al  fresno,  el  sauce  por  el  sauce, 

Y  una  por  otra  haya  arde  y  suspira ; 

Y  si  tuvieras  tú  de  amor  sentido, 
Bien  sus  mudos  suspiros  entendieras. 
¿Qué  has  de  ser  en  efeto  para  menos 
Que  las  plantas,  huyendo  ser  amante? 
Moda,  muda  de  intento, 
Simplecilla  de  tí,  que  no  te  entiendes. 

Sil.  Pues  bien,  cuando  á  las  plantas 
'       Oyere  los  suspiros, 

Digo  que  entonces  quiero  ser  amante. 

Daf.  Tú  recibes  á  burla  mis  consejos 
Fieles,  y  asi  con  mis  palabras  juegas. 
¡O  en  amor  sorda  cuanto  boba  y  necia ! 
Mas  anda,  vendrá  tiempo  en  que  de  veras 
De  no  haberlos  seguido  te  arrepientas. 

Y  no  te  digo  cuando  irás  huyendo 
Las  fuentes,  donde  agora  te  deleitas, 
Cuando  huirás  las  fuentes  por  el  miedo 
De  verte  ya  tan  arrugada  y  fea; 

Bien  que  esto  te  avendrá :  mas  no  te  anuncio 
Esto  solo,  que  aunque  es  tan  grave  daño. 
Es  daño  al  fin  común :  ¿no  se  te  acuerda 
Lo  que  Elplno  contaba  el  otro  dia, 
El  sabio  Elpino  á  su  Licori  hermosa? 
¿La  qae  en  Elpino  puede  con  los  ojos 
Lo  qae  él  debiera  en  ella  con  el  canto, 
Cuando  el  deber  en  el  amor  se  hallara  ? 
Pues  lo  contaba  oyendo  Bato  y  Tirsi, 
De  amor  grandes  maestros,  en  la  cueva 
De  la  Aurora,  do  encima  de  la  puerta 
Escrito  está :  «  Lejos  de  aquí,  profanos.  » 
Él  dijo  (y  dijo  que  se  lo  habia  dicho 
Aquel  de  ingenio  grande 
Qae  cantó  los  amores  y  las  armas. 
Cuya  zampona  le  dejó  muriendo) 
Que  hay  una  oscura  cueva  en  el  infierno 
Allá  donde  los  hornos  de  Aqueronte 
Exhalan  negro  humo  abominable, 
Y  que  en  aquesta  con  tormento  eterno 
De  llanto  y  de  tinieblas  espantosas 
Son  castigadas  merecidamente 
Las  mugerea  ingratas  y  rebeldes. 


Aguarda  pues,  que  alU  se  te  apareje 
Albergue  á  tu  fiereza,  y  será  justo 
Que  saque  el  humo  llanto  de  unos  ojos 
Do  la  piedad  jamas  pudo  sacarlo : 
Sigue,  sigue  tu  estilo, 
Desconocida  ninfa  y  obstinada. 

Sil.  ¿Y  qué  le  respondió  Licori  entonces 
A  tales  cosas  ? 

Daf,  Tú  del  propio  hecho 

Nada  cuidas,  é  inquieres  los  ágenos. 
Con  los  ojos  le  dio  respuesta. 

Sil  ¿  Cómo 

Responder  pudo  con  los  ojos  solos  ? 

Daf.  Ellos  á  Elpino  vueltos  respondieron 
Con  una  dulce  risa  :  «  tuyos  somos, 

Y  el  mismo  corazón  de  la  que  miras, 
Ni  mas  debes  pedirle, 

Ni  mas  te  puede  dar  b  :  y  esto  bastara 
Por  muy  cumplido  premio  al  casto  amante, 
Cuando  él  aquellos  ojos 
Juzgara  verdaderos  como  bellos, 

Y  entera  fe  les  diera. 

SU.  ¿  Y  porqué  no  los  cree  ? 

Daf.  Luego  ¿  no  sabes 

Lo  que  Tirsi  escribió,  cuando  perdido 
Sin  seso  ardiendo  anduvo  por  los  campos 
De  tal  manera,  que  á  la  par  movia 
Piedad  y  risa  en  ninfas  y  pastores  ? 
No  fué  lo  que  escribió  digno  de  risa, 
Si  bien  sus  hechos,  como  ves,  lo  fueron  : 
Él  escribió  mil  troncos,  y  con  ellos 
Creció  la  letra  juntamente  y  versos, 
Donde  me  acuerdo  así  haber  leido : 
«  Falsas  lumbres,  espejos  engañosos 
Del  triste  corazón,  bien  os  conozco, 

Y  los  engaños  vuestros ;  ¿  mas  qué  importa. 
Si  Amor  impide  que  de  vos  me  aparte?  » 

5tl.  Yoestoy  perdiendo  el  tiempo  aquí  en  pa- 
Sin  acordarme  que  es  el  dia  prescrito  [labras, 
Que  habcmos  de  ir  á  la  ordenada  caza 
Del  encinal.  Si  te  parece.  Dafne, 
Me  espera  en  tanto  que  en  la  fuente  lavo 
El  polvo  de  que  estoy  toda  cubierta 
Desde  ayer,  por  seguir  un  presto  gamo. 
Que  al  fin  pude  matar. 

Daf,  Esperaréte, 

Y  aun  yo  quizá  me  bafiaré  contigo : 
Mas  quiero  ir  antes  á  mi  casería, 
Pues  hasta  agora  no  parece  tarde: 
Espérame  en  la  tuya,  iré  á  buscarte, 

Y  en  tanto  piensa  tú  lo  que  te  importa 
Mas  que  la  fuente  y  caza ;  y  si  no  sabes. 
Cree  que  no  sabes,  y  á  los  sabios  cree. 

ESCENA  II. 

AHINTA  T  TIRSI. 

Am.  He  visto  al  llanto  mío 
El  mar,  las  piedras  responder  piadosas ; 
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Y  suspirar  las  hojas. 
He  visto  al  llanto  mío  : 

Mas  no  he  visto  jamas,  ni  \er  espero 
Compadecerse  mi  enemiga  bella^ 
(Que  no  sé  si  muger  la  nombre,  ó  fiera), 
Pero  ya  niega  ser  muger  humana 
La  que  piedad  me  niega,  * 

No  habiéndola  negado 
Hasta  la  dura  inanimada  piedra. 
Tir.  Pace  el  cordero  la  menuda  yerba, 

Y  el  lobo  se  alimenta  del  cordero  ; 
Mas  el  amor  de  lágrimas  se  ceba, 

Y  sin  jamas  mostrarse  satisfecho.         [cho 
Am.  |Ay  triste!  que  el  amor  bien  satisfe- 

Está  ya  de  mi  llanto ;  solo  tiene 

Sed  de  mi  sangre  y  quiero  que  mi  sangre 

Él  y  mi  ingrata  C(»n  los  ojos  beban. 

Tir.  ¡  Ay  Aminla  infeliz '.¿qué devaneas? 
¿Qué  estás  dicieiitio?  esfuérzate  y  conforta, 
Que  otra  ninfa  hallarás,  si  te  desprecia 
Esta  cruel. 

Am.       ¿Cómo  podré  hallar  otra  ? 
Si  hallarme  á  mí  no  puedo,  y  si  yo  mismo 
Me  perdí,  ¿qué  ganancia 
Adquiriré  jamas  que  me  contente  ? 

Tir.  i  O  mísero  zagal !  no  desesperes. 
Que  adquirirás  la  misma  que  deseas  ; 
Sabe  que  el  tiempo  largo  enseña  al  hombre 
Poner  freno  al  Iton  y  tigre  hircana. 

Am.  Sí,  pero  el  desdichado 
No  puede  largo  tiempo 
Sostener  la  tardanza  de  su  muerte,   breve 

Tir,  Será  breve    tardanza,  porque   en 
Se  enojan  las  mugeres,  y  se  aplacan, 
A  quien  naturaleza  hizo  mudables 
Mas  que  la  hoja  al  viento,  y  que  la  punta 
De  blanda  espiga.  Pero  yo  te  ruego 
Que  de  lo  oculto  de  tu  triste  estado 
Me  des  noticia ;  que  si  bien  me  has  dicho 
Diverjas  veces  que  de  veras  amas, 
La  causa  de  tu  amor  siempre  callaste  :  . 

Y  mi  ñel  amistad  pienso  merece. 
Con  el  común  estudio  de  las  musas, 
Que  me  descubras  lo  que  á  todos  celas. 

Am»  Tirsi,  yo  soy  contento  de  decirte 
Lo  que  las  selvas,  montes  y  los  rios 
Ya  saben ,  y  los  hombxes  no  lo  saben  : 
Porque  ya  estoy  tan  cerca  de  mi  muerte, 
Que  me  importa  dejar  quien  manifieste 
De  mi  morir  la  causa,  y  que  la  imprima 
En  la  corteza  de  una  baya  infausta^ 
Junto  al  lugar  do  yacerá  mi  cuerpo  : 
Donde  tal  vez  pasando  aquella  ingrata 
Huelgue  pisar  los  infelices  huesos 
Con  el  soberbio  pié,  y  eutre  sí  diga  : 
Este  es  mi  triunfo ;  y  de  mirar  se  alegre. 
Que  ya  es  patente  su  Vitoria  á  todos 
Los  pastores  vecinos  y  extranjeros 
Que  allí  traiga  la  suerte;  y  ser  podría 
(Mas  mucho  espero)  se  llegase  un  dia 


Que  ella^  aunque  tarde,  de  piedad  movida, 
Llorase  muerto  al  que  quitó  la  vida. 
Mas  oye  agora. 

Tir,  hi,  que  bien  te  escucho, 

Quizá  con  mejor  fin  que  tú  no  piensas. 

Am.  Siendo  yo  zagalejo, 
Tanto  que  apenas  con  la  tierna  mano 
Podia  alcanzar  de  las  primeras  ramas 
En  los  pequeños  árboles  el  fruto, 
Tuve  pura  amistad  con  una  ninfa 
La  mas  amable  y  bella 
Que  al  viento  dio  jamas  sus  hebras  de  oro: 
Bien  conoces  la  hija  de  Cidipe 

Y  del  rico  Montano,  Silvia  cara, 
Honor  de  nuestras  selvas, 

Y  ardor  de  nuestras  almas :  desta  digo : 
Viví  con  esta  un  tiempo  tan  unido, 
Que  entre  dos  tortolillas  mas  conforme 
Fidelidad  ni  se  verá,  ni  ha  visto. 
Eran  nuestros  albergues 

Bien  juntos,  pero  mas  los  corazones: 

Conformes  las  edades, 

Pero  los  pensamientos  mas  conformes. 

Con  ella  muchas  veces 

Tendí  la  red  á  pájaros  y  á  peces; 

Seguí  con  ella  el  ciervo,  el  veloz  gamo, 

Y  era  común  la  caza  y  el  contento. 
Mas  mientras  de  animales  hacia  presa, 
Sin  saber  cómo,  fui  yo  mismo  preso ; 
Poco  á  poco  nació  en  el  pecho  mió 
No  sé  de  qué  raiz  (como  la  yerba. 
Que  suele  de  sí  misma  ella  nacerse). 
Un  incógnito  afecto, 

Que  mi  deseo  movía 
A  ver  siempre  delante 
Mi  compañera  Silvia, 

Y  de  sus  bellos  ojos 

Solía  gustar  una  dulzura  extraña» 
Que  al  fin  dejaba  un  no  sé  qué  de  amargo : 
Mil  veces  suspiraba,  y  no  sabia 
Cual  fuese  la  ocasión  de  mis  suspiros : 
De  manera  que  fui  primero  amante 
Que  al  Amor  conociese  :  vine  al  cabo 
Bien  á  entenderlo;  mag  el  modo  escacha, 

Y  nota  como  fué. 

Tir.  Debe  notarse. 

iim.DeunálamoálasoaibEaSiWia]fFilu* 

Y  yo  junto  con  ellas^ 
Huyendo  el  sol  estábamos  un  dia, 
Guando  una  abeja,  que  ligera  andaba 
Su  miel  cogiendo  en  los  floridos  prado»»  ' 
A  Filis  fué  volando, 

Y  en  la  mejilla  hermosa, 

Mas  fresca  y  mas  rosada  que  la  rosa» 
A  nuestros  ojos  le  picó  atrevida : 
(Quizá  engañada  con  la  semejanza 
Creyó  que  fuese  flor) :  entonces  Filis 
Como  impaciente  comenzó  á  quejarse 
De  la  aguda  picada ; 
Pero  mi  bella  Silvia  dijo ;  calla, 


DE  IAUR£GUI. 


29« 


Galla,  no  te  lamentes.  Filia  mía, 
Qne  con  palabras  que  yo  sé  de  encanto 
Te  quitaré  el  dolor  :  este  secreto 
Sope  de  Aresia  maga,  y  le  di  en  trueco 
Mi  cuerno  de  marfil  y  engaste  de  oro. 
Esto  diciendo^  avecinó  loa  labios 
De  aquella  dnlce  boca  á  la  mejilla 
Herida,  y  blandamente  murmurando 
Dijo  no  sé  qué  Tersos,  y  Al  momento 
(MaraTiUoso  efecto)  sintió  Filis 
Quitársele  el  dolor;  ó  fué  la  fttétzü, 

Y  virtad  de  las  mágicas  palabras, 
O,  como  yo  presumo, 

La  virtud  de  la  boca. 

Que  sana  lo  que  toca. 

Pues  yo  que  h&sta  entonces 

Otra  ninguna  cosa  deseaba 

Qae  la  agradable  lumbre  de  sus  ojos^ 

Y  sus  palabras  dulces,  mas  suaves 

Qne  el  lento  murmurar  de  un  arroyuelo 
Que  rompe  el  eut^o  entre  menudas  guijas, 

Y  el  resonar  de  céfiro  én  las  hojas ; 
Entonces  me  encendió  nuevo  deseo 
De  juntar  á  los  suyos  éstos  labios, 

Y  con  mayor  astucia  y  mas  aviso 
Qne  nunca  había  tenido  (mira  cuanto 
El  amor  sutiliza  nuestro  ingenio) 

Se  me  ofreció  un  engaño^  con  que  en  breve 
Llegar  pudiese  á  conseguir  mi  intento; 

Y  fué  de  esta  manera^  que  fingiendo 
Me  había  picado  otra  molesta  abeja 
El  labio  bajo,  comencé  á  quejarme, 

De  suerte  que  el  remedio  que  la  lengua 
No  demandaba,  el  rostro  le  pedia. 
La  simplecilla  Silvia, 
Piadosa  de  mi  mal,  se  ofreció  luego 
Con  el  remedio  á  la  édgañosa  herida, 

Y  hizo  ¡ay  triste!  mucho  mas  crecida 

Y  maa  mortal  mi  herida  verdadera 
Cuando  llegó  sus  labios  á  los  míos. 
No  suelen  las  abejas 

Coger  tan  dnlce  miel  de  flor  alguna, 

Como  yo  entonces  de  sus  frescas  rosas^ 

Aunque  el  vivo  deseo, 

Que  ardiente  me  incitaba  á  humedecerla^. 

Se  abstuvo  de  temor  y  de  vergüenza, 

Siendo  mas  lento  y  menoS  atrevido. 

Mas  mientras  decendiá 

Al  corazón  la  gran  dulzura,  mista 

De  un  secreto  veneno, 

Tanto  regalo  deste  btetf  sentía, 

Que  ñngiendér  no  habérseme  del  todo 

Pasado  aquel  dólot,  hice  de  suerte 

Que  ella  mas  veceá  n^\ii(s  el  encantó. 

De  allí  add&nte  de  manera  anduvo 

Creciendo  mi  impaciencia  y  mi  deseo, 

Qne  eoTBtb  ya  én  el  pecho  no  cupiesen, 

Por  fuerza  hubieron  de  salir :  y  un  dia 

Qne  en  cerco  se  sentaban  muchas  ninfas 

Y  pastores,  haciendo  un  juego  nuestro, 


Que  cada  uno  por  orden  le  decía 

En  la  oreja  un  secreto  al  mas  vecino ; 

Le  dije  á  Silvia  :  yo  por  ti  me  abraso, 

Y  moriré,  si  tú  no  me  remedias. 
A  estas  palabras  inclinó  su  rostro, 

Y  de  improviso  le  tlñó  de  rojo. 
Dando  sefiales  de  vergüenza  y  rabia. 
No  tuve  otra  respuesta  que  un  silencio 
Modo,  turbado  y  lleno  de  amenazas  : 
Quitóse  de  allí  luego,  y  nunca  quiso 
Mas  hablarme  ni  verme.  Y  ya  tres  veces 
Ha  el  segador  cortado  las  espigas, 

Y  tantas  el  ivierno  ha  despojado 

Los  verdes  bosques  de  sus  frescas  hojas, 
I  Y  todos  los  caminos  he  tentado 
Por  aplacarla,  fuera  de  la  muerte. 
Morir  me  falta  en  fin  por  aplacarla, 

Y  moriré  en  buen  hora,  como  entienda 
Que  he  de  causarle  sentimiento  ó  gozo  : 
Ni  sé  cual  quiera  mas  destas  dos  cosas. 
Bien  fuera  la  piedad  mas  rico  premio 
De  mi  fe  verdadera, 

Y  mayor  recompensa  de  mi  muerte ; 
Mas  no  debo  querer  cosa  que  turbe 
La  luz  serena  de  sus  ojos  bellos, 

Ni  que  moleste  aquel  hermoso  pecho. 

Tir.  ¿Es  posible  que  Silvia,  si  te  oyese 
Palabras  semejantes,  no  te  amase  ? 

Am.  No  lo  sé,  ni  lo  creo ; 
Mas  hoye  mis  palabras 
Cual  áspid  el  encantó. 

Tir,  Pues  confia, 

Que  el  corazón  me  dice 
Que  he  de  ser  poderoso  á  que  te  escuche. 

Im.  O  nada  alcanzarás,  ó  cuando  alcances 
Al  fin  que  yo  le  hable, 
Yo  sé  que  nada  he  de  alcanzar  hablando. 

Tir.  ¿Porqué  así  desesperas? 

Jm*.  Desespero 

Con  justa  causa,  porque  el  sabio  Mopso 
Ya  me  pronosticó  mi  dura  suerte, 
Mopso,  que  entiende  el  canto  de  las  avcsy 
La  virtud  de  las  yerbas  y  las  fuentes. 

Tir,  ¿De  cuál  Mopso  me  dices?  ¿del  que 
En  la  lengua  melosas  las  palabras,  ^ene 
Un  amigable  término  en  los  labios, 

Y  engaños  y  traiciones  en  el  pecho? 
Ora  está  de  buen  ánimo,  que  todos 
Los  pronósticos  suyos  infelices, 

Que  entre  ignorantes  vende  con 'su  falsa 
Severidad,  jamas  tienen  efecto  $ 

Y  de  experiencia  sé  lo  que  te  digo : 
Antes  por  eso  solo  que  él  te  anuncia 
Me  atreve  á  asegurarte  un  fin  dichoso 
En  tus  amores. 

Am»  Pues  si  sabes  cosa 

Que  aliente  mi  esperanza,  no  la  calles. 

Tir.  Dirétela  en  buen  hora ;  álos  principios 
Que  me  trajo  la  suerte  en  estos  bosques, 
Ese  hombre  conocí;  del  cual  juzgaba 


296 


PO£SUS 


Lo  que  tú  jnxgas:  ana  Tei,  en  tanto. 
Me  Tino  gasto  de  ir  donde  sn  asiento 
Tiene  la  gran  ciudad  cérea  del  rio; 

Y  primero,  tratándolo  con  este. 
Me  dijo  así :  tú  irás  á  la  gran  tierra 
Donde  el  astuto  Tulgo  y  cortesanos. 
Soberbios  é  insolentes,  mucbas  veces 
Hacen  pesadas  burlas  de  nosotros. 
Como  de  gente  rústica  y  salvaje ; 
Así,  Te  sobre  aviso,  no  te  acerques 
Mucbo  á  las  sedas  de  color,  ni  al  oro, 
Nuevos  trages,  divisas^  ni  penachos; 

Y  sobre  todo  guárdate  no  Teas, 

Por  mala  suerte,  ó  juvenil  descuido. 
La  casa  de  los  chismes  y  las  charlas : 
Hoye  aquel  encantado  alojamiento. 
¿Qué  puesto  es  ese?  pregunté;  y  él  dijo 
Aquí  habitan  las  magas,  que  encantando 
Hacen  que  se  trasoiga,  y  se  trasTea : 
Lo  que  parece  de  diamante  y  oro 
Es  Tidrio  y  cobre :  aquellas  ricas  arcas. 
Que  juzgarás  muy  llenas  de  tesoro, 
Espuertas  son  de  Tiles  trastos  llenas: 
Aquí  están  las  paredes  con  gran  arte. 
Que  hablan  y  responden  al  que  habla, 

Y  no  responden  la  palabra  escasa. 
Cual  eco  suele  por  las  selvas  nuestras ; 
Mas  la  replican  toda  entera,  entera 

Y  aun  aumentada  de  lo  que  otro  dice: 
Hasta  las  sillas,  mesas  y  las  bancas. 
Los  escaños,  las  camas,  las  cortinas, 

Y  el  mas  adorno  de  la  casa,  todos 
Tienen  su  lengua  y  toz,  y  siempre  gritan : 
Las  charlas,  en  figura  de  rapazas, 
Andan  triscando,  que  si  entrase  un  mudo, 
Un  mudo  á  su  despecho  charlaría. 

Mas  este  es,  hijo,  el  mas  ligero  daño 
Que  te  aTendrá:  tú  puedes  transformado 
Quedar  en  sauce,  en  fiera,  en  agua,  ó  fuego. 
Agua  de  llanto  y  fuego  de  suspiros. 
Así  me  dijo,  y  yo  me  fui  con  este 
Pronóstico  infeliz  á  mi  Ferrara; 

Y  como  quiso  Dios  benigno,  acaso 
Un  día  pasé  por  el  feliz  albergue. 
De  donde  dulces  y  canoras  Toces 
Salian  de  cisnes,  ninfas  y  sirenas : 
De  sirenas  celestes,  y  salía 

Un  blando  y  claro  son,  con  tal  dulzura. 
Que  atónito,  gozando  y  admirando. 
Embebecido  me  paré  un  gran  rato. 
Estaba  encima  de  la  puerta  un  hombre 
De  semblante  magnánimo  y  robusto, 
Gomo  por  guarda  de  tan  gran  belleza, 
Del  cual,  según  pude  entender,  se  duda 
Si  es  mejor  capitán  que  caballero: 
Él,  con  afable  y  graTe  cortesía. 
Siendo  un  ilustre  principe,  yo  humilde 
Bajo  pastor,  me  conTidó  á  que  entrase. 
lO  lo  que  TÍ!  ¡lo  que  sentí  yo  entonces! 
Yo  Ti  celestes  dioses,  ninfas  bellas. 


Nueras  Inmbres  pnrísimas,  y  Orfeos, 

Y  otros  hallé  también  sin  Telo  ó  nnbe : 
La  Aurora  vi,  cual  suele  aparecerse 
Ante  los  inmortales,  esparciendo 

Sus  rayos  de  oro  y  su  rocío  de  plata: 
Vi  fecundando  relucir  en  tomo 
A  Febo  y  á  las  musas,  y  acogido 
Elpino  entre  estas;  y  en  aquel  instante 
Sentí  mas  grande  hacerme  de  mi  mismo. 
Lleno  de  gran  Tirtud,  lleno  de  nueva 
Deidad :  luego  cantando  héroes  y  guerras. 
Desdeñé  el  pastoril  rústico  Terso. 

Y  aunque  después  por  gusto  ageno  vine 
Otra  Tez  á  las  seWas,  no  por  eso 

Dejé  de  sostener  alguna  parte 
De  aquel  altiTO  espíritu :  no  suena 
Ya  mi  zampona  humilde  cual  solía. 
Sino  con  toz  mas  alta  y  mas  sonora. 
Émula  de  la  trompa,  hinche  las  selTas. 
Después  oyóme  Mopso,  y  con  malTada 
Vista  mirando,  me  aojó,  que  ronco 
Vine  á  quedar,  de  que  callé  gran  tiempo: 
Pensaban  los  pastores  que  me  hubiese 
El  lobo  Tisto,  y  era  Mopso  el  lobo. 
Esto  te  he  dicho,  porque  entiendas  cuanto 
Crédito  debe  darse  á  lo  que  dice: 
Tú,  Aminta,  puedes  esperar  sin  duda. 
Por  solo  que  este  quiere  que  no  esperes. 

Am.  Mucho  me  alegra  todo  lo  que  cuentas. 
A  tí  el  cuidado,  Tirsi,  te  remito 
Desta  mi  vida. 

TtV.  Yo  tendré  el  cuidado, 

Y  tú  me  espera  aquí  dentro  de  un  hora. 

CORO  DE  PASTORES. 

¡o  bella  edad  del  oro  Tenturosa! 
No  porque  miel  el  bosque  destilaba, 

Y  de  las  fuentes  leche  se  vertía ; 
No  porque  dio  sus  frutos  abundosa 
La  tierra  que  el  arado  no  tocaba. 
Ni  Tenenosa  sierpe  consentía; 

No  porque  relucía 

Sin  tristes  nubes  el  sereno  cielo, 

Y  siempre  era  templada  primaTera, 
Que  ya  no  perseTera, 

Mas  la  destemplan  el  calor  y  el  hielo: 
Ni  lleTÓ  nsTO  á  la  extranjera  tierra 
La  Til  codicia,  ó  la  sangrienta  guerra. 
Mas  solo  porque  entonces  este  Taño, 
Vano  y  fingido  nombre  sin  sujeto. 
Este  ídolo  de  errores  engañoso, 
A  quien  la  urbanidad  y  el  Tulgo  insano 
Llamó  después  Honor,  y  es  en  efeto 
De  la  naturaleza  opuesto  odioso. 
No  mezcló  malicioso 
Su  afán  en  los  dulcísimos  amores, 

INI  de  su  dura  ley  tan  Importuna 
Tuto  noticia  alguna 
Aquella  Ubre  escuadra  de  amadores; 
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Mas  de  una  natural,  qne  consentía 
Faese  licito  aquello  que  placía. 

Entonces  por  el  agua  y  por  las  flores 
Iban  con  dulces  bailes  retozando 
Los  Gupldillos  sin  aljaba  ó  lazo: 
Sentábanse  las  ninfas  y  pastores^ 
Caricias  mil  al  razonar  mezclando, 

Y  á  las  caricias  uno  y  otro  abrazo : 
De  Yelo«  ni  embarazo 

Jamas  cubrió  sus  rosas  encarnadas 
La  pastorcilla^  ni  la  pura  frente. 
Desnudo  juntamente 
So  blanco  pecho  y  pomas  delicadas: 

Y  á  menudo  en  el  agua  detenida 
Triscar  se  vio  el  amante  y  su  querida. 

Tú,  Honor,  fuiste  el  primero  que  negaste 
La  fuente  de  deleites  tan  copiosa, 

Y  á  la  sed  amorosa  la  escondiste: 
Tú  á  los  hermosos  ojos  enseñaste 
A  encubrir  en  sí  mismos  temerosa 
La  yiva  luz  que  en  su  belleza  asiste: 
Tú  en  redes  recogiste 

Las  hebras  de  oro  que  trataba  el  viento; 

Y  tú  pusiste  el  ademan  esquivo 
Al  proceder  lascivo. 

Freno  á  la  lengua,  y  arte  al  movimiento : 

Efecto  (o  vil  Honor)  es  solo  tuyo. 

Que  el  don  de  Amor  se  llame  hurto  suyo. 

Y  suelen  ser  tus  célebres  hazañas 
Las  penas  del  que  oprimes  á  tus  leyes. 
Mas  tú^  señor  de  la  naturaleza^ 

Y  del  amor,  tú  que  sujetas  reyes, 
¿Qué  pretendes  oculto  entre  caba&as, 
Donde  caber  no  puede  tu  grandeza? 
Allá  con  la  nobleza 

Yete  á  turbar  el  sueño  al  preeminente; 
Deja  sin  ti  nuestros  humildes  pechos 
En  limitados  techos 
Yivir  al  uso  de  la  antigua  gente. 
Amemos,  que  no  hay  tregua  diferida 
Entre  los  tiempos  y  la  humana  vida. 

Amemos,  que  el  sol  muere  y  luego  nace: 
A  nosotros  se  esconde  y  se  deshace 
La  breve  luz  del  dia, 

Y  el  sueño  eterna  noche  nos  envía. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  I. 

SATiao. 

'   Es  pequeña  la  abeja  por  extremo, 
Y  con  sos  breves  armas,  cuando  pica. 
Hace  molesta  y  grave  la  herida: 
¿  Mas  qué  cosa  tan  breve  y  tan  pequeña 


Como  el  amor?  que  en  todo  breve  espíelo 
Entra  y  se  esconde,  ya  en  la  sombra  escasa 
De  unas  pestañas;  ya  entre  las  primeras 
Sutiles  hebras  de  un  cabello  rubio ; 
Ya  en  los  hoyuelos  de  una  dulce  risa; 

Y  en  pequenez  tan  mínima  le  vemos 
Hacer  mortales  incurables  llagas. 

I  Triste  de  mí!  que  es  todo  llsKa  y  sangre 
Mi  corazón  y  entrañas;  y  mil  dardos 
Puso  el  Amor  en  los  airados  ojos 
De  Silvia.  Crudo  Amor,  ingrata  Silvia, 
Mas  cruda  y  mas  ingrata  que  las  selvas: 
¡Oh  cómo  te  compete  el  nombre,  y  cómo 
Quien  tal  nombre  te  puso,  lo  entendía! 
La  selva  encubre  al  oso,  tigre  y  sierpe 
En  su  arboleda  verde;  y  tú  en  el  pecho 
Escondes  impiedad,  soberbia  y  odio. 
Fieras  mayores  qne  oso,  tigre  y  sierpe; 
Que  aquellas  suelen  aplacarse,  y  estas 
No  se  aplacan  por  dádivas  ni  ruegos. 
Tú,  cuando  te  presento  flores  nuevas. 
Esquiva  las  desprecias,  por  ventura 
Viendo  en  tu  rostro  mas  hermosas  flores: 
Pues  si  te  traigo  las  manzanas  frescas, 
Tú  las  desdeñas  arrogante,  acaso 
Porque  en  tu  pecho  las  verás  mas  bellas. 
Cuando  te  ofrezco  los  panales  dulces, 
Altiva  los  ultrajas,  por  ventura 
Por  ser  mas  dulce  miel  la  de  tos  labios. 
Mas  si  no  puede  darte  mi  pobreza 
Cosa  que  no  haya  en  tí  mas  dulc«  y  bella, 
A  mí  mesmo  te  doy:  ¿  porqué  desprecias 

Y  aborreces  el  don?  que  no  merezco 
Ser  despreciado,  si  en  el  mar  tranquilo 
Bien  me  miré,  cuando  callado  el  viento 
Sus  claras  ondas  serenaba  un  dia. 
Este  mi  rostro  de  color  sanguino. 
Estas  anchas  espaldas,  estos  brazos 

De  duros  nervios,  mi  cerdoso  pecho, 

Y  vedijudos  muslos,  son  indicio 
De  mi  viril  y  poderoso  esfuerzo. 
¿Qué  piensas  tú  hacer  destos  donceles. 
Apenas  florecido  el  blando  bozo 

En  sus  mejillas,  que  con  arte  y  cuenta 
Disponen  su  cabello  limpio  y  crespo  ? 
Mugeres  son  aquestos  en  semblante, 

Y  en  obras:  dile  á  alguno  que  te  siga 
Por  selva  y  monte,  y  que  por  tí  combata 
Contra  el  valiente  jabalí  y  el  oso. 

No  soy  pues  malo  yo,  ni  tú  me  dejas 
Por  la  forma  que  tengo,  sino  solo 
Por  mi  pobreza :  en  fin  las  caserías 
Siguen  de  las  ciudades  el  ejemplo: 
Sin  duda  alguna  el  siglo  de  oro  es  este. 
Pues  solo  vence  el  oro  y  reina  el  oro. 
I O  tú,  quien  fuiste  el  inventor  primero 
De  vender  el  amor!  maldita  sea 
Tu  enterrada  ceniza  y  huesos  fríos, 

ÍY  no  alcancen  jamas  pastor  ó  ninfa 
Que  pasando  les  diga:  hayáis  descanso; 
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Vas  Im  bañe  la  llQYia,  y  mnera  d  Tieoto 
T  con  inmundo  pié  todo  ganado 
Loa  huelle:  tú  primero  enTileciste 
La  nobleía  de  amor^  y  sa  dnlxnra 
Alegre  conTortute  en  amargara. 
Amor  Yendible,  amor  sienro  del  oío 
Es  el  monstroo  mas  yil  y  abominable 
Que  el  mar  y  tierra  engendran  y  producen. 
¿Mas  para  qué  me  quejo  al  aire  en  vano? 
Usa  las  armas  cada  cual  que  eipuestas 
Le  dio  naturaleía  á  su  defensa: 
Usa  los  pies  el  cierro,  el  león  las  garras, 
El  jabalí  el  colmillo ;  asi  son  armas 
De  la  mnger  beldad  y  gentileza. 
.  ¿  Pues  cómo  yo  al  presente  no  me  yalgo 
De  mi  ferocidad  para  defensa 
De  mi  salud,  pues  la  naturaleza 
Apto  me  bizo  á  la  Tiolencia  y  robo  ? 
Yo  me  quiero  robar  lo  que  me  niega 
Esta  enemiga,  y  al  amor  ingrata. 
Pues  como  agora  me  contó  un  cabrero 
Que  sabe  sus  costumbres,  ella  suele 
Refrescarse  á  menudo  en  una  fuente, 

Y  me  enseñó  el  lugar  :  pienso  esconderme 
En  él  entre  los  céspedes  y  ramas. 
Aguardando  á  que  venga ;  y  como  vea 
Buena  ocasión,  me  aGrrojaré  tras  ella. 

¿  Qué  puede  contrastar  una  mozuela 
Con  la  débil  carrera  ó  con  los  brazos 
Contra  mí,  tan  ligero  y  poderoso  P 
Llore,  suspire,  oponga  toda  fuerza 
De  piedad  ó  hermosura;  que  si  puedo 
Revolver  esta  mano  á  su  cabello. 
De  allí  no  irá,  sin  que  primero  tina 
Por  venganza  mis  armas  de  su  sangre. 

ESCENA  H. 

»AV1IE  T  TiaSI. 

Daf.  Comete  dije,  Tirsi,  ya  yo  via 
Que  Aminta  amaba  ¿  Silvia,  y  sabe  el  cielo 
Como  le  he  hecho  siempre  buen  oficio; 

Y  agora  con  mas  gusto  he  de  hacerle^ 
'  Porque  los  ruegos  tuyos  intervienen. 

Mas,  antes  ine  atreviera,  te  prometo, 
A  domar  un  novillo,  un  tigre,  un  oso, 
Que  una  rapaza  destas  simple  y  boba, 
Tan  boba  como  bella;  que  no  advierta 
Cuan  ardientes  y  agudas  son  las  armas 
De  su  belleza,  y  con  el  llanto  y  risa 
A  muchos  mate,  y  del  herir  no  entienda, 
Tir.  ¿Quémuger  hay  tan  simple  que,  en 
[saliendo 
De  las  mantillas,  ya  no  aprenda  tk  aite 
De  caateotar  y  parecer  hermosa, 
De  matar  agradando,  y  saber  cuáles 
Armas  pueden  herir,  y  cuáles  matan, 

Y  cuáles  dan  salnd  y  resucitan?     [artes  ? 
Ihf.  ¿Quién  es  maestro  de  tan  grandes 


Tir.  Tú  finges,  y  me  tiCBlas:  el  que  en- 
El  canto  y  vuelo  á  las  ligeras  afes,  l«Aa 
El  nadar  á  los  peces,  el  encuentro 
A  los  cameros,  á  los  bravos  toros 
Usar  del  cuerno,  y  al  pavón  sobeibio 
Tender  la  pompa  de  bizarras  plomu. 

Daf.  ¿Goal  es  el  nombre  suyo? 

Tir,  El  nombre  es  Dafoe. 

Daf.  ¡  O  falsa  lengua ! 

Tir.  ¿Luegotú  nobuUs 

A  dar  á  mil  discípnlas  escuela? 
Aunque,  á  decir  verdad,  bien  poca  falta 
Las  hace  otro  maestro  :  su  maestra 
Es  la  naturaleza,  y  á  las  veces 
También  la  madre  y  ama  alcanian  parte. 

Daf.lú  eres  en  suma  malicioso,  Tini: 
Pues  yo  te  sé  decir  qne  no  resaelYO 
Sí  es  ya  tan  boba  Silvia  y  tan  sencilla 
Como  en  sus  heches  y  palabras  muestn. 
Vi  ayer  cierta  señal,  y  esta  me  puso 
En  mucha  duda :  yola  hallé  cercana 
A  la  ciudad,  donde  sus  anchos  prados 
Tienen  entre  lagunas  una  isleta 
Con  un  estanque  transparente  y  limpio; 
Allí  la  vi,  toda  pendiente  el  cuerpo, 
De  suerte  que  mostraba  deleitarse 
De  mirar  á  sí  mesma,  y  le  pedia 
Consejo  al  agua  cómo  dispondría 
Por  cima  de  la  frente  »a  cabello, 
Sobre  el  cabello  el  velo,  y  sobre  el  Telo 
Diversas  flores  que  tenia  en  la  falda, 
De  allí  sacaba  la  azuoena  y  rosa, 

Y  la  llegaba  á  su  purpúreo  rostro, 

Y  á  su  Cándido  cuello,  cotejando 
Las  colores,  y  luego  muy  ufana, 
De  la  Vitoria,  un  tanto  se  reia. 
Como  diciendo:  yo  en  eféto  os  veoio, 
No  os  traigo  aquí  por  ornamento  mió, 
Mas  solo  os  traigo  por  vergúensa  vueatR) 

Y  por  mostrar  que  os  llevo  gran  veatají 
Mas,  mientras  se  adornaba  y  componía, 
Volvió  los  ojos  bien  acaso,  y  viendo 
Como  yo  la  miraba,  de  vergüenza 

Se  alzó  del  suelo  y  derramó  las  flores. 
Cuanto  mas  yo  de  verla  me  reia, 
Mas  ella  de  mi  risa  se  encendía  : 

Y  porque  estaba  descompuesto  en  parte 
Su  cabello,  y  en  parte  recogido. 

Dos  ó  tres  veces  resolvió  los  ojos 
Hacia  la  fuente  consejera  á  hurto. 
Como  temiendo  ser  de  mí  entendida: 
Miróse  descompuesta;  mas  con  todo 
Se  satisfizo,  que  se  vio  muy  bella, 
Sí  descompuesta :  yo  entendílo  todo, 
Pero  callé. 

Tir.         Tú  roe  refieres.  Dafne. 
Lo  que  he  pensado  siempre  :  ¿no  lo  dije? 

Daf.  Bien  lo  dijiste;  mas  á  todas  oigo 
Que  no  fueron  las  nintas  y  pastoras 
Tan  entendidas  antes^  ni  yo  tova 
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Tal  jayentDd :  el  mondo  se  envejece, 
Y  n  la  vejez  se  aumenta  au  malicia. 

Tir.Qaixá  entonces  no  asaban  tantas  veces 
Los  ciudadanos  ver  el  campo  y  selvas^ 
Ni  tantas  veces  nuestras  lagalejas 
Entrar  en  la  ciudad :  ya  están  mesclados 
LíDages  y  costumbres.  Mas  dejando 
Agora  estos  discursos,  ¿no  barias 
Por  conformar  á  Silvia  en  que  le  hablase 
Afflifita  solo,  ó  tú  delante,  un  diaP 
D(]f.  No  sé :  Silvia  es  esquiva  por  extremo. 
Tir.  Y  Aminta  por  extremo  comedido. 
Da(*  Pues  no  hará  nada  comedido  amante : 
Tule  aconseja  que  á  otra  cosa  atienda 
Si  es  de  ese  humor.  El  que  saber  quisiere 
De  amar,  deje  respetos,  ose  y  pida, 
Solicite,  importune;  y  si  no  basU, 
Tome  lo  que  pudiere :  ¿  tú  no  sabes 
De  la  mugerla  condición  precisa? 
Huye,  y  huyendo  quiere  que  la  alcancen : 
Niega,  y  negando  quiere  qne  la  apremien : 
Ladui,  y  lachando  quiere  que  la  venzan. 
Ya  sabes,  Tirsi,  que  de  ti  me  fio, 
Porque  en  silencio  guardes  lo  que  digo. 

Tir.Nohay  ocasión  por  qué  de  mi  sospeches 
Qoe  jamas  diga  cosa  que  te  ofenda  t 
Mas  raégote,  mi  Dafne,  por  la  dulce 
Memoria  de  tus  años  javeniles. 
Me  favorezcas,  ayudando  ¿  Aminta 
Misero,  que  perece. 

^A  t  Qué  conjuro 

Tan  gentil  ha  bascado  este  inocente  1 
U  juventud  me  trae  á  la  memoria : 
El  bien  pasado  es  el  presente  enojo. 
¿Pnes  qué  diees  que  haga  ? 

»r.  No  te  falta 

Ingenio,  ni  consejo;  basta  solo 
Qoe  á  querer  te  dispongas. 

J>af,  Ora  sabe, 

Qoe  vamos  Silvia  j  yo,  dentro  de  un  rato^ 
Ala  fuente  que  llaman  de  Diana, 
Alia  donde  aquel  plátano  da  sombra 
Alagna  duloe,  y  al  lugar  convida 
Les  ninfas  cazadoras :  en  aqueste 
£s  cierto  ha  de  lavar  sos  miembiea  beUos. 
Tir.  Paes  bien. 

J>^»  iG6mo  pues  bien?¡qtté  mal  entiendes! 
Si  en  ti  cabe  dieearso,  eso  te  basta. 

Tir.  Ya  entiendo ;  mas  no  sé  si  hade  atre- 
ví á  tanto.  [verse 
Daf.        Pues  si  él  no  ha  de  atieverse, 
Estése  asi,  y  aguarde  á  qae  lo  busquen. 
Tir.  Él  es  por  cierto  tal,  que  lo  merece. 
Daf.  Pero  nosotros  i  no  hablaremos  algo 
De  ti  mismo?  Di,  Tiisi,  ¿  tú  no*  quieres 
Enamorarte?  pues  aun  eses  mozo, 
Qoe  no  serán  tus  anos  veinte  y  noeve, 
Y  ayer  te  conocimos  bien  criatura. 
¿Has  de  vUii  oeiosoy  sin  contento? 
Que  solo  sabe  de  placer  el  que  ama. 


Tir,  No  desecha  de  Venus  ios  placeres 
Quiep  se  retira  del  Amor ;  mas  goza 
El  aulce  del  Amor  sin  el  amargo. 

Daf,  Es  desabrido  dulce  al  que  le  falta 
Mezcla  de  algún  amargo,  y  luego  eausa.     ' 

Tir.  Mas  vale,  pues,  hartarse. 
Que  estar  siempre  hambriento. 

Daf,  No  ya  con  el  manjar  que  se  posee; 

Y  cuanto  mas  se  gusta  mas  agrada. 
Tir,¿  Quién  es  tan  poseedor  de  lo  que  gusta , 

Que  á'todas  horas  pueda 
Hallarlo  expuesto  á  su  apetito  y  hambre? 
X>a^Mas  ¿quién  halló  jamas  lo  queno  busca? 
Tir,  Es  peligro  buscar  lo  que,  adquirido, 
Cansa  breve  contento, 

Y  no  adquirido,  mucho  mas  tormento. 
Hasta  que  llantos  y  suspiros  falten 
En  el  Amor  y  su  tirano  reino, 

Tirsi  no  ha  de  volver  á  ser  amante  : 
Ya  basta  lo  que  tengo  padecido  ; 
Otro  fiel  amador  hará  su  parte. 

Daf.  Mas,  no  tienes  gozado  lo  que  basta. 

Tir,  Ni  gozarlo  deseo, 
Si  tan  caro  se  compra. 

Daf,  Amar  te  será  fuerza,  si  no  gusto. 

Tir.  No  me  pueden  forzar,  estando  lejos. 

Daf,  ¿  Quién  está  lejos  del  Amor  ? 

Tir,  Quien  huye. 

Daf,  i  Y  qué  importa  qoe  huyas  de  sus  alas? 

Tir,  Tiene  al  nacer  Amor  las  alas  cortas, 
Que  apenas  la  sustentan, 

Y  así  no  las  extiende  á  todo  vuelo. 
Daf.Pues  noconoce  el  hombre  cuando  nace; 

Y  cuando  lo  conoce,  es  grande  y  vuela. 
Tir.  No,  si  otra  vez  no  ha  visto  como  nace. 

.  Daf.  Ora  veremos  si  tus  o]  os  huyen, 
Gomo  dices :  y  luego  te  protesto 
(Ya  que  presumes  tanto  de  ligero) 
Que  cuando  te  veré  pedirme  ayuda. 
No  moveré  por  ayudarte  un  paso. 
Un  solo  dedo,  una  pestaña  sola,    [muerto  ? 

Tir.  Bravo  rigor,  iqué!  ¿me  podrás  ver 
Pues,  Dafne  amiga,  si  pretendes  que  ame, 
Quiéreme  tú, y  estamos  concertados. 

Daf.  Tú  me  burlas  en  fin,  y  por  ventura 
No  me  mereces  por  amante :  |ay,  cuántos 
Engaña  un  rostro  colorado  y  liso! 

Tir,  No  burlo  á  fe;  masantes  me  parece, 
Qoe  con  esa  protesta  me  desechas. 
Cual  hacen  todas ;  pero  ¿quó  remedio  ? 
Viviré  sin  amor,  si  no  me  quieres. 

Daf,  Vive,  Tirsi,  contento,  ocioso  vive : 
Que  en  ocio  tal  siempre  el  amor  se  engendra. 

Tir.  I O  Dafne  1  en  esta  ociosidad  mo  ha 
puesto 
El  que  en  las  selvas  como  á  dios  honraiBoej 
Para  quien  los  ganados  grandes  pacen 
Del  uno  al  otro  mar,  por  las  campañas 
Extendidas,  alegires  y  fecundas* 

Y  las  alpestres  cumbres  de  Apanino: 
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Él  dijo  asi,  coando  me  hizo  sayo  : 
«  Tirsi,  ahayenten  otros  los  ladrones 

Y  los  lobos,  guardando  mis  rebaños : 
Reparta  otro  los  premios  y  las  penas 
A  mis  ministros :  otros  apaeienten 
Mis  ganados  :  en  fin,  otro  conserve 
La  laoa  y  leche,  y  otro  la  despenda; 
Agora  canta  tú,  qne  estás  ocioso. » 
Asi  será  razón  qne  no  le  burle 

Con  mundanos  amores,  sino  cante 

Los  abuelos  de  aqueste  verdadero 

No  sé  si  Apolo  ó  Júpiter  lo  llame. 

Que  á  ambos  parece  en  el  aspecto  y  obras ; 

Abuelos  de  mayor  merecimiento 

Que  el  gran  Saturno  y  Celo  :  agreste  musa 

A  mérito  real:  mas  no  por  eso, 

Que  suene  clara  ó  ronca,  la  desprecia, 

De  su  mismo  sujeto  nada  canto. 

Porque  no  puedo  dignamente  honrarlo 

Sino  con  el  silencio  y  reverencia  : 

Mas  no  faltan  jamas  en  sus  altares 

Las  flores  de  mi  mano,  ni  los  fuegos 

De  inciensos  olorosos  y  suaves. 

Ni  faltará  en  mi  pecho  esta  devota 

Y  pura  religión,  hasta  que  vea 
Pacer  el  aire  por  el  aire  el  ciervo, 

Y  que,  mudado  el  curso  de  los  rios. 
Beba  la  Sena  el  persa,  el  franco  el  Tigris. 

Daf.  Tú  vas  muy  alto ;  ora  desciende  un  po- 
Al  propósito  nuestro.  [co 

Tir.  El  punto  es'este. 

Que  en  estando  en  la  fuente  tú  con  Silvia, 
Procures  ablandarla,  y  yo  entre  tanto 
Procuraré  que  Aminta  vaya ;  y  pienso 
Qne  no  es  menos  difícil  que  la  tuya 
Mi  diligencia.  Ve  en  buen  hora.  ^ 

Daf.  Voime, 

Pero  nuestro  propósito  no  era  ese. 

Tir.  Si  bien  diviso  desde  aquí  su  rostro. 
Allí  parece  Aminta;  él  es  sin  duda. 

ESCENA  lU. 

AMINTA    T  TIRSI. 

Ám.  Veré  si  ha  hecho  Tirsi  alguna  cosa; 
Porque,  si  nada  ha  hecho. 
Antes  de  consumirme  he  de  matarme 
Ante  los  ojos  mismos  de  la  ingrata; 
Que  pues  le  agrada  tanto 
Deste  mi  corazón  la  viva  llaga, 
Agudo  golpe  de  sus  ojos  bellos; 
También  debe  agradarle 
ÍA  Haga  de  mi  pecho. 
Golpe  furioso  de  mis  propias  manos. 

Tir.  Nuevas  te  traigo,  Aminta,  de  consue- 
Bien  puedes  ya  dejar  tanto  lamento,    {lo; 

Ám.  I  Ay  Tirsi  1  ¿  qué  me  dices  P 
¿Traes  la  vida  ola  muerte? 

Tir.  Traigo  salud  y  vida,  si  te  atreves 
A  acometerlas;  pero  ve  dispuesto 


A  ser  un  hombre,  Amhita, 

A  ser  nn  hombre  de  ánimoresnelto.    [porta  ? 

Jm.  ¿Cómo  y  con  quién  el  ánimo  me  im- 

Tir.  Si  estuviese  tu  ninfa  en  una  selva 
Qne,  cercada  de  altísimos  pefiascos. 
Diese  aibnergue  á  los  tigres  y  leones, 
¿Fueras  allá? 

Ám.  Fuera  seguro  y  pronto. 

Mas  que  en  la  fiesta  zagaleja  al  baile. 

Tir.  Y  si estnvieseentre  ladronesy  armas, 
¿Fueras  allá? 

Ám,  Fuera  resuelto  y  presto, 

Mas  que  á  la  fuente  el  ciervo  caloroso. 

rtr. Mayor  empresa  importa  que  acometas. 

Am.  Iré  por  medio  el  rápido  torrente. 
Cuando  la  nieve  desatada  en  agua 
Al  mar  se  precipita  :  iré  por  medio 
Del  vivo  fuego,  al  infierno  mismo. 
Cuando  en  él  estuviese,  si  ser  puede 
Infierno  donde  está  cosa  tan  bella. 
Descubre,  acaba  lo  que  pasa. 

Tir.  Escacha  : 

Silvia  te  espera  agora  en  una  fuente. 
Desnuda  y  sola  :  ¿irás  allá? 

Am.  ¿Qué  dices? 

¿Silvia  me  espera  á  mi,desnuda  y  sola.' 

Tir,  Solacen  Dafne,que  es  de  nuestra  par- 

Am.  ¿Y  desnúdame  espera?  [te. 

Tir.  Desnuda  digo  :  mas 

Am.  \  Ay  triste !  acaba : 

¿  Qué  mas,  Tirsi  ?  tú  callas,  tú  me  matas. 

Tir.  Mas  no  sabe  que  has  de  ir  allá. 

Am.  Terrible 

Y  fiera  conclusión,  que  ya  en  veneno 
La  dulzura  pasada  me  convierte. 
Cruel,  ¿con cuál  estudio  me  atormentas.' 
Tan  poco  desdichado  te  parezco. 
Que  aumentar  quieres  la  miseria  mía. 

Tir.  Haz  tú  mi  parecer,  serás  dichoso. 

Am.  ¿  Qué  me  aconsejas? 

Tir.  Que  pasar  no  dejes 

La  dicha  que  te  ofrece  la  fortuna. 

Am.  Dios  nopermita  que  jamas  yo  intente 
Cosa  que  la  disguste;  ni  yo  supe 
Hacer  cosa  jamas  contra  su  gusto. 
Sino  es  amarla :  y  el  amarla  es  fuerza, 
Fuerza  de  su  hermosura,  y  no  mi  colpa. 
Asi  no  se  verá  que  en  cnanto  pueda 
No  procure  agradarla. 

Tir.  Ora  responde : 

¿Si  potestad  tuvieras 
Para  dejar  de  amarla, 
Dejárasla  de  amar  por  agradarla? 

Am.  Ni  tal  cosa  consiente  Amor  que  diga, 
Ni  que  imagine  ver  en  tiempo  alguno 
£1  dejarla  de  amar,  aunque  pudiese. 

Tir.  Desa  manera  á  su  pesar  la  amaras, 
Pudiendo  no  quererla. 

Am.  No  fuera  á  su  pesar,  mas  la  amaría. 

Tir,  Sin  su  gusto  en  efetov 
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Am.  Si  por  cierto. 

Ttr.  ¿  Pues  cómo  sin  su  gusto  no  te  atreves 
A  apTovecharte  de  tu  bien  presente  ? 
Que  si  ai  principio  le  ha  de  dar  disgusto, 
Es  cierto  al  fin  que  le  será  agradable. 

Am.  ¡  Ay,  Tirsi  amigo !  Amor  por  mi  res- 
Que  á  referir  no  acierto  [ponda. 

Lo  que  me  dice  el  corazón :  tú  agora 
Estás  muy  diestro,  por  el  uso  grande. 
En  ratonar  de  amor :  á  mí  me  liga 
La  lengua  aquello  mismo 
Que  el  corazón  me  liga. 

Tir.  ¿No  iremos  en  efecto P 

A^m.  Iré  sin  duda, 

Mas  no  donde  tú  piensas. 

Ttr.  ¿Pues  á  dónde? 

Am.  Iréámorir,  si  en  mi  favor  no  has  hecho 
Mas  de  lo  que  me  dices. 

Tir.  ¿Y  esto  es  pocoP 

¿  Crees  tú  que  Dafne  nos  aconsejara 
Ir  á  la  fuente,  cuando  no  entendiera 
De  Silvia  el  pecho?  Por  ventura  Silvia 
Sabe  el  concierto,  y  no  querrá  se  entienda 
Que  sabiéndolo  calla.  Si  tú  buscas 
Hasta  el  consentimiento  suyo  expreso, 
Buscas  derechamente  disgustarla : 

Y  siendo  así,  ¿qué  es  deste  tu  deseo 
Que  tienes  de  servirla  y  complacerla? 

Y  si  ella  aguarda  que  tu  dicha  alegre 

Se  adquiera  solo  por  tu  industria  á  hurto, 
Sin  que  ella  de  su  mano  te  la  ofrezca, 
Por  tu  vida  me  di,  ¿  qué  mas  te  importa 
Este  modo  que  aquel  ? 

Am.  ¿Quién  me  asegura 

Ser  esa  su  intención  y  su  deseo? 

Tir.  \  O  simple !  ves  aquí  que  al  fin  procu- 
La  certeza  que  á  Silvia  la  desplace,        [ras 

Y  desplacerle  justamente  debe, 

Cual  tu  debieras  no  buscarla  :  ¿  y  dónde 
Tienes  qaien  te  asegure  lo  contrario? 
Si  ella  asi  lo  pensase,  y  tuno  fueses, 
(Pues  que  la  duda  y  riesgo  son  iguales) 
¿Será  mejor  morir  como  animoso 
Que  como  vil?  Tú  callas,  tú  conoces 
Que  estás  vencido;  agora  me  concede 
Esta  pérdida  tuya,  que  yo  pienso 
Ha  de  ser  causa  de  mayor  Vitoria. 
Vamos,  Aminta,  vémonos. 
Am.  Espera,  [huye? 

Tir.  ¿Cómo  espera?  ¿  no  ves  que  el  tiempo 
Am.  Miremos  antes  si  esto  debe  hacerse, 

Y  en  qué  manera. 

Tir.  Todo  lo  que  falta 

Podemos  ver  por  el  camino  mesmo ; 
Mas  nada  hará  quien  muchas  cosas  mira. 

COBO. 

Amor,  ¿  de  qué  maestro. 
En  cuál  oculta  escuela 


Se  aprende  esa  tu  larga 
Arte  de  amar  incierta? 
¿Quién  del  entendimiento 
Declaras  las  ideas. 
Guando  con  alas  tuyas 
Al  mismo  cielo  vuela  ? 
No  lo  explicó  el  Uceo, 
No  la  famosa  Atenas, 

Y  en  Eiicona  docta 

Ni  Febo  lo  demuestra  ; 
Que  si  de  amor  discurre 
Parece  que  le  enseñan  : 
Corto  razona  y  frió 
Con  perezosa  lengua. 
No  tiene  voz  de  fuego. 
Que  á  tu  primor  competa. 
Ni  á  tus  misterios  altos 
Sus  pensamientos  llegan. 
Tú,  Amor,  eres  el  digno 
Maestro  de  tu  ciencia, 

Y  tú  solo  á  tí  mismo 

Te  explicas  é  interpretas. 
Tú  enseñas  al  mas  rudo 
Que  ei\,  unos  ojos  lea 
Lo  que  tu  mano  escribe 
Con  amorosas  letras. 
A  los  amantes  fieles 
Desatas  tú  la  lengua 
En  delicad»^ estilo 
Con  elegancia  extrema. 

Y  á  mucho  mas  se  extiende, 
Amor,  tu  sutileza : 

I  Raro  saber  y  extraña 
Manera  de  elocuencia  I 
Que  á  veces  con  palabras 
Confusas  é  imperfetas 
Un  corazón  amante 
Sus  sentimientos  muestra 
Mejor  que  con  razones 
Lustrosas  y  compuestas ; 

Y  aun  en  silencio  mismo 
A  veces  habla  y  ruega. 
Amor,  lea  quien  quisiere 
Socráticas  sentencias, 
Que  yo  en  dos  bellos  ojos 
Aprenderé  tu  ciencia. 

Y  humillará  sus  versos 
El  mas  alto  poeta, 

Con  pluma  sabia  escritos 
En  doctas  academias. 
Junto  á  los  que  imprimiere 
Mi  pastoril  rudeza 
Con  la  grosera  mano 
En  ásperas  cortezas. 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  I. 

TIRSI  T  CORO. 

Tir.  ¡o  extremo  de  crueldad  I  ¡o  ingrato 
pecho ! 
¡O  ingrata  ninfa!  jo  trea  y  cuatro  teces 
Muger  ingrata !  Y  tú,  Naturaleza, 
Negligente  maestra,  ¿porqué  solo 
En  el  rostro  pusiste  á  las  mugeres, 

Y  en  lo  aparente,  cuanto  tienen  bueno 
De  agrado,  de  piedad  y  cortesía, 

Y  te  olvidaste  de  las  otras  partes  ? 

I  Ay  joven  triste  y  mísero !  sin  duda 
Se  habrá  dado  la  muerte ;  él  no  parece. 
Bien  ha  tres  horas  que  le  busco,  y  busco 
En  donde  le  dejé,  y  en  los  contomos. 
Sin  hallarle,  ni  rastro  de  sus  pasos : 
¡  Ay  que  se  ha  dado  muerte  el  miserable ! 
Allí  delante  están  unos  pastores, 
Ir  quiero  á  ver  si  sabe  de  él  alguno. 
Decid,  amigos,  ¿  quién  ha  visto  á  Aminta 
Acaso,  ó  sabe  de  él  alguna  nueva  ? 

Coro.  Tirsi,  paréceme  que  estás  turbado; 
¿  Qué  causa  te  molesta  y  te  fatiga? 
¿De  qué  son  estas  ansias  y  sudores  ? 
¿  Hay  algún  mal  ?  por  Dios  que  lo  sepamos. 

Tir.  Temo  del  mal  de  Aminta  :  ¿babeisle 
visto? 

Coro,  No  le  hemos  visto  desde  que  contigo 
Ha  buen  rato  partió ;  ¿pero  qué  temes? 

Tir.  No  se  haya  muerto  él  mismo  de  su 
mano. 

Coro.  ¿  Él  muerto  de  su  mano  ?  ¿por  qué 
¿Qué  ocasión  hallas?  [causa? 

Tir,  El  amor  y  el  odio. 

Coro.  Dos  poderosos  enemigos  juntos, 
¿Qué  no  pueden  hacer?  hablas  mas  claro. 

Tir.  El  amar  una  ninía  por  extremo, 

Y  el  ser  de  ella  en  extremo  aborrecido. 
Coro.  Cuenta  el  caso  te  ruego,  y  entretanto 

(Este  es  lugar  de  paso)  por  ventura 
Vendrá  alguno  que  de  él  nos  dé  noticia, 

Y  aun  puede  ser  también  que  él  mismo  llegue. 
Ttr,  Pláceme  de  decirlo,  que  no  es  justo 

Que  ingratitud  tan  grande  y  tan  extraña  ¡ 
Se  quede  sin  la  infamia  que  merece. 
Tuvo  noticia  Aminta  (y  yo  fui  { triste  I 
Quien  noticia  le  di,  ya  me  arrepiente) 
Que  Silvia  y  Dafne  en  una  fuente  hablan 
De  ir  á  bañarse;  y  hacia  allá  en  efecto 
Se  encaminó,  movido  solamente, 
No  de  su  voluntad,  mas  de  mi  pura 
Persuasión  importuna;  pues  mil  veces 
Quiso  volverse  atrás,  y  á  para  fuerza 


Yo  lo  detaye,  y  lo  llevé  adelante. 
Llegábamos  ya  cerca  de  la  faeate. 
He  aquí  cuando  sentimoB  de  improTíao 
Un  femenil  lamento,  y  juntamente 
Vimos  á  Dafbe,  que  batía  bis  pabnas; 
La  cual,  como  nos  viese,  alzando  el  grito, 
¡Ayl  dijo,  socorred,  que  á  Silvia  ollr^an. 
Luego  que  oyó  su  enamorado  Aminta 
Estas  palabras,  aventóse  al  campo 
Furioso  oomo  un  pardo,  y  yo  segoilo: 
Guando  vemos  ligada  eon  nn  árbol 
La  bella  ninfa,  cual  nació,  deanada; 

Y  su  cabello,  sa  cabello  mumo 
Servia  de  cnerda,  y  á  la  planta  envuelto 
Estaba  con  mil  nuéoa;  y  so  doto, 
Qqe  faé  del  seno  yirginal  custodia. 

De  aquella  ofensa  en  ministro,  y  ambas 
Las  manos  le  apretaba  al  doro  troneo: 
Hasta  la  misma  planta  ligaduras 
Contra  ella  dabaí  y  de  un  teiiddo  ramo 
Dos  tiernas  varas  doTameDte  ataban 
Sus  delicadas  piernas.  AUí  Timos 
En  su  presentía  un  sátiro  villano. 
Que  entonces  acababa  de  ligarla. 
Fuese  tras  él  Aminta  ocm  un  dardo 
( Que  tuvo  acaso  en  la  derecha  mano) 
Como  un  fiero  león;  y  yo  entre  tanto 
Estaba  ya  de  piedras  prevenido. 
Con  qoe  el  sátiro  vil  huyó  en  tfelo. 
Pues  oomo  diese  espacio  sn  tauidn 
A  que  Aminta  mirase,  él  codiciosos 
Volvió  sus  ojos  á  los  miembros  bdlos. 
Que,  cual  tremola  entre  los  junóos  ledie, 
Delicados  y  blancos  parecían ; 

Y  todo  vi  se  demudó  en  el  rostro. 
Después  llegóse  blandamente  á  ella, 

Y  eon  modestia  dijo:  lo  bdla  Sltvl»} 
Perdona  aquestas  manos,  si  llegarse 

A  tus  miembros  es  macho  atrevimiento. 
Pues  las  obliga  necesaria  y  pura 
Fuerza  de  desatar  aquestos  nudos; 
No  (ya  qae  les  eoncede  la  fortuna 
Esto  felicidad)  te  pese  delia. 

Coro.  Palabras  de  ablandarlos  peáomalesL 
¿Y  qué  le  respondió? 

Ttr.  Ninguna  eosa; 

Mas,  con  yergúenaa  y  con  desden,  al  soei» 
Bajando  el  rostro,  el  delicado  s«so 
Cuanto  podía  torciéndose  cubría. 
Él,  odiando  d^nte  su  cabello 
Rubio,  se  puso  á  desatar,  y  e»  tanto 
Hablaba  asi :  ¿cuándo  ton  bellos  w¡ém 
Un  ton  grosero  tronco  ha  merecido? 
¿Pues  qué  ventaja  llevan  los  amantes 
Que  ^ven  al  Amor,  si  ya  comunes 
Son  con  las  plantos  sus  preciosos  lazos? 
Planta  cruel,  ¿  pudiste  vnos  cabellos 
De  oro  ofender,  que  tal  honor  te  hadan? 
Esto  le  dijo  al  desatar  sus  manos. 
En  tol  modo,  qne^onto  parecia 
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Qae  temiese  tocarla,  j  desease^ 

Bajó  luego  á  los  pies  por  desaslrlos ; 

Mas  como  Silfía  ya  se  yiese  libres 

Las  manos^  dijo  esquiva  y  desdeñosa : 

No  me  toques,  pastor,  soy  de  Diana, 

Yo  me  desataré  los  pies,  aparta,    [bergue? 

Coro»  ¿Qué  tal  orgullo  en  una  ninfa  al* 
Por  cierto  ingrata  papa  de  tal  obra. 

Tir.  Él  apartóse  con  respeto  á  on  lado. 
Aun  sin  alzar  los  ojos  á  mirarla; 
Aquel  placer  negándose  á  si  mismo, 
Por  no  darle  cuidado  de  negarlo. 
Yo,  que  escondido  lo  miraba  todo 

Y  lo  escuebabt,  cuando  vi  tal  cosa 

Mil  voces  quise  dar^  al  fin  me  abstuve. 
Mas  oye  qué  extrañeza :  ella  en  efeto^ 
Después  de  gran  fotiga,  desatóse , 

Y  sin  decir  adiós,  apenas  libre, 

Partió  de  allí  como  una  cierva  huyendo: 

Y  DO  había  cansa  de  temer  ningnna. 
Que  ya  de  Aminta  conocia  el  respeto. 

Coro.  ¿Pues  cómo  así  huyó? 
Tir,  Porque  no  quiso 

Tener  obligación  á  la  modestia 

Y  amor  del  joven,  sino  á  su  carrera,    [tado 
Coro.  ¿Qué  es  hasta  eso  ingrata?  ¿Y  el  eni- 

Qué  hizo  entonces  ,  dinos,  ó  qué  dijo? 

Tir,  Eso  no  sé,  porque  de  furia  ardiendo 
Corrí  por  alcanzarla  y  detenerla: 
Al  fia  peráíla,  y  fué  el  trabajo  en  vano : 
Después  volví  á  la  fuente  donde  habla 
Quedado  Amista,  y  no  le  vi ;  mas  siento 
£1  corazón  presago  de  algún  daño : 
Sé  que  estaba  dispuesto  de  matarse^ 
Ann  antes  que  esto  sucediese. 

Coro.  Es  uso 

Y  arte  del  que  ama  amenazarse  á  muerte ; 
Mas  raras  veces  ha  llegado  á  efeto. 

Tir.  Quieran  los  altos  dioses  que  no  sea 
Aminta  alguno  de  los  raros. 

Coro.  Calla, 

Que  no  será. 

Tir.         Yo  quiero  irme  á  la  cueva 
Del  sabio  Elpino,  donde  si  él  es  vivo, 
Por  dicha  le  hallaré;  porque  alli  suele 
Alentar  sus  tristezas  y  tormentos 
Al  dulce  son  de  la  zampona  clara, 
Que  trae  las  piedras  á  escuchar  del  monte, 
Hace  correr  de  pura  leche  el  rio, 

Y  miel  brotar  de  las  cortezas  duras. 

ESCENA  Ih 

AMINTA,  DAFNE  T  NERINA. 

Ám,  Rigurosa  piedad  por  cierto  usaste 
Conmigo,  Dafne,  al  detener  el  dardo, 
Porque  será  mi  muerte, 
Cnanto  mas  dihttada,  mas  amarga : 

Y  dime  agora,  ¿para  qué  me  engañas 


Por  diversos  caminos,  y  entretienes 
Con  tus  varias  razones  tan  en  vano  P 
Si  temes  que  me  mate,  mi  bien  temes. 

Daf.  ¿  Porqué  te  desesperas, 
Aminta?  que  si  yo  bien  la  conozco. 
No  fué  crueldad,  sino  vergüenza  sola 
La  que  movió  tu  Silvia  que  huyese. 

Am.  \  Ay  triste  yo  1  que  mi  salud  seria 
Desesperar,  después  que  la  esperania 
Mi  destrucción  ha  sido :  y  todavía 
Tienta  reverdecer  dentro  del  pecho, 
Solo  para  que  viva. 

Y  ai  que  es  tan  desdichado, 

¿Qué  mas  fiero  tormento  que  la  vida? 

Daf,  Vive,  mezquino  t  miserable,  vive. 
Solo  para  que  goces 
De  la  felicidad  cuando  viniere  : 
Sea  premio  á  tu  esperanza 
(Si  en  vivir  esperando  te  mantienes) 
Lo  que  miraste  en  la  desnuda  bella. 

Am.  No  pareció  al  Amor  y  á  mi  fortuna 
Qué  era  yo  enteramente  desdichado. 
Si  no  me  descubrían 
Enteramente  aquello  que  me  niegan. 

Ner,  ¿  Qué  he  de  ser  yo  en  efeto  la  siniestra 
Corneja  de  una  nueva  tan  amarga? 
j  O  para  siempre  mísero  Montano ! 
¿Qué  sentirá  tu  pecho,  cuando  entlenias 
El  duro  caso  de  tu  Silvia  cara? 
I O  viejo  padre  y  ciego  I 
¡  Padre  infeliz!  mas  ya  no  serás  padre. 

Daf.  Oigo  una  triste  voz. 

Am.  Yo  siento  el  nombre 

De  Silvia,  que  me  hiere  los  oídos 

Y  el  corazón :  «¡masquién  la  nombraPescucha. 
Daf.  Esta  es  Nerina,  ninfa  á  Gintia  cara. 

De  bellos  ojos  y  de  lindas  manos. 
Talle  gentil  y  maviBiiento  airoso. 

Ner.  Quiero  con  todo,  que  lo  sepa,  y  trate 
De  buscar  las  reliquias  mitserables. 
Si  algunas  han  quedado,  i  Ay  Siiviaray  Silvia! 
{  Ay  como  fué  tu  suerte  desdichada  i 

Am.  I  Ay  de  mi  I  ¿  quesera  lo  que  esta  diec? 

Ner.  Dafne. 

Daf-  aQuéestáshablandoentre  tí  mesma? 
¿O  cómo  á  Silvia  nosabras  y  suapiras ? 

Ner.  Con  ocasión  bastante 
Suspiro  el  triste  caso. 

Am.  ¡  Ay !  j  de  qué  caeo 

Podrá  decir  aquesta?  que  y<^  ^e«to. 
Yo  siento  el  corason  que  se  me  hiela, 

Y  enflaquece  el  espíritu  :  ¿  está  viva  ? 
Daf.  Cátenla  qtté  triste  casoeselquediceew 
Ner.  i  O  cielos!  ¿yo  he  deseí  la  nensagera? 

¿Y  me  obligan  también  á  que  h)  cuente? 
Vino  desnuda  Silvia  á  mi  moiada, 

Y  la  causa  ya  debes  de  sabeila. 
Después,  vestida,  me  rogó  que  fusese 
Con  ella  á  cierta  caza  que  ordenada 
Estaba  al  bosque  dicho  de  la  Encina. 
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Faimos,  hallamos  madias  ninfas  juntas, 
T  la^o  á  breve  rato  desemboca 
(No  sé  de  dónde)  un  carnicero  lol)o 
De  terrible  grandexa^  cayo  labio 
Manchaba  el  snelo  de  sangrienta  espoma : 
Silvia  al  momento  acomodó  una  flecha 
A  nn  aroo  que  le  di,  dispara,  y  dale 
En  la  cabeza  *.  él  emboscóse,  y  ella 
Al  bosque  le  siguió,  vibrando  un  dardo. 

Am,  \  O  qué  principios  dedolor !  ¡  ay  triste ! 
¿  Qué  fin  me  anuncian? 

Ser.  Yo  con  otro  dardo 

Seguí  su  rastro,  pero  lejos  mucho. 
Porque  partí  mas  tarde  :  ya  que  estaban 
Dentro  del  bosque,  allí  no  pude  verla  : 
Has  tanto  fui  siguiendo  sus  pisadas, 
Que  en  lo  mas  solo  me  hallé  y  espeso. 
En  esto  vi  de  Silvia  el  dardo  en  tierra , 

Y  poco  mas  abajo  un  blanco  velo. 
Que  yo  misma  primero  á  su  cabeza 
Le  revolví.  He  aquí  cuando  miraba 
A  todas  partes,  siete  lobos  veo 
Lamiendo  de  la  tierra  alguna  sangre 
Vertida  en  cerco  de  unos  huesos  mondos ; 

Y  fué  mi  suerte  que  ellos  no  me  vieron, 
(Tan  atentos  estaban  á  su  pasto) : 

Así  que,  de  piedad  y  temor  llena 
Yolvime  atrás.  Aquesto  es  cuanto  pnedo 
Decir  de  Silvia,  y  veis  aquí  su  velo. 

Ám.  i  Has  dicho  poco,  ninfa  ?  ¡  o  velo,  o  san- 
¡  O  Silvia,  tú  eres  muerta!  [gre! 

Daf.  I  Ay  desdichado ! 

Amortecido  está  de  pena,  ó  muerto. 

Ner.  Aun  todavía  respira :  esto  habrá  sido 
Algún  breve  desmayo ;  ya  revive. 

Ám.  ¿Porqué  así  me  atormentas, 
Dolor,  que  ya  no  acabas  de  matarme  ? 
Quizá  á  mis  manos  el  oficio  dejas  : 
Yo  soy,  yo  soy  contento 
Que  ellas  tomen  el  cargo, 
Ya  que  tú  lo  rehusas,  ó  no  puedes. 
¡Ay  triste  I  si  no  falta 
A  la  certeza  ya  ninguna  cosa, 

Y  nada  falta  al  colmo 

De  la  miseria  mia,  [Dafne! 

¿Qué  espero  mas?  j  qué  busco?  ¡  Ah  Dafne, 

¿  Para  este  amargo  fin  me  reservaste? 

¿Para  este  fin  amargo? 

Dulce  morir  era  por  cierto  el  mió 

Guando  matarme  quise : 

Tú  lo  estorbaste,  y  estorbólo  el  cielo, 

Al  cual  le  parecía 

Que  con  mi  muerte  se  evitaba  el  daño 

Que  ordenado  me  estaba ;  mas  agora 

Que  ha  ejecutado  su  crueldad  extrema, 

Bien  sufrirá  que  muera, 

Y  tú  sufrirlo  debes. 

Daf.  Suspende  pues  tu  muerte, 
Hasta  que  la  verdad  mejor  entiendas. 
Ám,  ¿Qué mas  quieres  que  espere? 


Ya  sobn  lo  espendo  y  lo  entendido. 

Ner.  ¡Oh  quién  antes  hubiera  sido  moda ! 

Am,  Ninfa,  dame,  te  ruego. 
Ese  su  velo,  esa  funesta  y  sola 
Reliquia  auya,  porque  me  acompañe 
En  este  breve  espacio 
Que  me  queda  de  tiempo  y  de  la  Tida. 

Her.  i  Debo  darlo^  ó  n^;arlo  ? 
Pero  negarlo  debo, 
Sabida  la  ocasión  por  que  le  pide. 

Ám.  ¿  Cruel,  asi  me  niegas 
Un  tan  pequeño  don  al  punto  extremo? 
Hasta  en  esto  se  muestra  mi  enemigo 
£1  fiero  hado;  pues  dejarle  quiero ; 
Contigo  quede,  y  aun  quedaos  vosotras. 
Que  yo  me  voy  donde  volver  no  espero. 

Daf.  Aminta,  aguarda,  escacha, 
i  Ay  de  mi,  con  la  furia  que  se  purte ! 

Ner.  El  caminado  suerte 
Que  es  por  demás  seguirlo :  así  yo  quieio 
Proseguir  mi  vii^e ;  y  por  ventura 
Será  mejor  que  calle, 

Y  nada  cuente  al  mísero  Montano. 
Coro»  No  es  menester  la  muerte; 

Que  si  es  para  obUgar  un  pecho  noble. 

Basta  la  fe  con  un  amor  conforme : 

Ni  la  que  se  pretende 

Es  tan  difícil  fama, 

Si  persevera  firme  el  que  bien  ama ; 

Que  espremio  amor  que  con  amar  se  alcanza, 

Y  muchas  veces,  si  al  amor  inquiere, 
Gloria  inmortal  el  amador  adquiere. 
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ESCENA  L 

DAFNE,    SILVIA   T  CORO. 

Daf.  El  viento  lleve  con  Ut  mala  nneva 
Que  se  esparció  de  ti  tus  males  todos, 
Los  por  venir,  o  Silvia,  y  los  presentes; 
Pues  te  juzgué  ya  muerta,  y  gloria  al  cielo, 
Viva  y  sana  te  miro  :  de  tal  suerte 
Ha  contado  Nerina  tu  suceso, 
Que  ojalá  fuera  muda,  y  otro  sordo. 

Sil.  Cierto  fué  grande  el  riesgo,  y  ella  tuvo 
Causa  bastante  de  juzgarme  muerta. 

Daf.  Mas  no  bastante  causa  de  decirlo. 
Ora  cuéntame  el  riesgo,  y  de  qué  modo 
Tú  lo  excusaste. 

Sil,  Yo  siguiendo  un  lobo 

Me  embosqué  en  lo  profundo  de  la  selva 
Tanto,  que  lo  perdí  de  rastro ;  y  mientras 
Volverme  procural>a  al  mismo  puesto 
Donde  parti  primero,  el  lobo  miro, 


Al  cual  reconocí  por  una  flecha 
Que  yo  le  había  clavado  de  mi  mano 
Junto  á  la  oreja ;  vilo  entre  otros  muchos 
Al  rededor  de  un  animal  que  habían 
De  fresco  muerto,  cuya  forma  entonces 
No  supe  distinguir  :  el  lobo  herido 
Pienso  me  conoció,  porque  se  yino 
Contra  mi  con  la  boca  ensangrentada. 
Yo  le  esperaba  audaz,  y  con  la  diestra 
Vibraba  un  dardo  :  ya  tú  sabes,  Dafne^ 
Si  con  destreza  sé  tirarle,  y  sabes 
Sí  jamas  yerra  de  mí  mano  el  golpe. 
Ya  que  lo  vi  tan  cerca  de  mi  puesto 
Cuanto  me  pareció  distancia  justa 
Para  la  herida,  le  arrojé  mi  dardo 
En  Taño  ;  porque,  ó  fué  de  la  fortuna 
La  culpa,  ó  mía,  por  herir  al  lobo 
Clavé  una  planta  :  entonces  se  venia 
Con  mas  furioso  encuentro  á  acometerme. 
Yo  viéndole  tan  cerca,  que  del  arco 
Era  imposible  entonces  ya  valerme, 

Y  no  siendo  señora  de  otras  armas, 
Dispúseme  á  huir  ,  y  mientras  huyo 
Él  me  viene  siguiendo :  advierte  agora, 
Un  velo  que  revuelto  yo  tenia 
A  los  cabellos,  desplegóse  en  parte, 

Y  andaba  ventilando,  tal  que  á  un  ramo 
Se  marañó ;  yo  siento  que  me  tiran 
y  me  detienen  sin  saber  quién  fuese; 
Mas  con  el  miedo  de  morir,  redoblo 
La  fuerza  á  la  carrera,  y  de  su  parte 
£1  ramo  no  se  vence  ni  me  deja : 
Al  fin  del  velo  me  desasgo,  y  pierdo 
Con  él  algunas  hebras  del  cabello; 

Y  tantas  alas  á  los  pies  fugaces 
Me  puso  el  gran  temor,  que  libre  y  sana 
De  la  selva  salí :  después  volviendo 
Hacia  mi  albergue,  te  encontré  turbada, 
Toda  turbada,  y  me  espanté  de  verte. 
Porque  de  solo  verme  te  espantabas. 

Daf.  Tú  estás  viva,  y  alguno  ya  no  vive. 

SiL  ¿Qué  me  dices?  ¿te pesa  por  ventura 
Que  viva  esté?  ¿qué  tanto  me  aborreces  ? 

Daf.  Pláceme  de  tu  vida  :  mas  me  duele 
De  agena  muerte. 

Sil.  i  De  qué  muerte  dices  ? 

Daf.  De  la  muerte  de  Amínta. 

Sil.  Ay,  ¿cómo  es  muerto ? 

Daf»  El  cómo  no  lo  sé,  ni  aun  el  efeto 
Pnedo  afirmar :  mas  téngolo  por  cierto. 

Sil.  ¿Qué  es  lo  qué  dices?  ó  pues  á  quéatri- 
La  causa  de  su  muerte,  di?  [buyes 

Daf.  A  tu  muerte. 

SiU  Yo  no  te  entiendo. 

Daf.  La  terrible  nueva 

Se  esa  tu  muerte,  que  por  cierta  tuvo, 
Le  habrá  dado  al  mezquino  el  hierro  ó  lazo, 
O  alguna  cosa  tal,  que  lo  haya  muerto. 

SxL  Será  vana  sospecha  la  que  tienes, 
Como  la  de  mi  muerte ;  que  cualquiera 
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Salva  la  vida  suya  mientras  puede. 

Daf.  ¡Ah  Silvia!  tú  no  sabes,  ni  lo  crees. 
Guando  el  fuego  de  amor  puede  en  un  pecho, 
En  un  pecho  de  carne,  y  no  de  piedra, 
Cual  ese  tuyo ;  que  si'lo  creyeras. 
Hubieras  ya  querido  á  quien  te  quiere 
Mas  que  las  mismas  niñas  de  sus  ojos, 

Y  el  espíritu  mismo  de  su  vida; 
Lo  cual  sé  yo,  y  aun  helo  visto.  Vilo 
Cuando  huíste  como  tigre  fiera 
Al  tiempo  que  debieras  abrazarlo : 
Volver  le  vi  contra  su  pecho  un  dardo. 
Desesperado,  y  á  morir  expuesto, 

Y  sin  arrepentirse,  al  fiero  hecho ; 
Pues  en  efeto  se  pasó  el  vestido 
Hasta  la  piel,  dejándola  teñida 
De  su  sangre ;  y  pasara  mas  adentro 
La  punta,  y  fuera  el  corazón  herido, 
Que  tú  con  mas  violencia  ya  heriste. 
Si  entonces  yo  no  le  detengo  el  brazo, 

Y  su  furor  impido.  Quizá  aquella 
Herida  breve  fué  un  ensayo  solo 
De  su  furor,  de  la  desesperada 
Constancia  suya,  y  le  mostró  la  via 
Al  hierro  audaz,  para  que  ya  supiese 
Arrojarse  por  ella  libremente. 

Sil.  I  Ay !  ¿ qué  me  cuentas? 

Daf.  Y  después  lo  he  visto. 

Guando  escuchó  la  desdichada  nueva 
De  que  eras  muerta,  del  afán  y  angustia 
Amortecerse ;  y  con  furor  extraño 
Luego  partir  de  allí  para  matarse ; 

Y  de  esta  vez  se  habrá  de  veras  muerto. 
SiU  ¿  Qué,  lo  tienes  por  cierto  ? 
Daf,  Por  sin  duda. 
Sil.  ¡Triste  de  mi!  ¿porqué  no  le  seguiste 

Para  impedirlo?  Ven,  busquemos,  vamos ; 

Que  si  la  muerte  mía 

Le  quitaba  la  vida. 

Mas  fácilmente  espero. 

Que  mi  vida  le  salve  de  la  muerte. 

Daf.  Ya  le  seguí :  mas  tan  veloz  corría. 
Que  se  despareció  de  mi  en  un  punto, 

Y  nada  me  valió  buscar  sus  huellas. 
¿Mas  dónde  quieres  ir  sin  rastro  alguno? 

Sil.\  Ay,  Dafne  I  él  morirá  si  no  le  hallamos. 

Daf,  Cruel,  ¿  sientes  acaso  que  te  usurpe 
La  gloria  de  tal  hecho?  ¿Xú  en  efeto 
Quisieras  haber  sido  su  homicida? 
¿Note  parece,  ingrata,  que  su  muerte 
Debe  ser  obra  de  otra  que  tu  mano  ? 
Ora  consuélate,  que  como  quiera 
Que  el  desdichado  muera,  tú  le  matas. 

Sil.  \  O  Dafne!  tú  me  afliges ; 

Y  el  gran  dolor  que  siento  de  su  daño, 
Se  aumenta  mas  con  la  memoria  acerba 
De  mi  rigor  pasado, 

Que  honestidad  llamaba,  y  fuélo  cierto  ; 
Pero  fué  muy  severa  y  rigurosa ; 
Agora  lo  conozco,  y  me  arrepiento. 
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Daf.  ¿  Qaé  es  lo  que  escucho?  ¿  tú  piadosa, 
¿Tú  en  ese  corasen  sientes  afecto   [Silvia? 
Alguno  de  piedad?  ¿qué  es  lo  que  veo? 
¿Tú  lloras^  tú  ?  {notable  maravilla! 
¿Y  es  de  amor  en  efeto  ese  tu  llanto? 

Sil.  No  lloro  yo  de  amor,  de  piedad  lloro* 

Daf,  No  importa:  la  piedad  es  mensagera 
De  amor,  como  el  relámpago  del  trueno. 

Coro,  Y  aun  muchas  veces,  cuando  él 
mismo  quiere 
Entrar  oculto  en  los  sinceros  pechos 
Que  lo  excluyeron  antes  con  severa 
Honestidad,  la  semejanza  toma 
De  la  piedad,  que  es  su  ministra  y  nnncia; 

Y  con  estos  disfraces,  engañando 
Las  jóvenes  sencillas, 

Dentro  en  sus  corazones  se  aposenta. 

Daf,  Llanto  de  amor  es  este :  mucho  abun- 
Tú  callas :  en  fin  amas,  pero  en  vano,  [da! 
I O  poder  del  amor!  justo  castigo 
Sobre  esta  ninfa  envia. 
Mísero  Aminta,  tú  (como  la  abeja, 
Que  hiriendo  muere,  y  en  la  agena  llaga 
Deja  la  propia  vida)  con  tu  muerte 
Has  herido  en  efeto  un  duro  pecho. 
Que  aun  no  picaste  en  tanto  que  viTiste. 
Si  eres  agora  espíritu  desnudo 
Ya  de  los  miembros,  como  yo  presumo. 
Aquí  estarás  sin  duda : 
Mira  su  llanto,  y  goza  de  tu  suerte, 
i£n  vida  amante,  y  en  la  muerte  amado. 

Y  si  era  tu  destino  que  en  la  muerte 
Amado  fueses,  y  esta  fiera  quiso 
Vender  su  amor  por  tan  subido  precio; 
£1  precio  mismo  que  pidió,  le  diste, 

Y  ya  su  amor  con  tu  morir  compraste. 
Coro,  Por  cierto  caro  precio  al  que  le  ha 

Cuanto  inútil  y  vil  á  quien  le  admite,  [dado. 
Sil.  i  Oh  si  pudiera  ser  comprar  su  vida 

Yo  con  mi  amor,  ó  con  mi  vida  mesnuí. 

Si  al  fin  es  muerto  1 
Daf,  \  O  tardo  desengaño ! 

Tarda  piedad  sobrada, 

Guando  á  ningún  efeto  es  de  provecho. 

ESCENA  11. 

ER6AST0,  CORO,  SILTIA  T  DAFNE. 

Erg.  Traigo  tan  lleno  de  piedad  el  pecho, 

Y  tan  lleno  de  horror,  que  no  oigo  ó  veo 
Cosa  alguna  do  quiera  que  me  vuelva. 
Que  todo  no  me  espante  y  me  congoje. 

Coro.  ¿Con  que  puede  venir  |ay  Dios! 
Este  pastor,  que  muestra  [agora 

Tal  turbación  en  el  semblante  y  lengua  ? 

Erg.  Traigo  la  nueva  triste 
De  la  muerte  de  Aminta. 

Sil.  i  Ay  lo  que  dice  I 

£ry. El  mas  noble  pastordenuestras  selvas, 


El  mas  gallardo,  BtMe  y  comedido. 
Amado  de  las  ninfas  y  las  musas, 
Murió  en  su  juventud:  ¡ay  de  qué  muerte! 

Coro.  Dinos  cómo,  pastor,  porque  contigo 
Llorar  podamos  su  desgracia  y  nuestra. 

Sil.  ¡  Ay,  que  no  oso  llegarme 
Adonde  escuche  y  sepa 
Lo  que  saber  no  eicuso! 
Duro  corazón  mió. 

Áspero  y  fiero  corazón,  ¿qué  temes? 
¿  De  qué  te  espantas?  Yete  presto,  acate 
Contra  el  cuchillo  agudo  de  una  lengua, 

Y  aquí  demuestra  agora  tu  fiereza. 
Pastor,  yo  vengo  por  la  parte  mia 

De  ese  dolor,  que  á  los  demás  prometes; 
Porque  me  pertenece 
Quizá  mas  que  tú  piensas 

Y  cual  debida  prenda  lo  recibo  : 
Asi  que,  de  dolor  tan  propio  mío 
No  debes  serme  escaso. 

Erg.  I  Ah,  ninfa !  yo  te  creo  : 
Que  mil  veces  al  mísero  sentía 
Llamar  tu  nombre,  ai  acabar  su  vida. 

Daf.  Comienza  ya  la  doloposa  historia. 

Erg.  Yo  estaba  en  lo  mas  alto  del  collado, 
Donde  mis  redes  hoy  tendido  habla. 
Cuando  bien  cerca  vi  pasar  á  Aminta 
Muy  trocado  en  el  rostro  y  movimiento 
Del  que  antes  era,  muy  turbado  y  triste: 
Tras  él  partí  corrienda,  y  en  efeto 
Lo  alcancé  y  lo  detuve ;  el  cual  me  dijo : 
Yo  quiero,  Erga8to,que  un  placer  me  hagas, 

Y  es  que  conmigo  vengas  por  testigo 

De  cierta  acción  mas,  quiero  que  me  oblignes 
Antes  tu  fe  conjuramento  estrecho, 
De  estarte  á  un  lado,  y  no  moverte  un  paso 
A  impedir  el  efeto  de  mi  intento. 
Yo  (¿quién  pensara  tan  extraño  caso, 
Ni  tan  ciego  furor?)  hice,  cual  quiso, 
Mil  conjuros  horribles,  invocando 
A  Pan,  á  Pales,  Priapo  y  Pomona, 

Y  á  la  nocturna  Ecátes.  Luego  anduve, 

Y  me  llevó  por  lo  fragoso  y  agro 
Del  collado,  por  cuestas  y  barrancos 
Incultos,  sin  camino  ó  senda  alguna. 

Do  pende  al  cabo  un  precipicio  á  un  valle. 
Aquí  nos  detuvimos  -,  yo  mirando 
Al  fondo,  estremecime  de  improviso. 

Y  al  punto  atrás  me  retiré;  y  el  mozo 
Hizo  alguna  serial  como  de  risa, 

Y  serenó  su  rostro,  el  cual  afecto 
Fué  el  motivo  mayor  de  asegurarme. 
Después  hablóme  asi :  mira  que  cuentes 
Lo  que  verás  á  ninfas  y  pastores. 
Luego  dijo,  mirando  al  hondo  valle  : 

«  Si  yo  á  mi  voluntad  hallar  pudiera 
Prontos  asi  de  los  hambrientos  lobos 
El  vientre  y  los  colmillos,  como  tengo 
Este  despeñadero,  hien  quisiera 
Morir  la  muerte  que  murió  mi  vida : 
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Quisiera  que  estos  miembros  miserables 
Fuesen  despedazados 
¡Ay  triste!  como  fueron 
AqueiioB  de  oii  Silvia  delicados ; 
Mas,  puesto  que  no  puedo, 

Y  ya  que  á  mi  deseo 

El  cielo  niega  las  voraces  fieras, 

Quiero  seguir  camino  diferente 

Para  morir  :  yo  seguiré  otra  yia. 

La  cual  será  á  lo  menos 

La  mas  breve,  si  no  la  que  debía* 

Ea,  Silvia,  ya  te  sigo. 

Ya  voy  á  acompañarte, 

Y  muriera  contento,  ü  entendiera 
Al  menos  con  certeza^  que  seguirte 
No  fuese  disgustarte^  y  que  tus  irai 
Se  bubie«en  acabado  coo  la  vida : 
Ea,  Silvia^  ya  te  sigo. » 

Esto  dicho,  de  encima  del  barranco 

Precipitóse,  vuelta  la  cabeza 

Hacia  lo  hondo,  y  yo  quédeme  helado» 

Sil.  \  Ay  desdichada  1 

Daf.  I  Miserable  Aminta ! 

Coro.  ¿Porqué  no  lo  impediste? 
¿Hisote  acaso  estorbo 
A  detenerlo  el  juramento  hecho 9    [mentó 

Erg.  No,  no,  que  despreciando  el  jura- 
(Vano  quizá  en  tai  caso) 
Guando  advertí  su  temeraria  y  loca 
Resolución,  corrí  con  ambas  manos, 
Y,  como  quiso  su  enemiga  suerte, 
Lo  asi  de  este  cendal,  que  lo  cenia» 
El  cual,  no  siendo  á  sostener  bastante 
£1  peeo  con  el  ímpetii  del  cuerpo, 
Que  ya  del  todo  abandonado  estaba, 
Se  me  quedó  en  la  mano  hecho  pedazos. 

Coro,  G  Yquéfuédesu  cuerpo  desdichado  ? 

Erg.  No  lo  sabré  d»  cir,  porque  yo  estaba 
Con  tal  horror  y  lástima,  que  cierto 
No  tuve  corazón  para  asomarme, 
Por  no  mirarlo  dividido  en  piezas» 

Coro.  I O  lastimoso  caso! 

Sil.  Bien  soy  de  piedra  dura. 
Pues  una  nueva  tal  aun  no  me  acaba, 
i  Triste  de  mi  I  si  aquella  falsa  muerte 
De  quien  le  odiaba  tanto. 
Le  ha  quitado  la  vida,  justo  fuera, 
Que  la  iufaUble  muerte 
De  quien  me  quiso  tanto 
Me  quitase  la  vida. 

Y  quiero  me  la  quite^  si  no  puede 
Con  el  dolor,  al  menos  con  el  hierro, 
O  ya  con  este  ceñidor  infausto; 
Este,  que  no  sio  causa 

No  siguió  las  ruinas 

De  su  caro  señor ;  roas  quedó  solo 

Para  tomar  venganza 

De  mi  crueldad  y  de  su  muerte  injusta. 

Prenda  infeliz  de  dueño 

Mucho  mas  infeliz,  no  te  disguste 


Quedar  en  este  abominable  albergue : 

Que  solamente  quedas 

Para  instrumento  de  venganza  y  pena. 

Por  cierto  yo  debia 

Haber  sido  en  el  mundo  oompaOeta 

Del  infeliz  Amlnta  ;  y  pues  no  quise. 

Seré  por  obra  tuya  so  oonsoris 

En  el  profundo  abisaso. 

Coro,  Consuélate,  zagala, 
Que  no  es  tuya  la  culpa, 
Sino  de  la  fortuna. 

Sil  ¿  De  qué  llórala,  pastares? 
SI  de  mi  afán  lloráis,  yo  no  mereíoo 
Piedad  ninguna,  que  no  supe  usarla  s 

Y  si  lloráis  la  desdichada  muerte 

Del  misero  inoceute,  es  muy  pequeña 
Demostración  de  pérdida  tan  grande. 

Y  tú^  mi  Dafoe,  enjuga 

Por  Dios  esas  tus  lágrimas,  si  he  sido 
Yo  la  ocasión ;  y  suplicarte  quiero, 
(No  por  piedad  de  nií^  sino  del  triste 
Que  fué  mas  digno  della) 
Me  ayudes  á  buscar  sus  miserables 
Miembros,  y  sepultarlos : 
Este  cuidado  «olamente  Impide 
El  darme  aquí  la  muerte : 
En  este  oficio  solo 

Quiero  pagar,  pues  otro  no  me  queda, 
El  amor  que  me  tuvo;  bien  que  puede 
Contaminar  esta  homicida  mano 
La  piedad  de  la  obra  ;  mas  con  todo 
Entiendo  y  sé  que  le  será  agradable^ 
Al  menos  por  ser  obra  de  mi  mano ; 
Porque  me  quiere  y  ama, 
Cual  lo  mostró  muriendo. 

iktf.  Soy  contenta  por  cierto  de  ayudarte 
En  el  piadoso  ofício; 
Mas  tú,  morir,  del  pensamiento  borra. 

Sil.  Hasta  agora  viví  para  mi  mesma, 

Y  para  mi  fiereza  ;  agora  quiero 
Vivir  lo  que  me  queda  para  Aminta , 
O  viviré  á  lo  menos 

Para  su  he  ado  y  misero  cadárer. 
Tanto,  y  no  mas,  es  licito  que  Tiva, 

Y  luego,  que  se  acaben 

A  un  tiempo  sus  exequias  y  mi  vida. 
Pero  dime,  pastor,  ¿por  qué  camino 
Podemos  ir  al  valle  do  el  barranco 
Tiene  su  asiento? 
Erg.  Aqueste  ha  de  llevarob, 

Y  él  estará  de  aquí  poco  distante. 

Daf.  Vamos,  guiaréte  yo,  que  bien  ne 
De  este  lugar  que  dice.  [acuerdo 

Sil.  ADios,  pasiores; 

Quedaos  á  Dios,  á  Dios  selvas  y  rios. 

Erg.  Hablando  va  de  suerte  que  denota 
Estar  dispuesta  á  la  última  partida. 

Coro.  Lo  que  la  muerte  rigorosa  atierra. 
Amor,  tú  lo  reparas,  dulce  y  blando, 
Siempre  amigo  de  paz,  y  ella  de  guerra, 
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De  cayos  tríoDÍos  siempre  ras  trinnfando: 

Y  la  Tez  qne  dos  almas  en  la  tierra 
Ligas,  sus  voluntades  conformando, 
Tanto  se  muestra  semejante  al  cíelo^ 
Qne  no  desdeñas  habitar  el  suelo. 

En  la  pureza  del  celeste  asiento 
No  se  han  visto  jamas  turbadas  iras; 
Así  tú  en  el  humano  entendimiento 
Una  apacible  mansedumbre  inspiras: 
El  odio,  el  alterado  movimiento 
Del  blando  pecho  y  corazón  retiras; 

Y  casi  hace  tu  valor  superno 

De  todo  lo  mortal  nn  giro  eterno. 


ACTO  QUINTO. 


ESCENA  L 

ELPINO  T  COBO. 

Elp.  No  hay  duda  que  la  ley  con  qne  gobier- 
Amor  su  grande  imperio  eternamente,   [na 
No  es  injusta  ni  dura,  y  que  sus  obras 
Llenas  de  providencia  y  de  misterio, 
Sin  razón  se  abominan  y  condenan. 
¡  O  cuan  artificioso,  por  caminos 
No  conocidos  encamina  al  hombre 
A  su  felicidad^  y  entre  los  bienes 
Lo  pone  al  fin  de  su  amorosa  gloria, 
Cuando  él  se  juzga  al  fondo  de  sus  males! 
Ue  aquí  precipitado  Aminta  sube      f 
Al  sumo  colmo  del  mayor  contento. 
¡O  tú  feliz,  o  venturoso  Aminta, 

Y  mas  cuanto  mas  fuiste  desdichado ! 
Esperar  con  tu  ejemplo  agora  puedo 
Que  vez  alguna  aquella  dulce  ingrata. 
Que  con  piadosa  risa  encubre  y  cela 
El  acero  mortal  de  su  fiereza. 

Con  üel  piedad  mi  corazón  repare, 
Que  con  piedad  fingida  tiene  herido. 
Coro,  Aquí  se  nos  acerca  el  sabio  Elpino, 

Y  escuchad  sus  razones,  que  de  Aminta 
Hablando  viene,  como  si  él  viviera, 

Y  le  llama  feliz  y  venturoso. 

¡O  condición  de  los  amantes  dura! 
Sin  duda  juzga  venturoso  amanto 
Al  que,  muriendo,  al  fin  piedad  alcanza 
En  el  amado  pecho  de  su  ninfa; 
Esto  tiene  por  gloria,  y  esto  espera. 
¡  De  cuan  ligero  premio  el  dios  alado 
Contenta  sus  secuaces !  Dime,  Elpino, 
¿En  estado  tan  misero  te  hallas, 
Que  venturosa  llamas  á  la  muerte 
Del  infeliz  Aminta,  y  semejante 
Fin  desdichado  para  ti  deseas? 


Eip,  Amigos,  bien  podéis  estar  alegies, 
Porque  es  falsa  la  fama  de  su  muerte. 

Coro,  i  Oh  cuánto  nos  alegra  lo  que  dices ! 
En  fin  ha  sido  falso,  segan  eso. 
Que  se  precipitó. 

Elp.  Verdad  ha  sido; 

Mas  fué  feliz  el  precipicio,  tanto. 
Que  en  una  imagen  mísera  de  mnerte 
Le  trajo  vida  y  bien ;  agora  queda 
Entre  los  dulces  brazos  de  su  ninfa. 
Piadosa  ya,  lo  que  antes  rigurosa; 
La  cual  en  tanto  con  su  boca  misma 
Las  lágrimas  le  enjuga  de  los  ojos: 
Asi  voy  á  llamar  al  buen  Montano, 
Della  padre,  y  llevarlo  donde  agora 
Quedaban  juntos,  porque  el  gusto  suyo 
i^es  falta  solamente,  y  ya  dilata 
La  voluntad  unánime  de  entrambos. 

Coro.  Iguales  son  de  edad  y  gentileza. 
En  el  deseo  conformes :  y  Montano, 
De  nietos  deseoso,  y  de  ampararse 
Alegre  en  la  vejez  con  tal  presidio : 
Asi  que,  el  gusto  de  ambos  será  soyo. 
Mas  tú  nos  cuenta  por  tu  vida,  Elpino, 
Cuál  Dios,  ó  cuál  ventura  al  buen  Aminta 
Salvarle  pudo  de  peligro  tanto. 

Elp.  Yo  lo  diré,  escuchad,  escnchad  todos 
Lo  que  vi  por  mis  ojos.  Yo  me  estaba 
Jumo  á  mi  cueva,  que  vecina  al  valle, 

Y  casi  al  pié  del  gran  collado  yace. 
Do  forma  falda  su  ladera  enhiesta: 
Allí  con  Tirsi  andaba  razonando 

De  aquella  que  en  la  misma  red  y  lazos 
Primero  á  él,  y  á  mí  después  ha  enyuelto, 

Y  anteponiendo  mi  servir  continuo 
A  su  retiramiento  y  libre  estado : 
Cuando  una  voz  nos  levantó  los  ojos; 

Y  el  ver  de  lo  alto  despenarse  un  hombre, 

Y  verlo  dar  sobre  una  espesa  mata. 
Fué  todo  un  punto.  En  el  collado  había 
Poco  alto  de  nosotros,  producido 

De  mucha  yerba,  espinos,  y  otros  ramos 
Juntos  y  estrechamente  entretejidos. 
Un  grande  haz:  en  este,  antes  que  diese 
En  otra  parte,  vino  á  dar  el  golpe: 

Y  bien  que  el  peso  al  fin  lo  desfondase, 

Y  él  mas  abajo  á  nuestros  píes  cayese. 
Aquel  estorbo,  aquel  impedimento 
Tanto  ímpetu  quitó  de  la  caida, 

Que  ella  no  fué  mortal :  pero  con  todo 
Tan  grave  fué,  que  un  hora  larga  estovo 
Como  aturdido  y  fuera  de  su  acuerdo. 
Quedamos  mudos  de  piedad  y  espanto 
Los  dos  al  espectáculo  improviso. 
Conociendo  el  pastor;  mas  conociendo 
Que  no  era  muerto,  ni  tampoco  estaba 
Para  morir,  el  duelo  mitigamos. 
Tirsl  entonces  me  dio  larga  noticia 
De  sus  secretos,  sus  amores  tristes : 
I  MaSf  mientras  con  diversos  argumentos 
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Procoramos  hacer  qae  reviviese; 
Enviado  ya  á  llamar  Alfesibeo, 
A  quien  Febo  enseñó  la  medicina 
Guando  le  dio  la  citara  y  el  plectro ; 
Llegaron  juntamente  Dafne  y  Silvia, 
Que,  como  luego  supe,  iban  buscando 
El  triste  cuerpo  que  tenian  por  muerto. 
Pues  cuando  Silvia  lo  conoce^  y  mira 
En  las  mejillas  pálidas  de  Aminta 
Una  belleza  tal,  que  la  violeta 
Nunca  tal  dulcemente  se  marchita; 

Y  él  con  gemido  débil,  que  parece 
Que  en  los  suspiros  últimos  al  aire 
Exhala  el  alma  á  guisa  de  bacante; 
Con  altos  gritos  y  herirse  el  pecho 
Se  arroja  con  el  cuerpo  que  yacia 
Juntando  rostro  á  rostro  y  boca  á  boca. 

Coro.  ¿Pues cómo  no  la  abstuvo  la  vergúen- 
Siendo  ella  tan  severa  y  tan  esquiva?    [za, 

Elp,  Abstiene  la  vergüenza  un  amor  débil: 
Mas  de  un  amor  constante  es  débil  freno. 
Luego,  como  si  fueran  sendas  fuentes 
Sus  ojos,  comenzó  con  vivo  llanto 
Del  joven  á  bañar  el  rostro  frío: 

Y  fué  aquel  agua  de  virtud  tan  grande, 
Que  en  si  volvió,  y  abriendo  ya  los  ojos, 
Un  ay  profundo  le  salió  del  pecho 

Con  gran  dolor ;  y  el  ay  que  tan  amargo 
Partió  del  corazón,  se  encontró  luego 
Con  el  aliento  de  su  Silvia  cara. 
Que  lo  acogió  en  su  boca,  y  en  aquesta 
Se  convirtió  al  instante  dulce  y  puro. 
¿Quién  os  sabrá  decir  como  quedaron 
En  aquel  punto  entrambos?  ya  seguro 
Bel  amor  de  su  ninfa  el  fiel  Aminta, 

Y  viéndose  en  sus  brazos  apretado , 
Quien  sabe  que  es  amor,  él  solamente 
Por  sí  mismo  lo  juzgue ;  mas  no  entiendo 
Puede  juzgarse,  cuanto  mas  decirse. 

Coro.  En  fin,  ¿Aminta  está  de  suerte  sano. 
Que  ya  no  hay  riesgo  de  su  vida? 

Elp.  Aminta 

Está  pues  sano,  aunque  su  rostro  un  poco 
Tiene  arañado  y  quebrantado  el  cuerpo ; 
Mas  es  nada  en  efeto,  y  él  lo  estima 
Por  menos  de  lo  que  es:  ¡dichoso  joven! 
Que  asi  ha  dado  señal  de  amor  tan  grande, 


Y  agora  logra  del  amor  el  premio', 
A  quien  las  penas  todas  y  peligros 
Pasados  sirven  de  mayor  contento. 
Pero  quedaos  á  Dios,  porque  yo  sigo 
Mi  camino  á  buscar  al  buen  Montano. 

Coro.  No  sé  si,  siendo  tanta  la  amargara. 
Que  ese  pastor  amante 
Ha  padecido  en  su  penoso  estado, 
Puede  al  presente  alguna  gran  dulzura 
Darle  sabor  bastante. 
En  recompensa  á  todo  el  mal  pasado* 

Y  si  es  mas  estimado, 

Y  mas  alegra  el  bien  tras  muchos  males; 
Amor,  de  bienes  tales 

Premia  á  los  otros,  que  en  dominio  tienes : 
Que  yo  no  pido  tus  mayores  bienes. 

Tras  breves  ruegos  y  servicios  breves. 
Quiero  me  admita  luego 
Mi  amada  ninfa  con  amor  piadoso; 

Y  solo  mezcle  de  cuidados  leves 
Nuestro  dulce  sosiego. 

No  tan  grave  tormento  y  riguroso: 

Mas  un  desden  zeloso. 

Una  esquiveza  blanda  enamorada; 

Guerra  en  fin  limitada, 

A  quien  la  dulce  paz  y  tregna  siga. 

Que  en  mas  ardor  los  corazones  liga. 


OTRAS  poesías  DB  JAUREGUI. 
LA  monarquía  de  ESPARA, 

EH  LA  MUERTE  DB  SU  REINA  DOÜA  MARGARITA. 

Canción^. 

Ya  que  en  silencio  mi  dolor  no  iguale 
Ni  mis  ocultas  lágrimas  y  llanto 
Al  superior  afecto  que  las  vierte; 
Justo  será  que  mi  funesto  canto 
Las  acompañe,  y  que  del  alma  exhale 


1  Segnn  el  tilnlo  ^e  el  aii|or  le  puso,  esta  can- 
ción es  nna  prosopopeya  en  que  la  monarqnia  de 
España  personificada  llora  la  muerte  de  su  reina. 
Yo  admiro  con  todos  los  humanistas  la  perfecta 
comparación  déla  segunda  estrofa,  y  estimo  el  ca- 
rácter de  gnyedad  y  de  templanza  que  domina  en 
la  obra,  la  corrección  general  del  estilo,  la  belleza 
de  los  periodos,  la  bondad  y  facilidad  en  los  ver- 
sos. Pero  Espafia  con  tan  alta  ocasión  ¿no  tenia 
cosas  mas  grandes  é  importantes  que  decir,  no  hay 
en  el  dolor  acentos  mas  tristes  y  penetrantes,  las 
formas  en  fin  y  el  tono  no  pudieran  ser  mas  apa- 
sionados? Esta  canción  se  parece  i  los  ^ne  se  po- 


seen bastante  en  sns  aflicciones  para  no  perder 
ni  sn  gravedad  ni  sn  ornato:  es  bella  pero  fria; 
encarecer  el  dolor  no  es  propiamente  sentir,  y  na» 
die  simpatiza  con  un  personage  que  no  hace  otra 
cosa  qne  exagerar  el  sentimiento  que  no  tiene.  T 
no  se  crea  que  las  formas  líricas,  aun  las  mas  altas 
y  artificiosas,  se  oponen  á  la  pasión  cuando  el  ar- 
gumento lo  requiere.  La  canción  de  Herrera  á  la 
pérdida  del  rey  don  Sebastian  y  la  de  Rioja  á  las 
ruinas  de  Itálica,  son  grandemente  líricas  y  gran- 
demente patéticas.  Aun  confesando  la  perfección 
con  qne  está  ejecutada  la  bella  comparación  de  la 
segunda  estrofa,  siempre  sn  artificio  y  eitension  se 
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Noeros  clamores  de  tristeza  y  maerte. 

Y  pues  me  ofrece  la  contraria  suerte 
Presente,  el  caso  mas  infausto  y  grave, 
Que  caber  pado  en  su  vigor  violento : 
Que  así  mi  sentimiento 

Llegue  al  extremo,  que  en  mis  fuerzas  cabe. 
Mas  vence  su  rigor  las  fuerzas  mías, 
Ni  admite  el  grave  daño  recompensa 
Faltando  á  Espaiía  su  mayor  tesoro. 

Y  yo  aunque  ciega  de  perpetuo  lloro 
Quiera  sentir  su  rigurosa  ofensa. 
Veré  primero  en  las  cenizas  frías. 
Por  quien  suspiro,  fenecer  mis  dias  : 
Que  de  llorarlas  quede  satisfecho 

Mi  estilo  y  pluma,  ni  mí  lengua  y  pecho. 

¿Quién  vio  tal  vez  en  áspera  campaña 
Árbol  hermoso  cuya  rama  y  hoja 
Cobre  la  tierra  de  verdor  sombrío? 
Donde  el  ganado  candido  recoja 
Alejado  el  pastor  de  su  cabana 

Y  allí  resista  el  caloroso  estío. 
La  planta  con  ilustre  señorío^ 
Ofrece  de  su  tronco  y  de  sus  flores 

Y  de  su  hojoso  toldo  y  fruto  opimo 
Olor  y  dulce  arrimo, 

Sustento  y  sombra  á  ovejas  y  pál^tores^ 
Hasta  que  la  segur  de  avara  mano 
Sus  fértiles  raices  desenvuelve, 
Atormentando  en  torno  su  terreno 
Por  dar  materia  al  edeficio  ageno. 
Siente  la  soche  el  ganadíllo,  y  vuelve 
Al  caro  albergue,  procurado  en  vano ; 

Y  viendo  de  su  abrigo  yermo  el  llano. 
Forma  balido  ronco,  y  su  lamento 
Esparce  lay  tri&te!  y  su  dolor  al  viento. 

No  de  otra  suerte,  ¡  o  planta  generosa, 
Que  adornas  los  alcázares  del  cíelo  I 
Prestaste  arrimo,  sombra  y  aeoglda 
Al  pueblo  grato  del  Iberio  suelo  : 
Dio  tu  heroica  virtud,  cual  flor  hermosa. 
Olor  que  ha  penetrado  la  extendida 
Región  etérea  :  asi  desposeída 
Viéndose  España  de  la  prenda  suya. 
Tembló  al  severo  golpe  de  la  parea, 

Y  en  torno  su  comarca 

Fué  quebrantada  ogn  la  ausencia  tuya. 
Hoy  los  que  en  tí  gozaron  tan  colmada 
Copia  de  frutos,  sus  ofensas  miden 
Con  largas  quejas,  y  á  llorar  forzados 
Con  espantables  rostros,  erizados, 
Suspiros  tantos  de  dolor  despiden. 
Que  para  su  querella  congojada 
Ya  faltan  fuerzas  á  la  voz  cansada, 


Y  si  reducen  á  llorar  los  bríos, 
También  para  los  ojos  faltan  ríos. 

Ni  ya  reprime  su  lamento  vano, 
Verte  en  el  cielo  mejorar  de  imperios 
De  excelsos  tronos  y  coronas  santas; 

Y  que  en  vez  de  los  príncipes  iberios 
Que  se  postraban  á  besar  tu  mano, 
Hoy  las  estrellas  besarán  tus  plantas, 

Ni  el  ver  que  á  España  dejas  pr«*nda«  tantas, 
(Nobles  centellas  de  tu  sacro  fuego] 
A  cuyo  cetro  y  próspero  gobierno 
Darás  favor  eterno. 

Si  á  Dios  presentas  de  su  parte  el  ruego. 
Ni  nos  basta  mirar  tu  viva  lumbre 
Al  sol,  de  quien  fué  rayo,  siempre  uoida 

Y  prestando  esplendor  al  alto  cielo. 

Ni  el  ver,  por  muestras  de  tu  santo  celo, 
Modernos  templos,  que  en  edad  florida 
Han  de  lograr  su  excelsa  pesadumbre, 

Y  en  euanto  el  rojo  Febo  el  mundo  alambre, 
Honrar,  solemnizando  tu  coronat 

Su  viva  siempre,  liberal  patrona. 

Por  mas  que  el  tiempo  y  la  rizoa  poifie 
A  divertir  el  ánimo  afligido 
Del  entrañable  y  vivo  sentimiento; 
No  habrá  razón  ó  tiempo  ó  largo  olvido 
Que  nuestro  luto  funeral  desvie 
Del  siempre  fatigado  pensamiento: 
Siempre  al  disgusto  codera  el  contento 
En  mísera  contienda;  y  por  despojos 
Verás,  sin  tí,  nuestros  humildes  pechos 
Que  en  llanto  ya  deshechos 
El  ooraion  destilen  por  los  ojos. 
Tu  muerte  llorarán  los  pardos  chinos, 
Los  indios  negros  y  alemanes  rubios, 
Que  en  tí  perdieron  su  imperial  grande»; 
Dará  te  el  mundo  con  igual  tristeza 
Flébil  tributo  en  lluvias  y  diluvios: 
Porque,  si  á  los  distantes  y  vecinos 
Reinos  tus  ojos  vuelves  ya  divinos, 
Veas  que  te  llora  con  amor  profundo, 
Sino  cual  debe,  como  puede  el  mondo. 

PARAFRASI 

OEL  SALMO  SÜPER  FLÜHINA  BABTLOIOS. 

En  la  ribera  undosa 
Del  babilonio  rio 
Los  fatigados  miembros  reclinamos, 

Y  allí  con  faz  llorosa 
Junto  á  su  margen  frió 


oponen  á  la  forma  dramática  del  poema :  en  boca 
del  poeta  estarla  bien;  en  la  de  la  monarquía,  i  mi 
parecer  no  tanto. 

Dórale  el  mondo  con  igual  (rltieu 
Flébil  tributo  en  IIstím  j  dUoTloi 


Expresión  viciosa  escapada  al  buen  gusto  qT|< 
Jáurepui  conservaba  todavía,  y  que  su  consona'icn 
con  los  alemanes  rubios  no  es  suficiente  i  di^">l* 
par :  á  fuerza  de  querer  ser  grande,  no  es  ous  iu< 
hinchada  y  pueril. 
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Con  lágrimas  sus  ondas  aumentamos ; 
Entonces  de  los  ramos 
De  los  silvestres  sauces  suspendimos 
Las  citaras  y  harpas,  do  solía 
Alentar  sus  enojos  algún  dia 
Alegre  el'corazon,  cuando  vivimos 
En  ti»  ierusalen :  mas  la  memoria 
De  tu  asolado  imperio 

Y  el  duro  cautiverio, 

En  que  trocamos  hoy  la  antigua  glorlat 
Nos  despojó  del  regocijo  y  canto. 
Para  entregarnos  al  afán  y  al  llanto. 
Allí  por  mas  tristesa 

^      1^  escuadra  victoriosa 

Que  nos  condujo  en  miseras  prisioneSf 

''     Templada  su  fiereza. 
Nos  preguntó  piadosa 
Por  nuestras  dulces  rimas  y  canciones, 

Y  con  blandas  razonas 

Nos  animaba  á  repetir  alguna : 
'      Mas  respondimos  con  ageno  intento: 
«¿Cómo  daré  señal  de  algún  contento 
Quien  se  ve  reducido  á  tal  fortuna  ? 
I  Cómo  cantar  podremos  himnos  santos 
En  región  extranjera. 
Do  la  Deidad  primera 
Es  ofendida?  ¿Entre  enemigos  tantos 
De  aquel  Señor,  á  cuya  gloria  aspira 
Nuestro  piadoso  canto  y  nuestra  lira? 

Sacra  ciudad  que  adoro, 
Si  acaso  yo  olvidare 
Este  dolor  que  tu  memoria  pide, 
Si  al  cántico  sonoro 

Y  al  plectro  me  aplicare, 

»      Antes  m!  diestra  el  movimiento  olYi4e- 

La  lengua,  que  divide 
j;       De  la  voz  el  acento  y  la  cadencia. 

Se  pasme  y  hiele,  á  mi  garganta  asida, 

Si  á  todo  canto  alegre  preferida 

No  fuere  mi  tristeza  por  tu  ausencia ; 

Solo  fijando  en  la  memoria  mía 

Tus  muros  encumbrados, 

Que  yacen  hoy  postrados, 

Y  las  felices  horas  de  alegría. 

Que  en  ti  perdí,  que  en  tí  gozó  primero, 

Y  alguna  vez  recuperar  espero. 
Pues  fuiste  el  ofendido, 

Acuérdate  indignado,  « 

Señor,  del  impio  y  bárbaro  Idumeo, 

Cuando  cayó  rendido 

Tu  pueblo,  y  el  osado 

Contrario  obtuvo  su  marcial  trofeo : 

Que  en  odio  del  hebreo 

Instigaba  sus  huestes,  y  decía : 

Asolad,  asolad  desde  ei  cimiento 

Sus  homenages:  {o  rencor  sangriento! 

Dichoso  el  que  á  tus  ojos  algún  dia, 

Fiera  Babel,  con  semejante  estrago, 

Y  merecida  pena 
HadAYeogirUiaeona, 


El  que  ha  de  dar  á  tn  soberbia  pago, 

Y  quebrantar  con  furias  semejantes 
En  las  peñas  tus  míseros  infantes.  » 

AVENTURA  AMOROSA. 

En  la  espesura  de  un  alegre  soto. 
Que  el  Bétis  baña,  y  de  su  fértil  curso 
Cobran  verdor  los  sauces  ocupados ; 
Donde  el  ocioso  juvenil  concurso. 
La  soledad  siguiendo  y  lo  remoto, 
Logra  de  amor  los  hurtos  recatados : 
Aquí  prestar  alivio  á  mis  cuidados 
Pensé  yo  triste  un  dia, 
Porque  la  n^nfa  mia 
Vi  que  emboscada  y  de  recelo  agena 
Ya  el  cinto  desceñido 
Sus  miembros  deí^pojaba  del  vestido^ 
Dejóle  al  fin  compuesto  en  el  arena, 
Manifestando  al  cielo 
De  su  desnuda  forma  la  belleza. 
Luego  á  las  puras  ondas  con  presteza 
La  vi  correr,  do  el  cuerpo  delicado 
Sintió  del  agua  de  repente  el  hielo, 

Y  suspendió  su  brio 
Viéndose  en  la  carrera  salteado 
Con  líquidos  aljófares  del  rio. 
Mas  reclinóse  al  fin  sabrosamente, 
Cubriendo  de  los  húmedos  cristales 
Toda  su  forma  de  la  planta  al  cuello. 
Tal  vez  la  hermosa  frente 

Sola  mostraba  de  su  rostro  bello: 
Tal  con  ligeros  saltos  paseaba 
La  orilla,  y  ep  sus  frescos  arenales 
Sus  tiernos  miembros  liberal  mostraba. 
Yo,  en  tan  alegre  vista  embebecido, 

Y  en  los  tejidos  ramos  escondido, 
Al  cielo  con  el  alma  agradecía 
Mi  desigual  ventura, 

Y  el  recatado  labio  no  movia : 

I  Ay  si  mis  ojos  con  igual  cordura 
Celar  pudieran  sus  ocultas  llamas ! 

Y  no  que  ansiosos  de  mirar  cercano 
Aquel  hermoso  bulto  soberano. 

Se  divirtieron  á  mover  las  ramas; 

Y  apenas  el  ruido 

Hirió  á  la  bella  ninfa  el  pronto  oido. 
Cuando  su  aguda  vista  y  rostro  honesto 
Le  descubrió  mi  hurto  manifiesto: 

Y  como  la  corcilla  descuidada, 
Mientras  las  hojas  tiernas  y  menudas 
Despunta  de  la  yerba  rociada^ 

Que  al  mas  leve  rumor  el  cuello  enhiesta, 

Y  vuelve  las  agudas 
Orejas  y  la  frente  pavorosa 

A  la  vecina  selva,  ó  la  floresta, 

Do  con  alada  planta  voladora 

Se  embosca,  y  deja  el  cazador  burlado ; 

Tal  su  ligero  curso  amedrentado 

Siguió  mi  arnad^  ninfa  al  mismo  instante 
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Qae  me  miró  delante. 

¡O  bella  ingrata  á  quien  el  alma  adora ! 
Entonces  dije;  y  me  arrojé  tras  ella, 
Detente,  aguarda  agora; 
Bel  enemigo  es  justo  que  se  huya. 
No  del  amante  que  la  gloría  suya 
Ha  puesto  en  adorar  tu  imagen  bella : 
Tras  tí  me  llevas  del  amor  vencido 

Y  no  de  tus  agravios  persuadido : 
Ya  que  matarme  tu  soberbia  quiera. 
Permite  solo  que  á  tus  ojos  muera. 
Mas  ¡  ay !  que  en  vano  pido 

Te  duelas  de  mi  daño,  pues  tampoco 
Sientes  el  tuyo,  ninfa,  en  la  carrera : 
Mira  que  ofende  el  áspero  camino 
Tus  blandos  pies,  reporta  la  huida. 
Que  yo  te  seguiré  mas  poco  á  poco. 
En  cnanto  asi  la  voz  enternecida 
Convierto  á  moderar  su  desatino: 
Ella,  esforzando  el  corazón  medroso. 
Penetra  el  bosque,  y  á  lo  mas  fragoso 

Y  oculto  el  curso  aplica: 

Los  árboles  al  verla  enamorados, 
O  ya  de  mi  dolor  compadecidos, 
Parecen  que  se  oponen  á  encontrarla, 
O  bien  á  contemplarla . 
Eco  mis  voces  con  afán  replica, 
Las  broncas  penas  mi  dolor  sentían. 
Lleva  mi  ninfa  al  viento  derramados 
De  modo  sus  cabellos  y  tendidos. 
Que  en  tomo  al  bello  rostro  parecían 
Los  rayos  puros  de  Titán  dorados. 
He  aquí,  mientras  sin  orden  se  esparcían 
Las  hebras  de  oro  por  el  aura  helada, 
De  un  sauce  humilde  en  los  hojosos  brazos 
Se  marañaron  los  hermosos  lazos, 

Y  de  mi  ninfa  amada 
Embarazaron  algo  la  carrera ; 

Ella,  al  sentir  su  estorbo,  de  manera 
Alzó  la  voz  con  alarido  al  cielo. 
Que,  porque  menos  el  dolor  sintiera, 
Sin  la  seguir  me  derribé  en  el  suelo; 
Diciéndole:  ya,  ninfa,  no  te  sigo 
Sino  con  sola  el  alma  enamorada; 
El  alma  llevas,  y  no  mas  contigo, 
Modera  tu  violencia  acelerada; 
O  ya  si  el  peso  rehusar  pretendes. 
Déjame  el  alma,  y  huye  descansada. 
Mas,  no  porque  mi  voz  la  asegurase 

Y  lejos  bien  distante  me  quedase, 
Un  punto  quiso  detener  sus  plantas, 
Ni  perdonar  la  ofensa  á  su  cabello; 
Antes  cargando  la  cabeza  y  cuello 
Hacia  adelante  con  ahinco  y  fuerza. 
Deja  perdidas  de  sus  hebras  cuantas 
Le  pudo  arrebatar  la  rica  rama, 

Y  mas  furiosa  su  carrera  esfuerza 
Abriendo  el  paso  entra  la  yerba  y  grama. 
De  mi  burlada  vista  al  fin  se  aleja. 


Los  árboles  la  esconden,  y  me  deja. 
Cual  queda  el  can  liviano,  que  seguía 
A  la  veloce  liebre  en  la  fragosa 
Sierra,  donde  ella  pudo  cautelosa 
Torcerse  entre  las  matas  y  quebrarse: 
Él,  ya  que  de  cobrarla  desconfia. 
Descuida  el  pié  ligero,  y  sin  cansarse 
Contempla  solo  la  difícil  via, 

Y  el  rastro  que  dejó  por  los  breñales 
De  su  belluda  piel,  cuando  huia 

La  astuta  liebre  á  saltos  desiguales: 

Así  cuando  perdí  la  ninfa  ntia 
Me  fui  yo  triste  al  ramo  venturoso. 
Do  estaban  sus  cabellos  enlazados, 

Y  dije  lamentándome  quejoso: 

¡O  lazos!  dulce  anuncio  á  mi  severa 

Muerte,  y  á  ejecutalla  conjurados. 

Despojos  de  la  prenda  á  quien  adoro ! 

Bien  pudo  suspenderse  mí  carrera 

Por  vuestro  honor,  cual  su  volátil  planta 

Detuvo ;  atenta  al  oro, 

La  codiciosa  virgen  Atalanta : 

No  es  oro  el  vuestro  de  menor  tesoro: 

¡  O  dulces  lazos,  muestra  c4>nocida 

De  la  aspereza  de  mi  bella  ingrata ! 

tO  falso  bien,  que  regalando  mata, 

Y  aparante  lisonja  de  la  vida ! 
Do  contra  mí  dejó  el  rigor  ageno 
En  vaso  de  oro  su  mortal  veneno : 
Prenda  seréis  para  mi  mal  guardada 
En  el  estrecho  seno ; 

Pues  aunque  en  vos  me  quede  la  memoria 
Desta  crueldad  de  mi  enemiga  airada 

Y  en  vos  mi  ofensa  arguya, 
Al  fin  sois  prenda  suya , 

Y^en  eso  fundaré  mi  débil  gloria. 

Y  tú,  frondosa  rama. 
Que  te  compadeciste 

De  verme  ardiendo  en  amorosa  llama, 

Y  el  fugitivo  curso  entretuviste 
De  aquella  mi  bellísima  contraria ; 
Perdona,  si  en  tan  breve  te  despojas 
Del  oro  puro  que  te  adorna  y  viste; 
Baste  á  califlcar  tus  ricas  hojas 
Solo  haber  sido  del  depositarla; ' 

Y  en  cambio  al  recibido 
Beneficio  presente,  al  cielo  pido 
Que  Iguale  con  su  altura 

La  fértil  copa  que  tus  hojas  brota, 

Y  extienda  tus  raíces 

En  el  terreno  centro  á  la  ramota 

Y  la  mayor  hondura ; 

Y  que  las  arboledas  autorices 

Por  luengos  siglos  con  Igual  verdura. 
Dije,  y  las  hebras  rubias  marañadas 
Desenlacé  cobarde  y  temeroso, 

Y  al  pecho  venturoso 

Las  ofrecí  por  prendas  regaladas: 

Y  viendo  oscurecerse  el  ocidente 

Ya  cuando  el  mar  de  Iberia  presaroto 
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Trastorna  el  sol  la  fatigada  firente. 
Desamparé  yo  triste  el  bosque  umbroso. 

SONETO  I. 

Sobre  las  ondas  acosado  Antonio, 
Al  fuerte  Augusto,  y  á  Cleopatra  mira^ 
Una  al  dominio  del  incauto  aspira; 
Otro  al  diadema  del  imperio  ausonio. 

Entrégase  el  amante  al  golfo  Jonio, 
Mas  encendido  en  vil  amor  que  en  ira : 
Inmensa  armada  en  su  favor  conspira 
Del  medo  y  persa,  egipcio  y  macedonio. 

Puede  triunfar  de  Augusto,  acometiendo: 
También,  huyendo  de  Cleopatra,  puede 
Vencer  astuto  su  malicia  y  arte: 

Trueca  la  acción ;  y  del  contrario  huyendo, 
Sigue  su  amada  fugitiva,  y  cede 
Ambas  victorias  al  Amor  y  á  Marte. 

II. 

i  Ay  de  cuan  poco  sirve  al  arrogante 
El  edificio,  que  soberbio  empina 
Sobre  pilastras  de  Tenaro^  y  fina 
De  mármol  piedra,  y  de  color  cambiante  I 


Pnes  cuanto  mas  del  suelo  se  levante 
Máquina  excelsa,  al  cielo  convecina, 
Tanto  más  cerca  atiende  á  su  ruina, 
Tanto  mas  cerca  al  rayo  del  Tonante. 

Consumirá  en  los  jaspes  su  tesoro, 

Y  consumidos  de  la  propia  suerte 
Ellos  serán  en  término  ligero. 

Y  por  ventura  entre  alabastros  y  oro 
Del  alto  capitel,  verá  su  muerte 
Pobre  y  desnudo  el  sucesor  primero. 

LA  BATALLA  NAVAL  ^ 

DE  LOS  DE  CÉSAR  CONTRA  LOS  GRIEGOS  DE  MAR- 
SELLA ^, 

DMerita  por  Laetno  ea  el  tercero  libro  de  ra  FuMlta 
y  transrerida  á  nuestra  lengaa. 

Sobre  el  marino  campo  el  rojo  Apolo 
Tendió  su  luz  flamante  una  mañana: 
Libre  de  nubes  y  sereno  el  polo 
Su  manto  á  partes  retocaba  en  grana : 
Ató  los  vientos  el  soberbio  Eolo 
Al  Euro,  al  Noto,  al  Cauro  y  TramonUna; 

Y  sosegando  el  mar  su  movimiento. 
En  calma  estuvo  á  la  batalla  atento. 


1  Be  todos  los  escritores  extraños  qne  podía 
elegir  nuestro  poeta  para  hacerlos  propios  por  me- 
dio de  su  facilidad,  niognno  menos  á  propósito  qne 
Locano  para  la  Índole  de  sn  ingenio.  Gnlto,  florido 
y  elegante,  mal  se  podía  avenir  con  la  poesía  del 
autor  latino,  que  donde  no  es  viciosa  se  hace  esti- 
mar y  admirar  mas  por  sn  robustez  y  por  su  nervio, 
qne  por  su  amenidad  y  por  su  halago.  Ejercitóse  sin 
embargo  coando  joven  en  traducir  en  octavas  esta 
batalla  naval  de  la  Farsalia,  y  cierto  qne  aun  cuando 
el  caricter  del  estilo  no  conserve  el  tono  de  fuerza 
y  de  valentía  que  tiene  el  original^  la  ejecución  no 
obstante  es  tan  fácil  y  tan  grata ;  la  narración  tan 
despejada  y  fluida,  el  trabajo  tan  disimulado  y  las 
octavas  tan  bien  hechas,  que  esta  descripción  se 
reputa  justamente  por  uno  de  los  mejores  trozos 
de  nuestra  poesía  antigua. 

Después  Jánregui  tomó  i  su  cargo  la  empresa  de 
traducir  libremente  toda  la  Farsalia,  y  quiso  en 
este  nuevo  trabajo  competir  con  su  modelo  en  ar- 
tificio, osadía  y  entonación.  Pero  como,  aun  pres- 
cindiendo de  la  desigualdad  del  talento  poético,  no 
tenia  el  temple  de  alma  que  Lucano,  ni  por  ven- 
tura comprendía  su  intención,  resulta  que  no  pudo 
hacer  otra  eosa  que  copiar  y  exagerar  los  vicios 
de  estilo  que  abundan  en  la  Farsalia,  dando  á  su 
poesía  el  color  y  las  formas  del  culteranismo  que 
ya  tenia  estragada  nuestra  poesía.  Ya  Jánregui  no 
era  iáuregui :  y  el  que  antes  había  sido  tan  amargo 
y  severo  censor  de  las  innovaciones  de  Góngora, 
estaba  convertido  en  un  humilde  secuaz  y  discípulo 
suyo.  Asi  es  que  la  Farsalia  española,  á  pesar  de 
los  disparatados  elogios  desús  primeros  aprobantes 
y  editores,  que  con  vergüenza  de  nuestras  letras 
se  han  reproducido  en  nuestros  días,  no  puede 


leerse  ni  de  seguida  ni  á  pausas.  Y  esto  no  consiste 
á  la  verdad  en  estar  escrita  en  octavas,  como  quiere 
suponer  don  Vicente  de  los  Ríos  en  sus  memorias 
sobre  Villegas,  sino  en  que  las  octavas  son  malas : 
no  precisamente  por  su  artificio  y  construcción 
material,  que  en  esto  Jánregui  v.o  se  descuida,  sino 
porque  están  escritas  en  un  estilo  detestable,  lleno 
de  figuras  incoherentes  y  violentas,  de  conceptos 
falsos,  de  afectación  y  simetría  fastidiosa ;  en  un 
estilo  que  quiere  ser  sublime  y  es  hinchado,  sen- 
tencioso y  es  pueril,  atrevido  y  es  extravagante. 

La  gran  mudanza  que  hubo  en  este  escritor  se 
puede  conocer  comparando  el  modo  con  qne  vistió 
la  batalla  naval  en  su  primer  tiempo,  con  el  que 
usó  después  en  su  traducción  completa.  Bastarán 
para  ello  los  primeros  versos  del  pasage. 

Lucano  dice  asi: 

llt  matutinos  spar rens  raper  sequora  Phcebos 
Fre^t  aqols  radios,  et  liber  nabibns  elher, 
Et  pósito  Borea,  pacemqne  tenentibos  Austria, 
Serfatam  bello  Jacuit  inare,  movit  ab  omnl 
Quisque  suam  stallone  ratem,  parlboaqu»  lacertb 
Cnsarls  hlnc  pnbei,  hloc  Graio  remide  claasis 
TcUitor  :  ImpoluB  tonsis  tremoere  carino, 
Crebraque  sublimes  couTellunt  verbera  pappea. 
Cornoa  Romann  claisis,  valideqoe  triremea 
Quasque  qaater  sargena  extructi  renigls  ordo 

Commovet 

Ut  lantam  medil  faerat  maris.  utraque  claasis 
Qnod  semel  excnsats  poset  transcurrere  tonsla, 
Innomern  Tasto  miscentnr  In  athere  voces  : 
Remoromqne  aonva  promltur  clamore  :  neo  alin 
Aodire  potnere  taba. 

Imitación  primera. 

Sobre  el  marino  campo  el  rojo  Apolo 
Tendid  au  lus  flamante  ana  maffana  : 
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Gnando  sus  remos  á  la  par  tentaron 
Entrambas  flotas,  y  en  igual  concierto 
De  Estécade  los  ítalos  zarparon, 

Y  los  grecianos  d»^.  su  patrio  puerto ; 
Con  la  violenta  bosa  rechinaron 

Los  bien  trabados  troncos,  y  cubierto ' 
Quedó  de  espuma  el  piélago  extendido 
De  los  continuos  golpes  sacudido. 

Pues  ya  que  en  medio  délas  dos  armadas 
Un  espacio  de  mar  tan  corto  había, 
Que  en  dando  los  remeros  dos  brazadas, 
Una  con  otra  flota  se  embestia  ; 
Las  voces  á  los  aires  derramadas 
Alzan  tan  sordo  estruendo  y  gritería, 
Que  ni  se  escucha  el  remo  ni  la  trompa, 
Por  mas  que  el  mar  y  viento  azote  y  rompa. 

Entonces  carga  el  pecho  el  bogavante, 
Los  brazos  tiende,  y  en  su  remo  estriba; 
Lucro  esforzando  el  pulso  y  la  pujante 
Espalda,  sobre  el  banco  se  derriba  : 
Las  proras,  al  encuentro  resonante, 
Resurten  sesgas  por  el  agua  arriba, 

Y  allí  la  flecha  y  lanza  revolando, 

Y  el  dardo  ahuyentan  uno  y  otro  bando. 
Volando  encubren  la  superna  esfera 

Las  astas,  y  cayendo  la  marina  : 
Las  naves  se  revuelven,  y  se  altera 
El  orden  con  la  brega  repentina  : 
Cual  de  la  armada  se  retira  á  fuera, 

Y  cual  á  su  adversario  se  avecina  : 
Cual  va  girando  á  torno,  y  cual  deshace 
Los  sulcos  que  la  nao  contraria  hace. 

Son  ágiles  y  prestas  las  grecianas 
Fustas  al  embestir  y  al  retirarse  : 
Del  timón  se  gobiernan  mas  livianas^ 

Y  en  breve  cerco  intentan  rodearse  : 
Con  mas  pesado  rumbo  las  romanas 
Procuran  en  valor  aventajarse, 


Que,  á  semejanza  de  la  firme  tierfa, 
Son  aptas  para  el  uso  de  la  guerra. 
Dijo  p(ir  tanto  Bruto  al  vigilante 
Piloto  :  ¿por  ventura  en  ligereza 
Compites  con  el  griego  navegante, 

Y  con  sus  mañas  y  sagaz  destreza? 
No  sulques,  no,  las  ondas  vacilante. 
Atiende  á  la  batalla  con  firmeza, 

Y  de  través  opon  los  vasos  nuestros 
Contra  sus  barcas  y  bajeles  diestros. 

Mostró  el  piloto  obedecerle,  y  fueron 
Todos  atravesando  sn  navio  : 
Las  fustas  enemigas  embistieron, 
Como  acetando  el  nuevo  desafio ; 
Del  propio  encuentro  algunas  se  rompieron, 
Las  otras  por  el  ítalo  gentío 
Entre  cadenas  fueron  enlazadas, 

Y  con  agudos  garfios  aferradas. 

Así  dos  flotas,  la  romana  y  gri^a. 
Formaron  un  tablado  espeso  unido; 

Y  suelto  el  remo,  la  naval  refriega 
Fué  y  el  combate  rígido  encendido  : 
Ya  nadie  al  viento  su  rejón  entrega, 
Ni  ofende  ya  de  lejos  despedido 

El  dardo  ó  lanza,  mas  la  espada  aguda 
Rostro  con  rostro  á  batallar  desnuda. 

Al  bordo  cada  cual  se  acuesta  y  carga 
De  su  fragata ;  y  al  contrario  bando 
El  brazo  y  mano  rigurosa  alarga. 
Mortales  golpes  recibiendo  y  dando  : 
Del  áspero  combate  el  agua  amarga 
Hierve  en  espumas  rojas,  y  nadando 
Lleva  los  miembros  y  cabezas  sueltas, 
En  sangre  helada  ciegamente  envueltas. 

Ya  el  número  de  muertos  y  anegados, 
Que  ve  sobre  las  ondas  cada  nave. 
Impide  que  se  junten  sus  costados, 
Por  mas  que  el  garfio  los  aferré  y  trabe  : 


L!br«  de  nubes  7  sereno  el  polo 

Sd  manto  á  partes  retocaba  en  grana  : 

Ató  los  Tientos  el  soberbio  Eolo 

Al  Earo,  al  Noto,  al  Canru  7  Tramontana ; 

Y  sosegando  el  marsn  movimiento, 
En  calma  estuvo  k  la  batalla  atento. 

Gnando  sus  remos  á  la  par  tentaron 
Entrambas  flutas,  7  en  igual  concierto 
h»  Estécade  los  ítalos  zarparon, 

Y  los  grecianos  de  sn  patrio  puerto ; 
Con  la  violenta  boga  rechinaron 
Los  bien  trabados  troncos,  7  cubierto 
Quedo  de  espuma  el  piélago  extendido 
De  los  continuos  golpes  sacudido. 

Pues  7a  que  en  medio  de  las  dos  armadas 
Un  espacio  de  mar  tan  corto  habla  , 
Qne  en  dando  los  remeros  dos  braiadas , 
Una  con  otra  flota  se  embestia ; 
Las  roces  á  los  aires  derramadas 
Alsau  tan  sordo  estruendo  7  gritería , 
Qne  ni  se  escucha  el  remo  ni  la  trompa. 
Formas  que  el  mar  7  Tiento  asóte  7  rompa. 

Imitación  segunda. 

El  sol  7a  Infanta  qve  horizontes  dora 


Dio  al  rigor  excesiTo  }u%  profana , 
Después  que  en  lecho  de  Jazmín  la  aurora 
Despojando  celages  ardió  en  grana  : 
Calma  el  viento  7  matiza  campos  Flora  -. 
Duerme  el  golfo  7  no  quiebra  espama  ewM, 

Y  en  los  rayos  gozándose  solares 
Guerra  incitan  paciQcos  los  mares. 

Guando  los  remos  ágiles  ordena 
Un  bando  y  otro  7  en  veloz  concierto 
Zarpan  los  griegos  de  su  patria  arena 

Y  los  latinos  del  contrario  poerto  : 
De  la  boga  con  ímpetu  resaena 

El  mistll.  Jarcia  7  cables,  7  cubierto 
De  escarcha  el  plano  á  luces  orientales 
De  aljófar  crespo  recamó  cristales. 

Has  cuando  ya  se  alcanzan  las  armadas. 
En  intervalo  corto  acometiendo, 
Que  si  replica  el  remo  dos  brazadas 
Términos  cierra  al  concurrir  tremendo: 
Voces  en  alto  unidas  7  encoalradat 
Hinchen  el  aire  de  terror  7  estmendo; 
Ni  el  remo  es  7a  sonante,  ni  la  trompa. 
Bien  qne  espumas  azote  7  Tientos  roaip«. 

I  Quantum  mutatus  ab  Ulo! 


DE  JAUREGUI. 
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Algnnos,  medio  vWosy  cansados, 
Sostienen  con  el  alma  el  cuerpo  grave, 
Bebiendo  á  su  pesar  la  espesa  copia 
Del  mar,  mezclado  de  su  sangre  propia. 

Asi  bebiendo  el  mar,  el  mar  los  traga  : 
y  otros^  que  su  bajel  cascado  miran, 
Antes  que  se  rehunda  ó  se  deshaga, 
Al  agua  saltan,  y  á  vivir  aspiran ; 
Cualquiera  flecha  ó  lancha  ofende  y  llaga 
Que  allí  los  griegos  y  romanos  tiran ; 
Pues  aunque  al  agua,  errando,  se  derribe, 
Hay  cuerpo  que  su  golpe  en  si  recibe. 

Dos  fustas  de  Marsella  contrastaban 
Una  de  César,  y  en  Igual  porfía 
Por  sus  costados  ambos  la  acosaban, 

Y  ella  con  ambas  sola  contendía; 

Y  en  cuanto  la  Vitoria  dilataban, 
Tago,  latino,  insigne  en  osadía. 
Probó  á  extender  el  brazo  temerario, 

Y  asir  las  jarcias  del  bajel  contrario, 
Cuando  en  su  espalda  y  pecho  repartidas 

Dos  lanzas  á  la  par  lo  atravesaron, 

Y  al  medio  de  su  cuerpo  Introducidas 
Las  puntas  aceradas  se  encontraron  : 
Dudó  la  sangre  á  cual  de  las  heridas 
Pudiera  acometer,  y  al  fin  lanzaron 
Entrambas  bocas  dos  iguales  fuentes, 

Y  el  alma  en  partes  rota  diferentes. 
Gobierna  entre  las  ondas  su  madero 

Telen,  un  griego,  que  chalupa  alguna 
No  vio  jamas  tan  diestro  marinero. 
Ni  tan  cursado  en  la  naval  fortuna : 
Juzgaba  siempre  el  tiempo  venidero 
Solo  mirando  al  rostro  de  la  luna, 
O  al  sol;  y  anticipada  resolvía 
La  vela  donde  el  tiempo  requería. 

Este  ya  deja  abierto  en  la  marina 
Un  vaso  que  embistió  con  su  pujanza, 
Cuando  de  lejos  llega  repentina 
A  barrenar  sus  pechos  una  lanza : 
Huye  volando  el  alma,  y  la  vecina 
Maert^  le  ocupa  su  vital  estanza ; 
La  nave,  sin  piloto  sobrestante. 
Discurre  entre  las  ondas  vacilante  : 

En  cayo  vaso,  vagabundo  y  falto 
Ya  de  gobierno,  un  diestro  marinero 
Se  apresuró  á  saltar  desde  lo  alto 
De  su  fragata,  en  ademan  ligero, 

Y  un  dardo  agudo,  en  la  mitad  del  salto ; 
Su  espalda  atravesó,  y  el  fuerte  acero 
Clavó  en  las  tablas  que  topara  en  frente, 
Dejando  al  griego  de  la  nao  pendiente. 

En  el  conflicto  de  la  guerra  armados 
Asisten  dos  hermanos,  que,  nacidos 
Ambos  de  nn  parto,  á  diferentes  hados 
Fueron  por  varia  estrella  conducidos ; 
Causaban  grato  error  á  los  burlados 
Padres,  porque  sus  rostros  parecidos 
Eran  de  modo,  que  el  mortal  y  agudo 
Acero  solo  distinguirlos  pudo. 


Podo  la  mnerte,  reservando  al  uno, 
Al  otro  arrebatar  su  semejante, 
Tal  que  ios  padres,  sin  engaño  alguno, 
Verán  distinto  al  único  restante. 
Donde  el  llanto  renueven  importuno 
Con  perpetuo  dolor  perseverante. 
Siempre  mirando  el  natural  trasunto 
Del  miserable  hermano  ya  difunto. 

El  uno  de  los  dos  con  muestra  osada 
Asió  una  carabela  del  romano, 

Y  al  punto  un  golpe  de  ligera  espada 
A  cercen  le  cortó  la  diestra  mano  ; 
Aquella  con  sus  nervios  aferrada 
Quedó,  y  asida  de  la  barca  en  vano, 

Y  en  el  ilustre  pecho  del  mancebo 
Creció  nueva  arrogancia  y  vigor  nuevo  : 

Y  al  uso  de  las  armas  aplicando 
La  fuerte  izquierda,  á  la  batalla  atiende ; 

Y  de  la  fusta  el  cuerpo  derribando. 
Cobrar  su  mano  dividida  entiende, 
Cuando  un  alfange  del  opuesto  bando 
Tras  él  con  feroz  ímpetu  desciende, 
Que  también  la  siniestra  vengativa 

Y  el  brazo  desde  el  hombro  le  derriba. 
Ya  que  privado  de  regir  se  mira 

Espada  ó  lanza,  ni  acerado  escudo. 
No  se  recoge  adentro  ó  se  retira. 
Ni  al  hado  rinde  el  corazón  sañudo  j 
Mas,  sin  dejar  el  puesto,  ardiendo  en  ira 
Expone  el  pecho  á  nueva  lid  desnudo, 
Donde  á  su  hermano  guarda  y  lo  deflende» 
Que  á  sos  espaldas  por  igual  contiende. 

Plantado  y  vuelto  al  enemigo  asiste, 
Y,  como  firme  y  sólida  trinchera. 
La  flecha,  dardo  y  lanza  allí  resiste, 
Porque  á  ninguno  de  los  suyos  hiera : 
Las  muchas  llagas  de  su  cuerpo  triste 
Ya  le  compelen  i  que  espire  y  muera ; 
Mas  él  su  poca  sangre  y  poca  fuerza 
En  sí  recoge,  y  á  vivir  se  esfuerza. 

Sostuvo  el  alma  el  joven  temerario 
Mientras  saltaba  en  su  enemiga  nave. 
Por  ofender  siquiera  al  adversario 
Con  solo  el  peso  de  su  cuerpo  grave : 
La  nave  ya,  del  ímpetu  contrario 
De  griegas  proras,  todo  leño  y  trabe 
Mostraba  poco  firmes,  y  cubiertos 
Sus  altos  bordos  de  los  hombres  muertos. 

Así  que  la  oprimió  con  su  añadida 
Carga  el  osado  salto  repentino. 
Del  agua  por  sus  quiebras  recibida 
Se  hinche,  y  tuerce  al  fondo  su  camino. 
Lámar  propincua,  en  cerco  removida. 
De  espuma  forma  un  ancho  remolino. 
Ábrese  recibiendo  la  chalupa, 

Y  luego  el  puesto  que  ella  deja  ocupa. 
Hubo  portentos  raros  aquel  dia  : 

Sus  garfios  los  romanos  aventaron, 
Creyendo  de  aferrar  una  saetía, 

Y  ep  vei  de  aquella,  á  Lísida  enclavaron  : 
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Por  ]e  salvar,  sus  griegos  á  porfía 
Le  asieron  ambos  pies,  luego  tiraron 
El  cuerpo  asido  de  contrarias  partes. 
Hasta  que  le  troncaron  en  dos  partes. 

Toda  su  sangre  entonces  desprendida 
Por  toda  vena,  el  piélago  manchaba, 

Y  la  porción  buscando  dividida 
Del  cuerpo  y  del  espíritu,  saltaba : 
De  los  últimos  miembros  desasida 

Fué  en  breve  el  alma ;  y  donde  se  alojaba 
El  corazón  y  entrañas,  se  entretuvo, 

Y  allí  gran  rato  batallando  estuvo. 
De  un  griego  bergantín  toda  la  gente 

Por  ir  á  defender  el  diestro  lado, 
Dejó  el  siniestro  bordo  enteramente, 
Sin  consideración^  desocupado : 
La  mal  partida  carga  de  repente 
Vuelca  el  ligero  casco,  y  trabucado 
Ya  el  árbol  nada,  y  la  carina  y  suelo 
Es  techo  de  las  ondas,  vuelto  al  cielo. 

Viva  la  gente  en  ciega  sepultura, 
Al  fin  rabiando  perecer  espera. 
Sin  que  los  deje  su  caverna  oscura, 
Tender  los  brazos  por  el  agua  afuera. 
Trazó  una  extraña  muerte  la  ventura 
De  un  ítalo  mancebo,  injusta  y  fiera. 
El  cual  iba  nadando,  y  dos  canoas 
En  medio  lo  encontraron  con  las  proas ; 

En  cuyos  espolones  suspendido, 
Bramando  pereció,  sin  que  estorbase 
Su  cuerpo  y  duro  nervio  entremetido. 
Que  una  con  otra  punta  resonase : 
Abierto  el  vientre,  el  corazón  partido, 
Le  provocaron  ambos  vomitase 
La  espesa  tinta  de  su  sangre,  á  vueltas 
De  las  entrañas  con  el  alma  envueltas. 

Ya  que,  esparcidos  uno  y  otro  vaso, 
Cayó  el  mezquino  entre  las  ondas  muerto, 
Hallaba  puerta  el  mar,  y  franco  el  paso 
Por  la  gran  boca  de  su  vientre  abierto. 
Otro  bajel  por  mísero  fracaso 
Se  vio  hundir;  y  procuraba  experto 
Rompiendo  el  golfo  cada  buen  soldado. 
De  un  barco  amigo  socorrerse  á  nado. 

Alzaban  con  ahinco  y  agonía 
Sus  manos  á  las  jarcias  y  madera. 
De  cable  ó  remo  cada  cual  prendía  , 
Según  salvarse  de  la  muerte  espera ; 
Mas  la  embarcada  chusma,  que  temia 
Henchir  de  nueva  carga  su  galera ; 
Los  brazos  les  cortaban  desde  arriba 
Con  furia  de  enemigos  excesiva. 

Así  quedaban  de  la  nao  colgando 
Los  brazos,  cuyo  cuerpo  desasido 
Se  descolgaba  de  sus  manos,  dando 
De  espaldas  sobre  el  golfo  aborrecido  : 
Luego  los  simples  troncos  rehilando 
Andaban  por  el  piélago  extendido, 
Que  en  breve  sustentarlos  no  podía, 
Y  en  su  profundo  seno  los  sorbía. 


Fué  extraño  de  mirar,  cuándo  faltaba 
Ya  el  dardo  ó  flecha  á  la  guerrera  gente, 
Cómo  el  furor  y  cólera  inventaba 
Mil  ofensivas  armas  de  repente  : 
Este  el  fornido  remo  levantaba, 
Aquel  la  entena  misma,  y  ciegamente 
Otro  desembrazaba  los  enteros 
Bancos,  atrepellando  á  sus  remeros. 

Y  aun  hubo  algunos  que,  sin  armas,  viendo 
Su  diestra  en  lo  postrero  de  la  vida. 
Sacaron  de  sus  llagas  el  horrendo 
Hierro,  y  el  asta  y  dardo  su  homicida, 

Y  con  esfuerzo  y  ánimo  estupendo 
Tapaban  con  la  izquierda  la  herida; 
Guardando  así  la  sangre  en  su  pujanza. 
Por  dar  mas  fuerza  al  tiro  de  la  lanza. 

Mas,  mientras  se  contiende  y  se  milita, 
No  se  vio  tan  mortífero  cosario 
Contra  las  naves  como  la  infinita 
Copia  del  fuego,  su  mayor  contrarío, 
Que  en  hachos  aplicado  de  exquisita 
Forma,  y  compuestos  de  betúmen  vario. 
Ardiendo  se  arrojaba,  y  al  momento 
Las  urcas  le  prestaban  alimento. 

Arde  la  pez,  y  liquida  se  inflama 
La  cera  asida  de  la  tabla  y  brea. 
Sin  que  á  extinguir  la  resonante  llama 
Bastante  el  colmo  de  las  ondas  sea; 
Antes,  cuando  se  rompe  y  se  derrama 
Un  barco  en  partes,  el  azufre  y  tea 
Conserva  el  fuego,  y  en  igual  estruendo 
Van  los  pedazos  por  el  agua  ardiendo. 

Al  mar  se  arroja  entonces  diligente 
Huyendo  el  fuego  de  su  lancha  el  uno; 
Otro  se  abraza  de  la  tabla  ardiente 
Por  defenderse  del  atroz  Neptuno ; 
Que  en  riesgos  tantos  la  infelice  gente, 
Aunque  es  forzoso  padecer  alguno, 
Siempre  aborrece  y  huye  la  fiereza 
De  aquella  muerte  que  á  morir  empieza. 

Los  que  en  el  alto  piélago  nadando 
Se  hallaban,  á  lo  menos  ofendían 
Con  dardos,  que  á  la  armada  de  su  bando 
Del  golfo  recogidos  ofrecían; 

Y  alguna  vez  rabiosos,  estribando 
Mal  sobre  el  agua  floja,  despedían 
Hacia  el  contrario  la  mojada  lanza 
Con  pulso  incierto  y  falto  de  pujanza. 

Si  para  contrastar  al  enemigo 
Asta  ninguna  por  el  agua  hallaban. 
El  .agua  misma  á  funeral  castigo, 
En  vez  de  agudas  armas,  aplicaban  : 
Porque  abrazando  cada  cual  consigo 
A  su  contrario,  al  fondo  se  calaban. 
Alegres  de  comprar  (¡cuitada  suerte!) 
La  agena  á  costa  de  su  propia  muerte. 

En  este  modo  de  matar  violento. 
Tosco,  greciano,  á  todos  excedía, 
Búzano  que  en  el  agua  el  vivo  aliento 
Por  un  espacio  largo  entretenía, 
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Y  á  escndriñarle  su  arenoso  asiento, 
Como  veloz  delfin,  se  zabullía, 

A  Teces  destratando  la  ferrada 
Ancla  en  el  centro  de  la  mar  hincada. 
E&te  fué  de  mil  hombres  homicida. 
Hundiéndose  con  ellos  abrazado, 

Y  luego  tras  la  oculta  zabullida^ 
Tornando  arriba  salvo  y  descargado; 
Mas  una  vez  él  mismo  á  la  salida 
£1  mar  halló  de  barcas  ocupado, 

Y  alii  faltando  su  nadar  experto^ 
Quedó  dehajo  de  las  ondas  muerto. 

Algunos  en  el  agua  pereciendo. 
Por  desigual  venganza  se  arrimaron 
A  su  enemiga  nao,  y,  el  remo  asiendo^ 
Su  apresurado  curso  embarazaron. 
Asi  en  la  hrega  miUtar  muriendo,  « 
Todos  yengarse  al  menos  internaron ; 

Y  que  su  sangre  y  vida  se  vendiese 
Cuanto  costosa  cada  cual  pudiese. 

Tirreno,  valentiaimo  romano, 
Jugando  estaba  de  su  limpio  acero. 
Cuando  le  vido  Lígdamo,  greciano. 
De  dardo  y  honda  el  tirador  primero; 
Allá  le  enderezó  con  diestra  mano 
Una  pelota  el  bárbaro  guerrero^ 
Que  le  acertó  en  las  sienes,  y  sangrientos 
Los  ojos  le  ausentó  de  sus  asientos. 
Tirreno  entonces  á  la  grave  ofensa 

.  Queda,  y  al  golpe,  atónito  de  suerte, 
Que  sus  tinieblas  ya  recela,  y  piensa 
het  triste  efeto  de  la  propia  muerte : 
Mas,  como  vuelve  en  si,  y  á  la  defensa 
Aun  reconoce  pronto  el  pecho  fuerte, 
Alza  la  dura  faz  manchada  y  ciega. 
En  tanto  que  á  los  suyos  habla  y  ruega : 

Amigos  (dice)  como  ya  asestado 
Ponéis  UQ  baliesti^n  á  lejos  trecho. 
Así  no  menos  vuelto  y  aplicado 

.  Al  enemigo  me  poned  el  pecho  j 
Siquiera  por  mis  brazos  aventado 
Será  algún  dardo  á  término  derecho 
Haciendo  en  tanto  que  la  vida  acabe 
Lo  mas  que  en  mi  valor  y  fuerzas  cabe. 

Y  ao  n  algo  entiendo  aprovecharos  muerto , 
Porque,  burlando  al  escuadrón  villano, 
Cual  hombre  vivo,  mi  cadáver  yerto 
Será  flechado  de  su  gente  en  vano. 
Dijo,  y  en  su  chalupa  descubierto 
Luego  desembrazó  con  ciega  mano 
Un  asta  al  enemigo,  la  primera. 
Con  ciega  mano  sí,  pero  certera. 

Recibe  el  golpe  el  delicado  y  blando 
Pecho  del  joven  Argos  de  Marsella, 

Y  sobre  el  asta  el  cuerpo  derribando. 
Ayuda  él  mismo  á  atravesarse  en  ella  : 
Su  padre,  que  morir  le  está  mirando 
De  lejos,  por  los  bancos  atrepella, 
Sin  que  la  chusma  el  paso  leembarace^ 
Hasta  do  el  hijo  agonizando  yace. 


Este,  cuando  mancebo,  oompetia 
En  entender  y  usar  de  la  robusta 
Guerra  con  cuantos  de  su  tiempo  había, 

Y  asi  de  la  palestra  y  de  la  justa  : 

Y  aun  hoy,  que  á  su  vigor  y  valentía 
Los  años  vencen,  de  las  armas  gusta, 

Y  entre  los  suyos  débil  y  cansado 
Sirve  de  ejemplo  ya,  no  de  soldado. 

Viendo  á  su  hijo,  el  mísero  no  podo 
Batir  sus  pechos,  ni  bañar  en  llanto 
Sus  tristes  canas ;  mas,  helado  y  mudo 
Quedó  un  espacio  de  dolor  y  espanto  : 
De  la  terrible  angustia  el  golpe  agudo  . 
Turbó  la  vista  de  sus  ojos  tanto. 
Que  al  fin  desconoció  la  pura  frente, 

Y  el  rostro  amado  del  doncel  presente. 
Alza  sin  fuerzas  la  cabeza  y  cuello 

Lánguido  entonces,  y  á  su  padre  mira 
£1  pálido  garzón,  y  al  conocello 
Hablar  no  puede  y  tácito  suspira ; 
Las  señas  mudas  de  su  rostro  bello 
Piden,  en  tanto  que  la  vida  espira. 
Los  paternales  últimos  abrazos, 
Ansioso  el  joven  de  mover  los  brazos. 

Has,  despertando  el  viejo,  y  de  su  parte 
Fuerzas  cobrando  su  dolor  mas  fiero. 
Argos,  perdona  (dice)  si  negarte 
Puedo  mis  brazos  á  tu  fin  postrero  : 
Fáltame  corazón  para  mirarte 
Difunto  en  ellos,  moriré  primero 
Que  tu  vital  espíritu  despidas. 
Pues  hierve  aun  viva  sangre  en  tus  heridas. 

Por  el  anciano  pecho,  mientras  dijo. 
Vieron  su  espada  misma  atravesarse, 

Y  al  fin,  porque  su  muerte  á  la  del  hijo 
Pudiera  siu  estorbo  anticiparse. 
Quiso,  abreviando  su  vivir  prolijo, 
En  las  marinas  ondas  anegarse : 

Dio  el  cuerpo  el  agua,  de  morir  contento, 

Y  luego  el  alma  desatada  al  viento. 
Ya  ofrece  la  Vitoria  (que  dudosa 

La  tuvo  largo  espacio  el  fiero  Marte) 
A  los  romanos  palma  gloriosa, 

Y  vencedor  tremola  su  estandarte : 
Los  griegos  vasos,  de  la  lid  furiosa 
Parte  encendidos  y  anegados  parte. 
Dejan  cautiva  la  restante  armada, 

Y  de  latinas  armas  ocupada. 

Fué  inmenso  el  llanto  y  plaga  lastimera 
De  la  ciudad  aflicta  y  dolorida : 
La  gente  inmensa,  que  del  muro  afuera 
Sale,  y  al  mar  concurre  desparcida : 
Del  hijo  ya  la  madre  en  la  ribera 
Busca  la  ciega  faz  desconocida : 
Otras,  en  vez  de  esposos  y  de  hermanos. 
Por  yerro  abrazan  cuerpos  de  romanos. 

Un  padre  allí  con  otro  contendía 
Sobre  un  cadáver  ya  deforme  y  fiero, 

Y  cada  cual  por  hijo  le  encendía 

Su  pira,  en  muestra  del  honor  postrero. 
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Bate  en  la  peña  7  ríesi  fo 

Qoe  al  liasílífeo  y  ¿spíd 

Aqd  fuera  su  licor  mortal  brebage : 

Homot  exhala,  que  en  ei  TieDto  ocioao 

No  otorgan  á  laa  aves  bospedage, 

Y  ellas  buscan,  boyeodo  el  Tapor  cieso. 
Antes  arder  en  la  región  del  foego. 

Iiíonca  en  la  breña  la  segur  tajante 
Violó  de  aboso  tronco  seca  rama. 
Ni  pié  mortal  á  orillas  del  undante 
Lago  imprimió  jamas  la  espesa  lama  : 
PrcTíene  el  escarmiento  al  caminante 
La  ya  esparcida  tos  que  el  sitio  infama : 
Lejos  se  mira,  y  con  espanto  y  miedo 
El  pié  lo  boye  y  lo  demuestra  el  dedo. 

De  esta  caverna  á  la  estación  tremenda 
Ei  sobrado  sentir  condujo  á  Orfeo, 
Qneann  el  amor  se  admira  de  que  emprenda 
Tan  desperada  acción  mortal  deseo : 
Ya  pasa  el  lago,  y  por  oblicua  senda 
Al  bosque  arriba  en  áspero  rodeo  : 
Ya  en  los  breñales  que  la  cuera  ofuscan. 
Posible  entrada  sus  alientos  buscan. 

Riesgos  tropelía  con  audaz  semblante. 
Anhelando  desprecios  de  la  muerte. 
Que  si  con  ella  lucha  amor  constante. 
Produce  amor  actiYídad  mas  fuerte  : 
Aun  hasta  allí  la  toz  del  tierno  amante 
Los  peligros  opuestos  no  divierte. 
Porque  la  causa  que  le  impele  á  tanto. 
Deba  mas  á  su  esfuerzo  que  á  su  canto. 

Ya  penetra  en  el  margen  de  la  sima 
Que  es  del  abismo  exordio  primitivo  : 
A  la  lira  sonante  el  plectro  arrima, 

Y  del  aire  el  vapor  templa  nocivo; 
El  blando  acento  de  la  voz  intima 
En  las  entrañas  del  peñasco  vivo, 

Qae  antes  solo  admitieron  en  sus  hneoos 
Del  tartáreo  gemir  ásperos  ecos. 

Sale  de  sí  el  gran  monte  que  apetece 
Vecino  el  canto,  y,  como  crespa  goma 
Que  en  el  tronco  del  árbol  aparece. 
En  cada  risco  nuevo  risco  asoma ; 
Por  el  canal  en  tomo  inquieta  crece 
La  peña,  que  la  voz  ablanda  y  doma, 

Y  tal  se  estrecha  en  la  caverna  el  tracio^ 
Qae  apenas  halla  á  su  camino  espacio. 

Horrible  incendio^  entre  borrados  lejos, 
Arroja  luz  infausta  tenebrosa^ 
Mal  retratando  en  hórridos  espejos 
La  bruta  faz  de  la  región  umbrosa  : 
Rige  el  paso  á  los  trémulos  reflejos 
El  joven,  y  la  indómita  espantosa 
Habitación  que  infausta  le  ocurría 
Vencer  emprende  en  dulce  melodía. 

Al  margen  de  Aqueronte,  algoso  rio, 
Tiene  la  voz  mil  sombras  elevadas, 
En  quien  ya  de  la  vida  faltó  el  brlo^ 

Y  existen  aparentes  y  animadas; 
Todas  atienden  el  bajel  tardío, 


Y  á  prescrito  Insariereoloeadas: 
MaraTiIlanae  viendo  al  joven  fuerte 
En  el  reino  espantoso  de  la  muerte. 

Llega  á  Aqueronte,  y  en  su  orilla  espen. 
Las  cuerdas  reqniriendo  y  oonsnttando : 
Ve  la  grosera  barca  á  la  ribera 
Opnesu  conducir  copioso  bando  : 
Del  instnuncDto  y  de  la  vos  esmera 
De  nuevo  entonces  el  acento  blando. 
Gime  la  cnerda  al  rebatir  del  arco, 

Y  sa  genúdo  es  remora  del  barco. 
Resonó  en  la  ribera  tionpo  escaso 

El  canto  qne  hnmanar  las  piedras  suele; 
Cuando  atrás  vnelve,  y  obedece  el  vaso 
Mas  á  la  voz  que  al  remo  qne  le  impele: 
La  condndda  turba  al  nnevo  caso 
Se  admira,  se  regala,  se  conduele, 

Y  las  reprobas  almas  con  aliento 
Se  juzgan  revocadas  del  tormento. 

Solo  el  piloto  rígido  eonábe 
Fnror,  porque  decrépito  su  oido. 
La  suavidad  sonora  mal  percibe, 

Y  el  bajel  mira  discurrir  torcido ; 

Mas,  antes  que  la  prora  al  puerto  arribe, 
De  la  dulce  armonía  persuadido 
Sintió  la  voz,  y  con  piadoso  espanto 
También  rindió  su  admiración  al  canto. 
Templa  la  dura  faz,  descuida  el  remo, 

Y  al  prodigioso  músico  se  humilla ; 
Uega  la  barca  al  procurado  estremo, 

Y  en  el  alga  tenaz  hunde  la  quilla : 
Entra  el  amante  y  el  lugar  supremo 
Ocupa,  en  tanto  que  la  adversa  orilla 
Repite  el  leño,  obedeciendo  leve 

Al  canoro  piloto  que  la  mueve. 

La  armoniosa  voz  luego  sepulta 
Al  can  irifánce  en  regalado  sueño. 
Supliendo  su  eficacia  y  fuerza  oculta 
Confecciones  de  miel  y  de  beleño  : 
En  la  ancha  cueva  de  maleza  inculta 
Se  reclina,  olvidada  de  su  empeño 
La  bestia  inútil,  y  concede  abierta 
Del  reino  interno  la  difícil  puerta. 

Esta  penetra  y  se  adelanU  el  tracío 
(Cuyo  amor  y  valor  igual  compite) 

Y  el  pié  dirige  al  intimo  palacio 

Que,  al  de  Jove  emulando,  alberga  á  Dite; 
Mira  á  la  diestra  en  dilatado  espacio 
El  gremio  Elíseo,  que  feliz  admite 
Posesores  heroicos  nobles  almas 
Que  ornan  su  frente  vividoras  palmas. 
Bien  presume  de  Eurídíce  el  amante 
Que  allí  inmortal  su  domicilio  alcanza, 

Y  allí  le  impele  con  fervor  constante 
Ímpetu  opuesto  á  la  sagaz  templanza : 
Mas,  el  pié  revocando  vacilante 

En  el  temor  suspende  la  esperanza; 
Teme,  si  entra  ios  límites  ágenos. 
Que  atreviéndose  á  mas  consiga  menos. 
Vencer  antes  propone  compasivo 
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(Tanto  en  vigor  de  sola  voz  emprende) 
La  gran  deidad,  de  cuyo  ceño  aUi?o 
Kl  infero  gobierno  unido  pende  : 
La  vista  encumbra  al  edificio  altivo 

Y  á  su  muralla  y  puerta  el  paso  tiende, 
Cuando  admirado  ve,  y  admira  tierno 
£1  mas  bronco  espectáculo  de  Averno. 

Ve  en  siniestro  lugar  el  espantoso 
Presidio  y  posesiones  del  tormento, 
Donde  es  lago  la  tierra  lagrimoso, 

Y  á  los  gemidos  incapaz  el  viento  : 
No  consintió  la  lira  el  arco  ocioso^ 
Ni  se  negó  la  voz  al  instrumento, 
Que  serenaron  dulcemente  unidos 
l^  tempestad  horrísona  de  aullidos. 

Sísifo,  que  su  cargo  lia  fenecido 
Tantas  veces  y  nunca  le  fenece. 
Porque  el  peso  del  hombro  sacudido. 
Vuelve  á  subir  y  el  padecer  recrece ; 
Ya  se  rehusa  el  risco  detenido, 

Y  el  que  imprimió  dolor,  descanso  ofrece, 
Suspendiendo  la  lira  su  suplicio, 

Y  al  buitre  hambriento  que  devora  áTido. 
En  círculo  voluble  padecía 

El  que  fué  de  Junon  amante  insano, 
Cuando  venció  al  rigor  el  armonía 
Quietando  al  móvil  el  girar  liviano. 
Así  el  aspa  rodante,  que  regia 
Áspera  muela  que  deshace  el  grano, 
Pierde  la  furia^  y  calma  el  movimiento. 
Si  viene  el  aura,  y  se  retira  el  viento. 

Con  humillada  adoración  se  inclina 
Al  rey  feroz  que,  armado  de  aspereza, 
De  inquietos  ojos  rígido  fulmina 
Rayos  de  ira  eclipsados  en  tristeza  : 
Obsequio  no  menor  á  Proserpina 
Rinde,  y  colige  atento  en  su  belleza, 
Que  silenciosa  otorga  al  ignorado 
Ruego  lo  que  le  niega  el  dios  turbado. 

Dime  lo  que  lloró  cantando  Orfeo, 

Y  los  efectos  de  su  ruego,  \  o  Musa ! 
Cuando  su  voz  seguida  del  recreo 
Fué  en  el  paladio  cónravo  difusa, 

Y  dulce  consiguió  mayor  trofeo^ 
Que  acerbo  el  doro  rostro  de  Medusa, 
Pues  suspensión,  á  estatuas  parecida^ 
Da  á  las  deidades,  y  á  las  piedras  vida. 

Numen  del  orbe  y  sus  abismos,  dice^ 
Que  gozas  con  glorioso  ministerio, 
Por  feliz  suerte  y  mérito  felice, 
Igoal  con  Jove  el  dividido  imperio ; 
Yo,  el  mas  de  los  humanos  infelice, 
Desciendo  á  tí  del  ártico  emisferio ; 
Si  estoy  vivo  no  sé,  sé  que  la  suerte 
Trajo  mi  vida  al  reino  de  la  muerte. 

Mas,  cuando  viva  muerto,  ó  muera  vivo, 
Siendo  estos  miembros  mi  sepulcro  humano, 
Ni  aquí  me  induce  presunción  de  altivo, 
Ni  curiosa  ambición  de  estudio  arcano  : 


No  cual  Teseo,  ni  Piritóo  lascivo 
Tu  afrenta  inquiero  conspirada  en  vano. 
Ni  como  Alcides,  coronar  espero 
Mis  hazañas,  robándote  el  cerbero. 

Su  lo  cobrar  mi  espirita  procuro 
En  Euridicé  bella  vinculado, 
En  quien  la  muerte  el  esplendor  mas  paro 
Robó  antepuesta  á  la  intención  del  hado : 
Quejas  de  amante  (no  el  acero  duro) 
Cercan  mi  pecho,  á  la  conquista  armado  : 
El  ruego  humilde,  el  misero  lamento. 
Por  mis  pertrechos  bélicos  presento. 

Ya  en  la  terrena  fas  que  alegra  al  cielo 
Contra  la  ausencia  presumí  industrioso 
Fingir  alivio  leve,  no  consuelo, 
O  ser  á  mis  tormentos  poderoso : 
Hiélame  ardiendo  el  sol,  ardo  en  el  hielo, 
El  descanso  me  ignora,  y  el  reposo; 
Cuanto  los  hombres  juzgan  luz  y  dia, 
Es  á  mis  ojos  tempestad  sombría. 

Así,  aunque  vine  de  región  serena 
AI  negro  centro,  no  distingo  horrores; 

Y  si  juzgas  mi  osar  digno  de  pena 
Porque  tus  reinos  penetré  inferiores; 
Ya  amor  por  su  derecho  me  condena. 
No  intimes  á  mi  mal  nuevos  rigores, 
Que  no  me  añadirá  tu  abismo  ciego 
Ni  tormento  mayor,  ni  mayor  fuego* 

Tal  causa  solicita  mi  cuidado 
Que  en  lo  amante  se  absuelve  lo  atrevido, 
Cuanto  mi  acción  te  provocó  indignado 
Te  merece  mi  mal  compadecido  : 
Ni  á  exceso  debes  referir  sobrado 
El  de  amoroso  impulso  procedido, 
Que  si  culpas  mi  arción  y  mis  extremos. 
En  mí  á  los  dioses  culparás  supremos. 

Por  su  Europa  verás  el  gran  Tenante 
En  brutas  pieles  de  animal  extraño ; 
Cisne  después,  cuando  de  L.eda  anunte. 
Para  lascivo  ardid  candido  engaño  : 
Tú  mismo  i  o  rey  I  sin  ejemplar  distante 
Ser  puedes  en  mi  abono  desengaño. 
Cuando,  excediendo  esfuerzos  de  Mavorte 
Fué  triunfo  tuyo  tu  feliz  consorte. 

Yo,  imitando  tu  amor,  busco  la  mia : 
No  impidas  á  tu  empresa  semejanzas, 
A  tí  deba  mis  glorias  la  osadía, 
Su  posesión  á  tí  mis  esperanzas : 
Francos  regresos  al  abierto  dia 
Nos  permite;  serán  tus  alabanzas 
(Dando  á  la  lira  eternizado  empleo) 
Único  asunto,  única  voz  de  Orfeo. 

En  cuanto  así  dilata  el  blando  ruego, 
Toda  aspereza  de  la  faz  destierra 
Al  bronco  numen,  y  penetra  luego 
Al  corazón  con  la  sonora  guerra : 
Ya  el  dios  admite  plácido  el  sosiego 

Y  al  turbado  rigor  la  entrada  cierra, 
Ya  dominar  en  sns  entrañas  deja 
La  primera  piedad  de  humana  queja. 
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Con  semblante  Prosérpina  lloroso, 
Desde  el  primer  acento  el  canto  ola, 
Sobrando  al  pecbo  femenil  piadoso 
El  vigor  de  la  acorde  melodía: 
A  contrastar  su  inexorable  esposo 
La  intercesora  vos  apercibía, 
Mas  no  intercede,  que  su  faz  propicia 
Ya  la  piedad  que  procuraba  indicia. 

El  rey,  justificando  su  gobierno 
Consultivo^  se  vuelve  á  Badamanto, 
Ve  al  rígido  ministro  entonces  tierno 
Que  afecta  disimulos  contra  el  llanto: 
Leyes  al  fin  deroga  de  su  averno 
Por  conceder  la  súplica  del  llanto, 
Su  efecto  abrevia  en  diligente  oficio 
Duplicando  el  valor  del  beneficio. 

Al  tropel  de  ministros  circunstante 
Que  le  anticipan  obediencia,  ordena 
Se  restituya  Euridice  al  amante, 

Y  ambos  después  á  la  región  serena; 
Manda  apenas  el  dios,  cuando  delante 
El  bello  origen  de  su  gloria  y  pena 
El  trace  mira^  y  dilatando  el  pecho^ 
Aun  á  su  gozo  presta  albergue  estreclio. 

Precepto  fué  imperial,  impuesto  en  vano, 
(Pensión  ligera  al  sucesor  de  Febo) 
No  á  mirar  vuelva  con  error  liviano 
La  vista  á  su  consorte  ni  al  Erebo, 
Hasta  que  asciendan  al  abierto  llano, 
A  cuyas  luces  con  aplauso  nuevo 
Goeen  halagos,  que  jamas  permite 
La  severa  región  reino  de  Dite. 

Seguido,  pues^  de  la  inocente  bella 
El  prodigioso  vencedor,  en  tanto 
Ya  retrocede  la  triunfante  huella^ 

Y  espanto  aumenta  al  reino  del  espanto: 
Festivo  elogio  en  vez  de  ia  querella 
Consagra  al  dios  reconocido  el  canto^ 
En  himnos  dedicando  al  beneficio^ 

La  gratitud  sonoro  sacrificio. 
El  músico  infeliz. reconocía 
Extremos  ya  de  la  superna  entrada, 

Y  si  el  efecto  no,  la  fantasía 
Gozaba  el  fin  de  la  triunfal  jornada; 
Rindióse  á  recelar  si  le  seguía 

Su  prenda  del  abismo  revocada, 
O  si  en  los  riscos  de  la  sima  acaso 
Oblicua  senda  la  retarda  el  paso. 


Turbó  el  recelo  acciones  al  aentldo. 
Cegó  prudencias  al  discurso  Inquieto, 
Tal  que  introdujo  á  la  memoria  olvido 
Que  violó  de  Pluton  el  gran  preceto: 
Vuelve  la  vista  (¡ay  triste  I )  inadyertído, 

Y  apenas  mira  el  procurado  objeto. 
Que  anhelando  los  ojos  su  presencia, 
Siglos  fulminan  de  llorosa  ausencia. 

Sjgue  entre  fuegos,  truenos  y  temblores 
Lóbrego  nublo  en  apariencia  ingrata, 
Que  á  los  horrores  añadiendo  horrores, 
Por  las  fauces  del  Orco  se  dilata: 
En  sus  humos  envuelve  yoladores 
A  Euridice,  y  bramando  la  arrebata^ 
Como  en  turbado  mar  con  furia  oculta, 
Errante  lefio  el  huracán  sepulta. 

Desvanece  con  ímpetu  la  dama^ 

Y  en  cuanto  sigue  la  profunda  y\& 
Con  altas  quejas  ¿  la  suerte  infama  i 
Clamores  tristes  al  amante  envía : 
Huye  al  oentro  la  voz  que  en  vano  dama, 
Mas  y  mas  débil  cada  vez  se  ola: 

Oye  el  trace,  ó  le  informa  su  deseo, 
Lánguido  el  nombre  repetir  de  Orfeo. 

Por  seguir  y  llamar  su  fugitiva 
El  pié  intenta  mover  y  lengua  muda. 
En  el  terreno  aquel  temblando  estrlva 
Esta  su  voz  á  la  garganta  anuda: 
Al  sobresalto  al  fin  la  primitiva 
Fuerza  quebranta,  y  de  su  muerte  en  duda, 
Tras  las  nieblas  fugaces  y  veloces 
Pasos  esparce  intrépidos  y  voces. 

Del  gran  dolor  á  la  inolemeneia  fiera 
Se  entrega;  y  provocando  en  si  la  ira. 
Aun  el  tormento  procurar  quisiera 
Cuando  autor  de  su  pérdida  se  mtara: 
Revuelve  de  Aqueronte  á  la  ribera, 

Y  forma  acentos  rudos  á  la  lira. 

No  obedeciendo  en  el  turbado  llanto 
La  cuei  da  al  plectro,  ni  la  voz  al  canto. 

Ni  cuando  recupere  allí  el  amante 
Su  actividad  sonora  no  oprimida. 
Será  á  cobrar  su  Euridice  bastante 
Segunda  vez  al  Báratro  ofrecida : 
Dará  su  labio  y  citara  sonante 
Gozo  al  dolor,  á  los  peñascos  vida; 
No  así  podrá  piadoso  ni  obstinado 
Firmes  decretos  revocar  del  hado. 


poesías  de  don  luis  de  gongora*. 

Nació  en  Córdoba  á  1 1  de  janio  de  1561.  Pasó  á  la  uniTersidad  de  Salamanca  á  eitndiar 
derecho  en  edad  de  quince  anos.  Parece  que  allí  compuso  la  mayor  parte  de  sos  poeaUs 
amatorias,  romances  y  letrillas  satíricas,  y  que  esta  ocupación  agradable  le  distriú<>  ^ !« 
estudios  que  li^ibian  de  proporcionarle  una  colocación  correspondiente  á  su  clase,  que  en 
distinguida.  A  los  cuarenta  y  cinco  años  de  su  edad  se  hizo  eclesiástico,  y  obtuvo  ana 
ración  en  la  catedral  de  Córdoba ;  y  por  el  favor  del  duque  de  Lerma  y  del  marques  de  Siele 
Iglesias  fué  nombrado  capellán  de  honor  del  rey  Felipe  III.  Vino  con  este  motivo  á  la  corte; 
pero  su  edad  ya  avanzada  no  le  dejó  adelantar  en  el  favor  que  había  sabido  graDjeane. 
Una  enfermedad,  que  le  atacó  en  la  cabexa  y  le  privó  de  la  memoria,  le  obligó  á  volver  á 
Córdoba,  donde,  agravándose  el  mal,  falleció  á  poco  tiempo  después  de  su  llegada  en  24 
de  mayo  de  1627. 


CANaON  PRIMERA. 

AL  ARMAMENTO  DE  FELIPE  II  CONTRA  INGLATERRA. 

Levanta,  España,  tu  famosa  diestra 
Desde  el  francés  Pirene  al  moro  Atlante, 
Y  al  ronco  son  de  trompas  belicosas 
Haz  envuelta  en  durísimo  diamante 
De  tus  valientes  hijos  feroz  muestra 
Debajo  de  tus  señas  victoriosas; 
Tal  que  las  nacamente  poderosas 
Tierras,  naciones  contra  tu  fe  armadas, 


Al  claro  resplandor  da  ros  capadas 
T  á  la  de  sus  ameses  fiera  lumbre, 
Con  mortal  pesadumbre 
Ojos  y  espaldas  vuelvan; 

Y  como  al  sol  las  nieblas  se  resuelvan: 
O  eoal  la  cera  blanda  desatadas 

A  los  dorados  luminosos  fuegos 
De  los  yelmos  grabados^ 
Queden  como  de  fe  de  vista  ciegos. 
Tú,  que  con  celo  pió  y  noble  saña 
El  seno  undoso  al  húmedo  Neptuno 
De  selvas  inquietas  has  poblado, 

Y  cuantos  en  tus  reinos  uno  á  uno 


1  Guando  en  la  época  de  este  poeta  basta  en  los 
teatros  se  bacía  mofa  de  so  osenridad,  y  para 
ponderar  lalobregaez  de  una  noche  encapotada  se 
decía: 

Esta  hecho  nn  GOogora  el  cielo, 

Mas  oscuro  qae  «■  libro  * ; 

solo  se  fijaba  la  atención  en  sn  Polifemo  y  «n  sus 
SokdMde9,qa.B  natnraliaente  hablando,  son  ininteli- 
gibles, especialmente  las  últimas.  Sacedióle  á  6ón- 
gora  lo  que  á  todos  los  grandes  innovadores  qae 
bierea  fuertemente  la  fantaáa  délos  demás  hombres ; 
sus  detnct<»es  eran  tan  injustos  como  intolerantes 
y  fuátieoB  sus  entusiastas.  Pero  aquel  ángel  de 
timieblu  cerno  felizmente  se  le  ha  llamado  en 
nuestros  días**,  daba  de  cuando  en  cuando  de  n 
tan  grandes  resplandores,  que  la  los  de  los  otros 
poetas  se  eclipsaba  delante  de  la  suya,  y  solos  dos 
6  tres  podían  ponerse  á  prueba  con  ella,  y  con  di- 
flenltad  la  competían.  ¿Quién  en  efecto  de  ellos 
podía  presentar  mayor  ríqpaesa  de  imágenes,  mas 
variedaul  en  las  formas,  mas  TÍgor  en  el  color,  mas 
knanía  en  el  estilo,  mas  originalidad  en  el  todo? 
La  primera  de  las  canciones  que  aquí  se  han 
puesto,  escrita  á  nn  acontecimiento  harto  célebre 

*  Rojas  en  la  comedia  de  Sin  honor  no  hay  ami'a- 
fod  .*  Jomada  torcera. 
**  Por  SoB  lean  de  Vamrl  en  n  B$pQfta  poética. 


en  nuestra  historia,  es  toda  guerrera,  patriótica  y 
religiosa;  y  el  instinto  del  poeta  le  ha  hecho  es- 
parcir cierto  aire  de  extrañeza  en  los  periodos  y 
nn  no  sé  qae  de  rudeza  en  los  sonidos,  que  ayudan 
mucho  á  SQ  robustez  y  cuadran  perfectamente  bien 
con  su  argumento.  Otra  calidad  que  la  reeoraieiida 
es  la  invención  sencila  y  su  disposición  arreglada 
y  conveniente.  Porque  Góngora,  aunque  tan  li- 
cencioso y  corrompido  en  su  estilo,  no  lo  era  tanto, 
ni  con  mucho,  en  la  formación  y  planta  que  daba 
á  sus  composiciones,  y  en  esta  parte  esencial  hay 
en  él  mas  tino  y  mas  jnicio  que  en  la  mayor  parte 
de  sus  émulos  y  de  sus  críticos.  Son  cinco  estan- 
cias ;  el  armamento,  el  yaticinío  de  la  victoria,  y 
la  invectiva  contra  los  enemigos  ocupan  las  tres 
primeras;  y  como  para  dar  alguna  oposición  y  va- 
riedad á  estos  objetos  y  sentimientos,  el  poeta  pinta 
i  lo  lejos  en  la  siguiente  el  poder  y  la  insolencia 
de  los  otomanos,  y  recomienda  en  la  última  la  ne- 
cesidad de  guardar  una  parte  de  las  fuerzas  pre- 
paradas contra  la  Inglaterra,  para  defender  las 
costas  españoles  de  las  agresiones  de  aquellos 
bárbaros:  por  manera  que  el  poema  concluye  con 
un  consejo  útil,  expresado  poéticamente,  é  inspi- 
rado al  escritor  por  su  entusiasmo  y  celo  nacional. 
En  cuanto  á  la  ejecución  siempre  ofrece  Gróa- 
gora  que  reparar  aun  en  sus  composiciones  mas 
puras,  como  esta  lo  es.  Despoblar  islas  y  poblar 
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Empañan  lanza>  contra  la  Bretaña 
Sin  perdonar  al  tiempo  haa  enviado: 
En  número  de  todo  tan  sobrado 
Que  á  tanto  leño  el  húmedo  elemento 

Y  á  tanta  vela  es  poeo  todo  el  Tiento, 
Fia  que  en  sangre  del  ingles  pirata 
Teñirá  de  escarlata 

Su  color  verde  y  cano 
El  rico  de  ruinas  Océano : 

Y  aunque  de  lejos  con  rigor  traidas, 
llnstrará  tus  playas  y  tus  puertos 
De  banderas  rompidas. 

De  naves  destrozadas,  de  hombres  muertos. 

¡O  ya  isla  católica  y  potente 
Templo  de  fe,  ya  templo  de  heregia. 
Campo  de  Harte,  escuela  de  Minerva, 
Digna  de  que  las  sienes  que  algún  dia 
Ornó  corona  real  de  oro  luciente 
Ciña  guirnalda  vil  de  estéril  yerba; 
Madre  dichosa  y  obediente  sierva 
De  Arturos,  de  Eduardos  y  de  Enrieos, 
Ricos  de  fortaleza  y  de  fe  ricos ; 
Ahora  condenada  á  infamia  eterna 
Por  ia  que  te  gobierna 
Con  la  mano  ocupada. 
Del  huso  en  vez,  del  cetro  y  de  la  espada ; 
Muger  de  muchos  y  de  muchos  nuera  1 
¡  O  reina  torpe,  reina  no,  mas  loba 
Libidinosa  y  fiera, 
Fiamma  dal  ciel  su  le  tue  tréceie  pioval 

Tú  en  tanto  mira  allá  los  otomanos 
Las  jonias  aguas,  que  el  Sicano  bebe, 
Sembrar  de  armados  árboles  y  entenas, 

Y  con  tirano  orgullo  eiv  tiempo  breve 
Domando  cuellos  y  ligando  manos, 

Y  sus  manos  hiriendo  las  arenas, 
Despoblar  islas  y  poblar  cadenas. 


Mas,cnando  sa  arrogancia  y  nuestro  nltra)e 
No  encienda  en  ti  un  católico  coraje, 
Mira,  si  con  la  vista  tanto  vuelas. 
Entre  hinchadas  velas 
El  soberbio  estandarte, 
Que  á  los  cristianos  ojos,  no  sin  arte, 
Gomo  en  desprecio  de  la  cruz  sagrada, 
Mas  desenvuelve  mientras  mas  tremola, 
Entre  lunas  bordadas 
Del  caballo  feroz  la  crespa  cola. 
Fija  los  ojos  en  las  blancas  lunas 

Y  advierte  bien  ( en  tanto  que  tú  esperaB 
Gloria  naval  de  las  bri tanas  lides) 

No  se  calen  rayendo  tus  riberas, 

Y  pierdan  el  respeto  á  las  columnas, 
Llaves  tuyas  y  término  de  Alcídes: 
Mas  si  con  la  importancia  el  tiempo  mides, 
Arma  tus  hijos,  vara  tus  galeras, 

Y  sobre  los  castillos  y  leones 
Que  ilustran  tus  pendones, 
Levanta  aquel  león  fiero 

Del  tribu  de  Judá,  que  honró  el  madeit); 
Que  él  hará  que  tus  brazos  esforzados 
Llenen  el  mar  de  bárbaros  nadantes, 
Que  entreguen  anegados 
Al  fondo  el  cuerpo,  al  agua  los  larbantei 

Canción,  pues,  que  ya  aspira 
A  trompa  militar  mi  tosca  lira. 
Después  me  oirán,  si  Febo  no  meengaúa. 
El  carro  hela-lo  y  la  abrasada  zona, 
Cantar  de  nuestra  España 
I.AS  armas,  los  triunfos,  la  corona. 

CANCIÓN  H. 

De  la  florida  falda 
Que  hoy  de  perlas  bordó  la  alba  lucienlr, 


cadenas  es  una  antitesis  forzada  y  harto  impropia, 
pnes  qne  las  cadenas  ni  real  ni  flgaradamente  se 
pueblan. 

Tierras,  naclonef  contra  tu  fe  armadaí  — 
Empofiaa  lanza  contra  la  Bretafia  — 
En  namero  de  todo  tan  aobcado.— 

Estos  no  son  Tersos;  los  dos  primeros  poiqneno 
tienen  la  acentuación  y  cadencia  de  tales,  el  últinjo 
porqae  es  mera  prosa. 

La  mezcla  en  la  tercera  estancia  de  aqnel  Terso 
italiano  lomado  de  nn  célebre  soneto  de  Petrarca, 
desdice  de  toda  conTeniencia  y  gnsto  poético;  asi 
como  la  inTectiva  contra  la  reina  Isabel  pasa  todos 
los  limites  de  la  decencia.  Góngora  podía  haber 
aprendido  de  Cerrantes  el  modo  de  caracterizar 
aquella  princesa  singular,  no  eienta  ciertamente 
de  TÍcios  y  de  defectos^  pero  dotadd  al  mismo 
f  iempo  de  calidades  las  mas  eminentes  para  el  go- 
bierno de  los  hombres:  el  retrato  qne  de  ella  hace 
el  gran  novelador  en  la  Española  inglesa  es  harto 
mas  conforme  á  la  verdad)  como  también  mas  aná- 


logo y  simpático  con  la  honradez  y  binrría  esp^ 
fioU. 

Las  canciones  segnnda,  coarta  y  qointa  tíeüfn 
el  mérito  de  una  juiciosa  disposición,  de  lateuc 
llez  y  gracia  propias  del  género,  y  de  nna  coiret- 
cion  de  estilo  y  de  lengu^e  que  no  se  presomiens 
nnnca  en  el  autor  de  las  Soledades,  La  tercena!^ • 
mas  alta  de  tono  y  mas  artificiosa  en  su  diccioo, 
se  recomienda  mucho  por  la  novedad  del  peusi- 
miento  y  por  las  felices  expresiones  que  ba.r » 
ella.  Nnnca  se  ha  pintado  así  en  nuestra  poesii  1^ 
euTidia  del  amor  que  se  ausenta  Tiendo  pose)*^' 
iegitúnamente  por  otro  lo  qne  ama,  y  al  p¡iio(r>' 
se  aleja,  su  pensamiento  Toela  atrás  y  preseocH 
las  delicias  qne  gozan  los  dos  esposos.  La  s0-> 
estancia,  que  es  la  mas  bella,  está  desgraciadanat'' 
Ticiada  con  aquel  fuego  helado  pe  te  Sfsf^ 
¡pero  como  se  levanta  después  I 

Dormid,  que  el  dios  alado 

De  vnettrai  alnas  dnefio 

Ton  el  dedo  en  la  boca  os  ynarda  al  naS^' 

¡Doratd,  copia  gantll  de  amanica  aoMcti 


DE  LUIS  DE  60NG0RA. 
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Tejidos  en  guirnalda. 
Traslado  estos  jazmines  á  tu  frente, 
Qae  piden,  con  ser  flores,  , 

Blanco  á  tu  seno  y  á  tu  boca  olores. 

Guarda  de  estos  jazmines 
De  abejas  era  un  escuadrón  volante, 
Ronco  si  de  clarines. 
Mas  de  puntas  armado  de  diamante; 
Plíselas  en  huida, 

Y  cada  flor  me  cuesta  una  herida. 
Mas,  Glori,  que  he  tejido 

Jazmines  al  cabello  desatado, 

Y  mas  besos  te  pido 

Que  abejas  tuvo  el  escuadrón  armado: 

Lisonjas  son  iguales 

Servir  yo  en  flores,  pagar  tú  en  panales. 

CANCIÓN  IIL 

¡Qué  de  envidiosos  montes  levantados, 
De  nieves  impedidos. 
Me  contienen  tus  dulces  ojos  bellos  I 
¡  Qué  de  rios  del  hleio  tan  atados, 
Del  agua  tan  crecidos 
Me  defienden  el  ya  volver  á  vellos  I 
I Y  cuan  burlando  dellos 
El  noble  pensamiento 
Por  verte  pisa  plumas,  pisa  el  viento! 

Ni  las  tinieblas  de  la  noche  oscura. 
Ni  los  hielos  perdona, 

Y  á  la  mayor  dificultad  engaña; 

No  hay  guardas  hoy  de  llave  tan  segura 

Que  nieguen  tu  persona. 

Que  no  desmienta  con  discreta  maña, 

Ni  emprenderá  hazaña 

Tu  esposo  cuando  lidie. 

Que  no  la  registre  él,  y  yo  no  envidie. 

Allá  vuelas,  lisonja  de  mis  penas; 
Que  con  igual  licencia 
Penetras  el  abismo,  el  cielo  escalas: 

Y  mientras  yo  te  aguardo  en  las  cadenas 
Desta  rabiosa  ausencia, 

Al  viento  agravian  tus  ligeras  alas; 

Ya  veo  que  te  calas 

Donde  bordada  tela 

Un  lecho  abriga,  y  mil  dulzores  cela. 

Tarde  batiste  la  envidiosa  pluma, 
Que  en  sabrosa  fatiga 
Vieras  muerta  ia  voz,  suelto  el  cabello. 
La  blanca  hija  de  la  blanca  espuma, 
No  sé  si  en  brazos  diga 
De  an  fiero  Marte,  ó  de  un  Adonis  bello. 

Y  anudada  á  su  cuello 
Podrás  verla  dormida, 

Y  él  casi  trasladado  á  nueva  v¡<ia. 
Desnuda  el  brazo,  el  pecho  descubierta, 

Entre  templada  nieve 

Evaporar  contempla  un  Tiicgo  iielndo, 

Y  al  esposo  en  figura  casi  muerta 
Que  el  silencio  le  bebe 


Del  sueAo,  con  sudor  solicitado 

Dormid,  que  el  dios  alado. 

De  vuestras  almas  dueño. 

Con  el  dedo  en  la  boca  os  guarda  el  sueño» 

Dormid,  copia  gentil  de  amantes  nobles , 

En  los  dichosos  nudos 

Que  á  los  lazos  de  amor  os  dio  himeneo; 

Mientras  yo  desterrado,  de  estos  robles 

Y  peñascos  desnudos 

La  piedad  con  mis  lágrimas  grangeo : 

Coronad  el  deseo 

De  gloria,  en  recordando ; 

Sea  el  lecho  de  batallas  campo  blando. 

Canción,  di  al  pensamiento 
Que  corra  la  cortina, 

Y  vuelva  al  desdichado  que  camina. 

CANCIÓN  IV. 

Vuelas,  lotortolilla! 

Y  al  tierno  esposo  dejas 
En  soledad  y  quejas : 
Vuelves  después  gimiendo, 
Recíbete  arrullando, 
Lasciva  tú,  si  él  blando; 
Dichosa  tú  mil  veces, 
Que  con  el  pico  haces 

Dulces  guerras  de  amor  y  dulces  paces. 

Testigo  fué  á  tu  amante 
Aquel  vestido  tronco 
De  algún  arrullo  ronco : 
Testigo  también  tuyo 
Fué  aquel  tronco  vestido 
De  algún  dulce  gemido, 
Campo  fué  de  batalla, 

Y  tálamo  filé  luego: 

Árbol  que  tanto  fué,  perdone  el  fuego. 

Mi  piedad  una  á  una 
Contó,  aves  dichosas, 
Vuestras  quejas  sabrosas : 
Mi  envidia  ciento  á  ciento 
Contó,  dichosas  aves. 
Vuestros  besos  suaves: 
Quien  besos  contó  y  quejar», 
Las  flores  cuente  á  mayo, 

Y  al  cielo  las  estrellas  rayo  á  rayo. 
Injuria  es  de  las  gentes 

Que  de  una  tortolilla 
Amor  tenga  mancilla, 

Y  que  de  un  tierno  amante 
Escuche  sordo  el  ruego, 

Y  mire  el  daño  ciego : 
Al  fin  es  dios  alado, 

Y  plumas  no  son  malas 

Para  lisonjear  á  un  dios  con  alas. 

CANi:iON  V. 

Corcilla  temerosa, 
Cuando  sacudir  siente 
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poesías 


Al  soberbio  Aquiloo  con  faena  Qen 

La  verde  selva  umbrosat 

O  mormarar  corríeoto, 

Enire  la  yerba  corre  tan  ligera, 

Qae  al  viento  desalía 

Sn  voladora  planta  : 

Con  ligereza  tanta 

Hoyendo  va  de  mí  la  ninfa  mia» 

Encomendando  al  viento 

Sna  rubias  trenzas^  mi  cansado  aeonlo. 

El  viento  delicado 
Hace  de  sus  cabellos 
Mil  crespos  nudos  por  la  Uaoca  espalda; 

Y  habiéndose  abrigado 
Lascivamente  en  ellos, 

A  lachar  baja  un  poco  con  la  falda. 

Donde  no  sin  decoro, 

Por  brújala,  aunque  breve» 

Muestra  la  blanca  nieve 

Entre  los  lazos  del  coturno  de  oro: 

Y  así  en  tantos  enojos, 

Si  trabajan  los  pies,  gozan  los  ojos. 

Yo^  pues,  ciego  y  turbado. 
Viéndola  como  mide 
Con  mas  ligeros  pies  el  verde  llano. 
Que  del  arco  encorvado 
La  saeta  despide 
Del  parto  fiero  la  robusta  mano; 

Y  viendo  que  en  mí  mengua 
Lo  que  á  ella  le  sobra, 
Pues  nuevas  fuerzas  cobra. 
Apelo  de  los  pies  para  la  lengua, 

Y  en  alta  voz  le  digo : 

No  huyas,  ninfa,  pues  que  no  te  sigo. 

Enfrena,  o  Glori,  el  vuelo. 
Pues  ves  que  el  rubio  Apolo 
Pone  ya  fin  ¿  su  carrera  ardiente : 
Ten  de  tí  mesma duelo: 
Deponga  un  rato  sola 
El  honesto  sudor  tu  blanca  frente : 
Bastante  muestra  has  dado 
De  cruel  y  ligera. 
Pues  en  tan  gran  carrera 


Tu  bellíáimo  pié  nunca  lia  defado 

Estampa  en  el  arena. 

Ni  en  tu  pecho  cruel  mi  grave  pesa. 

Ejemplos  mil  al  vivo 
De  ninfas  te  pondría. 
Si  ya  la  anligñedad  do  nos  ODgifta, 
Por  cuyo  trato  esquivo. 
Nuevos  ooDoee  hoy  dia 
Troncos  el  bosque,  y  piedras  la  i 
Mas  sírvate  de  aviso 
En  tu  curso,  el  de  aquella. 
No  tan  cruda  ni  bella, 
A  quien  ya  sabes  que  <d  pastor  de  AdÜtíio, 
Con  pié  menos  ligero. 
La  siguió  ninfa,  y  la  akanzó  madero. 

Quédate  aquí,  canción,  y  pon  sUencio 
Al  fugitivo  canto. 
Que  razón  es  parar  qolen  eonió  tanto. 

SONETOS^-L 

La  dulce  boca  que  á  gustar  convida 
Un  humor  entre  perlas  destilado, 

Y  á  no  envidiar  aquel  licor  sagrado, 
Que  á  Júpiter  ministra  el  garzón  de  Ida; 

Amantes,  no  toquéis,  si  queréis  Tida, 
Porque  entre  un  labio  y  otro  colorado 
Amor  está  de  su  veneno  armado, 
Cual  entre  flor  y  flor  sierpe  escondida. 

No  08  engañen  las  rosas  que  á  la  Aaron 
Diréis  que  aljofaradas  y  olorosas 
Se  le  cayeron  del  purpúreo  seno : 

Manzanas  son  de  Tántalo  y  no  roiai, 
Que  después  huyen  del  que  incitan  hon 

Y  solo  del  Amor  queda  el  veneno. 

IL 

Raya,  dorado  sol,  orna  y  colora 
Del  alto  monte  la  lozana  combre. 
Sigue  con  agradable  mansedumbre 
El  rojo  paso  de  la  blanca  Aurora; 

Suelta  las  riendas  á  Favonio  y  Flon, 


1  £1  primero  es  una  imitacioD  de  este  otro  de 
Torcnato  Tasso : 

Qael  labbro,  che  le  roie  han  colorí  to, 
Molla  si  sparf  e,  e  tumldetto  In  inore . 
Splnto  por  arte,  Di  ered'  lo,  d*  anore, 
A  faro  al  bad  insidioso  loTlto. 

Amante  alenn  non  fla  cola  oto  ardlto, 
Ch'  o»i  apresanl,  oto  tra  flore  e  flore 
SI  ata  quel  anfoe  ad  attoscarrl  II  core ; 
Qael  fiero  intento  lo  Tcnio,  e  re  V  addUo, 

lo,  ch'  altre  roUe  fui  neir  amoroae 
Inaldle  coito,  or  ben  le  rlconoaco, 
E  le  dlscopro,  o  gioTlnettl,  a  rol. 

Qoaai  pomt  di  Tántalo,  le  rose 
Fanal  air  Incontro  e  a'  allontano  pol ; 
Sol  reata  amor  che  apira  flamma  e  toaco. 

Bcgada  aparte  la  ventaja  qne  la  invención  lleva 


siempre  consigo,  y  considerado  solamente  d  nrfñto 
de  la  ejecncion,  paréceme  que  sin  íiUar  i  li  »«- 
rencia  debida  al  gran  Torcnato,  se  puede  leguni 
qne  aqni  le  vence  sn  imitador  en  seguridad  J  o 
desahogo,  dotes  qne  no  snelen  acompañar,  i  mco^ 
de  tener  nn  gran  taleato,  á  los  que  se  propono 
seguir  las  huellas  de  otro,  como  Gongo»  se  pw* 
puso  en  este  soneto. 

GeneralraeLte  hablando,  nnestro  poeta  no  «e  ««• 
tingue  en  ellos,  ni  por  la  novedad  del  objeto  y  « 
la  intención,  ni  por  la  abundancia  ó  nerno  d«  »<>f 
pensamientos,  ni  tampoco  por  so  distribncioo  u 
artificio ;  pero  se  ve  en  todos,  y  principalmenle  » 
el  segundo  y  en  la  entrada  del  tercero,  cnanto 
pueden  en  poesía  la  magia  y  vivacidad  de  los  »- 
lores,  la  belleía  de  los  períodos,  y  el  halago  de  w 
sonidos. 


DE  LUIS  D&  Q0N60RA. 
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Y  usando,  al  esjpattir  ta  noe?a  latobre, 
Tu  generoso  oficio  y  real  coatumbrOt 
El  mar  argenta  y  las  eampafias  dora ; 

Para  que  dasta  yega  el  oaoipo  raso 
Borde  saliendo  Flérida  de  florea : 
Mas,  si  no  hubiere  de  salir  acaso. 

Ni  el  monte  rayes,  ornea,  ni  eolores, 
Ni  sigas  de  la  Aurora  el  rojo  paso. 
Ni  el  mar  argentes,  ni  loe  earapos  dores. 

IIL 


Rey  de  los  otros  rios  caudaloso^ 
Que  en  fama  claro,  en  ondas  cristalino^ 
Tosca  guirnalda  de  robusto  pino 
Ciñe  tu  frente  y  tu  cabello  undoso  j 

Pues  dejando  tu  nido  cavernoso 
De  Segura  en  el  monte  mas  Tecino, 
Por  el  suelo  andaluz  tu  real  camino 
Tuerces  sobcibio,  raudo  y  espumoso; 

A  mi,  que  de  tus  fértiles  orillas 
Piso,  aunque  ilustremente  enamorado, 
La  noble  arena  con  humilde  planta; 

Dime,  si  entre  las  rubias  pastorcillas 
Hasvisto^  que  en  tus  aguas  se  han  mirado, 
Beldad  cual  la  de  Clori,  ó  gracia  tanta. 


IV. 


Hermoso  duefto  de  la  vida  mía, 
Mientras  se  dejan  ver  á  cualquier  hora, 
En  tus  mejillas  la  rosada  auron, 
Febo  en  tas  e|oa,  y  en  tn  flreste  el  diat 

Mientras  que  con  gentil  deaeorterfa 
Mueve  el  viento  la  hebra  voladora. 
Que  el  Arabia  en  sus  venas  atesora, 

Y  el  rico  Tajo  en  sus  arenas  cria ; 
Antes  que  de  la  edad  Febo  eellpaado, 

Y  el  claro  dia  vuelto  en  noche  oscura, 
Huya  la  Aurora  del  mortal  nublado  t 

Y  antes  que  lo  que  hoy  es  rubio  tesoro 
Venza  á  la  blanca  nieve  en  su  blancura ; 
Goza,  goza  el  color,  la  luz,  él  oro. 

ROMANCES*.— L 

Famosos  son  en  las  anuas 
Los  moros  de  Canastel, 
Valentísimos  son  todos, 
Y  mas  que  todos  Hacen, 
£1  Roldan  de  Berbería, 
El  que  se  ha  hecho  temer 
En  Oran  del  castellano, 


1  Ningano  de  Boestros  poetas  antigaos  puede 
disputar  i  Góugora  la  palma  en  este  género  nacio- 
nal, enriquecido  por  él  con  todas  las  galas  del  inge- 
nio y  de  la  fantasía.  Para  los  demás  escritores  estas 
composiciones  eran  unos  juguetes  en  que  se  ejer- 
citaban como  por  condescender  con  el  gusto  del 
paeblo,  y  no  empleaban  en  ellas  mas  que  la  mínima 
parte  de  su  fuerza.  Góngora,  que  conocía  tal  yes 
mejor  que  otro  alguno  d  partido  que  podía  sacarse 
de  esta  poesía  -vulgar,  y  que  por  instinto  era  lle^ 
Tado  á  ella,  empleaba  en  los  romanees  todas  las 
fuerzas  que  tenia,  y  estas  fuerzas  eran  grandes.  Así 
es  que  no  liay  belleza  poética,  no  hay  gracia^  no 
bay  elegancia  que  no  haya  prodigado  en  los  suyos, 
según  la  yariedad  de  tono  y  estilo  que  sus  diferentes 
objetos  leiiiierian,  con  una  profusión  y  una  felicidad 
que  asombran  y  encantan  á  un  tiempo.  Obséivese 
con  qué  lozanía  y  brio  están  pintadas  las  costumbres 
cabaUerescas  y  moriscas  en  los  romances  líricos ; 
qué  frescura  y  sazón  domina  en  los  pastoriles; 
cuánta  gracia  y  soltura  en  sus  romances  cortos  y 
jocosos ;  y  en  estos  con  qué  osadía  se  ha  atrevido  á 
mezclar  el  tono  y  c<dor  de  un  estilo  noble  y  serio 
COB  la  burla  y  la  sátira,  sin  que  se  contradigan  y 
ofimdan.  £1  talento  en  todos  es  el  mismo,  pero 
el  pincel  es  diverso,  y  si  no  siempre  puro,  por 
donde  quiera  es  rico  y  brillante,  como  los  celages 
que  el  autor  yeia,  y  los  campos  por  donde  an- 
daba. 

No  86  creyera  por  cierto  que  eran  de  un  escritor 
tan  disfamado  estos  versos  del  primer  romance ; 
ejem^o  de  on  estilo  sobrio  y  setero,  donde  la 
dicción  toma  su  caiov  conveniente  de  unos  pocos 
epítetos  juiciosamente  colocados. 


T  de  la  reai  eabesa 
T  de  ia  espantosa  piel 
OfBtr  de  so  turrara  mora 
La  rtapeloda  pared. 

i  Se  quiere  ver  el  movimiento  precipitado  y  el 
alboroto  con  que  te  eatiende  una  alariBa?  Léase  en 
el  segundo  aquel  pasage 

Qae  IM  nf  os  de  ia  lúa 
DeiCDbriereii  las  «dargaf . 
Las  adargae  aTlsan» 
k  las  nadas  «talaras, 

Las  aialayas  los  fuffgDfl, 

Los  fuegos  á  las  campanas  *• 

T  ellas  al  «Mraoradt^ 

Que  en  los  brazos  de  su  dama,  ele. 

Dé  expresiones  de  cortesanía  y  discreción  eabaBerwea , 
de  galantería  delicada  y  aun  de  sentimiento  y  Icmti- 
ra  está  lleno  el  romance  tercero,  y  seria  necesario 
copiarle  casi  todo,  si  se  hubiesen  de  citar  ejemplos 
de  estas  calidades  diferentes. 

No  hay  nadie  que  no  conciba  la  fuerza,  la  pro- 
piedad y  la  viveza  que  hay  en  aquéllt  pintura  del 
forzado : 

Amarrado  al  duro  banco 
De  una  galera  lorquesca. 
Ambas  manos  en  el  remo, 
Ambos  ojos  en  la  tierra, 
Un  forzado  de  Dragnt 
En  la  playa  de  Varbella 
Se  quejaba  al  ronco  son 
Del  remo  y  de  la  cadena. 

Introducción  diversa,  aunque  igualmente  bella 
por  su  biiarsia  y  elegancia  la  del  otro  romance  t 
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En  Ceuta  del  portugués. 
Tan  dichoso  fuera  el  moro. 
Cuan  dichoso  podrá  ser, 
SI  le  bastara  el  adarga 
Contra  una  flecha  cruel, 
Que  de  un  arco  de  rigor 
Con  un  harpon  de  desden 
Le  despidió  Belerifa, 
La  hija  de  Ali  Muley. 
Atento  á  sus  demasías 
En  amar  y  aborrecer. 
Quiso  el  niño  dios  vendado 


Ser  testigo  y  ser  júei. 
Miraba  al  fiero  africano 
Rendido  mas  de  una  res 
A  una  esperanza  traidora 

Y  á  un  desengaño  fiel: 

Ya  rindiendo  á  su  enemiga, 

Y  entregándole  á  merced 
Las  llaves  del  albedrfo, 
Los  pendones  de  la  fe. 
Mirábalo  en  los  ramblares, 
Ora  á  caballo,  ora  á  pié. 
Rendir  al  fiero  animal 


CriábaM  el  «Ibanes 
Ea  la  corte  de  Amarátes, 
Ho  como  prenda  caalUa 
En  rebanes  de  su  padre, 
Sino  como  le  erIAra 
El  mejor  de  los  sultanes, 
Del  gran  SeBor  regalado. 
Querido  de  los  liajáes. 

Sentimiento  elegiaco,  color  poético  y  gracia  per- 
feetamente  mezclados  : 

Ta  no  persignes,  cmel, 
Deepnes  qne  á  mi  me  persignes, 
MI  á  los  ciegos  TOladores 
Hl  álos  fleros  Jalialies  : 
NI  de  sn  dichoso  albergue 
Las  nobles  paredes  fisten 
Los  despojos  de  las  Oeras 
Qne  como  á  mt  mnerte  diste. 

Ingeniosidad  y  propiedad  de  imagen  y  de  alu- 
sión en  aquellos  Tersos  sobre  él  rabel  y  la  dama  de 
Risdo: 

El  qne  tiene  por  remate 
Una  burlada  sirena, 
niTlsa  contra  eogafiosas 
Qne  cantan  y  desesperan. 
Como  biso  aquella  fácil 
De  cuya  tos  no  se  acuerda ; 
Porque  Amor,  qne  es  are  y  nlio. 
Si  no  le  regalan,  Tuela. 

De  llaneza,  en  fin,  de  concisión  y  una  exactitud 
qne  pudiera  llamarse  matemática,  si  copiara  esta 
denominación  en  poesia,  pocos  pasages  se  hallarán 
en  la  castellana  iguales  á  este  de  la  invectiTa  contra 
el  amor: 

Amadores  desdichados 
Que  seguis  milicia  tal, 
Decidme,  4  qué  buena  guia 
Podéis  de  un  ciego  sacar? 
4  De  un  pájaro  qué  flrmesa, 
Qué  espersosa  de  un  rapas, 
Qné  galsrdon  de  un  desnudo. 

De  un  tirano  qué  piedad? 

Gloria  llamaba  á  la  pena, 
A  la  cárcel  libertad. 
Miel  dulce  al  amargo  acíbar. 
Principio  al  fln,  bien  al  mal. 

Podría  también  citarse  como  ejemplar  sobresa- 
liente de  abundancia  y  lozanía  la  bellisiaia  descrip- 
ción del  romance  de  Angélica  y  Medoro.  Mas  ya 
ésti  ciUdo  en  la  Introducción,  y  no  hay  para  que 


repetirlo  aquí.  Este  es  sin  duda  el  mejor  romance 
de  Góngora,  y  no  sé  si  diga  también  que  de  nuestra 
poesía  antigua.  No  porque  no  haya  en  él  iguales 
y  aun  mayores  defectos  qne  en  cualquiera  otro  de 
este  autor.  Allí  es  donde  se  labra  el  diamante  de 
Catay  con  la  sangre  noble  de  Medoro;  allí  está  la 
piedad  mal  nacida  entre  dulees  escorpionet;  allí  una 
labradora  acoge  en  su  cabaiSa  k»  mal  vivo  con  dos 
almas^  y  wia  ciega  con  dos  soles;  allí  en  fia  está 
aquella  copla  impertinente  y  pueril 

El  pié  calsa  en  lazos  de  oro 
Porque  la  nicTe  se  goce, 
T  no  se  Taya  por  piés 
La  hermosura  del  orbe , 

que  se  ba  suprimido  en  el  texto,  para  no  estropear 
con  ella  el  mas  bello  pasage  de  la  composición.  Pero 
estos  defectos,  suponiéndolos  todo  lo  grandes  que 
se  quiera,  son  tan  poco  esenciales  en  ella,  que  con 
una  raya  de  tinta  que  se  les  eche  encima  están 
desvanecidos  los  mas,  sin  que  el  todo  de  la  obra, 
ni  parte  ninguna  padezca  por  su  falta,  f  T  con  qné 
raudal  tan  copioso  de  bellezas  y  de  primores  no  están 
ademas  compensados!  ¡Qué  ánimo  se  resiste  i 
aquella  muchedumbre  de  imágenes  tan  felices  y 
tan  naturales,  á  aquel  vigor  de  expresión,  á  aqoe- 
Ha  elegancia  y  bizarría  de  formas,  á  aquella  ple- 
nitud de  números  y  de  sonidos !  Preciso  es  ser  ente- 
ramente insensible  á  los  atractivos  de  la  imaginacioo 
y  de  la  armonía  para  negarse  á  la  exaltación  d<  1 
poeta,  y  no  concurrir  con  él  y  con  la  naturaleza 
toda  á  aplaudir  y  solemnizar  la  dicha  de  los  dos 
amantes  en  aquel  delicioso  desierto.  To  á  lo  menos 
no  he  visto  nunca  leer  en  público  este  bello  ro- 
mance sin  que  al  llegar  á  los  ecos  que  llevan  de 
valle  en  valle  el  nombre  de  Angélica,  no  prornmpaa 
todos  los  oyentes  en  una  exclamación  de  placer;  no 
dejando  en  sn  ánimo  otro  sentimiento  que  el  de 
gozar  y  admirar.  Ahora  bien,  ser  poeta  es  tener 
este  poder,  es  producir  este  efecto;  y  diez  vo- 
lúmenes de  versos  como  los  que  han  escrito  Arte- 
midoro,  Ulloa,  Rebolledo  y  los  poetas  preceptistas 
qne  han  venido  después  de  ellos,  no  dan  tanto  de- 
rccbo  á  adoruarse  de  este  nombre  como  da  esa  corta 
descripción  al  Cisne  cordobés  para  apellidarse  tal. 
¿Qné  importa  que  en  todos  ellos  no  haya  tantos 
defectos  que  advertir?  Tampoco  presentan  bellizas 
qne  embelesen;  y  por  consiguiente  insípidos  y 
l'rios  no  ettan  escritos  en  el  libro  de  la  vida,  del 
mismo  modo  que  al  gusto  se  niegan  á  la  estima- 
ción. 
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De  las  otras  üeías  rey. 

Y  de  la  real  cabexa 

Y  de  la  espantosa  piel 
Ornar  de  so  ingrata  mora 
La  respetada  pared. 
Mirábalo  el  mas  galán 
De  cuantos  África  ve, 
En  serTirio  de  sn  dama 
Vestir  morisco  alquicel. 
Sobre  una  yegua  morcilla 
Tan  extrema  en  el  correr. 
Que  no  logran  las  arenas 
Las  estampas  de  sus  pies  : 
Admirablemente  ornada 
De  un  bravo  y  rico  jaex 
(Obra  al  fin  en  todo  digna 
De  artífice  cordobés) 
Solicitar  los  balcones. 
Donde  se  anida  su  bien^ 
Comenzando  en  armonía 

Y  feneciendo  en  tropel. 
No  le  dio  al  hijo  de  Venus 
El  moro  poco  placer; 

Y  detestando  el  rigor  ' 
Que  se  ufana  contra  él. 
Miraba  á  la  bella  mora. 
Salteada  en  su  vergel 

De  un  cuidado  que  es  amor. 
Aunque  no  sabe  quien  es. 
Ya  en  el  oro  del  cabello 
Engastando  algún  clavel. 
Ya  á  las  lisonjas  del  agua 
Corriendo  con  vana  sed. 
De  pechos  sobre  un  estanque. 
Hacen  que  á  ratos  estén 
Bebiendo  sus  dulces  ojos 
Su  hermoso  parecer. 
Admiradas  sus  cautivas 
Del  cuidado  en  que  la  ven, 
Risueña  le  dijo  una^ 

Y  aun  maliciosa  también  :  • 
Asi  quiera  Dios,  señora. 
Que  alegre  yo  vuelva  á  ver 
Las  generosas  almenas 

De  los  muros  de  Jeres, 
Como  esa  curiosidad 
Es  cuna  (á  mi  parecer). 
De  un  amor  recien  nacido. 
Que  volará  antes  de  un  mes. 
Sembró  de  purpúreas  rosas 
La  vergüenza  aquella  tez 
Que  ya  fué  de  blancos  lirios. 
Sin  sabella  responder. 
Comenzó  co  esto  Cupido 
A  disparar  y  á  tender 
La  mas  que  morial  saeta. 
La  mas  que  nudosa  red. 

Y  comenzó  Belerifa 
Hacer  contra  amor  después 
Lo  que  contra  el  rublo  sol 


LtL  nieve  suele  hacer. 
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Servia  en  Oran  al  rey 
Un  español  con  dos  lanías, 

Y  con  el  alma  y  la  vida 
A  una  gallarda  africana. 
Tan  noble  como  hermosa. 
Tan  amante  como  amada. 
Con  quien  estaba  una  noche 
Cuando  tocaron  al  arma. 
Trecientos  zenetes  eran 
Deste  retíalo  la  causa. 

Que  los  rayos  de  la  luna 
Descubrieron  las  adargas. 
Las  adargas  avisaron 
A  las  mudas  atalayas. 
Las  atalayas  los  fuegos. 
Los  fuegos  á  las  campanas, 

Y  ellas  al  enamorado 

Que  en  los  brazos  de  su  dama 
Oyó  el  militar  estruendo 
De  las  trompas  y  las  cajas. 
Espuelas  de  honor  le  pican, 

Y  freno  de  amor  le  para, 
No  salir  es  cobardía. 
Ingratitud  es  dejalia. 
Del  cuello  pendiente  ella 
Viéndole  tomar  la  espada 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Le  dice  aquestas  palabras: 
Salid  al  campo,  señor. 
Bañen  mis  ojos  la  cama. 
Que  ella  me  será  también 
Sin  vos  campo  de  batalla. 
Vestios  y  salid  apriesa. 
Que  el  general  os  aguarda, 
Yo  es  hago  á  vos  mucha  sobra 

Y  vos  á  él  mucha  falta. 
Bien  podéis  salir  desnudo. 
Pues  mi  llanto  no  os  ablanda, 
Que  tenéis  de  acero  el  pecho 

Y  no  habéis  menester  armas. 
Viendo  el  español  brioso 
Cuanto  le  detiene  y  habla. 
Le  dice  asi :  mi  señora, 
Tan  dulce  como  enojada. 
Porque  con  honra  y  amor 

Yo  me  quede,  cumpla  y  vaya; 
Vaya  á  los  moros  el  cuerpo, 

Y  quede  con  vos  el  alma ; 
Concededmp,  dueño  mió. 
Licencia  para  que  »alga 

Al  rebato  en  vuestro  nombre, 

Y  en  vuestro  nombre  combata. 

III. 
Entre  los  sueltos  caballos 
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De  los  Teneidoft  leneteB 
Qae  por  el  campo  bascaban 
Entre  la  sangre  lo  Terde, 
Aquel  español  de  Oran 
Un  suelto  caballo  prende, 
Por  sos  lelinchoB  losano 

Y  por  sos  cernejas  fuerte, 
Para  qae  lo  lleve  á  él, 

Y  nn  moro  cautivo  lleve 
Qae  es  uno  que  ha  cautivado 
Capitán  de  cien  lenetes. 

En  el  ligero  caballo 
Suben  ambos,  y  él  parece 
De  cuatro  espuelas  herido, 
Qae  cuatro  vientos  le  muevoi. 
Triste  camina  el  alarbe, 

Y  lo  mas  bajo  que  puede, 
Ardientes  suspiros  lanza 

Y  amargas  lágrimas  vierte. 
Admirado  el  español 

De  ver  cada  ves  que  suelve 
Que  tan  tiernamente  llore 
Quien  tan  duramente  hiere. 
Con  razones  le  pregunta 
Comedidas  y  corteses 
De  sus  suspiros  la  causa. 
Si  la  causa  lo  consiente. 
El  cautivo  como  tal, 
Sin  escusarlo  obedece, 

Y  á  su  piadosa  demanda 
Satisface  desta  suerte  : 
Valiente  eres,  capiUn, 

Y  cortés  como  valiente; 
Por  tu  espada  y  por  tu  trato 
Me  has  cautivado  dos  veces. 
Preguntado  me  has  la  causa 
De  mis  suspiros  ardientes, 

Y  débete  la  respuesta 

Por  quien  soy  y  por  quien  eres. 
Yo  nací  en  Geives  el  año 
Que  os  perdisteis  en  los  Geives, 
De  una  berberisca  noble 

Y  de  un  turco  matasiete. 
En  Tremecen  me  crié 

Con  mi  madre  y  mis  parientes 
Después  que  murió  mí  padre 
Corsario  de  tres  bajeles. 
Junto  á  mi  casa  vivía, 
Porque  mas  cerca  muriese, 
Una  dama  del  linage 
De  los  nobles  Melioneses, 
Extremo  de  las  hermosas, 
Cuando  no  de  las  crueles, 
Hija  al  fin  destas  arenas 
Engendradoras  de  sierpes. 
Era  tal  su  hermoáura, 
Que  se  bailarán  claveles 
Mas  ciertos  en  sui  dos  labios^ 
Que  en  los  dos  floridos  meses. 
Cada  ves  que  la  mír«iba 


Salla  el  sol  por  8n  fteiite 
De  tantos  rayos  vestido, 
Cuantos  cabellos  contiene. 
Mas  ya  la  raion  sqjeta. 
Con  palabras  me  leqai^pa 
Que  su  crueldad  le  perdone, 

Y  de  su  beldad  me  acuerde. 
Juntos  asi  noe  criamos, 

Y  Amor  en  nneslns  niñeem 
Hirió  nuestros  corazones 
Con  harpones  diferentesb 
Labró  el  oro  en  mis  entrañas 
Dulces  lasos,  tiernas  redes. 
Mientras  el  plomo  en  las  suyas 
Libertades  y  desdenes. 

Esta,  español,  es  la  causa 
Que  á  llanto  pudo  moverme  : 
Mira  si  es  razón  que  llore 
Tantos  males  juntamente. 
Conmovido  el  capitán 
De  las  lágrimas  que  vierte. 
Parando  el  veloz  caballo. 
Que  paren  sus  males  quiere. 
Gallardo  moro,  le  dice, 
Si  adoras,  como  refieres, 

Y  si,  como  dices,  amas. 
Dichosamente  padeces. 
¿Quién  pudiera  imaginar 
Viendo  tus  golpes  crueles. 
Que  cupiera  alma  tan  tierna 
En  pecho  tan  duro  y  fuerte? 
Si  eres  del  Amor  cautivo. 
Desde  aquí  puedes  volverte. 
Que  me  pedirán  por  voto 

Lo  que  entendí  que  era  suerte. 

Y  no  quiero  por  rescate 
Que  tu  dama  me  presente 
Ni  las  alfombras  mas  finas 
Ni  las  granas  mas  alegres. 
Anda  con  Dios,  sufre  y  ama, 

Y  vivirás  si  lo  hicieres, 

Con  tal  que,  cuando  la  veas. 
Pido  que  de  mí  te  acuerdes. 
Apeóse  del  caballo, 

Y  el  moro  tras  él  desciende, 

Y  por  el  suelo  postrado 
La  boca  á  sus  pies  ofrece. 
Vivas  mil  años,  le  dice,  \ 
Noble  capitán  valiente, 
Que  ganas  mas  con  librarme 
Que  ganaste  con  prenderme. 
Alá  se  quede  contigo^ 

Y  te  dé  victoria  siempre 
Para  que  extiendas  tu  fama 
Con  hechos  tan  excelentes. 
Apenas  vide  trocada 

La  dureza  de  esta  sierpe. 
Cuando  tú  me  cautivaste : 
Mira  si  es  bien  que  lamente. 
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IV. 

Aquí  entre  la  verde  j  ancla 
Quiero^  eomo  el  blanco  cisne 
Que,  envuelta  en  dulce  armonía, 
La  dulce  vida  despide, 
Despedir  mi  vida  amarga 
Enva^ta  en  endedias  tristes, 

Y  querellarme  de  aquella, 
Tan  hermosa  como  Ubre. 
Descanse  entre  tanto  el  arco 
De  la  cuerda  que  le  aflige, 

Y  pendiente  de  sus  ramas 
Orne  esta  planta  de  Aleídes, 
Mientras  yo  á  la  tortoUlla, 
Que  sobre  aquel  olmo  gime, 
Le  hurto  todo  el  silencio 
Qae  para  sus  quejas  pide. 
Bellísima  cazadora. 

Mas  fiera  que  las  que  sigues 
Por  los  bosques ;  cruel  verdugo 
De  mis  anos  infelices, 
Tan  grandes  son  tus  extremos 
De  hermosa  y  de  tenlble, 
Que  están  los  montes  en  duda, 
Si  eres  diosa  ó  eres  tigre. 
Preciaste  de  tan  soberbia 
Contra  quien  es  tan  humilde, 
Que  considerados  bien 
Todos  los  monteros  dicen, 
Que  los  dos  nos  parecemos 
Al  roble  que  mas  resiste 
Los  soplos  del  viento  airado. 
Tú  en-ser  dura,  yo  en  ser  firme. 
En  esto  solo  eres  roble, 

Y  en  lo  demás  flaca  mimbre  ' 
No  solo  á  los  recios  vientos, 
Mas  á  los  aires  sutiles. 

Ya  no  persigues,  cruel, 
Después  que  á  mí  me  persigues, 
A  los  ciervos  voladores 
Ni  á  los  ñeros  jabalíes ; 
Ni  de  tu  dichoso  albergue 
Las  nobles  paredes  visten 
Los  despojos  de  las  fieras, 
Que  como  á  mí  muerte  diste. 
No  porque  no  gustes  deilo, 
Sino  porque  no  te  obligue 
El  encontrarme  en  la  caza^ 
A  que  siquiera  me  mires. 
Los  monteros  te  suspiran 
Por  todos  estos  confines, 

Y  el  mismo  monte  se  agravia 
De  que  tus  pies  no  le  pisen. 
Haz  tu  gusto,  quo  yo  quiero 
Dejar  (puesdello  te  sirves) 

El  espíritu  cansado 
Que  mis  flacos  miembros  rige. 
Conseguiremos  en  esto 
Ambos  á  dos  nuestros  fines, 


Tú  el  de  cruel  en  dejarme, 
Yo  el  de  leal  en  morirme. 
Tú,  rey  de  los  otros  rios, 
Que  de  las  sierras  sublimes 
De  Segura  al  Océano 
El  fértil  terreno  mides ; 
Pues  en  tu  dichoso  seno 
Tantas  lágrimas  recibes 
De  mis  ojos,  que  en  el  mar 
Entran  dos  Guadalqui vires. 
Ruégete  que  su  crueldad 

Y  mi  firmeza  publiques 
Por  todo  el  húmido  reino 

De  la  gran  madre  de  Aqu^es. 
Porque  no  solo  en  las  selvas. 
Mas  los  que  en  las  aguas  viven 
Conozcan  quien  es  Daliso, 

Y  quien  es  la  ingrata  Nlse. 

V. 

Aquel  rayo  de  la  guerra, 
Alférez  mayor  del  reino, 
Tan  galán  como  valiente, 

Y  tan  noble  como  fiero ; 
De  los  mozos  envidiado, 

Y  admirado  de  los  viejos, 

Y  de  los  niños  y  el  vulgo 
Señalado  con  el  dedo; 

El  querido  de  las  damas 
Por  cortesano  y  discreto. 
Hijo  hasta  allí  regalado 
De  la  fortuna  y  el  tiempo; 
El  que  vistió  las  mezquitas 
De  venturosos  trofeos, 
El  que  pobló  las  mazmorras 
De  cristianos  caballeros ; 
El  que  dos  veces  armado 
Mas  de  valor  que  de  acero, 
A  su  patria  libertó 
De  dos  peligrosos  cercos  ( 
El  gallardo  Abenzulema 
Sale  á  cumplir  el  destierro 
A  que  le  condena  el  rey, 
O  el  amor,  que  es  lo  mas  cierto. 
Servia  á  una  mora  el  moro 
Por  quien  el  rey  anda  muerto, 
En  todo  extremo  hermosa 

Y  discreta  en  todo  extremo. 
Dióle  unas  flores  la  dama 
Que  para  él  flores  fueron, 

Y  para  el  zeloso  rey 
Yerbas  de  mortal  veneno, 
Pues  de  la  yerba  tocado 
Lo  manda  desterrar  luego, 
Culpando  su  lealtad. 
Para  disculpar  sus  zelos. 
Sale,  pues,  el  fuerte  moro 
Sobre  un  caballo  overo,  . 
Que  á  Guadalquivir  el  agua 
Le  bebió  y  le  pació  el  heno, 
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Con  on  hermoso  jaei. 

Rica  labor  de  Marmeeos, 

Las  piezas  de  filigrana. 

La  mochila  de  oro  y  negro. 

Tan  gallardo  iba  el  caballo 

Qae  en  grave  y  airoso  huello 

Con  ambas  manos  media 

Lo  qne  hay  de  la  cincha  al  suelo. 

Sobre  la  marlota  negra 

Un  blanco  albornos  se  ha  puesto 

Por  Testirse  los  colores 

De  su  inocencia  y  su  duelo. 

Bordó  mil  hierros  de  lanzas 

Por  el  capellar,  y  en  medio 

En  arábigo  una  letra. 

Que  dice  Estos  son  mis  hierrot. 

Bonete  lleva  turquí 

Derribado  al  lado  izquierdo, 

Y  sobre  él  tres  plumas  presas 
De  un  precioso  camafeo. 

No  quiso  salir  sin  plumas. 
Porque  vuelen  sus  deseos. 
Si  quien  le  quita  la  tierra 
También  no  le  quita  el  viento. 
No  lleva  mas  de  un  alfange 
Que  le  dio  el  rey  de  Toledo, 
Porque  para  un  enemigOf 
Él  le  basta  y  su  derecho. 
De  esta  suerte  sale  el  moro 
Con  animoso  denuedo, 
En  medio  de  los  alcaides 
De  Arjona  y  de  Marmolejo. 
Caballeros  le  acompañan, 

Y  le  sigue  todo  el  pueblo, 

Y  las  damas  por  do  pasa 

Se  asoman  llorando  á  verlo.    , 
Lágrimas  vierten  ahora 
De  sus  tristes  ojos  bellos 
Las  que  desde  sus  balcones 
Aguas  de  olor  le  vertieron. 
La  bellísima  Balaja, 
Que  llorosa  en  su  aposento 
Las  sinrazones  del  rey 
Le  pagaban  sus  cabellos ; 
Como  tanto  estruendo  oyó 
A  un  balcón  salió  corriendo, 

Y  enmudecida  le  dijo, 
Dando  voces  con  silencio: 

«  Vete  en  paz,  que  no  vas  solo, 

Y  en  tu  ausencia  ten  consuelo ; 
Que  quien  te  echa  de  Jaén 

No  te  echará  de  mi  pecho. » 
Él  con  el  mirar  responde: 
«  Yo  me  voy,  y  no  te  dejo ; 
De  los  agravios  del  rey 
Para  tu  firmeza  apelo.  » 
En  esto  pasó  la  calle. 
Los  Dios  atrás  volviendo 
Cien  mil  veces,  y  de  Andújar 
Tomó  el  ramino  derecho. 
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Ci(%o  que  apuntas  y  atinas, 
Caduco  dios  y  rapaz. 
Vendado  que  me  has  vendido 

Y  niño  mayor  de  edad ; 
Por  el  alma  de  tu  madre, 
Qne  murió,  siendo  inmortal. 
De  envidia  de  mi  señora, 
Qne  no  me  persigas  mas: 
Déjame  en  pax,  amor  tirano, 
Déjame  en  pa%. 

Baste  el  tiempo  mal  gastado 
Que  he  seguido  á  mi  pesar 
Tus  Inquietas  banderas, 
Foragido  capitán. 
Perdóname,  amor,  aquí. 
Pues  yo  te  perdono  allá 
Cuatro  escudos  de  paciencia, 
Diez  de  ventaja  en  amar. 
Amadores  desdichados* 
Que  s^uis  milicia  tal. 
Decidme,  ¿qué  buena  guia 
Podéis  de  un  ciego  sacar? 
¿De  un  pájaro  qué  firmeza? 
¿Qué  esperanza  de  un  rapaz? 
¿Qué  galardón  de  un  desnudo? 
¿  De  un  tirano  qué  piedad? 
Déjame  en  pa%^  etc. 

Diez  años  desperdicié 
Los  mejores  de  mi  edad. 
En  ser  labrador  de  amor 
A  costa  de  mi  caudal. 
{Como  aré,  sembré,  cogí! 
Aré  un  alterado  mar. 
Sembré  en  estéril  arena. 
Cogí  vergüenza  y  afán. 
Déjame  en  pax^  etc. 

Una  torre  fabriqué 
Del  viento  en  la  vanidad. 
Mayor  que  la  de  Nembrot, 

Y  de  confusión  igual. 
Gloria  llamaba  á  la  pena, 
A  la  cárcel  libertad. 

Miel  dulce  al  amargo  acíbar. 
Principio  al  fin,  bien  al  mal: 
Déjame  en  pag,  amor  tirano. 
Déjame  en  pax. 

Vil. 

ANGÉLICV  Y  HEDORO. 

En  un  pastoral  albei^uc, 
Que  la  guerra  entre  unos  robles 
Lo  dejó  por  escondida , 
O  lo  perdonó  por  pobre; 
Do  la  paz  vislc  pellico, 

Y  coii'Joce  entre  pastores 
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Ovejas  del  monte  al  llano, 
Y  cabras  de  llano  al  monte; 
Mal  herido,  y  bien  curado 
Se  alberga  un  dichoso  joven, 
Que  sin  clavarle  amor  flecha 
Le  coronó  de  favores. 
Las  venas  con  poca  sangre, 
Los  ojos  con  mucha  noche , 
Lo  halló  en  el  campo  aquella 
Vida  y  muerte  de  los  hombres. 
Del  palafrén  se  derriba. 
No  porque  al  moro  conoce, 
Sino  por  ver  que  la  yerba 
Tanta  sangre  paga  en  flores. 
Limpíale  el  rostro,  y  la  mano 
Siente  al  amor  que  se  esconde 
Tras  las  rosas,  que  la  muerte 
Va  violando  sus  colores. 
Escondióse  tras  las  rosas, 
Porque  labren  sus  harpones 
El  diamante  del  Catay 
Con  aquella  sangre  noble. 
Ya  le  regala  los  ojos. 
Ya  le  entra  sin  ver  por  donde 
Una  piedad  mal  nacida, 
Entre  dulces  escorpiones; 
Ya  es  herido  el  pedernal, 
Ya  despide  al  primer  golpe 
Centellas  de  agua:  ¡ó  piedad, 
Hija  de  padres  traidores ! 
Yerbas  le  aplica  á  sus  llagas. 
Que  si  no  sanan  entonces, 
En  virtud  de  tales  manos 
Lisonjean  los  dolores. 
Amor  le  ofrece  su  venda : 
Has  ella  sus  velos  rompe 
Para  ligar  sus  heridas : 
Los  rayos  del  sol  perdonen. 
Los  últimos  nudos  daba 
Cu  ando  el  cielo  la  socorre 
De  un  villano  en  una  yegua 
Que  iba  penetrando  el  bosque. 
Enfrénanle  de  la  bella 
Las  tristes  piado&as  voces, 
Que  los  firmes  troncos  mueveni 

Y  las  sordas  piedras  oyen. 

Y  la  que  mejor  se  halla 

En  las  selvas  que  en  la  ^orte 
Simple  twndad,  al  pió  ruego 
Cortesmente  corresponde. 
Humilde  se  apea  el  villano, 

Y  sobre  la  yegua  pone 

Un  cuerpo  con  poca  sangre, 
Pero  con  dos  corazones. 
A  80  cabana  los  guia, 
Qoe  el  sol  deja  su  horisonte, 

Y  el  humo  de  su  cabana 
Le  va  sirviendo  de  norte. 
Llegaron  temprano  á  ella. 
Do  una  labradora  acoge 


Un  mal  vivo  con  dos  almas, 
Una  ciega  con  dos  soles. 
Blando  heno  en  vez  de  pluma 
Para  lecho  les  compone, 
Que  será  tálamo  luego, 
Üo  el  garzón  sus  dichas  logre. 
Las  manos,  pues,  cuyos  dedos 
Desta  vida  fu  ero  u  dioses. 
Restituyen  á  Mcdoro 
Salud  nueva,  fuerzas  dobles; 

Y  le  entregan  cuando  menos 
Su  beldad  y  un  reino  en  dote, ' 
Segunda  envidia  de  Marte, 
Primera  dicha  de  Adóuis. 
Corona  un  lascivo  enjambre 

De  cupidiilos  menores 
La  choza,  bien  como  abejas 
Hueco  tronco  de  alcornoque, 
i  Qué  (le  nudos  le  está  dando 
A  un  áspid  la  envidia  torpe. 
Contando  de  las  palomas 
Los  arruyos  gemidores! 
¡  Qué  bien  la  dcstierra  amor 
Haciendo  la  cuerda  azote, 
Porque  el  caso  no  se  infame 

Y  el  lugar  no  se  inficione! 
Todo  es  gala  el  africano, 
Su  vestido  espira  olores. 
El  lunado  arco  suspende, 

Y  el  corvo  alfange  depone. 
Tórtolas  enamoradas 

Son  sus  roncos  alambores, 

Y  los  volantes  de  Venus 
Sus  bien  seguidos  pendones. 
Desnuda  el  pecho  anda  ella. 
Vuela  el  cabello  sin  orden. 
Si  lo  abrocha  es  con  claveles, 
Con  jazmines  si  lo  coge. 
Todo  sirve  á  los  amantes ; 
Plumas  les  baten  veloces 
Airecillos  lisongeros, 

Si  no  son  murmuradores. 
Los  campos  les  dan  alfombra. 
Los  árboles  pabellones. 
La  apacible  fuente  sueño, 
Música  ios  ruiseñores ; 
Los  troncos  les  dan  cortezas 
En  que  se  guarden  sus  nombres. 
Mejor  que  en  tablas  de  mármol, 
O  que  en  láminas  de  bronce. 
No  hay  verde  fresno  sin  letra. 
Ni  blanco  chopo  sin  mote: 
Si  un  valle  Angélica  suena. 
Otro  Angélica  responde. 
Cuevas,  do  el  silencio  apenas 
Deja  que  sombras  las  moren 
Profanan  con  sus  abrazos 
A  pesar  de  sus  horrores. 
Choza,  pues,  tálamo  y  lecho, 
Contestes  destos  amores; 
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El  cielo  os  guarde,  si  puede, 
De  las  locuras  del  conde. 

VIII. 

Según  Tuelan  por  el  agua 
Tres  galeotas  de  Argel, 
Un  aquilón  africano 
Las  engendró  á  todas  tres : 

Y  según  los  Tientos  pisa 
Un  bergantín  genoves, 

Si  no  viste  el  temor  alas, 
De  plumas  tiene  los  pies. 
Mortal  caza  vienen  dando 
Al  fugitivo  bajel 
En  que  á  Ñápeles  pasaba. 
En  conserva  del  vlrey. 
Un  español  con  dos  hijas 
Una  sol  y  otra  clavel, 
Que  tuvieron  á  León 
Por  oriente  y  por  vergel.' 
Derrotólo  un  temporal, 

Y  ya  que  no  dio  al  través, 
A  vista  dio  de  Morato, 
Renegado  catabres. 

El  tagarote  africano, 
Que  la  español  garza  ve, 
En  su  noble  sangre  piensa 
Esmaltar  el  cascabel. 
Peinándole  va  las  plumas. 
Mas  el  viento  burla  del 
Interpuesto  entre  las  alas 

Y  entre  la  garra  cruel. 

Ya  surcan  el  mar  de  Denla, 
Ya  sus  altas  torres  ven, 
Grandeza  de  un  duque  ahora, 
Titulo  ya  de  marques. 
De  sus  torres  los  descubren, 

Y  distinguiendo  después 
La  cruz  en  el  tafetán, 
La  luna  en  el  alquicel ; 

*  Ocho  ó  diez  piezas  disparan, 
Qne  en  ocho  globos  ó  diez 
Envuelven  de  negro  humo 
Al  corsario  su  interés. 
Los  brazos  del  puerto  ocupa 
Con  fatiga  y  con  placer 
El  bergantín  destrozado 
Desde  la  quilla  al  garces. 
El  leonés  agradecido 
Al  cielo  de  tanto  bien, 
De  libertad  coronado 
Diee,  sino  de  laurel; 
¡O  puerto,  templo  del  mar, 
Cuya  húmeda  pared 
Antes  faltará  que  tablas 
Señas  de  naufragios  den ; 
Fortaleza  imperiosa, 
Terror  de  África  y  desden, 
Yugo  fuerte  y  real  espada, 


Que  reprime  y  qne  da  ley! 
Defensa  os  debo  y  abrigo. 
Mi  libertad  vuestra  es, 

Y  mi  lengua  desatada 
En  alabanzas  también. 
Con  tus  altos  muros  viva 
Tu  ínclito  dueño,  á  quien. 
Como  á  tí  el  Mediterráneo, 
La  envidia  le  bese  el  pié  : 
Inmortal  sea  su  memoria 
En  la  gracia  de  su  rey. 
Por  galardón  proseguida. 
Si  comenzó  por  merced. 
Que  servicio  tan  honrado, 

Y  de  Acates  tan  ñel, 
Inmortalidad  merecen, 
Si  no  de  vida,  de  fe. 

IX. 

Levantando  blanca  espuma 
Galeras  de  Barbarroja 
Ligeras  le  daban  caza 
A  una  pobre  galeota. 
En  que  alegre  el  mar  surcaba 
Un  mailorquin  con  su  esposa. 
Dulcísima  valenciana. 
Bien  nacida  si  hermosa. 
Del  amor  agradecido. 
Se  la  llevaba  á  Mallorca, 
Tanto  á  celebrar  las  pascuas, 
Cuanto  á  festejar  las  bodas ; 

Y  cuando  á  los  sordos  remos 
Mas  se  humillaban  las  olas, 
Mas.  se  ajustaba  á  la  vela 
El  blando  viento  que  sopla ; 
Esperándola  detras 

De  una  cala  insidiosa, 
Estaba  el  fiero  terror 
De  las  playas  españolas. 
Sobresaltóla  en  un  punto 
Que  por  una  parte  y  otra 
Sus  cuatro  enemigos  leños 
Tristemente  la  coronan. 
Crece  en  ellos  la  codicia, 

Y  en  estotros  la  congoja. 
Mientras  se  queja  la  dama 
Derramando  tierno  aljófar. 
Favorable  y  fresco  viento, 
Si  eres  el  galán  de  Flora, 
Váleme  en  este  peligro 
Por  el  regalo  que  goias. 
Tú,  que  embravecido  puedes 
Los  bajeles  que  te  enojan 
Embestillos  en  la  arena 

Con  mas  daño  que  en  las  reeas ; 
Tú,  que  con  la  misma  fuerza, 
Guando  al  humilde  perdonas. 
Surtes  de  armadas  reales 
Escapar  barquillas  rotas. 
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Salga  esta  yela  á  lo  menos 
Destaa  manos  rigurosas. 
Cual  de  garras  del  halcón 
Blancas  alas  de  paloma. 

X. 

Criábase  el  Albanes 
En  la  corte  de  Amurites, 
No  como  prenda  cautiva 
En  rehenes  de  su  padre. 
Sino  como  se  criara 
El  mejor  de  los  sultanes. 
Del  Gran  Señor  regalado, 
Querido  de  los  Bajaes, 
Gran  capitán  en  las  guerras, 
Gran  cortesano  en  las  paees, 
De  loa  soldados  escudo, 
Espejo  de  los  galanes. 
Recien  venido  era  entonces 
De  venoer  y  de  ganalles 
Al  húngaro  dos  banderas, 

Y  al  Sofí  cuatro  estandartes. 
Mag  ¿qué  aprovecha  domar 
Invencibles  capitanes, 

Y  contraponer  el  pecho 
A  mil  peligros  mortales; 
Si  un  niño  ciego  le  vence 

No  mas  armado  que  en  carnes, 

Y  en  el  corazón  le  deja 
Dos  harpones  penetrantes? 
Dos  penetrantes  harpones. 
Que  son  los  ojos  suaves 

De  las  dos  mas  bellas  turcas 
Que  tiene  todo  Levante. 
Que  no  hay  turquesa  tan  fina 
Que  á  sus  ojos  se  compare, 
Discretas  en  todo  extremo, 

Y  de  gracias  singulares. 
No  le  defendió  el  escudo 
Hecho  de  finos  diamantes, 
Porque  el  amoroso  fuego 
Es  al  rayo  semejante, 

Que  el  duro  hierro  en  sus  manos 
Disminuye  y  le  deshace. 
No  para  en  hierro  el  amor. 
Pues  sin  errar  tiro,  sabe 
Poner  en  el  alma  el  hierro, 

Y  en  la  cara  las  señales. 
Fué  tan  desdichado  en  pas, 
Guando  en  la  guerra  triunfante, 
Rendido  en  pas  de  mugeres, 
Siendo  en  la  guerra  el  fiero  liarte. 
Bien  conoció»  su  valor 

Amor,  pues  para  enlasalle. 
Por  tener  asi  sujeto 
Al  que  sujetó  al  dios  Marte, 
Un  laxo  Yió  qneera  poco, 

Y  quiso  con  dea  ve&dalle» 


Xl. 


Amarrado  al  duro  banco 
De  una  galera  turquesca, 
Ambas  manos  on  el  remo, 

Y  ambos  ojos  en  la  tierra. 
Un  forzado  de  Dragut 

£n  la  playa  de  Marbella 
Se  quejaba  al  ronco  son 
Del  remo  y  de  la  cadena  : 
¡  O  sagrado  mar  de  España, 
Famosa  playa  y  serena, 
Teatro  donde  se  han  hecho 
Cien  mil  navales  tragedias  I 
Pues  eres  tú  el  mismo  n\ar. 
Que  con  sus  crecientes  besas 
Las  murallas  de  mi  patria 
Coronadas  y  soberbias, 
Tráepie  nuevas  de  mi  esposa, 

Y  dime  si  han  sido  ciertas 
Las  lágrimas  y  suspiros 
Que  me  dice  por  sus  letras. 
Porque,  si  es  verdad  que  Uora 
Mi  cautiverio  en  tu  arena. 
Bien  puedes  al  mar  del  Sur 
Vencer  en  lucientes  perlas. 
Dame  ya,  sagrado  mar, 

A  mi  demanda  respuesta : 
Que  bien  puedes,  si  es  verdad 
Que  las  aguas  tienen  lenguas. 
Pero,  pues  no  me  respondes. 
Sin  duda  alguna  que  es  muerta , 
Aunque  no  lo  debe  ser. 
Pues  que  yo  vivo  en  su  ausencia. 
Pues  he  vivido  diez  años 
Sin  libertad  y  sin  ella. 
Siempre  al  remo  condenado, 
A  nadie  matarán  penas. 
En  esto  se  descubrieron 
De  la  religión  seis  velas, 

Y  el  cómitre  mandó  usar 
Al  forzado  de  su  fuerza. 

XII. 

CONTINUACIÓN. 

La  desgracia  del  forzado, 

Y  del  corsario  la  industria. 
La  distancia  del  lugar, 

Y  el  favor  de  la  fortuna. 
Que  por  la  boca  del  viento 
Les  daba  á  soplos  ayuda 
Contra  las  cristianas  cruces 
A  las  otomanas  lunas, 
Hicieron  que  de  los  ojos 

Del  forzado  á  un  tiempo  hqyan 
Dulce  patria,  amigas  velas, 
Esperanzas  y  ventura. 
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Vuelve,  pues,  lo?  ojos  tristes 
A  ver  como  el  mar  les  hurla 
Las  torres,  y  de  las  naves 
Las  velas,  y  les  da  espumas. 

Y  viendo  mas  aplacada 
En  el  cómitre  la  furia. 
Vertiendo  lágrimas  dice, 

Tan  amargas  como  muchas :  [mo, 
¿  De  quién  me  quejo  con  tan  gran  extre- 
Si  ayudo  á  mi  daño  con  mi  remo? 

Ya  no  esperen  mas  mis  ojos^ 
Pues  ahora  no  lo  vieron, 
Sin  este  remo  las  manos 

Y  los  pies  sin  estos  hierros. 
Que  en  esta  desgracia  mia 
Fortuna  me  ha  descubierto 
Que  cuantos  fueron  mis  dahos. 
Tantos  serán  mis  tormentos. 
De  quién  me  quejo,  etc. 

Velas  de  la  religión. 
Enfrenad  vuestro  denuedo, 
Que  mal  podréis  alcanzarnos, 
Pues  tratáis  de  mi  remedio. 
El  enemigo  se  os  va, 

Y  favorécelo  el  tiempo, 
Por  su  libertad  no  tanto 
Cuanto  por  mi  cautiverio. 
De  quién  me  quejo,  etc.     ^ 

Quedaos  en  aquesta  playa, 
Be  mis  pensamientos  puerto; 
Quejaos  de  mi  desventura, 

Y  no  echéis  la  culpa  al  viento. 

Y  tú,  mi  dulce  suspiro, 
Rompe  los  aires  ardiendo, 
Visita  á  mi  esposa  bella, 

Y  en  ei  mar  de  Argel  te  espero. 
De  quién  me  quejo,  etc. 

Xlli. 

Guarda  corderos,  zagala, 
Zagala,  no  guardes  fe. 
Que  quien  te  hizo  pastora 
No  te  excusó  de  muger. 
La  pureza  del  armiño 
Que  tan  celebrada  es. 
Vístela  con  el  pellico, 

Y  desnúdala  con  él. 

Deja  á  las  piedras  lo  firme, 
Advirtiendo  que  tal  vez 
A  pesar  de  su  dureza 
Obedecen  al  cincel. 
Besiste  al  viento  la  encina 
Has  con  el  villano  pié, 
Que  con  las  hojas  corteses 
A  cualquier  céfiro  cree. 
Aquella  hermosa  vid. 
Que  abrazada  al  olmo  yes, 
Parte  pámpanos  discreta 
Con  el  vecino  laurel* 


Tortolllla  gemidora, 

Depuesto  el  casto  desden. 

Tálamo  hizo  segundo 

Los  ramos  de  aquel  ciprés. 

No  para  un  abeja  sola 

Sus  hojas  guarda  el  clavel : 

Beben  otras  el  aljófar 

Que  guarda  su  rosicler. 

El  cristal  de  aquel  arroyo, 

Undosamente  fié!; 

Niega  al  ausente  su  imagen 

Hasta  que  la  vuelve  á  ver. 

La  inconstancia  al  fin  da  plumas 

Al  hijo  de  Venus  que. 

Poblando  de  ellas  sus  alas. 

Viste  sus  flechas  también. 

No  pues  tu  libre  albedrío 

Lo  tiranice  interés. 

Ni  amor  que  de  singular 

Tiene  mas  que  de  fiel. 

Sacude  preciosos  yugos. 

Coyundas  de  oro  no  den. 

Sino  cordones  de  lana 

Al  suelto  cabello  ley. 

¡  Mal  hayas  tú,  si  constante 

Mirares  al  sol,  y  quien 

Tan  águila  fuere  en  esto, 

Dos  veces  mal  haya  y  tres  ! 

¡  Mal  hayas  tú,  si  mirares 

Eq  lasciva  candidez 

Las  aves  de  la  deidad. 

Que  primero  espuma  fué ! 

Solicitando  prolija 

La  ingratitud  de  un  doncel, 

Ninfas  de  las  selvas  ya 

Vocal  sombra  vino  á  ser. 

Si  quieres,  pues,  zagaleja. 

De  tu  hermosura  cruel 

Dar  entera  voz  al  valle. 

Desprecia  mi  parecer. 

ROMANCES  CORTOS  Y  LETRILUS. 
—  L 

Frescos  aireciilos. 
Que  á  la  primavera 
Destejéis  guirnaldas, 

Y  esparcís  violetas  : 
Ya  que  os  han  tenido 
Del  Tajo  en  la  vega 
Amorosos  hurtos, 

Y  agradables  penas  i 
Cuando  del  estio 

En  la  ardiente  fuerza 
Alamos  os  daban 
Frondosas  defensas. 
Alamos  crecidos 
De  hojas  Inciertas, 
Medias  de  esmeralda, 

Y  de  plata  medias 
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De  donde  las  ninfas 

Y  las  zagalejas 

Del  sagrado  de  Tajo 

Y  de  sus  riberas 
Mil  veces  llamaste, 

Y  vinieron  ellas 
A  ocupar  dei  rio 
Las  verdes  cenefas ; 

Y  vosotros  luego 
Calándoos  apriesa 
Con  lascivos  soplos 

Y  alas  lisonjeras; 
Sueño  les  trujistes^ 

Y  descuido  á  vueltas, 
Que  en  pago  os  valieron 
Mil  vistas  secretas, 

Sin  tener  desvelo, 
Envidia  ni  queja, 
Ni  andar  con  la  falda 
Luchando  por  fuerza : 
Ahora,  pues,  aires, 
Antes  que  las  sierras 
Coronen  sus  cumbres 
De  confusas  nieblas  ,* 

Y  que  el  aquilón 
Con  dura  inclemencia 
Desnude  las  plantas, 

Y  vista  la  tierra 
De  las  secas  hojas. 
Que  ya  fueron  tregua 
Entre  el  sol  ardiente 

Y  la  verde  yerba; 

Y  antes  que  las  nubes 

Y  el  hielo  conviertan 
En  cristal  las  rosas 

Y  en  vidrio  las  selvas^ 
Batid  vuestras  alas, 

Y  dad  ya  la  vuelta 
Al  seno  templado 
Que  alegre  os  espera. 
Veréis  de  camino 
Una  ninfa  bella, 
Que  pisa  orgu llosa 
Del  Bétis  la  arena. 
Montaraz  gallarda, 
Temida  en  la  sierra^ 
Mas  por  su  mirar 
Que  por  sus  saetas. 
Ahora  la  halléis 
Entre  la  maleza 

Del  fragoso  monte 
Siguiendo  las  fieras; 
Ahora  en  el  llano 
Con  planta  ligera, 
Fatigando  el  corzo 
Que  herido  vuela ; 
Abora  clavando 
La  armada  cabeza 
Del  antiguo  ciervo 
En  la  encina  vieja  \ 
Cuando  ya  cansada 


Déla  caza  vuelva, 
A  dejar  al  rio 
El  sudor  en  perlas ; 
Si  está  calurosa. 
Soplad  desde  afuera ; 

Y  cuando  la  Ingrata 
Mejor  os  entienda^ 
Decidle,  airecillos : 
Bellísima  Leda^ 
Gloria  de  los  bosques. 
Honor  del  aldea, 
Enfermo  Deliso 
Junto  al  Tajo  qneda 
Con  la  muerte  al  lado, 

Y  en  manos  de  ausencia. 
Suplícate  humilde, 
Antes  que  le  vuelvan 

Su  fuego  en  ceniza. 
Su  destierro  en  tierra. 
Que  en  premio  glorioso 
De  su  amor  merezca 
Ya  que  no  suspiros, 
A  lo  menos  letra. 
Con  la  punta  escrita 
De  tu  aguda  flecha 
En  el  campo  duro 
De  una  dura  pena 
(Porque  no  es  razón 
Que  razón  se  lea 
De  mano  tan  dura 
En  cosa  mas  tierna) 
A  donde  le  digas: 
Muere  allá,  y  no  vuelvas 
A  adorar  mi  sombra, 

Y  arrastrar  cadenas. 

IL 

La  mas  bella  niña 
De  nuestro  lugar. 
Hoy  viuda  y  sola, 

Y  ayer  por  cazar. 
Viendo  que  sus  ojos 
A  la  guerra  van, 

A  su  madre  dice 
Que  escucha  su  mal : 
Dejadme  {íorar, 
Orillas  del  mar. 

Pues  me  distes,  madre. 
En  tan  tierna  edad. 
Tan  corto  el  placer, 
Tan  largo  el  pesar  ; 

Y  me  cautivastes 
De  quien  hoy  se  va, 

Y  lleva  las  llaves 
De  mi  libertad; 
Dejadme  llorar,  ote. 

En  llorar  conviertan 
Mis  ojos  de  hoy  mas 
El  salu'oso  oficio 
Del  dulce  mirar  i 
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Poes  qpe  no  se  pueden 
Mejor  ocupar. 
Yéndose  á  la  guerra 
Quien  era  mi  pas. 
Dejadme  Uorar,  etc. 

No  me  pongáis  frenOi 
Ni  queráis  culpar  s 
Que  lo  uno  es  justo. 
Lo  otro  por  demás : 
Si  me  queréis  bien, 
No  me  hagáis  nuil ; 
Harto  peor  fué 
Morir  y  callar. 
Dejadme  llorar^  etc. 
Dulce  madre  mía, 
¿  Quién  no  llorará. 

Aunque  tenga  el  pecho 

Como  un  pedernal^ 

Y  no  dará  voces 

Viendo  marchitar 

Los  mas  verdes  años 

De  mi  mocedad? 

Dejadme  llorar,  etc. 
Vayanse  las  noches» 

Pues  ido  se  han 

Los  ojos  que  hacían 

Los  míos  velar. 

Vayanse,  y  no  vean 

Tanta  soledad, 

Después  que  en  mi  lecho 

Sobra  la  mitad. 

Dejadme  llorar^ 

Orillas  del  mar, 

IIL 

Lloraba  la  niña 

Y  tenia  razón. 

La  prolija  ausencia 
De  su  ingrato  amor. 
Dejóla  tan  niña, 
Que  apenas  creyó 
Que  tenia  los  años 
Que  ha  que  la  dejó. 
Llorando  la  ausencia 
Del  galán  traidor, 
La  halla  la  luna, 

Y  la  deja  el  sol : 
Añadiendo  siempre 
Pasión  á  pasión, 
Memoria  á  memoria, 
Dolor  á  dolor, 
Llorad,  coraííon. 
Que  tenéis  raxon, 
Dícele  su  madre : 
Bija,  por  mi  amor 
Que  se  acabe  el  llanto, 
O  me  acabe  yo. 

Ella  le  responde t 
No  podrá  ser,  no, 
Las  causas  son  muchas, 


Los  ojos  son  dos ; 
Satisfagan,  madre. 
Tanta  sinraion, 

Y  lágrimas  lloren 
En  esta  ocasión, 
Tantas  como  dellaa 
Un  tiempo  tiró 
Flechas  amorosas 
El  arquero  dios. 

Ya  no  canto,  madre, 

Y  si  canto  yo. 

Muy  tristes  endechas 
Mis  canciones  son. 
Porque  el  que  se  fué 
Con  lo  que  llevó> 
Se  dejó  el  silencio, 
Se  llevó  la  vos. 
Llorad,  coraxon, 
Que  tenéis  raxon. 

IV. 

Las  flores  del  romero, 
Niña  Isabel, 
Hoy  son  flores  axules. 
Mañana  serán  miel. 

Zelosa  estás,  la  niña, 
Zelosa  estás  de  aquel 
Dichoso,  pues  lo  buscas, 
Giego^pues  note  ve; 
Ingrato,  pues  te  enoja, 

Y  confiado,  pues 
No  se  disculpa  hoy 
De  lo  que  hizo  ayer. 
Enjuguen  esperanzas       * 
Lo  que  lloras  por  él, 
Que  zelos  entre  amantes 
Que  se  han  querido  bien, 
Hoy  son  flores  axules^ 
Mañana  serán  miel. 

Aurora  de  ti  misma. 
Que  cuando  á  amanecer 
A  tu  placer  empiezas. 
Se  eclipsa  tu  placer  : 
Serénense  tus  ojos, 

Y  mas  perlas  no  des, 
Porque  al  sol  le  está  mal 
Lo  que  á  la  aurora  bien. 
Desata  como  nieblas 
Todo  lo  que  noves; 

Que  sospechas  de  amantes, 

Y  querellas  después. 
Hoy  son  flores  axuUs, 
Mañana  serán  miel. 


VIDA  DEL  MUCHAGIO. 

Hermana  Marica, 
Mañana,  qnees  fiesta, 
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No  irás  tú  á  la  miga, 
Ni  yo  iré  á  ]a  escoala. 
Pondrásta  el  corpino 

Y  la  saya  buena, 
Cabeson  labradoi 
Toca  y  albanega. 

Y  á  mi  me  pondrán 
Mi  camisa  nueva, 
Sayo  de  palmilla, 
Media  de  estameña. 

Y  si  hace  buono. 
Traeré  la 'montera 
Que  me  dio  la  pascua 
Mi  señora  abuela, 

Y  el  estadal  rojo. 
Con  lo  que  le  cuelga, 
Que  trujo  el  vecino. 
Guando  fué  á  la  feria. 
Iremos  á  misa. 
Veremos  la  Iglesia, 
Darános  un  cuarto 
Mi  tía  la  ollera. 
Compraremos  del. 
Que  nadie  lo  sepa^ 
Chochos  y  garbanzos 
Para  la  merienda. 

Y  en  la  tardecita 
En  nuestra  plaiuela 
Jugaré  yo  al  toro, 

Y  tú  á  las  muñecas 
Con  las  dos  hermanas 
Juana  y  Madalena, 

Y  las  dos  primillas 
Marica  y  la  Tuerta. 

Y  si  quiere  madre 
Dar  las  castañetas, 
Podrás  tanto  de  ello 
Bailar  en  la  puerta, 

Y  al  son  del  adufe 
Cantará  Andregüela : 
No  me  aprovecharon, 
Mi  madrey  las  yerbat. 

Y  yo  de  papel 
Haré  una  librea 
Teñida  con  moras. 
Porque  bien  pareE(;a, 

Y  una  caperuza 

Con  machas  almendras. 
Pondré  por--penacho 
Las  dos  plumas  negras 
Del  rabo  del  gallo, 
Que  acullá  en  la  guerra 
Anaranjeamos 
Las  carnestolendas: 

Y  en  la  caña  larga 
Pondré  una  bandera 
Con  dos  borlas  blancas 
En  sos  tranzaderas. 

Y  en  mi  caballito 
Pondré  una  cabeza 
De  guadamecf, 


Dos  hilos  por  riendas. 

Y  entraré  en  la  calla 
Haciendo  corbetas. 
Yo,  y  otros  del  barrio. 
Que  son  mas  de  treinta. 
Jugaremos  cañas 
Junto  á  la  plazuela. 
Porque  Bartolina, 
Salga  acá  y  nos  vea: 
Bartola  la  hija 

De  la  panadera, 
La  que  suele  darme 
Tortas  con  manteca; 
Porque  algunas  veces 
Hacemos  yo  y  ella 
Las  bellaquerías 
Detras  de  la  puerta. 

VL 

Arroyo,  i  en  qué  ha  de  parar 
Tanto  auhelar  y  subir> 
Tú  por  ser  Guadalquivir, 
Guadalquivir  por  ser  mar  P 
(/ompañero,  en  acabar 
Sin  caudales  y  sin  nombres. 
Para  ejemplo  de  los  hombres. 

Hijo  de  una  pobre  fuente, 
Nieto  de  una  dura  peña, 
A  dos  pasos  los  desdeña 
Tu  mal  nacida  corriente ; 
Si  tu  ambición  lo  eonsionta, 
¿  En  qué  imaginas  me  di? 
Mormura,  y  sea  de  tí, 
Pues  que  sabes  mormuran 
Arroyo  en  qué  ha  de  parar ^  tic. 

¿Qué  dias  tienes  reposo, 
A  qué  noches  debes  sueño  P 
Si  corres  tal  vez  risueño, 
Siempre  caminas  quejoso. 
Mucho  tienes  de  furioso. 
Aunque  no  en  el  tirar  cantos, 

Y  asi  tropiezas  en  tantos 
Cuando  te  quiés  levantar : 
Arroyo  en  qué  ha  de  parar,  fte. 

Si  tu  corriente  confiesa. 
Sin  intermisión  alguna» 
Que  la  cabeza  en  la  cuna 

Y  el  pié  tienes  en  la  huesa ; 
¿Qué  fatal  desdicha  es  esa 
En  solicitar  tu  dañoP 
Pésame  que  el  desengaño 
La  vida  te  ha  de  costar  : 
Arroyo  en  qué  ha  deparar,  etc. 

Vil. 

Dineros  son  calidad. 
Verdad : 

Mas  ama  quien  mas  suspira , 
Mentira. 

Cruzados  hacen  cruzados, 
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Escudos  plnUD  escudos, 

Y  tahares  moy  desnados 
Con  dados  ganan  condados. 
Ducados  dejan  ducados, 

T  coronas  magestad. 

Verdad. 

Pensar  que  uno  solo  es  dueño 

De  puerta  de  muchas  llaYCS, 

Y  afirmar  que  penas  graves 
Las  pague  un  mirar  risueño, 

Y  entender  que  no  son  sueno 
Las  promesas  de  Marfira, 
Mentira. 

Todo  se  vende  este  día. 
Todo  el  dinero  lo  iguala, 
La  corte  vende  su  gala. 
La  guerra  su  valentía  ; 
Hasta  ia  sabiduría 
Vende  la  universidad. 
Verdad. 

Siendo  como  un  algodón. 
Nos  jura  que  es  como  un  hueso, 

Y  quiere  probarnos  eso 

Con  que  es  su  cuello  almidón^ 
Goma  su  copete,  y  son 
Sus  bigotes  alquitira, 
Mentira. 

Cualquiera  que  pleitos  trata. 
Aunque  sean  sin  razón, 
Deje  el  rio  Marañon, 

Y  éntrese  en  el  de  la  Plata, 
Que  hallará  corriente  grata, 

Y  puerto  de  claridad, 
Verdad. 

Siembra  en  una  artesa  berros 
La  madre,  y  sus  hijas  todas 
Son  perros  de  muchas  bodas, 

Y  bodas  de  muchos  perros, 

Y  sus  yernos  rompen  hierros 
En  la  toma  de  Algecira, 
Mentira. 

VIII. 

Uanda  amor  en  su  fatiga 
Que  te  tienta  y  no  se  diga: 
Pero  d  mi  mas  me  contenta 
Que  te  diga  y  no  te  tienta. 

En  la  ley  vieja  de  amor, 
A  tantas  hojas  se  halla 
Que  el  que  mas  sufre  y  mas  calla, 
Ese  librará  mejor. 
Mas  ¡triste  del  amador, 
Que  muerto  á  enemigas  manos 
Le  hallaron  los  gusanos 
Secretos  en  la  barriga ! 
Manda  amor  en  su  fatiga^  etc. 

Muy  bien  se  puede  culpare 
Por  necio  cualquier  que  fuere, 
Que  como  leño  sufriere, 

Y  como  piedra  callare» 
Mande  amor  lo  que  mandare. 


Que  yo  pienso  muy  sio  meogua 
Dar  libertad  á  mi  lengua, 

Y  á  sus  leyes  una  higa : 
Manda  amor  en  tu  fatiga,  efe. 

Bien  sé  que  me  han  de  sacar 
En  el  auto  con  mordaza. 
Cuando  amor  sacare  á  plaza 
Delincuentes  por  hablar. 
Mas  yo  me  pienso  quejar 
En  sintiéndome  agraviado, 
Porque  el  mar  viene  alterado, 
Cuando  el  viento  lo  fatiga: 
Manda  amor  en  su  fatiga^  ete. 

Yo  sé  de  algún  jovenete 
Que  tiene  muy  entendido, 
Que  aguarda  mas  bien  Gopldo 
Al  que  guardó  su  secreto: 
Mas,  si  murió  el  imperfeto 
De  amoroso  corazón. 
Morirá  sin  confesión 
Por  no  culpar  su  enemiga: 
Jíanda  amor  en  su  fatiga,  ete. 

IX. 

Ande  yo  caliente 
7  ríase  la  gente. 

Traten  otros  del  gobierno, 
Del  mundo  y  sus  monarquías, 
Mientras  gobiernan  mis  días 
Mantequillas  y  pan  tierno, 

Y  las  mañanas  de  invierno, 
Narandaja  y  aguardiente, 
7  riate  la  gente. 

Coma  en  dorada  b^jilla 
El  príncipe  mil  cuidados 
Como  pildoras  dorados. 
Que  yo  en  mi  pobre  mesilla 
Quiero  mas  una  morcilla 
Que  en  el  asador  reviente, 

Y  ríase  la  gente. 

Cuando  cubra  las  montañas 
De  plata  y  nieve  el  enero. 
Tenga  yo  lleno  el  brasero 
De  bellotas  y  castañas, 

Y  quien  las  duU*^  patrañas 
Del  rey  que  rabió  me  cuente, 

Y  ríase  la  gente. 

Busque  muy  en  hora  buena 
El  mercader  nuevos  soles, 
Yo  conchas  y  caracoles 
Entre  la  menuda  arena, 
Escuchando  á  Filomena 
Sobre  el  chopo  de  ia  fuente, 

Y  ríase  la  gente. 

l*ase  á  media  nuche  el  mar, 

Y  arda  en  amorosa  llama 
Lrandro  por  ver  su  dama; 
Que  yo  mas  quic  o  pasar 
Üti  Ycpes  y  MaUíi^tti 

La  regulada  corrícutis 
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7  rióse  la  gente. 
Paes  amor  es  tan  cruel, 

Que  de  Piramo  y  su  amada 
[  Hace  tálamo  una  espada, 

Do  se  junten  ella  y  él : 
(  Sea  mi  Tisbe  un  pastel, 

Y  la  espada  sea  mi  diente, 

Y  riase  la  gente. 

X. 

t  Da  bienes  fortuna, 

i>  Que  no  están  escritos, 

I  Cuando  pitos  flautas, 

i  Cuando  flautas  pitos. 

:í  i  Cuan  diversas  sendas 

Se  suelen  seguir 
I  En  el  repartir 

Las  honras  y  haciendas  t 

A  unos  da  encomiendas, 
i  A  otros  san  Benitos; 

t»  Cuando  pitos;  etc, 

A  veces  despoja 

De  choza  y  apero 

Al  mayor  cabrero; 

Y  á  quien  se  lo  antoja, 
La  cabra  mas  coja 

9  Parió  dos  cabritos: 

;^  Cuando  pitos,  etc. 

t  Porque  en  uita  aldea 

1  Un  pobre  mancebo 

r  Hurtó  un  solo  huevo , 

Ai  son  bambonea, 

Y  otro  se  pasea 

,  Con  cien  mil  delitos: 

,  Cuandxi  pitos  y  etc. 

,  XI. 

Ko  me  llame  fea,  eaUe, 
^  Que  la  llamaré  tieja,  madre. 

Abra  ios  ojos  y  vea 
^  Lo  que  la  verdad  señala, 

Qne  no  hay  moza  que  sea  mala, 
M  vieja  que  no  lo  sea; 
La  mejor  moza  es  librea, 

Y  la  vieja  despreciada 

^  Es  como  fiesta  quitada , 

Que  mandan  que  no  se  guarde : 

^  No  me  llame,  etc. 

La  muger  mas  celebrada , 
Si  tiene  el  rostro  arrogado, 
Es  cual  vid  que  se  ha  secado, 
Huy  bui  na  para  quemada : 
No  viva  tan  confiada, 
Sino  tenga  por  muy  cierto 
Que  es  carne  de  cuervo  nuierto 
La  vieja  de  mfjor  carne; 
No  me  llame,  etc. 

En  palacio  la  princesa, 
En  la  ciudad  la  señora, 
£n  la  aldea  la  pastora, 


Y  en  la  corte  la  duquesa. 
Madre,  á  ninguna  le  pesa 
Que  le  digan  que  es  perfeta : 
Que  la  mas  noble  y  discreta 
Se  pierde  porque  la  alaben : 
No  me  llame  fea,  calle , 
Que  la  llamaré  vieja,  madre* 

XII. 

Ya  no  mas,  ceguexuelo  hermano. 
Ya  no  mas. 

Baste  lo  flechado,  amor, 
Mas  munición  no  se  pierda. 
Afloja  el  arco  la  cuerda 

Y  la  causa  á  mi  dolor ; 
Que  en  mi  pecho  tu  rigor 

Lo  muestran  las  flechas  juntas 

Y  en  las  espaldas  las  puntas 
Dicen  que  muerto  me  has : 
Ya  no  mas,  etc. 

Para  el  que  á  sombras  de  nn  robre 
Sus  rústicos  años  gasta , 
El  segundo  tiro  basta, 
Cuando  el  primero  no  fobre: 
Basta  para  un  zagal  pobre 
La  punta  de  un  alfiler,         # 
Para  Bras  no  es  menester 
Lo  que  para  Fierabrás ; 
Ya  no  mas,  etc. 

Tan  asaeteado  estoy, 
Que  me  pueden  defender 
Las  que  me  tiraste  ayer 
De  las  que  mé  tiras  hoy : 
Si  ya  tu  aljaba  no  soy, 
Bien  á  mal  tus  armas  echas. 
Pues  á  ti  te  faltan  flechas, 

Y  á  mí  donde  quepan  mas : 
Ya  no  mas,  etc. 

ROMANCES  BURLESCOS.  -  I. 

Recibí  vuestro  billete. 
Dama  de  los  ojos  negros. 
Con  mil  donaires  cerrado, 

Y  con  mil  ansias  abierto ; 

Y  en  fe  de  los  treinta  escudos. 
Que  en  vuestro  renglón  tercero 
Vienen  en  un  nlma  mia, 
Disimulados  y  envueltos ; 

Oí  envió  este  inventario 
De  las  partidas  que  tengo. 
Que  es  como  si  os  enviara 
Las  del  infante  don  Pedro. 
Porque,  en  materia  de  escudos 
Solo  tengo  un  pavés  viejo ; 

Y  en  moneda  de  reales 

Yo  soy  de  un  lucar  realengo ; 

Y  cuanto  á  las  aleabnlns 
Tengo  un  grande  privilegio, 
Que  como  no  hay  que  vender, 
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Mi  las  pago  ni  las.  debo. 
De  lo«  naTÍos  de  Indias 
Poderosos  y  soberbios 
Me  Yiene  la  dulce  nueva 
Gomo  llegaron  al  puerto* 
Cúpome  de  partición 
De  molinos  de  agua  y  Yienlo 
Él  molino  de  mis  dientes. 
Que  no  muele  á  todos  tiempos. 
De  dehesas  y  cortijos. 
Viña,  huertas  y  majuelos^ 
Me  cupieron  los  caminos 

Y  la  ciudad  de  linderos. 

No  se  me  quejan  las  fuente»» 
Ili  los  claros  arroyuelos 
Que  los  enturbian  cabezas 
Señaladas  de  mi  hierro. 
Alfln,  mis  hatos  se  incluyen 
En  los  que  ciñen  mi  cuerpo^ 

Y  en  un  agnusdel  de  alquimia 
Se  rematan  mis  corderos. 
Solo  el  adorno  de  casa 

Es,  señora,  de  momento, 
Porque  en  un  momento  es  visto, 

Y  se  acaba  en  un  momento* 
También  tengo  alguna  plata, 

{or  ser  poca  no  la  cuento^ 
ne  es  una  santa  patena, 
Que  heredé  de  mis  abuelos ; 
No  tengo  paños  de  corte, 
Mas  no  me  faltan  enteros, 
Porque  ya  tengo  la  corte. 
Solo  el  paño  es  el  que  espero. 
También  para  mi  salud. 
Que  es  la  prenda  que  mas  quiero> 
Hay  muy  gentiles  gallinas 
En  mi  mozo  y  en  su  dueño. 
Al  fin  que,  señora  mia^ 
Dicho  por  menos  rodeos. 
Si  yo  tengo  solo  un  cuarto, 
Muera  de  cuatro  contredio. 
Sin  duda  que  se  hallaron 
En  mi  triste  nacimiento 
Las  estrellas  eu  ayunas^ 
Pues  tal  hambre  en  mí  influyeron. 
Aguarde  que  otra  yez  nazca 
En  mas  venturoso  agüero. 
Que  por  desnudo  mi  madre 
Me  puede  parir  de  nuevo. 

II. 

Asi  Biselo  cantaba 
En  su  rabel  de  tres  cuerdas 
Aquel  de  la  tapa  blanca, 
Y  de  las  costillas  negras. 
El  que  tiene  por  remate 
Una  burlada  sirena, 
Divisa  contra  engañosas 
Que  cantan  y  desesperan  ^ 
Como  hizo  aquella  fácil 


De  cuya  voz  no  se  acuerda, 
Porque  amor,  que  es  ave  y  niño, 
Si  no  le  regalan,  vuela. 
Digo,  pues,  que  asi  cantaba 
Con  su  tiple  de  corneja, 
Oyéndole  cuatro  esquinas, 
Dos  calles  y  una  taberna : 
Vamos  horros  en  los  gastos, 
Aldeana,  que  revientas 
Por  mostrarme  que  en  tu  lumbre 
Mil  corazones  se  queman. 
A  lo  simple  nos  queramos, 
Sea  nuestra  fe  de  cera, 
Cada  cual  siga  su  antojo; 
Pues  que  la  gracia  no  es  denda. 
Franca  de  zelos  te  hago, 
Porque  los  llamó  mi  abuela 
Brujas  que  á  las  almas  niñas 
Les  chupan  la  sangre  nueva. 

Y  yo  que  soy  bachiller 
Por  alcázar  de  Consuegra, 
Los  comparo  á  los  erizos, 
Que  á  quien  los  toma  penetran. 
No  qaiero  queá  nuestras  vidas, 
Que  son  dos  palomas  duendas, 
Las  tienten  esos  pecados 
Que  la  voluntad  infiernan. 

Si  te  vas  por  la  mañana, 
Yo  te  aguardaré  á  la  siesta; 

Y  si  á  la  noche  faltares. 
Dormiré  aunque  no  parezcas. 
Si  quieres  tener  visitas. 
Sin  miedo  puedes  tenerlas, 

Y  si  á  mí  me  convidaren, 
Déjame  ser  Pero  entrellas. 
Ya  no  quiero  que  me  digas 
Que  un  señor  de  cruz  bermeja 
Te  promete  montes  de  oro 
Por  galopear  tu  vega  s 

Ni  tampoco  que  te  tañen 
Con  cajas  ni  con  trompetis, 
A  que  seas  capitana 
De  faldellín  por  bandera. 
Porque  pienso  que  lo  dices 
Aplicando  la  conseja» 
Para  que  ligeras  anden 
Mis  pesadas  faltriqueras. 
Bien  se  me  trasluce  á  mi 
Que  el  arco  de  amor  sefledia» 
Por  las  poderosas  manos 
De  su  consejo  de  hacienda. 
Venus,  la  diosa  de  Chipre, 
Ya  es  matrona  genovesa, 
Guarismo  sabe  su  niño. 
Multiplica,  suma  y  resta. 
Ya  el  rapaz  anda  vestido. 
Las  alas  aforra  en  tela, 

Y  el  que  esperanzas  comia, 
Pavos  come,  y  tortas  cena* 
A  la  discreción  le  ha  dicho 
Que  compre  y  no  diga  perlas. 
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Y  á  la  gentileza  pobre 
A  pintara  la  condena. 
Su  secretario  es  el  dar, 
Un  mozo  que  allana  sierras, 
Robador  de  voluntades 

Y  cumplidor  de  promesas. 
Por  esto,  aldeana  mia, 
Quiero  yo  seguir  la  secta 
Oe  aquellos  cuyas  entrañas 
Parecen  carne,  y  son  piedras. 
SI  no  merezco  tus  glorias, 
No  me  revista  tus  penas ; 

Y  si  por  dicha  te  agrado. 
Mas  verdad  y  menos  tretas. 

111. 

Triste  pisa  y  afligido 
Las  arenas  de  Plsuerga 
El  ausente  de  su  dama, 
El  desdichado  Zulema. 
Moro  alcaide  y  no  Bellido, 
Amador  con  ajaqueca, 
Arrocinado  de  cara, 

Y  carigordo  de  piernas. 
Mo  lleva  por  la  marlota 
Bordada  cifra,  ni  empresa 
En  el  campo  de  la  adarga, 
Ni  en  la  banderilla  letra. 
Porque  es  el  moro  idiota, 

Y  no  ha  tenido  poeta 

De  los  sastres  de  este  tiempo, 
Coyas  plumtt  son  tijeras. 
Los  ojos  tiene  en  el  rio 
Cuyas  ondas  se  lo  llevan, 

Y  envueltas  entre  las  ondas 
Lleva  sus  lágrimas  tiernas. 
Tanto  llora  el  hl  de  puta, 
Que  si  el  afio  de  la  seca 
Uorira  en  dos  hazas  mias, 
Acudiera  á  diez  hanegas. 
Loe  espacios  que  no  llora 
De  memorias  se  alimenta. 
Porque  le  dan  las  memorias 
Lo  que  loe  ojos  le  niegan. 
Pienso  se  da  de  memorias 
Rumiando  glorias  y  penas, 
Como  rábanos  mi  mala, 

Y  una  mona  berengenas. 
Contempla  luego  en  Balaja, 

La  <*>ual,  mientras  la  contempla. 
Olas  de  imaginación 
O  se  la  traen  ó  la  llevan. 

Y  ella  se  está  merendando 
Durazoitos  en  su  huerta, 

Y  tirándole  los  cuescos 
Al  que  tal  pasa  por  ella. 
Ojos  claros,  cejas  rubias 
Al  vivo  se  le  presentan. 
Lanzando  rayos  los  ojos, 

Y  flechas  de  amor  las  cejas. 


El  moro  contemplativo 
A  ios  de  su  dama  vuela, 
Como  á  los  ojos  del  buho 
Cernícalos  de  uñas  prietas. 
I  Ay  bella  mora,  le  dice, 
No  menos  dulce  que  bella  I 
No  estraguen  tu  condición 
Las  condiciones  de  ausencia. 
¡  Ay  moro,  mas  gemidor 
Que  el  eje  de  una  carreta ! 
Pues  no  soy  tu  mora  yo. 
No  me  quiebres  la  cabeza. 
Recibe  allá  este  suspiro, 

Y  este  llanto  desta  tierra, 
Donde  el  rey  me  ha  desterrado, 

Y  mis  cuidados  me  entierran. 
Llore  alto,  moro  amigo. 
Suspire  recio  y  con  fuerza. 

Que  han  de  andar  llanto  y  suspiro 

Mas  de  noventa  y  seis  leguas. 

En  esto,  ya  salteado 

De  una  juvenil  vergüenza, 

A  lavar  el  tierno  rostro 

De  su  caballo  se  apea. 

IV. 

Castillo  de  San  Cervantes, 
Tá  que  estás  junto  á  Toledo  ¡ 
Fundóte  el  rey  don  Alonso 
Sobre  las  aguas  de  Tejo. 
Robusto,  si  no  galán, 
Mal  fuerte,  peor  dispuesto. 
Pues  que  tienes  mas  parientes 
Que  un  hijo  de  racionero; 
Lampiño  debes  de  ser. 
Castillo,  si  no  estoy  ciego. 
Pues  siendo  de  tantos  años, 
r  Sin  barba  cana  te  veo. 
Contra  ballestas  de  palo, 
Dicen  que  fuiste  de  hierro, 

Y  que  anduviste  muy  hombre 
Con  dos  morillos  honderos. 
Tiempo  fué  (papeles  hablen) 
Que  te  respetaba  el  reino 
Por  juez  de  apelaciones 

De  mil  católicos  miedos : 
Ya  menospreciado  ocupas 
La  aspereza  de  este  cerro 
Mohoso,  como  diciembre 
El  lanzon  del  viñadero. 
Las  que  ya  fueron  corona 
Son  alcándara  de  cuervos, 
Almenas,  que  como  dientes 
Dicen  la  edad  de  los  viejos. 
Cuando  mas  mal  de  ti  diga, 
Dejar  de  decir  no  puedo, 
Si  no  tienes  fortaleza, 
Que  tienes  prudencia  al  menos. 
Tü  que  á  la  ciudad  mil  veces. 
Viendo  los  moros  de  lejos. 
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Sin  ser  espirita  santo, 
Hablaste  en  lenguas  de  fuego ; 
Entre  todas  las  mugeres 
Serás  bendito^  paes  siendo 
En  el  mirar  atalaya  ^ 
Eres  piedra  en  el  silencio. 
Mira,  casUlio  de  bien, 
Que  hagas  lo  qoe  te  mego, 
Annque  te  he  obligado  poco 
Con  dos  docenas  de  Tersos. 
Cuando  la  bella  terrible. 
Hermosa  como  los  cielos, 
Y,  por  decillo  mejor, 
Áspera  como  su  pueblo. 
Alguna  tarde  saliere 
A  desfrutar  los  almendros , 
Verdes  primicias  del  año, 

Y  dulcÍ8i|no  alimento; 
Si  de  las  aguas  del  Tajo 
Hace  á  su  beldad  espejo, 
Ofrécele  tus  ruinas 

A  su  altivez  por  ejemplo. 
Habíale  mudo  mil  cosas. 
Que  bien  sabrás;  pues  sabemos 
Que  á  palabras  de  edificios 
Orejas  les  ojos  fueron. 
Dirásie  que  con  tus  años 
Regule  sus  pensamientos. 
Que  es  verdugo  de  muiailas 

Y  de  bellezas  el  tiempfl^: ' 
Que  no  crean  á  laa  agsas 
Sos  bellos  ojos  seraios; 
Pues  no  la  han  lisonjeado. 
Cuando  la  murmuran  luego : 
Que  no  fie  de  los  años 

Ni  aun  un  mínimo  cabello. 
Ni  le  perdone  los  suyos 
A  la  ocasión,  que  es  gran  yerro: 
Que  no  se  duerma  entre  flem. 
Que  recordará  del  sueño 
Mordida  del  desengaño 

Y  del  arrepentimiento; 

Y  abrirá  entonces  la  pobre 
Los  ojos  (ya  no  tan  bellos). 
Para  bailar  con  su  sombra. 
Pues  no  quiso  con  su  cuerpo. 
{ O  qué  dijera  de  tí. 

Si  tú  le  dijeses  esto. 
Antigualla  venerable, 
Si  no  quieres  ser  trofeo! 
Mi  musa  te  antepondrá 
A  Sant  Ángel  y  Santelmo, 
Aunque  no  quisiese  Roma, 

Y  Malta  quisiese  menos. 

Que  aunque  te  han  desmantelado, 

Y  no  con  (antos  pertrechos, 
A  tullid  aras  de  grajos 

Te  defenderás  mas  presto. 

V. 

Dejad  los  libros  ahora , 


Señor  licenciado  Ortiz, 

Y  escuchad  mis  desventuras, 
Qoe  á  fe  que  son  para  oir. 
Yo  soy  aquel  gentilhombre. 
Digo  aquel  hombre  gentil. 
Que  por  su  Dios  adoró 

A  un  cieguezuelo  ruin. 
Sacriflquéle  mi  gusto 
No  una  vez,  sino  cien  mil. 
En  las  aras  de  una  moza. 
Tal  cual  os  lo  pinto  aquí. 
El  cabello  es  de  un  color 
Que  ni  es  cuarto  ni  es  florín, 

Y  la  relevada  frente 
Ni  azabache  ni  marñl. 

La  ceja  entre  parda  y  negra, 
Muy  mas  larga  que  sutil, 

Y  los  ojos  mas  compuestos 
Que  son  los  de  quis  vel  qui: 
Entre  cuyos  bellos  rayos 
Se  derriba  la  nariz, 
Terminando  las  dos  rosas. 
Frescas  señas  de  su  abril. 
Cada  labio  colorado 

Es  un  precioso  rubí, 

Y  cada  diente  el  aljófar 
Que  el  Alba  suele  vertir. 
El  aliento  de  su  boca. 
Todo  lo  que  no  es  pedir. 
Mal  haya  yo  si  no  excede 
Al  mas  suave  jazmín. 

Con  su  garganta  y  su  pecho 
No  tiene  que  competir 
El  nácar  del  mar  del  Sur, 
La  plata  del  Potosí. 
La  blanca  y  hermosa  roano. 
Hermoso  y  blanco  alguacil 
De  libertad  y  de  bolsas, 
Es  de  nieve  y  de  neblí. 
Lo  demás,  letrado  amigo. 
Que  yo  os  pudiera  decir. 
Por  mi  fe  que  me  ha  rogado 
Que  lo  calle  el  faldellín: 
Annque  por  brújula  quiero. 
Si  estamos  solos  aquí, 
Como  á  la  sota  de  bastos 
Descubriros  el  botín. 
Cinco  puntos  calza  estrechos 
Eéte  señor  hasta  al  fin : 
Si  hay  serafines  trigueños , 
La  moza  es  un  serafin. 
Pudo  conmigo  el  color. 
Porque  una  vez  que  la  vi 
Entre  mas  de  cien  mil  blancas, 
Ella  fué  el  maravedí: 

Y  porque  no  sin  razón 
El  discreto  en  el  jardin 
Coge  la  negra  violeta, 

Y  deja  el  blanco  alhelí. 
Dos  años  fué  mi  cuidado, 
Lo  que  llaman  por  abí, 


D£  LUIS  DE  GONGORA. 


545 


Los  jacarandos  respeto, 
Los  modernos  taheli. 
En  cuyos  alegres  años 
Desde  el  ave  al  pcregil. 
Por  esta  negra  odisea 
La  bucólica  ic  di. 
Sus  piezas  en  el  invierno 
Vistió  flamenco  tapiz^ 

Y  en  el  verano  sus  piezas 
Andaluz  guadamecí. 

Hoy  desechaba  lo  blanco, 
Mañana  lo  carmesí, 
Hasta  que  en  la  peña  pobre 
Quedó  ermitaño  Amadís. 
Preguntadlo  á  mi  vestido. 
Que  riéndose  de  mi 
Si  no  babla  por  la  boca^ 
Habla  por  el  bocací. 
Ya  iba  quedándome  en  cueros 
A  la  lumbre  de  un  candil, 
Casi  pasando  el  estrecho 
De  no  tener  y  pedir; 
Guando  Dios  en  hora  buena, 
Me  faé  forzalo el  partir 
A  la  ciudad  de  la  corte, 
A  la  villa  de  Madrid. 
Comenzó  á  mentir  congojas, 
A  suspirar  y  gemir 
Mas  que  viuda  en  el  sermón 
De  su  padre  fray  Martin. 
Dijo  que  acero  seria 
En  esperar  y  sufrir: 
Fué  después  cera,  y  si  acero , 
Ella  se  tomó  de  orín. 
Ternísima  me  pidió, 
Que  ya  que  quedaba  así 
La  ovejuela  sin  pastor. 
No  la  deje  sin  mastín. 

Y  asi  le  deje  un  mulato 
Por  espía  y  adalid. 

Que  á  mi  me  esperó  en  saliendo 

Y  se  lo  vino  á  decir. 
Déjela  en  su  antiguo  lustre^ 

Y  luego  qne  me  partí 
Echó  la  carnaza  afuera : 
¡O  maldito  borceguí! 
Púsome  el  cuerno  un  traidor 
Mercadante  corcha  pin, 

Qae  tiene  bolsa  en  Oran 

É  ingenio  en  Mazalquivir. 

Rico  es  y  mazacote. 

De  los  mas  lindos  que  vi , 

Precioso,  pero  pesado 

Como  palo  de  Brasil. 

I O  interés,  y  como  eres, 

O  por  fuerza  ó  por  ardid, 

Para  los  diamantes  sangre^ 

Para  los  bronces  buril! 

Déme  Dios  tiempo  en  que  pueda 

Tus  proezas  escribir, 

Y  quítemelo  en  buen  hora 


Para  los  hechos  del  Cid. 

Y  vos,  tronco,  á  quien  abraza 
La  mas  lujuriosa  vid^ 

Que  este  lagrimoso  valle 
Ha  sabido  producir ; 
Vivid  en  sabrosos  nudos, 
En  dulces  trepas  vivid. 
Siempre  juntos  á  pesar 
De  algún  loco  paladín. 

VI. 

Labrando  estaba  Artemisa 
Aquel  famoso  sepulcro 
Que  fué  milagro  de  Grecia 

Y  maravilla  del  mundo. 
Llorando  la  noche  y  dia 
El  malogrado  difunto. 
Sus  impertinentes  ojos 
Parecen  arroyos  turbios. 
Consolábala  una  dama 
Mas  elegante  que  julio. 
Boquifruncida  de  labios^ 
Nariz  corva,  y  rostro  enjuto. 
Deja  ese  llanto^  le  dice. 
Porque  ya  está  puesto  en  uso 
Que  no  llegue  el  sentimiento 
Mas  que  á  cumplir  con  el  vulgo. 
Si  el  estado  que  te  queda 
Supieses  bien,  yo  presumo 

Que  estarlas  mas  contenta 
Que  con  su  renta  el  gran  turco. 
Si  es  muerte  la  esclavitud, 

Y  la  libertad  bien  sumo. 

Si  quedas  libre,  hoy  comienzas 
A  tener  vida  de  gusto. 
Compañía  de  varón 
Ni  la  aprecio  ni  la  culpo, 
Que  voluntaria  es  suave, 

Y  pesada  si  es  con  yugo. 

Bien  parece  un  hombre  en  casa, 
Pero  si  continuo  es  uno 
Es  muerte  cruel,  y  mas 
Si  aciersa  á  ser  calvo  ó  zurdo. 
El  primer  mes  de  marido 
Puede  sufrirse  á  lo  sumo, 

Y  es  suma  felicidad 

Cuando  se  enviuda  al  segundo. 
El  mas  afable  es  zeloso. 
El  mas  discreto  importuno. 
Si  es  mozo,  es  desperdiciado, 

Y  avariento  si  es  caduco. 
El  estado  de  casada 

S'lo  ha  de  servir  de  punto 

O  escala  para  subir 

Al  de  viuda  seguro. 

Ser  de  una  cama  y  de  un  lecho 

La  mugcr  dueño  absoluto. 

Dicen  algunos  doctores 

Que  engorda  y  alegra  mocho. 

Comer  siempre  de  un  manjar, 
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¿A  quién  no  cansa  disgusto, 

Y  mas  cuando  acierta  i  ser 
Algo  desabrido  ó  sucio  ?  . 
Un  marido  es  Taca  eterna ; 
Mejor  es  que  hoy  á  tu  gusto 
Des  un  sazonado  pavo, 
Mañana  un  lego  besugo. 

Si  te  da  pena  este  trage 
A  que  te  obliga  el  difunto. 
Viste  el  tronco  de  colores 

Y  la  corteza  de  luto. 
Con  esto  templó  Artemisa 
Su  pensamiento  confuso^ 
Medio  arrepentida  ya 

De  haber  labrado  el  sepulcro. 

Vil. 

¡  Qué  necio  que  era  yo  antaño ! 
Aunque  ogaño  soy  un  bobo  : 
Mucho  puede  la  razón, 

Y  el  tiempo  no  puede  poco. 
A  fe  que  dijo  muy  bien 
Quien  dijo  que  eran  de  corcho 
Cascos  de  caballo  viejo 

Y  cascos  de  galán  mozo. 
Servi  al  amor  cuatro  años, 
Que  sirviera  mejor  ocho 
En  las  galeras  de  un  turco, 

O  en  las  mazmorras  de  un  moro . 
Lisonjas  majaba  y  zelos, 
Que  es  el  espanto  de  todos 
Los  majaderos  cautivos, 
Que  se  vencen  de  unos  ojos. 
De  esta  dura  esclavitud 
(Hace  un  año  por  agosto) 
Me  redimió  la  merced 
De  un  tabardillo  dichoso. 
A  este  mal  debo  los  bienes 
Que  en  dulce  libertad  gozo, 

Y  vame  tanto  mejor 
Cuanto  va  de  cuerdo  á  loco. 
Heme  subido  á  Tarpeya 

A  ver  cual  se  queman  otros 
En  tan  vergonzosas  llamas 
Que  su  honor  volará  en  polvo ; 

Y  he  de  ser  tan  inhumano. 
Que  á  quien  otra  vez  piadoso 
Ayudara  con  un  grito, 
Acudiré  con  un  soplo. 
Háganse  tontos  cenizas. 
Que  con  cenizas  de  tontos 
Discretos  cuelan  sus  paños 
Manchados,  pero  no  rotos. 
Quince  meses  ha  que  duermo, 
Porque  ha  tantos  que  reposo 
Sobre  piedras  como  piedra, 


Sobre  plumas  como  plomo. 
No  rompen  mi  sueño  zelos, 
Ni  pesadumbres  mi  ocio, 
Ni  serenos  mi  salud, 
Ni  mi  hacienda  mal  cobro. 
Tengo  amigos  los  que  bastan 
Dara'andarme  siempre  solo, 

Y  vame  tanto  mejor 
Cuanto  va  de  cuerdo  á  loco. 
Con  doblados  libros  bago 
Los  dias  de  mayo  cortos. 
Las  noches  de  enero  breves, 
Por  lo  lacio  v  por  lo  tosco. 
A  devoción  de  un  ausente, 
A  quien  ausente  y  devoto 
Con  tiernos  ojos  escribo 

Y  con  dulce  pluma  lloro; 
Discreciones  leo  á  ratos, 

Y  necedades  respondo 

A  tres  ninfas  que  en  el  Tajo 
Dan  al  aire  trenzas  de  oro ; 

Y  á  la  que  ya  vio  Pisuerga, 
La  aljaba  pendiente  ai  hombro, 
Seguir  la  casta  Diana, 

Y  eclipsar  su  hermano  rojo. 
En  mi  aposento  otras  veces 
Una  guitarrilla  tomo, 
Que  como  barbero  templo, 

Y  como  bárbaro  toco. 
Con  esto  engaño  las  horas 
De  los  dias  perezosos, 

Y  vame  tanto  mejor, 
Cuanto  va  de  cuerdo  á  loco. 
Pagaba  al  tiempo  dos  deudas 
Que  tenia  tras  de  un  tomo : 
Mas  ya  ha  dias  que  á  la  iglesia 
Del  desengaño  me  acojo. 

En  cuyo  lugar  sagrado 
Me  ha  comunicado  Astoifo 
Todo  el  licor  de  su  vidrio, 

Y  la  Razón  sus  antojos. 
Con  que  veo  á  la  Fortuna 
De  la  fábrica  de  un  trono 
Levantar  un  cadahalso 

Para  la  estatua  de  un  monstruo, 

Y  por  las  calles  del  mundo 
Arrastrar  colas  de  potros, 
A  quien  de  carro  triunfal 
Se  apeó  en  el  capitolio. 
Veo  pasar  como  humo 
Afirmado  el  Tiempo  cojo 
Sobre  un  cetro  Imperial 

Y  sobre  un  cayado  corvo. 
Después  que  me  conocí, 
Estas  verdades  conozco, 

Y  vame  tanto  mejor, 
Cuanto  va  de  cuerdo  á  loco. 
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servicios  distinguidos  que  le  hizo  asi  en  Sicilia  como  en  Ñapóles,  le  valieron  el  favor  de  la 
corte,  la  gracia  del  hábito  de  Santiago,  y  ser  recomendado  ai  duque  para  que  le  em«* 
please  en  nuevas  comisiones.  Pero  la  calda  del  virey  en  1620  arrastró  consigo  á  Que- 
Tedo,  que^  fiel  á  su  protector,  siguió  la  misma  suerte,  y  padeció  las  misma:»  desgracias. 
Tres  años  y  medio  estuvo  preso  en  la  Torre  de  Juan  Abad,  sin  que  se  le  hiciese  cargo 
ninguno,  y  al  cabo  de  ellos  dado  por  libre^  pudo,  á  pesar  de  sus  émulos,  venir  á  It 
corte,  donde  fué  en  gran  manera  estimado  por  Felipe  IV^  que  le  destinaba  á  empleos 
de  la  mayor  consideración.  Pero  Quevedo  ya  entonces  deseaba  retirarse  del  bullicio  del 
mundo  á  la  tranquilidad  doméstica ;  y  ansioso  de  lograrla,  se  casó  por  los  años  de  1634 
con  doña  Esperanza  de  Aragón,  señora  de  Cetina.  La  muerte  de  esta  señora  burló  todoa 
loB  proyectos  de  Quevedo,  y  fué  la  señal  de  nuevos  infortunios.  Sus  enemigos  le  hicieroii 
sospechoso  al  gobierno,  el  cual  dio  órdeo  para  que  se  ie  embargase  su  hacienda,  y  se 
llevase  preso  á  la  casa  de  san  Marcos  de  León.  Su  encierro  fué  tan  estrecho  y  miserable, 
que  se  le  tenia  que  vestir  y  alimentar  de  limosna,  y  á  falta  de  facultativo  tuvo  él  mismo 
que  cauterizarse  tres  llagas  que,  por  la  humedad  del  sitio,  se  le  hablan  cancerado.  Es- 
cribió al  conde  duque  sincerándose,  y  esto  le  produjo  algún  alivio;  hasta  que,  averi- 
guado el  autor  de  un  libelo,  con  cuyo  pretexto  se  le  habia  preso,  fué  puesto  en  liber- 
tad, y  pudo  venir  á  la  corte.  Mas  la  pobreza  á  que  estaba  reducido  no  le  dejó  permanecer 
aquí  mucho  tiempo ;  y  vuelto  á  su  villa  de  la  Torre,  murió  de  un  achaque  de  pecho 
contraído  en  su  prisión,  en  8  de  setiembre  de  1645,  ¿  los  65  años  de  su  edad. 


SILVA  PRIMERA. 

EL  SDE5Í0. 

¿Con  qué  culpa  tan  grave. 
Sueño  blando  y  suave. 
Pode  en  largo  destierro  merecerte. 


Que  se  aparte  de  mi  tu  olvido  manso. 

Pues  no  te  busco  yo  por  ser  descanso, 

Sino  por  muda  imagen  de  la  muerte? 

Cuidados  veladores 

Hacen  inobedientes  mis  dos  ojos 

A  la  ley  de  las  horas  : 

No  han  podido  vencer  á  mis  dolores 

Las  noches,  ni  dar  paz  á  mis  enojos. 


1  Ssta  es  ya  otra  poesía  muy  diferente :  menos 
fnerte  de  color  si  se  quiere,  pero  mas  ingeniosa, 
de  mas  nervio,  y  ostentando  uua  profundidad  y 
una  doctrina,  que  Góngora,  falto  de  intención  mo- 
ral y  pobre  de  saber,  no  podia  dar  á  la  suya.  Las 
tres  silvas  que  aquí  se  ponen,  entresacadas  de  otras 
muchas  que  hay  en  la  Caliope  de  Quevedo,  son  mas 
bien  declamaciones  que  verdaderos  poemas;  pero 
hay  en  ellas  sin  embargo  muchos  pensamientos  in- 
geniosos ó  profundos,  peí  iodos  bellos  y  nume- 
rosos, y  versos  felices  de  aquellos  que  no  suelen 
encontrarse  sino  en  este  escritor,  y  que  parecoi  no 
hechos  sino  nacidos,  ó  por  mejor  decir  inspirados. 


Todas  tienen  una  intención  moral;  pero  la  primera 
se  inclina  mas  al  tono  de  la  elogia,  y  asi  debía  ser 
por  su  argumento.  Se  la  puede  comparar  coa  la 
canción  de  Uerrei-a  al  mismo  objeto,  que  tiene  sin 
duda  un  estilo  mas  puro,  formas  mas  líricas,  y 
bastante  armonía  imitativa  en  la  entrada,  pero  qm 
00  ofrece  ni  en  sus  pensamientos  ni  en  su  gradua- 
ción el  mismo  interés  que  esta  silva.  Nuevo  ignal- 
mente  que  ingenioso  es  el  pedir  al  Sueño  que  le 
consuele  con  lo  que  el  avaro  desperdicia  de  él  pora 
contar  su  oro,  con  lo  que  el  amante  desprecia  paia 
obsequiar  á  su  señora,  el  zeloso  para  guardarla,  el 
ladrón  para  robar.  Los  dictados  de  blando  y  suave 
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Madrugan  mas  en  mí  qae  en  las  aarons. 
Lágrimas  á  este  llano, 
Qoe  amanece  á  mi  mal  siempre  temprano ; 
Y  tanto,  qae  persuade  la  tristeía 
A  mis  dos  ojos,  que  nacieron  antes 
Para  llorar  qoe  para  Yerle,  ¡o  sueño! 
De  sosiego  los  tienes  ignorantes. 
De  tal  manera  qoe,  al  morir  el  dia. 
Con  los  enferma  tí  qoe  pennitía 


£1  sol  que  la  miíasen  en  poniente. 

Con  pies  torpes  al  punto  ciega  y  fria 
Cayó  de  las  estrellas  blandamente 
La  noche  tras  las  pardas  sombras  muilas, 
Qoe  el  sueño  persuadieron  á  la  gente. 
Escondieron  las  galas  á  los  prados 
Estas  laderas,  y  sus  peñas  solas 
Duermen  ya  entre  sus  montes  reeostados. 
Los  mares  y  las  olas. 


apiiado»  al  saefio,  d  Moato  cini»  qoe  inspira, 
los  eaidádot  Pdadaret,  la  imz  enferma  del  sol  en  ei 
poniente,  j  aqoel  bdlo  Terso 

Taee  la  vida  eaTvella  ca  alio  oltido 

son  rangos  qoe  manifiestan  en  QoeTedo  el  gran 
poeta.  Otros  al  contrario  bay  prosaicos  y  triviales: 
porqoe  este  antor,  fiado  en  la  destreza  con  qoe 
sabia  del  Talor  y  energía  á  las  frases  mas  comunes, 
por  la  sentencia  qae  en  ellas  ponia,  ó  por  so  colo- 
cación, no  daba  á  la  dicciou  el  coidado  y  esmero 
qne  débia,  y  solia  incnrrir  en  bajezas  qoe  no  se 
conciben  en  on  hombre  de  sn  temple.  Tales  son 
estas: 

Y  te  detaeredito 

El  nombre  de  rallado  con  ni  grito  — 

Y  á  ti  te  se  debía  de  derecho  — 
Qoe  yo  no  qniero  Terte  cara  á  cara. 
NI  qae  hégu  mas  caso 

De  mi  qoe  hasla  pasar  por  mi  de  paso.— 

eierto  qne  estos  versos  miserables  no  parecen  del 
mismo  poeta*. 

La  segunda  silva,  mas  filosófica  y  doctrinal  qne 
la  primera,  no  tiene  tanta  poesía  de  estilo,  y  deja 
advertir  mas  el  defecto  característico  de  Qnevedo, 
qne  es  dar  vueltas  sobre  ona  misma  idea  encare* 
ciéndola  mas  y  mas  cada  vez.  Pero  estos  esfuerzos 
son  á  veces  harto  felices,  como  cuando  en  la  se- 
gunda estancia  pone  i  la  Naturaleza,  qne  viendo  al 
oro  tan  contrario  á  la  paz  humana 

Por  dafioso  y  contrario  á  quien  le  estima, 

*  Es  preciso  sin  embargo  para  jazgar  á  Qnevedo  con 
equidad  en  este  y  otros  defectos  de  sos  poesías,  tener 
presente  qne,  á  excepcioo  de  ans  dos  tradncclonea  de 
Eplteeto  y  Focllides,  no  arregló  ¿I  ni  dispuso  ninguna 
para  publicarlas ;  y  qne  las  tres  Musas  AUimaa  á  quienes 
faltó  la  mano  hábil  de  Gonzales  de  Salas,  editor  ó  ilus- 
trador de  las  seis  primeras,  se  dieron  k  Ini  con  nn  des- 
cuido tal  y  ana  Ignorancia  tan  crasa,  qae  da  compasión 
ver  las  producciones  del  talento  encalcadas  á  tales  idio- 
tas. Confaslon  de  composiciones, sin  dlslingnir  las  pro- 
pias de  las  agenas,  ningún  orden,  ningún  método  para 
la  colocación,  hay  diferentes  qae  están  repetidas  según 
lof  dirersos  borradores  en  que  se  encontraron ;  las  hay 
partidasen  doscuando  debieran  ser  una  sola.y  hecha  una 
sola  de  lasque  debieran  ser  dos.  Añádaose  las  erratas 
groseras  que  dislocan  A  oscurecen  enteramente  el  sen- 
Udo,  ó  alteran  la  medida  y  proporción  de  los  venos,  y  se 
tendrá  una  idea  de  aquella  detestable  edición.  Lo  peor 
es  que  estos  defectos  enormes  se  hallan  repetidos  en 
todas,  hasta  en  las  que,  con  mas  lujo  á  la  verdad  que  In- 
lellgencia  y  esmero,  han  publicado  Ibarra  y  Sancha  en 
nuestros  días  Un  ejemplo  baste  entre  tantos :  lo  que  en 
la  Callope  se  lotitola  Silva  19  con  la  inscripcloa  lidí- 
enla Jf «ere  infeliz  y  auiente  Zoilo,  te  compone  del 
principio  del  idilio  segundo  y  del  flual  del  primero  que 
ae  hallan  en  so  Erato,  ano  en  estrofas  líricas  y  otro 
•u  octavas. 


Y  por  masoicoaderaoe  sua  Infaras. 
Los  montes  le  echó  enciiBa 

Y  sus  seudas  borf  6  con  altos  asares. 

Echar  una  cosa  encima  da  otn  es  firaae  eomun; 
echar  montes  sobre  el  oro  para  ocultaric  á  los  hooi- 
bres,  es  grande  y  toca  en  sublime. 

La  silva  tercera  es  sin  duda  algnna  la  mqor  d« 
todas.  Pertenece  al  género  descriptivo  y  moral,  y 
la  idea  de  ella  y  aun  la  entrada  la  tomó  nuestro 
autor  de  la  elegía  1*  del  lib.  4©  de  Propcrcio. 


Ante  Phrygcm  JEneam  colUs  et  barba  fnlt.         [est 

Pero  el  pee 'a  español  dio  á  sn  poema  otra  eleva- 
ción y  proporciones  qae  el  latioo,  el  coal  despees 
de  indicar  algunos  de  lus  contrastes  qop  1c  presen- 
taba la  Roma  ruda  y  primitiva  con  la  Roma  es- 
pléndida y  floreciente  qne  tenia  delante  de  sí,  co- 
noce bien  qne  el  asnnto  es  superior  á  sn  íhexza,  v 
exclama: 

Hei  mihi,  quod  nostro  est  parvas  in  ore  sones! 

No  lo  es  así  en  Qnevedo,  qoe  sabe  elevar  sn  fanta- 
sía y  la  entonación  de  sus  versos  á  la  altun  de 
su  asunto,  y  qoe  no  solo  agrada  y  ennoblece  las 
ideas  que  toma  del  escritor  antiguo,  sino  que  forma 
nn  plan  mas  vasto,  y  añade  el  aspecto  de  Roma  ar- 
ruinada por  la  venganza  de  las  naciones,  y  de  Roma 
triunfante  otra  vez  y  señora  del  mundo  [;or  el 
cristianismo.  £1  estilo  y  la  ejecución  son  corres- 
pondientes á  la  idea,  y  son  pocos  los  períodos  qne 
no  puedan  ser  ejemplo,  6  de  nobleza,  ó  de  eJen- 
cion,  ó  de  poesía.  Algo  se  desfiguran  con  tal  cul 
pasage  qne  se  mezcla  entre  ellos,  defectuoso  ya  por 
lo  gigantesco  de  la  idea,  ya  por  lo  prosaico  y  tri- 
vial de  la  frase.  No  son  muchos,  y  es  fácil  cono- 
cerlos ;  pero  por  donde  falta  principalmente  esta 
bella  composición  es  por  la  última  parte,  que  no 
l>arece  inspirada  por  el  mismo  numen  quo  las  pri- 
meras. La  supremacía  espiritual  de  la  Roma  aio* 
dema  no  está  tratada  con  el  nervio  y  la  Üelicidad 
que  la  grandeza  de  Roma  antigua,  y  el  fracaso  rui- 
noso qne  la  sepulta  después.  Acaso  en  los  tiempos 
presentes,  el  escritor  ayndado  de  los  recorsos  poé- 
ticos con  que  la  imaginación  roaiáutica  se  ayuda 
para  estos  grandes  y  austeros  objetos,  pudiera  ser 
mas  igual  y  mas  feliz :  veríase  en  esta  (larte  de  »a 
obra  el  triunfo  de  la  persuasión  sobre  la  fueria,  j 
de  entre  las  minas  de  la  capital  del  orbe  aliarte 
otro  imperio  mucho  mas  vasto  sin  duda  y  mas  in- 
contrastable que  el  anligao,  su¿>  limites  los  del 
mundo,  sn  duración  la  eternidad. 


_J 


DE  FRANGÍdCO  DE  QUE  VEDO. 


SI» 


Si  con  algún  acento 

Ofenden  las  orejas. 

Es,  que  entre  sueños  dan  al  cielo  quejas 

Del  yerto  lecho  y  duro  acogimiento, 

Que  blandos  bailan  en  los  cerros  duros. 

Los  arroyuelos  puros 

Se  adormecen  al  son  del  llanto  mío, 

Y  á  su  modo  también  se  duerme  el  rio. 
Con  sosiego  agradable 

Se  dejan  poseer  de  tí  las  flores, 
Mudos  están  los  males, 
No  hay  cuidado  que  hable, 
Faltan  lenguas  y  voz  á  los  dolores, 

Y  en  todos  los  mortales 

Yace  la  vida  envuelta  en  alto  olvido: 
Tan  solo  mi  gemido 
Pierde  el  respeto  á  tu  silencio  santo : 
Yo  tu  quietud  molesto  con  mí  llanto, 

Y  te  desacredito 

El  nombre  de  callado  con  mi  grito. 
Dame,  cortés  mancebo,  algún  reposo^ 
No  seas  digno  del  nombre  de  avariento 
En  el  mas  desdichado  y  firme  amante. 
Que  lo  merece  ser  por  dueño  hermoso. 

Débate  alguna  pausa  mi  tormento ; 
Gozante  en  las  cabanas, 

Y  debajo  del  cielo 
Los  ásperos  villanos : 

Hállate  en  el  rigor  de  los  pantanos, 

Y  encuéntrate  en  las  nieves  y  en  el  hielo 
El  soldado  valiente; 

Y  yo  no  puedo  hallarte,  aunque  lo  intente, 
Entre  mi  pensamiento  y  mi  deseo. 

Ya,  pnes;  con  dolor  creo, 

Que  eres  mas  riguroso  que  la  tierra, 

Mas  duro  que  la  roca,  [ra. 

Pues  te  alcanza  el  soldado  envuelto  en  gner- 

Y  en  ella  mi  alma  por  jamas  te  toca. 
Mira  que  es  gran  rigor ;  dame  siquiera 
Lo  que  de  ti  desprecia  tanto  avaro^ 
Por  el  OTO  en  que  alegre  considera, 
Hasta  que  da  la  vuelta  el  tiempo  claro : 
Lo  que  habla  de  dormir  en  blando  lecho 

Y  da  el  enamorado  á  su  señora, 

Y  i  tí  se  te  debía  de  derecho. 
Dame  lo  que  desprecia  de  tí  ahora 
Por  robar  el  ladrón :  lo  que  desecha 
El  que  envidiosos  zelos  tnvo  y  llora. 
Quede  en  parte  mi  queja  satisfecha, 
Tócame  con  el  cuento  de  tu  vara, 
)igan  siquiera  el  ruido  de  tus  plumas 
Mis  desventuras  snmas ; 

}ue  yo  no  quiero  verte  cara  á  cara, 

^i  que  hagas  mas  caso 

)e  mí,  que  basta  pasar  por  mí  de  paso ; 

)  que  á  tu  sombra  negra  por  lo  menos, 

ii  fueres  á  otra  parte  peregrino, 

•e  le  haga  camino 

^or  estos  ojos  de  sosiego  ágenos. 

|tiitame>  blando  sueño,  este  desvelo, 


O  de  él  alguna  parte , 

Y  te  prometo,  mientras  viere  el  cielo. 
De  desvelarme  solo  en  celebrarte. 

SILVA  I!. 

A   LA  CODICIA. 

Diste  crédito  á  un  pino^ 
A  quien  del  ocio  rudo  avara  mano 
Trujo  del  monte  al  agua  peregrino, 
I O  Loiba  ciego,  de  tu  paz  tirano  1 
Viste,  amigo^  tu  vida 
Por  la  codicia  á  tanto  mar  vendida : 
Arrojóte  violento 

A  donde  quiso  el  albedrio  del  viento. 
¿Qué  condición  del  Euro  y  Noto  ignoras? 
¿Qué  mudanzas  no  sabes  de  las  horas? 
Vives,  y  no  sé  bien  si  despreciado 
Del  agua,  ó  perdonado.  [cierra, 

¿  Cuántas  veces  los  monstruos,  que  el  mar 

Y  tuviste  en  la  tierra 

Por  sustento,  en  la  nave  mal  segura 

Los  llegaste  á  temer  por  sepultura? 

¿Qué  tierra  tan  extraña 

No  te  fono  á  besar  del  mar  la  saña? 

¿Cuál  alarbe,  cuál  scita,  turco  ó  moro , 

Cuando  al  agua  y  al  viento  obedecías, 

Por  señor  no  temías? 

Mucho  te  debe  el  oro, 

Si  después  que  saliste 

Pobre  reliquia  de  naufragio  triste 

En  vez  de  descansar  del  mar  seguro; 

A  tu  codicia  hidrópica  obediente 

Con  villano  azadón  en  cerro  duro 

Sangras  las  venas  al  metal  luciente. 

¿Porqué  permites  que  trabajo  infame 

Sudor  tuyo  derrame? 

Deja  oficio  bestial,  que  inclina  al  suelo 

Ojos  nacidos  para  ver  el  cielo. 

¿Qué  fatigas  la  tierra? 
Deja  en  paz  los  secretos  de  esta  sierra : 
¿Qué  te  han  hecho,  mortal,  de  estas  mon- 
Las  escondidas  y  ásperas  entrañas,     [tañas 
A  quien  defiende  apenas  negra  hondura? 
Mira  que  á  un  tiempo  mismo  estás  abriendo 
Al  metal  puerta,  á  tí  la  sepultura ; 
Piensas,  y  es  un  engaño  vergonzoso. 
Que  le  hurtas  riqueza  al  duro  suelo; 
Oro  le  llamas,  y  es  dulce  desvelo ; 
Es  peligro  precioso. 
Rubia  tierra,  pobreza  acreditada, 

Y  ponzoña  dorada. 

¡  Ay !  no  lleves  contigo 
Metal  de  la  quietud  siempre  enemigo; 
Pues  la  naluraleza,  viendo  que  era 
Tan  contarlo  á  la  santa  paz  primera. 
Por  dañoso  y  contrario  á  quien  le  estima^ 

Y  por  mas  escondemos  sus  lugare?^ 
Los  montes  le  echó  encima. 


350 


poesías 


Y  sus  sendas  borró  con  altos  mares. 
Doy  que  á  tu  patria  vuelvas  al  instante 

Que  el  occidente  dejes  saqueado, 

Y  que  el  mar  sosegado. 
Con  amigo  semblante 
Debajo  del  precioso  peso  gima. 
Cuando  sus  fuerzas  líquidas  oprima 
La  soberbia  y  el  peso  del  dinero : 
Doy  que  te  sirva  el  viento  lisonjero  j 
Si  su  furor  recelas , 

Doy  que  respeta  el  cánamo  á  tus  velas, 

Y  si  temes  del  mar  el  desconcierto, 
Bien  que  imposible  sea, 

Doy  que  te  sale  á  recibir  el  puerto. 
Si  pobre  casa  tienes,  que  te  vea 
Rico;¿dime  si  acaso 
En  tus  montones  de  oro 
Tropezará  la  muerte,  ó  tendrá  el  paso, 
O  añadirá  á  tu  vida  tu  tesoro       [punto? 
Un  año,  un  mes,  un  dia,  una  hora,  ó  un 
No  lo  podrás  hacer,  ni  el  mundo  junto? 
Esto,  pues,  si  no  puede,  ¿á  qué  esperanza 
Truecas  segura  paz  en  tal  tardanza? 
Deja,  no  cabes  mas  el  metal  fiero, 
Ve  que  sacas  consuelo  á  tu  heredero, 

Y  que  juntas  tesoro,  si  se  advierte, 
Para  comprar  deseos  de  tu  muerte. 
Sacas  i  ay  I  un  tirano  de  tu  sueño, 

Y  un  polvo  que  después  será  tu  dueño: 
Déjale,  ¡o  Loiba!  si  es  que  te  aconsejas 
Con  la  santa  verdad  sincera  y  pura; 
Pues  él  te  ha  de  dejar,  si  no  le  dejas, 

O  te  le  ha  de  quitar  la  muerte  dura. 

SILVA  III. 

ROUA  ANTIGUA  T  MODERNA. 

Esta  que  miras  grande  Roma  ahora, 
Huésped,  fué  yerba  un  tiempo,  fué  collado; 
I^rimero  apacentó  pobre  ganado, 
Ya  del  mundo  la  ves  reina  y  señora. 
Fueron  en  estos  atrios  Lamia  y  Flora 
De  unos  admiración,  de  otros  cuidado; 

Y  la  que  pobre  Dios  tuvo  en  el  prado, 
Deidad  preciosa  en  alto  templo  adora. 
Jove  tronó  sobre  desnuda  peña 
Donde  se  ven  subir  los  chapiteles 

A  sacarle  los  rayos  de  la  mano; 
Lo  que  primero  fué,  rica  desdeña; 
Senado  rudo,  que  vistieron  pieles, 
Da  ley  al  mundo  y  peso  al  Océano. 
Cuando  nació  la  dieron 
Muro  un  arado,  reyes  una  loba, 

Y  no  desconocieron 

La  leche,  si  este  mata,  y  aquel  roba. 

Dioses  que  trujo  hurtados 

Del  Dánao  fuego  la  piedad  Troyana, 

Fueron  aquí  hospedados 

Con  fácil  pompa,  en  devoción  villana; 


Fué  templo  el  bosque,  los  peñascos  aras, 
Víctima  el  corazón,  los  dioses  varas; 

Y  pobre  y  común  fuego  en  estos  llanos 
Los  grandes  reinos  de  los  dos  hermanos. 

A  la  sed  de  los  bueyes 
De  Evandro  fugitivo  Tibre  santo 
Sirvió :  después  los  cónsules,  los  reyes 
Con  sangre  le  mancharon, 
Le  crecieron  con  llanto 
De  los  reinos  que  un  tiempo  aprisionaron: 
Fué  triunfo  suyo,  y  viólos  en  cadena 
El  Danubio  y  el  Rheno, 
Los  dos  Ebros,  y  el  padre  Tajo  ameno. 
Cano  en  la  espuma  y  rojo  con  la  arena; 

Y  el  Nilo,  á  quien  han  dado. 
Teniendo  hechos  de  mar,  nombre  de  rio, 
No  sin  envidia,  viendo  que  ha  guardado 
Su  cabeza  de  yugo  y  señorío, 
Defendiendo  ignorada 

La  libertad  que  no  pudiera  armada: 
El  que,  por  siete  bocas  derramado, 

Y  de  plata  y  cristal  hidra  espumante, 
Con  siete  cuellos  hiere  el  mar  sonante. 
Sirviendo  en  el  invierno  y  el  estío 

A  Egipto  ya  de  nube  ya  de  rio. 
Anudaron  al  Tibre  cuello  y  frente 
Puentes  en  lazos  de  alabastros  puros 
Sobre  peñascos  duros, 
Llorando  tantos  ojos  su  corriente, 
Que  aun  parecen  en  campos  de  esmeralda 
Los  puentes  Argos  y  pavón  la  espalda. 
Donde  muestran  las  fábricas  que  lloras 
La  fuerza  que  en  los  pies  llevan  las  horas: 
Pues  vencidos  del  tiempo  y  mal  seguros, 
Peligros  son  los  que  antes  fueron  muros, 
Que  en  siete  montes  círculo  formaron, 
Donde  á  la  libertad  de  las  naciones 
Cárcel  dura  cerraron. 
Trofeos  y  blasones 
Que  en  arcos  diste  á  leer  á  las  estrellas, 

Y  no  sé  si  á  envidiar  á  las  mas  de  ellas, 
¡  O  Roma  generosa  i 

Sepultados  se  ven,  donde  se  vieron 

Los  orgullosos  arcos, 

Como  en  espejo,  en  la  corriente  undosa: 

Tan  envidiosos  hados  te  siguieron. 

Que  el  Tibre,  que  fué  espejo  á  su  henmwnn, 

Los  da  en  sus  ondas  llanto  y  sepultura. 

Y  las  puertas  triunfales, 

Que  tanta  vanidad  alimentaron, 

Hoy  ruinas  desiguales, 

Que,  ó  sobraron  al  tiempo ,  ó  perdonaron 

Las  guerras,  ya  caducan,  y  mortales 

Amenazan  donde  antes  admiraron. 

Los  dos  rostros  de  Jano 

Burlaste,  y  en  su  templo  y  ara  apenas 

Hay  yerba  que  dé  sombra  á  las  arenas» 

Que  primero  adoró  tanto  Sicano. 

Donde  antes  hubo  oráculos,  hay  Aeras ; 

Y  descansadas  de  los  altos  templos. 


DE  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 
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Vuelven  á  ser  riberas  las  riberas: 

Los  que  fueron  palacios  son  ejemplos : 

Las  peñas  que  vivieron 

Dura  vida  con  almas  imitadas, 

Que  parece  que  fueron 

Por  Deucalion  tiradas, 

No  de  ingenios  á  mano  adelgazadas^ 

Son  troncos  lastimosos, 

Robados  sin  piedad  de  los  curiosos* 

Solo  en  el  Capitolio  perdonaste 
Las  estatuas  y  bultos  que  hallaste : 

Y  fué  en  tu  condición  gran  cortesía, 
Bien  que  á  tal  magostad  se  le  debía. 
Allí  del  arte  vi  el  atrevimiento, 

Pnes  Marco  Aurelio  en  un  caballo  armado^ 
El  laurel  en  las  sienes  anudado^ 
Osa  pisar  el  viento, 

Y  en  delgado  camino  y  sendas  puras 
Halla  donde  afirmar  sus  herraduras* 
De  Mario  vi  y  lloré  desconocida 

La  estatua,  á  su  fortuna  merecida: 

Vi  en  las  piedras  guardados 

Los  reyes  y  los  cónsules  pasados  : 

Vi  los  emperadores 

Dueños  del  poco  espacio  que  ocupaban, 

Donde  solo  por  señas  recordaban 

Que  donde  sirven  hoy  fueron  señores. 

I O  coronas,  o  cetros  imperiales. 
Que  fuisteis  en  monarcas  diferentes 
Breve  lisonja  de  soberbias  frentes, 

Y  rica  adulación  en  los  metales! 

¿  Dónde  dejasteis  ir  los  que  os  creyeron? 
i  Cómo  en  tan  breves  urnas  se  escondieron  7 
De  sus  cuerpos  sabrá  decir  la  fama, 
Donde  se  fué  lo  que  sobró  á  la  llama. 
El  fuego  examinó'Sus  monarquías^ 

Y  yacen  poco  peso  en  urnas  f riai^ 

Y  Tiaten^  ved  la  edad  cuanto  ha  podido, 
Sus  huesos  polvo,  y  su  memoria  olvido. 

Tú,  no  de  aquella  suerte, 
Te  dejas  poseer,  Roma  gloriosa. 
De  la  envidiosa  mano  de  la  muerte  : 
Escalóte  feroz  gente  animosa, 
Guando  del  ánsar  de  oro  las  parleras 
Alas  y  ios  profetices  graznidos, 
Siendo  mas  admirados  que  creídos. 
Advirtieron  de  Francia  las  banderas : 

Y  en  la  guerra  civil,  en  donde  fuiste 
De  ti  misma  teatro  lastimoso. 
Siendo  de  sangre  ardiente,  que  perdiste, 
Pródiga  tú  y  el  Tibre  caudaloso. 
Entonces,  disfamando  tus  hazañas, 


A  tus  propias  entrañas 
Volviste  el  hierro,  que  vengar  pudiera 
La  grande  alma  de  Craso,  que  indignada 
Fué  en  tu  desprecio  triunfo  á  gente  fiera, 

Y  ni  está  satisfecha,  ni  llorada. 
Después,  cuando  envidiando  tu  sosiego, 
Duro  Nerón  dio  música  á  tu  fuego, 

Y  tu  dolor  fué  tanto, 

Que  pudo  junto  ser  remedio  el  llanto. 
Abrasadas  del  fuego  sobre  el  rio. 
Torres  llovió  en  ceniza  viento  frio; 
Pero  de  las  cenizas  que  derramas 
Fénix  renaces,  parto  de  las  llamas,'* 
Haciendo  tu  fortuna 
Tu  muerte  vida,  tu  sepulcro  cuna. 

Mientras  con  negras  manos  atrevidas 
Osó  desanudar  de  sacras  frentes 
Desdeñoso  laurel,  palmas  torcidas, 
Que  fueron  miedo  sobre  tantas  gentes. 
Hurtó  el  imperio,  que  nació  contigo, 

Y  dióle  al  enemigo  : 

Pero  tú,  ó  fuese  estrella  enamorada, 

O  deidad  celestial  apasionada, 

O  en  tu  principio  fuerza  de  la  hora. 

Naciste  para  ser  reina  y  señora 

De  todas  las  ciudades. 

En  tu  niñez  te  vieron  las  edades 

Con  rústico  senado; 

Luego,  con  justos  y  piadosos  reyes. 

Dueños  del  mundo,  dar  á  todos  leyes. 

Y  cuando  pareció  que  habia  acabado 
Tan  grande  monarquía, 

Con  los  sumos  pontífices,  gobierno 
De  la  Iglesia,  te  viste  ensoto  un  día 
Reina  del  mundo  y  cielo  y  del  infierno. 
Las  águilas  trocaste  por  la  llave, 

Y  el  nombre  de  ciudad  por  el  de  nave, 
Los  que  fueron  Nerones  insolentes 
Son  Píos  y  Clementes. 

Tú  dispensas  la  gloria,  tú  la  pena, 

Y  á  esotra  parte  de  la  muerte  alcanza 
Lo  que  el  gran  sucesor  de  Pedro  ordena. 
Tú  das  aliento  y  premio  á  la  esperanza. 
Siendo  en  tan  dura  guerra 

Gloriosa  corte  de  la  fe  en  ia  tierra. 

CANCIÓN  ^ 

EL  ESCARMIENTO. 

i  O  tú,  que  con  dudosos  pasos  mides, 
Huésped  fatal,  del  monte  la  alta  fr^te. 


i  £1  eseanniento  y  desengaño  de  las  vanidades 
del  moodo,  el  elogio  de  la  soledad  y  del  Tetixo  oo 
M  han  cantado  jamas  eon  el  énfasis  y  solemnidad 
qne  presenta  esta  canción  desde  el  principio  hasta 
ei  itt.  La  entrada  eq^almente  tiene  na  no  sé  qné 
de  augusto  y  misterioso,  que  le  parece  á  uno  ha- 


llarse de  repente  en  medio  de  aquellos  boscages 
consagrados  en  lo  antiguo  á  la  religioa  y  á  los 
dioses,  qne  con  sn  lobreguez  y  silencio  infundian 
na  respeto  y  horror  inTolnutarios.  Aquí  oo  solo  los 
pensamientos  y  el  estilo,  sino  la  forma  y  extensión 
de  las  estancias  y  el  molimiento  de  los  versos , 
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Cayo  silencio  impides 

No  impedido  Jamas  de  humana  gente! 

Ora  confoso  vayas 

Bascando  el  cielo,  que  las  altas  hayas 

Te  esconden  en  sa  cumbre, 

0  ya  de  alguna  grave  pesadumbre 
Te  alivies  y  consueles, 

Y  con  el  suelto  pensamiento  vueles ; 
Delante  de  esta  pena  tosca  y  dura 
Que,  de  naturaleía  aborrecida 
Envidia  á  aquellos  prados  la  hermosura^ 
Deten  los  pies  y  tu  camino  olvida : 
Oirás,  si  á  detenerte  te  dispones. 

De  un  vivo  muerto  voces  y  razones. 

En  esta  cueva  humilde  y  tenebrosa, 
Sepulcro' de  los  tiempos  que  han  pasado. 
Mi  espíritu  reposa 
Dentro  en  su  mismo  cuerpo  sepultado  : 

Y  todos  mis  sentidos. 

Con  beleño  mortal  adormecidos, 

Libres  de  ingrato  dueño. 

Duermen  dispierlos  ya  del  largo  sueño 

De  bienes  de  la  tierra. 

Gozando  blanda  paz  tras  dura  guerra : 

Hurtados  para  siempre  á  la  grandeza, 

Al  tráfago  y  bullicio  cortesano, 

A  la  Circe  cruel  de  la  riqueza. 

Que  en  vano  busca  el  mundo  y  goza  en  vano. 

1  Dichoso  yo,  que  vine  á  tan  buen  puerto. 
Pues  cuando  muero  vivo,  vivo  muerto! 

Yo  soy  aquel  mortal  que  por  su  llanto 


Fué  conocido  mas  que  por  su  nombre 

Ni  por  so  dulce  canto  ; 

Mas  ya  soy  sombra  solo  de  aquel  hombre 

Que  nació  en  Manzanares 

Para  cisne  del  Tajo  y  del  Henares ; 

Llámeme  entonces  Fabio, 

Mudóme  el  nombre  el  desengaño  sabio, 

Y  llamóme  Escarmiento: 

Muy  célebre  habité  con  dulce  acento 
De  Pisuerga  en  la  orilla,  mas  agora 
Canto  mi  libertad  con  mi  silencio : 
El  Lcte  me  olvidó  de  mí  señora. 
El  Lete,  cuyas  aguas  reverencio  : 

Y  así  le  ofrezco  al  santo  desengaño 
Mi  voluntad  por  victima  cada  año. 

Estas  mojadas  mal  enjutas  ropas, 
Estas  no  escarmentadas  ni  deshechas 
Velas,  proas  y  popas ; 
Estos  pesados  grillos  y  estas  flechas, 
Estos  lazos  y  redes, 
Que  me  visten  de  miedo  las  paredes 
Con  tan  tristes  despojos. 
Que  sirven  de  amenazas  á  mis  ojos, 
A  mi  cuerpo  de  ñudos, 
A  mi  memoria  y  alma  de  verdugos ; 
Son  venturosas  prendas,  aunque  atroces, 
Que  mudas  como  ves,  sin  lengua  y  muertas. 
Me  están  al  alma  siempre  dando  voces 
De  arena  y  aguado  la  mar  cubiertas, 

Y  de  llanto  y  licor,  que  el  alma  suda. 
Hechas  tragedia  de  mis  males  muda. 


preseatsn  un  carácter  igaal  y  conspiran  al  designio 
del  poeta.  Qaizá  es  demasiado  austero,  y  atemorisa 
mas  qne  halaga :  quizá  convendría  liaber  puesto  alga- 
nos  claros  en  un  fondo  tan  sombrío,  y  amenizarle  á 
trechos  con  algunos  recueidos  agradables  de  lo 
pasado,  ó  con  alguna  perspectiva  de  la  felicidad 
qne  espera  en  lo  futuro.  Pero  esto  seria  ya  una 
obra  diferente  de  la  que  el  autor  quiso  bacer,  y  tal 
como  está  es  nna  de  las  que  muestran  mas  el  ta- 
lento poético  de  Qneredo,  y  hacen  mas  honor  á  sn 
carácter  grave,  sesudo  y  sentencioso. 

Fuera  sin  duda  mqor  si  él  supiera  irse  á  la  mano 
en  el  uso  de  antítesis  pueriles  ó  afectadas,  de  loca- 
ciones prosaicas,  y  de  alusiones  é  imágenes  inde- 
corosas :  por  ejemplo 

Aqoi  en  blandos  afanei 
Ocapo  pensamientos  holgaianes, 
Qae  andaban  vagamundos 
Descabrlendo  á  sus  velos  nneTos  mandos: 
T  mi  loca  eiperania  siempre  verde, 
One  eott  estar  toHida  tívo  ufana. 
De  puro  vieja  aqoi  so  color  pierde, 
Y  blanca  Tiene  á  estar  de  puro  cana ; 

todo  es  igual,  ideas,  frases,  versos,  y  todo  es  pé- 
simo; sin  que  se  pueda  concebir  como  un  escritor 
cae  tan  bajo  despnes  de  haberse  elevado  tan  alto,  y 
como  á  tan  gran  talento  está  unido  un  gusto  tan 
estragado  y  tan  extravagante.  T  en  esta  obra  por 
desgracia  no  pnede  decirse  qne  le  faltase  la  eoiree- 
€ion  y  lima  del  autor.  Dos  veces  m  halla  ea  tos 


Musas,  tma  como  canción  en  la  Euterpe^  y  ota 
como  silva  en  la  Calhpe;  y  las  diferencias  «pie 
hay  en  ellas  muestran  qne  Qnevedo  la  revisó  y 
varió  mucho;  y  en  partes  es  preciso  confesar  qoc 
la  mejoró  infinito.  Tales  son  los  versos  del  princi- 
pio, que  se  hallan  asi  en  la  silva  : 

O  tt,  qne  Inadvertido  peref rf nai 
De  osado  monte  cumbres  desdeSosas, 
Que  igoalmente  vecinas 
Tienen  á  las  estrellas  sospechosas  ; 

los  cuales,  comparados  con  loa  que  están  en  la 
cancio  1  según  se  da  en  el  texto,  manifiestan  la  per- 
fección que  recibieron  de  la  segnnda  mano.  Otras 
veces  las  varíaciones  no  son  tan  felices;  perod^ 
todos  modos  los  versos  viciosos  Lotados  arriba,  y 
otros  de  igual  clase  que  es  excusado  citar,  se  hallan 
en  una  igualmente  que  en  otra,  y  prueban  el  extra- 
vío de  la  fantasía  del  poeta. 

A  mi  cuerpo  de  ftndos, 

A  mi  memoria  y  alma  de  verdoxos. 

Ligera  distracción  en  que  la  semejauxa  de  los  soni- 
dos le  hizo  poner  un  asonante  por  consonante. 
Pudo  haberse  corregido  con  los  dos  versos  eorrcs- 
pendientes  en  la  silva  que  tienen  la  rima  com- 
pleta ;  pero  el  pasage  perdiera  de  su  energía,  y  por 
otra  parte  no  deja  de  ser  curiosa  esta  dase  de 
equivocación  en  un  vertiflcador  tan  diestro  toma 
Qnevedo. 


DE  FRANCISCO  DE  QüEVEDO. 
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Aquí  con  estos  bárbaros  trofeos 
De  peregrinaciones  trabajosas 
Descansan  mis  deseos ; 
Aquí  paso  las  horas  presurosas 
Razonando  conmigo, 

Y  obedézcome  á  mi  lo  que  me  digo  : 
Aquí  en  blandos  afanes 

Ocupo  pensamientos  holgazanes, 

Qae  andaban  vagamundos 

Descubriendo  á  sus  velas  nuevos  mundos; 

Y  mi  loca  esperanza  siempre  verde, 
Que  con  estar  tullida  vive  ufana, 
De  puro  vieja  aquí  su  color  pierde, 

Y  blanca  viene  á  estar  de  puro  cana : 
Aquí  del  primer  hombre  despojado 
Descanso  ya  de  andar  de  mi  cargado. 

Estos  silvestres  árboles  frondosos, 
Los  pobres  frutos  que  este  monte  cria, 
Aunque  pobres,  sabrosos, 
Me  ofrecen  mesa  franca  noche  y  dia; 
Sírvenme  aquestas  fuentes 
De  tazas  de  cristal  resplandecientes; 
Así  que,  en  esta  sierra 
Los  agradecimiento!  de  la  tierra 
A  mi  labor  pasada 
Me  sustenta  la  vida  trabajada; 
Aquestos  pajarillus  en  su  canto 
Imitan  de  los  ángeles  los  tronos, 
Reglando  con  mi  gusto  y  con  mi  llanto 
Ya  ios  alegres  ya  los  tristes  tonos  : 
A  murmurar  me  ayudan  estos  rios 
Deila  corte  las  pompas  y  atavíos. 

No  solicito  el  mar  con  remo  y  vela, 
Ni  temo  al  turco  la  ambición  armada; 
No  en  larga  centinela 
De  acero  muestro  ser  como  mi  espada, 
Ni  el  ánima  vendida 
Soy  por  un  pobre  sueldo  mi  homicida ; 
Ni  á  fortuna  me  entrego 
De  pasión  loco  y  de  esperanzas  ciego, 
Por  cavar  diligente 
Los  peligros  preciosos  del  Oriente ; 
No  de  mi  gula  amenazada  vive 
La  fénix  del  Arabia  temerosa; 
Ni  ultrajes  de  mi  arado  en  si  recibe 
La  tierra  por  ganancia  codiciosa; 
No  de  envidioso  lloro  todo  el  ano 
Mas  el  ageno  bien  que  el  propio  daño. 

Llenos  de  paz  mis  gustos  y  sentidos, 
Y  la  corte  del  alma  sosegada; 
Sujetos  y  vencidos 
Los  gustos  de  la  carne  amotinada; 
£ntre  casos  acerbos 
Aguardo  á  que  desate  destos  niervos 
1.a  muerte  prevenida 
Cl  alma  que  añudada  está  en  la  vida, 
Para  que  en  presto  vuelo, 
Borra  del  cautiverio  de  este  suelo, 
Ck)ronando  de  lauro  entrambas  sienes, 
Suba  al  supremo  alcázar  eslrellado 


A  recibir  alegres  parabienes 
De  nueva  libertad,  de  naevo  estado; 
Aguardo  á  que  se  esconda  desta  guerra 
Mi  cuerpo  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Tú,  pues,  ¡o  caminante  que  me  escuchas! 
Si  quieres  escapar  con  la  victoria 
Del  mundo  con  que  luchas, 
Manda  que  salga  lejos  tu  memoria 
A  recibir  la  muerte, 
Que  viene  en  cada  punto  á  deshacerte. 
No  hagas  de  ti  caso, 
Pues  ves  que  huye  la  vida  paso  á  paso; 

Y  que  los  bienes  de  ella 

Mejor  los  goza  aquel  que  mas  los  huella. 

Cánsale  ya,  mortal,  de  fatigarte 

En  adquirir  riquezas  y  tesoro, 

Que  últimamente  el  tiempo  ha  deheredarte, 

Y  al  fin  te  han  de  dejar  la  plata  y  oro  : 
Vive  para  tí  solo,  si  pudieres. 

Pues  solo  para  tí,  si  mueres,  mueres. 

SONETOS.— L 

¿Temes,  \o  Lisi  1  á  Júpiter  tenante, 

Y  pálido  tu  sol  sus  llamas  mira. 
Cuando  Jove  del  ceño  de  tu  ira 
Tiembla  vencido,  y  se  querella  amante? 

Témale  armado  el  pertinaz  gigante 
Que  ú  la  conquista  de  su  trono  aspira, 

Y  Juno,  que  ze  osa  le  suspira. 

Le  tema  ardiendo  y  en  tu  amor  constante. 

A  ti  el  trueno  es  requiebro,  si  amenaza^ 
El  tirano  le  atiende  en  el  tesoro. 
Cuando  su  sien  temor  precioso  enlaza : 

Al  robre  baja  en  rayo,  y  á  tí  en  oro; 

Y  si  renueva  amor  la  antigua  traza, 
En  lugar  de  tronar  bramará  toro. 


IL 


Aquí,  donde  su  curso  retorciendo 
De  parlero  cristal  Henares  santo. 
En  la  esmeralda  de  su  verde  manto 
Ya  engastándose  va,  y  ya  escondiendo, 

Sentí  molesta  soledad  viviendo 
De  engañosa  sirena  docto  canto. 
Que  blanda  y  lisonjera  pudo  tanto. 
Que  lo  que  lloro  yo  lo  está  riendo. 

Luego  mi  lira  y  voz  al  monte  hueco 
Tu  nombre,  Lisi  esquiva,  le  enseñaron, 

Y  fué  piadoso  en  repetirle  el  eco. 
Ya  todos  estos  bienes  se  pasaron, 

Y  á  mis  labios  dejaron  solo  en  trueco 
Un ;  oy,  quefvteron !  ¡  ay,  que  se  acabaron ! 

IIL 

¿Ves  con  el  polvo  de  la  lid  sangrienta 
Crecer  el  suelo,  y  acortarse  el  dia 
En  la  zelosa  y  dura  valentía 
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De  sq-iclL?  teros  qac  el  lítí'.'T  Tiolcirta? 
¿Nüvcs.a  sanare  que  Li  manchado  a! 'enta, 

Y  el  liumo  que  de  la  aocba  frente  enTia 
El  toro  oegro,  y  la  lenaz  porfía 

Con  que  el  amante  corazón  ostenta  ? 

Pues  si  lo  ves,  |o  Lisi !  ¿porqué  admins. 
Que  cuando  amor  enjuga  mi¿  entrañas 

Y  mis  Tenas,  volcan  reviente  en  iras  Y 
Son  los  toros  capaces  de  sus  sañas ; 

¿Y  no  permites,  cuando  á  Bato  miras, 
gue  yo  ensordezca  en  llanto  las  montañas? 

IV. 

Lleva  Mario  al  ejército,  y  á  Mario 
Arrastra  ciega  la  ambición  de  imperio : 
Es  su  anhelar  a  cónsul  vituperio : 

Y  su  llanto  á  Minturnas  tributario : 
Padécenie  los  cimbros  temerario. 

Padece  en  sí  prisión  y  cautiverio. 
Fatigó  su  furor  el  emisferio, 

Y  á  su  discordia  falleció  el  erario. 

Y  cun  desprecio  eu  África  rendida. 
Después  mendigó  pan  quien  las  legiones 
Desperdició  de  Koma  esclarecida. 

¿  Qué  sirve  dominar  en  las  naciones, 
Si  es  monarca  el  pecado  de  tu  v.da, 

Y  provinciabdel  vicio  tus  pasiones? 


Faltar  pudo  su  patria  al  grande  Osuna, 
Perú  iio  á  su  defensa  sus  hazañas ; 
Diéronle  muerte  y  cárcel  las  Lspaoas 
De  quien  el  hizo  esclava  la  fortuna. 

Lloraron  sus  envidias  una  á  una 
Con  las  propias  naciones  las  extrañas : 
Su  tumba  son  de  Fiandes  las  campañas, 
Y  su  epilaiio  la  h^ngrienta  luna. 

Eu  sus  exequias  encendió  el  Vesubio 
Partenope,  y  Iriuacria  al  Mongivelo, 
El  llanlu  lüiiiiar  creció  eu  diluvio. 

Dióie  el  mejor  lugar  Marte  en  su  cielOi 
La  Mosa,  el  Uin,  el  Tajo  y  el  Danubio 
Murmuran  con  dolor  su  desconsuelo. 

VL 

Con  mas  vergüenza  viven  Euro  y  Noto, 
Licas,  que  eu  nuestra  edad  los  usureros; 
Süsie^uiJbe  tai  vez  lus  vientos  fieros, 
Y,  ocioso  el  mar,  no  gimo  su  alboroto. 

iSo  siempre  el  Ponto  en  sus  orillas  roto 
Ejercita  ios  roncos  marmeíos : 
Ocio  tienen  los  golfos  mas  severos, 
Ocio  goza  el  bajel,  ocio  el  piloto. 

Cesa  de  la  borrasca  la  malicia : 
Nunca  cesa  el  despojo,  ni  la  usura, 
M  sabe  estar  ociosa  su  codicia. 

No  tiene  jiaz,  no  sabe  hollar  hartura, 


Osa  llamará  su  maldad josticlá, 
Arbitrio  al  robo,  i  la  dolencia  cnnL 

vn. 

Un  Godo,  que  nnat  cnetá  en  la  montaña 
Guardó,  pudo  cobrar  las  dos  Castillas; 
Del  Détis  7  Genil  las  dos  orillas 
Los  herederos  de  tan  grande  hazaña. 

A  Navarra  te  dio  justicia  y  maña  : 

Y  un  casamiento  en  Aragón  las  sillas 
Con  que  á  Sicilia  y  Ñapóles  humillas, 
A  quien  Milán  espléndida  acompaña. 

Muerte  infeliz  en  Portugal  arbohi 
Tus  castillos;  Colon  pasó  los  Godos 
Al  ignorado  seno  desta  bola: 

Y  es  mas  fácil  ]  o  España  1  en  muchos  modos, 
Que  lo  que  á  todos  les  quitaste  sola, 
Te  puedan  á  tí  soUi  quitar  todos. 

VIH. 

Ya  formidable  y  espantoso  suena 
Dentro  del  corazón  elyostrer  dia, 

Y  la  última  hora  negra  y  fria 

Se  acerca  de  temor  y  sombras  llena. 

Si  agradable  descanso,  paz  serena 
La  muerte  en  traje  de  dolor  envía, 
Señas  da  su  desden  de  cortesía. 
Mas  tiene  de  caricia  que  de  pena. 

¿  Qué  pretende  el  temor  desacordado 
De  la  que  á  rescatar  piadosa  viene       ' 
Espíritu  en  miserias  añudado  ? 

Llegue  rogada,  pues  mi  bien  previeoe. 
Hálleme  agradecido,  no  asustado ; 
Mi  vida  acabe,  y  mi  vivir  ordene. 

IX; 

Huye  sin  percibirse  lento  el  dia, 

Y  la  hora  secreta  y  recatada 

Con  silencio  se  acerca,  y  despreciada 
Lleva  tras  sí  la  edad  lozana  mía. 

La  vida  nueva,  que  en  niñez  ardía, 
La  juventud  robusta  y  engañada, 
En  el  postrer  invierno  sepultada, 
Yace  entre  negra  sombra  y  nieve  firia. 

No  sentí  resbalar  mudos  los  años, 

Y  hoy  los  lloro  pasados,  y  los  veo. 
Riendo  de  mis  lágrimas  y  daños. 

Mi  penitencia  debo  á  mi  deseo, 
Pues  me  deben  la  vida  mis  engaños 

Y  espero  el  mal  que  paso  y  no  le  creo. 


Miré  los  muros  de  la  patria  mía. 
Si  un  tiempo  fuertes,  ya  desmoronado!, 
De  la  carrera  de  la  edad  cansados, 
Por  quien  ca  lúea  ya  su  valentía. 
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Salime  al  campo,  yí  que  el  sol  bebía 
Los  arroyos  del  hielo  desatados ; 
Y  del  monte  quejosos  los  ganados, 
Que  coD  sombras  hurtó  la  luz  al  dia. 

Entré  en  mi  casa  :  vi  que  amancillada 
De  anciana  habitación  era  despojos. 
Mi  báculo  mas  corto,  y  menos  fuerte. 

Vencida  de  la  edad  sentí  mi  espada, 

Y  no  hallé  cosa  en  que  poner  los  ojos 
Que  no  fuese  recuerdo  de  la  muerte. 

X!. 

De  amenaias  del  Ponto  rodeado, 

Y  de  enojos  del  viento  sacudido, 

Tu  pompa  es  la  borrasca,  y  su  gemido 
Mas  aplauso  te  da  que  nu  cuidado. 

Reinas  con  mageslad,  escolio  osado, 
En  las  iras  del  mar  enfurecido, 
Y,  de  sanas  de  espuma  encanecido. 
Te  ves  de  tus  peligros  coronado. 

Eres  robusto  escándalo  á  orgulloaa 


Pioa,  que  por  peligros  naufragante 
Te  advierte,  y  no  te  loca  escrupulosa. 

Y  á  su  en\  idia  y  al  mar  siempre  consiaute, 
De  advertido  bajel  seña  piadosa,      * 
Eres  norte  y  aviso  al  navegante. 

EPÍSTOLA  AL  CONDE  DE  OUVARESi 

EN  so   TALniENTO. 

No  he  de  callar,  por  mas  que  con  el  dedo 
Ya  tocando  la  boca,  ó  ya  la  frente. 
Silencio  avises,  ó  amenaces  miedo. 

¿  No  ha  de  haber  un  espíritu  valienteP 
¿Siempre  se  ha  de  sentir  lo  que  se  dieeP 
¿  Nunca  se  ha  de  decir  lo  que  se  siente f 

Hoy,  siu  ujiedo  que  libre  escandalice, 
Puede  hablar  el  ingenio,  asegurado 
De  que  mayor  poder  le  atemorice. 

En  otros  siglos  pudo  ser  pecado 
Severo  estudio  y  la  verdad  desnuda  5 
Y  romper  el  silencio  el  bien  hablado. 


1  He  aquí  como  las  musas  deben  hablar  con  el 
poder,  siu  bajeza  y  sin  desacato.  QiieTedo  se  dirige 
al  valido  de  Felipe  IV,  y  con  ocasión  de  la  reforma 
que   aquel  miuistro  habla  hecho  en  el  Tostir,  le 
dice  que  es  preciso  relonnar  también  el  ánimo,  y 
enmendar  las  costumbres  y  educación  castellana,  si 
quiere  restituir  á  los  españoles  su  antigua  gloria  y 
yaior.  Yo  no  diré  que  ebto  mese  posible  ya  enton- 
ces, ni  que  aunque  io  fuese,  quisiese  realmente  ve- 
riticaí  lo  el  con  Je  duque.  Jiatas  cuestiones  de  moral 
y  de  economía  pública  no  pertenecen  á  este  lugar; 
IJero  sí  diré  que  en  la  epístola  presente  nos  dio 
Üuevedo  un-ejemplar  de  noble  y  robusta  poesía,  que 
lioui-a  igualmente  su  ingenio  que  su  celo.  Dióle  la 
forma  dramática  diiigiéndose  primero  á  un  tercer 
personage,  como  si  ente  quisiera  ponerle  freno  á  io 
que  va  á  decir,  y  luego  que  le  reduce  á  silencio 
Con  protestarle  que  va  á  decir  la  verdad,  y  que  la 
ventad  es  una  cosa  con  Dios,  se  vuelve  al  valido 
pintándole  los  males  páftlicos  y  la  degeneración  de 
Casulla,  y  mosti  áudole  el  remedio.  La  composición 
frene  illa,  el    movimiento    desembarazado   aunque 
grave,  los  pensamientos  nobles  y  severos,  la  valen- 
tía de  la  exjiresion,  y  una  muchedumbre  de  versos 
admirables  por  su  energía  ó  por  su  sonido,  que  se 
quedan  en  la  imaginación  y  en  la  memoria  con  solo 
una  vez  que  se  oigan  ó  se  lean,  son  las  dotes  prin- 
cipales que  dan  á  esta  obra  un  sobresaliente  lugar 
entie  las  demás  de  Uuevedo  y  las  de  nuestro  Tar- 
uaso.  Son  muchos  los  tercetos  que  se  hacen  notar 
por  alguna  ó  por  muchas  de  estas  calidades.  No  se 
citarán  aquí  mas  que  dos  que  se  señalan  entre  ios 
d>-mas  por  U  diücuUad  vencida,  por  su  e&trañeza, 
>  también  por  su  osadía. 

Mo  había  Tenido  al  gosto  lUonJera 
La  ptmieata  arrugada,  ni  üel  clavo 
I^  adsiaoion  fragante  forastera. 

Carnero  j  vaca  fué  priucipio  y  cabo, 
Y  con  rojos  pimientos  y  ajos  daros 


Tan  bien  como  el  señor  comió  el  eielavo. 
Bebió  la  sed  los  arroyuelos  puros,  etc. 

Difícil  era  por  cierto  en  política  y  en  moral  re- 
ducir á  ajos  y  á  pimientos  los  paladares  que  estaban 
enseñadosá  todas  las  golosinas  y  regalos  del  oriente; 
pero  no  se  puedeu  pintar  estos  objetos  en  si  Tiles 
y  tnviales  con  mas  fuerza  y  o^^ortunidad.  La  arr^ 
yada  canela,  el  rojo  pimiento  y  el  duro  jyo  están 
superiornieute  colocidus,  y  muestran  el  valor  que 
tiene  una  palabra,  aunque  sea  común,  con  tal  que 
esté  pues  taen  su  lugar :  y  como  si  el  instinto  dd 
poeta  le  hiciese  conocer  que  era  preciso  suavizar 
algún  tanto  la  crudeza  y  el  ardor  de  los  versos 
anteriores,  añade  ai  instante  aquel  otro  de  tan  dife- 
rente espíi-itu  y  sonido :  betñú  ía  »ed  lo»  arro^uehs 
puros. 

JSo  por  eso  se  dejan  de  advertir  en  esta  composi- 
ción, como  en  todas  las  de  Uuevedo,  las  hiyilas  dfi 
su  mal  gusto,  y  los  defectus  de  su  manera  exage- 
rada, conceptuosa,  y  de  cuando  en  cuando  seca. 
Los  iunaies  son  aquí  tanto  mas  notables,  cnanto 
las  bellezas  son  mas  sobresalientes.  Por  ejcaopk) 
después  del  hermoso  verso 

Derramado  y  sonoro  el  océano 

¿á  qué  llamarle  divorcio  de  las  rica»  minag?  Des- 
pués de  recomendar  al  toro  y>ot  los  servicios  que 
hace  en  el  campo,  y  pintar  á  los  cónsules  gimiendo 
detras  de  él,  y  á  los  reyes  encalleciéndose  las  ma- 
nos con  el  arado  que  él  lleva  ¿á  qué  añadir 

Y  ramialuzen  campos  celestiales? 

Góngora  no  deliraría  mas;  y  el  que  estropealia 
este  bello  pasage  con  un  pensamiento  tan  inoo- 
herente  y  una  figura  tan  extravagante  y  ridicula, 
no  tenia  derecho  á  burlarse  del  autor  de  las  Soto- 
dad  rs. 
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.  Pues  sepa  quien  lo  niega  y  quien  ]o  duda 
Que  es  lengua  la  verdad  de  Dios  severo, 

Y  la  lengua  de  Dios  nunca  fué  muda. 
Son  la  verdad  y  Dios  Dios  verdadero : 

Ni  eternidad  divina  los  separa, 
Ni  de  los  dos  alguno  fué  primero. 

Si  Dios  á  la  verdad  se  adelantara, 
Siendo  verdad,  implicación  hubiera 
En  ser,  y  en  que  verdad  de  ser  dejara. 

La  justicia  de  Dios  es  verdadera 

Y  la  misericordia,  y  todo  cuanto 

Es  Dios,  todo  ha  de  ser  verdad  entera* 
Señor  eiceleotisimo,  mi  llanto 

Ya  no  consiente  márgenes  ni  orillas, 

Inundación  será  la  de  mi  canto. 
Ya  sumergirse  miro  mis  mejillas, 

La  vista  por  dos  urnas  derramada 

Sobre  las  aras  de  las  dos  Castillas. 
Yace  aquella  virtud  desaliñada, 

Que  fué,  si  rica  menos,  mas  temida. 

En  vanidad  y  en  sueno  sepultada. 

Y  aquella  libertad  esclarecida. 

Que  en  donde  supo  hallar  honrada  muerte, 
Nunca  quiso  tener  mas  larga  vida. 

Y  pródiga  del  alma,  nación  fuerte. 
Contaba  por  afrenta  de  los  años 
Envejecer  en  brazos  de  la  suerte. 

Del  tiempo  el  ocio  torpe,  y  los  engaños 
Del  paso  de  las  horas  y  del  dia, 
Reputaban  los  nuestros  por  extraños. 

Nadie  contaba  cuanta  edad  vivia. 
Sino  de  qué  manera,  ni  aun  un  hora 
Lograba  sin  afán  su  valentía. 

La  robusta  virtud  era  señora, 
Y  sola  dominaba  al  pueblo  rudo ; 
Edad,  si  mal  hablada^  vencedora. 

El  temor  de  la  mano  daba  escudo 
Al  corazón  que,  en  ella  couQado, 
Todas  las  armas  despreció  desnudo. 

Multiplicó  en  escuadras  un  soldado 
Su  honor  precioso,  su  ánimo  valiente. 
De  sola  honesta  obligación  armado. 

Y  debajo  del  cielo  aquella  gente, 
Si  no  á  mas  descansado,  á  mas  honroso 
Sueño  entregó  los  ojos,  no  la  mente. 

Hilaba  la  muger  para  su  esposo 
La  mortaja  primero  que  el  vestido; 
Menos  le  vio  galán  que  peligroso. 

Acompañaba  el  lado  del  piarido 
Mas  veces  en  la  hueste  que  en  la  cama ; 
Sano  le  aventuró,  vengóle  herido. 

Todas  matronas  y  ninguna  dama : 
Que  nombres  del  halago  cortesano 
No  admitió  lo  áevero  de  su  fama. 

Derramado  y  sonoro  el  Occáno, 
Era  divorcio  de  las  rubias  minas 
Que  usurparon  la  paz  del  pecho  humano. 

Ni  les  trajo  costumbres  peregrinas 
El  áspero  dinero,  ni  el  Oriente 
Compró  la  honestidad  con  piedras  finas. 


Joya  fué  la  virtud  pnra  y  ardiente; 
Gala  el  merecimiento  y  alabanza ; 
Solo  se  codiciaba  lo  decente. 

No  de  la  pluma  dependió  la  lanza^ 
Ni  el  cántabro  con  cajas  y  tinteros 
Hizo  el  c^mpo  heredad,  sino  matanza. 

Y  España,  con  legítimos  dineros. 
No  mendigando  el  crédito  á  Liguria, 
Mas  quiso  los  turbantes  que  los  ceros. 

Menos  fuera  la  pérdida  y  la  injuria 
Si  se  volvieran  muzas  los  asientos. 
Que  esta  usura  es  peor  que  aquella  furia. 

Caducaban  las  aves  en  los  vientos, 

Y  espiraba  decrépito  el  venado: 
Grande  vejez  duró  en  los  elementos. 

Que  el  vientre  entonces  bien  disciplinado 
Buscó  satisfacción  y  no  hartura, 

Y  estaba  la  garganta  sin  pecado. 

Del  mayor  infanzón  de  aquella  pura 
República  de  grandes  hombres,  era 
Una  vaca  sustento  y  ai  madura. 

No  había  venido  al  gusto  lisonjera 
La  pimienta  arrugada,  ni  del  clavo 
La  adulación  fragranté  forastera. 

Carnero  y  vaca  faé  principio  y  cabo, 

Y  con  rojos  pimientos  y  ajos  duros. 
Tan  bien  como  el  señor  comió  el  esclavo. 

Bebió  la  sed  los  arroyuelos  puros:    . 
Después  mostraron  del  carquesio  á  Baco 
El  camino  los  brindis  mal  seguros. 

El  rostro  macilento,  el  cuerpo  flaco, 
Eran  recuerdo  del  trabajo  honroso, 

Y  honra  y  provecho  andaban  en  un  saco. 
Pudo  sin  miedo  un  español  belloso 

Llamar  á  los  tudescos  bacanales, 

Y  al  holandés  herege  y  alevoso. 
Pudo  acusar  los  celos  desiguales 

A  la  Italia;  pero  hoy  de  muchos  modos 
Somos  copias,  si  son  originales. 

Las  descendencias  gastan  muchos  godos. 
Todos  blasonan,  nadie  los  imita ; 

Y  no  son  sucesores,  sino  apodos. 
Vino  el  betún  precioso  que  vomita 

La  ballena,  ó  la  espuma  de  las  olas. 
Que  el  vicio,  no  el  olor  nos  acredita. 

Y  quedaron  las  huestes  españolas 
Bien  perfumadas  pero  mal  regidas, 

Y  alhajas  las  que  fueron  pieles  solas. 
Estaban  las  hazañas  mal  vestidas, 

Y  aun  no  se  hartaba  de  buriel  y  lana 
La  vanidad  de  fembras  presumidas. 

A  la  seda  pomposa  siciliana 
Que  manchó  ardiente  múrice,  el  romano 

Y  el  oro  hicieron  áspera  y  tirana. 
Nunca  al  duro  español  supo  el  gusano 

Persuadir  que  vistiese  su  mortaja. 
Intercediendo  el  can  por  el  verano. 
Hoy  desprecia  el  honor  al  que  trabaja, 

Y  entonces  fué  el  trabajo  ejecutoría, 

Y  el  vicio  graduó  la  gente  b«nja. 
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Pretende  el  alentado  joven  gloria 
Por  dejar  la  vacada  sin  marido, 

Y  de  Géres  ofende  la  memoria. 
Un  animal  á  la  labor  nacido, 

Y  símbolo  celoso  á  los  mortales. 
Que  á  Jove  fué  disfraz  y  fué  vestido; 

Que  en  tiempo  endureció  'manos  reales, 

Y  detras  de  él  los  cónsules  gimieron, 

Y  rumia  luz  en  campos  celestiales; 

¿  Por  cuál  enemistad  se  persuadieron 
A  que  su  apocamiento  fuese  hazaña, 

Y  á  las  mieses  tan  grande  ofensa  hicieron? 
¡Que  cosa  es  ver  un  infanzón  de  España 

Abreviado  en  la  silla  á  la  gineta, 

Y  gastar  un  caballo  en  una  caña ! 
Qué  la  niñez  al  galio  le  acometa 

Con  semejante  munición  apruebo ; 
Mas  no  la  edad  madura,  la  perfeta. 

Ejercite  sus  fuerzas  el  mancebo 
En  frentes  de  escuadrones,  no  en  la  frente 
Del  útil  bruto  la  asta  del  acebo. 

El  trompeta  le  llame  diligente, 
Dando  fuerza  de  ley  el  viento  vano, 

Y  al  son  esté  el  ejército  obediente. 

I  Con  cuánta  magestad  llena  la  mano 
La  pica,  y  el  mosquete  carga  el  hombro 
Del  qne  se  atreve  á  ser  buen  castellano  I 

Con  asco  entre  las  otras  gentes  nombro 
AI  que  de  su  persona  sin  decoro 
Mas  quiere  nota  dar  que  dar  asombro. 

Gineta  y  cañas  son  contagio  moro, 
Restituyanse  justas  y  torneos, 

Y  hagan  paces  las  capas  con  el  toro. 
Pasadnos  vos  de  juegos  á  trofeos. 

Que  solo  grande  rey  y  buen  privado 
Pueden  ejecutar  estos  deseos. 

Vos,  que  hacéis  repetir  siglo  pasado. 
Con  desembarazarnos  las  personas, 

Y  sacar  á  los  miembros  de  cuidado: 
Vos  disteis  libertad  con  las  valonas, 

Para  que  sean  corteses  las  cabezas, 
Desnudando  el  enfado  á  las  coronas : 

Y  pues  vos  enmendasteis  las  cortezas, 
Dad  á  la  mejor  parte  medicina: 
Vuélvanse  los  tablados  fortalezas. 

Que  la  cortes  estrella  que  os  inclina 
A  privar  sin  intento  y  sin  venganza. 
Milagro  que  á  la  envidia  desatina. 

Tiene  por  sola  bienaventuranza 
El  reconocimiento  temeroso, 
No  presumida  y  ciega  confianza. 

Y  si  os  dio  el  ascendiente  generoso 
Escudos  de  armas  y  blasones  llenos, 

Y  por  timbre  el  martirio  glorioso. 
Mejores  sean  por  vos  los  que  eran  buenos 

Guzmanes,  y  la  cumbre  desdeñosa 
Os  muestre  á  su  pesar  campos  serenos. 
Lograd,  señor,  edad  tan  venturosa; 

Y  cuando  nuestras  fuerzas  examina 
Persecución  unida  y  belicosa, 


La  militar  valiente  disciplina 
Tenga  mas  platicantes  que  la  plaza ; 
Descansen  tela  falsa  y  tela  fina ; 

Suceda  á  la  marlota  la  coraza, 

Y  si  el  Corpus  con  danzas  no  los  pide, 
Velillos  y  oropel  no  hagan  baza; 

El  que  en  treinta  lacayos  los  divide, 
Hace  suerte  en  el  toro,  y  con  un  dedo 
La  hace  en  él  la  vara  que  los  mide; 

Mandadlo  asi,  que  aseguraros  puedo 
Que  habéis  de  restaurar  mas  que  Pelayo, 
Pues  valdrá  por  ejércitos  el  miedo, 

Y  os  verá  el  cielo  administrar  su  rayo. 

POESÍAS  JOCOSAS. 


Esta  es  la  información,  este  el  proceso 
Del  hombre  que  ha  de  ser  canonizado. 
En  quien,  si  es  que  vio  el  mundo  algún  pe- 
Advirtió  penitencia  con  exceso.  [cado 

Doce  años  en  su  suegra  estuvo  preso, 
A  muger  y  sin  sueldo  condenado; 
Vivió  bajo  el  poder  de  su  cuñado; 
Tuvo  un  hijo  no  mas,  tonto  y  travieso. 

Nunca  rico  se  vio  con  oro  ó  cobre; 
Vivió  siempre  contento  aunque  desnudo; 
No  hay  incomodidad  que  no  le  sobre. 

Vivió  entre  un  herrador  y  un  tartamudo : 
Fué  mártir,  porque  fué  casado  y  pobre: 
Hizo  un  milagro  y  fué  no  ser  cornudo. 

REDONDILLAS. 

A  ORFEO. 

Al  infierno  el  tracio  Orfeo 
Su  muger  bajó  á  buscar: 
Que  no  pudo  á  peor  lugar 
Llevarle  tan  mal  deseo. 

Cantó,  y  al  mayor  tormento 
Puso  suspensión  y  espanto. 
Mas  que  lo  dulce  del  canto, 
La  novedad  del  intento. 

El  dios  adusto  ofendido. 
Con  un  extraño  rigor. 
La  pena  que  halló  mayor 
Fué  volverle  á  ser  marido. 

Y  aunque  su  muger  le  dio 
Por  pena  de  su  pecado, 
Por  premio  de  lo  cantado 
Perderla  facilitó. 
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LETRILLAS  SATÍRICAS'.-  I. 

Que  no  tenga  por  molesto 
En  doña  Luísr  don  Juan 
Ver  qne  á  pnro  solimán 
Traiga  medio  torco  el  gesto ; 
Porque  piensa  que  con  esto 
Ha  de  agradar  á  la  gente^ 
Mal  haya  quien  lo  consiente. 

Que  adore  á  Belisa  un  bruto, 
Y  que  ella  olvide  sos  leyes. 
Si  no  es,  coal  la  de  los  reyes, 
Adoración  con  tributo ; 
Qoe  á  todos  les  Yenda  el  fruto. 
Cuya  flor  lleyó  el  ausente. 
Mal  haya  quien  lo  consiente. 

Que  el  mercader  dé  en  robar 
Con  avaricia  crecida. 
Que  hurte  con  la  medida 
Sin  tenerla  en  el  hurtar; 
Que  podiendo  maullar 
Prender  al  ladrón  intente, 
Mal  haya,  etc. 

Que  su  limpieza  exagere. 
Porque  anda  el  mundo  al  revés, 
Quien  de  pnro  limpio  qoe  es 


Coraer  e^  puerco  no  quiere ; 

Y  que  aventajarse  espere 
Al  conde  de  Benavente, 
Mal  ha>a,  etc. 

Que  el  letrado  venga  á  ser 
Rico  por  so  moger  bella. 
Mas  por  su  parecer  della, 
Que  por  su  bien  parecer ; 

Y  que  no  pueda  creer 
Que  esto  su  casa  alimente, 
Mal  haya,  etc. 

Que  de  rico  tenga  fama 
El  médií'o  desdichado , 

Y  piense  que  no  le  ha  dado 
Mas  su  muger  en  la  cama 
Curando  de  amor  la  llama, 
Que  no  en  la  cama  el  doliente, 
Mal  haya,  etc. 

Y  que  la  viuda  enlutada 
Les  jure  á  todos  por  cierto 
Que  de  miedo  de  su  muerto 
Siempre  duerme  acompañada  ¡ 
Que  de  noi^.he  esté  abrazada 
Por  esto  de  algún  valiente. 
Mal  haya,  etc. 

Que  pida  una  y  otra  vez. 
Fingiendo  virgen  el  alma. 


1  Es  opinión  de  «Ignnos  qoe  Qnevedo  abusó  de- 
masiadameate  del  talento  qne  tenia  para  la  poesía 
satírica  y  picante,  y  que  conviniera  mucho  para  su 
crédito  que  se  hubiese  ejercitado  menos  en  ella,  ó 
qne  sns  editores  tuviesen  al  publicar  estos  juguetes 
mas  sobriedad  y  circunspección  qpie  la  que  él  tuvo 
escribiéndolos.  Nada  perdiera,  según  ellos,  la  fama 
de  este  poeta  en  que  se  hubiesen  sepultado  en  el 
olvido  tantas  bufonadas  groseras  ó  indecputes,  yes 
dolor  que  un  escritor  de  so  talento  y  de  su  doc- 
trina, y  todavía  mas  de  su  carácter,  sea  conocido 
en  el  vulgo  mas  bien  -como  un  juglar  ingeuioso  y 
decidor^  que  como  autor  sabio,  noble  y  elocuente. 
Yo  estoy  lejos  de  convenir  en  esta  severa  censura  : 
primeramente,  ¿quién  puede  ir  á  la  mano  á  su 
hnmor  y  á  su  inclinación?  f  Que  vedo,  es  preciso 
confesarlo,  había  nacido  expresamente  para  este 
género  de  poesía,  porque  en  ella  es  un  raudal  que 
corre  libre,  fácil  y  abmidaute,  aunque  no  siempre 
pnro  ni  limpio;  mientras  que  en  los  géieros  serios 
se  resiente  siempre  de  afectación,  de  esfuerzo  y  de 
violencia,  como  que  su  índole  no  se  aviene  natu- 
ralmente con  ellos.  ,¡  Qué  tesoro  ademas  no  hubié- 
ramos perdido  de  agudezas,  de  chistes,  de  ocurren- 
cias felicísimas,  de  locuciones  nuevas  é  ingeniosas, 
expresadas  generalmente  en  versos  bellos,  fáciles  y 
numerosos !  Verdad  es  que  muc'  as  veces  pasa  aquí 
la  paya  como  en  la  poesía  noble,  y  qne  en  vez  de 
ser  picante  es  amargo,  de  gracioso  se  convierte  en 
chocarrero,  de  inpfenioso  en  falso  y  en  sutil ;  y  que 
los  rpffnécanos.  los  equívocos  y  los  demás  juegos 
de  dicción  pierden  su  efecto  y  su  mérito  por  su  fre- 
cuencia misma  y  su  abundancia.  Pero  es  preciso 
acordarse  siempre  de  que  estos  eran  unos  juguetes 


I  en  qne  el  autor  exhalaba  las  chispas  de  sn  ingemo 


dicaz  y  divertido,  frutos  de  un  momento  de  bii^'o 
humor,  que  no  eran  vistos  después  para  corre- 
girse, y  por  lo  mismo  pedir  á  esta  el  asede  versos 
ni  esmero,  ni  pulimento,  ni  orden  progresivo,  ni 
el  mérito  de  una  composición  Uen  ordenada,  e« 
una  verdadera  pedantería  que  toca  en  impertinen- 
cia. Ellos,  como  quiera  que  sean,  han  divertido  * 
divertirán  al  mundo  mientras  dore  la  lengua  cas- 
tellana, manejada  aquí  con  un  conocimiento  y  uní 
destreza,  que  admiran ,  confunden  y  desesperan. 
Y  en  medio  de  aquel  raudal  impetuoso  de  chistes ) 
de  sales  es  de  ver  como  á  veces,  bajo  la  miscarz 
de  M»mo  se  descubre  la  garra  del  león,  y  respira 
el  pensador  filósofo  y  el  escritor  grande  y  subliiae. 
Nótese  en  él  romance  primero  la  grandeza  con  '^v 
está  concebido  todo  el  trozo  que  empieza  Todo  esU 
mundo  es  prisiones.  ¿Quién  esperaría  en  el  romaní*" 
tercero  los  pensamientos  que  le  ocurroi  cuando  h 
vieja  halla  aquel  andrajo  en  el  muladar? 

Lo  qoe  ayer  era  estropaio 

Que  desechó  la  sartén. 

Hoy  pliego  manda  dos  mondos 

Y  está  amenasando  á  tres 

Buen  aodra)o,  coande  bom, 
Porque  todo  poede  aer, 
0  provisión,  ó  decreto, 
O  letra  de  genoye*.  ele. 

Véase  en  fln  en  el  séptimo  bajo  nn  aspecto  in>> 
nico  y  burlesco  la  seria  apología  qne  hace  del  t>\ 
don  Pedro,  tan  maltratado  por  los  histoiiadorpv. 
tan  favorecido  por  la  tradición,  y  tan  airoso  y  L.- 
zarro  en  el  teatro. 
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La  tierna  doncella  palma, 
Si  es  dátil  su  doncellez ; 

Y  que  dejándola  en  Fez 
La  haga  siempre  presen  te^ 
Mal  haya,  etc. 

Que  el  escribano  en  las  salas 
Quiera  encubrirnos  su  tina, 
Siendo  ave  de  rapiña, 
Con  las  plumas  de  sus  ala^; 
Que  echen  sus  cañones  ba1a9 
A  la  bolsa  del  potente, 
Mal  haya,  etc. 

Que  jel  que  escribe  sus  Razones 
Algo  de  razón  ge  aleje, 

Y  quje  ;escribiendjo  ^e  deje 
La  verdad  entre  renglones ; 
Que  por  jin  par  die  dobjlones 
Canonice  al  delincuente, 
Malhaya,  etc. 

II. 

Santo  silejiclo  profeso : 
No  quiero,  amigos,  hablar  ; 
Pues  vemos  que  por  callar 
A  nadie  se  hizo  proceso : 
Ya  es  tiempo  de  tener  seso, 
Bailen  los  otros  al  son, 
Ghiton. 

Qae  piquen  con  buen  concierto 
Al  caballo  mas  altivo 
Picadores,  si  está  vivo, 
Pasteleros,  si  está  ffl,uerto: 
Que  coa  ojalare  cubierto 
Nos  iden  un  pastel  frison» 
Chitotn. 

Que  por  buscar  iMireceres 
Revuelvan  muy  desvelados 
Los  Bártulos  los  letrados. 
Los  abades  sus  mugeres ; 
Si  en  los  estrados  las  vieres 
Que  ganan  mas  que  el  varón, 
Chiton. 

Que  trague  el  otro  jumento 
Por  doncella  una  sirena, 
Mas  catada  que  colmena. 
Mas  probada  %ue  argumento; 
Qo£  llame  estrecho  aposento 
Donde  se  entró  de  rondón, 
Chiton. 

Que  pretenda  el  maridillo 
De  poro  vaüente  y  bravo 
Ser  en  una  escuadra  cabo 
Siendo  cabo  de  un  cudilUo ; 
Que  le  vendan  el  membrillo 
Que  tiraUe  era  caxon, 
Chiton. 

Que  duelos  nunca  le  falten 
Al  sastre  que  chupan  brujas; 
Que  le  falten  If^s  agujas 


Y  á  su  mu^erse  las  salten; 
Que  sus  dedales  esmalten 
Un  doblón  y  otro  doblón, 
Chiton. 

Que  tonos  á  sns  galanes 
Cante  Juanilla  estafando, 
Porque  ya  piden  cantando 
Las  niñas  como  alemanes ; 
Que  en  tono,  haciendo  ademanes, 
Pidan  sin  ton  y  sin  son, 
Chiton. 

Muger  hay  en  el  lugar 
Que  á  mil  coches  por  gozalloi 
Echará  cuatro  caballos, 
Que  los  sabe  bien  echar ! 
Yo  sé  quien  manda  salar 
Sn  coche  como  jamón, 
Chiton. 

111. 

Poes  amarga  la  verdad 
Quiero  echarla  de  la  boca, 

Y  si  al  alma  su  hiél  toca, 
Esconderla  es  necedad, 
Sépase,  pues  libertad 

Ha  engendrado  en  mi  pereza 
La  pobreza. 
«Quién  hace  al  tuerto  galán, 

Y  prudente  al  sin  consejo ; 
Quién  al  avariento  viejo 
Le  sirve  de  rio  Jordán  P 

¿  Quién  hace  de  piedras  pan 
Sin  ser  el  Dios  verdadero? 
El  dinero. 

¿Qaién  con  su  ftereza  espanta 
El  cetro  y  corona  al  rey? 
a  Quién  careciendo  de  ley 
Merece  el  nombre  de  santa? 
¿Quién  con  la  humildad  levanta 
A  los  cielos  la  cabeza? 
La  pobreza. 

¿Quién  los  jueces  con  pasión, 
Sin  ser  ungüento,  hace  humanos, 
Pues  untándoles  las  manos 
Los  ablanda  el  cnrazon  ? 
á  Quién  gasta  su  opilación 
Con  oro,  y  no  con  acero? 
El  dinero. 

¿Quién  procura  que  se  aleje 
Del  suelo  ía  gloria  vana? 
(7  Quién  siendo  toda  cristiana 
Tiene  la  cara  de  herege? 
¿Quién  hace  que  al  hombre  aqueje 
El  desprecio  y  la  tristeza  P 
La  pobreza. 

^: Quién  la  montaña  derriba 
Al  valle,  la  hermosa  al  feo? 
¿Quién  podrá  cuanto  el  deseo, 
Aunque  imposibles  conciba; 
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Y  quién  lo  de  abajo  arriba 
YaelYe  en  el  mando  lijerop 
El  dinero. 

IV. 

Poderoso  caballero 
Es  don  dinero. 

Madre,  yo  al  oro  me  humillo, 
Él  es  mi  amante  y  mi  amado ; 
Pues  de  puro  enamorado 
De  continuo  anda  amarillo: 
Que  pues  doblón  ó  sencillo, 
Hace  todo  cuanto  quiero , 
Poderoso  caballero 
Es  don  dinero. 

Nace  en  las  Indias  honrado 
Donde  el  mundo  le  acompaña  : 
Viene  á  morir  en  España, 

Y  es  en  Genova  enterrado  : 

Y  pues  quien  le  trae  al  lado 
Es  hermoso  aunque  sea  fiero, 
Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 

Es  galán  y  es  como  un  oro, 
Tiene  quebrado  el  color, 
Persona  de  gran  valor^ 
Tan  cristiano  como  moro: 
Pues  que  da  y  quita  el  decoro 

Y  quebranta  cualquier  fuero, 
Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 
Son  sus  padres  principales, 

Y  es  de  noble  descendiente. 
Porque  en  las  venas  de  oriente 
Todas  las  sangres  son  reales : 

Y  pues  es  quien  hace  iguales 
Al  duque  y  al  ganadero. 
Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 

Mas  ¿  á  quién  no  maravilla 
Ver  en  su  gloria  sin  tasa 
Que  es  lo  menos  de  su  casa 
Doña  Blanca  de  Castilla? 
Pero  pues  da  al  bajo  silla, 

Y  al  cobarde  hace  guerrero. 
Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 

Sus  escudos  de  armas  nobles 
Son  siempre  tan  principales, 
Que  sin  sus  escudos  reales 
No  hay  escudos  de  armas  dobles : 

Y  pues  á  los  mismos  robles 
Da  codicia  su  minero, 
Poderoso  caballero 

Es  don. dinero. 
Por  importar  en  los  tratos 

Y  dar  tan  buenos  consejos. 
En  las  casas  de  los  viejos 
Gatos  le  guardan  de  gatos : 


Y  pues  él  rompe  recatos 

Y  ablanda  al  juez  severo, 
Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 

Y  es  tanta  su  magestad. 
Aunque  son  sus  duelos  hartos, 
Que  con  haberle  hecho  cuartos 
No  pierde  su  autoridad: 
Pero^  pues  da  calidad 
Al  noble  y  al  pordiosero, 
Poderoso  caballero 
Es  don  dinero. 

Nunca  vi  damas  ingratas 
A  sn  gnsto  y  afición, 
Que  á  las  caras  de  un  doblón 
Hacen  sus  caras  baratas ; 

Y  pues  las  hace  bravatas 
Desde  una  bolsa  de  cuero, 
Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 

Mas  valen  en  cualquier  tierra; 
Mirad  si  es  harto  sagaz, 
Sus  escudos  en  la  paz. 
Que  rodelas  en  la  guerra: 

Y  pues  al  pobre  le  entierra 

Y  hace  propio  al  forastero. 
Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 


A  la  que  cansó  la  llaga, 
Que  en  mi  corazón  renuevo, 
Yo  la  quiero  como  debo , 

Y  un  genoves  como  paga. 
¿Ved  en  qué  vendrá  á  parar 

Compitiendo  su  poder. 
Haciendo  yo  mi  deber, 

Y  él  haciendo  su  pagar? 
Mal  en  oponerme  hago 
Siendo  de  bolsa  tan  leve^ 
A  quien  ni  teme  ni  debe 
Yo  que  ni  temo  ni  pago  .* 
Cuando  mi  talego  amaga 
El  suyo  da  fruto  nuevo, 
Yo  la  quiero  como  debo, 

Y  un  genoves  como  paga. 
Con  bien  diferente  halago 

Nos  escribe  á  lo  modorro 
A  mílas  cartas  de  horro, 
A  él  las  cartas  de  pago. 
¿Cuál  tendrá  mas  opinión 
Con  ella  en  la  poesía, 
Ya  con  una  letra  mía, 

Y  él  con  dos  de  Be^anzonP 
La  letra  de  cambio  traga, 
No  escucha  la  que  yo  Uevo^ 
Yo  la  quiero  como  debo, 

Y  un  genoves  como  paga. 
Si  la  veo  en  su  posada 
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Con  el  genoves  cupido, 
Estoy  yo  como  vendido, 
Ella  está  como  comprada  : 
Mirada  pues,  á  quien  oirá 
Si  en  el  reloj  qite  regala, 
MI  mano  es  la  que  señala 

Y  la  suya  la  que  da  : 
Toda  mi  dicha  se  estraga 
Por  cuantos  caminos  pruebo  : 
Yo  la  quiero  como  debo, 

Y  un  genoves  como  paga. 
¿  Cómo  la  podré  agradar 

Los  deseos  avarientos. 
Si  voy  á  contarla  cuentos, 

Y  él  da  cuentos  á  contar? 
Él  da  joyas,  yo  billetes, 

Y  andamos  por  los  lugares 
El  con  daros  y  tomares, 
Yo  con  dimes  y  diretes  : 
De  mí  se  esconde  por  plaga, 
A  él  le  busca  por  cebo  : 

Yo  la  quiero  como  debo, 

Y  un  genoves  como  paga. 

JÁCARAS  Y  ROMANCES.  — I. 

Zampuzado  en  un  banasto 
Me  tiene  su  magestad, 
En  un  callejón  Noruega 
Aprendiendo  á  gavilán. 
Graduado  de  tinieblas 
Pienso  que  me  sacarán. 
Para  ser  noche  de  invierno» 
O  en  culto  algún  madrigal. 
Yo  que  fui  norte  de  guros. 
Enseñando  á  navegar 
A  las  godeñas  en  ansias, 
A  los  buzos  en  afán, 
Enmoheciendo  mi  vida 
Vivo  en  esta  oscuridad 
Honge  de  zaquizamíes, 
Ermitaño  de  un  desván. 
Un  abanico  de  culpas 
Fué  principio  de  mi  mal, 
Un  letrado  de  lo  caro. 
Grullo  de  la  puridad. 
Dios  perdone  al  padre  Esquerra^ 
Pues  fué  su  paternidad 
Mi  suegro  mas  de  seis  años 
En  la  cueva  de  Alcalá, 
En  el  mesón  de  la  ofensa^ 
En  el  palacio  mortal, 
En  la  casa  de  mas  cuartos 
De  toda  la  cristiandad. 
Allí  me  lloró  la  Guanta, 
Coando  por  la  Salazar 
Desporqueroné  dos  almas 
Camino  de  Breñigal. 
Por  la  Quijano,  doncella 
De  perverso  honestidad, 


Nos  mojamos  yo  y  Yiciogo 
Sin  metedores  de  paz. 
En  Sevilla  el  árbol  seco 
Me  prendió  en  el  arenal. 
Porque  le  afufé  la  vida 
Al  zaino  de  Sant  Horcaz. 
El  zapatero  de  culpas 
Luego  me  mandó  calzar 
Botinicos  vizcaínos, 
Martillado  el  cordobán. 
Todo  cañón,  todo  guro, 
Todo  mandil  y  jayán, 

Y  toda  biza  con  greña^ 

Y  cuantos  saben  fuñar. 
Me  lloraron  soga  á  soga 
Con  inmensa  propiedad^ 
Porque  llorar  hilo  á  hilo 
Es  muy  delgado  llorar. 
Porque  me  metí  una  noche 
A  pascua  de  Navidad, 

Y  libré  todos  los  presos 
Me  mandaron  cercenar. 

Dos  veces  me  han  condenado 
Los  señores  á  trinchar, 

Y  la  una  el  maestre  Sala 
Tuvo  aprestado  sitial. 
Los  diez  años  de  mi  vida 
Los  he  vivido  hacia  atrás 
Con  mas  grillos  que  el  verano, 
Cadenas  que  el  Escorial. 

Mas  alcaides  he  tenido 
Que  el  castillo  de  Milán  ; 
Mas  guardas  que  el  monumento; 
Mas  hierros  que  el  Alcorán  •, 
Mas  sentencias  que  el  derecho; 
Mas  causas  que  el  no  pagar ; 
Mas  autos  que  el  dia  de  Corpus ; 
Mas  registrus  que  el  misal ; 
Mas  enemigos  que  el  agua; 
Mas  corchetes  que  un  gavan ; 
Mas  soplos  que  lo  caliente; 
Mas  plumas  que  el  tornear. 
Bien  se  puede  hallar  persona 
Mas  jarifa  y  mas  galán, 
Empero  mas  bien  prendida 
Yo  dudo  que  se  hallará. 
Todo  este  mundo  es  prisiones, 
Todo  es  cárcel  y  penar. 
Los  dineros  están  presos 
En  la  bolsa  donde  están. 
La  cuba  es  cárcel  del  vino^ 
La  trox  es  cárcel  del  pan. 
La  cascara  de  las  frutas, 

Y  la  espina  del  rosal. 
Las  cercas  y  las  murallas 
Cárcel  son  de  la  ciudad, 

El  cuerpo  es  cárcel  del  alma, 

Y  de  la  tierra  la  mar  : 
Del  mar  es  cárcel  la  orilla^ 

Y  eu  el  orden  que  hoy  están 
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Es  an  cielo  de  otro  cielo 
Una  cárcel  de  cri«ial. 
Del  aire  es  cárcel  el  fuelle, 

Y  del  faego  el  pedernal, 
Preso  está  el  oro  ea  la  miiia, 
Preso  el  diamante  en  Ceilan  : 
En  la  liermosara  y  donaire 
Presa  está  mi  libertad, 

En  la  yergüenza  los  gastos, 
Todo  el  valor  en  la  pas . 
Pues  si  todos  están  presos. 
Sobre  mi  mocha  lealtad 
Llueva  cárceles  mi  cielo 
Diez  años  sin  escampar. 

II. 

A  la  orilla  de  un  pellejo, 
Eo  la  taberna  de  Lepre, 
Sobre  si  bebe  poquito , 

Y  sobre  si  sobrebebe, 
Mascaraque  el  de  Sevilla, 
Zamborondón  el  de  Yepes, 
Se  dijeron  mesurados 

Lo  Tle  sendos  remoquetes. 
Hubo  palabras  mayores. 
De  lo  de  no  como  liebre  : 
Ni  yo  á  la  muger  del  gallo 
Nadie  ha  visto  que  la  almuerce  : 
¿Tú  te  apitonas  conmigo? 
¿Hiédete  el  alma,  pobrete? 
Salgamos  á  berrear. 
Veremos  á  quien  le  hiede. 
Hnbo  mientes  como  puños, 
Hubo  puño  como  el  mientes. 
Granizos  de  sombrerazos 

Y  diluvios  de  cachetes. 
Hallóse  allí  Calamorra, 
Sobre  si  no  mata  siete, 
Bravo  de  contaduría, 
De  relaciones  valiente. 
Con  lo  del  ténganse  digo, 

Y  un  varapalo  solemne. 
Solfeando  coscorrones 
Hace  que  todos  se  arredren . 
Zamborondón,  que  de  zupia 
Enlazaba  el  capacete, 
Armado  de  tinto  en  blanco 
Con  malla  de  cepa  eV vientre, 
Acand liando  la  boca, 

Y  sorbido  de  mofletes; 
A  la  campaña  endereza, 
Llevando  el  vino  á  traspieses. 
Entrambos  las  hojarascas 

En  el  camino  previenen. 
El  uno  la  sacabuches, 

Y  el  otro  la  sácamete. 
Séquito  llevan  de  danza, 
En  puros  picaros  hierven ; 
Por  una  y  por  otra  parte 


Van  amigos  y  parientes. 
Acogióse  á  toda  calza 
A  dar  el  punió  á  la  Méndez, 
El  canon  de  Mascaraque, 
Marquillos  de  Turuleque. 
A  la  puente  segoviana 
Los  dos  jayanes  descienden 
Asmáticos  los  resuellos. 
Descoloridas  las  teces. 
Como  se  tienen  los  dos 
Por  malos  correspondientes, 
De  espaldas  van  aüsvando 
Los  pasos  con  que  se  mueven. 
Manzorro,  cuyo  apellido 
Es  del  solar  de  la  equis. 
Que  metedor  y  pañal 
De  paces  ha  sido  siempre. 
Preciado  de  reportorío 

Y  almanaque  de  caletre, 
Qniso  ensalmarla  pendencia, 

Y  propaso  que  se  cuele. 
Bramaban  como  los  aires 
Del  enojado  noviembre, 

Y  de  andar  á  sopetones 
Los  dos  están  en  sus  trece. 
Mojaeon,  quedel  sosquín 
Ha  sido  zaino  eminente, 

Y  en  los  soplos  y  el  í^antar 
Es  juntos  órgano  y  fuelles  ; 
Dijo  en  bajando  á  lo  llano 

Qne  está  entre  el  parquey  U  paente : 
Para  una  danza  de  espadas 
El  sitio  dice  comedme. 
Los  dos  se  hicieron  atrás 

Y  las  capas  se  revuelven ; 
Sacaron  á  relucir 

Las  espadas  hechas  sierpes. 
Mascaraque  es  Anirulema, 
Científico  y  Arquimedes, 

Y  mas  amiso  de  atajo 

Que  las  muías  de  alquileres. 
Zamborondón,  que  de  líneas 
Ninguna  palabra  entiende, 

Y  es^me  á  lo  colchonero, 
Euclides  de  mantinlentes ; 
Desatando  torbellinos 

De  tajos  y  de  reveses. 
Le  rasgó  en  la  geta  un  palmo. 
Le  cortó  en  la  cholla  un  geme. 
Acudieron  dos  lacayos 

Y  gran  borbotón  de  gente : 
Andaba  el  ténganse  á  fuera, 

Y  llamen  quien  los  confiese. 
Tirábanse  por  encima 

De  los  piadosos  tenientes, 
Amenazando  la  caspa 
Unas  heridas  de  á  peine. 
En  esto,  desaforada 
Con  una  cara  de  viernes, 
Que  pudiera  ser  acelga 
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Entre  lentejas  y  arenques, 
La  Méndez  llegó  chillando 
Con  trasudores  de  aceite, 
Derramando  por  los  hombros 
El  columpio  de  las  liendres. 
El  voto  á  Cristo  arrojaba 
Que  no  le  oyeron  mas  fuerte 
En  la  legua  de  Getafe 
Ni  las  muías  ni  los  ejes. 
¿Cuando  pensé  que  tuvieras 
Que  contar  mas  una  muert«, 
Te  miro  de  Mari-barbas 
Con  dos  rasguños  las  sienes  ? 
¿Andaste  tú  reparando 
Si  moñorros  me  divierte, 

Y  no  reparas  un  chirlo 

Que  todo  el  testuz  te  hiende  ? 
¿Estaba  esta  hoja  en  Babia 
Que  no  socorrió  tus  dientes  P 
¿  De  recibidor  te  precias 
Guando  por  dador  te  vendes  P 
Llegóse  á  Zamborondón 
Callando  bonicamente, 

Y  sonóle  las  narices 

Con  una  navaja  á  cercen. 
Diciendo  :  chirlo  por  chirlo 
Goce  de  este  la  Pebete ; 
Quien  á  mi  amigo  atarasca 
'    Mi  brazo  le  calavere. 
A  puñaladas  se  abrazan  : 
Unos  con  otros  se  envuelven  : 
Andaba  el  moja  la  olla 
Tras  la  goda  delincuente. 
Cuando  se  vieron  cercados 
De  alguaciles  y  corchetes. 
De  plumas  y  de  tinteros, 
De  espadas  y  de  broqueles; 
Al  ténganse  á  la  justicia 
Todo  cristiano  ensordece : 
Favor  al  rey  piden  todos 
Los  chillones  escribientes. 
La  Méndez  dijo :  mancebos, 
Si  favor  para  el  rey  quieren, 
A  mí  me  parece  bien. 
Llévenle  esta  cinta  verde. 
Unos  se  fueron  al  Ángel 
Con  el  diablo  á  retraerse : 
Otros  por  medio  del  rio 
Tomaron  trote  de  peces. 
Manzorro  cogió  dos  capas, 
Una  vaina  y  un  machete; 
Que  desde  niño  se  halla 
Lo  que  á  ninguno  se  pierde. 

III. 

Uña  incrédula  de  años, 
De  las  que  niegan  el  fué, 
Y  al  limbo  dan  tragantonas 
Callando  el  matusalén, 


De  las  que  deiras  del  moño 
Han  procurado  esconder, 
Si  no  la  agua  del  bautismo, 
Las  eda'Jes  de  la  fe, 
Buscaba  en  los  muladares 
Los  abuelos  del  papel, 
No  quise  decir  andrajos 
Porque  no  se  afrente  el  leer. 
Fué  pues  muy  contemplativa 
La  vejezuela  esta  vez, 

Y  quedóse  así  elevada, 
En  un  trapajo  de  bien. 
Tarazón  de  cuello  era. 

De  aquellos  que  solían  ser 
Mas  azules  que  los  cielos, 
Mas  entonados  que  juez. 

Y  bamboleando  un  diente 
Volatín  de  la  vejez. 

Dijo  con  la  voz  sin  huesos, 

Y  remedando  el  sorber  : 
Lo  que  ayer  era  estropajo 
Que  desechó  la  sartén. 

Hoy  pliego  manda  dos  mandos, 

Y  está  amenazando  tres, 
Está  vestida  de  tinta 
Muy  prepotente  una  ley 
Quitando  haciendas  y  vidas 

Y  arremetiéndose  á  rey ; 
Con  pujamiento  4e  barbas 
Está  brotando  poder 
Desde  una  plana  bisnieta 
De  un  cadáver  de  arambel. 
Buen  andrajo,  cuando  seas, 
Pues  que  todo  puede  ser, 
O  provisión,  6  decreto, 

O  letra  de  geno  ves ; 
Acuérdate  que  en  tu  busca 
Con  este  palo  soez 
Te  saqué  de  la  basura 
Para  tornarte  á  nacer. 
En  efirto,  haciendo  cosquillas. 
Al  muladar  con  el  pié, 
Llamada  de  la  vislumbre 

Y  asustando  el  interés ; 

Si  es  diamante,  no  es  diamante. 
Sacó  envuelto  en  un  cordel 
Un  casquillo  de  un  espejo 
Perdido  por  hacer  bien. 
Miróse  la  viejecilla 
Prendiéndose  un  aliler, 

Y  vio  un  orejón  con  tocas 
Donde  buscó  un  Aran  juez  : 
Dos  cabos  de  ojos  gastados 
Con  caducas  por  niñez, 

Y  á  boca  de  noche  un  diente 
Cerca  ya  de  oscurecer. 

Mas  que  cabellos  arrugas 
En  su  cascara  de  nuez, 
Pinzas  por  nariz,  y  barba 
Con  que  el  hablar  es  morder. 
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Y  arrojándole  en  el  suelo 
Dijo  con  rostro  cmel : 
Bien  SDpo  lo  que  se  hixo 
Quien  te  echó  donde  le  Tes. 
Señoras,  sí  aquesto  propio 
Os  llegare  á  sneeder. 
Arrojar  la  caía  importa^ 

Que  el  espejo  no  hay  por  qué. 
El  pagó  solo  la  pena 
De  las  culpas  de  su  piel. 
Cuando  el  muladar  de  años 
Como  se  vino  se  fué. 

IV. 

Parióme  adrede  mi  madre, 
¡  Ojalá  no  me  pariera! 
Aunque  estaba,  cuando  me  hizo. 
De  gorja  naturaleza. 
Dos  maravedís  de  luna 
Alumbraban  á  ia  tierra  : 
Que  por  ser  yo  el  que  nacía 
No  quiso  que  un  cuarto  fuera. 
Nací  tarde,  porque  el  eol 
Tuvo  de  verme  vergüenza. 
En  una  noche  templada 
Entre  ciara  y  entre  yema. 
Un  miércoles  con  un  martes 
Tuvieron  grande  revuelta. 
Sobre  que  ninguno  quiso 
Que  en  8u§  términos  naciera. 
Nací  debajo  de  libra 
Tan  inclinado  á  las  pesas. 
Que  todo  mi  amor  se  funda 
En  las'  madres  vendederas. 
Dióme  el  león  su  cuartana, 
Dióme  el  escorpión  su  lengua, 
Virgo  el  deseo  de  hallarle^ 

Y  el  carnero  su  paciencia. 
Murieron  luego  mis  padres  : 
Dios  en  el  cielo  los  tenga, 
Porque  no  vuelvan  acá, 

Y  á  engendrar  mas  hijos  vuelvan. 
Tal  ventura  desde  entonces 

Me  dejaron  los  planetas. 
Que  puede  servir  de  tinta, 
Según  ha  sido  de  negra. 
Porque  es  tan  feliz  mi  suerte. 
Que  no  bay  cosa  mala  ó  buena, 
Que  aunque  ia  piense  de  tajo 
Ai  revés  no  me  suceda. 
De  estériles  soy  remedio. 
Pues  con  mandarme  su  hacienda 
Les  dará  el  cielo  mil  hijos 
Por  quitarme  las  herencias. 
Para  que  vean  los  ciegos 
Saqueóme  á  mí  á  la  vergüenza, 

Y  para  que  cieguen  todos 
Llévenme  en  coche  ó  litera. 
Como  imagen  de  milagros 


Me  saos  tn  las  aldeas. 
Si  quieren  sol,  abrigado, 

Y  desnudo  porque  llueva. 
Cuando  alguno  me  convida 
No  es  á  banquetes  ni  á  fiestas, 
Sino  á  los  misacaptanos 
Para  qne  yo  les  ofrezca. 

De  noche  soy  parecido 
A  todos  cuantos  esperan, 
Para  molerlos  á  paíos, 

Y  así  inocente  me  pegan. 
Aguarda  hasta  que  yo  pase 
Si  ha  de  caer  una  teja : 
Aciértanme  las  pedradas. 
Las  curas  solo  me  yerran. 
Si  á  alguno  pido  prestado, 
Me  responde  tan  á  secas. 
Que  en  vez  de  prestarme  á  mi 
Me  hace  prestar  la  paciencia. 
No  hay  necio  que  no  me  hable, 
Ni  vieja  que  no  me  quiera, 

Ni  pobre  que  no  me  pida. 
Ni  rico  que  no  me  ofenda. 
No  hay  camino  que  no  yene, 
Ni  juego  donde  no  pierda, 
Ni  amigo  que  no  me  engañe, 
Ni  enemigo  que  no  tenga. 
Auua  me  falla  en  el  mar 

Y  la  hallo  en  las  tabernas. 
Que  mis  contentos  y  el  vino 
Son  aguados  donde  quiera. 
Dejo  de  tomar  oficio 
Porque  sé  por  cosa  cierta 
Que  en  siendo  >o  calcetero 
Andarán  todos  en  piernas. 
Si  estudiara  medicina. 
Aunque  es  socorrida  ciencia, 
Porque  no  curara  yo 

No  hubiera  persona  enferma. 
Quise  casarme  estotro  aüo 
Por  sosegar  mi  conciencia, 

Y  dábanme  en  dote  al  diablo 
Con  una  muger  muy  fea. 

Si  intentara  ser  cornudo 
Por  comer  de  mi  cabeza. 
Según  soy  de  desgraciado 
Diera  mi  muger  en  buena. 
Siempre  fué  mi  vecindad 
Mal  casados  que  vocean. 
Herradores  que  madrugan, 
Herreros  que  me  desvelan. 
Si  yo  camino  con  fieltro, 
Se  abrasa  en  fuego  la  tierra, 

Y  llevando  guardasol 
Está  ya  de  Dios  que  llueva. 
Si  hablo  á  alguna  muger 

Y  la  digo  mil  ternezas, 
O  me  pide  ó  me  despide, 

Que  en  mí  es  una  cosa  mcsma. 
En  mí  lo  picado  es  roto, 
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Ahorro  cualquier  limpieza, 
Cualquiera  bostezo  es  hambre, 
Cualquiera  color  vergüenza. 
Fuera  un  hábito  en  mi  pecho 
Remiendo  sin  resistencia, 

Y  peor  que  besamanos 

En  mi  cualquiera  encomienda. 
Para  que  no  estén  en  casa 
Los  que  nunca  salen  della, 
Buscarlos  yo  solo  basta, 
Pues  con  eso  estarán  fuera. 
Si  alguno  quiere  morirse 
Sin  ponzoña  ó  pestilencia, 
Proponga  hacerme  algún  bien 

Y  no  vivirá  hora  y  media. 

Y  á  tanto  vino  á  llegar 

La  adversidad  de  mi  estrella. 
Que  me  inclinó  á  que  adorase 
Con  mi  humildad  tu  soberbia. 

Y  viendo  que  mi  desgracia 
No  dio  lugar  á  que  fuera 
Como  otros  tu  pretendiente , 
Vine  á  ser  4u  pretenmuela. 
Bien  sé  que  apenas  soy  algo : 
Mas  tú  de  puro  discreta, 
Viéndome  con  tantas  faltas, 
Que  estoy  preñado  sospechas. 
Aquesto  Fabio  cantaba 

A  los  balcones  y  rejas 

De  Aminta.  que  de  olvidarle 

Le  han  dicho  que  no  se  acuerda. 


Padre  Adan^  no  lloréis  duelos, 
Dejad,  buen  viejo,  el  llorar, 
Pues  que  fuisteis  en  la  tierra 
El  mas  dichoso  mortal. 
De  la  variedad  del  mundo 
Entrasteis  vos  á  gozar 
Sin  sastres  ni  mercaderes, 
Plagas  que  tuvo  otra  edad. 
Para  daros  compañía 
Quiso  el  Señor  aguardar 
Hasta  que  llegó  la  hora 
Que  sentisteis  soledad. 
Costóos  la  muger  que  os  dieron 
Una  costilla,  y  acá 
Todos  los  huesos  nos  cuestan. 
Aunque  ellas  nos  ponen  mas. 
Dormisteis,  y  una  muger 
Hallasteis  al  despertar; 
Y  hoy  en  durmiendo  un  marido 
Halla  á  su  lado  otro  Adán. 
Un  higo  solo  os  vedaron , 
Sea  manzana  si  gustáis, 
Que  yo  para  comer  una 
Dios  me  lo  había  de  mandar. 
Tuvisteis  muger  sin  madre. 
Grande  suerte  y  de  envidiar: 


Gozasteis  mundo  sin  viejas 
Ni  suegrccita  inmortal. 
Si  os  quejáis  de  la  serpiente 
Que  os  hizo  á  entrambos  mascar, 
¿Cuánto  es  mejor  la  culebra 
Que  la  suegra,  preguntad? 
La  culebra,  por  lo  menos. 
Os  da  á  los  dos  que  comáis ; 
Sí  fuera  suegra,  os  comiera 
A  los  dos,  y  mas  y  mas. 
Si  Eva  tuviera  madre 
Como  tuvo  á  Satanás, 
Comiérase  el  paraíso, 
No  de  un  pero  la  mitad. 
Las  culebras  mucho  saben : 
Mas  una  suegra  infernal 
Mas  sabe  que  las  culebras: 
Ansí  lo  dice  el  refrán. 
Llegaos  á  que  aconsejara 
Madre  deste  temporal 
Comer  un  bocado  solo, 
Aunque  fuera  rejalgar. 
Consejo  fué  del  demonio 
Que  anda  en  ayunas  lo  mas; 
Que  las  madres  de  un  almueno. 
La  tierra  engullen  y  el  mar. 
Señor  Adán,  menos  quejas 

Y  dejad  el  lamentar: 
Sabe  estimar  la  culebra 

Y  no  la  tratéis  tan  mal. 

Y  si  gustáis  de  trocarla 
A  suegras  de  este  lugar. 
Ved  lo  que  queréis  encima, 
Que  mil  os  la  tomarán. 
Esto  dijo  un  ensuegrado 
Llevándole  á  conjurar 
Para  sacarle  la  suegra 

Un  cura  y  un  sacristán. 
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La  que  hubiere  menester 
Un  marido  de  retorno, 
Que  viene  á  casarse  en  vago 

Y  halla  á  su  muger  con  otro, 
Acudirá  á  mi  cabeza 

Mas  arriba  de  mi  rostro. 
Como  entramos  por  las  sienes 
Entre  Cervantes  y  toro. 
Muchachas,  todo  me  caso; 
Niñas,  todo  me  desposo ; 
Marido  de  quita  y  pon 
Entre  ciego  y  entre  sordo. 
Persona  de  tan  buen  talle. 
Que  tengo  el  talle  de  todos, 
Viéneme  lo  que  me  dan 
Los  delgados  y  los  gordos». 
Doimc  por  desentendido 
De  cuantas  visiones  topo; 
No  ocupo  lugar  en  casa, 
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\  al  rayo  del  sol  me  asomo. 
Si  o^.aIldo  con  mi  muger 
Columbro  brújula  de  oros, 
Hago  como  que  me  Tuí, 

Y  aunque  me  quedo  no  estorbo. 

Y  con  esto  aun  es  tan  vano 
De  mi  cabeza  el  entono, 

Que  á  quien  me  los  pone  á  mi 
Parece  que  se  los  pongo. 
Tengo,  en  queriendo  dormir 
Sueño  de  pluma  y  de  plomo: 
Con  promellmientos  yelo, 

Y  con  las  dádivas  ronco. 
Sabe  á  acíbar  la  perdiz 
Que  para  comerla  compro; 
Pero  si  me  lo  presentan 
Sabe  á  perdiz  cuanto  como. 
Siete  veces  me  he  casado, 
Siete  capuces  he  roto, 

Y  me  su  nto  tan  marido 
Que  pienso  ponerme  el  ocho. 
La  primera  fué  doncella 
Después  de  mi  desposorio ; 
Recatada,  ya  se  entiende, 
Koiu^ida,  en  casas  de  otros. 
La  segunda  hizo  un  enredo, 
Que  no  lo  hiciera  el  demonio ; 
Junto  un  V....  y  un  preñado 
Trujo  el  uno  sobre  el  otro. 
Estiraba  yo  los  meses 
porque  viniesen  al  propio, 

Y  achaquéme  una  barriga 
Que  no  la  vi  de  mis  ojos ; 
Las  demás  á  puto  el  postre 
Honraron  mis  matrimonios; 

Las  tres  tres  signos  me  hicieron , 
Aries,  tauro  y  Capricornio. 
Las  dos  pusieron  virtudes 
De  mi  cabeza  en  el  moni) , 
Quo  á  competirlas  no  bastan 
Las  de  muchos  unicornios. 
Si  de  muchos  fui  tenido 
'  Por  un  marido  del  soto, 
No  os  lo  deparará  el  rastro 
Mas  Diego,  ni  menos  hosco. 
Mi  condición  y  mi  vida 
Es  aquesta  que  pregono ; 
Muchachas ,  alto  á  casarse, 
Que  está  de  camino  el  novio. 

VIL 

Cruel  llaman  á  Nerón 

Y  cruel  al  rey  don  Pedro, 
Gomo  si  fueran  los  dos 
Hipócrates  y  Galeno. 
Éstos  dos  si  que  inventaron 
Las  purgas  y  cocimientos, 
Las  dietas  y  medicinas, 
Boticarios  y  barberos. 


Matalotes  fueron  crueles 

Y  ministros  del  infierno, 
Abre  viadores  de  vidas , 

Y  datarlos  de  tormentos. 
Que  Nerón  tuvo  buen  gusto, 
Don  Pedro  faé  Justiciero, 

Si  cohechados  y  ladrones 
No  pusieran  lengua  en  ellos. 
Si  inventaran  estos  dos 
Esperar  y  tener  zelos, 
Las  mugeres  de  por  Yida, 
La  gota  y  hacerse  tiejos; 
Gantar  mal  y  porfiar, 

Y  templar  loa  instrumentos, 
El  pedir  de  las  busconas, 
Las  visitas  de  los  necloé  \ 
Justicia  fuera  llamarlos 
jCrueles  la  fama  en  extremo : 
Pero  si  no  lo  soñaron 

Es  contra  todo  derecho. 
Tuvo  Nerón  lindo  humor 

Y  exquisito  entendimiento , 
Amigo  de  novedaées, 

De  fiestas  y  pasatiempos. 
Dicen  que  forzó  donoellas: 
Mas  de  ningún  modo  creo 
Que  él  encontró  con  alguna, 
Ni  que  ellas  se  resistteroD. 
Quísole  Suetonio  mal. 
Pues  le  llamó  deshonesto 
Porque  adoraba  á  su  madre, 
Siendo  obligación  hacerjo. 
Nótale  de  que  comía 
Sin  cesar  un  dia  entero, 

Y  es  pecado  que  á  la  sama 
Pudiera  imputar  lo  roesmo. 
Mató  Nerón  muchos  hombres; 
Mas  son  los  que  el  sol  ha  muerto, 

Y  llamante  hermoso  á  él, 

Y  á  este  otro  le  llaman  fiero. 
Gustó  de  quemar  en  Roma 
Tanto  edificio  soberbio. 
Dejando  así  castigada 

La  soberbia  para  ejemplo. 
Quemó  la  débil  grandeza 
Que  atesoraban  ios  tiempos, 

Y  á  la  vanidad  del  mundo 
Quiso  mostrar  su  desprecio. 
Sí  á  Séneca  dio  la  muerte, 
Siendo  su  docto  maestro. 
Hizo  lo  que  una  terciana 
Sin  culpa  pudo  haber  hecho. 
No  es  mucho  que  se  enfadase 
De  tantos  advertimientos^ 

Que  no  hay  señor  que  no  qaien 
Ser  en  su  casa  el  discreto. 
Quitó  á  Lucano  la  vida. 
Mas  no  le  agravió  con  eso, 
Cuando  inmortal  le  acredita 
Con  ia  gloria  de  sus  versos. 
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Pues  don  Pedro  el  de  Castilla 
Tan  valiente  y  tan  severo, 
¿Qué  hizo  sino  castigos? 
¿Y  qué  dló  sino  escarmientos? 
Quieta  y  próspera  Setilla 
Pudo  alabar  su  gobierno, 

Y  su  justicia  las  piedras 
Que  están  en  el  candilejo. 
El  clérigo  desdichado 

Y  el  dichoso  zapatero 
Dicen  de  su  tribunal 

Las  providencias  y  aciertos. 
Si  doña  Blanca  no  supo 
Prendarle  y  entretenerlo, 
¿Qué  mucho  que  la  trocase 
Siendo  moneda  en  su  reino  P 
Era  hermosa  la  Padilla^ 
Manos  blancas  y  ojos  negros, 
Causa  de  muchas  desdichas 

Y  disculpa  de  mas  yerros. 
Si  á  don  Tello  derribó, 

Fué  porque  se  alzó  don  Tello ; 

Y  sí  mató  á  don  Fadríque 
Mucho  le  importó  el  hacerlo. 
De  su  muerte  y  de  otras  muchas 
Sahe  las  causas  el  ciclo, 

Que  aun  fuera  mayor  castigo 
Si  rompiera  su  silencio. 
Matóle  un  traidor  francés, 
Alevoso  caballero, 
Vio  Moutiel  la  tragedia, 

Y  el  mundo  le  lioró  muerto. 
De  emperadores  y  reyes 

No  hablan  mal  nobles  y  cuerdos, 
Que  es  en  público  delito, 

Y  no  es  seguro  en  secreto. 
Esto  dijo  un  montañés 
Empuñando  el  hierro  viejo. 
Con  cóKra  y  sin  cogote, 

En  un  Cid  tinto  un  don  Bueso. 

VIH. 

Yo  el  menor  padre  de  todos 
Los  que  hicieron  ese  niño, 
Que  concebísteis  á  escole 
Entre  mas  de  veinte  y  cinco ; 
A  vos  doña  Dinguindaina, 
Que  parecéis  laberinto 
En  las  vueltas  y  revueltas 
Donde  tantos  se  han  perdido; 
Vuestra  carta  recibí 
Con  un  contento  iníinilo 
De  saber  que  eslé  tan  buena 
Muger  que  nunca  lo  ha  sido. 
Pedisme  albricias  por  ella 
De  haber  paridome  un  hijo, 
Como  si  á  los  otros  padres 
No  pidiéiades  lo  mismo. 
Hágase  entre  todos  cuenta 


A  como  nos  cabe  el  chico. 
Que  lo  que  á  mí  me  tocare 
Libraré  en  el  Antecristo. 
Fuimos  sobre  vos,  señora, 
Al  engendrar  el  nacido, 
Mas  gente  que  sobre  Roma 
Con  Borbon  por  Carlos  quinto. 
Mis  ojos  decis  que  saca: 
Mas,  según  lo  que  averiguo, 
Vos  me  los  sacáis  agora 
Por  dineros  y  vestidos. 
Que  no  negará  á  su  padre 
Decis,  por  lo  parecido ; 

Y  es  el  mal  que  el  padre  puede 
Negar  muy  bien  que  le  hizo. 
Mas  padres  tiene  que  miembros , 
Acomodad  pues  el  mió, 

Ya  que  queréis  encajarme 
Esto  de  padre  postizo. 
¡  Oh  quien  viera  cuando  todOs, 
Armados  de  aceio  íino^ 
Amojonen  lo  que  hicieron 
En  el  mayorazgo  hechizo! 
Cual  dirá  que  engendró  él  solo 
Desde  el  hombro  al  colodrillo; 

Y  cual  pondtá  su  mojón 
Desde  la  espalda  al  ombligo. 
Cual  conocerá  una  mano: 

Y  no  faltará  marido 

Que  diga  que  por  la  priesa 
No  acabó  mas  de  un  tobillo. 
Haced  creer  estas  cosas 
A  los  hombres  barbilindos. 
Que  por  parecer  potentes 
Prohijarán  un  pollino : 
Que  yo  soy  un  hombre  zurdo. 
Cejijunto  y  medio  bizco, 
Mas  negro  que  mi  sotana, 
Mas  ábpero  que  un  erizo. 
Infórmenle  de  mis  partes 
A  ese  que  habéis  parido : 
Si  él  por  padre  me  admitiere 
Que  me  tueste  el  santo  oficio. 
Paiéceme  que  trazáis 
Catorce  ó  quince  bautismos, 

Y  que  unos  por  otros  dejan 
Moro  al  que  nació  morisco. 

¡  Qué  será  de  ver  los  padres 

Y  la  escuadra  de  padrinos, 
Unos  con  curas  y  amas. 
Otros  con  vela  v  capillos! 
¡Cuál  andará  et  licenciado 
Cargado  de  sus  amigos, 
Enviando  á  la  parida 
Colación  y  beneficios ! 

El  viejo  se  pondrá  plumas 

Y  se  quitara  el  juicio  : 
Que  es  su  cabeza  cortada 
Creerá  como  en  Jesucristo. 

I  Qué  habrá  gastado  en  mantillas 
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El  arrendador  del  yino. 
Seguro  qae  le  parece 
Hssta  en  lo  perro  jadío ! 
Encargaisme  de  criarle. 
Siendo  el  criar  un  oficio 
Que  solo  lo  sabe  Dios 
Por  sn  poder  infinito. 
Para  ayudar  á  engendrar 
Iré  sin  duda,  aunque  indigno. 
Con  mi  lujuria  achocada 
Entre  estas  peñas  y  riscos. 
Naveguen  otros  las  costas 
Que  yo  en  el  golfo  me  vivo : 
Que  á  pecar  bueno  y  de  balde 
Desde  que  nací  me  inclino. 
Aquí  sabré  las  historias 
De  ese  parto  tan  partido, 

Y  el  suceso  de  ios  padres 
Que  Yos  hacéis  putativos. 
Aviso  tendré  de  todj ; 

Mas  también  desde  hoy  la  aviso 
Que  para  para  los  otros 
Lo  que  engendrare  conmigo. 
Padre  llame  á  los  profesos ; 
Que  yo  motilen  he  sido^ 

Y  con  titulo  de  hermano 
Viviré  como  un  obispo. 
Este  año  y  este  mes, 

Y  perdone  que  no  firmo; 
Porque  mis  mismas  razones 
Dicen  que  yo  las  escribo. 
No  pongo  calle  ni  casa 
Tampoco  en  el  sobre  escrito; 
Porque  según  vive,  della 
Dirán  todos  los  vecinos. 

SÁTIRA  PRIMERA. 

A   UNA   DAMA. 

Pues  mas  me  quieres  cuervo  que  no  cisne, 
Conviértase  en  graznido  el  dulce  arrullo, 

Y  mi  nevada  pluma  en  sucia  tizne. 
Ya,  mi  Belisa,  ya  rabiando  aullo 

Tu  ingrata  sinrazón  y  mi  cuidado, 

Y  del  yugo  y  maromas  me  escabullo. 
Mas,  ¿cómo  puede  ser  quien  ha  cantado 

Tu  bello  rostro,  tu  nevada  frente, 
El  cuello  hermoso  de  marfil  labrado; 

Que  tu  nombre  escribió  tan  dulcemente 
En  levantado  estilo,  en  versos  grave?. 
Que  le  pueda  ultrajar  eternamente? 

La  causa  yo  la  sufro  y  tú  la  sabes. 
Aunque  en  callarla  pienso  ser  eterno, 
Ora  me  vituperes  ó  me  alabes. 

Escucha,  pues,  al  son  altivo  ó  tierno 
Mis  quejas,  y  comienza  el  noviciado 
Que  las  damas  hacéis  para  el  inncrno. 

I  Cómo  se  echa  de  ver  que  rae  he  enojado  I 
La  culpa  tiene  aquella  lengua  mía  : 


Perdóname  qae  corro  desbocado. 

Perdóname,  mi  bien,  y  mi  alegría, 
Qae  aquesta  mala  inclinación  me  llera, 
Aunque  an  agravio  sin  razón  la  guia. 

No  tengas  pena,  no,  que  yo  me  atrera 
A  cosa  que  vergüenza  pueda  darte, 
Que  no  podré  yo  hacer  cosa  tan  naeva. 

Ya  parece  que  empiezas  á  mudarte. 
Que  pierdes  la  color  y  el  movimiento, 
Que  no  acabas  todo  hoy  de  persignarte. 

¡Oh  lo  que  gritarás  mi  atrevimiento! 
Diciendo:  ¿este  mordaz  (y  aquí  te  entonas) 
Se  atreve  á  una  muger  de  mi  talento? 

Pero,  volviendo  en  tí,  mi  lengua  abonas, 

Y  viendo  que  no  puedes  desmentirme, 
Por  encubrir  la  caca  me  perdonas. 

No  dejaré,  Belisa,  de  reírme 
Imaginando  cuantas  maldiciones 
Arrojarás  en  mí  por  destruirme. 

Ya  me  ordenas  la  muerte  en  pescozones, 
Ya  con  el  solimán  de  un  favor  tuyo, 
Ya  en  ta  mucho  rigor,  ya  en  tus  razones, 

Diciendo  :  yo  á  este  bárbaro  destruyo, 
Con  él  enterraré  mis  liviandades, 

Y  alegre  gozaré  mi  dulce  cuyo. 

Tú  te  dices,  Belisa,  las  verdades; 
¿Quién  te  pregunta  si  eres  ni  si  has  sido 
Liviana  por  tus  dulces  mocedades? 

Si  te  has  holgado  y  te  has  entretenido, 
A  mí  no  se  me  da  un  ardite  solo: 
Désele,  pues  es  justo,  á  tu  marido. 

Ponga  en  tu  vida  quien  quisiere  dolo; 
Que  yo  pienso  dejarla  eternizada 
¿n  estos  ver&os,  aunque  pese  á  Apolo; 

Pues  eres  á  mis  ojos  tan  probada, 

Y  no  es  malicia,  en  penas  y  trabajos, 
Que  estás  pura  de  puro  acrisolada. 

Rebujada  naciste  en  dos  andrajos 
De  una  hija  de  Adán  por  gran  ventara, 
Cuya  comadre  fueron  cuatro  grajos. 

Allí  tu  cuna  fué  tu  sepultura, 

Y  cual  pequeña  planta  de  la  tierra 
Te  levantaste  en  tan  sublime  altura. 

Con  la  belleza  hiciste  al  mundo  gacm; 
Siempre  para  vencer  fuiste  vencida, 
Misterio  grande  que  tu  vida  encierra. 

Amaste  la  humildad  tanto  en  tu  vida 
Que  debajo  de  todos  siempre  andabas, 
Solamente  en  dar  gusto  entretenida. 

A  Dios  eterno  tanto  amor  mostrabas, 
Que  viendo  que  es  el  hombre  imagen  suy», 
Con  este  celo  á  todos  los  buscabas. 

¿Pues  cuál  sin  alma  puede  haber  qaOí* 
De  vil  pecado  tan  devoto  celo,  ["")* 

Y  que  en  su  lengua  tanto  honor  destruya- 
Un  rayo  de  las  bóvedas  del  cielo 

En  ceniza  le  vuelva  lengua  y  boca, 
Si  justicia  faltare  acá  en  el  sudo. 

A  lástima  y  á  llanto  me  provoca 
Tan  dura  suerte  y  rigurosa  estrella, 


DE  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 


Bastante  ¿  enternecer  un  monte  ó  roca. 

Nunca  nacieras  tan  hermosa  y  bella: 
Qaizá  no  fueras  perseguida  tanto 
Con  solo  aventurarte  á  ser  doncella. 

Pero  yo,  mi  Belisa,  no  me  espanto: 
Que  siempre  en  este  mondo  y  siglo  rudo 
Pasan  los  buenos  penas  y  quebranto. 

Pregúntalo  al  hermano  Cogolludo, 
'.    Que  él  declarará  el  n^sterio,  cuando 
Verdad  desnuda  te  dirá  desnudo. 

No  te  andes  encubriendo  y  recatando 
Después ;  que  no  hace  el  médico  provecho 
AI  enfermo  que  pasa  el  mal  callando. 

Y  pues  te  ves  agora  en  tal  estrecho, 
Un  dedo  mas  ó  menos,  no  seas  corta^ 
Mi  Belisa,  descúbrele  hasla  el  pecho. 

Yo  te  digo  á  la  fe  lo  que  te  importa^ 
Que  soy  hombre  de  bien  á  las  derechas , 

Y  no  amiguito  de  banquete  y  torta. 
Vosotras  las  mugeres  estáis  hechas 

A  oir  aduladores:  no  soy  de  esos, 
Amigo  de  dulzuras  y  de  endechas. 

Nunca  mi  alma  busca  esos  excesos; 
Que  es  muy  de  mancebitos  de  la  hoja: 
Cuajada  tengo  la  cabeza  en  sesos. 

Paréceme  que  oírme  te  congoja 
En  ver  como  mis  tachas  disimulo : 
De  nuevo  agora  y  sin  razón  te  enoja. 

Solo  en  considerarte  me  atribulo 
Echando  mis  simplezas  á  malicia, 

Y  por  aquesto  lo  demás  regulo. 
Pues  a^í  del  poder  de  la  justicia 

Mis  cosas  libre  Dios,  y  así  me  vea 
Oficial  reformado  en  tu  milicia : 

Que  soy  quien  solamente  te  desea 
Servir,  aücionado  de  tu  cara. 
Que  en  su  servicio  tanta  gente  emplea. 

Aficionóme  á  tí  tu  fama  clara 

Y  verte  una  muger  de  tomo  y  lomo , 

Que  aun  de  tu  cuerpo  nunca  fuiste  avara. 

¡O  virtud  excelente!  de  quien  tomo 
Ejemplo  singular  en  la  largueza, 
Mis  carnes  venzo,  mis  pasiones  domo. 

Es  tanta  de  tu  vida  la  estrecheza 
Que  siempre  andas  cayendo  y  levantando: 
De  penitencia  es  grande  tu  flaqueza. 

Continuo  estás  escrúpulos  llorando 
Que  en  tu  buena  conciencia  los  testigos 
De  ia  culpa  venial  están  ladrando. 

No  lloras  que  aborreces  enemigos , 
Pues  es  tu  mayor  culpa,  muger  santa. 
Queremos  bien  á  todos  por  amigos. 

¿Quién  desta  vida  y  hechos  no  se  espanta? 
«Quién  á  imitar  tus  pasos  no  dispone 
La  dura  voluntad,  la  tarda  planta? 

¿Quién  hay,  Bellsa, quién, que  no  pregone 
To  milagrosa  vida  tan  anstera, 
Y  la  suya  por  tí  no  perficioneP 

Pues  de  ia  ley  sagrada  y  verdadera 
Tanto  amas  los  preceptos  qne  refieres 
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Por  alcanzar  la  gloria  yenidera. 

Que  viendo  que  á  los  hombres  y  mugeres 
Los  manda  amar  sus  enemigos  todos. 
Hasta  los  tres  del  alma  bien  los  quieres. 

Yo,  pues,  que  en  el  iuflerno  basta  los  codos 
Sumido  estoy,  y  de  pecados  lleno. 
Me  voy  aniquilando  de  mil  modos. 

De  fuerza  propia  y  de  valor  ageno 
MI  alma  te  encomiendo,  ya  que  fieras 
Culpas  la  tienen  con  mortal  veneno. 

Mas  porque  puede  fier  que  no  la  quieras 
Sin  cuerpo  y  todo,  todo  te  lo  ofrezco 
Con  sana  voluntad  y  eternas  veras. 

Ampárame,  que  bien  te  lo  merezco. 
Por  esta  voluntad  que  en  las  entrañas 
Con  nueva  obligación  conservo  y  crezco. 

No  quieras  parecer  á  las  arañas 
En  convertir  las  flores  en  ponzoña. 
Ya  que  simiente  engendras  para  cañas. 

Apostaré  un  ducado  que  mi  roña 
Acabas  de  entender  en  este  verso, 
Al  fuego  condenando  mi  zampona. 

Quiero,  pues  ya  me  tienes  por  perverso. 
Darte,  Belisa,  una  espantosa  zurria; 
Pues  así  lo  permite  el  hado  adverso. 

Turnado  me  ha  sin  remisión  la  murria  • 
Ya  quiero  desnudar  mi  durindaina. 
Ya  le  ha  dado  á  mi  lengua  la  estangurria. 

Amaina,  pues,  desventurada,  amaina ; 
Que  por  darte  de  presto  y  á  lo  zaino, 
Te  quiero  dar  el  golpe  con  la  vaina. 

Mas  asco  tengo  en  ver  que  desenvaino 
Contra  la  ninfa  Bel  de  una  zahúrda; 

Y  del  primero  pensamiento  amaino. 
Pero  bien  me  mereces  que  te  aturda 

Y  que  ninguna  falta  te  la  calle , 
Que  un  diluvio  de  sátiras  te  urda; 

Pues  tanto  mal  has  dicho  de  mi  talle, 

Y  que  me  fuerzas,  esme  Dios  testigo. 
En  este  tu  billete  á  divulgalle. 

No  mi  disculpa  en  la  pintura  sigo; 
Pero  quiero  mostrar  de  tu  locura 
El  trato  infame,  el  término  enemigo. 

No  es  ya  como  tu  vida  mi  estatura , 
Que  por  no  decir  ruin,  quise  ponello : 
Bien  larga  ha  menester  la  sepultura. 

Es  como  tu  llnage  mi  cabello, 
Escuro  y  negro,  y  tanta  su  limpieza 
Que  parece  que  no  has  llegado  á  vello. 

Es  como  tu  conciencia  mi  cabeza. 
Ancha,  bien  repartida,  suficiente 
Para  mostrar  por  señas  mi  agudeza. 

No  es  de  tu  avara  condición  mi  frente. 
Que  es  larga  y  blanca,  con  algunas  viejas 
Heridas,  testimonio  de  valiente. 

Son  como  tus  espaldas  mis  dos  cejas 
En  arco,  con  los  pelos  algo  rojos. 
De  la  color  de  las  tostadas  tejas. 

Son  como  tu  vestido  mis  dos  ojos 
Rasgados,  aunque  turbios,  como  dices, 
24 


370 


POESIAS 


Serenos,  aanqae  tengan  mil  enojos. 

Son  como  tus  mentiras  mis  narices, 
Grandes  y  gruesas;  mira  como  escarbas 
Contra  ti,  mi  Belisa*  no  me  atices. 

Gomo  tus  faldas  tengo  yo  las  barbas 
LeyantadaSy  bien  puestas:  no  me  apoca 
Que  digas,  que  hago  con  la  caspa  parras. 

Es  como  tú,  para  acertar,  mi  Itoca, 
Salida,  aunque  no  tanto  como  mientes^ 
Gon  brava  libertad  de  necia  y  loca. 

Como  son  tus  pecados  son  mis  dientes, 
Espesos^  duros^  fuertes  al  remate. 
En  el  morder  de  todo  diligentes, 
-Es  como  tu  marido  mi  gaznate. 
Estirado,  mayor  que  tres  cohombros. 
Que  el  llamalle  glotón  es  disparate. 

Como  son  los  soiierbios  son  mis  hombros. 
Derribados,  robustos  á  pedazos. 
Que  causa  el  verme  al  mas  valiente  asombros. 

Como  tus  apetitos  son  mis  brazos^ 
Flacos,  aunque  bien  hechos  y  galanos. 
Pues  han  servido  de  amorosos  lazos. 

Traigo  como  tus  piernas  yo  las  manos. 
Abiertas,  largas,  negras,  satisfecho 
Que  dan  envidia  á  muchos  cortesanos. 

Como  tu  pensamiento  tengo  el  pecho , 
Alto  y  en  generosa  compostura. 
Donde  pueden  caber  honra  y  provecho. 

Como  es  tu  vida  tengo  la  cintura^ 
Estrecha,  sin  barranco  ni  caverna. 
Que  parezco  costal  en  la  figura. 

Como  tu  alma  tengo  la  una  pierna, 
Mala  y  dañada;  mas,  Belísa  ingrata. 
Tengo  otra  buena  que  mi  ser  gobierna. 

Como  tu  voluntad  tengo  una  pata. 
Torcida  para  el  mal,  y  he  prevenido 
Que  le  sirva  á  la  otra  de  reata. 

Como  tu  casamiento  es  mi  vestido, 
Mal  hecho  y  acabado  que  nn  poeta 
Jura  de  no  ser  limpio  ni  pulido. 
Es  como  tu  conciencia  mi  bayeta, 


Raida,  y  esto  basta^  aunque  imagino 
Que  aguardas  por  si  pinto  alguna  treta. 

Mas  yo  quedarme  quiero  en  el  camino, 
Que  aunque  trato  de  tí,  tengo  recato, 
No  digan  que  á  la  cólera  me  inclino. 

Esta  mi  imagen  es  y  mi  retrato, 
A  donde  estoy  pintando  tan  al  vivo, 
Que  se  conoce  bien  mi  garabato. 

Aquestos  Tersos  solo  los  escribo 
Para  desengañar  al  que  creyere 
Que  soy^  como  tú  dices,  bruto  y  chivo. 

Pues  quien  este  retrato  propio  yiere 
Sacará  por  mi  cara  tus  costumbres, 

Y  te  conocerá  si  lo  creyere. 
Paréceme  que  á  puras  pesadumbres, 

Si  mas  versos  escribo,  haré  que  viertas 
Las  destiladas  lágrimas  á  azumbres. 

Paréceme,  Belisa,  que  despiertas 
De  noche,  con  soñarme  tan  medrosa, 
Que  le  das  al  vecino  francas  puertas. 

Dirás:  si  yo  no  fuera  rigurosa 
Con  esta  mala  lengua,  pues  sabia 
Su  condición,  viviera  venturosa. 

I  Ojalá,  cuando  yo  te  lo  decia, 
Ablandaras  el  ser  con  que  enamoras; 
No  vieras  en  tu  casa  aqueste  dia ! 

Mas  ya  que  aquestas  libertades  lloras, 
Arrepentida  del  vivir  primero. 
Buscaré  tu  amistad  en  todas  horas. 

No  pediré  mas  cartas  á  Lulero 
De  favor  para  ti,  ó  al  vil  Pelagio, 

Y  harás  por  ellos  la  amistad  que  espero; 
Sucederá  bonanza  á  tu  naufragio. 

SÁTIRA  SEGUNDA*. 

SOBRE  EL  MATRIMONIO.       . 

¿  Porqué  mí  mnsa  descompuesta  y  bronca 
Despiertas,  Polo,  del  antiguo  sueño. 
En  cuyos  brazos  descuidada  ronca? 


1  Esta  composición,  parto  de  la  Juventad  de 
Quevedo,  no  es  mas  qae  un  bosquejo  de  primera 
mano,  qoe  dejó  el  aotor  correr  por  el  mundo  en 
este  estado  de  imperfección,  sin  reconocerlo  des> 
pnes  ni  corregirlo.  Ajsí  lo  advirtieron  sus  primeros 
editores,  y  por  lo  mi:>mo  no  son  de  extrañar  las 
desigaaldades,  las  repeticiones,  los  ripios  y  las  os- 
curidades qne  hay  en  ella,  como  tampoco  la  libertad 
y  aun  desenfreno  con  que  el  poeta  se  abandona  al 
instinto  mordaz  y  malicioso  que  le  inspira.  Juve- 
nal  primero  y  después  Boileaa  han  tratado  el  mismo 
argumento,  pero  en  forma  muy  diferente :  sus  sáti- 
ras contra  el  matrimonio  son  unas  galerías  de  re- 
tratos, en  qne  describiendo  los  vicios  de  mas  re- 
salto que  hay  en  el  bello  sexo,  se  proponen  retraer 
á  sus  amigos  del  intento  de  casarse.  Sos  obras 
consideradas  bajo  este  aspecto,  son  mas  bien  una 
sátira  de  las  mugeres  que  del  matrimonio,  y  su 
plan,  mas  fllosóflco  si  se  quiere  y  mas  vasto,  era 


al  mismo  tiempo  mas  fácil  de  ejecntar.  Qaevetio 
se  reviste  del  personage  de  un  socarrón  mali^^o 
que  desecha  agriamente  un  casamiento  qne  se  le 
propone.  Se  esta  idea  deberá  nacer  precisameote 
diversa  marcha  y  diverso  estilo ;  y  su  obra,  ai  revés 
de  las  otras,  es  mas  bien  una  sátira  del  matrimomo 
que  de  las  mugeres.  Asombra  el  raudal  de  ingenio, 
de  malicia,  de  versificación  y  de  poesía  qne  tone 
de  su  pluma,  y  el  tesoro  de  chistes  y  donaires  coc 
qne  está  escrita  la  obra  desde  el  principio  hasu 
¿  fin,  no  todos  puros  y  delicados,  pero  úem^n 
ingeniosos  y  vivaces,  y  frecuentemente  atr«vid«tf . 
MóUse  también  agradablemente  la  variedad  de 
tonos  que  el  poeta  emplea  para  expresar  aus  pena- 
mieutos,  desde  el  mas  solemne  y  pomposo  ha^i  el 
mas  burlesco  y  bufón,  todos  casi  siempre  usaí  ^ 
con  superioridad  y  oportunisimamente  segnn  lo« 
objetos  á  que  se  aplican;  y  esta  variedad  era  abso- 
lutamente precisa  en  un  plan  que  no  promelia  m- 
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¿No  ves  que  el  lauro  le  trocó  en  beleño, 

Y  que  deja  el  velar  para  las  grullas, 

Y  ya  es  letargo  el  que  antes  era  ceño? 
Pues  si  lo  ves,  ¿  porqué  gruñendo  aullas? 

Que  si  despierta  y  deja  la  modorra 
Imposible  será  que  te  escabullas. 

Mira  que  ya  mi  pluma  volar  horra 
Puede,  y  que  libre  le  dará  tal  zurra, 
Que  no  la  cubra  pelo,  seda  ó  borra  : 

Obligado  me  has  á  que  me  aburra^ 

Y  que  á  tu  carta,  ó  maldición,  responda, 
Sin  duda  ya  la  oreja  te  susurra. 

¿He  yo  burlado  á  tu  muger  Oronda? 
¿Be  aclarado  el  secreto  de  la  penca? 
¿Llevé  tu  hija  robada  á  Trapisonda? 

¿Quemé  yo  tus  abuelos  sobre  Cuenca^ 
Que  en  polvos  sirven  ya  de  salvaderas, 
Aunque  pese  á  la  sórdida  Zellenca  ? 

Pues  si  destas  desgracias  verdaderas 
No  tengo  yo  la  culpa,  ni  del  daño 
Que  eternamente  por  su  medio  esperas^ 

¿Dime^  porqué  con  modo  tan  extraño 
Procuras  mi  deshonra  y  desventura. 
Tratando  fiero  de  casarme  ogaño  ? 

Antes  para  mi  entierro  venga  el  cura 
Que  para  desposarme,  antes  me  velen 
Por  vecino  á  la  muerte  y  sepultura. 

Antes  con  mil  esposas  me  encarceleni 
Que  aquesa  tome,  y  antes  que  Si  diga 
La  lengua  y  las  palabras  se  me  hielen. 

Antes  que  yo  le  dé  mi  mano  amiga 
Me  pase  el  pecho  una  enemiga  mano; 

Y  antes  que  el  yugo  que  las  almas  liga 
Mi  cuello  abrace,  el  bárbaro  otomano 

Me  ponga  el  suyo,  y  sirva  yo  á  sus  robos, 

Y  no  consienta  el  himeneo  tirano. 
Eso  de  casamientos  á  los  bobos, 

Y  á  los  que  en  tí  no  están  escarmentados, 
Simples  corderos,  que  degüellan  lobos. 

A  los  hombres  que  están  desesperados 
Cásalos,  en  lugar  de  darles  sogas; 
Morirán  poco  menos  que  ahorcados. 

No  quieras  que  en  el  remo  donde  bogas 
Haya  por  consolarte  otro  remero^ 

Y  que  se  ahogue  donde  tú  te  ahogas. 
Solo  se  casa  ya  algún  zapatero. 

Porque  á  la  obra  ayudan  las  mugeres, 
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Y  ellas  ganan  con  carnes,  si  él  con  cuero. 
Los  siempre  condenados  mercaderes 

Mugeres  toman  ya  por  granjeria, 
Gomo  toman  agujas  y  alfileres. 

Dicen  que  es  la  mejor  mercadería 
Porque  la  venden,  y  se  queda  en  casa, 

Y  lo  demás  vendido  se  desvía. 

»  El  grave  regidor  también  se  casa. 
Por  poner  tasa  á  lo  que  venden  todos, 

Y  tener  cosa  que  vender  sin  tasa. 
También  se  casan  los  soberbios  godos. 

Porque  también  suceden  desventuras 
A  los  magnates  por  ocultos  modos. 
Cásanse  ios  roperos  tan  á  escuras. 
Como  ellos  venden  siempre  los  vestidos, 

Y  ellas  desnudas  venden  las  hechuras. 
Cásanse  los  verdugos  abatidos 

Con  mugeres,  por  ser  del  mismo  oficio. 
Que  atormentan  del  alma  los  sentidos. 

El  médico  se  casa  de  artificio. 
Por  si  cosa  tan  pérfida  acabase, 

Y  hiciese  al  hombre  tanto  beneficio. 
Y  él  solo  sera  justo  que  se  case. 

Para  que  ambos  den  muerte  á  sus  mitades. 
Así  la  tierra  de  ambos  se  aliviase. 

Cásanse  los  letrados  dignidades. 
Para  que  á  sus  mugeres  con  Jasone^ 
Puedan  también  juntarse  los  abades. 

Con  las  espinas  hacen  los  cambrones 
También  sus  matrimonios  cortesanos, 
Que  ambos  desnudan,  porque  el  tuyo  abones. 

También  los  siempre  inicuos  escribanos. 
Por  ahorrar  el  gasto  del  tintero. 
Dan  con  la  pluma  á  su  muger  las  manos. 

Ya  he  visto  yo  volar  un  buey  ligero 
En  uno  de  estos,  que  de  plumas  suyas 
Alas  formó  sutiles  de  jilguero. 

Déjame,  pues,  vivir,  no  me  destruyas. 
Ya  que  de  mi  pasión  y  mi  tormento. 
Canté  las  celebradas  aleluyas. 

Quiero  contar  con  tu  licencia  un  cuento 
De  un  filósofo  antiguo  celebrado. 
Por  ser  cosa  que  toca  á  casamiento. 

Vivió  infinitos  años  encontrado  . 
Con  otro  sabio,  y  nunca  habla  podido 
Vengar  en  él  el  corazón  airado. 

Al  cabo  vino  á  hallarse  muy  corrido 


Sanche  ni  distracción  ninguna.  Alguna  vez  imita'á 
Jarenai,  y  si  no  alcanza  á  su  fuerza  en  los  trozos  de 
vigor,  como  le  sucede  en  la  pintura  de  los  desór- 
denes de  Mesalina,  le  aventaja  nincho  en  todos  los 
que  piden  gracejo  y  agudeza  en  que  el  satírico  es- 
paíiol  era  tan  superior  al  latino. 

Bien  considerado  todo,  esta  clase  de  escritos  no 
deben  reputarse  sino  como  meros  juegos  de  ingenio 
para  ensayarse  y  divertirse,  en  que,  interviniendo 
mas  la  fantasía  que  la  intención,  no  deben  tomarse 
á  la  letra  ni  en  historia  ni  en  moral.  Quevedo  mis- 


mo después  de  haber  acumulado  en  esta  y  otras 
obras  suyas  tantos  dicterios  contra  los  casados,  se 
casó  en  su  edad  madura,  y  mostró  con  ello  cuan 
poco  caso  hacia  de  sus  donaires  de  otro  tiempo 
sobre  el  matrimonio.  Por  mas  qu€  sea  fácil,  y  para 
algunos  tan  grato,  maltratar  á  las  mugeres,  ellas 
en  fin  acaban  por  subyugar  á  sus  detractores ;  y.  si 
hicieran  sátiras  contra  los  hombres  como  nosotros 
las  hacemos  contra  ellas,  se  desquitarían  con  razón 
y  acaso  también  con  usura. 
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En  yer  á  so  coDtrario  Biempre  fuerte, 

Y  en  tanto  tiempo  nnnca  del  vencido. 
Últimamente  le  ordenó  la  muerte, 

Y  al  fin,  como  traidor^  vino  á  engañalle^ 

Y  pado  de  él  vengarse  de  esta  suerte  : 
Una  bija  tenia  de  buen  talle, 

Hermoüa  y  pulidísima  doncella, 

Y  ordenó  con  aquesta  de  casal  le. 
Fingió  hac«r  amistades^  y  con  ella 

Dejar  el  pacto  siempre  asegurado  : 
Aficionóse  el  enemigo  de  ella. 

¡  O  gran  poder  de  amor  1  que  enamorado 
Contento  á  casa  la  llevó  consigo; 
Casóse  con  la  muza  el  desdichado. 

Después  culpaudo  al  sabio  cierto  amigo 
La  ignorancia  cruel  y  el  yerro  eitrano 
Que  hizo  en  dar  su  hija  á  su  enemigo; 

El  respondió  :  no  entiendes  el  engaño. 
Pues  por  vengarme  del  contrario  mió. 
Le  di  muger,  del  mundo  d  mayor  daño. 

Así  que,  por  contrario  de  mas  brio 
Tengo,  Polo  cruel^  al  que  me  casa, 
Que  al  que  me  saca  al  campo  en  desafío. 

Júzgalo,  pues  que  puedes,  por  tu  casa. 
Fiero  atril  de  san  Lúcas^  cuando  bramas, 
Obligado  del  mal  que  por  tí  pasa. 

Los  hombres  que  se  casan  con  las  damas. 
Son  los  que  quieren  ver  de  caballeros 
Sillas  en  casa  llenas,  llenas  camas  : 

Ver,  sin  saber  de  dónde,  los  dineros, 
Que  los  lleven  en  medio  los  señores. 
Que  les  quiten  los  grandes  los  sombreros  : 

Que  ios  curen  de  balde  los  doctores, 
Que  les  hagan  mas  plaza  que  aun  al  toro. 
Tratar  de  vos  los  graves  senadores. 

Gustan  de  ver  la  rica  joya  de  oro 
En  sus  mugeres,  nunca  preguntando 
Qué  duende  fué  el  que  trujo  este  tesoro. 

Quieren  que  les  estén  continuo  dando, 

Y  hasta  las  capas  piden,  como  bueyes^ 
Que  presos  con  maroma  es  an  bramando. 

Privados  sueleu  ser  también  de  reyes, 
Porque  de  sus  mugeres  son  privados, 

Y  estos,  como  camisas,  mudan  leyes. 
Pues  si  aquesto  sucede  en  los  casados, 

¿  Porqué  han  de  procurar  hembras  crueles 
Ni  yo,  ni  los  que  están  escormentados? 

¿Si  me  quiero  ahorcar,  no  habrá  cordeles? 
¿Faltarán  queme  acaben  desventuras.^ 
¿Tósigo  no  hallaré  ,  veneno  y  hieles.^ 

Si  quiero  desterrarme  habrá  espesuras; 

Y  si  desesperado  despeñarme. 
Montes  altos  tendré  con  peñas  duras. 

Bien,  pues,  si  con  intento  de  acabarme, 
Me  aliñas  de  mugcr  la  amarga  suerte. 
No  la  he  ya  menester  para  matarme. 

En  cuantas  cosas  hay  hallo  la  muerte, 
En  la  muger  la  muerte  y  el  infierno, 

Y  fin  mas  duro  y  triste  si  se  advierte. 
Mas  quiero  estarme  helando  en  el  invierno 


Sin  la  mager,  que  ardiendo  en  el  verano 
Cercado  el  rostro  de  caliente  caemo. 

Y  á  casarme,  casárame  fiado 

De  que  estándolo  tanto  tus  parientes 
Habréis  las  malas  hembras  agotado. 

Ya  te  pesa  de  verte  entre  mis  dientes, 
Ya  te  arrepientes  del  pasado  yerro, 
Ya  vuelves  contra  mí  cuernos  vállenles; 

Ya  por  tanto  ladrar  me  llamas  perro; 
Yo  cuelgo,  cual  alano,  de  tu  oreja, 

Y  tú  bramando  erizas  frente  y  cerro. 
¡  Qué  á  propósito  viene  la  conseja 

Que  del  canino  Diógenes  famoso 
Quiero  contarte  aunque  parezca  vieja! 

Yendo  camino  un  dia  presuroso, 
Vio  una  muger  bellísima  ahorcada 
De  las  ramas  de  un  álamo  pomposo ; 

Y  después  que  la  tuvo  bien  mirada, 
Con  lengua,  como  siempre,  disoluta 
Dijo  digna  razón  de  ser  contada : 

Si  llevaran  de  aquesta  misma  fruta 
Cuantos  árboles  hay,  mas  estimadas 
Fueran  sus  ramas  de  la  gente  astuta. 

tQué  razones  tan  bien  consideradas! 
A  ser  como  él  y  yo  toda  la  gente, 
Ya  estuvieran  las  tristes  ahorcadas. 

Viviera  el  hombre  mas  seguramente, 
Sin  tener  enemigos  tan  mortales; 
Volviera  el  siglo  de  oro  á  nuestro  oriente. 

Dirásme  tú  que  hay  muchus  principales, 

Y  que  hay  rosa  también  donde  bay  espina, 
Que  no  á  todas  las  vencen  cuatro  reales. 

£n  Claudio  te  responde  Mesalína, 
Muger  de  un  grande  emperador  de  Roma, 
Que  al  adulterio  la  mejor  se  inclina. 

¿Cuándo  insolencia  tal  huboenSodoma, 
Que  en  viendo  al  claro  emperador  doraüdo, 
Cuyo  poder  el  mundo  rige  y  doma; 

La  emperatriz,  tomando  otro  vestido, 
Se  fuese  á  la  caliente  mancebía, 
Con  el  nombre  y  el  hábito  fingido? 

En  entrando  los  pechos  descubría, 

Y  al  deleite  lascivo  se  guisaba 
Así  que  á  las  demás  empobrecía. 

El  precio  infame  y  vil  regateaba, 
Hasta  que  el  taita  de  las  hienas  brutas 
A  recoger  el  cimbaio  tocaba. 

Todas  las  celdas  y  asquerosas  grutas 
Cerraban  antes  que  ella  su  aposento, 
Siempre  con  apariencias  disolutas. 

Hecho  habla  arrepentir  á  mas  de  ciento, 
Cuando  cansada  se  iba,  mas  no  harta, 
Del  adúltero  y  sucio  movimiento. 

Mas,  por  no  hacer  ya  libro  la  que  es  caria, 
Dejo  de  meretricias  dignidades, 

Y  de  cornudos  nobles  luenga  sarta. 
Mal  haya  aquel  que  Qa  en  calidades; 

Pues  cabe  en  carne  oscura  sangre  clara, 

Y  en  muy  graves  mugeres  liviandades. 
Ni  aun  sin  culpa  algún  olmo  se  casara 
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Con  la  lasciva  vid,  si  á  sinrazones 
También  el  sentimiento  no  negara. 

Pues  solo  á  disculpar  los  bujarrones ; 
No  ba  de  bastar  huir  de  las  mugeres; 
Ni  quieren  admitirlo  los  tizones. 

Dirás  que  no  hay  contentos  ni  placeres 
En  donde  no  hay  mugeres;  que  sin  ella 
Con  soledad  enfermo  y  sano  mueres. 

Que  es  gran  gusto  abrazar  una  doncella^ 

Y  hacerla  madre  del  primer  voleo, 
Gozando  de  la  cosa  que  es  mas  bella. 

Pues  yo  te  juro,  Polo,  que  deseo 
Ver,  desde  que  nací,  v y  diablos, 

Y  ni  los  diablos  ni  los  v veo. 

Demonios  veo  pintados  en  retablos ; 

Y  de  caseros  v contrahechos 

Llenos  palacios^  llenos  los  establos. 

Los  casados  estáis  muy  satisfechos 
En  el  talle  gentil,  en  et  regalo, 

Y  en  el  entendimiento  los  mal  hechos. 
Fíase  en  la  riqueza  el  hombre  malp, 

En  el  caudal  el  mercader  judio, 
El  alguacil  confiase  en  su  palo ; 

Pero  destas  fianzas  yo  me  rio, 
Pues  veo  que  la  muger  del  perezoso 
Suele  curiosa  ser  del  de  buen  brio. 

La  que  tiene  el  marido  bullicioso, 
Imagina  como  es  el  sosegado, 

Y  como  el  feo,  si  es  el  suyo>hermoso, 
La  muger  del  soberbio  titulado 

Desea  comunicar  al  pordiosero, 
Desea  la  del  dichoso  al  desdichado, 
La  que  goza  del  tierno  caballero 
Apetece  los  duros  ganapanes, 

Y  á  cansar  un  gañan  se  atreve  entero. 
La  que  goza  valientes  capitanes 

Se  enamora  de  liebres  y  aun  de  zorras, 

Y  si  títeres  son,  de  sacristanes. 
Quiero  callar,  que  temo  que  te  corras ; 

Aunque  con  tu  paciencia,  bien  se  sabe 
Que  el  timbre  suyo  á  los  cabestros  borras. 

Ya  escucho  que  te  ries  de  que  alabe 
Mi  desprecio,  y  que  á  tí,  dices,  respeta 
El  caballero  mas  altivo  y  grave. 

No  entiendes  no  la  poco  honrosa  treta ; 
Eres  como  el  asnillo  de  Isis  santa. 
Cuando  el  honor  de  la  deidad  aceta, 

Paes  viendo  arrodillada  gente  tanta, 
Qae  su  llegada  solamente  espera, 

Y  que  este  alegre  danza,  y  aquel  canta ; 
Se  para  hasta  que,  á  fuerza  de  madera. 

Con  los  palos  transforman  el  jumento 
En  ave  velocísima  y  ligera 

Diciendo:  este  divino  acatamiento 
No  se  hace  á  tí,  sino  á  la  excelsa  diosa, 
Que  encima  traes  con  tardo  movimiento. 

Así  que,  la  persona  poderosa 
No  ha  de  hacer  honra  á  aquel  que  ha  deshon- 
A  su  muger  la  hace  que  es  hermosa,  [rado, 

\  si  por  ti  la  tomas,  desdichado, 


Vendráte  á  suceder  lo  que  al  borrico, 

Y  serás  tras  cornudo  apaleado. 

Si  yo  quisiera  ser.  Polo,  mas  rico, 
Tener  mayor  ajuar,  ó  mas  dinero. 
Pues  no  puedo  valerme  por  el  pico; 

Como  me  había  de  hacer  bodegonero 
Para  guisar  y  hacer  desaguisados, 
O  para  vender  agua  tabernero ; 

O  para  aprovechar  los  ahorcados 
Vil  pastelero ;  ó  ginoves  harpía 
Para  hacer  que  un  real  para  ducados; 

El  triste  casamiento  eligiría; 
Cual  tú  lo  hiciste,  pues  con  él  granjeas 
Por  la  mas  ordinaria  y  fácil  via. 

Y  por  si  acaso.  Polo,  aun  hoy  empleas 
Tu  muger  en  mohatras  semejantes, 
Quiero  que  mis  astutos  versos  leas. 

No  tengas  zelos  de  hombres  caminantes, 
Ni  aun  de  soldados,  gente  arrebatada. 
Ni  aun  de  los  bizcos  condes  vergonzantes: 

Que  el  caminante  ha  de  dejar  la  espada. 
Para  gozar  de  tu  muger,  vendida, 

Y  la  golilla  el  conde,  si  le  agrada. 
Solo  te  has  de  guardar  toda  tu  vida 

Del  perverso  estudiante,  como  roca, 
En  su  descomunal  arremetida. 

Este  con  furia  descompuesta  y  loca, 
Por  no  quitarse  nada,  se  arremanga 
Las  I  Dios  nos  libre!  faldas  con  la  boca. 

Si  tú  vienes,  las  suelta ;  muy  de  manga 
Con  tu  muger,  maquinará  ingenioso 
Trampa  que  sobre  al  desmentir  la  ganga. 

Ya  me  falta  el  aliento  presuroso, 

Y  ya  mi  lengua,  de  ladrar  cansada, 

Se  duerme  entre  los  dientes  con  reposo. 

Mas  porque  no  la  llames  mal  criada. 
Quiere,  aunque  disgustada,  responderte 
A  tu  carta  satírica  y  pesada. 

Ya  eni piezas  á  temer  el  trance  fuerte ; 

Y  tiemblas  mas  mi  lengua  y  sus  razones, 
Que  la  corva  guadaña  de  la  muerte. 

Con  una  cruz  empiezan  tus  renglones, 

Y  pienso  que  la  envias  por  retrato 
De  la  fiera  muger  que  me  dispones. 

Luego,  tras  uno  y  otro  garabato, 
Me  llamas  libre,  porque  no  te  escribo. 
Áspero,  duro,  zahareño,  ingrato. 

Dices  que  te  responda  si  estoy  vivo ; 
Sí  lo  debo  de  estar,  pues  tanto  siento 
La  amarga  hiél  que  en  tu  papel  recibo. 

Ofrécesme  un  soberbio  casamiento. 
Sin  ver  que  el  ser  soberbio  es  gran  pecado, 

Y  que  es  humilde  mi  cristiano  intento. 
Escribes  que,  por  verme  sosegado 

Y  fuera  de  este  mundo,  quieres  darme 
Una  muger  de  prendas  y  de  estado ; 

Bien  haces,  pues  que  sabes  que  el  matarme, 
Para  sacarme  de  este  mundo,  importa; 

Y  el  morir  se  asegura  con  casarme. 
Dícesme  que  la  vida  es  leve  y  corta, 
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Y  qae  es  h  sucesión  dulce  y  suave ; 

Y  al  matrimonio  Cristo  nos  exhorta: 
Que  no  ha  de  ser  el  hombre  cual  la  nave, 

Que  pasa  sin  dejar  rastro  ni  seña, 
O  como  en  el  ligero  viento  el  ave. 

¡  0^  si  aunque  yo  pagase  el  fuego  y  leña. 
Te  viese  arder,  infame,  en  mi  presencia, 

Y  en  la  de  tu  muger  que  te  desdeña! 
Yo  confieso  que  Cristo  da  excelencia 

Al  matrimonio  santo,  y  que  le  aprueba, 
Que  Dios  siempre  aprobó  la  penitencia. 
Confieso  que  en  los  hijos  so  renueva 
El  cano  padre  para  nueva  historia, 

Y  que  memoria  deja  de  sí  nueva ; 
Pero  para  dejar  esta  memoria, 

Le  dejan  voluntad  y  entendimiento, 

Y  verdadera,  por  soñada  gloria. 
Dices  que  para  aqueste  casamiento 

Una  muger  riquísima  se  halla, 
Con  el  de  grandes  joyas  ornamento. 

Has  hecho  mal  ¡o  mísero !  en  buscalla 
Con  tan  grande  riqueza,  que  no  quiero 
Tan  rica  la  muger  para  domalla. 

Dices  queme  darán  mucho  dinero 
Porque  me  case ;  lo  barato  es  caro : 
Recelo  que  me  engaña  el  pregonero. 

Su  linage  me  dices  que  es  muy  claro ; 
Nunca  para  las  bodas  le  hubo  oscuro, 
Ni  ya  suele  ser  ese  gran  reparo. 

Huéstrasmela  vestida  de  oro  puro, 

Y  como  he  visto  pildoras  doradas, 
En  ella  temo  bien  lo  amargo  y  duro. 

Que  hermanas  tiene, y  madre  muy  honrada 
Cuentas ;  \  o  coronista  adulterado, 
Tú  las  quieres  tan  bien  emparentadas! 

De  su  buen  parecer  me  has  informado. 
Como  si  por  ventura  la  quisiera 
Por  su  buen  parecer  para  letrado. 

Que  tiene  condición  de  blanda  cera  : 
Bien  me  parece,  Polo ;  pero  temo 
Que  la  derrita  como  á  tal  cualquiera. 

Gentil  muger  la  llamas  por  extremo : 
¿Por  gentil  me  la  alabas  y  prefieres? 
Solo  ya  te  faltaba  el  ser  blasfemo. 

Nunca  salgas,  traidor,  de  entre  mugeres: 
Muger  sea  el  animal  que  te  destruya, 
Pues  tanto  á  todas  sin  razón  las  quieres. 

Déjente  ya  que  goces  de  la  tuya, 
Los  que  con  ella  están  amancebados, 
Yolvérsetc  ha  en  responso  la  aleluya. 

Y  en  todos  sus  adúlteros  preñados. 
Hijas  te  para  todas,  y  á  docenas, 
Y  con  ellas  te  crezcan  los  cuidados. 


Estén  las  mancebías  siempre  llenas 
De  hermanas  tuyas,  primas  y  sobrinas, 
Que  deshonren  la  sangre  de  tus  venas. 

Tus  desdichas  aumenten  y  tus  minas 
Mozas  sin  pluma  y  emplumadas  viejas: 
Mormuren  de  tu  vida  tus  vecinas. 

Y,  pues  en  mí  quietud  nunca  me  dejas 
Vivir,  nunca  el  alegre  desengaño 
Con  la  verdad  ocupe  tus  orejas. 

¿  Muger  me  dabas,  miserable,  ogaño? 
Pues  aunque  me  heredaras,  no  eligieras 
Para  matarme  tan  astuto  engaño. 

¿No  ves  que  en  las  mugeres,  si  son  fieras, 
El  hombre  tiene  lo  que  no  querría, 

Y  adora  concubinas  y  rameras? 

Si  hermosas  son,  si  tienen  gallardía. 
No  son  mas  del  marido  que  de  todos; 
La  que  me  traes  es  tal  mercadería. 

En  ellas  tienen  fúcares  y  godos 
Una  acción  insolente  de  gozalias 
Por  mil  ocultos  y  diversos  modos. 

I  Felices  lo  que  mueren  por  dejallas ! 
¡O  los  que  viven  sin  amores  dellasl 
¡O  por  su  dicha  llegan  á  enterrallas! 

En  casadas,  en  viudas,  en  doncellas. 
Tantas  al  suelo  plagas  se  soltaron. 
Cuantas  son  en  el  cielo  las  estrellas. 

Mas,  pues  que  de  mis  mañas  te  informaron, 
Do  mis  costumbres  y  de  mis  empleos, 

Y  un  bruteen  míy  un  monstruo  dibujaron*, 
Pues  que  por  casos  bárbaros  y  feos, 

Te  dijeron  mi  vida  caminaba 
Al  suplicio  derecho  sin  rodeos; 

Que  en  toda  la  ciudad  se  murmuraba 
Mi  disimulación  y  alevosía, 

Y  que  pérfido  el  mundo  me  llamaba; 
Que  no  se  vio  la  desvergüenza  mia 

En  alguacil  alguno  ni  en  corchete ; 
Que  nadie  sus  espaldas  me  confia: 

Que  he  trocado  en  el  casco  mi  bonete, 
El  vademécum  todo  en  la  penosa, 

Y  del  año  lo  mas  paso  en  el  brete ; 
Pues  si  esto  te  dijeron,  ¿cuál  esposa 

Querrá  adn^itir  marido  semejante, 
Sí  su  muerte  no  busca  mariposa  ? 

Ponía  tantos  defectos  por  delante  : 
Di'a  en  fin,  que  yo  soy  un  desalmado; 
Engerto  en  sotanilla  de  estudiante, 

Y  aunque  hijo  de  padre  muy  honrado, 

Y  de  madre  santísima  y  discreta. 
Dirás  que  me  ha  traído  mi  pecado 
A  desventura  tal  que  soy  poeta. 
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De  los  triunfos  de  amor  el  mas  lucido, 
El  trance  del  dolor  mas  apretado^ 
La  causa  del  poder  mas  ofendido^ 
El  fin  en  el  favor  mas  desdichado. 
El  rigor  mas  cruel  que  ba  cometido 
Violencia  irracional,  canto  inspirado, 
No  por  conceptos  de  mi  Genio  solo: 
Yo  los  escribo,  díctalos  Apolo. 


Vos,  principe,  que  fuisteis  el  primero, 

El  único  seréis  á  quien  elija   

Mi  musa  en  su  defensa,  porque  espero 
Razón  de  que  se  valga  y  se  corrija: 

Y  que,  alumbrada  del  mejor  lucero, 
Al  templo  de  la  Fama  se  dirija, 
Donde,  si  vuestro  amparo  la  defiende. 
No  inmunidad,  veneración  pretende. 

No  presumo,  señor,  que  se  suspenda 
La  integridad  del  público  cuidado. 
Si  que  avara  Parténope  no  entienda 
Que  profano  incapaz  vuestro  sagrado : 
Deidades  bace  la  votiva  ofrenda. 
Aun  es  mas  que  reinar  ser  invocado ; 

Y  yo,  ni  al  ocio  el  embarazo  intento : 


1  Natural  de  Toro ;  floreció  en  tiempo  de  Fe- 
lipe IV. 

«  Los  amores  de  Alfonso  YIII  con  la  judía  de 
Toledo  son  una  de  aquellas  tradiciones  admitidas 
imprudentemente  en  la  historia,  y  desterradas  des- 
pués por  la  severidad  de  la  critica  al  país  de  las 
fábulas  y  de  las  consejas.  Esta  no  era  solo  invero- 
símil por  todas  sus  circunstancias,  y  contraria  á  lo 
que  resulta  de  los  monumentos  auténticos  del 
tiempo,  sino  también  indecorosa  á  la  memoria  de 
nn  rey  justamente  respetado,  y  oprobiosa  á  la  bi- 
zarría y  lealtad  castellana.  Desechada  por  la  histo- 
ria, ha  sido  adoptada  por  la  poesía  como  un  cuadro 
á  propósito  para  pintar  los  triunfos  del  amor  y  de 
la  hermosura,  para  conmover  el  corazón  con  una 
catástrofe  lastimosa,  y  dar  una  gran  lección  de  ter- 
ror y  de  escarmiento.  La  desgracia  pues  de  la  bella 
judia  se  ha  cantado  en  poemas,  se  ha  representado 
en  teatros,  y  la  tragedia  que  lleva  su  nombre  es  el 
lauro  principal  de  un  poeta  célebre  de  nuestros 
dias,  y  una  de  las  joyas  mas  estimadas  de  nuestra 
Melpómene  moderna. 

De  los  que  trataron  este  asunto  en  lo  antiguo, 
quien  mejor  lo  desempeñó  fué  Ulloa,  y  su  poema, 
asi  por  su  mérito  como  por  la  época  en  que  fué  es- 
crito, puede  llamarse  con  razón  el  último  suspiro 
de  la  musa  castellana.  Luzan  le  recomienda  á  cada 
paso  en  su  Poética,  y  trata  á  este  escritor  con  un 
aprecio  y  un  aplauso  mas  bien  fundados,  creo  yo, 
en  la  diferencia  de  su  estilo  comparado  con  el  de 
sns  estragados  contemporáneos,  que  en  la  muche- 

*  Esto  no  quita  que  en  una  ó  en  otra  parte  no  se  en- 
eneDtre  algún  boen  pensamiento  y  «IgaDos  belios  ver- 
sos :  esie  terceto  por  ejenpio  es  bien  felii,  sacado  de 
la  epístola,  en  qoe  contrario  de  loa  otros  poetas-alaba 
la  vida  de  la  corte,  j  pondera  el  fastidio  y  monotonía 
de  la  vida  en  naa  proTincia. 

Dura  resolocion  desesperada 

Labnuna  on  molde  ea  que  vaciar  los  dloa , 

Stn  que  se  altere  de  la  estampa  nada. 


dumbre  y  excelencia  de  sus  cualidades  poéticas.  No 
eran  á  la  verdad  muchas  ni  grandes  :  en  el  libro 
de  sus  poesías  nada  hay  realmente  bueno  sino  la 
Raquel*,  y  si  bien  en  ella  como  en  sus  demás  obras 
la  dicción  sea  sana  y  exenta  de  las  extravagancias 
de  su  tiempo,  no  deja  á  veces  de  salpicarse  c^n 
ellas,  como  le  sucede  en  esta  octava : 

Por  frecuentes  temblores  que  sentia 
Temió  qne  el  corazón  se  le  minaba : 
Fnéle  &  reconocer  y  t16  qne  ardía 
Por  ana  parle  y  que  por  otra  belaba. 
De  Tarios  elementos  se  raüa 
El  inf^eniero  qne  el  volcan  formaba ; 
Porque  en  vesnbio  raclonal  se  pmebe 
La  mezcla  de  la  llama  y  de  la  nlere. 

Aquí  el  amor  es  un  ingeniero,  el  corazón  del  rey  un 
Vesubio  racional,  y  el  rey  un  observador  frió  de  lo 
qne  está  pasando  dentro  de  él.  i  Vesubio  racional: 
El  mas  desesperado  gongorista  no  se  atreviera  i 
decir  mas,  y  son  dos  palabras  que  verdaderamente 
rechinan  de  verse  juntas.  La  alegoría  pues  es  im- 
portuna, impropia,  y  malísimamente  expresada. 
{Qué  diferencia  de  ella  á  esta  otra! 

Mo  la  corona  del  mayor  planeta 
Dejéis  qne  asombre  mas  planta  lascira. 
Que  oprime  lo  qne  Oñge  qoe  respeta, 
T  con  mentido  culto  lo  cautiva  : 
Rayos  que  presten  la  virtud  secreta 
Del  cielo  á  nuestra  saña  vengativa. 
Cnanto  por  nudos  tan  estrechos  pasen. 
Respeten  el  laurel,  la  hiedra  abraien. 

Todo  se  reúne  en  estos  versos  para  darles  belleza  y 
realce;  novedad  en  el  pensamiento ,  propiedad  en 
la  imagen,  vigor  en  la  expresión.  Lnzan  los  cita 
como  un  dechado  de  alegoría  bien  hecha,  y  no  son 
muchos  los  ejemplos  en  su  obra,  que  le  ilustren 
tanto  y  adornen  como  el  presente. 

Pocas  veces  se  levanta  Ulloa  tan  alto ;  y  si  la 
ejecución  d9  su  Raquel  no  &e  resintiese  ma»  (¡^ 
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Bastareis  para  mi  menos  qne  atento. 

Oídme,  pues,  acaso;  qae  yo  fio, 
Qoe  06  he  de  disponer  aclamaciones 
Donde  el  exceso  de  calor  y  frió 
Hacen  inhabitables  las  regiones ; 
Llevando  en  alas  del  atiento  mió 
Vuestro  nombre  á  las  últimas  naciones, 
Para  que  le  venere  cada  nna 
Por  mayor  que  la  envidia  y  la  fortuna. 

Después  qoe  coronado  de  victorias 
De  Alfonso  Octavo  el  militar  denuedo, 
Dio  materia  feliz  á  las  historias , 

Y  puesto  el  orbe  en  respectivo  miedo ; 
Consagró  de  las  Navas  las  memorias 
En  el  ínclito  templo  de  Toledo ; 
Quiso  dar  á  las  leyes  la  voz  viva 

Qne  el  sordo  estruendo  de  las  armas  priva. 

Fatigaba  el  católico  deseo 
(En  la  pureza  de  la  fe  celoso) 
Asegurarse  del  contagio  hebreo, 
Al  comercio  de  fieles  peligroso: 
Que  en  la  torpeza  de  los  vicios  feo, 

Y  en  la  superstición  escandaloso, 
Sembrando  la  cizaña  su  porfía, 
Aun  estorbaba  cuando  no  nacia. 

Ya^  viéndose  vencidas  las  razones 
Contrarias  al  estado  en  el  delito, 
(Qoe  no  hay  verdad  segura  de  opiniones, 

Y  tiene  defensor  cada  delito] 
Se  repitió  con  públicos  pregones 
Justo  destierro  del  infame  rito: 
Tembló  la  sinagoga  al  gran  decreto 
Estremecida  del  común  aprieto; 

Y  en  una  junta  que  formó  secreta 
Buben,  que  por  pontífice  aquel  año 
El  crédito  lograba  de  profeta. 
Menospreciando  en  el  peligro  el  daño^ 
Dijo,  que  á  hermosa  virgen  se  cometa 
Solicite  del  rey  el  desengaño, 

Y  que  será  con^ánimo  constante. 


Segunda  Ester  en  caso  semejante. 

Eligióse  Raquel,  en  quien  se  via 

Toda  la  perfección  sin  competencia; 

Y  el  mas  hermoso  resplandor  del  día 
Vistió  de  luto  en  la  primer  audiencia; 

Y  con  tan  inclinada  cortesía , 

Que  mas  fué  adoración  que  reverencia, 
Salió  la  aurora  del  nubloso  velo, 

Y  á  las  plantas  de  Alfonso  se  vio  el  cielo. 
Y  libres  del  cendal  las  luces  bellas 

Que  dejaron  al  rey  en  ceguedades. 
Verificó  mejor  que  las  estrellas 
La  fuerza  de  inclinar  las  voluntades; 
iQuá  fácil  los  discursos  atropellas. 
Si  con  muda  elocuencia  persuades. 
Hermosura  infeliz,  siempre  nacida 
Para  mortal  estrago  de  la  vida ! 

Desconócese  el  rey  cuando  examina 
La  diferencia  qoe  en  el  alma  siente; 
En  gustoso  tormento  se  imagina, 
O  en  pena  que  le  aflige  dulcemente: 

Y  el  alivio  engañoso  que  destina 
Por  lisonja  del  ánimo  doliente. 
Hace  que  del  veneno  se  renueve 
La  sed  ardiente  que  la  vista  bebe. 

La  magestad  cobarde  se  retira 
Introduciendo  la  desconfianza; 

Y  viéndose  mirar  cuando  no  mira^ 
Descubre  y  no  conoce  la  esperanza : 
Raquel,  que  en  el  extremo  de  la  ira 
Halló  tan  improvisa  la  mudanza, 
Extrañaba  el  enojo  por  suave, 

Y  turbábala  mas  lo  menos  grave. 

Al  dar  el  memorial  tembló  la  mano, 

Y  al  recibirle  el  rey  endurecido 
Todas  las  señas  recató  de  humano. 
Hasta  que,  de  las  ansias  oprimido, 
Olvidó  en  el  semblante  soberano 
La  violencia,  y  en  partes  dividido 
Algún  afecto  que  dejó  los  lazos. 


de  alganos  resabios  dp.l  mal  gosto  de  sn  tiempo, 
perdonables  serian  con  tai  que  todo  lo  demás  faese 
bello  y  animado.  Pero  sn  falta  mas  grande  es  la 
poca  poesía  de  sn  estilo,  qne  parece  mas  bien  el 
lengaage  de  la  uibanidad  y  de  la  discreción,  que 
el  lengnage  pintoresco  de  la  fantasía  inspirado  por 
las  masas  :  defecto  general  en  los  escritores  de  aquel 
tiempo,  en  que  el  que  nose  perdía  por  culto  se  ama- 
neraba como  discreto  y  conceptuoso,  y  nadie  era 
ni  elocuente  ni  poeta. 

Las  octavas  también,  aunque  generalmente  bien 
formadas,  tienen  una  estructura  igual,  y  por  con- 
sigaiente  dejan  sentir  á  veces  el  fastidio  del  artificio 
y  de  la  simetría. 

Esto  en  cnanto  á  la  ejecución  :  porgue  en  lo  que 
pertenece  á  la  invención,  á  la  distribución  y  dis- 
posición de  las  partes,  y  á  la  serie  y  progreso  de  la 
narración,  el  poeta  es  acreedor  á  toda  alabanza,  y 
son  pocos  los  autores  que  en  aquellos  dos  siglos 
le  hayan  igualado  en  estos  prendas  esenciales  de 
toda  buena  composición.  Snjeta  algún  tanto  va  la 


marcha  del  cuento  en  el  principio ,  pero  desde  la 
bella  octava  imitada  del  Ariosto  No  rumore*  de  Mi- 
cos clarines,  la  narración  corre  espontáneamente 
con  igual  destreza  que  fluidez.  La  pintura  de  Búqul 
en  sn  retiro  de  noche,  donde  esiá  aquel  rasgo  df 
galantería  iogeniosa  y  delicada  Perdona^  Oím;  el 
ímpetu  y  furor  de  los  alborotados ;  su  entrada  en 
la  estancia  de  la  desdichada ;  su  sobresalto,  su  coo- 
fusión;  aquel  célebre  Traidores*  fué  á  decirles', eo 
fin  las  heridas  qoe  recibe,  las  últimas  palabras  que 
dice,  el  dolor  de  Alfonso  y  la  oportunidad  del  re- 
mate, son  pasages  de  resalto  qne  manifiestan  l'>u 
en  el  autor  una  fantasía  viva  y  larga  para  las  eiv 
sas,  ya  que  no  siempre  la  tuviese  para  el  colorido. 
Pero  sobre  todo  aquel  razonamiento  de  Alvar  >'n- 
ñez  en  la  jnnla  de  los  ricoshombres  es  un  trozo 
excelente  de  una  ejecución  noble  y  robusta,  en  qi.e 
Uiloa  se  levanta  muchos  grados  sobre  sí  mism  *>, ) 
no  solo  se  hace  admirar  como  poeta,  sino  apnciir 
y  respetar  como  pensador  y  como  hombre. 
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Fuera  suspiro  juntos  los  pedazos. 

Volvió  á  cobrarse,  que  permite  el  fuego 
Ed  los  principios  tanta  resistencia, 

Y  por  fingir  que  se  negaba  al  ruego, 
Sin  fenecerla  levanló  la  audiencia : 

Y  entrando  á  sosegar  tan  sin  sosiego, 
Que  cada  acción  envuelve  una  violencia ; 
Cerró  la  puerta  golpe  acelerado 

Para  doblar  la  llave  y  el  cuidado. 
Cercado  de  rebeldes  invasiones 
En  los  reparos  del  combate  piensa, 
Temiendo  las  humanas  prevensiones 
Que  se  conjuran  todas  en  su  ofensa  : 
Estrechan  mas  el  sitio  las  pasiones, 

Y  sola  la  razón  á  la  defeosa 

En  todas  partes  vigilante  estaba 
A  coantas  armas  el  amor  tocaba. 

Por  frecuentes  temblores  que  sentía 
Temió  que  el  corazón  se  le  minaba  : 
Foéie  á  reconocer,  y  vio  que  ardía 
Por  una  parte,  y  que  por  otra  helaba  : 
De  varios  elementos  se  valia 
£i  ingeniero  que  el  volcan  formaba ; 
Porque  en  Vesubio  racional  se  pruebe 
La  mezcla  de  la  llama  y  de  la  nieve. 

Raquel  en  tanto,  menos  discursiva 
Que  crédula  del  rey  á  la  dureza 
Quiso  culpar  la  presunción  altiva 
En  la  lumbre  del  sol  de  su  belleza^ 
Que  reducir  del  monte  fugitiva 
Pudo  la  ñera  de  mayor  rudeza, 

Y  en  rayos  mas  activos  y  suaves 
Examinar  la  reina  de  las  aves. 

Neutral  desconfiaba  y  presumía, 
Borrando  un  accidente  otro  accidente; 
Ya  salir  del  palacio  pretendía, 

Y  ya  lo  ejecutaba  negligente; 
Cuando  advertida  de  que  el  rey  quería 
Revocar  el  destierro  de  su  gente, 

El  temor  del  enojo  se  deshace, 

Y  otro  temor  de  la  esperanza- nace. 
Qoedó  á  ia  novedad  menos  inquieta, 

O  mas  osadamente  quedó  hermosa, 

Y  en  su  semblante  amaneció  perfeta 
La  Luz  que  se  eclipsaba  temerosa, 
Sucediendo  á  la  cárdena  violeta 
La  púrpura  soberbia  de  la  rosa ; 

Y  lo  aparente  del  celeste  ornato 
Dejó  de  ser  temor,  y  fué  recato. 

Así  después  que  se  crió  señora 
l>el  alcázar  de  amor  Psiquls  ufana^ 
La  recaló  la  soledad  autora 
De  las  libres  ofensas  de  Diana : 

Y  entre  las  opulencias  donde  ignora 
Si  las  ministra  diligencia  humana, 
De  voces  invisibles  asistida, 
Temió  la  honestidad  y  no  la  vida. 

Sobre  seguridad  del  vencimiento 
Espera  el  rey  á  la  infeliz  hebrea : 
Llega,  vuelve  á  mirarla  mas  atento, 


Y  sin  contradicion  teme  y  desea  : 

Y  para  que  el  glorioso  rendimiento 
Ya  de  la  augusta  fortaleza  crea. 
En  la  parte  mas  alta  convenidos 
Victoria  apellidaron  los  sentidos. 

No  rumores  de  bélicos  clarines 
Dieron  principio  al  amoroso  asalto : 
£1  aura  sí  movida  en  los  jazmines. 
Que  coronan  el  álamo  mas  alto; 

Y  el  eco  derramado  en  los  jardines 
Nunca  al  ejemplo  del  deleite  falto^ 
Que  repite  de  dulces  ruiseñores 
Ansias  de  zelos^  lástimas  de  amores. 

Juntóse  la  elección  con  el  destino  : 
El  trato  en  que  las  llamas  se  eternicen, 
Lo  misterioso  de  su  ser  divino 
Elogios  inmortales  solemnicen; 

Y  ríndanse  á  su  efecto  peregrino 
Cuantos  conjuros  los  encantos  dicen. 
Cuantos  engaños  los  hechizos  hacen, 
Cuantos  veneno^  en  Tesalia  nacen. 

Quiso  decirse  entonces  que  recibe 
Fuerza  con  el  auxilio  del  encanto 
Venus,  y  que  á  sus  gustos  apercibe 
Tristes  ministros  del  oscuro  llanto : 
Ella^  que  en  las  empresas  que  concibe 
Sabe  que  por  sí  so'a  puede  tanto, 
Burlando  de  rumores  ignorantes 
Estrechó  la  prisión  de  los  amantes. 

Equivocas  las  almas  no  sabían 
En  éxtasis  de  dulces  confusiones 
Si  una  por  otra  se  sustituían, 
O  juntas  animaban  las  acciones; 

Y  las  ciegas  lazadas  reduelan 

A  tan  estrecha  unión  sus  corazones, 
Que  al  formar  los  alientos  se  trocaban, 
O  con  un  movimiento  respiraban. 

Ya  no  son  dos  las  vidas,  ni  se  admite 
División  de  potencias  racionales  : 
Cada  sugeto  juntas  las  repite. 
Tratándose  por  término  mentales ; 

Y  tanta  elevación  se  les  permite, 
Que  sin  voz,  sin  cariño,  sin  señales, 
Por  milagro  de  amor  que  comprehenden 
Se  acuerdan,  se  enamoran  y  se  entienden. 

Amor,  no  se  celebre,  que  trajese 
La  luna  hasta  la  tierra  su  deseo. 
Que  al  cielo  Ganimédcs  ascendiese, 

Y  que  al  abismo  penetrase  Orfeo  : 
Todo  en  el  culto  de  tus  aras  cese, 

Y  en  la  solemnidad  de  este  trofeo 
Solo  te  aclamen  victoriosas  palmas 
Dios  de  los  dioses,  alma  de  las  almas. 

Un  príncipe  clemente,  justiciero. 
Victorioso,  feliz,  sabio  tuviste 
Guardando  de  un  halago  lisonjero 
Oscura  cárcel  de  liniebla  triste  : 
Donde  del  tiempo  ni  al  mordaz  acero 
Limar  alguna  parte  permitiste 
Que  diese  en  el  espacio  de  siete  años 
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Un  átomo  de  lux  á  sus  engaños. 

En  tanta  noche  la  razón  dormida^ 
Ya  con  el  clavo  del  gobierno  roto. 
De  la  justicia  y  de  la  fe  oprimida, 
Zozobraba  la  nave  sin  piloto  : 
La  paz  por  todas  partes  combatida 
En  las  ondas  del  público  alboroto, 
£1  reino  sin  el  sol  que  le  alambraba 
En  tenebrosa  oscuridad  estaba. 

Y  porque  tanto  fuego  no  emprendiese 
Mayor  incendio  con  mayor  olvido. 
Llegó  á  tratarse  que  el  remedio  fuese 
Entre  los  ricos  hombres  prevenido; 

Y  como  á  tales  juntas  asistiese 
En  el  lugar  del  voto  preferido 
Por  calidades  de  prudente  viejo. 
Asi  fué  de  Albar  Nuñez  el  consejo  : 

«  Ya  por  vuestra  desdicha,  castellanos. 
Del  Hércules  sabréis  que  os  gobernaba 
Gomo  le  cercan  pensamientos  vanos 
De  nueva  Yole  la  prudencia  esclava ; 

Y  que  olvidadas  las  robustas  manos 
Del  peso  formidable  de  la  clava, 
Lisonjeando  de  ninfas  el  estilo 

Al  uso  femenil  tuercen  el  hilo. 

Está  de  la  nación  mas  infamada 
La  sangre  de  los  godos  amancilla : 
Su  voluntad  es  ley  tan  venerada. 
Que  falta  adulación  para  cumplilla : 
Cuando  á  su  arbitrio  la  cerviz  postrada, 
O  cobarde  inclinamos  la  rodilla, 
Gomo  propio  recibe  el  homenage, 
Gomo  ageno  le  trata  en  el  ultraje  : 

Poco  juzga  de  sí  cuando  consiente 
Humilde  adoración  de  los  mortales, 
Si  no  pasa  con  ánimo  insolente 
A  gobernar  los  astros  celestiales  : 
Si  la  cansan  las  noches,  obediente 
De  Neptuno  á  los  líquidos  umbrales, 
O  se  detiene  el  sol,  ó  lo  parece; 
Si  la  enfadan  los  dias,  no  amanece. 

Alfonso  del  ardiente  iraan  tocado 
Sigue  la  falsa  luz  de  sus  estrellas, 
En  piélago  de  llamas  anegado, 
O  en  espumoso  golfo  de  centellas  : 
Siempre  de  nuestras  voces  retirado, 
Sordo  al  despacho,  mudo  á  las  querellas, 
Gon  que  en  el  ocio  la  discordia  nace. 
Yace  el  gobierno  y  el  estado  yace. 

Gon  lastimosas  lágrimas  contemplo 
Guanto  las  obras  de  virtud  se  truecan, 

Y  como  llega  la  codicia  al  templo 
Donde  las  fuentes  de  piedad  se  secan : 
Obedeciendo  todos  al  ejemplo ; 

Que  los  príncipes  mandan  cuando  pecan, 

Y  en  la  vida  culpable  de  los  reyes 
No  son  vicios  los  vicios,  sino  leyes. 

Oficio  es  el  reinar,  ó  ministerio 
Que  servidumbre  espléndida  se  llama ; 

Y  en  el  mayor  poder  es  el  imperio 


Mas  corto,  si  se  ajusta  con  la  fama : 
Entre  Nerón,  Calígula  y  Tiberio 
Yoluntario  el  deleite  se  derrama : 
En  las  fatigas  de  los  reyes  justos 
Ignóranse  los  nombres  de  los  gustos. 

De  una  ramera  torpe  en  la  esperanza 
Vivimos  ó  suspensos,  ó  postrados. 
Siendo  al  arbitrio  de  su  fiel1>alanza 
Los  premios  y  castigos  ponderados  : 
Sola  la  liviandad  de  su  mudanza 
Nos  tiene  desvalidos  ó  privados; 
Tanta  paciencia  en  pechos  varoniles 
No  los  hace  leales,  sino  viles. 

No  siempre  en  lo  profundo  del  secreto 
Esté  nnestra  paciencia  suspendida : 
Haga  ruido  el  dolor  con  el  aprieto, 

Y  parezca  viviente  nuestra  vida  : 
Permítase  que  dentro  del  respeto 
Gima  la  lealtad  tan  oprimida. 

Si  el  furor  de  un  exceso  en  otro  exceso 
Arriesga  que  se  rompa  con  el  peso. 
No  la  corona  del  mayor  planeta 
Dejéis  que  asombre  mas  planta  lasciva, 
Que  oprime  lo  que  finge  que  respeta, 

Y  con  mentido  culto  lo  cautiva : 
Rayos,  que  presten  la  virtud  secreta 
Del  cielo  á  nuestra  saña  vengativa. 
Guando  por  nudos  tan  estrechos  pasen, 
Respeten  el  laurel,  la  hiedra  abrasen. 

Sacrifiquemos  esta  ofrenda  impía 
En  gracia  de  los  reyes  ofendidos. 
Que  fueron  con  violenta  tiranía 
En  voluntarios  lazos  oprimidos : 
Hallará  en  este  ejemplo  la  osadía 
Gon  que  les  embaraza  los  sentidos. 
Para  recelo  del  osado  intento. 
Esmaltado  de  sangre  el  escarmiento.  • 

Aquí  llegaba  ronco,  y  prosiguiera 
Goncitando  los  ánimos  feroces. 
Si  de  Fí  ruando  Ulan  no  se  opusiera 
La  lozanía  con  airadas  voces : 
«  Tú  que  lo  ardiente  de  la  edad  primera, 
Le  dijo,  entre  cenizas  desconoces, 
Gomo  incapaz  el  accidente  culpas 
De  mas  ejemplos  y  de  mas  disculpas. 

Resplandor  celestial  que  se  deriva 
De  la  divinidad  es  la  belleza, 

Y  se  descubre  con  la  luz  mas  viva 
Entre  las  almas  de  mayor  pureza  : 
Amarla  es  la  virtud  con  que  cultiva 
Toda  su  perfección  naturaleza, 

Y  es  de  la  humanidad  frágil  defecto 
Pasar  á  destemplanza  en  el  afecto. 

Es  el  amor  deidad  tan  misteriosa 
Que  con  ningún  concepto  se  percibe : 
Siguiendo  su  bandera  victoriosa 
Milita  todo  cuanto  siente  y  vive: 
Aman  los  elementos  la  forzosa 
Gorrespondencia  que  su  ser  recibe, 
Amanse  las  estrellas  á  su  modo, 
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I     Ama  el  aator  universal  de  todo. 
Sin  haberse  ajustado  li  la  me.lida 

Del  pecho  celestial,  ni  haber  hallado 

Alfonso  de  la  ciencia  encarecida 
¡    Lo  que  se  llama  infuso  ó  inspirado; 
r    No  es  de  sus  capitanes  homicida, 
I     Ni  sacrilego  el  templo  ha  profanado, 
t    Introduciendo  en  ceremonias  feas- 
^    Ritos  de  concubinas  idumeas. 
.       Amar  la  imagen  del  autor  supremo 

A  donde  mas  perfecto  resplandece^ 
,    Es  la  sustancia  del  delito  extremo 

Que  tu  discurso  bárbaro  encarece ; 

Y  que  no  asiste  del  gobierno  al  remo 
Todo  lo  que  á  tu  antojo  le  parece, 

■    Remitiendo  el  imperio,  en  que  de  paso 
De  tu  veneno  se  derrama  el  vaso. 

'       Llévanse  á  fuer  de  varios  temporales 
Los  reyes  como  el  cielo  los  envia, 

Y  en  votos  y  plegarias  de  leales 
De  su  justicia  la  igualdad  se  fia: 

'    No  hay  ofro  medio  lícito  en  sus  males; 
Ni  solo  es  la  violencia  alevosía. 
Las  no  muy  limitadas  persuasiones^ 
Los  consejos  prolijos  son  traiciones. 

Y  tu  brutalidad^  que  atroz  imita 
Al  caribe  voraz  que  hambriento  vierte 
La  sangre  humana,  sediciosa  incita 

'   El  pueblo,  y  á  su  envidia  le  convierte : 
El  ün  de  la  hermosura  solicita 

'   Y  al  alma  de  su  rey  traza  la  muerte ; 

'    ¿Cómo  no  llueve  fuego  prodigioso 
Júpiter  en  tu  intento  escandaloso?» 

No  podo  decir  mas  por  el  estruendo 
Que  lo  estorbó  del  pueblo  conmovido, 

Y  á  su  costumbre  bárbara  eligiendo, 
Todo  lo  racional  quedó  vencido ; 

Y  la  parte  cruel  obedeciendo, 
La  rudeza  del  público  alarido 
En  repetidas  confusiones  era : 

«  Raquel  ha  de  morir,  ó  Raquel  muera. » 

Y  para  que  el  intento  imaginado 
Mas  breve  y  fácil  mas  se  ejecutara, 
Fué  cómplice  la  caza,  celebrado 
Divertimiento  que  el  poder  ampara, 
Arte  á  las  magestades  dedicado, 
Que  la  fatiga  del  reinar  repara: 
Empresa  que  las  fuerzas  agilita, 

Y  las  agilidades  habilita. 

A  los  niontes  salió  menos  distantes 
El  engañado  rey,  no  sin  recelo. 
Que  para  vaticinios  los  amantes 
Tienen  afinidades  con  el  cielo : 
En  las  primeras  noches  los  instantes 
Cuenta  ausente  por  siglos  el  desvelo, 
Hasta  que  á  sus  horrores  lo  convierte 
El  perezoso  hermano  de  la  muerte. 

Parécete  soñando  que  los  vientos 
Remueven  juntos  la  discorde  guerra: 

Y  en  todas  los  etéreos  movimientos 


O  que  se  trueca  el  orden  ó  se  yerra: 
Que  mudan  su  lugar  los  elementos, 

Y  el  sol  no  permitiéndose  á  la  tierra, 
Asi  como  en  el  luto  de  Tiestes 
Retúra  las  demás  luces  celestes. 

Con  triste  duelo,  con  funesto  llanto, 
La  madre  del  amor  se  le  aparece, 

Y  en  sangrientos  pedazos  de  su  encanto 
Deshecho  todo  el  ídolo  le  ofrece : 
Envuélvese  el  dolor  con  el  espanto, 

Y  el  ansia  congojosa  que  padece. 

Le  levanta,  y  le  arroja,  si  no  muerto, 
O  no  dormido  bien,  ó  mal  despierto. 
No  lo  incierto  del  sueño  le  asegura. 
Ni  en  las  dificultades  se  sosiega. 
Sabe  que  no  es  dichosa  la  hermosura, 
Que  todo  es  fácil  á  la  envidia  ciega; 
Que  no  merece  parte  en  la  ventura 
Quien  á  los  hados  perezoso  ruega, 

Y  quisiera  ligarse  el  pensamiento 
Para  entrar  en  Toledo  por  el  viento. 

De  animado  relámpago  se  fia 
Al  céfiro  legítimo  heredero, 
Que  las  exhalaciones  competía 
Del  alma  de  su  dueño ;  y  lisonjero 
Tanto  esfuerza  el  aliento  la  porfía. 
Que  arrojado  no  fuera  tan  ligero. 
Con  ansia  de  alcanzar  cada  suspiro, 
En  el  vuelo  de  un  sacre  ni  el  tiro. 

Estaba  el  año  de  la  edad  adulta 
En  el  principio,  cuando  ostenta  ufano 
La  preñez  que  en  los  árboles  resulta 
De  las  virilidades  del  verano : 
El  alma  Céres  con  virtud  oculta 
En  verdes  mleses  multiplica  el  grano, 

Y  ordena  Juno  que  Favonio  vuelva 
Para  esmaltar  florífera  la  selva. 

Y  aunque  la  hermosa  amante  ver  quisiera 
El  calor  en  la  noche  remitido, 
No  deja  su  epiciclo  por  esfera 
De  las  divinas  luces  elegido : 
Que  si  no  aljaba  de  las  flechas,  era 
Taller  de  los  harpones  de  Cupido, 
Con  que  todos  los  tiros  son  mortales, 
Afiladas  las  armas  en  cristales. 

Del  lazo  en  que  se  prenden  importuno 
Libra  los  hermosísimos  cabellos, 

Y  para  suspenderse  en  cada  uno, 
Quisiera  amor  inumerables  cuellos: 
No  fuera  su  color  tan  oportuno 

Si  todo  el  sol  se  trasformára  en  ellos: 
Por  milagro  de  amor  naturaleza 
Juntó  la  oscuridad  y  la  belleza. 

Borrones  son  las  luces  con  que  ordena 
De  rosicler  el  alba  los  colores , 
Cuando  compiten  de  su  tez  serena 
Con  la  mezclada  lucha  de  las  flores: 
En  que  sale  mas  veces  la  azucena, 

Y  alguna  los  claveles  vencedores: 
Solo  los  labios,  en  que  amor  reposa, 
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Admiten  pura  la  flamante  rosa. 

El  incendio  divino  de  sus  ojos 
Que  á  vencimientos  celestiales  pasa, 
Para  lograr  eternos  los  despojos 
Anima,  no  consume,  lo  que  abrasa; 

Y  en  medio  do  dulcísimos  enojos, 

Aon  cuando  alumbran  con  la  luz  escasa, 
Hallan  las  almas  que  su  ardor  condena, 
Abismo  celestial,  gloriosa  pena. 

Las  demás  perfecciones  resplandecen 
Reducidas  á  unión  tan  soberana. 
Que  las  disculpan  si  la  desvanecen, 

Y  se  compiten  por  tenerla  ufana: 
En  cuantas  hermosuras  se  encarecen 
Nunca  se  vló  la  humanidad  tan  vana, 
Ni  con  tantas  divinas  calidades 
Para  poder  triunfar  de  las  deidades. 

Perdona,  Celia,  que  retrato  humano 
NI  á  tu  belleza  original  ofende. 
Ni  la  osadía  de  pincel  profano 
Emulación  sacrilega  pretende: 
En  tu  memoria  del  dibujo  vano 
Idólatra  mi  alma  se  suspende, 

Y  en  fiel  demostración  de  mi  cuidado 
A  ti  te  adoro  y  á  Raquel  traslado. 

Alzando  entonces  la  fatal  cortina 
Némesis  permitió  que  se  mostrará, 
Que  los  últimos  átomos  destina 
A  la  labor  de  Láquesis  avara*. 
El  fin  de  la  hermosura  determina ; 
¡Oh  cuánto  algún  soberbio  se  templara 
SI  al  juzgarse  inmortal  hiciera  el  cielo 
Que  de  sü  estambre  se  corriera  el  velo ! 

Ya  persuadían  al  mortal  reposo 
Del  cielo  descendiendo  las  estrellas, 
Guando  la  turba  ruido  temeroso 
Que  se  formaba  de  iras  y  querellas : 

Y  aunque  las  voces  por  lo  numeroso 
Eran  confusas,  se  aclaraba  en  ellas: 
«Muera  quien  nuestra  libertad  cautiva; 
Viva  la  paz,  y  la  justicia  viva. » 

No  cuando  al  fungo  de  la  cuarta  esfera 
Se  vio  el  hijo  de  Dédalo  tan  junto 
Reconociendo  liquidar  la  cera, 
Justo  castigo  del  soberbio  asunto, 
Despeñado,  primero  que  cayera, 
Se  halló  del  sobresalto  tan  difunto; 
Como  del  susto  pavoroso  muerta 
Quedó  Raquel  al  Impeler  la  puerta. 

Con  la  violencia  de  la  gente  armada 
Tiemblan  de  las  aldabas  las  hebillas : 
Entra  furiosa  la  canalla  osada 
Resolviendo  los  quicios  en  astillas: 
/  Traidores!  fué  á  decirles,  y  turbada 
Viendo  cerca  del  pecho  las  cuchillas, 
Mudó  la  voz  y  dijo :  caballeros j 
é Porqué  infamáis  los  Ínclitos  aceros? 

Una  muger  acometéis  rendida 
Como  si  fuera  ejército  enemigo; 
¿Amar  á  vuestro  rey  correspondida 


Puede  solicitar  tanto  castigo? 
Mezclada  de  mi  sangre  y  de  mi  vida 
Toda  su  magcstad  vive  conmigo; 
Podrá  vuestro  rigor  verlo  deshecho 
Primero  que  sacarle  de  mi  pecho. 

Mal  pudo  á  tanto  rey,  á  imperio  tanto 
Resistirse  rebelde  mi  flaqueza: 
Estas  sangrienfas  fuentes  de  mi  llanto 
Basten  á  enternecer  vuestra  dureza: 

Y  desta  vana  compostura,  cuanto 

Tan  ciegamente  se  llamó  belleza 

Rompió  las  piedras  suspirando  entonces, 

Y  se  irritaron  los  vivientes  bronces. 
Herida  ya  una  vez,  no  se  remita, 

Dijo,  con  nueva  luz  lo  que  merezco: 

A  tí,  causa  primera,  solícita 

Mi  alma  en  la  fatiga  que  padezco. 

A  tu  piedad  sin  límite  infinita 

El  holocausto  de  mi  vida  ofrezco ; 

Anima  tú  eficaz  mí  sentimiento, 

Y  hasta  martirio  eleva  mi  tormento. 
Con  las  venas  sin  número  rompidas 

No  apagan  de  los  ánimos  voraces 
El  ansia  los  sedientos  homicidas: 
Dureza  fué  de  pechos  pertinaces 
Repetir  tantas  veces  las  heridas: 
Pero  querer  hacerlas  tan  capaces 
Que  pudiesen  salir  dos  almas  juntas, 
Clemencia  fué  de  las  crueles  puntas. 

¡Oh  mudanza  forzosa  en  la  fortuna! 
<{Qué  vanidad  en  tu  valor  blasona? 
La  que  á  sus  plantas  ostentó  la  luna, 
Pareciéndole  poco  una  corona , 
Ya  sin  aliento  de  esperanza  alguna, 
Entre  la  turba  vil  que  la  baldona, 
Es  victima  sangrienta  de  villanos : 
¿Esto  acontece  y  duermen  los  tiranos? 

No  fué  bien  de  los  bárbaros  feroces 
Ejecutado  el  prodigioso  insulto, 
Cuando  en  las  alas  del  amor  veloces 

Y  en  las  tinieblas  del  temor  oculto 
Llegaba  el  rey;  y  las  dolientes  voces 
Le  fingen  un  agüero  en  cada  bulto, 
Fúnebre  luz  que  trémula  lucia, 

Al  desengaño  trágico  le  guia. 

Reconocióle,  y  el  rigor  airado 
Acusa  de  los  dioses  celestiales: 
Generoso  león  por  esforzado 

Y  por  rey  infeliz  de  irracionales, 
Mirando  en  el  semblante  destrozado 
Las  prendas  de  su  alma  ya  mortales, 
Para  resucitarlas  con  bramidos 
Pide  brutalidad  á  los  gemidos. 

En  los  jazmines  pálidos  se  arroja 
Que  deshojados  y  marchitos  mira, 

Y  espllca  dolorido  la  congoja 
En  la  debilidad  con  que  respira: 
El  clavel,  que  marchito  se  deshoja. 
Contempla  inmóvil,  asustado  admira ; 

Y  suspendiendo  indicios  de  viviente, 
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Muestra  que  siente  mas  en  que  no  siente. 

De  los  injustos  hados  al  intento 
Ya  toda  la  beldad  obedecía^ 

Y  con  tan  apacible  movimiento. 
Que  pudiera  lucir  cuando  vivia: 
Ai  despedirse  del  postrero  aliento 
Para  mostrar  que  el  cielo  se  rompía, 
Abrió  los  ojos,  y  al  cerrarlos  luego 
Todo  lo  que  alumbró  lo  dejó  ciego. 

Dando  las  señas  de  su  fin  constante 
Tres  veces  se  afirmó  sobre  los  brazos, 

Y  persuadida  del  preciso  instante 
Átropos  corta  ios  vitales  lazos : 
Pártese  el  alma  y  del  mortal  amante 
Sale  deshecho  en  líquidos  pedazos 

A  recibir  los  últimos  despojos. 
El  corazón  vertido  por  los  ojos. 

Como  después  de  las  perdidas  horas 
Dló  el  rey  toda  la  edad  al  escarmiento^ 
Labrando  las  virtudes  triunfadoras 
A  su  fama  glorioso  monumento, 
Decidlo  de  Hipocrene  moradoras  : 
Permítase  al  dolor  mi  desaliento: 
¿Qué  voz  de  hierro  durará  sonora 
Cuando  espira  Raquel  y  Alfonso  llora? 


EL  PRINCIPE  DE  ESQUILACHE  ^ 


ROMANCES.  -  I. 

Tan  dormido  pasa  el  Tajo 
Entre  unos  álamos  verdes, 
Que  ni  los  troncos  le  escuchan 
Ni  las  arenas  le  sienten. 
En  su  silencio  y  descanso 
Los  ruiseñores  alegres 
A  voces  le  están  diciendo 
Que,  pues  sale  el  sol,  dispierte. 
En  los  juncos  de  su  orilla 
Daba  la  dulce  corriente 
Si  no  de  que  está  dispierta^ 
Señales  de  que  se  mueve. 
Hasta  llegar  á  Toledo 
No  es  posible  que  recuerde: 
Que  solo  dispiertan  peñas 
A  quien  sobre  arenas  duerme. 
Junto  á  un  peñasco,  en  que  forma 
EL  sol  en  su  orilla  siempre 
Al  nacer  sombra  en  las  aguas, 
Y  en  los  campos  al  ponerse, 
Estaba  el  pastor  Li sardo 
Con  las  ovejas  que  tiene, 
Que  por  ver  la  cara  el  sol 


Ni  Juegan,  pacen,  ni  beben. 
Y  templando  el  instrumento 
Que  no  fué  poco  el  tenerle, 
Dijo  á  las  aguas  del  Tajo 
A  quien  cantó  tantas  veces: 

Cristales  del  Tajo 

Que  dormís  al  son 

Del  risueño  viento. 

De  su  alegre  voz: 

Despertad,  que  os  llaman 

Las  aves  y  el  sol. 
Aguas  cristalinas 

Que  bajáis  de  Cuenca 

A  regar  los  campos 

Y  á  dejar  las  sierras. 

Si  en  vuestras  riberas 

No  os  despierto  yo. 

Despertad,  que  os  llaman 

Las  aves  y  el  sol. 

II. 

Entre  dos  montes  soberbios 
Está  tan  guardado  un  valle, 
Que  por  él  pregunta  el  sol, 

Y  donde  vive  no  sabe. 
Un  solo  manso  arroyuelo 
Su  verde  término  parte, 

Y  riendo  no  consiente 

Que  otras  aguas  por  él  pasen. 
Tantas  sombras  le  acompañan, 
Tan  mudas  pa^an  las  aves. 
Que  en  sus  peñascos  parece 
Que  el  miedo  y  la  noche  nacen. 
Ni  en  ellos  cantan  ni  anidan 
O  suspensas  ó  cobardes; 
Que  en  las  casas  de  los  tristes 
No  hay  quien  se  alegre  ni  cante. 
La  diferencia  que  siente 
Cuando  las  estrellas  salen. 
Es  que  suenan  en  las  guijas 
Un  poco  mas  los  cristales. 
De  los  árboles  sombríos 
El  valle  y  los  montes  hacen 
Que,  para  mas  confusión, 
Las  verdes  ramas  se  abracen. 
Al  verde  horror  que  se  encubre 
Con  un  silencio  tan  grande, 
Ni  las  mañanas  le  alumbran 
Ni  le  escurece  la  tarde: 

Y  aunque  esté  tan  triste  y  solo, 
Sin  peligro  de  engañarme, 

Yo  pur  las  sayas  trocara 
M  tristeza  y  soledades. 
Él  parece  que  está  triste 
Cuando  yo  lloro  peeares : 
Si  él  parece  y  yo  padezco. 


1  Natural,  segnn  se  cree  comuninente,  de  Madrid.  Fue  virey  del  Perú  y  murió  en  Madrid  el  año  de 
i  658  ya  muy  avanzado  en  edad. 
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Diferentes  son  los  males. 
A  verle  voy,  que  es  forzoso 
Que  un  triste  al  otro  acompañe, 
Porque  mis  penas  le  alegren 
O  sus  tristezas  me  acaben. 
Mas  ^¿porqué  pierdo  pasos  en  hxtscallej 
Si  es  mi^desdicha  el  mas  confuso  valle? 

m. 

Traécanse  los  tiempos, 
Múdanse  las  horas, 
Unas  de  placeres, 
De  pesares  otras : 

Y  en  la  primavera 
De  las  mas  hermosas 
Noche  son  los  años. 
La  niñez  aurora. 

El  árbol  florido 
Que  el  cierzo  despoja, 
Si  enero  le  agravia, 
Mayo  le  corona. 
La  callada  fuente 
Que  murmura  á  solas, 
En  verano  rie 

Y  en  invierno  llora. 

Si  en  prisiones  duermen 
Las  aves  sonoras, 
Libertad  del  dia 
Por  los  aires  gozan. 
Si  los  vientos  braman 

Y  la  mar  se  enoja, 
Cuando  el  alba  nace 
Descansan  las  olas, 
Si  de  nieve  mira 
Cubierta  su  choza 

El  pastor  que  en  ella 
Guarda  ovejas  pocas; 
Cuando  vuelve  mayo 
Que  sus  pajas  dora. 
Los  copos  de  nieve 
De  plata  son  copas. 
La  viuda  montaña 
Sus  nevadas  tocas 
Por  las  galas  trueca 
De  lirios  y  rosas. 

Y  el  sol,  á  quien  prenden 
Sus  pasos  las  sombras, 
Mas  galán  despierta 

Por  campos  de  aljófar. 
Para  todos  sale 
Desterrando  á  todas. 
Que  las  sombras  huyen 
De  su  luz  medrosas. 
Silvia,  tus  cabellos 

Y  mejillas  rojas, 

Si  el  tiempo  las  pinta 
Él  mismo  las  borra. 


IV. 

A  la  queda  está  tocando 
La  campana  de  mi  aldea ; 
Para  quien  viene  se  toca. 
Mas  no  para  quien  se  queda. 
Ya  volvieron  los  zagales 
De  las  parvas  y  las  eras^ 

Y  aunque  la  noche  ha  llegado 
Se  queda  Jacinto  en  ella. 

Él,  que  sabe  que  le  quieren, 

Y  que  con  zelos  le  esperan. 

No  hay  gusto  que  no  le  aparte, 
Ni  obligación  que  le  vuelva. 
A  nadie  por  él  pregunto. 
Porque  temo  la  respuesta, 

Y  cuando  no  de  aguardarle 
De  preguntar  me  arrepienta. 
Mis  vecinas  no  los  guardan 
Ni  sus  esposos  las  celan ; 

¡  Triste  de  mí,  que  los  zelos 
Conmigo  las  manos  truecan ! 
Mas  ya  que  todas  reposan, 

Y  han  salido  las  estrellas, 
Cantarle  quiero  estos  versos, 
Llorarle  quiero  estas  quejas : 

Mi  amor  en  el  campo 
Duerme  esta  noche, 
/  Áy  de  quien  la  desvelan 
Zelos  y  amores! 

Aunque  de  su  esposa 
Le  falte  la  cama, 
Quien  duerme  sin  zelos 
Sin  ella  descansa. 
Si  espera  que  el  alba 
En  los  campos  llore, 
¡Ay  de  quien  la  desvelan 
Zelos  y  amores! 


Llamaban  los  paj arillos 
Con  dulces  voces  al  sol, 
Que  por  ver  á  quien  le  llama 
Mal  dormido  recordó. 
Escuchaba  entre  las  aves 
De  un  arroyuelo  la  voz, . 
Que  agradecido  á  su  lumbre 
La  bien  venida  le  dio. 
Entre  las  ramas  de  un  olmo 
Le  acompaña  un  ruiseñor. 
Enamorado  testigo 
De  cuantas  veces  salió. 
To  sola  triste  al  son 
De  todos  lloro  soledad  y  amor. 

En  el  valle  de  mi  aldea 
Zelosa  aguardando  estoy 
Que  salga  un  sol  á  mis  ojos 
Que  en  otros  brazos  durmió. 
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Montes^  decidle  que  siento 
De  los  males  el  mayor, 
Si  como  al  padre  del  dia 
Le  veis  primero  que  yo. 
Aquí  de  la  noche  al  alba 
Llorando  memorias/  soy 
De  mis  esperanzas  sombra 
A  que  nunca  amaneció. 
To  sola  triste  al  son 
De  todos  lloro  soledad  y  amor. 
\  Cuántas  yeces  con  suspiros 
Durmiendo  el  sol  me  llamó, 
Con  mas  lisonjas  que  al  dia 
Elpajarillo  cantor! 
Desveladas  noches  tristes 
Zeloso  al  hielo  pasó, 

Y  agora  seguro  duerme 
Lo  que  rogando  yeló. 

Por  estos  campos  del  Tajo 

Ausente  y  perdida  voy 

A  buscar  ágenos  bienes 

Que  mi  desdicha  perdió  : 

To  sola  triste  al  son 

De  todos  lloro  soledad  y  amor. 

Asi  Amarilis  se  queja 
Al  primero  resplandor, 
Que  del  prado  de  su  aldea 
La  muda  sombra  vistió. 
Mirando  está  la  cabana 
Que  de  su  ausente  pastor 
Fué  lisonja,  casa  y  sombra 
Que  sus  engaños  cubrió. 

Y  viendo  en  las  verdes  ramas 
Que  repiten  la  canción 

De  los  arroyos  las  aves, 

Asi  dijo  y  suspiró : 

To  sola  triste  al  son 

De  todos  lloro  soledad  y  amor. 

\L 

Escondido  yace  un  valle 
Entre  dos  soberbios  montes, 
Que  solo  ha  visto  un  arroyo 
Que  por  éi  medroso  corre : 
Tan  callado  y  tan  dormido, 
Que  ni  el  silencio  interrompe 
Al  descuido  de  las  hojas. 
Ni  al  descanso  de  las  flores. 
En  los  ecos  vuelve  á  veces 
Los  ladridos  y  las  voces 
De  los  cuidadosos  perros 

Y  mal  dormidos  pastores. 

Y  cuando  huyendo  del  alba 
Con  negros  pasos  veloces 
La  noche  á  buscarle  viene. 
En  él  encuentra  otra  noche. 

Y  como  en  tan  corto  espacio 
La  oscuridad  se  recoge, 

fil  por  noche,  ella  por  valle, 


Entrambos  se  desconocen. 
Al  sol  no  ha  visto  la  cara, 
Sino  pocos  resplandores 
Mira  de  un  monte  en  los  pies 
Cuando  en  diciembre  se  pone. 
A  entrambos  montes  rendido, 
A  sus  peñascos  y  robles 
Pidiendo  está  que  se  tengan 

Y  que  sobre  él  no  se  arrojen. 
No  me  espanto  que  los  tema, 
Pues  siempre  fueron  conformes 
Las  amenazas  del  rico 

Y  los  recelos  del  pobre. 
Pierde  del  riesgo  que  temes, 
Valle  humilde,  los  temores  : 
Que  en  el  monte  mas  vecino 
Ha  de  ser  mayor  ei  golpe. 
Entrambos  montes  compiten, 

Y  cuando  alguno  se  enoje 
Nunca  lastima  al  rendido» 
Sino  al  igual  que  se  opone. 
Poco  cielo  te  corona,; 

Y  en  tan  breves  horizontes 
Te  librará  de  las  peñas 
Quien  te  guarda  de  los  soles. 

Y  es  dicha,  escondido  valle, 
Pues  no  tienes  pretensiones, 
Que  no  te  conozca  el  sol 

Si  tú  mismo  te  conoces. 

Vil. 

Niñas  de  mi  aldea 
Que  vais  á  la  fuente 
Por  agua  los  menos» 
Las  mas  porque  quieren ; 
Si  el  amor  os  lleva 

Y  el  pesar  os  vuelve, 
£l  verdad  os  dice 

Y  el  amor  os  miente. 
No  son  buenas  prendas 
Plumas  y  papeles. 
Para  dar  el  gusto 

,    Quien  libre  le  tiene. 
Mirad  que  en  la  vida 
Son  quien  mas  defiende 
De  asaltos  de  amores 
Armas  de  desdenes. 
Mirad  el  peligro. 
Porque  á  las  mugeres 
Verdad  y  mentira 
Dañan  igualmente. 
En  las  que  se  engañan 

Y  en  las  que  se  pierden, 
Mal  los  pocos  años 
Aconsejan  siempre. 
Mirad  como  el  árbol 
Cuando  está  mas  verde, 
En  abril  un  cierzo 

Le  burla  y  ofende. 
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No  09  engañen,  niñas. 
Los  floridos  meses. 
Que  al  paso  de  mayo 
Camina  diciembre. 
¿No  veis  que  las  manos 
Del  tiempo  convierten 
Las  rubias  espigas 
En  nevadas  mieses? 
Los  alegres  años 
No  esperéis  que  vuelen, 
Y  los  tristes  vengan, 
Qae  jamas  se  vuelven. 
Pierde  cuando  turbio 
Con  los  años  crece 
Del  amor  el  rio 
El  vado  y  la  puente. 
De  las  mas  gallardas 
Es  cuando  envejecen, 
Quien  mejor  se  sienta, 
Quien  peor  se  siente. 
¿Visteis  las  que  hollando 
Tiempos  diferentes    . 
Causaron  envidias? 
Ya  á  lastima  mueven. 
Nuestro  engaño  vive, 
Pues  cuando  os  desmiente. 
Lo  que  lloran  unas 
Otras  no  lo  creen. 
Son  de  las  mas  bellas 
En  su  blanco  oriente 
Rostros  cuando  salen, 
Gestos  al  ponerse. 
Oid  mis  consejos, 
Mirad  que  os  advierten, 
Pues  los  años  vuelan 
Que  el  engaño  vuele. 

VIH. 

Los  áspides  en  la  mano 

Y  el  corazón  en  Antonio, 
Has  libre  para  morir 
Que  para  rendirle  á  otro; 
Está  la  reina  de  Egipto 
Mirando  en  un  hombre  solo 
El  imperio  de  la  tierra 

Y  la  libertad  de  todos. 
Llora  la  suya  perdida, 

Y  el  amor  o&ado  y  loco 
Los  áspides  animaba 
Contra  sus  brazos  hermosos. 
Áspides,  dijo,  d  mi  desdicha  sordos, 
¿Cómo  vive  Cleopatra  sin  Antonio? 

Y  aunque  es  grande  el  amor  y  el  do- 
lor mucho, 

Hacer  podéis  lo  que  ninguno  pudo. 

Yo  perdí  por  mi  desdicha 
Entre  las  penas  que  lloro 
A  un  hombre  que  meistimaba, 
Que  es  mas  que  perder  mi  esposo. 


En  Roma  pensé  triunfar, 

Y  á  su  lado  victorioso 
Ver  á  mis  pies  humillado 
El  honor  del  Capitolio. 

Y  agora  libro  el  no  ser 

En  vuestro  olicio  piadoso, 
De  la  fortuna  desprecio, } 
De  su  enemigo  despojo. 
Áspides,  dijo,  etc. 

Lipgad  presto,  si  cobardes 
De  hallar  no  estáis  recelosos 
En  los  brazos  de  Cleopatra 
Mas  veneno  que  en  vosotros. 
Aunque  sus  águilas  ponga 
En  el  Idaspe  remoto. 
Como  conmigo  no  sea 
Augusto  quede  con  Xbáo. 
Deste  peligro  y  afrenta '. 
Librad  el  honor  medroso 
De  Cleopatra,  que  os  obliga 
Con  lágrimas  de  sus  ojos. 
Áspides,  dijo,  etc, 

IX. 

Con  rayos  de  hielo  y  plata 
Armado  sale  diciembre 
A  vengarse  de  los  campos 
Que  hospedaron  á  las  mieses. 
Las  altas  sierras  descubren 
Por  el  manto  de  las  nieves 
Entre  cabellos  de  vidrios 
De  riza  escarcha  las  sienes. 
Ya  prende  las  dulces  aguas 
Porque  al  cielo  no  se  quejen  : 
Que  amenazan  al  poder 
Aun  las  quejas  de  las  fuentes. 
Los  secos  troncos  murmuran 
Del  engaño  de  los  meses, 
A  tanto  rigor  desnudos 

Y  á  tanta  lisonja  verdes. 
Las  humildes  ovejuelas 
Por  las  dormidas  corrientes 
Descansan  mudas  y  tristes 
Donde  bebieron  alegres. 
Airados  braman  los  aires 
Que  son  soberbios  valientes, 

Y  en  los  enojos  del  año 

Los  mas  vengativos  siempre. 
Las  aves  que  dan  al  sol 
Naturales  parabienes. 
Con  tiernas  voces  le  llaman 
Porque  sus  nidos  caliente. 
Apenas  comienza  el  día, 

Y  al  sol  en  distancia  breve 
A  sus  pies  le  ven  los  montes 
Que  le  vieron  en  sus  frentes ; 

Y  á  las  puertas  de  Amarilis 
Lisardo  cuando  amanece, 
De  blanca  nieve  cubierto, 


DE  VARIOS. 
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Asi  cantó  lo  que  siente : 
Á  tus  pi««rto£  me  abraso. 
Casada  bella : 
Fuegos  son  mis  suspiros 
Cuando  mas  hiela. 

X. 

Jonto  á  una  peña  del  Tajo, 
A  quien  sng  blancos  cristales 
En  el  verano  la  cercan 

Y  en  el  invierno  la  baten. 
Sentado  estaba  Lisardo 
Esperando  que  la  tarde 
En  los  brazos  de  la  noche 

Y  del  silencio  descanse. 
Para  contar  á  Lucinda 
Sus  quejas  y  sus  verdades. 
Siendo  en  su  olvido  lo  mismo 
Que  las  llore  ó  que  las  cante. 

Y  es  en  la  bella  casada 
Imposible  que  se  igualen 
La  posesión  de  un  marido 

Y  las  quejas  de  un  amante. 
Un  tiempo  quiso  á  Lisardo, 

Y  después  quiso  olvidarle; 

Y  á  Silvio  que  aborrecía 
Quiso  querer  y  mudarse. 
Así  se  pasan  los  años 

Y  engañan  las  voluntades ; 

Y  son  bienes  en  un  tiempo 
Los  que  en  otros  fueron  males. 
Ausentóse  de  su  aldea, 

Y  es  con  lelos  ausentarse 
No  curar  la  enfermedad, 

Y  hacer  que  el  remedio  mate. 
Apenas  cubrió  la  noche 

De  los  montes  los  umbrales, 
Guando  empezó  su  tristeza 
No  á  cantar,  sino  á  quejarse  : 
Bella  casadilla. 

Mal  haya  tu  amor, 

Pues  dicen  mis  zelos 

Que  sufriendo  estoy ^ 

Que  él  tenga  la  dicha 

T  la  envidia  yo. 
{O  qué  mal  te  acuerdas 

Guando  oyó  tu  calle 

A  tu  fe  mentiras, 

A  mi  amor  verdades  I 

Ya  las  olvidaste, 

Sabiendo  tu  amor 

Que  sufriendo  estoy. 

Que  él  tenga  la  dicha 

Y  la  en/^dia  yo. 

XI. 

La  morena  sierra 
Pasaste,  Lucinda, 


Y  habrá  mas  de  un  año 
Que  está  en  la  villa. 
Gon  ninguna  tratas; 

A  ninguno  miras. 
Si  por  nada  mueres, 
¿De  qué  vives,  niña? 
No  nació  tu  hielo 
En  la  Andalucía, 
Si;no  en  los  nevados 
Campos  de  Castilla. 
La  cuna  del  Tórmes 

Y  sus  nieves  frías. 
Son  con  tus  desdenes 
Una  cosa  misma^ 

Ni  el  cristal  bebiste 
Que  parte  á  Sevilla^ 

Y  al  mar  por  sus  puertas 
Seguro  camina. 

Deja  los  rigores, 
Deja  tus  porfías  : 
Si  de  ver  no  gustas. 
Huelga  de  ser  vista. 
Al  son  de  unas  cuerdas 
Esta  mañanica 
Te  cante  estos  versos. 
Pienso  que  dormías  : 
No  retires  tus  ojos, 
Niña  del  Bétis, 
Deja  que  los  quieran. 
Ya  que  no  quieres. 

XII. 

Cuando  del  airado  invierno' 
Las  altas  cumbres  se  quejan, 

Y  coronadas  de  nieve 

Su  helada  vejez  confiesan  : 
Cuando  soberbios  los  rios 
Al  mar  presurosos  llegan, 

Y  con  su  fuerza  las  olas 

Se  miden  con  las  estrellas  : 

Y  los  inútiles  troncos 
Rendidos  á  su  inclemencia 
Desnuda  de  hojas  el  tiempo 
Porque  mas  su  injuria  sientan  : 
Cuando  el  hielo  á  los  arroyos 
Castiga  con  muda  fuerza. 

Que  por  lo  que  han  murmnrado 
Justamente  los  enfrena; 
Sobre  la  desierta  orilla 
De  las  aguas  de  Pisuerga, 
Ausente  un  pastor  del  Tajo 
Cantaba  al  son  de  sus  quejas : 
Partí  de  unos  ojos 
Que  sin  verme  ausente 
Vivo  me  lloraron 
Matarme  quieren. 
Su  rigor  ordena 
En  tan  dura  suerte 
Que  causen  mi  muerte 
25 
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Y  lloren  mi  pena  t 

Y  aunque  en  8u  cadena 
Mi  fe  se  defiende. 
Vivóme  lloraron. 
Matarme  quieren. 

Y  Bi  me  han  deiiado 
Vivo  á  la  partida, 
Partí  de  la  Tida, 
Has  no  del  cuidado  : 
En  tan  triste  estado 
Muere  un  ausente : 
Vivóme  lloraron. 
Matarme  quieren. 

Dan  al  mal  de  ausencia 
Los  médicos  sabios 
Menores  agravios 
A  mayor  pacienciat 

Y  aunque  su  yiolencla 
Rendida  quede, 

Vivo  me  lloraron, 
Matarme  quieren, 

XIII. 

Salió  á  la  fuente  laclnta. 
Guando  Pascual,  que  se  abrasa, 
A  buscarla  va  á  la  fuente 
Gomo  ella  á  la  fuente  el  agua. 
Las  blancas  perlas  recoge, 
Que  en  el  nacer  desatadas, 
De  su  patria  fugitivas 
Arenas  y  flores  bañan. 
Unos  dicen  que  zelosa. 
Otros  que  suspensa  estaba, 

Y  al  fin  en  los  ojos  muestra 
Lo  que  Pascual  en  el  alma. 

Y  mirando  como  corren 
Mira  también  como  pasan ; 

Y  á  su  altivez  y  hermosura 
Riendo  la  desengañan. 
Guidados  ti^e  Jacinta : 

Ni  el  ir  ni  el  venir  la  cansa  | 
En  los  testigos  no  advierte 
Mi  en  el  cántaro  repara. 

Y  dejándole  en  la  fuente 
Por  escuchar  lo  que  cantan, 
Al  son  del  agua  y  las  guijas 
Asi  Pascual  le  cantaba : 

Zagaleja  que  vaa  á  la  fuente, 
Déjala  y  vuelve : 
Que  si  quieres  agua  que  corra 
JOe  mii  ojot  corre  siempre. 

Hermosa  serrana 
Que  de  nuestra  aldea 
Del  pueblo  á  la  fuente 
Tu  cántaro  llevas, 
Si  lleno  deseas 
De  lágrimas  verla, 
DéjoUa  y  ímhe, 
Que  si  quieres  agua  que  corra 


De  mis  ojos  corre  siempre. 
XIV. 

Mientras  qne  el  mar  airado 
Gompite  con  las  rocas. 
De  mi  destierro  triste 
Quejarme  quiero  á  solas. 
Escucharán  mis  males, 

Y  las  amargas  horas 
Que  la  esperanza  cuenta 

Y  el  sufrimiento  llora. 
Haré  testigos  mudos 
De  las  confusas  olas. 
Que  callan  mis  verdades 

Y  sienten  mis  congojas. 
Serán  discursos  tristes 
De  las  pasadas  glorias; 
Que  mal  se  acuerda  de  ellas 
El  alma  que  reposa. 

Mas  temo  que  me  falte 
El  tiempo^  porque  acorta 
Los  plazos  de  la  vida 
El  mal  de  la  memoria. 

Y  el  importuno  viento 
Lleva  mis  ansias  locas, 
Que  en  la  desdicha  imitan 
Su  mismo  dueño  abora. 
Amada  ausente  mia. 

Si  de  la  luz  hermosa 
De  tus  divinos  ojos 
Mi  soledad  es  sombra . 
¿  Cuándo  llegará  el  día 
Que  el  Tajo  me  responda 
Tu  nombre,  que  repitan 
Sus  aguas  venturosas? 
Desterrará  del  alma 
El  nuevo  sol  que  adora 
De  mi  llorada  ausencia 
La  noche  temerosa. 
Serás  el  que  naciendo 
Las  altas  cumbres  toca, 
Los  bajos  valles  viste» 
Los  verdes  campos  dora. 
Ofrecer&te  entonces 
Mi  dicha  vencedora 
Los  desatados  lazos 

Y  las  cadenas  rotas. 

Y  harán,  si  te  acordares, 
Seguras  de  lisonjas 
Palabras  verdaderas. 
Sospechas  mentirosas. 
Razones  que  pudieran 
Obligarte,  sefiora, 

Me  nacen  en  el  pecho 

Y  mueren  en  la  boca. 
Por  esta  inútil  playa 
Mis  quejas  histimosaa 
Lloradas  de  sus  ecos 
El  fiero  mar  arroja. 
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Si  he  de  Tolrer  á  y«He, 
¿Qué  dudaí  me  alborotan P 
i  Qué  miedos  me  atormentan  P 
i  Qué  penas  me  congojan? 

XV. 

Quiera  el  eielo^  SlWla  Ingrata, 
Que  el  agravio  y  el  desprecio 
De  tanto  amor  se  conviertan 
En  dolor,  venganza  y  eeloe. 

Y  es  tan  injusto  el  rigor 
De  las  ofensas  que  siento, 
Que  no  recelo  que  quieras 
Ni  que  me  mates  recelo. 

Y  al  que,  enemiga,  quisieres, 
Mires  en  brasos  ágenos, 

De  tus  quejas  tan  seguro 
Gomo  lo  estás  de  mi  fuego. 

Y  entonces,  Silvia  celosa^ 
En  mas  conocido  espejo 
Del  rostro  de  mis  agravios 
Verás  mejor  ios  defectos. 
En  él  verás  lo  que  ofende 

La  fe  y  la  verdad  de  un  pecho, 
Un  desden  tenido  en  mas, 

Y  un  amor  tenido  en  menos. 

¡  Qué  ufana  estás  cuando  escuchas 
Que  en  tus  umbrales  me  quejo, 

Y  tus  lecciones  aprenden 
De  las  ventanas  los  hierros  t 
Teme,  Silvia,  que  por  ellas 
Los  rigores  de  su  dueño 

En  flaquezas  convertidos 
A  la  calle  saque  el  tiempo. 
Yo  mis  quejas  le  remito : 
Que  siempre  sus  brazos  dieron 
A  las  lágrimas  venganza, 

Y  á  las  desdichas  remedio. 
De  tu  soberbia  y  mi  agravio 
Entrambas  cosas  espero; 

Y  que  podré  despreciar 

Lo  mismo  que  ahora  temo, 
No  lo  dudes,  Silvia  ingrata; 
Porque  ha  de  querer  el  cielo 
Que  mueras  dei  mismo  mal 
De  que  estoy  aquí  muriendo. 

XVL 

Las  zagalas  de  la  aldea 
Todas  en  el  baile  están: 
Mucho  saben  de  envidiarse 
Harto  mas  que  de  bailar. 
Todas  aman,  todas  penan, 

Y  Belilla  siente  mas^ 

Que  es  sobre  achaque  de  zelos 
£1  peligro  de  su  mal. 
Con  los  mancebos  del  pueblo 
Murmurando  está  Paseoal, 


Que  el  remedio  sabe  Antón, 

Y  no  la  quiere  curar. 
Con  la  hija  del  alcaide 
La  mañana  de  San  Juan* 
Tantas  mudanzas  bailó, ' 
Que  al  fin  se  vino  á  mudar 
I  Qué  triste  y  zelosa  vive!  ' 
I  Qué  desengañada  está  t 
Que  del  que  ofende  y  olvida 
No  tiene  amor  que  esperar. 
No  divierte  sus  tristezas 

El  ver  que  de  su  lugar 
Dejando  alegres  los  campos 
Quiere  abril  partirse  ya. 
Por  ellos  bajaba  Menga. 

Y  tantas  galas  les  da, 
Que  el  baile  dejó  Belilla 
Sin  poder  disimular. 

Y  mirando  cuidadoso 

La  que  viene  y  la  que  va, 
Al  son  del  baile  y  del  agua 
Pascual  comenzó  á  cantar : 
Entra  mayo  y  la  sale  ahrÚ: 
t  Cuan  floridito  le  vi  venir  t 

Venga  el  mayo  verde. 
Vayase  el  abril 
Que  dejó  los  campos 
A  medio  vestir. 
Sus  prisiones  rompan 
La  rosa  y  jazmin, 
Que  el  soplo  agradecen 
Del  viento  sutil. 
Vístanse  las  flores 
Blanco  y  carmesí. 
Manto  de  esmeralda 

Y  de  oro  el  perül. 
Entra  mayo  y  sale  abril: 
¡Cuan  floridito  le  vi  venir! 

Enlace  amorosa 
Al  olmo  la  vid, 
Que  en  sus  brazos  quiere 
Medrar  y  subir. 
Risueñas  las  fuentü 
Conozcan  en  si. 
Lo  que  en  todos  poida 
Callar  y  sufrir. 
El  año  comienea 
A  volver  por  si, 
A  cantar  las  aveí 

Y  el  albaáreirc 
Entra  mayo  y  «ote  abril^ 

I  Cuánfloriáito  Uvi  Mntr/ 

XVIU 

Una  zagaleja 
Que  nació  en  la  Sagra 
Y  dejó  su  pueblo 
De  matar  cansada. 
Vino  á  Manzanares 
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U  fiesta  de  Paiaui 
A  probar  Teataru 
T  á  tner  desgraeiafl: 
Gomo  si  íáltaseo. 
Guando  todo  falta. 
Pesares  sin  cnenta. 
Desdichas  sin  tasa. 
Yo  la  Yi  en  el  baile 
Qne  Antón  la  miraba 
Aon  con  mas  cuidado 
Del  con  que  ella  baila. 
De  estar  tan  torcidos 
Dicen  que  es  la  causa 
Que  Antón  se  la  jura 

Y  ella  se  la  guarda. 
Guando  sueltos  corren 
Zelos  en  el  alma. 

No  hay  humo  tan  fuerte 
Ni  muger  tan  brava. 

Y  una  condición 
Tan  libre  y  tan  yana. 
Dejada  se  ofende. 
Querida  se  cansa. 

Y  Antón  que  lo  siente 
Una  noche  helada. 
Esto  á  los  umbrales 
Gantó  de  su  casa: 

No  me  mates  con  selos. 
Bella  aldeana, 
Porque  ázelos  muere 
Quien  á  %eloe  mata. 

Niña,  que  dejaste 
Abrasado  el  pueblo 

Y  harás  con  tus  ojos 
Lo  mismo  del  nuestro ; 
Mas  penoso  fuego 
Sentirás,  Anarda; 
Porque  ájíelos  muere 
Quien  á  fíelos  mata, 

XVIII. 

Yo,  yerde  mayo,  me  aeuerdo 
Guando  fuistes  bien  venido, 

Y  con  auroras  y  flores 

Tan  galán  como  vos  mismo. 
De  vuestros  hielos  se  queja 
El  campo  inútil  y  frio: 
No  hagáis,  mayo,  novedades, 

Y  no  tendréis  enemigos. 
Yo  vi  cuando  conocían 
Montes  y  campos  floridos 
En  vuestros  ardientes  soles 
La  vecindad  del  estío. 

Y  ahora  encogido  y  triste, 
Guando  os  toca  por  oficio 
Vestir  de  flores  las  selvas. 


Vestís  de  nieve  loe  riscos. 

Y  vuestro  rigor  <^liga 
Qne  busquen  los  p^JariUos 
Mas  defensas  para  el  aire. 
Mas  plumas  para  su  nido. 

¡  O  qué  burlados  quedaron 
Los  que  buscan  ofendidos 
De  las  injurias  del  año 
El  reparo  y  el  abrigo! 
Ni  es  raion  que  á  ios  arroyos 
Humildes  y  fugitivos, 
Después  de  prisión  tan  larga 
Les  pongan  segundos  grillos. 
I O  qué  bien  entre  las  aves 
Sonaron  en  los  oídos 
Las  canciones  de  las  fuentes 

Y  las  voces  de  los  rios  I 
Del  mas  dulce  ruiseñor 
Que  alegre  á  buscaros  vino. 
Las  mas  amorosas  voces 

Ya  son  apenas  suspiros. 
Gampos,  arroyos  y  selvas. 
Altos  montes  y  sombrios 
Os  desconocen  presente, 

Y  os  buscan  como  perdido. 
Volved,  mayo,  á  lo  que  fuistes 
En  vuestros  verdes  principios: 
Dejad  á  los  meses  locos 
Nieves,  furias  y  peligros. 
Estos  versos  sin  cantarlos 
Lisardo  á  mayo  le  dijo. 
Mirando  montes  de  plata 

De  escarcha  y  nieve  tejidos : 
¿Queréis^  verde  mayo. 

Calan  florido, 

O  matar  con  hielos, 

O  morir  con  frias  ? 
Vos  que  tantos  tiempos 

En  vestirlos  campos 

Liberal  pusistes 

La  postrera  mano ; 

Mirad  que  es  engaño 

Y  error  conocido 

O  matar  con  hielos^ 

O  morir  con  frios. 


DON  FRANCISCO  MANUEL». 


epístola. 

Partistete  á  los  campos  de  CastUla, 
Amigo  Licio,  y  con  dolor  dejaste 
Todas  las  atenciones  de  la  villa. 


I  Portague» :  Apreció  en  tiempo  de  Felipe  IV  y  foé  amigo  de  Qnevedo. 


DE  VARIOS. 
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¿  Qué  mucho,  si  contigo  te  lleyaste 
A  tí  mismo,  que  llore  tu  partida 
El  aplauso  común  á  que  faltaste? 
'         Siéntola:  mas  mi  pluma  de  advertida 
£1  cuanto  calla^  mientras  que  te  pide 
Tu  propio  sentimiento  por  medida. 
'         Tú^  pues,  si  la  memoria  no  lo  impide, 
'      No  lo  rehusa,  por  las  mas  costosas, 
Que  hoy  mi  dolor  en  tus  ausencias  mide. 
Las  musas  olvidadas  y  dudosas^ 
^      Extrañando  el  silencio  en  que  las  tienes, 

Te  llaman  por  los  campos  querellosas, 
'        Sin  que  puedan  creer  que  los  desdenes 
^      A  estaciones  te  lleven  solitarias, 
*      Bien  que  la  paz  del  ánimo  previenes. 

Pues  cuando  las  dolencias  son  contrarias 
B     Del  orden  natural^  no  basta  cierto 
La  virtud  de  triacas  ordinarias. 
Piérdese  á  veces  en  el  manso  puerto, 
'     El  bajel  que  escapó  de  la  tormenta 
)      Del  fiero  nur,  con  el  costado  abierto ; 
i         Allá  con  el  peligro  se  le  aumenta 
i     La  vigilancia,  acá  con  el  reposo 
I      El  infiel  descuido  se  acrecienta. 

Tu  leño,  acostumbrado  y  cuidadoso 
i     En  la  navegación  de  tantos  mares, 
t:     En  el  puerto  le  temo  peligroso. 
F        Y  las  robustas  fuerzas  singulares 
I      Con  que  luchabas  y  te  defendías 
i      De  la  persecución  de  los  pesares, 
»         ¿Quién  duda  que  de  ociosas  tantos  días, 
t      Torpes  un  hora  veasP  que  el  sosiego 
1      Destempla  las  mas  altas  osadías. 
u         Nunca  traidor  ó  pertinaz  el  fuego 
f     Dafia,  si  prende  dentro  del  poblado, 
A  donde  le  castiga  el  agua  luego ; 

Cuanto  en  la  soledad  y  despoblado 
Hace  la  libre  llama  de  ruina, 
I      Contra  lo  mas  precioso  y  mas  vedado, 
No  perdona  á  los  aSos  de  la  encina. 
Ni  lo  sagrado  del  laurel  respeta 
A  quien  el  alto  Jove  no  fulmina. 

Si  arde  en  tí  mesmo  tu  pasión  secreta. 
Que  disimula  tu  interior  halago, 
Y  á  la  vista  no  turba  ni  te  inquieta; 

Antes  que  humee  tu  escondido  estrago, 
Procura  que  \o  apague  la  prudencia^ 
Deduciendo  el  suceso  del  amago. 

¿  Qué  importa  que  se  valga  de  la  ausencia 
Aquel  que  huye,  si  llevó  consigo 
El  ídolo  que  el  alma  reverencia? 

La  fe  no  muda,  pues  del  culto  antigo 
Viven  en  sus  afectos  las  señales. 
De  que  la  oculta  imagen  es  testigo. 

Casi  siempre  se  adoran  inmortales 
Las  estatuas  que  forma  la  memoria, 
Cuando  el  amor  prepara  los  metales. 
Yo  juzgo  por  mi  fábula  tu  historia; 
También  yo  padeci,  también  seguia 
£sa,  vana  mil  yeces,  vfinagloria. 


También  pasé  de  un  día  en  otro  dia 
Al  hombre  del  engaño  la  esperanza, 
Tras  del  bien  que  buscaba  y  mas  me  huía. 

También  yo  reconozco  cuanto  alcanza 
Esa  terrible  rueda  poderosa, 
Que  unos  llaman  fortuna,  otros  mudanza. 

También  vi,  como  á  veces  ingeniosa 
La  voluntad,  llegando  al  precipicio, 
Se  afirma  en  el  peligro  poderosa; 

Como  tal  vez  abriéndose  un  resquicio, 
Queda  mas  fuerte  el  edificio,  cuando 
Su  ruina  esperaba  el  edificio. 

Y  entre  afectos  que  anduve  examinando 
Busqué  contra  el  amor  en  el  destierro 
£1  remedio  también  que  hoy  vas  buscando. 

Ausente  amaba,  y  conocido  el  yerro, 
Ya  su  industria  desprecio,  si  es  diamanta 
Tanto  el  amor  como  la  ausencia  es  hierro. 

Guando  en  el  alma  llega  á  ser  constante, 

Y  no  produce  amor  ese  accidente. 
Jamas  para  gastalle  fué  bastante. 

Si  quieres  tú  que  el  ánimo  doliente 
Yuelva  en  aquella  su  primera  esencia 
De  honesta  libertad  cumplidamente. 

No  te' lo  alcanzará,  Licio,  el  ausencia: 
Que  es  mas  valiente  la  humildad  cobarde 
Que  no  la  temeraria  resistencia. 

Vuélvete  al  fuego,  que  si  á  pausas  arde, 

Y  si  con  nuevas  ascuas  no  lo  alientas, 
Tu  llama  es  fuerza  que  en  morir  mas  tarde. 

Licio,  si  osado,  si  constante  intentas 
Vengar  tu  libertad  del  dulce  engaño. 
Que  no  sé  si  le  extingues  ó  acrecientas. 

Prosigue  un  año  á  amor,que  antes  de  un  año 
El  de  su  mismo  fuego  ha  de  encenderte 
Aquella  hermosa  luz  del  desengaño. 

Porque  es  sin  contingencia .acontecerte 
Zelos^  ingraiitudes,  deslealtades^ 
Que  son  de  amor  la  inevitable  muerte. 

Estos  no  pueden  dar  las  soledades: 
Que  en  fin^  como  traidores  y  asesinos 
Viven  con  el  tropel  de  las  ciudades 

O  si  también  con  pensamientos  dinos 
No  del  amor,  del  tiempo  te  apartaste, 
Por  gozar  en  quietud  todos  divinos ; 

Si  porque  el  premio,  la  virtud  buscaste. 
Perdido  de  la  corte  en  lo  confuso, 

Y  al  campo  huyes  porque  no  le  hallaste; 
O  si  cansado  ya  del  mortal  uso 

De  la  lisonja  que  en  las  cortes  mora. 
Rehuyes  con  tu  crédito  á  su  abuso; 

O  si  del  falso  oráculo  que  adora 
Nuestra  ciega  ambición  haces  desprecio. 
Guando  la  voz  común  le  ruega  y  Hora; 

Si  haces  de  sus  respuestas  el  aprecio 
Midiendo  su  dudosa  certidumbre 
Por  lo  que  das  por  esa  duda  en  precio; 

Tente,  no  bajes  de  la  altiva  cumbre 
Del  próvido  escarmiento  al  triste  llano^ 
Ardido  9l  rayo  de  engañosa  lumbre, 


uo 
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Deja  abrasar  al  ciego  cortesanos 

Y  entre  la  boca  y  vaso  del  veneno 
No  interpongas  el  grito,  no  la  mano. 

Deja  que  en  el  intenso  oscuro  seno 
Guarde  todos  sus  áspides  la  envidia, 
Haciendo  propio  mal  del  bien  ageno. 

Si  destas  vanidades  se  fastidia 
Convalecido  ya  tu  pensamiento, 
De  las  fantasmas  con  que  enfermo  lidia, 

No  acuso  tu  retiro ;  antes  tu  intento 
Fanal  piadoso  en  noche  oscura  y  grande 
Será  á  la  confusión  de  mi  ardimiento. 

Ama  tu  soledad^  y  deja  que  ande 
Perdido  el  mundo;  deja  que  le  enmiende 
Quien  dejaron  los  hados  que  lo  mande. 

Incauta  es  la  piedad  del  que  pretende 
En  dulce  puerto  apenas  escapado, 
Donde  ni  el  viento  sopla  ó  mar  ofende, 

Por  socorrer  al  leño  fatigado 
Arrojarse  á  las  ondas  del  Egeo^ 
Habiendo  su  peligro  antes  probado. 

Y  no  lo  niego,  que  es  ilustre  empleo 
Valer  á  todos:  mas  si  el  riesgo  es  miOj 
Despeño  y  no  valor  será  el  deseo. 

No  porque  en  tu  constancia  no  confio 
Te  acuerdo  el  precipicio  á  que  nos  lleva 
Esta  infidelidad  del  albedrío ; 

Antes  á  mis  avisos  se  les  deba, 
Queá  tu  experiencia,  escarmentando  el  guato 
Lo  que  con  tantos  ejemplares  prueba. 

Y  si  con  igual  ánimo  al  injusto 
Tiempo  ves  que  no  puedes  dar  remedio, 
No  forcejees  al  tiempo,  que  no  es  justo. 

La  plaza  que  padece  un  duro  asedio 
De  enemigo  mortal,  si  se  socorre. 
Mas  de  la  industria  que  de  fuerza  es  medio. 

Guando  aquel  rio  impetuoso  corre. 
Cualquier  fácil  peñasco  le  resiste; 
Manso  y  contino  vence  al  alta  torre. 

Para  mi  todo  el  mundo  en  mí  consiste, 

Y  en  vano  intento  remediar  al  mundo 

Si  al  mundo  no  remedio  que  en  mí  asiste. 

Tú  primero,  y  primero  sin  segundo, 
Secretario  de  Apolo  en  poesía, 
A  quien  dictó  lo  grave  y  lo  profundo; 

Si  falta  en  persuadir  la  musa  mía, 
Manda  tú  persuadirte  por  tu  musa 
La  fe  de  esta  inmortal  filosofía. 

Mi  intención  inclinada  á  la  confusa 
Escuela  de  la  cólera  de  Marte, 
También  estos  preceptos  me  rehusa, 

Y  procede  mi  engaño  con  tal  art«, 
Qae  teniéndome  ciego  y  sin  aviso, 
Me  hace  poner  gran  fuerza  en  avisarte. 

De  los  hombres  error  siempre  precito, 
Ver  el  arista  en  los  ágenos  ojos. 
Quien  la  viga  en  los  suyos  ver  no  qoiso. 

Mas  bellos  le  parecen  sus  abrojos 
Al  rústico,  que  en  fértiles  jardines 
Los  blanco»  lirios  y  claveles  vo|os, 


Varios  como  los  hombres  son  sos  flüet : 
Uno  vive  al  aplauso,  otro  al  provecho; 
No  por  el  tiempo  tú  los  examines. 
,  Con  esto  pienso  tengo  satisfecho 
La  obligación  de  epístola  misiva, 
Según  manda  el  poético  derecho. 

Ni  me  consiente  que  mas  largo  escriba 
El  confuso  ruido,  el  sordo  estruendo 
Desta  guerra  mortal,  cuanto  es  mas  viví. 

Porque,  en  este  rincón  donde  eKribiendo 
Retirado  te  estoy  estos  renglones. 
Le  estoy  al  eco  militar  oyendo, 

Que  entre  confusos  diferentes  sones, 
A  los  castigos  de  la  Celtiberia 
Convoca  nuestras  bélicas  legiones. 

Ya  partiremos,  dándole  materia 
De  lástimas  al  siglo,  que  presente 
Con  sangre  escribirá  tanta  miseria. 

Yo  también  al  tropel  de  nuestra  gente, 
No  menos  ofendido  que  forzado, 
Las  huellas  piso  perezosamente. 

No  puedo  resistirme,  y  voy  llevado 
Para  ser  instrumento  del  castigo, 
Y  voy  á  ser  castigo  y  castigado. 

Esta  es  en  fin  la  relación,  amigo, 
De  mi  fortuna,  el  )iiiclo  de  tu  suerte, 
Que  atento  ofrezco,  cuidadoso  sigo; 
Tal  soy,  tú  lo  veras,  hasta  la  muerte. 

FRAGMENTOS  DE  OTRA  EPÍSTOLA. 

Dos  plumas  tengo,  o  Fabio,  con  queescribo 
Una  las  burlas  del  amor  tirano. 
Otra  las  veras  del  discurso  altivo. 

Ambas  para  escribir  tentó  hoy  la  mano: 
La  prudente  escogí,  bien  que  la  envidia 
Del  amor  procuró  trocarla  en  vano. 

Ya  tanta  burla,  amigo,  me  fastidia. 
Que  si  un  favorecido  se  disgusta, 
¿Qué  hará  quien  siempre  con  desdeneslidia? 

Hice  promesa  de  escribirte  justa: 
En  avisos  la  cumplo,  no  en  novelas, 
Lecoion  que  á  mugeril  genio  se  ajusta. 

Demos  versos  al  viento  en  ves  de  velas, 
Bien  que  tú  á  vista  de  este  idioma  extraño 
Las  letras  temerás  como  cautelas. 

I O  Fabio  1  no  es  cautela  ni  es  engaño, 
Pero  importa  pedir  lengua  prestada 
Al  que  quisiere  hablar  un  desengaño. 


Hoy  deseo  dejar  la  amiga  tierra 
Por  el  airado  mar:  pero  mañana 
Vender  la  pas  para  comprar  la  guerra. 

Enfádame  la  vida  oortestna, 
Y  en  lo  sagrado  de  los  montes  quiero 
Hacer  robusta  mi  esperanza  vana. 

Cíñase  cada  cual  luciente  acero , 
Vístase  cada  ooal  fino  diamante. 
Pinjase  cada  cual  Marte  severo. 

Pase  toda  la  vida  nategante, 


DE  VAMOS. 
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De  los  angostos  términos  de  un  pino 
Apenas  morador,  ya  naofiragante. 

Pise  incauto  ias  ondas  peregrino^ 
Y  de  cuantos  ancones  el  mar  tiene 
La  figura  traslade  al  pergamino. 

Cánsese  el  pretendiente  á  quien  mantiene 
La  ambigua  explicación  de  la  palabra» 
Que  las  postreras  lástimas  proTiene } 

Labre,  cual  el  gusano  en  hilos  labra, 
Su  muerte  infiel^  su  infame  sepultura. 
Donde  á  ninguna  tos  sus  losas  abra  j 

Busque  esotro  la  suerte  y  la  Tontura 
En  el  oclo^  y  la  llame  mediania 
Sin  advertir  que  á  extremos  la  proeurá. 

El  otro  se  consoma  noche  y  dia 
Por  concertar  del  mundo  los  estados. 
Filosofando  atroz  filosofía. 

Hércules  nuevo  aquel  de  los  cuidados 
Del  viejo  Atlante,  tome  por  su  cuenta 
SI  peso  de  los  cuerdos  magistrados. 

O  case,  ó  pesque  la  ambición  sedienta 
Los  grnesos  bosques  y  opulentos  mares, 
Del  que  á  Epicaro  el  séquito  acrecienta; 

Aras  levante,  y  constituya  altares 
A  Venus  Pafla  quien  su  ley  venera, 
Confandiendo  deleites  y  pesares  i 

Derrame  astuta  venenosa  ñera 
El  pestífero  humor  sobre  la  fuente 
A  donde  bebe  la  virtud  sincera ; 

Mientras  yo,  por  vivir  honestamente, 
Busco,  huyendo  las  leyes  ya  olvidadas^ 
Sencillo  estudio  de  la  antigua  gente; 

Digo  las  soledades  no  alteradas 
Del  tráfago  del  vulgo  sedicioso, 
Ni  dei  marcial  estruendo  profanadas  i 

Patria  segura  del  común  reposo, 
Tesoro  universal  de  desengafios, 
Sagrado  contra  el  tiempo  riguroso  : 

Ciudad  de  quien  son  muros  los  castaños. 
Las  copadas  encinas  torreones. 
Firmes  á  los  combates  de  los  anos : 

Calles  que  no  pasean  sinrasones, 
Plazas  jamas  pisadas  de  malicia, 
Puertas  nunca  llamadas  de  traiciones  i 

Corte  siempre  distante  á  la  codicia, 
Donde  es  plata  la  pai,  oro  el  sosiego. 
Que  la  soberbia  ignora  y  la  avaricia. 

I O  bienaventurado  aquel  que  luego 
Sacrificar  te  pudo  la  presencia, 
Sin  ofrecer  la  victima  del  ruego  1 

I O  si  fueras  quietud  de  la  pendencia 
Que  dentro  en  mí  disponen  mis  cuidados, 
Rebeldes  á  razón  y  á  residencial 

Entonces,  cuantos  dias  engañados 
Pasé  sin  cuento,  en  años  los  volviera. 
Todos  Tividos,  todos  bien  logrados. 

Al  mundo,  al  mar  por  señas  conociera, 
Y  las  distancias  de  la  mar  y  el  mundo 
A  dos  próximas  tapias  redujera; 

Y  con  desprecio,  ó  bárbaro,  ó  profundo, 


Por  el  sayal  pacifloo  troeára 
El  hábito  de  Marte  furibundo* 
Cada  arroyo  ooeáno  contemplara, 

Y  en  firme  puente  embarcación  segura, 
Fuera  de  este  á  aquel  margen  la  mas  rara* 

Cortara  por  mi  mano  mi  ventura, 

Y  único  de  ios  cielos  pretendiente 
Cortejara  la  rústica  espesura. 

En  junio  entonces  daro,  en  j  ulio  ardiente. 
Vueltas  ya  frutas  las  primeras  flores, 
Sombra  me  diera  el  bosque,  agua  la  fuente. 

No  por  bocas  de  hierro  al  duro  monta 
El  censo  le  pidiera  de  animales. 
Atronando  el  pacifico  horizonte. 

NI  con  red  engañosa  los  cristales 
Claros  quebrara  de  los  mansos  rio8| 
Prendiéndoles  sus  simples  naturales. 

Y  aun  temiendo  de  amor  los  desfaiiea 
Jamas  otras  entenas  le  fiara 
Por  no  volver  á  dar  en  sus  bajíos. 

Solo  la  blanca  aurora  enamorara, 
Y,  en  su  contemplación  todo  elevado, 
Ni  por  Géfalo  entonces  me  trocara. 

No  pisara  el  umbral  de  mi  cuidado 
La  malicia,  de  sátira  vestida. 
De  mi  pluma  y  mi  boca  todo  honrado. 

I O  vida  dulcemente  apetecida, 
Dentro  de  cuyos  límites  se  vive 
Todo  cuanto  los  cielos  dan  de  vida! 

¿Q  ué  importa  ya  qo  e  el  pecho  en  valor  arda , 
Si  nuestra  edad  hoy  Juzga  por  locura 
Lo  mesmo  que  antes  era  acción  gallarda? 

El  entregar  la  vida  á  la  ventura. 
Trocar  la  gala  de  la  seda  blanda 
Por  la  Jerga  feroz  del  armadura; 

Las  regaladas  sábanas  de  holanda 
Convertir  en  los  céspedes  agudos 
Donde  el  desvelo  de  las  armas  anda ; 

En  fin,  los  pasos  de  la  guerra  crudos 
Fueron  solo  pagados  y  queridos 
En  tiempo  de  Pelayos  y  Bermudos. 

El  aire  de  los  siglos  corrompidos 
No  respeta  el  laurel  en  los  honrados. 
Como  adora  la  palma  en  los  validos. 

Romper  los  senos  de  la  mar  airados 
Es  fatiga  del  ánimo  infamada. 
Si  de  Coicos  volvisteis  despojados.    > 

Vale  una  pluma  mas  que  no  una  espada; 
Espada  á  veces  que  mas  vidas  corta, 
Que  del  Cid  la  tizona  celebrada. 

No  tanto  á  Sillo  crédito  le  importa 
El  Marcio  campo,  cuanto  del  ministro 
La  leve  seña  ó  la  palabra  corta 

De  la  gracia  imperial  se  hace  registro. 
Quien  se  la  hurta  mas  que  se  la  adora ; 
Dolor  universal  del  Tajo  al  Istro. 

Valía  es  mas  que  no  valer  agora  : 
Mas,  porque  siempre  sirve  la  valíai 
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Y  el  valor  solo  sirve  para  un  h  ra. 
Valida  la  lisonja  y  la  porfía 

Emprenden  de  los  premios  coronarse 
Propio  de  la  paciencia  y  la  osadía. 

Dicha  siempre  del  vicio  fué  llevarse 
La  honra  á  la  virtud,  y  siempre  usado, 
Porque  es  grande  el  servicio,  castigarse. 

¿Quién  vio  Jamas  un  necio  desdichado? 
¿Quién  sin  empleo  vio  jamas  indino? 
;  Quién  jamas  al  honrado  ha  visto  honrado? 

Costumbre  fué  del  mundo  ó  desatino 
Trocar  las  señas :  propia  al  caballero 
Es  la  espada,  el  bordón  al  peregrino. 

Que  venza  Aquiles,  que  le  cante  Homero, 
¿Quién  se  lo  acusa?  Mas  Sardanapálo 
¿Porqué  tendrá  cronista  lisonjero? 

Tenga  el  siglo  por  malo  lo  que  es  malo, 
Pues  de  lo  que  es  virtud  á  lo  que  es  vicio 
Es  cuasi  inmensurable  el  intervalo. 

Llámese  maleficio  el  maleficio, 
Que  en  llamar  desventura  á  la  bajeza 
Escándalo  se  vuelve  el  beneficio. 

Pero  mi  pluma  llena  de  rudeza 
¿Qué  intenta  ?  ¿prevenir  las  magestades, 
Donde  todo  es  igual  con  la  grandeza? 

Si^  que  á  todo  se  atreven  las  verdades  i 

Y  al  mas  excelso  trono  eatas  envian 
Gelosas  que  no  libres  sequedades. 

Las  hiedras,  que  humilisimas  vestían 
Los  rudos  miembros  de  algún  tronco  anciano 
Que  entre  sus  hojas  pobres  escondían, 

Cuando  á  sus  propias  hojas  dio  la  mano 
La  cortes  vecindad  del  alto  muro, 
Suben  al  capital  mas  soberano. 

Yo  no  procuré  toga,  ni  procuro 
La  cívica  mural,  porque  antes  creo 
Cuanto  es  del  ocio  el  fruto  mas  seguro. 

De  lo  que  escucho  escribo  y  lo  que  veo; 

Y  cuando  el  celo  á  naufragar  me  obligue, 
No  á  sola  mi  intención  hundió  el  Egeo. 

O  se  embravezca  mas,  ó  se  mitigue 
La  cólera  de  Marte  ó  de  Neptuno, 
La  ignorancia  desprecie  ó  la  castigue. 

¿  Qué  voz  fatal  no  ha  sido  eco  importuno? 
Ciega,  y  mas  para  si,  el  entendimiento 
De  mas  ojos  que  lleva  ave  de  Juno. 

Fabio,  si  me  leyeres  descontento 
Páramos  hallarás  si  mas  amigo, 
De  cada  flor  brotando  un  escarmiento. 

Nunca  lo  deleitoso,  lo  útil  sigo, 
Cuando  te  escribo  ó  cuando  te  aconsejo, 
Cuando  te  persuado  y  te  averiguo. 

Niño  es  amor,  mas  tiene  como  viejo 
La  profunda  experiencia  á  que  provoca 
Los  aciertos  de  un  ánimo  perplejo. 

Prerogativa  que  altamente  toca 
A  la  verdad,  que  tiene  de  excelencia 
Dar  virtud,  no  tomalla  de  la  boca. 

Hago  de  mis  principios  grande  ausencia. 
No  sé  qué  vanidAd  tiene  la  pluma, 


Que  remeda  del  cetro  la  eminencia. 

Veo  que  escribo  ley  sobre  la  espuma: 
Mas  esta  vana  gloria  de  escribilla 
Me  fuerza  á  que  obediencias  le  presuma. 

¿  Quién  tal  cosecha  espera  á  tal  semilla? 
I  Coger  Licurgos  y  plantar  Marones, 

Y  del  pobre  bufete  hacer  real  silla ! 

Mas  ¿  quién  duda  quede  entre  las  candoiNi 
Salga  Mercurio?  pues  que  la  armonía 
Mas  eficacia  adquiere  á  las  razones. 

Aquel  que  inexpugnó  Tebas  un  dia, 
Que  artífice  su  voz  y  su  instrumento 
Desatados  los  cerros  conducía; 

Geroglífico  fué  del  pensamiento, 
Donde  Grecia  mostró  que  la  blandura 
Fuerzas  al  ruego  da  de  mandamiento. 

SONETO  L 

A   UN  SDOBTO   MALTRATADO  DB  ÜM  HOnSTM. 

No  es  tiranía,  Fabio,  esa  que  emprende 
El  fiero  monstruo  que  adorar  solías. 
Cuando  aspirante  á  mas  que  idolatrías 
Hoy  con  tu  mesma  ceguedad  se  ofende. 

Ni  el  fuego  que  el  ánimo  se  enciende. 
Sobre  quien  arden  esperanzas  frías. 
Se  paga  del  vapor,  ni  á  ios  que  envías 
Injustos  votos,  su  altivez  atiende. 

No  por  desgracia,  por  piedad  lo  euenta; 
I O  desprecio  á  mas  luces  venerable, 
Padre  del  desengaño  siempre  justo! 

Deja  que  gima  lastimado  el  gusto, 

Y  en  lugar  de  aquel  ídolo  execrable 
Adora  por  tu  ídolo  tu  afrenta. 

SONETO  n. 

SEMEJANZA  DE  LOS  TIEMPOS. 


Fabio,  si  tú  has  topado  un  nuevo  i 
Nuevo  Colon,  sin  penetrar  su  daño, 
No  solo  yo  disculparé  tu  engaño. 
Mas  sulcaré  su  piélago  profundo. 

Mas,  si  como  el  primero  es  el  segundo. 
Tan  vario,  tan  confuso  y  tan  extraño : 
Antes  quiero  habitar  mi  desengaño 
En  que  el  remedio  de  mis  males  fundo. 

Si  en  este  amaneciese  un  justo  día 
A  la  virtud  de  gloria  y  alabanza, 
Y  á  la  culpa  de  afrenta  y  vituperio; 

Yo  sus  vultos  también  adoraría; 
Mas,  ¿  cuál  razón  no  huye  á  la  esperanza. 
Que  lo  mas  que  promete  es  cautiverio? 

LETRAS  PARA  CANTAR.  — I. 

¿  Qué  me  pides,  zagal,  que  te  cuente 
Del  verde  consorcio  que  ayer  tarde  vi. 
SI  QO  h»n  vuelt  hasta  agora  los  ojos, 
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Qoe  todos  lle'varon  los  novios  tras  si? 
Una  tarde,  que  el  bien  viene  tarde, 
De  un  mes  que  se  llama  el  mes  de  abril, 
Gata  aquí  que  se  rompen  los  cielop, 

Y  mandan  al  sol  de  tarde  salir, 
Dividido  en  dos  resplandores 

A  quien  amor  jura  que  presto  ha  de  unir, 
Por  formar  de  los  dos  una  estrella 
De  rayos  tan  bellos  que  valga  por  mil. 

La  hermosura  y  la  gala,  que  vanas 
Entraron^  salieron  corridas  de  allí, 
De  mirar  que  las  ganan  por  mano 
Bellezas  y  aseos  que  caen  por  ahí. 

Cuenta  el  aire  que  cuando  florido 
Se  quiso  á  sus  pies  airoso  esparcir. 
Mejor  aire  y  mas  flores  le  esparcen 
Su  paso  gallardo^  su  planta  gentil. 

La  ribera  de  Alcántara  hermosa. 
Vestida  cambrai  en  vez  de  tabí, 
Para  fuente  le  ofrece  sus  fuentes. 
Le  presta  sus  aguas  para  aguamanil. 

Hanme  dicho  que  el  cura  discreto^ 
Tomando  á  los  novios  sus  manos  de  lis, 
Guando  el  pueblo  pensó  los  ataba, 
Hizo  un  ramillete  de  rosa  y  jazmín. 

Los  cordones  tejió  do  las  telas, 
Que  dentro  del  alma  se  suelen  urdir ; 
Que  son  telas  que  el  tiempo  no  gasta^ 

Y  cuando  mas  duran  mas  suelen  servir. 
Los  padrinos  dijeron  enton^ps : 

Pues  dentro  de  un  año  habéis  de  pedir 

Que  al  bateo  volvamos  galanes, 

Par  Dios,  pues  lo  estamos^  quedemos  aquí. 

Ya  con  risa  pregunta  á  lo  zaino 
El  cura  á  los  novios  si  dicen  que  si ; 

Y  responden  haciéndose  rojos, 

Qae  en  lengua  de  novios  si  quiere  decir. 

n. 

Aura  fresca,  aura  volante 
Qae  en  el  aire  andas  vagando ; 

Y  vielosa  y  murmurante 
Vas  con  las  ramas  jugando; 

Mientras  te  digo  mi  duelo, 
¡  Ay !  afirma,  afirma  el  vuelo. 
A  vos  digo,  aura  piadosa, 

Que  esotra  piedad  no  siente; 

Gon  vos  hablo,  aura  amorosa. 

Que  ella  rie  al  lloro  ardiente : 

Pues  si  os  doléis  sin  fingiros, 
Suspirad  con  mis  suspiros. 
Aura,  pues,  volando  andad 

A  aquella  que  me  enamora; 

Suspirando  la  contad 

Gaanto  mal  dentro  en  mi  mora; 
Y  con  llorosos  acentos 


Incitareis  mis  lamentos. 
Y  pues  con  soplos  lascivos 
Revolvéis  su  pelo  de  oro, 

Y  los  anillos  mas  vivos 
Hurtáis  del  bello  tesoro; 

Soltad  el  lazo  dorado 
Qoe  ha  mi  corazón  atado. 
Si  con  dulces  ventezoelos 

Giráis  su  bello  semblante ; 

El  ardor  de  sus  ojuelos 

Templad  siquiera  un  instante: 
Que  sus  bellos  rayos  rojos 
Ni  aun  templados  arden  flojos. 

III. 

¿K  dónde  te  partes,  dulce  mi  enemigo, 
Que  nunca  te  afliges  con  ir  y  volverte? 
Si  es  bien  que  no  quieres  llevarme  contigo, 
Mis  ojos  por  eso  no  habrán  de  perderte. 

¿Tan  mal  te  agasajo,  dulce  pensamiento. 
Que  donde  naciste  tan  presto  te  partes? 

Y  al  cabo, ¿qué  alcanzasen  tu  movimiento. 
Si  el  bien  me  le  robasy  elmal  me  repartes? 

¿Qué  buscas  venturas,  probando  rigores, 
En  todas  regiones  que  pisan  tus  pasos? 
¿Ño  sabes,  no  lloras  que  son  los  amores 
Comenzando  largos,  acabando  escasos? 

Antes  del  peligro  saber  ser  osado 
Inculca  constancia^  noble,  alto  desprecio; 
Mas,  después  de  visto  seguirle  obstinado. 
En  vez  de  constante,  empresa  es  de  necio. 


EL  LICENCIADO  DUEÑAS  > 


CANCIÓN. 

Quedó  conmigo  ayer  una  pastora, 
Mas  no  quedó,  que^fuése  la  perjura. 
Aunque  está  siempre  escrita  su  figura 
En  lo  mejor  del  alma  qoe  la  adora: 
Qu^ó  la  engañadora 
Que  antes  que  en  todo  el  suelo 
La  noche  con  su  vuelo 
Hiciese  de  un  color  todas  las  cosas. 
Que  mis  ansias  rabiosas  coraría  : 
Y  siendo  ayer  aun  no  ha  llegado  el  dia. 

No  tiene  muerte  amor  entre  sus  muertes. 
Ni  pena  mas  cruel  entre  sus  penas, 
Ni  en  las  mortales  ansias  y  terrenas 
Hay  ningunas  mas  rectas  ni  mas  fuertes. 
Si  hubiera  de  jechar  suertes. 


I  Antor  desconocido. 


%9é 


rOESlAS 


Yo  primero  escogiera 

Muerte  sangrienta  y  fiera, 

Qae  un  rabioso  tardar  de  nna  pastora. 

Que  me  señala  un  hora  para  yerme, 

Y  mil  para  matarme  y  deshacerme. 
Conmigo  concertó  qne  ayer  yendria 

AI  soto  de  las  hayas  mas  espesas ; 
Pero  llevóse  el  yíento  sus  promesas, 

Y  su  palabra  y  la  esperanza  mía. 
Quizas  el  dulce  dia 

Que  dijo  no  ha  llegado. 
Que  yo  en  tiniebla  ha  estado 
Después  acá,  y  en  noche  eterna  muero. 
Ver  ya  el  dia  no  espero  para  siempre. 
Pues  para  mi  se  ha  yuelto  noche  siempre. 

Por  los  ojos  de  entrambos  falsamente 
Juró  que  su  palabra  cumplirla, 

Y  con  falsar  la  fe  que  dado  habia 
Quedó  su  yista  mas  resplandeciente. 
Quedáronle  en  su  frente 

Cual  soles  soberanos 
Los  yerdes  ojos  sanos) 

Y  para  que  yo  al  ñn  sin  culpa  mía 
Pague  su  alevosía  y  desyaríos. 
Quedáronme  doliendo  á  mí  los  míos. 

Quedáronme  doliendo  los  mis  ojos  s 

Y  mas  me  duele  el  corazón  cuitado, 
De  esperanza  y  de  amor  tan  despojado, 
Cuan  lleno  de  fatigas  y  de  enojos ; 
Las  flores  son  abrojos, 

Campal  batalla  el  lecho  t 

No  está  amor  satisfecho. 

Pues  dormir  no  me  deja  ni  un  instante: 

Quien  piensa  que  el  amante  á  dormir  yiene, 

Tal  sueño  le  dé  Dios  cual  él  lo  tiene. 

La  principal  razón  y  fundamento 
Porque  de  ella  fié  todo  mi  amparo. 
Fué  por  saber  que  es  diosa,  y  saber  claro 
Qne  no  entró  en  diosas  arrepentimiento : 
Mas  ya  este  pensamiento 
Me  ha  metido  en  mi  daño, 
Ya  yino  el  desengaño : 
Sé  que  es  mortal  lo  que  saber  no  pude, 

Y  es  campo  que  noacude  al  que  lo  siembra, 

Y  por  cifrarlo  en  breye  sé  que  es  hembra. 
Aunqueno  es  cuerdo  el  que  en  mugeresfla, 


*  SevillaDo :  floreció  á  principios  del  siglo  XVII; 
tradujo  las  Herojdas  y  el  Ibis  de  Ovidio,  y  las  pu- 
blicó con  el  título  de  ParnoiO  antartico. 

•  No  hay  dada  que  en  esta  traducción  hay  bas- 
tantes ripios,  locaciones  prosaicas  ó  forsadas,  y 
otros  defectos  qne  naeen,  no  de  extraraganeia  ó 
corpupcion  de  gusto,  sino  de  falta  de  despejo  y 
destreza  en  el  autor  para  vencer  la  doble  dificultad 
del  metro  y  de  la  traducción.  Esto  podrá  tal  vez 
desagradar  tanto  á  un  ánimo  excesivamente  seve- 
po,  ó  demasiado  descontentadizo,  que  le  haga  desco- 
nocer los  aciertos  que  hay  en  lo  demás,  y  lo  mucho 
en  que  exceden  los  buenos  tercetos  á  íos  defectuosos. 
Pl  tono  elegiaco  est^  bastante  sostenido  en  toda  la 


Gomo  hoinbrt  y  amante  le  di  «edito  t 
Mas  cual  mager  pagó  el  tributo  y  rédito 
Que  al  ser  que  tiene  de  mugar  debii, 
En  quien  alevosía 
Se  halla  por  firmeía, 

Y  por  piedad  dnreías 

Y  aunque  siempre  al  autor  liga  la  CDlpa, 

Y  aunque  amor  me  disculpa  y  Itcondeoí, 
Ella  tiene  la  enlpa,  yo  la  pena. 

Canción,  ya  no  te  quejes  de  mngora: 

Y  si  quejarte  quieres. 
Forma  de  mí  querellas 
Porque  me  fié  de  ellas ! 

Que  entonces  la  muger  es  buena  derto, 
Guando  es  mala  y  perversa  al  deieoblerto. 


DIEGO  MEJU*. 


epístola  traducida  de  OVIDIO. 

SAFO  A  nON*. 

¿Por  yentura,  Faon,  luego  que  abriste 
Mi  carta,  en  yer  sn  letra  artiñcioM) 
Por  mia  la  ipxgaste  y  la  tuviste? 

¿  Por  yentura  mostrórase  dudosa 
Tu  mente  en  yacilar  quien  te  escribii, 
Si  no  yteras  mi  firma  dolorosaP 

Preguntarás  que  si  la  musa  mia 
Ha  siempre  versos  líricos  cantadoi 
¿Porque  laque  te  escribo  es  elegía P 

lAy  1  que  mi  triste  amor  ha  ya  eipirKio 
En  tu  pecho  cruel,  y  en  este  panto 
De  mí  ha  de  ser  su  tránsito  llorado. 

Y  porque  el  verso  al  dolorido  asunto 
De  hoy  mas  responda^  eseojo  el  lamentible, 
Que  el  lírico  do  es  yerso  de  difunto. 

Abrasóme  en  incendio  irremediable, 
Cual  arde  el  campo  donde  el  fuego  emprende 
Si  sopla  el  sordo  yiento  incontrastable. 

La  seca  parva  con  furor  se  eneiende, 


obra;  y  son  pocas  las  de  sn  clase  que  ^ttstn^ 
trozos  tan  naturales,  tan  bien  sentidos,  y  tía  if^ 
mente  expresados,  como  la  pintura  que  Safo  bi« 
de  sí  misma  cuando  le  dan  la  noticia  de  la  fo^j 
de  su  amante,  la  del  bosque  donde  entra  á  Tec«» 
meditar  en  sn  trlsteti  y  á  recordar  sus  pisadas  de 
licias,  y  la  de  su  ilnsion  en  qne  se  f  gara  qoe  ^^ 
viene  surcando  los  mares  á  buscarla.  No  todii  ^ 
obras  de  una  colección  como  esta  pnedtt  ic 
igualmente  avent^adas ;  en  tal  caso  tfodrían  ap^ 
reducirse  á  muy  pocas.  Basta  que,  consideradas  ea 
su  totalidad,  puedan  llamarse  iráettas,  y  eauMo 
con  su  lectura  mas  agrado  que  fastidio  i  quien  no  m 
bailó  demasiadamente  prevenido  en  eontn  ded]i<< 
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La  llama  excede  al  resplandor  febeo; 
Tal  es  el  fuego  que  á  mi  pecho  ofende. 

Allá  habita  Faon,  donde  á  Tifeo 
Etna  con  fuego  y  sempiterna  brasa 
Oprime  y  quema  el  cuerpo  giganteo. 

Pero  con  mas  ardor  y  mas  sin  tasa 
Qne  si  estuviera  en  Etna  y  sus  fogones 
El  Iracundo  amor  mi  pecho  abrasa 

No  se  me  ofrecen  versos  ni  canciones 
Para  poner  en  dulces  Instrumentos, 
Que  es  lo  que  alegra  tristes  corazones. 

Que  el  componer  y  el  entonar  acentos 
Son  ejercicios  y  obras  virtuosas 
De  entendimientos  libres  y  contentos. 

Ya  me  son  las  Piérides  odiosas, 
Ya  huyo  de  las  Dríadas  doncellas, 
Solo  me  ocupo  en  quejas  amorosas. 

AmltOD,  Gldno  y  Atis,  mozas  bellas  i 
Son  viles  á  quien  tanto  las  quería. 
Ni  las  quiero  hablar  ni  puedo  vellas: 

Y  otras  ciento  que,  cuando  Dios  quería. 
Por  sola  su  virtud  y  compostura 
Gustaba  de  tener  su  compañía. 

Mira,  Faon,  si  es  mucha  tu  ventura. 
Pues  el  amor  que  á  tantas  bié  quitado, 
Le  he  puesto  en  tu  divina  hermosura. 

Tienes  el  rostro  bello  y  delicado, 
Tienes  edad  á  gustos  conveniente : 
I      ¡O  rostro  que  has  mi  vista  emponzoñado ! 

Coge  la  lira  y  toca  dulcemente, 
La  aljaba  toma,  y  te  veremos  hecho 
Un  nuevo  Apolo  en  música  y  valiente. 

Ponte  aquella  señal  que  á  mi  despecho 
Me  pones,  serás  Baco,  y  en  belleza 
Al  ano  y  otro  dejarás  deshecho: 

Puea  Febo  á  Dafne  amó  y  á  su  altiveza, 

Y  Baco  amó  á  la  Gnósida  Ariana, 
Siendo  dioses  los  dos  de  suma  alteza. 

Y  aunque  fué  su  belleza  soberana. 
No  alcanzaron  el  don  de  poesía. 

Ni  aquel  licor  qne  en  el  Parnaso  mana. 

A  mí  la  Pegasea  compañía 
Me  dicta  versos,  yendo  ya  mi  nombre 
Por  cuanto  abrasa  el  sol  y  el  mar  enfria^ 

Ni  tiene  mas  honor,  ni  mas  renombre 
Alceo  el  Mitileno  y  celebrado, 
Aanque  mas  con  su  verso  al  mundo  asombre. 

Si  la  naturaleza  me  ha  negado 
Bosiro  elegante,  forma  y  estatura. 
No  tengo  culpa,  yo  no  me  he  criado. 

Yo  suplo  aquese  yerro  de  natura      [ta, 
Con  mi  ingenio  y  virtud  que  al  mundo  encan- 

Y  la  virtud  excede  á  la  hermosura. 
No  altivo  me  desprecies  i  que  si  tanta 

Es  esta  pequenez  en  que  me  veo, 
Hi  fama  hasta  los  cielos  se  levanta. 

SI  no  soy  blanca,  Andrómeda  á  Perseo 
Agradó  siendo  negra  de  Etiopia, 
Que  no  por  ser  moreno  un  rostro  es  feo. 

Veris  que  es  cosd  luitural  y  propia 


Unirse  con  palomas  variadas 

Blancos  palomos,  y  esto  en  mucha  copia* 

También  lastortollllas  son  amadas 
De  verdes  papagayos;  ni  fortuna 
Tiene  á  las  damas  negras  olvidadas. 

Si  no  te  ha  de  gozar  dama  ninguna 
Sino  es  la  que  igualare  á  tu  belleza, 
No  te  habrá  de  gozar  muger  alguna. 

Cuando  tú  me  subiste  á  tanta  alteza 
Que  me  elegiste,  hermosa  me  juzgaste f 
No  viste  escoria,  todo  fué  fineza. 

Que  á  mi  sola  amarlas  me  juraste, 
Juraste  que  yo  sola  te  agradaba , 
Mentiste  en  esto,  aquello  quebrantaste. 

Por  tu  gusto  me  acuerdo  que  cantaba , 
Que  nada  al  que  es  amante  se  le  olvida, 

Y  con  el  dulce  canto  te  elevaba. 
Era  de  ti  mi  voz  interrumpida 

Por  me  besar,  queriendo  de  mi  boca 
Hurtarme  la  canción  aun  no  nacida. 

Ahora  iay  rabia  que  me  vuelve  local 
Tienes  por  tuyas  muchas  damas  bellas 
Allá  en  Sicilia  cuyo  amor  te  toca. 

¿Qué  me  detengo  aquí  sin  ir  á  vellas? 
Quédese  Lesbos :  si  en  Sicilia  hay  diosas, 
Siciliana  yo  qniero  ser  con  ellas. 

Señoras  y  matronas  venturosas 
A  quien  el  cielo  da  por  patrio  nido 
De  Nesa  las  ciudades  poderosas ; 

No  doréis  el  error  que  he  cometida. 
Diciendo  que  á  un  eitrafio  de  mi  tierra 
Le  di  mi  fe,  no  siendo  conocido. 

Guardaos  no  siembre  en  vuestras  almas 
Este  traidor  con  los  embustes  raros  [guerra 
Que  en  la  blandura  de  su  lengua  encierra* 

Cnanto  os  dice  y  dirá  por  engañaros 
Tanto  me  dijo  { ay  misera  1  primero, 

Y  como  á  mí  me  olvida  ha  de  olvidaros. 
Tú,  célebre  Erlcina,  qne  el  tercero 

Circulo  habitas,  y  eres  venerada 
De  los  sicanos  eon  amor  sincero ; 

Mira  por  tu  poeta  desdichada  t 
Dame  consto,  diosa,  en  esta  pena: 
Socorre  á  un  alma  triste  enamorada^ 

Fortuna,  que  jamás  me  ha  sido  buena, 
¿Prosigue  por  ventura  aquel  tormento 
Que  desde  el  punto  que  nací  me  ordena? 

¿Ha  de  permanecer  su  duro  intento? 
¿  Siempre  en  mi  daiío  el  tiempo  está  fijado. 
Siendo  su  natural  el  movimiento? 

A  seis  años  de  edad  no  hube  llegada. 
Cuando  ya  con  mis  lágrimas  habia 
Las  cenisaa  paternas  rociado. 

Mi  hermano  el  patrimonio  que  tenia 
Consumió  regalando  á  una  ramera. 
En  cuyo  amor  el  miserable  ardia* 

Mil  daños,  bien  indinos  de  quien  era. 
Granjeó  con  afrenta  miserable: 
Que  de  servir  al  mundo  esto  se  espera. 

Y  agora  pobre,  homiida,  inaatorabla» 
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Por  lepárar  ta  hambre  y  sa  pobrea 
Narega  el  mar  dodoao  incontrastable. 
Con  mal  medio  procnra  la  riqueza 
Qae  con  mal  medio  disipó  el  insano , 
Dándose  torpemente  á  sn  torpeta. 

Y  á  mí  porqoe  le  di,  como  á  mi  hermano, 
Consejos  saludables,  me  aborrece: 

Qne  no  quiere  consejos  el  liviano. 

Esta  es  la  utilidad  qne  se  recrece 

A  aquella  que  en  amalle  se  desTcla, 

Y  mi  piadosa  lengua  esto  merece. 

Y  como  si  faltase  qne  le  duela 
Al  corazón,  aumenta  mis  pasiones 
Una  niña  que  tengo  pequeñuela. 

Tú  agora  á  mis  tormentos  y  afliciones 
Te  añades,  y  entre  todos  tienes  pahna. 
Con  esta  larga  ausencia  en  qne  me  pones. 

¿Por  yentora  mi  nave,  que  es  el  alma. 
No  temé  un  viento  favorable  y  bello. 
Para  no  estar  en  sempiterna  calma? 

Mira  esparcido  por  la  espalda  y  cuello, 
Sin  artificio  ni  orden  elegante. 
Mi  crespo,  largo  y  nítido  cabello. 

Ni  mis  dedos  adorno  como  amante 
Por  demostrar  que  un  disfavor  me  agravia, 
Con  el  rubí,  crisólito  ó  diamante. 

Vilmente  visto;  mi  ornamento  es  rabia, 
Ni  enlazo  mi  cabello  en  lazos  de  oro, 
NI  le  regalo  con  licor  de  Arabia. 

Mas,  ¿para  quién  sino  es  de  luto  y  lloro 
^  Me  tengo  de  adornar?  y  j  á  quién  i  ay  triste ! 
^  Procuraré  agradar  con  mi  tesoro? 

¿Qué  galas  meporné,  si  en  quien  consiste 
Mi  gusto,  vive  ausente  y  me  desama, 

Y  de  tristeza  y  de  dolor  me  viste? 

Mi  tierno  corazón,  que  en  ñu  soy  dama. 
Es  herido  y  quemado  en  horno  ardiente 
De  veloz  flecha  y  de  ligera  llama. 

Y  como  mi  martirio  es  vehemente. 
Siempre  la  causa  vive  y  va  en  aumento. 
Para  penar  y  amar  eternamente. 

O  fué  que  en  mi  infelice  nacimiento 
Las  parcas  por  su  ley  me  condenaron 
A  amarte  siempre  y  á  sufrir  tormento: 

O  el  aspa  donde  el  hilo  devanaron 
De  mi  vida,  si  es  vida  la  que  es  muerte. 
De  dura  pertinacia  la  formaron : 

O  la  costumbre  larga  de  quererte. 
Descansando  en  la  escuela  de  Cupido, 
En  mi  naturaleza  se  convierte. 

Hame  Talia  el  alma  enternecido , 
De  suerte  que  no  tengo  fortaleza 
Para  librar  del  fuego  á  mi  sentido. 

Y  ¿qué  mucho  que  tenga  esta  flaqueza. 
Si  cuando  te  apuntaba  el  primer  bozo 
Me  sujetó  y  robó  tu  gran  belleza? 

¿Qué  maravilla  me  rindiese  un  mozo 
Que  á  los  varones  sujetar  pudiera 
Con  se  adornar  de  femenil  rebozo? 

íO  tú  que  er^  de  Apolo  mepsag^ra  1 


¿Gnintas  veces  temí  qne  me  hurtaras 
Este  mancebo,  porque  yo  muriera? 

Y  entiendo,  bella  Aurora,  le  robaras ; 
Mas  á  tu  intento  Céfalo  repuna 
Cuyas  conversaciones  te  son  caras. 

Faon,  pues  si  te  alcanza  á  ver  la  lona 
Querrá  que  siempre  duermas  por  besarte : 
Mas  védalo  su  amante  y  la  fortuna. 

Yénus  también  quisiera  arrebatarte 
En  carro  de  marfil  allá  en  su  cielo; 
Mas  ve  que  es  Justo  complacer  á  Marte. 

I O  tú  que  eres  la  gloria  de  este  suelo 

Y  del  presente  siglo  la  hermosura, 

Y  de  mi  triste  espíritu  el  consuelo: 

Tú  que  aun  no  llegas  á  la  edad  madon, 
Ni  eres  muchacho,  qne  es  el  venturoso 
Tiempo  para  deleites  y  dulzura! 

Ven,  toma,  vuelve  á  mí,  joven  hermoso, 
Basta  la  grave  ausencia  que  he  pasado, 
Vuelve  á  mi  seno:  toma  en  él  reposo. 

No  te  quiero  rogar  desamorado 
Que  tú  me  quieras :  lo  que  yo  pretendo 
Es  que  solo  consientas  ser  amado. 

Escribo,  y  mientras  voy  aquí  escriblendo 
Mis  ansias,  mis  tormentos,  mis  pasiones, 
Mis  ojos  van  mil  lágrimas  vertiendo. 

Contempla  cuantas  manchas  y  borrones 
Lleva  esta  carta  miserable  mia ; 
Pues  tiene  mas  que  versos  y  diciones. 

Si  queriendo  dejar  mi  compañía 
Estabas  cierto  de  irte,  bien  hicieras 
Si  usaras  de  modestia  y  cortesía. 

Fuera  razón  de  mi  te  despidieras , 

Y  si  mi  propio  nombre  abominaras, 
Jíojía  de  Le$h08,  qiteda  á  Dios,  dijeras. 

Que  en  fin  algunas  lágrimas  llevaras 
Que  derramara  allí  mi  sentimiento, 

Y  algún  abrazo  y  beso  grangeáras. 
Yo  nunca  recelé  tu  apartamiento. 

Nunca  temí  tan  áspero  castigo. 

Ni  tuve  miedo  al  grave  mal  que  siento. 

Ninguna  prenda  tuya  está  conmigo, 
Sino  es  la  injuria  y  grave  alevosía 
Que  has  hecho  en  me  dejar  como  enemigo. 

Ni  menos  tú  llevaste  prenda  mia, 
Que  en  verla  te  sirviera  de  retrato 
De  esta  que  el  tuyo  adora  noche  y  dia. 

Ninguna  ley  te  di,  ningún  mandato, 
Ni  otro  te  diera,  salvo  que  en  ausencia 
De  mí  no  te  olvidaras  como  ingrato. 

Juróte  por  la  fuerza  y  vehemencia 
De  este  mi  amor,  que  ni  dejar  procuro 
Ni  él  se  puede  apartar  de  mi  presencia: 

Por  las  nueve  Libétrides  te  juro. 
Cuyas  deidades  por  mi  honor  serviste, 

Y  yo  venero  y  agradar  procuro. 

Que  cuando  no  sé  quien  me  dijo  ¡  ay  trisu- ' 
Tu  bien  se  va,  tu  gloria  es  edipsada. 
Hoy  tu  contento  y  tu  Faon  perdiste. 

Asi  que4é  en  peñasco  traiufonnada 
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Qae  ni  pude  llorar  de  snflpendida, 
Ni  me  pude  quejar  de  alborotada. 

Saspendióse  en  mis  ojos  la  ayenlda 
De  lágrimas ;  la  lengoa  perdió  el  brio^ 

Y  al  muerto  paladar  se  quedó  asida. 
£1  amoroso  ardor  del  pecho  mió 

Se  amortiguó,  sus  llamas  ocultando, 

Y  dio  lagar  que  le  ocupase  el  frió. 

Mas,  después  que  el  dolor  se  fué  aplacando, 
Después  que  el  cuerpo  helado  mas  que  roca 
Fué  BU  calor  y  espíritu  cobrando; 

Rasgué  mi  pecho  á  golpes  como  loca : 
Méseme,  y  sin  mirar  lo  que  debiera, 
Bramé,  grité,  desenfrené  la  boca. 

Y  esto  no  de  otra  suerte,  que  si  fuera 
Acompañando  el  cuerpo^  madre  pia, 
Del  hijo  recien  muerto  á  la  hoguera. 

Mi  mal  hermano,  viendo  mi  agonía,} 
Se  goza,  regocija  y  se  recrea, 

Y  aumenta  con  mi  pena  su  alegría. 
Delante  de  mis  ojos  se  pasea, 

Que^  porque  su  presencia  me  es  odiosa, 
Quiere  que  á  mi  pesar  le  hable  y  le  vea. 

También  porque  la  causa  vergonzosa 
De  mi  dolor  al  mundo  esté  patente, 
Me  dice  con  voz  grave  y  desdeñosa : 

¿  Qué  pena^  qué  tristeza,  qué  acídente 
Puede  afligirte  si  tu  Ciéis  es  viva, 
No  solo  viva^  mas  ni  .está  doliente? 

Todo  el  mundo  miraba  mi  excesiva 
Angustia  y  mi  vestido  descompuesto, 

Y  el  pecho  al  aire  do  tu  amor  estriba. 
Que  no  puede  el  amor  que  es  deshonesto 

Con  la  vergüenza  estar  acompañado, 

Y  lidian  entre  si  torpe  y  honesto. 
Eres,  Faon,  mi  gloria^  mi  cuidado, 

Y  mis  sueños  así  te  representan 
Gomo  si  no  te  hubieras  ausentado: 

Y  porque  en  estos  sueños  se  alimentan 
Mis  gustos,  me  es  la  noche  de  mas  lumbre, 
Que  ios  rayos  del  sol  que  la  ahuyentan. 

Queaunquedelmarlainmensa  pesadumbre 
Te  esconda,  y  aunque  vivas  de  mí  ausente 
£n  las  faldas  del  Etna  ó  en  su  cumbre ; 
En  sueños  cada  noche  estás  presente : 
Allí  te  hablo  y  miro  tu  figura, 

Y  allí  te  abrazo  y  toco  dulcemente. 
Mas,  tiene  una  gran  falta  esta  dulzura. 

Que  en  fin  como  es  de  sueño  es  abreviada 

Y  lo  que  es  falso  y  vano  poco  dura. 
Imagino  tal  vez  que  reclinada 

En  tus  brazos  estoy,  y  algunas  pienso 
Que  mi  brazo  te  sirve  de  almohada. 

Tal  vez...  mas  ¿para  qué  tan  por  extenso 
Quiero  contar  lo  que  contado  ofende 
A  mi  sensualidad  pagando  el  censo  P 

Ya  en  estoalegra,iiustra,  aclara,  enciende 
Titán  el  aire,  y  muéstrase  al  instante 
La  luz,  y  cuanto  el  mundo  comprehende. 

Hoye  mi  sueño  y  huyese  mi  amante. 


Y  agravióme  de  ver  tan  presto  hayan 
Siéndome  su  visión  tan  importante. 

Y  temiendo  estas  ansias  me  destruyan 
Visito  el  bosque  y  una  y  otra  cueva, 

Y  pido  que  á  Faon  me  restituyan. 
Gomo  si  el  bosque  á  compasión  se  mueva: 

Como  si  aquellas  cóncavas  sonoras 
Conozcan  el  ardor  que  á  mi  me  lleva. 

Mas  pídeles  favor  como  á  fautoras 
Que  fueron  de  mis  gustos  algún  dia. 
Siendo  de  mis  deleites  sabidoras. 

Furiosa  voy  á  do  el  furor  me  guia. 
Pobre  de  entendimiento  y  desgreñada, 
Manifestando  así  la  rabia  mia. 

No  menos  que  si  fuera  enhechizada 
De  la  infernal  Ericto^  maga  astuta, 
Por  sus  encantos  fuertes  celebrada. 

Aquí  miro  una  cueva,  allí  una  gruta, 
Ya  me  suspendo  allí  y  aquí  me  paro, 
Que  aquí  y  allí  gusté  de  amor  la  fruta. 

Y  aunque  estas  cuevas  tienen  por  reparo 
Areniscos  peñascos  escabrosos, 
Fuéronme  un  tiempo  mármoles  de  Paro. 

Andando  estos  boscages  montuosos^ 
Llego  á  la  selva  que  sirvió  de  alfombra 

Y  cama  á  nuestros  cuerpos  calurosos, 

Y  en  muchas  siestas  cuando  el  sol  asombra 
Nos  recogió  con  regocijo  y  fiesta 

En  su  copada  y  agradable  sombra. 

Mas,  aunque  me  es  la  selva  manifiesta. 
No  hallo  en  ella  á  mi  señor  trocado. 
Que  es  también  el  señor  de  la  floresta. 

Y  así  me  es  vil,  humilde  y  desechado 
Aquel  lugar,  pues  todo  su  ornamento 
Estaba  en  la  presencia  de  mi  amado. 

Hallé  todas  las  flores  de  este  asiento 
Selladas  de  tu  huelUí  conocida, 
Para  recordación  de  mi  tormento. 

La  tierna  yerbezuela  vi  oprimida, 
Clara  señal  que  nos  sirvió  de  cama, 

Y  que  de  nuestro  peso  está  abatida. 
Allí  furiosa  me  arrojé,  y  la  grama 

Besé,  donde  tu  suerte  favorable 
Te  tuviera  en  los  brazos  de  tu  dama. 

Y  la  yerba,  que  entonces  fué  agradable^ 
Agora  por  mis  ansias  y  congojas 

Se  riega  con  mi  llanto  miserable. 

Los  árboles  también,  porque  me  enojas. 
Parece  que  me  ayudan  en  mi  llanto. 
Despidiendo  de  si  sus  verdes  hojas. 

Las  aves  enmudecen,  y  entre  tanto 
Que  en  aquel  bosque  mi  clamor  se  siente. 
Suspenden  todas  su  apacible  canto. 

El  ave  Daulia  llora  solamente 
Al  hijo,  y  de  no  haber  primero  muerto 
A  su  marido  pérfido,  insolente. 

A  Itis  llora  Progne  en  el  desierto, 

Y  Safo  llora  y  gime  sus  amores, 

Y  así  está  el  bosque  de  dolor  cubierto. 
Tantos  son  los  sollozos  y  clamores 
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Qae  todo M  faipoDdey  todo ptn. 
Como  en  la  media  noehe  los  rumores. 

Aquí  nace  ona  faente  dnlce  y  elara. 
De  tal  diafanidad  alabastrina, 
Qae  excede  al  lio  eaya  linfa  es  raía. 

Machos  en  esta  faente  cristalina. 
Tiendo  sn  magestad  y  qne  es  tan  bella. 
Entienden  qae  hay  deidad  santa  y  ditína. 

Háede  sombra,  extiéndese  sobre  ella 
El  árbor  qae  faé  ninfo  y  faé  hermosa, 

Y  agora  es  tronco  la  qae  fué  doncella. 
Al  rededor  la  tierra  está  Tieiosa, 

Aquí  está  el  lilío  y  el  jaxmin  preciado, 
Allí  el  cla?el  y  la  purpúrea  rosa. 

Aqai,  como  inclinase  el  fatigado 
Cuerpo,  y  rindiese  al  suefio  favorable 
Mi  pena^  mi  congoja  y  mi  cuidado; 

Luego  un  mancebo  de  beldad  notable 
En  mi  presencia  apareció^  mostrando 
Sn  blanco  rostro  bello  y  agradable. 

Díjome : « ¡  o  Safo  t  pues  te  estás  quemando 
En  desigual  ardor,  y  en  esta  guerra 
Has  de  morir  sin  premio  peleando ; 

Conviene  vayas  á  la  Ambracia  tierra, 
Qne  es  en  Épiro,  y  busca  el  monte  santo 
Donde  de  Febo  un  templo  la  ara  encierra : 

Desde  su  cumbre  se  divisa  cuanto 
£1  mar  Acteo  ó  el  Leucadio  baña, 
En  sus  faldas  hiriendo  con  espanto. 

De  aquí  te  arroja,  y  esa  brasa  extraña 
Se  apagará  que  impide  tu  reposo,, 
Ganando  prez  y  honor  con  tal  hazaña. 

De  aquí  se  arrojó  al  mar  el  animoso 
Deucalion,  ardiendo  en  fuego  horrible 
Por  el  amor  de  Pirra  poderoso. 

Y  aunque  este  sallo  pareció  terrible, 
Salió  del  mar  de  todo  riesgo  ageno : 
Que  nada  hay  á  los  dioses  imposible. 

Luego  pudo  gozar  de  Pirra  el  seno ; 
Mas  ya  Deucalion  libre  se  via 
Del  fuego  de  Cupido  y  su  veneno. 

Esta  es  la  misma  ley  que  guarda  hoy  día 
Este  lugar:  no  temas  arrojarte; 
Pues  que  tu  bien  consiste  en  la  osadía. » 

Dijo:  y  diciendo  con  su  voz  se  parte, 

Y  yo  asombrada  de  estas  maravillas 
Me  levanté  mirando  á  toda  parte. 

Mis  lágrimas  regaron  mis  mejillas, 
Bastantes  á  ablandar  las  piedras  duras, 

Y  á  desecar  las  verdes  fiorecillas. 

¡  O  tú  cualquiera  que  mi  bien  procuras» 
Yo  buscaré  el  peñasco  revelado 
Pues  tanto  bien  si  salto  me  aseguras ! 

Cualquier  temor,  cualqu iera  miedo  helado 
Huya  de  mí :  si  amedrentarme  quiere. 
Triunfe  el  insano  amor  desvariado. 

Cualquier  suceso  ó  fin  que  no  tuviere 
Será  mejor,  que  el  insufrible  exceso 
Del  mal  que  sufre  la  que  pena  y  muere* 

Yo  volaré  mas  leve  que  mi  seso  $ 


Los  Tientos  me  serán  flnnes  escalas, 

Y  mi  cuerpo  no  tiene  macho  peso. 

Tú,  tierno  amor,  de  enantas  obras  malas 
Has  hecho  en  daño  inmenso  de  mi  suerte, 
Préstame  agora  tns  veloces  alas : 

Siquiera  porque  infame  con  mi  muerte 
No  quede  el  mar  Leucadio,  ydeestahistorlt 
No  puedan  acusarte  y  convencerte. 

Si  esto  eonsigo,  en  muestras  de  victoria 
Será  á  Febo  mi  citara  ofrecida, 

Y  estos  versos  que  guarden  mi  memoria ; 
«  La  poetisa  Safo  agradecida 

Te  ofrece  la  vihuela,  o  santo  Febo^ 

Que  á  tí  y  á  sí,  y  á  entrambos  es  dd)ida.  > 

Pero,  ¿por  qué  razón,  noble  mancebo^ 
Quieres  en  ese  mar  precipitarme. 
Donde  seré  quizá  á  los  peces  cebo? 

Tú  puedes  de  este  daño  rescatarme. 
Volviendo  á  mi  la  planta  fugitiva 
Que  ha  sido  tan  veloz  para  dejarme. 

Faon,  si  gustas  que  tu  Safo  viva. 
Mas  saludable  me  serás  si  quieres 
Que  el  mar  Leucadio  ni  la  cumbre  altiva. 

Seráme  tu  presencia  si  vinieres 
Un  nuevo  Apolo  en  mérito  y  belleza, 

Y  envidiaránme  todas  las  mugeres. 
Di,  mas  sordo  y  feroz  que  la  fiereza 

De  los  peñascos,  rígido,  inhumano. 
Mas  que  el  furioso  mar  y  su  bravesa; 

Dime,  ¿podrás,  si  muero,  estar  ufano 
Con  esta  muerte?  ¿tan  enorme  hecho 
Podráte  dar  renombre  soberano? 

I  Ay,  cuanto  mejor  fuera  que  mi  pecho 
Se  uniera  con  el  tuyo,  que  con  peñas 
De  cuyo  encuentro  quedará  deshecho! 

Elcuerpo,  el  pecho,  el  rostro  quedesdeñn, 
Los  mismos  son,  Faon,  que  tú  alababas, 
Los  mismos  que  gozaste  entre  las  breñas. 

Los  mismos  miembros  son  que  exagerabas, 
La  misma  soy,  mi  ciencia  es  tan  profunda 
Como  lo  fué  enel  tiempo  que  me  «Tf^^bM  s 

Solo  quisiera  agora  ser  facunda 
Para  ablandarte  el  pecho  y  alma  ingrata. 
Que  en  odio  y  desamor  se  arraiga  y  funda. 

Mas  el  dolor  así  me  liga  y  ata. 
Que  ^1  ingenio  se  ofusca  con  mis  males^ 

Y  el  cielo  me  confunde  y  desbarata. 

Las  fuerzas  de  mi  pluma  no  son  tales  \ 
Mi  agravio  y  tu  maldad  la  han  hecho  roda 
Robando  sus  espíritus  vitales. 

En  el  instante  que  faltó  tu  ayuda 
Con  el  dolor  el  plectro  está  olvidado, 

Y  está  con  el  dolor  la  lira  muda. 

¡  O  isleñas  damas  I  si  os  habéis  casado, 
O  que  no  lo  seáis,  pues  me  escuchastes, 
Escuchadme  en  el  fin  desesperado. 

Mozas  de  Les))08,  las  que  me  incitaales 
A  amar  y  á  ser  amada  torpemente, 
Oíd  agora  á  la  que  tanto  amastes. 

No  vengáis  á  escuchar  mi  voz  doUenta; 
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Qae  en  oaantó  eteribo^  taflo^  canto  j  digo, 
Ya  mi  vena  ha  perdido  sa  torrente. 
Aquei  Faon^  mi  pérfido  enemigo, 
Huyendo  de  mi  Tista  desgraciada, 
Todas  mía  gracias  se  lleyó  consigo. 

Aquei  Faon  que  lia  poco  t  ay  desdicliada  I 
Que  pude  llamar  mió,  y  que  barrunto 
Que  el  alma  que  me  dio  la  tiene  dadat 

Haced  que  Tuelva  á  mf^  y  en  ese  punto 
Vuestra  poeta  mísera  y  marcliita, 
Volverá  ai  metro,  al  canto  y  contrapunto. 
^        Que  como  en  mí  Faon  se  deposita, 

MI  alma  y  mi  saber  está  en  sus  manos: 
i     Él  da  al  ingenio  fuena  y  él  la  quita. 

Mas,  ¿para  qué  me  canso  en  ruegos  vanos  .^ 
i    ¿Puede  moTcrse  un  corazón  de  fiera? 

¿Reina  clemencia  en  pectios  de  villanos? 
i        ¿No  echo  triste  de  Ver  que  la  ligera 
:    Y  presta  escuadra  de  veloces  vientos 
:    Lleva  mis  ruegos  y  tu  fe  primera? 
:        Quisiera  ya,  pues  lleva  mis  lamentos, 
:    En  retomo  trujeran  tu  navío^ 

Para  que  diera  fin  á  mis  tormentos. 
;        Y  este  retorno  saludable  y  pío. 

Honroso  te  era^  Justo  y  conveniente 
;    Si  supieras  pesar  el  daüo  mió. 

Pero  si  has  puesto  en  la  amorosa  mente 
i    La  vuelta,  y  en  la  popa  de  tu  nave 
i    Tienes  el  don  votivo  ya  presente : 
i        ¿Para  qué  rasgas  con  tardanza  grave 

Un  tierno  corazón  que  no  reposa? 
^    ¿Porqué  no  vuelas  convertido  en  ave? 
Alza  las  anclas^  que  de  amor  la  diosa 
Nació  en  el  mar,  y  al  que  es  amante  fino 
Le  allana  el  mar  con  su  presencia  bermosa. 

Será  propicio  el  viento  en  tu  camino; 
Todo  te  ayudará :  coge  al  momento 
'    L.as  anclas,  corta  el  golfo  Neptunino. 
Amor  será  el  piloto,  y  dará  al  viento 
Las  velas  con  su  tierua  y  blanca  mano, 
GogiÓQdoias  ya  surto  en  salvamento. 
Pero  si  te  parece  que  es  mas  sano 
Alejarte  de  mí,. porque  te  ofrezco 
£1  alma  que  otra  vez  te  he  dado  en  vano ; 

Bien  que  yo  no  soy  dina  ni  merezco 
Be  que  huyas  de  mi,  ni  que  se  parta 
l^a  uDion  que  tanto  busco  y  apetezco : 

Respóndeme  á  lo  meu^s,  y  en  la  carta 
Ordena  que,  pues  ya  la  acerba  suene 
De  tns  deleites  con  rigor  me  aparta, 
Cn  el  Leucadio  mar  busque  la  muerte. 
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Caro  Constancio,  á  cuya  sacra  frente 
Las  hojas  de  Peneo 
Promete  en  galardón  el  dios  Timbreo, 
Por  ser  la  clara  espuma  de  su  fuente, 
Préstale  oído  atento 
Al  son  confuso  de  mi  sorto  acento  ¡ 

Que  aunque  suene  mi  voz  baja  y  confusa , 
No  es  de  tan  poca  estima 
Que  no  humillase  la  soberbia  cima 
Del  sacro  Pindó,  al  conmover  mi  musa 
Con  sus  tiernas  querellas 
Del  aire  y  cielo  las  reglones  bellas. 

Y  ya  se  vio  colgar  de  un  verde  lauro 
Su  bien  templada  lira, 

Quien  por  Dafne  cruel  gime  y  suspira. 
Mientras  que  orillas  del  sagrado  Dauro 
Sonaba  mi  instrumento, 

Y  darle  grato  oido  estando  atento. 

Y  ya  se  vio  también  vibrar  la  lanza 
£1  brazo  sacudiendo, 

Y  el  escudo  fogoso  Marte  horrendo 
Vestido  de  diamante  y  de  venganza; 
Mas  mi  canto,  aunque  rudo, 

Le  hizo  suspender  lanza  y  escudo. 
Y  entre  las  sombras  que  la  muerte  viste 
De  amarillez  y  espanto. 
Hubo  atención  á  mi  acordado  canto ; 

Y  porque  al  cancerbero  honendo  y  triste 
Su  dulzura  no  dome, 

Piuton  se  enterneció  y  el  canto  oyóme. 

Que  el  verso  fácil,  terso  y  numeroso, 
Los  dioses  celestiales 
Aplaca,  y  á  los  dioses  infernales ; 
Porque  la  concordancia  es  son  glorioso , 
Tanto,  que  su  enemigo 
De  sí  mismo  no  puede  ser  amigo. 

Mucho  puede,  señor,  y  mucho  vale 
Cualquiera  estilo  terso 
De  un  sabio,  sonoroso  y  alto  verso , 
Que  de  un  sabio  y  divino  pecho  sale, 
Tal  cual  es  ese  vuestro, 
A  Febo  espanto,  gloria  al  siglo  nuestro. 

Vese  este  tal  entre  salobres  ondas 
Que  al  cielo  se  levantan, 

Y  que  en  peñascos  cóncavos  quebrantan 
En  muerte  envueltas  las  arenas  hondas; 
Mas  sacando  su  aliento  [vientOt 
Calma  el  mar,  rinde  el  tiempo,  enfrena  i) 

Vese  este  tai  donde  el  furioso  scita 
Entre  escarchada  nieve 


1  I^ació  en  Anteqneni  en  i&68  y  mniió  en  1636. 
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Sangre  eipomoia  de  cabaDot  bdtt, 

T  VI  ante  a,  um^e  B»  m  foria  ittcíta. 

Mas  segoTO  y  eonstante 

Que  ante  el  ladran  desnodo  caminante. 

T  ú  por  caso  de  sn  patrio  nniro 
El  eontraiío  aTanlla 
La  libertad  á  fíiefia  de  batalla. 
Entre  d  de^o,  como  ertá  a^mro. 
Borla  desn  enemigo 
Pwqaesos  bienee  Uerari  eontígo. 

IKchofio  d  tal,  didiow,  pnes  que  pnede 
Sa  trofeo  diTino 

Colsw  de  cualquier  roble  6  cualquier  pino. 
Sin  que  fnena  ó'euYidia  se  lo  Tede : 
Pues  nunca  á  su  esperama 
El  tiempo  Tolador  hiio  mudania. 

Sale  bennosa  del  rosado  oriente 
La  aljofarada  aurora 
Que  el  délo  de  oro  y  bermellón  colora ; 
T  sale  al  caer  d  sol  en  ocddente 
La  noche  de  su  gruta,  [luta. 

Que  alia  el  mar^  cubre  d  mundo,  el  ddo  en- 

Yiene  d  Tcrano  y  de  pintadas  flores 
T  Tcrdes  esmeraldas 
Borda  dd  campo  las  tendidas  fkldas, 
T  tras  él  de  humedad,  frió  y  temblores : 
Luego  el  iuTiemo  marcha^ 
Quehojasbate,flor  quema,  campo  escarcha* 

Arenas  de  oro  entre  cristal  lutíente 
Meidando  el  claro  rio 
Va  á  descansar  al  mar  su  fuersa  y  brio: 
Pero  no  siempro  llera  una  corriente 
Por  una  misma  tierra; 
Que  ya  lo  impide  un  yalle,  ya  una  sierra. 

No  siempre  el  justo  ddo  fiíTorece 
Los  intentos  humanos. 
Porque  pendra  bien  que  son  liyianos, 
T  que  cualquier  favor  los  desvanece; 

Y  por  ello  fortun 

Imita  en  sus  mudanias  i  la  luna. 

¡  Qué  de  veces  se  vio  en  nodie  serena 
Lleno  d  rostro  hermoso 
De  blanca  plata  y  resplandor  lustroso. 
Llenos  ios  cuernos  de  la  luna  llena, 

Y  despedir  centellas 

Claras  y  rutilantes  las  estrellas; 

Y  ¡qué  de  veces  en  un  punto  luego 
Se  vio  triste  y  nublada. 
Bajos  los  cuernos,  y  la  lux  menguada. 
Amarilla  su  plata,  muerto  el  fuego, 

Y  las  centellas  muertas, 

Y  las  estrellas  de  humedad  cubiertas! 
Sécase  el  rio,  el  manso  mar  se  altera, 

Eclipsase  la  luna» 

Trnécase  el  tiempo^  múdase  fortuna. 

Para  el  dia,  y  la  noche  se  aligera, 

Y  todo  nos  molesta: 

O  santo  cielo  1  jqné  mudania  es  estaP 
Solo  d  sabio  se  ve  firme  y  constante 
Entro  mudauas  tantas. 


Sobre  doras  ednmnai 
**"  ¿quién  será  este 


¡espiantas 
» de  diamante: 


Que  en  sn  alabama  moveré  nü  labio? 

¡Oh,  salve!  le  diré,  tñ  que  seguro 
De  las  injurias  largas 
Dd  tiempo,  tan  mudables  eomo  anargM, 
Burlas  deUas  y  dd,  firme  cual  muro: 
Tus  plés  humilde  beso, 
Pnes  para  tanto  te  ha  bastado  d  seso. 

Tú  solo  ves  d  cauldoeo  pecho 
Dd  hombre  fementido, 
Quedcnemoagndo  en  heno  trae  eaeoiidido, 

Y  que  solo  procura  so  provedio, 

Y  en  apariencia  humana 

Cubre  d  intento  cmd  de  tigre  hircana. 
Tú  soleves  con  gloriado  tu  nombre. 
Aunque  fortuna  ruede 
Que  d  mayor  mal  qoe  al  hombre  le  sucede 
No  es  de  las  fieras,  no,  sino  de  otro  hombre, 
Que  la  fiera  se  amansa, 

Y  d  hombre  en  daño  de  otro  no  deacaast. 
Armas  al  fiero  león  las  garras  gruesas, 

Cuerno  al  toro  furioso. 
Ligerea  á  la  orna,  foccsa  aloso, 
Ufias  y  pico  al  grifo,  al  lebrd  presas, 

Y  d  UM^tifero  seno 

De  la  derpecrud  mmrtal  veneno. 

Mas  al  hombre,  por  ser  mas  crod  y  fien 
Que  onxa  y  león  furioso. 
Que  sierpe,  toro,  grifo,  Idvrd,  oso, 
Naturalesa  le  arma  en  ser  ligero. 
Veneno,  cuerno,  presas, 
Fuenas,  uñas  y  pico,  y  garras  gruesas. 

Mas  ¿qué  divino  espíritu  me  inflama 
Que  á  mi  llano  lenguage 
De  trágico  le  adorna  y  alto  trage, 

Y  de  la  humilde  tierra  lo  encarama 
A  la  cumbre  sagrada, 

De  virginales  plantas  paseada  ? 

Mejor  será,  señor,  que  nos  borlemos 
De  ver  las  pretensiones 
Que  oDtíemn  los  humanos  consones 
Siguiendo  sus  mortíferos  extremos : 

Y  en  amistad  constante 
Enlatados  pasar  de  aquí  adelante. 

Y  en  vos,  como  laurel  verde  y  sagrado, 
Después  que  he  dado  al  viento 

La  ronca  voz,  suspendo  mi  instrumento 
Que  ha  sido  tan  oído  y  cdebrado; 

Y  por  vos  ha  podido 

De  la  muerte  triunfar,  tiempo  y  divido. 

Y  oirds  al  descolgarlo  mil  hasa&as, 
Que  gentes  españolas. 

Del  mar  soleando  las  llamantes  olas, 
Hicieron  en  regiones  mas  extrañas. 
Que  si  FdM>  no  miente. 
Darán  espanto  al  Sur,  miedo  al  Oriente. 
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CANCIÓN». 

Ufano,  alegre,  altivo,  enamorado. 
Rompiendo  el  aire  el  pardo  jilguerillo, 
Se  sentó  en  los  pimpollos  de  una  tiaya ; 

Y  con  su  pico  de  marfil  nevado 
De  su  pechoelo  blanco  y  amarillo 
La  pluma  concertó  pagiza  y  baya: 

Y  zeloso  se  ensaya 

A  discantar  en  alto  contrapunto 
Sus  zelos  y  amor  junto, 

Y  al  ramillo  y  al  prado  y  á  las  flores , 
Libre  y  ufano  cuenta  sus  amores. 

{ Mas  ay !  que  en  este  estado 

El  cazador  cruel,  de  astucia  armado, 


Escondido  le  acecha, 

Y  al  tierno  corazón  aguda  flecha 
Tira  con  mano  esquiva, 

Y  envuelto  en  sangre  en  tierra  lo  derriba. 
¡  Ay,  vida  mal  lograda, 

Retrato  de  mi  suerte  desdichada  I 

De  la  custodia  del  amor  materno 
El  corderino  juguetón  se  aleja. 
Enamorado  de  la  yerba  y  flores ; 

Y  por  la  libertad  del  pasto  tierno 
El  Cándido  licor  olvida  y  deja, 

Por  quien  hizo  á  su  madre  mil  amores : 

Sin  conocer  temores. 

De  la  florida  primavera  bella 

El  vario  manto  huella 

Con  retozos  y  brincos  licenciosos, 

Y  pace  tallos  tiernos  y  sabrosos. 
¡  Mas  ay !  que  en  un  otero 

Dio  en  la  boca  de  un  lobo  carnicero, 
Que  en  partes  diferentes 


i  Aator  dramático  del  tiempo  de  Felipe  lY. 

s  Pabiicóse  esta  bella  poesía  por  primera  vez  en 
el  tomo  3"*  del  Parnaso  español,  atriboyéadola 
bajo  la  fe  de  un  manuscrito  antiguo  á  Bartolomé 
de  ArgeDsola.  Ya  el  autor  de  aquella  colección 
recelaba  que  esta  designación  no  fuese  segara, 
ad^irtiendo  la  diferencia  de  estilo  que  ella  pre- 
senta con  las  demás  de  aquel  escritor.  Es  tan  grande 
con  efecto  esta  diferencia  que  ella  sola  debiera 
retraerle  de  presentarla  al  frente  del  retrato  de 
Argensola ;  que  llevando  el  emblema  de  un  elefante 
para  significar  su  gravedad,  circunspección  y  cor- 
dura^ estaba  en  una  oposición  manifiesta  con  el 
arrojo,  la  amenidad  y  la  lozanía  de  la  composición 
qiie  allí  se  daba  por  suya.  £n  la  edición  que  des- 
pués se  hizo  de  los  dos  poetas  iiermanos  para  la 
colección  de  Fernandez,  se  restituyó  á  su  verdadero 
autor  Mira  de  Amescua,  sin  particularizar  prudsa 
ninguna  positiva  de  ello,  pudiendo  haber  citado 
por  lo  menos  la  autoridad  de  Gracian,  escritor  con- 
temporáneo, que  en  el  discurso  9**  de  su  Agudeza 
y  arte  de  ingenio  se  la  atribuye  expresamente  á 
Amescua,  y  de  un  modo  que  da  á  conocer  que 
esto  era  entonces  una  cosa  sabida  do  todos. 

£1  gusto  de  estas  canciones  alegóricas  le  toma- 
ron los  nuestros  de  Petrarca ;  y  en  Luis  de  León  y 
en  Qnevedo  se  ve  algún  ejemplo  de  ellas.  Los  de  di- 
ferentes símiles  de  que  se  componen  forman  otros 
tantos  cuadros  diversos,  compuestos  de  un  mismo 
modo,  que  vienen  á  recibir  su  unidad  de  la  apli- 
cación que  se  les  da  en  la  conclusión  al  sentimien- 
tOy  mjjzíníia  ó  pensamiento  que  el  poeta  se  propone 
confirmar  ó  establecer.  Propiamente  hablando  no 
tienen  composición,  y  su  artificio,  aunque  da  oca- 
sión para  lucirse  i  la  imaginación  y  al  ingenio, 
está  .expuesto  &loc  inconvenientes  de  la  unifor- 
midad y  al  cansancio  de  la  monotonía :  leídas  dos 
estancias  ya  se  sabe  como  han  de  ir  giradas  todas. 
Por  esto  las  comparaciones  no  deben  ser  muchas, 
y  es  preciso  darles  en  la  expresión  toda  la  varie- 
^d  que  sea  compatible  con  la  igualdad  de  formas 
é.  que  tienen  que  ir  sujetas.  Ninguno  entre  nos- 
otros ha  sabido  vencer  estas  dificultades  con  mas 


fuerza  de  talento  qae  Ameseua,  el  cual  en  esta 
canción  nos  ha  dejado  el  ejemplar  mas  excelente, 
ó  por  mejor  decir  el  único  en  su  género.  Objetos 
bien  escogidos,  bien  dibujados,  riqueza  y  variedad 
de  tintas,  bizarría  en  el  movimiento,  lujo  en  el  len- 
guaje, y  todo  en  periodos  tan  sonoros  y  tan  bellos, 
que  causan  bien  recitados  un  efecto  semejante  al 
de  la  música  cuando  nos  hace  estremecer  de  placer. 
Cada  estancia  parece  mejor  que  la  anterior:  se  oye 
cantar  al  jilguerillo,  se  ve  retozar  al  cordero,  subir 
la  garza  á  las  estrellas,  desfigurarse  horriblemente 
la  hermosa  dama ,  y  fracasar  la  nave  en  el  puerto  ; 
todo  tratado  con  una  destreza  y  brio  que  sorpren- 
den, y  aplicado  al  pensamiento  que  se  propuso  el 
poeta  con  la  oportunidad  mas  feliz. 

Los  defectos  son  pocos,  y  facilísimos  de  corregir, 
á  haberse  tomado  el  autor  el  cuidado  de  hacerlo 
por  si  mismo : 

Dio  en  la  boca  de  un  lobo  camicaro  — 

Por  no  obsertar  el  Orden 

Causó  en  su  gente  general  desorden  : 

Son  versos  desmayados  y  flojos,  que  desdicen  de 
la  viveza  y  elegancia  de  los  demás  : 

MI  naveoilla  con  su  viento  en  popa 
Llevaba  navegando  á  toda  tropa. 

Frase  trivial  en  su  forma  y  oscura  en  sa  sentido, 
sin  duda  por  vicio  del  códice  de  donde  se  tomó,  ó 
de  las  copias  que  corrían  por  los  curiosos  cuando 
se  trasladó  á  él :  porque  el  escritor  en  lo  demás  es 
siempre  claro  y  despejado,  annque  lozano  y  ligoso 
con  alguna  demasía. 

Podrán  tal  vez  repugnar  á  los  lectores  escrupu- 
losos las  viruelas  y  ronchas  que  desfiguran  de 
pronto  el  rostro  de  la  dama ;  pero  la  repugnancia 
que  nace  de  esta  deformidad  era  necesaria  al  de- 
signio del  poeta;  y  yo  no  me  atrevería  á  condenarle 
porque  en  este  caso  haya  querido  mas  bien  ofender 
algún  tanto  á  la  delicadeza,  que  enervar  en  lo  mas 
mínimo  la  fuerza  y  energía  de  la  expresión. 
26 
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Lo  dividió  con  sus  Tonces  dientes, 

Y  á  f  onvertirse  vino 

En  purpúreo  el  dorado  vellocino. 

¡O  inocencia  ofendida, 

Breve  bien,  caro  pasto,  corta  vida! 

Rica  con  sus  penachos  y  copetes,  , 
Ufana  y  loca  con  ligero  vuelo 
Se  remonta  ia  garza  á  las  estrellas ; 

Y  puliendo  sus  negros  martinetes, 
Procura  ser  allá  cerca  del  cielo 
La  reina  sola  de  las  aves  bellas  : 

Y  por  ser  ella  de  ellas 

La  que  mas  altanera  se  remonta. 
Ya  se  encubre  y  trasmonta 
A  los  OJOS  del  lince  mas  atentos, 

Y  se  contempla  reina  de  los  vientos. 
¡  Mas  ay  I  que  en  la  alta  nube 

£1  águila  se  vio  y  al  cielo  sube, 
Donde  con  pico  y  garra 
El  pecho  candidísimo  desgarra 
Del  bello  airón,  que  quiso 
Volar  tan  alto  con  tan  corto  aviso. 
I  Ay  pájaro  altanero 
Retrato  de  mi  suerte  verdadero! 
Al  son  de  las  belísonas  trompetas, 

Y  al  retumbar  el  sonoroso  parche 
Formó  escuadrón  el  capitán  gallardo ; 
Con  relinchos,  bufidos  y  corvetas 
Pidió  el  caballo  que  la  gente  marche. 
Trocando  el  paso  de  veloz  en  tardo: 
Sonó  el  clarín  bastardo 

La  esperada  señal  de  arremetida, 

Y  en  batalla  rompida. 
Teniendo  cierta  de  vencer  la  gloria. 
Oyó  á  su  gente  que  cantó  victoria. 
¡Mas  ay!  que  el  desconcierto 

Del  capitán  bisoñe  y  poco  experto, 

Por  no  observar  el  orden, 

Causó  en  su  gente  general  desorden, 

Y,  la  ocasión  perdida, 

El  vencedor  perdió  victoria  y  vida. 

¡  Ay,  fortuna  voltaria, 

En  mis  prósperos  fines  siempre  varia! 

Al  cristalino  y  mudo  lisonjero 
La  bella  dama  en  su  beldad  se  goza, 
Contemplándose  Venus  en  la  tierra, 

Y  al  mas  rebelde  corazón  de  acero 
Con  su  vista  enternece  y  alboroza, 

Y  es  de  las  libertades  dulce  guerra: 
El  desamor  destierra 

De  donde  pone  sus  divinos  ojos, 

Y  de  ellos  son  despojos 

Los  purísimos  castos  de  Diana, 


Y  en  sa  bailen  se  contempla  ufana. 
¡  Mas  ay !  que  nn  accidente 
Apenas  puso  el  pulso  intercadente. 
Cuando  cubrió  de  manchas, 
Cárdenas  ronchas,  y  viruelas  anchas 
El  bello  rostro  hermoso, 

Y  lo  trocó  en  horrible  y  asqueroso, 
i  Ay,  beldad  malograda. 

Huerta  luz,  turbio  sol  y  flor  pisada ! 

Sobre  frágiles  leños,  que  con  alas 
De  lienzo  débil  de  la  mar  son  carros. 
El  mercader  surcó  sns  claras  olas : 
Llegó  á  la  India,  y  rico  de  bengalas, 
Perlas,  aromas,  nácares  bizarros, 
Volvió  á  ver  las  riberas  españolas: 
Tremoló  banderolas, 
Flámulas,  estandartes,  gallardetes : 
Dio  premio  á  los  grumetes 
Por  haber  descubierto 
De  la  querida  patria  el  dulce  puerto. 
¡Mas  ay !  que  estaba  ignoto 
A  la  experiencia  y  ciencia  del  piloto 
En  la  barra  un  peñasco. 
Donde  tocando  de  la  nave  el  casco 
Dio  á  fondo,  hecho  mil  piezas 
Mercader,  esperanzas  y  riquezas. 
¡Pobre  bajel,  tígura 
Del  que  anegó  mi  próspera  ventura ! 

Ni  pensamiento  con  ligero  vuelo 
Ufano,  alegre,  altivo,  enamorado, 
Sin  conocer  temores  la  memoria 
Se  remontó,  señora,  hasta  tu  cielo ; 

Y  contrastando  tu  desden  airado. 
Triunfó  mi  amor,  cantó  mi  fe  victoria ; 

Y  en  la  sublime  gloria 

De  esa  beldad  se  contempló  mi  alma, 

Y  el  mar  de  amor  sin  calhia 

Mi  navecilla  con  su  viento  en  popa 

Llevaba  navegando  á  toda  tropa. 

¡  Mas  ay  1  que  mi  contento 

Fué  el  pajarillo  y  corderino  exento. 

Fué  la  garza  altanera, 

Fué  el  capitán  que  la  victoria  espera, 

Fué  la  Venus  del  mundo« 

Fué  la  nave  del  piélago  profundo ; 

Pues  por  diversos  modos 

Todos  los  males  padecí  de  todos. 

Canción,  ve  á  la  coluna 
Que  sustentó  mi  próspera  fortuna, 

Y  verás  que  si  entonces 

Te  pareció  de  mármoles  y  bronces. 

Hoy  es  muger,  y  en  suma 

Tuve  bleni  fácil  viento,  leve  «spuna. 
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A  LA  poesía  castellana  DEL  SIGLO  XVIIL 

ARTICULO  PRIMERO. 

RESTAURACIÓN    DEL    ARTB :    SU    NUEVA    DIRECCIÓN    T   CARÁCTER  I    LUXAN    T    80S 

CONTEMPORÁNEOS. 

Es  queja  común  y  frecuente  de  los  críticos  que  entre  nosotros  aspiran  el 
lauro  de  severos  y  puristas,  acusar  á  las  letras  francesas  de  haber  estragado  y 
destruido  el  carácter  propio  y  nativo  de  la  poesía  castellana*  Pero  esto  en 
realidad  no  es  así :  porque,  mucho  antes  de  que  los  escritores  franceses  empe- 
zasen á  ser  el  estudio  y  el  modelo  de  los  nuestros,  ya  los  españoles  hablan 
abandonado  todos  los  buenos  principios  en  las  artes  de  imitación,  y  dejado 
apagar  en  sus  manos  la  antorcha  del  ingenio.  La  pintura  había  muerto  con 
Muriilo,  la  elocuencia  con  Solis,  la  poesía  con  Calderón;  y  en  el  medio  siglo 
que  pasa  desde  que  faltan  estos  hombres  eminentes  hasta  que  aparece  Luzan, 
ningún  libro,  ningún  escrito,  si  se  exceptúa  tal  cual  comedia  de  Cañizares, 
basta  por  su  aspecto  literario  á  llamar  hacia  sí  la  atención  y  el  ínteres,  ni  aun 
de  los  mas  indulgentes.  No  se  degrada  pues  ni  se  corrompe  lo  que  no  existe; 
y  la  imitación  francesa  pudo  en  buen  hora  dar  en  nuestro  gusto  y  á  nuestras 
letras  un  carácter  diferente  del  que  había  tenido  en  lo  antiguo,  pero  no  des- 
figurar lo  que  ya  no  era,  ni  dar  muerte  á  lo  que  no  vivía. 

Las  artes  de  ingenio  que  sirven  de  decoración  al  edificio  del  estado  vienen 
también  al  suelo  cuando  él  cae,  y  no  se  levantan  hasta  que  la  fábrica  arrui- 
nada se  vuelve  á  poner  en  pié;  y  entonces  fuerza  es  que  tomen  el  gusto  y  el 
carácter  de  las  manos  á  quienes  deben  su  restauración.  Así  sucedió  en  España 
á  principios  del  siglo  pasado  :  cayó  su  imperio,  cayó  su  influjo  en  el  mundo, 
y  cayeron  también  sus  artes,  sus  letras  y  sus  ciencias.  Una  nueva  dinastía 
y  una  estrecha  alianza  con  la  nación  que  entonces  estaba  al  frente  de  la  Eu- 
ropa por  su  civilización  y  su  poder,  vinieron  á  reanimar  esta  agonizante  mo- 
narquía. También  entonces  despertó  el  ingenio  español  de  su  mortal  y  dilatado 
letargo :  y  la  nueva  vida  y  movimiento  que  recibió  era  preciso  que  tuviesen 
algún  principio  y  siguiesen  alguna  dirección.  ¿Cuál  podía  esta  ser?  El  gusto 
italiano-latino  que  animó  nuestra  poesía  en  el  siglo  XVI  dio  lugar  á  otro  gusto 
mas  original  y  mas  libre,  que  puede  llamarse  nacional,  seguido  y  cultivado 
con  un  éxito  prodigioso  en  los  dos  tercios  primeros  del  siglo  siguiente.  Desa- 
pareció este  después  en  el  caos  de  extravagancias  y  despropósitos  que  entre 
buenos  y  malos  escritores  introdujeron  y  fomentaron.  La  literatura  propia- 
mente alemana  no  existia  aun :  la  Inglesa,  aunque  floreciente  entonces  con 
los  escritores  eminentes  que  ilustraron  el  reinado  de  Ana,  no  era  conocida 
de  los  españoles,  separados  á  la  sazón  de  la  nación  británica,  menos  todavía 
por  el  océano,  que  por  la  religión,  los  intereses  políticos,  los  hábitos  y  las 
costumbres.  No  había  pues  otro  rumbo  que  seguir,  dado  que  no  era  fácil,  ni 
acaso  posible,  tener  uno  propio  que  el  que  señalaba  el  ingenio  francés.  Todo 
concurría  á  este  efecto  inevitable :  nuestra  corte  en  algún  modo  francesa :  el 
gobierno  siguiendo  las  máximas  y  el  tenor  observados  en  aquella  nación :  los 
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conocimientos  científicos,  las  artes  útiles,  los  grandes  establecimientos  de  ci- 
vilización, los  institutos  literarios,  todo  se  traía,  todo  se  imitaba  de  allí :  de 
allí  el  gusto  en  las  modas,  de  alli  el  lujo  en  las  casas,  de  allí  el  refinamiento 
en  los  banquetes :  comíamos,  vestíamos,  bailábamos,  pensábamos  á  la  fran- 
cesa; y  ¿extrañamos  que  las  musas  tomasen  también  algo  de  este  aire  y  de 
este  idioma?  Yo  no  decidiré  aquí  si  esto  era  un  bien  ó  era  un  mal :  por  ahora 
basta  que  sea  un  hecho  incontestable  y  necesario ;  el  cual  nos  da  la  clave  para 
entender  el  carácter  particular  que  toma  nuestra  poesía  en  el  siglo  XVIII,  y 
la  razón  de  no  parecerse  ni  á  la  pródiga  libertad  del  anterior,  ni  á  la  compos- 
tura y  pureza  del  siglo  XVI  ^ 

La  poesía  francesa,  sin  entrar  en  la  índole  propia  de  cada  uno  de  sus  escri- 
tores, se  recomienda  generalmente  mas  por  la  exactitud  de  sus  planes,  por  la 
regularidad  de  sus  formas,  por  la  plenitud  y  delicadeza  de  sus  pensamientos, 
que  por  la  armonía  de  sus  sonidos,  la  audacia  de  sus  figuras,  y  vuelo  de  su 
fantasía*  Así  la  castellana  en  la  época  de  que  hablamos  ganará  en  decoro,  en 
corrección  y  en  saber,  será  mas  cuidadosa  de  evitar  defectos  que  atrevida  y 
ambiciosa  de  producir  bellezas,  querrá  mas  bien  contentar  la  razón  que  re- 
galar el  oido  y  arrebatar  la  fantasía;  tendrá  en  suma  con  mas  corrección  y 
mejor  gusto,  menos  libertad,  menos  riqueza,  ínenos  encanto,  menos  halago. 

£1  primer  escritor  que  se  presenta  en  el  orden  del  tiempo  es  don  Ignacio  de 
Luzan ;  no  dejando  de  ser  un  fenómeno  notable  y  análogo  á  esta  misma  direc- 
ción y  carácter  que  acaba  de  expresarse,  que  el  primer  poeta  de  quien  haya 
de  hablarse  sea  también  un  maestro  de  poética.  La  suya,  publicada  en  1737, 
tiene  el  mérito  de  ser  un  libro  muy  bien  hecho,  y  el  mejor  de  los  que  en 
aquella  época  se  publicaron.  Sano  y  seguro  en  principios,  oportuno  y  sobrio 
en  erudición  y  en  doctrina,  juicioso  en  el  plan  y  claro  en  el  estilo,  presentaba 
unas  dotes  de  seso,  de  arte  y  de  buen  gusto  que  no  se  reunían  fácilmente  en 
los  talentos  que  á  la  sazón  cultivaban  las  letras,  unos  depravados  con  el  mal 
gusto  que  aun  dominaba  en  la  opinión  vulgar,  otros  dados  á  un  fárrago  in- 
digesto de  noticias  y  discusiones  ya  pueriles,  ya  importunas,  y  siempre  fasti- 
diosas. Notóse  entonces  que  algunas  cosas  estaban  ligeramente  tratadas  en 
este  libro  y  otras  omitidas :  notóse  también  la  severidad  excesiva  con  que 
eran  juzgados  algunos  poetas  españoles,  principalmente  Góngora  y  Lope  de 
Vega  \  £1  autor  justificarla  tal  vez  su  rigor  con  la  necesidad  de  oponerse  á  la 
licencia  y  abusos  que  la  abundancia  y  abandono  del  uno  y  los  delirios  del  otro 
hablan  introducido  en  la  poesía.  Pero  lo  que  en  mi  opinión  desluce  mas  esta 
obra,  es  la  poca  amenidad  con  que  está  escrita  y  el  poco  interés  que  inspira. 
Al  ver  el  tono  seco  y  desabrido  con  que  Luzan  hablado  una  arte  tan  halagüeña 
y  seductora,  nadie  le  creyera  penetrado  de  las  bellezas  del  argumento  que 
trata,  ni  menos  le  tuviera  por  poeta.  No  es  de  extrañar  pues  que  fuese  poco 
leida  entonces,  y  que  por  de  pronto  su  influjo  en  los  progresos  y  mejora  del 
arte  fuese  corto  ó  mas  bien  nulo.  Las  obras  de  crítica  en  lo  general  dirigen  y 
no  estimulan,  enseñan  y  no  inspiran :  la  poética  de  Luzan  por  el  modo  de  su 


1  A  estas  razones  puede  añadirse  otra  may  po- 
derosa, nacida  del  infinito  mérito  de  las  produc- 
ciones que  las  letras  francesas  presentaban  á  la  ad- 
miración y  al  ejemplo.  ¿Dónde  irian  los  poetas  á 
buscar  modelos  mas  grandes  ni  mas  perfectos  que 
Comeille,  Hacine,  Moliere,  La  Fontaine,  Qoinault 
7  Despréanx?  ¿Dónde  los  oradores  ejemplares  de 
elocuencia  mas  alta,  mas  nerriosa,  mas  natural,  ó 
mas  expresiva ,  que  en  Pascal ,  Bossuet,  Fénelon , 
Massillon  y  La  Bruyére  ?  Y  la  admiración  y  el  culto 
que  las  obras  admirables  de  estos  inmortales  inge- 


nios se  atraia^  no  se  les  tributaba  solo  en  Espaf^- 
de  toda  la  Europa  culta  los  recibían  en  «|n<-!'^ 
época;  y  en  Inglaterra,  en  Alemanú  y  en  Iuüj  ^. 
yeian  los  mismos  efectos,  se  formaban  las  mj^n 
quejas,  se  oian  los  mismos  clamores. 

s  Puede  verse  en  el  tomo  4°  del  Diario  de  \o&  L'>- 
ratos  de  España  articulo  i",  la  critica  que  aqn  uv» 
juiciosos  periodistas  hicieron  de  la  nueva  pceiici : 
la  última  parte  del  articulo  es  de  don  Jnande  Iriartf. 
y  es  curioso  en  ella  yer  á  un  gramático  t'^mar  U 
defensa  de  Góngora  contra  un  poeta. 
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ejecución  debia  estar  expuesta  mas  que  otra  alguna  á  este  efecto  escaso  y  li- 
mitado; y  útil  á  los  maestros  para  enseñar,  á  los  críticos  para  reprender,  no 
podía  servir  mucho  á  los  ingenios  para  producir. 

A  este  fin  era  mejor  el  ejemplo,  siempre  mas  activo  y  poderoso  que  los  pre- 
ceptos :  Luzan  tiene  la  gloria  de  haberle  dado  también,  y  sus  escritos  poéticos 
comparados  con  los  versos  desatinados  que  á  la  sazón  se  componían,  tienen 
por  su  invención  y  disposición,  por  su  armonía  y  por  su  estilo,  un  mérito  bien 
sobresaliente.  Las  dos  canciones  á  la  conquista  y  defensa  de  Oran  compuestas 
bacía  los  años  de  1732  son  dos  exhalaciones  hermosas  en  medio  de  una  oscu- 
ridad muy  profunda;  y  pocos  ó  ninguno,  estaban  todavía  en  estado  de  igualarle 
cuando  veinte  años  después  hacia  resonar  estos  acentos  en  la  academia  de 
San  Fernando  : 


Solo  la  Tirtnd  bella , 

Hija  de  aquel  gran  Padre  en  cuya  mente 

De  todo  bien  la  perfección  se  encierra ,  . 

Constante  dura  sin  mudanza  alguna. 

En  Taño  la  fortuna 

Hace  contra  su  paz  rabiosa  guerra , 

Caal  contra  firme  escoUo  inútilmente 

Rompe  el  mar  sus  furiosas  ondas ;  ella 

Gomo  la  fija  estrella 


One  el  rumbo  enseña  al  pálido  piloto 
Guando  mas  brama  el  aquilón  y  el  noto, 
Al  puerto  guia  nuestro  pino  errante. 
¿Quién  con  esto  se  acuerda 
De  euTllecer  el  plectro  resonante 
Donde  de  Tista  la  virtud  se  pierda ; 
O  un  falso  bien,  6  xm  engañoso  halago 
Sirre  de  asunto  al  canto  y  mas  de  estrago? 


Parece  que  Luzan  en  esta  noble  y  grave  poesía  daba  el  tono  á  su  siglo  y  seña- 
laba al  ingenio  el  rumbo  que  debia  seguir  para  hacerse  respetar.  Pero  sus  ver- 
sos como  los  de  casi  todos  los  preceptistas  se  recomiendan  mas  por  el  artificio, 
la  gravedad  y  el  decoro,  que  por  el  fuego,  la  imaginación  y  la  abundancia. 
Aun  cuando  tuvieran  un  carácter  mas  ardiente  y  seductor,  como  no  fueron 
muchos  los  que  escribió,  y  esos  inéditos  en  gran  parte  hasta  mucho  tiempo 
después,  resulta  que  no  pudieron  servir  al  público  ni  de  estímulo  ni  de  de- 
chado. Para  los  pocos  sin  embargo  que  entonces  cultivaban  las  musas,  y  eran 
todos  ó  amigos  ó  apreciadores  de  Luzan,  no  dejaron  de  concurrir  á  acreditar 
los  principios  de  circunspección  y  de  buen  gusto  que  él  observaba  cuando 
escribía. 

Puede  contarse  en  este  número  á  don  Agustín  Montiano,  el  cual  corresponde 
mas  bien  á  la  historia  de  la  poesía  dramática,  por  sus  laudables  esfuerzos  para 
reformarla,  y  por  sus  tragedias,  apreciadas  mucho  entonces,  leídas  después 
muy  poco,  y  creo  que  nunca  representadas.  A  aquella  época  pertenecen  tam- 
bién el  supuesto  Jorge  Pitillas,  escritor  satírico,  ingenio  fuerte,  despejado  y 
agudo,  de  quien  por  desgracia  no  se  conserva  mas  que  una  composición  pu- 
blicada por  primera  vez  en  1741  en  el  Diario  de  los  Literatos  de  España,  y 
reimpresa  otras  muchas  después;  el  conde  de  Torrepalma,  que  en  su  imitación 
ovidiana  del  Deucalion  hizo  prueba  de  un  eminente  talento  para  versificar  y 
describir;  y  en  fin  don  Josef  Porcel  autor  de  unas  Églogas  venatorias  aplau- 
didas mucho  entonces,  pero  nunca  publicadas  ^. 


±  Por  mas  esfuerzos  qne  he  empleado  en  bascarías 
V  serlas  para  dar  alguna  idea  de  sa  mérito  y  sa  ca- 
z  ácter,  han  escapado  i  todas  mis  diligencias,  y  si 
son  tales  como  se  dice,  hacen  mal  los  qne  las  po- 
c^eexi  en  no  enriquecer  nuestra  literatura  con  ellas. 
X>o  n  Luis  Velazquez  en  sus  Orígenes  de  la  poesía  cas- 
teii^i^Mt  hac€  mención  de  ellas  dos  veces,  y  siempre 


con  particular  estimación,  pero  como  este  escritor 
era  demasiado  indulgente  en  la  aplicación  de  la  crí- 
tica á  los  casos  particnlares,  no  puede  darse  ente- 
ramente crédito  á  su  recomendación.  Los  Origeties 
son  un  libro  muy  apreciable  por  su  excelente  plan  y 
por  las  noticias  que  en  él  se  encuentran ;  mas  no 
por  el  gusto  ni  por  el  discernimiento  crítico. 
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ARTICULO  11. 

ra  DON  mCOLAS  DE  M ORATIN  ,  T  DB  CADALSO. 

Pero  todos  estos  escritores  eran  mas  bien  aficionados  á  ia  poesía  que  ver- 
daderos poetas.  Faltábales  para  ser  considerados  tales,  aquel  entusiasmo  por 
las  Masas,  aquel  ejercicio  continuo,  aquel  gusto  exclusivo  y  apasionado,  que 
mide  sus  placeres  por  lo  que  produce,  no  cesa  un  momento  en  sus  esfueraos, 
enriquece  el  arte  cada  dia  con  nuevos  tesoros,  inflama  y  domina  la  opinión  pú- 
blica con  el  espectáculo  de  su  actividad,  y  entre  envidias  y  aplausos  arrebata 
al  fin  la  corona  y  se  la  ciñe  á  su  frente.  Ingenio  de  este  temple  no  se  en- 
cuentra ninguno  hasta  don  Meólas  de  Moratín,  nacido  en  el  mismo  año  en  que 
se  publicó  la  Poética  de  Luzan,  como  si  la  naturaleza  marcara  en  aquel  naci- 
miento el  mas  activo  atleta  de  aquellos  principios  de  razón  y  de  buen  gusto 
sentados  por  su  juicioso  predecesor.  Moratin  ya  es  un  verdadero  poeta  cuyo 
elemento  es  el  arte,  y  que  al  parecer  no  vive  y  no  respira  sino  por  él  y  para 
éL  T  á  la  verdad  que  si  sus  medios  correspondieran  á  su  anhelo,  y  sus  produc- 
ciones á  sus  medios,  él  solo  restableciera  la  poesía  no  solo  en  la  pureza  del 
gusto,  sino  también  en  la  gala  y  en  la  abundancia  antigua.  Porque  en  su  noble 
ambición  nada  dejó  por  intentar,  y  su  alma  ardiente  y  atrevida  se  ensayó  en 
todos  los  géneros,  dando  en  los  mas  de  ellos  muestras  de  ingenio  y  de  destreza, 
y  en  algunos  altas  y  admirables  pruebas  de  un  talento  muy  superior.  El  epi- 
grama, la  sátira,  la  égloga,  la  lírica  en  todos  sus  tonos,  el  poema  didáctico, 
la  comedia,  la  tragedia,  el  poema  épico,  en  todos  estos  ramos  se  ensayó;  y, lo 
que  es  mas  de  admirar,  no  son  los  mas  difíciles  en  los  que  se  señaló  menos. 
La  naturaleza  le  había  dotado  de  una  imaginación  mas  grande  y  robusta  que 
amena  y  delicada,  y  su  ingenio  se  inclinaba  mas  á  lo  fuerte  que  á  lo  apacible. 
Así  es  que  en  su  poema  de  La  caza,  en  muchas  obras  líricas,  en  algunos  tro- 
zos de  sus  tragedias,  y  sobre  todo  en  su  ensayo  épico  sobre  la  destrucción  de 
las  naves  de  Cortés,  donde  quiera  que  la  materia  cuadraba  con  el  carácter  de 
su  espíritu,  mostraba  fuego,  fantasía,  viveza,  audacia  y  originalidad  en  el  de- 
cir, y  sacaba  de  la  lira  española  tonos  mucho  roas  altos  y  felices  que  los  demás 
poetas  de  su  época,  y  dignos  de  los  mejores  tiempos  de  la  musa  castellana. 
Es  lástima  que  se  abandonase  tan  fácilmente  á  su  buen  deseo,  que  escribiese 
tan  de  priesa,  y  que  confiado  en  sus  felices  disposiciones  y  en  el  conocimiento 
que  tenia  de  las  reglas  del  arte,  creyese  que  esto  bastaba  para  ejercitarse  en 
géneros  tan  distintos  entre  sí,  y  algunos  tan  opuestos  á  la  índole  de  su  ingenio. 
Faltóle  un  aristarco  que  le  supiese  contener  en  los  límites  debidos,  le  mani- 
festase con  franqueza  la  senda  por  donde  debia  marchar  para  adquirir  la  glo- 
ria á  que  aspiraba,  y  cuya  severidad  le  hiciese  trabajar  mas  su  estilo  y  sus 
versos,  y  no  ser  tan  desigual  á  sí  mismo :  porque,  hasta  sus  mejores  composi- 
ciones, en  medio  de  llamaradas  admirables  de  ingenio  y  de  entusiasmo,  '^•: 
resienten  frecuentemente  de  incuria  y  desaliño.  Fué  gran  perjuicio  á  su  gloria 
y  también  á  nuestras  letras  su  temprana  muerte,  cuando  su  talento  iba  sin 
menoscabo  de  su  fuerza  ganando  en  corrección  y  en  riqueza.  El  canto  épico 
escrito  en  sus  últimos  años,  manifiesta  cuáles  eran  sus  progresos  y  de  cuánto 
fuera  capaz  á  haber  vivido  mas  tiempo.  Adviértese  en  aquella  obra  y  en  otras 
que  se  han  publicado  después,  el  prolijo  estudio  que  entonces  hacia  de  nues- 
tras tradiciones  históricas,  de  las  genealogías,  blasones  y  costumbres  caballr- 
rescas  de  los  tiempos  antiguos,  y  el  partido  poético  que  su  imaginación  sabi  i 
sacar  de  estos  objetos,  para  dar  mas  novedad  y  consistencia  al  fondo  de  í^üí 
versos,  que  no  siempre  se  señalan  por  la  profundidad  del  pensamiento,  i- 


INTROBUGCION. 


40t 


por  la  gravedad  y  fuerza  de  la  sentencia.  Tuvo  para  ello,  ademas  de  este 
motivo  puramente  literario,  otro  muy  poderoso  en  el  ardiente  amor  á  su 
pais,  que  era  la  prenda  moral  mas  sobresaliente  en  él.  Todo  lo  que  le  ro- 
deaba era  para  él  bello  y  poético,  y  tomaba  en  su  imaginación  el  aspecto  mas 
agradable  y  magestuoso.  Jamas  se  pintaron  con  mas  amor  ni  efusión  las  cir- 
cunstancias locales  y  las  costumbres  de  un  pueblo,  y  Madrid,  sus  contornos, 
sus  calles,  sus  teatros,  su  circo,  sus  mugeres,  sus  concursos  y  funciones» 
toman  en  la  fantasía  de  Moratin  unas  formas  grandes,  elegantes  y  poéticas, 
que  se  roaniñestan  frecuentemente  con  rasgos  breves  y  expresivos,  general- 
mente los  mas  felices  de  su  estilo,  y  descubren  que  aquel  noble  y  bello  senti- 
miento era  un  nírmen  que  le  inspiraba. 

Por  el  mismo  carácter  se  distingue  y  recomienda  también  su  amigo  el 
coronel  Cadalso,  que  con  sus  Eruditos  á  la  violeta^  con  sus  Ociosa  con  su 
amable  carácter  y  sus  conexiones  literarias  ha  dejado  un  nombre  tan  grato  y 
dulce  á  las  letras  y  á  las  musas.  Él  hizo  revivir  la  anacreóntica  que  estaba  en- 
terrada con  Villegas  siglo  y  medio  hacia;  él  fué  el  elogiador  y  sostenedor  de 
Moratin ;  él  quien  formó,  y  puede  decirse,  que  nos  dio  á  Melendez.  Sus  talentos 
á  la  verdad  eran  bastante  inferiores  á  los  de  los  dos :  pero  la  ingenuidad  y  el 
entusiasmo  con  que  exaltaba  la  gloria  actual  del  uno  y  las  hermosas  esperan- 
zas que  el  otro  prometía  S  como  que  le  igualaban  con  ellos,  y  le  asociaban  á 
su  gloria.  Yo  pongo  mucha  duda  en  que  sean  suyos  los  primeros  escritos  que 
se  le  atribuyen ;  mas  si  realmente  lo  son  no  hay  autor  que  haya  mejorado 
tanto  su  estilo,  ni  aprovechado  mas  con  la  lectura  de  los  buenos  autores 
propios  y  extraños,  á  que  después  se  aplicó.  Siendo  lo  mas  notable  que  no  se 
debió  esta  mejora  á  los  estudios  que  hizo  fuera  de  España  en  su  primera  ju- 
ventud, sino  á  los  que  hizo  vuelto  á  ella  después  de  haber  dado  á  luz  su  insulsa 
Óptica  del  Cortejo.  ¿Quién,  en  el  estilo gongorino  y  campanudo  de  esta  obra 
y  en  los  detestables  versos  con  que  de  cuando  en  cuando  la  acaba  de  echar  á 
perder;  quién,  repito,  podrá  reconocer  ni  por  sueños  al  chistoso  y  satírico 
maestro  de  los  semisabios  petimetres,  al  discípulo  de  Anacreonte,  y  al  autor 
de  los  bellos  rasgos  que  se  encuentran  en  su  elegía  á  la  Fortuna,  en  algunas 
odas  eróticas,  y  en  sus  canciones  á  Moratin?  Faltábanle  ciertamente  tono  y 
fuerza  para  sostenerse  en  la  alta  poesía ;  pero  su  mérito  incontestable  en  los 
versos  cortos,  los  buenos  ejemplos  dados  en  los  mayores,  y  su  aplicación  y 
celo  incansable  por  el  adelantamiento  de  las  letras,  le  dan  un  lugar  muy  dis- 
tinguido entre  los  restauradores  de  la  poesía,  y  harán  que  se  miente  siempre 
su  nombre  con  aprecio  y  con  amor. 

En  Cadalso  es  en  quien  empieza  ya  á  observarse  una  tendencia  mas  seña- 
lada de  imitación  extrangera.  No  precisamente  en  sus  versos,  aunque  son  á 


1  T  yo  atondo  testigo 
De  tu  forlQDa,  qae  teadré  por  mia, 
Diré  :  70  faí  to  amfgo , 
T  por  («1  me  leula , 

Y  ea  dulcísimos  versos  lo  decia 

Y  con  igual  ternura 

Qne  el  padre  cneota  de  su  hijo  amado 
las  gracias  y  hermosura, 

Y  se  siente  elevado 

Cnando  le  escaebsn  todos  con  agrado ; 

Responderé  oontando 
To  nombre,  patria,  genio  y  poesía, 

Y  asombraránse,  etc. 

Tal  era  el  teño  afectuoso  y  lisonjero  con  que  Ca- 
«lalso  hablaba  de  MeLendes  :  cuál  fuese  su  enta- 
feiasmo  pof  MoraÜB  lo  dicen  iodos  sus  escritos,  pero 
especiaUíunU  las  dos  canciones  que  se^^ndoyen  en 


este  tomo,  en  las  cuales  hace  lo  mas  que  puede 
hacer  nn  poeta,  qne  es  sacrificar  sa  amor  propio  en 
las  aras  de  la  gloria  agena.  Guando  se  compara  este 
proceder  tan  simpático  y  tan  noble  con  el  ceño  or- 
gulloso qne  algunos  escritores  ya  formados  usan 
con  los  que  les  Tienen  siguiendo,  6  con  el  desabri- 
miento áspero  y  rencoroso  que  afectan  con  sns  igua> 
les,  da  tentación  de  reducir  su  valor  al  bajo  nivel  de 
sus  miserables  recelos.  Es  preciso  que  para  estos 
hombres  el  mundo  de  la  opinión  sea  bien  estrecho, 
coando  les  parece  que  no  caben  en  él  mas  qee  ellos 
solos.  Y  á  fe  que  se  engañan  mucho  :  por  mas  que 
hagan,  por  mas  que  digan , 


est  locos  uqU 
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veces  mas  raciocinados  que  poéticos,  sino  por  el  aspecto  que  presenta  el  con- 
junto de  sus  trabajos.  El  fondo  de  doctrina,  noticias  y  principios  en  que  están 
fundados  sus  Eruditos  á  la  violeta  se  puede  llamar  extrangero,  aun  cuando 
el  donaire,  las  ocurrencias  y  el  estilo  sean  verdaderamente  castellanos.  La 
lectura  de  las  Cartas  Pei^sianas  produjo  la  desigual  imitación  de  las  Car- 
tas Marruecas,  ün  lance  funesto  en  sus  afectos  juveniles  le  dio  ocasión  á 
exhalar  su  dolor  en  sus  Noches  Lúgubres^  imitación  también  harto  infeliz  de 
las  Noches  de  Young,  ejecutada  en  una  prosa  extraña  y  defectuosa,  agena  en- 
teramente de  la  índole  castellana.  En  fin  en  su  Sancho  Gardas  sigue  servil- 
mente las  formas  del  teatro  francés,  hasta  el  extremo  de  sujetarse  á  la 
versificación  de  los  pareados,  tan  poco  á  propósito  para  el  diálogo  y  la  expre- 
sión, y  tan  poco  grata  á  oidos  españoles.  No  cayó  sin  embargo  en  mal  caso  por 
ello :  el  mérito  de  sus  demás  escritos,  la  jovialidad  afectuosa  y  caballeresca 
de  su  carácter,  y  el  espíritu  verdaderamente  patrio  que  le  animaba,  le  pu- 
sieron á  cubierto  de  la  censura  en  esta  parte;  y  él  acabó  en  paz  su  carrera 
sin  verse  tratar  de  innovador  ó  corruptor,  y  respetado,  querido  y  aclamado 
por  uno  de  los  favoritos  de  Apolo  que  mas  honor  dieron  á  las  musas  en  su 
tiempo. 

ARTICULO  III. 

DE  HUERTA.  —  GUERRA  LITERARIA. 

En  el  tiempo  de  estos  dos  poetas  florecía  también  don  Vicente  Garda  de  la 
Huerta^  muy  diferente  de  ellos  en  carácter,  en  miras  y  en  estudios.  Su  talento 
era  bastante,  su  doctrina  poca,  su  gusto  ninguno.  Pertenecía  á  la  escuela 
puramente  española,  y  de  esta,  por  desgracia,  á  los  que  habían  corrompido  la 
poesía  con  el  estilo  hueco  y  oscuro  introducido  por  Góngora  y  sus  discípulos. 
Góngora  sin  duda  puede  llamarse  el  modelo  que  Huerta  se  propuso  imitar : 
pero  la  inclinación  ya  diversa  del  tiempo  en  que  este  vivía,  el  gusto  algo  mas 
seguro,  y  los  ejemplos  de  los  demás  escritores,  no  dejaban  abandonarse  ya  á 
iguales  extravíos.  Así  Huerta,  que  no  alcanzó  nunca  á  la  fuerza  de  imaginación 
y  vivacidad  de  colorido  de  su  antecesor,  tampoco  pudo  seguirle  en  su  desen- 
freno y  sus  delirios.  Sus  versos  sobresalen  casi  siempre  por  el  número  y  la 
cadencia,  algunas  veces  por  la  elegancia  y  por  el  brío.  Flaqiiean  por  la  sen- 
tencia, que  carece  de  nervio  y  de  vigor :  flaquean  por  los  afectos,  cuya 
expresión  en  ellos  es  generalmente  trivial  y  desabrida;  flaquean,  en  fin,  por 
los  argumentos,  que  en  sus  poesías  líricas  son  casi  siempre  frivolos  ó  man- 
dados por  las  circunstancias,  cosas  una  y  otra  de  igual  inconveniente.  Él 
ísabia  poco,  y  su  orgullo  le  alejaba  de  estudiar  en  las  fuentes  antiguas  y  mo- 
dernas, de  donde  pudiera  aprender  á  variar  de  tonos  y  á  ejercitarse  en  objetos 
mas  acomodados  á  la  índole  de  su  ingenio  y  á  las  ideas  del  tiempo  en  que  vivía. 
A  pocos  es  dado  entrar  en  el  templo  de  las  musas,  guiados  de  su  instinto  solo 
y  sin  atención  ninguna  á  doctrinas,  á  principios  ni  á  modelos.  Para  ello  se 
necesita  un  natural  muy  feliz  y  un  talento  muy  superior;  y  yo  en  nuestra 
poesía  moderna  no  conozco  mas  que  un  escritor  á  quien  esta  especie  de  inde- 
pendencia le  haya  sido  próspera  y  gloriosa.  Por  manera  que  Huerta,  á  quien 
no  se  puede  negar  talento  ni  aprecio  tampoco,  ha  dejado  dos  tomos  de  poesías, 
en  que,  exceptuándose  la  Raquel  y  algunos  trozos  de  versos  buenos  con  que 
ha  animado  la  fría  prosa  de  Oliva  en  el  Agamenón  vengado  \  no  hay  compo- 

1  Principio  de  la  tragedia  en  Olifa.  i  han  traído  tas  altos  deseos :  aquella  que  allí  ves 

I  lejos  es  Argos ,  la  antigua  ciudad.  T  mira  á  esta 
Estos ;  Orestes,  $on  los  campos  dfi  Grecia  do  te  I  otrapa^te  yerásel  bosque  de  lo,  hija  de  Inaco,  b 
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siclon  ninguna  que  pueda  satisfacer  á  un  hombre  de  gusto.  Una  sola  se  ha 
puesto  por  muestra  en  el  tomo  presente ;  y  quizá  se  acusará  al  colector  de 
excesiva  indulgencia  por  ello. 

Sin  embargo,  el  movimiento  literario  que  excitó  al  rededor  de  si  con  sus 
contiendas  y  debates,  no  permitirá  nunca  que  se  le  pase  por  alto  en  la  historia 
de  las  letras  de  su  tiempo.  Cuando,  antes  de  terminar  sus  estudios,  la  amistad 
y  la  protección  de  uno  de  nuestros  proceres  le  trajeron  á  Madrid,  eran  tan 
pocos  los  versos  que  se  escribían,  que  los  de  Huerta^  aunque  escasos  de  jugo 
y  de  colorido,  debieron  darle  un  gran  lugar  y  hacerle  aspirar  á  la  primacía. 
Joven,  bizarro  y  agraciado,  protegido  y  aplaudido  de  las  primeras  personas 
de  la  corte,  arrogante  por  carácter  y  vano  por  circunstancias,  pudo  con  al- 
guna disculpa  considerarse  el  primero  de  los  hijos  de  Apolo,  y  pudiera  acaso 
haberlo  realmente  sido,  á  igualar  sus  estudios  con  su  talento.  Pero  las  fáciles 
palmas  que  entonces  conseguía,  le  llenaron  de  orgullo  y  de  seguridad,  y  en 
vez  de  redoblar  en  esfuerzos  y  en  afán  para  adelantarse  hacia  la  perfección, 
vélasele  siempre  firme  en  los  principios  de  su  mal  gusto,  y  por  ignorancia,  por 
tesón  ó  por  pereza,  tener  cada  novedad  por  un  error,  y  por  flaqueza  el  reco- 
nocimiento de  la  superioridad  agena,  extraña  ó  nacional.  La  adversidad  vino 
á  probarle  con  uq  acontecimiento  que  ha  llegado  á  nosotros  con  caracteres  bien 
tristes  aunque  oscuros,  y  de  cuyas  resultas  fué  arrojado  de  Madrid  y  confinado 
á  la  plaza  de  Oran.  El  sentimiento  profundo  de  su  inocencia  y  la  noble  ele- 
vación de  su  ánimo  le  sostuvieron  allí  contra  el  infortunio,  y  las  musas  fueron 
su  asilo  y  su  recreo.  Pero  como  en  Oran  no  hubiese  quien  le  igualase  en  ta- 
lento ni  en  destreza,  ni  quien  le  inspirase  tampoco  mejor  gusto  y  mas  saber, 
sus  versos,  aunque  en  algún  modo  africanos,  eran  reputados  por  divinos,  y 
contribuían  poderosamente  á  mantenerle  en  su  ciega  confianza. 

Vuelto  á  Madrid,  aquella  desgracia,  que  sin  duda  añadió  algún  lustre  á  su 
talento  y  celebridad  á  su  nombre,  parecía  haber  aumentado  también  el  temple 
de  su  carácter,  tenaz,  fuerte  y  altanero.  Él  desdeñó  restablecerse  en  el  em- 
pleo que  antes  ocupaba,  porque  las  gestiones  que  para  ello  le  era  forzoso 
hacer,  le  parecían  opuestas  al  decoro  de  su  inocencia  y  al  resentimiento  de 
su  agravio.  Su  porte  con  los  que  le  habían  favorecido  en  su  peligro  era  agra- 
decido y  consecuente,  con  sus  enemigos  inflexible,  con  los  indiferentes  desa- 
brido y  arrogante.  Pero  esta  conducta,  que  en  el  mundo  moral  podia  y  debía 
hacerle  honor,  usada  también  por  él  en  el  mundo  literario,  no  era  posible  que 
dejase  de  atraerle  un  diluvio  de  contradicciones  y  de  pesadumbres.  Sus  pala- 
bras eran  soberbias,  sus  pretensiones  insensatas :  él  se  creia  siempre  el  pri- 
mero, y  no  veía  ó  no  quería  ver  el  camino  que  habían  hecho  y  estaban 
haciendo  los  demás.  La  invasión  del  gusto  francés  en  nuestras  letras  estaba 
en  su  mayor  fuerza  á  la  sazón.  Ya  el  festivo  y  natural  Samaniego  habia  trasla- 
dado al  apólogo  castellano  una  parte  de  las  bellezas  del  sin  igual  La  Fontaine : 
Triarte  habia  publicado  sus  Fábulas  literarias^  su  Arte  poética  de  Horacio  y  su 
poema  de  la  Música;  Forner  empezaba  á  mostrar  su  talento  y  carácter  beli- 
coso con  la  sátira  que  le  premió  la  Academia  Española,  en  que  atacaba  los 
vicios  de  la  poesía  castellana  con  armas  que  parecían  tomadas,  aunque  roal- 


qae  cobró  sa  flgara  en  las  riberas  del  Nilo.  T  á  tu 
parte  izqaierda  se  aparece  el  templo  de  Juno  de 
altos  edificios,  cerca  de  do  están  los  valles,  do  sacri- 
fican lobos  los  sacerdotes  de  Apolo. 
En  Huerta : 
Estos,  Orestes,  son  los  ^egos  campos 
Donde  te  han  condncido  tas  deseos  . 
Pe  Arsoe,  ciud«i)  antigna  y  pqpnlosa, 


AqaeNta  muros  qne  se  Ten  de  lejos. 
Aquel  qne  miras  es  el  triste  bosque 
Donde  su  forma  natural  perdiendo 
lo,  bramó  furiosa,  hasta  que  ei  Nüo 
La  vio  cobrar  su  ser  7  honor  primero. 
A  tu  isqaierda  se  yen  ios  edificios 
En  donde  Juno  tieoe  hermoso  templo, 
Y  cerca  de  él  los  ralles  donde  el  rito 
liOhos  Torac^s  sacriQpa  á  Febo. 
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mente  así  no  fuese,  en  los  arsenales  de  la  crítica  extrangera.  Este  origen  era 
todavía  mas  visible  en  la  Lección  poética  de  don  Leandro  Moratin  que  también 
premió  entonces  la  Academia.  Jo vellanos  había  escrito  súDelincuente  honrado  : 
otros  ciento  se  ejercitaban  al  mismo  tiempo  en  imitar  y  traducir  tragedias  y 
comedias  francesas,  aunque  sin  tanto  talento  ni  fortuna.  La  avenida  amagaba 
sobre  todo  inundar  sin  remedio  la  escena  española,  que  se  dejaba  ocupar  de 
tantas  composiciones  extrañas  á  su  gusto  y  á  su  carácter,  y  los  padres  de 
nuestra  comedía  parecían  amenazados  de  tener  que  salir  de  ella,  y  dejar  su 
lugar  y  reputación  sacrificados  en  las  aras  de  los  dramaturgos  franceses.  Yo 
indico  solamente  el  hecho  sin  entrar  á  calificar  la  parte  que  en  él  tenían  la 
moda  y  el  capricho,  y  la  que  también  cabía  al  buen  gusto  y  á  la  razón :  esto 
pertenece  á  otro  lugar.  Pero  Huerta  se  indignó  de  que  unos  escritores,  á 
quienes  en  su  orgullo  consideraba  como  pigmeos,  se  atreviesen  á  competir  con 
su  reputación,  á  darle  lecciones,  y  á  censurar  los  autores  que  habían  sido 
siempre  objetos  de  su  veneración  y  de  su  culto.  Constituyóse,  pues,  en  cam- 
peón de  la  antigua  poesía  castellana,  y  empezó  á  arrojar  sobre  aquellos  follonet 
transpirenaicos^  que  así  los  llamaba,  todos  los  sarcasmos,  dicterios  y  bravatas 
que  su  ira,  su  arrogancia  y  el  desprecio  que  tenia  por  ellos  le  sugerían*  Mas 
como  no  sabía  lo  bastante  para  encontrar  los  verdaderos  medios  de  defensa 
que  presentaba  su  causa,  nunca  acertó  á  distinguir  en  los  autores  y  sistema 
poético  que  defendía,  las  bellezas  de  los  defectos,  las  licencias  indispensables 
y  precisas,  de  los  despropósitos  y  abusos  repugnantes,  y  bajo  ninguna  posi- 
ción defendibles.  Veíase  en  sus  esfuerzos  mas  orgullo  que  doctrina,  y  menos 
celo  que  capricho  y  terquedad.  Todo  lo  defendía  igualmente  y  con  razones 
en  parte  frivolas  y  en  parte  absurdas,  expuestas  en  un  estilo  chocante  por  su 
presunción,  poco  recomendable  por  su  mérito,  y  hasta  extravagante  por  sa 
ortografía. 

Si  sus  fuerzas  le  ayudaban  poco,  el  tiempo  le  favorecía  menos.  El  viento  de 
la  opinión  estaba  enteramente  en  contra  suya;  y  sus  adversarios  mas  jóvenes, 
mas  instruidos  y  mas  diestros  en  aquel  género  de  esgrima,  le  volvían  despre- 
cios por  desprecios,  sarcasmos  por  sarcasmos,  se  reían  de  su  vanidad,  hacían 
ver  su  poca  instrucción,  y  se  burlaban  de  él  como  de  un  ignorante  ó  de  un  loco*. 
Llovían  en  daño  suyo  los  folletos,  las  sátiras  y  los  epigramas  de  autores  cono- 
cidos y  desconocidos,  y  todos  creían  vengar  la  razón  y  el  buen  gusto  de  los 
atentados  de  aquel  jayán  temerario,  que  mostraba  un  desprecio  tan  solemne 
hacia  las  fuentes  de  instrucción  y  de  crítica  en  que  ellos  tan  religiosamente 
bebían.  No  se  estimaba  por  bueno  el  que  no  rompía  en  él  una  lanza;  y  podíase 
entonces  decir  de  Huerta  lo  que  de  Ismael :  Manus  ejus  contra  aniñes,  et 
manus  omnium  contra  etim.  Hasta  el  insigne  Jovellanos  no  creyó  desauto- 
rizar su  carácter  y  sus  estudios  entrando  en  la  palestra,  y  le  asestó  dos  ro- 
mances burlescos  á  modo  de  jácaras  de  ciegos,  en  que  hizo  burla  de  sus  escri- 
tos, de  sus  pretensiones  y  de  sus  combates.  El  campo  quedó  por  ellos,  y  Huerta, 
que  terminó  sus  trabajos  por  una  traducción  de  la  Zaira*,  plegaba  la  frente 


1  Déjatelo,  si,  mai  no  de  ingenio  escaso, 
Aqai  HoerUi  el  andas  descanso  goza  -■ 
Deja  nn  puesto  Tacante  en  el  Parna» 
Y  ana  Jaula  vacía  en  Zaragoza. 

laiAaTB. 

*  Díóle  el  título  de  Xaira,  para  no  dejar  de  po- 
ner algana  extraYagancia  en  esta  especie  de  tributo 
que  rendia  al  gusto  moderno.  La  traducción  está 
como  todas  sus  cosas,  muy  desigual ;  y  el  sentido 
original  en  no  pocas  partes  estropeado.  ¡Pero  cómo 


se  luce  á  veces  el  rersiflcador  numeroso!  ¡  Con  que 

valeotia  resuenan  en  el  teatro  algunas  de  sus  c]ic- 
snlas,  cuando  se  saben  decir!  Aun  no  se  ha  cItí- 
dado  el  efecto  qne  hacia  el  célebre  Maiqnez  coard-* 
se  entraba  por  los  bastidores  declamando  aqu^! 
bello  final  del  acto  tercero  : 

Bt  ano  qia  «■«mm 

Con  sn  blimlora  araiaUaral  muado, 
Maad*  «B  Boropa  7  ob«é«ni  m  áaitu 
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al  parecer  al  gusto  y  opinión,  contra  la  cual  tan  largo  tiempo  y  con  tanto 
tesón  habia  combatido. 

Era  entonces  el  tiempo  de  esta  clase  de  contiendas.  El  honor  y  favores  es- 
parcido por  el  gobierno  de  Garlos  11 1  sobre  las  artes  y  las  letras ;  el  concurso  de 
premios  abierto  por  la  Academia  Española  á  los  ingenios  para  obras  de  elo- 
cuencia y  poesía,  el  que  abrió  la  villa  de  Madrid  para  solemnizar  la  paz  ajustada 
en  1783  con  la  nación  británica,  la  atención  pública  llevada  con  ínteres  á  los 
productos  del  ingenio,  que  en  tiempos  felices  como  aquellos,  ocupan  agrada- 
blemente y  embellecen  la  sociedad ;  mil  otras  circunstancias  en  suma,  hablan 
excitado  en  gran  manera  la  aplicación  y  el  talento,  y  despertado  también  la 
emulación  y  la  rivalidad.  Unos  y  otros  aspiraban  á  la  palma  y  á  la  primacía,  y 
en  vez  de  procurársela  con  obras  verdaderamente  de  ingenio  y  de  saber,  se 
la  querían  arrancar  unos  á  otros  con  disputas  frivolas,  cavilaciones  y  rencillas. 
Huerta,  como  hornos  visto,  estaba  contra  todos,  y  todos  estaban  contra  Huerta : 
Forner  contra  Iriarte,  Iriarte  contra  Forner :  los  apologistas  de  nuestras  letras 
contra  sus  censores,  y  los  censores  de  nuestras  letras  contra  ellos.  ¿Sobre 
qué  no  se  escribió,  y  de  qué  no  se  disputó?  Fatigábanse  las  prensas,  y  hervían 
las  gacetas  en  publicaciones  de  folletos,  sátiras  y  epigramas  que  se  lanzaban 
unosá  otros  los  ingenios  españoles,  sin  otro  objeto  que  el  desacreditarse,  des- 
dorando el  arte  y  perdiendo  miserablemente  el  tiempo.  Yo  no  decidiré  aquí 
si  el  escándalo  y  perjuicios  que  esto  ocasionaba  eran  suficientemente  compen- 
sados con  la  actividad  que  estas  guerrillas  daban  al  espíritu  literario,  con  los 
adelantamientos  que  en  ellas  se  procuraban  el  arte  de  la  crítica  y  del  racioci- 
nio, con  las  investigaciones  en  fin  y  con  los  descubrimientos  que  se  hacían  en 
el  campo  de-  la  crítica  y  de  la  historia.  Aun  cuando  se  concedan  fácil- 
mente estas  ventajas  bajo  un  aspecto,  siempre  queda  mucha  duda  de  que  el 
arte  ganase  algo  con  estos  interminables  debates.  El  verdadero  culto  de  las 
musas  consiste  en  versos,  no  en  críticas ;  y  la  opinión  que  lleva  á  la  estimación 
y  á  la  gloria  es  la  que  uno  se  adquiere  por  sí  mismo  y  no  la  que  quita  á  los 
demás.  ¿Dónde  estarían  las  artes,  dónde  las  ciencias,  dónde  la  moral ,   si 
estuviera  en  manos  de  la  petulancia  y  de  la  mala  fe,  ayudadas  en  buen  hora 
de  la  agudeza  y  del  talento,  convertir  lo  verdadero  en  falso,  en  feo  lo  her- 
moso, en  malo  lo  bueno?  Esto  no  es  posible,  y  toda  obra  que  tiene  en  sí  su 
principio  de  vida  suficiente  para  poder  subsistir,  está  á  cubierto  de  estos  es- 
fuerzos impotentes  de  la  contradicción  y  la  malicia.  ¿Qué  queda  de  tantas  sa- 
tirlllas,  unas  chistosas  y  otras  insulsas,  como  se  escribieron  contra  Huerta? 
Nada :  pero  queda  su  Raquel,  y  sus  adversarios  tendrían  á  buena  dicha  que  sus 
composiciones  dramáticas,  si  alguna  hicieron,  ocupasen  en  la  escena  el  lu- 
gar honroso  y  distinguido  en  que  aquella  pieza  está  colocada.  Todas  las  in- 
vectivas de  Forner  contra  Iriarte  no  han  podido  quitar  á  las  Fábulas  literarias 
la  opinión  pública  que  cada  día  las  favorece  mas;  y  todos  los  desprecios  de 
Iriarte  hacia  Forner  no  le  han  podido  arrancar  el  concepto  ventajoso  que  se 
merecía  por  su  disposición  poco  común  para  la  poesía  elevada,  por  el  brio  y 
resolución  con  que  espribia  la  prosa,  por  su  constante  aplicación  y  por  su  in- 
mensa doctrina  Y  por  el  contrario  ¿qué  necesidad  tenia  la  Biada  de  la  carta 
fulminante  de  Varas  para  venir  al  suelo?  Por  su  mismo  peso  cayera  aquel  tan 
pobre  poema,  al  modo  que  se  han  sepultado  también  en  el  olvido  mas  pro- 
fundo, sin  que  nadie  les  ayudase  á  caer,  las  anacreónticas  del  supuesto  Melchor 
Píaz,  los  versos  y  demás  escritos  del  malhadado  Trigueros. 


j 
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ARTICULO  IV. 


IRIARTE.  «-  SAMANIEGO.  —  PROSAÍSMO. 


Don  Tomas  de  Iriarte,  que  tuvo  demasiada  intervención  activa  y  pasivamente 
en  estas  contiendas,  ocupaba  entonces  un  lugar  muy  distinguido  en  nuestra  li- 
teratura, debido  en  gran  parte  á  sus  talentos,  pero  también  á  circunstancias 
que  no  eran  absolutamente  literarias.  Todo  lo  que  una  razón  bien  formada, 
una  erudición  escogida ,  una  discreción  natural  cultivada  con  el  trato  mas  ur- 
bano de  la  corte ,  podían  procurar  de  regularidad ,  de  juicio ,  de  tersura  y  de 
elegancia  á  un  ingenio  vivo  y  despejado,  otro  tanto  ponia  este  escritor  en  sus 
obras,  que  de  pronto  excitaron  notablemente  la  atención  pública  y  le  dieron 
mucha  nombradla.  Pero  si  estas  calidades  bastaban  para  ejercitarse  felizmente 
en  los  géneros  medios  y  templados,  no  así  en  los  que  exigen  mucha  ele- 
vación de  alma,  gran-  vuelo  de  fantasía,  viveza  en  la  expresión  de  los  afectos, 
gala  y  fuerza  en  los  colores,  número  y  flexibilidad  en  los  sonidos.  De  estas 
dotes,  que  son  los  grandes  y  verdaderos  medios  poéticos,  Iriarte  enteramente 
carecía.  Asi  es  que  siendo  poeta  frecuentemente  en  sus  fábulas  y  alguna  vez  en 
sus  epístolas,  epigramas  y  poesías  ligeras ,  no  lo  es  nunca  en  el  poema  de  la 
Música,  que  es  mas  bien  un  tratado  que  un  poema;  no  lo  es  en  sus  descrip- 
ciones campestres,  faltas  donde  quiera  de  sencillez,  de  amenidad  y  de  halago ; 
no  lo  es  en  su  Guzman,  imitación  infeliz  de  un  modelo,  que  debió  ser  el  único 
ejemplar  en  su  género;  y  menos  en  fin,  lo  es  en  su  traducción  de  la  Eneida, 
de  la  cual  se  puede  decir  que  comprendía  perfectamente  bien  el  sentido,  pero 
no  la  poesía.  Difuso,  laxo,  frió,  sin  color,  y  {lo  que  es  mas  extraño  en  un 
músico)  falto  de  ritmo  y  de  armonía  ^  aun  cuando  sus  versos  sean  tersos  y 
elegantes,  ni  pinta,  ni  conmueve,  ni  interesa ;  y  sus  escritos  quedan  como 
ejemplo  y  escarmiento  de  cuando  pierde  un  autor  cuando  se  empeña  en  seguir 
sendas  á  que  su  natural  no  le  inclina,  y  en  donde  no  le  bastan  sus  fuerzas. 
Eran  sin  embargo  tales  su  autoridad  y  su  crédito,  que  Samaniego,  al  publicar 
por  el  mismo  tiempo  sus  fábulas  morales,  le  decía  al  frente  del  libro  tercero 
de  ellas : 


En  mis  Tersos,  Iriarte, 

Ta  no  quiero  mas  arte 

Qae  poner  á  los  tuyos  por  modelo, 

A  competir  anhelo 

Con  ta  numen  qne  él  sabio  mnndo  admira, 

Si  me  prestas  ta  lira ; 


Aquella  en  qae  tocaron  dulcemente 

Música  y  poesia  juntamente. 

Esto  no  puede  ser :  ordena  Apolo 

Que  digno  solo  tú  la  pulses  solo. 

¿Y  porqué  solo  tú?  Pues  cuando  menos, 

¿  No  he  de  hacer  versos  fáciles,  amenos, 


1  Cansa  ciertamente  maravilla  que  un  hombre 
que  por  su  afición  y  práctica  en  la  música  debia  te- 
ner un  oído  tan  delicado,  diese  principio  á  su  poema 
con  un  verso  á  quien  falta  la  cadencia  y  acentua- 
ción de  tal ;  y  que  jamas  quisiese  corregirle  sin  em- 
bargo de  ser  tan  fácil.  De  cualquiera  modo  que  se 
coloquen  haciendo  sentido  las  palabras  qne  le  com- 
ponen, resulta  siempre  un  verse  bien  construido, 
menos  en  la  combinación  en  que  ¿1  las  paso  :  él 
escribió  : 

Las  maraTlIlai  de  aquel  arte  canto, 
lo  que  no  es  propiamente  verso,  pndiendo  serlo  de 
estos  otros  tres  modos  : 


Canto  lai  maraTillat  de  aquel  arte  . 
Canto  del  arte  aquel  las  manTlllas : 
Del  arte  aqoel  las  mararlllaa  canto. 

Contábase  entonces  que  Huerta  recientemente  n- 
concillado  con  Iriarte,  y  convidado  á  ana  lectnra 
del  poema,  al  oir  el  primer  verso,  y  extrañando  ra 
disonancia,  se  le  hizo  repetir  dos  ytces,  pregunl.» 
si  babia  allí  alguna  errata,  y  viendo  qne  el  aiitnr 
no  conven ia  en  la  necesidad  de  reformarle,  se  le- 
vantó de  su  asiento,  y  dejó  la  concurrencia ,  un 
que  ni  el  ruego,  ni  el  respeto,  ni  consíderacioa 
alguna  le  pudiesen  reducir  á  que  continuase  es^-r 
chando. 


Sin  ambicioso  ornato  ? 

¿(rastas  otro  poético  aparato? 

Si.  tú  sobre  el  Parnaso  te  empinases 

T  desde  allí  cantases; 

Hiteo  tramonto  de  ¿poco  altanera^ 

Góngora  qne  se  siga  te  dijera. 

Pero  si  vas  marchando  por  el  llano, 
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Contándonos  én  verso  castellano 
Cosas  ciaras,  sencillas,  naturales : 
T  todas  ellas  tales 

Qoe  aun  aquel  gae  no  entiende  poesía 
Dice :  e»o  yo  también  me  lo  diria; 
¿  Porqué  no  he  de  imitarte?  etc. 


Sin  duda,  Samaniego,  ea  obsequio  de  la  doctrina  que  predica  y  del  modelo  que 
admira,  se  esfuerza  aquí  á  dar  el  ejemplo  con  la  regla ;  y  lo  hace  en  versos 
tan  naturales  y  tan  llanos,  que  tocan  ya  en  triviales  y  rastreros.  Pero,  sin  in- 
sistir en  ello,  por  los  respetos  que  se  le  deben,  podría  reponérsele  que  seme- 
jante estilo  y  versificación,  propios  de  una  fábula,  de  una  epístola  familiar,  ó 
de  un  cuento  alegre  y  picaresco,  no  lo  son  en  modo  alguno  de  los  géneros  ele- 
vados de  la  poesía,  donde 

Non  satis  est  poiis  Tersam  prescribere  yerbis. 

Podría  manifestársele  también  que  él  mismo,  por  mas  que  diga,  no  sigue  tan 
puntualmente  las  huellas  del  escritor  madrileño.  Él  no  ponía  en  sus  apólogos 
igual  cultura,  igual  limpieza  de  ejecución,  igual  mérito  de  invención  y  de 
oportunidad  que  el  que  luce  en  las  Fábulas  literarias :  Samaniego  procede  con 
mas  abandono,  y  á  veces  con  descuido  y  desaliño :  pero  ¿con  cuánta  mas  gra- 
cia, con  cuánta  mas  poesía  de  estilo  cuando  el  objeto  lo  requiere,  con  cuánto 
mas  jugo  y  flexibilidad?  Iriarte  cuenta  bien,  pero  Samaniego  pinta:  el  uno  es 
ingenioso  y  discreto,  el  otro  gracioso  y  natural.  Las  sales  y  los  idiotismos  que 
uno  y  otro  esparcen  en  su  obra  son  igualmente  oportunos  y  castizos :  pero  el 
uno  los  busca,  el  otro  los  encuentra  sin  buscarlos,  y  parece  que  los  produce 
por  sí  mismo :  en  fin,  el  colorido  con  que  Samaniego  viste  sus  pinturas,  y  el 
ritmo  y  armonía  con  que  las  vigoriza  y  les  da  halago,  en  nada  dañan  jamas 
al  donaire,  á  la  sencillez,  á  la  claridad,  ni  al  despejo.  Si  en  él  hubiera  algo  de 
mas  candor  é  ingenuidad,  si  descubriera  menos  malicia,  si  supiera  elevarse  á 
las  profundas  miras  y  grandes  pensamientos  morales,  á  que  sabe  remontarse 
á  veces  La  Fontaine  sin  dejar  de  ser  fabulista,  si  diera  en  fin  mas  perfección  á 
sus  versos  cortos,  que  no  corren  cuando  los  escribe  solos  con  la  misma  gracia 
y  fluidez  que  cuando  los  combina  con  los  grandes,  seria  difícil  negarle  el  pri- 
mer lugar  entre  los  mas  felices  imitadores  del  fabulista  francés.  Aun  así, 
¿  quién  se  le  podrá  disputar?  Por  opinión  y  por  uso  ya  sus  fábulas  se  han  hecho 
clásicas,  no  hay  niño  que  no  las  aprenda  con  facilidad  y  con  gusto,  no  hay 
hombre  hecho  que  no  les  tenga  afición,  las  ediciones  se  repiten  á  porfía,  y  el 
gran  calificador  del  mérito  de  los  escritos,  el  tiempo,  confirma  cada  día  mas  el 
feliz  desempeño  del  autor  en  el  útil  y  noble  objeto  que  se  propuso. 

Este  gusto  abandonado  y  natural  introducido  y  autorizado  con  las  obras  de 
estos  dos  escritores,  fué  seguido  por  don  Francisco  Gregorio  de  Saías^  autor  de 
algunos  epigramas  chistosos  y  del  Observatorio  Rústico^  en  que  por  el  aprecio 
y  amor  que  el  autor  se  concilla,  se  desea  que  hubiese  mas  poesía;  por  don  Fi- 
cenle  María  Santibañez,  traductor  de  la  Heroida  de  Pope,  con  cuyo  estilo  y 
carácter  tenia  el  suyo  tan  poca  analogía  y  semejanza;  por  el  marques  de 
UreFia,  autor  del  poema  burlesco  de  la  Posinodia;  por  el  conde  de  Noroña^ 
que,  exceptuada  la  Oda  á  la  Paz,  donde  levantó  algún  tanto  el  tono,  lo  demás 
que  escribió  está  también  eu  este  estilo ;  por  otros  escritores  en  fin,  de  mucho 
menos  nota,  y  tan  pronto  nacidos  como  olvidados. 

La  poesía  en  aquel  tiempo,  libertada  de  los  últimos  delirios  del  culteranismo 
apadrinados  por  Huerta,  se  veía  expuesta  á  otros  vicios,  por  ventura  mas  con- 
trarios á  su  naturaleza,  que  eran  el  prosaísmo  y  la  flojedad.  La  mayor  parte 
de  los  versosque  entonces  se  escribían,  á  fuerza  de  aspirar  á  la  llaneza,  á  la 
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claridad  y  á  la  aencillea,  rayaban  ;en  los  términos  de  lo  bajo  y  lo  tríYiál.  Pen- 
saban sus  autores  que,  por  haber  ajustado  sus  pensamientos  en  renglones  de 
once  sílabas,  con  alguna  cadencia  métrica  y  buenos  consonantes  al  fin,  dis- 
puestos en  una  simetría  exacta  y  puntual,  estos  renglones  eran  versos,  y  ellos, 
por  consiguiente,  poetas.  Pero  Horacio  ha  dicho  que  no  son  propiamente 
poemas  aquellos  donde 

Acer  spiñtns  ac  tu 
Nec  verbis  nec  rebns  inest ; 

y  en  los  escritos  de  que  hablamos  ni  habia  fuerza  ni  vigor  en  los  pensamientos, 
ni  color  en  el  estilo,  ni  ritmo  en  las  palabras.  Esta  última  falta  es  la  que  me- 
nos se  disimula  á  un  poeta;  porque,  como  siempre  se  le  supone  cantando,  y 
por  medio  del  oido  se  ha  de  dirigir  al  corazón  y  á  la  fantasía,  resulta  que  la 
parte  música,  ó  llámese  ritmo  del  discurso,  es  la  calidad  primera  y  la  mas 
esencial  de  su  arte  y  de  su  talento. 
Cuando  leemos  en  Virgilio : 

Jua.  mihi  per  rapes  ndeor  lucosqne  sonantes  i  Spicnla :  tanqnam  b»c  sint  nostri  medicina  furoris. 

Iré  :  libet  Parüio  torquere  Cydonia  coran  I  Aut  Dens  ille  malii  hominnm  mitesoere  discat, 

lo  que  llama  comunmente  la  atención,  es  la  belleza  y  vivacidad  de  las  dos  imá- 
genes primeras,  y  la  melancólica  expresión  de  los  dos  sentimientos  con  que 
se  termina  el  pasage.  Pero  el  delicado  y  exquisito  gusto  con  que  están  enlaza- 
das las  cláusulas  que  le  componen,  las  inflexiones,  los  cortes  suspensivos,  el 
suave  y  querelloso  desaliento  de  la  frase  final,  la  magia  prosódica,  en  fio,  que 
anima  y  da  vida  á  todo  este  admirable  período,  será  sentida  y  conocida  de 
solo  aquellos  pocos,  cuya  alma  y  cuyo  oido  simpaticen  en  algún  modo  con  el 
alma  y  el  oido  de  Virgilio. 

Si  se  nos  preguntase  en  qué  consiste  este  ritmo,  responderíamos  con  un 
elocuente  escritor  cuyas  ideas  aquí  resumimos,  que  el  ritmo  consiste  en  un 
conjunto  particular  de  expresiones  delicadamente  escogidas;  en  una  distri- 
bución de  sílabas  lentas  ó  rápidas,  sordas  ó  agudas,  ásperas  ó  suaves,  alegres 
ó  melancólicas;  en  un  encadenamiento,  en  fin,  de  onomatopeyas  análogas  ¿ 
las  ideas  de  que  el  poeta  está  fuertemente  poseído,  á  los  sentimientos  que  le 
agitan,  á  las  imágenes  que  le  ocupan,  á  las  sensaciones  que  quiere  producir, 
á  la  naturaleza,  movimiento  y  carácter  de  las  acciones  y  pasiones  que  se  pro- 
pone expresar.  Así  el  ritmo  es  la  imagen  de  lo  que  pasa  en  el  alma  del  poeta, 
manifestada  por  las  inflexiones  de  su  voz,  por  sus  degradaciones  sucesivas,  por 
los  pasages  y  tonos  diversos  de  un  discurso :  don  natural  que  nace  de  la  sensi- 
bilidad de  los  órganos  y  de  la  movilidad  del  alma;  secreto  que  ni  se  aprende, 
ni  se  comunica,  ni  puede  tampoco  reducirse  á  reglas.  Lo  único  que  el  arte 
puede  hacer  en  él  es  perfeccionarle;  pero  aun  esta  perfección,  siendo  buscada, 
tiene  un  no  sé  qué  de  preparación  y  de  aparato,  que  ya  perjudica  á  so  efecto. 
£1  ritmo  de  reflexión  agrada  siempre  menos  que  el  de  instinto,  porque  el  ins- 
tinto se  plega  de  suyo  á  las  infinitas  variedades  del  ritmo,  y  esto  á  la  reflexión 
no  le  es  fácil.  De  aquí  nace  una  de  las  diferencias  que  los  grandes  humanistas 
hallan  entre  Homero  y  Virgilio,  entre  Ariosto  y  el  Tasso.  Sucede  igualmente 
así  entre  nuestros  poetas.  Uerrera,  que  busca  el  ritmo  con  tanto  esmero,  do 
siempre  acierta  á  encontrarle,  mientras  que  sus  discípulos  Arguijo  y  Rioja  le 
suelen  hallar  con  mas  facilidad;  y  que  en  poetas  menos  perfectos,  pero  mas 
naturales,  viene  á  veces  por  si  mismo  á  colocarse  en  sus  versos,  como  suceJe 
á  veces  con  Lope  de  Vega  y  Balbuena. 

£1  estudio  y  el  gusto  que  se  adquiere  con  la  instrucción  pueden  señalar  el 
3itio  donde  conviene  poner  este  verso : 
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Por  el  puro  I  adormido  y  yago  cielo  ; 

también  podrán  dar  la  idea  de  empezar  un  soneto  á  una  batalla  naval  con  este 
otro : 

Hondo  Ponto,  qne  bramas  atronado; 

pero  la  naturaleza  sola  es  la  que  dicta  la  acentuación  verdadera,  el  ritmo  pro- 
pio de  un  período  poético  entero :  ella  sola  es  la  que  ha  dictado  á  Balbuena 
esta  octava,  en  que  pinta,  en  las  últimas  palabras  de  una  joven  que  se  muere, 
su  desaliento  y  agonía: 


Llamarme  con  delgadas  yoces  siento 
Del  seno  oscuro  de  la  tierra  helada  : 
Tristes  sombras  cruzar  veo  por  el  viento, 
Y  qae  me  llaman  todas  de  pasada  : 


Fáltanme  ya  las  fuerzas  y  el  aliento. 
¡  Cielos  !  ¿á  cuál  deidad  tengo  agraviada , 
Que  en  medio  de  mi  dulce  primavera 
Con  tan  nuevo  rigor  quiere  que  muera  T 


La  naturaleza  es  también  la  que  inspiró  á  Lope  de  Vega  estos  versos,  en  que 
tan  bien  retratados  están  el  delirio  y  la  confusión  de  la  desdeñada  Eco,  cuando 
Narciso  dice  repeliéndola : 


Primero  se  verá  firme  la  luna , 
Parado  el  sol,  constante  la  fortuna, 

Y  yo  sin  alma,  que  á  mi  cuerpo  toques, 

Y  á  escuchar  tus  regalos  me  provoques  : 
Tete ,  loca  muger !  vete,  infelice  ! 


Eco  por  las  oscuras' 
Sombras  de  aquellas  verdes  esperaras 
También  huyendo  dice  t 
Yete,  loca  muger !  vete,  infelice! 
Hermosa  llora,  y  despreciada  muere,  etc. 


Y  este  bellísimo  trozo  tiene  tanto  mas  el  carácter  de  inspirado,  cuanto  que 
está  confundido  en  un  tropel  de  malísimos  versos  atestados  de  extravagancias 
y  pedanterías.  ¿Pero  qué  no  se  perdona  á  un  poeta  cuando  acierta  á producir 
esta  música  divina?  Se  le  ve  á  veces  por  lograrla  sacrificar  hasta  la  propiedad 
de  los  términos ;  y  el  hombre  sensible  que  le  escucha,  no  solo  le  perdona,  sino 
que  le  agradece  también  este  sacrificio.  Sin  esta  armonía  no  valen  ningu- 
nos versos  la  pena  de  leerse,  porque  carecen  de  movimiento  y  de  color.  Ella 
es  la  que  da  á  los  escritos  una  gracia  siempre  nueva,  y  la  que  produce  el  placer 
que  se  siente  en  oir  ó  declamar  buenos  versos,  aun  cuando  se  sepan  de  me* 
moría  :  porque,  si  bien  pueden  retenerse  las  ideas  y  las  imágenes,  no  así  el 
encadenamiento  de  las  inflexiones  fugitivas  de  la  armonía.  Y  lo  peor  es  que 
sin  la  facilidad  de  encontrar  esta  acentuación,  no  solo  no  se  escribe  bien  en 
verso,  pero  no  tampoco  en  prosa,  ni  aun  se  lee,  ni  se  habla  bien.  Todo  esto  se 
hace  con  el  alma,  y  el  ritmo  que  la  retrata,  de  ella  nace  y  á  ella  se  dirige.  Y 
así  cuando  un  poeta  es  seco,  duro  y  desabrido,  no  se  diga  de  él  que  no  tiene 
oido :  lo  que  debe  decirse  es  que  no  tiene  alma. 

Disimúlese  esta  digresión  á  la  necesidad  de  fijar  y  aclarar  ciertas  ideas;  y 
léngase  por  una  transición  que  ocasiona  la  diferencia  observada  entrq  los 
poetas  de  que  acabamos  de  hablar  y  los  que  van  á  ser  el  objeto  de  nuestra 
£itencion  ulterior. 

ARTICULO  V. 

HELENDEZ.  —  JOVELLANOS. 


Formábase  entre  tanto  y  empezaba  á  florecer  en  Salamanca  el  ingenio  que 
Jiabia  de  dar  al  arte  un  rumbo  y  carácter  enteramente  diverso,  el  tínico  que 
^1  siglo  XVIII  puede,  sin  recelo  de  quedar  vencido,  oponer  á  los  líricos  espa- 
ñoles de  los  siglos  anteriores.  Imaginación  viva  y  flexible,  sensibilidad  ardiente 
y  delicada,  tino  y  gusto  en  observar  los  accidentes  de  los  fenómenos  que  la 
y3aturaleza  presenta  á  los  sentidos  y  al  alma,  un  espíritu  fácil  á  la  exaltación  y 
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entusiasmo,  en  fin  un  oído  exquisito  y  delicado  para  sentir  y  producir  los 

atractivos  de  la  armonía,  fueron  las  dotes  con  que  la  naturaleza  enriqueció 

!  á  Melendez,  y  que  los  excelentes  estudios,  en  que  Cadalso  le  sirvió  de  guia, 

!  cultivaron  y  desenvolvieron  con  el  éxito  mas  feliz.  Ayudaba  á  ello  desde  Sevilla 

con  sus  continuos  avisos  y  exhortaciones  el  inmortal  Jovellanos,  y  sosteníanle 

en  su  aplicación  y  en  sus  esfuerzos  sus  dos -amigos  y  compañeros  el  festivo 

i  Iglesias  y  el  agustiniano  González.  No  tardó  mucho  tiempo  en  salir  á  volar  con 

sus  propias  alas,  y  en  recibir  las  palmas  debidas  á  su  laudable  anhelo  y  justas 

esperanzas :  su  BatilOj  su  Oda  á  las  Artes,  sus  Bodas  de  Camocho  (que  aqní 

consideramos  solo  por  su  aspecto  lírico  y  no  por  el  dramático),  en  fin,  el  tomo 

de  sus  poesías  publicado  en  1785,  fueron  otros  tantos  triunfos  que,  asegurando 

los  progresos  y  el  carácter  del  arte,  coronaron  al  autor  de  una  gloria  que 

se  va  haciendo  mas  sólida  y  brillante  cada  día,  y  probablemente  no  perecerá 

jamas. 

Veíase  sin  duda  en  aquellas  poesías  un  estilo  y  entonación  semejantes  á  la 
que  en  los  versos  cortos  hablan  puesto  Góngora  y  Villegas,  y  á  la  que  en  los 
mayores  usaron  Garcilaso,  Luis  de  León,  Herrera  y  Francisco  de  la  Torre  ; 
pero  con  infinito  mas  gusto,  con  una  elegancia  mas  continua  y  mas  esmerada, 
con  una  poesía  de  estilo  mas  vigorosa  y  pintoresca,  con  una  elección  de  asun- 
tos y  pensamientos  harto  mas  interesante,  efecto  necesario  y  natural  de  una 
instrucción  bebida  en  libros  y  en  autores  que  habían  venido  después.  No  era 
posible  á  Villegas  hacer  una  anacreóntica  tan  pura  como  la  de  el  Viento^  ni  á 
Góngora  un  romance  tan  ideal  y  melancólico  como  el  de  la  Tarde;  ni  á  nin- 
guno de  los  otros  escritores  tomar  un  vuelo  tan  alto  y  tan  sostenido  como  el 
que  se  admira  en  las  dos  odas  á  las  artes,  en  la  fúnebre  á  Cadalso,  y  en  la  de 
las  Estrellas.  No  es  mi  ánimo  aquí  preferir  talentos  á  talentos,  y  sacrificar  el 
concepto  bien  merecido  de  los  padres  de  nuestra  poesía  en  las  aras  de  su  su- 
cesor, porque  fué  mi  maestro  y  mi  amigo,  (.ejosde  mí  tan  injusta  y  temeraria 
parcisilidad.  Yo  comparo  solamente  las  obras,  y  hallo  que  el  escritor  mo- 
derno, si  bien  formado  por  el  ejemplo  de  los  antiguos,  ha  podido,  ayudado 
de  los  adelantamientos  del  tiempo  en  que  vivia,  dar  mayor  interés  y  consis- 
tencia á  sus  ideas,  mas  grandeza  y  regularidad  á  su  composición,  mas  fuerza 
y  seguridad  á  su  movimiento. 

No  hay  duda  que  en  los  géneros  cortos,  especialmente  en  los  rooa anees  y 
anacreónticas,  ha  alcanzado  á  una  perfección  no  conocida  hasta  él,  y  todavía 
no  seguida,  ni  aun  de  lejos,  por  los  que  se  han  propuesto  seguirle.  La  opinión 
no  le  es  tan  favorable  en  los  versos  mayores,  y  en  los  géneros  de  mas  alta  y 
grave  composición :  mas  aun  cuando  pueda  concederse  fácilmente  que  es  mu- 
cho mas  perfecto  y  agradable  en  los  unos  que  en  los  otros,  seria  injusto  ne- 
garle el  tributo  de  gratitud  y  admiración  que  se  le  debe,  por  el  gran  talento 
que  mostró  y  por  el  adelantamiento  que  supo  dar  á  muchos  de  esos  géneros, 
en  los  cuales  podrá  en  buen  hora  encontrársele  desigual  á  sí  mismo,  pero  no 
menos  grande  si  se  le  compara  con  los  demás  escritores.  Sus  versos  endecasí- 
labos, cuando  se  emplean  en  asuntos  bucólicos  ó  descriptivos,  tienen  todo  el 
gusto  y  la  perfección  del  género  á  que  corresponden.  Si  el  argumento  es  lí- 
rico, cualquiera  que  sea  su  elevación  ó  dificultad,  Melendez  se  alza  y  se  iguala 
con  él,  y  le  desempeña  con  tanta  destreza  como  felicidad.  Su  estilo  en  tocias 
partes  está  lleno  de  poesía  y  de  color,  sus  versos  son  apacibles  y  sonoros,  sa< 
períodos  en  general  bien  y  convenientemente  construidos  y  distribuidos ;  ¿'^: 
Batilo,  en  fin,  sus  silvas,  sus  epístolas,  algunas  elegías,  y  tantas  odas  exce- 
lentes, así  en  el  género  templado  como  en  el  sublime,  le  calificarán  siempre 
de  un  poeta  de  primer  orden,  aun  sin  el  auxilio  de  sus  anacreónticas,  de  su? 
romances  y  de  sus  idilios. 
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ís  preciso  confesar,  sin  embargo,  que  su  carácter  propendía  mas  á  la  gra- 
,  á  la  morbidez  y  á  la  ternura,  que  al  vigor  y  á  la  energía.  El  carácter  pas- 
il  que  ha  dado  á  la  mayor  parte  de  sus  poemas,  les  quita  el  halago  y  el 
eres  de  la  variedad,  y  contribuye  también  á  darles  un  tono  de  afeminación 
le  molicie,  que  descontenta  al  ánimo  por  poco  austero  que  sea.  Era  singu- 
,  sin  duda,  su  talento  para  describir :  pero  le  sucede  lo  que  á  todos,  que  es 
isar  de  lo  que  se  tiene  en  demasía,  y  por  abundante  da  en  difuso,  y 
'  volver  frecuentemente  á  unos  mismos  objetos  en  cansado :  bien  que 
3  defecto  sea  por  ventura  mas  propio  del  género  que  del  escritor.  En  las 
aposiciones  doctrinales  y  filosóficas  suple  la  falta  de  fuerza  con  la  decía-, 
cion,  y  lo  vago  de  las  ideas  con  el  lujo  del  estilo.  Por  último  en  la  parte  de 
encion  y  composición  deja  siempre  algo  que  desear;  el  interés  no  es  pro- 
si  vo,  las  terminaciones  no  son  siempre  felices  y  bien  graduadas,  y  el  arreglo 
todo  no  corresponde  siempre  al  mérito  de  la  bella  ejecución  en  cada  una 
sus  partes.  Siente  bien,  describe  bien,  cuenta  poco,  y  dialoga  mal.  Nunca 
)ió  arrojarse  á  tratar  asuntos  que  no  estaban  ni  en  su  cuerda  ni  en  su  ca- 
ter;  y  la  Caida  de  Luzbel,  el  Sistema  del  universo ,  la  Inmensidad  de  la 
uraleza,  y  otros  argumentos  de  igual  clase,  prueban  con  la  infelicidad  de 
desempeño,  que  si  el  objetO'y  el  conjunto  de  las  ideas  cabían  en  los  prin* 
ios  y  en  el  saber  del  autor,  no  se  avenían  de  modo  alguno  con  los  medios 
ticos  que  poseía. 

ista  desigualdad  en  sus  obras  se  notara  menos,  y  su  gloria  fuera  harto  mas 
a,  si  en  las  diferentes  ediciones  que  hizo  de  sus  poesías  hubiera  procedido 
1  otro  esmero  y  otra  severidad.  La  última,  sobre  todo,  que  él  dejó  arreglada 
es  de  morir,  y  en  que  sus  editores  siguieron  puntualmente  sus  instruc- 
les,  no  debiera  ya  resentirse  de  tan  excesiva  indulgencia.  Y  así  como  en 
;egunda  que  hizo  en  Yalladolid  tuvo  la  resolución  de  desechar  diferentes 
iposiciones  que  acusaban  demasiado  los  pocos  años  y  la  inexperiencia  del 
or,  debió  también  tener  en  la  última  la  misma  entereza,  y  excluir  todo 
ello  que  el  tiempo  había  ya  calificado  como  poco  digno  del  resto;  con  tanta 
j  razón  cuanto  que  salía  enriquecida  de  versos  nuevos  y  exquisitos.  Cuatro 
Amenes  de  anacreónticas,  romances,  odas,  églogas  y  elegías,  todas  de  una 
ma  pluma,  y  las  mas  sobre  materia  campestre  y  pastoril,  son  por  cierto 
lasiados;  y  no  era  fácil,  ó  mas  bien  era  imposible,  distribuir  por  todos  ellos 
Iteres  y  la  variedad  suficiente  para  poderse  leer  con  igual  placer  que  esti- 
}ion.  Esto  obligaba  á  entresacar  de  todas  aquellas  obras  lo  que  mereciese 
nánime  aprobación  de  la  razón  y  el  buen  gusto,  y  desechando  irremisi- 
nente  lo  demás,  hacer  de  lo  escogido  solamente  dos  tomos,  y  estos  dos  to- 
¡  fueran  de  oro. 

1  fijar  en  esta  época  literaria  la  vista  sobre  Melendez,  se  presenta  al  ins- 
;e  á  par  de  él  el  ilustre  Jovellanos,  como  amigo,  como  Mecenas  y  como 
ipañero  en  los  progresos  del  arte.  La  variedad  de  talentos  y  de  conoci- 
ntos  que  este  hombre  insigne  poseía,  y  la  muchedumbre  de  trabajos  útiles 
[ue  se  ejercitó,  formarían  un  cuadro  tan  singular,  como  interesante  y  glo- 
0  á  nuestras  letras  y  á  nuestra  civilización,  si  este  fuese  el  lugar  propio  de 
arlo.  Él  pertenecía  á  la  elocuencia  por  sus  bellos  elogios ;  á  la  historia  por 
liscurso  sobre  los  espectáculos,  y  por  mil  investigaciones  históricas  sobre 
stras antigüedades;  alas  nobles  artes  por  su  pasión,  por  su  gusto  exquisito 
illas  y  por  la  protección  que  les  daba;  á  la  economía  por  su  admirable  Ley 
aria;  á  la  política  por  sus  elocuentes  .Memorias ;  á  las  ciencias  por  el  Ins- 
to que  fundó;  á  la  filosofía  por  el  grande  espíritu  que  animó  todos  sus  tra- 
>s;  á  la  virtud  por  los  ejemplos  de  dignidad,  de  justicia,  de  entereza  y  de 
>r  á  su  patria  y  á  los  hombres,  que  toda  su  vida  dio  con  el  anhelo  mas  vivo 
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y  con  la  constaacia  mas  noble.  Era,  por  cierto,  un  especticulo  tan  bello  y 
grato  como  raro  y  singular  ver  la  afluencia  de  todos  los  estudios,  de  todos  los 
talentos,  á  aquella  casa  que  parecía  el  a:silo  y  el  templo  de  las  musas.  £1  artista 
dei  mismo  modo  que  el  orador,  el  historiador  y  el  poeta,  el  jurisconsulto  y  el 
economista,  el  hombre  de  letrits  consumado  y  el  alumno  que  apenas  empe* 
aaba,  todos  eran  recibidos  con  benevolencia  y  afición ;  todos  entendidos  y  con- 
testados en  su  lengua  y  en  su  ramo :  los  unos  recibían  avisos,  ios  otros  lec- 
ciones, otros  fomento,  algunos  aujúlio,  y  todos  placer  y  honor.  El  respeto  y  el 
amor  que  se  concillaba  con  este  atractivo  general  era  consiguiente  ai  bien  que 
las  letras  y  las  artes  y  los  que  las  cultivaban  recibían  de  esta  conducta  grande 
y  generosa.  Todos  le  amaban»  todos  le  veneraban,  y  una  mirada  de  aproba- 
ción, una  sonrisa  de  Jovino  era  la  recompensa  mas  grata  que  entonces  podían 
recibir  la  aplicación  y  el  ingenio. 

Pero  aqui  le  consideramos  solo  por  sus  relaciones  con  la  poesía,  arte  que 
siempre  amó,  que  cultivó  en  muchos  de  sus  géneros  de  un  modo  siempre  apre- 
ciable  y  á  veces  sobresaliente,  y  á  cuyos  progresos  puede  decirse  contribuyó 
todavía  mas  con  sus  consejos  y  su  influjo,  que  con  su  ejemplo,  con  ser  este 
tan  granüe  y  poderoso.  Comenzóse  á  formar  en  Sevilla  al  mismo  tiempo  que 
Meleodez  en  Salamanca,  y  amigos  comunes  les  hicieron  conocerse,  escribii-se 
y  formar  aquella  conexión  que  duró  la  mayor  parte  de  su  vida,  y  que  tan  pro- 
vechosa fue  á  Melendez  y  tan  gloriosa  á  ios  dos.  Allí  escribió  su  Delincucnit 
honrado,  su  PelayOj  su  traducción  del  libro  i"  de  ei  Paraíso  perdido,  y  dife- 
rentes poesías  líricas  que  corren  manuscritas.  En  todas  estas  producciones  se 
descubre  bien  el  talento»  el  sano  juicio,  y  las  buenas  ideas  y  gusto  de  su  autor. 
Pero  el  estilo «  no  bien  formado  todavía,  es  mas  bien  una  prosa  noble  y  culta, 
que  una  dicción  verdaderamente  poética :  los  versos  no  tienen  el  halago,  el 
número  y  la  armonía  que  necesitan  para  herir  agradablemente  el  oído  y  gra- 
barse en  la  memoria.  Los  cortos,  sobre  todo,  están  generalmente  mal  cons- 
truidos, faltos  de  gracia,  de  cadencia  y  do  rotundidad.  Quizá  en  Sevilla  no 
tenia  con  quien  aconsejarse  oportunamente  cuando  componía,  ó  no  había  po- 
dido hacer  en  nuestros  poetas  el  estudio  necesario  para  adquirir  en  esta  parte 
la  práctica  que  le  faltaba :  quizá  el  trato  mas  frecuente  que  tuvo  uespues  coa 
Melendez,  con  el  maestro  González  y  con  otros  humanistas,  le  dio  luces  y  má- 
ximas que  él  supo  aprovechar  con  envidiable  desti*eza :  lo  cierto  es  que  ha¿ta 
qué  compuso  la  Descripción  üel  Paular  y  las  dos  sátiras  que  tantas  veces  se 
han  reimpreso,  ni  sus  versos,  ni  su  estilo  tienen,  rigorosamente  hablando,  er 
carácter  de  verdadera  poesía. Tía  estos  escritos  lo  son;  y  por  la  belleza,  tho 
y  perfección  con  que  están  ejecutados,  ei  autor  pudo  ponerse  en  primera  linea 
á  par  de  ios  que  entonces  cultivaban  el  arte  con  mas  acierto  y  mayor  reputa- 
ción. Pudieran  dolerse  las  musas  de  que  un  escritor  dotado  de  tan  ventaju¿i¿ 
calidades  no  se  ocupase  exciusivameute  de  ellas»  Los  géneros  nobles  y  elevados 
áque  él  por  carácter  y  estudios  propendía,  ganaran  mucho,  sin  duda,  con  su 
aplicación  á  ellos.  Pero  en  las  altas  y  nobles  atenciones  en  que  estuvo  ocupaüi' 
sin  cesar,  no  le  era  posible  frecuentar  mas  el  Parnaso,  y  solo  puede  consi- 
derársele como  un  ardiente  apasionado  de  los  ejercicios  de  kis  musas.  A  ella^ 
debió  su  educación  primera,  á  ellas  después  sus  mas  dulces  distracciones,  i 
ellas,  en  fin,  la  elegancia  y  la  armonía  de  su  prosa  magestuosa  y  elocuette. 
En  sus  brazos  nació  y  en  sus  brazos  también  puede  decirse  que  murió  :  su  úl- 
timo escrito  fué  un  canto  patriótico  á  los  Astures,  y  en  este  eco  de  su  to: 
agonizante  resonaron  por  última  vez  en  los  labios  de  Jovino  la  patria  y  la  po^ 
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DE  GIBlfFÜEGOS  T  OTROS  POBTAii   «-  CORGLMIOir* 

Iglesias,  amigó  también  y  compañero  de  estudios!  de  Melendei)  siguió 
diverso  rumbo  que  él,  y  con  sus  epigramas  y  letrillas  ha  logrado  un  aplauso 
general  y  bien  merecido.  Para  esta  clase  de  poesía  satírica  y  juguetona  su  ta- 
lento era  sin  duda  eminente,  y  á  nadie  cede  sino  á  Quevedo,  del  cual»  si  á  la 
verdad  no  tiene  el  raudal  ni  la  vivacidad,  tampoco  presenta  el  mal  gusto  y  las 
extravagancias.  Faltóle  estar  en  un  teatro  mayor  para  dar  mas  extensión  á  sub 
miras  y  poder  tender  su  azote  sobre  vicios  y  defectos,  que  en  el  retiro  en  que 
vivía  no  podía  conocer  ni  adivinar.  Faltóle  también  mas  caudal  de  instrucción : 
la  que  tenia  era  superficial  y  poco  correspondiente  á  la  época  en  que  escribía; 
y  sus  estudios  se  limitaban  al  manejo  casi  exclusivo  de  los  poetas  antiguos  es- 
pañoles, que  leía,  copiaba  y  aun  desmenuzaba  para  aprovecharse  de  sus  frag- 
mentos K  Esta  exclusión  de  estudios  pudo  sin  duda  limitar  el  caudal  de  sus 
pensamientos  y  de  sus  medios;  pero  le  afianzó  una  calidad  poco  común  entre 
sus  contemporáneos,  la  de  ser  eminentemente  puro  en  la  dicción,  y  que  todas 
sus  frases,  palabras  y  modismos,  tan  castizos  como  claros^  pueden  usarse  con 
seguridad  y  confianza.  A  la  misma  escuela  pertenece  el  agustiniano  Fr.  Diego 
Gontalez  exacto  y  puntual  observador  del  lenguage  y  formas  antiguas»  y  cuya 
modesta  ambición  se  contentó  con  el  título  de  hábil  imitador  de  un  gran  poeta« 
Pero  de  todos  los  discípulos  de  aquella  escuela  fundada  por  Cadalso  y  tan 
Ilustrada  por  Melendez,  el  que  después  de  este  lírico  insigne  ha  llamado  mas 
la  atención  pública,  así  para  la  crítica  como  para  el  aplauso,  es  Cienfucgos, 
Los  humanistas  afectan  ahora  tratarle  con  un  rigor  tanto  mas  extraño,  cuanto 
mas  favorable  habla  sido  la  acogida  que  sus  escritos  lograron  en  un  principio. 
Los  ánimos  se  hallaban  entonces  mejor  preparados  á  recibir  las  impresiones 
que  les  daba  un  escritor,  entregado  todo  á  la  ilusión  de  la  filantropía  mas 
exaltada,  á  las  sensaciones  deliciosas  y  tristes  de  la  melancolía  mas  profunda^ 
y  defensor  valiente  de  todas  aquellas  virtudes  en  que  consisten  la  dignidad  y 
la  elevación  humana.  Su  imaginación  tan  ardiente  como  viva  se  ponía  fácil- 
mente al  nivel  de  estos  sentimientos,  y  los  ecos  en  que  se  exhalaban  eran  tan 
enérgicos  como  robustos.  Nadie  le  excede  en  fuerza  y  en  vehemencia,  y  no 
seria  mucho  decir  que  tampoco  nadie  le  iguala.  Aunque  el  fondo  de  ideas  sobre 
que  su  imaginación  se  ejercita  puede  decirse  tomado  de  la  filosofía  francesa, 
no  ciertamente  el  tono  ni  el  carácter,  que  guardan  mas  semejanza  con  ia 
poesía  osiánica  y  con  la  poesía  alemana.  Pero  si  el  estilo,  por  llevar  el  sello 
robusto  y  fogoso  de  su  índole  y  de  su  ingenio,  se  hacia  respetar  de  los  lectores^ 
no  asi  la  dicción,  á  que  daban  cierto  aire  de  afectación  y  extrañeza  el  uso 
excesivo  de  palabras  compuestas,  los  arcaísmos  poco  necesarios,  y  sobre  todo 
las  frases  y  palabras  inventadas  por  el  escritor  y  usadas  por  su  autoridad  par- 
ticular. Disimuláronse  de  pronto  estas  libertades  en  obsequio  de  las  nobles 


1  Entre  la  conf  asion  de  papeles  que  dejó  al  morir 
se  encontraron  muchos  que  no  eran  mas  que  cen- 
tones de  versos  de  diferentes  poetas  antiguos,  unas 
Teces  descompuestos,  otras  literales,  pero  siempre 
combinados  de  manera  que  formasen  un  todo  regu- 
lar. De  esta  clase  son  algunas  de  sus  odas,  y  la 
mayor  parte  de  sus  villanescas,  de  sus  églogas  y  de 
sus  idilios.  Las  principales  fuentes  donde  bebía  para 


este  trabajo  eran  Balbuena  y  Qoeredo.  IgniSrase  el 
uso  que  pensaba  hacer  en  adelante  de  estos  estudios : 
y  sus  rditores  los  puMicaion  conforme  vinieron  en 
sus  manos.  Lo  mas  particular  es  que  en  ellos  lo  raro  y 
eitraño  de  la  ejecución  no  perjudica  á  la  sencillez 
del  pensamiento  principal,  ni  á  la  regularidad  del 
todo,  ni  i  la  gracia  en  las  letrillas,  ni  al  fuego  y 
expresión  melancólica  de  lá  oda  y  de  les  idUios. 
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miras,  grandeza  de  pensamientos,  beUas  imágenes  y  calor  arrebatado  con  que 
se  enriqnecian  y  animaban  aquellos  versos,  de  un  carácter  nuevo  hasta  enton- 
ces en  nuestra  poesía.  Melendez  á  la  sazón  habla  dejadode  escribir:  don  Leandro 
Moratin  se  hallaba  fuera  de  España :  otros  escritores  que  entonces  comenzabaa 
no  hablan  adquirido  aun  ni  la  Tuerza  ni  el  nombre  que  después.  Así  Gieníuegos, 
desde  que  empezaron  á  conocerse  sus  primeros  ensayos,  parecía  la  sola  espe- 
ranza de  nuestro  Parnaso,  y  los  amantes  de  las  musas  le  respetaron  y  salu- 
daron como  á  tal.  Mucho  antes  de  que  sos  versos  saliesen  á  luz,  uno  de  los 
que  mas  agriamente  los  han  censurado  después  decía  públicamente  que  cuando 
llegasen  á  imprimirse  tendría  la  España  un  poeta.  Jovellanos,  tan  propio  por 
su  carácter  y  por  la  propensión  de  su  espíritu  para  juzgar  y  apreciar  los  nobles 
cantos  del  nuevo  escritor,  decía  que  Cienfuegos  kabia  puesto  el  punió  muy 
alto.  Realmente  era  así,  y  el  yerro  de  este  poeta  consistía  en  haber  llevado  la 
exaltación  de  sus  ilusiones  y  sentimientos  ideales  hasta  un  grado  difícil  depo- 
nerse en  armonía  con  el  temple  de  los  demás. 

£sta  aura  de  favor  se  ha  convertido  después  en  una  severidad,  en  mi  opinión, 
Injusta,  y  sin  duda  alguna  excesiva,  dándose  como  dificultosamente  el  titulo 
de  poeta  á  quien  por  ventura  el  defecto  real  que  manifiesta  es  el  de  serlo  en 
demasía.  Por  unas  pocas  locuciones,  viciosas  si  se  quiere,  y  desdeñadas  del 
gusto  y  uso  común,  se  le  tacha  de  escritor  extravagante  y  contagioso,  de  quien 
la  juventud  debe  huir  si  no  quiere  corromperse.  Yo  no  trataré  aquí  ni  de  acusar 
ni  de  defender  estas  innovaciones  de  lenguaje,  porque  su  examen  no  es  de 
este  lugar ;  pero  si  diré  que  ellas  solas  no  constituyen  la  poesía  de  Cienfuegos  K 
Guando  se  haya  manifestado  que  sus  versos  no  tienen  ni  cadencia  ni  armonía, 
que  están  faltos  de  imaginación  y  de  fuego,  que  sus  miras  son  pobres,  sus 
asuntos  malos,  y  su  ejecución  peor,  entonces  podrá  parecer  fundado  el  ceño 
con  que  se  le  mira.  Pero  los  dos  poemas  líricos  de  el  Otoño  y  de  la  Primavei-a, 
sus  bellas  epístolas  morales  y  afectuosas,  el  primero  y  tercer  acto  de  la  Zo- 
raida^  el  papel  de  Rodrigo  en  la  Condesa  de  Castilla^  el  conjunto  grande  y 
magestuoso  que  presenta  el  Idoineneo^  el  fácil  desempeño  del  Pitaco^  tantos 
trozos,  en  fin,  admirables  ó  por  la  sentencia,  ó  por  la  fantasía,  ó  por  el  calor 
de  la  expresión,  reclamarán  siempre  contra  esta  prevención  injusta,  y  ponen 
al  autor  en  un  lugar  harto  eminente,  para  que  su  nombre  pueda  ser  repetido 
jamas  con  indiferencia  ó  con  desprecio. 

Melendez,  Jovellanos,  Cienfuegos  y  susi  mitadores  hablan  introducido  en  la 
poesía  española  un  gusto  extraño,  que  parece  tomado  del  francés,  del  alemán 
y  del  ingles.  Otros  han  seguido  diverso  camino,  y  han  preferido  ia  imitación 
italiana,  cuyas  formas  tienen  mas  analogía  con  las  nuestras,  y  por  lo  mismo 
su  carácter  ha  podido  parecer  mas  puro  y  mas  natural.  La  índole  propia  de 
esta  escuela  es  poner  todo  su  esmero  en  la  puntual  simeti'ía  de  los  metros,  eo 
el  halago  de  los  numeres,  en  la  elegancia  y  pureza  del  estilo,  en  la  facilidad  y 
limpieza  de  la  ejecución  •  Las  dotes  exteriores  son  su  principal  cuidado,  los 
asuntos  y  los  pensamientos  no  tanto :  por  manera  que  no  siempre  se  encuentran 
en  ella  la  elevación,  la  fuerza,  y  el  vigor  de  expresión  que  serian  de  desear. 


1  Todo  poeta  qae  tiene  que  formarse  nna  dicción 
porqne  la  que  encoeutra  hecha  no  le  basta  para  la 
expresión  de  lo  qne  siente  ó  de  lo  qne  pinta,  por  mas 
esmero  que  ponga,  se  resiente  siempre  de  la  predi- 
lección que  da  á  ciertas  expresiones  ó  palabras,  que 
por  repetidas,  ó  por  poco  conformes  al  estilo  y  gasto 
coman ,  constitayen  lo  qae  se  llama  afectación  ó 
manera.  Herrera  tiene  la  suya ;  Melendez  la  tiene 
también,  y  á  Cienfuegos  ha  sucedido  respectiva- 


mente lo  mismo.  Todos  ellos,  cual  menos,  pif5f n- 
tan  on  vicio  en  esta  parte,  qae  sus  buenos  imitad  - 
res  procuran  evitar,  y  que  los  talentos  medioi-r-i 
exageran.  Acaso  las  innovaciones  hechas  por  Ci'=- 
fuegos  no  son  tan  extrañas  por  si  mismas  eomo  i<t 
el  lugar  en  que  las  introduce;  y  lo  que  ma»  le  ti 
peijudicado  es  el  uso  que  ha  hecho  de  ellas  en  ^os 
tragedias,  género  que  por  sn  nataralesa  se  pr!>u 
menos  que  el  lirico  á  sem<yantes  tentativas. 
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Mas  no  por  eso  se  la  debe  tener  en  menos,  si  es  cierto  que  las  gracias,  la  faci- 
lidad y  la  música  son  una  parte  tan  esencial  de  la  poesía.  Este  estilo  á  lo  me- 
nos en  gracias  y  en  halago  no  es  vencido,  ni  por  ventura  igualado  de  otro  alguno. 
No  hacemos  aquí  mención  de  los  escritores  que  mas  se  han  señalado  en  este 
género;  porque  los  unos  aun  viven,  y  es  tan  corto  el  tiempo  que  ha  pasado 
desde  el  fallecimiento  de  otros,  que  puede  considerárseles  todavía  como  vivos; 
y  por  mas  imparcialidad  que  se  guardase  al  hacer  el  examen  crítico  de  su  ca- 
rácter f  mérito  poético,  la  censura  podría  parecer  contradicción,  y  los  aplausos 
lisonja  i. 

Si  después  de  recorrido  este  período  se  preguntase  cuáles  son  los  progresos 
que  el  arte  debe  á  los  ingenios  que  le  han  cultivado,  puede  responderse  que 
la  poesía  les  debe  todo,  pues  que  les  debe  su  restauración  en  un  tiempo  en  que 
ya  no  habia  musas  en  España,  ^los  se  las  restituyeron  haciéndolas  cantar  con 
un  tono  mas  grave  y  sostenido,  en  composiciones  mas  esmeradas  y  regulares, 
y  con  formas,  en  fin,  mas  elegantes  y  decorosas.  El  apólogo  es  todo  de  este 
siglo :  la  tragedia  clásica  lo  es  también ;  y  lo  es  la  comedia  de  Terencio,  no  co- 
nocida tampoco  en  toda  su  pureza,  hasta  que  con  tanto  aplauso  le  presentó  en 
el  teatro  Moratin.  Hay  asimismo  en  los  poetas  modernos  un  caudal  de  ideas,  de 
documentos  de  íilosofía  y  de  instrucción  que  no  se  encuentra,  generalmente 
hablando,  en  los  de  los  siglos  anteriores.  Pero  es  preciso  confesar  también  que 
en  abundancia,  en  facilidad  y  en  riqueza  de  fantasía  no  pueden  competir  con 
los  antiguos,  y  que  en  esta  última  época  el  raudal  de  la  poesía  española  ha  sido 
mas  escaso  con  menos  galas,  menos  armonía,  y  por  consiguiente  con  menos 
efecto  y  menos  agrado.  Las  causas  de  esta  diferencia  son  muchas :  pero  aquí 
solo  indicaremos  algunas. 

Atiéndase  primero  á  que  el  sistema  clásico,  seguido  constantemente  por  los 
autores  de  este  siglo,  les  ha  quitado  mucha  parte  de  su  fuerza  para  volar  con 
desahogo  y  producir  con  profusión.  Corre  mucho  el  que  va  libre,  y  seria  in- 
justo exigir  igual  osadía  y  presteza  del  que  tiene  que  ir  sujeto  á  tantos  otros 
miramientos  de  conveniencia  y  verosimilitud.  Venciérase  sin  duda  esta  dificul- 
tad, á  mostrar  el  público  y  los  poderosos  un  gusto  y  una  pasión  mas  declarada 
en  favor  de  este  ramo  de  cultura.  Pero  entre  los  que  han  tenido  en  sus  manos 
los  destinos  de  la  España  y  el  manejo  de  sus  negocios,  ninguno  ha  tenido  afi- 
ción particular  á  la  poesía,  pocos  han  querido  ó  sabido  apreciarla,  mucho 
menos  comprenderla.  De  aquí  la  estimación  escasa,  el  ningún  fomento,  el 
corto  estímulo  y  la  poca  emulación  * :  fenómeno  tan  natural  como  necesario^ 
atendidos  los  progresos  que  iban  haciendo  cada  dia  entre  las  naciones  de 
Europa  de  una  parte  la  razón,  y  de  otra  parte  el  interés.  La  poesía,  hija  de  la 
imaginación,  tiene  su  principal  valor  y  su  influjo  mas  poderoso  en  la  infancia 
y  en  la  juventud  de  los  pueblos,  mas  sujetos  entonces  á  dejarse  vencer  de  los 
prestigios  que  el  arte  lleva  consigo.  Pero  cuando  la  razón  empieza  á  prevalecer, 
y  las  miras  de  utilidad  á  dominar  en  los  ánimos,  ya  es  preciso  en  tal  caso  que 
Ja  poesía  decaiga. 

España  en  el  siglo  XVIII  ha  empezado  á  pensar,  á  analizar  y  á  calcular,  ha 
tratado  de  adquirir  artes  útiles  y  productivas,  de  fomentar  las  ciencias,  sin  las 
cuales  estas  artes  no  pueden  sostenerse  ni  progresar,  y  de  ponerse,  en  cuanto 
le  fuese  posible,  al  nivel  de  las  demás  naciones  en  prosperidad  y  en  riqueza. 


1  De  estos  últimos  escritores,  como  que  en  cier- 
to modo  pertenecen  á  la  época  de  qne  se  trata,  se 
ban  escogido  y  puesto  algnnas  poesías  en  el  Apén- 
dice. 

t  A  esta  obseryaciou  general  no  se  opone  el  pe- 


riodo de  favor  que  lograron  las  artes  y  las  letras 
en  el  reinado  de  Garlos  IH  :  este  periodo  fué  muy 
corto,  y  quince  afios  de  intermedio,  por  felices  que 
fuesen,  no  podian  contrapesar  el  influjo  siniestro  do 
todo  UQ  siglo. 
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tNTÜOPUGGiON, 


¿Cómo  en  tal  estado  y  eon  gemejante  ahiooo,  podría  dar  ioteres  y  atención  á 
estos  juegos  del  ingenio,  que  sirven  de  distracción  on  momento,  y  después 
no  se  estiman  y  se  olvidan?  Tampoco  era  tan  rica  que  los  pudiese  pagar,  y  por 
consiguiente  el  arte  falto  de  gloria  y  de  recompensa,  no  podia  dejar  de  ir  á 
menos  ^  Solo  la  poesia  dramática  por  su  particular  carácter  y  por  las  aplica- 
ciones necesarias  que  tiene,  podia  en  tales  circunstancias  prosperar  .*  pero  por 
causas  cuya  explicación  pertenece  mas  bien  á  la  historia  del  teatro  que  á  este 
discurso,  no  podia  pasar  entre  nosotros  de  meras  tentativas.  Ceirados  pues 
todos  los  caminos  á  la  emulación  y  á  la  prosperidad,  los  ingenios  que  mas  pro* 
metían  se  han  visto  obligados  á  abandonar  un  arte  que  tan  pocas  venteas  les 
presentaba ;  y  se  han  entregado  á  otras  ocupaciones  que  ofrecían  mejor  pers- 
pectiva á  su  ambición  y  mayor  campo  á  sus  esperanzas.  Por  manera  que,  bien 
eonsíderado  todo,  es  aun  mas  de  admirar  y  agradecer  lo  que  se  ha  hecho,  que 
de  culpar  y  quejarse  de  lo  que  falta.  Los  poetas  sin  duda  han  sido  en  esta 
época  menos  en  número  que  en  lo  pasado,  y  menos  grandes  si  se  quiere :  pero 
el  siglo  era  también  infinitamente  menos  poético  que  los  anteriores. 


1  No  es  decir  con  esto  que  los  ingenios  foesen  des- 
preciados y  desatendidos  :  al  contrario,  una  gran 
parte  de  los  que  mas  se  han  distinguido  han  sido  ele- 
vados á  destinos  importantes  y  honoríficos  por  solo  el 
mérito  de  sus  estadios  y  de  sus  talentos.  Pero  cuan- 
do Melendez  era  agraciado  con  una  plaza  en  la  au- 


diencia de  Aragón,  Fomer  con  otra  en  la  de  Serilh, 
Cienfnegos  con  ana  en  la  secretaria  de  Estado,  y 
otros  á  este  tenor,  ellos  en  buen  hora  pedían  ganar 
mucho  en  fortuna  y  en  consideración  cítíI  ;  pent  ti 
arte  perdía  otro  tanto,  no  pudiendo  ya  contar  coa 
sus  trabajos  para  enriquecer  su  caudal. 


SIGLO  XVIII. 


poesías  de  don  IGNACIO  DE  LUZAN. 


Nació  en  Zaragoia  á'38  demarco  de  1702,  de  una  famtlia  muy  dUtingulda  en  aquel 
reino.  La  muerte  de  §ua  padres  acaecida  en  su  primera  edad,  y  los  diatorbios  que  habia 
en  España  en  aquel  tiempo  con  motivo  de  la  ffiierra  de  sncpsion,  le  llevaron  á  Italia,  donde, 
bajo  el  amparo  y  al  cuidado  de  un  tio  suyo  bizn  sus  primeros  estudios,  y  tomó  una  ins- 
trucción muy  amplia  en  humanidades,  filosofía  y  derecho  civil.  Pero  la  literatura  y  la 
poesía  fueron  sus  ocupaciones  favoritas ;  y  en  su  primera  juventud  se  ejercitaba  en  com- 
poner versos  en  italiano  y  en  latin,  idiomas  que  poseía  como  si  fueran  propios  suyos. 
También  Uesó  á  poseer  con  mucha  perfección  el  francés,  el  alemán  y  el  griego,  á  que  se 
dedicó  después  con  grande  ahinco. 

Vuelto  á  Rgpaña  publicó  su  Poética  en  Zaragoza  en  1737,  y  habiendo  venido  á  la  corte 
supo  no  solo  con  sus  talentos  y  su  literatura,  sino  con  el  conocimiento  y  tino  que  hablaba 
de  los  negocios  públicos,  y  con  su  agradable  y  urbano  trato,  granjearse  tal  concepto  de  ca- 
pacidad y  despejo,  que  fué  sucesivamente  nombrado  en  1747  secretario  de  la  embajada  ^^e 
París ;  encargado  de  negocios  en  aquella  cortp  el  año  sieuiente,  v  vuelto  á  Kspaña  en  el  de 
50.  consejero  de  hacienda;  superintendente  de  la  real  Gasa  de  Moneda  de  Madrid :  y  pooo 
después  tesorero  de  la  Bibliotecji  real.  Al  tiempo  que  el  gobierno  le  destinaba  á  empleos 
superiores  por  la  confianza  que  en  él  tenia,  falleció  en  Madrid  de  una  enfermedad  aguda 
en  19  de  mano  de  1754, 

Ademas  de  su  Poética  compuso  diferentes  poesías,  algunas  de  ellas  publicadas  en  el  Par- 
naso español :  tradujo  del  francés  la  comedia  intitulada  la  raxon  contra  la  moda  que 
corre  impresa,  y  del  italiano  algunas  óperas  de  Mfttasta«io.  Publicó  también  en  prosa  las 
Memorias  liferariast  de  Paris,  y  algún  otro  opúsculo  sobre  materias  de  critica,  historia 
y  literatura:  y  dejó  otros  diferentes  escritos  de  que  se  hace  mención  en  la  juiciosa  vida 
que  se  lee  al  frente  de  la  última  edición  de  su  Poética.  Fué  de  la  academia  Española,  de 
la  de  la  Historia,  y  de  la  de  »an  Fernando:  los  mas  ftefialndos  hombres  de  letras  que 
habia  en  España  en  su  tiempo  fueron  sus  amicos,  y  en  gran  parte  sus  discípulos:  y  aten- 
didos su  carácter  y  prendas  virtuosas,  sus  talentos  y  sus  estudios,  el  noble  uso  que  hiso 
de  ellos,  y  sus  servicios  al  estado,  es  sin  duda  uno  de  los  hombres  quemas  bien  hicieron  en 
aquella  época  á  su  patria  y  á  las  letras,  y  nadie  mienta  su  nombre  sino  eon  aprecio  y  ve- 
neración. 


CANCIÓN  I. 

A  LA  CONQUISTA  DE  ORAN. 

Ahora  es  tiempo,  Guterpe,  que  templemos 
El  arco  y  cuerdas,  y  de  nuestro  canto 
Se  oiga  la  voz  por  todo  el  emisfero; 
Las  vencedoras  gienes  coronemos 
Del  sagrado  laurel,  al  que  es  espanto 
Del  infiel  mauritano,  ai  Marte  ibero. 
Ya  ¿  para  cuándo  guierg 
Los  hlmooi  d^  alegria  9  Isa  cweioot^s, 


Premio  no  vil  que  el  coro  de  las  nueve 

A  las  fatigas  debe, 

Y  al  valor  de  esforzados  coraionesP 

¿Para  cuándo  estará,  Musas^  guardado 

Aquel  furor  que  bebe 

Con  las  ondas  suavísimas  mesclade 

De  la  Castalia  fuente  el  labio  solo 

De  quien  tuvo  al  nacer  propicio  á  Apolo  f 

Una  selva  de  pinos  y  ¿e  abetes 
Cubrió  la  mar,  angosta  á  tanta  quilla : 
Para  henchir  tanta  vela  faltó  viento; 
De  flámulas  el  aire  y  gallardetes 
Poblado  díTisó  4wd«  Ifi  otíli« 
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iNTOOPUCClON. 


¿Cómo  en  tal  estado  y  oon  «emejante  ahiooo,  podria  dar  interés  y  atención  á 
estos  juegos  del  ingenio,  que  sirven  de  distracción  un  momento,  y  después 
no  se  estiman  y  se  olvidan?  Tampoco  era  tan  rica  que  los  pudiese  pagar,  y  por 
oonsiguiente  el  arte  falto  de  gloría  y  de  recompensa,  no  podía  dejar  de  ir  á 
menos  ^  Solo  la  poesía  dramática  por  su  particular  carácter  y  por  las  aplica* 
clones  necesarias  que  tiene,  podía  en  tales  circunstancias  prosperar :  pero  por 
oausas  cuya  explicación  pertenece  mas  bien  á  la  historia  del  teatro  que  á  este 
discurso,  no  podia  pasar  entre  nosotros  de  meras  tentativas.  Cerrados  pues 
todos  los  caminos  á  la  emulación  y  á  la  prosperidad,  los  ingenios  que  mas  pro* 
metían  se  han  visto  obligados  á  abandonar  un  arte  que  tan  pocas  vent^yas  les 
presentaba;  y  se  han  entregado  á  otras  ocupaciones  que  ofrecían  mejor  pers- 
pectiva á  su  ambición  y  mayor  campo  á  sus  esperanzas.  Por  manera  que,  bien 
eonsíderado  todo,  es  aun  mas  do  admirar  y  agradecer  lo  que  se  ha  hecho,  que 
de  culpar  y  quejarse  de  lo  que  falta.  Los  poetas  sin  duda  han  sido  en  esta 
época  menos  en  número  que  en  lo  pasado,  y  menos  grandes  si  se  quiere :  pero 
el  siglo  era  también  infinitamente  menos  poético  que  los  anteriores. 


1  No  es  decir  con  esto  qne  los  ingenios  fuesen  des- 
preciados y  desatendidos  :  al  contrario,  una  gran 
parte  de  los  que  mas  se  han  distinguido  han  sido  ele- 
vados i  destinos  importantes  y  honoríficos  por  solo  el 
mérito  de  sus  estudios  y  de  sus  talentos.  Pero  cuan- 
do Melendez  era  agraciado  con  una  plaza  en  la  au- 


diencia de  Aragón,  Fomer  con  otra  en  la  de  Serilh, 
Cienfuegos  con  una  en  la  secretaria  de  Estado,  y 
otros  á  este  tenor,  ellos  en  bnen  hora  padian  ganar 
mucho  en  fortuna  y  en  eonsideracion  civil;  pero  (\ 
arte  perdia  otro  tanto,  no  pudiendo  ya  contar  coc 
sus  trabajos  para  enriquecer  su  caudal. 


SIGLO  XVIII. 


poesías  de  don  IGNACIO  DE  LUZAN. 


Nació  en  Zaragoia  á'38  demarco  de  1702,  de  una  familia  mny  diatíBguida  en  aquel 
reino.  La  muerte  de  bus  padree  acaecida  en  su  primera  edad,  y  los  diaturhioa  que  habla 
en  España  en  aquel  tiempo  eon  motivo  de  la  en  erra  de  sncpsion,  le  llevaron  á  Italia,  donde, 
bajo  el  amparo  y  al  cuidado  de  un  tío  suyo  bizo  sus  primeros  estudios,  y  tomó  una  ins- 
trucción mny  amplia  en  humanidades,  flinsofía  y  derecho  civil,  pero  la  literatura  y  la 
poesía  fueron  sus  ocupaciones  favoritas ;  y  en  su  primera  juventud  se  ejercitaba  en  oom- 
poner  versos  en  italiano  y  en  latín,  idiomas  que  poseía  como  si  fueran  propios  suyos. 
También  llegó  á  poseer  con  mucha  perfección  el  francés,  el  alemán  y  el  griego^  á  que  se 
dedicó  después  con  grande  ahinco. 

Vuelto  á  España  publicó  sa  Po((tiea  en  Zaragoza  en  1737,  y  habiendo  venido  á  la  corte 
supo  no  solo  con  sus  talentos  y  su  litoratura,  sino  con  el  conocimiento  y  tino  que  hablaba 
de  los  negocios  públicos,  y  con  su  agradable  y  urbano  trato,  granjearse  tal  concepto  de  ca- 
pacidad y  despejo,  que  fué  sucesivamente  nombrado  en  1747  secretarlo  de  la  embajada  ^^e 
Paris :  encargado  de  negocios  en  aquella  corte  el  año  sicuiente,  y  vuelto  á  España  en  el  de 
50,  consejero  de  hacienda;  superintendente  de  la  real  Gasa  de  Moneda  de  Madrid :  y  poeo 
después  tesorero  de  la  Biblioteca  real.  Al  tiempo  que  el  gobierno  le  destinaba  á  empleos 
superiores  por  la  confianza' que  en  él  tenia,  falleció  en  Madrid  de  una  enfermedad  aguda 
en  19  de  mano  de  1754, 

Ademas  de  su  Poética  compuso  diferentes  poesías,  algunas  de  ellas  publieadas  en  el  Par- 
naso español:  tradujo  del  francés  la  comedia  intitulada  La  raxon  contra  la  moda  que 
corre  impresa,  y  de]  italiano  algunas  óperas  de  Metasta«io.  Publicó  también  en  prosa  las 
Memorias  literarias  de  Paris,  y  algún  otro  opúsculo  sobre  materias  de  critica ,  historia 
y  literatura:  y  dejó  otros  diferentes  escritos  de  que  se  hace  mención  en  la  juiciosa  vida 
que  se  lee  al  frente  de  la  última  edición  de  su  Poética.  Fué  de  la  academia  Española,  de 
la  de  la  Historia,  y  de  la  de  san  Fernando:  los  mas  tehalndos  hombrea  de  letras  que 
había  en  España  en  su  tiempo  fueron  sus  amiffos,  y  en  gran  parte  sus  discípulos:  y  aten- 
didos su  carácter  y  prendas  virtuosas,  sus  talentos  y  sus  estudios,  el  noble  usoquehiio 
de  ellos,  y  sus  servicios  al  estado,  es  sin  duda  uno  de  los  hombres  quemas  bien  hicieron  en 
aquella  época  á  su  patria  y  á  las  letras,  y  nadie  mienta  so  nombre  sino  eon  aprecio  y  ve- 
neración. 


CANCIÓN  I. 

A  LA  CONQUISTA  DI  ORAN. 

Ahora  es  tiempo,  Euterpe,  que  templemos 
El  arco  y  cuerdas,  y  de  nuestro  canto 
Se  oiga  la  voz  por  todo  el  emisfero; 
Las  vencedoras  sienes  coronemos 
Del  sagrado  laurel,  al  que  es  espanto 
Del  infiel  mauritano,  al  Marte  ibero. 
Ya  ¿  para  cuándo  quierg 
Loa  binuMMi  de  alegría  ^  Us  M»«iooes> 


Premio  no  vil  que  el  core  de  las  nneve 

A  las  fatigas  debe, 

Y  al  valor  de  esforzados  coraionesP 

¿Para  cuándo  estará,  Musas^  guardado 

Aquel  furor  que  bebe 

Con  las  ondas  suavísimas  meiclade 

De  la  Castalia  fuente  el  labio  solo 

De  quien  tuvo  al  nacer  propicio  á  Apolo  P 

Una  selva  de  pinos  y  ¿e  abetes 
Cubrió  la  mar,  angosta  á  tanta  quilla : 
Para  henchir  tanta  vela  faltó  viento: 
De  flámulas  el  aire  y  gallardetes 
Poblado  díTifé  4wd9  Uí  oriUft 
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poesías 


GANGION  111. 


leída  en  U  academia  de  las  nobles  AltTES 

aSo  DE  1753. 

Ya  vueWe  el  triste  iiiTieriio 
Desde  el  confln  del  Sármata  aterido 
A  turbar  nuestros  ciaros  horizonte» 
Con  el  eeíiiido  aspecto  y  fas  rugosa 
Con  que,  á  influjo  de  la  osa, 
Manda  intratable  m  los  Rifeos  monte» 

Y  en  la  Zembla  polar ;  donde»  temido 
Señor  de  eterna  rieve  y  hielo  eterno, 
Con  tirano  gobierno 

La  entrada  niega  á  todo  trato  humano; 
El  piloto  holandés  se  atreve  en  vano, 
Ávido  pescador  del  cete  inmenso, 
A  surcar  codicioso 
El  piélago  glacial :  el  frió  intenso 
Para  su  rumbo,  y  deja  riguroso 
En  remota  región  lejos  del  puerto 
La  quilla  inmoble  el  navegante  yerto. 

La  hermosa  primavera 
Desterrará  al  invierno,  coronada 
La  bella  frente  de  Jazmín  y  rosa , 
Cual  iris  que  en  las  nube»  aparece  : 
Se  alegra  y  reverdece 
A  su  vista  la  tierra ;  y  olorosa 
Recrea  los  sentidos,  revocada 
La  lozanía  y  juventud  primera. 
Poco  antes  prisionera 
La  fuentecilla  de  enemigo  hielo. 
Ya  entonces  libre  fertiliza  el  suelo 

Y  nuevas  yerbas  alimenta  y  cria : 
Robles,  hayas  y  pinos 

Vuelven  á  hacer  la  selva  mas  umbría : 
En  tanto  al  aire  mil  suaves  trinos 
Esparcen  las  canoras  avecillas, 
Mas  agradables  cuanto  mas  sencUla». 
Sucederá  el  estío; 

Y  el  can  fogoso  y  el  león  rugiente 
Marchitará  la  verde  pompa  y  flore», 

Y  agotará  á  la  fuente  sus  cristales  : 
Así  bienes  y  males 

Mezcla  próvido  el  cielo  :  moradores 

Hay  en  la  fria  zona,  hay  en  la  ardiente 

Sufriendo  extremos  de  calor  y  frió. 

Su  vario  señorío 

Ejerce  en  todo  la  inconstante  suerte  : 

Nace  sujeta  á  sucesiva  muerte 

Cada  estación  :  murió  la  antigua  gloria 

De  Roma  y  de  la  Grecia, 

Coyas  soberbias  ruina»  y  memoria 

Tanto  la  fama  lisonjera  aprecia  : 

One  al  impulso  fatal  de  las  edades 

Mueren  también  los  reinos  y  ciudades. 

Solo  la  virtud  bella. 
Hija  de  aquel  gran  Padre,  en  cuya  mente 
De  todo  bien  la  perfección  se  encierra, 


Constante  dom  alQ  madama  algona ; 
En  vano  la  fortuna 
Hace  eontra  su  paz  rabiosa  guerra, 
Cual  contra  firme  escolio  Inútilmente 
Rompe  el  mar  sus  furiosas  ondas :  ella  i 
Como  la  fija  estrella, 
Que  el  rumbo  enseña  al  pálido  piloto 
Cuando  mas  brama  el  aquilón  y  el  noto, 
Al  puerto  guia  nuestro  pino  errante. 
¿Quién  con  esto  se  acuerda 
De  envilecer  su  plectro  resonante 
Donde  de  vista  la  virtud  se  pierda? 
O  un  falso  bien,  ó  un  engañoso  halago 
Sirva  de  asunto  al  canto,  y  mas  de  estrago? 

No,  no;  lejos  aparte 
Apolo  del  Parnaso  error  tan  ciego, 

Y  en  sus  sagrados  bosques  no  resnene 
Sino  pura  armonía  y  casto  acento : 
Con  severo  instrumento 

Calzado  el  gran  coturno,  el  aire  llene 

De  trágico  terror  Leghinto,  el  griego 

Canto  emulando  en  sencillez  y  en  arte : 

Yo  cantaré  de  Marte 

Las  heroicas  hazañas,  que  gloriosos 

Acabaron  los  hijos  generosos 

De  nuestra  España,  y  llenaré  la  esfera 

De  aplausos  de  su  fama  : 

Y  sin  ser  por  afecto  lisonjero. 

Mi  voz,  creciendo  la  apolínea  llama, 
Me  oirán  remotos  climas  admirados 
Celebrar  nuevos  hechos  ignorados. 

Mas  Febo  en  este  dia 
No  me  permite  que  de  Marte  airado 
Cante  las  obras  y  el  furor  horrendo, 
Ni  estragos  tristes  de  sus  armas  fieras. 
Cedan  palmas  guerreras 
A  pacífica  oliva,  y  el  estruendo 
Militarse  convierta  mejorado 
En  apacible  métrica  armonía. 
A  tí  la  lira  mia, 

Noble  Academia,  hoy  se  consagra  solo; 
A  tí  me  manda  celebrar  Apolo, 

Y  que  á  tus  bellas  hüas  floreciente 
Corona  teja  amiga 

La  poesía  para  ornar  su  frente, 
Premio  no  vil  de  toda  su  fatiga : 
Lo  que  no  puede  el  oro  el  verso  puede; 
Que  el  dar  eterna  fama  á  todo  excede. 

La  luz  y  sombras  dieron 
Feliz  principio  y  ser  á  la  Pintura; 
Creció  su  gracia  el  vario  colorido, 

Y  el  arte  del  escorzo  y  perspecUva : 
Solo  el  tacto  en  la  viva 
Imitación  de  objetos  lo  fingido 
Puede  reconocer,  y  la  estructura 
Que  artificiosas  líneas  compusieron. 
Cuanto  los  ojos  vieron, 

Cuanto  ideó  la  fantasía,  fieles 
Imitadores  copian  los  pinceles, 
A  un  lienzo  dando  bulto,  alma  y  actíoneií 
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Y  con  arte  que  admira 
Mavimientos,  afectos  y  pasiones 

De  gozo^de  dolor,  miedo,  amor,  ira; 

Y  si  le  falta  hablar^  la  vista  duda 
Gomo  tal  perfección  puede  ser  muda, 

Con  cincel  primoroso^ 

Noble  Escultura,  igual  sabes  los  duros 

Mármoles  animar  •,  y  afecto  blando 
i    Diestra  inspirar  en  modelados  bustos. 

Tus  palacios  augustos^ 

O  grande  Arquitectura,  levantando 
t    Arcos,  teatros  y  soberbios  muros^ 
I    Sabes  tu  nombre  eternizar  famoso. 
!    Aun  del  Rodio  Coloso 

Dura  la  admiración,  y  la  romana 

Gente  ensalza  al  autor  de  la  Trajana 
'    Columna :  aun  vive  el  nombre  de  Lislpo ; 
:    Aun  vive  Apeles,  claro 

Amigo  del  gran  hijo  de  Fillpo ; 

Y  viven,  á  pesar  del  tiempo  avaro, 

;    Praxitelas  y  Zeuxis,  y  el  que  quiso 
i    Todo  el  arte  apurar  en  su  Jaliso. 

Pero  i  á  que  fin  la  aquea 
y    Fama  me  acuerda  nombres  y  memorias 

De  antiguos  siglos,  cuando  ya  los  cielos 
.   Me  ofrecen  nuevo  asunto  en  nuestra  Iberia  ? 

El  arte  á  la  materia 

Excede  con  primores  y  desvelos 
;   En  esté  real  albergue,  en  quien  las  glorias 
f   De  España  cifra  una  ingeniosa  idea. 
i   Tal  es  jnsto  que  sea 

La  esfera  y  centro  de  sus  grandes  reyes, 
^    Para  dar  desde  aquí  suaves  leyes 
;    A  los  dos  obedientes  emisferios. 

Aquí  al  vivo  esculpidos 

Por  el  cincel  de  artiüces  esperlos 

Respiran  reyes  siempre  esclarecidos ; 

Y  el  primero  es  Fernando^  en  cuya  guarda 
Rage  un  león  y  su  señal  aguarda. 

Mas  ¿cuál  tan  peregrina 
Fábrica  suntuosa  se  levanta 
Obra  de  docta  mano?  ¿A  quién  dedica 
Un  magnifico  celo  el  nuevo  templo  ? 
De  tan  devoto  ejemplo 
La  universal  aclamación  publica 
El  intento  piadoso^  y  de  la  santa 
Educación  los  frutos  adivina. 
A  aquel  que  de  la  Alpina 
Grey  fué  pastor  celoso,  al  grande  Sales 
Consagra  estas  memorias  inmortales 
De  una  gran  reina  la  piedad  profusa. 


Permite  que  en  tus  sienes 
Entrelace,  señora,  bumilde  musa 
Esta  hiedra  á  los  lauros  que  ya  tienes, 
En  tanto  que  con  plectro  mas  sonoro 
Se  ooupa  en  ti  todo  el  aonio  coro. 

Sagrado  Evangelista, 
También  tus  aras  renovadas  veo 
Por  artífice  diestro,  que  redujo 
Lo  hermoso  y  grande  á  limitado  giro. 
AHÍ  igualmente  admiro 
Al  pincel  español,  cuyo  dibujo 
Ilustre  hazaña  y  militar  trofeo 
Del  gran  Felipe  acuerda  á  nuestra  vista; 
A  Samuel  y  al  Salmista 
Rey  al  ungirse  otro  pincel  colora ; 

Y  al  santo  apóstol  que  la  España  implora 
Por  su  patrón,  en  la  feliz  orilla 

Del  Ibero  y  el  sacro 

Principio  de  la  antigua  alma  capilla, 

Y  el  pilar  y  divino  simulacro 

Al  fresco  esprime,  y  como  todo  á  vuelo 
Al  suelo  aragonés  se  vino  el  cielo. 

Nieto  del  grande  Álbano, 
A  quien  Minerva  y  Marte  belicoso 
Guian  de  la  virtud  al  arduo  templo 
De  claros  ascendientes  por  las  huellas ; 
Tú  también  á  las  bellas 
Tres  nobles  artes  con  ilustre  ejemplo 
Amparas  y  proteges,  y  oficioso 
Tiendes  en  su  favor  la  amiga  mano. 

Y  tú,  que  pió,  humano. 

El  imperio  español  en  pai  estable 
Riges,  sexto  Fernando,  admite  afable 
Agradecidos  votos  que  te  ofrecen 
Las  artes  decoradas : 
A  ti  las  ciencias,  que  á  tu  influjo  crecen, 
A  ti  invocan  las  musas,  y  alentadas 
Con  tu  piedad,  de  flores  de  Helicona 
Van  tejiendo  á  tu  frente  otra  corona. 

Suspende  aquí  tu  vuelo, 
Canción,  no  quieras  remontarte  tanto; 
Es  muy  débil  tu  voz,  inculto  el  canto 
Para  tan  alto  empeño :  al  dios  de  Délo 
Cede  la  empresa ;  él  solo 
Con  citara  divina 

Sabrá  esparcir  del  uno  al  otro  polo 
El  nombre  de  Fernando,  y  celebrarle  : 
Tú  con  respeto  humilde  te  avecina 
A  su  real  trono ;  y  pues  para  elogiarle 
Tu  amor  ni  voces  ni  conceptos  halla, 
Póstrate  á  tu  Señor,  ámale  y  calla. 
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La  horrenda  historia  del  undoso  estrago, 
Castigo  universal  del  orbe  entero, 

Y  de  su  acerbo  fin  terrible  amago^ 
Repite,  o  Musa;  si  al  idioma  ibero, 
Si  á  la  hética  lira,  si  al  halago 

De  la  sonante  rima  lisonjero, 
Como  inspirastes  al  cantor  latino, 
Grata  concedes  tu  favor  divino. 

Y  tú,  del  numeroso  Apolo,  en  tanto, 
De  Mercurio  elocuente  alto  museo, 
Suspende  para  oir  mi  humilde  canto, 
A  la  lira  la  acción,  ó  al  caduceo: 
Perdone  el  fuego  á  la  copela,  en  cuanto 
Sobre  el  agua  cruel  pendiente  veo 
Tu  piadosa  atención,  mientras  conoces 
Que  escorias  son  de  tu  crisol  mis  voces. 

Ya  la  indignada  Astrea  abandonaba 
Ultimo  numen  el  inicuo  mundo ; 

Y  ya  la  férrea  edad  aprisionaba 
Entre  muros  el  antes  errabundo 
Pueblo;  ya  mal  sufridos  levantaba 
Sus  tronos  la  ambición,  y  del  fecundo 
Tronco  de  la  impiedad  y  la  malicia 
Brotaba  la  licencia  y  la  injusiicia. 

Tiránico  el  poder,  las  leyes  muertas, 
Venerado  el  delito,  el  culto  vano. 
La  piedad  falsa,  las  cautelas  ciertas, 
El  trato  fraudulento,  el  juicio  insano. 
Erraba  el  mundo;  y  á  las  altas  puertas 
Del  claustro  de  los  dioses  soberano, 
Llamaba  con  igual  desasosiego 
La  impía  queja  y  el  devoto  ruego. 

Jove  la  execración  mas  que  el  gemido 
Atónito  escuchó,  y  el  indignado 
Rey  del  etéreo  Olimpo  conmovido, 
Los  dioses  junta  atento  y  alterado : 
Duda  el  celeste  coro;  y  prevenido 
El  silencio,  con  ánimo  inflamado 
Vierte  en  la  exhortación  que  los  conspira^ 
Así  la  magestad,  asi  la  ira : 

«  ¿Hasta  cuándo,  deidades  soberanas^ 
Su  engaño  el  mundo  seguirá  grosero, 

Y  el  contrario  agitar  de  las  humanas 
Pasiones  copiará  su  caos  primero? 
¿Dónde  llevan  los  hombres  sus  hvianss 
Mentes?  ¿Qué  error  les  odia  el  verdadero 
Bien  de  la  dulce  paz,  ó  qué  malicia 


Deprava  la  recíproca  justicia? 

La  fugitiva  Astrea  aun  no  ha  librado 
Su  pura  toga  del  audaz  insulto^ 

Y  á  su  etéreo  solar  se  ha  refugiado 
Rehusando  indignada  el  falso  culto : 
De  la  fe  y  la  virtud  acompañado 

Se  retira  «1  honor  del  vulgo  inculto, 

Y  el  amor  la  fraterna  sangre  olviéa, 

Y  en  ella  la  inocencia  huye  temida. 
Yace  la  religión :  ¿  qué  templo,  qué  ara 

Vio  rectos  humos  ni  sencillo  ruego, 
Sin  que  el  voto  sacrilego  manchara 
Mas  que  la  sangre  el  jaspe,  el  puro  fuego? 
Ya  en  vez  de  la  piedad  ruega  la  avara 
Ansia  de  suceder,  y  en  culto  ciego 
Hallar  pretenden  la  deidad  propicia 
Cómplice  de  su  error  ó  su  injusticia. 

Ya  de  los  anchos  términos  del  mundo 
Todo  el  espacio  aun  es  limite  breve 
Al  humano  poder,  que  furibundo 
Tirano  usurpadoras  armas  mueve. 
Entre  lagos  de  sangre  el  triunfo  inmundo 
Canta  impío ;  y  sacrilega  se  atrevo 
A  asaltar  las  esferas  celestiales 
La  ambición  de  los  míseros  mortales. 

Vosotros  lo  decid,  que  de  la  insana 
Guerra  sufristeis  los  trabajos  duros, 

Y  (afrenta  es  referirlo)  de  la  humana 
Audacia  recelasteis  mal  seguros : 

¿  Por  ventura  bastó  á  la  soberana 
Mansión  la  altura  de  sus  claros  muros, 
Para  que  no  intentasen  los  gigantes 
Escalar  sus  alcázares  distantes? 

Mirad  ¡o  sumos  dioses!  profanados 
Los  templos  en  honor  vuestro  erigidos: 
Ved  en  horrenda  púrpura  bañados 
Titubear  los  tronos  mal  sufridos : 
Los  inocentes  lares  apagados 
Con  sangre  ó  en  incendio  convertidos; 

Y  si  aun  vive  algún  justo,  oprcso  duda 
Entre  argolla  servil  ó  espada  aguda. 

Ya  de  nuestra  clemencia  escarnecida 
Los  abusados  límites  ignoro, 

Y  temo  que  humillado  piedad  pida 
Al  vano  mundo  el  soberano  coro, 

O  que  intente  su  audacia  presumida 
A  los  cielos  borrar  los  astros  de  oro  : 
Tanto  sufrir  infama  la  constancia, 

Y  hace  complicidad  la  tolerancia. 

Si  tanto  se  tolera,  otro  esta  silla 
Indigno  ocupe,  y  este  cetro  grave 
Rija  con  débil  mano,  al  cual  le  hamilia 
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r    Cnanto  en  el  seno  aun  del  futuro  cabe ; 
^    El  flaco  imperio  entonces  sin  maiicilia, 
La  deidad  vana  de  ultrajar  acabe 
El  mundo;  mas  no  á  mi,  en  cuya  clemencia 
Pende  su  disoluble  consistencia. 

Aun  se  vibra  en  mi  mano  el  inflamado 
Trisulco,  á  las  maldades  prometido^ 
Que  al  Pellón  sobre  el  Osa  levantado 
La  alta  mole  arruinar  supo  esgrimido: 
'    Aun  se  oye  á  Licaon  encarnizado 

Vagar  las  selvas  con  nocturno  aullido; 
'"   Y  aun  estremece  el  pardo  Lilibeo, 
'    Guando  palpita  exánime  Tifeo. 
-       Aun  hay  Júpiter,  dioses:  hoy  os  juro 

Vengados:  araa  en  fuego  portentoso 
"   El  ínfimo  oibe  cuyo  vulgo  impuro 
'    La  última  pena  prueba  criminoso. » 
:*    Tal  diciendo,  abre  airado  el  limbo  oscuro, 
'    Que  es  sepulcro  de  Encelado  nubloso, ' 
'i    Y  los  adustos  ciclopes  convoca 

Al  negro  umbral  de  la  tartárea  boca. 
:       Ya  los  fieros  ministros  fiera  exhiben 
La  enorme  llama,  y  en  la  fragua  etnea 
:"   Inmenso  yunque  prontos  aperciben, 
:    Y  el  sonante  martillo  á  la  tarea : 
..   Mas  en  su  inalterable  ley  escriben 
:     Los  necesarios  hados  que  aun  no  sea 
;...  Abrasada  la  tierra:  muda  intento, 
:     E  impera  igual  estrago  á  otro  elemento. 
:       Al  vago  reino  del  cerúleo  hermano 
,j  La  dominante  horrenda  voz  convierte, 
t   Y,  ¡o  tú!  dice^  del  liquido  océano 
,:'  Grande  moderador,  mi  acento  advierte: 
:.  La  forcejada  rienda  de  la  mano 
.    Dura  relaja  á  la  cuadriga  fuerte : 
.:  Deja  esta  vez  tu  reprimida  saña 
"  Correr  libre  por  la  árida  campaña. 

Inspira  el  Jove  undoso  la  sonante 
-  Concha^  y  el  eco  vuelve  repetido 
[■^  Horrísono  el  Tiritón  aun  mas  distante, 
\.^   Ronco  alentando  el  caracol  torcido: 
Zi  De  las  tormentas  présago,  el  nadante 
:  Vulgo  de  los  delfines  conmovido 
,  Cruza  nadando;  el  pescador  se  espanta, 
.    Truena  el  polo,  y  el  golfo  se  levanta. 
Con  torpe  mano  apenas  abrir  osa 
/  Éolo  la  caverna  de  los  vientos: 
3  Huyen  silbando  de  la  gruta  odiosa^ 
,„  Y  empañan  las  esferas  sus  alientos ; 
'^  Vierte  al  astro  su  lluvia  procelosa; 

Arma  Orion  sus  truenos  truculentos : 
. ',  Aun  del  aura,  aun  del  céfiro  las  plumas 
Perezosas  ventilan  negras  brumas. 
Muge  el  undoso  toro,  levantadas 
. ,    Las  puntas  de  sus  cuernos  litorales: 
i,^   Ai  repetido  incurso  atropelladas 
r.    Van  huyendo  las  playas  desiguales: 
'^   Las  ondas,  prodigiosamente  hinchadas, 
^    Amenazan  las  luces  celestiales; 
\    Y  de  negro  vapor  lluvioso  velo 


A  los  ojos  del  mundo  niega  el  cielo. 

Las  dulces  venas  de  las  claras  fuentes, 
Que  bebió  en  riego  escaso  el  verde  prado. 
Dos  peñascosos  cauces  impacientes 
Rompen,  y  el  campo  borran  inundado: 
Los  viejos  rios  las  mojadas  frentes 
Levantan  con  horrible  ceño  airado, 

Y  las  urnas  volcando,  aun  juzgan  poca 
La  vasta  plenitud  de  su  ancha  boca. 

Con  ímpetu  ruinoso  los  torrentes 
Disuelven  de  los  montes  las  raíces , 
Envolviendo  en  sus  túmidas  crecientes 
Los  pueblos  y  los  campos  infelices: 
Con  largo  miedo  suerte  igual  las  gentes 
Esperan  de  la  sierra  en  las  cervices, 
Mientras  admiran  su  áspero  desierto 
De  nunca  vistas  naves  triste  puerto. 

Vuelve  el  pino  á  sus  montes :  ya  la  quilla 
Navega  el  valle  en  que  arrostró  primero : 
La  altura  en  que  anidaba  la  sencilla 
Paloma  alberga  al  tiburón  roquero; 
Los  peces  se  deslizan  en  cuadrilla 
Sobre  la  grama  en  que  saltó  el  cordero: 
El  risco  ya  es  escollo,  y  ya  á  la  piedra 
Cubren  las  algas,  que  vistió  la  hiedra. 

El  piloto,  que  al  fin  de  su  jornada 
Desde  lejos  descubre  el  patrio  suelo. 
La  improvisa  tormenta  viendo  armada 
Las  faenas  duplica  y  el  anhelo: 
En  tanto  de  las  ondas  superada 
La  patria,  pierde  el  tino  y  el  consuelo; 
Fluctúa  extraño  mar  la  propia  tierra, 

Y  en  sus  techos  las  áncoras  aferra. 
Cual  cercano  asilo  refugiado. 

Torre  eminente  ocupa  ú  alta  roca, 

Y  del  inmenso  piélago  cercado. 
Crecer  ve  el  agua,  y  ya  su  muerte  toca : 
Cual  corre  al  templo  y  á  los  pies  postrado 
De  ídolo  colosal  clemencia  invoca; 

Urge  el  peligro,  y  olvidando  el  culto. 
Sube  á  los  hombros  del  gigante  bulto: 
Cual  de  la  erguida  palma  la  accesible 
Caña  trémulo  escala:  cual  confia 
Del  añoso  nogal  al  inmovible 
Tronco^  y  salvarse  en  la  alta  copa  fia, 
Temiendo  solo  si  al  embate  horrible 
La  podrida  raiz  ceder  podría: 
Resiste  por  su  mal  firme  y  profunda, 

Y  el  que  nadara  leño,  árbol  si  inunda. 
El  viejo  labrador,  que  vio  primero 

De  la  turbia  creciente  arrebatada 

Su  pingüe  siembra^  su  guardado  apero, 

Y  al  fin  nadar  su  choza  destrozada, 
Próvido  al  monte  huye;  y  el  ligero 
Vulgo  de  su  familia  la  erizada 
Altura  busca,  el  hombro  trabajado. 
De  la  pobre  riqueza  mal  cargado. 

Guia  el  anciano,  y  de  la  tierna  planta 
Del  niño  la  torpeza  reprehende: 
Mas  que  la  fuga  el  riesgo  se  adelanta : 


4S0 


POESÍAS 


Ya  nadie  á  eonseryar  sa  carga  atiende : 
Ya  del  mísero  viejo  se  quebranta 
£1  ánimo  y  la  fuerxa;  mas  suspende 
La  reverencia  al  hijo :  huye  esperando. 
La  mano  el  brazo,  ei  hombro  al  padre  dando. 

Yacen  bajo  las  aguas  sepultados 
Los  altos  templos,  los  palacios  reales, 

Y  los  marinos  dioses  admirados 
Registran  ios  ignotos  penetrales : 
Ya  en  vez  de  las  espigas  coronados 
Ye  Cibeles  sus  frisos  de  corales : 

Y  donde  tripudiaban  las  Bacantes, 
Coros  tegen  las  Dríades  nadantes» 

A  las  escasas  cumbres  retirados, 
Se  estrechan  en  ei  último  recinto 
Los  que  sin  elección  juntó  asombrados 
Duro  consorcio  al  ámbito  sucinto, 
Sin  que  el  pastor  los  silbe  los  ganados  t 

Y  las  fieras  se  asocian  por  instinto 
En  la  cima,  que  juntos  yacer  deja 
El  perro  al  lobo  y  al  león  la  oveja. 

Crecen  las  ondas,  crece  la  tormenta» 

Y  compiten  la  última  esperanza 

Los  hombres  y  las  fieras ;  ya  es  sangrienta 
Muerte  de  uno  la  vida  que  otro  alcanza: 
Desalojar  al  flaco  el  fuerte  intenta; 
Sobre  el  fuerte  el  ligero  se  alabanza : 
Huye  del  toro  virgen  temerosa , 

Y  otra  al  cuello  indomado  ascender  osa» 
El  fino  esposo,  apenas  ocupada 

La  espalda  del  caballo  belicoso, 
Los  brazos  tiende  á  la  que  ya  Inundada 
Su  nombre,  clama  en  hábito  amoroso: 
La  cadera  á  la  esposa  destinada 
Ocupa  el  enemigo;  y  al  dudoso 
Trance  que  de  tan  rara  lucha  pende 
Ponejunesta  paz  la  onda  que  asciende. 

Sobre  la  última  roca  retirada 
Amante  madre,  al  tierno  Infante  asida » 
La  planta  de  las  ondas  ya  bahada, 
Lo  levanta  á  los  hombros  afligida ; 
Del  miedo  y  de  las  olas  perturbada 
En  eV  piélago  cae  desvanecida, 

Y  aun  en  la  ansia  letal  agonizando 
Ya  el  hijo  entre  las  ondas  levantando. 

Ya  las  últimas  cumbres  inundaban 
Las  aguas,  y  al  cubrirlas  el  mar  fiero, 
De  miseros  nadantes  se  escuchaban 
Los  roncos  votos  y  el  clamor  postrero : 
Con  monstruosa  expansión  se  dilataban 
Las  ondas  de  su  espacio  verdadero , 

Y  cuanto  mas  extensas  menos  graves 
El  peso  no  consienten  de  las  naves. 

Del  líquido  sutil  humedecidas 
Fluye  la  tierra  sus  innatas  sales, 

Y  en  légamo  se  funden  derretidas 
Las  eminentes  cumbres  desiguales: 
De  los  vientos  las  ondas  impelidas 
Forman  corrientes,  y  ellas  los  canales; 

Y  en  vehemente  y  vario  movimiento 


Muda  la  forma  de  la  tierra  el  viento. 

Solo  en  el  vasto  mar  se  descolUba 
De  laureles  inmunes  coronado 
El  bifronte  Parnaso,  en  qoe  ba&abí 
Los  umbrales  del  templo  venerado 
De  Témis  la  onda  inquieta,  y  azotaba 
Tan  tormentosa  el  pórtico  eleYado, 
Que  al  alto  friso  del  sagrado  maro 
Salpicó  de  espumoso  limo  escaro. 

En  poca  barca  prodigiosamente 
Del  espumoso  Ponto  sustentada, 
Escasa  copia  si,  pei^o  inocente, 
Afligida,  mas  no  contaminada, 
Yugo  imponía  á  la  soberbia  frente 
Del  mar,  freno  á  la  furia  desatada 
Del  viento,  aquella  de  inocencia  para 
Celeste  inmunidad,  salud  segura. 

Deucalion  solo  y  Pirra  por  los  hado!, 
Como  inocentes  raros  ejemplares 
De  virtud  incorrupta,  preservados 
De  la  culpa  y  la  ruina  populares; 
Entrambos  de  los  númenes  sagrados 
Cultores  píos,  que  unos  patrios  lares, 
Un  tálamo  junto,  y  en  breve  pino 
Unió  el  amor  y  conservó  el  destino. 

Puerto  feliz  al  leño  zozobrado, 
Si  poca  tierra,  da  la  cima  breve 

Y  mucha  duda  al  ánimo  turbado, 
Cual  débil  esperanza  elegir  debe: 
Dichoso  ei  buque  si,  pero  cascado, 
Mal  otra  vez  á  tanto  mar  se  atreve : 
La  cumbre  escasa  bien  se  representa 
Ultima  en  ia  ruina,  mas  no  exenta. 

Ya  no  hay  contra  quien  armen  vengílíH 
Su  ira  los  cielos;  Júpiter  serena 
El  ceño  torvo  y  la  violencia  activa 
De  ondas  y  vientos  aplacar  ordena : 
El  mar,  cuya  tormenta  destructiva 
Los  montes  disolvió,  ya  de  la  arena 
No  sufre  el  peso,  y  liquidando  el  seno 
De  sus  aguas  coagula  otro  terreno. 

La  vaga  nuncia  de  la  etérea  Juno 
Tiende  el  gayado  manto ;  el  sol  renace: 
El  bramido  del  ábrego  importuno 
Cesa,  y  la  nube  el  Aquilón  de«hace: 
Sus  ruinosos  ímpetus  Neptuno 
Templa :  la  tierra  entre  las  ondas  naee: 
Huye  el  mar;  y  ya  en  pardos horiionitt 
La  mojada  cerviz  sacan  los  monte«. 

Con  mudo  horror  desde  la  cumbre  yei<í 
Restituirse  el  mundo  absortos  miran, 

Y  con  tierna  memoria  y  vista  incierta 
La  antigua  tierra  en  nueva  forma  adtnlnn: 

Y  la  llanura  en  partes  descubierta, 
Ya  las  últimas  aguas  se  retiran  \ 

"  Y  las  húmedas  sierras  ai  sombrío 
Valle  destilan  gota  á  gota  el  rio. 

Llora  el  orbe  desierto  el  generoso 
Nieto  de  Prometeo,  y  4  o  cuan  dura 
Vida  nos  guarda  el  cielo  (clama  aoiioM) 
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SobreTiyíendo  á  tanta  desventura ! 
Nosotros  solo  en  cuanto  luminoso 
Febo  descubre,  de  su  lumbre  pura 
Gozamos  noche  eterna  y  mar  profundo  : 
Todas  las  gentes  cubre  todo  el  mundo. 

Sola  tú,  solo  yo,  con  igual  suerte 
Vivimos,  en  los  dos  la  especie  humana 
Fallece,  ó  se  conserva  si  la  muerte 
Fiera  nuestro  consorcio  no  profana  : 
Aun  con  terror  la  triste  vista  advierte 
De  nubes  una  y  otra  cumbre  cana  : 
Si  uno  faltase  ¡qué  infclicemente 
Seria  el  otro  el  único  viviente ! 

Yo,  si  tú  de  las  ondas  sumergida 
Fueses  (no  escuchen  toz  tan  ominosa 
Los  cielos) ,  no  quedara  con  la  vida 
Ni  reusára  los  hados  de  mi  esposa  : 
Mas  tú,  si  de  la  barca  combatida 
Caer  me  vieses  á  la  mar  undosa, 
c  Cómo  pudieras  en  tan  triste  suerte 
Salvar  tu  vida,  ni  sufrir  mi  muerte? 

Pero  esta  singular,  esta  de  tantos 
Riesgos  mortales  vida  combatida, 
Don  generoso  de  los  dioses  santos, 
Ríndase  á  su  bondad  reconocida  : 
Suceda  la  piedad  á  los  espantos, 

Y  antigua  religión  la  nueva  vida 
Consagre  :  sea  adoración  profunda 
£1  primer  culto  de  la  edad  segunda. 

Los  dioses  de  los  templos  profanados 

Y  de  la  desolada  tierra  huyeron  : 
Los  altares  dejaron  indignados, 

Y  de  los  tardos  votos  se  rieron  : 
£n  el  etéreo  olimpo  retirados 

Con  rostro  enjuto  el  común  llanto  vieron: 
Solo  Témls  severa  en  alto  templo 
Al  castigo  preside  y  al  ejemplo. 

Mas  si  es  placable  la  celeste  ira. 
Víctima  ya  á  su  enojo  el  mundo  ha  sido : 
Ya  tanta  ruina  á  la  piedad  conspira, 
Ya  tanta  pena  el  crimen  ha  abolido  : 
No  en  vano  á  su  clemencia  la  fe  aspira 
Que  entre  sus  puras  leyes  ha  vivido  : 
Honremos  la  deidad,  y  escuche  luego 
El  justo  numen  nuestro  justo  ruego. 

CoQ  medrosa  piedad  en  el  liiiioso 
Umbral  imprimen  la  devota  planta  : 
£1  templo  en  un  silencio  pavoroso 
Oscuro  asombra,  é  inundado  espanta : 
Fétido  cieno,  en  vez  del  religioso 
Fuego,  cubre  profano  el  ara  santa : 
Póstranse  al  frió  jaspe ;  y  así  en  tanto 
Con  voz  tímida  alterna  ruego  y  llanto  : 

«  ¡  O  tremendo  del  mundo  criminoso 
Inmaculado  numen,  de  su  ruina 
Sola  reliquia,  y  del  delito  odioso 
Inevitable  ultriz,  Témis  divinal 
Si  en  tanto  estrago  cumplen  prodigioso 
Su  indignación  los  cielos^  si  termina 
Sa  cólera,  no  sea,  cual  contemplo, 


Venganza  estéril  tan  costoso  ejemplo. 

Desolada  la  tierra,  gira  en  vano 
E!  sol,  trayendo  al  mundo  inútil  día, 
Mientras  desierto  el  orbe  del  humano 
Vulgo,  las  focas,  los  del  unes  cria  : 
¿  Serán  estos  del  culto  soberano 
Dignos  ministros  en  su  esfera  fría  f 
No  os  falte,  o  dioses,  tanto  sacrificio  : 
Porque  la  virtud  viva,  nazca  el  vicio. 

Benignos  conservad  cuantos  ofrece 
Héroes  grandes,  justísimos  tarones 
La  venidera  edad,  si  no  perece 
La  emulada  virtud  de  las  naciones  : 
Aun  entre  la  mas  barbar»  florece 
Rústica  religión,  y  en  pobres  dones 
Honra  vuestra  clemencia  el  aldeano. 
Como  en  sus  hecatombes  el  tirano. 

¡  Ojalá  como  supo  el  grande  abuelo 
La  humana  forma  al  barro  primitivo 
Dar  ingenioso,  y  usurparle  al  cielo 
Para  llama  vital  su  fuego  activo; 
Pudiera  yo,  imitando  su  desvelo, 
Dar  nueva  gente  al  tiempo  sucesivo ! 
Mas  quien  puede  implorar  clemencia,  puede 
Cuanto  el  cielo  á  ios  ruegos  fiel  concede.  » 

Calló,  y  de  horror  absorto  religioso 
El  flébil  eco  hasta  el  silencio  escucha  : 
Alta  luz  mueve  el  templo  y  el  dudoso 
Animo  entre  esperanza  y  temor  lucha  : 
£1  duro  labio  aliento  prodigioso 
Informa ;  y  suerte  pronunciando  mucha. 
Así  predice,  articulando  el  viento 
En  frase  oscura,  pero  en  claro  acento  : 

«  Salid,  cubrid  el  rostro,  y  desceñidos. 
Los  huesos  á  la  espalda  id  arrojando 
De  vuestra  madre.  »  Callan  suspendidos 
El  cruel  vaticinio  interpretando  : 
Atónitos  vacilan,  y  afligidos. 
Repitiendo  tal  vez,  tal  repugnando, 
Amarga  suerte,  la  que  aun  no  dispensa 
Los  patrios  manes  de  la  impía  ofensa. 

Rompe  el  silencio  Deucalion ; «  no  yerra 
Mi  fe,  dice :  el  misterio  he  descubierto; 
Piadosa  no  inhumana  ley  encierra  : 
Las  deidades  no  engañan,  todo  es  cierto. 
Gran  madre  de  los  hombres  es  la  tierra. 
Huesos  las  piedras  suyas;  si  el  desierto 
Mundo  poblar  el  hado  así  prescribe. 
Piadoso  y  fácil  modo  nos  exiiibe.  » 

Flamea  no  ruborosa  á  la  inspirada 
Casta  propagación  el  rostro  cela  : 
La  que  del  hombro  pende  desatada, 
La  aun  no  virgínea  zona,  libre  tela 
Forma  luego  en  nupciales  imitada 
Supersticiosos  ritos  :  que  ¿  secuela 
Del  fausto  ejemplo  anuncian  religiosos 
Copia  á  la  prole,  dicha  á  los  esposos. 

Con  indecisa  fe,  con  titubeante 
Mano  á  la  espalda  frías  piedras  tiran, 
Y  tímida  la  acción,  el  pago  errante 
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La  paludosa  tierra  inciertos  giran  : 
Aun  el  ánimo  duda  repugnante 
El  prodigio  que  obran  y  no  miran  : 
Pero  constante  su  piedad  prosigue, 

Y  el  fin,  que  aun  esperar  duda,  consigue. 
Vegeta  el  duro  canto,  se  enternece, 

Y,  trasmutado  de  interior  fermento, 
De  órganos  y  de  humores  se  enriquece, 

Y  al  Yital  se  prepara  movimiento  : 
Ya  de  la  humana  forma  haber  parece 
El  primero  confuso  lineamento, 
Cual  en  dudosas  señas  de  la  errante 
Luna  el  orbe  figura  su  semblante. 

Abúltanse,  y  mil  términos  en  vano 
El  otra  vez  común  campo  produce, 
De  vario  sexo,  como  lo  es  la  mano^ 
Cuyo  tiro  á  viviente  lo  reduce  : 
En  las  perfectas  formas  soberano 
Aflato  auras  vitales  introduce : 
Muévense,  sienten,  piensan, hablan,  aman, 

Y  en  pueblos  por  el  orbe  se  derraman. 
Las  brutas  formas,  el  calor  suave. 

La  templada  humedad,  la  aura  fecunda 
Imprimen ;  y  la  tierra  aborta  grave 
De  su  primera  prole  grey  segunda  : 
La  fiera  montaraz,  aérea  el  ave 
De  los  tímidos  céspedes  redunda ; 


Y  semiformes  los  reptiles  yacen, 
Siendo  aun  parle  del  légamo  en  que  pacen. 

Desnuda  entonces,  y  jamas  vestida 
Del  antiguo  verdor  la  tierra  vuelve : 
O  por  fatal  castigo  enflaquecida, 
O  porque  el  agua  su  vigor  disuelve. 
En  tener  frutos,  en  escasa  vieja 
Naturaleza  su  poder  resuelve, 
Moderando  los  astros  mas  propicios 
La  fuerza  en  su  virtud  á  nuestros  vicios. 

i  O  de  pétreo  origen  prole  dura, 
Generación  de  mármoles  helada, 
Cuya  rebelde  rigidez  aun  dura 
En  tus  feroces  pechos  propagada! 
I O  feliz  tu  primera  compostura 
De  barro  humilde  y  de  alta  luz  formada, 
En  cuya  masa  tierna  y  obediente 
Aun  fué  docilidad  el  ser  viviente! 

Pudo  de  piedra  á  hombre  conducirte 
La  piedad  de  los  dioses;  y  pudiera 
A  tu  fria  inacción  restituirte 
Con  pena  digna  su  virtud  severa: 
Solo  sus  santas  leyes  reducirte 
No  pueden  de  hombre  ajusto;  pues  espera 
Que  quien  lo  frágil  reparando  enmienda, 
También  lo  duro  quebrantando  ofenda. 


poesías  DED.  NICOLÁS  FERNANDEZ  MORATIN. 


Nació  en  Madrid  en  1737 :  siguió  la  carrera  de  las  letras,  y  estudió  la  filosofia  en  el  co- 
legio de  los  jesuítas  de  Galataynd,  y  el  derecho  cítíI  en  Valladolid.  Fué  ayuda  de  guar- 
dajoyas de  la  reina  doña  Isabel  Farnesio,  á  la  que  acompañó  en  su  retiro  de  San  Ilde- 
fonso, y  después  vino  con  ella  á  Madrid  cuando  la  muerte  de  Fernando  VI.  Aquí  se 
distinguió  al  instante  por  sus  conexiones  con  ios  primeros  literatos  de  aquel  tiempo, 
por  su  talento  pera  la  poesía,  por  su  gusto  y  conocimientos  en  humanidades,  y  por  su  celo 
ardiente  en  combatir  todos  los  errores  y  abusos  que  afeaban  entonces  esta  amena  parte 
del  saber  humano.  Su  primera  obra  fué  la  comedia  de  la  Petimetra:  después  en  dife^ 
rentes  tiempos  dio  las  tragedias  de  Lucrecia,  de  Hormesinda  y  de  Guzman  el  Bueno,  el 
poema  didáctico  de  la  Ca%a,  el  periódico  intitulado  el  Poeta,  y  otros  diferentes  opúscu- 
los en  verso  y  prosa.  Su  último  escrito  fué  el  canto  épico  las  naves  de  CortéSy  que  pre- 
sentó á  la  Academia  Española  para  el  primer  concurso  poético  que  se  celebró  en  ella ;  y 
aunque  no  obtuvo  el  premio,  ha  quedado,  sin  embargo,  en  la  opinión  general  como  un 
escrito  superior,  y  la  mejor  obra  de  Moratin.  Falleció  en  Madrid  á  11  de  mayo  de  1780  á 
los  cuarenta  y  dos  años  de  su  edad,  dejando  un  hijo  que  ha  dado  con  sus  talentos  y 
con  sus  escritos  un  lustre  todavía  mas  grande  á  su  nombre.  Fué  de  la  sociedad  econó- 
mica de  Madrid,  y  de  los  Arcades  de  Boma  con  el  nombre  de  Flumisho  Thermodonciaco, 


QUINTILLAS. 

FIESTA  ANTIGUA  DE  TOROS  EN   MADRID. 

Madrid,  castillo  famoso 
Que  al  rey  moro  alivia  el  miedo, 
Arde  en  fiestas  en  sn  coso 
Por  ser  el  natal  dichoso 
De  Alimenon  de  Toledo. 

Su  bravo  alcaide  Alialar, 
De  la  hermosa  Zaida  amante, 
Las  ordena  celebrar 
Por  si  la  puede  ablandar 
El  corazón  de  diamante. 

Pasó  vencida  á  sus  ruegos 
Desdt  Aravaca  á  Madrid ; 
Hubo  pandorgas  y  fuegos, 
Con  otros  nocturnos  juegos 
Que  dispuso  el  adalid. 

Y  en  adargas  y  colores, 
En  las  cifras  y  libreas 
Mostraron  los  amadores 

Y  en  pendones  y  en  preseas 
La  dicha  de  sus  amores. 

Vinieron  las  moras  bellas 
De  toda  la  cercanía, 

Y  de  lejos  muchas  de  ellas, 
Las  mas  apuestas  doncellas 
Que  España  entonces  tenia. 

El  ancho  circo  se  llena 
De  multitud  clamorosa 
Que  allende  á  ver  en  su  arena 
La  sangrienta  lid  dudosa 


Y  todo  en  torno  resuena. 
La  bella  Zaida  ocupó 

Sus  dorados  miradores 
Que  el  arte  afiligranó, 

Y  con  espejos  y  flores 

Y  damascos  adornó. 
Añafiles  y  atabales 

Con  militar  armonía 
Hicieron  salva  y  señales 
De  mostrar  su  valentía 
Los  moros  mas  principales. 

No  en  las  vegas  de  Jarama 
Pacieron  la  verde  grama 
Nunca  animales  tan  fieros 
Junto  al  puente  que  se  llama 
Por  sus  peces  de  Viveros, 

Como  los  que  el  vulgo  vló 
Ser  lidiados  aquel  día; 

Y  en  la  fiesta  que  gozó 
La  popular  alegría 
Muchas  heridas  costó. 

Salió  un  toro  del  toril 

Y  á  Tarfe  tiró  por  tierra 

Y  luego  á  Benalguacil ; 
Después  con  Hamete  cierra 
El  temerón  de  Conil. 

Traia  un  ancho  listón 
Con  uno  y  otro  matiz. 
Hecho  un  lazo  por  airón 
Sobre  la  enhiesta  cerviz 
Clavado  con  un  arpón. 

Todo  galán  pretendía 
Ofrecerle  vencedor 
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A  la  dama  que  senria : 
Por  680  perdió  Alnancor 
El  potro  qae  mas  queria. 

El  alcaide,  muy  zambrero, 
De  Gaadalajara,  hayo 
Mal  lierido  al  golpe  fiero: 

Y  desde  nn  caballo  overo 
El  moro  de  Horche  cayó. 

Todos  miran  á  Aiiatar, 
Que  aunque  tres  toros  ha  muerto 
No  se  quiere  arenturar, 
Porque  en  lance  tan  incierto 
El  caudillo  no  ha  de  entrar. 

Mas,  viendo  se  cnlparia, 
Va  á  ponérsele  delante: 
La  fiera  le  acometía ; 

Y  sin  que  el  rejón  le  plante 
Le  mató  una  yegua  pia. 

Otra  monta  acelerado : 
La  embiste  el  toro  de  un  vuelo 
Cogiéndole  entablesado ; 
Rodó  el  bonete  encarnado 
Con  las  plumas  por  el  suelo. 

Dio  vuelta  hiriendo  y  matando 
A  los  de  á  pié  que  encontrara, 
El  circo  desocupando, 

Y  emplazándose  se  para 
Con  la  vista  amenazando. 

Nadie  se  atreve  á  salir. 
La  plebe  grita  indignada: 
Las  damas  se  quieren  ir 
Porque  la  fiesta  empezada 
No  puede  ya  proseguir. 

Ninguno  al  riesgo  se  entrega, 

Y  está  en  medio  el  toro  fijo, 
Cuando  un  portero  que  llega 
De  la  puerta  de  la  Vega 
Hincó  la  rodilla  y  dijo: 

Sobre  un  caballo  alazano 
Cubierto  de  galas  y  oro. 
Demanda  licencia  urbano 
Para  alancear  un  toro 
Un  caballero  cristiano. 

Mucho  le  pesa  á  AUatar, 
Pero  Zalda  dio  respuesta 
Diciendo  que  puede  entrar, 
Porque  en  tan  solemne  fiesta 
Nada  se  debe  negar. 

Suspenso  el  concurso  entero 
Entre  dudas  se  embaraza, 
Cuando  en  un  potro  ligero 
Vieron  entrar  por  la  plaza 
Un  bizarro  caballero, 
*  Sonrosado,  albo  color, 
Belfo  labio,  juveniles 
Alientos,  inquieto  ardor, 
En  el  florido  verdor 
De  sus  lozanos  abriles. 

Cuelga  la  rubia  guedeja 
Por  donde  el  almete  sube 


Cual  mirarse  tal  vez  deja 
Del  sol  la  ardiente  madeja 
Entre  cenicienta  nube. 

Gorgnera  de  anchos  follages, 
De  una  cristiana  primores, 
Por  los  visos  y  celages 
En  el  yelmo  los  plumages 
Vergel  de  diversas  flores. 

En  la  cuja  gruesa  lanza 
Con  recamado  pendón 

Y  una  cifra  á  ver  se  alcanza 
Que  es  de  desesperación, 

O  á  lo  menos  de  venganza* 

En  el  arzón  de  la  silla 
Ancho  escudo  reverbera 
Con  blasones  de  Castilla, 

Y  el  mote  dioeá  la  orilla  : 
Nunca  mi  espada  venderá. 

Era  el  caballo  galán 
El  bruto  mas  generoso. 
De  mas  gallardo  ademan. 
Cabos  negros  y  brioso. 
Muy  tostado  y  alazán : 

Larga  cola  recogida 
En  las  piernas  descamadas, 
Cabeza  pequeña,  erguida. 
Las  narices  dilatadas, 
Vista  feroz  y  encendida. 

Nanea  en  el  ancho  rodeo 
Que  da  Bétis  con  tal  froto. 
Pudo  fingir  el  deseo 
Mas  bella  estampa  de  bruto 
Ni  mas  hermoso  paseo. 

Dio  la  vuelta  al  rededor : 
Los  ojos  que  le  veían 
Lleva  prendados  de  amor  : 
Alá  te  salve,  decían, 
Déte  el  Profeta  favor. 

Cansaba  lástima  y  grima 
Su  tierna  edad  floreciente: 
Todos  quieren  que  se  exima 
Del  riesgo,  y  él  solamente 
Ni  se  precia,  ni  se  estima. 

Las  doncellas  al  pasar 
Hacen  de  ámbar  y  alcanfor 
Pebeteros  exhalar, 
Vertiendo  pomos  de  olor, 
De  jazmines  y  azahar. 

Mas  cuando  en  medio  se  ptra 

Y  de  mas  cerca  le  mira 

La  cristiana  esclava  Aldara, 
Con  su  señora  se  encara 

Y  así  la  dice  y  suspira  : 
Señora,  sueños  no  son: 

Así  los  cielos  venados 
De  mi  ruego  y  aflicción. 
Acerquen  á  mis  oidos 
Las  campanas  de  León, 

Como  ese  doncel  que  afano 
Tanto  asombro  viene  á  dar 
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A  todo  ei  pueblo  afiricanot 
Es  Rodrigo  d«  Vivar 
Ei  soberbio  castellano. 

Sin  desGobririe  quien  es 
La  Zaida  desde  una  almena 
Le  habló  ana  noche  cortés; 
Por  donde  se  abrié  después 
Ei  cubo  de  la  Alnnidena. 

Y  supo  que  fugitivo 
De  la  corte  de  Femando 
El  cristiano^  á  penas  vivo^ 
Está  á  Jimena  adorando 

Y  en  su  memoria  cautivo. 
Tal  ves  á  Madrid  se  acerca 

Con  frecuentes  correrías 

Y  todo  en  torno  la  cerca : 
Observa  sus  saetías, 
Arroyadas  y  ancha  alberca. 

Por  eso  te  ha  conocido: 
Que  en  medio  de  acHmacienes 
El  caballo  ha  detenido 
Delante  de  sus  balcones 

Y  la  saluda  rendido. 

La  mora  se  puso  en  pié 

Y  sus  doncellas  detras : 
Ei  alcaide  que  lo  ve, 
Enfurecido  ademas^ 
Maestra  cuan  seloso  esté. 

Suena  un  rumor  placentero- 
Entre  el  vulgo  de  Madrid: 
No  habrá  mejor  caballero, 
Dicen^  en  el  mando  entero^ 

Y  algunos  le  llaman  Cid. 
Crece  la  algazara,  y  él 

Torciendo  las  riendas  de  oro 
Marcha  al  combate  cruel, 
Alza  el  galope,  y  al  toro 
Busca  en  sonoro  tropel. 

£1  bruto  se  le  ha  encarado 
Desde  que  le  vio  llegar, 
De  tanta  gala  asombrado, 

Y  al  rededor  le  ha  observado 
Sin  moverse  de  un  lugar. 

Cual  flecha  se  disparó 
Despedida  de  la  cuerda, 
De  tal  suerte  le  embistió: 
Detras  de  la  oreja  izquierda 
La  aguda  lanza  le  hirió. 

Brama  la  fiera  burlada : 
Segunda  vez  acomete 
De  espuma  y  sudor  bañada, 

Y  segunda  vez  la  mete 
Sutil  la  punta  acerada. 

Pero  ya  Rodrigo  espera 
Con  heroico  atrevimiento, 
El  pueblo  mudo  y  atento ; 
Se  engalla  el  toro  y  altera, 

Y  finge  acometimiento. 

La  arena  escarba  ofendido, 
Sobre  la  espalda  la  arroja 


Con  el  hueso  retorcido : 
El  suelo  huele  y  le  moia 
Con  ardiente  resoplido. 

La  cola  inquieto  menea. 
La  oreja  diestra  mosquea, 
Vase  retirando  atrás. 
Para  que  la  fuerza  sea 
Mayor  y  el  ímpetu  maa. 

El  que  en  esta  ocasión  viera 
De  Zaida  el  rostro  alterado^ 
Claramente  conoeiera 
Cnanto  le  cuesta  cuidado 
El  que  tanto  riesgo  espera. 

I  Mas  ay,  que  le  embiste  horrendo 
El  animal  espantoso ! 
Jamas  peñasco  tremendo 
Del  Caucase  cavernoso 
Se  desgaja  estrado  haciendo ; 

Ni  llama  asi  fulminante 
Cruza  en  negra  oscuridad 
Con  relámpagos  delante, 
Al  estrépito  tronante 
De  sonora  tempestad, 

Como  el  bruto  se  abalanza 
En  terrible  ligereza ; 
Mas  rota  con  gran  pujanza 
La  alta  nuca,  la  fiereza 

Y  el  último  aliento  lanza. 
La  confosa  vocería 

Que  en  tal  instante  se  oyó, 
Fué  tanta^  que  pareda 
Que  honda  mina  reventó, 
O  el  monte  y  valle  se  hundia. 

A  caballo  como  estaba 
Rodrigo,  el  lazo  alcanzó 
Con  que  el  toro  se  adornaba: 
En  la  lanza  le  clavó 

Y  á  los  balcones  llegaba. 

Y  alzándose  en  los  estribos 
Le  alarga  á  Zaida  diciendo : 
Sultana,  aunque  bien  entiendo 
Ser  favores  excesivos. 

Mi  corto  don  admitiendo, 

Si  no  os  dignáredes  ser 
Con  él  benigna,  advertid 
Que  á  mí  me  basta  saber 
Que  no  le  debo  ofrecer 
A  otra  persona  en  Madrid. 

Ella,  el  rostro  placentero, . 
Dijo  y  turbada :  Señor, 
Yo  le  admito  y  le  venero. 
Por  conservar  el  favor 
De  tan  gentil  caballero. 

Y  besando  el  rico  don 
Para  agradar  al  doncel, 
Le  prende  con  afición 
Al  lado  del  corazón 

Por  brinquiño  y  por  joyel. 

Pero  Aliatar  el  caudillo 

De  envidia  ardiendo  se  Ve, 
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Y  trémulo  y  amarillo 
Sobre  nn  tremecen  rosillo 
Lozaneando  se  foé. 

Y  en  ronca  voz,  castellano, 
I^  dice,  con  mas  decoros 
Suelo  yo  dar  de  mi  mano. 

Si  no  penachos  de  toros, 
Las  cabezas  del  cristiano. 

Y  si  Yinieras  de  guerra 
Cual  Tienes  de  fiesta  y  gala. 
Vieras  que  en  toda  la  tierra 
Al  valor  que  dentro  encierra 
Madrid,  ningano  se  iguala. 

Así,  dijo  el  de  Viyar, 
Respondo:  y  la  lanza  al  ristre 
Pone  y  espera  á  Aliatar: 
Mas  sin  que  nadie  administre 
Orden,  tocaron  á  armar. 

Ya  fiero  bando  con  gritos 
Su  muerte  ó  prisión  pedia^ 
Guando  se  oyó  en  los  distritos 
Del  monte  de  Leganitos 
Del  Cid  la  trompetería. 

Entre  la  Monclova  y  Soto 
Tercio  escogido  emboscó, 
Que  viendo  como  tardó 
Se  acerca,  oyó  el  alboroto 

Y  al  muro  se  abalanzó. 

Y  si  no  vieran  salir 
Por  la  puerta  á  su  señor, 

Y  Zaida  á  le  despedir, 
Iban  la  fuerza  á  embestir, 
Tal  era  ya  su  furor. 

El  alcaide  recelando 
Que  en  Madrid  tenga  partido, 
Se  templó  disimulando; 

Y  por  el  parque  florido 
Salió  con  él  razonando. 

Y  es  fama  que  á  la  bajada 
Juró  por  la  cruz  el  Cid 

De  su  vencedora  espada, 
De  no  quitar  la  celada 
Hasta  que  gane  á  Madrid. 

ANACREÓNTICA. 

EL  ARROTO. 

.  Vagaba  por  los  montes 
Un  arroyuelo  humilde, 
Jamas  acostumbrado 
A  salir  de  su  linde. 
Viniéronle  deseos 
De  ver  el  mar  horrible, 
Movido  de  las  cosas 
Quede  él  la  fama  dice; 

Y  con  ocultos  pasos 
Entre  espadaña  y  mimbres, 
Hizo  que  por  el  valle 

Sus  aguas  se  deslicen. 


Ya  que  Uegó  á  la  orilla 
Que  las  ondas  embisten. 
Los  peligros  le  asustan , 
Los  golfos  y  las  sirtes. 

Y  cuando  ver  creía 
Palacios  de  viriles, 

Y  en  trono  de  corales 
Neptuno  y  Anfitrite ; 
Halló  las  bramadoras 
Tempestades  terribles^ 
Cadáveres  y  tablas 
De  naves  infelices. 
Atrás  volver  el  paso 
Quiso,  pero  lo  impiden 
Erizados  peñascos. 
Montes  inaccesibles; 
Sin  amparo  en  la  tierra 
El  de  los  cielos  pide: 
¿Hubo  marinos  dioses 

Que  él  no  invocase  humilde.» 
Pero  á  su  ruego  sordos 
La  súplica  no  admiten ; 
Que  haber  suele  ocasiones 
En  que  el  llanto  no  sirve : 
Así  sucede  al  hombre 
Que  su  quietud  despide, 

Y  á  los  vicios  se  entrega 
Que  halagüeños  le  brinden. 
Que  al  verse  aprisionado 
Entre  pasiones  viles. 

Salir  intenta  cuando 
Salir  es  ya  imposible. 

LETRILLA. 

AMOR  ALDEANO. 

Hoy  mi  Dorisa 
Se  va  á  la  aldea. 
Pues  se  recrea 
Viendo  trillar. 
Sigola  aprisa : 
Cuantos  placeres 
Mantua  tuvieres 
Voy  á  olvidar. 

Que  ya  no  quieru 
Mas  dignidades : 
Las  vanidades 
Me  quitó  amor. 
Ni  fama  espero 
M  anhelo  á  nada. 
Solo  me  agrada 
Ser  labrador. 

Voy  amoroso 
Para  servirla, 
Quiero  seguirla 
Por  donde  va. 
Verá  el  hermoso 
Trigo  amarillo , 
Luego  en  el  trillo 
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Se  sentará. 
Yo  iré  con  ella, 

Y  el  diestro  brazo 
En  su  regato 
Reclinaré. 

La  ninfa  bella 
Me  dará  vida 
Agradecida, 
Viendo  mi  fe. 

De  esotros  trillos 
Que  estén  mas  lejos 
Los  zagalejos 
Me  envidiarán. 
Mil  CnpldiUos, 
Viendo  á  la  bella 
En  torno  de  ella, 
Revolarán. 

Yo  alborozado 
Con  dulces  sones 
Tiernas  canciones 
La  cantaré. 
Ni  habrá  cuidado, 
Ni  habrá  fatiga 
Que  con  mi  amiga 
No  aliviaré. 

CANTILENA. 

EL  SUEÑO. 

Hay  una  gruta 
En  la  olorosa 
Alcarria  umbrosa, 
Entre  zarzales 

Y  peñascales, 

De  humilde  arroyo 
Que  en  sus  honduras 
Suena  aguas  puras 

Y  coge  el  Arlas 
Para  llevarlas 
Al  rico  Tajo 

Que  está  allá  abajo. 
La  gruta  enfrian 
Los  ceflrillos 
Que  entre  tomillos 
Vagan  soplando. 
Muy  trasparente 
Casi  á  la  entrada 
De  agua  filtrada 
(La  cual  resuda 
La  peña  ruda] 
Poza  ha  formado 
El  destilado 
Humor  deshecho : 
Que,  desde  el  techo 
Cayendo  grato. 
De  rato  en  rato 
Forma  sonido 
Blando  al  oido^ 

Y  hace  pompillas 


En  las  orillas. 

A  guarecerme 
De  ardiente  siesta, 
Niño  y  cobarde 
Llegué  ana  tarde. 
De  angustia  lleno 

Y  acalorado 
Llevé  en  el  seno 
Diversas  flores 
Que  dan  olores, 

Y  recostado- 
Con  pueril  ceño, 
Suave  sueño 

Me  dejó  en  calma 
La  débil  alma : 
Las  florecitas 
De  las  manitas 
Se  me  cayeron. 

Luego  vinieron 
Trayendo  corvas 
Largas  tiorbas 
Las  nueve  hermanas. 
Ninfas  lozanas 
Muy  amorosas. 
Rojos  claveles, 
Lirios  y  rosas 
Forman  caireles 
Al  pelo  de  oro  : 
Que  con  decoro 
Esconde  á  trechos 
Los  albos  pechos 
Como  la  nieve. 
Arrullo  leve 
De  la  que  alterna 
Tórtola  tierna 
Oigo  y  suspiro; 

Y  en  sueños  miro 
Que  las  doncellas 
De  flores  bellas 
Me  dan  corona, 

Y  de  Helicona 

Y  aónia  fuente 
Bañan  mi  frente. 
Erato  hermosa. 
Que  á  Venus  canta 
Con  gracia  tanta. 
Su  dulce  boca 
Une  á  la  mia, 

Y  allí  imprimía 
Ardiente  beso 
Con  muy  travieso 
Abrazo  junto. 

Desde  aquel  punto 
Quedé  inflamado 

Y  enamorado 
Suavemente. 
Iras  y  horrores 
Del  fiero  Marte 
Vayan  á  parte; 
Solo  la  risa 
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De  mi  Dorisa, 

Y  el  cerco  ondoso 
De  oro  precioso 
Que  orna  sa  frente, 

Y  la  bermosara 
Celeste  y  pura 
Que  absorto  admira 
£1  universo, 
Canta  mi  verso, 
Suena  mi  lira. 

SONETOS.  —  I. 

Un  alto  y  generoso  pensamiento, 
Inspiración  del  cielo  soberano, 
Me  puso  la  áurea  citara  en  la  mano 
Para  cantar  el  dulce  mal  que  siento. 

Y  fué  tan  grato  el  sonoroso  acento, 
Que  la  ancha  vega,  el  apacible  llano, 

Y  el  cavernoso  monte  carpentano 
Mostraron  compasión  de  mi  tormento. 

Turbóse  el  rio  de  cerúleo  manto^ 
Oculto  entre  los  álamos  sombríos, 
Al  ver  su  cisne  lamentarse  tanto. 

Moviéronse  los  brutos  mas  impíos 

Y  los  ásperos  troncos  á  mi  llanto; 

Y  no  la  que  causó  los  males  míos. 

II. 
A  DON  Juan  Bautista  Conti,  guando  tradujo 

EN  ITALIANO  LA  ÉGLOGA  PRIMERA  DE  GaRGILASO. 

Las  bellas  ninfas  del  undoso  río 
En  que  halló  cristalino  mauseolo 
El  hijo  audaz  del  rubicundo  Apolo 
Quisieron  escuchar  al  cisne  mió. 

Y  dijo  Febo  :  el  instrumento  fio 

A  tu  destreza  |  o  joven !  pues  tú  solo 
Desde  el  oro  de  Tajo  al  de  Pactólo 
Llevarás  de  este  amor  el  cruel  desvío. 

Cantaste,  Conti ;  y  á  tu  voz  volvieron 
Atónitas  las  ondas  á  escucharte 
Las  quejas  de  Salido  en  son  toscano. 

Lampecia  y  sus  hermanas  no  sintieron, 
Mientras  cantabas  con  dulzura  y  arte, 
El  precipicio  del  perdido  hermano. 

IIL 

DORISA  EN  TRAGE  MAGNIFICO. 

¡  Qué  lazos  de  oro  desordena  el  viento, 
Entre  garzotas  altas  y  volantes! 
¡Qué  riqueza  oriental,  y  qué  cambiantes 
De  luz  que  envidia  ei  sacro  firmamento ! 

¡  Qué  pecho  hermos»,  do  el  amor  su  asiento 
Puso,  y  de  allí  fulmina  á  los  amantes, 
Absortos  al  mirar  sus  elegantes 
Formas,  su  delicioso  movimiento! 


¡Qué  vestidura  arrostra,  depreciado 
Múrice  tinta,  recamada  en  tomo 
De  perlas  que  produjo  el  centro  frío! 

i  Qué  extremo  de  beldad,  ai  mundo  dado 
Para  que  fuese  de  él  gloria  y  adorno! 
i  Qué  heroico  y  noble  pensamiento  el  mío! 

CANCIÓN. 

A  Pedro  Romero,  torero  insigxe. 

Cítara  áurea  de  Apolo,  á  qnlen  los  dioses 
Hicieron  compañera 
De  los  regios  banquetes,  y  lo  sagrada 
Musa  1  que  el  bosque  de  Helicón  Teñera, 
No  es  tiempo  que  reposes  : 
Alza  el  divino  canto  y  la  acordada 
Yoz  hasta  el  cielo  osada 
Con  eco  que  supere  resonante 
A  el  estruendo  confuso  y  vocería, 
Popular  alegría 

Y  aplauso  cortesano  triunfante, 
Que  se  escucha  distante 

En  el  sangriento  coro  matritense; 
En  cuya  arena  intrépido  se  planta 
El  vencedor  circense, 
Lleno  de  glorias  que  la  fama  canta. 
Otras  quiere  adquirir,  y  así  de  espanto 

Y  de  placer  se  llena 

La  villa  que  domina  entrambos  mondos. 
Corre  el  vulgo  anhelante,  rumor  suena. 

Y  se  corona  en  tanto 

De  bizarros  galanes  sin  segundos 

Y  atletas  furibundos 

El  ancho  anfiteatro.  Allí  se  asoma 
Todo  el  reino  de  amor,  y  la  hermoeara 
Que  á  Venus  desfigura, 

Y  no  hay  humano  pecho  que  no  doma, 
(Baldón  de  Grecia  y  Roma) 

Y  en  opulencia  y  aparato  hesperio, 
Muestra  Madrid  cuanto  tesoro  encierra 
Corte  de  tanto  imperio 

Del  mayor  soberano  de  la  tierra. 

Pasea  la  gran  plaza  el  animoso 
Mancebo,  que  la  vista 
Lleva  de  todos  su  altivez  mostrando, 
Ni  hay  corazón  que  esquivo  le  resista* 
Serena  el  rostro  hermoso. 
Desprecia  el  riesgo  que  le  está  esperando: 
Le  va  apenas  ornando 
El  bozo  el  labio  superior,  y  el  brio 
Muestra  y  valor  en  años  juveniles 
Del  iracundo  Aquíles. 
Ya  ufano  al  espantoso  desafio : 
¡Con  cuánto  señorío! 
¡  Qué  ademan  varonil !  ¡  qué  gentileza ! 
Pides  la  venia,  hispano  atleta,  y  sales 
En  medio  con  braveza,  ' 

Que  llaman  ya  las  trompas  y  timbales. 

No  se  miró  Jason  tan  fieramente 


DE  NICOLÁS  MORATIN. 


439 


En  Coleos  embestiilo 

Por  los  tof«8  de  Marte,  ardiendo  en  llama, 

Como  preeipitado  y  encendido 

Sale  el  bruto  valiente 

Que  en  las  márgenes  corTas  de  Jarama 

Rumió  la  seca  grama. 

Tú  le  esperas,  á  un  numen  semejante, 

Solo  con  débil  aparente  escudo 

Que  dar  mas  iemor  podo: 

El  pié  siniestro  y  mano  está  delante, 

Ofrécesle  arrogante 

Tu  corazón  que  hiera^  el  diestro  braio 

Tirado  atrás  con  alta  gallardía; 

Deslumbra  hasta  el  recaso 

La  espada  que  Mavorte  envidiarla. 

Horror  pálido  oubre  los  semblantes 
Entre  sudor  bañados 
Del  atónito  vulgo  silencioso : 
Das  á  las  tiernas  damas  mil  cuidados 

Y  envidia  á  sus  amantes : 

Todo  el  concurso  atiende  pavoroso 
El  fin  de  este  dudoso 
Trance.  La  ñera  que  llamó  el  silbido 
A  tí  corre  velos,  ardiendo  en  ira 

Y  amenazando  mira 

El  rojo  velo  al  viento  suspendido. 

Da  tramendo  bramido 

Como  el  toro  de  Fálaris  ardiente, 

Sácese  atrás,  redobla,  cabecea. 

Eriza  la  ancha  frente, 

La  tierra  escarba  y  larga  cola  ondea. 

Tu  anciano  padre,  el  gladiator  ibero 
Que  á  Grecia  España  opone^ 
Con  el  silvestre  olivo  coronado; 
Por  quien  la  áspwa  Ronda  ya  se  pone 
Sobre  Elis>  y  el  ligero 
Asopo  el  raudo  curso  ha  refrenado, 
Cediendo  al  despeñado 
Guadalentin :  tu  padre,  que  el  famoso 
Nombre  y  valor  que  en  tí  ve  renovarse , 
No  puede  serenarse. 
Hasta  que  mira  al.  golpe  poderoso 
El  brato  impetuoso 


Muerto  á  tus  pies,  sin  movimiento  y  frió 
Con  temeraria  y  espantosa  haiaña, 
Que  por  nativo  brió 
Solamente  no  es  bárbara  en  España. 

¿Quién  dirá  el  grito  y  el  aplauso  inmenso 
Que  tu  acción  vocifera, 
Si  el  precio  de  tus  méritos  pregona 
La  envidia  con  adorno  á  la  extranjera 
Que  dice:  en  el  extenso 
Mondo,  ¿cuál  rey  que  ciña  la  corona 
Entre  hijos  de  Belona 
Podrá  mandar  á  sus  vasallos  fieros, 
Como  el  dueño  feliz  de  las  Españas, 
Hacer  tales  hazañas? 
¿  Cuál  vencerán  á  indómitos  guerreros 
En  lances  verdaderos^ 
Si  estos  sus  juegos  son  y  su  alegría? 
¡  Oh !  no  conozca  España  que  varones 
Tan  invencibles  erial 
1  Rogádselo  á  los  cielos,  o  naciones! 

Y  tú  por  quien  Vandalia  nombre  toma 
Cual  la  aquiva  Corinto, 

(Ni  tal  vio  el  circo  máximo  de  Roma) 

SI  algo  ofrece  á  mi  verso  el  dios  deH^linto, 

Tu  gloria  llevaré  del  occidente 

A  la  aurora  pulsando  el  plectro  4e  orot 

La  patria  eternamente 

Te  dará  aplauso,  y  de  Aganlpe  el  coro. 

CANTO  ÉPICO  K 

LAS  NAVES  DE  CORTES  DESTRUIDAS. 

Canto  el  valor  del  capitán  hispano 
Que  echó  á  fondo  la  armada  y  galeones^ 
Poniendo  en  trance,  sin  auxilio  humano, 
De  vencer  ó  morir  á  sus  legiones: 
El  que  holló  el  ancho  imperio  mejicano 
A  pesar  de  tan  bárbaras  naciones: 
Empresa  digna  de  su  aliento  solo, 
Si  en  verso  cabe,  y  si  me  inspira  Apolo. 

Y  tú,  sacra  Piéride^  si  alguna 
Hay  en  Parnaso  por  feliz  destino, 


1  Annqne  en  las  obras  de  este  autor  publicadas 
en  Barcelona  en  1821,  se  ha  reimpreso  este  poema 
may  diferentemente  de  como  aqiii  se  baila,  se  ha 
tenido  por  conveniente  repetirle  en  la  misma  forma 
que  se  indayó  en  la  primera  edición  de  esta  colec- 
ción, igual  en  todo  á  la  qne  se  hizo  de  dicho 
canto  en  la  imprenta  real  en  1785.  Extrañarán 
al^MUOs  esta  preferencia ,  fundados  en  la  confianza 
Y  autoridad  qne  deben  merecer  las  manos  por 
quienes  corrió  la  edición  de  Barcelona ,  tan  intere- 
sadas en  la  gloria  del  poeta,  tan  enteradas  de  los 
hechos  que  le  pertenecen,  y  tan  hábiles  en  el  arte. 
Pero  las  mismas  foeron  las  que  cuidaron  de  la 
edición  de  1785:  el  autor  hacia  cuatro  afios  que 
habia  muerto ,  y  la  obra  debió  publicarse  entonces 
tal  como  se  hallaba  entre  sus  papeles.  Aquella  > 


pues ,  es  la  propia  y  gennina  de  don  Nicolás  Ho- 
ratin ,  y  no  la  de  Barcelona ;  donde  si  las  altera- 
ciones que  se  han  hecho  han  podido  m^orar  algún 
tanto  la  elegancia  de  estilo  y  la  estructura  de  los 
versos ,  quizá  han  perjudicado  á  las  proporciones 
de  la  composición ,  disminuido  á  veces  su  gran- 
deza ,  su  raudal ,  su  robustez,  y  por  consiguiente 
alterado  frecuentemente  su  carácter.  Pero  esta  es 
opinión  mia  particular,  en  qne  no  insisto ,  y  qne 
podrá  en  baen  hora  no  ser  adoptada  por  otros. 
Sea  de  ella  lo  que  se  quiera,  lo  que  no  tiene  dada 
es  que  las  correcciones  de  la  edición  de  Barcelona 
no  son  ni  pueden  ser  trabajo  del  poeta  que  escri- 
bió el  canto ,  y  por  consiguiente  le  hacen  menos 
suyo. 
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Que  á  engrandecer  la  hispánica  forlona 
El  hado  dichosísimo  previno : 
Mi  pecho  enciende  en  llama  caal  nlngana. 
Vierte  en  mi  labio  cántico  divino, 
Qoe  está  esperando  la  impaciente  España 
Del  gran  Cortés  la  prodigiosa  batana. 
Dictame,  Musa,  como  ya  arroHado 
El  mejicano  golfo  turbulento, 
En  rail  combates  vencedor  del  hado. 
Coyunda  impuso  al  bárbaro  sangriento; 

Y  como  á  Vera- Cruz  el  nombre  ha  dado. 
Edificada  en  sólido  cimiento; 

Freno  á  las  gentes  fieras  y  remotas. 
Escala  y  puerto  á  las  indianas  flotas. 

Aquí  ostentaba  su  milicia  un  dta 
Con  pompa  y  gala,  y  en  vistoso  alarde 
Asombra  la  feroz  caballería ; 
Tal  es  el  fuego  que  en  los  brutos  arde. 
La  robusta  española  infantería 
Aliento  infunde  al  pecho  mas  cobarde: 
Tocan  clarines,  y  las  cajas  suenan. 
Mares  y  playas  y  montañas  truenan. 

Muéstrase  altivo  el  ínclito  guerrero, 
Sandoval  digo,  en  un  caballo  armado. 
Monte  parece  de  bruñido  acero, 
A  penas  por  su  dueño  sujetado : 
Ancho  pavés  sin  cifra  ni  letrero, 

Y  el  peñasco  de  Amaya  relevado, 
Solar  de  su  linage ;  y  por  decoro 

La  banda  negra  sobre  campo  de  oro. 

Con  un  sayo  galán  de  fino  paño. 
Con  gorbion  de  encarnado  y  amarillo^ 
En  un  revuelto  pisador  castaño 
Monta  Pedro  González  de  Trujillo ; 

Y  Dávila,  soberbio  en  genio  extraño. 
Fatiga  los'hijares  á  un  tordillo, 
Llevando  en  el  escudo  sin  cuarteles 
Por  antiguo  blasón  trece  róeles. 

De  pecho  firme  y  ancha  de  cadera, 
Con  lazos  jaldes,  y  con  borlas  blancas, 
Muy  briosa  de  juego  y  de  carrera. 
Sin  temor  de  arrecifes  ni  barrancas: 
De  bordada  meiania  la  pechera, 

Y  bélicas  cubiertas  de  las  ancas. 
Rige  una  yegua  Pedro  de  Al  varado. 
Que  á  tierra  no  pasó  mejor  soldado. 

Tirada  atrás  la  roja  sobreveste. 
Descubre  el  peto  y  espaldar  bruñido, 
Vuelan  las  plumas  de  color  celeste 
Sobre  el  almete  de  oro  guarnecido: 

Y  indicando  cuan  poco  le  moleste , 
Roto  el  arco  y  las  flechas  de  Cupido, 
Era  su  empresa:  en  potros  jerezanos 
Le  siguen  y  respetan  sus  hermanos. 

Ordaz  con  fuertes  armas  pavonadas. 
Fiero  en  palabras,  rígido  en  semblante , 
Monta  un  peceño,  y  lleva  recamadas 
De  azul  y  negro  las  haldetas  de  ante : 
Ni  las  mudas  edades  ya  pasadas, 
NI  el  alto  olvido  harán  que  yo  no  cante, 


¡O  insigne  Lariz!  tu  valor,  qoe  vaela 
Desde  Panuco  al  cabo  de  la  Vela. 
Ni  serás  en  mis  versos  olvidado, 
Célebre  Alfonso,  honor  de  los  Hendoias 
Que  on  corcel  cabos  negros  y  melado 
Gobiernas,  y  corriendo  te  alborozas: 
El  esendo  en  triángulos  cortado 
Muestra  las  rojas  bandas  de  qoe  gozas, 

Y  por  orla  y  riquísimo  tesoro 

El  ave  de  Gabriel  quitada  al  moro. 

Y  Juan  Velazquez  de  León  movía 
Un  valiente  caballo,  y  con  la  espoela 
Le  aflige,  y  con  el  freno  le  oprimía, 
Sonándole  la  espada  en  la  escarcela, 
Yelmo  con  tembladora  argentería, 
En  cuerpo  y  en  el  ristre  la  arandela: 
En  él  encuentra  la  razón  abrigo, 
Deudo  Velazquez,  y  Cortés  amigo. 

Un  León  rojo  por  blasón  ponía 
En  sus  cuarteles  con  dorados  marcos, 
Jactándose  con  él  que  descendía 
De  los  leones  de  la  casa  de  Arcos: 
Una  soberbia  alfana,  cuya  cria 
Vio  el  mar  nacer  en  los  veleros  barcos. 
Sedeño  el  rico  á  paso  lento  lleva, 

Y  un  negro  asido  á  la  nielada  greva. 

Y  tú.  Moría,  también  en  blanco  ármalo 
Vas  escaramuzando  largo  trecho 
Sobre  un  fuerte  brídon  azabacbado. 

De  moscas  blancas  salpicado  el  pecho: 
Pacheco  un  bayo  arremetiendo  alado, 
Muestra,  corriendo  al  general  derecho, 
Ancha  faja  de  azules  cuñas  llena. 
Blasón  de  los  señores  de  Villena. 

Ya  desfilaba  con  mover  airoso 
Saucedo^  tierno  joven  rubicundo, 
Que  él  cual  otro  no  fuera  mas  hermoso, 
Ni  pasó  tan  gallardo  al  Nuevo  Huodo: 
El  mirar  de  un  Adonis  amoroso; 
Y,  uniendo  á  lo  galán  lo  furibundo; 
Va  con  escarces,  vueltas  y  reveses 
Sobre  un  potro  alazán  de  treinta  meses. 

Una  casaca  verde  acuchillada 
De  trasflor  y  sutiles  caniquíes, 
Mostrando  rica  tela  nacarada 
Con  broches  y  alamares  de  rubíes: 
Cadena  de  labor  muy  extremada, 

Y  mangas  de  almaizares  tunecíes: 
Vergel  de  mochas  y  diversas  flores, 

Y  el  lazo  del  codon  de  mil  colores. 
En  un  rucio  rodado  muy  brioso 

Sale  Escobar  con  malla  y  finos  antes: 

Y  en  un  caballo  negro  poderoso 
Villarroél  con  ojos  centellantes. 
Celebrará  mi  verso  numeroso 
Tus  hechos^  y  las  armas  radiantes 

Con  que  ¡o  diestro  Doroinguei!  tú  relucí*. 
Domador  de  caballos  andaluces. 
Admira  tan  lucida  cabalgada, 

Y  espectáculo  tal  doña  Marina, 


DE  NICOLÁS  MORATIN. 
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India  noble  al  caudillo  presentada» 
De  fortuna  y  Lelleza  peregrina. 
De  la  injuria  del  clima  reservada, 

Y  del  color  del  alba  matutina, 
Muestra  queherlrbien  puede  el  pecho  huma- 
Cupido  con  harpon  ameriaano.  [no 

Con  despejado  espíritu  y  viveza 
Gira  la  vista  en  el  concurso  mudo : 
Rico  manto  de  extrema  sutileza 
Con  chapas  de  oro  autorizarla  pudo : 
Prendido  con  bizarra  gentileza 
Sobre  los  pechos  en  airoso  nudo, 
Reina  parece  de  la  indiana  zona/ 
Varonil  y  hermosísima  amazona. 

Ella  atónita  mira^  y  asombrada 
De  tanta  pompa  y  tanta  gallardía; 

Y  ansiosa  no  queriendo  dudar  nada, 
Infoimarse  de  todo  pretendía : 

El  paso  adelantó  determinada 
Hacia  el  casto  Aguilar  que  allí  venia, 
Primero  haciendo  en  muestras  de  obediencia 
A  Cortés  su  señor  la  reverencia ; 

Y  inquieta  dice  : « ¡  o  noble  compañero ! 
A  mi  por  tus  desgracias  semejante, 
Cuéntame  de  este  ejército  guerrero 
Quién  son  aquellos  que  se  ven  delante: 
Que  aun  no  á  todos  conozco,  y  yo  no  quiero 
Ignorar  ni  su  nombre  ni  semblante : 
Di,  acaba  »  :  y  Aguilar  se  sonreía 
De  ella,  y  con  la  alta  permisión  decía: 

Aquel  membrudo  de  mirar  sangriento^ 
Que  cinco  lirios  por  empresa  tiene, 
Arguello  es  de  León,  que  violento 
Vive  en  quietud,  y  así  á  la  guerra  viene : 
Hirale  cuan  robusto  y  corpulento. 
Como  cruje  la  lanza  y  la  sostiene 
Con  la  ancha  cota  de  dobleces  once, 

Y  ei  escudo  con  láminas  de  bronce. 
Nájera  es  aquel  rubio  riojano, 

Diestro  en  la  esgrima :  aquel  otro  García; 

Y  el  que  sigue  el  intrépido  Lezcano, 

Y  Juanes  por  quien  Turia  se  gloría, 

Y  Ortiz,  cuya  vihuela  con  su  mano 
Tanto  arrebata  en  célica  harmonía, 
Que  estar  mas  que  la  Tracia  mereciera 
Con  diez  luceros  en  la  octava  esfera. 

Ese  determinado  madrileño 
Es  un  noble  Ramírez  de  los  Vargas, 
Que  mil  Teces  al  moro  en  duro  empeño 
Partió  con  los  turbantes  las  adargas : 
Mira  en  la  suya  el  muro  malagueño, 

Y  el  puente  roto,  y  en  hileras  largas 
A  cañonazos  multitud  de  infieles 
Moertos  entre  marlotas  y  alquiceles. 

Soto  el  de  Toro,  Olea  el  de  Medina 
Son  aquellos  que  ves  :  aquel  Portillo ; 
Pizarro,  á  quien  del  rumbo  descamina 
De  sus  primos  nuestro  ínclito  caudillo : 
Juan  es  aquel  de  la  coraza  ftna, 
Que  el  Termes  entre  juncias  y  tomillo 


Le  arrulló  en  la  aula  de  las  ciencias  sola 
La  celebrada  Atenas  española. 

Mira  aquel  batallón  de  infantería 
Del  aguerrido'Heredla  gobernado. 
Que  el  francés  en  Italia  le  temía, 
Cuando  el  Gran  Capitán  le  vio  á  so  lado : 
Farfan  es  aquel  alto  que  blandía 
La  pica,  y  de  su  patria  amartelado. 
Se  va  siempre  acordando  en  sombra  vana 
De  la  dulce  Sevilla  y  de  Triana. 

Aquel  de  la  loriga,  y  ambos  lados 
Con  pistoletes  llenos  de  osadía, 
Es  Mesa  el  montañés,  que  sin  cuidados  > 
Él  maneja  un  cañón  de  artillería  : 
Usagre  y  Catalán  van  á  sus  lados. 
Porque  son  de  la  misma  compañía, 
Y  diestros  artilleros  los  pregona 
La  invencible  nación  de  Barcelona. 

Aquellos  de  escau piles  acolchados 
Siguen  al  alcarreño-  Jaramillo  : 
Mas  le  siguen  tus  ojos  inflamados. 
Si  { o  cacica!  permítesme  el  decillo  : 
Aquel  que  allí  encuadrona  los  soldados 
Es  el  ñel  Bernal  Díaz  del  Castillo, 
Que  sirve  en  esta  célebre  jornada 
Cual  César,  con  la  pluma  y  con  la  espada. 

Prosiguiera  Aguilar ;  pero  venia 
Batiendo  el  acicate  de  ambos  lados 
Mercado  en  una  remendada  pia, 
El  mas  niño  de  todos  los  soldados  : 
Por  su  doncel  al  general  servia, 
Apartaba  los  indios  apiñados. 
Diciendo  plaza  á  infinidad  de  gente. 
Plaza,  que  pasa  el  general  al  frente. 

Hácenle  salva,  y  alta  vocería 
Se  levanta  á  los  cielos,  resonando 
Gentil  descarga  de  arcabucería, 
Que  hasta  Méjico  el  eco  fué  bramando : 
Atruena  la  espantosa  artillería 
Por  las  concavidades  retumbando  : 
Corral,  Volante  con  Rangel  ligeras 
Abatieron  al  suelo  las  banderas. 

Cortés,  el  gran  Cortés ...  i  Divina  Cllo, 
Tu  alto  Influjo  mi  espíritu  levante ! 
¿Quién  jamas  tuvo  objeto  como  el  mío, 
Ni  tan  glorioso  capitán  triunfante  ? 
¡Con  qué  aspecto  real  y  señorío 
Se  le  muestra  á  su'ejército  delante! 
¡  O  qué  valor  que  ostenta  y  qué  nobleza ! 
¡  O  cuánta  heroicidad  y  gentileza ! 

Ricas  armas  de  esmero  y  maestría 
Listadas  de  oro  puro  centellantes, 
Con  pernos  de  preciosa  pedrería. 
Hebillas  y  chatones  de  diamantes. 
Gorjal  grabado,  en  cuyo  canto  habia 
De  perlas  y  crisólitos  pinjantes. 
Cegando  como  el  sol,  á  quien  parece 
El  arnés  con  que  armado  resplandece. 

Deslumhra  la  finísima  celada 
Cual  fúlgido  cristal  resplandeciente 
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CoD  plmnagM  y  airón  empenachada, 
Qae  el  céfiro  halagaba  mansamente  : 
El  braxal  y  esqainela  burilada 
Rayos  saca  de  lus  como  el  oriente  : 
Música  forman,  gDarnecidas  de  oro 
Templadas  piezas,  al  crujir  sonoro. 

Al  hombro  Uquierdo  el  capellar  tremola 
Favonio  airosamente,  y  con  lazadas 
De  plata  y  seda  atado  en  una  sola, 
Que  Yuelve  las  yislumbres  duplicadas  : 
Roja  banda  afollada  en  la  pistola 
Con  muchos  rapacejos,  y  enredadas 
Puntas  al  cinturon,  y  allí  pendiente 
De  Toledo  la  espada  omnipotente. 

Ancho  escudo  embrazó  de  fuerte  acero, 
Con  labores  en  tomo  rutilante. 
Que  mas  roTerberando  que  el  lucero, 
Parece  de  un  limpísimo  diamante  : 
Esculpió  en  medio  por  blasón  guerrero 
Entre  las  uñas  de  un  león  rapante 
Un  mundo  encadenado,  y  quebrantadas 
Las  columnas  de  Alcides  derribadas. 

La  gruesa  lanza  estriada  y  rebutida 
De  barras  de  metal  lleva  en  la  cuja, 

Y  un  pendoncillo  ó  banderilla  asida 
Que  bordó  con  primor  sutil  aguja  : 

Y  al  encuentro  y  veloz  arremetida 
Hace  corriendo  que  al  impulso  cruja 
Guando  con  duro  y  resonante  callo 
Embiste  el  hermosísimo  caballo. 

Era  alazán  tostado,  corpulento. 
De  ardiente  vista,  y  con  feroz  ultraje 
Bate  el  suelo,  mirándose  opulento 
Con  tan  precioso  y  bárbaro  equipage  : 
De  ormesí  recamado  el  paramento, 
De  seda  y  oro  y  borlas  el  rendage. 
De  bronces  entallados  la  estribera, 
Záfiros  y  balages  la  testera. 

El  soberbio  animal  la  clin  extiende, 
Gomo  quien  sabe  el  dueño  que  pasea , 
Gon  agudo  relincho  el  aire  enciende, 

Y  indómito  y  ufano  se  pompea  : 

En  cuanto  \  o  BóUs  1  tu  raudal  comprende, 
Que  con  verdes  olivas  se  hermosea. 
Tal  monstruo  no  abortó  naturaleza, 
Ni  unió  tanta  hermosura  en  tal  fiereza. 

Gortés recorre  asi  los. escuadrones 
Gon  vivos  ojos,  plácido  semblante, 
Siendo  por  ademan  y  por  acciones 
A  cosa  mas  que  humana  semejante : 

Y  afable  dice  :  ;  O  fuertes  campeones ! 
¿Guál  órgano  mortal  será  bastante 

A  cantar  tanta  hazaña  celebrada. 

Que  debo  yo  al  valor  de  vuestra  espada? 

Hércules  nuevos,  de  portentos  fieros 
Habéis  triunfado  con  asombro  mió  : 
No  ignore  España,  ilustres  compañeros. 
Guante  la  ensalza  vuestro  heroico  brio : 
¿Quién  serán  los  audaces  mensageros, 
Que  el  mar  salado  por  el  norte  frío 


Gorten  al  sesgo  con  tajante  quilla 
A  llevar  tales  nuevas  á  GasüUa ; 

Y  al  rey  don  Gárloa,  al  monarca  hispano 
Refieran  esta  acción  tan  señalada, 

Y  como  tiene  ya  por  vuestra  mano 

Su  España  en  tierra  y  nombre  daplicada? 
Decid  primero,  como  el  monstrno  insano 
De  la  euTidia  en  Velazquez  halló  entrada, 

Y  estorbar  quiere  heroicos  pensamientos 
A  pesar  de  enemigos  elementos  : 

Y  que  triunfando  de  él  y  de  las  olas, 

Y  vencedores  del  terrible  infierno, 
Vio  Gozumel  las  naves  españolas, 

Y  el  simulacro  con  escarnio  eterno  : 

Y  en  el  rio  también  de  Banderolas, 
A  Gri jaiba  siguiendo  su  gobierno. 
Tomamos  puerto  en  la  obstinada  tiena, 
Que  el  paso  defendió  con  cruda  guerra. 

¿Y  quién  ha  de  callar  la  memorable 
Batalla  de  Tabasco  y  gran  conquista? 
El  poder  de  los  Indios  formidable. 
Su  arrogancia  increíble  por  no  vista? 
¿Y  cómo  el  tren  de  gente  innumerable, 
A  los  campeones  que  la  cruz  alista 
Humilló  al  fin  la  indómita  cabeza, 

Y  el  bárbaro  tesón  de  su  braveza? 
Gontad  los  arcos  y  las  armas  ñeras, 

Los  escudos  con  fuegos  abrazados, 

Y  que  besan  naciones  tan  guerreras 
Los  pies  del  Rey  Católico  sagrados : 
Los  cempoales  de  largas  cabelleras, 
Los  de  las  sierras  con  el  dardo  osaülos, 
De  Ginpacingo  y  Quiabislan,  que  ataques 
Sufren  con  los  robustos  totonaques. 

Decid,  en  fin,  que  al  fuerte  y  poderoso 
Emperador  de  ocaso  Motezuma, 
A  quien  su  inmensa  Méjico  en  precioso 
Bálsamo  adora,  y  entre  aroma  y  pluma, 
Marchamos  á  vedar  el  horroroso 
Holocausto  en  que  al  ídolo  perfuma 
Con  víctimas  humanas  y  anhelantes 
Corazones  y  entrañas  palpitantes. 

Dijo :  y  á  todos  tímido  recelo 
Mas  que  la  guerra  la  respuesta  ataja; 
Pues  saben  que  Velazques  con  desvelo 
Por  vengarse  solícito  trabaja  : 

Y  al  mar  cubriendo  su  cerúleo  velo, 
Desde  Cuba  al  Darien  de  naves  en^fa, 
Cerrando  altivo  con  velera  popa 

Las  sendas  de  la  América  á  la  Europa. 

Sobre  un  potro  de  Córdoba  ligero. 
Lleno  de  carmesí  plumagería. 
Con  flecos  en  el  verde  mosquitero 
Montejo  estaba  audaz  con  ufanía  : 

Y  volviendo  al  galán  Portocarrero, 
Que  en  un  rucio  rodado  le  seguía, 
De  coracina  y  fuerte  lanza  armado. 
Carpetas  y  gualdrapas  de  brocado ; 

Joven,  le  dijo,  si  dejar  la  guerra 
Pareciere  vileza  y  cobardía 
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No  ya  por  las  deUclas  d«  mi  tierra 
Esta  abandono  «n  tan  urgente  día : 
i         Tantos  paligros  que  om  golfo  encierra, 

Y  constante  desprecia  mi  osadía, 
Serán  respuesta  al  que  decir  intente, 

i         Que  de  este  suelo  tímido  me  ausente. 
I  Yo  solo  por  los  mares  procelosos, 

E         Rompiendo  de  Yelaxquez  las  armadas , 
I         Bararé  oen  mis  boques  presurosos 

De  España  en  las  riberas  apartadas; 
L         Mas  si  tú  con  alientos  generosos 
Seguirme  quieres,  y  las  alteradas 
Ondas  surcamos  en  nadante  pino, 
La  fama  nos  dará  blasón  divino. 

Estremecióse  el  generoso  mozo 
Con  ansia  de  la  gloria  concebida, 
¡  El  rostro  enciende,  donde  el  blando  bozo 

Muestra  la  tierna  juventud  florida  :J 

Y  dice:  La  nobleza  de  que  gozo 
Sabes  bien:  ves  mi  empresa  conocida, 
Con  escaques  azules  jaquelada, 

Y  las  quince  banderas  de  Granada. 
Si  sabes  del  de  Palma  las  acciones, 

¿Cómo  presumes  que  el  seguirte  deje 
En  las  dificultosas  oeasíottes? 
Contigo  muora,  y  no  de  tí  me  aleje. 
Dijo,  y  se  denibó  de  los  anones: 
Monte] o  sin  saber  que  le  aconseje, 
Le  abraza  afable,  los  caballos  dieron 
A  sus  amigos,  y  á  Cortés  se  fueron. 
Los  principales  cerca  de  él  estaban 
En  gruesas  y  altas  lanzas  apoyados: 
Unos  en  los  mosquetes  descansaban, 

Y  otros  en  los  escudos  muy  pesados : 
Del  mensage  difícil  razonaban , 
Cuando  ofrecen  los  dos  determinados 
Llevarle  al  rey,  volviendo  desde  EspaQa 
Con  nueva  gente  á  hallarse  en  la  campaña. 

Entonces  de  contento  alborozado 
Torres  el  veterano  exclama :  \  oh  cielo ! 

Y  ¡  oh  deidad  I  que  en  tu  auxilio  se  ha  fiado 
Mi  patria  con  solicito  desvelo! 

No  está  el  brío  español  tan  apagado, 
Ni  aun  en  tai  clima  y  tan  distante  suelo, 
Cuando  aun  se  admira  entre  enemigas  gentes 
Tai  esfuerzo  de  jóvenes  valientes. 

Así  diciendo  el  venerable  anciano 
Con  lágrimas  ternísimas  lloraba: 
Muestra  el  cabello  bajo  el  yelmo  cano, 

Y  sollozando  apenas  pronunciaba : 
("on  la  antes  fuerte  y  ya  trémula  mano 
Ciñe  sus  cuellos  y  sus  rostros  lava, 
Palpándoles  con  amorosas  muestras 
Los  fuertes  pechos,  y  robustas  diestras; 

Y  ;o  mancebos  fortisimos!  decía, 
Id  á  la  dulce  España,  á  quien  no  espero 
Ver  ya  jamas,  que  al  templo  de  María 
Mi  última  edad  sacrificarla  quiero: 

Y  al  punto  del  alto  hombro  desprendía 
El  rico  tahalí,  que  en  trance  fiero 


Él  quitó  cuerpo  á  cuerpo  en  ancha  plaza 
A  Malique  Alabez,  ganando  á  Baza. 

Este  que  en  perlas  y  esmeraldas  orna 
Le  da  al  mas  joven  con  luciente  espada 
Mallorquína:  á  Montejo  luego  torna ,^ 

Y  al  morrión  quitó  fuerte  lazada: 

Con  él  la  frente  en  otro  tiempo  adorna, 
Le  dice,  Boabdeli  rey  de  Granada, 
Que  el  alcalde  prendió  de  los  Donceles, 
Terror  de  los  Zegríes  y  Gómeles. 
Abrázanlos  esotros  capitanes 

Y  los  despiden  amorosamente, 

Y  con  el  froto  traen  de  sus  afanes 
De  Motezuma  el  bárbaro  presente: 
Cortés  con  amistosos  ademanes 
Les  fia  su  justicia,  y  reverente 

Al  caro  padre  y  tierna  madre  envía 
Dones,  que  ya  por  muerto  le  tenia. 

Ya  parten  los  dos  ínclitos  guerreros 
Con  ansia  de  la  fama  presurosos : 
Ya  les  dan  los  amados  compañeros 
Mil  dones  de  la  América  preciosos : 
Adornados  de  bandas  y  plumeros 
Tremolaban  galanes  y  animosos 
De  oro  en  bilbilitanos  capacetes 
Garzotas  entre  blancos  martinetes. 

Todos  los  acompañan  al  navio, 
Desde  coya  alta  popa  ya  tomando 
Está  Antón  de  Alaminos  señorío 
Del  mar,  que  cede  á  su  timón  y  mando: 
Al  canal  de  Bahama  y  su  bajío 
Está  la  vista  y  proa  endereíando. 
Por  donde  nunca  se  atrevió  ninguno 
A  romper  los  estanques  de  Neptuno. 

Cuando  el  rabioso  espíritu,  que  enciende 
La  discordia  y  rencor  en  ios  mortales. 
Oponerse  al  designio  audaz  pretende 
Desde  los  calabozos  infernales; 
El  centro  infiel  del  barato  se  hiende, 
Pues  ya  se  ven  patentes  las  señales, 
Que  larga  edad  se  están  allí  temiendo 
Con  el  recelo  al  Oreo  estremeciendo. 

En  el  abismo  antigua  fama  habla 
Que  la  gente  española  vencedora 
Al  católico  yugo  humillarla 
Las  gentes  del  Ocaso  y  de  la  Aurora : 
El  príncipe  infernal,  que  ya  veia 
Cumplirse  los  pronósticos  ahora. 
Concilio  horrendo  de  la  negra  gente 
Llama,  y  habló  con  cólera  impaciente: 

¿  Con  que  no  solo  habéis  de  ser  vencidos 
Del  alto  arcángel  que  brilló  en  luz  pura, 
Sino  de  hombres  infames  abatidos, 
Sino  ¡qué  horror!  de  humana  criatura? 
\  O  espíritus  eternos,  que  atrevidos 
Fuisteis  al  Hacedor!  ¿teméis  su  hechura? 
¿Sufriréis  con  ultraje  y  vituperio  [imperio? 
Que  un  hombre  emprenda  el  fin  de  vuestro 

¡  Mas  ay !  que  ese  mancebo  el  mismo  dia 
Que  nacer  vimos  al  sajón  Lutero, 
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Le  yió  Esimña  nacer  con  ansia  mía. 
Pues  pierdo  en  él  cnanto  en  esotroadqniero : 
Visteis  eon  cuan  escasa  compañía 
Mísero,  fogitivo  y  comunero 
Le  llevó  el  mar  á  incógnitas  regiones. 
Que  no  Tieron  Colon  ni  los  Pintones. 

Ya  alli  los  sacrificios  no  consiente , 
En  que  yo  contra  el  hombre  yengativo 
Víctima  le  hago  á  nn  tiempo  y  delincuente. 
De  Tida  eterna  y  temporal  le  privo : 

Y  ya  templo  consagra  reverente 
A  esa  Madre  del  Hijo  de  Dios  vivo, 

A  esa  moger,  que  lo  es  annqne  divina, 

Y  á  quien  mi  frente  á  mi  pesar  se  inclina. 
En  ella  estriba  todo  el  gran  denuedo 

De  la  española  intrépida  osadía: 
Eila  al  Indio  cruel  dio  espanto  y  miedo: 
Porque  sin  ella  España  ¿qué  seria? 
Ya  miro  que  la  fe  de  Recaredo 
Alumbró  los  antípodas  del  dia, 

Y  el  sacerdote,  asombro  allí  no  visto. 
Baja  á  sus  manos  con  su  voz  &  Cristo. 

Con  pacíficos  ramos  en  hilera 
Los  soldados  cantaron  el  Hosanna 
Con  tal  seguridad,  cual  si  allí  fuera 
La  báísílica  insigne  toledana : 

Y  présaga  la  mente  verdadera 
Ya  ve  que  la  soberbia  castellana 
Va  por  su  rey  y  religión  triunfante 

A  hacer  portentos,  que  al  infierno  espante. 

I  Ay,  que  ya  me  parece  que  mirando 
Estoy  encadenado  á  Motezuma 
Por  ese  hombre  feroz,  digno  del  bando 
Que  resistió  la  omnipotencia  suma! 
Mil  naciones  humildes  tributando 
Adoración  con  oro,  aroma  y  pluma: 
I  Tremendo  Dios !  ¡  Tanto  favor  á  sola 
La  soberbia  fíerísima  española  I 

Mas  no  nos  acobarde  el  grande  intento, 
Espíritus  rebeldes,  que  mayores 
Fueron  los  nuestros,  cuando  al  alto  asiento 
Del  mismo  Dios  clamamos  con  furores: 
La  grande  empresa  excite  nuestro  aliento. 
De  ellos  mismos  nos  valgan  los  rencores; 
Pues  para  España  no  hay  en  la  campaña 
Mayor  contrario  que  la  misma  España. 

Mientras  Narvaez  á  impedirlo  llega 
rtinchando  el  leste  su  volante  lona. 
Con  sedición  amotinada  y  ciega 
Arda  en  tumulto  el  pueblo  de  Belona: 
Dijo :  y  al  punto  el  báratro  se  entrega 
A  horrenda  confusión :  gimió  Gorgona : 
Silban  y  braman  monstruos  diferentes 
De  quimeras,  dragones  y  serpientes. 

No  de  otra  suerte,  ó  con  menor  estruendo 
Desgajándose  el  polo  centellante, 
Su  clara  luz  el  cielo  oscureciendo, 
Reventando  el  infierno  horror  tronante : 
Los  astros  de  sus  círculos  cayendo, 
Naturaleza  absorta  y  vacilante. 


Temblaran  eielo,  tierra  y  mar  profundo 
En  la  prolstiíada  fin  del  mando. 
Mas  ya  Portocarrero  las  amama 
De  nn  tajo  rompe,  al  piélago  sonante 
Los  lleva  el  viento,  hondean  ya  las  garras 
En  las  banderas  del  león  rapante: 
El  rumbo  anhelan  de  españolas  barras, 

Y  á  lo  lejos  el  peto  relumbrante 
Muestra  Montejo,  y  izan  presurosos 
Dejando  largos  sarcos  espumosos. 

Con  lágrimas  los  signen  y  gemidos, 

Y  el  bnen  viage  gritan  desde  tierra: 
Los  tósigos  de  Averno  enfurecidos 
En  los  ánimos  flacos  hacen  guerra: 
Grado  con  los  Penates  atrevidos 
Mal  en  el  pecho  sn  furor  encierra: 
Junta  en  corrillo  el  vulgo  bajo  y  fiero. 
Lenguaraz  á  la  chusma  habló  Eacadero. 

¿Y  hasta  cuándo^  Infelices,  les  decía, 
Durará  vuestro  engaño?  ¿j  hasta  cuándo 
Creeréis  la  temeraria  altanería 
De  ese  imprudente  á  qnlen  le  dais  el  mando? 
No  es  valor  la  frenética  osadía. 
Ni  el  ir  á  nn  mundo  entero  contrastando 
Con  tan  corto  escdadron,  que  aunque  trioD- 
Que  crédito  le  den  no  lograremos,    [femos, 

Ya  sé  que  el  Macedón,  sé  qae  el  Roaiam 
Venció  batallas  é  infinitas  gentes : 
Mas  ¿qué  ejército  impulso  dio  á  su  mano? 
c  Y  qué  preparativos  diferentes? 
No  negaré  el  esfuerzo  castellano. 
Supondré  á  los  contrarios  no  valientes: 
Mas,  ¿qué  espíritu  basta  á  la  defensa 
De  quien  resiste  á  multitud  inmensa? 

Finja  el  caudillo  que  animados  troncos 
Volcáis  cual  la  segur  en  la  montaña: 

Y  que  su  antara  y  caracoles  roncos 

Ni  á  la  venganza  incita  ni  á  la  hazaña^ 
Que  son  cobardes,  bárbaros  y  broncos. 
Que  el  fulminante  azufre  los  engaña : 
Que  cual  centauros  juzgue  su  rudeza 
Hombre  y  caballo  todo  de  una  pieza. 

Mas,  ¿cómo  negará  la  muchedumbre 
Temible,  que  á  flechazos  descendiendo 
Sobre  nosotros,  hizo  ya  costumbre 
De  las  bombardas  el  terrible  estruendo? 
¿Ni  el  impulso  y  tremenda  pesadumbre. 
Que  muestra  el  que  evitó  su  fin  horrendo 
En  roto  escudo  y  abollado  casco 
De  las  fuertes  macanas  de  Tabasco  ? 

Y  cuando  el  clima  y  la  naturaleza 
Contra  nosotros  mismos  no  se  armara. 
¿  Cuánta  ventaja  lleva  la  fiereza 
Del  indio  montaraz  y  astucia  rara? 
¿Quién  ignora  el  ejército  y  grandeza 
De  Motezuma  atroz,  que  ya  prepara 
A  sus  deidades  en  banquete  infausto 
De  nuestros  cuerpos  hórrido  holocausto? 

{ Ay  cuánto  afán  y  muerte  nos  espera! 
¡  Y  cuan  pocos  á  España  volveremos ! 
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Ya  experimentareis  el  alma  fiera 
De  Cuauhtemach  su  furia  y  sas  extremos: 
De  Miscaac,  qae  un  caimán  trae  por  cimera. 
Tarde  el  ímpetu  audaz  conoceremos: 

I       Y  es,  si  acaso  triunfamos,  solamente 
Porque  otro  en  torpes  vicios  se  aumente. 

[  Yo  TÍ  ¿  Thentile  y  Pilpatoc  severo 

Como  volvió  la  espalda,  despreciando 
Al  mismo  Hernán  Cortés :  sé  que  guerrero 
Se  arma  en  Tlascala  innumerable  bando: 
Ni  el  extender  el  culto  verdadero, 
Ni  el  gran  deseo  de  humillar  al  mando 
Del  monarca  español  la  tierra  ó  presa. 
Disculparán  tan  temeraria  empresa. 
I O  locura  I  \  Los  moros  africanos» 
Ricos,  vecinos,  moros  y  valientes, 
Infestan  nuestras  costas,  y  lejanos 
Venimos  á  vengarlo  en  otras  gentes  1 
Sin  trabiyo  i  o  famosos  castellanos! 

,       Mil  reinos  les  tomáramos  potentes, 

Y  mas  nos  cuesta  aquí  solo  buscarlos, 
Que  lo  que  allá  costara  el  conquistarlos. 

«No  es  afrenta 'del  pueblo  bautizado 
Que  esté  en  prisiones  la  sagrada  Helia, 
Habiendo  él  con  sus  armas  ya  llegado 
Hasta  el  nadir  y  el  túmulo  del  dia? 
Allá  sí  que  católico  soldado 
Con  fe  valiente  desalojaría 
De  tu  muralla  el  bárbaro  gentío, 
Santa  Jerusalen,  el  brazo  mió. 

Mas  si  Cortés  tan  imposible  hazaña 
Quiere  hacer,  muera,  ó  pierda  la  obedieuciu, 
Pues  no  es  razón  de  la  lealtad  de  España 
Que  así  se  abuse  en  tanta  contingencia. 
Ciega  esperanza  al  corazón  engaña, 
Pero  sepa  enmendarlo  la  prudencia : 
Seguidme,  dijo,  al  mar:  grita  la  gente. 
Cunde  el  tumulto  arrebatadamente. 

Como  cuando  en  la  octava  maravilla 
Del  grande  Escorial  tan  celebrado 
Se  mueve  el  coro,  donde  el  arte  brilla 
Al  furioso  huracán  desenfrenado: 
Tiembla  el  panteón,  la  altísima  capilla 

Y  estupendo  cimborio  agigantado, 

Por  los  claustros  bramando  el  aire  zumba 

Y  cl  pórtico  magnífico  retumba; 
Así  la  zuiza  militar  en  tierra, 

Y  á  bordo  la  marítima  saloma 

Se  escucha  con  motín  y  civil  guerra, 

Y  oculta  rebeliop  al  rostro  asoma. 
Cortés,  en  cuyo  corazón  se  encierra 
Valor,  á  quien  ningún  peligro  doma, 
Las  filas  corre,  y  lleno  de  osadía. 
Compañeros  heroicos,  les  decia : 

¿  Qué  es  esto,  generosos  españoles  ? 
¿Qué  es  de  vuestro  valor?  ¿qué  estoy  oyendo? 
¿Vosotros  sois  de  la  milicia  soles? 
¿X  vuestro  brazo  el  orbe  está  temiendo? 
¿  Con  que  vuestras  mesanas  y  penóles  [do : 
*  Despreciaron  del  Ponto  el  monstruo  horren- 


Con  que  osasteii»  lo  mas  con  alma  presta; 

0  despreciáis  lo  poco  que  nos  resta? 
Pues  no  lo  despreciéis,  que  altas  hazañas 

Dignas  de  vaMro  ardor  habrá  algún  dia: 
¿  El  riesgo  apetecéis  de  las  campañas? 

1  Qué  propio  en  la  española  valentía! 
Ya  me  daréis  albricias  por  extrañas 
Empresas  que  hollará  vuestra  osadía: 
La  fama  con  excelso  y  nuevo  canto 
Pondrá  en  el  mundo  admiración  y  espanto. 

No  el  vil  temor  ataja  vuestro  brío, 
Ni  olvido  tanta  hazaña  celebrada: 
¿Donde  está,  donde,  aquel  soldado  mió 
Que  á  Malla  dividió  su  ardiente  espada? 
¿  O  el  que  en  cl  espantoso  desafio 
Con  Tumpoton  de  maza  barreada         [.ra, 
De  una  estocada,  en  que  alto  impulso  encier- 
Al  bárbaro  clavó  contra  la  tierra? 

Aquí  estáis  todos,  compañeros  fieles. 
Yo  por  vosotros  moriré  el  primero : 
Vamos,  dtjo,  á  vencer.  Mas  los  noveles 
Se  arremolinan  en  tumulto  fiero : 
Con  las  dagas  hiriendo  en  los  broqueles 
Insta  por  Cuba  en  vulgo  vocinglero, 
Crece  en  las  voces  el  tesón  y  instancia, 

Y  en  el  caudillo  invicto  la  constancia ; 
Bien  como  cuando  el  mar  embravecido 

Se  altera,  se  entumece  y  alborota, 

Y  de  uno  y  otro  viento  competido 
De  la  alta  Gades  la  muralla  azota: 

A  cuyo  choque,  aunque  tan  repetido, 
Eternamente  permanece  inmota. 
Sin  que  á  las  olas  su  constancia  amanse, 
Ni  de  embestirla  el  piélago  se  canse. 

Mas  viendo  que  eran  sus  esfuerzos  vanos, 
Arremetió  el  caballo  poderoso. 
Que  alza  menuda  braja  con  las  manos 
Al  ímpetu  feroz  y  sonoroso : 

Y  dice :  auxilios  débiles  humanos 
No  den  favor  al  corazón  medroso : 

O  venza  ó  muera,  su  única  esperanza 
Caiga  deshecha  al  tiro  de  mi  lanza. 

Y  alta  la  diestra  atrás  con  gallardía. 
En  los  estribos  todos  el  cuerpo  alzando. 
Fulmina  el  fresno,  y  rápida  crujía 
La  banderilla,  y  silba  reguilando: 

Y  á  la  nao  capitana,  á  quien  mecía 
Blanda  mareta,  liega  atravesando 

De  una  á  otra  banda,  y  al  impulso  internas 
Retumbaron  las  lóbregas  cavernas. 

Vieras  la  chusma  y  los  grumetes  luego 
Saltar  á  nado  á  la  cercana  orilla, 
Que  el  ancho  boquerón  con  agua  ciego 
A  borbotones  llena  la  escotilla, 
La  amura  de  estribor  cede  al  trasiego, 
Cae  de  costado,  y  la  alta  popa  humilla 
Su  balconage,  y  las  furiosas  olas 
Entran  por  las  abiertas  partañolas. 

A  pique  va  sin  tempestad  la  armada, 
Porque  los  españoles  animados 
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De  la  alta  acción,  con  prisa  acelerada 
Dan  barreno  á  los  baques  ancorados : 
El  fiero  Hernán  Cortea  con  vista  airada 
Terror  infunde,  j  á  los  alterados 
Que  en  la  conjuración  mostraran  brío, 
Hace  dar  al  trates  con  su  navio. 

Esto  miHno  Carrasco,  y  esto  bacía 
Alvarez  Chico :  Yanes  arrebata 
Una  de  armas,  la  carlinga  hería 
Dando  al  golfo  su  golpe  entrada  grata: 
Gines  en  el  bajel  que  conducía, 
Cual  si  fuera  enemigo,  desbarata 
Toda  la  eslora,  á  cuyos  roneos  sones 
Huyeron  los  voraces  tiburones. 

El  fuerte  galeón  empavesado 
Que  comandaba  Ordaz  el  arribante. 
Su  mismo  capitán  le  ha  despalmado 
Por  dar  satisfacción  de  sí  bastante : 

Y  Arvenga  el  Levantisco  ha  disparado 
Al  branque  de  otro  un  tiro  fulminante, 

Y  la  proa  y  bauprés  desaparecen 
Entre  pompas  y  círculos  que  crecen. 

A  fondo  van  así  los  corpulentos 
Bajeles;  pero  ciegos  los  soldados 
Los  estragos  del  agua  juzgan  lentos, 
Tal  los  tiene  el  caudillo  ya  inflamados : 
Impacientes,  furiosos  y  violentos, 
De  alquitrán  mil  hachones,  y  embreados 
Fuegos  arrojan,  prenden  al  instante 
Los  restos  de  la  flota  naufragante. 

Arde  la  pez  y  estopa  resinosa 

Y  el  betún  y  fortisimos  tablones, 
De  Vulcano  la  cólera  furiosa 
Desune  el  calafate  y  trabazones; 
Extiéndese  la  llama  sonorosa, 

Y  á  formar  condensados  nubarrones 
Con  vapor  negro  asciende  hasta  lo  sumo 
En  confusas  pirámides  el  humo. 

Fenece  asi  el  bellísimo  navio 
Del  hermoso  Saucedo  embanderado, 
Al  que  en  Sanlúcar  vio  zarpar  el  rio 
De  flámulas  y  jarcias  adornado : 
También,  Godoy,  al  tuyo  fuego  impío 
Quemó,  y  al  de  Morón  bien  artillado, 
Al  que  condujo  á  Davila  violento^ 
Moría  el  fuerte,  y  Arguello  el  corpulento. 

Ya  en  la  llanura  inmensa  aparecían 
De  tanta  armada  trozos  solamente 
Medio  quemados :  popas  se  veían 
Y  proas  de  oro  envuelto  en  llama  ardiente, 
Pedazos  de  banderas  que  se  hundían^ 


Que  el  agua  ó  fuego  nada  allí  consiente, 

Y  aniquilan  los  míseros  fragmentos 
Ya  unidos  los  opuestos  elementos. 

Todo  es  horror,  cuando  hasta  los  oscurw 
Senos  del  mar  con  ímpetu  silbando 
Ciega  legión  de  espíritus  impuros 
Se  precipita  el  Ponto  rebramando : 
Albricias,  noble  España,  que  seguros 
Tus  vencimientos  son,  y  al  cielo  alzando 
La  alegre  vista,  mira  como  t\  eido 
Te  da  el  premio,  esperanzas  y  consuelo: 

Pues  Cándida  paloma- descendiendo 
Sobre  los  pabellones,  el  alado 
Giro  tendió  hacia  Méjico,  luciendo 
Con  los  visos  y  albor  tornasolado: 
El  aire  en  luz  purísima  vistiendo. 
Cual  descogiendo  el  arco  variado 
La  ninfa  de  Taumante  báeia  poniente 
Trae  mil  colores  con  el  sol  en  frente. 

Cortés,  ambas  las  manos  levantadas 
Dice :  Ya  entiendo,  espíritu  divino. 
Que  no  de  mi  fervor  te  desagradas: 
Sigo  pronto  tu  anundo  y  nñ  destino ; 
Los  suyos  per  la  cruz  de  las  espadas 
Juran  no  desistir  del  gran  camino 
Hasta  ensalzar  en  vez  del  dios  horrendo 
La  cruz  que  tremolada  van  siguiendo. 

En  la  hazaña  el  ejército  se  empeña, 
Ya  resuena  el  clarín  y  cajas  luego, 
Crece  la  aclamación,  y  hecha  la  seña 
Marcha  el  campo  español :  ya  no  hay  sosieg*.*- 
Equilibrase  el  bronce  en  la  cureña ; 

Y  aplicando  la  mecha  al  botafuego 
Con  ronco  estruendo  globos  infernales 
Reventaron  los  cóncavos  metales. 

Los  ídolos  de  Méjico  temblaron 
Al  gran  rimbombe,  y  qneá  su  culto  aguardi 
Mudanza  triste,  absortos  recelaron 
Ciegos  ministros  con  terror  cobarde. 
Si  las  musas  mi  verso  etemhsaron, 
Mientras  fiero  el  león  de  España  guarda 
Con  las  terribles  zarpas  ambos  mundos, 
A  pesar  de  enemigos  furibundos; 

Heroico  Hernán  Cortés,  será  contada 
Tu  acción  por  cuantos  doblan  la  rodilla 
Al  monarca  español,  que  en  fe  acendrada 
El  orbe  que  ganaste  se  le  humilla: 
Tu  acción,  que  dio  á  la  fama  voz  no  usada. 
Al  universo  espanto  y  maravilla , 
Júbilo  al  cíelo,  llanto  al  orco  Impío, 

Y  alta  materia  al  rudo  canto  mió. 


poesías  de  don  josef  cadalso. 


Nació  en  Cadu  á  8  de  octubre  de  1741.  Sas  padres  le  enviaron  desde  muy  joven  á 
recorrer  los  países  extranjeros,  y  á  los  veinte  años  ya  habia  visitado  la  Francia,  la  In- 
glaterra y  ia  Alemania.  Volvió  á  España^  y  sus  primeros  ensayos  en  la  literatura  no 
fueron  muy  felices*  á  juzgar  por  2a  Óptica  del  cortejo  que  se  le  «tribuye.  Después  re- 
formó sus  estudios,  y  empeió  á  aprovecharse  de  lo  que  habla  ^)rendido  fuera  de 
España,  y  de  las  olñervacionea  que  hacia  en  ia  literatura  nacional,  ta  primera  obra  que 
dio  al  publico  como  fruto  de  estas  tareas  fué  el  Sancho  Garda,  tragedia  en  el  gusto 
clásico,  que  se  presentó  en  los  teatros  de  la  corte,  y  logró  poca  aceptation  como  todas 
las  de  este  género  entonces.  Salió  á  luz  la  primera  vez  con  el  nombre  de  Juan  del  Valle 
en  1771,  y  después  en  1781  con  el  del  autor.  En  f^eguida  de  la  tragedia  publicó  los 
Eruditos  á  la  violeta,  que  lograron  nn  aplauso  extraordinario,  impresos  en  1773.  En  el 
año  siguiente  dio  á  luz  ios  Ocio»  de  su  juventud^  ó  sus  Poesías  líricas  que  acrecentaron 
su  reputación  :  una  y  otra  obra  salieron  con  el  nombre  de  don  Josef  Vázquez.  Escribió 
también  á  imitación  de  las  Cartas  persianas  las  Cartas  marruecas,  publicadas  después 
de  su  muerte^  y  algún  otro  opúsculo  que  también  se  ha  dado  á  luz,  aunque  imperfecto. 

Siguió  la  profesión  de  las  armas,  y  fué  comandante  de  escuadrón  en  el  regimiento  de 
caballería  de  Santiago,  y  después  graduado  de  coronel.  Hallándose  con  su  cuerpo  en 
Salamanca,  conoció  y  trató  mucho  á  Melendez^  lelesias,  González  y  otros  humanistas 
cuyos  estudios  dirigió,  principalmente  los  de  Melendez.  Murió  herido  de  una  granada  en 
el  sitio  de  Gibraltar  en  27  de  febreroMe  1782. 


ANAGREONTiCAS.-i. 

Discípulo  de  Apeles, 
Si  tu  pincel  hermoso 
EuEipleas  por  capridio 
En  este  feo  rostro; 
No  me  pongas  ceñudo 
Con  iracundos  ojos 
En  la  diestra  el  estoque 
De  Toledo  famoso, 
Y  en  la  siniestra  el  fpcno 
De  algún  bélico  monstruo, 
Ardiente  como  el  rayo. 
Ligero  como  el  soplo. 
Ni  en  el  pecho  la  insignia 
Que  en  los  siglos  gloriosos 
Atentaba  á  los  nuestros. 
Aterraba  á  los  moros : 
Ni  cubras  este  cuerpo 
Con  militar  adorno. 
Metal  de  nuestras  Indias, 
Color  azul  y  rojo  : 
Ni  tampoco  me  pongas 
Con  vanidad  de  docto 
Entre  libros  y  planos. 
Entre  mapas  y  globos. 
Reserva  esta  pintura 
Para  los  nobles  locos 
Que  honores  solicitan 


En  los  siglos  remetes. 
A  mí,  que  solo  aspiro 
A  vivir  con  reposo 
De  nuestra  frégil  vida 
Estos  instantes  cortos, 
La  quietud  de  mi  pecho 
Representa  en  mi  rostro, 
La  alegría  en  la  frente. 
En  mis  labios  el  gozo. 
Cí fieme  la  cabeza 
Con  tomillo  oloroso, 
Con  amoroso  mirto, 
Con  pámpano  beodo ; 
El  cabello  esparcido 
Cubriéndome  los  hombros, 

Y  descubierto  al  aire 
El  pecho  bondadoso. 
En  esta  diestra  un  vaso 
Muy  grande,  y  llOK»  todo 
De  jerezano  néctar 

O  de  manchego  mosto. 
En  la  siniestra  un  tirso 
Que  es  bacanal  adorno, 

Y  en  postura  de  baile 

El  cuerpo  chico  y  gordo : 
O  bien  junto  á  mi  Filis 
Con  semblante  amoroso, 

Y  en  cadenas  floridas 
Prisionero  dichoso. 
Retrátame,  te  pido. 
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POESÍAS 


De  este  sencillo  modo, 

Y  no  de  otra  manera, 
Si  ta  pincel  hermoso 
Empleas  por  capricho 
En  este  feo  rostro. 

II. 

¿Quién  es  aqael  que  baja 
Por  aquella  colina, 
La  botella  en  la  mano. 
En  el  rostro  la  risa ; 
De  pámpanos  y  hiedra 
La  cabeza  ceñida ; 
Cercado  de  zagales, 
Rodeado  de  ninfas, 
Que  al  son  de  los  panderos 
Dan  Yoces  de  alegría, 
Celebran  sos  hazañas, 
Aplauden  su  venida? 
Sin  duda  será  Baco , 
El  padre  de  las  viñas. 
Pues  no,  que  es  el  poeta, 
Autor  de  esta  letrilla. 

III. 

Vuelve,  mi  dulce  lira, 
Vuehe  á  tu  estilo  humilde : 

Y  deja  á  los  Horneros 
Cantar  á  los  Aquiles. 
Canta  tú  la  cabana 
Con  tonos  pastoriles, 

Y  los  épicos  metros 

A  Virgilio  no  envidies. 
No  esperes  en  la  corte 
Gozar  dias  felices, 

Y  vuélvete  á  la  aldea 
Que  tu  presencia  pide. 
Ya  te  aguardan  zagales 
Que  con  flores  se  visten 

Y  adornan  sus  cabezas 

Y  cuellos  juveniles. 
Ya  te  esperan  pastores 
Que  deseosos  viven 

De  escuchar  tus  canciones 
Que  con  gusto  repiten. 

Y  para  que  sus  voces 
A  los  ecos  admiren, 

Y  repitan  tus  versos 
Los  melodiosos  cisnes  ¡ 
Vuelve,  mi  dulce  lira, 
Vuelve  á  tu  tono  humilde, 

Y  deja  á  los  Horneros 
Cantar  á  los  Aquiles. 

IV. 

Unos  sabios  gritaban 
Sobre  el  sabor  y  nombre 


Del  licor  que  ofrecía 
Ganimédes  á  Jove, 
En  las  celestes  mesas 
Convidados  los  dioses. 
Suspensos  los  luceros 

Y  admirados  los  hombres ; 

Y  yo  dije  á  mi  Filis  : 
Déjales  que  den  voces ; 
El  nombre  nada  importa 

Y  del  sabor  responde  : 
Que  será  el  que  tú  dejas 
Cnando  los  labios  pones 
En  la  copa  en  que  bebes 
Los  héticos  licores 
Cuando  contigo  bebo. 
Cuando  conmigo  comes ; 

Y  déjales  que  griten 
Sobre  el  sabor  y  nombre 
Del  licor  que  ofrecía 
Ganimédes  á  JoVe. 

LETRILLA  I. 

De  este  modo  ponderaba 
Un  inocente  pastor 
A  la  ninfa  á  quien  amaba 
La  eficacia  de  su  amor. 

¿Ves  cuántas  flores  al  prado 
La  primavera  prestó? 
Pues  mira,  dueño  adorado. 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

¿  Ves  cuánta  arena  dorada 
Tajo  en  sus  aguas  llevó  ? 
Pues  mira.  Filis  amada, 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

¿Yes  al  salir  de  la  aurora 
Cuánta  avecilla  cantó? 
Pues  mira,  hermosa  pastora, 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

¿Ves  la  nieve  derretida 
Cuánto  arrogúelo  formó? 
Pues  mira,  bien  de  mi  vida, 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

¿Ves  cuánta  abeja  industriosa 
De  esa  colmena  salió? 
Pues  mira,  ingrata  y  hermosa, 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

¿Ves  cuántas  gracias  la  mano 
De  las  deidades  te  dio? 
Pues  mira,  dueño  tirano, 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

LETRILLA  H. 

De  amores  me  muero. 
Mi  madre,  acudid  : 
Si  no  llegáis  pronto 
Vereisme  morir. 

Catorce  años  tengo, 
Ayer  los  cumplí, 


DE  CADALSO. 


Que  fué  el  primer  dia 

Del  florido  abril, 

Y  chicos  y  chicas 

Me  suelen  decir : 

cPor(][ué  no  te  casan, 

Mariquilla  ?  di. 

De  amores  me  muero^  etc. 

Y  á  fe,  madre  mia, 
Que  allá  en  el  jardín 
Estando  á  mis  solas 
Despacio  me  yí 
En  el  espejito 
Que  me  díó  en  Madrid 
Las  ferias  pasadas 
Mi  primito  Luis. 
De  amores  me  muero,  etc. 

Miréme  y  miréme 
Cien  veces  y  mil, 

Y  dije  llorando , 
¡Ay  pobre  de  mil 
¿Porqué  se  malogra 
Mi  dulce  reir 

Y  tierno  mirar  ? 

I  Ay  niña  infeliz  1 

De  amores  me  muero,  etc. 

Y  lue^p  en  mi  pecho 
Una  voz  oí 
Cual  cosa  de  encanto 
Que  empezó  á  decir : 
¿  La  niña  soltera 
De  qué  ha  de  servir? 
La  vieja  casada 
Aun  es  mas  feliz. 
De  amores  me  muero,  etc. 

Si  por  ese  mundo 
No  quisiereis  ir 
Buscándome  un  novio, 
Dejádmelo  á  mí : 
Que  yo  hallaré  tantos 
Que  pueda  elegir, 

Y  de  nuestra  calle 
Yo  TÍO  he  de  salir : 

De  amores  me  muero,  etc. 

Al  lado  vive  uno 
Como  un  serafín. 
Que  la  misma  misa 
Que  yo  suele  oír : 
Si  voy  sola,  llega 
Muy  cerca  de  mi, 

Y  se  pone  lejos 
Si  también  venis : 

De  amores  me  muero,  etc. 

Me  mira^  le  miro, 
Si  me  vio  le  vi, 
Se  pone  mas  rojo 
Que  el  mismo  carmín. 

Y  si  esto  le  pasa 
Al  pobre,  decid, 

¿Qué  queréis,  mi  madre^ 
Queme  pasea  mi? 
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De  amores  me  muero,  etc. 

Enfrente  vive  otro 
Taimado  y  sutil,. 
Que  suele  de  paso 
Mirarme  y  reir, 

Y  disimulado 

Se  viene  tras  mi, 

Y  á  ver  donde  voy 
Me  suele  seguir: 

De  amores  me  muero,  etc. 

Otro  hay  que  pasea 
Con  aire  gentil 
La  calle  cien  veces, 

Y  aunque  diga  mil; 

Y  á  nuestra  criada 
Le  suele  decir : 
Bonita  es  tu  ama: 
¿Te  habla  de  mí? 

De  amores  me  muero,  etc. 

ENDECHAS. 

Apaga,  Cupido, 
Tu  ligera  llama, 
SI  enciende  Himeneo 
Sus  antorchas  sacras. 
Respeta  de  Lesbia 
La  mano  ligada 
A  la  de  su  dueño 
Con  tiernas  guirnaldas. 
Virtud  y  modestia, 
Honor  y  constancia 
Por  medio  del  templo 
La  llevan  al  ara. 
Tus  armas  son  pocas    ^ 
Para  arrebatarla 
De  la  tropa  fuerte 
Que  ya  ia  acompaña. 

Y  si  tus  intentos 
A  tanto  llegaran , 
Vencido,  abatido, 
Burlado  quedaras. 

Y  nuevo  trofeo 
Seria  tu  aljaba 
Del  triunfo  seguro 
Que  honor  alcanzara. 
No  mas  me  presentes 
Con  lisonjas  falsas 
Mudables  cimientos 
Para  mi  esperanza; 
Que  de  sus  virtudes 
A  la  luz  sagrada 
Huyen  las  ideas 
Culpables  y  vanas; 
Como  en  noche  oscura 
Entre  las  montañas 
El  miedo  al  viajante 
Pinta  sombras  varias; 
Hasta  que  del  carro 

De  Febo  las  llamas 

29 
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POESÍAS 


De  este  sencillo  modo, 

Y  DO  de  otra  manera^ 
Si  ta  pincel  hennoso 
Empleas  por  capricho 
En  este  feo  rostro. 

H. 

¿Qoién  es  aqnel  que  baja 
Por  aquella  colina, 
La  botella  en  la  mano, 
En  el  rostro  la  risa ; 
De  pámpanos  y  biedra 
La  cabeza  ceñida ; 
Cercado  de  zagales. 
Rodeado  de  ninfas, 
Que  al  son  de  los  panderos 
Dan  TOces  de  alegría, 
Celebran  sos  hazañas, 
Aplauden  su  venida? 
Sin  duda  será  Baco, 
El  padre  de  las  viñas. 
Pues  no,  que  es  el  poeta. 
Autor  de  esta  letrilla. 

111. 

Vuelve,  mi  dulce  lira, 
Vuelve  á  tu  estilo  humilde : 

Y  deja  á  los  Horneros 
Cantar  á  los  Aquilea. 
Canta  tú  la  cabana 
Con  tonos  pastoriles, 

Y  los  épicos  metros 

A  Virgilio  no  envidies. 
No  esperes  en  la  corte 
Gozar  dias  felices, 

Y  vuélvete  á  la  aldea 
Que  tu  presencia  pide. 
Ya  te  aguardan  zagales 
Que  con  flores  se  visten 

Y  adornan  sus  cabezas 

Y  cuellos  juveniles. 
Ya  te  esperan  pastores 
Que  deseosos  viven 

De  escuchar  tus  canciones 
Que  con  gusto  repiten. 

Y  para  que  sus  voces 
A  los  ecos  admiren, 

Y  repitan  tus  versos 
Los  melodiosos  cisnes ; 
Vuelve,  mi  dulce  lira, 
Vuelve  á  tu  tono  humilde, 

Y  deja  á  los  Horneros 
Cantar  á  los  Aquiles. 

IV. 

Unos  sabios  gritaban 
Sobre  el  sabor  y  nombre 


Del  licor  que  ofrecía 
Ganimédes  á  Jove, 
En  las  celestes  mesas 
Convidados  los  dioses. 
Suspensos  los  laceros 

Y  admirados  los  hombres; 

Y  yo  dije  á  mi  Filis : 
Déjales  que  den  voces ; 
El  nombre  nada  importa 

Y  del  sabor  responde : 
Que  será  el  que  tú  dejas 
Cnando  los  labios  pones 
En  la  copa  en  que  bebes 
Los  héticos  licores 
Cnando  contigo  bebo, 
Cuando  conmigo  comes ; 

Y  déjales  que  griten 
Sobre  el  sabor  y  nombre 
Del  licor  que  ofrecía 
Ganimédes  á  Jove. 

LETRILLA  I. 

De  este  modo  ponderaba 
Un  inocente  pastor 
A  la  ninfa  á  quien  amaba 
La  eficacia  de  su  amor. 

¿Ves  cuántas  flores  al  prado 
La  primavera  prestó? 
Pues  mira,  dueño  adorado, 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

i  Ves  cuánta  arena  dorada 
Tajo  en  sus  aguas  llevó  ? 
Pues  mira,  Filis  amada, 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

¿Ves  al  salir  de  la  aurora 
Cuánta  avecilla  cantó? 
Pues  mira,  hermosa  pastora, 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

¿Ves  la  nieve  derretida 
Cuánto  arroyuelo  formó? 
Pues  mira,  bien  de  mi  vida, 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

¿Ves  cuánta  abeja  industriosa 
De  esa  colmena  salió? 
Pues  mira,  ingrata  y  hermosa, 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

¿Ves  cuántas  gracias  la  mano 
De  las  deidades  te  dio? 
Pues  mira,  dueño  tirano. 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

LETRILLA  11. 

De  amores  me  muero, 
Mi  madre,  acudid  : 
SI  no  llegáis  pronto 
Vereisme  morir. 

Catorce  años  tengo, 
Ayer  los  cumplí, 


DE  CADALSO. 
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Que  fué  el  primer  día 
Del  florido  abril, 
Y  chicos  y  chicas 
Me  suelen  decir : 
¿Porqué  no  le  casan, 
Mariquilla  ?  di. 
^  De  amores  me  muero^  etc. 

Y  á  fe,  madre  mia, 
Que  allá  en  el  jardín 
Estando  á  mis  solas 
Despacio  me  vi 

'  En  el  espejito 

'  Que  me  díó  en  Madrid 

'  Las  ferias  pasadas 

Mi  primito  Luis. 

De  amores  me  muero,  etc. 
Miréme  y  miróme 

Cien  veces  y  mil, 

Y  dije  llorando , 
¡Ay  pobre  de  mí! 
¿Porqué  se  malogra 
Mi  dulce  reir 

Y  tierno  mirar  ? 

I  Ay  niña  infeliz ! 
>  De  amores  me  muero,  etc. 

Y  lue^p  en  mi  pecho 
^                Una  voz  oí 

Cual  cosa  de  encanto 
r  Que  empezó  á  decir : 

¿  La  ulna  soltera 
i  De  qué  ha  de  servir? 

La  vieja  casada 

Aun  es  mas  feliz. 

De  amores  me  muero,  etc. 
Si  por  ese  mundo 

No  quisiereis  ir 

Buscándome  un  novio, 

Dejádmelo  á  mi : 
;  Que  yo  hallaré  tanlos 

Que  pueda  elegir, 

Y  de  nuestra  calle 
Yo  no  he  de  salir : 

De  amores  me  muero,  etc. 

Al  lado  vive  uno 
Como  un  serafín, 
Que  la  misma  misa 
Que  yo  suele  oir : 
Si  voy  sola,  liega 
Muy  cerca  de  mí, 

Y  se  pone  lejos 
Si  también  venis : 

De  amores  me  muero»  etc. 

Me  mira^  le  miro, 
Si  me  vio  le  vi, 
Se  pone  mas  rojo 
Que  el  mismo  carmín. 

Y  si  esto  le  pasa 
Al  pobre,  decid^ 

¿  Qué  queréis,  mi  madre. 
Queme  pasea  mi? 


De  amores  me  miiero,  etc. 

Enfrente  vive  otro 
Taimado  y  sutil,. 
Que  suele  de  paso 
Mirarme  y  reir, 

Y  disimulado 

Se  viene  tras  mi, 

Y  á  ver  donde  voy 
Me  suele  seguir: 

De  amores  me  muero,  etc. 

Otro  hay  que  pasea 
Con  aire  gentil 
La  calle  cien  veces, 

Y  aunque  diga  mil; 

Y  á  nuestra  criada 
Le  suele  decir: 
Bonita  es  tu  ama: 
¿Te  habla  de  mí? 

De  amores  me  muero,  etc. 

ENDECHAS. 

Apaga,  Cupido, 
Tu  ligera  llama. 
Si  enciende  Himeneo 
Sus  antorchas  sacras. 
Respeta  de  Lesbia 
La  mano  ligada 
A  la  de  su  dueño 
Con  tiernas  guirnaldas. 
Virtud  y  modestia, 
Honor  y  constancia 
Por  medio  del  templo 
La  llevan  al  ara. 
Tus  armas  son  pocas   ^ 
Para  arrebatarla 
De  la  tropa  fuerte 
Que  ya  la  acompaña. 

Y  si  tus  intentos 
A  tanto  llegaran , 
Vencido,  abatido, 
Burlado  quedaras. 

Y  nuevo  trofeo 
Seria  tu  aljaba 
Del  triunfo  seguro 
Que  honor  alcanzara. 
No  mas  me  presentes 
Con  lisonjas  falsas 
Mudables  cimientos 
Para  mi  esperanza; 
Que  de  sus  virtudes 
A  la  luz  sagrada 
Huyen  las  ideas 
Culpables  y  vanas; 
Como  en  noche  oscura 
Entré  las  montañas 
El  miedo  al  viajante 
Pinta  sombras  varias; 
Hasta  que  del  carro 

De  Febo  las  llamas 
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1>0ES[ÁS  DE  NICOLÁS  MORATLN. 


De  la  alta  acción,  con  prisa  acelerada 
Dan  barreno  á  los  baques  ancoradoa : 
El  fiero  Hernán  Goilés  con  vista  airada 
Terror  infande,  y  á  los  alterados 
Que  en  la  conjuración  mostraran  brio, 
Hace  dar  al  trafés  coa  su  navio. 

Esto  mismo  Carrasco,  y  esto  bada 
Alvarec  Gbioo:  Yañes  arrebata 
Una  de  armas,  la  carlinga  hería 
Dando  a)  golfo  su  golpe  entrada  grata: 
Gines  en  el  bajel  que  conducía, 
Cual  si  fuera  enemigo,  desbarata 
Toda  la  eslora,  á  cuyos  roncos  sones 
Huyeron  los  voraces  tiburones. 

El  fuerte  galeón  empavesado 
Que  comandaba  Ordaz  el  arrogante, 
Su  mismo  capitán  le  ha  despalmado 
Por  dar  satisfacción  de  sí  bastante : 

Y  Arvenga  el  Levantisco  ha  disparado 
Al  branque  de  otro  un  tiro  fulminante, 

Y  la  proa  y  bauprés  desaparecen 
Entre  pompas  y  círculos  que  crecen. 

A  fondo  van  así  los  corpulentos 
Bajeles;  pero  ciegos  los  soldados 
Los  estragos  del  agua  juzgan  lentos, 
Tal  los  tiene  el  caudillo  ya  inflamados : 
Impacientes,  furiosos  y  violentos, 
De  alquitrán  mil  hachones,  y  embreados 
Fuegos  arrojan,  prenden  al  instante 
Los  restos  de  la  flota  naufragante. 

Arde  la  pez  y  estopa  resinosa 

Y  el  betún  y  fortislmos  tablones, 
De  Yulcano  la  cólera  furiosa 
Desune  el  calafate  y  trabazones; 
Extiéndese  la  llama  sonorosa, 

Y  á  formar  condensados  nubarrones 
Con  vapor  negro  asciende  hasta  lo  sumo 
En  confusas  pirámides  el  humo. 

Fenece  así  el  bellísimo  navio 
Del  hermoso  Saucedo  embanderado, 
Al  que  en  Sanlúcar  vio  zarpar  el  rio 
De  flámulas  y  jarcias  adornado : 
También,  Godoy,  al  tuyo  fuego  impío 
Quemó,  y  al  de  Morón  bien  artillado, 
Al  que  condujo  á  Davila  violento. 
Moría  el  fuerte,  y  Arguello  el  corpulento. 

Ya  en  la  llanura  inmensa  aparecían 
De  tanta  armada  trozos  solamente 
Medio  quemados:  popas  se  velan 
Y  proas  de  oro  envuelto  en  llama  ardiente, 
Pedazos  de  banderas  que  se  hundían, 


Que  el  agua  ó  fuego  nada  alU  consiente, 

Y  aniquilan  los  míseros  fragmentos 
Ya  nnidos  los  opuestos  elementos. 

Todo  es  horror,  cuando  hasta  los  oscarw 
Senos  del  mar  con  ímpetu  silbando 
Ciega  legión  de  espiritas  impuros 
Se  precipita  el  Ponto  rebramando : 
Albricias,  noble  España,  que  seguros 
Tus  vencimientos  son,  y  al  cielo  alzando 
La  alegre  vista,  mira  como  el  cielo 
Te  da  el  premio,  esperanzas  y  consuelo: 

Pues  candida  paloma  descendiendo 
Sobre  ios  pabellones,  el  alado 
Giro  tendió  bada  Méjico,  luciendo 
Con  los  visos  y  albor  tornasolado: 
El  aire  en  luz  purísima  vistiendo. 
Cual  descogiendo  el  arco  variado 
La  ninfa  de  Taumante  hacia  ponienle 
Trae  mil  colores  eon  el  sol  en  frente. 

Cortés,  ambas  las  manos  levanladais 
Dice :  Ya  entiendo,  espíritu  divino , 
Que  no  de  mi  fervor  le  desagradas: 
Sigo  pronto  tu  anuntío  y  mi  destino ; 
Los  snyos  por  la  cruz  de  las  espadas 
Juran  no  desistir  del  gran  cammo 
Hasta  ensalzar  en  vez  del  dios  horrendo 
La  cruz  que  tremolada  van  sigaiendo. 

En  la  hazaña  el  ejército  se  empeña, 
Ya  resuena  el  clarín  y  cajas  luego, 
Crece  la  aclamación,  y  hecha  la  seña 
Marchad  campo  español :  ya  no  hay  sosieg»: 
Equilíbrase  el  bronce  en  la  cnrráa ; 

Y  aplicando  la  mecha  al  botafu^o 
Con  ronco  estruendo  globos  infernales 
Reventaron  los  cóncavos  metales. 

Los  ídolos  de  Méjico  temblaron 
Al  gran  rimbombe,  y  que  á  su  caito  agtiard 
Mudanza  triste,  absortos  reeelaron 
Ciegos  ministros  con  terror  cobarde. 
Si  las  musas  mi  verso  eternizaron. 
Mientras  fiero  el  león  de  España  guarda 
Con  las  terribles  zarpas  ambos  mundos, 
A  pesar  de  enemigos  furibundos; 

Heroico  Hernán  Cortés,  será  contada 
Tu  acción  por  cuantos  doblan  la  rodilía 
Al  monarca  español,  que  en  fe  acendraiU 
El  orbe  que  ganaste  se  le  humilla: 
Tu  acción,  que  dio  á  la  fama  voz  no  usadd. 
Al  universo  espanto  y  maravilla , 
Júbilo  al  cielo,  llanto  al  orco  impío, 

Y  alta  materia  al  rudo  canto  mió. 


poesías  de  don  josef  cadalso. 


Nació  en  Cadu  á  8  de  octubre  de  t741.  Sus  padres  le  enviaron  desde  muy  joven  á 
recorrer  los  países  extranjeros,  y  á  los  veinte  años  ya  habla  visitado  la  Francia,  la  In- 
glaterra y  la  Alemania.  Volvió  á  España,  y  sus  primeros  ensayos  en  la  literatara  no 
fueron  muy  felices,  á  juzgar  por  la  Óptica  del  cortejo  qne  se  le  atribuye.  Después  re- 
Tormó  sos  estudios,  y  empeló  á  aprovecharse  de  lo  que  habla  aprendido  faera  de 
España,  y  de  las  observaciones  que  hacia  en  la  literatura  nacional.  I>a  primera  obra  que 
dio  al  publico  como  fruto  de  estas  tareas  fué  el  Sancho  Garda^  tragedia  en  el  gusto 
clásico,  que  se  presentó  en  los  teatros  de  la  corte,  y  logró  poca  aoeptation  como  todas 
las  de  este  género  entonces.  Salió  á  luz  la  primera  vez  con  el  nombre  de  Juan  del  Valle 
en  1771,  y  después  en  1781  eon  el  del  autor.  En  seguida  de  la  tragedia  publicó  los 
Eruditos  á  la  violeta,  que  lograran  un  aplauso  extraordinario,  impresos  en  1772.  En  el 
año  siguiente  dio  á  luz  los  Ocio$  de  su  juventud,  ó  sus  Poesías  líricas  que  acrecentaron 
su  reputación  :  una  y  otra  obra  salieron  con  el  nombre  de  don  Josef  Vazques.  Escribió 
también  á  imitación  de  las  Cartas  persianas  las  Cartas  marruecas,  publicadas  después 
de  su  muerte,  y  algún  otro  opúsculo  que  también  se  ha  dado  á  luz,  aunque  imperfecto. 

Siguió  la  profesión  de  las  armas,  y  fué  comandante  de  escuadrón  en  el  regimiento  de 
caballería  de  Santiago,  y  después  graduado  de  coronel.  Hallándose  con  su  cuerpo  en 
Salamanca,  conoció  y  trató  mucho  á  Melendez,  Iglesias,  González  y  otros  humanistas 
cuyos  estudios  dirigió,  principalmente  los  de  Mclenaez.  Murió  herido  de  una  granada  en 
el  sitio  de  Gibraltar  en  27  de  febrero'de  1782. 


ANACREÓNTICAS. -I. 

Discípulo  de  Apeles, 
Si  tu  pincel  hermoso 
Empleas  por  capricho 
En  este  feo  rostro; 
No  me  pongas  ceñudo 
Con  iracundos  ojos 
En  la  diestra  el  estoque 
De  Toledo  famoso, 
Y  en  la  siniestra  el  freno 
De  algún  bélico  monstruo, 
Ardiente  como  el  rayo. 
Ligero  como  el  soplo. 
Ni  en  el  pecho  la  insignia 
Que  en  los  siglos  gloriosos 
Alentaba  á  los  nuestros. 
Aterraba  á  los  moros : 
Ni  cubras  este  cuerpo 
Con  militar  adorno. 
Metal  de  nuestras  Indias, 
Color  azul  y  rojo  : 
Ni  tampoco  me  pongas 
Con  vanidad  de  docto 
Entre  libros  y  planos. 
Entre  mapas  y  globos. 
Reserva  esta  pintora 
Para  los  nobles  locos 
Que  honores  solicitan 


Kn  los  siglos  remetes. 
A  mí,  que  solo  aspiro 
A  vivir  con  reposo 
De  nuestra  frágil  vida 
Estos  instantes  cortos, 
La  quietud  de  mi  pecho 
Representa  en  mi  rostro, 
La  alegría  en  la  frente. 
En  mis  labios  el  gozo. 
Cíñeme  la  cabeza 
Con  tomillo  oloroso, 
Con  amoroso  mirto, 
Coa  pámpano  beodo ; 
El  cabello  esparcido 
Cubriéndome  los  hombros, 

Y  descubierto  al  aire 
El  pecho  bondadoso. 
En  esta  diestra  un  vaso 
Muy  grande,  y  Heno  todu 
De  jerezano  néctar 

O  de  manchego  mosto. 
En  la  siniestra  un  tirso 
Que  es  bacanal  adorno, 

Y  en  postura  de  baile 

El  cuerpo  chico  y  gordo  : 
O  bien  junto  á  mi  Filis 
Con  semblante  amoroso, 

Y  en  cadenas  floridas 
Prisionero  dichoso. 
Retrátame,  te  pido, 
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POESUS 


De  este  senciilo  modu, 

Y  DO  de  otra  manera^ 
Sí  ta  pincel  hennoso 
Empleas  por  capricho 
En  este  feo  rostro. 

II. 

¿Quién  es  aqnel  qoe  baja 
Por  aquella  colina, 
Labotellaenla  mano. 
En  el  rostro  la  risa ; 
De  pámpanos  y  biedra 
La  cabeza  ceñida ; 
Cercado  de  zagales. 
Rodeado  de  ninfas, 
Qae  al  son  de  los  panderos 
Dan  TOces  de  alegría, 
Celebran  sos  hazañas. 
Aplauden  sa  venida? 
Sin  dada  será  Baco, 
El  padre  de  las  yiñas. 
Pues  no,  qne  es  el  poeta. 
Autor  de  esta  letrilla. 

III. 

VaelTC,  mi  dulce  lira, 
VueWe  á  tu  estilo  humilde : 

Y  deja  á  los  Horneros 
Cantar  á  los  Aquiles. 
Canta  tú  la  cabana 
Con  tonos  pastoriles, 

Y  los  épicos  metros 

A  Virgilio  no  envidies. 
No  esperes  en  la  corte 
Gozar  días  felices, 

Y  vuélvete  á  la  aldea 
Qne  tu  presencia  pide. 
Ya  te  aguardan  zagales 
Que  con  flores  se  visten 

Y  adornan  sos  cabezas 

Y  cuellos  juveniles. 
Ya  te  esperan  pastores 
Qoe  deseosos  viven 

De  escuchar  tus  canciones 
Que  con  gusto  repiten. 

Y  para  que  sus  voces 
A  los  ecos  admiren, 

Y  repitan  tus  versos 
Los  melodiosos  cisnes ; 
Vuelve,  mi  dulce  lira. 
Vuelve  á  tu  tono  humilde, 

Y  deja  á  los  Horneros 
Cantar  á  los  Aquiles. 

IV. 

Unos  sabios  gritaban 
Sobre  el  sabor  y  nombre 


Del  licor  que  oirecia 
Ganlmédes  á  Jove, 
En  las  celestes  mesas 
Convidados  los  dioses, 
Sospensoe  los  loceros 

Y  admirados  los  hombres ; 

Y  vo  dije  á  mi  Filis  : 
Déjales  qne  den  voces ; 
El  nombre  nada  importa 

Y  del  sabor  responde : 
Que  será  el  que  tú  dejas 
Coando  ios  labios  pones 
En  la  copa  en  qne  bebes 
Los  bélicos  licores 
Coando  contigo  bebo. 
Cuando  conmigo  comes ; 

Y  déjales  qne  griten 
ScAire  el  sabor  y  nombre 
Del  licor  qoe  ofrecía 
Ganimédes  á  Jove. 

LETRILLA  I. 

De  este  modo  ponderaba 
Un  inocente  pastor 
A  la  ninfa  á  quien  amaba 
La  eficacia  de  su  amor. 

¿  Ves  cuántas  flores  al  prado 
La  primavera  prestó? 
Poes  mira,  dueño  adorado. 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

c  Ves  cuánta  arena  dorada 
Tajo  en  sus  aguas  llevó  ? 
Pues  mira.  Filis  amada. 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

¿Ves  al  salir  de  la  aurora 
Cuánta  avecilla  cantó? 
Pues  mira,  hermosa  pastora. 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

¿Ves  la  nieve  derretida 
Cuánto  arroyuelo  formó? 
Pues  mira,  bien  de  mi  vida. 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

¿Ves  cuánta  abeja  industriosa 
De  esa  colmena  salió? 
Pues  mira,  ingrata  y  hermosa, 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

¿Ves  cuántas  gracias  la  mano 
De  las  deidades  te  dio? 
Pues  mira,  dueño  tirano. 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

LETRILLA  II. 

De  amores  me  muero. 
Mi  madre,  acudid  : 
Si  no  llegáis  pronto 
Vereisme  morir. 

Catorce  años  tengo, 
Ayer  los  cumplí. 


DE  CADALSO. 


Que  faá  el  primer  día 

Del  florido  abril, 

Y  chicos  y  chicas 

Me  suelen  decir : 

c  Porgué  no  te  casan, 

MariqulUa  ?  di. 

De  amores  me  mnero^  etc. 

Y  á  fe,  madre  mia, 
Qae  allá  en  el  jardín 
Estando  á  mis  solas 
Despacio  me  yi 
En  el  espejlto 
Que  me  dio  en  Madrid 
Las  ferias  pasadas 
Mi  primito  Luis. 
De  amores  me  muero^  etc. 

Miréme  y  miréme 
Cien  veces  y  mil, 

Y  dije  llorando , 
jAy  pobre  de  mí! 
¿Porqué  se  malogra 
Mi  dulce  reir 

Y  tierno  mirar  ? 

¡  Ay  niña  infeliz ! 

De  amores  me  muero,  etc. 

Y  luego  en  mi  pecho 
Una  voz  oí 
Cual  cosa  de  encanto 
Que  empezó  á  decir : 
¿  La  niña  soltera 
De  qué  ha  de  servir? 
La  vieja  casada 
Aun  es  mas  feliz. 
De  amores  me  muero,  etc. 

Si  por  ese  mundo 
No  quisiereis  ir 
Buscándome  un  novio, 
Dejádmelo  á  mi : 
Que  yo  hallaré  tanlos 
Que  pueda  elegir, 

Y  de  nuestra  calle 
Yo  no  he  de  salir : 

De  amores  me  muero,  etc. 

Al  lado  vive  uno 
Como  un  serafín, 
Que  la  misma  misa 
Que  yo  suele  oir: 
Si  voy  sola,  llega 
Muy  cerca  de  mi, 

Y  se  pone  lejos 
Si  también  venis : 

De  amores  me  muero,  etc. 

Me  mira^  le  miro, 
Si  me  vio  le  vi, 
Se  pone  mas  rojo 
Que  el  mismo  carmín. 

Y  si  esto  le  pasa 
Al  pobre,  decid^ 

¿  Qué  queréis,  mi  madre^ 
Qae  me  pasea  mi? 
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De  amorea  me  mdero^  ele. 

Enfrente  vive  otro 
Taimado  y  sutil,. 
Que  suele  de  paso 
Mirarme  y  reir, 

Y  disimulado 

Se  viene  tras  mí, 

Y  á  ver  donde  voy 
Me  suele  seguir: 

De  amores  me  muero,  etc. 

Otro  hay  que  pasea 
Con  aire  gentil 
La  calle  cien  veces, 

Y  aunque  diga  milj 

Y  á  nuestra  criada 
Le  suele  decir: 
Bonita  es  tu  ama: 
«Te  habla  de  mí? 

De  amores  me  muero,  etc. 

ENDECHAS. 

Apaga,  Cupido, 
Tu  ligera  llama. 
Si  enciende  Himeneo 
Sus  antorchas  sacras. 
Respeta  de  Lesbia 
La  mano  ligada 
A  la  de  su  dueño 
Con  tiernas  guirnaldas. 
Virtud  y  modestia, 
Honor  y  constancia 
Por  medio  del  templo 
La  llevan  al  ara. 
Tus  armas  son  pocas    ^ 
Para  arrebatarla 
De  la  tropa  fuerte 
Que  ya  la  acompaña. 

Y  si  tus  intentos 
A  tanto  llegaran , 
Vencido,  abatido, 
Burlado  quedaras. 

Y  nuevo  trofeo 
Seria  tu  aljaba 
Del  triunfo  seguro 
Que  honor  alcanzara. 
Mo  mas  me  presentes 
Con  lisonjas  falsas 
Mudables  cimientos 
Para  mi  esperanza; 
Que  de  sus  virtudes 
A  la  luz  sagrada 
Huyen  las  ideas 
Culpables  y  vanas; 
Como  en  noche  oscnra 
Entre  las  montañas 
El  miedo  al  viajante 
Pinta  sombras  varias; 
Hasta  que  del  carro 

De  Febo  las  llamas 
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Espaiclendo  laeea 

Disipan  faDtasmas.  , 

elegía. 

A  LA  FORTUNA. 

¿Dónde  hallarás  qaien  realsUrM  pueda, 
Ciega  deidad,  al  delicloao  encanto 
Del  son  del  torno  de  tu  instable  rueda? 

Si  de  algún  triste  el  doloroso  llanto 
Aparta  al  sabio  de  la  atros  ruina ; 
¡  Qué  poco  dura  el  saludable  espanto  I 

La  mayor  parte  con  vigor  camina 
Al  aéreo  templo  de  la  diosa  fama, 

Y  despreciar  ejemplos  determina. 
Enciende  la  ambición  su  horrenda  llama^ 

Toca  el  clarín  la  gloria,  el  mundo  suena^ 

Y  nuevas  redes  tu  locura  trama. 
El  alma  débil  de  furor  se  llena; 

Segunda  vez  se  entrega  á  tu  mudanza, 
Que  los  gustos  mas  gratos  envenena. 

También  guióme  un  tiempo  la  esperanza, 
Monstruo  á  quien  abortó  tu  devaneo, 

Y  culpé  tu  rigor  y  tu  tardanza. 

¡O  cuántas  veces  se  inflamó  el  deseo 
En  este  pecho  joven  ó  inocente^ 
Que  ya  por  fln  desengañado  veol 

¡Cuál  crecía  el  incendio,  qne  imprudente 
Propuso  levantar  al  firmamento 
Mi  nombre  del  ocaso  al  oriente  1 

El  militar  estruendo^  el  duro  acento 
Del  gefe  que  las  tropas  disponía. 
El  ronco  son  del  bélico  instrumento , 

La  clin  del  animal  que  Bétis  cria. 
El  brillo  qye  el  dorado  Tajo  presta 
Al  fierro  de  Cantabria,  patria  mia; 

La  pólvora,  á  las  madres  tan  funesta, 
Con  estrépito  horrendo  en  los  eafiones. 
Que  tantas  vidas  y  sollozos  cuesta ; 

Y  de  la  horrenda  guerra  las  acciones 
Parecíanme  glorias  soberanas 
Dignas  de  los  que  habitan  las  mansiones 

Del  alto  Olimpo,  y  que  las  nueve  hermanas 
Solo  debían  entonar  loores 
A  las  almas  feroces  é  inhumanas. 

Llenábase  mi  pecho  de  furores 
Al  leer  de  Cúrelo  y  de  Solls  la  historia, 
De  Alejandro  y  Cortés  aduladores. 

Envidiaba  á  los  dos  la  fiera  gloria 
De  ver  en  Motezuma  y  en  Darío 
Capricbüs  de  la  suerte  y  la  victoria. 

Un  héroe  sabio  y  un  monarea  pió 
Parecíanme  indignos  de  su  cuna. 
Su  libro  indigno  del  estudio  mió. 

Con  gusto  vi  la  bélica  fortuna 
Del  soberbio  bretón  al  lusitano 
Dar  contra  España  audacia  nó  oportuna. 

Y  las  melenas  del  león  hispano 
Coronarse  con  Uses,  y  á  su  saña 
Rendir  Almeida  el  alto  muro  ufano. 


Y  al  Ter  de  Marte  per  la  dura  Espaot 
Rodar  el  carro  con  horrible  estruendo, 

Y  alzar  la  muerte  su  infeliz  guadaña; 
Iba  yo  en  mi  memoria  recorriendo 

Historias  dignas  de  dolor  y  espanto, 

Y  mi  alma  con  los  nombres  eomplacieodo 
De  Numanela,  Sagnnte  y  de  Lepsnto, 

De  Méjico,  de  Cuzco  y  de  Pavía, 

De  San  Quintín,  de  Almansay  Campo^nto, 

De  Roncesvalle,  y  tanto  crodo  dia 
Que  en  nuestros  fastos  con  orgullo  se  halla, 

Y  lee  la  juventud  con  alegría. 
Deseaba  llegase  la  batalla 

En  que  las  tropas,  qne  La-Lipe  ordena, 
Huyesen  de  Lisboa  á  la  muralla, 

O  rindiesen  el  cuello  á  la  cadena 
Para  venir  de  Atocha  al  templo  santo, 
Que  de  hUnnos  victoriosos  siempre  suena, 

Y  do  ven  las  naciones  con  espanto 
Banderas  y  estandartes  y  tambores 
Con  nuestro  gozo  y  con  ageno  llanto. 

Pero  dias  mas  gratos  y  mejores 
Iba  trayendo  el  tiempo  á  los  mortales, 
Enfrenando  de  Marte  los  rigores, 

Y  Carlos,  lastimado  de  los  males 
Que  el  mundo  en  tantos  daños  padecia 
Le  quiso  repartir  bienes  iguales. 

Y  asi  como  Neptuno  volvió  el  dlaf 
Quietud  y  el  sol  al  triste  mar,  turbado 
Por  ira  de  la  diosa  que  queda 

Anonadar  la  gente  á  quien  el  hado 
Prometía  el  imperio  de  la  tierra; 
Así  también  al  mundo  encarnizado 

En  una  larga  y  horrorosa  guerra, 
Carlos  dio  paz,  y  el  mundo  gozar  pudo 
Los  muchos  bienes  que  su  nombre  encierra. 

El  soldado  colgando  el  fuerte  escodo 
En  el  nativo  hogar,  al  padre  anciano 
Con  tono  extraño  y  adaman  forzudo 

Contó  los  lances  de  la  guerra,  ufano 
De  que  su  simple  voz  oída  sea 
Por  cariñosa  madre,  tierno  hermano. 

Zagales  toscos  de  la  misma  aldea, 

Y  la  zagala  joven  y  gallarda 

Con  quien  unir  su  corazón  desea, 

Y  á  quien  el  dia  deseado  tarda. 
Ya  de  otro  caos  la  naturaleza 
Sale  segunda  vez;  no  se  acobarda 

El  marinero  ya  con  la  fiereza 
Del  mar,  ni  el  labrador  ya  se  detiene 
En  romper  de  la  tierra  la  dureza.       ^ 

Cada  arte  y  ciencia  nueva  v^  prev«*^ 
A  quien  la  trate  aplausos  y  consuelo : 
A  los  mortales  la  quietud  ya  viene. 

Y  la  voz  de  los  pueblos  llega  al  cielo 
Qon  júbilos !  con  gozo  y  alegría 

El  cielo  esparce  su  bondad  al  suelo. 

Y  yo  sintiendo  el  deseado  día, 
Viendo  en  él  mi  esperanza  fenecida, 
Pues  la  guerra  tu  gracia  me  ofrw*«» 
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Vine  á  la  corte^  donde  nqeva  Tida 
Nuevas  lidea  ofrece,  y  nueva  pena 
Con  colorea  de  gustos  bien  fingida. 

Allí  arrastré  la  rígida  cadena, 
Tan  dura  que>  aun  después  de  rescatado, 
En  mis  oídos  su  ruido  suena* 

Sí^  fortuna  :  yo  vi  (cuan  espantado 
Hasta  ver  que  lo  mismo  siempre  ba  sido) 
Vi  lo  que  nunca  hubiera  yo  sonado  : 

Y  por  tus  sacerdotes  conducido 
Tas  ritos  yi,  tus  victimas  y  templo, 
Joven  audaz  y  nada  apercibido. 

Guióme  de  otros  muchos  el  ejemplo 
Coya  vida  juzgaba  yo  calmada 
Y  ahora  esclavitud  triste  contemplo. 

Ya  con  rodilla  ante  el  altar  doblada 
Movió  mi  débil  mano  el  incensario^ 
Por  culto  de  una  estatua  inanipiada. 

La  cara  del  amigo  y  del  contrario 
Mil  veces  vi  con  arte  equivocarse. 
La  del  cobarde  y  la  del  temerario. 

£n  fin,  vi  con  dolor  adulterarse 
Virtud^  honor,  bondad^  y  con  pasiones 
Del  mas  horrible  género  mezclarse. 
Me  engañaste  ha  sta  aquí ,  ¡  cuántas  rasones» 
Tirana,  me  pusiste,  deseando 
Llevarme  mas  allá !  [Cuántas  pie  ponei 

Con  rostro  afable  y  con  acento  blando 
Aun  después  del  desprecio  con  que  veQ 
Al  que  vas  abatiendo  ú  ensalzando  I 

Lo  sabes^  y  que  yo  solo  deseo 
Huir  de  ti,  porque  jamas  consigas 
De  mi  pecho  formar  nuevo  trofeo, 
Por  mas  que  m?  acaricies  ó  pemigaa* 

GAríCIQIi  PIIIMER4. 

EN   AlABANZÁ  DE  DON  HICOI4S  MOHÁTIN. 

El  semidiós,  qoe  alzándose  á  la  cumbre 
[)el  alto  Olimpo,  prueba  la  ambrosia 
Sntre  la  muchedumbre 
[>e  dioses  en  la  mesa  del  Tenante, 
{  en  copa  de  diamante 
Purpúreo  néctar  bebe, 
il  son  de  la  armonía 
je  los  astros  que  el  cielo  en  torno  mueve, 
>1  desciende  algún  dia 
^l  mundo,  le  fastidian  los  manjares 
>e  buerto,  viñas,  selva,  montes,  mares. 

Desde  que  el  campo  Elíseo  al  tierno  Orfeo 
^yó  cantar  su  amor  en  tono  blando, 
^  el  ardiente  deseo 
^a  solver  á  lograr  su  dulce  esposa, 
luya  lira  amorosa, 
lientras  duró  sonando, 
re  Sisifo  y  de  Tántalo  un  momento 
'a.ró  todo  el  tormento ;  ' 
a.  no  se  admira;  cuando 
Igun  mortal  al  verse  en  tal  delicia 


Las  gracias  eanta  á  sn  deidad  prof  tela. 

Quien  vio  surcando  el  mar  minas  gigantes 
Sangrientas  amazonas,  gente  extraña, 

Y  limites  distantes 

De  humana  audacia  no^  mas  si  del  mundo, 

Y  el  piélago  profundo 
Pasa  con  ancha  nave 
Volviendo  rico  á  España ; 

En  sn  tranquilo  hogar  vivir  ne  sabe, 
Desprecia  la  cabana, 
La  barca  y  red  que  le  oonpó  primefo 
Antes  qne  fuera  osado  marinero. 

El  joven  que  una  vez  del  traoie  Marte, 
De  pálidos  cadáveres  cercado. 
Tremoló  el  estandarte, 

Y  en  su  carro  triunfal  fué  eondneido, 
De  8u  patria  aplaudido, 

Con  bélico  trofeo 

Y  júbilo  aclamado. 

Por  volver  á  la  lid  arde  en  deseo  t 

Ya  desdeña  el  arado^ 

Hijos^  esposa,  padre,  mesa  y  lecho ; 

Solo  el  guenero  horror  le  llena  el  peeho. 

Y  al  que  al  divino  Moratin  oyere 
Los  metros  que  el  timbreo  dios  le  inspira, 

Y  el  brio  con  que  hiere 

La  cítara  de  Pindaro  sagrada, 

Ya  nunca  mas  le  agrada 

La  humana  voz,  ni  sones 

De  otra  cualquiera  lira. 

Por  mas  que  suenen  ínclitas  eaneienes 

Qoe  el  necio  vulgo  admira : 

Canta,  pues,  entre  todos  el  primero, 

Y  calle  Ercilla^  Herrera,  Horacio,  Homero. 
Canción,  dile  á  mi  amigo 

Qne  me  falta  el  aliento, 

Y  que  cuando  cantar  su  gloria  intento. 
Callo  mil  veces  mas  de  lo  qoe  digo. 

CANCIÓN  n. 

AL  MISVO  ASüNfO* 

¡  Ay,  si  cantar  pudiera 
Los  hijos  de  los  dioses  lira  de  hombre, 

Y  cual  trompa  guerrera 
De  altísona  armonía. 

Que  ambos  polos  atónitos  asombre. 
Resonase  la  mia. 
Hijo  de  Febo,  joven  prodigioso. 
Cuál  se  alzara  mi  numen  orgulloso ! 

Se  alzara  por  regiones 
Astros,  esferas,  mundos ;  y  á  su  acento 
Las  célicas  mansiones 
Eco  sacro  darian,. 

Y  los  dioses  del  alto  firmamento 
A  escucharme  vendrían. 

Anfión  y  Orfeo  no  triunfaron  tanto 
Del  mar,  y  hórrido  reino  del  espanto. 
Creyéndome  inspirado 
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Para  cantar  tos  toores  dignamente. 

Mandándomelo  el  hado. 

Las  masas  castellanas 

Con  lauro  coronándome  la  frente 

Yendrian  mas  afanas 

Que  las  de  Tebas,  cuando  el  dios  dd  dia 

A  Píndaro  portentos  inflóla. 

La  cítara  lesbiana. 
Que  con  marfil  y  pulso  á  trinar  hedió 
Tañe  la  diestra  ufana. 
En  vano,  dulce  amigo,' 
Para  cantarte  aplico  al  blando  pecho : 
I9o  resuena  conmigo 
Gomo  en  ta  mano  armónica  resuena, 
De  pompa,  magestad  y  gloria  llena. 

Resuena  cual  solía 
La  de  Salido  y  Títiro  en  lo  blando 
La  dulce  lira  mía ; 
Parezco  al  Imitarte 

Pastor  que  con  su  avena  está  imitando 
Las  trompetas  de  Marte : 
Los  céfiros  se  rien  y  recrean 

Y  las  purpúreas  flores  se  menean. 
Con  lascivos  anillos 

Ya  los  pájaros  junten  su  armonía, 

Y  el  rio  sus  mormullos 
^uy  gastoso  y  tranquilo. 

Guando  el  mundo  de  horrores  temblaría 

Del  Orinoco  al  Nilo, 

Si  las  ruedas  del  carro  resonaran 

Y  á  la  trómpete  atroz  acompañaran. 
Fatiganme  en  lo  interno 

Furias^  trasgos  y  manes  que  aparecen 
Del  horrísono  infierno 

Y  baratío  profundo, 

Y  sol  y  luna  y  astros  se  oscurecen, 

Y  se  anonada  el  mundo 
Bompiéndose  ambos  polos  con  estruendo, 

Y  el  caos  primero  tímido  estoy  yiendo. 
Euménides  atroces 

Su  fuego  en  torno  esparcen  con  silbido, 

Y  horrendísimas  Yoces, 
Gon  víboras,  serpientes, 

Gon  culebras  el  pelo  entretejido^ 

Los  brazos  relucientes 

Gon  triste  luz,  ¡  o  corazón,  te  pasmas ! 

Que  solo  muestra  espectros  y  fantasmas. 

La  Envidia  las  conmueve 
Sacándolas  del  centro  del  abismo, 

Y  con  ardid  aleve 

En  mi  pecho  las  hunde, 

Gon  fiero  ardor  contra  mi  amigo  mismo. 

Porque  mil  celos  fundo 

Guando  la  fama  le  aclamó  poeta 

Gon  el  son  inmortal  de  su  trompeta. 

¿Con  que  permite  el  hado, 
Me  dice  en  ronco  son  la  horrible  dea, 
Que  parezca  olvidado 
Tu  nombre  con  tu  verso, 

Y  que  de  Moratin  la  musa  sea 


La  qne  del  universo 

Haga  sonar  en  ano  y  otro  polo 

Gon  cítara  qne  envidie  el  mismo  Apolo? 

Dijo :  y  su  pecho  lleno 
De  áspides  ponzoñosas  y  rencores 
Me  arrojó  sa  veneno  : 
Se  encendió  el  pecho  mío 
Gual  seca  mies  del  rayo  á  los  ardores 
Yibradoen  el  estío; 
To  nombre  aborrecí  con  fiero  ceño, 
Gual  esdavo  la  mano  de  sa  dueño. 
Mas  la  Amisted  sagrada 
Gon  su  Cándida  túnica  desciende 
De  la  empírea  morada  : 
De  virtudes  un  coro 
La  cerca,  y  con  su  manto  se  defiende : 
Su  carro  insigne  de  oro 
Deslumhra  y  ciega  al  monstruo  que  me  incita 

Y  al  centro  del  horror  le  precipite. 
Mirándome  la  diosa 

Gon  faz  serena  y  plácida  hermosura 

Dejó  mi  alma  gozosa, 

Gual  esparce  ale^'a 

Rosada  aurora  tras  la  noche  oscura : 

Dando  consuelo  el  dia 

Desde  el  lejano  lúcido  horizonte 

Al  hombre,  al  bruto,  al  ave,  al  campo,  al 

Mi  frente,  que  arrugada  [monte. 

De  mi  alma  mostró  el  cruel  tormento, 
Gon  mano  regalada 
Alzó  diciendo  :  vive 
Gon  amigo  ten  ínclito  contento ; 
Gomo  tuyo  recibe 
El  justo  aplauso  y  lírica  corona 
Que  le  da  Olimpo,  España  y  Helicona. 

Aquellos  que  yo  he  unido 
Gon  mis  vínculos  gratos  y  celestes. 
Después  que  hayan  cumplido 
Los  dias  de  sus  hados 
Gastor  y  Polux,  Pílades  y  Orestes 
A  Olimpo  son  llevados, 

Y  Júpiter  llenando  mi  deseo 
Eternos  viven  Pirltóo  y  Teseo. 

Deja  á  las  turbas  almas 
La  sátira  y  rencor,  y  tus  laureles 
Junte  á  las  sacras  palmas 
De  Moratin  divino : 
No  temen  los  amigos  si  son  fieles 
Las  iras  del  destino, 

Y  al  lado  de  sus  versos  asombrosos 
Se  admirarán  los  tuyos  amorosos. 

A  él  le  ha  dado  Apolo 
La  citara  de  Píndaro  sonante 
Para  que  cante  él  solo 
De  Carlos  las  hazañas ; 
Oyendo  desde  el  punto  mas  distante 
Américas  y  Españas, 
Coronado  en  cada  una  de  las  zonas ; 

Y  sus  virtudes  mas  que  sus  corona?. 
Y  por  probarse  á  veces 
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Cantará  de  la  patria  y  sus  varones 

Heroicas  altiveces: 

Escúchale  entonando 

Sagrados  himnos^  li ricas  canciones, 

Y  estándole  escuchando 
Suspenso  el  cielo,  quedan  sin  empleo 
Espada,  lira,  rayo  y  caduceo. 

Para  él  es  digno  asunto 
Lo  de  Méjico  y  Cuzco  y  de  Pavía 

Y  Numancia  y  Sagunto, 
San  Quintin  y  Lepanto, 

Y  de  A  Imansa  y  Brihuega  el  claro  dia 
Feliz  á  España  tanto : 

Pero  tú...  canta  céfiros  y  flores. 
Arroyos  dulces  y  ecos  de  pastores. 

Dijo  y  fuese  volando, 
Dejando  el  alma  llena  de  consuelo, 

Y  un  rastro  fué  dejando 
De  clara  luz  sagrada 

Desde  la  humilde  tierra  al  alto  cielo : 
Su  corona  estrellada 
En  tomo  por  el  aire  difundía 
Etéreo  olor  de  Uquida  ambrosía. 

ODA  L 

A  CUPIDO. 

Niño  temido  por  los  dioses  y  hombres, 
Hijo  de  Venus,  ciego  amor,  tirano, 
:^on  débil  mano  vencedor  del  jnnndo: 

Dulce  Cupido, 
}oita  del  arco  la  fatal  saeta, 
>eja  mi  pecho  que  con  fuerza  heriste 
;;uando  la  triste,  la  divina  Filis 

Me  dominaba. 
>esde  que  el  hilo  de  su  dulce  vida 
'or  dura  parca  feneció  cortado, 
lesde  que  el  hado  la  llevó  á  la  sacra 

Cumbre  de  Olimpo, 
uardo  constante  la  promesa  justa 
e  que  ella  sola  me  seria  cara, 
unque  pasara  las  estigias  ondas 

Con  Aqueronte. 
?  negros  lutos  me  vestí  llorando, 
de  cipreses  coroné  mi  frente, 
zo  doliente  me  llevó  con  quejas 

Hasta  su  tumba. 
bre  la  losa  que  regué  con  sangre 
i  una  paloma  negra  y  escogida, 
té  repetida  por  mi  voz  la  sacra 

Justa  promesa, 
era  ceniza,  repetí'mil  veces, 
oibra  de  Filis,  si  mi  pecho  adora 
ra  pastora,  desde  tan  tremenda  . 

Lóbrega  noche, 
z  que  á  mi  falso  corazón  asombre 
anto  las  cuevas  del  Averno  ofrecen, 
anto  padecen  los  malvados»  cuanto 

Sísifo  sufre. 


Jurólo,  Filis,  por  tu  amor  y  el  mió, 
Por  Venus  misma,  por  el  sol  y  luna, 
Por  la  laguna  que  venera  el  Padre 

Omnipotente. 
Las  losas  duras  á  mi  acento  triste 
Mil  veces  dieron  ecos  horrorosos; 

Y  de  dudosos  ayes  resonaron 

Túmulo  y  ara. 
Dentro  del  mármol  una  voz  confusa 
Dijo,  Dalmiro,  cumple  lo  jurado: 
Quedé  asombrado,  sin  mover  los  ojos, 

Pálido  y  yerto. 
Temo  si  rompo  tan  solemnes  votos 
Que  Jove  apure  su  rigor  conmigo: 

Y  otro  castigo,  que  es  el  ser  llamado 

Pérfido,  aleve. 
Entre  los  brazos  de  mi  nueva  amante 
Temo  la  imagen  de  mi  antiguo  dueño. 
Ni  alegre  sueño,  ni  tranquilo  dia 

Ha  de  dejarme. 
En  vano  Clóris,  cuyo  amor  me  ofreces, 

Y  á  cuyo  pecho  mi  pasión  inclinas, 
Pone  divinas  perfecciones  juntas 

Ante  mis  ojos. 
Ante  mi  vista  se  aparece  Filis, 
En  mis  oidos  su  lamento  suena. 
Todo  me  Uena  de  terror,  y  al  suelo 

Tímido  caigo. 
Lástima  causen  á  tu  pecho,  o  niño. 
Las  voces  mías,  mis  dolientes  voces, 

Y  si  conoces  el  dolor  que  causas 

Lástima  tenme. 
La  nueva  antorcha  que  encendiste  apaga, 

Y  mi  constante  corazón  respire ; 
Haz  que  no  tire  tu  invencible  mano 

Otra  saeta. 
I  Ay!  que  te  alejas  y  me  siento  herido. 
Ardo  de  amores,  y  con  presto  vuelo 
Llegas  al  cielo  y  á  tu  madre  cuentas 

Tu  tiranía. 

ODA  II. 

A  VÉKDS. 

Madre  divina  del  alado  niño. 
Oye  mis  ruegos,  que  jamas  oíste 
Otra  tan  triste  lastimosa  pena 

Como  la  mía. 
Baje  tu  carro  desde  el  alto  Olimpo 
Entre  las  nubes  del  sereno  cielo , 
Rápido  vuelo  traiga  tu  querida 

Blanca  paloma. 
No  te  detenga  con  amantes  brazos 
Marte,  que  deja  su  rigor  al  verte, 
Ni  el  que  por  suerte  se  llamó  tu  esposo 

Sin  merecerlo. 
Ni  las  delicias  de  las  sacras  mesas 
Cuando  á  los  dioses  lleno  de  ambrosía 
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poesías  de  cadalso. 


Brinda  alegría  Jove  con  la  copa 

De  Ganimédes. 
Y  el  eco  Buena  por  los  altos  techos 
Del  noble  alcázar,  cuyo  piso  huellas 
Lleno  de  estrellas  de  luceros  y  astros, 

Lux  soberana. 
Cerca  del  ara  de  tu  templo  en  PafoB, 
Entre  los  himnos  que  tu  pueblo  dice , 
Este  infelice  tu  venida  aguarda: 

Baja  volando. 
Alzo  los  ojos  al  verter  el  vaso 
De  leche  blanca  y  de  miel  sabrosa^ 
Ciño  con  rosa,  mirtos  y  jazmines 

E&ta  mi  frente. 
Mi  palomita  con  la  blanca  pluma, 
Aun  no  tocada  de  pichón  amante, 
Pongo  delante  de  tu  simulacro , 

No  la  dec^ches. 
Ya,  Venus,  miro  resplandor  celeste, 
Bajar  del  cielo  tu  lielleza  veo ; 
Ya  mi  deseo  coronaste,  madre, 

Madre  de  amores. 
Vírgenes  tiernas,  niñas  y  matronas^ 
Ya  Venus  llega,  vuestra  diosa  viene. 
El  aire  suene  con  alegres  himnos 

Júbilo  santo. 
Humo  sabeo  salga  de  las  amas, 
Dulces  aromas  que  agradarla  suelen, 
Ambares  vuelen  tantos,  que  á  la  excelsa 

Bóveda  toquen. 
Pueblo  de  amantes  que  á  mi  voz  acudes, 
A  Venus  pide  que  á  mi  ruego  atienda, 
Y  que  i  mi  prenda  la  pasión  inspire 
Cual  yo  la  tengo. 
Coro  de  Niñas. 
Beina  de  Chipre,  diosa  de  Citéres ; 
Tú  que  4  los  dioses  y  á  los  hombres  mandas 
¿Porqué  no  ablandas  á  la  dulce  ClórisP 
Mándalo,  Venus. 
Coro  de  Niños, 
Reina  de  Pafos  y  de  amores  diosa. 


Tú  qtie  á  loe  pechos  llenas  dd  placeres, 
¿Porqué  no  quieres  que  Dalmiro  tllunfe? 
Mándalo,  Venus. 
Niña  priíMTú. 
Como  la  rosa 
Agradecida 
Da  mil  aromas  . 
Al  amoroso 
Céflro  blando^ 
Cuando  la  halaga 
Y  la  rodea ; 
Niño  primero» 
Haz  que  reciba 
En  su  regazo 
Clóris  afable 
Al  que  la  adora. 
Coro  de  Niños. 
Reina  de  Pafos  y  de  amores  diosa. 
Tú  que  á  los  pechos  llenas  de  placeres 
¿Porqué  no  quieres  que  Dalmiro  triunfe? 
Mándalo,  Venus. 
Niña  segunda. 
Como  la  hiedra 
Halla  en  el  ohno 
Vinculo  firme 
Cuando  le  abraza ; 
Niño  segundo. 
Haz  que  á  sa  amante 
Plácido  rostro 
Ponga  la  ninfa 
Cuando  le  vea  t 
Pábulo  nuevo 
Halle  su  llama 
En  su  querida 
Dulce  zagala. 
Coro  de  Niñato 
Reina  de  Chipre,  diosa  de  Citares, 
Tú  que  á  los  dioses  y  á  los  hombres  mandss 
¿  Porqué  no  ablandas  á  lá  daloe  Clóris? 
Mándalo,  Venus. 


poesías  de  don  tomas  de  iriarte. 


Nació  en  el  paerto  de  Santa  Crns  de  la  tilla  de  Orotaya  en  la  isla  de  Tenerife,  á  18  de 
setiembre  de  1760.  Sos  padres  faoron  don  Bernardo  de  Iriarte  y  doña  Bárbara  de  las 
Nieves  Hernandéi  de  Oropesa. 

A  los  diez  anos  pasd  á  la  villa  dfe  Orotava  á  estudiar  la  lengua  latina  bajo  la  enseñania 
de  sa  hermano  Fr.  luán  Tomas  de  Iriarte ,  de  la  orden  de  Predicadores,  con  quien  adelantó 
tanto,  que  viniendo  ¿  España  (á  Madrid)  á  insinuación  de  su  tio  don  Juan  de  Iriarte, 
bibliotecario  de  S.  M.,  partió  de  Santa  Cruz  á  principios  de  1764  y  se  despidió  de  su  patria 
con  unos  dísticos  latinos>  que  no  se  creyó  al  pronto  pudiesen  ser  de  un  joven  de  tan  corta 
edad. 

Continuó  en  Madrid  sa  educación  su  tio  don  Juan  de  Iriarte,  especialmente  en  la  latini- 
dad y  humanidades ;  aunque  también  estudió  las  matemáticas,  geografía,  historia^  física 
y  las  lenguas  cultas,  especialmente  la  inglesa ,  francesa  é  italiana.  Asi  permaneció  siete 
anos  en  la  enseñanza  con  su  tio :  y  después  de  la  muerte  de  este  cuidó  de  la  corrección  é 
impresión  de  la  Gramática  latina  en  1774,  y  de  las  obras  sueltas  que  se  publicaron  en  1776. 

Tuvo  siempre  mucha  afición  á  la  música^  y  ya  en  Canarias  tocaba  varios  instromentos ; 
pero  en  Madrid  se  perfeccionó  con  las  lecciones  de  su  amigo  y  maestro  don  Antonio  Ro- 
driguez  de  Hita. 

Su  afición  á  k  poesía  le  dicto  á  los  dies  y  ocho  años  de  edad  la  comedia  Eacer  que  ha' 
cemos,  que  imprimió  ett  1770  con  el  anagrama^e  don  Tirso  Imareta.  Entonces  tradujo 
del  francés  para  el  teatro  de  los  Sitios  Reales  la  comedia  el  Filósofo  Casado ;  la  Esco' 
cesay  la  tragedia  él  Huérfano  de  la  Chinan  y  compuso  ademas  algunos  dramas  originales 
hasta  1775. 

Por  fallecimiento  de  su  tio  don  Juan  de  Iriarte  le  sucedió  en  1771  en  el  empleo  de  oficial 
traductor  de  la  primera  secretaria  de  Estado,  que  había  suplido  en  las  enfermedades  del 
tio :  y  asistió  con  el  marqnes  de  los  Llanos  en  bis  secretarias  del  Perú  y  de  la  Cámara  de 
Aragón.  Por  este  tiempo  tuvo  la  comisión  de  componer  el  Mercurio  poUHco,  que  mejoró 
mucho»  Tradujo  de  orden  superior  varios  apéndices  para  una  obra  en  defensa  de  Palafox. 
Escribió  los  versos  latinos  y  castellanos  al  nacimiento  del  infante,  é  institución  de  la 
orden  de  Carlos  III  en  1771 .  ISntonces  escribió  Los  literatos  en  cuaresma^  y  varias  poesías 
sueltas  y  epístolas  á  su  amigo  don  Josef  Cadalso. 

En  1776  se  le  nombró  ardiivero  del  supremo  consejo  de  la  guerra;  y  al  año  siguiente  pu- 
hlicó  la  traducción  del  arte  poética  de  Horacio:  pero  habiéndola  criticado  Sedaño,  el  co- 
lector del  Parnaso  español ,  contestó  Iriarte  con  el  diálogo  Donde  las  dan  las  toman  en 
1778.  A  principios  de  1780  dio  á  luz  el  poema  de  La  Música.  En  1782  publicó  las  Fábulas 
literarias,  que  fueron  criticadas  en  el  Asno  erudito  de  Fomer,  al  que  contestó  con  un 
papel :  Para  casos  tales  suelen  tener  los  maestros  oficiales.  Amante  de  Virgilio  quiso  en- 
sayarse en  un  poema  épico,  y  eligió  la  conquista  de  Méjico  por  Cortés :  pero  conociendo 
la  dificultad  sustituyó  la  traducción  de  la  Eneida,  de  que  publicó  los  cuatro  primeros 
libros.  Por  orden  del  conde  de  Floridablanca  escribió  las  Lecciones  instructivas  sobre  kt 
moral,  la  historia  y  la  geografía,  para  instrucción  de  los  niños  de  las  escuelas.  En  1787 
publicó  la  colección  de  sus  obras  en  seis  tomos^  que  después  de  su  niperte  se  ha  reimpreso 
en  ocho«  añadiendo  en  los  dos  últimos  muchas  obras  inéditas :  publicó  allí  la  Señorita 
mal  criada,  el  Señorito  mimada,  el  Don  de  gentes,  comedias  que  compaso  en  diversos 
tiempos.  La  vida  sedentaria  le  agravó  su  mal  de  gota,  y  murió  de  sus  resultas  el  17  de 
setiembre  de  1791,  y  al  dia  siguiente  se  le  enterró  en  la  parroquia  de  San  Juan. 

Estando  en  Andalucía  en  1790  á  restablecerse  de  sns  males,  escribió  el  monólogo  Guxman 
él  Bueno :  y  el  corresponsal  del  Censor  se  publicó  su  sátira  en  latín  macarrónico  oontn 
el  mal  gusto  de  nueitru  escaelaa« 
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poesías 


Tradujo  con  pareu  y  gracia  el  nuevo  Bobineon  de  Campe,  de  qoe  se  han  hecho  varías 
ediciones  ^ 


epístola  i. 

A  CADALSO,  DEDICAMOOLK  LA  TBADUCCION  DEL 
ARTE  POÉTICA  DE  HORACIO* 

Recibe,  o  buen  Dalmiro,  por  tributo 
Debido  á  ta  amistad  ese  volúonen, 
Código  en  que  las  leyes  se  resumen^ 
Dei  critico  y  poético  ioslituto ; 

Y  acógele  benigno^  como  fruto 

De  un  gran  trabajo  y  de  un  escaso  numen. 

Desde  luego  verás  en  su  portada 
Mucho  renglón  ^e  letra  floreada, 
Con  su  poco  de  epígrafe  latino 
Del  romano  orador  mas  estupendo ; 

Y  en  el  folio  vecino 
Un  discurso  tremendo 

Para  los  que  blasfemen  de  quien  hable 
Contra  libros  del  tiempo  venerable. 
Proseguirás  leyendo 
Versos  á  izquierda^  versos  á  derecha, 
Unos  en  un  idioma  ya  perdido; 
Otros  en  el  que  ya  se  va  perdiendo; 

Y  encontrarás  al  ün  larga  cosecha 
De  necesarias  notas , 

Que  serán  á  esta  fecha 

Pábulo  de  envidiosos  ó  de  idiotas. 

Pagué  á  los  impresores  sus  propinas, 
Salió  el  tomo  anunciado  en  la  gaceta ; 
Vi  mi  nombre  estampado  en  las  esquinas: 
Nada  falta :  la  obra  está  completa. 
«  Nó  (me  dirás):  te  falta  lo  primero, 
«  Y  mereces  dar  vueltas  á  una  noria, 
«  Pnes  lo  mejor  dejaste  en  el  tintero, 
«  No  queriendo  poner  dedicatoria.  » 
Mas  referirte  en  eonflanza  quiero 
De  serias  reflexiones  el  conjunto 
Que  antes  hice  á  mis  solas  sobre  el  punto, 

Ocurrióme  buscar  algún  magnate 
Que  de  mi  traducción  fuese  padrino; 
Pero  dije  después:  ¡qué  desatino! 
¿Es  por  ventura  Horacio  un  botarate 
Que  escribe  algún  saínete  chabacano, 
O  sarzuela  de  noches  de  verano 
Llena  de  impropiedades. 
Indecencias,  errores^necedadesP 
¿O  alguna  tonadilla  divertida 
En  que  cuente  una  cómica  su  vida? 
¿  O  el  pobre  traductor  que  con  esmero 


Interpretó  la  epístola  ad  Púanei, 
Ha  compuesto  romances  ó  canciones 
Pintando  á  Costillares  y  á  Romero 
Como  los  dos  famosos  campeones 
Que  mas  Ilustran  hoy  el  reino  ibero? 
No,  no :  por  ningún  caso : 
Que  si  lo  sabe  Apolo  Justiciero 
Me  cerrará  la  entrada  del  Parnaso. 

Pensé  luego  si  acaso 
Fuera  mas  justo  consagrar  mi  escrito 
Al  gremio  presumido  de  erudito 
Que  suele  frecuentar  las  librerías ; 
Pero  dije  al  instante,  no  en  mis  días. 
¿A  quién  perdona  el  numeroso  bando 
De  los  que,  viendo  libros  por  el  forro, 

Y  tan  solo  citando 
Nombres  y  frontispicios. 

Tienen  pasmado  á  veces  todo  nn  corro? 
También  alguno  de  ellos  se  figura 
Que  entre  buenos  patricios 
Que  aman  la  nacional  literatura 
Hace  honroso  papel,  porque  deprime. 
Como  que  ya  del  público  es  esclavo, 
Al  qoe  por  celo,  y  sin  ganar  ochavo. 
Con  otra  aprobación  su  libro  imprime. 
Hablará  en  una  tarde  nn  tomo  en  folio 
Mayor  que  el  diccionario  de  Nizolio, 

Y  no  escribe  una  página  de  octavo. 

Y  el  otro  que  pretende 

Ganar  la  palma  de  escritor,  emprende. 
Salga  melón,  ó  salga  calabaza, 
Cualquier  libro  francés,  y  le  disfraza 
A  costa  de  poquísimo  trabajo. 
En  idioma  genízaro  ó  mestizo, 
Diciendo  á  cada  vez :  yo  te  bautizo 
Con  el  agua  del  Tajo 
Por  mas  que  hayas  nacido  junto  al  Sena; 

Y  rabie  Garcilaso  enhorabuena ; 
Que  sí  él  hablaba  lengua  castellana. 
Yo  hablo  la  lengua  qoe  me  da  la  gana. 
No  permitan  las  musas  que  mi  Horacio 
Salga  en  dedicatoria  ó  en  prefacio. 
Implorando  favores. 

Elogio  ú  protección  de  estos  señorea. 

Poco  después  se  me  ofreció  la  idea 
De  consagrar  al  matritense  vulgo 
Esta  nueva  tarea 

Que  para  el  bien  del  público  divulgo  $ 
Pues  de  aquel  gran  maestro  los  consejos 
Remedios  suelen  ser  de  abusos  viejos. 


1  Esta  noticia,  y  las  de  don  Félix  Samaniego  y  i  tin  Fernandez  Navarette,  qne  amistosamente  las  tía 
don  Joan  Pablo  Forner  qoe  se  ven  mas  adelante,  son  I  comunicado  al  editor,  asi  como  algunas  de  la^ 
dabidas  á  la  aaiistad  y  diligencia  del  sefior  don  Mar-  I  composiciones  inéditas  que  van  en  este  tomo. 


D£  IRIARTE. 
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i     Creí  que  sa  lectura  alcanzaría 

A  dar  un  susto  á  Marta  y  Bayalarde, 
Que  reinan  en  las  tablas  todavía ; 
Mas  vi  que  la  reforma  está  muy  lejos; 
Pues  quiso  mi  fortuna  que  una  tarde 

L.    Entrase  en  lo  que  llaman  coliseo, 

.    Donde  ofrecen  recreo 

'    Que  no  fuera  recreo  en  Berbería^ 

'    Ni  en  el  siglo  duodécimo  lo  fuera. 
De  dos  ingenios  era 
O  de  tres  la  comedia  que  se  hacia  : 

^     Y  oí  que  en  medio  de  ella  un  comediante 

.    Dijo  con  seriedad :  «  Sepa  el  discreto 

"    »  Que  lo  irepresentado  es  de  Morete, 
»  Y  sigue  el  otro  autor  de  aquí  adelante. » 

'     Me  confundo,  me  aturdo, 

Quedóme  frió,  sonrojado,  absorto, 

No  del  terrible  absurdo, 

Pues  de  un  ingenio  al  arte  no  sujeto, 

Mas  que  un  buen  parto  espero  yo  un  aborto ; 

Sino  de  la  plebeya  tolerancia, 

Hija  de  una  torpísima  ignorancia. 

Noté  que  con  espíritu  pacato 

Sus  puestos  conservó  la  gente  toda. 

'     Las  palmadas  irónicas  de  moda^ 
Que  han  sido  sucesoras  del  silbato, 

^    Yo  no  sé  para  cuando  se  guardaban. 
Ni  yo  vi  en  los  semblantes 

!>     De  los  muchos  y  honrados  circunstantes 
Muestras  de  que  tal  vez  se  disgustaban. 
Ni  desde  la  tertulia  á  la  luneta 
Oí  run  run  que  al  bárbaro  poeta 
Condenase,  ó  al  cómico  insolente. 
Y  aqueste  mismo  vulgo  que  indolente 
Con  tan  rara  humildad  todo  esto  aguanta, 
Siéndole  al  parecer  indiferente 
Lo  que  se  representa  ó  bien  se  canta ; 
Con  gran  tesón,  con  fervoroso  empeño 
Por  esta  ó  por  aquella  comedianta 
Se  apasiona  tal  yez,  se  quita  el  sueño. 
Disputa,  se  atormenta. 
Se  pica,  se  acalora,  y  se  impacienta. 
¿Nunca  has  pisado  el  suelo  madrileño 
Durante  aquellos  dias 
De  la  santa  cuaresma 
En  que  se  enganchan  ambas  compañías? 
¿No  has  visto  como  copian  una  resma 
De  listas  que  contienen 
Nombres,  patrias  y  grados 
De  los  farsantes  que  de  fuera  vienen, 
Como  de  los  que  salen  descartados, 
O  de  los  que  ajustados  se  maintienen  ? 
¡  Con  qué  curiosidad^  con  cuánto  anhelo^ 
Con  qué  parcialidades  y  pendencias 
Andan  todos  en  varias  concurrencias 
Por  aquel  manuscrito  ai  redopelo ! 
El  empeño  es  saber  quien  representa  : 
Si  la  Anastasia  queda  cuarta  ó  quinta, 
Si  será  la  Isabel  sobresalienta, 
Si  es  dama  la  Violante  ó  la  Jacinta ; 


Pero  ninguno  averiguar  intenta 

Si  los  dramas  serán  buenos  ó  malos, 

Ni  si  en  los  intervalos 

Han  de  ofrecer  saínetes  insolentes. 

Modelos  de  pacíficos  maridos. 

De  tunos  y  de  pillos  indecentes, 

O  baile  de  candil  que  acabe  en  palos ; 

Ni  si  saldrán  vestidos 

Nerón  con  su  peluca  y  su  casaca, 

O  con  sus  dos  relojes  doña  Urraca. 

Lo  mismo  es  esto  que  buscar  vioUncs, 

Un  violón,  contrabajo,  clave  y  viola. 

Oboes  ó  flautas,  trompas  ó  clarines, 

Y  timbales  que  meten  batahola, 

Y  cuando  ya  la  orquesta  se  convoque. 
Música  no  tener  para  que  toque, 

O  tenerla  tan  mala  y  displicente 

Que  á  los  ratones  de  la  casa  ahuyente. 

Con  un  pueblo  que  sufre  vicios  tales,    . 
Aun  cuando  bien  conoce  el  desatino, 
No  es  decente  que  el  docto  Venusino 
Malogre  sus  discursos  racionales; 
Ni  soy  yo  tan  injusto,  necio,  ú  loco 
Que  pretenda  tampoco 
Que  á  Horacio  estudien  los  que  nada  leen ; 

Y  menos  en  la  tierra  donde  creen 

Que  el  arte  y  sus  preceptos  verdaderos 

Son  invención  moderna  de  extranjeros. 

Fundado  en  estas  sólidas  razones, 

Y  otras  que  no  te  explico 

Por  evitar  molestas  digresiones, 
Mi  tomo  á  poderosos  no  dedico. 
Ni  á  los  que  se  intitulan  literatos, 
NI  á  espíritus  plebeyos  inseni^atos  : 
Te  le  dedico  á  ti,  Dalmiro  amigo. 
Para  que  con  Horacio,  y  aun  conmigo. 
Juicioso  te  lamentes,  ó  te  rias 
Del  buen  gusto  que  reina  en  nuestros  dias. 
Cuando  yo  de  este  mundo  al  otro  parta. 
Si  vivo  estás  y  mi  recuerdo  estimas. 
Mi  traducción  te  pido  que  reimprimas 

Y  por  dedicatoria  aquesta  carta. 

EPÍSTOLA  U. 

a  un  amigo,  enviandole  algunas  de  sus 
poesías  que  deseaba  ver. 

Pues  lo  quieres  y  pides,  te  remito, 
Pablo,  esas  castellanas  poesías. 
Que,  confiadas  solo  en  que  son  mias. 
Se  precian  de  llevar  buen  sobrescrito 
Para  que  las  disculpe  ó  las  apruebe. 
No  el  dictamen  que  des  como  erudito, 
Sino  el  afecto  que  el  autor  te  debe. 

En  pago  de  mis  versos  solicito 
Que  hoy  tu  ingeniosa  decisión  acuda 
A  sacarme,  si  es  fácil,  de  una  duda 
Que  ha  dias  me  persigue  y  la  persigo, 

Y  la  imaginación  me  tiene  inquieta ; 
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Esa  saber,  ftmieo, 

Sí  es  BD  bieo,  ó  es  on  mil  el  ser  poeta. 
To  qae  lo  dudo,  mU  mones  tengo ; 
Óyelas,  pnes,  y  á  ta  sentir  me  avengo. 

Por  una  parte  hay  ratos  en  que  alabo 
Al  piadoso  destino 
Qoe  en  yes  de  baeerme  esclaro 
Del  jnego,  ociosidad,  infame  Tino, 
r  otros  excesos  tücs. 
Quiso  desde  los  años  JoTeniies 
Infondirme  nn  espirito  coplero, 
Qae,  aunque  no  me  da  fama  ni  dinero, 
Me  entretiene,  deleita  y  satisface, 
T  á  mis  solas  me  hace 
Olvidar  cuanto  encierra  el  mundo  entero. 
No  ignoro  que  la  lista 
De  las  útile^  artes  necesarias 
Al  intrinseco  bien  de  los  Estados 
No  incluye  las  tareas  de  nn  versista ; 
Pero  sé  qne  las  varias 
Proeías  de  varones  esfonados. 
Los  aciertos  loables  de  on  gobierno, 
T  cuanto  las  naciones  adelanten 
Queda  en  olvido  eterno 
Cuando  líricos  faltan  que  lo  canten. 
Los  pueblos  y  los  siglos  que  carecen 
De  heroicos  poetas,  asimismo 
Carecen  siempre,  o  Fabio,  de  heroísmo. 
No  dudes,  no,  qne  en  todos  los  reinados 
Si  las  letras  humanas  no  florecen. 
Las  demás  ciencias  y  artes  descaecen. 

Y  en  donde  los  teatros  son  dechados 
De  buen  gusto,  decoro  y  recto  juicio. 
I  Cnán  pleno  beneGclo 

Difunde  la  elegante  poesía ! 

Los  hombres  cuya  gran  sabiduría 

Vive  en  la  griega  y  la  romana  historia. 

Tuvieron  por  deleite  y  aun  por  gloria 

Sujetar  sus  conceptos 

Al  yugo  de  los  métricos  preceptos  : 

Y  omitiendo  estos  públicos  loores 
Con  que  el  arte  de  Apolo 

Han  celebrado  ingenios  superiores, 

Contemplaré  tan  solo 

Aquel  vario  placer  con  que  amenixa 

El  civil  trato  y  sociedad  privada. 

El  tierno  corazón  á  quien  hechiía 

Una  beldad  discreta  y  agraciada. 

Su  dicha  en  dulces  versos  encarece. 

El  que  la  ausencia  sufre,  ó  los  rigores. 

Su  mal  con  tristes  metros  adormece. 

Quien  de  las  bellas  artes  los  primores 

Mira  cual  bienes  de  la  humana  vida. 

Los  pinta^con  poéticos  colores ; 

Y  aquel^ue  amigos  tiene  ó  bienhechores, 

En  sus  rimas  tal  vez  no  los  olvida. 

¿Dónde  hay  gozo  que  Iguale  al  de  un  poeta 

Cuando  acaba  de  hallar  un  consonante 

Natural,  adecuado  y  elegante, 

Con  que  un  sonoro  verso  se  completa? 


¡Qné  vanidad  en  su  interior  w  eidta 
Cuando  con  un  pausado  manoteo 

Y  voz  declamatoria,  se  recita 
Para  sn  pn^  y  ónieo  recree 
Lo  que  sacar  al  páblleo  medita! 

Si  lo  enseña  á  nn  eorioso,  y  este  abona 
Verso  por  verso  con  propicio  voto, 
¡Cnálse  ensa]idia,caál  triunfa,  enálblasoul 
Aunqne  entienda  morir  hambriento  y  roto, 
No  trueca  én  aquel  punto  sn  persona 
Por  la  del  mas  felii,  mas  r^alado 
Canónigo  qne  tenga  toda  España, 
Que  coma,  beba,  y  duerma  sosegado, 

Y  logre  nn  ama  fiíel  y  nada  nraña. 
Pnes,  ¿qué  diré  del  jubilo  qne  siente 
El  poeta  que  se  halla  por  fortuna 
En  nna  alegre  mesa,  y  de  repente 
Se  explica  en  nna  décima  oportuna 
Que  suspende  á  la  turba  concurrente  ? 
Los  repetidos  vivas  y  el  ruido 

Que  hacen  con  los  cnchilloe  en  los  platos 

Los  que  el  numen  le  aplauden,  á  su  oido 

Son  mil  veces  mas  gratos 

Que  el  acorde  solfeo 

De  Febo,  de  Anfión»  y  el  trado  Orfeo. 

Estos,  y  muchos  mas,  dichoeos  ratos 
El  poético  oficio  proporeiona. 
Cuando  benignamente  nos  corona 
De  verde  lauro  las  calientes  sienes. 
Mas  ya  verás,  o  Fabio,  en  nn  ínstente, 
Este  lauro  marchito  : 
Verás  al  infelis  versificante 
(¡Tales  son  de  la  suerte  los  vaivenes !) 
De  sn  antigua  pasión  y  error  contrito, 
En  pésames  trocar  los  parabienes. 

Primeramente,  amigo,  el  pobrecito 
Tuvo  en  hacer  sus  versos  gran  trabajo. 
Alguno  de  ellos  hubo  qne  le  trajo 
Tres  dias  mal  comido  y  caviloso. 
Buscó  en  sn  casa  nna  remota  ]^eia 

Y  retiróse  á  ella  silencioso. 
Rascóse  dos  mil  veces  la  cabeza, 

Y  tres  mil  se  chnpó  los  dos  pulgates; 
Escribió  treinta  versos  regulares. 
Doscientos  malos  y  catorce  buenos; 

Y  echó  sus  cien  borrones  á  lo  menos. 
Batalló  contra  un  ^rro  consonante 
Qoe  todo  su  concepto  deslucía, 
Desterró  un  epíteto  redundante, 

Y  enmendó  una  feroz  cacofonía, 
ítem  mas,  con  bastante  sentimiento 
(¡O sacrificio  raro  é  inhumano!) 
Desperdició  nn  hermoso  pensamiento 
Que,  aunque  era  agudo,  enfático  y  galano, 
Entonces  no  venia  bien  á  cuento. 

Traslada  en  fin  la  obra  de  sn  mano; 
Entrégala  á  un  amigo  por  fineza, 

Y  apenas  este  á  divulgarla  empieta 
Cuando  por  las  tertulias  corren  eopiUi 
Tan  viciadas  por  bárbaros  copiantes, 
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Que  el  autor,  eiornado  con  Yariantes, 
'        Ya  desconoce  sus  ideas  propias. 

Para  mayor  dolor  advierte  luego 

Que  un  idiota  importuno^ 

Gomo  si  fueran  coplas  de  algún  ciego, 
^       "Va  á  leerle  sus  Tersos  en  voz  alta. 
'       Testimonios  levanta  en  cada  uno, 
-*       Y  silaba  ó  dicción  siempre  le  falta : 
^       Gomo  niño  de  escuela  deletrea; 
>       El  desgraciado  autor  está  que  salta, 
B        Y  entre  tftnto  bosteza  la  asamblea. 
^  Aun  mas  que  esto  sucede  en  otra  parte, 

*       Donde  habla  un  licenciado  presumido 
''        Gomo  si  hubiera  comentado  el  arte 

Del  aplaudido  Horacio, 
í       t  Nond)re  que,  ni  aun  citado,  habrá  leido 
i        En  nota  marginal  de  algún  prefacio:) 
:        Y  creyendo  que  en  críticas  disputan 
r        Gonvencen  las  razones  descorteses. 

Condena  en  dos  palabras  absolutas 

El  trabajo  apreciable  de  dos  meses. 
Solo  con  que  un  poeta  dé  por  &uya 

Una  versi&cada  friolera, 

Gorrera  luego  alguna  voz  maligna 

Que,  sin  mas  fundamento,  le  atribuya 
í         Cualquier  sátira  indigna 

Que  perjudique  á  su  intención  sincera; 
I         O  versos  le  prohijan  á  lo  menos, 
i        Qae  ni  en  un  villancico  fueran  buenos. 
I         ¿Quieres  que  et)  nuestros  dias 

Haya  necio  librero 

Que  publique  á  su  costa  poesías 
I         Para  perder  su  tiempo  y  su  dinero, 

Mientras  hay  moralista  que  le  paga 

A  los  salmaticenses  y  á  Larrága, 

Aprendiz  de  letrado 

Que  le  compra  á  Pichardo  y  á  Salgado . 

Y  muchachos  que  rompen  á  millones 
Belarminos,  Espejos  y  Catones; 

O  que  en  latinas  aulas  hacen  uso 
Del  Arte  que  Nebrija  no  compuso? 

Después,  algunos  ricos  y  magnates 
Que  dar  pudieran  recompensa  hontosa, 
Hoy  solo  piden  qae  les  hablen  prosa, 

Y  á  los  poetas  tienen  por  orates. 

Las  damas,  que  tampoco  ya  despuntan 
Gomo  en  siglos  pasados  por  discretas. 
Si  en  el  teatro  público  se  juntan 
Aplauden,  cuando  mas,  al  tramoyista; 
Oyen  tal  cual  chulada  del  saínete, 

Y  sirve  lo  demás  de  sonsonete 
Mientras  están  haciendo  una  conquista. 

El  actual  abandono  me  contrista 
De  las  dormidas  musas  castellanas : 

Y  en  verdad,  Fabio,  que  la  vez  que  llego 
A  una  esquina  ó  portal  en  donde  un  ciego 
Ganta  y  vende  sus  coplas  chabacanas, 
Cercado  de  vulgar  y  zafia  gente, 

Le  quito  mi  sombrero  reverente, 
Diciéndole  con  mucha  cortesía: 


Dios  te  conserve,  insigne  jacarero, 
Que  nos  das  testimonio  verdadero 
De  que  aun  hay  en  España  poesía. 
Bienes  y  males  he  citado,  amigo. 
Que  alcanzan  á  los  hijos  del  Parnaso, 
Y  te  figurarás  lo  que  no  digo: 
Resuelve,  pues,  en  tan  dudoso  caso. 
Ya  que  esperando  tu  respuesta  quedo, 
Si  es  justo  se  alee  estatua  á  un  buen  poeta, 
O  al  que  se  atreva  á  serlo,  se  le  meta 
En  la  casa  de  locos  de  Toledo. 

FÁBULAS  UTERAWAS.  —  I. 

EL  OSO,  LA  MONA.  T  EL  CERDO. 

Un  OSO,  con  que  la  vida 
Ganaba  un  piamontés. 
La  no  muy  bien  aprendida 
Danza  ensayaba  en  dos  pies. 

Queriendo  hacer  de  persona 
Dijo  á  una  mona:  ¿qué  tal? 
Era  perita  la  mona, 

Y  respondióle,  muy  mal. 
Yo  creo,  replicó  el  oso, 

Que  me  haces  poco  favor. 
¿Pues  qoé?  ¿mi  aire  no  es  garboso? 
¿No  hago  el  paso  con  primor? 
Estaba  el  cerdo  presente, 

Y  dijo s  t bravo!  i bien  val 
Bailarín  mas  excelente 
No  se  ha  visto  ni  verá. 

Echó  el  Oso,  al  oir  esto. 
Sus  cuentas  allá  entre  sí, 

Y  con  ademan  modesto 
Hubo  de  exclamar  así: 

Guafldo  me  desaprobaba 
La  mona,  llegué  á  dudar; 
Mas  ya  que  el  cerdo  me  alaba 
Muy  mal  debo  de  bailar. 

Guarde  para  su  regalo 
Esta  sentencia  un  autor : 
Si  el  sabio  no  aprueba,  malo, 
Si  el  necio  apliiude,  peor. 

It. 

BL  BUREO  FLAUTISTA. 

Esta  fabulilla. 
Salga  bien  ó  mal. 
Me  ha  ocurrido  ahora 
Por  casualidad. 

Cerca  de  unos  prados 
Que  hay  en  mi  lugar 
Pasaba  un  borrico 
Por  casualidad. 

Una  flauta  en  ellos 
Halló  que  un  zagal 
Se  dejó  olvidada 
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Por  casualidad. 

Acercóse  á  olería 
El  dicho  animal; 

Y  dio  an  resoplido 
Por  casualidad. 

En  la  flauta  el  aire 
Se  hubo  de  colar, 

Y  sonó  la  flauta 
Por  casualidad. 

¡O!  dijo  el  borrico; 
*i  Qué  bien  sé  tocar  I 
cY  dirán  que  es  mala 
La  música  asnal? 

Sin  reglas  del  arte 
Borriquitos  hay 
Que  una  vez  aciertan 
Por  casaalidad. 

111. 

EL  PATO  T  LA  SERPIENTE. 

A  orillas  de  un  estanque 
Diciendo  estaba  un  pato: 
¿  A  qué  animal  dio  el  cielo 
Los  dones  que  me  ha  dado? 

Soy  de  agua,  tierra  y  aire : 
Gnando  de  andar  me  canso. 
Si  se  me  antoja,  Yuelo; 
Si  se  me  antoja,  nado. 

Una  serpiente  astuta 
Que  le  estaba  escuchando. 
Le  llamó  con  un  silbo 
Y  le  dijo :  seo  guapo^ 

No  hay  que  echar  tantas  plantas. 
Pues  ni  anda  como  el  gamo. 
Ni  vuela  como  el  sacre. 
Ni  nada  como  el  barbo. 

Y  así  tenga  sabido. 
Que  lo  importante  y  raro 
No  es  entender  de  todo , 
Sino  ser  diestro  en  algo. 

IV. 

EL  GUSAHO  DE  SEDA  T  LA  ARAÜA. 

Trabajando  un  gosano  sa  capullo. 
La  araña,  que  tejia  á  toda  prisa. 
De  esta  suerte  le  habló  con  falsa  risa 
Muy  propia  de  su  orgullo: 

¿Qué  dice  de  mi  tela  el  seor  gasano? 
Esta  mañana  la  empecé  temprano, 
Y  ya  esUrA  acabada  á  mediodía. 
Mire  que  sutil  es,  mire  que  bella... 
El  gusano  con  sorna  respondía: 
Usted  tieae  raxon :  así  sale  ella. 


Y. 


LOS  HUEVOS. 


Mas  allá  de  las  islas  Filipinas 
Bay  una  que  ni  sé  cómo  se  llama. 
Ni  me  importa  saberlo,  donde  es  fawm 
Que  jamas  hubo  casta  de  gallinas. 
Hasta  que  allá  un  viajero 
Llevó  por  accidente  un  gallinero. 
Al  fin  Ul  fué  la  cria,  que  ya  el  plato 
Mas  común  y  barato 
Era  de  huevos  frescos;  pero  todos 
Los  pasaban  por  agua  (que  el  viajante 
No  enseñó  á  componerlos  de  otros  modos). 

Luego  de  aquella  tierra  un  habitante 
Introdujo  comerlos  estrellados, 
i  O  qué  elogios  se  oyeron  á  porfía 
De  sn  rara  y  fecunda  fantasía ! 
Otro  discurre  hacerlos  escalfados... 
¡  Pensamiento  feliz !...  otro  rellenos... 
i  Ahora  sí  que  están  los  huevos  buenos! 
Uno  después  inventa  la  tordilla, 

Y  todos  claman  ya  ¡  qué  maravilla  ¡ 
No  bien  se  pasó  un  año 

Cuando  otro  dijo :  sois  unos  peUtes, 
Yo  los  haré  revueltos  con  tomates: 

Y  aquel  guiso  de  huevos  tan  extraño. 
Con  que  toda  la  isla  se  aU>orota, 
Hubiera  estado  largo  tiempo  en  uso 
A  no  ser  porque  luego  los  compuso 
Un  famoso  extranjero  á  la  hugonota. 

Esto  hicieron  diversos  cocineros; 
Pero  ¡qué  condimentos  delicados 
No  añadieron  después  Jos  reposteros! 
Moles,  dobles,  hilados. 
En  caramelo,  en  leche. 
En  sorbete,  en  compote,  en  escabeche. 

Al  cabo  todos  eran  inventores, 
Y  los  últimos  huevos  los  mejores. 
Mas  un  prudente  anciano 
Les  dijo  un  día :  presumís  en  vano 
De  estas  composiciones  peregrinas. 
¡Gracias  al  que  nos  trajo  las  gallinas! 

¿Tantos  autores  nuevos 
No  se  pudieran  ir  á  guisar  huevos 
Mas  allá  de  las  islas  Filipinas? 

VI. 

EL  JllGUERO  T  EL  CISNE. 


Calla  tú,  pajarillo  vocinglero, 
(Dijo  el  cisne  al  jilguero) 
i  A  cantar  me  provocas,  cuando  sabes 
Que  de  mi  vox  la  dulce  melodía 
Nunca  ha  tenido  igual  entre  las  aves? 

El  jilguero  sus  trinos  repetía; 
Y  el  cisne  continuaba  ¡qué  insolencia! 
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Miren  como  me  insolU  el  masiquillo; 
Si  con  soltar  mí  canto  no  le  humillo 
Dé  machas  gracias  á  mi  gran  prudencia. 

¡Ojalá  qae  cantaras! 
(Le  respondió  por  fin  el  pajarillo). 
i  Cuánto  no  admirarías 
Con  las  cadencias  raras 
Qae  ninguno  asegura  haberte  oído. 
Aunque  logran  mas  &ma  qoe  las  mías! 
Quiso  el  cisne  cantar,  y  dio  un  graznido. 

i  Gran  cosa!  ganar  crédito  sin  ciencia, 
Y  perderle  en  ll<^$ando  i  la  experiencia. 

Vil. 

LA  ABEJA  T  EL  CITCULLO. 

Saliendo  del  colmenar 
Dijo  al  cuclillo  la  abeja  : 
Calla,  porque  no  me  deja 
Tu  ingrata  toz  trabajar. 

No  hay  ave  tan  fastidiosa 
En  el  cantar  como  tú  : 
Cucú,  cocn^  y  mas  cucú, 
Y  siempre  una  misma  cosa. 

i  Te  cansa  mi  canto  igual? 
(El  cuclillo  respondió) : 
Pues  i  fe  que  no  hallo  yo 
Variedad  en  tu  panal : 

Y  pues  que  del  propio  modo 
Fabricas  nno  que  ciento. 
Si  yo  nada  nueYO  iuTento 
En  tí  Tiejjsímo  es  todo. 

A  esto  la  abeja  replica  : 
En  obra  de  utilidad 
La  falta  de  yariedad 
No  es  lo  que  mas  perjudica; 

Pero  en  obra  destinada 
Solo  al  gusto  y  diversión , 
Si  no  es  Tariala  invención 
Todo  lo  demás  es  nada. 

VIII. 

EL  RATÓN  T  EL  GATO. 

Tuyo  Esopo  famosas  ocurrencias. 
¡  Qné  invención  tan  sencilla !  ¡  qué  sentencias! 
He  de  poner,  pues  que  la  tengo  á  mano^ 
Una  fábula  suya  en  castellano. 

Cierto  (dijo  un  ratón  en  su  agujero) 
So  hay  prenda  mas  amable  y  estupenda 
Que  la  fidelidad;  por  e&o  quiero 
1  an  de  veras  al  perro  perdiguero. 
Un  gato  rep  ico :  pues  esa  prenda 
Vo  la  tengo  también...  Aquí  se  asusta 
lli  buen  ratón,  se  esconde, 
V  torciendo  el  hocico,  le  responde  : 
¿  Cómo?  c  la  tienes  tú  ?...  ya  no  me  gusta. 

La  alabanza  que  muchos  creen  justa,  - 


Injusta  les  parece 

Sí  Ten  que  su  contrario  la  merece. 

¿  Qué  tal^  señor  lector?  La  fabulilla 
Puede  ser  que  la  agrada  y  que  le  instruya.—* 
Es  una  maravilla : 
Dijo  Esopo  una  cosa  como  snya. — 
Pues  mire  usted,  Esopo  no  la  ha  escrito; 
Salió  de  mi  cabeza.  ~  ¿  Con  qne  es  tuya?-* 
Si^  señor  erudito : 
Ya  que  antes  tan  feliz  le  pareda, 
Gritiquemela  ahora  porque  es  mía. 

IX. 

EL  LOBO  T  EL  PASTOE. 

Cierto  lobo  hablando  con  cierto  pastor. 
Amigo  (le  dijo\  yo  no  sé  porqué 
Me  has  mirado  siempre  con  odio  y  horror. 
¿Tiénesme  por  malo  ?  no  lo  soy  á  fé. 

¡  Mi  piel  en  inviemo  qué  abrigo  no  da ! 
Achaques  humanos  cura  mas  de  mil. 

Y  otra  cosa  tiene,  que  seguro  está 

Que  la  piquen  pulgas  ni  otro  insecto  vil. 
Mis  uñas  no  trueco  por  las  del  Tejón, 
Que  contra  el  mal  de  ojo  tienen  gran  virtud. 
Mis  dientes  ya  sabes  cuan  útiles  son 

Y  á  cuantos  con  mi  unto  he  dado  salud. 
El  pastor  responde :  perverso  animal, 

¡  Maldígate  el  cielo,  maldígate  amen! 
Después  que  estás  harto  de  hacer  tanto  mal, 
¿Que importa  que  puedas  hacer  algún  bien  ? 

Al  diablo  los  doy, 
Tantos  libros  lobos  como  corren  hoy. 


EL  ASÜO  T  su  AXO. 

Siempre  acostumbra  hacer  el  vulgo  necio 
De  lo  bueno  y  lo  malo  igual  aprecio. 
Yo  le  doy  lo  peor,  que  es  lo  que  alaba. 

Deste  modo  sus  yerros  disculpaba 
Un  escritor  de  farsas  indecentes. 
Y  un  taimado  poeta  qoe  lo  oía, 
Le  respondió  en  los  términos  siguientes : 

Al  humilde  jumento 
Su  dueño  daba  paja,  y  le  decía  : 
Toma^  pues  que  con  eso  estás  contento. 
Dijolos  tantas  veces,  que  ya  un  dia 
Se  enfadó  el  asno^  y  replicó  :  yo  tomo 
Lo  qne  me  quieres  dur ;  pero,hombre  injusto, 
¿  Piensas  que  solo  de  la  paja  gusto? 
Dame  grano  y  verás  si  me  le  como. 

Sepa  quien  para  el  público  trabaja. 
Que  tal  vez  á  la  plebe  culpa  en  vano, 
Pues  si  en  dándole  paja,  come  paja. 
Siempre  que  le  dan  grano^  come  grano. 
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XI. 

LA   ORDiU  f  LA  SOUA. 

Si  se  acuerda  el  lector  de  la  tertoli* 
En  que  á  presencia  de  anlinalci  Tariae 
La  sorra  adivinó  por  qaé  se  dalMB 
Elogios  Aveslnu  y  Dromedario; 

Sepa  qoe  en  la  mismísimii  tertulia 
Un  día  se  trátala  del  gosaiie. 
Artífice  iogenioso  de  la  seda, 

Y  todos  ponderaban  su  trabajo. 
Para  muestra  presentan  un  capullo, 

Examíoanle ;  crecen  los  aplausoy, 

Y  aun  el  topo,  con  todo  que  es  un  ciego. 
Confesó  que  el  capullo  era  un  nülacro. 

Desde  un  rincón  la  oruga  murmiinha 
En  ofensivos  términos,  Uamaiulo 
La  labor  admirable,  friolera, 

Y  á  sus  eiogiadores,  mentecatos. 
Preguntábanse  pues  unos  á  otros : 

¿  Porqué  este  miserable  gusarapo 
liil  único  ba  de  ser  que  vitupepi 
Lo  que  todos  acordes  alaliamos? 

Saltó  la  zorra  y  dijo :  pese  á  mi  alma. 
El  motivo  no  puede  estar  mas  clvo, 
¿No  sabéis,  compaüeros,  qoe  la  orug^ 
También  labra  capullos,  aunque  ipalos? 

Laboriosos  ingenios  perseguidos, 
¿Queréis  un  buen  consejo?  Pues  cuidado  : 
Cuando  os  provoquen  ciertos  envidiosos. 
No  bagáis  mas  que  contarles  este  c^so. 

XII. 

EL  RETRATO  DE  GOLILLA. 

De  frase  extranjera  el  mal  pegadiso 
Hoy  á  nuestro  idioma  gravemente  aqueja; 
Pero  habrá  quien  piense  que  no  habla  castizo 
Si  por  lo  anticuado  lo  usado  no  deja. 
Voy  á  entretenelle  con  una  conseja; 

Y  porque  le  trai  nuis  contentamiento, 
Ed  su  mesmo  estilo  referilla  intento. 
Mezclando  dos  hablas ,  la  nueva  y  la  vieja. 

Ka  sin  hartos  celos  un  pintor  de  ogaño 
Via  como  agora  gran  loa  y  valia 
Alcanzan  algunos  retratos  de  antaño, 

Y  el  no  remedailos  á  mengua  tenia  ^ 
Por  ende,  queriendo  retratar  un  dia 

A  cierto  Rico-home,  señor  de  gran  cuenta. 
Juzgó  que  lo  antiguo  de  la  vestimenta 
Estima  dtí  rancio  ai  cuadro  daria. 
Segundo  Velazquez  creyó  ser  con  esto, 

Y  asi  que  del  rostro  toda  la  semblanza 
Hubo  trasladado,  golilla  le  ha  puesto, 

Y  otros  atavíüá  á  la  antigua  usanza. 
La  tabla  á  su  dueuo  lleva  sin  tardanza: 
El  cual  espantado  fincó  desde  que  vldo 


Con  añejas  galas  sa  caerpo  Testido 

Maguer  que  le  plugo  la  fíaz  i  bastana. 

Empero  una  traza  le  vino  á  las  mleatCi 
Con  que  al  retratante  dar  su  galardoD. 
Guardaba  heredadas  de  sus  aacendientei 
Antiguas  monedas  en  u|i  Tiejo  aroon, 
Del  Quinto  Femando  muchas  dellas  soq 
Allende  de  algunas  de  Carlos  Primero, 
De  entrambos  Filipos  Segundo  y  TerceíOi 

Y  henchido  de  todas  le  endonó  un  boboo. 
Con  estas  monedas,  ó  si  quier  medallas 

(El  pintor  le  dice)  si  voy  al  marcado. 
Cuando  me  cumpUere  mercar  Yituallas 
Tomaré  á  mi  casa  con  muy  buen  recado. 
Pardiez  (dijo  eiotro)  ¿no  me  habéis  pintado 
En  trage  qoe  un  tiempo  fué  muy  señoril, 

Y  agora  le  viste  solo  un  alguacil? 
Cual  me  retratasteis,  tal  os  he  pagado. 

Llevaos  la  tabla,  jf  el  mi  oorbütip. 
Pintadme  al  proviso  ep  Te^  4e  golilla, 
Ciambiadme  esa  espada  en  el  mi  espadín, 

Y  en  la  mi  casaca  trocad ia  ropilla. 
Cano  habrá  naide  en  toda  la  vüla 
Que,  al  verme  en  tal  guisa,  conozca  mi  gesto. 
Vuestra  paga  entonce  contaros  l^e  presto 
En  buena  moneda  corriente  en  Castilla. 

Ora  pues,  si  á  risa-provoca  la  idea 
Que  tuvo  aquel  sandio  moderno  pipter, 
¿  No  hemos  de  reimos  siempre  que  chochea 
Con  ancianas  frases  un  novel  autor? 
Lo  que  es  afectado  juzga  que  es  primor, 
Habla  puro  á  costa  de  la  claridad ; 

Y  no  halla  voz  baja  para  nuestr^i  edad. 
Sifué  noble  en  tiempo  del  Cid  Caqipeador. 

XUI. 

EL  Té  T  LA  SALVIA. 

El  té,  Tiniendo  del  imperio  chino. 
Se  encontró  con  la  salvia  en  el  camino. 
Ella  le  dijo:  ¿  á  dónde  vas,  compadre? 
A  Europa  voy,  comadre. 
Donde  sé  qoe  me  compran  á  buen  precio. 
Yo  (respondió  la  salvia)  voy  á  China, 
Que  allá  con  sumo  aprecio 
Me  reciben  por  gusto  y  medicina. 
En  Europa  me  tratan  de  salvage^ 

Y  jamas  he  podido  hacer  fortuna. 
Anda  con  Dios,  no  perderás  el  viage  | 
Pues  no  hay  nación  alguna 

Que  i  todo  lo  extranjero 

No  dé  con  gusto  aplausos  y  dinero. 

La  salvia  me  perdone; 
Que  al  comercio  su  máxima  se  opone. 
Si  hablase  del  comercio  literario 
Yo  no  defenderla  lo  contrario; 
Porque  en  él  para  algunos  es  un  yicio 
Lo  que  es  en  general  un  beneficio. 

Y  ttpañul  que  tal  ves  recitaría 
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QuinientoB  tctbos  de  Beilean  y  el  Taso, 
Poede  ser  que  no  sepa  todaTift 
En  qué  lengua  los  hiso  Garcilaso. 

XIV. 

EL  CAZADOR  T  EL  HÜRON. 

Cargado  de  conejos, 

Y  muerto  de  calor, 
Una  tarde  de  lejos 

A  su  casa  volvía  un  cazador. 

Encontró  en  el  camino 
Muy  cerca  del  lugar 
A  un  amigo  y  vecino, 

Y  su  fortuna  la  emperó  á  contar. 
Me  afané  todo  el  dia 

(Le  dijo)  ¿pero  qué? 

Si  mejor  cacería 

No  la  he  logrado,  ni  la  lograré. 

Desde  por  la  mañana 
Es  cierto  que  sufrí 
Una  buena  solana, 
Mas  mira  qué  gazapos  traigo  aquí. 

Te  digo  y  te  repito, 
Fuera  de  vanidad, 
Que  en  todo  ese  distrito 
No  hay  cazador  de  mas  habilidad. 

Con  el  oido  atento 
Escuchaba  un  hurón 
Este  razonamiento, 
Desde  el  corcho  en  que  tiene  su  mansión ; 

Y  el  puntiagudo  hocico 
Sacando  por  la  red 
Dijo  aso  amo:  suplico 
Dos  palabritas  con  perdón  de  usted. 

Vaya :  ¿  cuál  de  nosotros 
Fué  el  que  mas  trabajó? 
Esos  gazapos  y  otros 
¿  Quién  se  los  ha  cazado  sino  yo? 

Patrón,  ¿tan  poco  valgo 
Que  me  tratan  así? 
Me  parece  que  en  algo 
Bien  se  pudiera  hacer  mención  de  mi. 

Cualquiera  pensarla. 
Que  este  aviso  moral 
Seguramente  haría 
Al  cazador  gran  fuerza;  pues  no  hay  tal. 

Se  quedó  tan  sereno. 
Como  ingrato  escritor, 
Que  del  auxilio  ageno 
Se  aprovecha  y  no  cita  al  bienhechor. 

XV. 

EL.  GALLO,  EL  CEHDO  T  EL  CORDERO. 

Había  en  un  corral  un  gallinero  : 
En  este  gallinero  un  gallo  habia^ 
Y  detras  del  eonal  en  un  chiquero 


Un  marrano  gordísimo  yacía, 
ítem  mas,  se  criaba  allí  un  cordero^ 
Todos  ellos  en  buena  compañía  : 
¿Y  quién  ignora  que  estos  animales 
Juntos  suelen  vivir  en  los  corrales? 

Pues  (con  perdón  de  ustedes)  el  cochino 
Dijo  un  dia  al  cordero  :  ¡  qué  agradable. 
Qué  feliz,  que  pacifico  deslino 
Es  el  poder  dormir !  ¡qué  saludable! 
Yo  te  aseguro,  como  soy  gorrino. 
Que  no  hay  en  esta  vida  miserable 
Gusio  como  tenderse  á  la  bartola. 
Roncar  bien,  y  dejar  correr  la  bola. 

El  gallo  por  su  parte  al  tal  cordero 
Dijo  en  una  ocasión  :  mira,  inocente^ 
i'ara  estar  sano,  para  andar  ligero 
Es  menester  dormir  muy  parcamente. 
El  madrugar  en  julio  ú  en  febrero 
Con  estrellas,  es  método  prudente; 
Porque  el  sueño  entorpece  los  sentidos. 
Deja  los  cuerpos  flojos  y  abatidos. 

Confuso,  ambos  dictámenes  coteja 
El  simple  corderino,  y  no  adivina 
Que  lo  que  cada  uno  le  aconseja 
No  es  mas  que  aquello  mismo  á  que  se  inclina. 
Acá  entre  los  autores  es  muy  vieja 
La  trampa  de  sentar  como  doctrina 
Y  gran  regla^  á  la  cual  nos  sujetamos. 
Lo  que  en  nuestros  escritos  practicamos. 

XVI. 

EL  PEDERNAL  T  EL  ESLAEON. 

Al  eslabón  de  cruel 
Trató  el  pedernal  un  dia. 
Porque  á  menudo  le  hería 
Para  sacar  chispas  del. 
Riñendo  este  con  aquel, 
Al  separarse  los  dos. 
Quedaos,  dijo,  con  Dios, 
¿Valéis  vos  algo  sin  mí? 
Y  el  otro  responde  :  Si, 
Lo  que  sin  mí  valéis  vos. 

Este  ejemplo  material 
Todo  escritor  considere 
Que  largo  estudio  no  uniere 
Al  talento  natural. 
Ni  da  lumbre  el  pedernal 
Sin  auxilio  de  eslabón, 
Ni  hay  buena  disposición 
Que  luzca  faltando  el  arte. 
Si  obra  cada  cual  á  parte 
Ambos  inútiles  son. 

XVII. 

EL  VOUTIN  Y  su  MAESTRO. 

Mientras  de  un  volatín  bastante  diestro 
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Un  principiante  mozalbillo  toma 
Lecciones  de  bailar  en  la  maroma, 
Le  dice :  vea  usted,  señor  maestro, 

Cuanto  me  estorba  y  cansa  este  gran  palo 
Que  llamamos  chorizo  ó  contrapeso  : 
Cargar  con  un  garrote  largo  y  grueso 
Es  lo  que  en  nuestro  oücio  halio  yo  malo. 

¿A  qué  Qn  quiere  usted  que  me  sujete 
Si  no  me  faltan  fuerzas  ni  soltura? 
Por  ejemplo  :  ¿este  paso,  esta  postura, 
No  la  haré  yo  mejor  sin  el  zoquete? 
Tenga  usted  cuenta. ..  No  es  difícil. ..  nada. .. 
Asi  decia^  y  suelta  el  contrapeso. 
El  equilibrio  pierde...  A  Dios!  ¿qué es  eso? 
¿Qué  ha  de  ser?  Una  buena  costalada. 

I  Lo  que  es  auxilio  juzgas  embarazo. 
Incauto  joven !  (el  maestro  dijo)  : 
¿Huyes  del  arte  y  método?  Pues  hijo. 
No  ha  de  ser  este  el  último  porrazo. 

XVIII. 

LA  ARDILLA  Y  EL  CABALLO. 

Mirando  estaba  una  ardilla 
A  un  generoso  alazán. 
Que  dócil  á  espuela  y  rienda 
Se  adestraba  en  galopar. 

Viéndole  hacer  movimientos 
Tan  veloces  y  á  compás, 
De  aquesta  suerte  le  dice 
Con  muy  poca  cortedad  : 
Señor  mió, 
De  ese  brio, 
Ligereza 

Y  destreza 

No  me  espanto, 
Que  otro  tanto 
Suelo  hacer,  y  acaso  mas. 
Yo  soy  viva, 
Soy  activa : 
Me  meneo^ 
Me  paseo ; 
Yo  trabajo, 
Subo  y  bajo ; 

No  me  estoy  quieta  jamas. 
El  paso  detiene  entonces 
El  buen  potro,  y  muy  formal 
En  los  términos  siguientes 
Respuesta  á  la  ardilla  da  : 
Tantas  idas 

Y  venidas. 
Tantas  vueltas 

Y  revueltas 
(Quiero,  amiga. 
Que  me  diga) 


,'  ¿Son  de  algana  utilidad  ? 
Yo  me  afano, 
Mas  no  en  vano. 
Sé  mi  oficio, 
Y  en  servicio 
De  mi  dueño 
Tengo  empeño 
De  lucir  mi  habilidad. 

Con  que  algunos  escritores 
Ardillas  también  serán, 
Si  en  obras  frivolas  gastan 
Todo  el  calor  natural. 

SONETO. 

¡Fresca  arboleda  del  jardín  sombrío, 
Clara  fuente,  sonoras  avecillas. 
Verde  prado  que  esmaltas  las  orillas 
Del  celebrado  y  anchuroso  rio ! 

I  Grata  Aurora  que  viertes  ya  el  rocío 
Por  entre  nubes  rojas  y  amarillas, 
Bello  horizonte  de  lejanas  villas. 
Aura  blanda  que  templas  el  estio, 

¡  O  soledad !  quien  puede  te  posea  : 
Que  yo  gozara  en  tu  apacible  seno 
El  placer  que  otros  ánimos  recrea ; 

Si  tu  silencio  y  tu  retiro  ameno 
Mas  viva  no  ofrecieran  á  mi  idea 
La  imagen  de  la  ingrata  por  quien  peno. 

MADRIGAL. 

I  Muger,  muger !  ¿  Qué  mas  quieres  de  mí  ? 
¿Quieres  aborrecerme?  —  Eso  haces  ya. 
¿Quieres  mi  corazón?— Ya  te  le  di. 
¿Quieres  muera  á  tus  manos  ?—  ¡Ojalá  I 
¿  Quieres  versos  ? — Pues  hételos  aquí. 
¿Quieres  que  no  te  vea?—  Bien  está. 
Pues,  di,  muger,  ¿qué  mas  puedo  hacer  yo? 
¿Olvidarte?  —  \  Ay  mis  ojos  I  eso  no. 

EPIGRAMA. 

Levantóme  á  las  mil,  como  quien  soy. 
Me  lavo.  Que  me  vengan  á  afeitar. 
Traigan  el  chocolate;  y  á  peinar. 
Un  libro...  Ya  leí...  Basta  por  hoy. 

Si  me  buscan,  que  digan  que  no  estoy.. . 
Polvos  ..  Venga  el  vestido  verdemar... 
¿Si  estará  ya  la  misa  en  el  altar? 
¿Han  puesto  la  berlina?  pues  me  voy. 

Hice  ya  tres  visitas.  A  comer... 
Traigan  barajas.  Ya  jugué.  Perdí... 
Pongan  el  tiro.  Al  campo;  y  á  correr... 

Ya  doña  Eulalia  esperará  por  mí... 
Dio  la  una.  A  cenar,  y  á  recoger, 
¿  Y  es  este  un  racional  ?—  Dicen  que  sí. 


poesías  de  don  FÉLIX  MARÍA  SAMANIEGO. 


Nació  en  la  YiUa  de  Laguardia,  en  la  tlioja,  á  12  de  octubre  de  1U5.  Fueron  sus  padres 
don  Félix  Sánchez  Samaniego  y  dona  Juana  María  Zabala,  natural  de  Tolosa  de  Guipúzcoa. 
Como  hijo  mayor  heredó  los  mayorazgos  de  su  casa,  y  fué  seüor  de  las  cinco  villas  del 
Talle  de  Arraya.  Recibió  de  sus  padres  la  primera  educación :  estudió  dos  años  de  leyes 
en  Valladolid:  viajó  por  Francia  con  mucha  utilidad ,  y  pasó  después  á  Vergara^  donde 
adquirió  importantes  conocimientos  con  ei  frecuente  trato  del  conde  de  Peñaflorida  y  del 
marques  de  Narros  sus  parientes  y  fundadores  de  la  sociedad  Bascongada,  la  primera  que 
se  estableció  en  España,  de  la  cual  fué  Samaniego  uno  de  los  primeros  socios  de  número 
desde  el  año  de  17C5  en  que  residía  en  Laguardla.  Vivió  después  muchos  años  en  fiilbao 
por  haber  contraído  allí  su  matrimonio  con  doña  Manuela  Salcedo,  de  quien  no  tuvo  su- 
cesión. Como  socio  de  número  concurria  á  las  juntas  generales  que  todos  los  años  cele- 
braba la  sociedad  alternativamente  en  Vitoria,  Vergara  y  Bilbao,  amenizando  con  su  agra- 
dable y  chistosa  conversación  aquellas  concurrencias.  Residió  también  algunas  temporadas 
en  el  seminario  de  Vergara ,  como  presidente  de  turno  entre  los  socios  de  número ;  y  en- 
tonces fué  cuando  comenzó  á  escribir  sus  Fábulas  acomodándolas  á  la  capacidad  de  los 
niños.  En  1782  le  comisionó  su  provincia  de  Álava  para  evacuar  en  Madrid  asuntos  de 
la  mayor  importancia^  que  desempeñó  completamente^  sin  embargo  de  estar  prevenido 
contra  él  y  su  provincia  el  ministerio;  habiendo  llegado  á  captarse  de  tal  modo  la  íntima 
confianza  del  conde  de  Floridablanca,  que  tuvo  empeño  en  darle  algún  destino  importante, 
que  rehusó  constantemente.  La  provincia  le  regaló  á  su  regreso  una  bajilla  de  plata  tasada 
en  400,000  reales^  por  no  haber  admitido  dietas  ni  honorarios,  y  haber  hecho  crecidos 
gastos;  pero  su  desinterés  le  hizo  rehusar  este  regalo,  tomando  solo  una  pieza  en  señal 
de  agradecimiento. 

A  instancia  de  su  tio  el  conde  de  Peñaflorida  coordinó  sus  fábulas  para  instrucción  de 
los  scminaristns ;  y  aprovechándose  de  un  viaje  que  hizo  á  Valencia  acompañando  á  la  mar- 
quesa de  San  Miguel  su  cuñada,  las  imprimió  allí  en  1781.  Al  año  siguiente  presentó  en 
Ins  juntas  de  la  sociedad  el  tomo  segundo  que  se  imprimió  en  Madrid  por  Ibarra  en  1784. 
Entre  tanto  publicó  Iriarte  sus  Fábulas  literarias:  habíanse  indispuesto  los  dos,  y  Sa- 
maniego imprimió  un  anónimo  con  el  título  de  Observaciones  sobre  las  fábulas  liierarias, 
y  oíros  folletos  contra  Iriarte;  la  parodia  de  su  Guxman,  las  Memorias  de  Cosme  Damián 
contra  el  prólogo  del  teatro  de  Huerta^  etc.  Poco  cuidadoso  de  su  fama  literaria  miraba 
con  indiferencia  y  poco  aprecio  sus  producciones,  que  hizo  quemar  en  su  última  enfer- 
medad. Extremamente  aficionado  á  la  música  tocaba  con  mucho  gusto  el  violin  y  la 
vihuela.  Era  graciosísimo  en  su  conversación:  improvisaba  con  chiste  y  oportunidad;  y 
falleció  en  Laguardla  á  11  de  agosto  de  1801, 


FÁBULA  i. 

EL  ÁGUILA  Y  EL  ESCARABAJO. 

i  Que  me  matan !  \  favor !  Así  clamaba 
Una  liebre  infeliz,  que  se  miraba 
En  las  garras  de  una  águila  sangrienta. 
A  las  voces,  según  Esopo  cuenta^ 
Acudió  un  compasivo  escarabajo ; 
Y  viendo  á  la  cuitada  en  tal  trabajo. 
Por  libertarla  de  tan  cruda  muerte, 
Lleno  de  horror  exclama  de  esta  suerte: 
I O  reina  de  las  aves  escogida! 
¿Porqué  qnitas  la  vida 


A  este  pobre  animal  manso  y  cobarde? 
¿  No  seria  mejor  hacer  alarde 
De  devorar  á  dañadoras  fieras; 
O  ya  que  resistencia  hallar  no  quieras, 
Cebar  tus  uñas  y  tu  corvo  pico 
En  el  frió  cadáver  de  un  borrico? 
Guando  el  escarabajo  así  decía 
La  águila  con  desprecio  se  reia ; 
Y  sin  usar  de  mas  atenta  frase. 
Mata,  trincha,  devora ,  pilla,  y  vase. 
El  pequeño  animal  así  burlado. 
Quiere  verse  vengado. 
En  la  ocasión  primera 
Vuela  al  nido  del  águila  altanera : 
Halla  solos  los  huevos,  y  arrastrando 
30 
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Uno  por  uno  faélofl  despeñando. 

Mas  como  nada  alcanza 

A  dejar  satisfecha  una  venganza, 

Cuantos  huevos  ponia  en  adelante 

Se  los  hizo  tortilla  en  el  Instante. 

La  reina  de  las  aves  sin  consuelo 

Remontando  su  vuelo, 

A  Júpiter  excelso  humilde  llega, 

Expone  su  dolor,  pídele,  ruega 

Remedie  tanto  mal.  El  dios  propicio, 

Por  un  incomparable  beneficio , 

En  su  regazo  hizo  que  pusiese 

El  águila  sus  huevos,  y  se  fuese, 

Que  á  la  vuelta,  colmada  de  consuelos, 

Encontrarla  hermosos  sus  poUuelos. 

Supo  el  escarabajo  el  caso  todo: 

Astuto  é  ingenioso  hacendé  modo 

Que  una  bola  fabrica  diestramente 

De  la  materia  en  que  continuamente 

Trabajando  se  halla, 

Cuyo  nombre  se  sabe  aunque  se  calla; 

Y  que  según  yo  pienso, 

Para  los  dioses  no  es  muy  buen  incienso* 

Carga  con  ella,  vuela^  y  atrevido 

Pone  su  bola  en  el  sagrado  nido^ 

Júpiter  que  se  vio  con  tal  basura 

Al  punto  sacudió  su  vestidura, 

Haciendo  al  arrojar  la  almondiguilla 

Con  la  bola  y  los  huevos  su  tortilla. 

Del  trágico  suceso  noticiosa^ 

Arrepentida  el  águila  y  llorosa 

Aprendió  esta  lección  á  mucho  precio : 

A  nodte  s6  {«  XxaXt  ton  desprecio 

Como  al  escarabajo: 

Porque  al  mas  miserable^  vil  y  bajo, 

Para  tomar  venganza  si  se  irrita, 

¿Le  faltará  siquiera  una  bolita? 


II. 


EL  RATÓN  DE  LA  CORTE  T  EL  DEL  CAMPO. 

Un  ratón  cortesano 
Convidó  con  un  modo  muy  urbano 
A  un  ratón  campesino. 
Dióle  gordo  tocino, 
Queso  fresco  de  Holanda; 
Y  una  despensa  llena  de  vianda 
Era  su  alojamiento; 
Pues  no  pudiera  haber  un  aposento 
Tan  magníficamente  preparado, 
Aunque  fuese  en  Ratópolis  buscado 
Con  el  mayor  esmero. 
Para  alojar    Roepan  primero. 
Sus  sentidos  allí  se  recreaban : 
Las  paredes  y  techos  adornaban , 
Entre  mil  ratonescas  golosinas. 
Salchichones,  pemiles  y  cecinas. 
Saltaban  de  placer,  \  o  qué  embeleso ! 
De  pemil  en  pemil,  de  queso  en  queso. 


En  esta  Bitnacton  tan  lisonjera 

Llega  la  despensera, 

Oyen  el  ruido^  corren,  se  agazapan , 

Pierden  el  tino,  mas  al  fin  se  escapan 

Atropelladamente 

Por  cierto  pasadizo  abierto  á  diente. 

I  Esto  tenemos  1  dijo  el  campesino» 

Reniego  yo  del  queso^  del  tocino, 

Y  de  quien  busca  gustos 

Entre  ios  sobresaltos  y  los  sustos. 
Volvióse  á  su  campaña  en  el  instante, 

Y  estimó  mucho  mas  de  allí  adelante. 
Su  zozobra,  temor,  ni  pesadumbres, 
Su  casita  de  tierra  y  sus  legumbres. 

III. 

LA  LECHERA. 

Llevaba  en  la  cabeza 
Una  lechera  el  cántaro  al  mercado 
Con  aquella  presteza, 
Aquel  aire  sencillo,  aquel  agrado, 
Que  va  diciendo  á  todo  el  que  lo  advierte : 
I  Yo  sí  que  estoy  contenta  con  mi  suerte! 

Porque  no  apetecía 
Mas  compañía  que  su  pensamiento, 
Que  alegre  la  ofrecía 
Inocentes  ideas  de  contento 
Marchaba  sola  la  feliz  lechera, 

Y  decia  entre  sí  de  esta  manera: 
Esta  leche  vendida 

En  limpio  me  dará  tanto  dinero ; 

Y  con  esta  partida 

Un  canasto  de  huevos  comprar  quiero 
Para  sacar  cien  pollos  que  al  estío 
Me  rodeen  cantando  el  pio^  pió. 

Del  importe  logrado 
De  tanto  pollo  mercaré  un  cochino ; 
Con  bellota,  salvado, 
Berza,  castaña,  engordará  sin  tino. 
Tanto  que  puede  ser  que  yo  consiga 
Ver  como  se  le  arrastra  la  barriga. 

Llevarélo  al  mercado. 
Sacaré  de  él  sin  duda  buen  dinero : 
(Compraré  de  contado 
Una  robusta  vaca,  y  un  ternero 
Que  salte  y  corra  toda  la  campaña 
Hasta  el  monte  cercano  á  la  cabafía. 

Con  este  pensamiento 
Enagenada,  brinca  de  manera , 
Que  á  su  salto  violento 
El  cántaro  cayó.  ¡Pobre  lechera  1 
i  Qué  compasión !  A  Dios  leche,  dinero, 
Huevos,  pollos,  lechen,  vaca  y  ternero. 

i  O  loca  fantasía. 
Qué  palacios  fabricas  en  el  viento  1 
Modera  tu  alegría. 
No  sea  que  saltando  de  contento, 
Al  contemplar  dichosa  tu  mudanza, 
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Quiebre  iq  oanUrlUo  la  esperania. 

No  teas  ambiciosa 
De  mejor  ó  mas  próspera  fortnna, 
Que  vivirás  ansiosa 
Sin  que  pueda  saciarte  cosa  alguna. 
No  anheles  impaciente  el  Inen  futuro, 
Mira  que  ni  el  presente  está  seguro. 

IV, 

EL  PESCADOR  T  EL  PEZ. 

Receje  nn  pescador  sn  red  tendida 
Y  saca  un  pececiilo.  Por  tu  vida, 
Exclamó  el  inocente  prisionero. 
Dame  la  iitiertad :  solo  la  quiero. 
Mira  que  no  te  engaño, 
Porque  ahora  soy  ruin;  dentro  de  un  año 
Sin  duda  lograrás  el  gran  consuelo 
De  pescarme  mas  grande  que  mi  abuelo. 
¡  Qué !  ¿U burlas?  ¿te  ríes  de  mi  llanto? 
Solo  por  otro  tanto 
A  un  bermanito  mió 
Un  señor  pescador  lo  tiró  ai  rio. 
¿  Por  otro  tanto  al  rio?  t  qué  manía ! 
Replicó  el  pescador ;  ¿pues  no  sabia 
Que  el  refrán  castellano 
Dice  :  mas  vale  pájaro  en  la  mano.^»^ 
A  sartén  te  condeno,  que  mi  panza 
No  se  llena  jamas  con  la  esperanza. 


EL  MILANO  T  LAS  PALOMAS. 

A  las  tristes  palomas  un  milano, 
Sin  poderlas  pillar,  seguia  en  vano; 
Mas  él  á  todas  horas 
Servia  de  lacayo  á  estas  señoras. 
Un  dia,  en  fin,  hambriento  é  ingenioso, 
Asi  las  dice :  ¿amáis  vuestro  reposo. 
Vuestra  seguridad  y  conveniencia  P 
Pues  creedme  en  mi  conciencia  t 
En  lugar  de  ser  yo  vuestro  enemigo, 
Desde  ahora  me  obligo, 
Si  la  banda  por  rey  me  aclama  luego, 
A  tenerla  en  sosiego, 
Sin  que  de  garra  ó  pico  tema  agravio. 
Pues  tocante  á  la  pas  seré  un  Octavio. 
Las  sencillas  palomas  consintieron  : 
A  ciérnanlo  por  rey :  viva,  dijeron, 
Nuestro  rey  el  milano* 
Sin  esperar  á  mas  este  tirano 
Sobre  un  vasallo  misero  se  planta  : 
Déjalo  con  el  viva  en  la  garganta; 
Y,  continuando  así  sus  tiranías, 
Acabó  con  el  reino  en  cuatro  dias. 
Quien  al  poder  se  acoja  de  un  malvado, 
Será  en  vex  de  felix  un  áesdiehado. 


VI. 

LAS  RANAS  PIOIERDO  REY. 

Sin  rey  vivía  libre  independiente 
El  pueblo  de  las  ranas  felizmente. 
La  amable  libertad  solo  reinaba 
En  la  inmensa  laguna  que  habitaba  { 
Mas  las  ranas  al  fin  un  rey  quisieron  s 
A  Júpiter  excelso  lo  pidieron. 
Conoce  el  dios  la  súplica  importuna, 

Y  arroja  un  rey  de  palo  á  la  laguna : 
Debió  de  ser  sin  duda  un  buen  pedazo« 
Pues  dio  su  magestad  tan  gran  porrazo, 
Que  el  ruido  atemoriza  al  reino  todo : 
Cada  cual  se  zambulle  en  agua  ó  Iodo ; 

Y  quedan  en  silencio  tan  profundo, 
Cual  si  no  hubiese  ranas  en  el  mundo. 
Una  de  ellas  asoma  la  cabeza, 

Y  viendo  á  la  real  pieza 

Publica  que  el  monarca  es  un  zoquete. 

Congrégase  la  turba,  y  por  Juguete 

Lo  desprecian,  lo  ensucian  con  el  cieno, 

Y  piden  otro  rey,  que  aquel  no  es  bueno. 
El  padre  de  los  dioses  irritado 

Envia  un  culebrón,  que  á  diente  airado 
Muerde,  traga,  castiga, 

Y  á  la  mísera  grey  al  punto  obliga 
A  recurrir  al  dios  humildemente. 
Padeced,  les  responde,  eternamente, 
Que  asi  castigo  d  aquel  que  no  eacamina 
Si  su  solicitud  será  su  ruina. 

Vil. 

EL  ASNO  T  EL  CABALLO. 

¡Ah!  ¡quien  fuese  caballo  I 
Un  asno  melancólico  decia, 
Entonces  sí  que  nadie  me  verla 
Flaco,  triste  y  fatal  como  me  hallo. 

Tal  vez  un  caballero 
Me  mantendría  ocioso  y  bien  comido  \ 
Dándose  su  merced  por  muy  servido 
Con  corvetas  y  saltos  de  carnero. 

Trátenme  ahora  como  vil  y  bajo : 
De  risa  sirve  mi  contraria  suerte  : 
Quien  me  apalea  mas,  mas  se  divierte; 

Y  menos  como  cuando  mas  trabajo. 

No  es  posible  encontrar  sobre  la  tierra 
Infeliz  como  yo.  Tal  se  juzgaba. 
Cuando  al  caballo  ve  como  pasaba 
Con  su  ginete  y  armas  á  la  guerra. 

Entonces  conoció  su  desatino) 
Rióse  de  corvetas  y  regalos, 
I  Y  dijo :  que  trabaje  y  Huevan  palos. 
No  me  saquen  los  dioses  de  pollino. 
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vin. 

EL  COftÜCftO  T  EL  LOBO. 

Uno  de  los  corderos  mamantones, 
Qae  para  los  glotones 
Se  crian,  sin  salir  jamas  al  prado 
Estando  en  la  cabana  moy  cerrado, 
Yió  por  una  rendija  de  la  puerta 
Que  el  caballero  lobo  estaba  alerta. 
En  silencio  esperando  astutamente 
Una  caWa  ocasión  de  echarle  el  diente, 
lias  él^  que  bien  seguro  se  miraba 
Así  lo  provocaba : 

Sepa  usted,  seor  lobo^  que  estoy  preso 
Porque  eabe  el  pastor  que  soy  travieso ; 
Mas  si  él  no  fuese  bobo 
No  habría  ya  en  el  mundo  ningún  lobo ; 
Pues  yo  corriendo  libre  por  los  cerros. 
Sin  pastores  ni  perros. 
Con  sola  mi  pujanza  y  yalentía 
Contigo  y  con  tu  raza  acabaría. 
I A  Dios,  exclamó  el  lobo,  mi  esperanza 
De  regalar  á  mi  vacía  panza ! 
Guando  este  miserable  me  provoca. 
Es  señal  de  que  se  halla  de  mi  boca 
Tan  libre  como  el  cielo  de  ladrones. 
Asi  son  los  cobardes  fanfarrones^ 
Que  se  haun  en  los  puestos  ventajosos 
Mas  valentones,  cuanto  mas  medrosos, 

IX. 

EL  CABALLO  T  EL  CIERVO. 

Perseguía  un  caballo  vengativo 
A  un  ciervo  que  le  hizo  leve  ofensa ; 
Mas  hallaba  segura  la  defensa 
En  su  veloz  carrera  el  fugitivo. 

El  vengador,  perdida  la  esperanza 
De  alcanzarlo  y  lograr  así  su  intento, 
Al  hombre  le  pidió  su  valimiento 
Para  tomar  del  ofensor  venganza. 

Consiente  el  hombre;  y  el  caballo  airado 
Sale  con  su  ginete  á  ta  campaña, 
Corre  con  dirección,  sigue  con  maña, 

Y  queda  al  fin  del  ofensor  rengado. 
Muéstrase  al  bienhechor  agradecido : 

Quiere  marcharse  libre  de  su  peso ; 
Mas  desde  entonces  mismo  quedó  preso, 

Y  eternamente  al  hombre  sometido. 
El  cabello,  que  suelto  y  rozagante. 

En  el  frondoso  bosque  y  prado  ameno 
Su  libertad  gozaba  tan  de  lleno, 
Padece  sujeción  desde  ese  instante. 
OprlmUto  doi  yugo  ara  la  tierra  : 
Pasa  tal  vez  la  vida  mas  amarga  : 
Sufre  la  silla,  freno,  espuela,  carga ; 

Y  aguanU  los  horrores  de  la  guerra. 


Enflo,  perdió  kUbertidimaMe 
Por  rengar  ona  ofensa  flolamate : 
Taies  los  fruioi  lo»  que  áertminU 
Prodmee  la  venganza  delestáhU, 


LA  ACÜILA  T  EL  CCEEVO. 

Una  águila  rapante. 
Con  Tista  perspicaz,  rápido  vodo, 
Descendiendo  veloz  de  junto  al  cielo, 
Arreliató  nn  cordero  en  un  instante. 

Quiere  un  cuervo  imitarla*,  deuncaniero 
En  el  vellón  sus  uñas  liaoen  presa: 
Queda  enredado  entre  la  lana  espesa, 
Como  pájaro  en  liga  prisionero. 

Hacen  de  él  los  pastores  vil  jagoete 
Para  castigo  de  su  intento  necio. 
Bien  merece  la  hurla  y  el  desprecio 
El  cuervo  que  á  ser  águila  se  mete. 

XI. 

LOS  A!«IBALES  COH  PESTE. 

En  los  montes^  los  valles  y  collados 
De  animales  poblados. 
Se  introdujo  la  pesie  de  tal  modo, 
Que  en  un  momento  lo  inficiona  todo. 
Allí  donde  su  corte  el  león  tenia, 
Mirando  cada  dia 
Las  cacerías,  luchas  y  carreras 
De  mansos  brutos  y  de  bestias  fieras, 
Se  velan  los  campos  ya  cubiertos 
De  enfermos  miserables  y  de  moertos. 
Mis  amados  hermanos, 
Eiclamó  el  triste  rey,  mis  cortesanos, 
Ya  veis  que  el  justo  cielo  nos  obliga 
A  implorar  su  piedad,  pues  nos  castiga 
Con  tan  horrenda  plaga; 
Tal  ves  se  aplacará  con  que  se  le  baga 
Sacrificio  de  aquel  mas  deUncaente, 

Y  muera  el  pecador,  no  el  inocente. 
Confiese  todo  el  mnndo  su  pecado : 
Yo  cruel,  sanguinario,  he  devorado 
Inocentes  corderos. 

Ya  vacas,  ya  temeros  : 

Y  he  sido  á  fuerza  de  delito  tanto 
De  la  selva  terror,  del  bosque  espanto. 
Señor,  dijo  la  zorra,  en  todo  eso 

No  se  halla  mas  exceso 

Que  el  de  vuestra  bondad,  pnesqnesedigni 

De  teñir  en  la  sangre  ruin,  indigna 

De  los  viles  cornudos  animales 

Los  sacros  dientes,  y  las  uñas  reales. 

Trató  la  corte  al  rey  deescmpoloso : 

Allí  del  tigre,  de  la  onza  y  oso 

Se  oyeron  confesiones 

De  robos  y  de  muertes  á  milioDes; 
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Mas  entre  la  grandeza,  sin  lUonJa, 

Pasaron  por  escrúpalos  de  monja. 

El  asno  sin  embargo  muy  confuso 

Prorampió  :  yo  me  acoso 

Que  al  pasar  por  un  trigo  este  Terano, 

Yo  hambriento,  y  él  lozano, 

Sin  gaarda  ni  testigo, 

Caí  en  la  tentación ;  comi  del  trigo. 

¡  Del  trigo !  I  y  un  j  umento ! 

Gritó  la  zorra,  ¡horrible  atrevimiento ! 

Los  cortesanos  claman  :  este,  este 

Irrita  al  cielo  qoe  nos  da  la  peste. 

Pronuncia  el  rey  de  muerte  la  sentencia ; 

Y  ejecutóla  el  lobo  á  su  presencia. 
Te  juagarán  virtuoso. 

Si  eres,  aunque  perverso,  poderoso; 
T aunque  bueno,  por  malo  detestable^ 
Cuando  te  miran  pobre,  miserable. 
Esto  hallará  en  la  corte  quien  la  vea; 

Y  aun  en  el  mundo  todo.  ¡  Pobre  Astrea ! 

XII. 

CONGRESO  DE  LOS  RATONES. 

Desde  el  gran  Zapiron  el  blanco  y  rubio. 
Que  después  de  las  aguas  del  diluvio 
Fué  padre  universal  de  todo  gato, 
Ha  sido  Miauragaio 
Quien  mas  sangrientamente 
Persiguió  á  la  infeliz  ratona  gente ; 
Lo  cierto  es  que  obligada 
De  su  persecución  la  desdichada, 
En  Ratópolis  tuvo  su  congreso. 
Propuso  el  elocuente  Roequeso 
Echarle  un  cascabel,  y  de  esa  suerte 
Al  ruido  escaparian  de  la  muerte. 
El  proyecto  aprobaron  uno  á  uno. 
¿  Quién  lo  ha  de  ejecutar  ?  eso  ninguno. 
Yo  soy  corto  de  lista  :  Yo  muy  viejo : 
Yo  gotoso,  decían.  El  concejo 
Se  acabó  como  muchos  en  el  mundo. 
Proponen  un  proyecto  sin  segundo  ; 
Lo  aprueban.  Hacen  otro  : ¡qué  portento! 
¿Pero  la  ejecución?  ahí  está  el  cuento. 

\\U. 

EL  LOBO  Y  LA  OVEJA. 

Cruzando  montes  y  trepando  cerros, 
Aquí  mato,  allí  robo. 
Andaba  cierto  lobo, 
Hasta  que  dio  en  las  manos  de  los  perros. 

Mordido  y  arrastrado 
Fué  de  sus  enemigos  cruelmente  : 
Quedó  con  vida  milagrosamente; 
M.1S  inválido  al  fin  y  derrotado. 

Ii>a  el  tiempo  curando  su  dolencia  : 
El  hanalire  al  mismo  paso  le  aíligia; 


Pero  como  cazar  aun  no  podía, 
Con  las  yerbas  hacia  penitencia. 

Una  oveja  pasaba,  y  él  la  dice  : 
Amiga,  ven  acá,  llega  al  momento : 
Enfermo  estoy,  y  muero  de  sediento : 
Socorre  con  el  agua  á  este  infelice. 

¿Agua  quieres  que  yo  vaya  á  llevarte? 
Le  responde  la  oveja  recelosa. 
Dime  pues  una  cosa  : 
¿Sin  duda  que  será  para  enjuagarte, 

Limpiar  bien  el  guarguero, 
Abrir  el  apetito, 

Y  tragarme  después  como  á  un  pollito? 
Anda,  que  te  conozco,  marrullero. 

Asi  dijo  y  se  fué,  si  no  la  mata. 
¡Cuánto  importa  saber  con  quien  se  trata! 

XIV. 

EL  ASNO  T  LAS  RANAS. 

Muy  cargado  de  leña  un  burro  viejo. 
Triste  armazón  de  huesos  y  pellejo, 
Pensativo,  según  lo  cabizbajo. 
Caminaba,  llevando  con  trabajo 
Su  débil  fuerza  la  pesada  carga. 
El  paso  tardo,  la  carrera  larga, 
Todo  al  fin  contra  el  mísero  se  empena, 
El  camino,  los  años  y  la  leña. 
Entra  en  una  laguna  el  desdichado. 
Queda  profundamente  empantanado. 
Viéndose  de  aquel  modo, 
Cubierto  de  agua  y  lodo^ 
Trocando  lo  sufrido  en  impaciente, 
Contra  el  destino  dijo  neciamente 
Expresiones  agenas  de  sus  canas. 
Mas  las  vecinas  ranas 
Al  oir  sus  lamentos  y  quejidos. 
Las  unas  se  tapaban  los  oídos, 
Las  otras,  que  prudentes  lo  escuchaban, 
Reprendíanle  así,  y  aconsejaban  : 
Aprenda  el  mal  jumento 
A  tener  sufrimiento. 
Que  entre  las  que  habitamos  la  laguna 
Ha  de  encontrar  lección  muy  oportuna. 
Por  Júpiter  estamos  condenadas 
A  vivir  sin  remedio  encenagadas 
En  agua  detenida,  lodo  espeso ; 

Y  á  mas  de  todo  eso. 

Aquí  perpetuamente  nos  encierra. 
Sin  esperanza  de  correr  la  tierra, 
Cruzar  el  anchuroso  mar  profundo. 
Ni  aun  saber  lo  que  pasa  por  el  mundo. 
Mas  llevamos  á  bien  nuestro  destino; 

Y  así  ncs  premia  Júpiter  divino. 
Repartiendo  entre  todas  cada  día 
La  salud,  el  sustento  y  alegría» 

Es  de  suma  importancia  ^  ' 

Tener  en  los  trabajos  tolerancia; 


4T0 


P0B8IAS 


Pues  la  impaciencia  en  la  tontraria  Muerte 
Es  un  mal  mas  amargo  que  la  muerte. 

XV. 

EL  ASMO  Y  BL  PERRa. 

Un  perro  y  un  borrico  camlDaban 
Sirviendo  á  un  mismo  dueño. 
Rendido  eete  del  sueño, 
Se  tendió  sobre  el  prado  que  pasaban. 

El  borrico  entretanto^  aprovechado 
Descansa  y  pace  $  mas  el  perro  hambriento 
Bájate,  le  decía,  buen  jumento, 
Pillaré  de  la  alforja  algún  bocado. 

£1  asno  se  le  aparta  como  en  chanca : 
El  perro  sigue  al  lado  del  borrico 
Levantando  las  manos  y  el  hocico, 
Gomo  perro  de  ciego  cuando  danza. 

No  seas  bobo,  el  asno  le  decia  : 
Espera  á  que  nuestro  amo  se  despierte, 

Y  será  de  esa  suerte 

El  hambre  mas,  mejor  la  compañía. 

Desde  el  bosque  entre  tanto  sale  un  lobo : 
Pide  el  asno  favor  al  compañero; 
En  lugar  de  ladrar  el  marrullero 
Con  fisga  respondió  :  no  seas  bobo  t 

Espera  á  que  nuestro  amo  se  despierta. 
Que  pues  me  aconsejaste  la  paciencia, 
Yo  la  sabré  tener  en  mi  conciencia, 
Al  ver  al  lobo  que  te  da  la  muerte. 

El  pollino  murió  :  no  hay  que  dadario; 
Has  si  resucitara, 

Corriendo  el  mundo  á  todos  predicara  t 
Prestad  aw^ilio,  si  queréis  hallarlo. 

XVI. 

EL  LEÓN  Y  EL  ASNO  CAZANDO. 

6a  magestad  leonesa  en  compañía 
De  un  borrico  se  sale  á  montería. 
En  la  parte  al  intento  acomodada, 
Formando  el  mismo  león  una  enramada, 
Mandó  al  asno  que  en  ella  se  ocultase, 

Y  que  de  tiempo  en  tiempo  rebusnase 
Cual  trompeta  de  caza  en  el  ojeo. 
Logró  el  rey  su  deseo; 

Pues  apenas  se  vio  bien  apostado, 

Guando  al  son  del  rebuzno  destemplado, 

Que  los  montes  y  valles  repetían, 

A  su  selvoso  albergue  se  volvían 

Precipitadamente 

Las  fieras  enemigas  juntamente ; 

Y  en  BU  cobarde  huida 

En  las  garras  del  león  pierden  la  vida. 
Guando  el  asno  se  halló  con  los  despojos 
De  devoradas  fieras  á  sus  ojos, 
Dijo :  par  diez  si  llego  mas  temprano, 
A  ningún  muerto  dejo  hueso  sano. 


A  tal  fanfarronada 

Soltó  el  rey  una  grande  careajada : 

Y  es  que  jamas  convino 
Hacer  del  andaluz  al  viMcaino. 

XVIL 

EL  VIEJO  Y  LA  MOERTB. 

Entre  montes  por  áspero  camino^ 
Tropezando  con  una  y  otra  peña, 
Iba  un  viejo  cargado  con  su  leña, 
Maldiciendo  su  misero  destino. 

Al  fin  cayó,  y  viéndose  de  suerte 
Que  apenas  levantarse  ya  podía, 
Llamaba  con  colérica  porfía 
Una,  dos  y  tres  veces  á  la  muerte. 

Armada  de  guadaña  en  esqueleto 
La  parca  se  le  ofrece  en  aquel  panto ; 
Pero  el  viejo  temiendo  ser  difunto. 
Lleno  mas  fie  terror  que  de  respeto. 

Trémulo  la  decia  y  balbuciente : 
Yo...  señora...  os  llamé  dcpesperado, 
Pero...  Acaba  :  ¿quó  quieres,  desdichado? 
Que  me  cargues  la  leña  solamente. 

Tenga  paciencia  quien  se  cree  infeUce^ 
Que  aun  en  la  situación  mas  lamentahle 
Es  la  vida  del  hombre  siempre  amable : 
El  viejo  de  la  leña  nos  lo  dice, 

XVllI. 

LOS  DOS  HACHOS. 

Dos  machos  caminaban :  el  primero 
Cargado  de  dinero, 
Mostrando  su  penacho  envaneeido. 
Iba  marchando  erguido 
Al  son  de  los  redondos  cascabeles. 
El  segundo,  desnudo  de  oropeles, 
Con  un  pobre  aparejo  solamente. 
Alargando  el  pescuezo  eternamente, 
Seguía  de  reala  su  jornada 
Cargado  de  costales  de  cebada. 
Salen  unos  ladrones,  y  al  instante 
Asieron  de  la  rienda  al  arrogante  : 
Él  se  defiende,  y  ellos  le  maltratan : 

Y  después  que  el  dinero  le  arrebatan. 
Huyen,  y  dice  entonces  el  segundo : 

Si  á  estos  riesgos  exponen  en  el  mundo 
Las  riquezas^  no  quiero^  áfede  macho, 
Dinero,  cascabeles,  ni  penacho. 

XIX. 

EL  GALLO  Y  EL  ZORRO. 

Un  gallo  muy  maduro, 
De  edad  provecta,  daros  espolonesi 
Pacííco  y  segura, 
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Sobre  nn  árbol  oÍa  las  raiones 

De  on  zorro  muy  cortés  y  may  atento, 

Mas  elocuente  cuanto  mas  hambriento. 

Hermano,  le  decia. 
Ya  ce»  ó  entre  nosotros  una  guerra 
Que  cruel  repartía 

Sangre  y  plumas  al  viento  y  á  la  tierra : 
Baja,  daré  para  perpetuo  sello 
Mis  amorosos  brazos  á  tu  cuello. 

Amigo  de  mi  alma, 
Responde  el  gallo,  iqué  placer  inmenso 
En  deliciosa  calma 
Deja  esta  vez  mi  espíritu  suspenso  1 
Allá  bajo,  allá  voy  tierno  y  ansioso 
A  gozar  en  tu  seno  mi  reposo : 

Pero  aguarda  un  instante, 
Porque  vienen  ligeros  como  el  viento, 

Y  ya  están  adelante, 

Dos  correos  que  llegan  al  momento 
De  esta  noticia  portadores  fieles, 

Y  son  según  la  traza  dos  lebreles. 
A  Dios,  4  Dios,  amigo. 

Dijo  el  zorro,  que  estoy  muy  ocupado, 

Luego  hablaré  contigo 

Para  finalizar  este  tratado. 

El  gallo  se  quedó  lleno  de  gloria, 

Cantando  en  esta  letra  su  victoria: 

Siempre  trabaja  en  su  daño 
El  astuto  engañador : 
A  un  engaño  hay  otro  engaño, 
A  un  picaro  otro  mayor. 

XX. 

LOS  NAVEGANTES. 

Lloraban  unos  tristes  pasageros 
Viendo  su  pobre  nave  combatida 
De  recias  olas  y  de  vientos  fieros, 
Ya  casi  sumergida ; 

Cuando  súbitamente 
El  viento  calma,  el  cielo  se  serena , 

Y  la  afligida  gente 
Convierte  en  risa  la  pasada  pena. 
Mas  el  piloto  estuvo  muy  sereno, 
Tanto  en  la  tempestad  como  en  bonanza. 
Pues  sabe  que  lo  malo  y  que  lo  bueno 
Está  sujeto  á  súbita  mudanza. 

XXI. 

EL  ASNO  T  EL  LOBO. 

Un  burro  cojo  vio  que  le  seguia 
Un  lobo  cazador,  y  no  pudiendo 
Huir  de  su  enemigo,  le  decia: 
Amigo  lobo,  yo  me  estoy  muriendo: 

Me  acaban  por  instantes  los  dolores 
De  este  maldito  pié  de  que  cojeo: 
Si  yo  no  ipo  valiese  de  herradores, 


No  me  verla  asi  como  me  veo ; 

Y  pues  fallezco  sé  caritativo : 
Sácame  con  los  dientes  este  clavo, 
Muera  yo  sin  dolor  tan  excesivo, 

Y  cómeme  después  de  cabo  á  rabo. 
I  Oh  I  dijo  el  cazador  con  ironía. 

Contando  con  la  presa  ya  en  la  mano, 
No  solamente  sé  la  anatomía, 
Sino  que  soy  perfecto  cirujano. 

El  caso  es  para  mí  una  patarata : 
La  operación  no  mas  que  de  un  momento: 
Alargue  bien  la  pata, 

Y  no  se  rae  acobarde,  buen  jumento. 
Con  su  estuche  molar  desenvainado 

El  nuevo  profesor  llega  al  doliente. 
Mas  este  le  dispara  de  contado 
Una  coz  que  lo  deja  sin  un  diente. 

Escapa  el  cojo:  pero  el  triste  herido 
Llorando  se  quedó  su  desventura. 
¡  Ay  infeliz  de  mí  I  bien  merecido 
El  pago  tengo  de  mi  gran  locura. 

Yo  siempre  me  llevé  el  mejor  bocado 
En  mi  oficio  de  lobo  carnicero: 
Pues  si  puedo  vivir  tan  regalado, 
¿A  qué  meterme  ahora  á  curandero? 
Hablemos  en  raaon:  no  tiene  juicio 
Quien  deja  el  propio  por  ageno  oficio. 

XXIl. 

EL  ASNO  Y  EL  CABALLO. 

Iban,  mas  no  sé  adonde  ciertamente. 
Un  caballo  y  un  asno  juntamente: 
Este  cargado,  pero  aquel  sin  carga. 
El  grave  peso,  la  carrera  larga, 
Causaron  al  borrico  tal  fatiga. 
Que  la  necesidad  misma  le  obliga 
A  dar  en  tierra.  Amigo  compañero. 
No  puedo  mas,  decia,  yo  me  muero ; 
Repartamos  la  carga,  y  será  poca; 
Si  no,  se  me  va  el  alma  por  la  boca. 
Dice  el  otro :  revienta  en  horabuena: 
¿  Por  eso  he  de  sufrir  la  carga  agena  ? 
Gran  bestia  seré  yo,  si  tal  hiciere, 
¿Miren,  y  qué  borrico  se  me  muere? 
Tan  justamente  se  quejó  el  jumento. 
Que  espiró  el  infeliz  en  el  momento. 
El  caballo  conoce  su  pecado, 
Pues  tuvo  que  llevar  mal  de  su  grado 
Los  fardos  y  aparejos  todo  junto ;      • 
ítem  mas,  el  pellejo  del  difunto. 

Juan,  alivia  en  sus  penas  al  vecino, 

Y  él,  cuando  tú  las  tengas,  déte  ayuda; 
Si  no  lo  hacéis  asi,  temed  sin  duda 
Que  seréis  el  caballo  y  el  pollino. 
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XXIII. 

EL  UBRADOR  Y  LA  PROVIDENCIA. 

Un  labrador  cansado 
En  el  ardiente  estío, 
Debajo  de  una  encina 
Reposaba  pacifico  y  tranquilo. 

Desde  su  dulce  estancia 
Miraba  agradecido 
El  bien  con  que  la  tierra 
Premiaba  sus  penosos  ejercicios. 

Entre  mil  producciones^ 
Hijas  de  su  cultivo, 
Veia  calabazas , 
Melones  por  los  suelos  esparcidos. 

¿Porqué  la  Providencia, 
Decia  entre  si  mismo, 
Puso  á  la  ruin  bellota 
En  elevado  preeminente  sitio? 

¿  Cuánto  mejor  seria. 
Que,  trocando  el  destino, 
Pendiesen  de  las  ramas 
Calabazas,  melones  y  pepinos  ? 

Bien  oportunamente, 
Al  tiempo  que  esto  dijo, 
Cayendo  una  bellota 
Le  pegó  en  las  narices  de  improviso. 

Par  diez,  prorumpió  entonces 
El  labrador  sencillo, 
Si  lo  que  fué  bellota 
Algún  gordo  melón  hubiera  sido, 

Desde  luego  pudiera 
Tomar  á  buen  partido. 
En  caso  semejante, 
Quedar  desnarigado,  pero  vivo. 

Aqui  la  Providencia 
Manifestarle  quiso 
Que  supo  á  cada  cosa 
Señalar  sabiamente  su  destino. 

A  mayor  hien  del  hombre 
Todo  está  repartido , 
Preso  el  pe%  en  su  concha, 
Y  libre  por  el  aire  el  pajarillo» 

XXIV. 

UN  COJO  Y  UN  PICARON. 

.     A  un  buen  cojo  un  descortés 
Insultó  atrevidamente: 
Oyólo  pacientemente 
Continuando  su  carrera, 
Cuando  al  son  de  la  cojera 
Dijo  el  otro :  una,  dos,  tres, 
Cojo  es. 

Oyólo  el  cojo:  aquí  fué 
Donde  el  buen  hombre  perdió 
Los  estribos;  pues  le  dio 


Tanta  cólera,  y  tal  ira. 
Que  la  muleta  le  tira, 
Quedándose,  ya  se  vé. 
Sobre  un  pié. 

Solo  el  no  poder  correr 
Para  darte  el  escarmiento. 
Dijo  el  cojo,  es  lo  que  siento. 
Que  este  mal  no  me  atormenta: 
Porque  al  hombre  solo  afrenta 
Lo  que  supo  merecer, 
Padecer, 

XXV. 

LA  ZORRA  Y  EL  CHIVO. 

Una  zorra  cazaba; 
Y  al  seguir  á  un  gazapo. 
Entre  aquí  se  escabulle,  allí  lo  atrapo, 
En  un  pozo  cayó  que  al  paso  estaba. 

Cuando  mas  la  afligía  su  tristeza 
Por  no  hallar  la  infeliz  salida  alguna. 
Vio  asomarse  al  brocal  por  su  fortuna 
Del  chivo  padre  la  gentil  cabeza.      [lada? 

¿  Qué  tal  ?  dijo  el  barbón,  ¿la  agua  es  sa- 
Es  tan  dulce,  tan  fresca  y  deliciosa^ 
Respondió  la  raposa. 
Que  en  el  tal  pozo  estoy  como  encantada. 

Al  agua  el  chivo  se  arrojó  sediento: 
Monta  sobre  él  la  zorra,  de  manera 
Que  haciendo  de  sus  cuernos  escalera, 
Pilla  el  brocal,  y  sale  en  el  momento. 

Quedó  el  pobre  atollado:  cosa  dura. 
¿Mas  quién  podrá  á  la  zorra  dar  castigo, 
Cuando  el  hombre,  aun  á  costa  de  su  amig 
Del  peligro  mayor  salir  procura  J* 

XXVL 

EL  LOBO  Y  EL  PERRO. 

En  busca  de  alimento 
Iba  un  lobo  muy  flaco  y  muy  hambriento  i 
Encontró  con  un  perro  tan  relleno, 
Tan  lucio,  sano  y  bueno, 
Que  le  dijo:  yo  extraño 
Que  estés  de  tan  buen  año 
Como  se  deja  ver  por  tu  semblante ; 
Cuando  á  mí  mas  pujante, 
Mas  osado  y  sagaz,  mi  triste  suerte 
Me  tiene  hecho  retrato  de  la  muerte. 
El  perro  respondió :  sin  duda  alguna 
Lograrás,  si  tú  quieres,  mi  fortuna. 
Deja  el  bosque  y  el  prado; 
Retírate  á  poblado. 
Servirás  de  portero 
A  un  rico  caballero. 
Sin  otro  afán,  ni  mas  ocupaciones 
Que  defender  la  casa  de  ladrones. 
Acepto  desdo  luego  tu  partido, 
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Que  para  mucho  mas  estoy  curtido, 
Asi  me  libraré  de  la  fatiga 
A  que  el  hambre  me  obliga 
De  andar  por  montes  sendereando  peñas. 
Trepando  riscos  y  rompiendo  breñas. 
Sufriendo  de  los  tiempos  los  rigores, 
LluYias,  nieves,  escarchas  y  calores. 
A  paso  diligente 

Marchaban  juntos  amigablemente, 
Tratando  varios  puntos  de  confiansa 
Pertenecientes  á  llenar  la  panza, 
i^ii  esto  el  lobo  por  algún  recelo, 
Que  comenzó  á  turbarle  su  consuelo  , 
Mirando  al  perro  dijo:  he  reparado 
Que  tienes  el  pescuezo  algo  pelado. 
Di  me:  ¿qué  es  eso  Y  — Nada. — 
Dímclo  por  tu  vida,  camarada.  — 
No  es  mas  que  la  señal  de  la  cadena: 
Pero  no  me  da  pena; 
Pues  aunqne  por  inquieto 
A  ella  estoy  sujeto. 

Me  sueltan  cuando  comen  mis  señores: 
Recibenme  á  sus  pies  de  mil  amores : 
Ya  me  tiran  el  pan,  ya  la  lajada: 

Y  todo  aquello  que  les  desagrada : 
Este  lo  mal  asado. 

Aquel  UD  hueso  poco  descamado ; 

Y  aun  un  glotón  que  todo  se  lo  traga, 

A  lo  menos  me  halaga  ^ 

Pasándome  la  mano  por  el  lomo : 

Yo  meneo  la  cola,  callo  y  como. — 

Todo  eso  es  bueno ;  yo  te  lo  confieso; 

Pero  por  fin  y  postre  tú  estás  preso : 

Jamas  sales  de  casa. 

No  puedes  ver  lo  que  en  el  pueblo  pasa.— 

Es  así. —  Pues  amigo, 

La  amada  libertad  que  yo  consigo 

No  he  de  trocarla  de  manera  alguna 

f*or  tu  abundante  y  próspera  fortuna. 

Marcha,  marcha  á  vivir  encarcelado : 

No  serás  envidiado 

De  quien  pasea  el  campo  libremente , 

Aunque  tú  comas  tan  glotonamente 

Pan,  tajadas  y  huesos;  porque  al  cabo 

No  hay  bocado  en  taxon  ftara  un  ctelato, 

XXVII. 

EL  ENFERMO  T  lA  VISION. 

I  Con  que  de  tus  recetas  exquisitas 
[Un  enfermo  exclamó)  ninguna  alcanza  I... 
El  médico  se  fué  sin  esperanza, 
Contando  por  los  dedos  sus  visitas. 

Así  desengañado, 
Y  creciendo  por  horas  sa  dolencia, 
[)e  este  modo  examina  su  conciencia : 
Bn  todos  mis  contratos  he  logrado 

(  No  lo  niego]  ganancia  muy  segara: 
Trabajé  en  calcalar  mis  intereses : 


Aumenté  mi  caudal  en  pocos  meses. 
Mas  por  felicidad  que  por  usura. 

Sin  rencor  ni  malicia 
Hice  qoe  á  mi  dendor  pusiesen  preso : 
Murió  pobre  en  la  cárcel,  lo  ctmfteso; 
Mas  en  fin,  es  nn  hecho  de  justicia. 

Si  por  cierto  instrumento 
Reduje  á  una  fiunilia  muy  honrada 
A  pobreza  extremada. 
Algún  día  leerán  mi  testamento. 

Entonces  (muerto  yo)  se  hará  patente 
En  la  tierra,  lo  mismo  que  en  el  cielo. 
Para  alivio  de  pobres  y  consuelo. 
Mí  candad  ardiente. 

Una  Vision  se  acerca,  y  dice:  hermano, 
La  esperanza  condeno 
Del  que  aguarda  á  morir  para  ser  bueno: 
Una  acción  de  piedad  está  en  tu  mano. 

Tus  prójimos,  s^nn  sus  oraciones. 
Están  necesitados: 
Para  ser  remediados 
Han  menester  siquiera  cien  doblones... 

¡Cien  doblones !  No  es  nada. 

Y  si,  porque  Dios  quiera ,  no  me  muero, 

Y  después  me  hace  falta  ese  dinero, 
¿  Seria  candad  bien  ordenada  ?. .. 

Avaro  ¿to  resistes?  Pues  al  cabo 
Te  anuncio  que  tu  muerte  está  cercana... 
¿  Me  muero?  Pues  que  esperen  á  mañana. 
La  Vision  se  volvió  sin  un  ochavo. 

XXVllI. 

LA  MONA. 

Subió  una  mona  á  un  nogal ; 

Y  cogiendo  una  nuez  verde 
En  la  cascara  la  muerde ; 
Con  que  le  supo  muy  mal. 
Arrojóla  el  n  ni  mal 

Y  se  quedó  sin  comer. 
Asi  suele  suceder 

A  quien  su  empresa  abandona. 
Porque  halla  como  la  mona 
Al  principio  que  vencer,.. 

XXIX. 

EL  CHIVO  AFEITADO. 

Vaya  una  quisicosa. 
Si  aciertas,  Juana  hermosa. 
Cuál  es  el  animal  mas  presumido 
Que  rabia  por  hacerse  distinguido 
Entre  sus  semejantes^ 
Te  he  de  regalar  un  par  de  guantes. 
No  es  el  pavón  ni  el  gallo^ 
Ni  el  león  ni  el  caballo, 

Y  asi  no  me  fatigues  con  demandas.  — 
¿Será  tal  vez...  el  mono?— cerca  le  andas.  — 
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¿El  micoP--qu6  te  quemaB, 

Pero  no  acertarás:  no,  no  lo  temas. 

Déjalo,  no  te  canses  el  caletre, 

Yo  te  diré  cuál  es :  el  Petimetre. 

Este  yano  orgulloso 

Pierde  de  tiempo,  doblones  y  reposo 

En  hacer  distinguida  su  figura. 

No  para  en  los  adornos  su  locura: 

Hace  estudio  de  gestos  y  de  acciones 

A  costa  de  violentas  contorsiones. 

No  quiere  oler  á  hombre  ni  en  descuido. 

Que  mire,  marche  ó  hable, 

En  todo  busca  hacerse  remarcable. 

¿  Y  qué  consigue?  Lo  que  todo  necio : 

Cuanto  mas  se  distingue,  mas  desprecio. 

En  la  historia  siguiente  yo  me  fundo. 

Un  chivo,  como  muchos  en  el  mundo, 
Vano  extremadamente, 
Se  miraba  al  espejo  de  una  fuente. 
¡Que  lástima,  decía. 
Que  esté  mi  juventud  y  lozanía 
Por  siempre  disfrazada 
Debajo  de  esta  barba  tan  poblada  I 
¿Y  cuándo?  Cuando  en  todas  las  naciones 
No  tienen  ni  aun  bigotes  los  varones. 
Pues  ya  cuentan  que  son  los  moscovitas 
SI  barbones  ayer,  hoy  señoritas. 
i  Qué  cabrunos  estilos  tan  groseros! 
A  bien  que  estoy  en  tierra  de  barberos. 
La  historia  fué  en  Tetuan,  y  todo  el  dia 
La  barberil  guitarra  se  sentía. 
El  chivo  fué  guiado  de  su  tono 
A  la  tienda  de  un  mono, 
Barberillo  afamado, 
Que  afeitó  al  señorito  de  contado. 
Sale  barbilampiño  á  la  campana 
Al  ver  una  figura  tan  extraña. 
No  hubo  perro  ni  gato 
Que  no  le  hiciese  burla  al  mentecato. 
Los  chivos  le  desprecian,  de  manera 
Que  no  haymasquedecir.  ¡Quién  lo  creyera! 
Un  respetable  macho 
Dicen  que  se  rió  como  un  muchacho. 

XXX. 

EL  FILÓSOFO  Y  LA  PULGA. 

Meditando  á  sus  solas  cierto  día 
Un  pensador  filósofo,  decía : 
El  jardín  adornado  de  mil  flores, 
Y  diferentes  árboles  mayores 
Con  su  fruta  sabrosa  enriquecidos, 
Tal  vez  entretejidos 
Con  la  frondosa  vid  que  se  derrama 
Por  una  y  otra  rama, 
Mostrando  á  todos  lados 
Las  peras  y  racimos  desgajados, 
Es  cosa  destinada  solamente 
para  que  la  disfruten  libremente 


La  oruga,  el  caracol,  la  mariposa: 
No  se  persuaden  ellos  otra  cosa. 

Los  pájaros  sin  cuento, 
Burlándose  del  viento. 
Por  los  aires  sin  dueño  van  girando. 
El  milano  cazando 
Saca  la  consecuencia: 
Para  mí  los  crió  la  Providencia. 
El  cangrejo  en  la  playa  envanecido 
Mira  los  anchos  mares^  persuadido 
De  que  las  olas  tienen  por  empleo 
Solo  satisfacerle  su  deseo ; 
Pues  cree  que  van  y  vienen  tantas  veces 
Por  dejarle  en  la  orilla  ciertos  peces. 
No  hay  (prosigue  el  filósofo  profundo) 
Animal  sin  orgullo  en  este  mundo. 
El  hombre  solamente 
Puede  en  esto  alabarse  fustamente. 

Cuando  yo  me  contemplo  colocado 
En  la  cima  de  un  risco  agigantado^ 
Imagino  que  sirve  á  mi  persona 
Todo  el  cóncavo  cielo  de  corona. 
Veo  á  mis  pies  los  mares  espaclosoa, 

Y  los  bosques  umbrosos. 
Poblados  de  animales  diferentes. 
Las  escamosas  gentes. 

Los  brutos  y  las  fieras, 

Y  las  aves  ligeras , 

Y  cuanto  tiene  aliento 

En  la  tierra,  en  el  agua,  y  en  el  viento, 

Y  digo  finalmente,  todo  es  mío: 

i  O  grandeza  del  hombre  y  poderío ! 

Una  pulga  que  oyó  con  gran  cachaM 
Al  filósofo  maza, 

Dijo:  cuando  me  miro  en  tus  naricea. 
Como  tú  sobre  el  risco  que  nos  dicea, 

Y  contemplo  á  mis  pies  aquel  instante 
Nada  menos  que  al  hombre  dominante, 
Que  manda  en  cuanto  encierra 

El  agua,  viento  y  tierra, 

Y  que  el  tal  poderoso  caballero 

De  alimento  me  sirve  cuando  quiero, 

Concluyo  finalmente:  todo  es  mío. 

I O  grandeza  de  pulga  y  poderío  I 

Así  dijo,  y  saltando  se  le  ausenta. 

De  este  modo  se  afrenta 

Aun  al  mas  poderotOf 

Cuando  se  muestra  vano  y  orgulloso. 

XXXL 

LA   M ABIPOSA  T  EL  CARACOL. 

Aunque  te  haya  elevado  la  fortuna 
Desde  el  polvo  á  los  cuernos  de  la  luna, 
Si  hablas,  Fabio,  al  humilde  con  desprecio, 
Tanto  como  eres  grande  serás  necio, 
t  Qué !  ¿te  irritas ?¿  te  ofende  mi  lenguaje?^ 
No  se  habla  de  ese  modo  á  un  porsonage.— 
Pues  haz  cuenta,  señor,  que  no  me  oiatc, 
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Y  e06i|cha  i  un  ear««ol  *.  vaya  de  cfaiitt . 
En  an  belio  jardín  cierta  mañana 

Se  puso  muy  ufana 

Sobre  la  blanca  rosa 

Una  nclen  nacida  mariposa. 

El  aol  resplandeciente 

Desde  sa  claro  oriente 

Los  rayos  esparcía : 

Ella  á  su  ius  las  alas  extendií, 

Solo  porque  envidiasen  sus  colorea 

Manchadas  aves  y  pintadas  flores. 

Esta  vana^  preciada  de  bellexa, 

Al  volver  la  cabeza 

Víó  muy  cerca  de  si  sobre  ona  rama 

A  un  pardo  caracol.  La  bella  dama 

Irritada  exclamó :  ¿  Cómo,  grosero, 

A  mi  lado  te  acercas?  Jardinero, 

¿De  qué  sirve  que  tengas  con  cuidado 

El  jardin  cultivado, 

Y  guarde  tu  desvelo 

La  rica  fruta  del  rigor  del  hielo, 

Y  los  tiernos  botones  de  las  plantas, 
Si  ensucia  y  come  todo  cuanto  plantas 
Este  vil  caracol  de  baja  esfera? 

O  mátale  al  instante  ó  vaya  fuera. 

Quien  ahora  te  oyese, 
Si  no  te  eonociese, 

(Respondió  el  caracol)  en  mi  conciencia 
Que  pudiera  temblar  en  tu  presencia. 
Mas  dime^  miserable  criatura 
Que  acabas  de  salir  de  la  basura, 
¿Puedes  negar  que  aun  no  hace  cuatro  dias 
Que  gustosa  solías 
Gomo  humilde  reptil  andar  conmigo, 

Y  yo  te  hacia  honor  en  ser  tu  amigo? 
c  No  es  también  evidente 

Que  eres  por  línea  recta  descendiente 

De  los  orugas^  pobres  hilanderos, 

Que  mirándose  en  cueros 

De  sus  tripas  hilaban  y  tejían 

Un  fardo,  en  que  el  invierno  se  metían, 

Gomo  tú  te  has  metido, 

Y  aun  no  hace  cuatro  dias  qne  has  salido? 
Pues  si  este  fué  tu  origen  y  tu  casa, 

¿  Porqué  tu  ventolera  se  propasa 
A  despreciar  á  un  caracol  honrado? 
El  que  tiene  de  vidrio  su  tejado^ 
Esto  logra  de  bueno 
Con  tirar  las  pedradas  al  ageno. 


XXXII. 

EL  JOVEN  FILÓSOFO  Y  SOS  COMPANEROS. 

Un  joven  educado 
Gon  el  mayor  cuidado 
Por  nn  viejo  filósofo  profundo, 
Salió  por  fin  á  visitar  el  mundo. 
Concurrió  cierto  día 
Entre  civil  y  alegre  compañía 
A  una  mesa  abundante  y  primorosa. 
I  Espectáculo  horrendo  I  i  fiera  cosa ! 
t  La  mesa  de  cadáveres  cubierta 
A  la  vista  dtl  hombre  I...  i  Y  cete  acierta 
A  comer  los  despojos  de  la  muerte  1 
El  joven  declamaba  »lc  cíta  suerte. 

Al  son  de  fliosólieris  razones 
Devorando  perdices  y  pichones, 
Le  respondí  n  algunos  conciirrcf.tv  s : 
Si  usted  lia  de  vivir  eulre  las  gantes 
Deberá  harcrse  á  todo. 
Con  un  gracioso  modo, 
Alabando  el  bocado  de  exquisito^ 
Le  presentan  nn  gordo  pajarito. 
Cuanto  usted  lia  exclamado  será  cierto ; 
lias  al  fin  Me  decían)  ya  está  muerto. 
Pruébelo  por  su  vida...  Considere 
Que  otro  le  comerá  si  no  le  quiere. 

La  ocasión,  las  palabras,  el  ejemplo, 

Y  según  yo  contemplo, 
Yo  no  sé  que  olorcillo 

Que  exhalaba  el  caliente  pajarillo, 

Al  joven  persuadieron  de  manera 

Que  al  fin  se  le  comió,  i Quién  lo  dijera! 

¡Haber  yo  devorado  un  inocente! 

Así  clamaba,  pero  fríamente. 

Lo  cierto  es  que,  llevado  de  aquel  cebo. 

Con  mas  facilidad  cayó  de  nuevo. 

La  ocasión  se  repite 

De  uno  en  otro  convite ; 

Y  de  una  codorniz  á  una  becada 
Llegó  el  joven  al  fin  de  la  jomada. 
Olvidando  sus  máximas  primeras , 
A  ser  devorador  como  las  fieras. 

De  esta  suerte  los  vicios  se  insinúan, 
Crecen,  se  perpetúan 
Dentro  del  corazón  de  los  humanos, 
Uasta  ser  sus  señores  y  tiranos. 
/Pues  qué  remedio  ?...  Incautos  jovencitos^ 
Cuenta  con  los  primeros  pajaritos. 


poesías  de  don  JUAN  MELENDEZ  VALDES*. 


Nadé  en  la  Tilla  de  Ribera  del  Fresno^  proTiocia  de  Extremadorav  á  11  de  mano  de 
1754 :  estadio  en  Salamanca,  y  se  dedicó  á  la  carrera  de  jorisprudencia,  en  coya  facultad 
ae  gradoó  de  doctor  cuando  acabó  sus  estudios.  Allí  fué  conocido  de  Cadalso,  qoe  fijó  y 
dirigió  la  afición  y  el  talento  que  tenia  para  la  poesía.  La  Academia  Española  premió 
en  17 80  su  égloga  de  Batilo  en  elogio  de  la  Tida  campestre,  y  la  Tilla  de  Madrid  su  co- 
medía pastoral  de  Jas  Bodas  de  Camocho  en  1794.  Al  añojiigníente  dio  á  luí  el  tomo  pri- 
mero de  sus  Poesías  líricas,  recibido  con  un  aplauso  extraordinario,  y  con  el  cual  se  pnso 
al  frente  de  los  poetas  que  entonces  habia  en  España.  Era  i  la  saion  catedrático  de  boma- 
nidades  en  Salamanca:  el  gobierno  le  promovió  en  ITS9  á  una  plaza  en  la  andiencia  de 
Zaragoxa,  de  donde  después  fué  trasladado  á  la  cbancUleria  de  Valladolid.  Allí  publicó  en 
1797  la  segunda  edición  de  sus  poesías  en  tres  tomos  en  octaTo  que  dedicó  al  príncipe  de 
la  Paz.  Al  aprecio  qae  merecía  entonces  del  privado  debió  ser  traído  á  Madrid  á  la  fiscalía 
de  la  sala  de  alcaldes  de  corte,  que  desempeñó  basta  el  año  siguiente,  en  que  le  alcanzó 
le  desgracia  de  su  amigo  JoTcllanos,  y  fué  mandado  salir  de  Madrid  y  euTiado  á  Medica 
del  Campo  con  una  comisión  insignificante.  Priváronle  después  de  su  empleo  y  le  con- 
finaron á  Zamora:  alK  vItíó algún  tiempo,  hasta  que,  mitigada  algún  tanto  la  animosidad 
que  babia  contra  él^  le  fueron  devueltos  susboneres  y  sus  sueldos,  y  se  le  penqitió  rcsiilir 
en  Salamanca.  Los  acontecimientos  políticos  y  militares  de  la  invasión  francesa  en  ISOS 
le  sacaron  de  aquel  retiro  para  tomar  en  ellos  una  parte  que,  después  de  hacerle  correr 
el  peligro  inminente  de  morir  á  manos  del  populacho  de  Oviedo,  le  obligó  en  último  re- 
sultado á  salir  de  su  patria  y  pasar  en  Francia  los  años  qoe  le  restaban  de  Tida.  Su 
muerte  fué  en  Mompelter  en  24  de  mayo  de  1817;  dejando  preparadas  sus  poesías  para 
la  tercera  edición  qoe  se  ha  hecho  de  todas  ellas  en  cuatro  tomos  en  octaTO  en  la  impreota 
real,  año  de  1820. 


ANACREÓNTICAS.  -« I. 

DE  HIS  VERSOS. 

Dicen  que  alegre  canto 
Tan  amorosos  versos, 


Cual  nuestros  viejos  tristes 
Nunca  cantar  supieron. 
Pero  yo  qoe  sin  sustos. 
Pretensiones  ni  pleitos. 
Vivo  siempre  entre  danzas 
Retozando  y  bebiendo ; 
¿Puedo  acaso  afligirme? 


1  Melendez  era  moy  esmerado  en  la  corrección 
de  sos  yertos  antes  de  imprimirlos,  y  esto  lo  hacia 
bien  mientras  le  duraba  el  calor  primero  de  la 
composición.  Pero  cuando  después  de  publicados 
y  pasado  tiempo  sobre  ellos ,  trataba  de  enmen- 
darlos y  de  añadirlos,  casi  siempre  los  echaba  á 
perder;  según  puede  verse  cotejando  las  ana- 
cieonticas  y  romances  de  la  edición  primera  con 
los  mismos  de  las  otras  dos ,  especialmente  la  úl- 
tima. Era  difícil ,  por  no  decir  imposible ,  que  á  los 
«csenU  años  se  pusiese  en  aquella  situación  de 
inimo  precia  p^^  corregir  y  aumentar  con  acierto 
aqueUos  poemitas  que  habia  hecho  como  jugando 
cuando  íenia  Teinte.  Así  es  que  las  ideas /el  tono, 
edad  rn"".  ;  ^  ''^  ^^  "'•^'"^•^  ^  '«"«°te  de  su 
t^pn  tn?'  ?  ^.^*f'  corregidos  y  añadidos  ,  que 
t  enen  tolo  e   aire  de  sobrepuestos,  y  disminn?en 

coifn'1"  y  '*  ^."'^"  "^'^^*  d«  «í««»**  amables 

mlnrdíK  M  ^'^""^  ^^'^^^  «-^  defectos 
del  Ball^J^''^**'^''»  ^""^^  «^^-^^^  ^  «8te  pasage 


0  las  ondas  sin  coenlo 

Qae  hace  en  la  yerba  el  Tiento 

T  los  hilos  de  Ins  qae  el  aire  hace; 

qniso  qnitar  la  repetición  de  la  palabra  ksee  ; 
puso  : 

Las  nieblas  recogerse. 

En  ondas  mil  U  yerba  estremecerle. 

T  los  hilos  de  las  qae  el  aire  hace. 

Donde  cayó  en  el  descuido  de  poner  nn  verso  hrzo, 
cuando  el  metro  le  pedia  corto ;  lo  coal  le  peni-  - 
narin  menos  los  rigoristas. 

Ejemplo  todavía  mas  notable  de  esta  clase  de  «i^- 
traccioneses  la  alteración  que  hixo  en  la  e&tiv.i 
tercera  de  la  letrilla  á  la  Flor  del  Zar;»ucn. 


EOICIO<«   PRlllElkA. 

Sas  ojos  laceros. 
So  boca  an  clarel. 
Las  mejillas  rosas, 
Sus  trenzas  la  red 
Do  diestro  amor  sabe 


EDICIOX    LLTiai. 

Sui  ojos  laceros. 
Su  boca  un  clavel, 
Rosa  las  mt(|itlas, 
y  atónitos  red 
b»  artero  amor  sabe 
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¿Pueden  mis  dulces  metros 
No  sacar  los  ardores 
De  Cupido  y  Liéo? 
¿Porqué  los  que  me  culpan 
De  vil  codicia  ciegos, 
Inicuos  atesoran 

Y  gozan  con  recelo? 
Bien  por  mi  seguir  puede 
Cada  cual  su  deseo, 
Pero  yo  antes  que  al  oro 
A  los  brindis  me  atengo. 
Vengan  pues  vino  y  rosas, 
Que  mejor  que  no  duelos 
Son  los  sorbos  suaves 
Con  que  alegre  enloquezco. 
Así  áDorila  dije, 

Que  festiva  al  momento 
Me  dio  llena  otra  copa 
Gustándola  primero, 

Y  entre  mimos  y  risas 
Con  semblante  halagüeño, 
Bespondióme  :  ¿qué,  temes 
La  grita  de  los  viejos? 
Bebamos  si  nos  riñen, 
Bebamos  y  bailemos, 

Que  de  tus  versos  dulces 
Yo  sola  juzgar  debo. 

II. 

DE  DORILA. 

Al  prado  fué  por  flores 
La  muchacha  Dorila, 
Alegre  como  el  mayo^ 
Como  las  gracias  linda. 
Tornó  llorando  á  casa. 
Turbada  y  pensativa, 
Mal  trenzado  el  cabello 

Y  la  color  perdida. 
Pregúntanla  qué  tiene, 

Y  ella  llora  afligida. 
Habíanla,  no  responde  :    - 
Bíñenía,  no  replica. 

Pues  ¿qué  mal  será  el  suyo? 
Las  señales  indican 
Que  cuando  fué  por  flores 
Perdió  la  que  tenia. 


m. 

DE  LA  NIEVfi» 

Dame^  Dorila,  el  vaso 
Lleno  de  dulce  vino. 
Que  solo  en  ver  la  nieve 
Temblando  estoy  de  frio« 
'  Ella  en  sueltos  vellones 
Por  el  aire  tranquilo 
Desciende,  y  cubre  el  suelo 
De  candidos  armiños. 
¡  Oh  como  el  verla  agrada 
De  esta  choza  al  abrigo. 
Deshecha  en  copos  leves 
Bajar  con  lento  giro! 
Los  árboles  del  peso 
Se  inclinan  oprimidos, 

Y  alcorza  delicado 
Parecen  en  el  brillo. 
Los  valles  y  laderas 
De  un  velo  cristalino 
Cubiertos,  disimulan 
Su  mustio  desabrigo, 
Mientras  que  él  arroyuelo 
Con  nuevas  aguas  rico, 
Saltando  bullicioso 

Se  burla  de  los  grillos. 
Sus  surcos  y  trabajos 
Ve  el  rústico  perdidos, 

Y  triste  no  distingue 
Su  campo  del  vecino. 
Las  aves  enmudecen 
Medrosas  en  el  nido, 

O  buscan  de  los  hombres 
El  mal  seguro  asilo. 

Y  el  tímido  rebaño 
Con  débiles  balidos 
Demanda  su  sustento 
Cerrado  en  el  aprisco. 
Pero  la  nieve  crece  ^ 

Y  en  denso  torbellino 
La  agita  con  sus  soplos 
El  aquilón  maligno. 

Las  nubes  se  amontonan, 

Y  el  cielo  de  improviso 
Se  entolda  pavoroso 


Ijl  almas  prender 
.i  al  Tiento  las  Ifeode 
.a  Flor  del  Zursoea. 


Uil  almas  prender 
Si  al  Tiento  las  tiende 
La  Fior  del  Zurgaen. 


v  o  se  sabe  á  qaé  se  refiere  aqaí  el  sentido  de  los  tres 
L  timos  versos.  Aplicado  como  estaba  antes  á  las 
renzas,  era  propio  y  natnral:  mas  en  la  alteración 
iltima  tiene  qne  referirse  á  las  mejillas,  que  como 
.o  prenden  ni  se  tienden ,  dan  Ingar  á  un  contra- 
eotido  ,  tanto  mas  reparable ,  cnanto  menos  nece- 
idad  habia  de  variar  unos  versos,  que  estaban  muy 
íen  como  se  escribieron  primero, 


¿Quién  por  otra  parle  no  se  ofende  en  la  segunda 
oda  á  las  Artes ,  de  aquella  declamación  sobre  Pal- 
mira,  que  añadió  después ,  y  con  la  que  entorpeció 
el  movimiento  rápido,  y  destruyó  el  equilibrio  de 
tan  valiente  composición?  Excusado  seria  multi- 
plicar ejemplos  de  una  cosa  en  que  generalmente 
convienen  los  hombres  de  gusto;  pero  estas  indi- 
caciones bastarán  para  justificar  la  preferencia  que 
se  ha  dado  aquí  casi  siempre  al  testo  de  las  prime- 
ras ediciones  sobre  el  de  las  segundas. 
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De  un  velo  mas  sombrío. 
Dejémosla  que  caiga. 
Dorila;  Y  bien  bebidos 
Borlemos  sus  rigores 
Con  nuevos  regocijos. 
Bebamos  y  cantemos : 
Que  \a  el  abril  florido 
Vendrá  en  las  blandas  alas 
Del  céfiro  benigno. 

IV. 

LA  TORTOLILLA. 

¡OdulcetorloliHa! 
No  mas  la  selva  muda 
Con  tus  dolientes  aye s 
Molestes  importuna. 
Deja  el  arrullo  triste ; 

Y  al  cielo  no  ya  mustia 
TevueUas,  y  angustiada 
Las  otras  aves  bu}as. 
¿Qué  vaíen  ¡ay!  tus  quejas? 
¿Aeasode  la  escura 
Morada  de  la  mutrte 

Tu  dueño  las  escucha  ? 
¿Le  adularás  con  ellas? 
¿O  allá  en  la  fria  tumba 
Los  miseros  que  duermen 
De  lágrimas  se  cuidan? 
Ay !  no,  que  do  la  parca 
Los  guarda  con  ley  dura, 
No  alcanxan  los  gemidos 
Por  mas  que  el  aire  turban. 
En  vano  te' querellas  : 
¿Dó  vuelas?  ¿Porqué  buscas 
Las  sombras  ¡  o  infelioe! 
Negada  á  la  luz  pura? 
Vuelve,  cuitada,  vuelve; 

Y  á  llantos  de  viuda 
Del  blando  amor  sucedan 
De  nuevo  las  ternuras. 
Adorna  el  manso  cuello. 
Los  ojos  desanubla, 

Y  aliña  las  brillantes 
Mal  descuidadas  plomas. 
Verás  cual  de  to  pecho 
Su  ardor  benigno  moda 
En  risas  y  en  placeres 
\j>9  duelos  y  amarguras. 

V. 

US  LAS  CIENCIAS. 

Apllquéroa  i  las  ciencias. 
Creyendo  en  sos  verdades 
Hal  ar  fácil  alivio 
Para  todos  mis  males. 
\  O  qué  engaAo  tan  necio! 


{Ocaánciromesalet 
A  mis  versos  me  tomo 

Y  á  mis  juegos  y  bailes* 
Por  cierto  que  la  vida 
Tiene  pocos  afanes 
Para  darle  otros  noeTos, 

Y  aiíddirle  pesares. 
Aténgome  i  mi  Baeo 
Que  es  rísoeño  y  afable, 
Pues  los  sabios,  Dorila, 
Ser  felices  no  saben. 
¿Qoé  me  importa  que  fijo 
Cual  un  bello  diamante 
Esté  el  sol  en  el  cielo 

Como  él  naica  á  alumbrarme? 
La  luna  está  poblada... 
Mas  que  tenga  millares 
De  vivientes,  pues  qae  ellos 
Ningún  daño  me  hacea. 
Quita  allá  las  historias  : 
Que  mas  allá  del  Canges 
Furioso  sos  banderas 
Kl  Macedón  llevase, 
¿Qoé  nos  hará,  Dorila? 
Si  por  modio  qae  pasten 
Sobra  i  nuestras  corderas 
La  mitad  de  este  valle. 
Poes  si  no  á  la  justicia,... 
Venga  on  sorbo  al  instante, 
Qoe  en  mentando  á  esta  diosa 
Me  estremesco  eohsrde. 
Los  que  estudian  padecen 
Mil  moleslias  y  achaques. 
Desvelados  y  tristes. 
Silenciosos  y  graves. 
lY  qué  sacan?  mil  dudas, 

Y  de  estas  loego  nacen 
Otros  nuevos  desveioa 
Que  otras  dodas  lea  tnen. 
Asi  pasan  la  Tida. 

¡  Vida  cierto  ravidiahlel 
Endispotaayen  odios. 
Sin  jamas  coneertarae. 
Dame  vino,  tagala, 
Qoe  como  él  no  me  falte. 
No  hayas  miedo  qneeesen 
Mis  alegres  cantaras. 

VI. 

AL  Tucno. 

Ten  ¡i^icido  Favonio!, 

Y  agradable  recrea 
Con  soplo  regalado 
Mi  láoenida  rabea. 
Ven  ¡  o  vital  aliento 
Del  año,  de  ta  belbi 
Anron  nnndo,  esposo 
Del  alma  primavert! 
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Ven  ya :  y  entre  las  flores 
Que  tu  llegada  esperan , 
Ledo  susurra  y  vaga , 

Y  enamorado  juega. 
Empápate  en  su  seno 
De  aromas  y  de  esencias, 

Y  adula  mis  sentidos 
Solícito  con  ellas. 

O  de  este  sauz  pomposo 
Bate  las  hojas  frescas 
Al  ímpetu  suave 
De  su  ala  lisonjera. 
Luego  á  mi  amable  lira 
Mas  bullicioso  llega, 

Y  mil  letrillas  toca 
Meciéndote  en  sus  cuerdas. 
No  tardes,  no ;  que  crece 
Del  crudo  sol  la  fuerza ; 

Y  el  ánimo  desmaya 
Si  tú  el  favor  le  niegas. 
Limpia  oficioso,  limpia 
Con  cariñosa  diesira 

Mi  ardiente  sien,  y  en  torno. 
Con  raudo  giro  vuefa. 
Yo  regaré  tus  plumas 
Con  el  alegre  néctar 
Que  da  la  vid,  cantando 
Mi  alivio  y  tu  clemencia: 
Asi  el  abril  te  ria 
Contino  :  así  las  tiernas 
Violas  cuando  pases 
Te  besen  halagüeñas. 
Así  el  rocío  corra 
Cual  lluvia  por  tu  huella, 

Y  en  globos  cristalinos 
Las  rosas  te  lo  ofrezcan ; 

Y  así  cuando  en  mi  lira 
Soplares,  yo  sobre  ella 
A  remedar  me  anime 
Tus  silbos  y  tus  qaejas. 

VII. 

A  UN  AMIGO  EN  LAS  NAVIDADES. 

Templa  el  laúd  sonoro 
Del  lírico  de  Teyo, 

Y  un  rato  te  retira 

Del  popular  estruendo : 
Cantaremos,  amigo, 
Con  alternado  acento, 
En  dias  tan  alegres 
Sus  delicados  versos : 
Sus  versos,  que  del  alma 
Las  penas  y  los  duelos 
Disipan,  cual  ahuyenta 
Las  nubes  el  sol  bello. 

Y  el  inocente  gozo. 
Las  gracias,  y  el  risueño 
Placer  nos  acompañen, 


Y  enciendan  nuestros  pecboc. 
O  en  el  hogar  sentados 

Las  musas  y  Liéo 
Nos  diviertan,  y  burlen 
Las  fnrias  del  enero. 
¿Qué  á  nosotros  la  corte, 
Ni  el  mágico  embeleso 
De  confusiones  tantas, 
Cual  sigue  el  vulgo  necio? 
El  sabio  se  retira, 

Y  admira  dende  lejos 
Del  mar  alborotado 
Las  olas  y  el  estruendo. 
Gozoso  en  su  fortuna 
Su  rostro  está  sereno. 
Sus  manos  inocentes. 
Tranquilos  van  sus  sueños. 
Ni  el  oro  le  perturba. 

Ni  adula  al  favor  ciego. 
Ni  teme,  ni  codicia. 
Ni  envidia,  ni  da  zelos. 
Por  eso  entre  sus  vinos. 
Sus  bailes  y  sus  juegos. 
De  sabio  dieron  nombre 
Los  siglos  á  Anacreon ; 
Mientras  que  el  de  Stagira, 
Del  Macedón  maestro. 
Con  obras  inmortales 
No  pudo  merecerlo. 
La  vida  es  solo  un  punto, 
Las  honras  humo  y  viento, 
Cnidado  los  tesoros, 

Y  sombra  los  contentos. 
Feliz  el  sabio  humilde 
Que  en  ocio  vive,  exento 
De  miedo  y  esperanzas, 
Bastándose  á  sí  mesmo. 
Un  libro,  y  un  amigo 
Pacifico  y  honesto. 

Le  ocupan  y  entretienen, 

Y  colman  sus  deseos  : 
Alegre  el  sol  le  nace : 
De  noche  el  firmamento 
Consigo  le  enagena 

En  pos  de  sus  luceros. 
Sus  horas  deliciosas. 
Cual  plácido  arroyuelo 
Se  pierden,  que  entre  flores 
Con  risa  va  corriendo. 
¡  Dichoso  el  tal  mil  veces  I 
Su  inmóvil  planta  beso. 
Pues  supo  así  elevarse 
Del  miserable  suelo. 
Un  tiempo  á  mí  Fortuna 
Con  rostro  placentero 
También  falaz  me  quiso 
Contar  entre  sus  siervos. 
Llevóme  á  que  adorara 
La  imagen  de  su  templo; 

Y  al  ánimo  inocente 
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Detuvo  prisionero. 
Mas  luego  el  Desengaño 
Bajando  desde  el  cielo, 
Me  muestra  sus  ardides 
Y  libra  de  su  imperio. 
De  entonces,  dulce  amlgo> 
Seguro  de  mas  riesgos, 
La  humilde  medianía 
En  blanda  paz  celebro. 

VIH. 

U  INCONSTANCIA  DEL  CÉFIRO  :  —  A  USI. 

iCuál  vaga  en  la  floresta 
El  céfiro  suave ! 
¡Cuál  con  lascivo  vuelo 
Sus  frescas  alas  bate ! 
Sus  alas  delicadas, 
Que  forman  al  mirarse 
Del  sol  en  los  reflejos 
Mil  visos  y  cambiantes. 
¡  Cuáu  licencioso  corre 
De  flor  en  flor,  y  afable 
Con  soplo  delicioso. 
Los  mece  y  se  complace ! 
Ahora  á  un  lirio  llega. 
Ahora  un  jazmin  lame. 
La  madreselva  agita, 

Y  á  los  tomillos  parte. 
Do  entre  mil  amorcitos 
yuela  y  revuela  fácil, 

Y  los  besa  y  escapa 
Con  alegre  donaire. 
La  tierna  yerbezuela 
Se  estremece  delante 
De  sus  soplos  sutiles, 

Y  en  ondas  mil  se  abate. 
Él  las  mira  y  se  rie ; 

Y  el  susurro  que  hacen 
Le  embelesa ,  y  atento 
Se  suspende  á  gozarle. 
Luego  rápido  vuelve, 

Y  alegre  por  los  valles 

No  hay  planta  que  no  toque 
Ni  tallo  que  no  halague. 
Verásle  ya  en  la  cima 
Del  olmo;  entre  las  aves 
Seguir  con  dulce  silbo 
Sus  trinos  y  cantares; 

Y  en  un  punto  en  el  sucio 
Acá  y  allá  tomarse 

Con  giro  bullicioso 
Festivo  y  anhelante. 
Verásle  entre  las  rosas 
Metido  salpicarse 
Las  plumas  del  rocío 
Que  inquieto  les  esparce. 
Verásle  de  sus  hojas 
Lascivo  abrir  el  cáliz, 

Y  empaparse  las  alas 


De  8u  aroma  fragante. 
Batiendo  del  arroyo 
Con  ellas  los  cristales, 
Verásle  formar  ledo 
Mil  ondas  y  celages. 
Parece  cuando  vuela 
Sobre  ellos,  que  cobarde 
Las  puntas  ya  mojadas 
No  acierta  á  retirarse. 
¿Pues  qué,  si  al  prado  siente 
Que  las  zagalas  salen  P 
Verás  á  las  mas  bellas 
Mil  vueltas  y  mil  darles. 
Ora  entre  sus  cabellos 
Se  enreda  y  se  retrac  : 
El  seno  les  refresca 
Yondéales  el  talle. 
Subo  alegre  á  los  ojos, 

Y  en  sus  rayos  brillantes 
Se  mira  y  da  mil  vueltas 
Sin  que  la  luz  le  abrase. 
Por  sus  labios  se  mete, 

Y  al  punto  raudo  sale  : 
Baja  al  pié  y  se  lo  besa, 

Y  anda  á  un  tiempo  en  rail  parles. 
Asi  el  céfiro  alegre 

Sin  nada  cultivarle^ 
De  todo  lo  mas  helio 
Felice  gozar  sabe. 
Sus  alas  vagarosas 
Con  giros  agradables 
No  hay  flor  que  no  sacudan 
Ni  rosa  que  no  abracen. 
¡  Ay  Lisi  1  ejemplo  toma 
Del  céfiro  inconstante  -. 
No  con  Aminta  solo 
Tu  fino  amor  malgastes. 

IX. 

EL  ARROYUELO.  —  A   LA  MISMA. 

{Con  cuan  plácidas  ondas 
Te  deslizas  tranquilo, 
O  gracioso  arroyuelo, 
Por  el  valle  florido! 
i  Cómo  tus  claras  linfas, 
Libres  ya  de  los  grillos 
Que  les  puso  el  enero. 
Me  adulan  el  oido! 
¡  Cuál  serpean  y  rien, 
Y  en  su  alegre  bullicio 
La  fresca  yerbezuela 
Salpican  de  rocío ! 
Sus  hojas  delicadas 
En  tapete  mullido 
Va  se  enlazan  y  adornan 
Tu  agradable  recinto  : 
Ya  meciéndose  ceden 
Al  impulso  benigno 
De  tus  pasos  suaves, 
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Y  remedan  su  giro  : 
O  te  besan  movidas 
Del  favonio  lascivo^ 
Mientras  tú  las  abrazas 
Con  graciosos  anillos. 

De  otra  parte  en  un  ramo 
Tu  armonioso  ruido 
Acompaña  un  jilguero 
Con  su  canoro  pico. 
¡Arroyuelo  felice  I 
¿Cómo  á  Lisi  no  bas  dicho 
Que  á  ser  mudable  aprenda 
De  tus  vagos  caminos? 
Tú  con  fáciles  ondas 
Bullicioso  y  activo 
Tiendes  por  todo  el  valle 
Tu  dichoso  dominio. 
Ya  entre  juncos  te  escondes : 
Ya  con  paso  torcido 
Si  una  peña  te  estorba, 
Salvas  cauto  el  peligro. 
Ya  manso  te  adormeces; 

Y  los  sauces  vecinos 
Retratas  en  las  ondas 
Con  primor  exquisito. 
Tus  arenas  son  oro, 
Que  bullendo  contino, 
A  la  vista  reflejan 
Mil  labores  y  visos. 
En  tu  mansa  corriente 
Giran  mil  pececillos, 
Que  van^  tornan  y  saltan 
Con  anhelo  festivo. 
Nace  el  sol,  y  se  mira 
En  tu  espejo  sencillo. 
Que  le  vuelve  sus  rayos 
Muy  mas  varios  y  vivos. 
Tus  espumas  son  perlas, 
Que  las  rosas  y  lirios 
De  su  mnrgen  escarchan 
En  copiosos  racimos. 
Del  amor  conducidas 
Las  zagalas  contigo 
Consultan  de  sus  gracias 
El  poder  y  atractivo. 

Tú  el  cabello  las  rizas  : 
Tú  en  su  seno  divino 
La  flor  pones,  y  adiestras 
De  sus  ojos  el  brillo. 
En  tus  plácidas  ondas 
Halla  la  sed  alivio, 
Distracción  el  que  pena, 

Y  el  feliz  regocijo. 
Yo  las  sigo,  y  parece 
Que  riéndose  miro 

La  verdad  y  el  contento 
En  su  humor  cristalino; 
Que  escapando  á  mis  ojos, 

Y  con  plácido  hechizo, 
Al  compás  de  sus  ondas 


481 


Me  adormece  el  sentido. 
¡O  dichoso  arroyuelo  1 
Si  de  humilde  principio 
Por  tu  inconstante  curso 
Llegares  á  ser  rio. 
Si  otro  bosque,  otras  vegas 
De  raudales  mas  rico, 
Con  benéfica  urna 
Regares  fugitivo ; 
lAyldiámiLisi  al  paso, 
Que  en  su  firme  capricho 
No  insista;  y  dale  ejemplo 
De  mudanza  y  olvido 


LA  MARIPOSA.  -  A  LA  MISMA. 

¿De  dónde  alegre  vienes 
Tan  suelta  y  tan  festiva, 
Los  valles  alegrando, 
Veloz  mariposillap 
¿  Porqué  en  sus  lindas  flores 
No  paras,  y  tranquila 
De  su  púrpura  gozas, 
Sus  aromas  aspiras? 
Miróte  yo,  I  mi  pecho 
Sabe  con  cuanta  envidia! 
De  una  en  otra  saltando 
Mas  presta  que  la  vista. 
Miróte  que  en  mil  vuelos 
Las  rondas  y  acaricias  : 
Llegas,  las  tocas,  pasas, 
Huyes,  vuelves,  las  libas. 
De  tus  alas  entonces 
La  delicada  y  rica 
Librea  se  desplega, 

Y  al  sol  opuesta  brilla. 
Tus  plumas  se  dilatan  : 
Tu  cuello  ufano  se  hincha  : 
Tus  cuernos  y  penacho 

Se  tienden  y  se  rizan. 
¡Qué  vivos  y  colores! 
¡Qué  púrpura  tan  fina! 
i  Qué  nácar,  azul  y  oro 
Te  adornan  y  matizan ! 
El  sol  cuyos  cambiantes 
Te  esmaltan  y  te  animan, 
Contigo  se  complace, 

Y  alegre  en  ti  se  mira. 
Los  céfiros  te  halagan ; 
Las  rosas  á  porfía 

Sus  tiernas  hojas  abren, 

Y  amantes  te  convidan. 
Tú  empero  bulliciosa, 
Tan  libre  como  esquiva. 
Sus  ámbares  desdeñas, 
Su  seno  desestimas. 
Con  todas  te  complaces, 

Y  suelta  y  atrevida, 
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Feliz  de  todas  gozas, 
MingnDa  te  cao  ti  va. 
Ya  un  lirio  hennoso  besas  : 
Ya  Inquieta  solicitas 
La  coronilla^  huyendo 
Tras  un  jazmin  perdida. 
El  fresco  alhelí  meces  : 
A  la  azucena  quitas 
El  oro  puro;  y  saltas 
Sobre  nna  claTellína. 
Vas  luego  al  arroyuelo, 

Y  en  sus  plácidas  linfas, 
Posada  sobre  un  ramo, 
Te  complaces  y  admiras. 
Mas  el  Tiento  te  burla, 

Y  el  ramillo  retira; 
O  salpica  tus  alas 

Si  hacia  el  agua  lo  inclina. 
Asi  huyendo  medrosa 
Te  tiendes  divertida 
Lo  largo  de  los  Talles 
Que  abril  de  flores  pinta. 
Ahora  el  Tuelo  abates. 
Ahora  en  tomo  giras  : 
Ahora  entre  las  hojas 
Te  pierdes  fugitlTa. 
¡Felice  mariposa! 
Tú  bebes  de  la  risa 
Del  Alba,  y  cada  instante 
Placeres  mil  Tartas. 
Tú  adornas  el  Terano ; 
Tú  á  la  Tega  florida 
LleTBS  con  tu  inconstancia 
El  gozo  y  las  delicias. 
Mas  ¡  ay !  mayores  fueran 
Mil  Teces  aun  mis  dichas, 
Si  fuese  á  tí  en  mudarse 
Mi  Lisis  parecida. 

XI. 

LA  MOCHE  DE  INTIERMO. 

¡  Oh  cuan  horribles  chocan 
Los  Tientos !  ¡  oh  qué  silbos^ 
Que  cielo  y  tierra  turban 
Con  soplo  embraTecidol 
Las  nubes  concitadas 
Despiden  largos  ríos, 

Y  aumentan  paTorosas 
El  miedo  y  el  conflicto. 
La  luna  en  su  albo  trono 
Con  desmayado  brillo 
Preside  á  las  tinieblas 
En  medio  de  m  giro  : 

Y  las  menores  lumbres. 
El  resplandor  perdido, 
Se  esconden  á  los  ojos 
Que  obserTan  su  camino. 
Del  Tórmes  suena  lejos 


El  desigoal  ruido 

Que  forman  las  corrientes 

Batiendo  con  los  riscos. 

¡  O  inTiemo !  ¡  o  noche  triste ! 

¡Cuan  grato  á  mi  tranquilo 

Pecho  es  tu  horror!  ¡ta  estrnendo 

Cuan  plácido  á  mi  oido ! 

Así  en  el  alta  roca 

Cantando  el  pastorcillo. 

Del  mar  alborotado 

Contempla  los  peligros. 

Tu  confusión  medrosa 

Me  lleva  hasta  el  díTino 

Ser,  adorando  humilde 

Su  inmenso  poderío. 

Y  ante  el  absorto  y  cieiE»o 

Me  anego  en  los  abismos 

De  gloria  que  circundan 

Su  solio  en  el  empíreo ; 

Su  solio  desde  donde 

Señala  sus  lucidos 

Pasos  al  sol,  y  encierra 

La  mar  en  sus  dominios. 

¡O  ser  inmenso  !  {  o  causa 

Primera!  ¿dónde  altivo 

Con  Tuelo  temerario 

Me  UoTa  mi  delirio  ? 

¡Señor!  ¿quién  sois?  ¿quién  puso 

Sobre  un  eterno  quicio 

Con  mano  omnipotente 

Los  orbes  de  zafiro? 

¿  Qnién  dijo  á  las  tinieblas  : 

Tened  en  señorío 

La  noche;  y  Tistió  al  alba 

De  rosa  el  manto  rico  ? 

¿Quién  suelta  de  los  vientos 

La  furia,  ó  llevar  quiso 

Las  aguas  en  sus  hombros 

Del  aire  al  gran  Tacio  ? 

¡  O  ProTidencia !  ¡  o  mano 

Suave!  ¡o  Dios  benigno  ! 

¡O  padre  I  ¿Dono  llegan 

Tus  ansias  con  tus  hijos? 

Yo  veo  en  estas  aguas 

La  mies  del  blando  estío. 

De  abril  las  gayas  flores, 

De  octubre  los  racimos. 

Yo  veo  de  los  seres 

En  número  infinito, 

La  vida  y  el  sustento 

En  ellas  escondido. 

Yo  Teo...  no  sé  cómo, 

Dios  bueno,  los  prodigios 

De  tu  saber  explique 

Mi  pecho  enternecido. 

Cual  concha  nacarada, 

Que  abierta  al  matutino 

Albor  convierte  en  perlas 

El  candido  rocío ; 

La  tierra  el  ancho  gremio 


BE  )I£L£ND£2. 


49S 


Prestando  al  cristalino 
Hamor,  con  él  fecunda 
Sus  gérmenes  activos, 

Y  un  día  el  hombre  ingrato 
Con  dulce  regocijo 

Las  gotas  de  estas  aguas 
Trocadas  verá  en  trigo. 
Verá  el  pastor  que  el  prado 
Da  yerbas  al  aprisco, 
Saltando  en  pos  sos  madres 
Los  sueltos  corderinos; 

Y  en  las  labradas  vegas 
Tenderse  manso  el  rio, 
Los  surcos  fecundando   ' 
Ck)n  paso  retorcido. 

Los  irientos  en  sus  alas, 
Cual  ave  que  en  el  pico 
El  grano  á  sus  polluelos 
Alegre  lleva  al  nido; 
Tal  próvidos  extienden 
A  términos  distintos 
Las  fértiles  semillas 
Con  soplo  repartido. 
Las  plantas  fortifican 
En  recio  torbellino, 
Del  aire  desterrando 
Los  hálitos  nocivos. 

Y  en  la  cansada  tierra 
Renuevan  el  perdido 
Vigor,  porque  tributo 
Nos  rindan  mas  opimo. 
I O  de  Dios  inefable 
Bondad!  ¡o  altos  designios 
Que  inmensos  bienes  causan 
Por  medios  no  sabidos! 

Do  quiera  que  los  ojos 
Vuelvo,  Señor,  yo  admiro 
Tu  manO;  derramando 
Perennes  beneficios. 
¡  Ay !  siéntalos  mi  pecho 
Por  siempre,  y  embebido 
En  ellos,  te  tribute 
Mi  labio  alegres  himnos. 

LETRíLLAS.-I. 

LA  FLOR  DEL  ZüRGDEN. 

Parad,  aireciltos. 
No  inquietos  voléis, 
Que  en  plácido  sueño 
Heposa  mi  bien  : 
Parad,  y  de  rosas 
Tejedme  un  dosel^ 
Pues  yace  dormida 
La  flor  del  Zurguen, 

Parad,  airecillos, 
Parad,  y  veréis 
Aquella  que  ciego 
De  amor  os  canté  : 


Aquella  que  aflige 
Hi  pecho  crudl 
La  gloria  del  Tórroes, 
La  flor  del  Zurguen. 

Sus  ojos  luceros, 
Su  boca  un  clavel, 
Rosa  las  mejillas, 
Sos  trenzas  la  red 
Do  diestro  Amor  sabe 
Mil  almas  prender^ 
Si  al  viento  las  tiende 
La  flor  del  Zurguen. 

Volad  á  los  valles; 
Veloces  traed 
La  esencia  mas  pura 
Que  sus  flores  den. 
Veréis,  ceflrillos. 
Con  cuanto  placer 
Respira  su  aroma 
La  flor  del  Zurguen. 

Soplad  ese  velo, 
Sopladlo,  y  veré 
Cual  late  y  se  agita 
Su  seno  con  él : 
El  seno  turgente. 
Do  tanta  esquivez 
Abriga  en  mi  daño 
La  flor  del  Zurguen. 

I  Ay  Cándido  seno  I 
Quién  sola  una  vez 
Dolido  te  hallase 
De  su  padecer! 
Mas  ¡oh!  \  cuan  en  vano 
Mi  súplica  es ! 
Que  es  cruda  cual  bella 
La  flor  del  Zurguen. 

La  ruego,  y  mis  ansias 
Altiva  no  cree  : 
Suspiro,  y  desdeña 
Mi  voz  atender. 
Decidme ;  airecillos^ 
Decidme,  ¿qué  haré 
Para  que  me  escuche 
La  flor  del  Zurguen  ? 

Vosotros  felices 
Con  vuelo  cortés. 
Llegad^  y  besadle 
Por  mi  el  albo  pié. 
Llegad,  y  al  oído 
Decidle  mi  fe ; 
Quizá  os  oiga  afable 
La  flor  del  Zurguen. 

Con  blando  susurro 
Llegad  sin  temer. 
Pues  leda  reposa 
Su  altivo  desden. 
Llegad,  y  piadosos 
De  un  triste  os  doled^ 
Así  os  dé  su  seno 
La  flor  del  Zurguen^ 


poesías  de  don  JUAN  MELENDEZ  VALDES'. 


Nació  en  la  ytlla  de  Ribera  del  Fresno,  provincia  de  Extremadura «  á  1 1  de  mano  <W 
1754:  estudió  en  Salamanca,  y  se  dedicó  á  la  carrera  de  jurisprudencia,  en  coya  facultsd 
se  graduó  de  doctor  cuando  acabó  sus  estudios.  Allí  fué  conocido  de  Cadalso,  que  fijó  j 
dirigió  la  afición  y  el  talento  que  tenia  para  la  poesía.  La  Academia  Española  preioio 
en  1780  su  égloga  de  Batilo  en  elogio  de  la  vida  campestre,  y  la  Tilla  de  Madrid  sa  ro- 
medra  pastoral  de  las  Bodas  de  Camaeho  en  1794.  Al  año  siguiente  dio  á  luz  el  tomo  pri- 
mero de  sus  Poesías  Uticos,  recibido  con  un  aplauso  extraordinario,  y  con  el  caal  ne  pos» 
al  frente  de  los  poetas  que  entonces  habia  en  España.  Era  á  la  saxon  catedrático  de  booia- 
nldades  en  Salamanca:  el  gobierno  le  promovió  en  1789  á  una  plaza  en  la  audiencia  de 
Zaragoza,  de  donde  después  fué  trasladado  á  la  chancilleria  de  Valladolid.  Allí  pablitó  ea 
1797  la  segunda  edición  de  sus  poesías  en  tres  tomos  en  octayo  que  dedicó  al  priocipedf 
la  Paz.  Al  aprecio  que  merecia  entonces  del  privado  debió  ser  traido  á  Madrid  á  la  fis^aiú 
de  la  sala  de  alcaldes  de  corte,  que  desempeñó  basta  el  año  siguiente,  en  que  le  alcaczi* 
le  'desgracia  de  su  amigo  Jovellanos,  y  fué  mandado  salir  de  Madrid  y  enviado  á  Medica 
del  Campo  con  una  comisión  insignificante.  Priváronle  despups  de  su  empleo  y  le  ene- 
finaron  á  Zamora:  alK  vivió  algún  tiempo,  basta  que,  mitigada  algún  tanto  la  animosidad 
que  babia  contra  él,  le  fueron  devueltos  sus  honores  y  sus  sueldos,  y  se  le  penqitió  resi  i  r 
en  Salamanca.  Los  acontecimientos  políticos  y  militares  de  la  invasión  francesa  en  18(mí 
le  sacaron  de  aquel  retiro  para  tomar  en  ellos  una  parte  que,  después  de  hacerle  correr 
el  peligro  inminente  de  morir  á  manos  del  populacho  de  Oviedo,  le  obligó  en  último  re- 
sultado á  salir  de  su  patria  y  pasar  en  Francia  los  años  que  le  restaban  de  vida.  Su 
muerte  fué  en  Mompeller  eií  24  de  mayo  do  1817;  dejando  preparadas  sus  poesías  para 
la  tercera  edición  que  se  ha  hecho  de  todas  ellas  en  cuatro  tomos  en  octavo  en  la  imprenu 
real,  año  de  1820. 


ANACREÓNTICAS.  - 1. 

DE  MIS  VERSOS. 

Dicen  que  alegre  canto 
Tan  amorosos  versos, 


Cual  nuestros  viejos  tristes 
Nunca  cantar  supieron. 
Pero  yo  que  sin  sustos. 
Pretensiones  ni  pleitos^ 
Vivo  siempre  entre  danzas 
Retozando  y  bebiendo ; 
¿Puedo  acaso  afligirme? 


1  Helendflz  era  moy  esmerado  en  la  corrección 
de  sos  versos  antes  de  imprimirlos,  y  esto  lo  hacia 
bien  mientras  le  duraba  el  calor  primero  de  la 
composición.  Pero  cuando  después  do  publicados 
y  pasado  tiempo  sobre  ellos ,  trataba  de  enmen- 
darlos y  de  aüadirlos,  casi  siempre  los  echaba  á 
perder;  spgan  pncde  verse  cotejando  las  ana- 
creónticas y  romances  de  la  edición  primera  con 
los  mismos  do  las  otras  dos ,  especialmente  la  úl- 
tima. Era  difícil ,  por  no  decir  imposible ,  que  i  los 
sesenta  afios  se  pusiese  en  aquella  situación  de 
ánimo  precisa  para  corregir  y  aumentar  con  acierto 
aqnellos  poemitas  que  habia  hecho  como  jugando 
cnandú  ienia  veinte.  A^i  es  que  las  ideas ,  el  tono, 
la  dicción,  y  hasta  la  cadencia  se  resiente  de  su 
edad  en  estos  pasages  corregidos  y  aña'Iídos  ,  que 
tienen  to  lo  el  aire  de  sobrepuestos ,  y  disminuyen 
la  ligereza  y  la  gracia  nativa  de  aquellas  amables 
composiciones.  A  veces  por  quitar  descuidos  le- 
ves qne  apenas  se  percibían ,  incurría  en  defectos 
menos  disimulables ;  como  cuando  en  este  pasage 
delBalilo: 


0  bs  ondss  »ln  caento 

Qqe  hace  en  la  ]  erba  el  Tleolo 

Y  loi  hUoi  de  Int  qne  el  aire  hace ; 

quiso  qoitar  la  repetición  de  la  palabra  hátt  y 
puso  : 

Las  nieblas  recogerse, 

En  ondas  mil  la  yerba  estremecerle, 

T  los  hlloi  de  tas  qae  et  aire  bace. 

Donde  cayó  en  el  descuido  de  poner  nn  verso  Iarj:o, 
cuando  el  metro  le  pedia  coito;  lo  cual  le  perdo- 
narán menos  loa  rigoristas. 

templo  todavía  mas  notable  de  esta  clase  de  dis- 
tracciones es  la  alteración  qne  hiio  en  la  estroia 
tercera  de  la  letrilla  á  h  Flor  del  Zurgucn. 


Et>i::iu^  PttivsnA. 

Sos  ojo»  luceros. 
So  boca  un  ciatel, 
Las  mejillas  rosas. 
Sos  ircnus  la  red 
Do  diestro  amor  «abe 


SblLIO.l    GLtlHA. 

Sos  ojos  i  oteros. 
Su  buca  ua  vlatei, 
Rosa  las  mij  illas, 
Y  atónilük  red 
Uu  artero  amor  salte 


poesías  de  melendez. 
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¿Pueden  mU  dnlcee  metros 
No  sacar  los  ardores 
De  Cupido  y  Lléo? 
¿Porqué  los  que  me  culpan 
De  vil  codicia  ciegos, 
Inicuos  atesoran 

Y  gozan  con  recelo? 
Bien  por  mí  seguir  puede 
Cada  cual  su  deseo, 
Pero  yo  antes  que  al  oro 
A  los  brindis  me  atengo. 
Vengan  pues  vino  y  rosas, 
Que  mejor  que  no  duelos 
Son  los  sorbos  suaves 

Con  que  alegre  enioquexco. 
Asi  áDorila  dije, 
Que  festiva  al  momento 
Me  dio  llena  otra  copa 
Gustándola  primero, 

Y  entre  mimos  y  risas 
Con  semblante  halagüeño, 
Bespondióme  *.  ¿qué,  trmes 
La  grita  de  los  viejos? 
Bebamos  si  nos  riñen, 
Bebamos  y  bailemos. 

Que  de  tus  versos  dulres 
Yo  sola  juzgar  debo. 

11. 

DE  DORILA. 

Al  prado  fué  por  flores 
La  muchacha  Dorila, 
Alegre  como  el  mayo^ 
Como  las  gracias  linda. 
Tornó  llorando  á  casa. 
Turbada  y  pensativa, 
Mal  trenzado  el  cabello 

Y  la  color  perdida. 
Preguntan) a  qué  liene, 

Y  ella  llora  afligida, 
Habíanla,  no  responde  :    • 
Biñenía,  no  replica. 

Pues  ¿qué  mal  será  el  suyo? 
Las  señales  indican 
Que  cuando  fué  por  flores 
Perdió  la  que  tenia. 


in. 


DE  LA  NIEVE* 


Dame^  Dorila,  el  vaso 
Lleno  de  dulce  vino. 
Que  solo  en  ver  la  nieve 
Temblando  estoy  de  frío. 
Ella  en  sueltos  vellones 
Por  el  aire  tranquilo 
Desciende,  y  cubre  el  suelo 
De  candidos  armiños. 
¡Oh  como  el  verla  agrada 
De  esta  choza  al  abrigo, 
Deshecha  en  copos  leves 
Bajar  con  lento  giro! 
Los  árboles  del  peso 
Se  inclinan  oprimidos, 

Y  alcorza  delicado 
Parecen  en  el  brillo. 
Los  valles  y  laderas 
De  un  velo  cristalino 
Cubiertos,  disimulan 
Su  mustio  desabrigo, 
Mientras  que  el  anoyuelo 
Con  nuevas  aguas  rico. 
Saltando  bullicioso 

Se  burla  de  los  grillos. 
Sus  surcos  y  trabajos 
Ve  el  rústico  perdidos^ 

Y  triste  no  distingue 
Su  campo  del  vecino. 
Las  aves  enmudecen 
Medrosas  en  el  nido, 

O  buscan  de  los  hombres 
£1  mal  seguro  asilo. 

Y  el  tímido  rebaño 
Con  débiles  balidos 
Demanda  su  sustento 
Cerrado  en  el  aprisco. 
Pero  la  nieve  crec« ; 

Y  en  denso  torbellino 
La  agita  con  sus  soplos 
El  aquilón  maligno. 

Las  nubes  se  amontonan, 

Y  el  cielo  de  improviso 
Se  entolda  pavoroso 


Mil  almas  prendar  Ull  almas  prender 

Sí  ai  > lento  las  lleode         SI  al  Tiento  las  ileode 
La  Flor  del  ZursocQ.  L«  Flor  del  Zurffaea. 

Ko  se  sabe  á  qaé  m  refiere  aqni  el  sentido  de  los  tres 
íi  timos  versos.  Aplicado  como  estaba  antes  á  las 
trenzas,  era  propio  y  natural :  mas  en  la  alteracioa 
última  tiene  que  refcrir&e  á  las  mejillas,  que  como 
DO  prende»  ni  se  tienden  ,  dan  lugar  á  un  contra- 
sentido ,  tanto  mas  reparable ,  cuanto  n;eios  nece- 
sidad habla  de  variar  unos  versos,  que  estaban  mvj 
bipn  como  te  escribieron  primero. 


¿Quién  por  otra  parle  no  se  ofende  en  la  segunda 
oda  á  las  Artes ,  de  aquella  declamación  sobre  Pal- 
mira,  que  añadió  después ,  y  con  la  que  entorpeció 
el  movimiento  rápido,  y  destruyó  el  equilibrio  de 
tan  valiente  composición?  Excusado  seria  mnlti- 
plicar  ejemplos  de  una  cosa  en  qne  generalmente 
convienen  los  hombres  de  gusto;  pero  estas  indi- 
caciones bastarán  parajnstiflcar  la  preferencia  qne 
se  ha  dado  aquí  casi  siempre  al  testo  de  las  prime- 
ras ediciones  sobre  el  de  las  segundu. 
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MESÍAS 


I!. 


EL  DESPECHO. 


Saliay!  del  pecho  mió, 
Sal  luego,  amor  tirano, 

Y  apaga  el  fuego  insano 
Que  abrasa  el  corazón. 
Bastante  el  albedrio 
Lloró  sus  crudas  penas 
Esclavo  en  las  cadenas 
Que  hoy  rompe  la  razón. 

No  mas  á  una  inhumana 
Seguir  perdido  y  ciego, 
No  mas  con  blando  ruego 
Quererla  convencer. 
Con  su  beldad  ufana 
Allá  se  goce  altiva, 
Que  á  mi  no  me  cautiva 
Quien  me  hace  padecer. 

Dos  años  la  he  servido, 

Y  en  ello  ¿qué  he  ganado? 
Llorar  abandonado, 
Pesares  mil  sufrir. 

¡  O  tiempo  mal  perdido  1 
¡O  agravios  1  i  o  traiciones  ! 
Tras  tantas  sinrazones 
¿Cómo  podré  vivir P 

Pensaba  yo  que  un  dia, 
Favorecido  amante, 
Por  mi  pasión  constante 
Me  coronara  amor; 

Y  ardiente  en  mi  porfía, 
Contento  en  el  desprecio. 
Pensaba  yo...  ¡qué  necio 
Juzgó  mi  ciego  error ! 

Mis  ansias  como  agravios 
Suenan  en  sus  oidos, 
Los  míseros  gemidos 
Irritan  su  esquivez. 
Así  mis  tristes  labios, 
No  osando  ya  quejarse. 
Ni  aun  pueden  aliviarse 
Nombrándola  una  vez. 

La  busco,  y  tras  su  planta 
Corriendo  voy,  mas  ella 
Me  evita,  y  ni  su  huella 
Logra  mi  fe  adorar. 
Que  con  fiereza  tanta 
Llegó  ya  á  aborrecerme, 
Que  el  rostro  por  no  verme 
Ni  aun  quiere  á  mi  tornar. 

¡Ingrata!  fementida! 
Prosigue  en  tus  rigores, 
O  añade  otros  mayores 
Con  bárbaro  placer. 
Sigue,  que  ya  extinguida 
La  hoguera  en  que  penaba, 
Do  el  alma  se  abrasaba. 


Quiero  en  vengantá  ver. 

Mas  no,  mi  dulce  dueño. 
Ceso  el  desden  impío, 
Cese,  y  del  amor  mió 
Déjate  ya  servir. 

Y  quien  tu  antiguo  ceño 
Sufrió,  zagala  hermosa, 
Merezca  que  amorosa 

Le  empieces  á  seguir. 

III. 

HIMNO  A  BAGO. 

BehamoSf  bebamos 
Del  suave  licor, 
Cantando  beodos 
A  Baco,  y  no  á  Amor. 

Amigos,  bebamos; 

Y  en  dulce  alegría 
Pasemos  el  dia : 
La  copa  empinad. 
¿En  qué  nos  paramos? 
La  ronda  empecemos, 

Y  á  un  tiempo  brindemos 
Por  nuestra  amistad. 

Bebamosy  bebamos 
Del  suave  licor, 
Cantando  beodos 
A  BacOf  y  no  á  Amor. 

I O  qué  bien  que  sabe! 
Otro  vaso  venga : 
Cada  cual  sostenga 
Su  parte  en  beber. 

Y  quien  quiera  alabe 
De  amor  el  destino; 
Yo  tengo  en  el  vino 
Todo  mi  placer. 

Bebamos^  bebamos,  etc. 
¡Ovino  precioso! 

¡  Cómo  estás  riendo ! 

¡Saltando!  ¡bullendo! 

¿Quién  no  te  amará? 

Tu  olor  delicioso. 

Color  sonrosado. 

Sabor  delicado, 

¿Qué  no  rendirá? 
Bebamos,  bebamos,  ete. 
Amor  da  mil  sustos, 

Ansias  y  dolores  : 

Coja  otro  sus  flores. 

Cójalas  por  mí : 

Que  yo  mis  disgustos 

Templaré  bebiendo, 

¡  O  Baco !  y  diciendo 

Mil  glorias  de  ti. 
Bebamos,  bebamos,  etc^ 
Tú  al  Indo  venciste : 

Tú  los  tigres  fieros 

Cual  mansos  corderos 


BE  H£L£NOEZ. 
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Pudiste  ayuntar. 

Tú  el  vino  nos  diste, 

El  Yino  que  sabe 

La  pena  mas  grave 

En  gozo  tornar. 
Bebamos^  hehamos,  etc. 
Venga,  venga  el  vaso. 

Que  un  sorbo  otro  llama  : 

Mi  pecho  se  inflama 

Y  muero  de  sed. 
Nadie  sea  eecaso. 

Ni  aunque  esté  caído 
Se  dé  por  rendido  t 
Amigos^  bebed. 
Bebamos,  bebamos,  etc. 

IDILIOS.  —  L 

Allí  está  la  gruta 
Del  aleve  Amor; 
Huyamos,  zagala, 
Las  iras  del  dios. 
Su  lóbrega  boca 
Me  llena  de  horror. 
Si  es  esto  la  entrada 
¿Qué  hará  su  interior? 
Los  negros  cuidados, 
El  flaco  temor, 
Los  zelos  insomnes. 
El  ciego  furor 
La  moran,  y  afligen 
Con  impio  rigor 
Los  tristes  que  en  ella 
Su  engaño  encerró. 
Huyamos,  huyamos 
Con  planta  veloz ; 
Si  mas  lo  tardares 
Ya  no  es  de  sazón. 
Mira  que  sus  redes 
Nos  tiende  el  traidor, 

Y  solo  quien  huye 
Burlarle  logró. 
Falaz  como  artero. 
Si  escuchas  su  voz. 
Tú  serás  su  esclava, 
Pero  muy  mas  yo. 
Lanzarnos  ha  ciegos 
Con  ímpetu  atroz 
Por  sendas  que  falso 
De  flores  sembró 

A  un  bosque  sombrío. 
Do  en  dura  prisión 
Sin  fin  penaremos 
En  llanto  y  dolor. 
Este  aciago  bosque 
Lo  finge  el  error, 
Un  val  de  delicias 
Que  nadie  apuró. 
Las  risas  alegres. 
Tímido  el  pudor, 


Las  vivas  ternezas 

Y  el  grato  favor. 
Diz  que  lo  habitaron 
En  célica  unión. 
Cuando  en  su  inocencia 
El  mundo  vivió. 

El  Amor  infante 
Sin  flechas  ni  arpón, 
En  nuestras  cabanas 
Triscando  riyó; 

Y  la  hermosa  virgen 
No  se  avergonzó 

De  hallarse  á  los  ojos 
Desnuda  del  sol. 
Si  tal  fué  aquel  tiempo 
Ya  todo  acabó ; 

Y  el  amor  del  dia 

No  es,  niña,  este  amor. 
No  en  cosas  que  fueron 
Ni  en  una  ilusión, 
Jamas  la  cordura 
Sus  dichas  cifró. 
Que  el  agua  mas  fria 
La  sed  no  apagó, 
Si  al  labio  tocarla 
Ya  rauda  pasó... 
Así  hablaba  un  dia 
Lleno  de  candor, 
A  una  niña  amable 
Un  simple  pastor. 
Ella  muy  mas  simple, 
Con  nuevo  tesón. 
Que  nunca  amaría 
Resuelta  juró. 

Y  ya  en  su  inocencia 
Se  hallaban  los  dos 
Perdidos  de  amores, 
Diciendo  que  no. 

IL 

LA  VUELTA. 

Zagal  de  mi  yida. 
Que  á  mi  amante  cnello 
Afano  corres 
De  sudor  cubierto; 
Suspirado  mió. 
Gracioso  embeleso. 
Do  abismadas  siempre 
Las  potencias  llevo ; 
Norte  que  arrebatas 
Mi  fiel  pensamiento. 
Mas  claro  y  seguro 
Que  el  que  arde  en  el  cielo; 
Mi  sola  delicia. 
Mi  amable  hechicero,  ' 
Con  cuyo  prestigio 
Deliro  sin  seso ; 
Ya  fina  te  logro, 
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Ya  en  salvo  te  veo, 

Y  tuya  y  lú  mió 

Por  ftiempre  seremos  : 

Y  te  hablo  y  escucho 

Y  al  lado  te  tengo, 

Y  en  firme  lazada 
Conmigo  te  estrecho. 
En  tanta  delicia 
Tan  vivo  mi  pecho 
Palpita,  que  apenas 
Me  alcanza  el  aliento. 

Y  el  corazón  triste 
Que  viénctote  lejos, 
Cubierto  gemia 

De  horrores  y  duelo; 
En  lágrimas  dulces 

Y  en  ayes  de  fuego. 
Parece  que  anhela 
Salirse  del  pecho... 
Huyó  de  las  sombras 
El  lóbrego  ceño, 

Y  mi  sol  renace 

Mas  lumbroso  y  bello. 
Calmó  la  borrasca^ 
Callaron  los  vientos, 

Y  en  paz  y  delicias 
Aduérmese  el  suelo. 
Los  hielos  y  horrores 
Del  áspero  invierno 
Son  flores  y  aromas 

Y  muelle  sosiego. 
Gocemos,  bien  mió, 
Unidos  gocemos 
De  tanta  ventura 

Tra^  tan  graves  riesgos. 
Mis  tiernos  suspiros 

Y  ahincados  lamentos, 
En  Ti  vas  alegres 

Nos  vuelvan  los  ecos. 

Y  el  sol  mas  benigno, 

Y  el  aire  mas  fresco, 
Mas  plácido  el  valle 

Y  el  cielo  mas  ledo. 
Celebren,  acordes 
Con  mis  sentimientos, 
La  gloria  á  que  en  verte 
Cual  loca  roe  entrego. 
Perderte  he  temido : 
Temblé,  lo  confieso, 
Que  al  fin  no  cedieses 
A  un  bárbaro  empeño. 
Perdona,  perdona 
Benigno  el  exceso 

De  mi  amor,  las  dudas 
De  que  hoy  me  avergüenzo. 
I  Yo  pude  formarlas!... 
Si,  adorado  dueño. 
Que  el  amor  ausente 
Dos  veces  es  ciego. 
Vn  pechp  apenado 


Figúrase  necio 
Do  quiera  pelignis 

Y  dudas  y  miedoa. 
Seguid  en  el  mió. 
Mis  dulces  recelos : 
Los  tibios  no  temen ; 
¡Infelices  ellos*.... 
Proseguir  no  pudo. 
Que  ya  en  sus  ojuelos 
Al  zagal  no  vía 

De  lágrimas  llenos. 

Y  él  también  llorado 
Con  un  dulce  beso 

A  sus  ansias  puso 
Finísimo  el  sello. 

ROMANCES.  - 1. 

A  UNA   SEÑORA,   DEDICÁNDOLA   SOS  PRIMEROS 
ROMANCES. 

Oye,  señora,  benigna 
Los  inocentes  cantares, 
Que  del  Tórmes  en  la  vega 
Dicta  amor  á  sus  zagales ; 
Los  cantares  que  algún  día, 
Mezclados  de  tiernos  ayes. 
Tal  vez  las  serranas  bellas 
Oyeron  con  rostro  afable. 
En  la  primavera  alegre 
De  mis  años,  con  suave 
Caramillo  y  blandos  tonos 
Los  canté  por  estos  valles, 
Cuando  el  bozo  delicado 
Aun  no  empezaba  á  apuntarme, 
Ni  el  ánimo  me  afligían 
Los  sabios  con  sus  verdades. 
La  dulce  naturaleza. 
Como  cariñosa  madre. 
Despertó  mi  helado  pecho, 

Y  el  amor  me  hizo  quejarme. 
Entonces  ¡quién  á  unos  dias 
Volviera  tan  agradables ! 

Vi  la  fuerza  encantadora 
De  unos  ojos  celestiales. 
De  un  rostro  afable  y  sencillo, 

Y  de  un  alegre  donaire. 
Yo  sufrí  la  ley,  señora, 

Y  temí  el  rigor  cobarde ; 
Yo  adoré,  yo  fui  cautivo, 

Y  lloré  agudos  pesares. 
¿Es  acaso  amar  delito? 
¡Quién  no  será  de  él  culpable ! 
Después  los  años  severos, 
Cargándome  de  sus  graves 
Cadenas,  con  duro  imperio 
Mandaron  que  atrás  tomase. 
¡Ay,  qué  bárbaras  contiendas! 
¡Oh,  qué  encendidos  combates ! 


DE  MELENDEZ. 


487 


¿Porqué  para  obedecerlos, 
Blando  Amor,  debí  dejarte? 
Quedáronme  de  mis  yerros 
Estas  quejas  lamentables^ 
Que  á  besarte  el  pié  rendidas 
Vuelan  boy  al  Manzanares. 
Ellas  en  mejores  dias 
Templaron  mis  crudos  males, 

Y  aun  abora  para  alivio 

Me  manda  Amor  que  las  cante. 
Óyelas  pues,  y  no  temas, 
No.  temas  que  ellas  te  engañen ; 
Que  Amor  no  finge  en  el  campo 
Como  finge  en  las  ciudades. 

II. 

ROSANA  EN  LOS  FDEG08. 

Del  sol  llevaba  la  lumbre 

Y  la  alegría  del  alba , 
En  sus  celestiales  ojofl 
La  hermosísima  Rosana, 
Una  noche  que  á  los  fuegos 
Salió  la  fiesta  de  Pascua, 
Para  abrasar  todo  el  valle 
En  mil  amorosas  ansias. 
Por  do  quiera  que  camina 
Lleva  tras  sí  la  mauana, 

Y  donde  se  vuelve  rinde 
La  libertad  de  mil  almas. 
El  céfiro  la  acaricia 

Y  mansamente  la  halaga, 
Los  cupidos  la  rodean, 

Y  las  gracias  la  acompañan. 

Y  ella,  asi  como  en  el  valle 
Descuella  la  altiva  palma 
Cuando  sus  verdes  pimpollos 
Hasta  las  nubes  levanta; 

0  cual  vid  de  fruto  llena 
Que  con  el  olmo  se  abraza, 

Y  sus  vastagos  extiende 
Al  arbitrio  de  las  ramas ; 
Así  entre  sus  compañeras 
El  nevado  cuello  alza, 
Sobresaliendo  entre  todas 
Cual  fresca  rosa  entre  zarzas. 
Todos  los  ojos  se  lleva 

Tras  sí,  todo  lo  avasalla; 
De  amor  mata  á  los  pastores 

Y  de  envidia  á  las  zagalas. 
Ki  las  músicas  se  atienden, 
Ni  se  gozan  las  lumbradas; 
Que  todos  corren  por  verla, 

Y  al  verla  todos  se  abrasan. 

1  Qué  de  suspiros  se  escuchan ! 
I  Qué  de  vivas  y  de  salvas  1 
Ño  hay  zagal  que  no  la  admire 

Y  no  se  esmere  en  loarla. 
Cual  absorto  la  contempla 


Y  á  la  aurora  la  compara 
Guando  mas  alegre  sale, 

Y  el  cielo  de  su  albor  baña ; 
Cual  al  fresco  y  verde  aliso 
Que  crece  al  margen  del  agua, 
Cuando  mas  pomposo  en  hojas 
En  su  cristal  se  retrata  ¡ 
Cual  á  la  luna,  si  muestra 
Llena  su  esfera  de  plata, 

Y  asoma  por  los  collados 
De  luceros  coronada . 
Otros  pasmados  la  miran 

Y  mudamente  la  alaban, 

Y  cuanto  mas  la  contemplan 
Muy  mas  hermosa  la  hallan. 
Que  es  como  el  cielo  su  rostro 
Guando  en  la  noche  callada 
Brilla  con  todas  sus  luces 

Y  los  ojos  embaraza. 

I  Ay,  qué  de  envidias  se  encienden ! 
I  Ay,  qué  de  zelos  que  causa 
En  las  serranas  del  Tórmes 
Su  perfección  sobrehumana  I 
Las  mas  hermosas  la  temen, 
Mas  sin  osar  murmurarla, 
Que  como  el  oro  mas  puro 
No  sufre  una  leve  mancha. 
Bien  haya  tu  gentileza. 
Una  y  mil  veces  bien  haya, 

Y  abrase  la  envidia  al  pueblo, 
Hermosísima  aldeana. 
Toda,  toda  eres  perfecta. 
Toda  eres  donaire  y  gracia , 
El  amor  vive  en  tus  ojos 

Y  la  gloria  está  en  tu  cara. 
La  libertad  me  has  robado, 
Yo  la  doy  por  bien  robada. 
Mas  recibe  el  don  benigna 
Que  mi  humildad  te  consagra. 
Esto  un  zagal  la  decia 

Con  razones  mal  formadas. 
Que  salió  libre  á  los  fuegos 

Y  volvió  cautivo  á  casa. 

Y  desde  entonces  perdido 

El  dia  á  sus  puertas  le  halla, 
Ayer  le  cantó  esta  letra 
Echándole  la  alborada. 
Linda  zagaleja 

De  cuerpo  gentil, 

Muérome  de  amores 

Desde  que  te  vi. 
Tu  talle,  tu  aseo. 

Tu  gala  y  donaire. 

No  tienen,  serrana. 

Igual  en  el  valle. 

Del  cielo  son  ellos 

Y  tu  un  serafin : 

Muérome  de  amores 

Desde  que  te  vi. 
De  amores  me  muero, 
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SId  que  nadt  basta 
A  danne  la  Tida 
Qae  alli  me  llevaste^ 
Si  ya  no  te  dueles 
Benigna  de  mí; 
Que  muero  de  amores 
Desde  que  te  tí. 

III. 

EN  U!«AS  BODAS. 

No  por  mí^  bella  aldeana, 
Aunque  sé  bien  cuanto  pierdo^ 
Por  tí  sola  me  lastima 
Que  te  cases  con  un  necio. 
Tan  discreta  cortesía, 
Tan  gentil  aire  y  aseo 
Quien  los  merezca  los  goce 

Y  alcancen  mas  digno  doeño; 
Que  si  es  la  desdicha  estrella 
De  la  beldad,  aunque  el  cielo 
No  te  hiciera  tan  heimosa. 
Ganaras  mucho  en  no  serlo. 
¿Qué  valen  los  rizos  de  oro, 
Ni  los  alegres  ojuelos, 

Ni  el  carmesí  de  ios  labios 
Ni  lo  nevado  del  pecho ; 
Qué  el  apacible  agaeajo 

Y  ese  hablar  tan  halagüeño, 
Que  la  libertad  cautiva 

Y  embebece  el  pensamiento; 
Si  tan  celestiales  dones 

Los  ha  de  ajar  un  Fileno  P 
Para  tan  mal  emplearlos 
Valiera  mns  no  tenerlos: 
Que  mejor  yace  el  diamante 
Perdido  en  su  tosco  seno, 
Que  no  en  la  mano  villana 
Que  no  alcanza  su  alto  precio; 

Y  el  clavel  mas  bien  flotando 
Luce  en  el  vastago  tierno, 
Que  deshojado  y  sin  vida 
En  fino  búcaro  puesto ; 

Y  mas  bien  el  jilgoerillo 
Se  goza  en  dulces  gorjeos 
Volando  de  rama  en  rama, 
Que  en  dorada  jaula  preso. 
Si  por  ganadero  rico 

Con  él  te  casan  tus  deudos, 
Diles  tu  que  no  hay  riquezas 
Donde  se  echa  el  gusto  menos. 
Ellos  se  irán,  y  tú  triste 
Con  el  duro  lazo  al  cuello^ 
Llorarás  tarde,  y  en  vano 
Sentirás  del  yugo  el  peso. 
\  Ay  zagala !  por  tu  vida 
No  tengas  tan  mal  empleo: 
Lástima  ten  de  tí  misma 
$i  no  yo  te  la  merezco. 
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EL  ÁRBOL  caído. 


Álamo  hermoso,  tu  pompa 
¿  Dónde  está  ?  ¿  dó  de  tus  ramas 
La  grata  sombra,  el  susurro 
De  tus  hojas  plateadas? 
¿Dónde  tus  vastagos  bellos, 
Y  la  brillantez  lozana 
De  tantos  frescos  pimpollos 
Que  en  derredor  derramabas? 
Feliz  naciste  á  la  orilla 
De  este  arroyuelo,  tu  planta 
Besó  humilde,  y  de  su  aljófar 
Rico  feudo  te  pagaba. 
Creciendo  con  él,  al  cielo 
Se  alzó  tu  corona  ufana : 
Rey  del  valle,  en  tí  las  aves 
Sus  blandos  nidos  labraran. 
Por  asilo  te  tomaron 
De  su  amor ;  y  cuando  el  alba 
Abre  las  puertas  al  día 
Entre  arreboles  y  nácar, 
'  Aclamándola  gozosas 
En  mil  canciones,  llamaban 
A  partir  en  tí  sus  fuegos 
Las  inocentes  zagalas; 
Que  en  torno  tu  inmensa  copa 
Con  bulliciosa  algazara, 
Vio  aun  de  la  tarde  el  lucero 
En  juegos  y  alegres  danzas. 
Cuando  en  los  floridos  meses 
Se  abre  ai  placer  reanimada 
Naturaleza,  y  los  pechos 
En  sus  delicias  inflama ; 
Tú  fuiste  el  centro  dichoso 
Do  de  toda  la  comarca 
Los  amantes  se  citaron 
A  sus  celestiales  hablan. 
Los  viste  penar,  los  viste 
Gemir  entre  ardientes  ansias , 

Y  envolviste  sus  suspiros 
En  sombras  al  pudor  gratas. 
El  segador  anhelante 

En  tí  en  la  siesta  abrasada 
Llamó  al  sueño,  que  en  sos  brazos 
Calmó  su  congoja  amarga; 

Y  con  tu  vital  frescura 
Tornó  á  herir  la  mies  dorada 
Reanimado,  y  ya  teniendo 
Su  fatiga  por  liviana. 
Después  con  tus  secas  hojas 
Al  crudo  enero...  la  llama 
Te  tocó  del  rayo,  y  yaces 
Triste  ejemplo  de  su  saña. 
Cual  con  segur  por  el  tronco 
Roto,  la  pomposa  gala 

De  tus  ramas,  en  voluble 
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Pirámide  al  cielo  alzadas, 
El  animado  murmullo 
De  tus  hojas,  cuando  el  ala 
Del  céfiro  las  bullía, 

Y  el  sentido  enagenaba. 
Tu  ufanía,  el  verdor  tierno 
De  tu  corteza,  entallado 
De  mil  símbolos  sencillos, 
Todo  en  un  punto  acabara  : 

Y  hollado^  horroroso,  yerto, 
Solo  eres  ya  en  tu  desgracia 
Blanco  infeliz  de  la  piedra 
Que  ruda  mano  dispara : 
Estorbo  y  baldón  del  prado, 
Que  cual  ominosa  carga 

Tu  largo  ramage  abruma^ 
El  mirarte  solo  espanta. 
Tu  encuentro  el  ganado  evita. 
Sobre  tí  las  aves  pasan 
Azoradas,  los  pastores 
Huyen  con  medrosa  planta  : 
Siéndoles  siniestro  agüero 
Aun  ver  cabe  ti  parada 
La  fugitiva  cordera 
Que  por  perdida  lloraban. 
Solo  en  su  horfandad  doliente 
La  tórtola  solitaria 
Te  busca,  y  piadoi^o  alivio 
La  suya  en  tu  suerte  halla. 
En  tí  llora,  y  en  su  arrullo 
Se  queda  como  elevada, 

Y  el  eco  sus  ansias  vuelve 
De  la  vecina  montana. 

El  eco  que  lastimero 
Por  los  valles  se  propaga. 
Do  solo  horfandad  y  muerte 
Suenan  las  flébiles  auras. 
Mientra  al  pecho  palpitante 
Parece  que  una  voz  clama 
De  su  tronco  ¿  qué  es  la  vida 
Silos  árboles  acaban? 

V. 

EN  UNA  AUSENCIA. 

¿Qué  sirve  que  viva  ausente 
Si  con  el  alma  te  veo. 
Zagala  hermosa  del  Termes, 

Y  te  adora  el  pensamiento? 
¿  Qué  sirve  que  ausente  viva, 
Si  un  amor  fino  y  honesto 
Bien  asi  en  la  ausencia  crece 
Cual  con  seca  leña  el  fuego? 
Nanea  está  lejos  quien  ama, 
Aunque  tenga  un  mundo  en  medio : 
Para  el  gusto  no  hay  distancias. 

Ni  violencias  para  el  pecho. 
Solo,  zagala,  el  que  olvida 
Se  dice  bien  que  está  lejos, 


Que  yo  donde  qnier  que  vaya 
En  mi  corazón  te  llevo. 
La  esperanza  me  entretiene 

Y  en  memorias  me  entretengo ; 
Que  cuanto  miro,  bien  mío, 
Me  parece  tosco  y  feo. 

Mis  locas  ansias  se  pierden, 
Mis  ayes  los  lleva  el  viento. 
Las  lágrimas  el  Eresma 

Y  el  alba  los  dulces  sueños. 
En  ellos  ¡  ay !  ¡  qué  de  noches 

Me  he  hallado  á  tus  plantas  puesto, 
Tal  vez  airada  conmigo. 
Tal  vez  benigna  á  mi  ruego ! 

Y  al  despertar  ¡qué  de  veces, 
Como  burlado  me  siento. 
Llamándote,  cual  si  oyeras. 
Bañé  con  mi  llanto  el  lecho ! 
Mas  quisiera  yo  las  noches 
Cuando  entre  escarchas  y  hielos 
Quejándome  de  tu  olvido 

Me  escucharon  los  luceros ; 
Mas  que  no  estas  noches  tristes 
De  luto  y  dolor  eterno. 
Donde  á  solas  me  consumo 

Y  maldigo  mis  deseos. 

¡  Ay !  cuándo  diré  á  tus  rejas. 
Como  caiílaba  algún  tiempo, 
Ciego  de  amor  y  esperanzas. 
Que  cual  humo  se  han  deshecho  : 
Nunca  yo  visto  te  hubiera, 
Ni  la  noche  de  los  fuegos, 
Nunca  tú  por  mi  ventura 
Salieras,  señora,  á  verlos. 
Cuando...  aquí  llegaba  un  triste 
A  quien  del  Tórmes  trajeron 
Al  Eresma  desterrado 
La  envidia,  el  odio  y  los  zelos. 
Los  compasivos  zagales 
Que  sus  gemidos  oyeron 
Consuélanle ;  y  él  responde 
Que  á  un  ausente  no  hay  remedio. 

VI. 

EL  COLORÍN   DE  FILIS. 

Miraba  Filis  un  dia 
Entre  las  doradas  redes 
De  la  jaula,  por  romperlas 
Su  colorín  impaciente. 
Filis,  que  amable  y  sencilla 
Desde  niña  gustó  siempre 
De  a  ved  tas,  y  en  sus  juegos 
Aun  casada  se  entretiene, 
Miraba  al  pobre  cautivo 
Llorar  su  mísera  suerte 
Con  los  pios  mas  agudos 
Y  los  trinos  mas  dolientes : 
Morder  el  sonoro  arambre, 
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Y  de  alto  á  bajo  correrle, 

Pugnando  so  débil  pico 
Si  los  hilos  doblar  puede  : 
Sacodirlo  enardecido, 
De  un  lado  y  otro  volTcrse, 

Y  avansar  cabeza  y  cuello 
Por  la  abertura  mas  ieve : 
Descansar  luego  un  instante ; 

Y  con  ímpetu  mas  fuerte 
Saltar,  volar,  agitarse 

Y  hacia  sí  airado  atraerle : 

Tal  que  en  su  empeño  y  delirio 
Con  uña  y  pico  inclemente 
Batiendo  la  Jaula  entera, 
A  su  esfuerzo  la  estremece. 
lAy!  dijo  la  bella  Filis, 

Y  suspiró  dulcemente, 
iQué  mal,  jilguerito^  pagas 

Lo  mucho  que  á  mi  amor  debes! 

I  Qué  mal  tan  sañosa  furia 

Con  tu  placidez  se  aviene, 

Con  tu  delicia  esos  ayes 

Que  agudos  mi  pecho  hieren  I 

Mas  pues  entre  grillos  penas, 

Por  fina  que  te  festeje, 

No  hayas  miedo  que  te  culpe 

Tu  esquivez,  ni  tus  desdenes ; 

Que  me  olvide  de  tus  gracias, 

Ni  tu  ingratitud  increpe, 

Ni  tu  cólera  castigue, 

Ni  de  mi  lado  te  aleje. 

c  Qué  sirve  que  en  tu  cariño 

Solícita  me  desvele, 

Que  la  comida  te  ponga, 

Que  el  bebedero  te  llene. 

Que  dadivosa  mi  mano 

Regalos  mil  te  presente^ 

Ni  mi  dedo  te  acaricie, 

Ni  con  mi  boca  te  bese? 

¿  Qué  sirve  que  mis  finezas 

Tus  donosuras  celebren. 

Ni  en  tus  suavísimos  trinos 

Embebecida  me  lleves ; 

Pues  encerrado  y  esclavo, 

Sin  esperanza  de  verte 

Jamas  con  tu  dulce  amiga. 

No  es  posible  oslar  alegre? 

No  es  posible,  ave  querida, 

Por  mas  que  en  fingir  te  esfuerces. 

Que  no  maldigas  la  mano 

Que  asi  entre  hierros  te  tiene; 

Y  en  cada  mimo  encubierto 
Algún  lazo  no  receles. 

Con  que  tu  bárbaro  encierro 
Mas  ominoso  le  estreche  : 
Que  de  todo  cautelosos 
La  injusticia  al  fin  nos  vuelve ; 

Y  á  los  ojos  que  así  miran 
La  amistad  misma  es  aleve. 
Yo  también  cautiva  lloro; 


Y  annque  de  rosa  y  claveles 
Es  mi  cadena,  en  su  peso 
El  corazón  desfallece. 
Huérfana  y  en  tiernos  años, 
Que  aun  no  cumplí  diez  y  siete, 
Abandoné  mi  albedrío 

Al  gusto  de  mis  parientes. 
Cúpome  un  amable  dueño. 
Que  galán  me  favorece. 
Cual  amigo  me  respeta, 

Y  como  hermano  me  quiere. 
Pero  aunque  humilde  me  sirva, 

Y  por  gran  dicha  celebre 
Que  su  señora  me  llame. 
Ni  me  engaña  ni  envanece  : 
Que  yo  también,  jilguerito, 
Me  valgo  de  estos  juguetes, 
Cuando  con  graciosos  quiebros 
Armonioso  me  enloqueces. 
También,  hijlto  te  llamo 

Si  á  mi  voz  piando  vienes, 

Y  tus  alitas  me  halagan, 

Y  tu  piquito  me  muerde. 

Y  aun  mas  que  tú  ardiente  y  tierna 
Tomándote  blandamente 

Te  estrecho  contra  mi  seno. 
Te  beso  mil  y  mil  veces : 

Y  nada  ya  dulce  hallando 
Con  que  mi  fe  encarecerte» 

¡  Ay,  clamo,  si  con  mis  besos 
Mi  vida  darte  pudiese ! 
Otro  tanto  hace  mí  dueño 
Cuando  mi  amor  le  enloquece. 
Que  no  hay  fineza  que  olvide, 
Ni  obsequio  á  que  no  se  preste. 
Él  pasatiempos  me  busca. 
Oros  y  galas  me  ofrece ; 

Y  en  su  casa  y  albedrío 
Mis  voluntades  son  leyes. 
Pero  en  medio  este  embeleso 
Una  voz  mi  pecho  siente 
Acá  interior  que  me  dice  : 

«  Nada  á  una  esclava  divierte.  » 
Este  pensamiento  amargo 
Mancilla  todos  sus  bienes, 

Y  cual  ominosa  sombra 
Mi  corazón  oscurece. 
Asi  como  mis  cariños 
Tú,  avecilla,  pagar  sueles 

Con  un  pío,  en  que  me  increpas 
La  soledad  en  que  mueres. 
Aun  ahora  elevada  y  triste 
Con  un  suspiro  elocuente 
La  libertad  me  demandas, 

Y  á  volar  las  alas  tiendes. 
No  las  tenderás  en  vano, 
Que  el  corazón  me  enternecen 
Tu  expresión  y  tus  quejidos  ¡ 

Y  así  en  paz,  donoso,  vete. 
Yete  en  paz,  la  jaula  abriendo 
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DijD  Filis ;  no  te  niegue 

Mi  amor  lo  que  tanto  anhelas, 

Y  tan  fácil  darte  puedo. 
Vete,  y  venturoso  gosa 
La  libertad  que  ya  tienes, 

Y  que  yo  alcanzar  no  puedo 
Sino  I  ay  triste !  con  la  muerte. 
Soltóle^  voló,  y  el  llanto 
Brotó  involuntariamente 

De  sus  ojos,  que  se  anegan 
Con  las  lágrimas  que  llueven. 

Y  mirando  á  su  avecilla > 
Que  ya  en  los  aires  se  pierde, 
Con  un  suspiro  que  lanza 
Seguirla  ilusa  pretende. 

VII. 

LA  TEMPESTAP. 

¿Oyes»  oyes  el  ruido 
Del  aquilón  que  en  la  selva 
Entre  los  alzados  robles 
Con  rápidas  alas  vuela? 
¡Oh  cuál  silba  1  ¡Cómo  agita 
Las  ramas  I  Sus  hojas  tiernas 
En  torbellinos  violentos 
Deaparce  con  rabia  fiera. 
Una  nube  le  acompaña 
De  negro  polvo :  la  niebla     ^ 
Se  lanza  en  un  mar  undoso 
Del  cóncavo  de  las  peñas, 

Y  cubre  el  cielo :  la  llama 
Del  sol  desparece  envuelta 
En  caliginosas  nubes, 

Y  la  noche  á  reinar  entra. 
Las  aves  hoyen  medrosas: 
De  espanto  inmóvil  se  queda 
El  tardo  buey,  el  establo 
Azorado  á  hallar  no  acierta. 
Crece  el  huracán :  del  trueno 
L.a  imperiosa  voz  resuena 
Que  el  Omnipotente  anuncia 
A  la  congojada  tierra. 

Ya  llega :  otra  vez  horrible 
El  trueno  la  voz  aumenta, 

Y  los  relámpagos  hacen 

Del  cielo  una  inmensa  hoguera. 
I  Señor  1  ¡  Señor  t  compasivo 
Mi  albergue  mira :  tu  diestra 
No  le  aniquile :  perdona 
A  un  ser  que  te  adora  y  tiembla. 
Tú  eres,  Señor,  poderoso: 
Sobre  los  vientos  te  llevan 
Tus  úngeles ;  de  tu  carro 
Retumba  la  ronca  rueda. 
Tu  carro  es  de  fuego.  E(  trueno, 
El  trueno  otra  vez :  se  acerca 
El  Señor:  su  trono  en  mt-Uiu 
De  la  tempestad  asienta. 


La  desolación  le  sigue; 

Y  el  rayo  su  voz  espera 
Prestas  las  alas:  lo  manda; 

Y  el  monte  abrasado  humea. 
Arden  las  nubes:  veloces  , 
Los  relámpagos  serpean 

Del  Eterno  en  torno.  ¡Impíos! 
¡  Ay!  temblad,  que  Jehová  llega. 
Jehová  la  cóncava  nube 
Retumba,  las  hondas  vegas 
Jehová  sonoras  responden, 
Jehová  las  altas  esferas. 
Despavorido  ai  estruendo 
El  libertino  despierta ; 

Y  confundido  el  ateo 
Su  inefable  ser  confiesa. 

De  miedo  y  horror  transidos 
Al  Dios  que  insultaron  ruegan 
Temblando;  y  ante  sus  iras 
Aniquilarse  quisieran. 
Él  entre  tanto  imperioso 
Domina:  !a  frente  excelsa 
Mueve ;  la  tormenta  crece, 

Y  los  montes  titubean. 
Llama  al  áspero  granizo; 

Y  que  anonade  le  ordena 
De  la  vid  el  dulce  fruto, 

Y  las  ricas  sementeras. 
Le  obedece,  y  con  funesto 
Estrepito  se  despeña 

Al  bajo  suelo,  y  lo  tala. 
I  Señor !  tus  iras  modera : 
Mira  al  labrador  que  inmóvil 
De  espanto,  la  obra  contempla 
De  tu  poder:  sus  hijuelos 

Y  su  esposa  le  rodean : 
Todos  lloran :  todos  tienden 
A  tí  las  manos,  y  esperan 

El  pan  de  tí  que  hoy  les  robas. 
¡Buen  Diosl  ¿áó  está  tu  clemencia.^ 
c Vienes  á  asolarnos?  ¿Vienes 
A  mover  al  hombre  guerra? 
¿No  hay  un  justo  que  te  implore? 
¿O  á  las  súplicas  te  niegas? 
Tú  en  quien  un  padre  oficioso 
Hasta  el  vil  insecto  encuentra , 
Que  á  millares  de  vivientes 
Abres  la  mano  y  sustentas ; 
¿Olvidas  hoy  á  tus  hijos? 
¿O  dejarás  que  perezca 
Sin  pan  el  pobre  ?...  Tus  iras 
Ya  desarma  la  inocencia. 
Del  justo  el  humilde  ruego 
Prevaleció :  Jehová  reina 
Sobre  el  trueno:  su  alto  cetro 
Pasó  sobre  mi  cabeza. 
Lcilo  pasó :  yo  asonibraUo 
Ni  osé  alzar  la  frente.  ¡Oiil  deja, 
Señíir,  que  humilde  en  el  polvo 
Adore  tu  providencia. 
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Qoe  yt  la  beDlgna  llavia 
De  ta  bendición  recrea 
La  árida  tierra :  ya  baja, 
T  blanda  el  aora  refresca. 
Con  júbiio  la  reciben 
Las  aves,  y  en  dalces  lenguas 
Por  el  mundo  agradecido 
Tu  inmensa  bondad  celebran. 
Pasó  el  nublado:  la  mano 
Del  Señor  la  ardiente  fuerza 
Del  rayo  imperiosa  calma, 

Y  el  viento  y  el  trueno  arredra. 
Quiérelo ;  y  las  torvas  nubes 
ISajo  sus  pies  se  congregan : 
Mándalo ;  y  rápidas  parten 

De  sn  trono  mil  centellas. 
Oyónos,  y  á  la  montaña 
La  tempestad  voló  presta : 
¿No  veis  el  hórrido  estruendo? 
¿Y  cuál  el  bosque  se  anega? 
Ya^  Padre,  ya  nos  Indultas 

Y  el  iris  de  paz  nos  muestras 
En  señal  de  la  alianza 

Que  has  jurado  con  la  tierra. 
Al  cielo  el  Excelso  torna : 
Mortales,  su  omnipotencia 
Cantad;  y  que  el  universo 
Un  himno  á  su  gloria  sea. 

VIH. 

LA  TARDE. 

Ya  el  Héspero  delicioso 
Entre  nubes  agradables 
Cual  precursor  de  la  noche 
Por  el  occidente  sale ; 
Do  con  su  fúlgido  bril|p 
Deshaciendo  mil  celages, 
A  los  ojos  se  presenta 
Cual  un  hermoso  diamante. 
Las  sombras  que  le  acompañan 
Se  apoderan  de  los  valles, 

Y  sobre  la  mustia  yerba 
Su  fresco  rocío  esparcen. 
Su  corona  alzan  las  flores, 

Y  de  un  aroma  suave 
Despidiéndose  del  día 
Embalsaman  todo  el  aire. 
El  sol  afanado  Yuela, 

Y  sus  rayos  celestiales 
Contemplar  tibios  permiten 
Al  morir  su  augusta  imagen  : 
De  la  alta  cima  del  cielo 
Veloz  se  despeña,  y  cae 

Del  océano  en  las  aguas , 
Que  á  recibirlo  se  abren. 
{ Oh  qué  visos  1  ¡  qué  colores  \ 
4  Qué  ráfagas  tan  brillantes 
^is  ojos  embebecidos 


Registran  de  todas  partes! 
Mil  sutiles  nnbecillas 
Cercan  sn  trono,  y  mudables 
El  cárdeno  cielo  pintan 
Con  sns  graciosos  «amblantes. 
Los  reverberan  las  aguas, 

Y  parece  que  retrae 
Indeciso  el  sol  los  pasos, 

Y  en  mirarlos  se  complace. 
Luego  TuelTe,  hoye  y  se  esconde, 

Y  deja  en  poder  la  tarde 

Del  Héspero^  que  en  ios  cielos 
Alza  su  pardo  estandarte. 
Del  nido  al  callente  abrigo 
Vuelan  al  punto  las  aves. 
Cual  al  seno  de  una  peña. 
Cual  á  lo  hojoso  de  un  sauce. 
Suelta  el  labrador  sus  bueyes; 

Y  entre  sencillos  afanes 
Para  el  redil  los  ganados. 
Volviendo  yan  los  zagales : 
Lejos  las  chozas  humean, 

Y  los  montes  mas  distantes 
Con  las  sombras  se  confunden 
Que  sus  altas  cimas  hacen. 
El  universo  parece 

Que  de  su  acción  incesante 
Cansado  el  reposo  anhela, 

Y  al  sueño  va  á  abandonarse. 
Todo  es  paz,  silencio  todo, 
Todo  en  estas  soledades 

Me  conmueve  y  hace  dulce 
La  memoria  de  mis  males. 
El  verde-oscuro  del  prado^ 
La  niebla  que  undosa  á  alzarse 
Empieza  del  hondo  rio. 
Los  árboles  de  su  margen, 
Su  deleitosa  frescura. 
Los  vientecilios  que  baten 
Entre  las  flores  las  alas, 

Y  sus  esencias  me  traen. 
Me  enagenan  y  me  olvidan 
De  las  odiosas  ciudades^ 

Y  de  sus  tristes  jardines 
Hijos  míseros  del  arte. 
Liberal  naturaleza 
Porque  mi  pecho  se  sacie 
Me  brinda  con  mil  placeres. 
En  su  copa  inagotable. 

Yo  me  abandono  á  su  impulso: 
Dudosos  los  pies  no  saben 
Do  se  vuelven^  do  caminan, 
Do  se  apresuran,  do  paren. 
Bajo  del  collado  al  rio, 

Y  entre  sus  lóbregas  callos 
De  altos  árboles,  el  pecho 
Lleno  de  pavor  me  late. 
Miro  las  tajadas  rocas 
Que  amenazan  desplomarse 
Sobre  mi,  tornar  oscuros 
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Sos  cristalinos  raudales. 
Llénanme  de  liorror  sus  sombras, 

Y  empiezo  triste  á  quejarme 
De  mis  amargas  desdichas, 

Y  á  lanzar  dolientes  ayes : 
Mientras  de  la  iuz  dudosa 
Espira  el  último  instante, 

Y  la  noche  el  yelo  tiende 
Que  el  crepúsculo  deshace. 

SONETOS.  - 1. 

EL  PENSAMIENTO. 

Cual  suele  abeja  inquieta  revolando 
Por  florido  pensil  entre  mil  rosas, 
Hasta  venir  á  hallar  las  mas  hermosas 
Andar  con  dulce  trompa  susurrando; 

Mas  luego  que  las  ve,  con  vuelo  blando 
Baja  y  bate  las  alas  vagarosas, 
Y  en  medio  de  sus  venas  olorosas 
El  delicado  aroma  está  gozando ; 

Asi,  mi  bien^  el  pensamiento  mío 
Con  dichosa  zozobra  por  hallarte 
Vagaba  de  amor  libre  por  el  suelo  : 

Pero  te  vi,  rendime,  y  mi  albedrío. 
Abrasado  en  tu  luz,  goza  al  mirarte 
Gracias  que  envidia  de  tu  rostro  el  cielo. 


1!. 


LA  RESIGNACIÓN. 

¿  Qué  quieres,  crudoamor  ?  deja  al  cansado 
Animo  respirar  solo  un  momento. 
Baste  el  veneno  en  que  abrasar  me  siento, 

Y  el  dardo  agudo  al  corazón  clavado. 
Ni  duermo^  ni  reposo,  y  de  mi  lado 

Cual  sombra  huye  el  placer :  ah !  <>  qué  lamcn- 
Suena  en  mi  triste  oido  ?  De  tormento  [to 
Basta,  amor,  basta,  pues  de  mi  has  triunfado. 

Le  ruego  así,  y  á  mi  dolor  movido 
Él  me  muéstrala  lumbre  por  quien  muero, 
Puro  rayo  de  angélica  hermosura. 

Yo  me  postro  á  adorarla,  y  encendido 
En  fuego  celestial,  penar  mas  quiero, 

Y  morir  pido  como  gran  ventara. 

III. 

LA  RECONVENCIÓN. 

Dame,  traidor  Aminta,  y  jamas  sea 
Tu  Cándida  Amarili  desdeñosa, 
La  guirnalda  de  flores  olorosa 
Que  á  mis  sienes  ciñó  la  tierna  Alcea. 

j  Ay !  dámela,  cruel,  y  si  aun  desea 
Tomar  Tenganza  tu  pasión  zelosa. 
He  aquí  de  mi  manada  una  amorosa 


Cordera  :  en  torno  fenecer  la  vea. 

í  Ay  I  dámela,  no  lardes;  que  el  precioso 
Cabello  ornó  de  la  pastora  mia 
Muy  mas  que  el  oro  del  Ofir  luciente, 

Cuando  cantando  en  ademan  gracioso 

Y  halagüeño  mirar,  merecí  un  día 
Ceñir  con  ella  su  serena  frente. 

IV. 

LA  FUGA  INÚTIL. 

Tímido  corzo,  de  cruel  acero 
El  regalado  pecho  traspasado, 

Y  el  seno  de  la  yerba  emponzoñado, 
Por  demás  huye  del  veloz  montero. 

En  vano  busca  el  agua,  y  el  ligero 
Cuerpo  revuelve  hacia  el  doliente  lado : 
Cayó,  y  se  agita,  y  lanza  acongojado 
La  vida  en  un  bramido  lastimero. 

Así,  la  flecha  al  corazón  clavada  : 
Huyo  en  vano  la  muerte,  revolviendo 
El  ánima  á  mil  partes  dolorida : 

Crece  el  veneno,  y  de  la  sangre  helada 
Se  va  el  herido  corazón  cubriendo, 

Y  el  fin  se  llega  de  mi  triste  vida. 


EL  REMORDIMIENTO. 

Perdona,  bella  Cintia,  al  pecho  mió. 
Si  evita  cauto  tu  adorable  llama. 
Que  Filis  solo  su  fineza  inflama 
Y  él  la  idolatra  aun  en  el  mármol  frío. 

Si  amarte  intento ,  del  silencio  umbrío 
Su  voz  infausta  por  venganza  clama  : 
¿Así,  me  dice  {O  pérfido!  se  ama? 
{ Ay !  tiembla,  tiembla  mi  furor  ]  impío ! 

Vuélveme  á  mi  inocencia  y  á  mi  pura 
Candidez  virginal;  tú  de  mi  pecho 
\  Ingrato,  ingrato!  bas  la  virtud  lanzado. 

Vuélveme  mi  virtud...  su  sombra  oscura 
Me  sigue  así,  y  en  lágrimas  deshecho 
Me  hallo  en  el  duro  suelo  desmayado. 

BATILO. 

léGLOGA.  ~  FRAGMENTOS. 

Batilo,  ArcadiOf  Poeta. 

BATILO. 

Paced,  mansas  ovejas, 
La  yerba  al jof orada, 
Que  el  nuevo  dia  con  su  lumbre  dora, 
Mientras  en  blandas  quejas 
Le  cantan  la  alborada 
Las  dulces  avecillas  á  la  Aurora : 
La  cabra  trepadora, 
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Ya  suelta,  se  encarama 

Por  el  morstí'  enramado  : 

Vosotras  ilo  esto  prado 

Paced  la  ycrlja  y  la  menuda  grama, 

Paced,  ovejas  mías, 

Pues  de  abril  tornan  los  alegres  dias« 

Mejó'-asc  la  tierra 
De  verdor  coronada, 

Y  aparecen  de  nuevo  ya  las  flores  : 
Desciende  de  la  sierra 

La  nieve  desatada, 

Y  ejercen  ?us  contiendas  los  pastores  : 
Todo  el  prado  es  amores, 

Retoñan  los  tomillos, 

Las  bien  mullidas  camas 

Componen  en  las  ramas 

A  sus  hembras  los  dulces  pajariiloü, 

Y  con  susurro  blando 

Va  el  arroyo  las  flores  salpicando. 

Asi  cual  es  sabroso 
Después  de  noche  fria 
El  rocío  del  alba  al  mustio  prado, 
O  cual  tras  enojoso 
Invierno  el  alegría 

Sereno  sol  de  abril  vuelve  al  ganado; 
.Así  cual  al  cansado 
Pastor,  que  tras  hambriento 
Lobo  corrió,  es  la  fuente. 
Tras  el  marzo  inclemente  ; 
Tal  es  á  mí  del  céfiro  el  aliento ; 

Y  cual  á  abeja  rosa 

Del  campo  asi  la  vida  deliciosa.     , 

Mas  por  aquella  loma 
Tras  sus  vacas  marchadas, 
Ll  pastoril  acento  al  viento  dando, 
El  dulce  Arcadio  asoma, 
Sus  voces  regaladas 
Mas  y  mas  cada  vez  se  van  notando. 
También  viene  cantando, 
Cual  yo,  de  la  florida 
Es! ación.  Salir  quiero 
A  encontrarle  primero ; 
Algo  acaso  dirá  de  mi  querida, 
O  la  nueva  tonada 
Qisc  T.r.*i  canta  á  su  Licori  amada. 

ARCADIO. 

fi  Quién,  viendo  el  alegría 
De  este  llorido  prado 

Y  el  brillo  y  resplandores  del  rocío, 
O  la  hamiirienta  porfía 

Con  que  pace  el  ganado, 

Y  el  soto  lejos,  plácido  y  sombrío, 

Y  el  roble  señorío 

Con  que  el  claro  sol  nace, 

O  las  ondas  sin  cuento 

Que  hace  en  la  yerba  el  viento, 

Y  los  hilos  de  luz  que  el  aire  hace, 
No  sentirá  movido 

El  corazón  y  el  ánimo  embebido? 
No  á  mi  gusto  sea  dado 


Riquezas  enojosas. 

Ni  el  oro  que  cuidados  da  sin  caenfo : 

No  el  ir  embarazado 

Entre  galas  pomposas, 

M  corriendo  vencer  al  raudo  viento; 

Mas  sí  cantar  contento 

Sentado  á  par  mi  Elisa, 

Viendo  desde  esta  altura 

Dd  valle  la  verdura, 

Y  de  mi  dulce  bien  la  dulce  risa, 

Y  pacer  mi  ganado, 

Y  al  Tórmes  deslizarse  sosegado. 
Pero  aquel  que  allí  veo 

Que  por  el  prado  viene, 

¿  No  es  Batilo  el  zagal?  Tan  de  mañana 

I  Cuan  bien  «í  mi  deseo 

La  suerte  lo  previene! 

Girarde  el  cielo,  pastor,  tu  edad  loxana, 

BATlLO. 

La  gracia  sobrehumana 
De  tu  rabel  y  canto 
Guarde  del  lobo  odioso ; 

Y  figue  en  tan  sabroso 

Tono,  que  de  los  valles  es  encanto 

Y  el  2anado  alboroza 

Y  el  choto  juguetón  por  él  retoza. 

ARCADIO. 

Tú  mas  antes  al  viento 
Suelta  esa  voz  süave^ 
Que  á  todas  las  zagalas  enamora. 
Tañendo  el  instrumento 
Que  el  desden  vencer  sabe, 

Y  ablandar  como  cera  á  tu  pastora ; 

Y  la  letra  sonora 
Cíntame  que  le  hiciste 
Cuando  te  dló  el  cayado. 
Por  el  manso  peinado 

Q  ic  con  lazos  y  esquila  le  ofreciste, 

U  l):cn  la  otra  tonada 

De  la  vida  del  campo  descansada. 

Premio  será  á  tu  canto 
i.5lo  rabel,  que  un  dia 
Mo  dio  en  prenda  de  amor  el  sabio  Elplno, 

Y  rn  él  con  primor  tanto 
I'iiitó  la  selva  umbría^ 

Que  muestra  bien  su  ingenio  peregrino. 
l)d  Tórmes  cristalino 
I^'ormó  en  él  la  corriente. 
Que  parece  ir  riendo, 

Y  á  lo  largo  paciendo 

Los  manchados  rebaños  mansamente, 

Y  la  ciudad  de  lejos 

Del  sol  como  dorada  á  los  reflejos. 

A  un  álamo  arrimado 
Alegre  un  zagal  canta 
Mientras  su  amada  flores  va  cogiendo  s 
Por  el  opuesto  lado 
Un  mastin  se  adelanta, 

Y  á  Oirá  zagala  flestas  viene  haeiendo : 
Todo  que  lo  está  viendo 
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Lejos  un  ciudadano, 
El  semblante  afligido, 

Y  en  cuidados  sumido, 
Haciéndole  á  otro  señas  con  la  mano^ 
Qae  al  umbral  de  una  choza 

Ríe  entre  los  pastores  y  se  goza. 

BATILO. 

Y  yo  de  Delio  hube 
Una  flauta  preciada. 
Labrada  de  su  mano  diestramente. 
Tan  guardada  la  tuve 
Que  jamas  fué  tocada : 
Pero  mi  amor  en  dártela  consiente. 
Los  valles  y  la  fuente 
Puso  en  ella  de  Otea : 
Cual  por  abril  el  llano 
Con  rosas  mil  gaiano, 
Un  muchacho  en  el  cerro  pastorea, 

Y  el  rabel  otro  toca, 

Y  á  contender  cantando  le  provoca. 
De  flores  coronadas, 

Mas  bellas  que  las  flores, 

Y  el  cabello  en  la  espalda  al  viento  dado. 
Van  bailando  enlazadas. 

Causando  mi  i  ardores, 

Las  zagalas  en  medio  el  verde  prado. 

Un  anciano  está  á  un  lado 

Que  Ja  flauta  les  toca, 

Y  algunas  ciudadanas 
Mirándolas  ufanas, 

Y  como  que  la  envidia  las  provoca 
Con  regocijo  tanto. 

Pero  tú  empieza,  y  seguiré  yo  el  canto. 

ARGADIO. 

Dulce  es  el  amoroso 
Balido  de  la  oveja, 

Y  la  teta  al  hambriento  corderuelo : 
Dulce,  si  el  caluroso 

Verano  nos  aqueja 

La  fresca  sombra  y  el  florido  suelo  : 

£1  rocío  del  cielo 

Es  grato  al  mustio  prado  : 

Y  á  pastor  peregrino 
Descanso  en  su  camino  ; 

Dulce  el  ameno  valle  es  al  ganado, 

Y  á  mí  dulce  la  vida 

Del  campo,  y  grata  la  estación  florida. 

Las  inocentes  horas 
De  júbilo  y  paz  llenas, 
¿  Dónde  mejor  se  gozan  que  en  el  prado  ? 
¿  Quién  mejor  las  auroras 
Ve  amanecer  serenas. 
Que  el  zagal  al  salir  tras  su  ganado? 
¡  Venturoso  cuidado! 
i  Mil  veces  descansada 
Pajiza  choza  mia! 
iSI  yo  te  dejaria 

Si  toda  una  ciudad  me  fuera  dadir, 
Pues  solo  en  tí  poseo 
Cuanto  alcanzan  los  ojos  y  el  deseo. 


¿  Para  qué  el  vano  anhelo 
Ni  los  tristes  cuidados 
Que  engendra  la  ciudad  y  sus  temores? 
Mejor  es  ver  el  cielo 
Que  no  techos  pintados : 
Mejor  son  que  las  galas  nuestras  flores. 
Los  árboles  mayores  - 
Nos  dan  fácil  cabana. 
Una  rama  sombrío; 
Otra  reparo  al  frió, 

Y  cuando  silba  el  ábrego  con  gaña 
En  las  noches  de  enero. 

Lumbre  para  bailar  un  roble  entero. 

BATILO. 

Y  á  mi  leche  sobrada 
Me  da,  y  natas  y  queso, 

Y  su  lana  y  corderos  mi  ganado : 
Mil  colmenas  labrada 

Miel  de  tierno  cantueso, 

Y  pomas  olorosas  el  cercado. 
Gobierna  mi  cayado 

Dos  hatos  numerosos, 
Que  llenan  los  oteros 
De  cabras  y  corderos; 

Y  deja  á  los  zagales  envidiosos 
Mi  dulce  cantilena, 

Que  á  las  mismas  serranas  enagena. 

Mas  bienes  no  deseo, 
Ni  quiero  mas  fortuna, 
Contento  con  mi  suerte  venturosa. 
En  este  simple  arreo 
No  hay  pastorcilla  alguna 
Que  huya  de  mis  amores  desdeñosa. 
Su  guirnalda  de  rosa 
Me  dio  ayer  Calatea, 
Filis  este  cayado, 

Y  este  zurrón  leonado 

La  niña  Silvia,  que  mi  amor  desea : 

Mas  yo  á  Filena  quiero, 

Ella  me  paga,  y  por  sus  ojos  muero. 

ARGADIO. 

Pues  cuando  el  sabio  El  pino 
Se  huyó  de  la  a'quería 
A  la  ciudad  por  sus  hechizos  vanos. 
Con  su  ingenio  divino 
I  Qué  cosas  no  decía 
Después  de  los  falaces  ciudadanos  I 
Aun  á  los  mas  ancianos 
Si  te  acuerdas,  pasmaba, 
Contándonos  los  hechos 
De  sus  dañados  pechos. 
Yo,  zagalejo  entonces,  le  escuchaba; 

Y  aun  guarda  la  memoria 

La  mayor  parte  de  su  triste  historia. 
El  semblante  sereno 

Y  el  corazón  dañado, 

Cual  es  el  fruto  de  silvestre  higuera, 

Miel  envuelta  en  veneno 

El  decir  concertado. 

Pechos  lisiados  de  la  envidia  fiera : 
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DC  LAS  MI 

\  Con  qaé  sil  ene 
Deidad  augusta  de 

Y  en  la  alta  esfera 
Llena  de  suave  < 

Ver  no  deja  el  cjéi  < 
Que  signe  fiel  tu  n). 

Mientras  el  carr^  • 
Rigiendo  excelsa  va> 
Ornas  y  alumbras  (<• 

Salve  10  brillante 
T  reina  de  los  astm^; 
Del  almo  sol,  de  mi - 

A  ti  me  acojo  en  I:. 
Qne  me  abisma  infi 
Oirme  sabes,  y  acor; 

Que  en  ti  de  alivi. 
Descarga  el  triste ;  y 
Con  tu  presencia  su 

Perdido  el  rumbo,  • 
Contra  la  tempestad 

Y  el  solitario  tu  deid; 
Y  á  todos  tu  solicit. 

Acoje  y  cura  su  llaga- 
Lanzando  de  sus  rostí 

¡Lunal  1  piadosa  lu 
No,  jamas  otro  en  tu 
A  otro  infelts  cual  yo 

Un  tiempo  en  lira  d< 
Cantar  insano  mi  fuga 

Y  envidia  acaso  de  un 
¡Oh!  ¡cómo  iluso  en 

El  mundo  ante  mis  oj 
Risueño,  y  de  la  vida 

Crédulo  yo  á  los  hon 
Mi  llano  inerme  seno  : 
Cual  simple  corderillo 

Ingenuos  siempre,  h 

Y  la  alma  paz  pintada 
Hermanos  los  creí,  y  h; 

De  oido  sordo  y  pecl 
Cuando  en  su  amparo 

Y  en  solo  el  mal  su  coi 
A  quien  ciego  furor  • 

Quien  en  muelle  placer 

Y  quien  en  ira  atroz  sar 
Sopla  la  envidia  su  ái 

Mientras  de  oír  hinchad 

La  vanidad  de  la  indige 

lAy!  ¡ay  de  aquel  que 

Y  vil  ultraje  de  enemigo 
Crédulo  en  ellos  fia  solo 

Burlado  gemirá,  cual  d 
Al  puro  rayo  del  naciente 
Los  palacios  del  sueño  fabí 

El  que  iluso  en  su  ardií 
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Y  cual  agrada  el  baile  á  la  pastora, 
Tal  es  tu  toz  sonora, 

Zagalejo,  á  mi  oído : 
Ni  asi  es  el  prado  ameno 
De  grata  yerba  lleno, 
De  las  ovejas  con  hervor  pacido 
En  fresca  madrugada, 
1     Cual  es  á  mí  tu  música  extremada. 

BATILO. 

No  el  lirio  comparado 
Con  zarza  montuosa 
Ser  debe,  ó  con  el  cardo  la  azucena : 
Ni  asi  aquel  desagrado 

Y  altivez  enojosa 

De  las  de  la  ciudad  con  la  serena 
Gracia  de  mi  Filena. 
Ellas  me  desdeñaron 
Allá  en  su  plaza  un  dia : 
Yo  sus  burlas  reía 

Y  ellas  de  mis  desprecios  se  enojaron : 
Volvime  á  mis  corderos, 

Y  á  gozar,  zagaleja,  tus  luceros. 

ARCADIO . 

Y  yo  á  mi  Elisa  amada 
Fui  compañero  acaso 
La  tarde  en  la  ciudad  que  fiesta  habla : 
Cual  luna  plateada 
Reluce  en  cielo  raso, 
Así  Elisa  entre  todas  relucía. 
¡  Cuan  bella  parecia, 
Batilol  Los  sus  ojos 
Mil  pechos  abrasaron, 
Mil  envidias  causaron, 

Y  se  hicieron  á  un  tiempo  mil  despojos. 
¡Ay,  Elisa,  bien  mío. 

De  tu  firmeza  mi  ventura  fio ! 

BATILO. 

Darme  quiere  Lisardo 
Par  el  mi  manso  un  choto 
Para  llevarlo  en  don  á  sus  amores : 
Yo  para  tí  lo  guardo , 

Y  el  nido  que  en  el  soto 

Ayer  cogí  con  ambos  ruiseñores. 
I  Ay,  si  yo  en  mis  ardores 
Fuese  abeja  y  volara. 
Mi  bien,  siempre  á  tu  lado; 
O  en  colorín  mudado. 
Continuo  mis  amores  te  cantara; 
O  hecho  flor  me  cortases, 

Y  á  tu  labio  de  rosa  me  allegases! 

ARCADIO. 

No  á  la  cigarra  es  dado 
De  voz  haber  porfía 
Con  jilguero  que  canta  en  la  enramada, 
Ni  con  cisne,  extremado  . 
En  dulce  melodía, 
Puede  ser  abuvilla comparada: 
Ni  á  tu  voz  regalada 
Mi  tono  desabrido. 
I O  fuente  I  { o  valle  1  ¡o  prado! 


¡O  apacible  ganado  1 

Si  el  canto  de  Batilo  es  mas  subido 

Que  el  de  los  ruiseñores. 

Grata  escuche  Filena  sus  amores. 

BATILO. 

La  alondra  en  compañía 
De  la  alondra  se  goza, 

Y  con  su  par  el  jilguerillo  hermoso, 
El  ciervo  en  selva  umbría 

Gun  otro  se  alboroza, 

Y  con  el  agua  el  ánade  pomposo : 
Yo  con  el  amoroso 

Rostro  de  mi  pastora. 
Ella  con  sus  corderas, 

Y  estas  en  las  laderas 

Cuando  de  nueva  luz  el  sol  las  dora, 

Y  á  Arcad  lo  mi  tonada, 

Y  á  todo  el  valle  su  cantar  agrada. 

POETA. 

Así  loando  fueron 
La  su  vida  inocente 
L*os  dos  enamorados  pastorcillos, 

Y  los  premios  se  dieron 
Del  álamo  en  la  fuente, 

Llevando  allí  á  pastar  sns  corderillos: 

Y  yo,  que  logré  oillos 
Detras  de  un  haya  umbrosa, 
Con  ellos  comparado 
Maldije  de  mi  estado : 

De  entonces  la  ciudad  me  fué  enojosa, 

Y  mil  alegres  dias 

Gozo  en  sus  venturosas  caserías. 

elegía  L 

LA  PARTIDA. 

En  fin  voy  á  partir,  bárbara  amiga; 
Voy  á  partir,  y  me  abandono  ciego 
A  tu  imperiosa  voluntad.  Lo  mandas; 
Ni  sé,  ni  puedo  resistir ;  adoro 
1^  mano  que  me  hiere;  y  beso  humilde 
El  dogal  inhumano  que  me  ahoga. 
No  temas  ya  las  sombras  que  te  asustan. 
Las  vanas  sombras  que  te  abulta  el  miedo 
Cual  fantasmas  horribles,  á  la  clara 
Luz  de  tu  honor  y  tu  virtud  opuestas. 
Que  nacer  solo  hicieran...  en  mi  labio 
lA  queja  bien  no  está :  gima,  y  suspire ; 
No  á  culpar  tu  rigor  dé  los  instantes 
Del  mas  ardiente  amor  tal  vez  postreros. 
Tú,  de  tí  misma  juez,  mis  ansias  juzga: 
Mi  dolor  justifica;  á  mí  no  es  dado 
Sino  partir.  ¡O  Dios !  |de  mi  inefable 
Felicidad  huir!  |en  mis  oídos 
No  sonará  su  voz!  ¡no  las  ternezas 
De  su  ardiente  pasión !  ¡  mis  ojos  tristes 
No  la  verán,  no  buscarán  los  suyos, 

Y  en  ellos  su  alegría  y  su  ventura! 
No  sentiré  su  delicada  mano 
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Ponme,  Fortuna,  do  en  eterna  ntere 
Gime  abismado  el  aterido  mando, 
Que  en  noche  envuelto  nebulosa  y  suebo 
Yace  profando: 
Ponme  do  Febo  su  fogoso  carro 
Sin  cesar  raeda  por  el  ancho  cielo; 
Do  Sirio  ardiente  la  arenosa  tierra 
Cnbre  de  duelo : 
Siempre  tranquilo,  moderado  siempfe 
Con  Igual  frente  me  Teris  ¡  o  cruda! 
Sin  que  provoque  tu  rigor,  ni  á  viles 
Lloros  acoda. 

III. 

EL  neDio  ou. 

Velada  el  sol  en  esplendor  fulgente 
En  las  cumbres  del  cielo, 
Lansa  derecho  ya  su  rayo  ardiente 
Al  congojado  suelo  : 

Y  al  medio  día  rutilante  ordena 
Que  su  rostro  inflamado 

Muestre  á  la  tierra,  que  i  sufrir  condena 
Su  dominio  cansado. 
£1  Tiento  el  ala  fatigada  encoge 

Y  en  sileneio  reposa, 

Y  el  pueblo  de  fas  aves  se  recoge 
A  la  alameda  umbrosa. 

Cantando  en  dulce  caramillo 
Su  lagaleja  amada. 
Retrae  su  ganado  el  pastorciilo 
A  una  fl*esca  enramada ; 

Do  Juntos  ya  sagales  y  pastoras 
En  regocijo  y  fiesta 
Pierden  alegres  las  ociosas  horas 
De  la  abrasada  siesta: 

Mientra  en  sudor  el  cazador  bañado, 
Bajo  un  roble  frondoso. 
Su  perro  fiel  por  centinela  al  lado, 
Se  abandona  al  reposo : 

Y  mas  y  mas  ardiente  centellea 
En  el  cénit  sublime 

La  hoguera  que  los  cielos  señorea 

Y  el  bajo  mundo  oprime. 

Todo  es  silencio  y  paz.  ¡Con  qué  alegría 
Reclinado  eti  !a  grama 
Respira  el  pecho,  y  por  la  vega  umbría 
La  mente  se  derrama ; 

O,  los  ojos  aliando  embebecido 
A  la  esplendente  esfera, 
Seguir  anhelo  en  su  extensión  perdido 
Del  sol  la  ardua  carrera ! 

Deslúmhrame  su  llama  asoladora ; 

Y  entre  su  gloria  ciego 

Tomo  á  humillar  la  vista  observadora 
Para  tempMr  su  fuego. 

Las  próvidas  abejas  me  ensordecen 
Con  su  susurro  blando, 

Y  las  tórtolas  fieles  me  enternecen 


Dolientes  arrullando. 

Lanza  á  la  par  sensible  Filomena 
Su  melodioso  trino, 

Y  con  su  amor  el  ánimo  enagena 

Y  suspirar  divino. 

Serpea  entre  la  yerba  el  arroynelo, 
En  cuya  linfa  pura 
Mezclado  resplandece  el  claro  cielo 
Con  la  grata  verdura. 

Del  álamo  las  hojas  plateadas 
Mece  adormido  el  viento, 

Y  en  las  trémulas  ondas  retratadas 
Siguen  su  movimiento. 

Como  i  lo  lejos  su  enriscada  cambre 
Descnella  la  alta  siena. 
Que  recamada  de  fulgente  lumbre 
El  horizonte  cierra. 

Estos  largos  collados,  estos  valles 
Pintados  da  mil  flores, 
Esta  fosca  alameda  en  coyas  ealles 
Quiebra  el  sol  sus  ardores ; 

El  vago  enmarañado  bosquecillo 
Do  casi  se  oscurece 
La  ciudad,  que  del  dia  al  áureo  brillo 
Cual  de  cristal  parece; 

Estas  lóbregas  grutas....  { o  sagrado 
Retiro  deleitoso  1 
En  tí  solo  mi  espíritu  aquejado 
Halla  calma  y  reposo. 

Tú  me  das  libertad;  tú  mil  suaves 
Placeres  me  presentas, 

Y  mi  helado  entusiasmo  encender  sabes. 

Y  mi  cítara  alientas. 

Mi  alma  sensible  y  dulce  en  ver  segó» 
Una  flor,  una  planta 
El  suelto  cabritillo  que  retosSi 
La  avecilla  que  canta. 

La  lluvia,  el  sol,  el  ondeante  vieotO; 
La  nieve,  el  hielo,  el  frió, 
Todo  embriaga  en  celestial  contento 
El  tierno  pecho  mío ; 

Y  en  tu  abismo,  inmortal  naturaleía, 
Olvidado  y  seguro. 
Tu  augusta  magestad  y  tu  belleía 
Feliz  cantar  procuro, 

La  lira  hinchendo  en  mi  delirio  ardieoU 
Los  cielos  de  armonía, 

Y  siguiendo  el  riquísimo  torrente 
Audaz  la  lengua  mia. 

ODA  IV. 

LA  ÁUROaX  BOREAL. 

No  tiembles,  Lice.  ni  los  ojos  bellos 
De  objeto  tanto  atónita  retires : 
Perdone  á  tu  mejilla 
El  miedo  que  su  púrpura  mancilla. 

¿Yiste  no  ha  nada  la  briliaute  llama 
Morir  del  sol,  que  lánguido  su  carro 
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DE  MI  TIDA. 

¿  Dónde  hallar  pdtlré  paz  7  ¿  el  pecho  mío 
Cómo  alivio  tendrá?  de  mi  deseo 
¿Quién  bastará  á  templar  el  desvarío? 

Cuanto  imagino,  cuanto  entiendo  y  veo 
Todo  enciende  mi  mal^  todo  alimenta 
MI  furor  en  su  ciego  devaneo. 

Se  alza  espléndido  el  sol  y  el  mu  ndo  alienta 
De  vida  y  acción  lleno  :  á  mí  enojosa 
Brilla  su  luz  y  mi  dolor  fomenta. 

Corre  el  velo  la  noche  pavorosa 
BaQando  en  alto  sueño  á  los  mortales, 

Y  en  plácida  quietud  todo  reposa. 
Yo  solo  en  vela  en  ansias  infernales 

Gimo,  y  el  llanto  mis  mejillas  ara; 

Y  al  cielo  envió  mis  eternos  males. 

I  Ay !  ¡la  suerte  enemiga  cuan  avara 
Desde  la  cuna  se  ostentó  conmigo  1 
Jamas  el  bien  busqué,  que  el  mal  no  haUára, 

En  cuitada  horfandad,  niño,  de  abrigo 
Falto,  solo  en  ei  mundo,  quien  me  hiciese 
No  hallé  un  halago,  ó  me  abrazase  amigo. 

¿Justicia  pudo  ser  que  así  naciese 
Para  ser  infeliz?  ¿qué  de  mi  seno 
Nunca  el  gozo  señor  ni  un  punto  fuese? 

i  Nacen  los  hombres  á  penar  ?  ¿ageno 

'      Es  el  bien  de  la  tierra?  ¿ó  me  castigas 

A  mí  tan  solo.  Dios  clemente  y  bueno? 

Perdona  mi  impaciencia  si  me  obligas 
A  tan  míseras  quejas ;  ¿  porqué  el  crudo 
Dolor  un  breve  punto  no  mitigas? 

¿Porqué,  porqué  me  hieres  tan  sañudo? 
¿Quieres,  justo  Hacedor,  romper  tu  hechura? 
¿  El  polvo  \  ay  padre !  en  qué  ofenderte  pudo  ? 

Da  paz  á  este  mi  pecho^  de  la  oscufa 
Tíniebla  en  que  mis  pies  envueltos  veo, 
Llévame  por  tu  diestra  á  la  luz  pura. 

El  iluso  y  frenético  deseo 
Rige,  Señor,  con  valedora  mano; 

Y  haz  la  santa  virtud  mi  eterno  empleo. 
Yo  de  mí  nada  puedo  :  que  liviano 

Si  asirlo  quiero,  escapa  :  si  frenarle, 
De  mi  flaco  poder  se  burla  insano. 

¡Cuántas I  ¡oh  cuántas  veces  arrancarle 
Del  abismo  do  está !  ¡cuántas  del  puro. 
Del  casto  bien  propuse  enamorarle ! 

¡  Oh  si  alcanzase  en  soledad  seguro 
Vivir  al  menos!  exclamé  llorando  : 
Mi  estado  fuera  entonces  menos  duro,  [do, 

Ferviente  hasta  el  gran  Ser  la  mente  alzan- 
La  quieta  noche,  ei  turbulento  dia 
Pasara  yo  sus  obras  contemplando. 

Con  el  alba  la  célica  armonía 
D6  las  aves  del  sueño  me  llamara, 

Y  á  laa  suyas  mi  lengua  se  uniría 

A  adorar  su  bondad :  cuando  vibrara 


Mas  sus  fuegos  el  sot^  del  bosque  hojoso 
La  sombra  misteriosa  me  guaiúára. 

Si  su  pendón  la  noche  silencioso 
Alzara,  y  en  su  trono  la  alba  luna 
Bañara  el  mundo  en  esplendor  gracioso; 

Yo,  sus  pasos  siguiendo,  de  una  en  una 
Recordara,  seguro  de  mas  daños. 
Las  vueltas  que  en  mi  usara  la  fortuna. 

Allí  alegre  riyera  sus  engaños, 
Su  falaz  ofrecer,  el  devaneo 
De  mis  perdidos  juveniles  años« 

Amé,  y  hallé  dolor ;  vohí  el  deseo 
A  las  ciencias,  creyendo  que  serian 
Al  alma  enferma  saludable  empleo. 

Las  ciencias  me  burlaron,  me  ofreciaa 
Remedios,  que  mis  llagas  irritaban, 

Y  á  la  hidalga  razón  grillos  ponían. 
Duelas;  y  corrí  do  me  llamaban 

La  oficiosa  ambición  y  los  honores 
Entre  mil  que  sus  premios  anhelaban  i 

Mas  fastidíeme  al  punto ;  y  á  las  flores 
Me  tomé  del  placer  tras  un  mentido 
Bien,  que  á  mi  pecho  causa  mil  dolores* 

¡  Oh !  ¡  hubiese  siempre  en  soledad  vivido  1 
¡  Siempre  del  mundo  al  ídolo  cerrado 
Los  ojos,  y  á  su  voz  mi  incauto  oído  I 

Y  hubiera  tantas  ansias  excusado. 
Tanto  miedo  y  vergüenza  y  cruda  pena, 
Vigilia  tanta  en  lágrimas  uñado. 

Pero  ei  cielo  parece  que  condena 
Los  hombres  al  error ;  y  que  se  place 
En  que  arrastren  del  vieio  la  cadena. 

Nunca  el  seguro  bien  nos  satisface  : 
El  placer  nos  fascina :  la  paz  santa 
Morada  nunca  entre  sus  flores  hace. 

¿  Quién  hay  que  huelle  con  segura  planta 
La  ardua  senda  del  bien?  ¿y  quién  perdida 
La  torna  á  hallar,  y  eo  ella  se  adelanta? 

Toda  es  escollos  nuestra  frágil  vida» 
Tiende  el  vicio  la  red  \  y  la  dañosa 
Ocasión  por  mil  artes  no  convida. 

El  deseo  es  osado  cuan  medrosa 

Y  flaca  la  razón.  A  quien  el  oro, 
A  quien  mirada  encanta  cariñosa. 

Otro  al  son  corre  del  clarín  sonoro 
Tras  la  gloria  fatal;  y  en  grato  acento 
Le  suena  el  bronce  horrible,  el  triste  lioio. 

Aquel  con  impia  audacia  al  elemento 
Voluble  se  abandona  en  frágil  nave ; 

Y  los  monstruos  del  mar  mira  contento. 
Nadie  se  rige  por  razón,  ni  sabe 

Qué  codicia,  qué  teme,  qué  desea. 
Cuál  cosa  vitupere»  y  cuál  alabe. 
Así  el  hombre  infelice  devanea, 
Sin  que  jamas  el  justo  medio  acierte; 

Y  el  mal  de  todos  lados  le  rodea, 
Hasta  que  dá  por  término  en  la  muerle. 
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Dalcemente  tal  ret  pmnltr  U  mía, 
Yo  extilico  de  amor...  ¡  Bárbara  1  i  Injasta! 
¿Qué  pretendes  hacer?  ¿qué  placer  cabe 
Ed  afligir  al  mismo  á  quien  adoras? 
Que  te  idolatra  ciego?  no,  no  es  tuyo 
Este  exceso  de  horror:  tu  blando  pecho, 
De  dulzura  y  piedad  á  par  formado. 
No  inhumano  bastara  á  concebirlo. 
Tu  amable  boca,  el  órgano  suave 
De  amor,  que  solo  articular  palabras 
l>e  alegría  y  consuelo  antes  supiera, 
No  lo  alcanió  á  mandar.  Si :  te  conosco ; 
Te  justifico,  y  las  congojas  veo 
De  tu  inocente  corasen...  mi  Tida, 
Mi  esperania,  mi  bien,  ;ah !  ve  el  abismo 
Do  Tamos  á  caer:  que  te  fascinas ; 
Qae  DO  conoces  el  horrible  trance 
En  qne  vas  i  quedar,  que  á  mi  me  aguarda 
Con  tan  amarga  arrebatada  ausencia. 
No  lo  conoces  deslnmbrada :  en  vano 
Tranquila  ya,  despavorida  y  sola 
Me  llamarás  con  doloridos  ayes. 
Habré  partido  yo;  y  el  rechinido 
Del  eje,  el  grito  del  zagal»  el  bronco 
Confuso  son  de  las  volantes  ruedas, 
A  herir  tu  oido  y  afligir  tu  pecho 
De  un  tardío  pesar  irán  agudos. 
Yo  entre  tanto,  abatido,  desolado, 
A  tu  estancia  feliz  vueltos  los  ojos, 
Mis  ojos  ciegos  en  su  llanto  ardiente. 
Te  diré  á  Dios;  y  besaré  con  ellos 
Las  dichosas  paredes  que  te  guardan. 
Mis  fenecidas  glorias  repasando 

Y  mis  presentes  Invencibles  males. 

¡  Ay !  ¿dó  si  un  paso  das  donde  no  encuentres 
De  nuestro  tierno  amor  mil  dulces  muestras? 
Entra  aquí,  corre  allá,  pasa  á  otra  estancia ; 
Aquí  ellas  te  dirán  se  postró  humilde 
A  tus  pies,  y  la  mano  allí  le  diste : 
Allá,  loco  en  stfardor,  corrsó  á  tu  encuentro 
En  lágrimas  de  amor;  con  mil  ternezas 
Mas  allá  fino  te  ofreció  su  llama, 

Y  al  cielo  hizo  testigo  y  los  luceros 
De  su  lazada  eterna,  indisoluble, 
En  la  noche  feliz...  Sedlo,  fulgentes 
Antorchas  del  Olimpo ;  y  tú,  callada 
Luna,  que  atiendes  mis  sentidas  quejas, 

Y  antes  mi  gloria  y  sus  finezas  viste : 
Sedlo:  y  benignas  en  mi  amarga  suerte 
Ved  á  mi  amada,  vedla,  y  recordad  le 
Su  santo  Indisoluble  juramento. 

Ved  la,  y  gozad  de  sn  donosa  vista , 
De  las  sencillas  animadas  gracias 
De  su  semblante.  \  O  Dios !  yo  afortunado 
Las  gozaba  también:  su  voz  oía. 
Su  voz  encantadora,  que  elevada 
Lleva  el  alma  tras  si;  su  voz  que  sabe 
Hacer  dulce  hasta  el  no  y  gratas  las  quejas. 
\  Oh  qué  de  veces  de  sus  tiernos  labios 
Me  enagenó  la  plácida  sonrisa; 


Laa  TiTU  lalii  y  htáikmu  gfteiut 
¡Oh  qué  de  tardes,  de  agradables  hons, 
De  nuestra  dicha  hablando,  inatanteibreTll 
Se  nos  huyeron !  í  qué  de  ardientea  votoi! 
¡Qué  de  suspiros  y  esperanzaa  dulces 
Crédulas  naeatraa  almas  ooncibieron, 

Y  el  cielo  hoy  en  su  eólera  eondenal 
iQné  proyectos  femábamos  1...  Mi  Tida, 
Mi  delicia,  mi  amor,  mi  bien,  señora. 
Amiga,  hemoana,  esposa,  ¡oh  si  yo  ballin 
Otro  nombre  aan  mas  dulce  1  ¿qué  pretendes? 
¿Sabes  dó  quieres  despeñarme  ?  espara, 
Aguarda  pocos  dias,  no  me  ahogues. 
Despnes  yo  mismo  partiré:  tú  nada 
Tendrás  que  liacer  ni  qne  mandar :  hamlide 
Correré  á  mi  destierro  y  reaignado. 
Mas  ora  ¡irme  I  i  dejarte  1  Si  me  amas, 
¿Porqué  me  echsia  de  tí,  bárbara  amiga?.*' 
Ya  lo  veo;  te  canso:  cuidadosa 
Conmigo  evitas  el  secreto;  me  hayea: 
Sola  te  asustas,  y  de  todo  tiemblas. 

Tn  lengua  se  tropieza  balbocíentes 

Y  embarazada  estás  cuando  me  miras. 
Si  yo  te  miro,  desmayada  tomaa 

La  faz,  y  alguna  lágrima...  ¡  o  martirlol 
Yo  me  acuerdo  de  nn  tiempo  en  que  tasojM, 
Otros  I  ay !  otros  eran,  me  buscalum ; 

Y  en  su  mirar  y  regaladas  hnrlaa 
Alentaban  mis  tímidos  deseo». 

¿Te  has  olvidado  de  la  selva  hojosa 
Do,  huyendo  veces  tantas  del  balliclo, 
En  sus  oscuras  solitarias  calles 
Buscamos  un  asilo  misterioso 
I>o  alentar  libres  de  mordaz  censura? 
¿Qué  sitio  no  oyó  allí  nuestras  ternezas? 
¿  No  ardió  con  nuestra  llama  ?  Al  lugar  com 
Do  reposar  solíamos,  y  escucha 
Tu  blando  corazón :  si  él  mis  suspiros 
Se  atreve  á  condenar,  dócil  al  punto 
Cedo  á  tu  imperio,  y  parto.  Pero  en  vano 
Te  reconvengo :  yo  te  canso;  acaba 
De  arrojarme  de  tí,  cruel...  Perdona, 
Perdona  á  mi  delirio :  de  rodillas 
Tos  pies  abrazo,  y  tu  piedad  imploro. 
I  Yo  acusar  tu  fineza!...  ¡yo  cansarte!... 
¡  A  tí  que  me  idolatras!...  no :  la  pluma 
Se  deslizó ;  mis  lágrimas  lo  borren. 
¡O  Dios!  yo  la  he  ultrajado:  esto  restaba 
A  mi  inmenso  dolor.  MI  bien,  señora, 
Dispon,  ordena,  manda:  te  obedezco: 
Sé  que  me  adoras ;  no  lo  dudo :  humilde 
Me  resigno  á  tu  arbitrio...  el  coche  se  oye; 

Y  del  sonante  látigo  el  chasquido. 
El  ronco  estruendo,  el  retiñir  agudo 
Viene  á  colmar  la  turbación  horrible 
De  mi  agitado  corazón...  se  acerca 
Veloz,  y  para;  te  obedezco,  y  parto. 

A  Dios,  amada,  á  Dios:. el  llanto  acabe, 
Que  el  débil  p<Msho  en  su  dolor  se  abogi. 
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Deslizó  al  mar  nudoso? 

Helo,  paes  torna  sn  esplendor  glorioso. 

Bsas  ardientes  flechas,  esa  hoguera 
Viva,  agitada,  que  en  sn  lumbre  Inflama 
Del  aire  el  gran  rácio, 
Rompiendo  de  la  niebla  el  ceréo  umbrío: 

Tantos  grupos  y  piélagos  de  fuego 
Que  hirviendo  bullen,  lariqueía  suma 
De  matices  y  albores, 
Qae  del  iris  apocan  los  primores, 

Son  otra  nueva  aurora  que  del  polo 
Corriendo  boreal,  con  sus  reflejos 
El  horizonte  dora, 
Cual  la  que  al  dia  en  su  nacer  Colora. 

Allá  en  sn  natal  suelo  y  su  Infinita 
Copia  de  luz,  si  rozagante  tiende 
La  undosa  vestidura, 
Sople  del  sol  la  pompa  y  la  hermosura. 

Viérasla  allí  de  mil  y  mil  maneras 
El  cielo  esclarecer :  ora  lanzarse 
En  rápido  torrente. 
Ora  alzar  leda  la  rosada  frente. 

Ora  el  oro  del  fúlgido  topacio 
Mentir  sus  llamas,  ó  el  azul  mas  puro, 

Y  ora  de  la  mañana 

El  claro  albor  y  la  encendida  grana. 

Si  no  se  agita  en  turbulentos  rayos , 
Qae  aquí  y  allá  flamígeros  discurren. 
Ahogando  sus  centellas 
El  fuego  brillador  de  las  estrellas ; 

O  en  arcó  inmenso  se  derrama  ^  sube 
Hasta  el  cénit,  do  pródiga  sembrando, 
Sa  inexhausto  tesoro. 
Tremola  ufana  su  estandarte  de  oro : 

Que  el  L4ipon  rudo  extático  contempla, 
O  á  su  próvida  luz  atento  vaca 
A  sus  pobres  afanes, 

Y  acata  entre  ella  á  sus  paternos  manes. 
Asi  el  imperio  de  la  noche  vence 

Que  aquellas  plagas  desoladas  cubre. 

Llenando  de  alegría 

Su  eterno  hielo  y  su  tlnlebla  umbría. 

Hija  del  sol,  cual  la  que  alegre  rie 
Para  nosotros  en  el  rubio  oriente, 
Recamada  de  albores, 
Bañando  en  perlas  las  dormidas  flores; 

Del  caro  padre  el  rutilante  carro 
Purpdreo  manto  y  túnica  vistosa 
Agraciada  recibe, 

Y  de  su  llama  y  sus  favores  vive. 
Asi  la  nuestra,  al  empezar  fogoso 

El  mismo  sol  su  plácida  carrera. 

Le  antecede  lumbrosa, 

La  sien  ceñida  de  jazmin  y  rosa. 

No  temas  pues  sus  ráfagas  ardientes, 
Ni  rayos  tantos  ni  vistosos  Juegos 
Gomo  en  sus  pasos  forma 
Ni  si  en  mil  modos  su  beldad  transforma. 

La  misma  siempre  en  apariencia  varia, 
Si  la  Ignorancia  la  tembló  algún  dia^ 


Y  amenazó  esplendente 

Del  tirano  cruel  la  torva  frente : 

Hoy  la  verdad  en  colocar  se  place 
Su  numen  claro  en  el  radiante  trono 
Donde  inocente  brille , 

Y  nada  aciago  su  fulgor  mancille. 
Rigiendo  augusta  con  luciente  cetro 

El  yerto  polo  y  páramos  sombríos, 

Do  en  toda  su  grandeza 

Su  magestad  se  ostenta  y  su  belleza. 

Goza  pues,  Lice,  sin  zozobra  goza 
Del  vistoso  espectáculo  que  ofrece 
Un  nuevo  dia  al  suelo. 
Ardiendo  hermoso  el  ámbito  del  cielo. 

V. 

EN  DNÁ  SALIDA  DE   LA  CORTE. 

I  Oh,  con  qué  silbos  resonando  aflige 
El  aquilón  mi  oido !  en  negras  nubes 
Encapotando  el  cielo 
El  rápido  huracán  revuelve  el  suelo. 

El  blando  otoño  se  amedrenta,  y  cede 
Al  invierno  sañudo,  que  entre  nieblas 
Alza  su  frente  umbría 
Por  la  enriscada  cumbre  de  Fuenfría. 

Cesan  mudas  las  aves,  largas  lluvias 
Inundan  los  collados,  á  un  torrente 
Otro  torrente  oprime ; 

Y  el  lento  buey  con  el  arado  gime . 
Oigo  tu  voz,  Minerva;  ya  me  ordenas 

La  corte  abandonar  por  el  retiro 

Pacífico,  y  el  coro 

De  divinos  poetas.  El  canoro 

Cisne  de  Mantua  y  el  amable  Teyo, 
La  dulce  abeja  del  ameno  Tibur, 
Laso,  y  el  culto  Herrera, 
Del  Tórmes  á  la  plácida  ribera 

Me  arrastran;  y  tú  en  lauro  coronado, 
I O  gran  León  I  que  tu  laúd  hiriendo 
Tierno  en  el  bosque  umbrío. 
Frenaste  el  curso  al  despeñado  rio. 

La  falsa  corte  y  novelero  vulgo 
Desdeña  el  numen :  los  tendidos  valles 

Y  el  silencio  le  agrada, 

Y  la  altísima  sierra  al  cielo  alzada. 
En  ocio  y  paz  de  la  verdad  atiende 

Allí  la  augusta  voz,  el  alma  dócil 

Su  clara  luz  recibe, 

Huye  el  horror,  y  la  virtud  revive. 

Y  al  cielo  alzados  los  clementes  ojos 
Le  seña  con  la  mano  la  ardua  cumbre 
Do  la  gloria  se  asienta, 

Y  á  su  lauro  inmortal  el  pecho  alienta. 
Con  vuestra  llama  inflamaré  mi  acento 

¡O  blandos  cisnes  de  Helicón !  y  alegre 
Burlaré  del  oscuro 
Pluvioso  enero  en  el  hogar  seguro : 
Que  también  algún  dia  silbó  el  Noto 
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Sobre  mestns  eabezas:  y  aterido 

También  quiso  el  ioTiemo 

El  eco  helar  de  vuestro  labio  tierno. 

t  Ay  1  tqué  dura  en  el  mundo!  al  albo  día 
La  lioche  apremia:  desparece  el  año; 
Y  ioventad  graciosa 
Cede  fogaz  á  la  vejez  rugosa. 

iK  qué  afanar  para  un  instante  solo? 
Ya  me  acecha  la  muerte,  y  no  los  ruegos 
Enternecen  la  cruda, 
Vi  hay  escapar  de  su  guadafia  aguda. 

Ella  heriré,  y  en  el  sepulcro  umbrío 
Polvo  y  nada  entraré;  sin  que  mas  deje, 
I O  amargo  desconsuelo! 
Que  nn  nombre  vano  y  lágrimas  al  suelo. 

VI. 

LA  CLOEIA  ER  LAS  ARTBS. 

Don  grande  es  la  alta  fama: 
Ínclito  premio  de  virtud,  que  al  délo 
Remonta  envuelto  en  nube  voladora, 
Desde  el  afán  del  circo  polvoroso 
Al  atleta  dichoso 
Que  arrebató  la  oliva  triunfadora. 
O  ya  á  la  muerte,  ardiendo  en  noble  anhelo, 
Entre  el  plomo  tronante,  entre  la  llama 
Al  ciudadano  aclama 
Que  impávido  obedece  su  mandado, 
Trepando  por  la  brecha  con  pié  osado. 
De  agudas  picas  una  selva  espesa 
A  su  pecho  se  opone: 
Mas  él  al  cabo  lleva  el  ardua  empresa: 
Brioso  sobrepone 
El  vencedor  pendón  al  alto  muro, 

Y  el  fruto  coge  de  su  afán  seguro. 
Desde  la  popa  hincharse 

Siente  el  sabio  Ligur,  la  onda  enemiga, 
El  trueno  retumbar,  la  quilla  incierta 
Vagar  llevada  á  la  merced  del  viento, 
La  chusma  sin  aliento, 

Y  una  honda  boca  hasta  el  abismo  abierta: 
¡Vil  gaiardon  á  su  inmortal  fatiga! 

Pero  él  escribe  en  tanto  sin  turbarse 
La  ínclita  acción.  «  Hallarse 
«  Podrá  un  dia,  diciendo,  tan  preciado 
«  Depósito,  y  mi  nombre  celebrado 
«  De  la  Fama  será.  »  Quiso  benino 
Darle  la  mano  el  cielo, 

Y  entre  las  olas  plácido  camino 
Abrirle  fausto  hasta  el  hispano  suelo. 
Los  hombres  á  su  arrojo  sin  segundo 
Deben  doblado  en  so  extensión  el  mondo. 

La  Fama  á  tanto  alienta: 
Ella  al  alma  feliz  que  rica  nace 
De  claro  entendimiento,  la  retira 
Del  vulgo,  y  de  Softa  á  la  morada 
La  cpndace  elevad? , 


Do  sus  tesoros  silenciosa  admira. 

¿Qué  vigilia,  qué  afán  la  satisface? 

¿O  en  qué  invención  su  anhelo  se  contenta? 

Todo  lo  ansia  sedienta 

A  par  que  alcanza  mas :  la  noche,  el  dia 

Son  breves  á  so  ardor.  Solo  ella  guia 

Del  mando  en  el  sendero  peligroso 

Al  varón  eminente 

Que,  mientras  duerme  el  ocio  perezoso, 

Busca  profundo,  y  forma  diligente 

Leyes  que  hagan  al  mundo  afortunado : 

Frutos  de  su  vigilia  y  su  cuidado. 

Mas  la  gloria  lo  ordena. 
La  gloria,  de  almas  grandes  alimento. 
Que  á  la  virtud  divina  confiada. 
Peligros  y  sudores  desestima. 
Esta  llama  que  anima 
El  frágil  mortal  pecho,  denodada 
Todo  le  emprende  y  tienta.  A  su  ardimiento 
¿Qué  puede  huir?  La  inmensidad  terrena 
El  corazón  no  llena 

Del  hombre :  aun  le  parece  espacio  breve 
A  la  mente,  y  altiva  á  mas  se  atreve. 
Ya  el  águila  caudal  suelto  le  mira 
Partir  su  señorío 

Guando  en  los  aires  se  remonta  y  gira: 
Baja  el  ardiente  rayo  á  su  aibedrio; 

Y  aun  es  fama  que  el  Sena,  al  verse  hollado 
De  humana  planta,  se  paró  asustado. 

Tal  del  Genio  di?ino 
Es  el  poder :  la  mente  creadora. 
Emula  del  gran  ser  que  le  dio  vida. 
Hasta  las  obras  enmendar  desea 
De  su  suprema  idea. 
Asi  en  la  llana  tabla  colorida 
Nuevos  seres  engendra,  y  los  mejora 
De  diestra  mano  el  toque  peregrino. 
Asi  halló,  con  destino 
Fausto,  el  dibujo  Ardices  contomado: 
El  color  Polignoto  variado 
Después:  las  lineas  otro:  los  pinceles 
Un  otro :  en  perspectiva 
Se  ordenaron  los  cuerpos :  cupo  á  Apeles 
La  gracia  celestial,  nunca  mas  viva 
Que  al  admirarla  Grecia  compendiada 
En  su  Coa,  deidad  aun  no  acabada. 

Al  arte  engañadora, 
¿Qué  entonces  resistió?  Duda  la  mano 
Sombras  palpando,  si  la  vista  ó  ella 
Es  la  burlada,  y  torna,  y  se  asegura. 
Una  inmensa  llanura 
Encierra  espacio  breve,  y  por  corrella 
La  planta  anhela  con  ardor  liviano. 
Aun  la  sombra  de  Helena  me  enamora ; 

Y  aun  tierno  el  pecho  llora 
De  la  infelice  Elisa  el  doloroso 
Trance,  al  mirar  su  lienzo  mentiroso. 
I O  mágico  poder !  El  delicado 
Botón,  la  parda  nube. 

La  víiga  luí,  el  verde  variado, 
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El  ave  que  volando  al  cielo  sube, 
Solo  unas  líneas  son^  y  el  pensamiento 
Cual  la  misma  Yerdad  llevan  contento. 

Ni  los  mas  escondidos 
Movimientos  del  alma  y  sus  pasiones 
Pueden  el  reino  huir  de  los  pinceles. 
Sorpréndelos  el  arte  :  indaga  el  pecho, 

Y  hele  un  volcan  hecho 

De  turbados  deseos,  que  los  fieles 
Matices  le  trasladan.  Las  razones 
Del  Itacense  escuchan  los  oídos  : 
Yelmo  y  pabés  bruñidos, 

Y  el  asta  del  gran  hijo  de  Peleo 
Venganza  al  griego  demandando  veo. 
El  ateniense  Genio^  vario,  airado, 
Feroz,  fugaz,  injusto, 

Clemente,  compasivo  y  elevado 
A  un  tiempo  advierto.  Y  al  mirar  me  asusto 
La  faz  de  la  impla  guerra,  que  indignada 
Al  carro  brama  de  Alejandro  atada. 

Tanto  el  deseo  alcanza 
De  una  fama  inmortal :  tal  fuego  prende 
Su  ansia  en  el  corazón.  Ella  al  divino 
Apeles  llevó  á  Rodas  de  sus  lares 
Por  los  tendidos  mares  : 
Tiene  años  siete  en  un  afán  comino 
De  Jaliso  al  autor  :  el  .genio  enciende 
De  Rafael,  y  el  cetro  le  afianza, 
Con  eterna  alabanza, 
De  la  pintura  en  su  Tabor  pasmoso  : 
Vargas,  Céspedes,  Juanes,  el  reposo 
Pierden  por  ella  el  Lacio  discurriendo. 

Y  tú,  Menga  sobrehumano  : 

Tú,  malogrado  Mengs,  en  ella  ardiendo 
Los  pinceles  no  sueltas  de  la  mano  : 
Ve  tus  divinas  tablas  envidiosa 
Naturaleza,  y  tu  alma  aun  no  reposa. 

Mas  ¡o  memoria  aciaga! 
Mengs  muere,  y  en  su  tumba  el  Genio  helado 
De  la  pintura  yace.  La  hechicera 
Gracia,  la  ideal  belleza,  la  ingeniosa 
Composición,  la  hermosa 
Verdad  del  colorido,  la  ligera 
Expresión ,  el  dibujo  delicado... 
¡Ah!  ¿Dónde  triste  mi  discurso  vagaP 
Deja  que  satisfaga. 

Noble  Academia,  á  mi  dolor :  de  flores 
Sembrad  la  losa  fría  :  estos  honores 
Son  al  pintor  filósofo  debidos, 
Al  émulo  de  Apeles. 
Si  tú,  dulce  Carmona,  repetidos. 
En  el  cobre  nos  das  de  sus  pinceles 
Los  milagros,  i  oh  cuánta !  oh  cuánta  gloria 
Guarda  el  tiempo  á  la  suya  y  tu  memoria! 

Mas  yo  del  mármol  mudo, 
Del  mármol  respirante  arrebatado 
Do  volverme  no  sé.  Por  cualquier  parte 
Un  numen  halla  atónito  el  deseo. 
Aquí  extasiado  veo 
Que  al  mismo  Amor  amor  infan4e  el  qrte. 


AHÍ  del  fiero  atleta 

Huyo,  y  siento  acullá  que  al  golpe  rudo 

El  gladiator  forzudo 

Cae,  agoniza,  y  lanza  por  la  herida. 

Envuelto  en  sangre,  la  infelice  vida. 

Quiero  ahuyentar  el  ave  que  arrebata 

Al  barragan  troyano  : 

Por  el  dolor  que  á  Niobe  maltrata 

Tierno  se  agita  el  corazón  liviano; 

Y  en  él  cual  cera  cada  bulto  imprime 
El  mismo  afecto  que  falaz  exprime. 

£mula  y  compañera 
Del  mágico  pincel,  tú  en  el  grosero 
Mármol  con  mano  diestra  vas  buscando 
La  divina  beldad  que  en  sí  tenia. 
Tú  á  su  materia  fria 
Dar  sabes  vida  y  movimiento  blando  : 

Y  haces  eterno  al  ínclito  guerrero. 
Aun  de  Antón ino  al  sucesor  venera 
Presente  Roma  :  aun  fiera 

La  faz  del  Macedón  dura  entallada. 

Y  tú,  en  inmensas  fábricas  osada 
Con  arcos  y  palacios  suntuosos, 
También  ¡  o  Arquitectura ! 
Sabes  eternizar  :  siempre  famosos 
Serán  Delfos  y  el  Faro  :  intacta  dura 
La  fama  de  Artemisa  :  ni  sumido 

Verá  ¡o  Carlos!  tu  nombre  el  negro  olvido. 

¡O  pió,  feliz,  justo! 
I O  común  padre!  ¡  o  triunfador,  amigo 

Y  amparo  de  las  artes  generoso! 
Benigno  Carlos,  tu  real  largueza 
Las  sublimó  á  la  alteza 

En  que  hoy  las  goza  el  español  dichoso. 

Desde  tu  excelso  trono  blando  abrigo 

\  Oh !  dales  indulgente.  Deja,  Augusto, 

Deja  acercar  sin  susto 

A  tus  plantas  mi  musa  reverente. 

Ceñir  de  lauro  tu  sagrada  frente. 

Deja  á  las  artes,  al  hispano  anhelo 

Gozar  tu  deseada 

Fcrma  en  estatuas  mil :  da  este  consuelo 

A  tus  amados.  Mantua  decorada 

Del  vencedor  de  Ñápeles  se  vea. 

¡  Oh,  alcáncelo  mi  ruego,  y  luego  sea ! 

Y  tú  que  con  él  partes 
El  celo  y  los  cuidados,  embebido 
En  la  común  salud,  también  patrono 
De  las  musas,  munífico  Mecenas, 
Las  congojosas  penas 
Depon  del  mando,  y  oficioso  al  trono 
Sube  el  ferviente  voto  repetido 
Que  hacen  conmigo  tus  amigas  artes. 
Tú,  que  aquí  les  repartes 
Tus  dones  liberal,  también  al  lado 
Del  tercer  Carlos  te  verás  copiado  : 
Ya  en  faz  amiga  y  mano  cariñosa, 
Dando  á  ésta  turl)a  ardiente 
De  jóvenes  la  palma  gloriosa  : 
Ya  oyendo  al  artesano  diligentei 
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Tocar  del  alto  cielo 
Por  los  tartáreos  l)09que«, 
Del  duro  amor  guiad  i 
Registras  todo  el  orbe, 
Las  playas  y  los  valles, 
Los  mares  y  los  montes, 
Buscando  ansiosa  y  triste 
Al  barragan  que  sobre 
Las  cumbres  de  Tesalia 
El  hado  de  ti  esconde. 
Le  bailas  por  fln^  mascoando 
Amante  reconoces 
De  tu  pasión  la  causa 

Y  al  dulce  triunfo  correa. 
El  mísero  insensible, 

Y  hundido  en  suefio  torpe. 
Ni  4  tu  esplendor  despierta. 
Ni  aun  satSa  tus  (aforas. 

11!. 

A  UM  SUPERSTICIOSO* 

¿Porqué  consultas,  dime. 
Con  las  estrellas,  Fabio, 

Y  vas  en  tus  mansiones 
Tu  horóscopo  buscando? 
¿Son  ellas,  por  ventura, 
A  quienes  fué  encargado 
Dar  principio  á  tus  dias 
O  término  á  tus  afios? 
Las  vidas  de  los  hombres 
No  penden  de  los  astros, 
Que  en  el  Olimpo  tienen 
Moderador  mas  alto. 
Aquel  gran  Ser  que  supo 
Con  poderosa  mano 

Los  orbes  cristalinos 
Sacar  del  hondo  caos; 
Que  enciende  el  sol,  y  guia 
Su  luminoso  carro, 
Que  mueve  entre  las  nubes 
De  estruendo  y  furia  armado 
Su  coche,  y  forma  el  trueno 
Que  vibra  el  fuerte  rayo. 
Refrena  el  viento  indócil, 

Y  aplaca  el  mar  turbado; 
Aquel  es  de  tu  vida 

El  dueño  soberano 

Y  él  solo  en  sí  contiene 
La  suma  de  tus  años. 
Implórale,  y  no  fies 

Tu  dicha  en  los  arcanos 
Del  tiempo,  ni  al  incierto 
Compás  del  astrolabio. 
Implórale,  y  no  alces 
Tus  ojos  al  zodiaco, 
Que  á  sus  constelaciones 
Del  hombre  no  ligaron 
Las  dichas»  ni  el  contento 


Con  ciega  ley  los  bados. 
Implórale,  y  ahora 
Escrito  esté  el  amargo 
Momento  de  tu  muerte 
Sobre  el  fogoso  Tauro ; 
Ora  por  las  Piéyadas 
No  visto,  de  Acuario 
Guardado  esté  en  la  ama  ¡ 
Respeta  de  su  braxo 
La  fnerxa  omnipotente 

Y  adórala  postrado  t 
Que  no  de  los  planetas 
Ni  los  volubles  astros 
Pendiente  está  tu  vida, 
Mas  solo  de  su  braio. 

IV. 

▲  AMFRISO. 

Con  dulce  y  triste  acento 
Cantaba  el  otro  dia 
Anfriso  congojado 
Desdenes  de  su  Lisa, 
Cantaba  los  enojos 
De  la  engañosa  ninfa; 

Y  al  son  bien  acordado 
De  su  laúd  salía 
Envuelta  en  mil  suspiros 
Su  queja  bien  sentida. 
Oyéronle,  y  sus  males 
Sintieron  compasivas 
Las  aves  que  cruzaban 
Por  la  región  vacía. 
Los  brutos  en  el  centro 
De  las  montañas  silvas, 

Y  en  su  argentado  margen 
Las  claras  füentecillas. 
Jovlno,  á  cuya  oreja 

La  flébil  armonía 
Llegó,  también  dolióse 
De  pena  tan  esquiva. 
¿Cabe  en  humanos  pechos, 
Lleno  de  horror  decía, 
Tan  doble  y  falso  trato, 
Tan  bárbara  perfidia? 
¿Qué  Dios,  qué  astro  enemigo 
Con  influencia  esquiva 
Pudo  apartar  dos  almas 
Que  el  blando  amor  unia? 
Mas  { ay !  que  son  acaso 
¡O  Anfriso!  de  tu  Lisa 
Fingidos  los  enojos : 
Que  á  veces  desconflan 
Zelosas  las  rougcres 
De  nuestra  fe,  y  altivas 
Para  probarnos  solo 
Nos  niegan  sos  caricias. 
Cubren  la  ardiente  llama 
Que  el  pecho  les  agita, 
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Usando  hasta  la  altara 

Del  Ser  grande  que  os  guia 

iodando  en  esas  plagas  etemalea  j 

l^osotros  que  segura 

>enda  al  sabio  mostrala,  que  os  mira  atento 

?úT  el  landido  liquido  elemento  i 

O  en  \oiuble  semblante 
Dierais  al  labrador  en  la  apartada 
Edad  lecciones,  como  fiel  partiese 
Su  trabajo  incesante, 
í  la  rauda  presteza 

De  los  tiempos  midiese:  [belo 

Decid,  globos,  decid  ¿dónde  le  agrada  mt  an- 
De  so  fai  la  belleta 
Mostrar  á  ese  gran  %erf  i  dónde 
La  verá^  de  eu  gloria  caído  el  velo? 

fiuscárale  cuidoso 
Por  todo  el  ancho  mundo^  á  la  indistinta 
Variedad  de  los  seres  demandando 
Por  su  Hacedor  glorioso. 
El  Insecto  brillante 
Me  responde  sonando: 
El  qui  de  oro  y  HMul  mii  alat  pinía 
Etiámat  adelante: 
Está  mas  adelante,  me  responde 
La  garsa  que  en  la  nube  audas  se  esG<mde. 

Y  la  mar  procelosa, 
Mas  adelante,  rebramando  suena, 


Y  el  fiero  Leviatan  en  su  hondo  abismo 
En  la  aura  vagarosa 

trinando  al  pueblo  alado' 
Decir  oigo  lo  mismo ; 

Y  el  rayo  aselador  que  et  mundo  llena 
En  su  Tneio  inflamado  « 
De  horror  y  pasmo,  mas  allá,  me  clama^ 
líora  el  qu^  enciende  mi  sonante  llama. 

4  OóndCi  soles  gloriosos 
Está  este  mas  allá  que  nunca  veo? 
¿Jamas  ni  un  alma  vencerá  atrevida 
Los  lindes  misteriosos 
De  ese  impei'io  inefable, 
Por  mas  qué  enardecida 
Avance  en  lu  solícito  deseo  P 
(Ahí  éiempre  inmensurable 
Al  hombre  agobiará  naturaleza 
Agobiado  en  su  misera  bajeza: 

Siempre,  lumbres  sagradas. 
Vosotras  arderéis,  en  pos  la  mente 
Vuestro  áureo  giro  seguirá  afanosa 
Con  alas  desmayadas, 

Y  óáorá  sin  atiento. 
La  noehe  misteriosa 
Colgará  oen  sü  velo  refol^fente 
El  ancho  firmamento ; 

Y  yo  en  mi  amable  error  luego  embriagado 
Tornaré  inquieto  á  mi  feliz  cuidado. 


POESÍAS 


DON  GASPAR  MELCHOR  DE  JOVELLANOS. 

Nació  en  Gijon  en  5  de  enero  de  1744:  su  primera  educación  la  recibió  en  su  patria,  la 
filosofía  la  aprendió  en  Oviedo,  y  los  elementos  del  derecho  canónico  y  civil  en  la  universi- 
dad de  Avila.  Al  principio  fué  destinado  á  la  Iglesia,  ordenado  de  menores,  y  aun  disfrutó 
algunos  beneficios  eclesiásticos.  Pero  como  fuese  provisto  de  una  beca  en  el  colegio  mayor 
de  San  Ildefonso  de  Alcalá,  y  tratase  de  ir  á  hacer  oposición  á  la  canongia  doctoral  de  la  ca- 
tedral de  Tny,  los  amigos  y  parientes  que  tenia  en  Madrid  le  aconsejaron  que,  dejada  la 
carrera  eclesiástica,  se  dedicase á  )a civil,  y  le  consiguieron  una  plaza  de  alcalde  déla  cuadra 
en  la  Audiencia  de  Sevilla.  Allí  reformó  sus  estudios,  y  amplió  sus  conocimientos,  prepa- 
rando su  entendimiento  á  aquellas  tareas  que  tanta  utilidad  habían  después  de  dar  á  su 
patria,  tanto  lustre  á  las  letras,  y  tanta  gloria  á  su  nombre.  En  la  misma  época  fué  cuando 
escribió  el  Delincuente  honrado^  y  el  Pelayo;  tradujo  el  libro  primero  de  el  Paraíso  per- 
dido de  Milton,  y  compuso  las  diferentes  poesías  que  él  llamaba  sus  Ocios  juveniles.  Pro- 
movido á  Oidor  del  mismo  tribunal  en  1774,  y  traído  á  Madrid  de  alcalde  de  casa  y  corte 
cuatro  años  después,  fué  nombrado  consejero  de  órdenes  en  1780;  y  no  hubo  en  la  corte 
asociación  ninguna  de  utilidad  pública  ni  instituto  literario  que  no  se  gloríase  de  tenerle 
por  colaborador  y  por  individuo,  y  en  donde  sus  trabajos  no  contribuyesen  poderosamente 
al  honor  del  cuerpo  en  que  se  hacían ,  y  al  bien  general  del  Estado ,  que  era  el  objeto  pri- 
mario y  esencial  de  todos  sus  afanes  y  tareas.  Entre  las  infinitas  que  le  ocuparon  en  aquellos, 
dies  años,  las  de  mas  nombre  fueron  su  Diseurto  sobre  la  necesidad  del  estudio  de  la  His- 
toria para  el  de  la  Jurisprudencia,  la  Memoria  sobre  las  diversiones  públicas^  el  Elogio 
histórico  de  las  nobles  Artes  españolas ,  los  dos  Elogios  de  don  Ventura  Rodrigues  y 
Garlos  III,  y  sobre  todo  su  Informe  sobre  la  Ley  agraria,  que  le  ha  granjeado  un  nombre 
tan  respetable  en  toda  Europa.  La  situación  próspera  y  brillante  en  que  se  hallaba  se 
anubló  de  repente  en  1790  cuando  la  desgracia  y  prisión  de  su  amigo  el  conde  de  Ca- 
barrus.  Entonces  la  comisión  que  se  le  habla  dado  de  ir  á  Asturias  á  fundar  un  Instituto 
científico,  se  convirtió  en  un  destierro  disimulado  que  duró  ocho  años  continuos.  Al  cabo 
de  ellos  en  1797  fué  llamado  á  Madrid  para  desempeñar  el  ministerio  de  gracia  y  justicia^ 
en  cuyo  encargo  permaneció  poco  tiempo.  Porque,  convertida  aquella  aura  de  favor  en 
persecución  y  encono,  no  solo  fué  otra  vez  desterrado  á  su  pais ,  sino  que  como  á  reo  de 
Estado  se  le  arrestó  después  y  se  le  condujo  primero  á  la  Cartuja  de  Mallorca,  y  después 
al  castillo  de  Belver. 

Allí  permaneció  sufriendo  los  rigores  de  un  encierro  tan  injusto,  hasta  que  en  1808  los 
sucesos  de  Aranjuez  vinieron  á  trocar  enteramente  aquella  desgraciada  situación.  Puesto 
en  libertad,  y  cuando  se  disponía  á  retirarse  á  su  casa  en  Asturias  á  descansar  de  sus  tra- 
bajos en  el  seno  de  su  familia,  y  al  frente  de  su  querido  Instituto,  el  desamparo  en  que  de- 
jaron á  la  nación  las  violencias  francesas,  le  obligó  á  recibir  el  encargo  tan  arduo  como  ho- 
norífico de  hacer  parte  de  aquella  junta  central  que  había  de  dirigir  los  esfuerzos  de  los 
españoles  en  la  defensa  del  trono  y  de  la  independencia.  Jovellanos  fué  uno  de  los  que 
mas  se  distinguieron  en  ella  por  la  integridad  de  su  carácter,  por  la  nobleza  de  sus  miras, 
y  por  su  admirable  constancia  en  los  trabajos  y  peligros  de  aquella  peligrosa  estación.  Lt 
Junta  terminó  sus  funciones  en  la  isla  de  León  á  principios  del  año  de  1810,  y  Jovellanos 
se  dispuso  á  volver  á  su  patria  por  mar ;  pero  estando  ocupada  Asturias  por  los  franceses, 
tuvo  que  detenerse  en  Galicia  hasta  el  año  siguiente,  en  que  evacuada  ya  la  provincia, 
pudo  verificar  su  deseo,  y  entró  en  Gijon  en  6  de  agosto  de  1811.  Recibiéronle  allí  como 
en  triunfo  aclamándole  todos  su  bienhechor  y  su  padre.  Dióseal  instante  á  sus  ocupaciones 
favoritas»  á  restablecer  el  Instituto  de  sus  ruinas,  á  fomentar  todos  los  objetos  de  prospe- 
ridad general,  á  sostener  y  avivar  el  valor  de  sus  compatriotas  en  la  locha  que  aun  da- 
raba.  Pero  ios  enemigos  volvieron  á  invadir  la  provincia,  y  él  tuvo  que  salvarse  á  toda 
prisa  por  mar :  y  después  de  haber  sufrido  dos  borrascas  peligrosas,  falleció  de  una  aguda 
pulmonía  en  el  pequeño  puerto  de  Vega ,  eU7  de  noviembre  de  1 8 1 1  ^  á  los  66  años  de  su  edad* 
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AL   SOL. 


Padre  del  nniverso, 
Aotor  del  claro  día, 
Brillante  sol,  á  cuyos 
iDfluJos  la  infinita 
Turba  de  los  vivientes 
El  ser  debe  y  la  vida  : 
Tú,  que  rompiendo  el  seno 
De  la  alba  cristalina, 
Sales  sobre  el  oriente 
A  derramar  el  dia 
Por  los  profundos  valles 

Y  por  las  altas  cimas; 
De  cuyo  reluciente 
Curso  las  diamantinas 

Y  voladoras  ruedas 
Con  rapidez  no  vista 
Hienden  el  aire  vago 
De  la  región  vacía, 
En  bora  buena  vengas, 
De  luces  matutinas 

De  rayos  coronado 

Y  llamas  nunca  extintas, 

A  hencbír  las  almas  nuestras 
De  paz  y  de  alegría. 
La  tenebrosa  noche. 
De  fraudes^  de  perfidias 

Y  dolos  medianera, 

Se  ausenta  de  tu  vista, 

Y  busca  en  los  profundos 
Abismos  su  guarida. 

El  sueño  perezoso. 
Las  sombras^  las  mentidas 
Fantasmas,  y  los  sustos. 
Su  horrenda  comitiva, 
Se  alejan  de  nosotros, 

Y  en^pos  del  claro  dia 
El  júbilo,  el  sosiego 

Y  el  gozo  nos  visitan. 
Las  horas  transparentes 
De  clara  luz  vestidas 
Señalan  nuestros  gustos 

Y  miden  nuestras  dichas. 
O  bien  brillante  salgas 
Por  las  eóas  cimas 
Rigiendo  tus  caballos 
Con  las  doradas  bridas ; 
O  ya  el  luciente  carro 
Con  nuevo  ardor  dirijas 
Al  reino  austral,  de  donde 
Mas  luz  y  fuego  vibras ; 
O,  en  fin,  precipitado 
Sobre  las  cristalmas 
Occiduas  aguas  caigas 

Con  luí  mas  blanda  y  tibia  : 
Tu  rostro  refulgente, 


Tu  ardor,  tu  lux  divina 
Del  hombre  serán  siempre 
Consuelo  y  alegría. 

II. 

A  LA  LUNA. 

¿  A  dónde  vas  vestida 
De  suaves  resplandores 
Con  paso  tan  callado, 
O  reina  de  la  noche  ? 
En  tanto  que  Morfeo 
Con  plácidos  vapores 
Suspende  las  tareas 
De  fieras,  aves  y  hombres ; 
¿  Qué  impulso,  qué  destino 
Tu  reluciente  coche 
Lleva  en  los  collados 
Del  húmedo  horizonte? 
¿Porqué  la  sombra  ahuyentas 
De  los  celestes  orbes, 

Y  en  el  paterno  caos 
Sepultas  sus  horrores? 
¿Porqué  con  luz  radiante 
Al  erebo  te  opones, 

Y  su  heredado  imperio 
Le  usurpas  á  la  noche? 
¡  Qué  inútil  desperdicio 
De  luces  y  fulgores. 
Que  el  mundo  soñoliento 
Ni  ve  ni  reconoce! 
¡Cuan  vana  y  oficiosa 
Los  derramas  sin  orden 
Por  las  desiertas  playas. 
Por  los  medrosos  bosques ! 
Mas  ¡ay!  que  ya  descubro 
La  fuerza  que  dispone 
Tus  rumbos,  é  imperiosa 
Da  causa  á  tu  desorden. 
Un  numen  implacable 

Te  arrastra,  un  numen  rompe 
De  tu  pudor  los  lazos 

Y  enciende  tus  pasiones. 
Ni  el  escuadrón  inmenso 
De  estrellas  y  de  soles 
Que  sigue  lento  el  curso 
De  tu  esplendente  coche  : 
Ni  el  trono  en  que  resides 
Bañado  en  luz,  ni  el  noble. 
Alto,  inmortal  origen 

De  tu  deidad  triforme 
Bastaon  á  librarte 
De  amor  y  sus  arpones. 
Tú  amas,  sí,  tú  sigues 
La  ley  que  reconocen 
Con  fuerza  irresistible 
Los  hombres  y  los  dioses  : 

Y  en  tanto  que  corrida 
Quisieras  las  regiones 
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Tocar  del  tito  cielo 
Por  loi  tartáreos  l)OM|tte^, 
Del  duro  amor  guiadi 
Registras  todo  el  orlie. 
Las  playas  y  los  Yalles, 
Loe  mares  y  los  montes, 
Bascando  Hnsiosa  y  triste 
Al  barragan  que  sobre 
Las  cumbres  de  Tesalia 
El  hado  de  tí  esconde. 
Le  hallas  por  fin»  mas' cuando 
Amante  reconoces 
De  tu  pasión  la  causa 

Y  al  duica  triunfo  correa. 
El  misero  insensible, 

Y  hundido  en  sueño  torpe» 
Mi  á  tu  esplendor  despierta, 
Ni  aun  sueña  tus  faforas. 

11!. 

A  UN  SUPERSTICIOSO. 

¿Porqué  consultas,  dime. 
Con  las  estrellas,  FabíOj 

Y  vas  en  tus  mansiones 
Tu  horóscopo  buscando? 
¿Son  ellas,  por  ventura, 
A  quienes  fué  encargado 
Dar  principio  á  tus  dias 
O  término  á  tus  años? 
Las  vidas  de  los  hombres 
No  penden  de  los  astros, 
Que  en  el  olimpo  tienen 
Moderador  mas  alto. 
Aquel  gran  Ser  que  supo 
Con  poderosa  mano 

Los  orbes  cristalinos 
Sacar  del  hondo  caos; 
Que  enciende  el  sol,  y  gula 
Su  luminoso  carro, 
Que  mueve  entre  las  nubes 
De  estruendo  y  furia  armado 
Su  coche,  y  forma  el  trueno 
Que  vibra  el  fuerte  rayo. 
Refrena  e)  viento  indócil, 

Y  aplaca  el  mar  turbado; 
Aquel  es  de  tu  vida 

El  dueño  soberano 

Y  él  solo  en  sí  contiene 
La  suma  de  tus  años. 
Implórale,  y  no  fíes 

Tu  dicha  en  los  arcanos 
Del  tiempo,  ni  al  incierto 
Compás  del  astrolabio. 
Implórale,  y  no  alces 
Tus  ojos  al  zodiaco. 
Que  á  sus  constelaciones 
Del  hombre  no  ligaron 
Las  dichas^  ni  el  contento 


Con  ciega  ley  los  hados. 
Implórale,  y  ahora 
Escrito  esté  el  amargo 
Momento  de  tu  muerte 
Sobre  el  fogoso  Tauro ; 
Ora  por  las  Pléyadas 
No  visto,  de  Acuario 
Guardado  esté  en  la  ama  *, 
Respeta  de  au  brazo 
La  fuerza  omnipotente 

Y  adórala  postrado  < 
Que  no  de  los  planetas 
Ni  los  volubles  astros 
Pendiente  está  tu  vida, 
Mas  solo  de  su  braio. 

IV. 

▲  ANFRISO. 

Con  dulce  y  triste  acento 
Cantaba  el  otro  dia 
Anfriso  congojado 
Desdenes  de  su  Lisa. 
Cantaba  los  enojos 
De  la  engañosa  ninfa; 

Y  al  son  bien  acordado 
De  su  laúd  salia 
Envuelta  en  mil  suspiros 
Su  queja  bien  sentida. 
Oyéronle,  y  sus  males 
Sintieron  compasivas 
Las  aves  que  cruzaban 
Por  la  región  vacía. 
Los  brutos  en  el  centro 
De  las  montañas  silvas, 

Y  en  su  argentado  margen 
Las  claras  fnentecillas. 
Jovino,  á  cuya  oreja 

La  flébil  armonía 
Llegó^  también  dolióse 
De  pena  tan  esquiva. 
¿Cabe  en  humanos  pechos, 
Lleno  de  horror  deciaj 
Tan  doble  y  falso  trato, 
Tan  bárbara  perfidia? 
¿Qué  Dios,  qué  astro  enemigo 
Con  influencia  esquiva 
Pudo  apartar  dos  almas 
Que  el  blando  amor  unia? 
Mas  ¡  ay !  que  son  acaso 
¡O  Anfriso!  de  tu  Lisa 
Fingidos  los  enojos : 
Que  á  veces  desconflan 
Zelosas  las  mogeres 
De  nuestra  fe,  y  altivas 
Para  probarnos  solo 
Nos  niegan  sus  caricias. 
Cubren  la  ardiente  llama 
Que  el  pecho  les  agits. 
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Y  M  vn  de  daice  egrado> 

Y  en  vei  de  dulee  risa, 
Ofrece  su  temblante 

.   Enojo  y  crueles  iraa« 

Maa  guarte,  no  las  oreas > 
Anfriso,  á  las  malignas: 
¡  Ay!  gnarte,  no  te  engañe 
Con  ana  astucias  Lisal 
Guando  se  muestre  airada 
No  adulea  su  malicia 
Con  quejas  vergonzosas^ 
Con  lágrimas  indignas  s 
|AyI  guarte,  no  te  dobles^ 
]  Ayl  guarte,  no  te  rindas. 
Si  te  ama»  sufre  y  deja 
Que  con  eruéxa  impía 
Traapaae  sus  eutranas 
La  flecha  yengativa, 
Con  la  que  herir  de  lleno 
Tu  coraion  medita. 
Verás  que  amor  la  yuelve 
A  tus  halagos  fina: 

Y  aquella  que  á  tu  pecho 
Hiso  sentir  esquiva 

Tan  fieros  sobresaltos, 
De  tu  desden  corrida 
Hará  por  oliligarte 
Finesaa  exquisitas ; 

Y  tú  estarás  vengado 
Cuando  ella  arrepentida. 

Mas  si  no  te  ama  ¡  ay  1  guarie» 
No  adules  su  perfidia 
Con  quejas  vergonsosas^ 
Con  lágrimas  indignas. 

A  MELSNDEZ. 

¿  Quién  me  dará  que  pueda, 
Batilo,  remontado 
Sobre  el  humilde  vulgo 
Seguirte  por  el  arduo 
Camino  por  do  corres 
Con  giganteos  pasos 
Al  templo  de  la  fama? 
¿Quién  me  dará  que  al  alto 
atonte  contigo  pueda 
Subir  á  henchir  mis  labios  • 
Cual  tú  del  dulce  néctar 
En  el  raudal  castalio  ? 
I  Pluguiera  al  Dios  intonso 
Que  Juntos  del  Parnaso 
Venciésemos  la  cima, 

Y  en  ella  rodeados 

De  gloria,  á  par  del  numen 
Viviésemos  loando 
De  la  virtud  divina 
La  gracia  y  los  encantos ! 
Entonce»  ai  que,  libres 


Del  soplo  envenenado 
Del  odio  y  de  la  envidlai 
Burláramos  cantando 
Sus  tiros  descubiertos 
Y  sus  ocultos  lazos» 
Entonces  sí  que^  lejos 
Del  turbulento  bando 
Que  sigue  los  pendones 
Del  vicio,  y  agitados 
De  un  estro  mas  divino, 
Las  liras,  por  la  mano 
De  la  amistad  guarnidas 
De  oro  y  marfil,  tocando, 
Los  cielos  de  armonía 
Hinchiéramos,  en  tanto 
Que  la  parlera  fama 
Llevaba  resonando 
Unidos  nuestros  nombres 
Desde  el  arturo  al  austro. 
Entonces  sí  que,  absortos 
Al  peregrino  encanto 
De  nuestra  voz,  los  hombres 
Huyeran  desde  el  ancho 
Camino  de  los  vicios, 
Hasta  los  poco  hollados 
Senderos  que  conducen 
A  la  virtud,  ganando 
Con  santo  ardor  U  altura. 
Do  tiene  el  soberano 
Rector  del  cielo  al  Justo 
Su  galardón  guardado. 

SONETOS.  -  L 

A  CLORI. 


Sentir  de  una  pasión  viva  y  ardiente 
Todo  el  afán,  sosobra  y  agonía. 
Vivir  sin  premio  un  dia  y  otro  día; 
Dudar,  sufrir,  llorar  eternamente : 

Amar  á  quien  no  ama,  á  quien  no  siente, 
A  quien  no  corresponde,  ni  desvia; 
Persuadir  á  quien  cree  y  desconfia, 
Rogar  á  quien  otorga  y  se  arrepiente : 

Luchar  contra  un  poder  justo  y  terrible, 
Temer  mas  la  desgracia  que  la  muerte. 
Morir,  en  fin,  de  angustia  y  de  tormento 

Víctima  de  un  amor  irresistible ; 
Ve  aquí  mi  situación,  esta  es  mi  suerte, 
I  ^Y  aun  pretendes,  cruel,  que  esté  contento? 

n. 

A  LA  MISMA. 

De  agudo  mal  el  golpe  no  esperado 
Asusta,  Clori,  tu  preciosa  vida ; 
Y  al  mirarte  doliente  y  afligida 
Mi  enfermo  coraxon  tiembla  asustado. 

Dos  veces  con  influjo  porfiado 
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Ejerce  el  mal  su  saña  enfareclda. 
Una  turbando  mi  alma  dolorida, 
Otra  aQigiendo  ta  ánimo  angustiado. 

dCuái^Clori,  de  loa  dos^puea,  la  inclemen- 
Del  mal  sentimos  ambos  de  consuno,  [cia 
Cuál,  dime.  sufrirá  mayor  martirio? 

¿Tú,  en  quien  se  ceba  la  cruel  dolencia; 
O  yo  que  todo  el  mal  siento  Importuno 
De  tu  misma  dolencia  y  mi  delirio  ? 

epístola. 

FABIO  A  ANFRISO. 

Descripción  del  Paular. 

Gradiblle  ett  ilU  numen  inesM  Iodo. 
Otididi. 

Desde  el  oculto  y  venerable  asilo 
Do  la  virtud  austera  y  penitente 
Vive  ignorada,  y  del  liviano  mundo 
Huida,  en  santa  soledad  se  esconde, 
El  triste  Fabio  al  venturoso  Anfriso 
Salud  en  versos  flébiles  envia. 
Salud  le  envia  á  Anfriso,  al  que  inspirado 
De  las  mantuanas  musas,  tal  vez  suele 
Al  grave  son  de  su  celeste  canto 
Precipitar  del  viejo  Manzanares 
El  curso  perezoso  :  tal  suave 
Suele  ablandar  con  amorosa  lira 
La  altiva  condición  de  sus  zagalas. 
¡Pluguiera  á  Dios,  o  Anfriso,  que  el  cuitado^ 
A  quien  no  dio  la  suerte  tal  ventura, 
Pudiese  huir  del  mundo  y  sus  peligros! 
¡Pluguiera  á  Dios,  pues  ya  con  su  barquilla 
Logró  arribar  á  puerto  tan  seguro, 
Que  esconderla  supiera  en  este  abrigo, 
A  tanta  luz  y  ejemplos  enseñado ! 
Huyera  asi  la  furia  tempestuosa 
De  los  contrarios  vientos,  los  escollos, 

Y  las  Aeras  borrascas  tantas  veces 
Entre  sustos  y  lágrimas  corridas.  < 
A&í  también  del  mundanal  tumulto 
Lejos,  y  en  estos  montes  guarecido, 
Alguna  vez  gozara  del  reposo. 

Que  hoy  desterrado  de,  su  pecho  vive. 

¡  Masay  de  aquel  que  hasta  en  elsantoasilo 
De  la  virtud  arrastra  la  cadena, 
La  pesada  cadena  con  que  el  mundo 
Oprime  á  sus  esclavos  1  ¡  Ay  del  triste       | 
En  euyo  oido  suena  con  espanto. 
Por  esta  oculta  soledad  rompiendo. 
De  su  señor  el  imperioso  grito! 

Busco  en  estas  moradas  silenciosas 
El  reposo  y  la  paz,  que  aquí  se  esconden, 

Y  solo  encuentro  la  inquietud  funesta^ 
Que  mis  sentidos  y  razón  conturba. 

Busco  paz  y  reposo,  pero  en  vano 
Los  busco  ¡o  caro  Anfriso!  que  estos  dones, 
Herencia  santa,  que  al  partir  del  mundo 


Dejó  Brnno  en  sus  hijos  vinculada. 
Nunca  en  profano  corazón  entraron. 
Ni  á  los  parciales  del  placer  se  dieron. 

Conozco  bien  que,  fuera  de  este  asilo, 
Solo  me  guarda  el  mundo  sinrazones, 
Vanos  deseos,  duros  desengaños. 
Susto  y  dolor;  empero  todavía 
A  entrar  en  él  no  puedo  resolverme. 
No  puedo  resolverme,  y  despechado 
Sigo  el  impulso  del  fatal  deslino« 
Que  á  muy  mas  dura  esclavitud  me  gnia. 
Sigo  su  fiero  impulso,  y  llevo  siempre 
Por  todas  partes  los  pesados  grillos. 
Que  de  la  ansiada  libertad  me  privan. 

De  afán  y  angustia  el  pecho  traspasado. 
Pido  á  la  muda  soledad  consuelo, 

Y  con  dolientes  quejas  la  importa  no. 
Salgo  ai  ameno  valle,  subo  al  monte, 
Sigo  del  claro  rio  las  corrientes. 
Busco  la  fresca  y  deleitosa  sombra, 
Gorro  por  todas  partes,  y  no  encuentro 
En  parte  alguna  la  quietud  perdida. 

¡  Ay,  Anfriso,  qué  escenas  á  mis  ojos, 
Cansados  de  llorar,  presenta  el  cielo ! 
Rodeado  de  frondosos  y  altos  montes 
Se  extiende  un  valle,  que  de  mil  delicias 
Con  sabia  mano  ornó  naturaleza. 
Pártele  en  dos  mitades,  despeñado 
De  las  vecinas  rocas,  el  Lozoya, 
Por  su  pesca  famoso  y  dulces  aguas. 
Del  claro  río  sobre  el  verde  margen 
Crecen  frondosos  álamos,  que  al  cielo 
Ya  erguidos  alzan  las  plateadas  copas, 
O  ya  sobre  las  aguas  encorvados. 
En  mil  figuras  miran  con  asombro 
Su  forma  en  los  cristales  retratada. 
De  la  siniestra  orilla  un  bosque  ombrío 
Hasta  la  falda  del  vecino  monte 
Se  extiende  :  tan  ameno  y  delicioso^ 
Que  le  hubiera  juzgado  el  gentilismo 
Morada  de  algún  dios,  ó  á  los  misterios 
De  las  silvanas  Dríadas  guardado. 

Aquí  encamino  mis  inciertos  pasos, 

Y  en  su  recinto  ombrio  y  silencioso. 
Mansión  la  mas  conforme  para  un  triste, 
Entro  á  pensar  en  mi  cruel  destino. 

La  grata  soledad,  la  dulce  sombra. 
El  aire  blando,  y  el  silencio  mudo, 
Mi  desventura  y  mi  dolor  adulan. 
No  alcanza  aquí  del  padre  de  las  luces 
El  rayo  acechador,  ni  su  reflejo 
Viene  á  cubrir  de  confusión  el  rostro 
De  un  infeliz,  en  su  dolor  sumido. 
El  canto  de  las  aves  no  interrumpe 
Aquí  tampoco  la  quietud  de  un  triste; 
Pues  solo  de  la  viuda  tortolilla 
Se  oye  tal  vez  el  lastimero  arrullo. 
Tal  vez  el  melancólico  trinado 
De  la  angustiada  y  dulce  Filomena. 
Con  blando  impulso  el  céfiro  suave, 
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Las  copas  de  los  árboles  moyiendo, 
Recrea  el  alma  con  el  manso  raido  : 
Mientras  al  dulce  soplo  desprendidas 
Us  agostadas  hojas^  revolando^ 
Bajan  en  lentos  círculos  al  suelo  : 
Gúbrenle  en  torno,  y  la  frondosa  pompa 
Que  al  árbol  adornara  en  primavera, 
Yace  marchita  y /nuestra  los  rigores 
Del  abrasado  estío  y  seco  otoño. 

Así  también  de  juventud  lozana 
Pasan  |o  Anfriso !  las  livianas  dichas! 
Un  soplo  de  ioconstancia,  de  fastidio^ 
O  de  capricho  femenil  las  tala 

I  Y  lleva  por  el  aire^  cual  las  hojas 
De  los  frondosos  árboles  caídas. 

,  Ciegos  empero,  y  tras  su  vana  sombra 

,  De  contino  exhalados,  en  pos  de  ellas 
Corremos  hasta  hallar  el  precipicio 

,  Do  nuestro  error  y  su  ilusión  nos  guian. 

I  Volamos  en  pos  de  ellas,  como  suele 
Volar  á  la  dulzura  del  reclamo 
Incauto  el  pajarillo  :  entre  las  hojas 
El  preparado  visco  le  detiene  : 
Lucha  cautivo  por  huir,  y  en  vano; 
Porque  un  traidor,  que  en  asechanza  atisba, 
Con  mano  infiel  la  libertad  le  roba, 

Y  á  muerte  le  condena  ó  cárcel  dura. 
¡  Ah !  ¡  dichoso  el  mortal  de  cuyos  ojos 

Un  pronto  desengaño  corrió  el  velo 
De  la  ciega  ilusión!  \  Una  y  mil  veces 
Dichoso  el  solitario  penitente 
Que,  triunfando  del  mundo  y  de  sí  mismo, 
Vive  en  la  soledad  libre  y  contento! 
Unido  á  Dios  por  medio  de  la  santa 
Contempladon,  le  goza  ya  en  la  tierra  ^ 

Y  retirado  en  su  tranquilo  albergue 
Observa  reflexivo  los  milagros 
De  la  naturaleza,  sin  que  nunca 
Turben  el  susto  ni  el  dolor  su  pecho. 

Regalante  las  aves  con  su  canto. 
Mientras  la  aurora  sale  refulgente 
A  cubrir  de  alegría  y  luz  el  mundo. 
Nácele  siempre  el  sol  claro  y  brillante, 

Y  nunca  á  él  levanta  conturbados 
Sos  ojos,  ora  en  el  oriente  raye  ¡ 
Ora  del  cielo  á  la  mitad  subiendo, 
En  pompa  guie  el  reluciente  carro  ; 
Ora  con  tibia  luz,  mas  perezoso, 
Su  faz  esconda  en  los  vecinos  montes. 
Cuando  en  las  claras  noches  cuidadoso 
Vuelve  desde  los  santos  ejercicios. 
La  plateada  luna  en  lo  mas  alto 
Del  cielo  mueve  la  luciente  rueda, 
Con  angosto  silencio ;  y  recreando 
Con  blando  resplandor  su  humilde  vista, 
Eleva  sn  razón,  y  la  dispone 
A  contemplar  la  alteza,  y  la  inefable 
Gloria  del  Padre  y  Criador  del  mundo, 
Libre  de  los  cuidados  enojosos, 
Que  en  los  palacios  y  dorados  techos 


Nos  tnrban  de  contino,  y  entregado 
A  la  inefable  y  justa  Providencia, 
Si  al  breve  sueño  alguna  pausa  pide 
De  sus  santas  tareas,  obediente 
Viene  á  cerrar  sus  párpados  el  sueño 
Con  mano  amiga,  y  de  su  lado  ahuyenta 
El  susto  y  las  fantasmas  de  la  noche. 

¡O  suerte  venturosa  á  los  amigos 
De  la  virtud  guardada!  ¡O  dicha,  nunca 
De  los  tristes  mundanos  conocida ! 
¡  O  monte  impenetrable !  ¡  O  bosque  ombrio ! 
¡O  valle  deleitoso!  ¡O  solitaria. 
Taciturna  mansión  !  \  O,  quien  del  alto 

Y  proceloso  mar  del  mundo  huyendo 
A  vuestra  eterna  calma,  aquí  seguro 
Vivir  pudiera  siempre,  y  escondido  I 

Tales  cosas  revuelvo  en  mi  memoria 
En  esta  triste  soledad  sumido. 
Llega  en  tanto  la  noche,  y  con  su  manto 
Cobija  el  ancho  mundo.  Vuelvo  entonces 
A  los  medrosos  claustros.  De  una  escasa 
Luz  el  distante  y  pálido  reflejo 
Guia  por  ellos  mis  inciertos  pasos ; 

Y  en  medio  del  horror  y  del  silencio, 
¡  O  fuerza  del  ejemplo  portentosa! 
Mi  corazón  palpita,  en  mi  cabeza 
Se  erizan  los  cabellos,  se  estremecen 
Mis  carnes,  y  discurre  por  mis  nervios 
Un  súbito  rigor  que  los  embarga. 
Parece  que  oigo  que  del  centro  oscnro 
Sale  una  voz  tremenda  que,  rompiendo 
£1  eterno  silencio,  así  me  dice  : 
«  Huye  de  aquí,  profano  :  tú,  que  llevas 
«  De  ideas  mundanales  lleno  el  pecho, 
«  Huye  de  esta  morada,  do  se  albergan 
«  Con  la  virtud  4iumilde  y  silenciosa 
«  Sus  escogidos  :  huye,  y  no  profanes 
«  Con  tu  planta  sacrilega  este  asilo.  • 
De  aviso  tal  al  golpe  confundido, 
Con  paso  vacilante  voy  cruzando 
Los  pavorosos  tránsitos,  y  llego 
Por  fin  á  mi  morada,  donde  ni  hallo 
El  ansiado  reposo,  ni  recobran 
La  suspirada  calma  mis  sentidos. 
Lleno  de  congojosos  pensamientos 
Paso  la  triste  y  perezosa  noche 
En  molesta  vigilia,  sin  que  llegue 
A  mis  ojos  el  sueño,  ni  interrumpan 

^^us  regalados  bálsamos  mi  pena. 

^Vuelve  por  fin  con  la  risueña  aurora 
La  luz  aborrecida,  y  en  pos  de  ella 
El  claro  dia  á  publicar  mi  llanto, 
Y  dar  nueva  materia  al  dolor  mió. 

SÁTIRA  PRIMERA. 

4QdU  tam  patiens  vt  taneal  ser 

Déjame,  Arnesto,  déjame  que  llore 
33 


514 


poesías 


Los  fieros  males  de  mi  patria»  deja 
Que  80  ruina  7  perdición  lamente ; 
Y  si  no  quieres  que  en  el  centro  oscuro 
De  esta  prisión  la  pena  me  consuma, 
Déjame  al  menos  que  levante  el  grito 
Contra  el  desorden  :  deja  que  á  la  tinta 
Mezclando  hiél  y  acíbar^  siga  Indócil 
Mi  pluma  al  vuelo  del  bufun  de  Aquino. 
¡O  cuanto  rostro  veo  á  mí  censura 
De  paiides  y  de  rubor  cubierto  I 
¡  Animo  1  amigos;  nadie  tema,  nadie 
Su  punzante  aguijón,  que  yo  persigo 
En  mi  sátira  al  vicio,  no  al  vicioso. 
G  Y  qué  querrá  decir,  que  en  algún  verso 
Encrespada  la  bilis,  tire  un  rasgo 
Que  el  vulgo  crea  que  señala  á  Alcinda? 
La  que,  olvidando  su  orguilosa  estirpe. 
Baja  vestida  al  Prado  cual  pudiera 
Una  maja  con  trueno  y  rascamoño  : 
Alta  la  ropa^  erguida  la  caramba, 
Cubierta  de  un  cendal  mas  transparente 
Que  su  intención,  á  ojeadas  y  meneos 
La  turba  de  los  tontos  concitando. 
¿  Podra  sentir  que  un  dedo  mallciosOf 
Apuntando  este  verso,  la  señale  P 
Ya  la  notoriedad  es  el  mas  noble 
Atributo  del  vicio,  y  nuestras  Julias 
Mas  que  ser  malas  quieren  parecerlo. 
Hubo  un  tiempo  en  que  andaba  la  modestia 
Dorando  los  delitos  ¡hubo  un  tiempo 
En  que  el  recato  tímido  cubría 
La  fealdad  del  vicio,  pero  huyóse 
El  pudor  á  vivir  en  las  cabanas. 
Con  él  huyeron  los  dichoóOd  días 
Que  ya  no  volverán  :  huyó  aquel  siglo 
En  que  aun  las  necias  burlas  de  un  marido 
Las  bascuñanas  crédulas  tragaban. 
Mas  hoy  Alcinda  desayuna  al  suyo 
Con  ruedas  de  molino  :  triunfa,  gasta^ 
Pasa  sallando  las  eternas  noches 
Del  crudo  enero,  y  cuando  el  sol  tardío 
Rompe  el  oriente^  admírala  golpeando, 
Cual  si  fuese  una  extraíia,  ai  propio  quicio. 
Entra  bariiendo  con  la  nudosa  falda 
La  alfombra,  aquí  y  ailí  cintas  y  plumas 
Del  enorme  tocado  siembra;  y  sigue 
Con  débil  paso  soñolienta  y  mustia, 
Yendo  aun  Fabio  de  su  mano  asido, 


El  H  pronuncian,  y  la  mano  alargan 
Al  primero  que  Ilegal  ¡Qué  de  males 
Esta  maldita  ceguedad  no  aborta! 
Veo  apagadas  las  nupciales  teas 
Por  la  discordia  con  infame  soplo 
Al  pié  del  mismo  altar ;  y  en  el  tumulto, 
Brindis  y  vivas  de  la  tornaboda. 
Una  indiscreta  lágrima  predice 
Guerras  y  oprobios  á  los  mal  unidos. 
Veo  por  mano  temeraria  roto 
El  velo  conyugal,  y  que  corriendo 
Con  la  impudente  frente  levantada, 
Va  el  adulterio  de  una  casa  en  otra  ; 
Zumba,  festeja,  rie,  y  descarado 
Canta  sus  triunfos,  que  tal  vez  celebra 
Un  necio  esposo,  y  tal  del  hombre  honrado 
Hieren  con  dardo  penetrante  el  pecho, 
Su  vida  abrevian,  y  en  la  negra  tumba 
Su  error,  su  afrentay  su  despecho  esconden. 
¡O  viles  almas!  ¡O  virtud!  ¡  O  leyes! 
¡O  pundonor  mortífero!  ¿Qué  causa 
Te  hizo  fiar  á  guardas  tan  infieles 
Tan  preciado  tesoro?  ¿  Quién  2  o  Témis! 
Tu  brazo  sobornó?  Le  mueves  cruda 
Contra  las  tristes  victimas  que  arrastra 
La  desnudez  ó  el  desamparo  al  vicio  : 
Contra  la  débil  huérfana,  del  hambre 

Y  del  oro  acosada,  ó  al  halago^ 
Laseducc\on  y  el  tierno  amor  rendida; 
La  expilas,  la  deshonras,  la  condenas 

A  incierta  y  dura  reclusión;  y  en  tanto 
Ves  indolente  en  los  dorados  techos 
Cobijado  el  desorden,  ó  le  sufres 
Salir  en  triunfo  por  las  anchas  plazas, 
La  virtud  y  el  honor  escarneciendo?  [tronai 
¡O  infamia!  ¡O  siglo!  ¡  O  corrupción  !  Ma- 
Castelianas,  ¿quién  pudo  vuestro  claro 
Pundonor  eclipsar? ¿Quién  de  Lucrecias 
En  Lais  os  volvió?  ¿Ni  el  proceloso 
Océano,  ni  lleno  de  peligros 
El  Lilibeo,  ni  las  arduas  cumbres 
De  Pirene  pudieron  guareceros 
Del  contagio  fatal?  Zarpa  preñada 
De  oro  la  nao  gaditana,  aporta 
A  las  orillas  gálicas,  y  vuelve 
Llena  de  objetos  fútiles  y  vanos; 

Y  entré  los  signos  de  extranjera  pompa 
Ponzoña  esconde  y  corrupción,  compradas 


Hasta  la  alcoba,  donde  á  pierna  suelta       JuCon  el  sudor  de  las  íberas  frentes ; 

Ronca  el  cornudo,  y  sueña  que  es  dichoso.1^  tú,  mísera  España,  tú  la  esperas 

Mi  el  sudor  frío,  ni  el  hedor,  ni  el  rancio 

Eructo  le  perturban.  A  su  hora 

Despierta  el  necio :  silencioso  deja 

La  profanada  holanda,  y  guarda  atento 

A  su  asesina  el  sueño  mal  seguro. 

;  Cuántas,  o  Alcinda,  á  la  coyunda  uncidas 

Tu  suerte  envidian  ^  \  Cuántas  de  Himeneo 

Buscan  el  yugo  por  lograr  tu  suerte  I 

Y  sin  que  invoquen  la  razón,  ni  pese 

Su  corazón  los  méritos  del  novio, 


Sobre  la  playa,  y  con  afán  recoges 
La  pestilente  carga,  y  la  repartes 
Alegre  entre  tus  hijos.  Viles  plumas» 
Gasas  y  cintas,  flores  y  penachos 
Te  trae  en  cambio  de  la  sangre  tuya  { 
De  tu  sangre,  ¡o  baldón!  y  acaso»  acaso 
De  tu  virtud  y  honestidad.  Repara 
Cual  la  liviana  juventud  los  busca. 
Mira  cual  va  con  ellos  engreída 
La  impudente  doncella :  su  cabete 


DE  J6YELLÁN0S. 


Sin 


Goal  naYe  real  en  triunfe  empavesada 
Vana  presenta  del  favonio  al  soplo 
La  mies  de  plumas  y  de  airones^  y  anda 
Loca  bascando  en  la  lisonja  el  premio 
De  su  indiscreto  afán.  |Ay  triste  1  Guarte, 
Guarte.  que  está  cercano  el  precipicio. 
El  astuto  amador  ya  en  asechanza 
Te  atisba  y  sigue  con  lascivos  ojos. 
La  adulación  y  la  caricia  el  lazo 
1*6  van  á  armar  do  caerás  incauta, 
En  él  til  oprobio  y  perdición  hallando. 
¡  Ay  cuánto,  cuánto  de  amargura  y  lloro 
Te  costarán  tus  galas!  ¡Cuan  tardío 
Será  y  estéril  tu  arrepentimiento  1 
Ya  ni  el  rico  Brasil,  ni  las  cavernas 
Del  nunca  exhausto  Potosí  nos  bastan 
A  saciar  el  hidrópico  deseo : 
La  ansiosa  sed  de  vanidad  y  pompa. 
Todo  lo  agotan :  cuesta  un  sombrerillo 
Lo  que  antes  un  estado^  y  se  consume 
En  un  festín  la  dote  de  una  infanta. 
Todo  lo  tragan :  la  riqueza  unida 
Va  á  la  indigencia.  Pide  y  pordiosea 
El  noble,  engaña^  empeña,  malbarata. 
Quiebra  y  perece;  y  el  logrero  goza 
Los  pingües  patrimonios,  premio  un  dia 
Del  generoso  afán  de  altos  abuelos. 
¡O  ultraje!  ¡O  mengua!  Todo  se  traftca: 
Parentesco,  amistad,  favor,  iuflujo; 
Y  hasta  el  honor,  depósito  sagrado, 
O  se  vende,  ó  se  compra.  Y  tú,  belleza» 
Don  el  mas  grato  que  dio  al  hombre  el  cielo, 
No  eres  ya  premio  del  valor,  ni  paga 
Del  peregrino  ingenio.  La  florida 
Juventud,  la  ternura,  el  rendimiento 
Del  constante  amador  ya  no  te  alcanzan. 
Ya  ni  te  das  al  corazón,  ni  sabes 
Del  recibir  adoración  y  ofrendas. 
Rindeste  al  oro:  la  vejez  hedionda, 
La  sucia  palidez,  la  faz  adusta. 
Fiera  y  terrible,  con  igual  derecho 
Vienen  sin  susto  á  negociar  contigo. 
Daste  al  barato,  y  tu  rosada  frente. 
Tus  suaves  besos  y  tus  dulces  brazos, 
GoTona  un  tiempo  del  amor  mas  puro, 
Son  ya  una  vil  y  torpe  mercancía. 

SÁTIRA  SEGUNDA. 

Ferlt  ooibU  la  1Uo«^ 
NobUitas,  <núQslftOf  flft  in  oritlne  sola. 

Ves,  Arnesto,  aquel  majo  en  siete  varas 
De  pardomonte  envuelto,  con  patillas 
De  tres  pulgadas  afeado  el  rostro. 
Magro,  pálido  y  sucio,  que  al  arrimo 
De  la  esquina  de  en  frente  nos  acecha 
Gon  aire  sesgo  y  baladíP  Pues  ese, 
Ese  ea  un  nono  nieto  del  rey  Chico. 
SI  ^  Iveye  ohupetin,  laa  anchas  bra^a^i 


Y  el  alboraoi,  qo'  sin  ^inmr  ttitiado, 
No  te  lo  han  dicho :  si  los  mil  bolones 
De  filigrana  berberisca,  que  andan 
Por  los  confines  del  jubón  perdidos, 
No  la  gritan:  la  faja,  el  guadije&o, 
El  harpa,  la  banduRia  y  la  guitarra 
Lo  cantarán.  No  hay  duda :  el  tiempo  mlniMí 
Lo  testifica,  atiende  á  sus  blasones. 
Sobre  el  portón  de  su  palacio  ostenta. 
Grabado  en  berroqueña,  un  ancho  esoudo 
De  medias  lunas  y  turbantes  lleno. 
Nácenle  al  pié  las  bombas  y  las  balas 
Entre  tambores,  chusos  y  banderas , 
Gomo  en  sombrío  matorral  los  hongos. 
El  águila  imperial  con  dpe  cabezas 
Se  ve  picando  del  morrión  las  plumas 
Allá  en  la  cima;  y  de  uno  y  otro  lado, 
A  pesar  de  las  puntas  asomantes, 
Grifo  y  león  rampantes  le  sostienen. 
Ve  aquí  sus  timbres.  Pero  sigue,  sube, 
Entra,  y  verás  colgado  en  la  antesala 
El  árbol  gentilicio,  ahumado  y  roto 
En  partes  mil :  empero  de  sus  ramas. 
Cual  suele  el  fruto  en  la  pomposa  higuera, 
Sombreros  penden,  mitras  y  bastones. 
En  procesión  aquí  y  allí  caminan 
En  sendos  cuadros  los  ilustres  deudos , 
Por  hábil  brocha  al  vivo  retratados, 
i  QuégregüesGosl  { Qué  caras !  \  Qué  bigotes  I 
El  polvo  y  telarañas  son  los  gajes 
De  su  vejez.  ¿Qué  mas?  Hasta  los  duros 
Sillones  moscovitas  y  el  chinesco 
Escritorio,  con  ámbar  perfumado, 
En  otro  tiempo  de  marfil  y  nácar 
Sobre  ébano  embutido,  y  hoy  desheoho, 
La  ancianidad  de  su  solar  pregonan. 
Tal  es,  tan  rancia  y  tan  sin  par  su  alcurnia. 
Que  aunque  embozado  y  en  castaña  el  pelo, 
Nada  les  debe  á  Ponces  ni  Guzmancs. 
No  los  aprecia:  tiénese  en  mas  que  ellos, 
Y  vive  así.  Sus  dedos  y  sos  labios 
Del  humo  del  cigarro  encallecidos. 
Índice  son  de  su  criania.  Nunca 
Pasó  del  B  á  Ba.  Nunca  sus  viagcs 
Mas  allá  de  GetaCe  se  eatendieren. 
Fué  antaño  allá  por  ver  unos  noTillos 
Junto  con  Pacotrigo  y  la  Caramba: 
Por  señas  que  volvió  ya  con  estrellas 
Beodo  por  demás,  y  durmió  al  raso. 
Examínale;  { o  idiota  I  nada  sabe* 
Trópicos,  era,  geografía,  historia 
Son  para  el  pobre  exóticos  vooahloi. 
DUe  que  dende  el  hondo  Pirineo 
Corre  espumoso  el  Bétis  á  sumirse 
De  Ontigola  en  el  mar  t  ó  que  eargadat 
De  almendra  y  gomas  las  inglesas  quillas 
Surgen  en  Puerto  Laplchl,  y  se  levan 
Llenas  de  estaño  y  de  abadejo:  |oh!  toda, 
Todo  lo  creerá;  por  mas  que  añadas 
Qué  fué  ea  1m  Navas  Witiía  al  aantQ 
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Deshecho  por  loo  Cdtas»  ó  qae  inileto 
TrioDfó  en  AljabairoU  Manregato. 
¡Qué  muchOy  Arnesto,  st  del  padre  Astele 
Ni  aoD  leyó  el  catecUmo!  Mas  no  ereas 
Su  memoria  vacia.  Oye^  y  diráte 
De  Cándido  y  Marchante  la  progenie. 
Qaien  de  Romero  ó  Costillares  saca 
La  moleta  mejor,  y  qaíen  mas  limpio 
Hiere  en  la  crní  al  broto  jarameño. 
Harile  de  Guerrero  y  la  Gatuja 
Larga  memoria,  y  de  la  malograda. 
De  la  divina  Ladvenant,  que  ahora 
iluda  en  campos  de  lug  paciendo  estreÜas, 
La  sal,  el  garabato,  el  aire,  el  chiste, 
La  fama  y  los  ilustres  contratiempos 
Becordará  con  lágrimas.  Prosigue 
Sí  esto  no  basta,  y  te  dirá  qué  año. 
Qué  ingenio,  qué  ocasión  dio  á  los  Choriios 
Eterno  nombre;  y  cuantas  cuchilladas 
Dadas  de  día  en  dia,  tan  pujantes. 
Sobre  el  triste  Polaco  ios  mantiene. 
Ye  aquí  su  ocupación:  esta  e«  su  ciencia. 
Mo  la  debió  ni  al  dómine,  ni  al  tonto 
De  su  ayo  Mosen  Marc,  solo  ajustado 
Para  irle  en  pos  cuando  era  señorito. 
Debiósela  á  cocheros  y  lacayos, 
Dueñas,  fregonas,  truanes  y  otros  bichos. 
De  su  niñex  perennes  compañeros. 
Has  sobre  todo,  á  Pericueio  el  paje. 
Mozo  avieso,  chorizo  y  pepil.ista 
Basta  morir,  cuando  le  andaba  en  tomo. 
Del  aprendió  la  jota,  la  guaracha. 
El  bolero,  y  en  fin  música  y  baile. 
Fuéle  también  maestro  algunos  meses 
El  sota  Andrés,  chispero  de  la  Huerta; 
Con  quien  por  orden  de  su  padre  entonces 
Pasar  solía  tardes  y  mañanas 
Jugando  entre  las  muías.  Ni  dejaste 
De  darle  tú  santísimas  lecciones, 
¡O  Paquita!  después  de  aquel  trabajo 
De  que  el  Refugio  te  sacó,  y  so  madre 
Te  ajustó  por  doncella.  ¡Tanto  puede 
La  gratitud  en  generosos  pechos ! 
De  ti  aprendió  á  reírse  de  sus  padres, 
Y  á  hacer  al  pedagogo  la  mamola, 
A  pellizcar,  á  andar  ai  escondite, 
Tratar  con  cirujanos  y  con  viejas. 
Beber,  mentir,  trampear;  y  en  dos  palabras, 
De  tí  aprendió á ser  hombre...  y  de  provecho* 
Si  algo  mas  sabe,  débelo  á  la  buena 
De  doña  Ana,  patrón  de  zurcidoras. 
Piadosa  como  Enone,  y  mas  chuchera 
Que  la  embaidora  Celestina.  ¡O  cuánto 
De  ella  alcanzó !  Del  Rastro  á  Maravillas, 
Del  alto  de  San  Blas  á  las  Bellocas, 
Mo  hay  barrio,  calle,  casa  ni  zaborda 
A  su  padrón  negado.  {Cuántos  nombres 
Y  cuáles  vido  en  su  líbrete  escritos! 
Allí  leyó  el  do  Gandida,  la  invicta 
Qne  nimoa  se  rindió:  la  que  una  noche 


Yenció  el  embate  de  catorce  guardias 
Uno  en  pos  de  otro  en  singular  batalla. 
Allí  el  de  aquella  siete  veces  virgen, 
Mas  que  por  esto  insigne  por  8as  robos; 
Pues  que  en  nn  mes  empobreció  al  indiano, 

Y  chupó  á  un  escocés  tres  mil  gnineas, 
Yeinte  acciones  de  banco  y  nn  navio. 
Allí  aprendió  á  temer  el  de  Bélica 

La  venenosa. 

Y  allí  también  en  torpe  mescolania 
Yió  de  mil  bellas  las  ilustres  cifras, 
Nobles,  plebeyas,  majas  y  señoras. 
A  las  que  vló  nacer  al  Pirineo 
Desde  Junquera  hasta  do  muere  el  Mino; 

Y  á  las  que  el  Ebro  y  Toría  dieron  fama, 

Y  el  Darro  y  Bétis  todos  sus  encantos: 
A  las  de  rancio  y  perdurable  nombre, 
Ilustradas  con  turca  y  sombrerillo, 
Simón  y  page,  en  coyo  abono  andan 
Randas,  veneras,  gorras  y  bastones, 

Y  aun  (chito,  Amcstu),  coellos  y  cerquillos; 

Y  en  fin,á  aquellas  que  en  oocí urnas  zambra, 
Al  son  del  cuerno  congregadas,  dieron 
Fama  á  la  unión 

¡  Ah !  ¡cuánto  allí  la  cifra  de  tu  nombre 
Brillaba,  escrita  en  caracteres  de  oro, 
¡O  Cloe!  Él  solo  deslumhrar  pudiera 
A  nuestro  jaque,  apenas  de  las  uñas 
De  su  doncella  libre.  No  adornaban 
Tu  casa  entonces,  como  ogaño,  ricas 
Telas  de  lulia,  ó  de  Cantón;  ni  lustros 
Yenidos  del  Adriático,  ni  alfombras, 
Sofá  otomano,  ó  muebles  peregrinos; 
Ni  la  alegraban,  de  Bolonia  al  uso. 
La  simia,  il  papagallo,  e  la  spinetta. 
La  salserilla,  el  zahumador,  la  esponja, 
Cinco  sillas  de  enea,  un  pobre  anafe, 
Un  bufete,  un  velón  y  dos  cortinas 
Eran  todo  tu  ajuar ;  y  hasta  la  cama 
Do  alzó  después  tu  trono  la  fortuna, 
¡Quién  lo  diría!  entonces  erabumildc 
Púsote  en  zancos  el  hidalgo,  y  dióte 
A  dos  por  tres  la  escandalosa  buena, 
Que  treinta  años  de  afanes  y  de  ayuno 
Costó  á  su  padre.  ¡O,  cuánto  tus  jubones 
De  perlas  y  oro  recamados,  cuánto 
Tos  francachelas  y  tripudios  dieron 
»f  n  la  cazuela,  el  Prado  y  los  tendidos 
De  escándalo  y  envidia  I  Cómo  el  bumo 
Todo  pasó,  duró  lo  que  la  hijuela. 
¡Pobre  galán!  ¡Qué  paga  tan  meiquint 
Se  dió  á  tu  amor !  i  Cuan  presto  le  ferian» 
Al  último  doblón  el«postrer  beso! 
Yiérasle,  Arnesto,  desolado:  vieras 
Cual  iba  humilde  á  mendigar  la  gracia 
De  su  perjura,  y  cual  correspondía 
La  infiel  con  carcajadas  á  so  llorol 
No  hay  medio:  leplantó:  quedé  por  pnff"' 
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¿Qué  baráfjSaaliTio  bascará  eoeljaegop 
¡Bravo!  Allí  olvida  so  pesar.  Prestóle 
Un  waúno.  ¡Qué  amigo!  Ya  otra  nueva 
Esperanza  le  anima,  i  Ah !  salió  vaua : 
Marró  la  cuarta  sota :  adiós  bolsillo. 
Toma  un  censo  :  adelanta  :  mas  perdióle 
Al  primer  trascarton,  y  quedó  asperges. 
No  hay  ya  amor  ni  amistad.  En  tan  gran  cuita 
Se  baila  ¡o  Zulem  Zegrl!  tu  nono  nieto. 
¿Será  mas  digno^  Amesto,  de  ta  gracia 
Un  alfeñique  perfumado  y  lindo, 
De  noble  trage  y  ruines  pensamiento»  P 
Admiran  su  solar  el  alto  Auseva, 
Limia,  Pamplona,  ó  la  feroz  Cantabria. 
Mas  se  educó  en  Sorez:  Paris  y  Roma 
Nueva  fe  le  Infundieron,  vicios  nuevos 
Le  inocularon.  Cátale  perdido. 
No  es  ya  el  mismo ;  ¡  o  cual  otro  el  Bidasoa 
Tornó  á  pasar !  i  Cuál  habla  por  los  codos ! 
¿  Q  u ién  calará  su  atroz  galimatioi  ? 
Ni  Du  Marsais,  ni  Aldrete  le  entendieran. 
Mira  cual  corre  en  polUím  vestido 
Por  las  mañanas  de  un  bnrdel  á  otro, 
'      Y  entre  alcahuetas  y  rufianes  bulle. 
'      No  importa :  viaja  incógnito  con  palo^ 
Sin  insignias  y  en  frac :  nadie  le  mira. 
Yuelve,  se  adoba,  sale  y  huele  á  almizcle 
Desde  una  milla...  ¡O,  como  el  sol  chispea 
En  el  charol  del  codie  ultramarino ! 
'      i  Cuál  brillan  ios  tirantes  carmesíes 
'      Sobre  la  negra  crin  de  los  frisónos  1 
'      Visita :  come  en  noble  compañía: 
Al  Prado,  á  la  luneta,  á  la  tertulia, 

Y  al  garito  después.  \  Qué  linda  vida. 
Digna  de  un  noble!  ¿Quieres  su  compendio? 
Pateó,  jugó,  perdió  salud  y  bienes, 

Y  sin  tocar  á  los  cuarenta  abriles 

La  mano  del  placer  le  hundió  en  la  huesa. 
¡  Cuántos,  Amesto,  así  I  Si  alguno  escapa, 
La  vejez  se  anticipa,  le  sorprende, 

Y  en  cínica  é  infame  soltería. 

Solo,  aburrido,  y  lleno  de  amarguras. 
La  mnerte  invoca,  sorda  á  su  plegaria. 
Si  antes  al  ara  de  himeneo  acoge 
Su  delincuente  corazón,  y  el  resto 
De  sus  amargos  dias  le  consagra, 
I  Triste  de  aquella  que  á  su  yugo  uncida 
Víctima  cael  Los  primeros  meses 
La  lleva  en  triunfo  acá  y  allá  :  la  mima, 
La  galantea...  Palco,  galas,  diges, 
Coche  á  laing'esa.  { Miseros  recursos  1 
El  buen  tiempo  pa^ó.  Del  vicio  infame 
Corre  en  sus  venas  la  cruel  ponzoña. 
Tímido,  exhausto,  sin  viRor...  i O  rabia! 
El  tálamo  es  su  potro.  Mira,  Amesto, 
¡  Cuál  desde  Gades  á  Brigancia  el  vicio 
Ha  Inficionado  el  germen  de  la  vida ! 

Y  cuál  su  virulencia  va  enervando 
La  actual  generación!  Apenas  de  hombres 
La  forma  existe...  ¿A  dóudeestáel  forzado 


Braso  de  Villandrando?  ¿Dó  de  ArgüellOy 
O  de  Paredes  los  robustos  hombros  P 
¿El  pesado  morrión,  la  penachuda 

Y  alta  cimera  acaso  se  forjaron 

Para  cráneos  raquíticos?  ¿Quién  puede 
Sobre  la  cuera  y  enmallada  cota 
Vestir  ya  el  duro  y  centellante  petoP 
¿Quién  enristrar  la  ponderosa  lanza P 
¿Quién...  Vuelve,  ¡o  fiero  berberisco!  vuelve, 

Y  otra  vez  corre  desde  Calpe  al  Deva, 
Que  ya  Pelayos  no  hallarás  ni  Alfonsos 
Que  te  resistan.  Débiles  pigmeos 

Te  esperan.  De  tu  corva  cimitarra 
Al  solo  amago  caerán  rendidos. 
¿  Y  es  este  un  noble,  Arnesto  7¿  Aqnisecifran 
Los  timbres  y  blasones ?  ¿De  qtié sirve 
La  clase  ilustre,  una  alta  descendencia 
Sin  la  virtud?  Los  nombres  venerandos 
De  l4iras,  Tollos.  Raros  y  Girones 
¿ Qué  se  hicieron?  ¿Qué  genio  ha  deslucido 
La  fama  de  sus  triunfos?  ¿Son  sus  nietos 
A  quienes  fia  su  defensa  el  trono? 
¿Es  esta  la  nobleza  de  Castilla? 
¿  Es  este  el  brazo  un  dia  tan  temido 
En  quien  libraba  el  castellano  pueblo 
Su  libertad?  i  O  vilipendio !  tO  siglo! 
Faltó  el  apoyo  de  las  leyes  :  todo  * 
Se  precipita.  El  mas  humilde  deno 
Fermenta  y  brota  espíritus  altivos 
Que  hasta  los  tronos  del  Olimpo  se  alzan. 
¿Qué importa?  Venga  denodada,  venga 
La  humilde  plebe  en  irrupción,  y  usurpe 
Lustre,  nobleza,  títulos  y  honores. 
Sea  todo  infame  behetría;  no  haya 
Clases  ni  estados.  Si  la  virtud  sola 
Les  puede  ser  antemural  y  escudo, 
Todo  sin  ella  acabe  y  se  confunda. 

EPÍSTOLA  A  BERMUDO. 

Sobre  los  vanos  deseos  y  estudios  de  los 
hombres. 

Sus  i  alerta,  Bermudo,  y  pon  en  vela 
Tu  corazón.  Rabiosa  la  fortuna  ^ 

Le  acecha,  y  mientras^  arrullando  á  otros 
Los  adormece  en  mal  seguro  sueño. 
Súbito  asalto  quiere  dar  al  tuyo. 
El  golpe  atroz,  con  que  arruinó  sanada 
Tu  pobre  estado,  su  furor  no  harta 
Si  de  tu  pecho  desterrar  no  logra 
La  dulce  paz  que  á  la  inocencia  debe. 
Tal  es  su  condición,  que  no  tolera 
Que  á  su  despecho  el  hombre  sea  dichoso. 
Asi  á  tus  ojos  insidiosa  ostenta 
Las  fantasmas  del  bien,  que  va  sembrando 
Sobre  la  senda  del  favor  *,  y  pugna 
Por  arrancar  de  tu  virtud  los  quicios. 
¡Guay!  no  la  atiendas  :  mira  que  robarte 
Quiere  la  dicha  qae  en  tu  mano  tienes. 


ftia 


poesías 


No  wU  «i  la  BUfB,  no ;  puede  á  au  grado 
VeDturosot  hacer,  maa  do  felicee. 
¿  Lo  extrañas?  i  Quieres.eomo  el  valgo  idiota, 
De  la  felicidad  y  la  fortuna 
Loa  nombres  confundir?  ¿O  por  loa  yanos 
Bienes  y  guatos  con  que  astuta  brinda 
El  verdadero  bien  medir  ?  \  O  engaño 
De  la  humana  raionl  Di^  ¿qué  promete 
Digno  de  un  ser  que  á  tan  excelsa  dicha 
Destinado  nació  ?  Pesa  sus  dones 
De  tu  rason  en  la  balania,  y  mira 
Cuánta  es  su  liviandad  t  Hay  quienardiendo 
En  pos  de  gloria  y  rumoroso  nombre 
Suda,  se  afanai  y  despiadado»  al  precio 
De  sangre  y  fuego  y  destrucción  le  compra; 
Mas  si  la  muerte  con  horrendo  braso 
De  un  alto  alcázar  su  pendón  tremola, 
Se  hincha  su  corasen^  y  hollando  fiero 
Cadáveres  de  hermanos  y  enemigos^ 
Un  triunfo  canta  que  en  secreto  llora 
Su  alma  horrorizada.  Altivo  meno6> 
Empero  astuto  mas,  otro  suspira 
Por  el  inquieto  y  mal  seguro  mando  i 

Y  adula,  y  va  solícito  siguiendo 

El  aura  del  favor.  Su  orgullo  esconde 
En  vil  adulación:  sirve,  y  se  humilla 
Para  ensalsarae ;  y  si  á  la  cumbre  toca, 
Irgue  altanero  la  oefiuda  firente^ 

Y  sueño  y  gozo  y  interior  sosiego 
Al  esplendor  del  mando  sacrifica. 

Mas,  mientra  incierto  en  loque  gosa,  teme, 
A  un  giro  instable  de  la  rueda  cae 
Precipitado  en  hondo  y  triste  olvido» 
Tal  otro  busca  con  afán  estados. 
Oro  y  riquezas,  tierras  y  tesoros, 
¡  Ah  I  con  sudor  y  lágrimas  regados^ 
Su  sed  no  apagan.  Junta,  ahorra,  ahüchl; 
Mas  con  sus  bienes  crece  su  deseo, 

Y  cuanto  mas  posee  mas  anhela. 
Asi,  la  llave  del  arcon  en  mano, 

pobre  se  juzga,  y  pues  lo  juzga,  es  pobre. 
A  otra  ilusión  consagra  sus  vigilias 
Aquel  que,  huyendo  de  la  luz  y  el  lecho, 
De  la  esposa  y  amigos^  la  alta  noche 
«  En  un  garito  ó  misera  zahúrda 
Con  sus  viles  rivales  pasa  oculto. 
Entre  el  temor  fluctúa  y  la  esperanza 
Su  alma  atormentada.  Hele  :  ya  expuso 
Con  mano  incierta  y  pecho  palpitante 
A  la  vuelta  de  un  dado  su  fortuna. 
Cayó  la  suerte,  4  pero  qué  le  brinda? 
¿Es  buena?  su  anaia  y  su  zozobra  crecen. 
¿Aciaga?  I O  Dios  I  le  abruma,  y  le  despella 
En  vida  infame  ó  despediada  muerte. 
¿Y  es  mas  feliz  quien  fascinado  al  brillo 
Pe  unos  ojueloa  arde,  y  enloquece, 

Y  vela,  y  ronda^  y  ruega,  y  desconfia, 

Y  busea  al  precio  de  zozobra  y  penas 
gl  rápido  plaeer  de  un  solo  Instante? 
fio  le  fiiUi  el  «ner^  gu  f n  pecha  impmrsi 


Entrar  no  puede  au  ihoeente  U&ma: 
Solo  le  arrastra  el  apetito ;  ciego 
Se  desboca  en  pos  del.  Mas  { ay  I  que  ai  abre 
Con  llave  de  oro,  al  fin,  el  torpe  quicio. 
Envuelta  en  su  plaeer  traga  sn  muerte. 
Paea  mira  áaquelque,  abandonado  ai  ocio. 
Ve  vacias  huir  las  raudas  horas 
Sobre  su  inútil  existencia.  ¡Ahí  lentas 
Laseree  aon,  y  su  incesante  curso 
Preeipitar  quisiera.  En  qué  gastarlas 
No  sabe ;  y  entra,  y  sale,  y  se  paaea  s 
Fuma,  charla,  se  aburre,  torna,  vuelve, 

Y  huyendo  siempre  del  afán,  se  afana. 
Mas  ya  en  el  techo  está :  cédele  al  sueño 
La  mitad  de  la  vida,  y  aun  le  ruega 
Que  la  enojosa  luz  le  robe,  i  O  necio  I 
¿A  la  dulzura  del  descanso  aspiras? 
fiúseala  en  el  trabajo.  Sí :  en  el  ocio 
Siempro  tu  alma  roerá  el  fastidio, 

Y  hallará  en  tu  reposo  su  tormento. 
¿Mas  qué,  si  á  Baco  y  Ceres  entregado, 

Y  arrellanado  ante  su  mesa,  engulle 
De  uno  al  otro  crepúsculo,  poniendo 
En  su  vientre  á  sn  dios  y  á  su  fortuna  P 
La  tierra  y  mar  no  bastan  á  su  gula. 
Lenguaraz  y  glotón,  con  otros  tales 

Bn  franeachelas  y  embriagueces  pasa 
Sus  vanos  dias,  y  entre  obscenos  brindis. 
Carcajadas  y  broma  disoluta 
Se  harta  sin  tasa,  y  sin  pudor  delira. 
Mas  á  fuerza  de  hartarse  embota  y  pierde 
Apetito  y  estómago.  Ofendida 
Naturaleza  insípidos  le  ofrece 
Los  sabores,  que  al  pobre  deliciosos. 
Bn  vano  espera  de  una  y  otra  India 
Estímulos :  en  vano  pide  a)  arte 
Salsas,  que  ya  su  paladar  rahusa. 
El  ansia  craoe,  y  el  vigor  se  agota ; 

Y  asi  consunto,  en  medio  á  la  carrera. 
Antes  su  vida  que  su  gula  acaba. 

¡O  placeres  amargos!  {O  locura 

De  aquel  que  los  codicia,  y  humillado 

Ante  un  mentido  numen  los  implora! 

I  Oh,  y  cuál  ia  diosa  pérfida  le  burla  I 

Sonrieletal  vezs  empero  nanea 

De  angustia  exento  ó  sinsabor,  le  deja 

Que  á  vueltas  del  placer  le  da  fastidio, 

Y  en  pos  del  goce  saciedad  y  tedio. 
Si  le  confia,  luego  an  escarmiento 
Su  mal  prevista  condición  descubra. 
Avara,  nunca  sus  deseos  llena  : 
Voltaria,  siempre  en  sn  favor  vacila  : 
Inconstante  y  cruel,  aflige  ahora 

Al  que  halagó  poco  ha:  ahora  derriba 
Al  que  ayer  ensalzó ;  y  ora  del  cieno 
Otro  á  las  nubes  encarama,  solo 
Por  derribarle  con  mayor  estruendo. 
¿No  ves  con  todo  aquella  Inmensa  toita, 
Que,  rodeando  de  tropel  su  templo, 
9e  avensa  el  aldabón,  4e  Inetenao  hediondo 


DE  JOV£LLilNOS. 
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Para  ofirooer  al  ídolo  cargada  P 
¡Hoye de  ella,  Bermadol  {No  el  contagio 
Toque  á  tu  alma  de  tan  tU  ejemplo  I 
Huye,  y  en  la  virtud  busca  tu  asilo, 
Que  ellafelii  te  hará.  No  hay,  no  lopienses, 
Dicba  mas  pura  que  la  dulce  calma 
Que  inspira  al  Taron  Justo.  Ella  modesto 
Le  hace  en  prosperidad :  ledo  y  tranquilo 
En  sobria  medianía :  resignado 
En  pobreta  y  dolor.  Y,  si  bramando 
El  huracán  de  la  implacable  envidia 
Le  hnnda  en  el  Infortunio,  ella  piadosa 
Le  acorre  y  salva,  su  alma  revistiendo 
I     De  alta,  noble  y  longánimo  constancia. 

¡Y  qué  si  hasta  su  premio  alsa  la  vista  I 
I     ¿Hay  algo,  di,  que  á  la  esperania  iguale 
'     De  la  inmortal  corona  que  le  atiende  f.. 
f        Mas  te  oigo  preguntar,  j  aquesta  instinto^ 
Que  mi  alma  eleva  á  la  verdad,  esta  anata 
I     De  indagar  y  saber  será  culpable  P 
I     ¿No  podré  hallar,  siguiéndola,  mi  diohaP 
;     ¿  GondenaráslaP  No.  j  Quién  seatreviera  P 
I     j Quién  que  su  origen  y  su  fin  conozca? 
I     Sabiduría  y  virtud  son  dos  hermanas 
Descendidas  del  cielo  para  gloria, 

Y  perfección  del  hombre.  Le  alejando 
Del  vicio  y  del  engaño,  ellas  le  acercan 
A  la  divinidad.  Si,  mi  Bermudo ; 

I     Mas  no  las  busques  en  la  falsa  senda 
Que  á  otros  astuta  muestra  la  fortuna. 
¿Dónde  pues?  Corre  al  templo  de  Sofía^ 

,     Y  allí  las  hallarás.  Ruégala i  Mira 

Cual  se  sonríe!  Instala,  interpone 
La  intarcesion  de  las  amables  musas, 

Y  te  la  harán  propicia.  Pero  i  guarte! 
Que  si  no  cabe  en  su  favor  engaño, 
Cabe  en  el  culto  que  le  da  insolente 
El  vano  adorador.  Nunca  propicia 
La  ve  quien,  oro  ó  fama  demandando, 
Impuro  incienso  quema  ante  sus  aras. 
¿No  ves  á  tantos  como  de  ellas  tornan 
De  orgullo  llenos,  de  saber  vacíos  ? 

I  Ay  del  que  en  vez  de  la  verdad,  iluso 
Su  sombra  abraza!  En  la  opinión  fiado 
El  buen  sendero  dejará,  y  sin  guia 
De  razón  ni  virtud,  tras  las  fantasmas 
Del  error  correrá  precipitado. 
¿El  sabio  entonces  hallará  la  dicha 
En  las  quimeras  que  sediento  busca? 
¡  Ab!  no :  tan  solo  vanidad  y  engaño. 
Mira  en  aquel,  á  quien  la  aurora  encuentra 
Midiendo  el  cielo,  y  délos  astros  que  huyen 
Laa  esplendentes  órbitas.  Insomne, 
Aun  á  la  noche  llama  presurosa, 

Y  acusa  al  astro  que  su  afán  retarda. 
Vnelve  :  la  obra  portantosa  admira, 
Sin  ver  la  mano  que  la  obró.  Se  eleva 
Sobre  las  lunas  de  Urano,  y  de  un  vuelo 
Desde  la  Nave  á  los  Triones  pasa. 

¿Mas  qué  etento  detpueaf  J9ada.  Calcula»' 


Mide,  y  no  ve  que  el  cielo,  obedeeiendo 
La  vos  del  grande  Autor,  gira,  y  callado 
Horas  hurtando  á  en  existencia  ingrata, 
A  un  desengaño  súbito  le  acerca. 
Otro,  del  cielo  de«cuidado,  lee 
En  el  humilde  polvo,  y  le  analtta. 
Su  microscopio  empuña  :  ármale,  y  cae 
Sobre  nn  átomo  vil.  (Cuan  i\ec\o  triunfa, 
Si  allí  le  ofrece  el  mágico  instrumento. 
Leve  señal  de  movimiento  y  vldat 
Su  forma  ind|ica,  y  demandando  al  vidro 
Lo  que  antevio  su  ilusa  fantasía. 
Cede  al  engaño,  y  da  á  la  vil  materia 
La  omnipotencia  que  al  irran  Ser  rehusa. 
Asi  delira  ingrato ;  mientras  otro 
Pretende  escudriñar  la  intima  esenda 
De  este  sublime  espfrtu  que  le  anima. 
I O  cuál  le  anatomiza!  ¡cuál  si  fuese 
Un  fluido  sutil,  BU  voz,  su  fuerza, 

Y  sus  funciones,  y  su  acción  regula  1 
Mas  ¿qué  descnbreP  Solo  sn  flaqueza  s 
Que  es  dado  al  ojo  ver  el  alto  cielo ; 
Pero  verse  á  sí  en  sí,  no  le  fué  dado. 
Con  todo,  osada  su  razón  penetra 

Al  caos  tenebroso  :  le  recorre 

Con  paso  titubeante ;  y  desdeñando. 

La  lumbre  celestial,  en  los  senderos 

Y  laberintos  del  error  se  pierde. 
Confuso  así,  mas  no  desengañado, 
Entre  la  duda  y  la  opinión  vacila. 
Busca  la  luz,  y  solo  palpa  sombras. 
Medita,  observa,  estudia,  y  solo  alcanza 
Que  cuanto  mas  aprende,  mas  ignora. 
Materia,  forma,  espírtu,  movimiento, 

Y  estos  instantes  que  incesantes  hoyen, 

Y  del  espacio  el  piélago  sin  fondo. 
Sin  cielo  y  sin  orillas,  nada  alcanza. 
Nada  comprende.  Ni  su  origen  halla, 
Ni  su  término,  y  todo  lo  ve  absorto 
De  eternidad  en  el  abismo  hundirse. 
Tal  vez,  saliendo  del,  mas  deslumhrado. 
Se  arroja  á  alzar  el  temerario  vuelo 
Hasta  el  trono  de  Dios,  y  presuntuoso 
Con  débil  luz  escudriñar  pretende 

Lo  que  es  inescrutable.  Sondeando 
De  la  divina  esencia  el  golfo  inmenso. 
Surca  ciego  por  él.  ¿Qué  hará  sin  rumbo 9 
Dudas  sin  cuento  en  su  ignorancia  busca, 

Y  las  propone,  y  las  disputa  :  y  piensa 
Que  la  ignorancia  que  excitarlas  supo 
Resolverlas  sabrá.  ¿Yiste  i  o  Bermudo ! 
Intento  mas  audaz?  ¿Qué,  sin  mas  lumbre 
Que  su  razón,  un  átomo  podría 

Lo  incomprensible  comprender?  ¿Linderos 
En  lo  inmenso  encontrar?  ¿  Y  en  lo  infinito 
Principio,  medio,  ó  fin?  O  Ser  eterno! 
¿Has  dado  al  hombre  parte  en  tus  consejos? 
¿O  en  el  santuario,  á  su  razón  cerrado, 
Le  admites  ya?  ¿Tan  alta  es  la  tarea 
Que  i  lu  dA^il  espjritu  confiaste  p 
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No;  no  es  esta,  fiermndo.  Goooeeile 
T  adorarle  en  sos  obras  :  derretirse 
En  gratitod  y  amor  por  tantos  bienes 
Como  benigno  en  ta  mansión  derrama  : 
Cantar  su  gloria  y  bendecir  sn  nombre : 
He  aqui  tn  estadio,  tn  deber,  tn  empleo, 
Y  de  tu  ser  y  tu  rason  la  dicha. 
Tal  es  { o  dulce  amigo !  la  qae  el  sabio 
Debe  buscar,  mientras  los  necios  la  hoyen. 
¿Salier  pretendes?  Franca  está  la  senda. 
Perfecciona  tu  ser  y  serás  sabio. 
Ilustra  tn  razón  para  que  se  alce 
A  la  verdad  eterna,  y  purifica 
Tu  oorason  para  que  la  ame  y  siga. 
Estudíate  á  ti  mismo,  pero  busca 
La  lus  en  tu  Hacedor.  Allí  la  fuente 
De  alta  sabiduría,  allí  tu  origen 
Verás  escrito  :  allí  el  lugar  que  ocupas 
En  sn  obra  magnífica :  allí  tu  alto 
Destino,  y  la  corona  perdurable 
De  tu  ser,  solo  á  la  virtud  guardada. 
Sobe,  BermndOy  allí :  basca  en  sn  seno 


Esta  verdad,  esta  virtud,  que  eternas 
De  su  saber  y  amor  perennes  manan : 
Que  si  las  buscas  fuera  de  él,  tinieblas, 
Ignorancia  y  error  hallarás  solo. 
Deste  saber  y  amor  lee  un  destello 
En  tantas  criaturas  como  cantan 
Sn  onmipotencia  :  en  la  admirable  escala 
De  perfección  con  que  ademarlas  supo : 
En  el  orden  que  siguen,  en  las  leyes 
Que  las  conservan  y  unen;  en  los  fines 
De  piedad  y  de  amor  que  en  todas  brillan, 

Y  la  bondad  de  su  Hacedor  pregonan. 
Esta  tu  ciencia  sea,  esta  to  gloria. 
Serás  sabio  y  feliz  si  eres  virtooso, 
Que  la  verdad  y  la  virtud  son  nna. 
Solo  en  su  posesión  está  la  dicha; 

Y  ellas  tan  solo  dar  á  tu  alma  pueden 
Segura  paz  en  tu  conciencia  pura : 
En  la  moderación  de  tus  deseos 
Libertad  verdadera;  y  alegría 

De  obrar  y  hacer  el  bien  en  la  dnliura. 
Lo  demás  viento,  vanidad,  miseria. 


poesías  de  don  JOSÉ  IGLESIAS  DE  LA  CASA\ 


t 
1 
1 

VIÍJ1ANESCAS.-I. 

Me  pongo  á  dormir. 

No  alma  primayera 

Mi  pastor  gentil. 

Bella  y  apacible, 

Despierto,  y  no  viendo 

1 

0  el  dulce  favonio 

Holgar  y  reir 

1 

Que  ámbares  respire ; 

A  Alexi  conmigo 

1 

No  rosada  aurora 

Cual  en  sueños  vi;' 

í 

Tras  la  noche  triste, 

De  mí  no  me  acuerdo, 

\: 

Ni  el  pincel  que  en  flores 

Ni  acierto  á  vestir. 

t 

Bello  se  matice : 

Ni  escucho  el  ganado 

1 

No  nube  que  Febo 

Que  bala  por  mí. 

; 

Su  pabellón  pinte. 

£1  año  que  viene 

t 

0  álamo  que  abrace 

No  le  tendré  así, 

1 

Dos  émulas  vides ; 

Que  yo  de  mi  lado 

í. 

No  fuente  que  perlas 

No  le  he  dejar  ir. 

% 

A  cien  años  fie, 

Pues  casarnos  hemos 

Ni  lirio  entre  rosas. 

Los  dos  por  abril. 

Clavel  en  jazmines ; 

Y  en  un  mismo  chozo 

Al  romper  el  dia 

Hemos  de  dornür. 

Son  tan  apacibles, 

Gomo  el  pastoreillo 

lY. 

Que  en  mi  pecho  vive. 

De  buscar  mi  Alexi 

11. 

Por  un  bosque  espeso 
Niña  tierna  y  sola 

Alexi  á  mi  puerta 

Cansadita  vengo. 

Se  pone  á  cantar. 

Al  que  me  dijese 

Y  no  le  respondo 

En  qué  prado  ameno 

Por  ver  lo  que  hará, 

Sus  ovejas  pastan, 

Con  mi  cayadillo 

Brillan  sus  luceros, 

Le  doy  por  detras; 

De  marfil  un  vaso 

Y  sin  ver  por  donde 

Yo  le  daré  en  premio. 

Me  vuelvo  á  escapar. 

Y  á  mas  de  ello  encima 

Por  sn  propio  nombre 

Un  abrazo  tierno. 

Le  suelo  llamar ; 

Que  si  el  zagal  mió. 

Callo ;  y  por  un  rato 

Picado  de  zelos. 

No  vuelvo  á  chistar. 

Tomallo  quisiese. 

Le  quiero,  y  me  huelgo 

Sintiese  perdello ; 

De  hacerle  bobear, 

Para  uno  que  pierda, 

Buscándome  en  donde 

Yo  le  daré  ciento ; 

No  me  halle  jamas. 

Y  aun  mil,  hasta  tanto 

Y  al  fin  si  me  hallare 

Que  se  canse  de  ellos. 

Daño  no  me  hará ; 

Que  no,  no  es  el  hombre 

V. 

Tan  bravo  animal. 

Ya  el  rigor  del  tiempo 

III. 

Su  saña  terrible 
Descargue  en  los  campos, 

Cuando  yo  en  el  prado 

Que  á  expensas  de  él  viven; 

i  Nació  en  Salamanca  por  los  años  de  1753,  y 
falleció  allí  mismo  en  1791  :  íbé  cura  párroco  en 
aqaella  diócesis  :  un  añq  antes  de  morir  publicó  un 
pi^ema  didáctico  sobre  la  teología,  recomendable 


por  la  poesía  de  estilo  y  por  la  purera  de  lenguaje ; 
pero  toda  sa  celebridad  la  debe  á  sus  epigramas  y 
letrillas  satíricas. 
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Febo  enardecido 
Con  su  laz  marchite 
La  pomposa  gala 
De  rosa  y  jazmines  : 
Fiero  el  austro  robe. 
Cuando  airado  silbe, 
Los  amantes  lazos 
De  álamos  y  vides  : 
Que  sí  mi  sol  sale 
Lleno  de  matices ! 
Serenando  el  cielo, 
De  ios  campos  iris ; 
Fuerza  es  reflorezca 
Guando  toque  y  mire. 
Que  enrame  la  selva, 

Y  el  valle  entapice. 

VL 

Aquel  pastorcillo 
Que  en  bosques  y  prados 
Seguir  amor  me  hace 
Travieso  tirano  : 
Bien  sé  que  se  duele 
Del  mal  que  yo  callo^ 
Por  mas  que  io  encubra, 

Y  aun  borre  los  pasos. 
Si  á  otro  zagalejo 
Hablo  por  acaso; 
Galla,  y  se  le  muda 
Su  color  rosado. 
Enójase  y  vase; 

Y  aunque  yo  le  Hamo, 
Me  niega  el  oido 

Y  huye  apresurado  : 
Ni  para  acallarle 

Me  han  aprovechado 
Querer  regalalle 

Y  ai  fin  regalalio. 

VII. 

Mis  siempre  queridos 

Y  amantes  palomos, 
Que  á  par  de  sus  hembras 
Dan  arrullos  roncos ; 

Las  tiernas  abejas 
De  la  flor  en  torno, 
Con  susurro  bajo^ 
Con  murmullo  sordo ; 
La  tórtola  que  hace 
Su  asiento  en  el  olmo, 

Y  en  silencio  blando 
Gime  su  divorcio; 
El  bullicio  inquieto 
Del  risueño  arroyo, 
Que  en  fresco  poleo 
Se  baña  oloroso, 
Todo  me  convida 

A  9ue¡|o  sabro80| 


Y  amor  me  desyeU 
Nifio  inquieto  y  loeo. 

VIIL 

Oliendo  yo  nn  dia 
Un  fresco  ramillo 
De  azucena  y  rosas, 
Un  rapaz  me  dijo  : 
Mal  olor  es  ese 
Para  el  gusto  mio; 
Tus  labios,  zagala. 
Dan  olor  mas  flno. 
Yo  le  dije  entonces: 
Mientes,  picarillo; 
Que  el  olor  que  dices 
Yo  no  le  percibo. 
Ni  estotras  pastoras 
Que  duermen  conmigo 
Las  mas  de  las  siestas 
Tal  cosa  me  han  dicho. 
No  te  miento,  hermosa. 
Gritó  el  rapaeillo ; 
Que  para  embustero 
Ya  ves  que  soy  nifto. 

LETRILLAS.-!. 

Si  el  estilo  en  mis  letras 
Mucho  se  humilla. 
Como  vengo  del  campo 
No  es  maravilla. 

Cantar  yo  cantara 
Los  campos  y  flores, 
La  niñez  y  amores 
Con  que  me  criara : 
Mas  si  es  cosa  clara 
Trivial  y  sencilla ; 
Como  vengo  del  campo 
No  es  maravilla. 

Si  niña  agraciada, 
Un  ni f^  o  pastor 
Cantaba  á  mi  amor 
Mas  de  una  tonada ; 

Y  yo  de  picada 
Mas  de  otra  letrilla; 
Como  vengo  del  campo 
No  es  marai'illa. 

Si  á  mi  talle  agrada 
Variado  pellico; 

Y  á  mi  frente  aplico 
Guirnalda  rosada; 

Y  ando  recostada 
En  mi  cayadilla ; 
Como  vengo  del  campo 
No  es  maravilla. 

Dicen  que  florido 
traigo  mi  eabello, 

Y  el  seno  y  el  euello 
De  rom  gusroMo  i 
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Mas  Bi  h«  recogido 
TanU  florecllli  $ 
Como  vengo  del  campo 
No  es  maravilla, 

Morena  me  llama 
Quien  bien  no  me  quierCí 

Y  á  mil  me  prefiere 
El  zagal  que  me  ama : 
Si  del  sol  la  llama 

Me  trae  tostadilla; 
Como  vengo  del  campo 
No  es  maravilla, 

U. 

Pues  de  amar  amores 
Lición  tomó  en  tí ; 
Zagal  desdeñoso, 
Duélete  de  mi. 

Mi  rabel,  que  amores 
Cantara  hasta  aquí, 
Por  tí  solo  en  duelos 
Trocado  lo  tí. 
Táñelo  layly  solo 
Solo  I  ay  1  sé  decir : 
Zagal  desdeñoso^ 
Duélete  de  mi. 

De  mi  amor  testigo 
Ves  la  fuente  allí 
Do  la  vez  primera 
La  alma  te  rendí : 
No  mi  verdad  ella 
Querrá  desmentir; 
Zagal  desdeñoso, 
Duélete  de  mi. 

Tu  sol  me  ilam&biis 
Una  vez  y  mil  t 
Tu  amor,  tu  alba  y  rosa, 
Tu  espejo  y  pensil : 

Y  hoy  nombre  de  esclava 
No  merezco  en  tí; 
Zagal  desdeñoso. 
Duélete  de  mi. 

El  amor  ufano 
Juzgué  yo  que  allí ' 
De  un  dulce  triunfo 
Se  empezó  á  engreír  ¡ 

Y  hoy  pienso  que  el  odio 
Le  ha  vencido  en  lid ; 
Zagal  éesMiósé, 
Duélete  úe  mi, 

IlL 

Guindo  «DiinciA  el  lueero 
La  nueva  aurora, 
OfilUtas  del  rio 
Jacinta  llora. 

Ven,  Jacinto,  ven; 
NO«eMd99d9llOIO, 


Corre  presuroso 
Donde  está  tu  bietl  t 
Al  pié  del  zürguen 
Está  quien  te  adora, 
Que  orillitas  del  rio 
Jacinta  llora. 
•  En  tí  está  pensando, 
Pregunta  por  ti ; 

Y  yo  ayer  la  vi 
Triste  y  suspirando : 
Sé,  zagal,  mas  blando 
Con  quien  te  enamora. 
Que  orillitas  del  rio 
Jacinta  llora. 

De  sus  ojos  perlas 
Vierte  cual  luceros ; 
Si  en  hilos  enteros 
Llegaras  á  verlas, 
Fino  á  recogerlas 
Fueras  á  la  hora. 
Que  orillitas  del  rio 
Jacinta  llora. 

Llega  á  consolarla; 
Que  ella  sin  recelo 
Solo  ama  el  consuelo 
Que  llegues  á  hablarla ; 
Di  sin  asustarla : 
Salud,  mi  pastora, 
Que  oriUitas  del  rio 
Jacinta  Hora. 

IV. 

Zagalas  del  valle, 
Que  al  prado  venis 
A  tejer  guirnaldas 
De  rosa  y  jazmín^ 
Parad  en  buen  hora  ; 

Y  al  lado  de  mí 
Mirad  mas  florida 
Lñ  rosa  de  abril. 

Su  sien  coronada 
De  fresco  alhelí. 
Excede  á  la  aurora 
Que  empieza  á  reír ; 

Y  mas  Bi  en  bus  ojos> 
Llorando  por  mí 
Sus  perlaB  asoma 

La  rosa  de  abril. 

Veis  allí  la  fuente, 
Veis  el  prado  aquí 
Do  la  vez  primera 
Sus  laceros  vi : 

Y  aunque  de  sus  ojos 
Yo  el  cautivo  fui, 

Su  dueño  me  llama 
La  rosa  de  abril. 

Le  dije :  ¿me  amas? 
Díjomeella,  si; 

Y  porque  ip  orea 


524 


POESUS 


Me  dio  abnxos  mil  s 
El  amor  de  envidia 
Cayó  muerto  allí. 
Viendo  cual  me  amaba 
La  roia  de  abril. 

De  mi  rabel  dulce 
El  eco  aatil 
Un  tiempo  escncbaron 
liondra  y  colorín  ; 
Qoe  nadie  mas  que  elloi 
Me  oyera,  entendí; 

Y  oyéndome  estaba 
La  rosa  de  abril. 

En  mi  blanda  lira 
Me  puse  á  esculpir 
Su  hermoso  retrato 
De  nieve  y  carmin ; 
Pero  me  dijo : 
Mira  el  tuyo  aquí; 
T  el  pecho  mostróme 
La  rosa  de  abril. 

El  rosado  aliento 
Que  yo  á  percibir 
Llegué  de  sus  labios 
Me  saca  de  mí : 
Bálsamo  de  Arabia, 

Y  olor  de  jazmín. 
Excede  en  fragancia 
La  rosa  de  abril. 

El  grato  mirar. 
El  dulce  reir. 
Con  que  ella  dos  almas 
Ha  sabido  unir ; 
No  el  hijo  de  Venas 
Lo  sabe  decir, 
Sino  aquel  que  goza 
La  rosa  de  abril. 

CANTINELAS.— L 

Por  esta  selva  umbrosa 
Busqué  anoche  á  mi  amado, 
Busquéle  congojosa ; 
¡Ay  triste!  y  no  le  he  hallado. 
Antes  que  el  sol  dorado 
Con  sus  rayos  brillantes 
Alumbre  estas  campañas, 
Despierte  los  amantes, 
Cercaré  las  cabanas 
De  los  demás  pastores' 
Buscando  á  mis  amores 
Con  un  ansia  importuna, 
Por  si  le  esconde  alguna 
Zagala  codiciosa 
Que  envidie  mi  fortuna. 
No  quedará  al  fin  cosa 
Que  mi  pasión  zelosa 
No  la  haya  registrado, 
Hasta  que  halle  á  mi  amado ; 
Que  en  esta  selva  umb|:osa 


Anoche  bnsqné  ansi08a« 

I  Ay  triste!  y  no  le  he  hallado. 

II. 

Para,  miseñor  blando. 
Para  tus  dulces  ecos. 
Que  de  esos  ramos  huecos 
La  pompa  está  escuchando ; 
Párate,  y  treguas  dando 
A  las  vecinas  selvas. 
Hasta  que  á  cantar  vuelvas, 
Serásme  fiel  testigo 
Del  disfavor,  quebranto. 
De  la  amargura  y  llanto 
Que  me  dejó  mi  amigo. 
Mas  no :  sigue  tu  canto, 
Pajarillo  sonoro, 
No  prives  del  encanto 
De  tu  picuelo  de  oro 
A  estas  selvas  y  fuentes. 
Que  aguardan  impacientes 
Oír  tu  lengua  arpada 
De  reyes  escuchada ; 
Que  si  Silvio  mi  grato 
Amor,  mi  fé  y  recato 
A  coronar  no  viene, . 
Disculpa  propia  tiene 
Por  hombre  y  por  ingrato. 

ni. 

Muchacho  inadvertido 
Toqué  un  dulce  instrumento, 
Cuyo  agradable  acento 
Me  cautivó  el  oído : 

Y  apenas  le  hube  herido. 
Me  atrajo  su  armonía 

La  gran  beldad  que  adoro. 
Por  quien  suspiro  y  lloro 
Cuando  con  melodía 
Dando  á  las  cuerdas  de  oro 
Mis  voces  compañía. 
De  la  que  anuncia  el  dia. 
Canté  las  frescas  rosas 
Qoe  esparce  de  su  falda. 
Las  ráfagas  hermosas 
Que  arroja  su  guirnalda. 
De  rojo,  azul  y  gualda. 
Los  riscos  esmaltando, 

Y  á  cada  flor  prestando 
Los  vivos  de  su  tinta. 
Tras  esto  mi  voz  pinta 
Del  sol  el  señorío 

Y  magestad  augusta. 

Que  no  hay  fanal  que  iguale : 

Y  como  huyendo  sale 
Ante  él  la  sombra  adusU 
Medrosa  de  su  brio  : 
Sobre  el  cristal  sombrío 
Su  luz  temblar  parece, 
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Y  á  SU  f6go80  aliento, 
Guando  mas  lo  desea, 
El  bajo  suelo  humea, 

Y  arder  se  mira  el  viento. 
Mas  toda  esta  hermosura 

Y  rasgos  de  grandeza^ 
Con  no  sé  qué  dulzura 
Mi  voz  aduladora 

A  acomodarla  empieza 
A  mi  amante  Eliodora, 
Guando  ella  asi  me  dijo: 
Muchachuelo  prolijo. 
Tu  gracia  lisonjera 
Un  poco  mejor  fuera 
Que  en  ti  la  acomodaras^ 

Y  no  me  avergonzaras. 
.  No  soy  alba,  ó  lucero, 

Mas  te  adoro  y  te  quiero: 
No  soy  autor  dul  oro, 
Mas  te  quiero  y  te  adoro. 

Y  este  querer  sincero 

Tan  solo  es  bien  que  cantes; 
Pues  quizá  en  mil  amantes 
No  lo  hay  tan  verdadero. 

ROMANCES.  -  I. 

Zagala  hermosa  del  Tajo, 
Lumbre  de  sus  pastorcillas. 
Alma  real  en  cuerpo  hermoso, 
Tres  veces  de  imperio  digna; 
Si  sobre  todos  mis  males 
Groél  cielo  determina 
Que  por  corona  de  todos 
En  tu  disfavor  yo  viva: 
¿Qué  culpa  tendré,  señora, 
Que  mi  corazón  opriman, 
Torrentes  de  desconsuelos, 
Aguaceros  de  desdichas? 
Si  en  cerco  de  los  mis  ojos 
El  sueño  jamas  se  mira. 
Ni  muestras  de  bello  riso 
Aparece  en  mis  mejillas; 
Si  soy  doncel  desdichado, 
A  quien  el  cielo  castiga 
Gomo  á  su  mayor  contrario. 
Lejos  de  toda  alegría; 
No  armes  tu  rigor,  señora, 
Gontra  aquesta  alma  mezquina ; 
Tu  piedad  merezca  al  menos. 
Pues  es  de  tu  amor  indigna. 
Que  también  á  ti,  cuitada. 
Perseguirán  algún  dia 
Saetas  de  desconsuelos 
Enarboiadas  de  acíbar, 
filen  como  amanece  ufana 
La  pomposa  clavellina, 

Y  el  granizo  la  destroza, 
O  el  aquilón  la  derriba. 
No  hay  prosperidad  durable 


En  esta  inconstante  vida , 
Rápido  vuela  el  deleite, 
Pesado  el  dolor  camina. 
Por  último  desengaño 
Mi  corazón  solo  aspira 
A  elevarse  en  su  bajeza 
Sobre  el  telar  de  la  envidia. 
Ya  el  bullicio  no  me  agrada, 
Ni  la  hermosura  me  inclina. 
Ni  el  oro  me  lisonjea, 
Ni  me  vale  la  mentira. 
Solo  una  alma  pura  y  sana 
Puedo  decir  que  me  hechiza; 
Esta  busco  hasta  la  muerte, 

Y  en  ella  haré  mi  manida. 
Tal  me  contara  Lisardo 
Que  sois  vos,  Llsi  divina. 
Alma  do  el  saber  se  hospeda, 
Pecho  do  el  candor  se  anida ; 
¿Y  querrás  que  no  te  adore, 

Y  dirás  que  no  te  siga. 
Guando  lo  que  yo  en  tí  veo 
A  llanto  y  dolor  me  incita? 
Opóngaseme  la  noche 

De  la  ausencia  mas  prolija; 
Opóngaseme  la  nube 
De  la  pasión  mas  temida ; 
Que  siempre  ansiaré  por  tí, 
Luz  de  mis  ojos  querida, 
Alma  real  en  cuerpo  hermoso, 
Mil  veces  de  imperio  digna. 

II. 

Venid,  venid,  zagalejos, 
Que  al  zurguen  sale  Amarilis^ 
Si  es  que  el  alba  á  media  tarde 
Ver  alguna  vez  quisisteis. 
Veréis  triscar  los  corderos 
Guando  á  mi  pastora  miren; 

Y  que  do  quiera  que  vaya. 
Balando  por  sal  la  siguen. 

El  canto  veréis  que  esfuerzan 
Alondras  y  colorines; 

Y  que  nacen  azucenas 
Donde  la  sandalia  imprime. 
Que  la  senda  por  do  pasa 
Olor  de  casia  despide; 

Y  que  si  los  troncos  toca 
Producen  blancos  jazniines, 
Veréis  como  el  arroyuélo 
Por  boca  de  perlas  rie; 

Y  saltar  los  pececillos 
Cuando  á  su  estanque  se  mire. 
Salir  veréis  los  zagales 

Con  flautas  y  tamboriles ; 
Los  zagales  que  en  prisiones 
De  sus  rubias  trenzas  viven. 
Tristes  veréis  las  pastoras. 
Cuando  de  ellas  se  retire; 
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¿Pues  qué  log  tlernoi  lagales? 
Los  veréis  mucbo  mas  trístea. 
Y  á  mi  CD  ílu  veréisme  ufano^ 
Si  es  que  á  Dios,  xagaA,  mu  dice : 
Empero  si  no  me  bablare 
De  pena  veréis  morirme. 
Así  cantó  Arcadio,  á  tiempo 
Que  llegó  al  prado  AmarillPí 
Vergonzosa  en  ver  que  todaa 
Como  á  nuevo  sol  la  miren. 

IJI. 

Zagaleja,  el  ser  humilde 
(Te  lo  dice  quien  le  quiere) 
No  lo  imagines  impropio 
De  tu  beldad  floreciente. 
Con  quien  ignora  los  daños 
Deja  estar  las  altiveces; 
Porque  los  Justos  despreclog 
Nacen  de  soberbia  siempre. 
Cuando  mas  binchado  el  rio 
A  la  sorda  peña  biere, 
Entonces  deshecho  en  llanto 
A  besarla  el  pié  desciende. 
El  ser  humilde  y  discreta 
Bien  ios  cielos  te  conceden  ; 
Pero  ser  altiva  y  sabia, 
Quien  te  lo  haya  dicho,  miente. 
No  quieras  que  al  vano  pavo 
Los  ancianos  te  asemejen, 
Ave  ruda,  que  del  suelo 
Jamas  alzarse  merece. 
El  honor  que  dun  los  otros. 
Vano  es,  zagala,  que  pienses 
Conseguirlo  con  tu  orgullo, 
Que  antes  bien  lo  desmerece. 
Del  humo  de  las  cabanas 
A  no  ser  altiva  aprende, 
Que  cuanto  mas  alto  sube 
Mas  presto  se  desvanece. 
Misterio  de  la  humildad, 
Que  cuando  así  se  envilece, 
Entonces  empieza  á  alzarse 
Orladas  de  honor  las  sienes. 
Tal  la  planta  que  mas  honda 
Echar  la  raiz  pretende, 
Alza  la  florida  copa 
Corona  de  los  verjeles. 
Así  que^  zagala  hermosa , 
SI  mi  consejo  siguieres. 
Serás  querida  de  todos^ 
Bendeciránte  las  gentes. 
Daráte  la  aldea  el  nombre 
Que  tu  modestia  desprecie; 
Y  aunque  se  exceda  én  tu  elogio 
No  temas,  no,  que  le  pese. 
Así  cantaba  Lisardo 
A  los  umbrales  de  Fénix, 
Que,  cansada  de  escacharle, 


Gomo  qqlen  i6  agniTia,  dsonie. 
Rogáronle  otros  zagales 
Que  el  cantar  en  vano  deje  i 

Y  él  de  la  ingrata  pastora 
Se  despidió  de  esta  suerte: 

Ser  reina  de  la  aldea 
Quieres,  zagala. 
Pues  ve  que  en  ser  altiva 
No  logras  nada. 

Ser  rey  de  las  florea 
El  girasol  quiso, 

Y  al  sol  adulando 
Encumbróse  altivo ; 
Mas  ya  ves,  que  ha  sido 
Su  intención  frustrada: 
Asi  que  $h  ser  altiva 
No  logras  nada. 

La  rota  al  contrario. 
Que  en  un  botoncillo 
De  espinas  cercada 
Amaba  el  retiro; 
Es  quien  reina  ha  sido 
Del  campo  nombrada: 
Asi  que  en  ser  cdiiva 
No  logras  nada. 

IDILIOS.  - 1. 

EL  CLAVEL. 

La  madre  universal  de  lo  criado , 
Que  con  diversas  y  pintadas  flores 
De  la  alma  primavera  en  mil  colores 
Adorna  el  verde  manto,  que  ha  bañado 
CéQro  en  mil  olores; 
Ya  alzando  al  cielo  frescas  azucenas 
Nacidas  al  albor  de  la  mañana; 
Ya  vistiendo  A  los  troncos  pompa  ufana 
De  frescas  hojas,  y  de  frutas  llenas 

De  rosicler  y  grana ; 
En  mi  huerto  produjo  el  mas  hermoso 
Pundonor  del  jardín,  el  presumido 
Galán  de  toda  flor,  astro  florido, 
En  quien  se  excede  el  año  presuntuoso, 
El  clavel  encendido. 
Sus  edades  se  pasan  de  hora  en  hora ; 
Corto  vivir  le  destinó  la  suerte, 

Y  solo  un  sol  solemnizarle  advierte 
En  risa  el  alba,  en  lágrimas  la  aurora 

Su  nacimiento  y  muerte. 
Señuelo  sea  de  tu  amante  lado, 
O  bello  airón  de  tu  galán  sombrero 
Por  primicia  del  año  placentero, 

Y  de  un  alma,  que  á  tí  te  ha  consagrado 

Su  efecto  lisonjero. 
Lógrese  en  tu  beldad  esclarecida  : 

Y  pues  del  año  fué  pimpollo  tierno, 
Ni  le  dañe  el  calor,  ni  helado  invierno, 

Y  á  tu  lado  consiga  eterna  vida 

Eo  un  abrtl  eterno, 
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Miróte  en  Bodie  del  helado  tnYlenio» 
Botos  tas  caernos,  luna  amortígaada; 

Y  entre  negros  celajes  ofuscada^ 
Maestras  falto  de  los  el  rostro  tierno^ 

De  Febo  desdeñada. 
Tal  yo,  nesqaina,  entre  ona  niebla  oseara 
Qaedo  al  desden  qoe  el  ánimo  ne  hiela 
Sin  lai  ni  gala :  mi  cariño  ▼neta. 
Misero^  solo,  y  pobre  de  Ten  tura, 

Y  sin  tn  centinela. 
Solo  á  ti  he  descubierto  mis  amores. 
Solo  á  ti  he  dado  cuenta  de  mi  Yida. 
Como  á  la  secretarla  mas  qnerida 
Qae  el  eielo  podo  darme  en  feas  faTOies, 
De  que  ando  despedida; 
Qae  si  acaso  el  cruel  cuya  memoria 
I  Siempre  en  nü  alnu  vivirá  guardada. 
Llegare  aquí  á  sason  qae  declarada 
Esté  ja  por  la  muerte  la  victoria 

De  mi  vida  cansada; 
Gaéntale  con  dolor  mi  amarga  nueva : 

Y  por  corona  de  mi  triste  suerte 
Dirás  ¡ay  Dios !  que  en  este  paso  fuerte 
May  mas  sn  aasenda  el  ánima  me  lleva. 

Que  el  braso  de  la  maerte. 


UI. 


Tú,  rnlteñor  dolcísimo,  cantando 
[  Entre  las  ramas  de  esmeraldas  bellas, 
[   Ensordeces  la  selva  con  querellas, 
Ta  graTísimo  daño  lamentando 

Al  cielo  y  las  estrellas. 
Pesados  vientcts  lleven  tu  gemido 
;    En  las  cuevas  de  amor  bien  aceptado, 
;    Y  eon  pecho  en  tus  penas  lastimado 
Bien  es  responda  al  canto  dolorido 

De  tu  picuelo  arpado. 
¿  Quién  teperslgue?¿Quién  te  aflige  Unto? 
Si  acaso  es  del  amor  la  Urania, 
Consaéiate  con  la  desdicha  mia, 
Qae,  advirtiendo  tu  mísero  quebranto. 
Busco  tú  compañía. 
No  me  desprecies  cuando  te  acompaño 
Pensando  que  en  dolor  me  aventajiras ; 
Pues  si  mis  desventuras  vieras  claras, 
Y  al  fin  te  persuadieras  de  mi  daño. 

Quila  el  tuyo  aliviaras. 
¡  Triste  de  mí!  que  en  páramo  apartado, 
Siendo  alimento  á  pena  tan  esquiva. 
Hallé  moerte  de  xeios,  que  derrtba 
El  edificio  amante  que  hube  alzado 
Sobre  agua  fugitiva. 


aoBAaoK  DE  se  Anea. 

PláUnos  frescos  de  esta  verde  falda. 
Sombríos  sauces,  cedros  de  olor  llenos. 
Que  os  holgáis  con  los  céfiros  serenos, 

Y  enguirnaldáis  con  cercos  de  esmeralda 

Los  prados  siempre  amenos; 
Vos,  en  quien  floreció  la  primavera, 

Y  aliáis  al  cielo  vuestra  frente  grata, 
Dando  ornamento  á  la  luciente  plata 
De  los  raudales  de  esta  fiel  ribera, 

Y  veis  como  os  retrata; 
Ya  que  es  faena  mi  amor  crezca  en  el  suelo. 

Crezca,  pues  lo  grabé  en  vuestra  corteza. 
Crezca  mi  amor,  mi  nombre  y  mi  firmeza. 
Mientras  os  diere  su  favor  el  cielo. 

Ornándoos  de  belleza. 
Siete  afios  hace  ya  qoe  en  mi  alma  exenta 
Con  imperio  unos  ojos  han  reinado ; 

Y  otros  siete  en  mis  venas  he  guardado 
El  fuego,  el  dulce  fuego  que  alimenta 

Mi  pecho  enamorado. 
Miro  mil  reces  su  beldad  sin  tasa  : 
No  porque  aamente,  no,  mi  pasión  pora  ¡ 
Que  una  vez  y  otra  vista  su  hermosura, 
Eternamente  el  corazón  abrasa, 

Y  el  fuego  mortal  dora. 
Llama  que  eterna  duración  alcanza, 

Y  al  viTir  del  espíritu  se  extiende. 

Ni  el  horror  del  sepulcro  la  comprende. 
Ni  del  tiempo  la  rígida  mudanza 

La  marchita  ni  ofende. 


DEUnOS  DE  LA  DESCONFIANZA. 

Osé  y  temí ;  y  en  este  desvarío 
Por  la  alta  frente  de  un  escollo  pardo 
Del  precipicio,  donde  no  me  guardo. 
Sigo  la  senda,  preso  el  albedrío. 

Con  pié  dudoso  y  tardo. 

Nuevo  ardor  me  arrebata  el  pensamiento; 
Discurro  por  el  yermo  con  pié  errante, 
La  actividad  de  un  fuego  penetrante, 
Ni  la  inquietud  que  en  mi  interior  yo  siento 
Huyen  de  mí  un  instante. 

Por  el  hondo  distrito  y  dilatado 
Del  corazón  en  fuego  enardecido 
Se  esplayó  el  gran  raudal  de  mi  gemido, 
Y  la  dulce  memoria  de  mi  amado 

Hundió  en  eterno  olvido. 

Soy  ruinas  toda,  y  toda  soy  destrozos, 
Escándalo  funesto  y  escarmiento 
A  los  tristes  amantes,  que  sin  tiento 
Levantaron  de  lágrimas  sus  gozos, 

Goios  de  inútil  viento, 


528  poesías 

Los  qae  en  la  pñmxfWL  de  sos  días 
Temieren  el  desden  de  eos  amores. 
Envidien  el  tesón  de  mis  dolores, 
Y  faego  apraodan  de  las  ansias  mias 
Los  finos  amadores* 

VI. 

Lk  ACTTAaOH. 


2  Ay !  cómo  ya  la  alegre  primayeray 
A  su  felice  estado  reducida. 
Toma  á  las  plantas  nuevo  aliento  y  yida. 
Esmaltando  de  flores  su  ribera, 

Que  antes  se  vio  aterida. 

Suelta  el  raudal  su  risa  armoniosa ; 
T  canta  el  ruiseñor  con  trino  doble; 
De  púrpura  se  viste  el  clavel  noble; 
T  enlaxa  al  olmo  con  la\id  hermosa 

Y  con  la  hiedra  al  roble. 

¡Qué  de  Teces  me  vio  rosada  aurora. 
Mustia  y  débil  la  flor  de  mi  hermosura. 
Reclinada  del  monte  en  la  espesura, 

Y  en  vela  inquieta  me  encontró  á  deshora 

Llorando  mi  yentura! 
Cae  del  cielo  la  noche  tenebrosa ; 
Cubren  sus  alas  negras  todo  el  suelo : 
Mi  dolor  se  acrecienta  y  desconsuelo, 

Y  paz  el  blando  sueño  da  engañosa 

A  mi  triste  recelo : 
Que  despierto  asustada ;  y  mi  cuidado 
Me  lleva  á  yerma  orilla  de  ancho  rio  : 
Vuelvo  en  vano  á  dormir,  y  desconfio 
De  poder  encontrar  puente  ni  vado 
Al  triste  curso  mió. 
¡Triste  de  mi,  que  sigo  temerosa 
La  luz  escasa  de  funesto  fuego 
Que  el  poder  de  mis  ojos  deja  ciego ; 

Y  émula  de  la  Incauta  mariposa, 

A  su  volcan  me  entrego  I 

VII. 

EL  DESFALLECIMIENTO* 

Delicioso  yergel,  fuente  risueña; 
Espumoso  raudal  que  al  prado  esmalta, 

Y  de  la  peña  que  miró  mas  alta 

Al  cóncavo  enhiedrado  de  otra  peña 

Lleno  de  aljófar  salta  : 
En  este  soto  un  tiempo  entretenido 
La  flor  mi  breve  pié  pisó  contento  : 
Vi  aquí  mas  verde  juncia,  allí  mas  viento, 
Acá  hallé  fresco,  allá  un  balcón  florido, 
De  mi  delicia  asiento  : 
Puesya  del  sol  la  luzqueal mundo  alegra 
Huye  á  mis  ojos  que  aman  el  retiro; 

Y  ciega  del  humor  con  que  suspiro, 

Y  triste  y  sola  entre  una  nube  negra 

La  fiera  parca  miro; 


Cieloe^A  cnil  deidad  tengo  agraylada, 
Que  en  medio  de  mi  dulce  primayera 
En  tan  nuevo  rigor  quiere  que  muera, 

Y  que  antes  de  guiarla,  parca  airada 
Corte  mi  flor  primera? 

Del  seno  oscuro  de  la  tierra  helada 
Llamarme  con  delgadas  yoces  siento  : 
Tristes  sombras  cruzar  vi  por  el  yiento, 

Y  que  me  llaman  todas  de  pasada 

Con  lamentable  acento. 
No  me  atena  la  muerte;  ni  rehuso 
El  dejar  de  vivir  de  edad  florida. 
Ni  he  esquivado  la  muerte  tan  temida. 
Que  amaneció  con  un  yivir  confuso 
De  mi  cuidado  asida. 
Siento  haber  de  dejar  deshabitado 
Cuerpo  que  amante  espíritu  ha  ceñido, 

Y  yermo  un  corazón  que  tuyo  ha  sido. 
Donde  todo  el  amor  reinó  hospedado, 

Y  su  imperio  ha  extendido. 
No  el  morir  siento  ¡ay  Dios!  siento  el  dejarte: 
¿  Qué  mayor  muerte  quieres  que  perderte? 
Si  me  era  paraíso  y  gloria  el  yerte 
¿Qué  gozare,  dejando  de  gozarte. 

Sino  perpetua  muerte? 

poesías  jocosas. -epigramas. -i. 

Luisa  adrede  me  mojó, 

Y  yo  comencé  á  enojarme; 
Mas  ella  por  aplacarme. 
Cual  quise  me  acarició : 

No  le  debió  de  pesar 
Del  despique,  á  lo  que  entiendo, 
Pues  siempre  me  anda  diciendo : 
Pepe,  ¿te  yuelvo  á  mojar? 

II. 

Blas  yió  andar  á  los  umbrales 
De  su  puerta  á  Dorotea; 

Y  con  labios  de  grajea 

Dijo  :  mi  bien,  ¿dónde  sales? 

Y  ella,  con  boca  de  mieles. 
Le  dijo :  ¿á  qué  vienes,  Blas? 

Y  no  se  dijeron  mas 
Este  par  de  mirabeles. 

III. 

De  toda  la  yida  mía 
Los  agüeros  mas  siniestros. 
Fueron  el  tener  maestros 
De  quien  el  buen  gusto  huía. 

Y  si  bien  de  ellos  me  rio. 
Si  yo  llego  á  tener  fama. 
Veréis  como  alguno  exclama 
¿Ese?  es  discípulo  mió. 
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IV. 

Juana  me  dio  una  pisada, 
Y  yo  juzgué  que  era  acaso  : 
Dióme  otra  no  tan  paso, 
Tampoco  la  dije  nada. 
Ibame  á  dar  la  tercera, 
i  Y  la  dije  :  tente,  Juana, 

'  Que  si  yo  tuviera  gana 

Restaba  con  la  primera. 

V. 

L  Con  sombrero  de  á  tres  picos 

L  Iba  un  charro  de  mi  tierra 

i  Llamando  al  son  de  cencerra 

De  un  arrabal  los  borricos; 
i  Y  mientras  tres  que  lo  vieron 

Rieron  de  ver  tal  paso, 
Los  burros  no  haciendo  caso 
Tras  el  buen  hombre  se  fueron. 

VI. 

Hablando  de  cierta  historia 
A  un  necio  se  preguntó  : 
¿ Te  acuerdas-  tú  ?  y  respondió  : 
Esperen  que  haga  memoria. 
[  Mi  Inés,  viendo  su  idiotismo, 

'  Dijo  risueña  al  momento  : 

Haz  también  entendimiento, 
Que  te  costara  lo  mismo. 

'  VIL 

Mostróme  Beatriz  su  lecho 
Con  colcha  azul,  fleco  y  randa, 

Y  yo  viéndola  tan  blanda 
Dije  para  mí :  esto  es  hecho. 

Luego  á  parte  me  llamó 

Y  dijo  junto  á  un  baúl : 

¿  Ves,  Pepe,  esta  colcha  azul? 
Pues  seis  duros  me  costó. 

VIIL 

Dorotea  se  sentó 
Cerca  de  Tais  cortesana, 

Y  viéndola  tan  liviana^ 

De  ella  con  gran  prisa  huyó. 

Dfjola  Tais :  Dorotea, 
No  huyas  con  presteza  tal ; 
Que  no  se  pega  mi  mal 
Si  no  es  á  quien  jo  desea. 

LETRILLAS.  —  L 

Yo  que  nada  bueno 
En  el  mundo  toco, 


Hacia  mi  taberna 
Me  voy  poco  á  poco. 
Vaya  el  otro  chllbo 
Tras  la  cauta  dama, 
Confiese  que  la  ama 
^  Cual  nadie  expresivo. 
Ya  muerto,  ya  vivo, 
Yo  cuerdo,  ya  loco. 
Que  yo  á  mi  taberna 
Me  voy  poco  d  poco. 
Vayase  á  embarcar 
Corsario  avariento, 

Y  sufra  el  violento 
Combate  del  mar. 
Muerto  por  sacar 
Plata  al  Orinoco, 
Oue  yo  á  mi  taberna 
Me  voy  poco  á  poco. 

Vayase  el  señor 
Casero  y  lampiño 
A  pasear  su  niño 
Por  el  corredor, 

Y  con  babador 

A  limpiarle  el  moco, 
Que  yo  á  mi  taberna 
Me  voy  poco  á  poco. 

Vayase  á  la  armada 
El  feroz  guerrero, 
Maneje  el  mortero 
Cual  yo  la  empegada  : 
Diga  que  á  su  espada 
Todo  el  orbe  es  poco. 
Que  yo  á  mi  taberna 
Me  voy  poco  á  poco. 

Vaya  otro  imprudente 
A  sondear  la  vieja, 
Que  virgen  no  deja 
Que  astuta  no  tiente  : 
De  niños  serpiente, 
De  niñas  el  coco. 
Que  "yo  á  mi  taberna 
Me  voy  poco  ápocom 

II. 

Faltando  yo,  es  cierto 
Que  habré  nombradla, 
/  Qué  gran  boberia. 
Después  de  yo  muerto! 

Diz  que  mi  gran  musa 
Heroica  me  llama 
Con  postuma  fama. 
Sin  tener  excusa ; 
Vanidad  intrusa 
Del  vulgo  inexperto : 
;  Qué  gran  boberia, 
Después  de  yo  muerto  t 

A  hacer  de  las  mias 
Dicen  que  me  aplique, 

Que  casa  edifique, 

■t 

54 


ftSO 


MBIIAÜ 


Torre  y  güleiiai» 
Sin  yer  que  mis  dlat 
No  han  instante  cierto ! 
¡Qué  grM  Ifolferin, 
Despue*deyomwtto! 

Diz  que  si  yo  falto 
(Mi  Dios  me  perdone) 
Harán  se  empadrone 
Mi  nombre  tan  alte 
Que  llegue  de  un  salto 
Al  polo  mas  yerto  : 
¡Qué gran  hoberia. 
Después  de  yo  muerto  í 

Diz  que  otra  Artemisa 
Hará  un  mauseolo, 
Al  funeral  solo 
Demihorapreoisa, 

Y  morir  de  risa 

Yo  tengo  por  cierto  : 
¡Qué gran  boberiüt 
Después  de  yo  muerto  I 

Diz  que  mi  retrato 
( I  Qué  cosa  tan  mona  1 ) 
Graliará  Carmona 
Con  su  buril  gratei, 
De  frente  á  zapato 
De  laurel  cubierto : 
¡Qué  gran  bohifia, 
Detpue»  de  ya  muerUk  i 

m. 

Si  yo  cuando  á  otros  Qiuerdo 
Mordido  me  hallo, 
£4  que  no  hay  hombre  cuerdo 
Si  monta  á  cabiMo, 

Si  ui^  yaron  mirado 
Sube  al  magistrado, 

Y  hace  cual  magnate 
Mas  de  un  disparate, 
No  es  mucho  su  fallo  > 

Que  no  hay  hotabre  cuerdo 
Si  monta  á  caballo. 

Si  un  viejo  en  visita 
Con  doña  Pepita^ 
En  dime  y  direte, 
Hielo  hecho,  arremete, 
No  hay  por  qué  extranallo, 
Que  no  hay  hombre  cuerdo 
Si  monta  á  caballo. 

Si  un  docto  por  grado, 
En  su  aula  sentado, 
Pensando  que  explica, 
Mas  y  mas  se  implica; 
Gallar  y  aguantallo. 
Que  no  hay  hombre  cuerdo 
Si  monta  á  caballo. 

Un  novel  cadete, 
Pensando  es  ginete 
Mas  que  GerifoUe, 


No  es  mocho  qae  salte 

Y  brinque  cual  gallo. 

Que  no  hay  hombre  cuerdo 
Si  monta  á  caballo. 

Si  á  un  ruin  mta^able 
Inés  se  hace  afable 
Cuando  alíalo  coge; 
Que  él  la  bolsa  afloje 
Por  hecho  contallo. 
Que  no  hay  homibre  cuerdo 
Si  monta  á  caballo. 

Si  un  cuerdo  estadista 
Cae  en  ser  coplista, 

Y  enfada  en  sus  versos 
A  cien  universos; 

No  hay  mas  que  dejallo, 
Que  no  hay  hombro  «uérdo 
áft  «onla  á  calbaUo, 

IV. 

.  Diiz  que  «B  cfMUerQ. 
Dicho  don  Dinero, 
Pierde  y  atfepella 
La  niña  mas  bella 
iW.  mas  pModoBtti » 
Jíadra,  lam  «Mkir«, 
¡Qm  trista  dolor  i 
fil  diz  que  minora, 

Y  aun  de  yirtud  dcwa 
&  mvmk  mas  giaiM, 

Y  al  recto  juez  sabe 
Quebrar  el  rigor  : 
Madre,  la  mi  madrCf 
¡  Qué  triste  dolor  í 

Él  diz  que  al  anciano 
Eb  joven  lozano 
Lo  vuelve  y  trabuca, 

Y  á  su  edad  caduca 
Ha  inútil  verdor : 

if adre,  la  mi  maér^  , 
/  Qué  tristo  dolor/ 
Él  al  mas  ocioso. 
Mas  vil  y  viciosa 
Colma  de  favores, 

Y  aun  da  de  señores 
Un  perpetuo  honor : 
Madre,  la  mi  madre, 
¡Qué  triste  dolor  ¡ 

Él  á  un  tonto  ha  dado 
El  premio  colmado. 
Que  hubo  m^ecido 
Un  sabio  entendido. 
Pobre  y  sin  favor : 
Ifadre,  la  mi  madre, 
¡Qué  triste  dolor! 

£)  en  la  opulenta 
Mesa  en  que  se  sienta 
Todo  hace  qne  sobre, 
Arrojando  a)  pobre 


Del  hambre  al  rigor  : 
Madre,  la  mi  madrea 
¡Qué  triste  dolor  I 

Diz  que  pretendido, 
O  ya  conseguido. 
Es  de  ayes  cercado, 
Y  siempre  en  cuidado 
Tiene  al  poseedor : 
Madre,  la  mi  madre, 
¡Qué  triste  dolor  I 


Al  que  por  sola  aprensión 
!  De  que  perdió  sa  moznela^ 

U  otra  cualquier  bagatela 
I  De  aqueste  mundo  bribón, 

I  Se  le  llena  el  corazón 

i  De  mortal  melancolía, 

Le  cayó  la  loteria. 

Al  miliur  que  impaciente 
De  lograr  algún  honor, 
I  Se  presenta  con  valor 

Del  enemigo  á  la  frente. 
Donde  le  coge  en  caliente 
Un  tiro  de  artillería, 
Le  cayó  la  loteria. 
I  Al  que  por  tener  sospecha 

De  si  está  ó  no  resfriado, 
;  Llama  al  doctor  de  contado, 

[  Quien,  juzgando  que  aprovecha, 

(  Le  manda  sangrar  y  le  echa 

En  la  sepultura  fría^ 
Le  cayó  la  lotería. 

Al  que  buscó  á  su  entender 
Por  novia  una  muger  casta, 
^  Y  siendo  él  de  buena  pasta 

Y  ella  de  buen  parecer. 
La  que  le  hizo  novio  ayer 
Le  hace  novillo  este  dia, 
Le  cayó  la  loteria. 

Al  joven  que  sin  saber 
Qué  cosa  lujuria  fuera. 
Por  sola  la  vez  primera 
Que  visitó  á  una  muger. 
Ye  el  triste,  que  ha  menester 
Entrar  en  Santa  María, 
Le  cayó  la  lotería. 

VL 

¿Yes  aquel  señor  graduado, 
Roja  borla,  blanco  guante, 
Que  nomine  discrepante 
Fué  en  Salamanca  aprobado? 
Pues  con  su  borla,  su  grado. 
Cátedra,  renta  y  dinero, 
Es  un  grande  majadero» 

¿Yes  servido  un  señorón 
De  pages  en  real  carroza, 
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Que  un  rico  título  goza 
Porque  acertó  á  ser  varón? 
Pues  con  su  casa,  blasón. 
Título,  coche  y  cochero. 
Es  un  grande  majadero. 

¿Yes  al  gefe  blasonando 
Que  tiene  el  cuero  cosido 
De  heridas  que  ha  recibido 
Allá  en  Flandes  batallando  ? 
Pues  con  su  escuadrón,  su  mando. 
Su  honor,  heridas  y  acero, 
Es  un  grande  majadero. 

¿Yes  aquel  paternidad 
Tan  grave  y  tan  reverendo, 
Que  en  prior  le  está  eligiendo 
Toda  su  comunidad? 
Pues  con  su  gran  dignidad. 
Tan  serio,  ancho  y  tan  entero. 
Es  un  grande  majadero. 

¿Yes  al  juez  con  fiera  cara 
En  su  tribunal  sentado,. 
Condenando  al  desdichado 
Reo  que  en  sus  manos  para? 
Pues  con  sus  ministros,  vara, 
Audiencia  y  juicio  severo. 
Es  un  grande  majadero. 

¿Yes  al  que  esta  satirilla 
Escribe  con  tal  denuedo, 
Que  no  cede  ni  á  Quevedo, 
Ni  á  otro  ninguno  en  Castilla? 
Pues  con  su  vena,  letrilla, 
Pluma,  papel  y  tintero. 
Es  mucho  mas  majadero. 

YIL 

En  eso  de  que  por  tema 
De  no  ceder  á  ninguno. 
Sin  esperar  premio  alguno. 
Me  ponga  con  mucha  flema 
A  escribir  un  gran  poema. 
Como  el  pobretoD  del  Taso; 
Paso. 

Mas  en  que  por  diversión 
Se  suelte  mi  tarabilla 
En  cantar  una  letrilla, 
Donde  saque  á  colación 
Tanto  esposo  chibaton 
Como  á  cada  paso  encuentro, 
Entro. 

Que  yo  cual  camaleón 
Esté  á  un  gran  Sofí  adulando. 
Mil  sobarbadas  pasando 
Por  lograr  mi  pretensión. 
Cautivo  de  la  ambición. 
De  sueño  y  de  gusto  escaso: 
Paso. 

Mas  en  que  mis  gustos  ame 
Donde  halle  fortuna  cierta, 
Y  cuando  mas  me  divierta 
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Ningún  cuidado  me  llame ; 
Pues  buey  suelto  bien  se  lame 
Por  defuera  y  por  de  denlro, 
Entro. 

Que  quieran  que  á  una  función 
Vaya  yo  en  diciembre  helado 
A  beber  de  convidado 
Aguas  de  agraz  y  limón. 
Que  dejen  mi  corazón 
Tan  helado  como  el  vaso, 
Paso. 

Pero  en  que  con  mi  vecino 

Y  otros  amigos,  de  broma, 
Sentado  en  un  corro  coma 
Buenas  lonjas  de  tocino, 

Y  un  gran  pellejo  de  vino 


Haya  por  copa  en  el  centro, 
Entro. 

En  que  veslido  de  gala 
Dance  yo  serio  un  amable, 
Sin  que  toque  y  sin  quo  hable 
A  las  damas  de  la  sala. 
Pues  me  echarán  noramala 
Si  á  algo  de  esto  me  propaso, 
Paso. 

Mas  en  el  ir  á  enredar 
A  los  bailes  de  candil» 
Donde  pueda  yo  entre  mil 
Con  las  chicas  retozar, 
Y  apagar  la  luz,  y  andar 
A  esta  cojo,  )a  otra  encuentro, 
Entro. 


poesías  de  don  JUAN  PABLO  FORNER. 


Nació  en  la  ciudad  de  Mérida,  provincia  de  Extremadura,  en  17  de  febrero  de  1756. 
Faeron  sus  padres  don  Francisco  Forner  y  Segarra,  natural  de  Vinaroz,  en  el  reino  do  Va- 
lencia i  y  doña  Manuela  Piquer,  sobrina  del  célebre  don  Andrés  Piquer.  Su  docto  padre 
cuidó  con  esmero  de  su  primera  educación^  y  puso  desde  luego  en  las  manos  del  hijo  libros 
escogidos  para  ilustrar  su  entendimiento  y  formar  su  buen  gusto  en  la  literatura.  En  Madrid 
estudió  la  lengua  latina  y  los  elementos  de  la  elocuencia  y  poesía,  bajo  la  enseñanza  de 
don  Francisco  Torrecilla.  Trasladado  á  Salamanca  se  dedicó  en  su  universidad  al  estudio 
de  la  filosofía  y  de  la  jurisprudencia,  de  la  lengua  griega,  y  á  la  lectura  de  sus  autores 
clásicos.  AHÍ  trató  amistosamente  á  don  José  Cadalso*  de  cuyas  lecciones  en  poesía  y  hu- 
manidades se  aprovechó,  como  Melendez  é  Iglesias.  Concluyó  su  carrera  en  Toledo^  en  cuya 
universidad  recibió  los  grados  en  derecho  civil.  Vino  entonces  á  Madrid,  y  en  1783  se  exa- 
minó é  incorporó  en  el  colegio  de  abogados  de  esta  corte ;  y  á  poco  tiempo  le  nombró  el 
excelentísimo  señor  conde  de  Altamira  por  abogado  é  historiador  de  su  casa.  Aprovechán- 
dose de  la  selecta  librería  de  su  tío  don  Andrés  Piquer^  vivió  retirado  y  oscurecido  en  la 
corte.  Díóse  á  conocer  luego  por  su  critica  á  las  fábulas  de  Iriarte,  publicando  la  de  el 
Asno  erudito»  y  por  la  sátira  contra  los  vicios  introducidos  en  la  poesía  castellana,  que 
premió  la  Academia  Española  en  1782.  Publicó  luego  los  Discursos  filosólicos  sobre  el 
hombre,  la  Oración  apologética  por  la  España  y  su  mérito  literario,  la  Carta  de  don  Án- 
ionio  Varas  contra  la  Riada  de  Trigueros,  varios  folletos  críticos  sobre  el  periódico  titu- 
lado Censor  que  se  publicaba  entonces^  las  reflexiones  de  Tomé  Cecial  contra  la  lección 
critica  de  Huerta,  el  suplemento  al  artículo  Trigueros  contra  la  Biblioteca  de  los  mejores 
escritores  del  reinado  de  Carlos  III^  que  publicaba  don  Juan  Sempere  y  Guarinos ;  escribió 
las  observaciones  sobre  la  historia  general  del  abate  Borrego,  y  otras  obrillas  por  encargo 
del  ministerio :  Ifodo  de  escribir  la  Historia  de  España,  etc.  Por  el  concepto  que  se  granjeó 
en  el  buen  desempeño  de  estos  encargos  se  le  nombró  fiscal  de  la  audiencia  de  Sevilla  en 
el  año  de  1790:  allí  casó  con  doña  María  del  Carmen  Carasa,  de  quien  tuvo  dos  hijos:  y 
allí,  estudiando  y  admirando  á  los  buenos  poetas  sevillanos  Herrera,  Rioja^  etc.,  mejoró 
su  estilo  y  su  gusto  poético.  Trató  con  los  jóvenes  mas  instruidos  y  ios  dirigió  por  el  ca- 
mino de  las  letras.  En  Sevilla  escribió  Preservativo  contra  el  ateismo;  La  corneja  sin 
plumas;  Nuevas  consideraciones  sobre  la  tortura;  y  otras  obras.  En  1796  fué  nombrado 
fiscal  del  consejo  de  Castilla,  donde  empezó  á  promover  asuntos  de  utilidad  general;  pero 
en  17  de  marzo  de  1797  falleció  á  los  41  años^  y  se  enterró  en  Santa  Cruz.  Su  notorio  mé- 
rito literario  se  hallaba  acompañado  de  las  prendas  mas  apreciables  en  un  magistrado, 
como  lo  manifestó  en  la  fiscalía  del  crimen  de  la  audiencia  de  Sevilla,  que  sirvió  por  es- 
pacio de  6  años;  en  varias  comisiones  de  la  mayor  confianza,  y  en  el  breve  tiempo  que 
siryió  la  fiscalía  del  consejo. 


SÁTIRA 

CONTRA  LOS  VICIOS  INTRODUCIDOS  EN  LA 
POESÍA  CASTELLANA. 

Fragmentos. 

Este  era  mi  deseo,  ser  muy  sabio, 
Llevar  mi  fama  al  contrapuesto  polo, 
Hacer  colgar  los  hombres  de  mi  labio, 

Robar  el  plectro  al  inflamado  Apolo^ 
Y  lograr  el  renombre  de  poeta, 
Mas  brillante  que  el  polvo  del  Pactólo. 


i  A  qué  Tirón  la  adulación  no  inquieta. 
De  la  futura  gloria  premio  vano^ 
Que  al  obstinado  estudio  le  sujeta? 

La  noche  apenas  al  desvelo  humano 
Brindaba  con  su  paz,  y  á  los  mortales 
Dulce  apartaba  del  trabajo  insano; 

Negado  al  blando  sueño,  los  umbrales 
Del  aposento  lóbrego  me  hallaban. 
Do  puesto  di  á  mil  nombres  inmortales. 

Los  senos  de  la  tierra  descimsaban 
En  un  silencio  universal  sumidos, 
Que  ni  los  blandos  céfiros  turbaban, 

Y  yo,  en  doctas  vigilias  consumidos 
Los  momentos  de  paz,  hasta  la  aurora 
Dilataba  el  traba)o  á  mis  septid^  «• 
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Atónito  tal  ?es  con  la  sonora 
Trompa  del  que  no  tiene  patria  cierta, 
Me  inflamé  entre  la  lumbre  que  atesora. 

Hallábala  tal  vez  en  la  encubierta, 
SI  grave,  usurpación  del  MaDtaano> 
Que  al  gentil  imitar  abrió  la  puerta. 

Docto  Gatúlo,  Horacio  sobrehumano, 

Y  61  que  el  Ponto  humanó  con  su  blandura, 
Mas  dulce  cuanto  al  bien  menos  cercano, 

Al  solícito  ingenio,  donde  apura 
Su  conato  el  saber,  mas  llana  hacían 
La  del  Pairnaso  inaccesible  altura» 

Las  obras  al  deseo  respondían: 
Que  aunque  ttiedroso,  emulación  y  gloria 
La  ploma  entre  los  dedos  me  ponían. 

4  Y  logré»  por  ventura,  meritoria 
HMMir  solicitud  tan  desvelada. 
Por  mas  que  guie  i  la  inmortal  memoria? 

En  números  la  vos  aprisionada 
Ma  lleva  á  la  prisión  de  la  mlBeria, 
61  mi  rasoñ  no  acode  apresurada. 

Que,  cierta  ya  del  guato  de  so  Hesperia) 
Md  abdicó  de  la  suerte  de  mi  genio, 
Dando  á  mi  estudio  interesal  material 

En  vano  fia  en  el  favor  Cilenio 
La  heredada  pobreza  hallad  socotro 
Que  avive  el  fuego  en  el  ardiente  Ingonlo. 

Aplaúdese  lo  escrito,  pof  el  corro 
Resuena  la  alabansa^  mas  nlngatio 
Cubre  el  aplauso  con  doi*ado  forro: 

Y  el  mísero  poeta,  poco  ayuno 
Del  viento  del  aplauso^  lo  va  acaso 
Del  sustento  ft  sus  fuerzas  oportuno. 

No  fué  jurisperito  Garcilaso, 

Y  oprlmiérale  el  hambre,  si  en  sus  gentes 
No  hallara  patrimonio,  ó  fuera  escaso. 


No  el  cielo  á  muchos  el  fervor  inspira 
Que  hace  divino  al  vate,  y  se  descubre 
A  cada  paso  quien  en  sí  le  admira. 

Cual  suele  sacudir  el  fresco  octubre 
La  lluvia  de  las  hojas  que  desprende, 

Y  dallas  los  desnudos  campos  cubre. 
Que  si  corre  enojado  el  viento,  y  hiende 

La  esfera  clara,  á  oscurecerla  llega 
La  innumerable  suma  que  desciende  i 

No  menos  abundante  el  orbe  anega 
La  poética  turba  que  le  oprime, 
Que  á  todo  trance  su  furor  despliega. 

Este  canta  su  amor,  aquel  le  gime, 
Trabajos  al  Estado  convenientes 
Con  que  se  aumente  su  poder  y  anime. 

Tal  se  calza  coturnos  eminentes, 
Que  ofrecen  un  bufón  al  gran  concurso, 
Consejero  de  reyes  muy  prudentes. 

¿Pues  qué  el  que  trueca  á  su  escritura  el 

Y  del  soberbio  zueco  se  apodera       [curso. 
Para  mostrar  la  pompa  en  el  discurso? 

Allí  es  ver  como  esgrime  y  acelera 
Su  lengua  en  la  oración  regia  y  altiva 


La  airada  magestad  de  una  ramera. 

{01  tú,  cualquiera  á  quien  benigna  priva 
La  suerte  del  calor  que  nos  endiosa, 
Cuando  la  mente  su  agudeza  aviva; 

Si  envidias  un  furor  que  no  reposa, 

Y  eres  tan  infelis  que  le  deseas. 
Porque  en  aplauso  universal  rebosa; 

Antes  forzado  á  pretender  te  veas 
Con  mérito  y  sin  sombra  en  la  gran  corte, 
Donde  viven  con  hambre  las  tareas: 

Do  el  prepotante  empeño  es  fijo  norte 
Que  lleva  al  puerto,  ¿  que  seguro  aspira 
Quien  sabe  cuanto  el  adular  importe: 

Donde  annqoe  insta  en  el  trabajo,  y  mira 
Al  bien  común  el  rústico  estudioso, 
Al  fin  con  canas  y  hambre  se  retira. 

Primero,  doctamente  perezoso, 
Por  no  saber  ganar  un  grave  paje, 
Areadui  del  esclavo  poderoso, 

Sufras  llorando  el  inhumano  ultraje 
De  ver  á  tus  estudios  preferido 
Un  charlatán)  que  adula  con  buen  traje: 

Antes  logres  renombre  de  sufrido 
En  este  triste  género  de  afrenta. 
Bien  por  el  gran  Cervantes  conocido, 

Que  haeer  número  intentes  en  la  cuenta 
Del  bando  qoe  en  forjar  versos  malditos 
So  edad  consume,  y  so  saber  ostenta. 

Hiciera  Dios  no  fuesen  infinitos; 
Pero  61  af  te  de  Apolo  es  insolente, 

Y  produce  mas  vanos  que  peritos. 
dDió  crédito  al  aplauso  indiferente 

Del  oficioso  vulgo  un  don  Faustino, 
Que  le  busca  ó  le  pide  ansiosamente? 

Basta  iifi)  ya  su  espíritu  es  divino. 
Sus  versos  lo  serán,  y  aun  su  lucerna 
Ya  i  la  divinidad  se  abre  camino* 

No  filé  la  de  Oleantes  mas  eterna. 
Bien  ye  en  el  Pesianaoto  esclareeieee 
La  ley  que  al  hombre  en  el  vivir  gobierna. 

Versos  ha  de  escribir,  mal  que  nos  pese^ 

Y  mal  que  pese  al  arte,  no  habrá  caso 
En  que  su  voz  no  acuda  y  se  atraviese. 

¿  De  algún  señor  la  esposa  pare  acaso, 
Como  acostumbran  todas,  al  noveno? 
Al  punto  sale  nuestro  Mevio  al  paso, 

Y  muy  colmado  de  entusiasmo,  y  lleno 
De  sibilino  ardor  nos  pronostica 
Que  el  niño  llene  traza  de  ser  bueno: 

Las  glorias  venideras  le  publica, 

Y  si  el  niño  se  escapa  al  otro  mundo, 
Al  fin  valió  la  adulación  que  aplica. 

I O  negra  musa,  de  saber  inmundo, 
Q  ue  va  á  hacer,  por  medrar,  sus  cumplimíeo- 
A  las  obras  de  un  úfero  fecundo  I  [tos 

Pero  ¿súplanlo,  al  fin,  los  pensamientos? 
No  allí  elección,  no  rigoroso  juicio 
Que  castigue  los  vanos  ornamentos. 

Crece  en  los  versos  lujurioso  el  vicio, 
Ci^al  la  pompa  en  la  vid  de  fruto  escasa, 


DE  rORlHER. 
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Y  pródiga  del  verde  desperdicio : 

Y  ann  si  fuera  excelente,  aanqne  Bltt  tash, 
La  sofriera  el  varón  contei)tadizo> 

Qae  llanamente  por  lo  bueno  pasa»  •  •  .  . 

Sé  que  nunca  uíi  poétá  hé  cbnbeido, 
(Y  he  conocido  muchos^  que  nó  etolléüda 
De  sí  ser  el  mas  docto  y  entendido. 

Y  asi  saien  los  frutos  de  la  hacienda, 
Que  adulándole  el  grito  de  la  fama 
Hacer  procura  que  su  nombre  extienda. 

Escribe  mucho,  y  cuanto  escribe  ama : 
Publícalo  sin  tiento,  y  á  lá  envidia 
Luego  achaca  las  críticas  que  llama. 

Lidia  boñ  fterás  quien  con  hóittbires  tiaia 
Que  se  tienen  por  fértiles,  mostrando 
Sa  frente  los  desiertos  de  Numidia. 

Vocean  todos,  que  el  dichoso  bando 
De  aquelios  á  (|uien  ama  el  docto  i^ümeti, 
Se  deja  apenas  ver  de  cu&ndo  en  cuando : 

Y  todos  entre  tanto  se  presumen 
Destinados  al  bando  venturoso, 
Probándolo  las  resmas  que  consumen. 

Proscríbales  utt  verso  poco  airoso 
Por  lánguido,  vacío,  tardo  ó  duro, 
El  amigo  censor  dulce  y  Juicioso : 

Primero  sobre  Si  llame  el  conjuiHá 
De  un  vengativo  á  su  venganza  atetitb^ 
Que  el  ceño  claro  del  poeta  oscuro. 

Le  hará  iet  que  es  el  Pindó  su  apoáetito, 

Y  en  él  juntas  las  musas  elocuentes 
Le  inspiran  grave  y  sonoro  acento. 

Alegará  que  oyetón  sus  sirvientes 
El  reprendido  verso,  y  le  admiraron. 
¡Jueces  de  gran  razón,  é  indiferentes ! 

Que  dos  pfofundas  damaá  le  aprobaron 
Doctas  en  el  francés  y  en  geometría, 

Y  que  cuatro  peinados  ya  inventaron  s 
Que  un  abate,  gran  hombre  engeografiá} 

Le  alabó  la  pureza  castellana, 
Citándole  un  francés  que  asi  escribía. 

Razón  completa,  que  la  su^a  allana. 
En  tiempos  qbe  el  dialecto  de  Toledo 
Se  estudia  en  la  leyenda  galicana. 

¿A  qué  pobre  censor  no  pond/ád  iülédo 
Testifiíonlos  tan  graves  jr  eieelefités  f 
Gnuaráse  lo8  labios  con  el  dedo s 


¿Porqué  ofetideTá  tatito  á  los  «Mfü&Os, 
Que  el  arte  ignoran  del  exacto  Ltípe, 
Nuestra  traza  en  los  cóíliieos  étfgafios? 

¿  Tan  gran  pecado  és  que  vea  eil  Jopé 
Embarcarse  una  reitia  el  circunstante, 
Y  luego,  luego  en  Tetüan  la  tope? 

«Señor,  que  no  ha  pasado  ti n  solo  instante. 
«  En  el  arte  son  siglo»  bien  contados. 
m  Horacio  lo  reprueba.  Es  ignorante. 

»  i  O  vos,  gran  Calderón !  si  mis  cansados 
«  Discursos  no  tomáis  acaso  á  enojo, 
«  Pues  son  tanto  los  vuestros  venerados, 


•  Responded » si  en  el  atte  el  grande  ahojb 
«  De  escribir  sin  concierto  se  mantiene 

«  ¿Ese  arte  en  qué  se  funda?  En  el  anfOjo. 

«  Lacónica  respuesta,  y  que  conviene 
«  Bieh  con  la  autoridad  de  la  persona 
«  Que  asegurada  ya  su  opinión  tiene. 

•  Mas  la  naturaleza,  que  pregona 
«  Sus  leyes  Inviolable,  quejaráse, 

«  Si  á  su  verdad  la  ejecución  no  abona. 
Quien  tal  pronuncia  sin  comer  se  pase. 

•  ¡  O  oráculo  sagrado!  yo  dijera, 

«  (Sufrid  que  á  replicaros  me  propase) 

»  Que  en  vez  de  escribir  mal,  otro  eligiera 
«  Término  á  su  vivir,  pu^s  que  el  sustento 
«  No  está  solo  en  él  fin  desa  carrera. 

El  Mgo  ha  de  tener  divertimiento : 
Es  neciOy  y  neciamente  se  divierte. 
«  Diviértase  en  buen  hora :  es  j  usto  intento : 

«  Pero  no  ayude  yo,  cuando  pervierte 
«  La  opinión  de  la  patria,  á  pervertilla, 
«  Si  excede  un  tanto  á  la  vulgar  mi  suerte. 

«  Fuera  de  que,  si  es  necia  la  cuadrilla 
«  De  la  plebe  infeliz,  del  sabio  el  cargo 
«  Es  afear  el  error  que  le  mancilla  : 

fc  Üb  el  dar  por  dulce  lo  que  en  sí  es  amárg 
«  Ni  aumentar  ál  doliente  la  dolencia 
«  Con  indulgente  ó  con  infiel  descargo. 

«  Pero  j  oh  cuánta  esdelvulgola  pacienclal 
«  Cuando  con  tanta  ve  que  á  su  igtiorancia 
«  Se  atribuye  la  cómica  impudencia. 

«  Aquel  que  no  distingue  la  distancia 

*  Que  hay  del  arte  al  capricho,  solo  aprueba 
«  Lo  que  no  hace  al  deleite  repugnancia  t 

«  En  lo  agtadable  se  embelesa  y  ceba  í 
a  Para  él  este  es  el  arte,  otros  ignora  : 
«  Aplaudirá  á  Terenclo  si  le  eleva, 

«  Y  arrojará  á  Carcino  con  sonora 
«  Salva  de  agudo  silbo,  si  del  tenlplO 
«  No  ve  salir  el  héroe  que  colora. 

*  Quizá  mas  de  lo  justo  me  destemplo 
«  En  replicaros  ya,  pero  en  la  Oredá 
«  Me  está  llamahdo  el  memorable  ejemplo » 

«  En  cuyos  espectáculos  la  néciá 
«  Turba,  de  quien  acá  sin  luí  bastante 
« Se  cree  que  el  arte  y  la  fñtbn  desprecia. 

«  Desde  que  de  lá  máscara  él  semblante 
«  Esquilo  hizo  mejor,  y  herólcamejite 
«  ta  acompañó  de  espíritu  elegante, 

«  Acostumbrada  al  arte,  é  iiisolente 
«  La  oreja  con  el  juicio  de  su  ciencia, 
«  Mofó  lo  escrito  mal  é  impertineiite. 

«Tal  vez  suele  ser  útil  la  insolencia, 
k  Y  contra  los  poetas  necesaria, 
«  Y  aun  así  se  ve  en  ellos  resistetícia- 

«  España,  en  producir  extraordinaria, 
«  Dio  tragedias  cotí  arte  un  tiempoá  Roma, 
«  Y  es  hoy  si  ella  las  tiene  opinión  varia. 

«  En  la  invención  sin  repugnancia  doma 
«  Al  festo  de  la  tierfa.  ¿  Porqué  injusta 
« Tanta  andpllttíd  en  dispon)?  se  toma? 
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«  ¿Por  qué  i  o  gran  Calderón !  á  la  robusta 
«  Locución,  y  al  primor  dei  artificio 
«  No  unió  sus  leyes  la  prudencia  Justa? 

«  La  diestra  plebe,  como  en  propio  oficio^ 
«  A  atender  lo  excelente  acostumbrada, 
«  Notara  luego  y  repugnara  el  vicio. 

«  De  este  modo  fué  Grecia  amaestrada, 
«  Y  fuéralo  mi  España  también  de  este, 
«  Si  pluguiera  á  una  musa  venerada.  •  .  . 

«  Tales,  tales  perjuicios  padeciendo 
«  Está  i  o  buen  Calderón  I  por  vuestro  antojo 
«  La  nación  que  burlasteis  escribiendo  : 

«  Y  tales  sufrirá  con  el  sonrojo 
«  De  tocar  su  dolencia  incorregible^ 
«  Mientras  que  el  sol  se  nos  descubra  rojo, 

«  Si  el  autor  á  quien  todo  le  es  posible 
«  No  alguno  nos  envía  que  desmiembre 
«  Portentoso  este  daño  irresistible.  » 

Paso,  sus,  que  no  estamos  en  diciembre. 
Ni  su  celo  es  romano^  ni  él  mi  esclavo^ 
Para  que, impune  las  injurias  siembre» 

Si  es  justo  el  celo,  su  designio  alabo  ; 
Mas  expresar  con  desvergüenza  el  celo, 
Porqué  ha  de  hacerse,  de  entender  no  acabo : 

¿Querrá  el  don  delicado  que  al  desvelo 
Del  pnético  ardor  se  una  la  flema 
Que  el  arte  induce,  comprimiendo  el  vuelo? 

Pues  sepa  el  ignorante  que  se  extrema, 
Dando  en  el  vicio  opuesto  como  tonto 
Que  nunca  tiene  el  medio  en  su  poem^i. 

Cuando  yo  ardiente  en  mi  hipógrifo  monto, 
7  le  hago  ir  en  parejas  con  el  viento. 
Aunque  pez  sin  escama,  vivo  y  pronto, 

¿  Privaré  al  auditorio  del  contento, 
De  ver  cual  se  despeña  una  doncella. 
Por  dar  á  toda  la  arte  cumplimiento? 

¿T  en  dónde  hay  arte  como  ver  aquella 
Belleza  ir  de  peñascos  en  peñascos 
Rodando,  sin  qw  el  golpe  la  haga  mella? 

¿  Vestir  las  lagartijas  de  damascos, 
Tque  ocupen  el  monstruo  cristalino 
De  ochenta  naves  los  pintados  cascos? 

Desengáñese,  y  crea  que  el  camino 
De  acertar  á  agradar,  es  el  que  enseña 
Enredo  no  creible  y  peregrino. 

La  imitación  de  la  verdad  no  empeña, 
Ifi  es  muestra  de  agudeza  en  tiempo,  cuando 
La  verdad,  por  inútil,  se  desdeña. 

La  antigüedad  m£  opone,  levantando 
Sus  obras,  y  hay  defectos  garrafales, 
No  menos  en  Áquiles  que  en  Orlando, 

¿  Porqué,  como  aqiíel  duerme  en  sus  reaUes 
Casi  hasta  el  fin,  y  en  su  quietud  porfía, 
Sin  que  le  duelan  los  argivos  males, 

No  hará  Moreto  que  la  tropa  pia 
De  los  siete  en  un  punto  pase  y  duerma 
Doscientos  años  en  la  gruta  fria? 

Sufriráse  en  Homero  hallar  enferma 
Una  deidad,  y  deshonesta  á  Juno, 


Dejando  la  ara  de  su  Sanios  yerma. 
Tramar  dolos  d  Júpiter,  y  en  uno 
Yacer  con  él  hasta  dormirle^  en  tanto 
Que  cumple  sus  propó,sitos  Neptuno : 

¿Y  en  mi  será  delito  que  en  el  manto 
De  una  frágil  mortal  esconda  el  vicio, 
Que  él  descubrió  en  los  inmortales  tanto? 
Reforme,  pues,  ó  recupere  el  juicio, 

Y  entienda  que  en  el  arte  del  agrado 
SI  rigor  siempre  sufre  sacrificio. 

Triunfe,  pues,  el  antojo  :  al  adorado 
Teólogo  teatral  yo  respondiera. 
Si  á  mí  hubiera  su  arenga  encaminado.  • 

Préstame  sus  vestiglos  el  Erebo  : 

Y  por  no  dar  su  nombre  á  cada  cosa. 
Será  toda  metáfora  mi  cebo. 

Tus  mejillas  i  o  Silvia  I  serán  rosa, 

Y  rosa  que  arda  sobre  helada  nieve. 
Formando  amor  unión  tan  prodigiosa. 

Si  lloras,  cantaré  que  el  cielo  llueve 
Perlas  de  sus  luceros  celestiales. 
Que  el  luego  de  mi  fe  consume  y  bebe. 

Si  te  peinas,  diré  que  los  raudales 
De  tu  castaño  golfo  surcan  bellas 
De  un  ebúrneo  bajel  puntas  iguales. 

Embozarán  tus  párpados  estrellas  : 
Que  aunque  no  tienen  niñas,  y  es  constante 
Que  excede  al  deste  globo  el  bulto  deltas. 

Diez  mil  leguas  de  luz  clara  y  brillante 
Bien  caben  en  tu  frente  peregrina, 
Que  aun  del  orbe  solar  ser  puede  atlante. 

¿Te  ries,  Silva?  Pues  á  fe  que  inclina 
A  mas  de  seis  bellezas  veteranas 
Habla  que  tan  de  veras  desatina. 

Bien  sé  que  tú  á  escucharla  no  te  allanas, 
Ni  tampoco  por  ella  trocarlas 
La  que  articulan  hoy  bocas  livianas  : 

Que  si  se  han  de  aprobar  haiiladarias, 
A  adulteradas  frases  no  sutiles 
Prefieres  puras  sutilezas  mias. 

Pero  unas  y  otras  en  tu  juicio  viles 
Comparecen,  y  nace,  según  creo. 
De  que  son  tus  espíritus  viriles. 

Jamas  tú  consentiste  que  un  deseo 
Torpe  en  sí^  con  los  números  disfrace 
El  fin  á  que  encamina  su  rodeo. 
'   Traslada  al  verso  su  malicia,  y  hace 
Que  se  lea  mas  vivo  en  el  afeite 
LrO  que  en  sí  aun  sin  ornato  satisface. 

Añade  incitamentos  al  deleite, 
Que  ya  incita  por  sí :  vela,  y  se  esmera 
En  guarnecer  el  fuego  con  aceite. 

La  arte  en  tanto  inocente,  de  sincera, 
Casta  y  grave  matrona  es  convertida 
En  infame  ó  adultera  ramera : 

Con  docta  obscenidad  prostituida. 
Sabiamente  lasciva,  y  de  mil  modos 
Armando  lazos  á  la  honesta  vida.  ....  , 


DE  FORN£R. 
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Adopten  ODa  Tes  esos  desvelos 
La  persuasión  de  la  Tardad,  ó  alaben 
La  gloria  militar  y  sos  anhelos: 

Vibren  endecasílabos  que  acaben 
Con  el  lujo  servil  que  nos  corrompe, 
Y  con  los  ?  icios  sus  contiendas  traben. 

De  nn  lado  á  la  casada,  que  interrompe 
La  quietud  del  esposo  por  las  galas^ 
Que  á  toda  costa  desperdicia  y  rompe  : 

De  otro  acometa  á  las  soberbias  alas 
De  la  suelta  doncella,  que  se  entona 
Porque  empina  el  cabello  á empíreas  salas: 

De  Andrómaca  dirás  que  es  la  persona. 
Si  enmitrada  la  miras  por  la  frente. 
Cuando  el  monte  de  gasas  la  corona. 

Con  prohijado  pelo  hace  eminente, 
Tal  vez  sobre  una  calva  venerable. 
El  greñudo  edificio  impertinente. 

Quien  debe  al  cielo  inspiración  afable. 
Oyendo  los  vocablos  de  la  moda, 
(Diccionario  ó  risib'e  ó  execrable) 

¿A  cantar  su  ^sandeces  se  acomoda; 
Sin  que  el  mímico  lujo  le  conmueva. 
Que  ocupa  á  la  nación  un  tiempo  goda? 

Ea,  que  no...  mas  sí;  que  nunca  ceba 
Sn  colmilluda  sima,  ano  cuando  hambriento 
El  lobo  en  otro  que  su  especie  lleva. 

Si  las  ropas,  los  rizos  y  el  ungüento 
Me  ofrecen  un  poeta  femenino. 
En  quien  el  sexo  de  hombre  está  violento, 

¿Cuál  será  de  sus  versos  el  destino, 
Sino  el  deleite  impuro,  el  que  profano 
Dilata  á  la  lascivia  el  vil  camino? 

¡O  eDtendimiento,entendimiento  humanol 
¿Para  esto  el  gran  vigor  te  es  concedido 
Que  al  Criador  inmortal  te  hace  cercano?.  .. 


Fábula  griega  en  español  engaste: 
Si  esto  solo  del  vulgo  me  retira, 
Daráme  Ovidio  el  material  que  baste: 

Que  si  lo  que  no  entiende  mas  admira 
La  ignorancia,  antiquísimos  dislates 
Sé  yo,  que  por  saberlos  no  suspira. 

/  O  tú!  si  no  mi  Pilades,  mi  Acates, 
Ta  con  constancia  Belerofontea 
La  diva  amistad  sube  sus  quilates. 

No  por  su  bella  Andrómeda  rodea 
Sobre  el  alado  bruto  de  Medusa 
El  Semidiós  á  la  serpiente  fea. 

Con  tanto  ardor^  como  encendido  excusa 
Mi  pecho  tus  defectos  Aragneos, 
Si  bien  discordia  de  su  poma  usa. 

Dios  me  libre,  mi  amigo,  de  rodeos 
Tan  rancios,  cuando  hubiere  de  decirte 
Que  tu  fe  no  responde  á  mis  deseos. 

Esto,  mas  que  obligar  fuera  inducirle  ' 
A  huir  de  mí  cien  leguas  asombrado, 
Cual  de  hombre  que  intentase  maldecirte. 

Tal  procuro  yo  hacerlo,  cuando  hinchado 
Me  acomete  el  que  culto  grecizante 


Vive  en  sa  misma  patria  desterrado; 

Que  el  que  sobrellevar  pueda  un  pedante, 
Que,  por  hablar  latino  corrompido, 
AlKindona  en  sn  idioma  lo  elegante. 

Bien  merece  renombre  de  sufrido ; 
Y  sufrirá  á  un  señor  de  nueva  estofa, 
A  excelsa  dignidad  recien  subido. 

Tal  vez  se  encuentra  quien  la  causa  mola 
Deste  decir,  y  á  Góngora  desprecia. 
Porque  en  él  sin  recelo  filosofa. 

Quien  juzga  así  con  equidad  no  aprecia : 
Porque  ¿qué  culpa  tiene  un  yerro  sabio, 
De  que  le  imite  la  caterva  necia? 

\0  rebaño  servil!  ¿Porqué  en  mi  labio 
No  sufres  la  elocuencia  de  Cratino, 
Libre  y  pronta á  cualquiera  desagravio? 

Si  autoriza  algún  grave  desatino 
El  nombre  de  un  varón,  á  quien  la  fama 
Venera  en  sus  aciertos  por  divino; 

El  siervo  imitador,  ciego  á  la  llama 
Que  luco  en  el  acierto;  torpemente 
Remeda  solo  el  vicio  que  le  infama: 

Y  esto  si  acaso  imita,  porque  hay  gente 
De  quien  se  dice  con  loor  que  imita. 
Cuando  roba  y  usurpa  abiertamente/ 

No  contrahace  la  piedra  el  que  la  quita 
De  otro  anillo  y  al  suyo  la  traslada. 
Porque á  distinto  cercóla  remita i 

¡  Sama  de  ser  autor !  si  se  apodera 
Tu  prurito  de  un  seso  de  alcornoque 
¿Qué  novedad  de  su  invención  se  espera? 

No  leerá  original  que  no  provoque 
Sn  furia  de  escribir,  ni  obra  aplaudida 
A  cuya  imitación  no  se  desboque. 

¿Prestó  naturaleza  con  debida 
Templanza  la  viveza  al  gran  Que  vedo. 
Que  al  satírico  equivoco  convida? 

La  alabanza  común  llamó  el  remedo 
De  la  turba,  y  cundió  el  perverso  estilo 
En  tanto  grado  cual  decir  no  puedo. 

Lo  que  era  gloria  en  el  jocoso  filo 
De  la  picante  sátira,  ó  en  juego. 
Que  á'ai^u mentó  vulgar  debe  su  hilo. 

Con  furor  indecible  pasó  luego 
Al  teatro,  á  la  lira  :  hasta  las  aras 
Oyeron  en  equívocos  el  ruego. 

Amor,  zelos,  contentos,  prendas  claras, 
Loores  á  un  vil  juguete  encomendados, 
Con  cuantas  cosas  en  el  mundo  hay  caras. 

Pusieron  en  tinieblas  los  sagrados 
Nombres  que  al  Tajo,  Turia,  al  Manzanares 
Cantaron  sus  dulcísimos  cuidados. 

Derribó  la  ignorancia  los  altares 
De  la  simple  belleza,  que  esparcía 
En  triste  soledad  tristes  pesares : 

Y  en  tanto  que  en  el  tráfago  se  oía 
Del  tumulto  civil  la  voz  hinchada 
De  una  turba  infeliz  que  se  aplaudía. 

La  belleza  á  los  bosques  desterrada. 
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Cual  somhn  errante  en  sotitárla  wM, 
Grlt^  so  Infortanío  lastimada 


ODA 

A  DOÜ  PEDRO  ESTALA. 

Damon^yasu  carrera 
Dilata  Febo,  y  en  alegres  días 
Al  campo  halago  su  esplandor  risnefio : 
El  eoeojldo  ceRo 

Huyó  del  tardo  hielo  en  las  sombrías 
Reglones  del  Trion,  do  persevera 
El  lento  paso  del  nevado  enero, 

Y  avaro  el  sol  se  niega  á  sn  emisfero. 
Claveles  derramando^ 

Y  alhelíes  y  rosas  en  distinta 
Copia  el  tnayo  gentil  por  el  oriente 
Con  sonrosada  frente 

Y  mano  docta  que  tos  prados  pinta. 
Festivo  ya  y  ufano  va  asomando: 
Risueño  escapa  el  arroyuelo  al  rio, 

Y  susurra  frondoso  el  bosque  umbrío. 
Ya  la  citara  anima 

Batilo^  y  á  su  voz  cti  vago  vuelo 
Mil  avecillas,  corren  que  traviesas 
Saltando  en  las  espesas 
Ramas,  le  siguen  dulces :  brota  el  suelo 
Mullida  grama  en  abundancia  opima, 
Donde  sentado  el  simple  pastorcillo 
Canta  las  penas  de  su  amor  sencillo. 

Al  soplo  impetñoso 
Del  soberbio  aquilón  no  brama  hinchado 
NI  azota  el  mar  de  Cádiz  su  alto  muro  : 
Ya  con  timón  seguro 
La  riqueza  de  oriente  en  leño  osado 
Cruza  sin  miedo  el  piélago  espumoso^ 

Y  restituye  el  gozo  á  su  semblante. 
£1  avaro  temor  del  mercadante. 

Rie  naturaleza 
Con  floreciente  Vida  en  cuanto  abtaza 
El  ancho  cerco  de  su  esfera  pura. 
De  su  varia  hermosura, 
Cuando  pace  ó  festivo  se  solaza, 
Goza  del  bfuto  la  feliz  rudeza; 
Goza  dichosa  el  ámbar  de  sus  flores 

Y  el  ardiente  matiz  de  sus  colores. 
Goza  el  reír  sonoto 

Del  bullicioso  céQro^  y  derrama 
X^  vista  pof  el  diáfano  horizonte. 
Allá  le  ofrece  el  monte 
Poblada  cumbre,  que  á  la  roja  llama 
Del  sol  brilla  bordad»  en  grana  y  oro  ; 

Y  el  líquido  cristal  que  entre  sus  peñas 
Mana  y  baja  saltando  por  las  breñas  i 

Acá  en  verde  llanura 
Solitaria  floresta,  cuya  pompa 
Mancha  de  sombras  el  luciente  suelo. 
Allí  mora  del  cielo 
La  soberana  paz,  sin  que  interrompa 


Sa  celestial  sosiego  la  amargtirs 
Con  que  afanado  en  tarbnleiicia  impla 
Se  aflige  el  ciudadano  noche  y  dia. 

¡  Qué  ingrato  con  los  dones, 
Damon,  del  cielo,  á  sus  recreos  pnros 
Trueca  el  mortal  el  gozo  de  sus  vicios! 
Livianos  desperdicios 
De  sn  malicia  son,  vanos  ó  impuros 
Cuantos,  preso  entre  míseras  pasiones, 
Gusta  placeres  el  enjambre  urbano 
Consigo  mismo  y  con  su  bien  tirano. 

La  luz  del  nuevo  dia 
Le  llama,  no  á  mirar  del  alba  hermosa 
La  rosada  venida  por  oriente. 
La  sorhbra  al  occidente 
Su  manto  encoje  y  huye  ptesorosa, 

Y  las  obras  de  Dios  con  gallardía 
Van  ostentando  su  esplandor  diverso 
En  la  vaga  región  del  univcrío. 

De  ellas  no  cuidadoso 
Corre  i  engolfarse  en  inquietudes  lods 
A  que  le  instiga  el  interés  malvado. 
En  tropel  obstinado 
Suenan  ,las  calles,  como  en  altas  rocas 
Sordo  murmura  el  ábrego  rabioso: 

Y  aguijada  del  ansia  turba  inquieta 
Se  derrama  al  afán  que  la  sujeta. 

Al  templo  turbulento 
De  Témis  parte  acude;  infeliz  parte 
Que  el  fraude  anima  6  el  etror  desnada; 
Con  máscara  de  duda 
U  discordia  feroz  allí  reparte 
Mortífera  ponzoña  en  largo  aliento, 

Y  luchan  por  el  hálito  Inhumaflo 
Padre  con  hijo,  hermano  con  hermano: 

Parte  al  palacio  vliela, 

Y  el  agudo  temor  vuela  con  ellos 
Compañero  molesto  de  sus  gustos: 
Zelos,  envidias^  sustos 
Abrigan  anchos  los  salones  bellos, 

Y  la  ambición  asida  á  la  cautela 
Monstruos  cíla  de  hipócritas  semblantes 
Abatidos  á  un  tiempo  y  árfogaates. 

Sigúelos  á  la  mesa 
Después  de  tal  delicia,  y  de  la  gula 
Verás  hazañas  en  Voraz  estfago: 
Como  en  espeso  lago 
Cadáveres  el  vientre  en  sí  acumula, 
Donde  es  del  gusto  acreditada  empresa 
Rendir  el  juicio  en  bacanal  beleño 

Y  cercenar  la  vida  en  latgo  sueño. 
Al  ocaso  declina 

La  luz,  y  Se  ella  solo  en  cristal  brete 
Usa  torpe  casada  en  ocio  vano: 
El  adorno  liviano 
Del  largo  dia  la  cabera  embebe : 
Adultera  la  tez,  el  talle  afina 
Para  que  inspire  eíl  laá  cobrantes  ñoras 
La  mentida  beldad  ansias  traidoras. 
^  Qué  debe  á  las  ciudades, 
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t      Bamon,  Ift  alta  virtud ?  ¿ Qué  la  Inocencia? 
^      ¿  Qué  el  honesto  candor  de  limpios  pechos  ? 

Del)ajo  de  sus  lechos 
F       Fraudulenta  ó  pomposa  la  insolencia 
o*      Hierve  pródigamente  en  vanidades, 
V      Y  con  ellas  se  goza  cual  su  pena 

Templa  el  cautivo  al  son  de  su  cadena, 
r  Huye  del  cautiverio  < 

i'.      Y  entrega  al  desahogo  deleitoso 
r      Del  vario  campo  la  oprimida  mente: 
r      En  él  nada  se  miente  t 

Si  te  agrada  la  pompa^  en  el  frondoso 
■<:      Bosque  te  abisma^  y  del  divino  imperio 
t       Adorarás  la  natural  grandeza, 

Sin  que  á  miedo  te  obligue  ni  á  vlltea. 
f  Si  las  delicias  amas 

t       De  espectáculo  bello ,  con  deleites 
T       Te  brinda  el  prado  de  verdad  hermosa: 
5       La  violeta*  la  rosa, 

No  brillan,  no,  con  pérfldes  afeites. 
rv  No  liba,  nO|  de  sus  lucientes  ramas 
I       Sucios  barnices  la  dorada  abeja« 

NI  miente  fresea  edad  la  planta  vieja. 
(•  Allí  nunca  oprimido 

'.       De  la  envidia  serás,  porque  te  es  dado 
f       Crecer  la  gloria  de  tu  patria  un  dia. 
(        No  en  bárbara,  no  en  fria 

Lisonja  el  don  celeste  profanado 

De  orgulloso  desden  dure  ofendido: 
^        El  cielo  escuche  tu  sonora  lira 

Que  él  conoce  el  valor  de  lo  que  inspira. 

SONETOS.— I. 

t  Ya  silba  el  viento  en  la  nevada  cumbre^ 

Y  al  soplo  impetuoso  la  cabana 
Vacila  del  zagal,  que  en  frágil  cana 

I        Con  paja  entretejió  flaca  techumbre; 

Y  Bato  el  mayoral  sin  pesadumbre, 
Aunque  su  grey  del  aquilón  la  saña 
Siente  y  perece,  con  paciencia  extraña 
Huelga  al  calor  de  regalada  lumbre. 

El  mísero  zagal  humedecido 
De  helada  nieve^  por  salvar  se  afana 
La  grey  no  suya  en  el  pelado  ejido. 

Zagal,  reposa:  tn  fatiga  es  vana; 
Su  hacienda  el  mayoral  tiene  en  olvido, 

Y  ni  á  acordarse  de  tu  afán  se  humana. 


U. 


Despierta,  Elpin :  y  guarda  que  al  ham- 
Loho  no  sirve,  no,  tu  grey  de  pasto :  [briento 
Tú  roncas,  y  el  zagal  hace  su  gasto 
Devorando  tus  reses  ciento  á  ciento. 

De  rotas  pieles  número  cruento 
Luego  te  entrega  el  desalmado  Ergasto; 
Y  el  daño  apoca^  aunque  en  ejido  vasto 
Pace  escaso  ganado  y  macilento. 

Despierta,  Elpin :  y  en  las  calladas  horas 


Guando  sin  lüflá  las  estrellas  lacen 
Observa,  espía  á  tus  zagales  fieles : 

Verás  como  desuellan  eon  traidoras 
Manos  tu  grey,  y  pérfidos  reducen 
Tu  hacienda  toda  á  ensangrentadas  pieles. 

HL 

EsporO)  ese  poder,  esa  grandeza 
Con  que  el  hado  burlón  te  engolosina , 
Si  añagazas  no  son  á  tu  ruina, 
Serán  castigo  á  la  mortal  vileza. 

Tú  encenagado  en  súbita  riqueza 
Te  huelgas  torpe  en  su  engañosa  ruina: 
¿A  tanto  el  cielo  tu  idiotez  empina? 
O  la  nuestra  peligra,  ó  tu  cabeza. 

No  es  Dios  injusto,  no :  jamas  consiente 
Gloria  al  malvado ;  ni  elevado  empleo 
Sin  causa  al  necio  permitir  le  plugo. 
.  Tu  grandeza  es  patíbulo  eminente: 
Si  á  su  cima  no  subes  como  reo. 
Subes  ¡mira  qué  honor!  como  verdugo. 

iv. 

¿Ves,  Lauso,  desalado  un  vulgo  impío 
Gorrer  furioso  á  la  batalla  horrenda. 
Desnudo,  hambriento,  y  sin  que  el  alma  ven- 
A  esperanzas  del  propio  poderío?  [da 

¿Ves  tolerar  del  fatigado  estío 
La  ardiente  lumbre  al  recoger  la  ofrenda 
De  las  espigas  con  audaz  contienda 
Tostada  plebe  en  misero  atavío? 

¿Ves  arados  les  mares  al  aHojo 
De  duras  al  mas « que  salvar  presumen 
Vida  y  tesoro  en  frágiles  maderos? 

Pues  si  no  lo  has»  mi  Lauso,  por  enojo, 
Tanto  afán,  tantas  vidas  se  consumen 
Para  que  engorden  fatuos  altaneros. 

EPIGRAMAS.  — 1. 

Que  siempre  lastime  y  hiera 
Mi  estilo  en  prosa  y  en  verso 
Guipas^  Lupo;  mas  espera: 
Si  tú  no  fueras  perverso. 
Di,  ¿satírico  yo  fuera? 

Hablar  bien  de  tu  codicia, 
Disolución  y  malicia. 
Fuera  calumnia  mortal : 
Hablar  mal  del  que  obra  mal, 
Lupo,  es  hacerle  justicia. 

II. 

Guatro  horas  gasta  en  peinarse 
La  graciosísima  Inés, 
En  ataviarse  tres, 
Y  cuatro  en  beber  y  hartarse. 

Hadie  la  culpa  en  rigor 
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Lo  que  clU  tiene  que  liaeer 
De  Docbe  le  hace  mejor. 

nL 

Ed  easa,  en  i>a1ado,  en  calles, 
Coal  sombra  tuya  ¡o  Seyano! 
Te  sigue  y  te  adula  Hircano 
Para  que  á  maco  le  halles: 
¿Te  fatigar  No  baUlles 
Sobre  qué  medio  daris 
Para  no  verle  jamas: 
'  D^a,  Seyano,  tu  puesto; 
De  él  te  librarás  bien  presto, 

Y  de  tí  nos  librarás. 

IV. 

A  DH  AQOnOAMn,   AUTOR  DE  UHA  GIBA  1 
ENFEBSA. 

Cuando  de  formar  trataste 
Libro  tan  lánguido  y  triste, 
A  ua  tiempo  le  concebiste, 
Paulino,  y  le  agonizaste. 

Podo  no  impreso  vivir; 
Mas  luego  que  á  luz  salió 
Todo  el  mundo  conoció 
Que  le  ayudaste  á  morir. 

V. 

Era  Inés  de  Gil  qnerida, 

Y  ella  le  dio  una  manzana, 
En  lo  exterior  bella  y  sana, 
En  lo  interior  muy  podrida. 


Partióla,  y  dijo:  loes,  di, 
DcMagáiíame  por  Dios, 
Si  DOS  casamos  los  dos 
¿Te  td^'de  hallar  así? 

YL 

Mo  dudo,  Gil,  que  eres  sabio, 

Y  que  en  tu  cabeza  hosca 
Se  hospeda  una  biblioteca, 

Y  un  Calepino  en  tu  labio. 
De  confesarlo  no  hayo; 

Pero  aqoesos  lucimientos 
Son  de  otros  entendimieDtQS: 
Sepamos  cuál  es  el  tuyo. 

YU. 

Contra  los  semi  eraditos 
Sátiras  hace  Cleon, 
Gastando  en  la  reprensión 
Trecientos  versos  malditos. 

Cuanto  es  pródiga  ademas 
Su  caridad,  ved  aquí: 
Deja  de  curarse  á  si. 
Por  curar  á  los  demás. 

VIII. 

Murió  Espúreo  el  aTariento^ 

Y  aun  en  la  muerte  mezquino 
A  un  ruinísimo  sobríDO 
Dejó  el  tesoro  opulento. 

La  muerte  misma  quedó 
Vencida  en  ardid  tan  raro: 
Pudo  extinguir  el  avaro, 
Pero  la  avaricia  no. 


poesías  de  don  nicasio  cienfüegos. 


Nació  en  Madrid  en  14  de  diciembre  de  1764 :  sns  padres  fueron  don  Nicolás  Alvarez 
Gienfaegos,  y  doña  Manuela  Antonia  de  Acero  :  estudió  en  Salamanca ;  y  al  lado  de  Me- 
lendez,  de  quien  fué  grande  amigo,  se  aplicó  á  la  poesía  y  formó  su  gusto  en  ella. 
Vivió  después  en  Madrid  retirado  y  Yiviendo  solo  con  sus  libros  y  con  sus  amigos.  Algu- 
nas composiciones  suyas  que  empezaron  á  correr  de  mano  en  mano,  y  las  tragedias  de 
Zoraida  y  Condesa  de  Castilla,  que  se  presentaron  particularmente,  le  empezaron  á  dar 
un  nombre  literario  en  el  público,  que  se  acrecentó  con  la  impresión  que  bizo  en  1198 
de  todas  sus  obras  poéticas.  A  poco  tiempo  le  confió  el  gobierno  la  redacción  de  la  Ga- 
ceta y  del  Mercurio ;  y  pocos  años  después  fué  hecho  oficial  de  la  primera  secretaria  de 
Estado.  Así  se  hallaba  cuando  estalló  la  guerra  de  la  independencia.  Cienfüegos,  des- 
pués de  haber  corrido  un  peligro  inminente  de  ser  arcabuceado  por  los  franceses  después 
del  dos  de  mayo,  fué  en  el  año  siguiente  de  1809  llevado  á  Francia  en  calidad  de  rehenes, 
y  falleció  al  llegar  á  Ortez,  en  principios  de  Julio,  de  la  enfermedad  grave  que  ya  gran 
tiempo  le  aquejaba.  Su  tragedia  de  Pitaco  le  abrió  las  puertas  de  la  Academia  Espa- 
ñola, sin  embargo  de  que  presentada  al  concurso  de  poesía  no  obtuviese  premio  por 
razones  particulares.  Ademas  de  las  poesías  que  se  conocen  suyas,  dejó  diferentes  trabajos 
sobre  etimologías  y  sinónimos  castellanos,  género  de  investigaciones  para  que  tenia 
tanta  afición  como  talento. 


ODA  A  NIGE. 

EK  OCASIOM  DE  HABERLA  OÍDO  CANTAR  UNA  DES- 
PEDIDA A  DDO  EN  UNA  FUNCIÓN  PARTICULAR. 

Tente,  tente,  cruel.  ¿  Así  te  alejas» 
Tirsis  ingrato,  de  tu  Nice  amada  ? 
Así,  cerrando  el  Insensible  oido 
A  sus  ardientes  dolorosas  quejas. 
Huyes,  y  en  aflicción  desesperada 
La  abandonas?  ¿Será  que  fementido 
Anegues  en  dolores 
Un  alma  que  te  dio  tantos  amores? 

En  vano  escudas  tu  infeliz  dureza 
Con  el  destino  que  á  partir  te  obliga  : 
Amor,  y  solo  amor;  no  hay  mas  destino 
Para  quien  supo  amar.  Si  la  riqueza, 
Si  la  sed  ambiciosa  te  fatiga, 
Si  gloriosa  te  llama  á  su  camino 
La  ensangrentada  guerra; 
Parte  y  siembra  de  ilaoto  la  ancha  tierra. 

Que  Nice  ¡  ay  triste!  á  su  dolor  rendida, 
Sola  en  el  mundo,  en  congojoso  llanto 
Tirsis,  mi  Tirsis,  clamará  do  quiera, 
H  no  será  de  Tirsis  respondida. 
¡Ay  duro  Tirsis!  ¿Dónde  estás?  en  tanto 
Que  buscas  anhelante  esa  quimera 
Que  la  ambición  te  im^pira, 
Nicé  te  nombra,  y  por  tu  amor  espira. 

Morirá,  morirá,  si  es  que  resiste 
Tu  ingrato  pecho  al  doloroso  acento 
Con  que  te  llama  á  su  amoroso  lado^ 


\  Gon  qué  vehemencia  te  recnerda  triste 
El  tiempo  en  que  tu  solo  pensamiento 
Era  tu  Nice!  ¡Tiempo  afortunado 
De  paz  y  de  alegría! 
¡  Bello  por  siempre  cuando  amor  queria ! 

i  Cuan  elocuente  su  semblante  mudo 
Te  pinta  su  dolor !  Su  hinchado  pecho 
Hierve,  y  hondos  suspiros  exhalando 
Ata  su  voz  con  invencible  nudo. 
Su  planta  tiembla;  en  lágrimas  deshecho 
Su  demudado  rostro  va  buscando 
En  el  tuyo  su  suerte. 
I  Ay !  tu  separación  será  su  muerte. 

Apiádate,  cruel :  ¿  ves  cual  te  tiende 
Las  tiernas  palmas,  y  tu  cuello  enlaza, 

Y  te  estrecha  en  su  pecho  enamorado? 

¿  Y  mas  y  mas  en  su  pasión  se  enciende, 

Y  otra  vez  torna,  y  á  su  Tirsi  abraza, 
Diciéndole  en  acento  desmayado 

Su  lengua  lastimera, 

«  Que  te  abrace  otra  vez,  y  luego  muera?» 

Le  deja,  y  clava  en  el  piadoso  cielo 
La  turbia  vista  ya  desencajada, 

Y  clava  su  aflicción.  No  hay  en  la  tierra 
Quien  pueda  mitigar  su  desconsuelo :  [nada 
No  hay  mas  que  un  Tirsi,  queahoraabando- 
La  va  á  dejar.  Guante  anchuroso  encierra 
El  orbe  de  hermosura 

Es  para  Nice  luto  y  amargura. 

¿Qué  haces,  Tirsi?  deten,  tu  labio  triste 
No  pronuncie  jamas  la  voz  temida 
De  la  separación;  que  es  voz  de  muerte 
Para  el  sensibleamor . . .  ¿Gruél?  ¿qué  hiciste? 
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Desechad  el  temor:  del  alto  cielo 

Yo  lo  TÍ,  yo  lo  vi,  qae  en  raudo  vuelo 

Alma  paz  descendía 

De  espigas  coronada, 

De  genios  y  de  musas  rodeada. 

Saludadla,  cantad,  hijos  de  Apolo. 
¡  Salve,  decidla,  madre  bienhechora 
Del  linage  mortal,  candida  hermana 
De  la  santa  virtud  1  ]  De  polo  á  polo 
Rija  un  día  tu  mano  vencedora ! 
¡Salve  mil  veces,  y  á  la  gente  humana 
No  abandones  jamas  1  i  Pueda  contigo 
Comenzar  el  imperio  afortunado 
De  la  fraternidad,  en  que  el  malvado 
Es  el  solo  enemigo, 

Y  la  tierra  piadosa 

Una  sola  familia  virtuosa ! 

LA  PRIMAVERA. 

Rosas,  naced ;  que  á  la  mansión  del  toro 
De  nativo  placer  y  amores  llena, 
Se  acerca  el  sol,  de  triunfos  coronada 
Cual  noble  vencedor  la  frente  de  oro. 
Quebrantó  victorioso  la  cadena 
En  que  gimió  la  tierra  avasallada 
Del  numen  invernal.  Las  altas  cumbres 
Do  estéril  nieve  Capricornio  lanza, 
Se  estremecen  de  Febo  á  la  pujanza. 
Que  en  crujientes  heladas  pesadumbres 
Los  montes  derrocando 
Ya  de  su  altiva  eternidad  triunfando. 

Ábrego  silbador,  cierzo  bramante. 
Lóbregos  partos  del  sañudo  invierno. 
Huid  do  vuestro  padre  silencioso 
De  su  alcázar  de  hielo  resonante 
Os  llama  en  Espizberg.  Huid,  que  tierno 
Vuelve  al  campo  del  céfiro  el  reposo 
El  padre  de  la  luz.  La  primavera 
Nació,  y  el  coro  de  los  mansos  vientos 
Sopla  suave,  y  abre  á  sus  alientos 
Su  seno  el  campo,  y  rie  la  pradera^ 

Y  en  umbrosos  frescores 

Brota  la  selva  el  sueño  y  los  amores. 

¿Oís?  ¿quién  parte  con  veloz  huida 
Ante  la  nube,  que  con  marcha  lenta 
Por  la  aérea  región  se  va  tendiendo  ? 
Es  Fabonio,  que  á  Géres  la  venida 
Anuncia  de  la  plácida  opulenta 
Lluvia  sutil.  Sus  rayos  escondiendo 
Eclipsado  va  el  sol :  y  á  veces  ama 
El  desplegar,  la  nube  traspasando, 
Los  que  antes  encubrió,  lejos  dorando, 
La  nevosa  altivez  de  Guadarrama, 
Que  ios  valles  nublados 
Alegra  con  sus  iris  variados. 

¡Cuál,  suspendida  por  el  vago  viento, 
Flota  la  nube  de  esperanzas  llena 
Que  las  alondras  revolantes  miden, 
Clamando,  lluvia,  en  incesable  acento! 


¿Cae?  Mi  frente  mojó,  y  el  rio  suena 
Formando  un  orbe,  y  otros,  que  despiden 
Otros  mas  ensanchados,  que  rodean 
Otros  que  inmensos  en  la  orilla  mueren. 
¡Cuan  regalados  los  oídos  hieren 
Los  alisos  que  trémulos  menean 
Sus  hojas,  do  jugando 
El  agua  de  una  en  otra  va  saltando  1 

Desciende  al  gremio  de  la  madre  Flora 
Que  á  sus  hijas,  de  perlas  coronando 
Su  ya  débil  prisión,  hinche  de  vida. 
¡O  cuántas  rosas  la  primer  aurora 
En  verde  cuna  mirará  asomando 
Con  tímida  inocencia  la  encogida 

Y  vergonzosa  faz !  Venid,  aladas 
Hijas  del  viento,  atravesad  ligeras 
Las  llanuras  del  mar,  que  placenteras 
Os  llaman  ya  las  sombras  sosegadas 
Que  abril  embalsamado 

Tiende  risueño  sobre  el  verde  prado. 

Venid,  que  Flora  á  vuestro  amor  ofrece 
Su  hibleo  don,  y  Céres  espigosa 
Por  vuestra  descendencia  ya  afanada 
En  misteriosa  paz  granando  crece. 
¡O  salve,  salve,  faentecilla  hermosa 
De  adormida  corriente!  Desmayada 
Tal  vez  diciembre  al  Guadarrama  frío 
Te  encadenó :  benigna  primavera 
Rompe  tus  grillos ;  corre,  y  la  pradera 
Florezca  en  tu  correr,  y  el  bosque  umbrío 
Redoble  en  tus  cristales 
La  pompa  de  sus  ramas  inmortales. 

Corre  dichosa,  y  tu  feliz  corriente 
Oiga  nacer  el  trébol  delicado 

Y  verde  juncia  entre  la  humilde  grama. 
Tu  benéfico  humor,  la  árida  frente 
Cubra  aquel  risco,  y  brille  hermoseado 
Con  musgoso  verdor.  Mas  ¿qnién  derrama 
Por  la  ancha  vega  en  profusión  fragante 
El  balsámico  olor  que  asi  enagena? 

¡  O  coronilla !  en  la  mojada  arena 
De  tu  dorada  flor  eterno  amante. 
Quiero  á  su  sombra  fría 
Posar  la  sien  hasta  que  espire  el  dia. 

Do  quier  repara  maternal  natura 
La  anual  destrucción,  y  la  esperanza 

Y  paz  renueva,  y  el  placer  y  vida. 

Y  entre  tanto,  ¡infeliz !  ¿cuál  amargura 
Prueba  mi  corazón  entre  la  holganza 

Y  risa  universal?  ¡O  enardecida 
Voz!  ¡o  cantar  del  ruiseñor  doliente 
Que,  amor,  amor,  en  el  silencio  triste 
Clama  del  bosque  1  En  vano  se  resiste 

El  alma  á  su  impresión :  mi  rostro  siente 

De  los  ojos  saltando 

Mis  lágrimas  ardientes  ir  bajando. 

Amor,  Amor,  la  tierra,  el  firmamento, 
Todo  anuncia  tu  ley.  Do  quier  envío 
Los  mustios  ojos,  de  tu  antorcha  ardiente 
Me  cerca  el  resplandor-,  do  quier  tu  acento 
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Me  hiere,  y  veo  qae  hasU  el  polo  frió 
La  inspiración  de  tu  deidad  resiente. 
Su  indestructible  hieio  por  tu  mando 
Se  enternece,  flaquea,  y  derretido 
Despeñándose  cae ;  tiembla  oprimido 
Con  su  mole  el  océano,  y  bramando, 
Tus  cultos  misteriosos 
Lejos  proclama  entre  ecos  montañosos. 

Los  oye  el  Leviatan,  Inmensurable 
Levantando  la  frente  entre  el  helado 
Coloso  que  sobre  él  yasto  se  tiende. 
Amor  le  habló ;  cesó  su  formidable 
Ferocidad :  su  pecho  enamorado 
Suspira  débil  y  en  amor  se  enciende. 
Ye  á  SQ  amante  y  acorre,  y  atrevido 
En  el  profundo  mar  se  alza  fogoso, 
Y  con  placer  terrible  y  estruendoso. 
Cual  Osa  sobre  el  Pellón  suspendido, 
Cumpliendo  ¡  o  amor !  tus  leyes, 
Al  imperio  glacial  da  nuevos  reyes. 
En  tanto  el  Atlas  el  feroz  rugido 
Repite  del  león,  que  centellante, 
Desordenada  la  gentil  melena, 
Por  las  selvas  se  agita  al  encendido 
Yolcan  que  le  devora.  £l  que  arrogante 
En  otros  días  por  la  ardiente  arena 
Paseaba  feliz  su  calma  fiera, 
Ora  esclavo,  sin  paz,  rinde  impotente 
Al  yogo  del  placer  la  indócil  frente ; 
Y  á  par  de  su  rugiente  compañera 
Con  formidable  agrado 
Adora  á  su  pesar  al  dios  alado. 
.    ¡  Yiviflcante  amor !  ¡  hijo  dichoso 
Del  alma  primaveral  en  tus  altares 
Humea  sin  cesar  de  noche  y  dia 
El  agradable  incienso  que  amoroso 
Te  ofrece  todo  ser.  Do  qoier  mirares 
Las  caricias  verás  y  el  alegría 
Con  que  buscando  sempiterna  vida 
En  su  posteridad  hace  que  estable 
Subsista  lo  que  fué.  Yo,  no  culpable. 
Yo  solo,  en  juventud  i  ay  me  I  perdida, 
Entre  tanto  contento 
Mi  soledad  y  desamor  lamento. 

¿Y  por  siempre,  sin  fin,  estéril  llama 
En  mi  pecho  arderá P  ¿nunca  una  amante 
Dará  empleo  feliz  á  la  ternura 
De  un  triste  corazón  á  quien  inflama     ' 
Todo  el  dios  del  amor,  que  ni  un  instante 
Vivirá  sin  amar?  ¿Do  está  ¡o  natura! 
Tu  ley  primaveral?  en  vano,  en  vano 
De  un  nuevo  abril  renacerá  florido 
Un  amor  y  otro  amor,  { ay !  sometido 
De  la  pobreza  á  la  imperiosa  mano, 
Hunca  oiré  delicioso, 
Nunca  me  oiré  llamar  padre  ni  esposo. 

Cruel  disparidad;  tú  monstruosa 
Divinizando  la  opulencia  hinchada 
»obre  la  humillación  del  indigente, 
»umergifite  la  tierra  lagrimosa 


En  desorden  y  horror.  Por  ti  cercada 
De  riqueza  y  maldad,  alzó  la  frente 
La  insaciable  codicia,  que  sangrienta 
Llamó  suyo  el  placer  y  la  esperanza 
Que  la  natura  por  común  holganza 
Dio  á  los  humanos.  Al  sudor  y  afrenta 
El  bueno  es  condenado 
Porque  nade  en  deleites  el  malvado. 

El  sibarita,  en  languidez  ociosa 
Yoluptuosamente  adormecido, 
Sin  poder  desear,  los  brazos  tiende 

Y  bebe  sin  cesar  en  la  engañosa 
Copa  de  los  placeres  el  olvido 

De  la  razón ;  y  bebe,  y  mas  se  enciende 
En  la  implacable  sed^  y  mas  corrompe. 
Los  favores  maternos  usurpando 
De  la  naturaleza,  el  lazo  blando 
Que  le  une  al  infeliz,  sangriento  rompe, 

Y  su  virtud  apena, 

Y  á  estériles  deseos  le  condena. 

¡O  Helvecia,  o  región  donde  natura 
Para  todos  igual,  rie  gozosa 
Con  sus  hijos  tranquilos  y  contentos  I 
De  la  rígida  nieve  en  la  fragura 
Allí  tiene  su  templo  candorosa 
La  paz  inmemorial.  Ledos  acentos 
Suenan  en  derredor  del  que  forzando 
Los  campos  con  la  reja  reluciente. 
Con  el  sudor  de  su  encorvada  frente 
La  frugal  opulencia  va  comprando» 

Y  esperanzas  mayores, 

Y  en  larga  ancianidad  largos  amores. 
De  su  cuna  la  rie  el  himeneo, 

Y  entre  honesto  placer  tierno  le  guia 
A  la  beldad,  que  en  la  vecina  choza 
Es  de  sus  padres  perenal  recreo. 

La  misma  selva  que  sus  juegos  vía 
En  la  hermosa  niñez,  luego  se  goza 
Con  los  suspiros  de  su  edad  amante; 

Y  en  su  preciosa  unión  las  sombras  presta 
Para  las  danzas  de  tan  dulce  fiesta : 
Sombras  do  su  yejez  ya  vacilante 
Cargada  de  memorias, 

Yendrá  á  buscar  los  dias  de  sus  glorias. 

¡Bienhadado  pais!  lo!  ¿quién  me  diera 
A  tus  cumbres  volar?  Rustiquecido 
Con  mano  indiestra  de  robustas  ramas 
Una  humilde  cabana  entretejiera, 

Y  ante  el  vecino  labrador  rendido 
Le  dijera :  «  Si  justü  Ho  desamas 
«  La  voz  de  la  desgracia  virtuosa, 

«  Oyeá  un  hombre  de  bien,  que  las  ciudades 
«  Huyendo  cual  abrigo  de  maldades, 
«  Busca  en  esta  aspereza  montaí^osa 
«  La  paz  y  la  ventura 
«  Con  que  le  brinda  maternal  natura. 

«  Si  amaste  alguna  vez,  por  los  placeres 
«  De  tu  primer  amor,  benigno  oido 
«  Te  merezca.  En  el  culto  misterioso 
«  Quiero  iniciarme  de  la  rubia  Céres, 
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«  Y  tá  me  liiidaHiB.  To  sometido 

«  Para  siempre  á  ta  tos,  no  pereioeo 

«  Rehusaré  el  afán.  O  sople  frió 

«  El  cierzo  ne? ador,  ó  el  rayo  ardietite 

«  Lados  el  sol  esüTal,  siempre  obediente 

«  Me  Teris  qae  incansable  al  bney  tardío 

«  Sigo  en  la  marcha  lenta, 

«  La  mano  de  labrar  tal  res  sangrienta.  > 

Si :  mi  rústico  dios  me  ensefiaria 
La  ley  del  labrador»  y  yo  rendido 
En  tanto  á  la  beldad  de  ana  pastora, 
Hija  soya  tal  yei,  i  con  qué  alegría 
Oyera  mi  lección  I  presto,  instruido 
En  mandar  á  los  campos,  mi  señora 
Premiara  mis  fatigas  con  stt  mano, 

Y  una  eterna  tentara  deliciosa. 
iGnál  amarla  á  mi  inocente  esposa ! 
Esposa,  esposa^  en  mi  qnerer  insano 
Clamaría  do  quiera^ 

Y  el  eco  mis  amores  repitiera. 

I  Oh  caintas  teces  mi  querido  dueSe 
De  nuestro  amor  el  fruto  sustentando 
A  mis  surcos  tinlera,  jr  blandametite 
El  tierno  hijito  entre  la  pas  del  sue&o 
Ofreciera  á  mi  tista,  provocando 
Mi  beso  paternal  1  su  ealma  frettté 
Besarla  bañándola  en  ttü  llanto, 

Y  á  su  madre  después  con  tiernos  lazOS 
Estrechara  mil  teces  ett  mis  brazos, 

Y  la  besara  en  inefable  encafltOf 

Y  Otra  tes  la  abrazara, 

Y  mas  que  nunca  mi  labor  amara. 
Contando  mi  tivlr  por  tnls  amofes, 

De  ellos  cercado  y  de  mi  dulce  esposa, 
Cuando  anunciase  abril  la  primavera 
Alegre  cantarla  sUs  loores : 

Y  en  la  cabana  que  hospedó  oficiosa 
Mi  pasado  dolor,  yo  les  dijera 

El  antiguo  pesar  que  al  patrio  suelo 
Me  forzó  á  renunciar,  la  cruda  guen^a 
Que  mueve  á  la  virtud  la  Impía  tierra ; 
Cual  de  los  Alpes  quebrantando  el  hielo 
Vine ;  y  como  inf ellce 
La  Informe  choza  con  las  r&mas  hice. 

t  Ah !  qu&  al  Dlríne  con  lioráf  doliéiitb 
Bendecirán  la  rústica  pobreza 
De  su  amable  virtud,  y  á  mí  estrechados 
Me  amarán  mas  y  mas,  y  mas  ardiente 
Crecerá  en  su  cariño  mí  terneza^ 
Y.. ..  ¿  Porque  me  engañáis,  sueños  amados 
De  la  Imaginación  í*  ¿dónde  perdido 
Me  llevan  ¡ó  virtud  1  tus  ilusiones? 
Jüo,  jamas  de  mis  Alpes  las  ficciones 
Realizadas  veré ;  no  :  desquerido. 
Sin  hijos,  sin  esposa, 
Jamas  será  mi  primavera  hermosa. 

EL  OTOlSO. 
(O,  salve»  salve,  soledad  querida, 


Do  en  los  halagos  del  ahril  hermoso 
Vine  á  cantar  en  medio  á  los  amores 
Mi  eterno  desamor !  ¡  Salve,  o  florida, 
O  calma  vega !  A  tu  feliz  reposo 
Torno  otra  tez,  y  entre  tus  nuevas  flores 
Enjugando  el  sudor  qué  á  Sirio  ardiente 
Pagó  en  tributo  lánguida  ini  frente. 
Veré  al  otoño  letantarse  ufano 
Sobre  la  árida  tumba  del  terano. 

Sí,  le  tere;  que  la  balanza  justa. 
Las  sombras  y  la  luz  igual  partiendo, 
En  sus  frescos  palacios  aprisiona 
Voluble  al  sol,  que  de  su  sien  augusta 
La  diadema  inflamada  desciñendo, 
De  rayos  mas  benignos  se  corona. 
Otoño,  clama  de  su  carro  de  oro ; 

Y  otoño  al  ponto,  entre  el  fatonio  coro 
Que  agosto  adormeció^  lá  faz  alzando, 
El  florido  frescor  vuela  soplando. 

A  su  dulce  tolár  ¡cuál  reterdece 
La  tierra  enriqueciendo  su  ancho  manto 
De  opulento  verdor!  La  tuberosa 
Del  aÜK)  cáliz  en  su  honor  florece^ 

Y  la  pitamidal^  y  tú  ¡o  amaranto! 
De  mas  largo  vivir,  tu  flor  pomposa 
Que  adornaba  de  mayo  los  amores. 
Hoy  halla  frnloá  dohdé  vio  las  flores: 
Oyó  quejarse  al  ruiseñor  primero, 

Y  ya  recibe  su  cantar  postrero. 
Tú  le  Viste  brillante  y  florecido 

A  este  rico  peral  que  hora  agobiado 
Del  largo  enjaiiibre  de  su  prole  hermosa 
La  frente  inclina.  Céfiro  atrevido 
De  una  poma  tal  vez  enamorado 
Bate  rápido  el  ala  sonorosa, 

Y  la  besa,  y  la  deja,  y  torna  amante 

Y  mece  las  hojitas,  é  inconstante 
Huye,  y  toma  á  mecer,  y  cae  su  amada, 

Y  toca  el  polvo  con  la  faz  rosada. 
¡Otoño,  otoño !  ¿le  miráis  que  liega 

De  colina  en  colina  vacilante 
Resaltando?  Evohé!  salid,  o  hermosas, 
A  recibirle  al  monte  y  á  la  vega. 
Suspendiendo  á  los  hombros  el  vacante 
Hondo  mimbre.  Corred,  y  en  pampanosv 
Guirnaldas  coronad  mi  temulenta 
Sien.  Dadme  hiedras,  que  ardo  en  violeaU 
Sed  báquica.  Evohé  I  Cortad,  que  oplont 
Entre  el  pámpano  caigan  los  racimos. 
¡Mil  veces  Evohé  1  que  ya  resuena 
Rechinando  el  lagar.  ¡Cuál,  ay,  corrienáo 
El  padre  Baco  en  rios  espumantes 
Se  precipita,  y  de  la  cuba  ll^ia 
La  ancha  capacidad  que  tiembla  hirtleo^' 
Copa,  copa ;  mis  labios  anhelantes 
Se  bañen  en  el  néctar  de  Lléo. 
Hijos  de  Céres,  vuestro  duro  empleo 
Cesa ;  imitad  mis  báquicos  furores. 
Que  ya  el  año  premió  vuestros  sndoreit 
Conmigo  enloqueced.  Ya  está  vacía, 
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Mi  copa  rellenad,  y  torno  ruede, 

Y  \(A  ecos  repitan  retumbando 
Cien  veces  lEtohé!  La  selva  umbría 
Se  adelanta  hacia  mí,  ya  retrocede, 

Ya  gira  en  derredor.  {Cuál,  ay^  saltando 
Los  pénaseos  y  montes  de  sn  asiento 
Vuelan  ligeros  por  el  víigo  viento ! 
Tierra  y  cielo  se  mueven.  Luego,  luego 
Cíen  copas  i  Evohél  dad  á  mi  fuego. 

Otras  ciento  me  dad ;  y  que  el  arado 
Rompiendo  el  seno  i  la  fecunda  Géres, 
La  esperanza  asegure  en  rubios  granos 
Al  futuro  vivir,  y  desvelado 
Siembre  nuevo  placer.  \  Ah  I  los  placeres 
Cual  homo  pasan,  y  recuerdos  vanos 
Dejan  en  su  lugar«  ¿Veis  cual  fallece 
La  alegría  otoñal  t  Ya  palidece 
El  hojoso  verdor^  y  el  claro  cielo 
Llora  cubierto  en  nebuloso  velo. 

El  gozo  es  llanto.  En  los  vapores  lanía 
El  Escorpión  su  bárbaro  veneno, 

Y  abre  las  puertas  de  la  tumba  fría. 
Muere  el  infante,  mísera  esperanza 
De  la  madre  infeliz,  que  entre  su  seno 
Le  está  viendo  morir.  En  tanto  impla  ' 
Vuela  la  muerte  al  trono  de  himeneo^ 
Huella  alamor,  y  un  bárbaro  trofeo 
Allí  levanta,  á  la  afligida  esposa 
Cubriendo  el  lecho  de  viudez  sombrosa. 

{ Tristeza  universal !  ¿  quién  ¡  ay !  me  diera 
Volar  á  otra  región,  do  mas  tardío 
lanzase  otoño  el  postrimer  aliento? 
¡Que  del  Bétis  corriendo  la  ribera 
No  oyese  todavía  al  canto  mió 
Mezclar  el  ruiseñor  su  tierno  acento ! 
Entre  los  bosques  de  Minerva  errante 
La  diestra  armada  del  bastón  pujante 
El  árbol  de  la  paz  despojaría, 

Y  en  ríos  de  oro  el  suelo  regarla. 

LI  oprimiendo  el  ijar  del  espumante 
Caballo  las  selvosas  espesuras 
Penetrara  las  fieras  persiguiendo. 
¿  Oís,  Gis  que  el  eco  retumbante 
Hinche  el  aire  de  acentos  labradores, 

Y  de  agudos  relinchos?  Al  estruendo 
Huye  el  ciervo,  se  esconde,  para,  mlra^ 

Y  tornando  el  ladrar,  trémulo  gira 
Por  entre  el  laberinto  niontuoso, 
En  otro  tiempo  su  feliz  reposo. 

En  yano,  en  vano  en  su  favor  implora 
1  su  bosque.  Las  ramas  alevosas 
^ue  galán  de  las  selvas  le  aclamaron, 
O  fortuna  cruel!  prenden  ahora 
)e  su  frente  las  galas  ambiciosas, 
}ue  en  silencio  mil  veces  retrataron 
^as  ondas  claras  del  arroyo  amigo, 
f a  todo  se  mudó ;  que  su  enemigo 
^lega,  y  el  triste  por  huir  se  agita, 
f  mas  se  enreda  cuanto  mas  se  irrita. 

r^o  liay  yasalud^que  el  ladrador  ardiente 


Le  ve,  y  se  arroja,  y  á  su  éuerpo  airoso 
Se  abalanza  amagando,  y  no  exorable 
La  magestad  humilla  de  su  frente. 
{Ciervo  infeliz!  tendido,  sanguinoso, 
Rodeado  de  muerte  Inevitable, 
Los  ojos  tristes  por  la  vez  postrera 
Alza  al  bosque  do  vid  la  luz  primera; 

Y  entre  el  acero  que  sos  gracias  hiere, 

Y  recuerdos  amargos,  llora  y  muere. 
Asi  también  del  hombre  la  alegría 

Espira  en  el  dolor ;  y  así  sucede 
A  la  risa  otoñal  el  desconsuelo 
Que  á  la  estación  brumal  árido  guifl. 
Ya  nos  rodea :  sustentar  no  puede 
La  selva  su  ambición ;  pálido  el  suelo 
Se  encubre  con  las  hojas  que  bajando 
Por  el  aire  en  mil  orbes  circulando 
Lentas  van ;  caen,  y  yace  lastimero 
El  selvoso  frescor  de  un  año  entero. 

¡  Cuál  silban  en  las  ramas  combatiendo 
Hijos  de  oscuridad  los  roncos  vientos, 
Vedando  á  Géres  su  vigor  fecundo ! 
Brama  el  mar,  y  los  ríos,  con  estruendo 
Arrastran  los  torrentes  violentos 
En  turbias  ondas  con  horror  profundo. 
Avecitas  de  abril,  huid  ligeras 
Del  Niio  á  las  benéficas  riberas : 
Aquí  ya  no  hay  placer,  ha  muef  to  Plora, 
Otoño  espira,  y  nos  dejó  la  aurora. 

Huyó  cual  sueño  el  anual  contento 
Que  alargaba  mentida  mi  esperanza, 

Y  se  llevó  un  otoño  de  mi  vida. 
Otro  en  pos  volará,  y  en  un  momento 
Marchita  flor  mi  juvenil  pujanza» 

La  edad  madura  en  lo  que  fué  perdida, 
Con  albo  pelo  y  encorbada  frente 
Me  arrastrará  la  .ancianidad  doliente, 

Y  do  pose  la  planta  vacilante 

La  tumba  abierta  miraré  delante. 

Presto  será  que  solo  y  apartado 
De  todo  cuanto  amé,  llore  extranjero 
En  este  mundo  muerto  á  mis  placeres. 
Vanamente  el  octubre  empampanado 
Renovará  las  risas  placentero: 
¡Misero  yo!  perdidos  mis  quereres. 
Sin  amigos,  sin  padres,  sin  andoresi 
¿A  quién  me  volveré  ?  ¿Cuál  ser  piadoso 
Enjugará  mi  llanto  congojoso? 

Do  quier  publicará  naturaleza 
MI  destierro.  Vendrá  el  abril  florido 
Ya  sin  mi  juventud,  sin  las  delicias 
De  un  ya  distante  amor,  de  una  belleza 
Polvo,  sueño  fugaz.  Saldrá  encendido 
Agosto  recordando  las  primicias 
De  mi  Apolo:  ¡o  dolor!  murió  su  canto 
Para  siempre.  De  invierno  entre  el  espanto 
Oiré  que  de  su  helado  monumento 
Mudo  me  llama  el  paternal  acento. 

i  O  soledad,  o  bárbara  amargura 
De  nn  ser  aislado  I  Mi  tristesa  os  llama, 
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«  Y  tú  me  InicláTái.  To  sometido 

«  Para  siempre  á  tu  lot,  no  perezoso 

«  RehoBaré  ei  afán.  O  sople  frío 

c  El  cieno  noYador,  ó  el  rayo  ardiente 

«  lADoe  el  sol  estlTal,  siempre  obediente 

a  Me  Teres  qae  incansable  al  buey  tardio 

«  Sigo  en  la  marclia  lenta , 

«  La  mano  de  labrar  tal  rez  sangrienta.  » 

Si :  mi  rústico  dios  me  enseflaHa 
La  ley  del  labrador;  y  yo  rendido 
En  tanto  á  la  beldad  de  una  pastora. 
Hija  suya  tal  yet,  \  con  qué  alegría 
Oyera  mi  lección  l  presto,  instruido 
En  mandar  á  ios  campos,  mi  señora 
Premiará  mis  fatigas  con  stt  mano, 

Y  una  eterna  tentura  deliciosa. 
{Cuál  amarla  á  mi  inocente  esposa  1 
Esposa,  esposa,  en  mi  querer  insano 
Clamarla  do  quiera, 

Y  el  eco  mis  amores  repitiera. 

{ Oh  cuántas  teces  mi  querido  dueSe 
De  nuestro  amor  el  fruto  sustentando 
A  mis  surcos  yiniera,  )  blandameiite 
El  tierno  hljlio  entre  la  pas  del  sueño 
Ofreciera  á  mi  TiSta,  provocando 
Ifi  beso  paternal!  su  calma  frebté 
Besarla  ba&ánddla  en  mi  llanto, 

Y  á  su  madre  después  con  tiernos  lazdS 
Estrechara  mil  veces  ett  mis  brazos, 

Y  la  besara  en  inefable  encattto, 

Y  otra  yez  la  abrazara, 

Y  mas  que  nunca  mi  labot  amara. 
Contando  mi  vivir  por  mis  amores, 

De  ellos  cercado  y  de  mi  dulce  esposa, 
Cuando  ¿itiunciase  abril  la  primavera 
Alegre  cantarla  sUs  loores : 

Y  en  lá  cabana  que  hospedó  oficiosa 
Mi  pasado  dolor,  yo  les  dijera 

£1  antiguo  pesar  que  al  patrio  sueio 
Me  forzó  á  renunciar,  la  cruda  guerra 
Que  mueve  á  la  virtud  la  impía  tierra; 
Cual  de  los  Alpes  quebrantando  el  hielo 
Vine ;  y  como  iníellce 
La  Informe  choza  con  las  ramas  hice. 

¡  Ah  1  que  al  olrtne  con  llorar  doliéüte 
Bendecirán  la  rústica  pobreza 
De  su  amable  virtud,  y  á  mí  estirechados 
Me  amarán  mas  y  mas,  y  mas  ardiente 
Crecerá  en  su  cariño  mi  terneza, 
Y.. ..  ¿  Porque  me  engañáis,  sueños  amados 
De  la  imaginación?  ¿dónde  perdido 
Me  llevan  ¡o  virtud  1  tus  ilusiones? 
fio,  jamas  de  mis  Alpes  las  ficciones 
Realizadas  veré ;  no  :  desquerido. 
Sin  hijos,  sin  esposa. 
Jamas  será  mi  primavera  hermosa. 

EL  OTOSO. 
I  O,  salve,  salve,  soledad  querida, 


Do  en  los  halagos  del  abril  hermoso 
Vine  á  cantar  en  medio  á  los  amores 
Mi  eterno  desamor  1  \  Salve,  o  florida, 
O  calma  vega !  A  tu  feliz  reposo 
Torno  otra  vez,  y  entre  tus  nuevas  florea 
Enjugando  el  sudor  que  á  Sirio  ardiente 
Pagó  en  tributo  lánguida  tai  frente. 
Veré  al  otoño  levantarse  ufano 
Sobre  la  árida  tumba  del  verano. 

Sí,  le  veré;  que  la  balanza  justa. 
Las  sombras  y  la  fuz  Igual  partiendo. 
En  sus  frescos  palacios  aprisiona 
Voluble  al  sol,  que  de  su  sien  augusta 
La  diadema  Inflamada  desciñendo, 
De  rayos  mas  benignos  se  corona. 
OUmot  clama  de  su  carro  de  oro ; 

Y  otoño  al  punto,  entre  el  favonio  coro 
Que  agosto  ádoríhedó.  Id  faz  alzando. 
El  florido  frescor  vuela  soplando. 

A  su  dulce  voláf  ¡cuál  reverdece 
La  tierra  enriqueciendo  su  ancho  manto 
De  opulento  verdor!  La  tuberosa 
Del  albo  cáliz  en  su  honor  florece 

Y  la  piramidal,  y  tú  ¡o  amaranto ! 
De  mas  largo  vivir,  tu  flor  pomposa 
Que  adornaba  de  mayo  loa  amores. 
Hoy  halla  frutos  donde  vio  las  flores : 
Oyó  quejarse  al  ruiseñor  primero, 

Y  ya  recibe  sü  cantar  postrero. 
Tú  le  viste  brillante  y  florecido 

A  este  rico  peral  que  hora  agobiado 
Del  largo  enjambre  de  su  prole  hermosa 
La  frente  inclina.  Céfiro  atrevido 
De  una  poma  tal  vez  enamorado 
Bate  rápido  el  ala  sonorosa, 

Y  la  besa,  y  la  deja,  y  torna  amante 

Y  mece  las  hojitas,  é  inconstante 
Huye,  y  torna  á  mecer,  y  cae  su  amada, 

Y  toca  el  polvo  con  la  faz  rosada. 
¡Otoño,  otoño !  ¿le  miráis  que  llega 

De  colina  en  colina  vacilante 
Resaltando?  Evohél  salid,  o  hermosas, 
A  recibirle  al  monte  y  á  la  vega. 
Suspendiendo  á  los  hombros  el  vacante 
Hondo  mimbre.  Corred,  y  en  pampanosa! 
Guirnaldas  coronad  mi  temulenta 
Sien.  Dadme  hiedras,  que  ardo  en  yiolenta 
Sed  báquica.  Evohél  Cortad,  que  opimos 
Entre  el  pámpano  caigan  los  racimos. 

¡Mil  veces  Evohél  que  ya  resuena 
Rechinando  el  lagar.  ¡Guál,ay,  corriendo 
El  padre  Baco  en  rios  espumantes 
Se  precipita,  y  de  la  cuba  llena 
La  ancha  capacidad  que  tiembla  hirviendo! 
Copa,  copa ;  mis  labios  anhelantes 
Se  bañen  en  el  néctar  de  Liéo. 
Hijos  de  Céres,  vuestro  duro  empleo 
Cesa ;  imitad  mis  báquicos  furores. 
Que  ya  el  año  premió  vuestros  sudorea. 

Conmigo  enloqueced.  Ya  está  vacia, 
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Para  aiempre  oWidó  U  tai  del  canto. 

Y  ¿cómo  he  de  cantar  entre  el  e&panto 
Con  que  liarte  sañudo 

En  rencorosa  guerra 

Muda  en  sepulcro  la  anchurosa  tiena? 

\  O  Pirineo !  i  o  caoipos  de  Gerona! 
¡Espectáculo  atroz!  ¡oh!  ¿Quién  me  aleja 
De  esta  escena  cruel  de  sangre  y  lloro 
Do  el  fratricidio  U  discordia  abona; 
Donde  es  muerte  elhonor?¡Aj!  cuál  refleja 
El  acero  infeliz  los  rajos  de  oro 
Del  sol  ylTíficante !  i  Cuál  rechina 
El  carro  horrible  do  el  canon  sentado 
Ya  de  Tindez  y  de  orfandad  preñado! 
{Cuánto  llanto  y  ruina 

Y  sepulcro  está  abriendo 

Del  trémulo  tambor  el  ronco  estruendo  1 
Tened,  crueles.  ¿Contra  quién  esgrime 
El  duro  hierro  la  insensata  mano? 
¿  Dó  esta  la  homanidad,  el  don  divino 
Que  en  nuestras  almas  al  nacer  imprime 
La  natura?  ¡Perezca  el  inhumaqo 
Que  el  feroz  ministerio  de  asesino 
£1  primero  ejerciu!  Que  el  hondo  aTerno 
Trague  hasta  el  nombre  del  que  alzó  malvado 
Altares  al  valor  ensangrentado, 

Y  de  laurel  eterno 
Ciñendo  su  cabeza. 

Dijo :  sea  virtud  la  impla  dnrezi. 
Hirió  su  VQ?  de  Jerjes  el  Qido> 
Que  el  escudo  batiendo  cop  la  lanza^ 
La  guerr«  ordena  al  hijo  del  orienta 
£d  la  iíusio^i  de  su  altivez  dormido, 
Sueüa  que  el  universo  á  su  pujanza 
Ya  inclina  con  temor  la  esclava  frente. 
Marcha,  triunfa;  de  Esparta  en  los  leones 
Da,  cía,  los  rodea,  caen  rugiendo: 

Y  8u  rugir  Temístocles  oyendo. 
Mueve  al  mar  sos  pendones, 

Y  allí,  la  diestra  alzada, 

Tumha  de  toda  el  Asia  fué  su  espada, 
¿Huyes,  o  Jerjes?  ¿Tan  opimo  fnito 
Te  valió  tu  venganza  lisonjera? 
¿  Huyes?  «A  dónde  hoirás?  Ya  se  adelanta 
A  recibirte  en  dolofoso  luto 
Asia:  y  é9^é  fué  miiwveníud  guerrera? 
Te  pregunta.  Mis  campos^  do  levanta 
El  abrajo  su  frente  tynomintosa. 
Piden  ¡os  braxos  donde  en  pa%  amiga 
Su  sien  posaba  la  materna  espiga. 
La  amante  lagrimosa 
Busca  á  su  amor,  no  le  bolla. 
Que,  poho  yerto f  para  siempre  aUla. 
/  Hijo  adorado^  en  mi  vejen  odiosa 
Único  puerto  de  mi  ingrata  suerte! 
Desamor  y  soledad,  ^esta  es  la  herencia 
Que  me  vuelven  de  H?  Noche  afrentosa 
De  mi  himeneo,  en  que  el  amor  fué  muerte. 
Jamas  seas!..,  exclama  en  la  vehemencia 
De  9U  fcondo  pesar  la  anciana  maére; 


I  jrtVfifras  la  viuda  en  Jágriwias  deshecha. 
Los  huerfanitos  en  su  seno  estrecha; 
T,  la  mente  en  su  padre. 
Mil  futuros  tenkOTcs 
Flechan  su  corazón  con  mil  dolores. 

Tú  me  arrancaste  con  tu  infunda  guerra 
Mi  laboriosa  pas  y  mis  amores 
Entregáadosne  al  hambre  y  las  wuüdades. 

Y  ¡o  cuánta  sangre  en  mi  domada  tierra 
Por  ti  reo  correr!  Por  tus  furores 
Vuela  entre  victoriosas  mortandades 
Contra  mi  el  macedón,  y  me  saquea^ 
Yásumuerte.i  Que  horror/  ¡ay!  vuelve,im* 
Vuelve  mis  hijos  al  regazo  mió;         [pió. 
Mis  hijos  de  Platea  : 

Cruel,  toma  al  momento. 
Tómame  mi  trirlud  y  mi  contento, 
EX  Asia  dijo;  y  aun  su  voz  ahora 
Desde  el  horror  de  sus  desiertos  dama 
Por  su  sangre  inocente.  Oid,  hispanos: 
La  madre  España  á  sus  lamentos  llora, 

Y  con  su  ejemplo  á  la  craioordia  os  Uaná. 
¿Será  que  vuestros  pechos  inhumanos 
Resistan  ásu  voz,  que  religiosa 

Repite  sin  cesar  qqe  no  hay  ventura 
Sin  virtqd,  ni  virtud  sin  la  ternura 

Y  la  unión  amistosa^ 
Adonde  en  ara  santa 

Feliz  beneficencia  se  levanta? 

¡Falte  la  tierra  al  qne  ásumisraohMFmano 
Persiga  en  su  enemigo  1  Uncid  los  hoeyes, 
¡O  vírgenes  del  campo  lagrimosas! 
Que  vuelve  sn  Señor.  Con  diestra  mano, 
Pues  amor  dictará  sos  dulces  leyes^ 
Tejed  guirnaldas  de  azucena  y  rosas. 
Madres  sensibles,  vuestro  amargo  llanto 
Trueqúese  ya  en  placer  y  regocijos. 
Que  ya  á  sus  lares  vuestros  tiernos  hijos 
Toman :  sí,  que  el  espanto 
Ya  á  cesar  de  la  guerra, 

Y  en  mieses  de  oro  se  ornará  la  tierra. 
¡Júbilo,  salvación  1  |o  cuál  se-inunda 

Mi  espíritu  en  placer  I  ¿Oís  que  clama 
Paz,  paz  el  Pirineo  ensangrentado? 
Dad  oüva  á  mi  sien.  ¿Quién  la  circunda 
Con  sus  hojas?  La  trompa  de  la  fama 
Toda  es  paz^  y  á  su  son  llora  abrazado 
Del  galo  el  español,  y  maldiciendo 
De  la  guerra  y  sus  bárbaros  horrores. 
En  amistad  convierten  sus  rencores. 
Los  oye,  y  branuí  huyendo 
La  discordia  sangrienta, 

Y  en  la  oscura  Alblon  sn  trono  asienta. 
¿Dó  estáis,  pastores,  que  el  silencio  amado 

De  los  montes  dejasteis  al  ardiente 
Estruendo  del  canon?  Volved  tranquilos 
A  sus  antiguos  reinos  el  ganado; 
Señoread  bis  selvas  do  inocente 
A  las  plácidas  sombras  de  los  tilos 
El  amor  ana  mlaierioB  00  eenfla. 
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Desechad  el  temor:  del  alto  cielo 

Yo  lo  vi,  yo  lo  vi,  qae  en  raudo  vaelo 

Alma  paz  descendía 

De  espigas  coronada, 

De  genios  y  de  mo^as  rodeada. 

Saludadla,  cantad,  hijos  de  Apolo. 
¡Salve,  decidla,  madre  bienhechora 
Del  linage  mortal,  candida  hermana 
De  la  santa  virtud !  i  De  polo  á  polo 
Rija  un  dia  tu  mano  vencedora! 
¡Salve  mil  veces,  y  á  la  gente  humana 
No  abandones  jamas!  i  Pueda  contigo 
Comenzar  el  imperio  afortunado 
De  la  fraternidad,  en  que  el  malvado 
Es  el  solo  enemigo, 

Y  la  tierra  piadosa 

Una  sola  familia  virtuosa ! 

LA  PRIMAVERA. 

Rosas,  naced ;  que  á  la  mansión  del  toro 
De  nativo  placer  y  amores  llena, 
Se  acerca  el  sol,  de  triunfos  coronada 
Cual  noble  vencedor  la  frente  de  oro. 
Quebrantó  victorioso  la  cadena 
En  que  gimió  la  tierra  avasallada 
Del  numen  invernal.  Las  altas  cumbres 
Do  estéril  nieve  Capricornio  lanza. 
Se  estremecen  de  Febo  á  la  pujanza. 
Que  en  crujientes  heladas  pesadumbres 
Los  montes  derrocando 
Va  de  su  altiva  eternidad  triunfando. 

Ábrego  silbador,  cierzo  bramante. 
Lóbregos  partos  del  sañudo  invierno. 
Huid  do  vuestro  padre  silencioso 
De  su  alcázar  de  hielo  resonante 
Os  llama  en  Espizberg.  Huid,  que  tierno 
Vuelve  al  campo  del  céfiro  el  reposo 
El  padre  de  la  luz.  La  primavera 
Nació,  y  el  coro  de  los  mansos  vientos 
Sopla  suave,  y  abre  á  sus  alientos 
Su  seno  el  campo,  y  rie  la  pradera, 

Y  en  umbrosos  frescores 

Rrota  la  selva  el  sueño  y  los  amores. 

¿Oís?  ¿quién  parte  con  veloz  huida 
Ante  la  nube,  que  con  marcha  lenta 
Por  la  aérea  región  se  va  tendiendo  ? 
Es  Fabonio,  que  á  Céres  la  venida 
Anuncia  de  la  plácida  opulenta 
Lluvia  sutil.  Sus  rayos  escondiendo 
Eclipsado  va  el  sol :  y  á  veces  ama 
El  desplegar,  la  nube  traspasando, 
Los  que  antes  encubrió,  lejos  dorando, 
La  nevosa  altivez  de  Guadarrama, 
Que  ios  valles  nublados 
Alegra  con  su»  iris  variados. 

¡Cuál,  suspendida  por  el  vago  viento, 
Flota  la  nube  de  esperanzas  llena 
Que  las  alondras  revolantes  miden, 
Clamando,  lluwa,  en  incesable  acento! 


¿Cae?  Mi  frente  mojó,  y  el  rio  süena 
Formando  un  orbe,  y  otros,  que  despiden 
Otros  mas  ensanchados,  que  rodean 
Otros  que  inmensos  en  la  orilla  mueren, 
i  Cuan  regalados  los  oidos  hieren 
Los  alisos  que  trémulos  menean 
Sos  hojas,  do  jugando 
El  agua  de  una  en  otra  va  saltando! 

Desciende  al  gremio  de  la  madre  Flora 
Que  á  sus  hijas,  de  perlas  coronando 
Su  ya  débil  prisión,  hinche  de  vida. 
¡O  cuántas  rosas  la  primer  aurora 
En  verde  cuna  mirará  asomando 
Con  tímida  inocencia  la  encogida 

Y  vergonzosa  faz !  Venid,  aladas 
Hijas  del  viento,  atravesad  ligeras 
Las  llanuras  del  mar,  que  placenteras 
Oá  llaman  ya  las  sombras  sosegadas 
Que  abril  embalsamado 

Tiende  risueño  sobre  el  verde  prado. 

Venid,  que  Flora  á  vuestro  amor  ofrece 
Su  hibleo  don,  y  Céres  espigosa 
Por  vuestra  descendencia  ya  afanada 
En  misteriosa  paz  granando  crece. 
\0  salve,  salve,  fuentecilla  hermosa 
De  adormida  corriente!  Desmayada 
Tal  vez  diciembre  al  Guadarrama  frío 
Te  encadenó :  benigna  primavera 
Rompe  tus  grillos;  corre,  y  la  pradera 
Florezca  en  tu  correr,  y  el  bosque  umbrío 
Redoble  en  tos  cristales 
La  pompa  de  sus  ramas  inmortales. 

Corre  dichosa,  y  tu  feliz  corriente 
Oiga  nacer  el  trébol  delicado 

Y  verde  juncia  entre  la  humilde  grama. 
Tu  benéfico  humor,  la  árida  frente 
Cubra  aquel  risco,  y  brille  hermoseado 
Con  musgoso  verdor.  Mas  ¿qnién  derrama 
Por  la  ancha  vega  en  profusión  fragante 
El  balsámico  olor  que  asi  enagena? 

¡O  coronilla!  en  la  mojada  arena 
De  tu  dorada  flor  eterno  amante. 
Quiero  á  su  sombra  fria 
Posar  la  sien  hasta  que  espire  el  dia. 

Do  quier  repara  maternal  natura 
La  anual  destrucción,  y  la  esperanza 

Y  paz  renueva,  y  el  placer  y  vida. 

Y  entre  tanto,  {infeliz!  ¿cuál  amargura 
Prueba  mi  corazón  entre  la  holganza 

Y  risa  universal?  ¡O  enardecida 
Voz!  10  cantar  del  ruiseñor  doliente 
Que,  amor,  amor,  en  el  silencio  triste 
Clama  del  bosque!  En  vano  se  resiste 

El  alma  á  su  impresión :  mi  rostro  siente 

De  los  ojos  saltando 

Mis  lágrimas  ardientes  ir  bajando. 

Amor,  Amor,  la  tierra,  el  firmamento, 
Todo  anuncia  tu  ley.  Do  quier  envío 
Los  mustios  ojos,  de  tu  antorcha  ardiente 
Me  cerca  el  resplandor;  do  quier  tu  acento 
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Me  hiere,  y  veo  qae  hasta  el  polo  frió 
La  inspiración  de  tu  deidad  resiente. 
Su  indestructible  hielo  por  tu  mando 
Se  enternece,  flaquea,  y  derretido 
Despeñándose  cae ;  tiembla  oprimido 
Con  su  mole  el  océano,  y  bramando. 
Tus  cultos  misteriosos 
Lejos  proclama  entre  ecos  montañosos. 

Los  oye  el  Leviatan,  inmensurable 
Levantando  la  frente  entre  el  helado 
Coloso  que  sobre  él  vasto  se  tiende. 
Amor  le  habló ;  cesó  su  formidable 
Ferocidad :  su  pecho  enamorado 
Suspira  débil  y  en  amor  se  enciende. 
Ve  á  su  amante  y  acorre,  y  atrevido 
En  el  profundo  mar  se  alza  fogoso, 

Y  con  placer  terrible  y  estruendoso^ 
Cual  Osa  sobre  el  Pélion  suspendido, 
Cumpliendo  \  o  amor !  tus  leyes, 

Al  imperio  glacial  da  nuevos  reyes. 
En  tanto  el  Atlas  el  feroz  rugido 
Repite  del  león,  que  centellante, 
Desordenada  la  gentil  melena, 
Por  las  selvas  se  agita  al  encendido 
Volcan  que  le  devora.  Él  que  arrogante 
En  otros  días  por  la  ardiente  arena 
Paseaba  feliz  su  calma  fiera, 
Ora  esclavo,  sin  paz,  rinde  impotente 
Al  yogo  del  placer  la  indócil  frente ; 

Y  á  par  de  su  rugiente  compañera 
Con  formidable  agrado 

Adora  á  su  pesar  al  dios  alado. 
.    i  Vivificante  amor !  ¡hijo  dichoso 
Del  alma  primaveral  en  tus  altares 
Humea  sin  cesar  de  noche  y  día 
El  agradable  incienso  que  amoroso 
Te  ofrece  todo  ser.  Do  quier  mirares 
Las  caricias  verás  y  el  alegría 
Con  que  buscando  sempiterna  vida 
En  su  posteridad  hace  que  estable 
Subsista  lo  que  fué.  Yo,  no  culpable. 
Yo  solo,  en  juventud  ¡  ay  me  I  perdida, 
Entre  tanto  contento 
Mi  soledad  y  desamor  lamento. 

¿Y  por  siempre,  sin  fin,  estéril  llama 
Ea  mi  pecho  arderá  ?  ¿  nunca  una  amante 
Dará  empleo  feliz  á  la  ternura 
De  un  triste  corazón  á  quien  inflama     * 
Todo  el  dios  del  amor,  que  ni  un  instante 
Vivirá  sin  amar?  ¿Do  está  ¡o  natura! 
Tu  ley  primaveral?  en  vano,  en  vano 
De  un  nuevo  abril  renacerá  florido 
Un  amor  y  otro  amor,  ¡  ay !  sometido 
De  la  pobreza  á  la  imperiosa  mano, 
Nunca  oiré  delicioso, 
Nunca  me  oiré  llamar  padre  ni  esposo. 

Cruel  disparidad;  tú  monstruosa 
Divinizando  la  opulencia  hinchada 
Sobre  la  humillación  del  indigente, 
Sumergiste  la  tierra  lagrimosa 


En  desorden  y  horror.  Por  ti  cercada 
De  riqueza  y  maldad,  alzó  la  frente 
La  insaciable  codicia,  que  sangrienta 
Llamó  suyo  el  placer  y  la  esperanza 
Que  la  natura  por  común  holganza 
Dló  á  los  humanos.  Al  sudor  y  afrenta 
El  bueno  es  condenado 
Porque  nade  en  deleites  el  malvado. 

El  sibarita,  en  languidez  ociosa 
Voluptuosamente  adormecido,  ' 
Sin  poder  desear,  los  brazos  tiende 

Y  bebe  sin  cesar  en  la  engañosa 
Copa  de  los  placeres  el  olvido 

De  la  razón ;  y  bebe,  y  mas  se  enciende 
En  la  implacable  sed,  y  mas  corrompe. 
Los  favores  maternos  usurpando 
De  la  naturaleza,  el  lazo  blando 
Que  le  une  al  infeliz,  sangriento  rompe, 

Y  su  virtud  apena, 

Y  á  estériles  deseos  le  condena. 

\0  Helvecia,  o  región  donde  natura 
Para  todos  igual,  rie  gozosa 
Con  sus  hijos  tranquilos  y  contentos  1 
De  la  rígida  nieve  en  la  fragura 
Allí  tiene  su  templo  candorosa 
La  paz  inmemorial.  Liedos  acentos 
Suenan  en  derredor  del  que  forzando 
Los  campos  con  la  reja  reluciente, 
Con  el  sudor  de  su  encorvada  frente 
La  frugal  opulencia  va  comprando» 

Y  esperanzas  mayores, 

Y  en  larga  ancianidad  largos  amores. 
De  su  cuna  la  rie  el  himeneo, 

Y  entre  honesto  placer  tierno  le  guia 
A  la  beldad,  que  en  la  vecina  choza 
Es  de  sus  padres  perenal  recreo. 

La  misma  selva  que  sus  juegos  via 
En  la  hermosa  niñez,  luego  se  goza 
Con  los  suspiros  de  su  edad  amante ; 

Y  en  su  preciosa  unión  las  sombras  presta 
Para  las  danzas  de  tan  dulce  fiesta : 
Sombras  do  su  vejez  ya  vacilante 
Cargada  de  memorias, 

Vendrá  á  buscar  los  días  de  sus  glorias. 

{Bienhadado  pais!  lol  ¿quién  me  diera 
A  tus  cumbres  volar?  Rustiquecldo 
Con  mano  indiestra  de  robustas  ramas 
Una  humilde  cabana  entretejiera, 

Y  ante  el  vecino  librador  rendido 
Le  dijera :  «  Si  ¡nsio  3io  desamas 

«  La  voz  de  la  desgracia  virtuosa, 

«  Oyeá  un  hombre  de  bien,  que  las  ciudades 

«  Huyendo  cual  abrigo  de  maldades, 

«  Busca  en  esta  aspereza  montañosa 

«  La  paz  y  la  ventura 

«  Con  que  le  brinda  maternal  natura. 

«  Si  amaste  alguna  vez,  por  los  placeres 
«  De  tu  primer  amor,  benigno  oído 
«  Te  merezca.  En  el  culto  misterioso 
«  Quiero  iniciarme  de  la  rubia  Cércs, 
35 


$50 


poesías 


{Engañado  de  mí!  qae  en  pos  sin  verla, 
Otra  edad  de  dolor  ya,  ya  aBOOsaba 
Do  el  díscolo  Ínteres  soplando  estéril 
Sofocara  el  placer  y  la  Inocencia. 
Llega  terrible :  de  mis  ojos  huye 
La  hermosa  escena  en  que  viví  dichoso, 

Y  un  nueyo  mundo  en  su  lugar  parece 
Do  busco  en  vano  la  perdida  magia. 
¿Adonde  estáis,  amados  compañeros 
De  mi  primera  juventud?  4 adonde 

Os  seguiré  que  con  vosotros  halle 
La  sencilla  amistad*  el  gozo  antiguOi 

Y  la  risueüa  virtüosA  calma? 

Fué,  fué,  responden;  y,  en  la  torva  frente 
Entronizada  la  inquietud  rugosa. 
Tristes,  y  solos,  arrastrados  giran 
De  la  fortuna  en  la  Insociable  rueda 
Qae  entre  abismos  de  mal  injusto  mueve 
Insensible  interés.  En  vano,  en  vano 
Fiel  la  memoria  ofrecerá  á  su  pecho 
El  antiguo  placer  cual  dulce  fruto 
De  la  fraternidad  y  las  virtudes. 
Ellos,  en  tanto  que  suspiran  tristes, 

Y  en  llanto  riegan  tan  feli;f  recuerdo, 
liuevos  InAíensos  quemarán  impíos 

A  la  lAJusta  impiedad;  y  en  sus  altare^ 
En  propiciarla  agotarán  acaso 
La  sangre,  y  el  honor,  y  la  inocencia 
De  los  que  amaban  a»  mejores  diaa. 
El  lnteres«ritó  cr<i?i«íi,  fottmín 

Y  por  siempre  jamaa  m  disociaron 
Los  quA  «taiatad  nnió  eon  lazo  tierna. 
Mar  incalaMbto  de  abiamosas  ondas 
Que  el  hufftean  de  M»  pasiones  hinaha. 
Donde  aisiaiio  el  mortal  ea  frágil  tabla 
Sobre  la  mMrte  aaiifragante  alejA 
Cual  «BMUg»,  y  en  las  «goas  hunde 
Al  que  ias  palmas  «oribundas  tienda 

Y  asir  en  él  au  salvaoioa  procura: 
Tal  ee,  Batilo,  el  berrascoso  mundo 
Do  espiraron  mis  a&os  bonimciblea  j 

Y  tal  mudanza  p<»  do  quier  presenta 
£1  hombre  débil.  Su  niñez  recibe 
Una  infantina  juventud  hermosa, 
Dócil,  sensible  al  maternal  acento 
De  la  natura,  que  oficiosa  halaga 

Su  tierno  corazón,  y  le  fecunda 

En  placer,  «n  virtud,  en  mil  amores, 

Fabricando  sobre  41  i»n  templo  augustP 

A  la  beneficencia,  i  Afán  perdido  I 

Preato  será  que  el  pestilente  soplo 

Del  ejemplo  mortal  de  un  mundo  infecto. 

Arideciendo  el  a^a  infructuosa, 

Sin  esperanza  la  semilla  ahogue 

Que  natura  plaiító,  4  pónde  está  el  fuerte 

Que,  integra  au  virtud,  resista  inmóvil 

El  choque  atroz  de  las  v^aces  ondas 

Quean  infiamado  mar  de  birviente  lava, 

Entre  montes  de  «embras  humeaateS| 

Ese  volcan  fulminador  arroja 


Estremeciendo  el  vacilante  suelo? 

No,  no  le  es  dado  á  la  humanal  flaqueza 

Tan  alto  esfuerzo,  ni  arrostrar  el  riesgo 

Fué  prudencia  jamas.  Al  virtuoso 

¿Qué  le  resta?  ¡Infeliz!  suspira  y  huye: 

Rompe  llorando  los  sociales  lazos, 

i  Que  no  debieran!  pero  el  crimen  guian: 

Su  oscura  probidad,  y  algún  amigo 

Solitario  cual  él,  son  su  universo. 

I O  Batilo !  ¡  o  dolor !  ¿  es  ley  forzosa 

Para  amar  la  virtud  odiar  al  hombre , 

Y  huirle  como  á  bárbaro  asesino? 

1  Congojosa  verdad!  tú  has  encerrado 

En  el  sepulcro  del  dolor  mis  días. 

tOh !  ¿qui0n  me  diese  el  atrasar  el  tiempo 

Hasta  arrancarle  mi  verdor  marchito; 

O  siquiera  volar  con  mi  Batilo 

A  buscarle  del  Tormes  en  la  orilla?      [vil 

Le  encontrara ;  alU  está :  por  siempre  inioó- 

Entre  sus  ondas  deb^znables  yace 

Mi  adolescencia ;  por  do  quier  mis  ojos 

Hallarán  restos  de  sus  frescas  flores. 

Del  Otea,  el  Zurguen,  de  la  enriscada 

Aspereza  que  mira  amenazando 

Correr  de  bajo  el  rio  hondi-sonante ; 

Do  quier  me  hiriera  con  dalzura  triate 

La  silencipsa  voz  délo  pasado. 

Aquí,  diría*  deleitables  horas 

De  cordial  amistad  en  ancho  coro, 

Entre  las  risas  del  ardiente  3aco, 

Se  te  huyeron :  alli,  las  largas  noches 

Velando  ante  las  aras  de  Minerva 

Para  siempre  insensibles  te  dejaron : 

Acá,  de  la  academia  en  los  afanes 

Y  ^as  contiendas  intomables  días 
Pasaron  sobre  tí :  y  aUá  el  Otea, 

De  tu  Batilo  á  par,  te  vio  mil  veces 
Correr  sus  huertas,  y  arrancar  riendo 
La  lechuga  frugal,  y  á  par  del  Termes 
lavándola  en  sus  aguas  circulantes, 
Comerla  entre  las  pláticas  sabrosas 

Nadando  el  alma  en  celestial  contanto 

¡O  inefable  placer!  {O  hermosas  tardes 

De  mi  felicidad! Fueron,  Batilo^ 

Para  siempre  jamas,  ¡pueda  á  lo  menos 
Vivir  siempre  inmortal  nuestro  cariño 
Único  resto  de  tan  bMlos  dias ! 

A  ÜN  AMIGO 

EN  LA  MUERTE  DE  Sü  HERIUNO. 

Es  justo,  si :  la  humanidad,  el  deudo. 
Tus  entrañas  de  amor,  todo  te  ordena 
Sentir  de  veras  y  regar  con  llanto 
Ese  cadáver,  para  siempre  inmóvil. 
Que  fué  tu  hermano.  La  implacable  maerte 
Abrió  sin  tiempo  su  sepulcro  odioso, 

Y  derribóle  en  él.  ¡Ay!  já  su  vida 
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Mi  copa  rellenad,  y  torno  ruede, 

Y  Idb  ecos  repitan  retumbando 
Cien  Teces  lETohé!  La  selva  umbría 
Se  adelanta  hacia  mi,  ya  retrocede, 

Ya  gira  en  derredor.  tCuál,  ay^  saltando 
Los  peñascos  y  montes  de  su  asiento 
Vuelan  ligeros  por  el  vago  viento ! 
Tierra  y  cielo  se  mueven.  Luego,  luego 
Cien  copas  i  Evohél  dad  á  mi  fuego. 

Otras  ciento  me  dad;  y  que  el  arado 
Rompiendo  el  seno  á  la  fecunda  Géres, 
La  esperanza  asegure  en  rubios  granos 
Al  futuro  vivir,  y  desvelado 
Siembre  nuevo  placer.  { Ah !  los  placeres 
Cual  humo  pasan,  y  recuerdos  vanos 
Dejan  en  su  lugar*  ¿Veis  cual  fallece 
La  alegría  otoñal?  Ya  palidece 
£1  hojoso  verdor^  y  el  claro  cielo 
Llora  cubierto  en  nebuloso  velo. 

El  goso  es  llanto.  En  ios  vaporea  lanía 
El  Escorpión  su  bárbaro  veneno, 

Y  abre  las  puertas  de  la  tumba  fría. 
Muere  el  infante,  mísera  esperanza 
De  la  madre  infeliz,  que  entre  su  seno 
Le  está  viendo  morir.  En  tanto  impía  * 
Vuela  la  muerte  al  trono  de  himeneo^ 
Huella  al  amor,  y  un  bárbaro  trofeo 
Allí  levanta,  á  la  afligida  esposa 
Cubriendo  el  lecho  de  viudez  sombrosa. 

{ Tristeza  universal !  ¿  quién ;  ay !  me  dieta 
Volar  á  otra  región,  do  mas  tardío 
llamase  otoño  el  postrimer  aliento? 
¡Que  del  Bétis  corriendo  la  ribera 
No  oyese  todavía  al  canto  mió 
Mezclar  el  ruiseñor  su  tierno  acento! 
Entre  los  bosques  de  Minerva  errante 
La  diestra  armada *del  bastón  pujante 
El  árbol  de  la  paz  despojarla, 

Y  en  ríos  de  oro  el  suelo  regarla. 

U  oprimiendo  el  Ijar  del  espumante 
Caballo  las  selvosas  espesuras 
Penetrara  las  fieras  persiguiendo. 
¿Oís,  oís  que  el  eco  retumbante 
Hinche  el  aire  de  acentos  labradores, 

Y  de  agudos  relinchos?  Al  estruendo 
Huye  el  ciervo,  se  esconde,  para,  mira^ 

Y  tomando  el  ladrar,  trémulo  gira 
Por  entre  el  laberinto  niontuoso, 
En  otro  tiempo  su  feliz  reposo. 

En  vano^  en  vano  en  su  favor  implora 
A  su  bosque.  Las  ramas  alevosas 
Que  galán  de  las  selvas  le  aclamaron, 
¡O  fortuna  cruel!  prenden  ahora 
De  su  frente  las  galas  ambiciosas, 
Que  en  silencio  mil  veces  retrataron 
Las  ondas  claras  del  arroyo  amigo. 
Ya  todo  se  mudó ;  que  su  enemigo 
Llega,  y  el  triste  por  huir  se  agita, 

Y  mas  se  enreda  cuanto  mas  se  irrita. 
I^o  hay  ya  salud,  que  el  ladrador  ardiente 


Le  ve,  y  se  arroja,  y  á  su  éuerpo  airoso 
Se  abalanza  amagando,  y  no  exorable 
La  magestad  humilla  de  su  frente. 
{Ciervo  infeliz!  tendido,  sanguinoso, 
Rodeado  de  muerte  Inevitable, 
Los  ojos  tristes  por  la  vez  postrera 
Alza  al  bosque  do  vló  la  luz  primera; 

Y  entre  el  acero  que  sus  gracias  hiere, 

Y  recuerdos  amargos,  llora  y  muere. 
Así  también  del  hombre  la  alegría 

Espira  en  el  dolor ;  y  así  sucede 
A  la  risa  otoñal  el  desconsuelo 
Que  á  la  estación  brumal  árido  guia. 
Ya  nos  rodea :  sustentar  no  puede 
La  selva  su  ambición ;  pálido  el  suelo 
Se  encubre  con  las  hojas  que  bajando 
Por  el  aire  en  mil  orbes  circulando 
Lentas  van ;  caen,  y  yace  lastimero 
El  selvoso  frescor  de  un  año  entero. 

¡  Cuál  silban  en  las  ramas  combatiendo 
Hijos  de  oscuridad  los  roncos  vientos, 
Vedando  á  Céres  su  vigor  fecundo ! 
Brama  el  mar,  y  los  rios^  con  estruendo 
Arrastran  los  torrentes  violentos 
En  turbias  ondas  con  horror  profundo. 
Avecitas  de  abril,  huid  ligeras 
Del  Milo  á  las  benéficas  riberas  : 
Aquí  ya  no  hay  placer,  ha  muefto  Flora, 
Otoño  espira,  y  nos  dejó  la  aurora. 

Huyó  cual  sueño  el  anual  contento 
Que  alargaba  mentida  mi  esperanza, 

Y  se  llevó  un  otoño  de  mi  vida. 
Otro  en  pos  volará,  y  en  un  momento 
Marchita  flor  mi  juvenil  pujanza» 

La  edad  madura  en  lo  que  fué  perdida, 
Con  albo  pelo  y  encorbada  frente 
Me  arrastrará  la  .ancianidad  doliente, 

Y  do  pose  la  planta  vacilante 

La  tumba  abierta  miraré  delante. 

Presto  será  que  solo  y  apartado 
De  todo  cuanto  amé,  llore  extranjero 
En  este  mundo  muerto  á  mis  placeres. 
Vanamente  el  octubre  empampanado 
Renovará  las  risas  placentero : 
¡Mísero  yol  perdidos  mis  quereres, 
Sin  amigos,  sin  padres,  sin  amores» 
¿X  quién  me  volveré?  ¿Cuál  ser  piadoso 
Enjugará  mi  llanto  congojoso? 

Do  quier  publicará  naturaleza 
Mi  destierro.  Vendrá  el  abril  florido 
Ya  sin  mi  juventud^  sin  las  delicias 
De  un  ya  distante  amor,  de  una  belleza 
Polvo,  sueño  fugaz.  Saldrá  encendido 
Agosto  recordando  las  primicias 
De  mi  Apolo:  ¡o  dolor  1  murió  su  canto 
Para  siempre.  De  Invierno  entre  el  espanto 
Oiré  que  de  su  helado  monumento 
Mudo  me  llama  el  paternal  acento. 

I O  soledad,  o  bárbara  amargura 
De  an  ser  aislado  I  Mi  tristesa  os  llama, 
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¿Ya  resonó  en  tu  lengua  aborrecida 

El  inhumano  á  Dioa,  que  á  nunca  yerto 

Condena  á  la  infeliz? 

¿  Que  el  postrimero  á  Dios  lanzaste  á  NiceP 

Vuelve,  Nice ;  no  irá.  Ya  su  partida 
Desecha  con  horror,..  En  vano,  en  vano 
La  intento  recobrar  :  pálida,  helada. 
Del  sudor  de  la  muerte  acometl^ai 
fil  sepulcro  la  espera...  t  Insano,  insano  I 
¿Dó  se  pierde  mi  mente  enagenada? 
El  telón  ha  caído... 
Tirsi,  Nice^  volved ;  j dónde  habéis  ido? 

I Y  fué  todo  ilusión !  i  Y  el  aenUmiwito 
Que  mi  agitado  pecho  acongojaba 
Fué  sombra  y  nada  masito; as  Teidadera 
La  Nice  que  cantó;  cierto  el  toro^enta 
Que  su  sensible  coraion  probaba 
En  el  terrible  á  Difus ;  ni  ¿quiép  pudiera 
Con  un  mentido  oanto 
Mandar  al  alma  la  aflicción  9  el  llanta  P 

Amable  Nice,  tierna>  geaeioaa. 
Que  con  el  fuego  que  en  tu  pecho  ardia 
Abrasaste  las  almas  que  te  Tieron, 
\  Cuánto  tesoro  de  virtud  hermosa 
En  tu  llanto  y  dolor  se  descubría  1 
Los  santos  cielos  sobre  tí  quisieron 
De  un  corazón  humano 
La  ternura  verter  con  larga  hmibo* 

¡Yive^  Nioe^  leus,  vive  dichosa 
A  par  de  los  deseos  de  un  amigo 
Que  ama  tu  corazón  I  Y  madre  tierna, 
Hija  obediente,  enamorada  espesa. 
Que  de  tu  sembva  al  maternal  abrigo 
Crezcan  tus  hijos,  conservando  eteina 
Adentro  en  su  alma  pura 
La  virtud  de  su  madre  en  su  ternura. 

TRADUCCIÓN 

DE  U  ODA  DE  HORACIO,  5»  DEL  tIB.  8*  fiüB 
EMPIEZA  :  COÉLO  TONANTEM ,  CtC. 

Alzase  iove,  y  á  su  augusta  planta 
Truena  el  olimpo  retemblante.  ¡  El  cielo 
Es  el  trono  del  dios  I  Pronuncia  Augusto, 
Y  á  Britania  y  á  Persia,  omnipotente 
En  el  imperio  encierra. 
¡  César,  César  es  dios  sobre  la  tlerrs  t 

I  Osó  de  Craso  el  criminal  soldado 
La  hacha  encender  á  un  bárbaro  himeneeP 
Y...  ¡opatria!  ¡ocorrupeioní  ¿pudo  el  romano 
Encanecer  de  un  suegro  en  las  cadenas, 
Postrándose  ante  el  solio 
De  un  rey  medo,  á  la  faz  del  capitolioP 

¿Quéfué  su  toga,  su  renombre  y  templos? 
Tú  lo  previste,  o  Régulo,  que  hollando 
Pactos  infames^  ante  el  ara  augusta 
De  la  posteridad  sacrifteaste 
Con  virtud  despiadada 
La  juventud  romana  cautivada» 


I  Yo  lo  vi,  yo  lo  vi,  dijo,  enclavados 
En  los  púnicos  templos  los  pendones 
E  incruentas  espadas  que  el  guerrero 
Arrancar  se  dejó  I  ¡  Yo  vi  en  las  libres 
Espaldas,  entre  lazos. 
Los  ciudadanos  retorcidos  brazos  I 

Yi  ya  patentes  las  herradas  puertas 
De  los  contrarios,  y  e»  triunfanta  goio 
Romper  su  arado  los  tranquilos  su? oos ) 
Los  surcos  ¡ay !  de  nuestra  gloria  Uanas» 
Que  eq  mas  felices  horas 
Talaron  nuestras  armas  vaBeedoraa. 
i^já  que  el  oro  de  su  wil  rescate 
Haga  mas  fuerte  al  campeón  esclavo? 
Le  hará  mas  vil  y  engeudrador  de  infaniM , 
Que  nunca,  tinta,  su  color  nativo 
La  lana  ha  reeobradaí 
Ni  su  virtud  el  pecho  amanoillado. 

Cuando  luebe  la  £ierva,  desprandida 
Déla  nudosa  red,  será  biiaso 
fil  militar  que  al  pórfido  aneinigo 
Confió  su  salud.  ¿En  anavas  Udea 
Podrá  temblar  Cartago 
Su  vencimiento  y  funeral  estrago 

De  los  brazos  que  en  hierros  ponderosos 
El  miedo  de  morir  ató  cobarde  ? 
Buscando  vida  sin  saber  do  estaba,    % 
A  paz  forzaron  el  combate.  \  O  mengua ! 
¡O  gran  Cartago,  alzada 
Sobre  el  baldón  de  Italia  destrozada ! 
Dijo :  y  del  beso  de  su  casta  esposa 
Hnyé,  cual  siervo,  y  de  sos  tiernos  htjos : 
V,  en  torvo  cefio,  el  varonil  semblante 
Fijó  en  la  tierra  en  tanto  que  afirmaba 
Al  dudoso  senado 

En  su  consejo  atroz  nunca  imitado. 
Parte  veloz  á  su  destierro  Ilustre 
Entre  el  llorar  de  la  amistad,  que  lejos 
Ye  los  tormentos  que  el  sayón  la  guarda. 
Él  no  tiembla  y  los  ve  :  marcha,  y  en  tomo 
Rompe  su  brazo  fuerte 
El  pueblo  que  mediaba  entre  su  muerte : 
Bien  cual  si  huyendo  la  estruendosa  Roma 
Y  el  cargoso  velar  en  la  fortuna 
De  sus  clientes,  á  rendir  marchase 
A  la  rústica  paz  amables  cultos 
De  calma  y  de  contento 
En  los  campos  hibleos  de  Tárenlo. 

A  LA  PAZ 

ENTRE  ESPAÑA  T  FRANCIA  EM  l795. 

¿Qué  fogoso  volcan  amenazando 
Hierve  en  mi  corazón,  que  en  paz  dormía 
Bien  como  en  el  abismo  hondi-tronante 
Del  Etna  cuando  brama,  y  humeando 
Ya  á  romper?  Tente,  tente,  fantasía : 
¿Dó  me  arrastras?  Perdona;  mi  sonante 
Cítara  suspendió  ral  labio  mudo 
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De  lo  pasado  lerantando  el  velo, 
Tanto  mísero  error  al  fin  encierra, 
ri  Dó  en  eterna  inquietad  vagáis  perdidos, 
Hijos  del  hombre,  por  la  senda  oseara 
Do  vuestros  padres  sin  ventura  erraron? 
Desde  sus  tambas,  do  en  silencio  vuelan 
Injusticias  y  crímenes  comprados 
Con  un  siglo  de  afán  y  de  amargura, 
Nos  clama  el  desengaño  arrepentido. 
Escuchemos  su  voz;  y  amaestrados 
En  la  escuela  fatal  de  sa  desgracia 
Por  nueva  senda  nuestro  bien  busquemos^ 
Por  virtud,  por  amor.  Ciegos  humanos. 
Sed  felices,  amad :  que  el  orbe  entero 
Morada  hermosa  de  hermanal  familia 
Sobre  el  amor  levante  á  las  virtudes 
Un  delicioso  altar,  augusto  trono 
De  la  felicidad  de  los  mortales. 
Lejos,  lejos,  honor,  torpe  codicia, 
Insaciable  ambición ;  huid,  pasiones 
Que  regasteis  con  lágrimas  la  tierra; 
Vuestro  reino  espiró.  La  alma  Inocencia, 
La  activa  compasión,  la  deliciosa 
Beneficencia  y  el  deseo  noble 
De  ser  feliz  en  la  ventura  agena 
Han  quebrantado  vuestro  duro  cetro. 
¡  Salve,  tierra  de  amor!  \ mil  veces  salve, 
Madre  de  la  virtud !  al  fin  mis  ansias 
En  tí  se  saciarán,  y  el  pecho  mió 
En  tus  amores  hallará  repuso. 
£1  irivir  será  amar,  y  donde  quiera 
Clarisas  me  dará  tu  amable  suelo. 
Eterno  amante  de  una  tierna  esposa 
El  universo  reirá  en  el  gozo 
De  nneslra  dulce  unión,  y  nuestros  hijos 
Su  gozo  crecerán  con  sas  virtudes. 
¡Hijos  queridos!  ¡Delicioso  fruto 
De  un  virtuoso  amor!  seréis  dichosos 
En  la  dicha  común,  y  en  cada  humano 
Un  padre  encontrareis  y  un  tierno  amigo, 
Y  allí...  Pero  mi  faz  mojó  la  lluvia. 
,;  Adonde  está,  qué  fué  mi  imaginada 
Felicidad?  de  la  encantada  magia 
De  mi  país  de  amor  Tuelvo  á  esta  tierra 
De  soledad,  de  desamor  y  llanto.    . 
Mi  qnerido  Ramón;  vos,  mis  amigos, 
[Cuantos  partis  mi  corazón  amante, 
ITosotros  solos  habitáis  los  yermos 
[>e  mi  pais  de  amor.  Imagen  santa 
[>c  este  mundo  ideal  de  la  inocencia 
Ay,  ay !  fuera  de  vos  no  hay  universo 
Para  este  amigo  que  por  vos  respira. 
ral  Tez  un  día  la  amistad  augusta 
'or  la  ancha  tierra  estrechará  las  almas 
Zon  lazo  fraternal.  ¡  Ay !  no;  mis  ojos 
adormecidos  en  la  eterna  noche 
io  verán  tanto  bien.  Pero  entre  tanto 
kmadme  ; o  amigos!  que  mi  tierno  pecho 
>agará  vuestro  amor,  y  hasta  el  sepulcro 
!;n  vuestras  almas  buscaré  mi  dicha. 


EL  RECUERDO  DE  MI  ADOLESCENCIA. 

Caro  Batilo,  ¿para  qué  dispiertas 
En  mi  memoria  los  dormidos  dias 
Que  en  las  calladas  sombras  del  Otea 
A  tu  lado  gocé?  ¡dias  amables! 
Cual  en  tarde  de  abril  flotante  nube 
Qae  rociando  va.  Mirólos  Tórmes 
De  sus  ondas  en  pos  correr  fugaces : 
De  mi  florida  juventud  cargados 
Sembraron  ¡  ay!  en  la  tenaz  memoria 
Larga  cosecha  de  recuerdos  tristes, 

Y  volaron  después,  y  muertos  yacen 
De  lo  pasado  en  el  sepulcro  inmenso. 
Ya  jamas  los  veré :  no  al  alma  mia 
Las  risas  volverán,  las  esperanzas 
Inmortales  del  bien  que  en  torno  vnelan 
De  aquella  edad  de  mágicos  encantos, 
La  franqueza  veraz,  ni  la  bondosa 
Inexperiencia  que  inocente  rie 

Cual  á  amigo  hermanal  á  cada  humano. 
¡Sencilla  juventud!  nueva  en  el  mundo 
Le  prodigas  tu  amor  porque  le  ignoras. 
Tu  recto  corazón,  no  corrompido 
Con  el  trato  falaz,  sordo  á  las  voces 
De  la  añosa  maldad,  risueño  abriga 
De  las  virtudes  la  semilla  fértil. 
Asi,  cerrando  tu  modesto  cáliz 
Al  nocturno  vapor,  la  adormidera 
Dócil  le  presta  al  oreante  soplo 
Que  Pebo,  al  renacer,  delante  envia. 
Jamas  en  hondo  afán  tu  erguida  frente 
Dobló  triunfante  el  cárdeno  cuidado; 
Ni  la  envidia  voraz,  pálida  hermana 
Del  odio  adusto,  te  arrancó  en  secreto 
Llantos  de  destrucción;  ni  la  perfidia 
Riendo  muertes,  enseñó  á  tu  rostro 
A  negar  la  maldad  que  dentro  hierve. 
¿Cuándo  jamas  en  tu  tranquilo  lecho 
Turbulenta  ambición  alzando  el  trono 
Los  sneños  ahuyentó  para  dictarte 
Rencor,  deshermandad,  crimen  y  muerte? 
¿Cuándo  avaricia,  entre  inmortal  pobreza 
Clavó  en  tu  corazón  tímido  y  solo 
La  insaciabilidad  del  oro  insomne? 
Dulce  igualdad  en  fraternal  cariño ; 
Penas  comunes,  y  comunes  gozos 
En  fortuna  común ;  almas  exentas 
De  los  pesares  y  el  temor  funesto 
Que  aislan  al  mortal....  ¡yo  vi  aquel  tiempo, 
Yo  le  vi,  y  le  gocé,  y  eternamente 
Su  presta  fuga  llorarán  mis  ojos! 
Paz,  reciproco  amor,  todo  el  deleite 
De  la  vida  social,  fueron  mis  dias 
En  aquella  estación,  ¡candida  imagen 
De  la  hermosa  unidad  de  la  natura! 
Allí  fué  el  hombre  mi  oficioso  hermano; 
En  su  querer  me  saludé  felice, 

Y  á  lo  futuro  adelanté  mi  dicha 
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Desechad  el  temor*,  del  alto  cielo 

Yo  lo  vi,  yo  lo  vi,  que  en  raudo  vuelo 

Alma  paz  descendía 

De  espigas  coronada, 

De  genios  y  de  musas  rodeada. 

Saludadla,  cantad,  hijos  de  Apolo. 
I  Salve,  decidla,  madre  bienhechora 
Del  linage  mortal,  candida  hermana 
De  la  santa  virtud!  ]  De  polo  á  polo 
Rija  un  dia  tu  mano  vencedora! 
¡Salve  mil  veces,  y  á  la  gente  humana 
No  abandones  jamas!  ¡  Pueda  contigo 
Comenzar  el  imperio  afortunado 
De  la  fraternidad,  en  que  el  malvado 
Es  el  solo  enemigo, 

Y  la  tierra  piadosa 

Una  sola  familia  virtuosa ! 

LA  PRIMAVERA. 

Rosas,  naced ;  que  á  la  mansión  del  toro 
De  nativo  placer  y  amores  llena, 
Se  acerca  el  sol,  de  triunfos  coronada 
Cual  noble  vencedor  la  frente  de  oro. 
Quebrantó  victorioso  la  cadena 
En  que  gimió  la  tierra  avasallada 
Del  numen  invernal.  Las  altas  cumhres 
Do  estéril  nieve  Capricornio  lanza, 
Se  estremecen  de  Febo  á  la  pujanza. 
Que  en  crujientes  heladas  pesadumbres 
Los  montes  derrocando 
Va  de  su  altiva  eternidad  triunfando. 

Ábrego  silbador,  cierzo  bramante, 
Lóbregos  partos  del  sañudo  Invierno, 
Huid  do  vuestro  padre  silencioso 
De  su  alcázar  de  hielo  resonante 
Os  llama  en  Espizberg.  Huid,  que  tierno 
Vuelve  al  campo  del  céQro  el  reposo 
El  padre  de  la  luz.  La  primavera 
Nació,  y  el  coro  de  los  mansos  vientos 
Sopla  suave,  y  abre  á  sus  alientos 
Su  seno  el  campo,  y  rie  la  pradera^ 

Y  en  umbrosos  frescores 

Brota  la  selva  el  sueño  y  los  amores. 

¿OisP  ¿quién  parte  con  veloz  huida 
Ante  la  nube,  que  con  marcha  lenta 
Por  la  aérea  región  se  va  tendiendo  ? 
Es  Fabonio,  que  á  Géres  la  venida 
Anuncia  de  la  plácida  opulenta 
Lluvia  sutil.  Sus  rayos  escondiendo 
Eclipsado  va  el  sol :  y  á  veces  ama 
El  desplegar,  la  nube  traspasando, 
Los  que  antes  encubrió,  lejos  dorando, 
La  nevosa  altivez  de  Guadarrama, 
Que  los  valles  nublados 
Alegra  con  sus  iris  variados. 

¡Cuál,  suspendida  por  el  vago  viento, 
Flota  la  nube  de  esperanzas  llena 
Que  las  alondras  revolantes  miden, 
Clamando,  lluvia,  en  Incesable  acento! 


¿Cae?  Mi  frente  mojó,  y  el  rio  snena 
Formando  un  orbe,  y  otros,  que  despiden 
Otros  mas  ensanchados,  que  rodean 
Otros  que  inmensos  en  la  orilla  mueren. 
¡Cuan  regalados  los  oídos  hieren 
Los  alisos  que  trémulos  menean 
Sus  hojas,  do  jugando 
El  agua  de  una  en  otra  va  saltando  1 

Desciende  al  gremio  de  la  madre  Flora 
Que  á  sus  hijas,  de  perlas  coronando 
Su  ya  débil  prisión,  hinche  de  vida. 
I O  cuántas  rosas  la  primer  aurora 
En  verde  cuna  mirará  asomando 
Con  tímida  inocencia  la  encogida 

Y  vergonzosa  faz !  Venid,  aladas 
Hijas  del  viento,  atravesad  ligeras 
Las  llanuras  del  mar,  que  placenteras 
Os  llaman  ya  las  sombras  sosegadas 
Que  abril  embalsamado 

Tiende  risueño  sobre  el  verde  prado. 

Venid,  que  Flora  á  vuestro  amor  ofrece 
Su  hibleo  don,  y  Géres  espigosa 
Por  vuestra  descendencia  ya  afanada 
En  misteriosa  paz  granando  crece. 
\0  salve,  salve,  fuentecilla  hermosa 
De  adormida  corriente!  Desmayada 
Tal  vez  diciembre  al  Guadarrama  frío 
Te  encadenó :  benigna  primavera 
Rompe  tus  grillos ;  corre,  y  la  pradera 
Florezca  en  tu  correr,  y  el  bosque  umbrío 
Redoble  en  tus  cristales 
La  pompa  de  sus  ramas  inmortales. 

Corre  dichosa,  y  tu  feliz  corriente 
Oiga  nacer  el  trébol  delicado 

Y  verde  juncia  entre  la  humilde  grama. 
Tu  benéfico  humor,  la  árida  frente 
Cubra  aquel  risco,  y  brille  hermoseado 
Con  musgoso  verdor.  Mas  ¿  qnién  derrama 
Por  la  ancha  vega  en  profusión  fragante 
El  balsámico  olor  que  así  enagena? 

¡  O  coronilla  I  en  la  mojada  arena 
De  tu  dorada  flor  eterno  amante. 
Quiero  á  su  sombra  fria 
Posar  la  sien  hasta  que  espire  el  dia. 

Do  quier  repara  maternal  natura 
La  anual  destrucción,  y  la  esperanza 

Y  paz  renueva,  y  el  placer  y  vida. 

Y  entre  tanto,  i  infeliz !  ¿cuál  amargnra 
Prueba  mi  corazón  entre  la  holganza 

Y  risa  universal?  ¡O  enardecida 
Voz!  10  cantar  del  ruiseñor  doliente 
Que,  amor,  amor,  en  el  silencio  triste 
Clama  del  bosque!  En  vano  se  resiste 

El  alma  á  su  impresión :  mi  rostro  siente 

De  los  ojos  saltando 

Mis  lágrimas  ardientes  ir  bajando. 

Amor,  Amor,  la  tierra,  el  firmamento, 
Todo  anuncia  tu  ley.  Do  quier  envío 
Los  mustios  ojos,  de  tu  antorcha  ardiente 
Me  cerca  el  resplandor-,  do  quier  tu  acento 
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Gaántos  años  ro)>ól  ¡cuánta  esperanza  1 
I  Cuánto  amor  fraternal  1  y  ¡cuánto,  cuánto 
Miserable  dolor  y  hondo  recuerdo 
A  8u  hermano  adelanta  y  sus  amigos  1 
Vive  el  malvado  atormentando,  y  vive, 

Y  nn  siglo  entero  de  maldad  completa  : 

Y  el  honrado  mortal  en  cuyo  pecho 
La  bondadosa  huminadad  se  abriga 
¿Nace,  y  deja  de  ser?  ¡Ayl  llora,  llora, 
Caro  Fernandez ,  el  fatal  destino 

De  nn  hermano  infeliz :  también  mis  ojos 
Saben  llorar,  y  en  tu  aüiccion  presente 
Mas  de  una  vez  á  tu  amistad  pagaron 
Su  tributo  de  lágrimas,  i  Si  el  cielo 
Benigno  oyera  los  sinceros  votos 
De  la  ardiente  amistad  I  al  punto,  al  punto 
Hacia  el  cadáver  de  su  amor  volando 
Segunda  vida  le  inspirara,  y  ledo 
Presentándola  á  tí,  toma,  dijera. 
Vuelve  á  tu  hermano  y  á  tu  gozo  antiguo. 
Mas  I  ay  1  el  hombre  en  su  impotencia  triste 
No  puede  mas  que  suspirar  deseos. 
La  losa  cae  sobre  el  voraz  sepulcro 

Y  cae  la  eternidad;  y  en  vano,  en  vano 

'       Al  que  en  su  abismo  se  perdió  le  llaman 

I        De  acá  las  voces  del  mortal  doliente. 
Ni  poder,  ni  virtud,  ni  humildes  ruegos. 
Ni  el  ay  de  la  viudez,  ni  los  suspiros 
De  inocente  horfandad,  ni  los  sollozos 
De  la  amistad,  ni  el  maternal  lamento, 

^       Ni  amor,  el  tierno  amor  que  el  mundo  rige ; 
Nada  penetra  los  oidos  sordos 
De  la  muerte  insensible.  Nuestros  ayes 
A  Ips  umbrales  de  la  tumba  llegan 

>        Y  escuchados  no  son ;  que  los  sentidos 
Allí  cesaron,  la  razón  es  muda. 
Helóse  el  corazón ,  y  las  pasiones 

Y  los  deseos  para  siempre  yacen. 
Yacen,  sí,  yacen ;  el  dolor  empero 
También  con  ellos  para  siempre  yace, 

Y  la  vida  es  dolor.  Llama  á  tus  años, 
Caro  Fernandez,  sin  pasión  pregunta 
¿Qué  has  sido  en  ellos?  y  con  tristes  voces 
Dirán  si  nn  dia  te  rió  sereno. 

Ciento  y  ciento  tras  él,  tempestuosos 
Tronando  sobre  ti ;  huellas  profundas 
De  mal  y  de  temor  solo  dejaron. 
Hórrido  yermo  de  inflamada  arena 
Do  entre  aridez  universal  y  muerte 
Solitario  tal  vez  algún  arbusto 
Se  esfuerza  á  verdear,  tal  es  la  imagen 
De  esta  vida  cruel  que  tanto  amamos. 
Enfermedad,  desvalimiento,  lloro. 
Ignorancia,  opresión ;  este  cortejo 
Nos  espera  al  nacer,  y  apesadumbra 
La  hermosa  candidez  de  nuestra  infancia 
Que  en  nada  es  nuestra.  Los  demás  ordenan 
A  su  placer  de  nuestro  débil  cuerpo; 
Y  nuestra  mente  á  sus  antojos  sirve. 
Si  nuestro  llanto  á  su  indolencia  ofende, 


Manda  que  par»  gn  feroz  dureza. 
O  su  bárbaro  mano  enfurecida 
Sobre  nosostros  cae.  ¡Niño  infelicel 
Llora  ya,  llora  cuando  apenas  napes 
De  la  justicia  la  opresión  sangrienta, 
Y  el  desprecio,  el  baldón,  y  tantos  niales, 
¡Preludios!  ¡ay!  de  losque  en  poste  aguardan 
Tus  años  correrán,  y  por  tus  años 
Hombre  te  oirás  decir;  mas  siempre  niño 
Entre  niños,  serás.  Injusto  y  justo. 
Opresor  y  opriinido  todo  á  un  tiempo. 
De  tus  pasiones  en  el  mar  furioso 
Perdido  nadarás.  En  lucha  eterna 
De  acciones  y  deseos,  mal  seguro 
No  sabrás  qué  querer,  y  fastidiado 
Con  lo  presente,  volarás  ansioso 
A  otro  tiempo  y  lugar,  buscando  siempre 
Allá  tu  dicha  donde  estar  no  puedas. 
¿Y  qué  valdrá  que  en  tu  virtud  contento 
Goces  contigo,  si  mirando  en  tomo. 
Verás  la  humanidad  acongojada 
Largamente  gemir?  despedazado 
Tu  tierno  corazón  verá  los  males, 
Querrá  aliviarlos,  no  podrá,  y  el  lloro. 
Solo  un  estéril  lloro  es  el  consuelo 
Que  puede  dar  su  caridad  fogosa. 
¿Hay  pena  igual  á  la  de  oir  al  triste 
Sufrir  sin  esperanza?  ¡O  muerte,  muerte! 
¡O  sepulcro  feliz!  ¡afortunados 
Mil  y  mil  veces  los  que  alli  en  reposo 
Terminaron  los  males!  ¡ayl  al  menos 
Suanjos  no  verán  la  escena  horrible 
De  la  santa  virtud  atada  en  triunfo 
De  la  maldad  al  victorioso  carro. 
No  escucharán  la  estrepitosa  planta 
De  la  injusticia  quebrantando  el  cuello 
De  la  inocencia  desvalida  y  sola : 
Ni  olerán  los  sacrilegos  inciensos 
Que  del  poder  en  las  sangrientas  aras 
La  adulación  escandalosa  quema. 
¡Oh,  cuánto  no  verán!  ¿porqué  lloramos, 
Fernandez  mió,  si  la  tumba  rompe 
Tanta  infelicidad?  Enjuga,  enjuga 
Tus  dolorosas  lágrimas  :  tu  hermano 
Empezó  á  ser  feliz  :  sí,  cese,  cese 
Tu  pesadumbre  ya.  Mira  que  aflige 
A  tus  amigos  tu  doliente  rostro 

Y  á  tu  querida  esposa,  y  á  tus  hijos, 
El  peqneñuelo  Hipólito  suspenso. 

El  dedo  puesto  entre  sus  frescos  labios. 

Observa  tu  tristeza,  y  se  entristece ; 

Y,  marchando  hacia  tras,  llega  á  su  madre 

Y  la  aprieta  su  mano,  y  en  su  pecho 
La  delicada  cabedta  posa, 
Siempre  los  ojos  en  su  padre  fijos, 
Lloras,  y  llora ;  y  en  su  amable  llanto 
¿Qué  piensas  que  dirá?  «  Padre,  te  dice, 
«  ¿Será  eterno  el  dolor?  ¿no  hay  en  tierra 
«  Otros  cariños  que  el  vacio  llenen, 

«  Que  tu  hermano  dejó?  Mi  tierna  madre 
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«  Y  tú  me  iBidttás.  Yo  sometido 

«  Para  siempre  á  to  tos,  no  peretoso 

«  Rehusaré  el  afán.  O  sople  frió 

«  El  cieno  netador,  6  el  rayo  ardiente 

«  LaDoe  el  sol  estival,  siempre  obediente 

«  He  Terás  qne  incansable  al  buey  tardío 

«  Sigo  en  la  marcba  lenta , 

«  La  mano  de  labrar  tal  vez  sangrienta. 

Si :  mi  rdstico  dios  me  ensefiatía 
La  ley  del  labrador»  y  yo  rendido 
En  tanto  á  la  beldad  de  nna  pastora, 
Hija  suya  tal  lei,  \  con  qné  alegría 
Oyera  mi  lección  1  presto,  instruido 
En  mandará  los  campos,  mi  señora 
Premiará  mis  fatigas  con  stl  mano, 

Y  ana  eterna  tentura  deliciosa. 
tCuál  amaria  á  mi  inocente  esposa ! 
Esposa,  esposa^  efi  mi  querer  insano 
Clamaría  do  quiera, 

Y  el  eco  mis  amores  repitiera. 

I  Oh  cuántas  teces  mi  querido  dueSo 
De  nuestro  amor  el  fruto  sustentando 
A  mis  surcos  Yíniera,  y  blandamente 
El  tierno  hijito  entre  la  pas  del  sueño 
Ofreciera  á  mi  tista,  protdcando 
m  beso  paternal!  su  calma  frebté 
Besarla  ba&ándOia  eü  mi  iiatíto, 

Y  á  su  madre  después  con  tiernos  lasdS 
Estrechara  mil  teces  ett  mis  brazos, 

Y  la  besara  en  inefable  encanto, 

Y  otra  tez  la  abrazara, 

Y  mas  que  nunca  mi  labor  amara. 
Contando  mi  titir  por  mis  amOifes, 

De  ellos  cercado  y  de  mi  dulce  esposa, 
Cuando  ahunclase  abril  la  prUnstera 
Alegre  cantarla  sus  loores : 

Y  en  la  cabana  que  hospedó  oficiosa 
Mi  pasado  dolor,  yo  les  dijera 

£1  antiguo  pesar  que  al  patrio  suelo 
Me  forzó  á  renunciar,  la  cruda  guerra 
Que  mueve  á  la  tirtud  la  impía  tierra; 
Cual  de  los  Alpes  quebrantando  el  hielo 
Vine ;  y  como  iníellce 
La  informe  choza  con  las  ramas  hice. 

{ Ah  1  que  al  Dlrhíe  con  llorar  dotiéütb 
Bendecirán  la  rústica  pobreza 
De  su  amable  virtud,  y  á  mí  estrechados 
Me  amarán  mas  y  mas,  y  mas  ardiente 
Crecerá  en  su  cariño  mi  terneza, 
Y....  ¿Porque  me  engañáis,  sueños  amado» 
De  la  imaginación!^  ¿dónde  perdido 
Me  llevan  ¡6  virtud!  tus  ilusiones? 
1^0,  jamas  de  mis  Alpes  las  ficciones 
Realizadas  veré ;  no  :  desquerido. 
Sin  hijos,  sin  esposa, 
Jamas  será  mi  primavera  hermosa. 

EL  OTONO. 
I  O,  salte,  salte,  soledad  querida, 


Do  en  los  halagos  del  abril  hermoso 
Vine  á  cantar  en  medio  á  los  amores 
Mi  eterno  desamor !  ¡Salte,  o  florida, 
O  calma  tega !  A  tu  feliz  reposo 
Torno  otra  tez^  y  entre  tus  nuetas  flores 
Enjugando  el  sudor  qué  á  Sirio  ardiente 
Pagó  en  tributo  lánguida  mi  frente, 
Veré  al  otoño  letantarse  ufano 
Sobre  la  árida  tumba  del  terano. 

Sí,  le  tere;  que  la  balanza  justa. 
Las  sombras  y  la  fuz  igtíal  partiendo, 
En  sus  frescos  palacios  aprisiona 
Voluble  al  sol,  que  de  su  sien  augusta 
La  diadema  Inflamada  desciñendo, 
De  rayos  mas  benignos  se  corona. 
Otoño,  clama  de  su  carro  de  oro ; 

Y  otoño  al  punto,  entre  el  fatonio  coro 
Que  agosto  adormeció,  la  faz  alzando. 
El  florido  frescor  tuela  soplando. 

A  su  dulce  tolar  ¡cuál  reterdece 
La  tierra  enriqueciendo  su  ancho  manto 
De  opulento  ter(ior!  La  tuberosa 
Del  albo  cáliz  en  su  honor  florece, 

Y  la  piramidal,  y  tú  ¡o  amaranto! 
De  mas  largo  titir.  tu  flor  pomposa 
Que  adornaba  de  mayó  loa  amores, 
Hot  halla  frutos  donde  tío  las  flores : 
Oyó  quejarse  al  ruiscnot  primero, 

Y  ya  recibe  su  cantar  postrero. 
Tú  le  tiste  brillante  y  florecido 

A  este  rico  peral  que  hora  agobiado 
Del  largo  enjambre  de  su  prole  hermosa 
La  frente  inclina.  Céfiro  atretldo 
De  una  poma  tal  tez  enamorado 
Bate  rápido  el  ala  sonorosa, 

Y  la  besa,  y  la  deja,  y  toma  amante 

Y  mece  las  hojitas,  é  inconstante 
Huye,  y  torna  á  mecer,  y  cae  su  anuda, 

Y  toca  el  polto  con  la  faz  rosada. 
¡Otoño,  otoño !  ¿le  miráis  que  liega 

De  colina  en  colina  tacilante 
Resaltando?  Etohé!  salid,  o  hermosas, 
A  recibirle  al  monte  y  á  la  tega, 
Suspendiendo  á  los  hombros  el  vacante 
Hondo  mimbre.  Corred,  y  en  pampanosai 
Guirnaldas  coronad  mi  temulenta 
Sien.  Dadme  hiedras,  que  ardo  en  tíolesti 
Sed  báquica.  Etohé!  Cortad,  que  opinw 
Entre  el  pámpano  caigan  los  racimos. 
(Mil  teces  Etohé  1  que  ya  resuena 
Rechinando  el  lagar.  ¡Cuál,ay,  comeado 
El  padre  Baco  en  rios  espumantes 
Se  precipita,  y  de  la  cuba  llena 
La  ancha  capacidad  que  tiembla  hirtieado! 
Copa,  copa ;  mis  labios  anhelantes 
Se  bañen  en  el  néctar  de  Liéo. 

Í  Hijos  de  Céres,  tuestro  duro  empleo 
Cesa ;  imitad  mis  báquicos  furores. 
Que  ya  el  año  premió  tuestroa  sudores. 
Conmigo  enloqueced.  Ya  está  tacia, 
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Mi  copa  rellenad»  y  tono  roede, 

Y  l(j^  eco0  repitan  retombando 
Cien  yeoes  lETohé!  La  selva  ombría 
Se  adelanta báeia  mi,  ya  retrocede. 

Ya  gira  eo  derredor.  iGoál,  ay^  saltando 
Los  pénaseos  y  montes  de  so  asiento 
Vuelan  ligeros  por  el  Tago  Tiento ! 
Tierra  y  cielo  se  mneren.  Luego,  Inego 
Cíen  copas  |  ETotaé!  dad  á  mi  foego. 

Otras  ciento  me  dad;  y  que  el  arado 
Rompiendo  el  seno  i  la  feconda  Céres, 
La  esperansa  asegure  en  rubios  granos 
Al  futuro  TiTir,  y  destelado 
Siembre  nuero  placer.  ¡  Ab!  los  placeres 
Cual  bumo  pasan,  y  recuerdos  vanos 
Dejan  en  su  lugar*  ¿Teís  cual  fallece 
La  alegría  otoñal?  Ya  palidece 
El  hojoso  verdor^  y  el  claro  cielo 
Llora  cubierto  en  nebuloso  Telo. 

El  goio  es  llanto.  En  los  Tapoies  lama 
El  Escorpión  su  bárbaro  Teneno, 

Y  abre  las  puertas  de  la  tumba  fría. 
Muere  el  infante,  mísera  esperanza 
De  la  madre  infeliz,  que  entre  su  seno 
Le  está  Tiendo  morir.  En  tanto  impía  * 
Vuela  la  muerte  al  trono  de  himeneo. 
Huella  alamor,  y  un  bárbaro  trofeo 
Allí  levanta,  á  la  afligida  esposa 
Cubriendo  el  lecho  de  Tiudez  sombro^ 

{ Tristeuuniyersal !  ¿quién  [  ay !  me  diera 
Volar  á  otra  región,  do  mas  tardío 
I..aiizase  otoño  el  postrimer  aliento? 
I  Que  del  Bétis  corriendo  la  ribera 
No  oyese  todaTÍa  al  canto  mió 
Mezclar  el  ruiseñor  su  tierno  acento! 
Entre  los  bosques  de  Minerva  errante 
La  diestra  armada  del  bastón  pujante 
El  árbol  de  la  paz  despojaría, 

Y  en  ríos  de  oro  el  suelo  regarla. 

U  oprimiendo  el  ijar  del  espumante 
Caballo  las  selvosas  espesuras 
Penetrara  las  fieras  persiguiendo. 
¿Oís,  oís  que  el  eco  retumbante 
Hinche  el  aire  de  acatos  labradores, 

Y  de  agudos  relinchos?  Al  estruendo 
Huye  el  ciervo,  se  esconde,  para,  mln, 

Y  tomando  el  ladrar,  trémulo  gira 
Por  entre  el  labeñnto  montuoso, 
En  otro  tiempo  su  feliz  reposo. 

En  vano,  en  Taño  en  su  favor  implora 
A  su  bosque.  Las  ramas  alevosas 
Que  galán  de  las  selvas  le  aclamaron, 
¡O  fortuna  cruel!  prenden  ahora 
De  su  frente  las  galas  ambicionas, 
Que  en  silencio  mil  veces  retrataron 
Las  ondas  claras  del  arroyo  amigo. 
Ya  todo  se  mudó;  que  su  enemigo 
Llega,  y  el  triste  por  huir  se  agiu, 

Y  mas  se  enreda  cuanto  mas  se  irrita. 
I>io  bay  ya  salad^que  elladraderardiento 


Le  Te,  y  se  arroja,  y  á  su  enerpo  tíroso 
Se  abalanza  am^ando,  y  no  exorable 
La  magestad  humilla  de  su  frente. 
¡CierTo  infeliz!  tendido,  sanguinoso. 
Rodeado  de  muerte  IncTitable, 
Los  ojos  tristes  por  la  Tez  postrera 
Alza  al  bosque  do  tío  la  luz  primera; 

Y  entre  el  acero  que  sus  gracias  hiere, 

Y  recuerdos  amargos,  llora  y  muere. 
Así  también  del  hombre  la  alegría 

Espira  en  el  dolor;  y  así  sucede 
A  la  risa  otofial  el  desconsuelo 
Que  á  la  estadon  brumal  árido  gula. 
Ya  nos  rodea :  sustentar  no  pnede 
La  selva  su  ambición ;  pálido  el  snelo 
Se  encubre  con  las  hojas  que  bajando 
Por  el  aire  en  mil  orbes  circulando 
Lentas  Tan ;  caen,  y  yace  lastimero 
El  selToso  frescor  de  un  año  entero. 

¡  Cuál  silban  en  las  ramas  combatiéndé 
Hijos  de  oscuridad  los  roncos  Tientos, 
Vedando  á  Céres  su  Tigor  fecundo ! 
Drama  el  mar,  y  los  ríos^  con  estruendo 
Arrastran  los  torrentes  Tiolentos 
En  turbias  ondas  con  horror  profundo. 
ATCcitas  de  abril,  huid  ligeras 
Del  Niio  á  las  benéficas  riberas : 
Aquí  ya  no  hay  placer,  ha  muerto  Plora, 
Otoño  espira,  y  nos  dejó  la  aurora. 

Huyó  cual  sueño  el  anual  contento 
Que  alargaba  mentida  mi  esperanza, 

Y  se  Uevó  un  otoño  de  mi  Tida. 
Otro  en  pos  volará,  y  en  un  momento 
Marchita  flor  mi  jutcdíI  pujanza* 

La  edad  madura  en  lo  que  fué  perdida. 
Con  albo  pelo  y  encorbada  frente 
Me  arrastrará  la;uicianidad  doliente, 

Y  do  pose  la  planta  TacUante 

La  tumba  abierta  miraré  delante. 

Presto  será  que  solo  y  apartado 
De  todo  cuanto  amé,  llore  extranjero 
En  este  mundo  muerto  á  mis  placeres. 
Vanamente  el  octubre  empampanado 
RenoTará  las  risas  placentero: 
¡Misero  yo!  perdidos  mis  quereres. 
Sin  amigos,  sin  padres,  sin  amores, 
¿A  quién  me  volveré  ?  ¿Cuál  ser  piadoso 
Enjugará  mi  llanto  congojoso? 

Do  quier  publicará  naturaleza 
Mi  destierro.  Vendrá  el  abril  florido 
Ya  sin  mí  javentud^  sin  las  delicias 
De  un  ya  distanto  amor,  de  una  belleza 
Polvo,  sueño  fugaz.  Saldrá  encendido 
Agosto  recordando  las  primicias 
De  mi  Apolo:  ¡o  dolor!  murió  su  canto 
Para  siempre.  De  invierno  entre  el  espanto 
Oiré  que  de  su  helado  monumento 
Mudo  me  llama  d  paternal  acento. 

¡O  soledad,  o bárinua  amaigora 
De  OH  ser  aifíadol  Mi  txiatcaí  oa  lUma, 
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Doke  RaniMi^  en  tanto  que  éxmióo 
A  la  TOíf  maternal  de  prúnaTcn 
Vagas  errante  entre  el  launo  estmendo 
Dei  cortesano  mar  siempre  ^tado ; 
To,  siempre  herido  de  amoron  Qama^ 
BoscD  la  soledad*  y  en  so  silendo 
Sin  esperanza  mi  dolor  exbalo. 
Tendido  allí  sobre  la  rcrde  aifombra 
De  grama  y  trei>ol,  á  la  sombra  dalce 
De  nna  nabe  félíi  qoe  marcba  lenta 
Con  menudo  Uorer  redando  el  soelo. 
Late  mi  eoraion,  cae  y  se  dará 
En  el  pecho  mi  lingoída  cabeza, 
T  por  mis  ojos  rloiento  rompe 
El  foego  abrasador  qne  me  deron. 
Todo  despareció:  ya  nada  reo 
Ni  siento  sino  á  mí,  ni  ya  la  mente 
Paede  enfrenar  la  rápida  carrera 
De  la  imaginación  qoe  en  on  momento 
De  amores  en  amores  ra  arrastrando 
Mi  ardiente  corazón,  hasta  qoe  prneba 
En  coantas  formas  el  amor  recibe 
Toda  so  variedad  y  sentimientos. 
Ya  me  finge  la  mente  enamorado 
De  nna  bermosa  yirtod :  ante  mis  ojos 
Está  Clarisa ;  el  corazón  palpita 
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i^ES»  rezir  d  aal-rciaa  cstoo. 
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Qoe  le  anaitráia,  y  en  s^faBcio  kmnüde 

Ofxáeecr  las  ÍBBiít^iei  leyes. 

;Ay  triste:  qoeá  falaz  cenó  los  ojos 

Y  en  rano,  en  rano  por  do  q[Bier  natura 
Con  penetiaote  tu  qoi»  atmeric: 

De  aas  aocnlas  aportó  el  oédo, 

Y  CB  ablanos  de  mal  cae  despenado, 
hablada  so  razón,  marió  en  sa  pecho 
So  corazón :  en  so  «fc''*'^»^!  menie 
ídolos  noeros  se  foijó,  qne  impío 
Adora  faomílde,  y  so  toimenlo  adora. 
En  logar  del  amor  qoe  hemuna  al  hombre 
Con  sos  igoales,  engranando  á  aqoestoó 
Con  los  seres  sin  fin,  rindió  sos  coitos 

A  la  dominación  qoe  injosta  rompe 
La  trabazón  del  onirerso  entero, 

Y  al  hombre  aisla,  y  á  la  especie  homam. 
Amó  el  hombre,  sí,  amó,  mas  no  á  so  hennaoo 
Sino  á  los  moDstroos  qoe  crió  so  idea : 
Al  mortífero  honor,  al  oro  infame, 

A  la  inicoa  ambidon,  al  letargoso 
Indolente  placer,  y  i  ti,  o  terrible 
Sed  de  la  fama ;  el  hierro  y  la  impostara 
Son  tns  clarines,  la  anchorosa  tierra 
A  tn  nombre  retiembla  y  brota  sangre. 
Vosotras  sois,  pasiones  infelices. 
Los  dioses  del  mortal  qoe  eternamente 
Vuestra  falsa  ilasíon  sigoe  anhelante. 
Bosca,  siempre  infeliz,  una  ventura 
Qoe  hoye  delante  de  él  hasta  el  sepulcro, 
Donde^  el  remordimiento  doloroso 
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De  lo  pasado  levantando  el  velo» 
Tanto  mísero  error  al  fin  encierra, 
c  Dó  en  eterna  inquietud  vagáis  perdidos, 
Hijos  del  hombre,  por  la  senda  oscura 
Do  vuestros  padres  sin  ventura  erraron? 
Desde  sus  tumbas,  do  en  silencio  vuelan 
Injusticias  y  crímenes  comprados 
Con  un  siglo  de  afán  y  de  amargura, 
Nos  clama  el  desengaño  arrepentido. 
Escuchemos  su  voz ;  y  amaestrados 
En  la  escuela  fatal  de  su  desgracia 
Por  nueva  senda  nuestro  bien  busquemos^ 
Por  virtud,  por  amor.  Ciegos  humanos. 
Sed  felices,  amad :  que  el  orbe  entero 
Morada  hermosa  de  hermanal  familia 
Sobre  el  amor  levante  á  las  virtudes 
Un  delicioso  altar,  augusto  trono 
De  la  felicidad  de  los  mortales. 
Lejos,  lejos,  honor,  torpe  codicia, 
Insaciable  ambición ;  huid,  pasiones 
Que  regasteis  con  lágrimas  la  tierra; 
Vuestro  reino  espiró.  La  alma  inocencia, 
La  activa  compasión,  la  deliciosa 
Beneficencia  y  el  deseo  noble 
De  ser  feliz  en  la  ventura  agena 
Han  quebrantado  vuestro  duro  cetro. 
¡ Salve,  tierra  de  amor!  ¡mil  veces  salve, 
Madre  de  la  virtud !  al  fin  mis  ansias 
En  tí  se  saciarán,  y  el  pecho  mió 
En  tus  amores  hallará  reposo. 
El  vivir  será  amar,  y  donde  quiera 
Clarisas  me  dará  tu  amable  suelo. 
Eterno  amante  de  una  tierna  esposa 
El  universo  reirá  en  el  gozo 
De  nuestra  dulce  unión,  y  nuestros  hijos 
Su  gozo  crecerán  con  sus  virtudes. 
¡Hijos  queridos!  ¡Delicioso  fruto 
De  nn  virtuoso  amor!  seréis  dichosos 
En  la  dicha  común,  y  en  cada  humano 
Un  padre  encontrareis  y  nn  tierno  amigo, 
Y  allí...  Pero  mi  faz  mojó  la  lluvia. 
¿Adonde  está,  qué  fué  mi  imaginada 
Felicidad?  de  la  encantada  magia 
De  mi  pais  de  amor  vuelvo  á  esta  tierra 
De  soledad,  de  desamor  y  llanto.    , 
Mi  querido  Ramón ;  vos,  mis  amigos, 
Cuantos  partís  mi  corazón  amante, 
Vosotros  solos  habitáis  los  yermos 
De  mi  pais  de  amor.  Imagen  santa 
De  este  mundo  ideal  de  la  inocencia 
I  Ay,  ay !  fuera  de  vos  no  hay  universo 
Para  este  amigo  que  por  vos  respira. 
Tal  vez  un  dia  la  amistad  augusta 
Por  la  ancha  tierra  estrechará  las  almas 
Con  lazo  fraternal.  \Ayl  no ;  mis  ojos 
Adormecidos  en  la  eterna  noche 
No  verán  tanto  bien.  Pero  entre  tanto 
Amadme  ¡o  amigos!  que  mi  tierno  pecho 
Pagará  vuestro  amor,  y  hasta  el  sepulcro 
En  vuestras  almas  buscaré  mi  dicha. 


EL  RECUERDO  DE  MI  ADOLESCENCIA. 

Caro  Batilo,  ¿para  qué  dispiertas 
En  mi  memoria  los  dormidos  dias 
Que  en  las  calladas  sombras  del  Otea 
A  tu  lado  gocé?  ¡dias  amables! 
Cual  en  tarde  de  abril  flotante  nube 
Que  rociando  va.  Mirólos  Tórmes 
De  sus  ondas  en  pos  correr  fugaces : 
De  mi  florida  juventud  cargados 
Sembraron  ¡  ay !  en  la  tenaz  memoria 
Larga  cosecha  de  recuerdos  tristes, 
y  volaron  después,  y  muertos  yacen 
De  lo  pasado  en  el  sepulcro  inmenso. 
Ya  jamas  los  veré :  no  al  alma  mia 
Las  risas  volverán,  las  esperanzas 
Inmortales  del  bien  que  en  torno  vuelan 
De  aquella  edad  de  mágicos  encantos, 
La  franqueza  veraz,  ni  la  bondosa 
Inexperiencia  que  inocente  rie 
Cual  á  amigo  hermanal  á  cada  humano. 
¡Sencilla  juventud!  nueva  en  el  mundo 
Le  prodigas  tu  amor  porque  le  ignoras. 
Tu  recto  corazón,  no  corrompido 
Con  el  trato  falaz,  sordo  á  las  voces 
De  la  añosa  maldad,  risueño  abriga 
De  las  virtudes  la  semilla  fértil. 
Así,  cerrando  tu  modesto  cáliz 
Al  nocturno  vapor,  la  adormidera 
Dócil  le  presta  al  oreante  soplo 
Que  Febo,  al  renacer,  delante  envia. 
Jamas  en  hondo  afán  tu  erguida  frente 
Dobló  triunfante  el  cárdeno  cuidado,- 
Ni  la  envidia  voraz,  pálida  hermana 
Del  odio  adusto,  te  arrancó  en  secreto 
Llantos  de  destrucción;  ni  la  perfidia 
Riendo  muertes,  enseñó  á  tu  rostro 
A  negar  la  maldad  que  dentro  hierve. 
¿Cuándo  jamas  en  tu  tranquilo  lecho 
Turbulenta  ambición  alzando  el  trono 
Los  sueños  ahuyentó  para  dictarte 
Rencor,  deshermandad,  crimen  y  muerte? 
¿Cuándo  avaricia,  entre  inmortal  pobreza 
Clavó  en  tu  corazón  tímido  y  solo 
La  insaciabilidad  del  oro  insomne? 
Dulce  igualdad  en  fraternal  cariño  ; 
Penas  comunes,  y  comunes  gozos 
En  fortuna  común ;  almas  exentas 
De  los  pesares  y  el  temor  funesto 
Que  aislan  al  mortal....  ¡yo  vi  aquel  tiempo, 
Yo  le  vi,  y  le  gocé,  y  eternamente 
Su  presta  fuga  llorarán  mis  ojos ! 
Paz,  reciproco  amor,  todo  el  deleite 
De  la  vida  social,  fueron  mis  dias 
En  aquella  estación,  ¡candida  imagen 
De  la  hermosa  unidad  de  la  natura! 
Allí  fué  el  hombre  mi  oficioso  hermano; 
En  su  querer  me  saludé  felice, 
Y  á  lo  futuro  adelanté  mi  dicha 
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Cflircr  de  la;o  d  rio  ] 
Do  qnier  me  híricEa  I 
La  síleodoa  Tac  de  lo  ] 
Aqui,  d-ña,  ddíitatles  bor» 
De  cordial  asustad  en  aadiD  ooni« 
Entre  las  risas  dd  ardieoie  Baáso, 
Se  te  bnyenm :  allí,  las  larcas  1 
Tdando  ante  las  aras  de  ]liní»Ta 
Pan  siempre  InsmFíblfs  te  deian» : 
Acá,  de  la  academia  en  los  aunes 
T  lasoootiendas  intomables  días 
Pasaron  sobre  ti:  jalla  dOtea, 
De  tn  BatUo  á  par,  te  nó  mil  Teces 
Corro'  sus  huertas,  7  arrancar  riendo 
La  lechuga  frugal,  7 apar  dd  Termes 
LaTáadola  aa  sas  a^oas  circulantes. 
Comerla  entre  las  pláticas  sabrosas 
Nadando  d  alma  en  odestial  contenió^.** 
¡O  inefable  placer!  ¡o  hermosas  tardes 
De  mi  fdiddadl.^^  Fueron,  Batilo, 
Pan  siempre  jamas,  ¡pueda  á  lo  menss 
TiTir  sienifre  inmortal  nuestro  cariño 
Único  restn  de  tan  bdlos  diasl 

AUN  AMIGO 

EH  LA  BVEtTE  DE  6Ü  HERBAHO. 

Es  Justo,  si:  la  humanidad,  d  deudo, 
Tos  entrañas  de  amor,  todo  te  ordena 
Sentir  de  Teras  7  regar  con  llanto 
Ese  cadáyer,  para  siempre  InmÓTil, 
Que  faé  tu  hermano.  La  implacable  maerte 
Abrió  sin  tiempo  su  sepulcro  odioso, 
Y  derribóle  en  éL  { Ay!  ¡á  su  vida 
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Gaántos  a&os  roból  ¡cuáAta  esperaoza) 
{Cuánto  amor  fraternal  I  y  ¡cuánto,  cuánto 
Miserable  dolor  y  hoqdo  recuerdo 
A  su  hermano  adelanta  y  sus  amigos  1 
Vive  el  malvado  atormentando,  y  vive, 

Y  un  siglo  entero  de  maldad  completa  : 

Y  el  honrado  mortal  en  cuyo  pecho 
La  bondadosa  huminadad  se  abriga 
¿Nace,  y  deja  de  ser?  ¡Ayl  llora,  llora, 
Caro  Fernandez ,  el  fatal  destino 

De  un  hermano  infeliz  :  también  mis  ojos 
Saben  llorar,  y  en  tu  aflicción  presente 
Mas  de  una  vez  á  tu  amistad  pagaron 
Su  tributo  de  lágrimas.  \  Si  el  cielo 
Benigno  oyera  los  sinceros  votos 
De  la  ardiente  amistad!  al  punto^  al  punto 
Hacia  el  cadáver  de  su  amor  volando 
Segunda  vida  le  inspirara,  y  ledo 
Presentándola  á  tí,  toma,  dijera^ 
Vuelve  á  tu  hermano  y  á  tu  gozo  antiguo. 
Mas  I  ay  I  el  hombre  en  su  impotencia  triste 
No  puede  mas  que  suspirar  deseos. 
La  losa  cae  sobre  el  voraz  sepulcro 

Y  cae  la  eternidad;  y  en  vano,  en  vano 
Al  que  en  su  abismo  se  perdió  le  llaman 
De  acá  las  voces  del  mortal  doliente. 
Ni  poder^  ni  virtud,  ni  humildes  ruegos. 
Ni  el  ay  de  la  viudez,  ni  los  suspiros 
De  inocente  horfandad,  ni  los  sollozos 
De  la  amistad,  ni  el  maternal  lamento. 
Ni  amor,  el  tierno  amor  que  el  mundo  rige ; 
Nada  penetra  los  oidos  sordos 

De  la  muerte  insensible.  Nuestros  ayes 
A  Ips  umbrales  de  la  tumba  llegan 

Y  escuchados  no  son ;  que  los  sentidos 
Allí  cesaron,  la  razón  es  muda. 
Helóse  el  corazón ,  y  las  pasiones 

Y  los  deseos  para  siempre  yacen. 
Yacen,  si,  yacen ;  el  dolor  empero 
También  con  ellos  para  siempre  yace, 

Y  la  vida  es  dolor.  Llama  á  tus  años, 
Caro  Fernandez,  sin  pasión  pregunta 
¿Qué  has  sido  en  ellos?  y  con  tristes  voces 
Dirán  si  un  dia  te  rió  sereno. 

Ciento  y  ciento  tras  él.  tempestuosos 
Tronando  sobre  tí ;  huellas  profundas 
De  mal  y  de  temor  solo  dejaron. 
Hórrido  yermo  de  inflamada  arena 
Do  entre  aridez  universal  y  muerte 
Solitario  tal  vez  algún  arbusto 
Se  esfuerza  á  verdear,  tal  es  la  imagen 
De  esta  vida  cruel  que  tanto  amamos. 
Enfermedad,  desvalimiento^  lloro. 
Ignorancia,  opresión ;  este  cortejo 
Nos  espera  al  nacer,  y  apesadumbra 
La  hermosa  candidez  de  nuestra  infancia 
Qae  en  nada  es  nuestra.  Los  demás  ordenan 
A  su  placer  de  nuestro  débil  cuerpo ; 
Y  nuestra  mente  á  sus  antojos  sirve. 
Si  nuestro  llanto  á  su  indolencia  ofende, 


Manda  que  p^r^  «n  ferpí  dureza. 
O  su  bárbaro  mano  enfurecida 
Sobre  nosostros  cae.  |Niño  ifffelicel 
Llora  ya,  llora  cuaodo  apenas  nadies 
De  la  justicia  la  opresión  sangrienta, 

Y  el  desprecio,  el  baldón,  y  tantos  males, 
{Preludios!  {ayl  dBlpsqueenposteagpardan 
Tus  años  correrán,  y  por  tus  años 
Hombre  te  oirás  decir  {  mas  siempre  niño 
Entre  niños,  serás.  Injusto  y  justo, 
Opresor  y  oprimido  todo  á  un  tiempo, 
De  tus  pasiones  en  el  mar  furioso 
Perdido  nadarás.  En  lucha  eterna 

De  acciones  y  deseos,  mal  seguro 
No  sabrás  qué  querer,  y  fastidiado 
Con  lo  presente,  volarás  ansioso 
A  otro  tiempo  y  lugar,  buscando  siempre 
Allá  tu  dicha  donde  estar  no  puedas. 
¿Y  qué  valdrá  que  en  tu  virtud  contento 
Goces  contigo,  si  mirando  en  tomo. 
Verás  la  humanidad  acongojada 
Largamente  gemir?  despedazado 
Tu  tierno  corazón  verá  los  males, 
Querrá  aliviarlos,  no  podrá,  y  el  lloro. 
Solo  un  estéril  lloro  es  el  consuelo 
Que  puede  dar  su  caridad  fogosa. 
¿Hay  pena  igual á  la  de  oir  al  triste 
Sufrir  sin  esperanza?  ¡O  muerte,  muerte! 
{O  sepulcro  feliz!  {afortunados 
Mil  y  mil  veces  los  que  alli  en  reposo 
Terminaron  los  males!  ¡ayl  al  menos 
Snsnjos  no  verán  la  escena  horrible 
De  la  santa  virtud  atada  en  triunfo 
De  la  maldad  al  victorioso  carro. 
No  escucharán  la  estrepitosa  planta 
De  la  injusticia  quebrantando  el  cuello 
De  la  inocencia  desvalida  y  sola : 
Ni  olerán  los  sacrilegos  inciensos 
Que  del  poder  en  las  sangrientas  aras 
La  adulación  escandalosa  quema. 
{Oh,  cuánto  no  verán!  ¿porqué  lloramos, 
Fernandez  mió,  si  la  tumba  rompe 
Tanta  infelicidad?  Enjuga,  enjuga 
Tus  dolorosas  lágrimas  ;  tu  hermano 
Empezó  á  ser  feliz :  si,  cese,  cese 
Tu  pesadumbre  ya.  Mira  que  aflige 
A  tus  amigos  tu  doliente  rostro 

Y  á  tu  querida  esposa,  y  á  tus  hijos. 
El  peqneñuelo  Hipólito  suspenso, 

El  dedo  puesto  entre  sus  frescos  labios. 

Observa  tu  tristeza,  y  se  entristece ; 

Y,  marchando  hacia  tras,  llega  á  su  madre 

Y  la  aprieta  su  mano,  y  en  su  pecho 
La  delicada  cabecita  posa, 
Siempre  los  ojos  en  su  padre  ñjos, 
Lloras,  y  llora ;  y  en  su  amable  llanto 
¿Qué  piensas  que  dirá?  «  Padre,  te  dice, 
«  ¿Será  eterno  el  dolor?  ¿no  hay  en  tierra 
«  Otros  cariños  que  el  vacío  llenen, 

«  Que  tu  hermano  dejó?  Mi  tierna  madre 
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«  Vira,  y  mi  hermana,  y  pm  amarte  Tiren, 
«Y  yo  con  ellos  te  amaré.  Algún  dia 
•  Veris  mis  años  joreniles  llenos 
«  De  ricos  fhitos,  qoe  oficioso  ahora 
«  Con  mil  afanes  en  mi  pecho  siembras. 
«  Honrando,  ingenuo^  laborioso,  homano, 
«  Esclavo  del  deber,  amigo  ardiente, 
«  Esposo  tierno,  enamorado  padre, 
«  Yo  seré  lo  qne  tú.  ¡Cuántas  delicias 
«  En  mí  te  esperan !  lo  reres :  mil  reces 
«  Llorarás  de  placer,  y  yo  contigo. 
«  Mas  rire,  rire,  que  si  XA  me  faltas 


«  lO  pobrecito  Hipólito!  sin  sombra 
« lAy!  ¿qué  será  de  tí  huérfano  y  solo? 
«  No,  mi  dulce  papá  :  tu  rida  es  mia, 
«  No  me  la  abrevies  traspalando  tu  alma 
«  Con  las  espinas  de  la  cruel  tristeza. 
«  Vire,  sí,  rire ;  que  si  el  hado  impío 
«  Pudo  romper  tus  fraternales  lazos 
«  Hermanos  mil  encontrarás  do  quiera  ; 
«  Que  amor  es  hermandad,  todos  te  amao. 
«  De  cien  amigos  que  te  ríen  tiernos 
«  Adopta  á  alguno :  y  si  por  mí  te  guias 
«  Nicasio  en  el  amor  será  tu  hermano.  > 


poesías  de  varios  autores. 
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SÁTIRA. 

No  mas,  no  mas  callar,  ya  es  imposible: 
Allá  Yoy,  no  me  tengan,  faera  digo, 
Que  se  desata  mi  maldita  honible. 

No  censares  mi  intento,  o  Lelio  amigo. 
Pues  sabes  cuanto  tiempo  he  contrastado 
El  fatal  movimiento  que  ahora  sigo. 

Ya  toda  mi  cordura  se  ha  acabado. 
Ya  llegó  la  paciencia  al  postrer  punto, 

Y  la  atacada  mina  se  ha  volado. 
Protesto  que,  pues  hablo  en  el  asunto,* 

Ha  de  ir  lo  de  antaño  y  lo  de  ogaño^ 

Y  he  de  echar  el  repollo  todo  junto. 

Las  piedras  que  mil  dias  ha  que  apaño 
He  de  tirar  sin  miedo^  aunque  con  tiento, 
Por  vengar  el  común  y  el  propio  daño. 

Baste  ya  de  un  indigno  sufrimiento^ 
Qae  reprimió  con  débiles  reparos 
La  justa  saña  del  conocimiento. 

He  de  seguir  la  senda  de  los  raros : 
Que  mendigar  sufragios  de  la  plebe» 
Acarrea  perjuicios  harto  caros. 

Y  ya  que  otro  no  chista  ni  se  mueve, 
Quiero  yo  ser  satírico  Quijote 
Contra  todo  escritor  follón  y  aleve. 

Guerra  declaro  á  todo  monigote ; 

Y  pues  sobran  justísimos  pretestos^ 
Palo  habrá  de  los  pies  hasta  el  cogote. 

No  me  amedrentes^  Lelio,  con  tus  gestos^ 
Que  ya  he  advertido,  que  el  callar  á  todo 
Es  confundirse  tontos  y  modestos. 

En  vano  intentas  con  severo  modo  ^ 
Serenar  el  furor  que  me  arrebata, 
^i  á  tus  pánicos  miedos  me  acomodo. 

¿Quieres  que  aguante  mas  la  turba  ingrata 
De  tanto  necio^  idiota  y  presumido. 
Que  vende  el  plomo  por  preciosa  plata? 

¿Siempre  he  de  oir  nomas?  ¿no  permitido 
He  ha  de  ser  el  causarles  un  mal  rato. 
Por  los  muchos  peores  que  he  sufrido? 

También  yo  soy  al  uso  literato, 

Y  sé  decir  romboides,  turbillones, 

Y  blasfemar  del  viejo  peripato. 

Bien  sabes  que  Imprimí  unas  conclusiones, 

Y  en  famoso  teatro  argüí  recio. 
Fiando  mi  razón  de  mis  pulmones. 

Sabes  con  cuanto  afán  busco  y  aprecio 


Un  libro  de  impresión  elzeviriana, 

Y  le  compro,  aunque  ayune,  á  todo  precio. 
También  el  árbol  quise  hacer  de  Diana; 

Mas  faltóme  la  plata  del  conjuro, 
Aunque  tenia  vaso,  nitro  y  gana. 

Voy  á  la  Biblioteca :  allí  procuro 
Pedir  libros,  que  tengan  mucho  tomo. 
Con  otros  chicos  de  lenguaje  oscuro. 

Apunto  en  el  papel  que  pesa  el  plomo, 
Que  Dioscórides  fué  grande  herbolario. 
Según  refiere  Wandenlarchk  el  Romo. 

Y  allego  de  noticias  un  armario^ 
Que  pudieran  muy  bien  según  su  casta 
Aumentar  el  Mercurio  literario. 

Hablo  francés  aquello  que  me  basta 
Para  que  no  me  entiendan^  ni  yo  entienda, 

Y  á  fermentar  la  castellana  pasta. 

Y  aun  por  eso  me  choca  la  leyenda^ 
En  que  no  arriba  hallarse  un  apanage 
Bien  entendido  que  al  discreto  ofenda. 

Batir  en  ruina  es  célebre  pasage 
Para  adornar  una  española  piexa^ 
Aunque  Galvan  no  entienda  tal  potage. 

¿Qué  es  esto,  Lelio?  ¿Mueves  la  cabeza? 
¿Que  no  me  crees,  dices?  ¿Que  yo  mismo 
Aborrezco  tan  bárbara  simpleza? 

Tienes,  Lelio,  razón :  de  este  idiotismo 
Abomino  el  ridículo  ejercicio^ 

Y  huyo  con  gran  cuidado  de  su  abismo. 
La  práctica  de  tanto  error  y  vicio 

Es  empero  (según  te  la  he  pintado) 
De  un  moderno  escritor  sabido  oficio. 
Hácele  la  ignorancia  mas  osado, 

Y  basta  que  no  sepa  alguna  cosa. 

Para  escribir  sobre  ella  un  gran  tratado. 

Y  si  acaso  otra  pluma  mas  dichosa 
En  docto  escrito  deleitando  instruye, 
Se  le  exalta  labiiís  envidiosa. 

Y  en  fornido  volumen,  que  construye, 
Empuñando  por  pluma  un  varapalo 

Le  acribilla,  le  abrasa,  le  destruye. 

Ultrajes  y  dicterios  son  regalo 
De  que  abundan  tan  torpes  escrituras, 
Siendo  cada  palabra  un  fuerte  palo. 

En  todo  lo  demás  camina  á  oscuras, 

Y  el  asunto  le  olvida,  ó  le  defiende 
Con  simplezas  é  infieles  imposturas. 

Su  ciencia  solo  estriba  en  lo  que  ofende ; 

Y  como  él  diga  desvergüenzas  muchas. 
La  razón  ni  la  busca  ni  la  entiende. 

A  veces  se  prescinde  de  estas  luchas, 

Y  hace  toda  la  costa  el  propio  Marte, 


1  Autor  descooocido  :  dicese  que  su  verdadero  nombre  era  don  José  Gerardo  de  HerMs, 
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En  qoehayplamas  también  qae  sonmny  da- 
No  menor  ignorancia  se  reparte     (chas. 

En  estas  infelices  producciones, 

De  que  Dios  nos  defienda  y  nos  aparte. 
Fíjanse  en  las  esquinas  cartelones 

Qoe  al  poste  mas  macizo  y  berroqueño^ 

Le  levantan  ampollas  y  chichones. 
Un  título  pomposo  y  halagúefto, 

Impreso  en  un  papel  azafranado 

Da  del  libro  magnifico  dise&o. 
Atiza  la  gaceta  por  sn  lado ; 

Y  es  gran  gusto  comprar  por  pocos  reales 
Un  librejo  amarillo  y  jaspeado. 

Caen  en  la  tentación  ios  animales, 

Y  aun  los  que  no  lo  son,  porque  desean 
Ver  á  sos  compatriotas  racionales. 

Pero  i  o  dolor !  mis  ojos  no  io  vean : 
Al  leer  del  frontis  el  renglón  postrero 
La  esperanza  y  el  gusto  ya  flaqnean. 

Marín,  Sanx  6  Muñoz  son  mal  agüero, 
Porque  engendran  sus  necias  oficinas 
Todo  libro  Incivil  y  chapucero. 

Crecen  á  cada  paso  las  mohínas 
Viendo  brotar  por  planas  y  renglones 
Mil  sandeces  insulsas  y  mezquinas. 

Toda  dedicatoria  es  clausulones 

Y  voces  de  pié  y  medio,  que  al  Mecenas 
Le  dan,  en  vez  de  inciensos,  coscorrones. 

Todo  prólogo  entona  cantilenas, 
En  que  el  autor  se  dice  gran  supuesto, 

Y  bachiller  por  Lugo  ó  por  Atenas. 
No  menos  arrogante  é  inmodesto 

Pondera  su  proyecto  abominable, 

Y  ofrece  de  otras  obras  dar  un  cesto. 
Yo  lo  fio,  copiante  perdurable, 

Que  de  ágenos  andrajos  mal  zurcidos 
Formas  un  libro  injerto  en  porra  6  sable ; 

Y  urgando  en  albañaies  corrompidos 
De  una  y  otra  asquerosa  Poliantea^ 
Nos  apestas  el  alma  y  los  sentidos. 

El  estilo  y  la  frase  inculta  y  fea 
Ocupa  la  primera  y  postrer  llana. 
Que  leo  enteras  sin  saber  que  lea. 

No  halla  la  inteligencia  siempre  vana 
Sentido  en  que  emplearse,  y  en  las  voces 
Derelinques  la  frase  castellana. 

¿Porqué  nos  das  tormentos  tan  atroces? 
Habla,  bribón,  con  menos  retornelos, 
A  paso  llano  y  sin  vocales  coces. 

Habla  como  han  hablado  tus  abuelos 
Sin  hacer  profesión  de  boquilobo, 

Y  en  tono  que  te  entienda  Cienpozuelos. 
Perdona,  Lelio,  el  descortes  arrobo : 

Que  en  llegando  á  este  punto  no  soy  mió, 

Y  estoy  con  tales  cosas  hecho  un  bobo. 
Déjame  lamentar  el  desvario 

De  que  nuestra  £ran  lengua  esté  abatida, 
Siendo  de  la  elocuencia  el  mayor  rio. 

Es  general  locura  tan  crecida, 
y  casi  todos  hablan  cual  pudiera 


Belloso  geta,  ó  rústico  numida. 

\  ¥  á  estos  respeta  el  Tajo  I  i  A  estos  venera 
Manzanares  y  humilde  los  adora  1 
I O  ley  del  barbarismo  agria  y  severa ! 

Preguntarásme  acaso,  Lelio,  ahora 
Cuáles  son  los  implícitos  escribas 
Contra  quienes  mi  ploma  se  acalora. 

Yo  te  daré  noticias  positivas. 
Cuando  hable  nominatim  de  estos  payos, 

Y  les  ponga  el  pellejo  como  cribas. 
Mas  claro  que  cincuenta  papagayos 

Dirá  sus  nombres  mi  furioso  pico. 
Sin  rodeos,  melindres  ni  soslayos. 

¿La  frente  arrugas?  ¿tuerces  el  hocico* 
¿Al  nominatim  haces  arrumacos? 
Óyeme  dos  palabras  te  suplico. 

Yo  no  he  de  llamar  á  estos  bellacos 
Palabra  alguna  qoe  la  ley  detesta, 
NI  diré  que  son  putos,  ni  berracos. 

Sola  diré  que  su  ignorante  testa. 
Animada  de  torpe  y  brutal  mente, 
Al  mundo  racional  le  es  muy  infesta. 

Tontos  los  llamaré  tan  solamente, 

Y  que  sus  libros  á  una  vil  cocina 
Merecen  ser  llevados  prestamente. 

A  que  Dominga  rústica  y  mohína 
Haga  de  ellos  capaces  cucuruchos 
A  la  pimienta  y  á  la  especie  fina. 

De  este  modo  han  escrito  otros  mas  duchos 
Satíricos  de  grados  y  corona, 
De  que  da  la  leyenda  ejemplos  mnchos. 

En  sus  versos  Luciiio  no  perdona 
Al  cónsul,  al  plebeyo,  al  caballero, 

Y  hace  patente  el  vicio  y  la  persona. 
NI  Lelio  adusto,  ni  Esclpion  severo 

Del  poeta  se  ofenden,  aunque  maje 
A  Mételo  y  á  Lupo  en  su  mortero. 

Cualquiera  sabe  bien,  aunque  sea  paga, 
Que  Horacio  con  su  pelo  y  con  su  lana 
Satiriza  el  pazguato  y  el  bardaje. 

Y  entre  otros  á  quien  zurra  la  badana 
Por  defectos  y  causas  diferentes,  ~ 
Con  Casio  §1  escritor  no  anduvo  rana. 

Pues  montas,  si  furioso  hincó  los  dientes 
Al  culto  Alpino,  aquel  que  en  sus  cantares 
Degollaba  Memnones  inocentes : 

£1  que  pintaba  al  Rhin  los  aladares 
En  versos  tan  malditos  y  endiablados 
Como  pudiera  el  mismo  Cañixarei. 

Persio  á  todo  un  Nerón  tiró  bocados, 

Y  sus  concetos  saca  á  la  vergüenza 
A  ser  escarnecidos  y  afrentados. 

Juvenal  su  labor  asi  comienza, 

Y  á  Codro  el  escritor  nombra  y  censura* 
Sin  que  se  tenga  á  mucha  desvergüenza. 

No  solo  la  Theseida  le  es  muy  dura, 
A  Télefo  y  á  Oreste  espiritado 
También  á  puros  golpes  los  madnra. 

Con  esto  á  sus  autores  hunde  un  lado 
Si  á  CluTieao  le  quiebra  una  costilla, 
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Y  una  pierna  á  Mathon  el  abogado. 
Con  libertad  en  fin  pura  y  sencilla 

Observa  toda  su  obra  el  mismo  estilo, 
Nombrando  á  cuantos  lee  la  cartilla. 

Y  por  si  temes  que  me  falte  asilo 
En  ejemplo  de  autor  propio  y  casero, 
Uno  he  de  dar  que  te  levante  en  vilo. 

Cervantes,  el  divino  viajero, 
El  que  se  fué  al  ParnQso  piano  pianp 
A  cerner  escritores  con  su  liarnero. 

Si  el  gran  Mercurio  no  le  va  á  U  mano, 
Echa  á  Lofraso  de  la  nave  al  Ponto 
Por  escritor  soez  y  chabacano. 

De  Arbolanches  descubre  el  genio  to^lo^ 
Nombra  á  Pedrosa  novelero  infando, 

Y  en  criticar  á  entrambos  está  pronto^ 
Sigue  el  pastor  de  Iberia,  autor  nff^pdo, 

Y  el  que  escribió  la  picara  Justina, 
Capellán  leyso  del  contrario  bando. 

Y  si  este  libro  tanto  se  acrimina, 
¿Qué  harja  si  al  Alfonso  ásperx)  y  ánvp 
Le  pillase  esta  musa  censorina  ? 

Otros  mas  con  intento  casto  y  puro 
Ata  de  su  censura  á  la'  ílel  rueda, 

Y  les  hace  el  satírico  conjuro. 

Aunque  implícitamente,  y  sin  que  pued^ 
Discernir  por  la  bulla  y  i^e^cplan^^ 
Cual  es  Garcilanita  ó  Tinu)ned4. 

Dien  la  razón  de  su  razón  se  alcap:^. 
Porque  como  él  en  versos  placentero^ 
Intima  en  el  discurso  de  su<aii4ajiz#r 

Cernícalo^  que  son  UgaxHo^ros 
No  esperen  de  go;íar  las  preeminejufiií^s 
Que-go;fím  gaml/ms  jho  pecheros. 

Cesen  ya,  Lelio.  pues,  t^s  displl^Qciaih 
Y,  á  vista  de  tan  nobles  ejemplares^ 
Ten  los  rece]i)s  por  im^fictijxuicus, 

Y  escusemos  de  dares  y  tomare^. 
Que  el  hablar  claro  siempjc^  Uké  ¿il  m&vA, 

Y  me  como  Uba  ello  los  pulgares. 
Conozco  qufi  el  fingir  me  aflige  y  danat 

Y  así  á  W  blAjBco  8ieiQpr0  lluné  blaiioo» 

Y  á  Mañer,  le  llamé  siempre  alimaña. 
Mo  por  eso  mi  genio  liso  y  franco 

Se  empleará  tan  solo  en  la  censura 
Del  esedler  que  eree  cejo  6  manee. 

Con  igual  gusto^  con  igual  lisura 
Dará  elogios  humilde  y  respetoso 
Al  que  goza  ea  ^  miodo  digna  altura  ¡ 

Que  no  sOy  tan  mohíno  y  escabroso 
Que  me  oponga  al  honor,  crédito  y  lustre 
De  autor  que  es  benemérito  y  famoso. 

Pero  \  o  cuan  corto  que  es  el  bando  ilustre  I 
¡  Cuan  pocos  los  que  «1  justo  Jove  ama, 


Y  en  quien  mi  justa  critica  se  frustre  1 
Ya  ves  que  impetuosa  se  derrama 

La  turba  multa  de  escritores  memos 
Que  escriben  á  la  hambre,  no  á  )a  fapfia. 

Y  así  no  extrañes,  no,  que  en  mis  extremos 
Me  muestre  mas  sañudo  que  apacible, 
Pues  me  fuerza  el  estado  en  que  nos  vemos. 

La  vista  de  un  mal  libro  me  es  terrible ; 

Y  en  mi  mano  no  está  que  en  este  caso 
Me  deje  dominar  de  la  irascible. 

Dias  ha  que  con  ceño  nada  escaso 
Hubiera  desahogado  el  entresijo 
De  las  fatigas  tétricas  que  paso. 

Si  tú  en  tujs  cobardías  siempre  fijo 
No  hubieras  conseguido  reportarme; 
Pero  ya  se  fué,  amigo,  quien  lo  dijo. 

De  aquí  adelante  pienso  desquitarme, 
Tengo  de  hablar  y  caiga  el  que  cayere  j 

Y  en  vano  e^  detenerme  y  predicarme. 

Y  si  acaso  tú  ó  otro  me  dijere, 
Que  soy  semipagano,  y  corta  pala, 

Y  que  este  empeño  mas  persona  quiere ; 
Sabe,  Lelio,  que  en  esta  cata  y  cala 

La  furia  que  me  impele,  y  que  me  ciCjga 
Es  la  que  el  4e3empeño  mas  señala : 

QueaunqueesmiMusaprincipianteylega, 
Para  escribir  contjra  hombres  tan  perversos. 
Si  la  naturaleza  me  lo  niega, 
La  misma  indignacionmehará  hacer  versos. 


D.  VICENTE  GARCIADE  U  HUERTA  i 


CAiüKJlON  AL  OCIO. 

PARÁFRASIS  DE  LA   ODA  DE  BOI^AXIIO  :  OXJÜIf 
fi^VOS. 

He^  mantés  fie  espuma  el  aujcho  ]S;gco, 
Oprime  al  «avegafit^  mal  seguro 
En  el  j^o^e  haiel,  q^e  íAsuUa  ^  ^ota-. 
Vestida  Febe  M  cqi4v^  arreo 
De  negras  Buhe»,  a^  en  el  cíele  oscuro 
Ocultan  toe  eelf^ll^s  4I  i^il^to. 
Con  duplicadio  v«te 
Invoca  las  deidades^ 

Y  maldice  entre  tanti^s  lempesl^des 
La  a^^^áúen,  qae  4ei  ocio  le  retira ; 

Y  m$A  por  él  ^ue  fior  su  naal  suspira. 
Los  traces  es6ttadr<me«  bejicososj 


1  Nació  en  Zafra  :  estudió  en  Salamanca ,  y  fué 
oficial  mayor  de  la  Biblioteca  real ,  y  indlTiduo  de 
la  Acadeqúa  £spafiola,.de  la  de  U  Hi«feoxia,  y  de 
)a  4e  S.  J?erAa«4o.  gfi<HriUó  ion  tomos  de  poesías  t 


varios  opúsculos  de  crítica  literaria ,  y  formó  un 
Teatro  español  en  17  volúmenes  en  8".  Su  obra  mas 
estiouidajes  la  trag£dia  de  Raquel.  Murió  en  Madiid 
en  12  de  marzo  de  i  787. 
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Y  los  medos  gallardos  con  sa  aljaba. 
Cansados  ya  de  la  prolija  guerra, 
Suspenden  de  los  troncos  yictoriosos 
El  arco  y  flechas,  el  escudo  y  clava, 

Y  anhelan  por  el  ocio  de  su  tierra, 
O  Grosfo.  Pues  no  encierra 

La  púrpura  de  Tiro, 

El  oro  rubio  y  el  azul  saflro 

Valor  tan  grande^  que  su  precio  iguale 

La  justa  estimación  que  el  ocio  Tale. 

Que  las  riquezas,  que  la  sed  aumentan 
Al  hidrópico  ayaro,  y  los  lictores 
A  cuya  voz  la  plebe  retirada 
Despeja  el  paso  al  cónsul,  nunca  ahuyentan 
Del  pecho  el  alboroto  y  los  temores, 
Que  afligen  la  memoria  lastimada ; 
Ni  espantan  la  pesada 
Bandada  de  cuidados, 
Que  por  los  techos  de  marñl  labrados 
Vuelan,  y  quitan  con  pesar  del  dueño 
Sosiego  al  alma,  y  á  los  ojos  sueño. 

Aquel,  si,  yivirá  sin  competencia 
En  cuya  mesa  rica  de  contento, 
Si  pobre  de  manjares,  aparece 
Sabrosa  plata  de  paterna  herencia, 

Y  hace  del  ocio  su  mayor  sustento, 
Al  paso  que  regalos  no  apetece. 

Y  si  al  sueño  se  ofrece, 
Ni  la  ambición  le  incita. 

Ni  del  oro  la  sed  le  solicita ; 
Antes  en  quieta  apetecible  calma 
Descansa  el  cuerpo  y  se  suspende  el  alma. 

¿Qué nos  cansamos,  pues  la  vida  es  corta. 
En  codiciar  con  peligroso  engaño 
Cosas  tan  varias,  pues  nos  bastan  menos? 
¿Y  para  qué  el  mudarnos  nos  importa 
De  nuestro  reino  propio  al  reino  extraño ; 
Que  asi  atrevidos,  de  codicia  llenos. 
Rompiendo  al  mar  los  senos. 
Corre  nuestra  osadía 
De  donde  nace  á  donde  muere  el  diaP 
¿Pues  quién,aunque  camine  á  otras  regiones. 
Ha  dejado  en  su  patria  sus  pasiones? 

Lleva,  cuando  se  embarca  el  pasagero. 
El  cuidado  á  la  nave  y  le  acompaña. 
Sin  que  de  él  se  divida  eternamente. 
Sigue  también  el  escuadrón  ligero 
De  caballos  que  corre  la  campaña, 
No  sé  si  mas  veloz  y  diligente. 
Que  á  la  templada  fuente 
Huye  herida  la  cierva, 
Que  apenas  huella  de  temor  la  yerba, 
O  mas  que  el  Euro,  que  con  furia  breve 
Turbando  el  cielo  tempestades  mueve. 

Con  los  presentes  bienes  satisfecho, 
El  ánimo  desprecie  la  esperanza 


De  los  que  han  de  venir,  y  llegan  tarde; 

Y  temple  en  dulce  risa  alegre  el  pecho 
El  llanto  amargo,  sin  hacer  mudanza, ' 
Ni  sujetarse,  al  mal  como  cobarde. 
Porque  no  es  justo  aguarde 

Siempre  de  la  fortuna 

Feliz  suceso  sin  desgracia  alguna ; 

Que  no  hay  cosa  mortal  por  ningún  modo. 

Que  se  pueda  llamar  dichosa  en  todo. 

Al  claro  Aquí  les,  aunque  joven  faerte^ 
Hijo  de  Tétls,  y  de  Troya  espanto. 
Alevosía  arrebató  traidora; 

Y  su  proltja  edad,  si  no  la  muerte, 
A  Titon  consumió,  estimado  tanto 
De  la  que  por  Memnon  aljófar  llora. 

Y  por  ventura  ahora 
La  voluntad  divina 

Por  vuestro  mal  á  mi  favor  se  inclina, 

Y  con  el  tiempo,  que  volando  llega, 
Venturas  me  dará  que  á  vos  os  niega. 

Ahora  para  vuestro  lucimiento 
Braman  las  vacas  de  Sicilia  gruesas, 

Y  en  cien  manadas  cubren  los  baldíos ; 

Y  de  cabras  y  ovejas  otras  ciento 
Pacen  el  verde  adorno  á  las  dehesas, 

Y  agotan  los  cristales  á  los  rios; 

Y  con  gallardos  brios 

Y  relincho  bizarro 

Tasca  el  caballo  el  freno  á  vuestro  carro, 

Y  para  que  os  vistáis,  le  da  á  la  lana 
Duplicado  color  la  tiria  grana. 

A  mi  la  suerte,  que  con  todo  puede, 
Con  mano  cortamente  dadivosa 
Me  dio  un  pequeño  campo  que  poseo, 

Y  un  espíritu  noble  me  concede 
Para  imitar  la  citara  famosa 

De  Píndaro,  Simónides  y  Alceo : 

Y  un  inmortal  deseo 
De  despreciar  no  poco 

El  vulgo  necio,  maldiciente  y  loco. 
Que  no  están  de  su  lengua,  si  murmura. 
Libre  inocencia,  ni  bondad  segura. 


EL  MRO.  FR.  DIEGO  GONZÁLEZ». 
FRAGMENTOS 

DE  SD  ÉGLOGA  INTITULADA  EL  LLANTO  DE  DELIO. 

Delio,  Manzanares,  Poeta. 

POETA. 

El  sol  hacia  su  ocaso  declinaba 
Y  entre  nubes  oscuras  se  escondía 


1  Nació  en  Ciudad  Rodrigo  en  1755  :  tomó  el  I  edad,  y  hizo  sns  estudios  en  la  corte  y  en  Sala- 
hábito  de  5.  Agnstin  en  Madrid  á  los  i  8  años  de  su  |  manca.  Allí  conoció  á  Meleodez  con  quien  se  acom- 
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Por  no  ver  los  desórdenes  del  suelo  : 
En  calma  el  viento  estaba, 

Y  el  canto  de  las  aves  no  se  oía, 
A  la  vista  negado  el  claro  cielo  : 
Todo  aumentaba  el  daelo 

De  Delio  malhadado, 
Que,  mientras  su  ganado 
Pastaba  junto  al  tardo  Manzanares, 
Lloraba  sin  alivio  sus  pesares. 

Alzando  al  cielo  el  rostro  lagrimoso 
(Ah !  cuánto  demudado  de  como  era 
Guando  los  duros  hados  permitían  1) 
Lanzó  un  ¡ay!  lastimoso, 
Que  del  eterno  asiento  conmoviera 
Los  montes,  que  dolerse  parecian  : 
Mas  no  correspondían 
Gomo  otras  veces ;  que  ora 
La  ninfa  habitadora 
De  los  bosques  tapaba  las  orejas, 
Gansada  ya  de  repetir  sus  quejas. 

Tomó  la  lira  que  á  su  lado  estaba : 
La  lira,  donde  Apolo,  que  victorias, 
Amores,  y  del  campo  la  verdura 
Algún  dia  entonaba  : 
(¡O  tristes  molestísimas  memorias!) 
Mas  ora  ya  trocada  su  dulzura 
En  amarga  ternura. 
La  arrima  al  pecho  blando, 

Y  sus  cuerdas  sonando 

En  triste  tono  y  lúgubre  armonía 
Hablando  con  el  rio  asi  decía  : 

DELIO. 

Behuye,  o  Manzanares,  presuroso 
Del  suelo  que  hasta  aquí  te  fuera  amigo, 

Y  retira  del  Tajo  tu  carrera  : 

Del  Tajo,  que  después  de  ser  testigo 

Inhumano  del  caso  doloroso 

Que  el  horror  esparció  por  su  ribera ; 

La  nueva  lastimera 

Va  cruel  publicando 

Por  donde  va  pasando. 

Desde  el  Extremo  ardiente  á  Lusitania, 

Diciendo  en  su  corriente  : 

•  Ya  de  Hesperia  la  luz  resplandeciente 

a  Faltó  en  la  Carpentania.  » 

¡O  triste  hora  I  ¡O  tenebroso  dia 
En  que  del  centro  de  la  deliciosa 
Selva,  do  están  los  lares  mas  sagrados, 
Salió  la  voz  doliente  y  lastimosa  : 
«  Murió  Garlos,  murió  nuestra  alegría !  » 
Temblaron  al  oiría  ios  collados  : 
Pastores  y  ganados 
Lloraron  de  consuno. 
I O  fracaso  importuno  I 


¡O  tierna  flor!  lO  tela  delicada 
Guyo  precioso  hilo, 
Torcido  apenas,  con  agudo  filo 
Gortó  la  parca  airada ! 

¡O  muerte  injusta!  ¿cómo  nos  robaste 
De  un  golpe  solo  toda  la  hermosura 

Y  esperanza  de  nuestra  amada  gente? 
¿La  tierna  edad  no  te  inspiró  ternura? 
¿Pudiste  ver  sus  ojos?  ¿No  cegaste 

Al  ver  la  magestad  que  ya  en  su  frente 

Rayaba  claramente  ? 

cO  acaso  el  nombre  augusto 

Te  causó  tanto  susto. 

Que  el  mismo  miedo  te  infundió  osadía 

Para  tan  ñera  hazaña. 

Pensando  que  lograrla  tu  guadaña 

No  pudiera  otro  dia? 

¿Posible  es  que  en  tu  daño,  niño  hermoso. 
Reservase  Esculapio  los  secretos 
Que  le  alcanzaron  nombre  y  ser  divino? 
¿  Acaso  sus  durísimos  decretos 
No  los  obedeciste  religioso? 
¿Por  tucarne¡  ay!  no  abrió  el  hierro  malino 
Doloroso  camino  ? 
¿Rehusaste  por  ventura 
Probar  el  amargura 
De  la  roja  corteza  peruana? 
¿Y  tras  esto  el  dios  «rudo 
Tuvo  tanta  dureza,  que  ver  pudo 
Finar  tu  luz  temprana? 

¿NI  bastó  á  detenerte,  alma  preciosa. 
Del  delicado  cuerpo  la  hermosura, 
A  tu  ser  celestial  con^spondiente  ? 
¿Ni  de  tu  dulce  madre  la  amargura? 
¿Ni  del  padre  y  abuelo  la  forzosa 
Pena?  ¿Ni  el  ver  la  plebe  condoliente 
Que  religiosamente 
En  uno  congregada, 
Por  tu  salud  amada 
Votos  mil  con  fervor  y  llanto  hacia 
Al  cielo?  ¿Ni  el  temprano 

Y  rico  sacrificio,  por  mi  mano 
Alzado  cada  dia  ? 

Volaste  al  cielo  en  fin :  dejaste  al  suelo 
Miedo  en  el  corazón,  llanto  en  los  ojos, 
De  tu  ausencia  eternal  dignos  legados. 
La  tierra  fria  cubre  tus  despojos. 
Trocóse  la  alegría  en  triste  duelo. 
La  madre,  digna  de  mejores  hados, 
Por  campos  y  collados 
Gorre  sin  ornamento 
Llenando  de  lamento 
La  horrible  soledad  y  tiernas  quejas. 

Y  yo,  de  los  pastores 


pafió  7  dirigió  en  el  estadio  de  la  poesia,  á  que  era 
extremadamente  aficionado.  Fué  apasionado  del  es- 
tilo de  Fr.  Luis  de  León,  y  le  imitó  tan  liábilmente, 
que  sos  ver&os  se  confunden  á  yeces  con  los  de 
aquel  gran  poeta.  Obtavo  diferentes  dignidades  en 


su  orden  ,  y  falleció  en  Madrid  en  10  de  setiembre 
de  1794.  La  presente  Égloga  se  escribió  con  motivo 
de  la  temprana  mnerte  del  señor  infante  don  Garlos 
Eusebio,  y  del  nacimiento  de  los  dos  infantes  geme- 
los que  dio  á  luz  la  señora  princesa  de  Asturias. 
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Escándalo,  por  darme  á  mis  dolores 
01? ido  mis  oveju. 

En  la  mas  retirada,  mas  somliria 
Mansión  de  esa  enlazada  seWa  umbrosa. 
Do  nanea  penetrara  el  rayo  ardiente, 
(Que  sin  tí  basta  la  Ini  me  fué  enojosa, 

Y  aborreciera  toda  eompabia) 
AIH  me  escondo  y  lloro  amargamente. 
No  bay  quien  atentamente 
Mirando  tal  tristnra 
No  la  Jozgne  locura; 
Mas  yo,  en  Tez  de  negarlo,  lo  confieso, 
Poes  forzoso  imagino 
Que  quien  te  pierde  á  ti,  Carlos  dirino. 
Pierda  también  el  seso. 

Si  alguna  yes  al  cuerpo  fatigsdo 
Regala  con  su  bálsamo  Morfeo, 
Entredicho  poniendo  á  mis  querellas, 
Al  punto  me  parece  que  te  yeo 
Con  tus  tiernas  bermanas  por  el  prado 
Andar  cogiendo  de  sus  flores  bellas, 
Adornando  con  ellas 
Tu  dorado  cabello  : 

Y  qne  al  yerte  tan  bello 
Abrazos  mil  te  da  la  dulce  Luisa, 
Te  besa  el  padre  amable. 
Mirándolo  el  abuelo  yenerable 
Con  apacible  risa. 

Mas  luego,  yuelto  en  si  del  dulce  engaño 
El  ánimo  mezquino,  cual  torrente 
Con  graye  impedimento  detenido, 
Que  crece,  rompe,  yuelye  fuertemente. 
De  las  quietas  azudas  el  tamaüo 
Sobre  los  secos  ejes  con  gemido, 
Poniendo  en  útil  ruido 
La  aceña,  que  yaciera 
Dormida  en  su  ribera  ; 
Asi  el  dolor  insano  toma  aumento 
De  la  quietud  pasada, 

Y  cuanto  aflige  el  alma  descuidada 
Lo  pone  en  moyimiento. 

Mil  medrosos  portentos,  no  creídos 
Entonces,  tanto  mal  nos  anunciaron : 
Mis  ovejas  miraban  tristemente 
A  do  el  sol  muere  :  BÚbito  espiraron 
Dos  corderos  á  Carlos  ofrecidos  : 
La  guerra  ¡  ay  Dios  1  la  flor  de  nuestra  gente 
Devoraba  inclemente  : 

Y  Marte  ardiendo  en  ira 
Holló  y  rompió  la  lira 

De  Dalmíro  \  o  dolor !  la  digna  solo 
De  celebrar  la  gloria 
De  Carlos^  extendiendo  su  memoria 
Del  uno  al  otro  polo. 

I O  Tajo!  huye,  y  luengos  giros  dando 
Eyita  el  cruel  recinto,  y  sa  yerdura 
Trueca  en  árido  yermo,  y  payoroso 
Crezca  en  yez  de  la  flor  la  espina  dará  i 
Ni  vierta  allí  la  aurora  el  llanto  blando : 

Y  do  amores  cantaba  el  delicioso 


Rnise&or,  el  medroso 

Bobo  mil  qnejas  cante. 

Para  qne  el  caminante 

Digaalyer  tal  mudanza  :«jDó  se  baldo 

«  El  yerdor  de  este  sudo?  » 

Y  le  digan :  «  Castigo  fué  del  cieio 
«  Por  lo  qne  ha  consentido.  » 

Desde  que  al  mundo  el  sol  su  rayo  eneubrc 
Comienzo  aquí  tendido  el  triste  lUato 
Que  no  enfrena  la  noche  teraeroaa« 
Veo  yolver  los  cielos  entretanto, 

Y  el  paso  circular  se  me  descubra 
Señalado  por  Juno  recelosa 

A  Calisto  amorosa. 

Aquí  la  Aurora  bella 

Me  encuentra  en  mi  querella^ 

Aquí  me  halla  al  comenzar  aa  dia 

Apolo  refulgente. 

Todo  para  y  se  muda,  solamente 

Queda  la  pena  mia. 

Y  tú,  precioso  rio,  si  aprendiste 
A  ser  piadoso  de  los  regios  lares 
Que  bañas  ledo,  atiende  á  mi  gemido, 

Y  apruebe  la  razón  de  mis  pesares 
El  coro  de  las  ninfas  que  te  asiste. 
¡Mas  ay!  que  en  tus  arenas  divertido 
Me  niegas  el  oido. 

Ni  curas  de  mis  quejas 

Y  sin  pena  te  alejas 

Y  me  dejas  en  misero  lamento  1 
Pues  lleva  en  tus  cristales 
Para  dulce  testigo  de  mis  malea 
El  débil  instrumento. 

POETA. 

Aquí  dejó  el  pastor  su  triste  canto 

Y  á  las  aguas  echó  la  dulce  lira. 

Sin  saber  la  virtud  que  en  si  tuyiera. 
Sintió  el  rio  el  encanto, 

Y  mientras  Delio  el  nuevo  caso  admira, 
Dio  á  conmoverse  toda  la  rib^a. 

I  Oh  si  dado  me  fuere 

Referir  como  es  diño 

El  caso  peregrino! 

Dilo  tú,  sabia  Musa,  ó  dame  aliento 

Para  que  decir  pueda  este  portento. 

El  rio,  que  yacía  confundido 
Con  la  menuda  arena,  de  repente 
Se  incorporó  en  figura  sobrehumana, 

Y  apsreció  vestido 

De  túnica  sutil  y  trasparente. 
Venerable  su  faz  y  soberana, 
La  barba  luenga  y  cana, 

Y  el  cabello  rizado 

De  espadañas  cercado. 

Mostraba  en  la  estatura  y  gentileza 

Que  era  propia  de  un  dios  tanta  grandeía. 

Sobre  el  siniestro  codo  recostado 
Tres  yeces  sacudió  del  crespo  pelo 
Las  arenas,  que  llnyia  parecían 
De  plata  sobre  el  prado. 
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Alzó  la  poderosa  diestra  al  cielo  : 
Los  COTOS  de  las  ninfas  atendían, 

Y  en  8  ilencio  yacían 
Lios  faunos,  qae  al  mido 
Del  bosque  hablan  salido. 

Y  el  dios^  mirando  á  Delio  que  estuviera 
Sorprendido,  le  habló  de  esta  manera : 

MANZANARES. 

¿Por  qué  te  das  tormento. 
Pastor  desacordado, 

Y  llenas  de  clamores  mí  ribera? 
Cese  ya  tu  lamento, 

Y  á  son  mas  eleyado 
Templa  la  dulce  lira  placentera, 

Y  á  la  celeste  esfera 
Levanta  en  este  dia 
Las  santas  bendiciones 

Y  soberanos  dones. 

Que  el  cielo  piadoso  nos  envía ; 

Y  la  extraña  ventura 

Que  el  bien  de  nuestros  campos  asegura. 

Carlos,  de  ti  llorado. 
Eterna  luz  habita 

Sentado  entre  los  dioses  inmortales. 
De  rosas  coronado 
Que  el  tiempo  no  marchita, 

Y  abundoso  de  bienes  celestiales. 
Con  manos  liberales 

A  nuestra  tierra  amada 
Ha  tanto  repartido, 
Que  parece  ha  subido 
A  robar  la  riquísima  morada 

Y  tesoros  del  cielo, 

Para  verterlos  sobre  nuestro  suelo. 

Oye  mi  profecía 
Con  oidos  atentos, 

Que  el  tiempo  venidero  hará  patente. 
Guadarrama  y  Fonfría 
Sus  eternos  asientos 
Primero  trocarán,  que  levemente 
En  lo  que  aquí  te  cuente, 
De  la  verdad  sincera 
Discuerden  mis  razones, 
Ni  se  frustren  los  dones 
Prometidos :  que  es  justo  te  refiera. 
Pues  la  razón  precisa. 
Escucha  ya.  La  amable  y  dulce  Luisa... 

POETA. 

Apenas  el  augusto  nombre  oyeron 
Ninfas  y  faunos,  con  alegre  ruido 
Tantos  vivas  al  cielo  levantaban, 
Que  al  dios  interrumpieron. 

Y  el  un  coro  del  otro  dividido. 

Los  faunos  dulces  himnos  entonaban, 

Y  las  ninfas  hollaban 
Con  gracia  y  compostura 
Del  suelo  la  verdura. 

Viva,  viva,  los  nnos  repetían  : 
Las  otras  Luisa,  Luisa  respondían. 
Duró  por  largo  rato  el  alegrid 


Y  festín  comenzado,  que  mirara 

El  numen  complacido  :  y  conociendo 

Que  nunca  acabarla 

Si  á  los  coros  silencio  no  intimara , 

En  los  labios  proféticos  poniendo 

El  índice,  y  diciendo  : 

«  Escuchad  lo  restante;  » 

Escondido  el  semblante, 

Y  el  gozoso  tumulto  sosegado. 
Siguió  el  dios  el  discurso  comenzado. 

MANZANARES. 

La  amable  y  dulce  Luisa, 
La  mas  bella  pastora 
Que  vio  en  su  regia  orilla  el  Eridano, 

Y  hoy  nuestro  suelo  pisa, 
En  cuyo  rostro  mora 

El  coro  de  las  gracias,  y  lo  humano 
Junto  á  lo  soberano  : 

Y  cuando  mis  orillas 
Pasea  airosamente, 
Por  vella  solamente 

Corren  todos  los  pueblos  en  cuadrillas, 

Ni  cesan  de  alaballa, 

Ni  se  hartan  sus  ojos  de  miralla : 

Aquella  nuera  amada 
Del  mayoral  mas  bueno 
Que  nuestros  valles  rige  cuidadoso ; 
De  Yénus  regalada. 
En  el  fecundo  seno 
( i  Tanto  nos  es  el  cielo  dadivoso ! ) 
Siente  el  peso  amoroso 
Del  duplicado  fruto, 
Que  hará  perpetuamente 
Dichosa  nuestra  gente , 

Y  quitará  á  la  Hesperia  el  triste  luto, 
Entregando  al  olvido 

El  llanto  por  el  doble  bien  perdido. 

i  O  Delio!  si  lograras 
Por  raro  don  del  cielo 
Que  tu  edad  se  midiese  por  la  mía ! 
¡Cómo  ledo  cantaras 
Las  dichas  de  este  suelo. 
Cumplida  ya  tan  alta  profecía ! 
Pero  la  muerte  fría 
Te  ocupará  :  y  tu  canto 
Con  verso  mas  ameno 
Proseguirá  Liseno, 
A  quien  oye  Compluto  con  espanto  : 

Y  tal  vez  el  Henares 

Alzó  el  pecho  atendiendo  á  sus  cantares. 

También  con  alto  estilo 
Ayudará  al  intento 

El  que  en  el  Tórmes  canta  dulcemente, 
Batilo,  el  buen  Batilo, 
A  quien  dio  su  instrumento 
Dalmiro,  que  con  voz  desfalleciente 
Le  dijo  :  «  Solamente 
t  A  ti,  zagal,  es  dado 
« Conoertar  esa  lira| 
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Vegetal  esiñeralda  ñoreciente 
Al  fresco  valle,  y  al  undoso  rio 
Sierpe  sonora  de  cristal  luciente. 

Pero  si  has  de  llamarte  alumno  mió, 
Despreciando  de  Laso  la  cultura, 
Con  ceño  magistral  y  agrio  desvío, 

Habla  erizada  jerigonza  oscura, 

Y  en  gálica  sintaxis  mezcla  voces 
De  abeja  y  desusada  catadura. 

Copiando  de  las  obras  que  conoces. 
Aquella  molestísima  reata 
De  frases  y  metáforas  feroces. 

Con  ella  se  confunde  y  desbarata 
La  hispana  lengua,  rica  y  elegante, 

Y  á  Benengell  el  mas  cerril  maltrata. 
Cualquiera  escritorciilo  petulante 

Licencia  tiene,  sin  saber  el  nuestro, 
De  inventar  un  idioma  á  su  talante, 

Que  él  solo  entiende ;  y  ensartando  diestro 
Silabas^  ya  es  autor  y  gran  poeta, 

Y  de  alumnos  estúpidos  maestro. 

Mas  ya  te  llama  el  son  de  la  trompeta. 
De  nuestros  Cides  ios  herólcoft  hechos, 
Tanta  nación  á  su  valor  sujeta. 

Rompe,  amigo,  los  vínculos  estrechos. 
Las  duras  reglas  atropella  osado. 
Vencidos  sus  estorbos  y  deshechos. 

Y  el  numen  lleno  de  furor  sagrado : 
«  Canto,  dirás,  el  héroe  furibundo, 

«  A  dominar  imperios  enseñado ; 

«  Que  dando  ley  al  báratro  profundo 
«  Su  fuerte  brazo  sujetó  invencible 
«  La  dilatada  redondez  del  mundo.  » 

Principio  tan  altísono  y  horrible. 
Proposición  tan  hueca  y  espantosa, 
Que  deje  de  agradar  es  imposible. 

No  como  aquel  que  dijo  :  canta,  Diosa^ 
La  cólera  de  Aquiles  de  Peleo, 
A  infinitos  argivos  dolorosa; 

Porque  el  estilo  inflado  y  giganteo, 
Dejando  á  los  lectores  atronados. 
Causa  mudo  estupor,  llena  el  deseo. 

Dos  caminos  te  ofrezco,  practicados 
Ya  por  algunos  admirablemente  : 
Escoje,  que  los  dos  son  extremados. 

Sigue  la  historia  religiosamente, 

Y  conociendo  á  la  verdad  por  guia. 
Cosa  no  has  dé  decir  que  ella  no  cuente. 

No  ñnjas,  no,  que  es  grande  picardía: 
Refiere  sin  doblez  lo  que  ha  pasado, 
Con  nimiedad  escrupulosa  y  pía ; 

Y  en  todo  cuanto  escribas  ten  cuidado 
De  no  olvidar  las  fechas  y  las  datas, 

Que  así  lo  debe  hacer  un  hombre  honrado. 

Si  el  canto  frígidísimo  rematas. 
Despedirá ste  del  lector  prudente 
Que  te  sufrió,  con  expresiones  gratas : 

Para  que  de  tu  libro  se  contente, 


Y  aguarde  el  ñn  del  lánguido  saceáO, 
De  canto  en  canto  el  mísero  paciente. 

Mas  no  imagines,-  Fabio,  que  por  eso 
Te  aplaudirán  tus  versos  desdichados; 
Crítica  sufrirán,  zurra  y  proceso. 

Dirán  que  los  asuntos,  adornados 
Con  episodios  y  ficción  divina, 
Se  ven  de  tu  epopeya  desterrados. 

Que  es  una  historia  insípida  y  mezquina, 
Sin  mteres,  sin  fábula,  sin  arte ; 
Que  el  menos  entendido  la  abomina. 

Pero  yo  sé  un  ardid  para  salvarte. 
Dejándolos  á  todos  aturdidos : 
Oye,  que  el  nuevo  plan  voy  á  explicarte. 

Después  que  entre  centellas  y  estampidos 
Feroz  descargues  tempestad  sonora, 

Y  anuncies  hechos  ciertos  ó  fingidos; 
Exagera  el  volcan  que  te  devora, 

Que  ceñirse  del  alma  no  consiente^, 
£  invoca  á  una  deidad  tu  protectora. 

Luego  amontonarás  confusamente 
Cuanto  pueda  hacinar  tu  fantasía. 
En  concebir  delirios  eminente. 

Botánica,  blasón,  cosmogonía. 
Náutica,  bellas  artes,  oratoria, 

Y  toda  la  gentil  mitología. 

Sacra,  profana,  universal  historia; 

Y  en  esto,  amigo,  no  andarás  escaso. 
Fatigando  al  lector  vista  y  memoria. 

Batallas  pintarás  á  cada  paso, 
Entre  despechadísimos  guerreros 
Que  jamas  de  la  vida  hicieron  caso. 

Mandobles  ha  de  haber  y  golpes  fieros. 
Tripas  colgando,  sesos  palpitantes, 

Y  muchos  derrengados  caballeros. 
Desaforadas  mazas  de  gigantes. 

Deshechas  puentes,  armas  encantadas, 
Amazonas  bellísimas  errantes. 

A  espuertas  verterás,  á  carretadas, 
Descripciones  de  todo  lo  criado, 
Inútiles,  continuas  y  pesadas. 

I  Oh  I  cómo  espero  que  mi  alumno  amado 
Ha  de  lucir  el  singular  talento, 
Febo,  que  á  tu  pesar  ha  cultivado ! 

¡Cuántaaventura,  y  cuánto  encantamento! 
¡  Cuántos  enamorados  campeones ! 
¡Cuánto  jardín  y  alcázar  opulento ! 

Pondrás  los  episodios  á  millones  ; 

Y  el  héroe  miserable  no  parece 

Que  no  le  encontrarán  ni  con  hurones. 
Pero  ¿cómo  ha  de  ser?  si  le  acontece 
Que  un  mago  en  una  nube  le  arrebata, 

Y  con  él  por  los  aires  desparece. 
En  un  valle  oscurssimo  remata 

El  viejo  endemoniado  su  carrera, 

Y  al  huésped  á  cumplidos  le  maltrata. 
Baja  á  una  gruta  inhabiUble  y  fiera. 

Sepulcro  de  los  tiempos  que  han  pasado* 


i  Gandamo, 


I      í  Qoevedo. 
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poesías  de  D.  LEANDRO  FERNANDEZ  MORATIN. 


Nació  en  Madrid  en  10  de  mano  de  1760^  bqs  padres  fueron  don  Nicolás  Fernandez  de 
Moratin,  el  insigne  poeta  de  quien  ya  se  ha  tratado  arriba,  y  doña  Isidora  Cabo  Conde. 
Formóse  por  si  mismo,  y  como  á  escondidas,  en  el  gusto  de  la  poesía,  y  en  sus  primeros 
estudios;  y  su  padre  que  le  destinaba  primero  á  la  profesión  de  la  pintura,  y  después  al 
ejercicio  de  la  joyería,  fué  bien  agradablemente  sorprendido  al  ver  á  su  hijo  ganar  en  la 
Academia  Española  el  segundo  premio  de  poesía  en  1779,  cuando  apenas  contaba  19  años 
de  edad.  Este  lauro  le  hizo  redoblar  en  aplicación  y  en  esfuerzos,  y  tres  años  después 
ganó  igualmente  el  premio  segundo  de  poesía  con  la  Lección  poética,  donde  ya  se  yola 
al  poeta  manifestar  el  gusto  clásico  y  puro,  y  la  facilidad  y  belleza  de  ejecución  con  que 
se  distinguen  sus  obras.  Por  los  años  de  1787  hizo  un  Tiage  á  París  en  compañía  del 
conde  de  Cabarrus,  donde  conoció  y  trató  al  célebre  Goldoni,  y  donde  acabarla  de  formar 
su  gusto  en  el  arte  de  la  comedia,  á  que  le  inclinaba  poderosamente  su  genio  y  en  que 
tanto  80  habla  de  aventajar  después.  Vuelto  á  España,  la  oda  que  escribió  en  el  siguiente 
á  la  proclamación  del  señor  rey  don  Carlos  IV  le  hizo  mas  conocido  del  gobierno,  que 
le  agració  entonces  con  un  pequeño  beneficio.  En  el  año  de  1790  dio  El  inejo  y  la  niña, 
comedia  que  se  representó  con  muchísimo  aplauso,  y  que  puso  al  autor  en  el  logar 
eminente  de  donde  no  se  le  ha  visto  descender  después  :  amenazado  de  ser  envuelto  en 
la  desgracia  que  por  el  mismo  tiempo  cayó  sobre  su  protector  el  conde  de  Cabarms, 
fué  libertado  del  peligro  por  el  favor  de  don  Luis  y  don  Manuel  Godoy,  entonces  ya  en 
la  cumbre  del  favor,  y  que  le  consiguieron  un  beneficio  considerable  en  Andalucía  y 
una  pensión  sobre  la  mitra  de  Oviedo,  con  cuyas  gracias  pudo  considerarse  en  aquel 
estado  de  desahogo  y  facultades,  propio  para  cultivar  las  musas  á  su  gusto  y  con  inde- 
pendencia. El  Café  fué  dado  en  1792  con  igual  aplauso  que  el  Viejo  y  la  Niña.  El  autor 
después  salió  de  España  á  viajar  de  nuevo;  y  recorrió  la  Francia,  la  Inglaterra,  la 
Holanda  y  la  Italia,  donde  permaneció  hasta  el  año  de  96  en  que  regresó  á  España,  ya 
hecho  secretario  de  la  interpretación  de  lenguas  por  su  favorecedor  el  príncipe  de  la  Paz. 
El  Barón,  La  Mogigata^  El  Si  de  las  Niñat,  fueron  sucesivamente  el  fruto  del  estudio 
y  agradable  situación  de  que  el  poeta  gozaba  desde  aquella  época,  representadas  todas 
con  igual  aceptación  que  sus  primeras  comedias.  Las  turbulencias  que  amenazaron  en 
1808  con  la  invasión  de  Bonaparte,  acabaron  con  su  fortuna  y  con  su  sosiego,  como  con 
los  de  tantos  otros  hombres  de  letras.  Él  siguió  la  opinión  de  aquellos  que  no  creyeron 
posible  la  resistencia  á  las  armas  francesas  :  de  aquí  todas  las  vicisitudes  de  su  fortuna, 
y  de  su  residencia  desde  entonces  ya  en  España,  ya  en  Francia,  ya  en  Italia.  Vuelto  á 
Francia,  al  fin  se  fijó  en  Burdeos,  y  últimamente  pasó  á  Paris,  donde  murió  en  2i  de 
junio  de  1828 ;  y  está  enterrado  no  lejos  de  Moliere,  cuyo  imitador  feliz  habla  sido. 

Fué  amigo  de  Jovellanos,  de  Forner,  de  Estala,  de  Goya ,  y  de  casi  todos. los  hombres 
mas  señalados  de  su  tiempo :  entre  los  Arcades  de  Roma  se  llamó  Inarco  Celenio, 


LECCIÓN  POÉTICA, 

ó    SÁTIRA   CONTRA   LOS  VICIOS  DE  LA  POESÍA* 
CASTELLANA. 

Apenas,  Fabio,  lo  que  dices  creo, 
Y  leyendo  tu  caru  cada  dia 


Mas  me  confunde  cuanto  mas  la  leo. 

¿Piensas  que  esto  que  llaman  poesía. 
Cuyos  primores  se  encarecen  tanto, 
Es  cosa  de  juguete  ó  fruslería; 

O  que  puede  adquirirse  el  numen  santo 
Del  dios  de  Délo,  á  modo  de  escalada, 
36 
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O  por  combinación,  ó  por  encanto? 

Si  en  las  escuelas  no  aprendiste  nada, 
Si  en  poder  de  aquel  dómine  pedante 
Tu  banda  siempre  fué  la  desgraciada ; 

¿  Porqué  seguir  procuras  adelante? 
Un  arado,  una  azada,  un  escardillo, 
Para  quien  eres  tú,  fuera  bastante. 

De  cólera  te  pones  amarillo  : 
Las  verdades  te  amargan  :  ya  lo  advierto, 
No  quieres  consultor  franco  y  sencillo. 

Pues  hablemos  en  paz :  que  es  desacierto 
Desengañar  al  que  el  error  desea, 
Yaya  por  donde  va,  derecho  ó  tuerto. 

Digote,  en  fin,  que  es  admirable  Idea 
En  tu  edad  cana  acariciar  las  musas, 

Y  trepar  á  la  fuente  pegasea. 

Pues  si  el  aceite  y  la  labor  no  etensas, 

Y  prosigues  intrépido  y  constante, 
En  ti  sus  glorias  lloverán  infusas. 

Los  conceptillos  te  andarán  delante, 
Versos  arrojarás  á  borbotones, 
Tendrás  en  el  tintero  el  consonante. 

I  Qué  romances  harás  y  qué  canciones! 
I Y  qué  asuntos  tan  lindos  me  prometo 
Que  para  tus  opúsculos  dispones! 

¡Qué  gracioso  ha  de  estar  y  qué  discreto 
Un  soneto  al  l>osteso  de  Belisa, 
Al  resbalón  de  Inés  otro  soneto  I 

Una  dama  tendrás,  cosa  es  precisa  : 
Bellísima  ha  de  ser,  no  tiene  quite, 

Y  llamarásla  Filis  ó  Harflsa. 

Dlla  que  es  nieve,  cuando  mas  te  irrite  : 
Nieve  que  todo  el  corazón  te  abrasa, 

Y  el  fuego  de  tu  amor  no  la  derrite. 
Y  si  tal  vez  en  el  afecto  escasa 

Pr<muncia  con  desden  sonoro  hielo  ^, 
Breve  disgusto,  que  Incomoda  y  pasa ; 

Dirás,  que  el  encendido  Mongibelo 
De  tu  pecho,  entre  llamas  y  cenizas, 
Corusca  crepitante  y  llega  al  cielo. 

Si  tu  pasión  amante  solemnizas, 
No  olvides  redes,  lazos  y  prisiones. 
En  donde  voluntario  te  esclavizas. 

Pues  si  el  cabello  á  celebrar  te  pones 
Mas  que  los  rayos  de  Titán  hermoso, 
t  Qué  mérito  bailarás,  qué  perfecciones! 

Dlla,  que  el  alma  agena  de  reposo. 
Nada  golfos  de  lux  ardiente  y  pura. 
En  crespa  tempestad  del  oro  undoso  *. 

Llama  á  su  frente  espléndida  llanura, 
Corvo  luto  sus  cejas,  ó  suaves 
Arcos,  que  flecha  te  clavaran  dura. 

Cuando  las  luces  de  su  Olimpo  alabes, 
Apura,  por  tu  vida,  en  el  asunto 
Las  travesuras  métricas  que  sabes. 

Di,  que  BU  cielo,  del  cénit  trasunto. 


Dos  soles  ostentó,  por  darte  enojos. 
Que  si  se  ponen  quedarás  difunto ; 

Y  al  aumentar  tu  vida  sus  despojos 
Se  lava  el  coraionj  y  el  agua  arroja 
Por  los  tersos  halcones  de  los  ojo»  *. 

Y  tu  amor,  que  en  el  llanto  se  remoja. 
En  él  se  anega,  y  sufre  inusitados 
Males  muriendo,  y  líquida  congoja. 

Di ,  que  es  pensil  su  bulto  de  mezclados 
Clavel  y  azahar,  y  abeja  revolante 
Tú,  que  libas  sus  cálices  pintados. 

La  boca  celestial,  que  enciende  amante 
Relámpagos  de  risa  carmesíes  ^ 
Alto  asunto  al  poeta  que  la  cante, 

Hará  que  en  su  alabanza  las  varíes 
Llamándola  de  amor  ponzoña  breve, 

0  madreperla  hermosa  de  rubíes. 

AL  pecho,  inquieta  desazón  de  niftre, 
Blanco,  porque  Cupido  el  blanco  paso 
En  él,  y  en  blanco  te  dejó  el  aleve. 

Y  di  que  venga  un  literato  al  uso^ 
Con  su  Luzan  y  el  viejo  Estagirita, 
Llamándote  ridiculo  y  confuso ; 

Que  yo  sabré  con  férula  erudita 
Hacerle  que  enmudezca  arrepentido. 
Por  sectario  de  escuela  tan  maldita. 

Así  también  hubiéramos  vencido 
El  venusto  rigor  de  esa  tirana, 
Tigre,  de  rosa  y  alhelí  vestido. 

Mas,  quiero  suponer  que  la  inhumana 
Rasgó  tus  ovillejos  y  canciones, 

Y  todas  las  tiró  por  la  ventana; 

No  importa,  así  va  bien.  Luego  compones 
Diez  ó  doce  lloronas  elegías. 
Llenándola  de  oprobios  y  baldones. 

No  te  puedo  prestar  ningunas  mías; 
Pero  tres  me  dará  cierto  poeta. 
Largas,  eternas,  y  sin  arte,  y  frias. 

Dirás  que  tanto  la  pasión  te  aprieta, 
Que  mueres  infeliz  y  desdeñado. 

1  Inexorable  amor!  {fatal  saeta! 

El  cuerpo  dejarás  al  verde  prado. 
El  alma  al  cielo  de  tu  dama  hermosa, 

Y  serás  en  su  olvido  sepultado. 

Y  en  lugar  de  escribir  : «  Aquí  reposa 
«  Fabio,  que  se  murió  de  mal  de  amores { 
«  Culpa  de  una  muchacha  melindrosa;  • 

Detendrás  á  las  ninfas  y  pastores, 
Para  que  una  razón  prolija  lean 
De  todas  tus  angustias  y  dolores. 

Bien  que  los  sabios,  si  adquirir  desean 
Fama  y  nombre  inmortal,  no  solamente 
i  En  un  sugeto  su  labor  emplean. 
¡     Olvida,  amigo,  esa  pasión  doliente  : 
!  Hartas  quejas  oyó  que  murmuraba 
!  Con  lengua  de  cristal  picara  fuente. 


i  Qnevedo. 
•  ídem. 


9  Gerardo  Lobo. 
*  Qneyedo. 
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No  siempre  el  alma  ha  de  gemir  esclava  i 
Déjate  ya  de  zelos  y  rigores, 

Y  el  grave  empeño  que  elegiste  acaba. 
Qae  ya  te  ofrecen  mil  aparadores. 

Transformadas  las  salas  en  bodegas, 
Espíritus^  aceites  y  licores. 

Suena  algazara :  cada  cual  despega 
Un  frasco  y  otro,  la  embriagada  gente 
Empieza  á improvisar...  Y  ¿quién  se  niega? 

¿Qué  vale  componer  divinamente 
Con  largo  estudio^  en  retirada  estancia^ 
Si  delirar  no  sabes  de  repente.^ 

Cruran  las  copas,  y  entre  la  abundancia 
De  los  brindis  alegres  de  Lieo, 
Se  espera  de  tu  musa  la  elegancia. 

Mira  á  Camilo,  desgreñado  y  feo. 
Ronca  la  voz,  la  ropa  desceñida, 
Lleno  de  vino  y  de  furor  pimpleo ; 

'  Como  anima  el  festin,  y  la  avenidii 
De  coplas  suyas  con  estruendo  suena, 
De  todos  los  oyentes  aplaudida ; 

La  quintilla  acabó :  los  vasos  llena 
Fiel  asistente  de  licor  precioso* 
Vuelve  á  beber,  y  á  desatar  la  vena* 

Bomba,  bomba,  repite  el  bullicioso 
Concurso,  y  cuatro  décimas  vomita 
Con  pié  forzado  el  bacanal  furioso. 

Y  qué,  ¿tú  callarás?  ¿nada  te  excita 
A  mostrar  de  tu  numen  la  afluencia 
Cuando  la  turba  improvisante  grita? 

¿Temes?  Vano  temor.  La  competencia 
No  te  desmaye,  y  las  profundas  tazas 
Desocupa  y  escurre  con  frecuencia. 

Ya  te  miro  suspenso,  ya  adelgazas 
El  Ingenio,  y  buscando  consonante. 
En  hallarle  adecuado  te  embarazas. 

¿A  qué  fin  ?  Con  medir  en  un  instante, 
Aunque  no  digan  nada,  cuatro  versos 
Uezclados  entre  si,  será  bastante. 

¿Juzgas  acaso  que  saldrán  diversos 
De  los  que  dieron  á  Camilo  fama, 
O  mas  duros  tal  vez,  ó  mas  perversos? 

No  porque  alguno  Pindaro  le  llama, 
Oyendo  su  incesante  taravilla, 
Pienses  que  numen  superior  le  inflama. 

Los  muchachos  le  siguen  en  cuadrilla, 
Pues  su  musa  pedestre  y  juguetona 
Es  entretenimiento  de  la  villa. 

Si  arrebatarle  quieres  la  corona 

Y  hacer  que  calle,  escucha  mis  ideaa, 

Y  estimarás  al  doble  tu  persona. 
Chocarrero  y  bufón  quiero  que  seas, 

Cantor  de  cascabel  y  de  botarga: 
Verás  que  aplauso  en  Avapiés  granjeas* 

Con  tal  autoridad,  luego  descarga 
Retruécanos,  equívocos,  bajezas, 

Y  en  ellas  mezclarás  sátira  amarga. 


Refranes  usarás  y  sutilezas 
En  tus  versillos,  bufonadas  frias, 

Y  mil  profanaciones  y  torpezas. 

Y  esta  compilación  de  boberías 
Al  público  dar.is  de  tomo  en  tomo, 
Que  ansioso  comprará  lo  que  le  envías. 

Porque  el  ingenio  mas  agreste  y  romo 
Con  obras  de  esta  especie  se  recrea, 
Como  tú  con  las  gracias  de  Geromo. 

Mas  si  tu  orgullo  oscurecer  desea 
Al  lírico  famoso  venusino 
Con  quien  tu  preceptista  me  marea, 

Aparta  de  sus  huellas  el  camino. 
Huye  su  estilo  atado  de  pedante. 
Que  inimitable  llaman  y  divino. 

Canta  en  idioma  enfático-crispante 
De  las  deidades  chismes  celebrados, 
Sin  perdonar  la  barba  del  tonante. 

Pinta  en  Fenicia  los  alegres  prados. 
La  niña  de  Agenor  y  sus  doncellas, 
Los  nítidos  cabellos  destrenzados, 

Que,  dando  flores  al  abril  sus  huellas. 
La  orilla  que  de  líquido  circunda 
Argento  Dóris,  van  pisando  bel  i  as. 

Al  motor  de  la  máquina  rotunda, 
Que  enamorado  pace  entre  el  armento 
La  yerba,  de  que  opaca  selva  abunda. 

La  ninfa  al  verle,  agena  de  espa vento. 
Orna  los  cuernos  y  la  espalda  preme, 
Sin  recelar  lascivo  tradimento. 

Ya  los  recibe  el  mai :  la  virgen  treme, 

Y  al  juvenco  los  álgidos  undosos 
Piélagos,  hace  duro  amor  que  reme. 

Ella,  los  astros  ambos  lacrimosos, 
Reciprocando  aspectos  cintilantes^ 
Prorrumpe  en  ululatos  dolorosos; 

Cuyas  quejas  en  torno  redundantes, 
De  flébiles  ancilas  repetidas*. 
Los  antros  duplicaron  circunstantes. 

Mas  Creta  ofrec>e  playas  extendidas. 
Prónuba  al  dulce  araplexo  apetecido. 
Pudicicias  inermes  ya  vencidas. 

Huye  gozoso  amor,  y  agradecido 
Jove,  fecunda  sobóle  p'omete 
Que  imperio  ha  de  regir  muy  extendido. 

Apolo,  antojadizo  mozalbete, 
Asunto  digno  de  tu  canto  sea 
Cuando  tras  Dafne  intrépido  arremete. 

La  locura  también  faetqntea 
Celebrarás,  y  el  piélago  combusto. 
Que  en  flagrantes  incendios  centellea. 

Y  muera  de  livor  el  Zoilo  adusto, 
Al  notar  de  estas  obras  los  primores, 
La  dicción  bella,  el  delicado  gusto: 

Al  ver  llamar  estrellas  á  las  flores, 
Liquido  plectro  á  la  risueña  fuente, 

Y  á  los  jilgueros  prados  voladores: 


*  Silveira. 


t  Tillamediana, 


tu 
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Vegetal  esnleralda  floreciente 
Al  fresco  valle,  y  al  undoso  rio 
Sierpe  sonora  de  cristal  luciente. 

Pero  si  has  de  llamarte  aluoino  mió, 
Despreciando  de  Laso  la  cultura, 
Con  ceño  magistral  y  agrio  desvio, 

Habla  erizada  jerigonza  oscura, 

Y  en  gálica  sintaxis  mezcla  voces 
De  a&eja  y  desusada  catadura, 

Copiando  de  las  obras  que  conoces, 
Aquella  molestísima  reata 
De  frases  y  metáforas  feroces. 

Con  ella  se  confunde  y  desbarata 
La  hispana  lengua,  rica  y  elegante, 

Y  á  Benengeli  el  mas  cerril  maltrata. 
Cualquiera  escritorciilo  petulante 

Licencia  tiene,  sin  saber  el  nuestro. 
De  inventar  un  idioma  á  su  talante, 

Que  él  solo  entiende ;  y  ensartando  diestro 
Silabas,  ya  es  autor  y  gran  poeta, 

Y  de  alumnos  estúpidos  maestro. 

Mas  ya  te  llama  el  son  de  la  trompeta. 
De  nuestros  Cides  los  heroico^  hechos^ 
Tanta  nación  á  su  valor  sujeta. 

Rompe,  amigo,  los  vínculos  estrechos. 
Las  duras  reglas  atropella  osado. 
Vencidos  sus  estorbos  y  deshechos. 

Y  el  numen  lleno  de  furor  sagrado : 
«  Canto,  dirás,  el  héroe  furibundo^ 

«  A  dominar  imperios  enseñado ; 

«  Que  dando  ley  al  báratro  profundo 
«  Su  fuerte  brazo  sujetó  invencible 
«  La  dilatada  redondez  del  mundo.  » 

Principio  tan  altísono  y  horrible. 
Proposición  tan  hueca  y  espantosa, 
Que  deje  de  agradar  es  imposible. 

No  como  aquel  que  dijo  :  canta,  Diosa^ 
La  cólera  de  Áquiles  de  Peleo, 
A  infinitos  ar  giros  dolor  osa; 

Porque  el  estilo  inflado  y  giganteo, 
Dejando  á  los  lectores  atronados. 
Causa  mudo  estupor,  llena  el  deseo. 

Dos  caminos  te  ofrezco,  practiQados 
Ya  por  algunos  admirablemente  : 
Escojo,  que  los  dos  son  extremados. 

Sigue  la  historia  religiosamente, 

Y  conociendo  á  la  verdad  por  guia. 
Cosa  no  has  dé  decir  que  ella  no  cuente. 

No  flojas^  nOj  que  es  grande  picardía: 
Refiere  sin  doblez  lo  que  ha  pasado, 
Con  nimiedad  escrupulosa  y  pía ; 

Y  en  todo  cuanto  escribas  ten  cuidado 
De  no  olvidar  las  fechas  y  las  datas, 

Que  asi  lo  debe  hacer  un  hombre  honrado. 

Si  el  canto  frígidísimo  rematas, 
Despedirá ste  del  lector  prudente 
Que  te  sufrió,  con  expresiones  gratas : 

Para  que  de  tu  libro  se  contente. 


Y  aguarde  el  fin  del  lánguido  sneedO, 
Decanto  en  canto  el  mísero  paciente. 

Mas  no  imagines,-  Fabio,  que  por  eso 
Te  aplaudirán  tus  versos  desdichados ; 
Crítica  sufrirán,  zurra  y  proceso. 

Dirán  que  los  asuntos,  adornados 
Con  episodios  y  ficción  divina, 
Se  ven  de  tu  epopeya  desterrados. 

Que  es  una  historia  insípida  y  mezquina, 
Sin  mteres,  sin  fábula,  sin  arte ; 
Que  el  menos  entendido  la  abomina. 

Pero  yo  sé  un  ardid  para  salvarte^ 
Dejándolos  á  todos  aturdidos : 
Oye,  que  el  nuevo  plan  voy  á  explicarte. 

Después  que  entre  centellas  y  estampidos 
Feroz  descargues  tempestad  sonora, 

Y  anuncies  hechos  ciertos  ó  fingidos; 
Exagera  el  volcan  que  te  devora. 

Que  ceñirse  del  alma  no  consiente  ^^ 
É  invoca  á  una  deidad  tu  protectora. 

Luego  amontonarás  confusamente 
Cuanto  pueda  hacinar  tu  fantasía. 
En  concebir  delirios  eminente. 

Botánica,  blasón,  cosmogonía. 
Náutica,  bellas  artes,  oratoria, 

Y  toda  la  gentil  mitología, 

Sacra,  profana,  universal  historia ; 

Y  en  esto,  amigo,  no  andarás  escaso. 
Fatigando  al  lector  vista  y  memoria. 

Batallas  pintarás  á  cada  paso, 
Entre  despechadísimos  guerreros 
Que  jamas  de  la  vida  hicieron  caso. 

Mandobles  ha  de  haber  y  golpes  fieros, 
Tripas  colgando,  sesos  palpitantes, 

Y  muchos  derrengados  caballeros. 
Desaforadas  mazas  de  gigantes. 

Deshechas  puentes,  armas  encantadas, 
Amazonas  bellísimas  errantes. 

A  espuertas  verterás,  á  carretadas. 
Descripciones  de  todo  lo  criado, 
Inútiles,  continuas  y  pesadas. 

¡  Oh  I  cómo  espero  que  mi  alumno  amado 
Ha  de  lucir  el  singular  talento, 
Febo,  que  á  tu  pesar  ha  cultivado! 

¡Cuántaaventura,ycuántoencantamentol 
¡  Cuántos  enamorados  campeones  \ 
¡Cuánto  jardín  y  alcázar  opulento  ! 

Pondrás  los  episodios  á  millones ; 

Y  el  héroe  miserable  no  parece 

Que  no  le  encontrarán  ni  con  hurones. 
Pero  ¿cómo  ha  de  ser?  si  le  acontece 
Que  un  mago  en  una  nube  le  arrebata, 

Y  con  él  por  los  aires  desparece. 
En  un  valle  oscurísimo  remata 

El  viejo  endemoniado  su  carrera, 

Y  al  huésped  á  cumplidos  le  maltrata. 
Baja  á  una  gruta  inhabitable  y  fiera, 

S^Tpulcro  de  los  tiempos  qw  han  pasado* 


1  Gandamo, 


I      í  Qoevedo. 
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Vos  faoe  omildosa  la  su  cortesía 
Con  metros  polidos  vulgares  en  son; 
Ga  non  era  sayo  latino  sermón 
Trovar,  e  con  ese  decirvos  loores : 
Calonges  e  prestes  que  son  sabidores 
La  parla  vos  fablen  de  Talio  e  Marón. 

Por  ende  si  tanto  la  suerte  me  da, 
Maguer  que  tos  diga  román  paladino, 
Fiducia  me  viene  que  lueñe  e  vecino 
La  gen  acuciosa  mi  carta  verá : 
E  vuesas  faciendas,  que  luego  dirá 
Gravedosa  historia  por  modo  sotil, 
Serán  de  Castilla  mil  eras  e  mil, 
Membranza  placiente  que  non  finirá. 

E  tanto  merece  falagos  e  amor 
Aquel  que  alegroso  nos  dio  bienandania^ 
E  al  común  conorte  la  mucha  amistanza 
Ovo  de  don  Garios  el  nueso  señor. 
Sepades^  le  dijo,  buen  alcanzador 
Que  en  todo  el  mi  regno  vos  fago  imperante; 
A  tal  que  del  sceptro  dorado,  pesante. 
La  grave  fadiga  semeje  menor. 

Gatad  que  mis  fijos  demandan  de  mi 
De  ser  aducidos  en  sancta  equidad : 
A  non  acuitallos  las  mientes  parad; 
En  algos  ahonden  e  pan  otrosí; 
E  cuando  mis  tierras  (que  tal  non  creí) 
Mesnadas  de  allende  osaren  correr, 
Faced  a  los  míos  punar  e  vencer, 
Ca  siempre  ganosos  de  liza  los  vi. 

E  ved  non  fallezcan  a  tal  ocasión 
Lorigas,  paveses,  e  todo  lo  al, 
E  mucho  trotero  ardido  e  leal 
De  los  mas  preciados  que  en  Córdoba  son, 
E  fostas  con  luengo  ferrado  espolón 
Guarnidas  de  tiros  que  lancen  pelotas: 
f<on  cuide  aviltarnos  mandando  sus  flotas 
Al  nueso  lindero  la  escura  Albion. 

E  guay,  non  aduzga  mlntrosa  la  pai 
Al  valor  nativo  dañinos  placeres, 
Min  seyan  sofridos  los  vanos  saberes 
Que  al  mundo  mancillas  le  dieron  asaz : 
Allí  do  pregonan  otganza  e  solaz, 
Allí  rudo  vulgo  e  sandio  declina, 
Divaga  sañoso,  virtud  abomina; 
Que  tanto  en  él  vale  locuela  sagaz. 

Empero  non  yaga  de  error  circuido; 
La  sciencia  le  maestre  su  puro  claror. 
Non  cure  atristado  ventara  mayor 
En  buen  regimiento  guardado  e  punido : 
Ansi  el  caballero  ruando  lucido, 
Acucia  e  detiene  la  alfana  que  monta, 
E  parte,  el  agudo  estimulo  pronta, 
O  párase  dócil  al  freno  sentido. 

A  tal  platicaba  la  su  señoría, 
E  cedo  el  Magnate  repuso  a  don  Rey : 
Non  fuera  nascido  de  alen  ña  de  ley 
Se  al  vueso  talante  non  obedescia. 
Solene  omenage  fago  e  pleitesía 
(E  dijol  tomando  la  cruz  del  espada) 


Que  finque  la  vuesa  merced  acatada^ 
E  España  recabde  su  prez  e  valia. 

De  entonces  colmalla  de  bienes  cuidó : 
La  paz  se  posara  a  su  lado  yocunda> 
La  caita  fenesce,  de  frutos  abunda 
El  suelo  que  en  .sangre  la  guerra  alagó, 
Ijisu  dulcedumbre  temores  quitó 
Del  home  entorpido  que  yaz  en  tristura, 
E  quisto  de  buenos  la  su  derechura 
Le  fiz,  e  al  inico  sañoso  aterró. 

E  vimosle  a  guisa  de  diestro  adalid 
Faciendo  reseña  la  hueste  real 
Mandar  sus  hileras  e  a  son  de  atabal. 
Poner  a  los  ojos  la  marcha  e  la  lid : 
Ansi  de  los  muros  miró  de  Madrid 
La  plebe  agarena  venir  a  cercalla 
Desnuda  tizona  en  tren  de  batalla 
Al  bravo  cabdillo  que  dijeron  Cid. 

I  Oh  I  fuérale  dado  seguir  el  pendón 
Que  bordan  castillos,  cruces  e  leones. 
Romper  azañoso  por  los  escuadrones 
Bárbaros,  de  sangre  teñido  el  trotón! 
Tímidos  fuyeran  ginete  e  peón. 
En  llama  aburando  sus  tiendas  caldas; 
E  a  la  funérea  matanza  e  feridas 
Cuidaran  que  fuese  Jacobo  el  patrón. 

Devédalo  empero  la  pro  comunal, 
E  del  alto  alcázar  do  tiene  su  silla 
Segundo  en  potencia  le  acata  Castilla 
Sotil  palaciano,  sirviente  leal. 
Largosa,  por  ende,  la  mano  real 
Quisiera  abastalle  de  dones  subidos. 
Cual  nunca  de  alguno  non  fueron  habidos 
Siquier  home  bueno,  siquier  principal. 

E  ved  de  cual  arte  ser  quito  pensó 
El  rey  que  sesudo  catara  sus  fechos; 
Ayúntale  dende  con  nudos  estrechos 
Al  mesmo  abolorio  de  donde  nasció; 
E  luego  e  si  voceros  mandó 
Que  cedo  á  la  rica  Toledo  se  vayan, 
E  aquesa  manceba  garrida  le  trayan 
Fija  del  infante  que  Dios  perdonó. 

La  flor  de  lindeza,  donaire  e  mesura 
En  ella  se  adunan,  la  bien  paresciente : 
De  rojos  corales  su  boca  riente. 
Sobrando  a  la  nieve  su  tez  en  albura. 
La  luz  de  sus  ojos  espléndida  e  pura, 
La  voz  falagosa,  gentil  su  ademan; 
Florinda  la  causa  del  nueso  desmán 
Non  ovo  tal  gesto  nin  tal  apostura. 

¡Oh!  vivan  eternos  en  placida  unión, 
No  nunca  empescida  de  fado  siniestro, 
Seyendo  en  el  siglo  criminoso  nuestro 
De  virtud  eceisa  dechado  e  blasón : 
La  fama  do  quiera,  con  alto  pregón, 
Su  prole  ventura  perínclita  cante, 
E  aquisten  ilustre  memoria  durante 
Su  nome,  sus  fechos,  su  clara  nación. 
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AL  NACmiENTO 

HE  LA  COITDESA  DE  CHISOION. 

¿Qaé  Toi  hiriendo  la  región  Yacía, 
Torba  el  silencio  de  las  selvas,  donde 
ViTO  feliz  las  fugitivas  horas 
Qae  al  culto  de  las  musas,  al  reposo 
Dedico  y  al  placer  ?  La  Fama  es  esta : 
Sí.  la  conozco.  Rápida  girando 
Dilata  al  aire  las  doradas  plumas. 
Suelto  el  cabello  que  su  frente  adorna. 
Desceñida  la  túnica  celeste. 
Ya  el  son  escucho  de  la  trompa  de  oro; 
Y  absorta  al  gran  rumor  calla  la  tierra. 

I  Q^é  grato  anuncio  el  suyo!  Salve,  her- 
Prole  real  que  del  Olimpo  al  mundo    [moso 
Signo  de  paz  el  Hacedor  envia. 
I  Dos  lustros  de  furor :  en  llama  ardiendo 
Populosas  ciudades,  devastada 
La  Terde  pompa  de  Pomona  y  Ceres, 
Teñido  en  sangre  el  mar,  rolas  diademas* 
Trastornados  imperios!...  Ya  la  estirpe 
Humana  advierte,  de  lidiar  rendida. 
Que  es  tiempo  cese  el  funeral  estrago : 
Ya  el  dulce  nombre  de  la  paz  invoca. 
La  espera,  y  naces  tú.  Si  alguna  inflama 
Pura  centella  del  saber  divino 
A  la  mente  mortal,  si  en  el  futuro 
Girar  del  tiempo  investigar  es  dado; 
¡Cuántas  debe  gozar  la  patria  un  día 
Mercedes  altas  de  la  mano  eterna, 
Si  ya  depuesto  el  que  vibró  indignada 
Rayo  fulminador,  de  su  inefable 
Snma  bondad  el  don  primero  es  este ! 
¡O  musas!  adornad  de  nuevas  flores 
La  móvil  cuna,  y  al  rumor  suave 
Que  al  aire  esparcen  las  heridas  cuerdas. 
Descanse  en  oro  y  púrpura  la  dulce 
Prenda  de  vuestro  numen  generoso. 
Grato  sueño  inspiradla  al  blando  arrullo 
De  acorde  voz,  sombra  la  cerque  oscura. 
Reine  muda  quietud,  ni  el  viento  mueva 
Fugaz  sus  alas,  ni  retumbe  el  rio. 

Viva ;  y  en  torno  de  ella  los  amores, 
Las  gracias  puras,  la  inocente  risa. 
La  virtud  y  el  placer  unidos  duren : 
Y  al  estrecharla  en  cariñosos  nudos 
La  ilustre  madre,  repetida  admire 
Su  imagen  celestial.  Vos  entre  tanto, 
Ninfas  del  Pindó,  á  cuyo  acento  solo 
Dado  es  cantar  los  dioáes  de  la  tierra , 
Para  el  instante  en  que,  vigor  robusto 
Creciendo  en  ella,  su  razón  se  forme. 
La  voz,  la  lira  prevenid,  y  el  verso. 
Sepa  entonces  la  estirpe  generosa 
Que  el  origen  la  dio.  Verá  empuñando 
En  larga  edad  el  cetro  de  Castilla 
A  los  que  ya  de  estrellas  se  coronan 


Aboeiofi  suyos:  Bostoiido  el  trono 
Por  la  justicia  y  el  valor ;  vengada 
Con  triunfos  mil  la  afrenta  de  Peltyo, 

Y  el  Salado  y  Genil  correr  sangrientos: 
África  absorta,  esclava,  osadas  proas 
Al  ignorado  imperio  de  occidente 
Culto  y  leyes  llevar.  Verá  el  terrible 
Poder  del  Asia  que  en  Lepanio  espira, 

Y  la  vid'  ría  oscurecer  de  Angosto: 
Del  hondo  BéUs  á  los  campos  fríos 
Que  al  mar  usurpa  d  Belga,  del  neroio 
Apeoino  á  las  bárbaras  riberu 

Que  inunda  el  Marañon,  U  gente  hispan 
Tremolar  sus  pendones  vencedora. 

Tales  memorias  á  inütar  U  eiclteo 
Altos  ejemplos  de  virtud,  y  en  tono 
Mire  adotirada  eo  mármoles  y  bronces 
La  gloria  de  Borhon,  á  quien  el  cielo 
Quise  el  dominio  eonceder  del  mundo. 
Filipo,  que  las  cumbres  de  Pirene 
Pasó  animoso  á  merecer  lidiando 
El  reino  que  heredó;  y  uniendo  apeois 
Al  blasón  español  los  lirios  de  oro, 
Depone  de  su  frente  la  corona. 
Muerte  infelu  le  estorba  que  en  süaTe 
Quietud  rqMMe ;  y  otra  ves  ocupa 
El  solio,  7  otra  ves  reina  venciendo. 
Femando,  á  quieo  las  artes  reverentes 
Ciñen  guirnaldas  de  amoroso  mirto 

Y  de  olivas  pacificas ;  y  el  daro 
Sucesor  suyo,  de  una  y  otra  Hesperia 
Dueño  temido,  soberano  y  padre. 

Ya  el  cielo  habiU,  y  ya  con  él  penuta 
Carlos  que  en  urna  breve  los  despojo! 
También  descansen  lie  su  digno  henaioOi 
Dando  piadoso  á  su  memoria  iinetre 
Tardo  honor  funeral:  que  tanto  pudo 
Imperiosa  opinión,  y  así  condena 
Los  errores  de  amor,  si  amar  es  colpa- 

Y  vos,  príncipe  ex«)elso,  á  quien  coro» 
De  gloria  no  mortal  la  amiga  mano 
De  Carlos,  mi  señor,  si  el  peso  un  día 
Del  áureo  cetro  moderar  supisteis, 

Y  humillado  á  sus  pies  regir  su  imperio; 
Ved  ya  del  celo  y  el  afán  constaote 
La  adquirida  merced,  y  cuanU  anuncian 
Próspera  suerte,  en  su  natal  felice, 

A  vuestra  sucesión  esclarecida 
De  España  el  numen  tutelar,  y  aqoeUa 
Que  divide  con  él  tálamo  y  trono, 
Suprema  augusU.  Asi  la  edad  remoU 
Verá,  con  nuevos  timbres  sublimado, 
El  nombre  vuesUo  penetrar  la  oscura 
Sombra  de  olvido,  y  á  pecar  del  curso 
De  los  amos  velos,  durar  eterno. 
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CÁNTICO. 

UM  PAVKBS  ML  LllBO. 
QdRd* 

\  Oh  I  etifluto  fiidecd  de  «flitie»  éeroida, 
Merceá  Al  engafto  de  fiero  enemigo^ 
En  large  eftMigo  Ift  pf<ri«  d«  kénnl 

¡Oh!  Vttelffi  á  nosotros  \á luX defteádá| 

Y  áé  6U8  prottiéftaí  al  eiel(y  eutilplldas, 
Qae  ya  repetidas  eh  ftombrás  estáü. 

tOZ  PaiMCttA. 

¿Cuándo,  Señor,  la  esclavitud  y  el  llanto 
Cesará  de  Israel^  Uegatido  el  dia 
En  que  aparezca  el  yencedor,  el  santo^ 
El  qtíé  r6mpa  la  barbará  cádefta 
Que  en  servidumbre  Inopia 
Lleva  tu  pueblo?  El  hombre  inobediente 
Perdió  de  Edeti  la  habitación  serena  : 
Espada  refulgente 
Vibró  en  üns  puertas  serafiri  altado, 

Y  6  la  Inoceneia  sucedió  el  t^eeado. 
Mas  no  de  sus  piedades 

Pudo  la  eulpa  humana 

El  ravdal  ettiáguir,  que  (jé  Infinito, 

Y  tú,  Seftor,  el  numen  poderoso 
Que  goza  en  perdonar.  Tn  sobéraiia 
Diestra  sepulta  itiontes  |  ciudades 
En  abismo  profundo 

De  universal  diluvio  procelés6, 
Que  de  los  hombres  castigó  el  delltd; 
Pero  diste  á  lA  tierra  Adán  segonéo, 
Grato  admitiste  su  obediente  celo 

Y  sus  ofrendas  puitilí* 

Y  el  iris  de  la  paz  brilló  en  el  cielo. 
Si  en  ci  Egiptd  ardlrtite 

Padece  servidumbre 

La  estirpe  de  Jacob,  tú  la  asejguras 

En  la  fuga  que  intenta  portentosa, 

Tü  disipas  la  fiera  muchedumbre 

Que  la  persigue  on  vano. 

Abre  su  centro  el  mar,  y  en  sn  espumosa 

Tumba  sepulta  al  pertinaz  titano, 

Sus  carros  y  caballos  precipita, 

Das  á  sus  pueblos,  sin  lidiar,  viétoria, 

Y  al  estruendo  del  tímpano  sonante 
Himnos  te  canta  de  alabanza  y  gloria. 

voz  SEGUNDA. 

Mucho,  Seftor,  hiciste, 

Y  prometiste  m&i.  Debe  la  tierra 
Ver  un  caudillo  en  venturoso  día. 
Que  los  furores  de  discordia  y  guerra 
Calme,  y  en  alegría 

De  amor  y  dulce  paz  domine  eterno. 
Las  puertas  del  averno 
Crderán  á  su  voz  omnipotente : 
Quebrantará  las  bóvedas  oscuras, 
Huyendo  el  monstruo  qne  se  e8cOp4een  ellas 
abrasada  la  frente 


Con  rayo  Téngador.  El  {Kidetoso, 
El  grande,  el  hijo  de  David,  las  paras 
Auras  rompiendo,  llevará  sus  huellas 
A  donde  el  astro  de  la  luz  preside^ 

Y  mas  allá  del  sol  :  acompañado 
De  la  turba  de  justos  numerosa 
Que  los  caminos  de  virtud  siguieron, 

Y  del  primer  pecado 

Sufren  la  pena  en  eárcel  pavorosa* 

CORO. 

Huyan  loa  afios  en  rápido  vuelo, 
Goce  la  tierra  durable  consuelo. 
Mire  á  los  hombres  piadoso  el  Seftor, 

voz  TERCERA. 

Ven,  prometido 
Gefe  temido; 
Ven,  y  triunfante 
Lleva  delante 
Paz  y  victoria  : 
Llene  tu  gloria 
De  dicha  el  mundo; 
Llega,  áegundo 
Legislador. 

CORO. 

Huyan  los  atlos  con  rápido  vuelo. 
Goce  la  tierra  durable  consuelo, 
Mire  á  ios  hombres  piadoso  el  Señor. 

ODA 

A  UNOS  JÓVENES  QUE  PREOONTAÍAH  AL  AUTOR 
U)á  ANOS  QUE  TENIA. 

¿Porqué  con  falsa  fita 
Me  preguntáis,  amigos^ 
El  núnwM  4%  lestros  que  oumpti? 
Y  en  la  duda  indecisa 
Citáis  para  testigois 
Los  que  huyeron  aprisa, 
Crespos  cabellos  que  ett  mi  frente  vi. 

Pues  no  lo?  años  fuetop 
Los  que  con  fletaoo  dura 
Me  los  llevaron,  ni  doliente  ardor ; 
Parte  al  afán  cedieron 
Que  el  estudio  procura, 
Parte  despojos  dieron 
A  tus  victorias,  ceguezuelo  Amor. 

¿  Veis  que  ep  mi  rostro  ipjprima 
El  Mcmpo  sus  pisadas, 
La  lengua  turbe  o  debilite  el  pié? 
¿  Veis  que  mi  espalda  oprima  ? 
¿  O  de  brillar  cansadas 
La  actividad  reprima 
De  cntraml>as  luces  coo  que  siempre  hablé? 

Pues  si  el  ardiente  brio 
Que  la  edad  deteriora 
Con  su  fuga  veloz,  existe  en  mí, 
¿  No  es  va«o  desvario 
Vuestra  demanda  aliora? 
Si  alegre  canto  y  rio 
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POESÍAS 


De  Tíboru  crinada. 

Las  puertas  rompa  al  templo  de  la  guerra  1 

Que  el  estruendo  espantoso 
De  MaTorte,  y  las  trágicas  victorias 
En  los  excesos  del  furor  Tiolentos, 
Gratos  no  son  i  un  ánimo  piadoso ; 
A  mas  ilustres  glorias 
Aspira  { o  Carlos  I  mas  si  acaso  intentan, 
Violando  los  sagrados  juramentos, 
Enemigas  potencias  ofenderte, 
Fulmina  el  rayo  y  sientan 
Juntos  amago  y  golpe^  ruina  y  muerte. 

Que  asi  Yerás  temido 
Tu  nombre  excelso.  La  malicia  humana 
Tal  escarmiento  á  sus  yiolencias  pide. 
Y  depuesto  el  rigor,  y  engrandecido 
De  la  corona  hispana 
El  honor  y  el  poder^  si  al  mundo  hicieres 
Que  ei  hijo  de  la  guerra  te  apellide. 
Haz  que  después  benéfico  te  yea 
Cuando  á  tu  reino  dieres 
El  áureo  siglo  de  Saturno  y  Rea. 

lOh  cuánto  el  dios  de  Cinto 
Me  inspira !  ¡  Oh  cuánto  su  furor  me  inflama ! 
Ya  de  los  años  el  girar  futuro 
A  mi  Yi6ta  pasó.  Miro  distinto 
Del  templo  de  la  Fama 
El  alto  techo^  y  arquitrabes  de  oro 
Que  en  cien  columnas  de  diamante  duro 
Cargan,  y  escucho  el  gran  rumor  suspenso. 
Que  el  cóncavo  sonoro 
Vuelve  temblando  el  edificio  inmenso. 

Allí  tu  nombre  suena, 
Allí  abultada  en  mármoles  se  ofrece 
La  serie  de  los  ínclitos  varones 
Cuya  fama  inmortal  dos  mundos  llena. 
Sacro  laurel  guarnece 
Las  Uses  de  Borbon,  las  quinas  santas, 
Ei  águila  imperial,  y  sus  leones; 

Y  viendo  allí  entre  todas  eminente 
Tu  imagen,  á  sus  plantas 

Me  postro  humilde  en  pasmo  reverente. 

Y  aquella  te  acompaña 
Alta  deidad,  que  en  su  feliz  ribera 
Vio  nacer  el  Erídano  sonante 
A  ser  delicias  de  tu  dulce  España, 
Que  en  ella  considera 
El  don  mayor  que  ha  merecido  al  cielo. 
¡Oh  cómo  la  bondad  en  su  semblante 
Muestra,  y  el  claro  ingenio  peregrino, 
Blasón  de  nuestro  suelo, 

Y  esfuerzo  acaso  del  poder  divino! 
Festiva  la  rodea 

Su  prole  hermosa,  y  suenan  los  acentos 

Del  pequefiuelo  Carlos  y  Fernando : 

Fernando,  en  cuya  vida  el  cielo  emplea 

Repetidos  portentos. 

Porque  ha  de  ser  en  los  futuros  dias 

De  Hesperia  honor,  las  prendas  imitando 

De  los  suyos...  t  O  Dios  omnipotente 


Que  tantas  alonas 

Permites  hoy  á  la  española  gente ! 

í  O  Señor !  si  á  tu  oido 
El  ruego  humano  es  grato,  si  piadoso 
Miras  á  la  nación  que  fiel  te  adora, 
Carlos  viva  feliz,  y  su  extendido 
Imperio  haga  dichoso, 
fimulo  de  tal  padre  y  tal  maestro! 
Viva  de  tanto  bien  merecedora 
La  augusta,  y  aplaudir  su  nombre  vea 
Mientras  el  orbe  nuestro 
En  torno  gire  de  la  luz  febea. 

Mas  ya  el  rumor  se  extiende, 

Y  el  júbilo  común  por  todas  partes 
El  suspirado  instante  nos  avisa  : 
El  son  de  Marte  las  esferas  hiende. 
A  Carlos  y  Luisa 

Madrid  aclama  tremolando  al  Tiento 
Por  su  nuevo  señor  los  estandartes, 

Y  ya  empuñando  su  clarín  sonoro 
Con  presto  movimiento 

La  Fama  dilató  las  plumas  de  oro. 

Vos,  ciñendo  de  flores 
La  docta  frente  y  el  laurel  divino. 
Pulsad  la  acorde  citara,  poetas. 

Y  divulgad  al  mundo  sus  loores : 
Pues  si  el  hado  previno 

Honor  durable  al  metro  numeroso, 

Que  ¡  o  tiempo  raudo !  en  tu  furor  respetas. 

Si  el  vuestro  ensalza  de  mi  rey  la  gloria. 

Nunca  mas  venturoso 

Objeto  tuvo  el  verso,  ni  la  historia. 

¡  Oh  si  mi  voz  pudiera 
Al  asunto  bastar !  ¡  Oh  si  mi  canto 
Fuese  tal  como  es  grande  mi  deseo  I 
Yo  al  son  del  plectro  conmover  hiciera 
Los  reinos  del  espanto, 

Y  del  ardor  fatídico  encendido 

Que  ya  en  mi  mente  derramó  Timbreo, 
Prosperidad  al  orbe  anunciarla, 

Y  el  sármata  aterido 

Y  el  númida  feroz  me  escucharía . 
Mas  no,  mi  dulce  musa. 

No  te  enagene  el  atrevido  intento  : 

Que  no  es  dado  á  la  ronca  humilde  lira 

Entro  el  aplauso  popular  confusa 

Alzar  al  firmamento 

Con  digno  estilo  y  elocuente  pompa 

Los  semidioses  que  la  tierra  admira. 

Otro  los  cante,  y  de  la  heroica  CUo 

Suene  á  su  voz  la  trompa  : 

Que  no  es  tan  grande  atrevimiento  el  mió. 

CANTO 

EN  LENGUAJE  Y  VERSO  ANTIGUO. 

A  VOS  el  apuesto  complido  garzón, 
Asm^ndovos  grato  la  péñola  mía, 
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Vos  face  omildosa  la  su  cortesía 
Con  metros  polidos  vulgares  en  son; 
Ca  non  era  suyo  latino  sermón 
Trovar,  e  con  ese  decirvos  loores : 
Galonges  e  prestes  que  son  sabidores 
La  parla  tos  fablen  de  Tullo  e  Marón. 
Por  ende  si  tanto  la  suerte  me  da, 
Maguer  que  tos  diga  román  paladino, 
Fiducia  me  Tiene  que  lueñe  e  Tccino 
La  gen  acuciosa  mi  carta  Tcrá : 
E  vuesas  faciendas^  que  luego  dirá 
GraTcdosa  historia  por  modo  sotil. 
Serán  de  Castilla  mil  eras  e  mil, 
Membranza  placiente  que  non  finirá. 

E  tanto  merece  falagos  e  amor 
Aquel  que  alegroso  nos  dio  bienandanza^ 
E  al  común  conorte  la  mucha  amistanza 
Ovo  de  don  Carlos  el  nueso  señor. 
Sepades^  le  dijo^  buen  alcanzador 
Que  en  todo  el  mi  regno  tos  fago  imperante; 
A  tal  que  del  sceptro  dorado,  pesante, 
La  graTO  fadiga  semeje  menor. 

Catad  que  mis  fijos  demandan  de  mí 
De  ser  aducidos  en  sancta  equidad : 
A  non  acuitallos  las  mientes  parad; 
En  algos  ahonden  e  pan  otrosí; 
E  cuando  mis  tierras  (que  tal  non  creí) 
Mesnadas  de  allende  osaren  correr. 
Faced  a  los  mios  punar  e  Tencer, 

I     Ca  siempre  ganosos  de  liza  los  tí. 
E  Tcd  non  fallezcan  a  tal  ocasión 
Lorigas,  paTcses,  e  todo  lo  al, 
E  mucho  trotero  ardido  e  leal 
De  los  mas  preciados  que  en  Córdoba  son, 
E  fastas  con  luengo  ferrado  espolón 

'     Guarnidas  de  tiros  que  lancen  pelotas: 

'     Non  cuide  aviltamos  mandando  sus  flotas 
Al  nueso  lindero  la  escura  Albion. 
E  guay,  non  aduzga  mlntrosa  la  pai 

'     Al  Talor  natiTo  dañinos  placeres, 
Nin  seyan  sofridos  los  Taños  saberes 
Que  al  mundo  mancillas  le  dieron  asaz : 
Allí  do  pregonan  olganza  e  solaz, 
Allí  rudo  Tulgo  e  sandio  declina, 
DÍTaga  sañoso,  Tirtud  abomina; 
Que  tanto  en  él  Tale  locuela  sagaz. 

Empero  non  yaga  de  error  circuido ; 
La  sciencia  le  muestre  su  puro  claror, 
Non  cure  atristado  Tentura  mayor 
En  buen  regimiento  guardado  e  punido : 
Ansi  el  caballero  ruando  lucido, 
Acucia  e  detiene  la  alfana  que  monta, 
E  parte,  el  agudo  estímulo  pronta, 
O  párase  dócil  al  freno  sentido. 
A  tal  platicaba  la  su  señoría, 
E  cedo  el  Magnate  repuso  a  don  Rey : 
Non  fuera  nascido  de  alcuña  de  ley 
Se  al  Tueso  talante  non  obedescia. 
Solene  omenage  fago  e  pleitesía 
(E  dijol  tomando  la  cruz  del  espada) 


Que  finque  la  vuesa  merced  acatada^ 
E  España  recabde  su  prez  e  Talía. 

De  entonces  colmalla  de  bienes  cuidó : 
La  paz  se  posara  a  su  lado  yocunda^ 
La  cuita  fenesce,  de  frutos  abunda 
El  suelo  que  en  .sangre  la  guerra  alagó, 
I^  su  dulcedumbre  temores  quitó 
Del  home  entorpido  que  yaz  en  tristura, 
E  quisto  de  buenos  la  su  derechura 
Le  fiz,  e  al  inico  sañoso  aterró. 

E  TÍmosle  a  guisa  de  diestro  adalid 
Faciendo  reseña  la  hueste  real 
Mandar  sus  hileras  e  a  son  de  atabal. 
Poner  a  los  ojos  la  marcha  e  la  lid : 
Ansi  de  los  muros  miró  de  Madrid 
La  plebe  agarena  Teñir  a  cercalla 
Desnuda  tizona  en  tren  de  batalla 
Al  braTO  cabdillo  que  dijeron  Cid. 

I  Oh  I  fuérale  dado  seguir  el  pendón 
Que  bordan  castillos,  cruces  e  leones, 
Romper  azañoso  por  los  escuadrones 
Rárbaros,  de  sangre  teñido  el  trotón! 
Tímidos  f oyeran  ginete  e  peón. 
En  llama  aburando  sus  tiendas  caldas ; 
E  a  la  funérea  matanza  e  feridas 
Cuidaran  que  fuese  Jacobo  el  patrón. 

DcTédalo  empero  la  pro  comunal, 
E  del  alto  alcázar  do  tiene  su  silla 
Segundo  en  potencia  le  acata  Castilla 
Sotil  palaciano,  sirviente  leal. 
Largosa,  por  ende,  la  mano  real 
Quisiera  abastalte  de  dones  subidos. 
Cual  nunca  de  alguno  non  fueron  habidos 
Siquier  home  bueno,  siquier  principal. 

E  Tcd  de  cual  arte  ser  quito  pensó 
El  rey  que  sesudo  catara  sus  fechos; 
Ayúntale  dende  con  nudos  estrechos 
Al  mesmo  abolorio  de  donde  nasció; 
E  luego  e  si  Toceros  mandó 
Que  cedo  á  la  rica  Toledo  se  Tayan, 
E  aquesa  manceba  garrida  le  trayan 
Fija  del  infante  que  Dios  perdonó. 

La  flor  de  lindeza,  donaire  e  mesura 
En  ella  se  adunan,  la  bien  paresciente : 
De  rojos  corales  su  boca  riente. 
Sobrando  a  la  nicTC  su  tez  en  albura. 
La  luz  de  sus  ojos  espléndida  e  pura, 
LaToz  falagosa,  gentil  su  ademan; 
Fiorinda  la  causa  del  nueso  desmán 
Non  OTO  tai  gesto  nin  tal  apostura. 

¡Ohl  Ti  van  eternos  en  placida  unión, 
No  nunca  empescida  de  fado  siniestro, 
Seyendo  en  el  siglo  criminoso  nuestro 
De  Tirtud  ecelsa  dechado  e  blasón : 
La  fama  do  quiera,  con  alto  pregón, 
Su  prole  Tentura  perínclita  cante, 
E  aquisten  ilustre  memoria  durante 
Su  nome,  sus  fechos,  su  clara  nación. 
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íl  nacimiento 

HE  LA  CONDESA  DE  CHIKCHON. 

¿Qoé  Toi  hiriendo  la  región  vacía, 
Turba  el  silencio  de  las  selvas^  donde 
Vivo  feliz  las  fugitivas  horas 
Qne  al  culto  de  las  musas,  al  reposo 
Dedico  y  al  placer  ?  La  Fama  es  esta : 
Sí.  la  conozco.  Rápida  girando 
Dilata  al  aire  las  doradas  plumas^ 
Suelto  ei  cabello  que  su  frente  adorna. 
Desceñida  la  túnica  celeste. 
Ya  el  son  escucho  de  la  trompa  de  oro; 
Y  absorta  al  gran  rumor  calla  la  tierrp 

I  Qué  grato  anuncio  el  suyo!  Salve, 
Prole  real  que  del  Olimpo  al  mundo 
Signo  de  paz  el  Hacedor  envia. 
I  Dos  lustros  de  furor:  en  llama  ' 
Populosas  ciudades,  devastada 
La  verde  pompa  de  Pomona  y  ' 
Teñido  en  sangre  el  mar,  ro* 
Trastornados  imperios !...  Y* 
Humana  advierte,  de  lidia*  jó. 
Que  es  tiempo  cese  el  fur 
Ya  el  dulce  nombre  de  I    '* 
La  espera,  y  naces  tú  ^ 
Pura  centella  del  sab  -^é^^^ 
A  la  mente  mortal,  v^ 
Girar  del  tiempo  <>¿r 
{Cuántas  debe  gf  V!>í«í«'*  ^*^"' 
Mercedes  altas  ¿>^^ 
Si  ya  depuesto¿^^J¡¡»...' 
Rayo  fulmin'v>jJJii«fla«ri)ío 


Suma  bond  •VÍ^/'"^ 

lO  mus    Cy*^ 
U  móvi'  ^      sOííETO  L 
Que  al 

Desea  ^^  **^^ 

Pren 
Gra 
De 
R 


hirió  también. 


^lí/liso  y  mísero  lamento 


**^J¿ :  corre  la  plebe  al  foro, 
/^^^iiaccs  que  le  dan  decoro 
í^git  ícnado  en  el  sublime  asiento. 
'       >»'í^uiesallí.  Ya  el  instrumento 
^^g  jl/iina  la  atención  sonoro  : 
^f/ incienso  en  los  altares  de  oro 
^'¡Jjrfliuino  se  difunde  al  viento. 
><,ierioaIía  la  diestra :  en  ese  instante 
i/  Bflo  y  ®*^  J^^^°  infelice 
mt  ci  "^*®''  y  *°8  cabezas  toma. 
Ifiido  terror  al  vulgo  circunstante 
^pa.  Bruto  se  levanta  y  dice  : 
^as,  Jove  inmortal,  ya  es  libre  Roma. 

SONETO  II. 

LA  NOCHE  DE  HONTIEL. 

^ónde  está,  dice  el  infante, 


Abuelos  suyos :  soater'  / 
Por  la  justicia  y  4'     i 
Con  triunfos  mil  '      f 
Y  el  Salado  y /* 
África  absor* 
Al  ignorad 
Culto  y; 
Poder  ' ' 


ichilla, 
lante. 

^a  vacilante 

j  la  rodilla  : 

rías  amancilla] 

emido  instante. 

fraterna  mano 

Y  la  •  :  jrrenda  muerte. 
Del..'                  4  enoores  abandona. 

Q'  ;  •  premios  en  el  mundo  vano 

virtud,  si  da  la  suerte 
;  ,  ^iito  airea  ana  corona. 

SONETO  III. 

.  LA  MUERTE  DEL  EXCELENTE  ACTOE  ISIfiOSO 
MAIQUEZ. 

TÚ  solo  el  arte  adivinar  supiste 
Que  los  afectos  acalora  y  calma : 
Tú  la  virtud  robustecer  del  alma 
Que  al  oro,  al  l^ierro,  á  la  opresión  resiste. 

Inimitable  actor,  que  mereciste 
Entre  los  tuyos  la  primera  palma^ 

Y  amigo^  alumno  y  émulo  de  Taima, 
La  admiración  del  mundo  dividiste. 

i  A  quién  dejaste  sucesor  muriendo? 
¿De  quién  ha  de  esperar  igual  decoro 
La  escena  que  te  pierde  y  abandonas? 

Así  dijo  Melpómene,  y  vertiendo 
Lágrimas,  en  la  tumba  de  Isidoro 
Cetros  depone^  y  purpura  y  coronas. 

ODA. 

A  LOS   días    de    la   DUQUESA   DE  WERVICK  T 
EN  NOMBRE  DE  UNAS  NINAS. 


Admite  benigna. 
Duquesa  excelente^ 
Ofrenda  que  ausente 
Tus  siervos  te  dan. 
Hoy  alzan  humildes 
Sus  ojos  al  cielo  : 
Su  amor  y  su  celo 
No  vanos  serán. 

La  voz  inocente 
Al  numen  agrada 
Que  vuela  inspirada 
Del  puro  candor. 
¡Oh!  llegue  á  suoido 
La  súplica  nuestra : 
Prodigue  su  diestra 
En  tí  su  favor. 

Dilate  tu  vida 
En  prósperos  años; 
Ni  sienta  los  daños 
Del  tiempo  cruel : 
Cual  árbol  robusto 
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CÁNTICO. 

U»  VkVhtS  DEL  LteBO. 

I  Oh  I  eosiito  padece  de  Aftinee  éeroada» 
Merced  al  engaño  de  iefei  enemigo, 
En  large  eafitigo  la  pfoie  áé  AdaüS 

I  Oh !  VtteWa  á  nosoll^S  la  luis  deMádá, 
i       Y  áé  S08  promesas  al  «ielo  eufiíplidas, 
Que  ya  repetidas  eii  Sombras  están. 

tOZ  PaiMERÁ. 

¿  Cuándo,  Señor,  la  esclavitud  y  el  llanto 
;        Cesará  de  Israel*  llegando  el  dia 
i        En  que  aparezca  el  yencedor.  el  santo^ 
I        £1  4tíe  rompa  la  barbará  cádefta 
t        Que  en  servidumbre  Impía 
i        Lleva  tu  pueblo?  El  hombre  inobediente 
I        Perdió  de  Edén  la  habitado»  sétetia  : 

Espada  refulgente 
I        Vibró  en  íius  puertas  setaflii  airado, 
I        Y  á  la  inocencia  sucedió  el  {teéado. 

Mas  no  de  sos  piedades 
¡        Pudo  la  culpa  humana 

El  raudal  extinguir,  que  es  fí^flffito, 

Y  tú,  Señor,  el  numen  poderoso 
Que  goza  en  perdonaf .  Tn  sobétailll 
Diestra  sepulta  montes  f  ciudades 
En  abismo  profundo 

De  universal  diluvio  proeelés6. 
Que  de  los  hombres  castigó  él  delltci; 
Pero  diste  á  lá  tienta  Adán  aegúndo, 
Grato  admitiste  su  obediente  celo 

Y  sus  ofrendas  puras» 

Y  el  iris  de  la  paz  brilló  en  el  cielo. 
Si  en  el  Egiptd  ardlefite 

Padece  servidumbre 

La  estirpe  de  Jacob,  tú  la  aseguras 

En  la  fuga  que  intenta  pMtcutosa^ 

Tú  disipas  la  fiera  muchedumbre 

Que  la  persigue  en  vano. 

Abre  su  centro  el  mar.  y  en  Su  espumosa 

Tumba  sepulta  al  pertinaz  tirano, 

Sus  carros  y  caballos  precipita, 

Das  á  sus  pueblos,  sin  lidiaf ,  victoria, 

Y  al  estruendo  del  tímpano  sonante 
Himnos  te  canta  de  alabanza  y  gloria. 

voz  SEGUNDA. 

Mucho,  Señor,  hiciste, 

Y  prometiste  m&i.  Debe  la  tierra 
Ver  un  caudillo  en  venturoso  día. 
Que  los  furores  de  discordia  y  guerra 
Calme,  y  en  alegría 

De  amor  y  dulce  paz  domine  eterno. 
Las  puertas  del  averno 
Cederán  á  su  voz  omnipotente : 
Quebrantará  las  bóvedas  oscuras, 
Huyendoel  monstruo  que  se  escopleen  ellas 
/abrasada  la  frente 


Con  rayo  vengador.  El  poderoso, 
El  grande,  el  hijo  de  David,  las  puna 
Auras  rompiendo,  llevará  sus  huella» 
A  donde  el  astro  de  la  luz  preside, 

Y  mas  allá  del  sol :  acompañado 
De  la  turba  de  justos  numerosa 
Que  los  caminos  de  virtud  siguieron, 

Y  del  primer  pecado 

Sufren  la  pena  en  eárcel  pavorosa* 

CORO. 

Huyan  loS  años  en  rápido  vuelo, 
Goce  la  tierra  durable  consuelo. 
Mire  á  los  hombres  piadoso  el  Sefior, 

voz  TEftCERA. 

YiStl,  prometido 
Gefe  temido; 
Ven,  y  ttlunfante 
Lleva  delante 
Paz  y  victoria  : 
Llene  tu  gloria 
De  dicha  el  mundo; 
Llega,  Segundo 
Legislador. 

CORO. 

Huyan  los  aflos  con  rápido  vuelo. 
Goce  la  tierra  durable  consuelo, 
Mire  á  los  hombres  piadoso  el  Sehor. 

ODA 

A  UNOS  JÓVENES  QUE  PREGONTAtAN  AL  AUTOR 
IbS  AÑOS  QUE  TENIA. 

¿Porqué  con  falsa  rlaa 
Me  preguntáis,  amigos^ 
El  núm«M  á%  lustros  que  cumplí? 

Y  en  la  duda  indecisa 
Citáis  para  testigos 
Los  que  huyeron  aprisa, 

Crespos  cabellos  que  en  mi  frente  vi. 

Pues  no  Jas  años  fuexop 
Los  que  con  Kuauo  dura 
Me  los  llevaron,  ni  doliente  ardor; 
Parte  al  afán  cedierou 
Que  0i  estudio  procura, 
Parte  despojos  dieron 
A  tus  victorias,  ceguezueto  Amor. 

¿  Veis  que  ep  mi  rostro  imprima 
El  tiempo  sus  pisadas, 
La  lengua  turbe  6  debilite  el  pié? 
c  Veis  qu^e  mi  jespalda  oprima  ? 
¿  O  de  brillar  canladas 
La  actividad  reprima 
De  entrambas  luces  con  que  siempre  hablé? 

Pues  si  el  ardiente  brio 
Que  la  edad  dejteriom 
Con  su  fuga  veloz,  existe  en  mí, 
(I  No  es  vaflo  desvario 
Vuestra  demanda  ahora? 
Si  alegre  canto  y  rio 
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POESUS 


Soy  Joven  fuerte  como  jóTen  fuú 

Lo  soy,  y  vigoroso 
Siento  que  late  y  vive 
Propenso  á  la  virtud  mi  coraxon ; 

Y  en  placer  delicioso 
Afectos  mil  recibe. 
Movimiento  dichoso 

Del  alma,  si  los  templa  la  razón. 

Tal  ves  Febo  me  envia 
Entusiasmo  divino 
Que  á  la  helada  vejei  repugna  dar; 

Y  la  nueva  armonía 
De  idioma  peregrino, 
Las  náyades  que  cria 

El  Reno  humilde,  salen  á  escuehar. 

Seguidme,  y  al  umbroso 
Bosque,  mansión  de  Flora 
Que  el  templo  cerca  del  amor,  venid. 
Dadme,  dadme  oloroso 
Incienso,  y  la  sonora 
Cítara,  y  de  frondoso 
Hirte  mis  sienes  candidas  ceñid. 

Mancebos  y  doncellas 
Cantan  el  himno  sacro, 

Y  la  pompa  solemne  comenió. 
¿Veis  que  llegaron  ellas, 

Y  en  torno  al  simulacro 
Esparcen  flores  bellas, 

Y  el  coro  de  los  jóvenes  signióT 
Yo  con  estos  unido 

Presentaré  mis  dones 

Cuando  postrados  ante  el  ara  estén. 

Del  certero  Cupido 

Sintieron  los  arpones.... 

I  Ay !  que  en  vano  he  querido 

Burlar  sus  tiros,  y  me  hirió  también. 

SONETO  L 

JUNIO  BRUTO. 

Suena  confuso  y  misero  lamento 
Por  la  ciudad  :  corre  la  plebe  al  foro, 

Y  entre  las  haces  que  le  dan  decoro 

Ve  al  gran  senado  en  el  sublime  asiento. 

Los  cónsules  allí.  Ya  el  instrumento 
De  Marte  llama  la  atención  sonoro  : 
Arde  el  incienso  en  los  altares  de  oro 

Y  leve  el  humo  se  difunde  al  viento. 
Valerio  alza  la  diestra :  en  ese  instante 

Al  uno  y  otro  joven  infelice 
Hiere  el  lictor,  y  sus  ca})ezas  toma. 
Modo  terror  al  vulgo  circunstante 
Ocupa.  Bruto  se  levanta  y  dice  : 
Gracias,  Jove  inmortal,  ya  es  libre  Roma. 

SONETO  II. 

LA  NOCHE  DE  HONTIEL. 

¿A  dónde,  á  dónde  está,  dice  el  infante^ 


Ese  feroz  tirano  de  Castilla  ? 
Pedro  al  verle  desnuda  la  cuchilla, 

Y  se  presenta  á  su  rival  delante. 
Cierra  eon  él,  y  en  lucha  vacilante 

Le  postra  y  pone  al  pecho  la  rodilla  : 
Beltran  (aunque  sus  glorias  amancilla ) 
Trueca  á  los  hados  el  temido  instante. 

Herido  el  rey  por  la  fraterna  mano 
Joven  espira  con  horrenda  muerte, 

Y  el  trono  y  los  rencores  abandona. 

No  aguarde  premios  en  el  mundo  vano 
La  inocente  virtud,  si  da  la  suerte 
Por  un  delito  atroz  nna  corona. 

SONETO  11!. 

A  LA  MUERTE  DEL  EXCELENTE  ACTOR  ISIDORO 
MAIQQEZ. 

Td  solo  el  arte  adivinar  supiste 
Que  los  afectos  acalora  y  calma : 
Tú  la  virtud  robustecer  del  alma 
Que  al  oro,  al  hierro,  i  la  opresión  resiste. 

Inimitable  actor,  que  mereciste 
Entre  los  tuyos  la  primera  palma^ 

Y  amigo,  alumno  y  émulo  de  Taima, 
La  admiración  del  mundo  dividiste. 

¿  A  quién  dejaste  sucesor  muriendo? 
¿De  quién  ha  de  esperar  igual  decoro 
La  escena  que  te  pierde  y  abandonas? 

Asi  dijo  Melpómene,  y  vertiendo 
Lágrimas,  en  la  tumba  de  Isidoro 
Cetros  depone,  y  purpura  y  coronas. 

ODA. 

A  LOS   días    DE   LA   DUQUESA   DE  WERVICK  T 
EN  NOMBRE  DE  UNAS  NIÑAS. 


Admite  benigna. 
Duquesa  excelente. 
Ofrenda  que  ausente 
Tus  siervos  te  dan. 
Hoy  alzan  humildes 
Sus  ojos  al  cielo  : 
Su  amor  y  su  celo 
No  vanos  serán. 

La  voz  inocente 
Al  numen  agrada 
Que  vuela  inspirada 
Del  puro  candor. 
¡Oh!  llegue  á  suoido 
La  súplica  nuestra  : 
Prodigue  su  diestra 
En  ti  su  favor. 

Dilate  tu  vida 
En  prósperos  años; 
Ni  sienta  los  daños 
Del  tiempo  cruel : 
Cual  árbol  robusto 
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Que  dura  creciendo 
El  aura  moviendo 
Las  flores  con  él. 

Amante  y  esposo 
Ocupe  tu  lado 
Aquel  fortunado 
Mancebo  gentil. 
Coronen  su  frente 
Laureles  de  gloria. 
Fatigue  á  la  historia 
Mil  años  y  mil. 

Cercada  te  mires 
De  prole  fecunda^ 
En  ella  se  funda 
La  dicha  de  amor. 
En  ella  hermanarse 
Verás  fortaleza, 
Cordura^  belleza. 
Virtud  y  valor. 

Que  ai  nombre  heredado 
De  ilustres  abuelos. 
Conceden  los  cielos 
Honor  inmortal. 
Conceden,  que  al  mundo 
Viviendo  famosos, 
Tus  hijos  dichosos 
Le  adquieran  igual. 

Por  ellos  un  dia 
Intrépida  España 
Sabrá  en  la  campaña 
Lidiar  y  vencer. 
Y  alzando,  ofendida^ 
Cruzados  pendones. 
De  osadas  naciones 
Domar  el  poder. 

ELEGÍA 

A  LAS  MUSAS. 

Esta  corona,  adorno  de  mi  frente, 
Esta  sonante  lira  y  flautas  de  oro, 
Y  máscaras  alegres  que  algún  dia 
Me  disteis^  sacras  musas,  de  mis  manos 
Trémulas  recibid,  y  el  canto  acabe. 
Que  fuera  osado  intento  repetirle. 
He  visto  ya  como  la  edad  ligera 
Apresurando  á  no  volver  las  horas. 
Robó  con  ellas  su  vigor  al  numen. 
Sé  que  negáis  vuestro  favor  divino 
A  la  cansada  senectud,  y  en  vano 
Fuera  implorarle;  pero  en  tanto,  bellas 
Ninfas  del  verde  Pindon  moradoras, 
No  me  neguéis  que  os  agradezca  humilde 
Los  bienes  que  os  debi.  Si  pude  un  dia 
No  indigno  sucesor  de  nombre  ilustre 


Dilatarle  famoso,  á  yos  fué  dado 
Llevar  al  fin  mi  atrevimiento.  Solo 
Pudo  bastar  vuestro  amoroso  anhelo 
A  prestarme  constancia  en  los  afanes 
Que  turbaron  mi  paz,  cuando  insolente 
Vano  saber,  enconos  y  venganzas, 
Codicia  y  ambición,  la  patria  mía 
Abandonaron  á  civil  discordia. 

Yo  vi  del  polvo  levantarse  audaces 
A  dominar  y  perecer,  tiranos : 
Atropellarse  efímeras  las  leyes, 

Y  llamarse  virtudes  los  delitos. 

Vi  las  fraternas  armas  nuestros  muros 
Bañar  en  sangre  nuestra,  combatirse 
Vencido  y  vencedor,  hijos  de  España, 

Y  el  trono  desplomándose,  al  vendido 
ímpetu  popular.  De  las  arenas 

Que  el  mar  sacude  en  la  fenicia  Gades, 
A  las  que  el  Tajo  lusitano  envuelve 
En  oro  y  conchas,  uno  y  otro  imperio 
Iras,  desorden  esparciendo  y  luto. 
Comunicarse  el  funeral  estrago ; 
Así  cuando  en  Sicilia  el  Etna  ronco 
Revienta  incendios,  su  bifronte  cima 
Cubre  el  Vesubio  en  humo  denso  y  llamas; 
Turba  el  Averno  sus  calladas  ondas ; 

Y  allá  del  Tibre  en  la  ribera  elrusca 
Se  estremece  la  cúpula  soberbia 
Que  da  sepulcro  al  sucesor  de  Cristo. 

¿  Quién  pudo  en  tanto  horror  mover  el  plec- 
¿  Quién  dar  al  verso  acordes  armonías  [iro  P 
Oyendo  resonar  grito  de  muerte  ? 
Tronó  la  tempestad :  bramó  iracundo 
El  huracán,  y  arrebató  á  los  campos 
Sus  frutos,  su  matiz,  la  rica  pompa 
Destrozó  de  los  árboles  sombríos  : 
Todas  huyeron  tímidas  las  aves 
Del  blando  nido,  en  el  espanto  mudas  : 
No  mas  trinos  de  amor.  Así  agitaron 
Los  tardos  años  mi  existencia,  y  pudo. 
Solo  en  región  extraña,  el  oprimido 
Animo  hallar  dulce  descanso  y  vida. 

Breve  será,  que  ya  la  tumba  aguarda 

Y  sus  mármoles  abre  á  recibirme. 

Ya  los  voy  á  ocupar...  Si  no  es  eterno 
El  rigor  de  los  hados,  y  reservan 
A  mi  patria  infeliz  mayor  ventura ; 
Dénsela  presto,  y  mi  postrer  suspiro 
Será  por  ella....  Prevenid  en  tanto 
Flébiles  tonos,  enlazad  coronas 
De  ciprés  funeral,  musas  celestes; 

Y  dpnde  á  las  del  mar  sus  aguas  mezcla 
El  Carona  opulento,  en  silencioso 
Bosque  de  lauros  y  menudos  mirlos 
Ocultad  entre  flores  mis  cenizas. 


poesías  de  don  MANUEL  DE  ARÍONA', 


Nadó  en  Osuna  en  13  de  Junio  de  176) ,  y  estudió  en  aquella  universidad  y  en  la  de 
Sevilla  la  filosofía,  jurisprudencia  cm\  y  ¿uiónica,  recibiendo  sus  grados  en  estas  focal- 
tades.  Fué  luego  colegial  majror  de  Sania  María  de  Jesús  de  Sevilla,  doctoral  de  la  real 
capilla  de  San  Femando  de  esta  ciudad  y  canónigo  penitenciario  de  la  catedral  de  Cór- 
doba. Su  instrucción  en  los  idiomas  sabios,  especialmente  en  el  griego,  aa  talento  j 
afición  para  las  humanidades  y  otros  ramoa  de  literatura,  le  abrieron  eoUada  en  casi 
todos  los  cuerpos  literarios  de  estos  pueblos  y  en  algunos  de  la  corte :  ep  Sevilla  foé  bdo 
de  los  mas  estimables  Individuos  de  la  Academia  de  Letras  humanas  d^  que  daremos 
noticia  adelante;  en  la  cual  leyó  gran  p^rte  de  los  versos  que  ppblieamos.  En  179?, 
siendo  doctoral  de  la  capilla  de  San  Fernando,  acompañó  al  señor  arzobispo  de  Seriili 
don  Antonio  Despulg  y  Dameto  en  su  viaje  á  Roma,  y  fué  nombrado  por  la  Santidad  de 
Pío  VI  sn  capellán  secreto  supernumerario.  Murió  en  Madrid  á  2h  de  jolio  de  1820.  H^ 
dejado  inéditas  muchas  poesías  y  memorias  académicas  sobre  }iufnm^fé»t  lüstoria 
eclesiástica  y  derecho  canónico,  la  flútorta  de  la  Iglesia  Bétxea^  y  una  d^^paa  é  übs- 
tracion  latina  del  Concilio  Uiberltano, 


SONETOS.  - 1. 


A  CICERÓN. 


Pende  en  el  foro,  triunfo  de  un  malvado, 
La  cabeza  de  aquel  que  la  ruina 
Evitó  á  Roma,  muerto  Catilina, 

Y  padre  de  la  patria  fifé  aclamado. 

La  ve  el  pueblo  en  losHAatros  conM>rbad9^ 

Y  un  mudo  horror  los  ánimos  domina : 
En  los  Rustros,  do  aquella  voz  divina 
Fué  de  la  libertad  muro  sagrado. 

(O  Cicerón!  si  tantos  beneficios 
Paga  tu  ingrata  patria  de  esta  suerte, 
¿Cómo  espera  magnánimos  patricios?.., 

Mas  ¿qué  importa  el  morir?  Témante  j  o 
Los  viles  siervos  del  poder  y  vicios,  [muertel 
Pero  el  sabio  ¿qué  tiene  que  temerte? 


II. 


AL  AMM. 

Sufre  las  nieves,  sin  temer  al  ttí». 
El  labrador  que  ocioso  no  padiera 
De  la  dorada  mies  cubrir  sia  era 
A  la  llegada  del  ardiente  estío. 


No  recela  M  flifof  del  note  inpto, 
Ni  la  saña  del  Ponto  eensldera 
El  mercader,  que  á  la  veja  espera 
Descanso  lisonjeio  aunque  tardío. 

Muger,  hijos  y  hogar  deja,  y  cubierto 
El  soldado  de  sangre,  en  suelo  ettraño 
El  honor  de  aa  afán  oen templa  derto. 

Solo  yo,  crudo  amor,  buseo  mi  daño, 
Sin  esperar  was  finito,  honor  ni  puerto 
Que  un  costóse  y  estéril  desengaño. 

in. 

EL  ÁHTOE  A  SI  HISHO. 

Cansada  nunca  de  tu  vano  intento 
Corres^  harqutlla,  el  piélago  earaaioao, 

Y  tu  piloto  sufre  temeroso 
Del  aquilón  el  ímpeto  violeoto. 

N^tuBo  te  prasonU  fiaadaltals 
Mansas  laa  iraa  de  su  reine  andüo 
¡  Cuitada  I  porqae  dejes  tu  reposo 

Y  luego  Horra  del  instable  vieatp. 
Al  mar  no  vnelvas,  misen  tarfoilli} 

AcógeU  por  fin  ceoarmenUda 
Al  ocio  blando  de  la  quieta  ovilla. 

Que  si  á  nava  real,  de  horror  an^^ 
NeptUBo  la  orgnllosa  frente  hamülat 
í  Ay !  tü  serás  por  burla  destrouda. 


i  La  pnblieacion  de  estas  poesías,  de  las  de  Josef 
Roldan  y  de  Fraucisco  de  Castro,  se  debe  á  la  amis- 
tad y  celo  del  señor  don  Félix  Josef  Reinoso,  que  en 
obsequio  del  arte  y  de  la  memoria  de  estos  escrito- 
res, qne  fueron  también  amigos  snyos  y  compafieros 
de  estndios,  se  ha  tomado  el  trabajo  de  entresacarlas 


de  la  mncbcdnmbre  confnsa  de  bomdo»»  Ja***' 
y  mal  escritos  en  que  los  tres  poetas  d^wo"  5* 
Tersos  al  morir,  y  las  ha  comaoicado  al  cow»^- 
dispuestas  y  preparadas  para  la  prensa  en  1»  ^^ 
goe  ahora  se  publican :  las  noticias  hiogniic^  í 
las  acompañan  son  igoalmente  soyas. 


poesías  de  ARiONA. 
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IV. 

A  ALBINO. 

Hallar  piedad  con  llantos  lastimeros 
Entre  los  hombres  Arion  intenta, 

Y  le  es  mas  fácil  que  un  delfln  ia  sienta, 
Qae  no  los  despiadados  marineros  : 

Pues  rendido  á  sus  trinos  lisonjeros 
Benigno  el  pez  al  joven  se  presenta, 

Y  en  su  espalda  la  noble  carga  ostenta 
Que  arrojaron  sus  necios  compañeros. 

{ Ay,  Albino  !  conócelo  algún  dia. 
Ni  mas  el  plectro  con  gemidos  vanos 
Intente  ya  domar  la  turba  impía. 

No  se  vencen  asi  pechos  humanos  : 
Busquemos  en  los  tigres  compañía^ 

Y  verás  que  nos  son  menos  tiranos. 

CANTILENAS.  -  I. 

Envidia  tuvo  Venus 
De  mi  gentil  zagala, 

Y  quiere  que  Cupido 

Se  apreste  á  la  venganza. 
Al  punto  el  dios  flechero 
Bate  las  raudas  alas^ 

Y  el  aire  centellea 

Al  fuego  que  derraman. 
El  arco  poderoso 
Le  suena  á  las  espaldas  : 
El  arco  que  á  los  cielos 
Enciende  en  nuevas  llamas. 
Al  pié  de  un  bello  mirto 
Dormida  encuentra  á  Anard4» 

Y  mas  veloz  que  el  rayo 
Desciende  á  castigarla. 
Ya  sobre  el  arco  fiero 
Flecha  cruel  prepara, 

Y  ya  la  cuerda  encoge, 

Y  ya  la  mano  aparta. 
Cuando  del  blando  sueño 
La  ninfa  se  desata, 

Y  abre  los  bellos  ojos, 

Que  el  bosque  todo  inflaman. 
Atónito  Cupido 
Dejó  caer  ia  aljaba, 

Y  largo  tiempo  incierto 
Mirándola  se  para. 

Al  fin  vuela  atrevido, 

Y  á  la  pastora  abraza, 

Y  en  ojos,  boca  y  pecho 
Sus  labios  embalsama. 

Y  del  materno  mirto 
Tejiendo  una  guirnalda, 
Las  sienes  hermosea 
De  la  pastora  ufana. 
¿Es  este,  dios  altivo, 

Tu  enojo  contra  Anarda  ? 


¿Tus  iras  y  furores 

Una  beldad  desarma? 

Si  así  tus  bellos  ojos 

Al  mismo  amor  encantan, 

¿  Qué  harán,  zagala  mia, 

Qué  harán  i  ay !  en  mi  alma? 

II. 

Por  el  espeso  bosque 
Flérida  discurría 
De  la  casta  Diana 
Siguiendo  las  fatigas. 
Mas  1  ay !  que  de  repente 
Una  víbora  impía 
En  la  nevada  planta 
Horrenda  muerte  inspira. 
Vuelan  á  su  socorro 
Las  asustadas  ninfas ; 
Mas  no  se  halla  en  el  bosque 
Antídoto  á  su  herida. 
Solo  encontró  una  de  ellas 
Con  el  zagal  Amintas, 
Discípulo  de  Apolo 
En  canto  y  medicina  : 
Amintas  que  abrasado 
Por  Fiérida  suspira, 
Y,  su  rigor  temiendo. 
El  fuego  oculto  abriga. 
Préstale  amor  sus  alas, 

Y  ante  los  pies  se  humilla 
De  la  zagala  hermosa, 
Hermosa  cuanto  esquiva. 

Y  al  dios  que  en  Délos  reina 
«  Si  de  los  dos  (decía) 

«  Ha  de  morir  alguno, 
a  Que  mi  adorada  viva : 
«  Y  que  el  veneno  pase 
«  Al  pecho  de  su  Amintas, 
«  Que  con  mayor  veneno 
«  Callado  amor  fatiga.  » 
Dice,  y  el  labio  amante 
Al  pié  llagado  aplica. 
Por  mas  que  horrorizada 
Flérida  le  retira. 
Mas  cuando  hacia  su  albergue 
Ya  sana  se  encamina 
De  mas  cruel  dolencia 
Se  siente  acometida. 
Del  atrevido  joven 
Se  acuerda  compasiva, 
Se  duele  generosa, 
Se  prenda  agradecida. 
Por  su  dudosa  suerte 
Inquieta  noche  y  dia, 
La  muerte  ya  le  agrada 
Sin  quien  le  dio  la  vida* 
Él  vive,  y  por  Crisea 
De  Flérida  la  amiga, 
El  fortunado  anuncio 


poesías  de  don  MANUEL  DE  ARJONAV 


Nació  en  Osuna  en  13  de  Junio  de  n6t,  y  estudió  en  aquella  univer8lda4  y  en  la  de 
Sevilla  la  filosofía,  jurisprudencia  civU  y  japónica,  recibiendo  sus  grados  en  estas  fatal- 
tadea.  Fué  luego  colegial  mayor  ie  Sania  María  de  Jesús  de  Sevilla,  doctoral  de  la  mi 
capilla  de  San  Fernando  de  esta  ciudad  y  canónigo  penitenciario  de  ta  catedral  de  Cór- 
doba. Su  instrucción  en  los  idiomas  sabios,  especialmente  en  el  griego,  au  talento  y 
afición  para  las  humanidades  y  otros  ramoe  de  literatura,  le  abrierop  entrada  en  casi 
todos  los  cuerpos  literarios  de  estos  pueblos  y  en  algunos  de  la  corte :  ep  Sevilla  faéooo 
de  los  mas  estimables  individuos  de  la  Academia  de  Letras  buman^  á^  «{oe  daremos 
noticia  adelante ;  en  la  cual  leyó  ^ran  p^rte  de  los  versos  que  ppblieamos.  En  1797, 
alendo  doctoral  de  la  capilla  de  San  Fernando,  acompañó  al  señor  ariobi$po  de  ScTüb 
don  Antonio  Despuig  y  Dámelo  en  su  viaje  á  Roma,  y  fué  nombrado  por  la  Santidad  de 
Pío  VI  so  capellán  secreto  9u^erp^merario,  Murió  en  Madrid  á  25  de  julio  d«  1830.  H^ 
dejado  inéditas  muchas  poesías  y  memorias  académicas  sobre  hupiaaid^iies»  histeria 
eclesiástica  y  derecho  canónico,  la  Historia  de  la  Iglesia  Bélica^  y  uní}  d^^paa  é  ilus- 
tración latina  del  Concilio  Uiberitano, 


SONETOS.  -  1. 


A  CICERÓN. 


Pende  en  el  foro,  triunfo  de  un  malvado, 
La  cabesa  de  aquel  que  ia  ruina 
Evitó  á  Roma,  muerto  Catilina» 

Y  padre  de  la  patria  fi|é  aclamado, 

La  ve  el  pueblo  en  loa  HA«tro6cont|irbad9> 

Y  un  mudo  horror  los  ánimos  domina ; 
En  los  Rostros,  do  aquella  voz  divma 
Fué  de  la  libertad  muro  sagrado. 

I O  Cicerón!  si  tantos  beneficios 
Paga  tu  ingrata  patria  de  eata  suertA, 
¿Cómo  espera  magnánimos  patricios?.., 

Mas  ¿qué  importa  el  morir?  Témante  i  o 
Los  viles  siervos  del  poder  y  vicios,  [mueriel 
Pero  el  sabio  4 qué  tiene  que  temerte? 

U. 

AL  AMOE. 

Sufre  las  nieves,  sin  temer  ai  fHo, 
El  labrador  que  ocioso  no  pudiera 
De  la  dorada  mies  cubrir  su  era 
A  la  llegada  del  ardiente  estío. 


No  recala  el  fofor  del  note  impío, 
Ni  la  saña  del  Poeto  eonsiden 
El  mercader^  que  á  la  vejes  espera 
Descanso  lisonjero  aunque  tardí«. 

Muger,  hijo»  y  bogar  deja,  y  coblerto 
El  soldado  de  sangra,  en  sudoatraoo 
El  honor  de  au  afas  oonteoipla  eierto. 

Solo  yo,'  crudo  amor,  busco  mi  daño, 
Sin  esperar  mas  froto,  honor  ni  puerto 
Uue  un  costoso  y  estéril  desengaoo. 

in. 

EL  AUTOR  K  91  MISMO. 

Cansada  nunca  de  tu  vano  intento 
Corres,  haiqullia,  el  piélago  «i^iaMO. 

Y  tu  piloto  sufra  temeroso 
Del  aquilMi  el  ímpetu  violento. 

NaptuBo  te  presMiU  fraiáaisats 
Mansas  laa  iraa  de  su  reine  aadMO 
I  Cuitada  I  pofqiaa  dejes  tu  reposo 

Y  luego  Horra  del  instable  vienta. 
Al  mar  no  vaeltaa,  misen  bsivu"*> 

Acógete  por  ftn  eecarmentada 
Al  ocio  blando  da  ia  quieta  orüia. 

Que  si  á  nava  real,  de  herrar  esfgi^t 
N^tuRo  la  orgnllosa  frente  bnmiliai 
i  Ay  I  tú  serás  por  burla  destroiada. 


1  La  pnblieaciou  de  estas  poesías,  de  las  de  Josef 
Roldan  y  de  Fraucisco  de  Castro,  se  debe  á  la  amis- 
tad y  celo  del  señor  don  Félix  Josef  Reinoso,  que  en 
obsequio  del  arte  y  de  la  memoria  de  estos  escrito- 
res, que  fueron  también  amigos  sayos  y  compañeros 
de  estudios,  se  ha  tomado  el  trabajo  de  entresacarlas 


de  la  modiednmbre  confusa  de  bofftdow  in*^ 
y  mal  escritos  en  que  los  tres  poetas  d^wj»  * 
versos  al  morir,  y  las  ha  comunicado  al  wlecw. 
di^oestas  y  preparadas  pan  la  prensa  eo  U  w«\ 
que  ahora  se  publican :  las  noticias  biogiuic^  ^ 
las  acompañan  son  igualmente  suyas. 


poesías  de  ARiONA. 
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IV. 


A  ALBINO. 


Hallar  piedad  con  llantos  lastimeros 
Entre  los  hombres  Aríon  intenta, 

Y  le  es  mas  facii  que  un  delfln  la  sienta, 
Qae  no  los  despiadados  marineros  : 

Pues  rendido  á  sus  trinos  lisonjeros 
Benigno  el  pez  ai  joven  se  presenta, 

Y  en  su  espalda  la  noble  carga  ostenta 
Que  arrojaron  sus  necios  compañeros. 

{ Ay,  Albino !  conócelo  algún  día, 
Ni  mas  el  plectro  con  gemidos  vanos 
Intente  ya  domar  la  turba  impía. 

No  se  vencen  asi  pechos  humanos  : 
Busquemos  en  los  tigres  compañía^ 

Y  verás  que  nos  son  menos  tiranos. 

CANTILENAS.  -  I. 

Envidia  tuyo  Venus 
De  mi  gentil  zagala, 

Y  quiere  que  Cupido 

Se  apreste  á  la  yenganza. 
Al  punto  el  dios  flechero 
Bate  las  randas  alas^ 

Y  el  aire  centellea 

Al  fuego  que  derraman. 
El  arco  poderoso 
Le  suena  á  las  espaldas  : 
El  arco  que  á  los  cielos 
Enciende  en  nuevas  llamas. 
Al  pié  de  un  bello  mirto 
Dormida  encuentra  á  Anard^» 

Y  mas  veloz  que  el  rayo 
Desciende  á  castigarla. 
Ya  sobre  el  arco  fiero 
Flecha  cruel  prepara, 

Y  ya  la  cuerda  encoge, 

Y  ya  la  mano  aparta. 
Cuando  del  blando  sueño 
La  ninfa  se  desata, 

Y  abre  los  bellos  ojos. 

Que  el  bosque  todo  inflaman. 
Atónito  Cupido 
Dejó  caer  la  aljaba, 

Y  largo  tiempo  incierto 
Mirándola  se  para. 

Al  fin  yuela  atrevido, 

Y  á  la  pastora  abraza, 

Y  en  ojos,  boca  y  pecho 
Sus  labios  embalsama. 

Y  del  materno  mirto 
Tejiendo  una  guirnalda, 
Las  sienes  hermosea 
De  la  pastora  ufana. 
¿Es  este,  dios  altivo, 

Ta  enojo  contra  Anarda  f 


¿Tus  iras  y  furores 

Una  beldad  desarma? 

Si  así  tus  bellos  ojos 

Al  mismo  amor  encantan, 

¿  Qué  harán,  zagala  mia, 

Qué  harán  i  ay !  en  mi  alma? 

II. 

Por  el  espeso  bosque 
Flérida  discurría 
De  la  casta  Diana 
Siguiendo  las  fatigas. 
Mas  ¡  ay !  que  de  repente 
Una  víbora  impía 
En  la  nevada  planta 
Horrenda  muerte  inspira. 
Vuelan  á  su  socorro 
Las  asustadas  ninfas ; 
Mas  no  se  halla  en  el  bosque 
Antídoto  á  su  herida. 
Solo  encontró  una  de  ellas 
Con  el  zagal  Amintas, 
Discípulo  de  Apolo 
En  canto  y  medicina  : 
Amintas  que  abrasado 
Por  Flérida  suspira, 
Y,  su  rigor  temiendo. 
El  fuego  oculto  abriga. 
Préstale  amor  sus  alas, 

Y  ante  los  pies  se  humilla 
De  la  zagala  hermosa, 
Hermosa  cuanto  esquiva. 

Y  al  dios  que  en  Délos  reina 
«  Si  de  los  dos  (decia) 

«  Ha  de  morir  alguno, 
a  Que  mi  adorada  viva : 
«  Y  que  el  veneno  pase 
«  Al  pecho  de  su  Amintas, 
«  Que  con  mayor  veneno 
«  Callado  amor  fatiga.  » 
Dice,  y  el  labio  amante 
Al  pié  llagado  aplica. 
Por  mas  que  horrorizada 
Flérida  le  retira. 
Mas  cuando  hacia  su  albergue 
Ya  sana  se  encamina 
De  mas  cruel  dolencia 
Se  siente  acometida. 
Del  atrevido  joven 
Se  acuerda  compasiva, 
Se  duele  generosa, 
Se  prenda  agradecida. 
Por  su  dudosa  suerte 
Inquieta  noche  y  dia, 
La  muerte  ya  le  agrada 
Sin  quien  le  dio  la  vida. 
Él  vive,  y  por  Crisea 
De  Flérida  la  amiga, 
El  fortunado  anuncio 
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Recibe  de  su  dicha. 
Amantes  yenturosos 
Que  ya  himeneo  liga 
Con  lazos  de  contento, 
Gózaos  en  mil  caricias. 
Ytú^Flérida,  sabe 
Lo  que  aun  ignora  Amintas ; 
Que  de  TÍbora  falsa 
Gemiste  acometida. 
Amor,  amor  ha  sido 
El  que  tu  pié  lastima, 
En  forma  disfrazado 
De  fiera  sierpecilla. 
Amor,  que  allá  en  el  soto 
De  tu  querido  Amintas, 
Llorando  tu  dureza, 
Oyó  sonar  la  lira, 

Y  tanto  le  agradara 
La  plácida  armonía, 
Que  le  juró  en  su  pecho 
Tu  rápida  conquista. 
Amad,  jóvenes  bellas^ 
Amad, amad  la  lira; 
Pues  aun  Cupido  mismo 
Se  rinde  á  sus  delicias. 

in. 

k  FILIDA. 

Viendo  el  Amor  los  males 
Que  sus  heridas  causan, 
Airado  mas  que  pío 
Tira  el  arco  y  la  aljaba. 
Detras  de  unos  rosales 
Filida  lo  repara, 

Y  luego  se  apodera 
De  las  divinas  armas. 
Filida  que  se  atreve. 
Altiva  de  sus  gracias^ 
A  disputar  á  Venus 
El  imperio  y  la  fama. 
El  yerro  Amor  advierte 
De  su  piedad  incauta^ 

Y  ser  él  mismo  espera 
Víctima  desgraciada. 

Y  solo  algún  remedio 
A  sus  temores  halla, 
Estableciendo  un  pacto 
Con  la  gentil  zagala : 
Que  ella  el  arco  volviese, 
Pero  que  amor  quedara 
A  Filida  sujeto, 

Su  nueva  soberana. 
Filida,  pues  su  reina 
Amor  ya  te  declara. 
Por  diosa  yo  te  adoro 
Rendida  ante  tus  aras. 
Serás,  Venus  del  Bétis, 
Retrato  de  la  Idalia^ 


Pues  la  beldad  te  sobra 

Y  la  piedad  te  falta. 

IV. 

EL  AMOR  NOBLE. 

Quien  en  tu  semblante  hermoso, 
Quien  en  tu  noble  mirada 
Con  respeto  no  se  agrada. 
No  sabe  lo  que  es  amar. 
Noble  y  bella  como  el  cielo. 
Como  él  arrobas  y  encantas: 
No  son  perfecciones  tantas 
Para  un  amador  vulgar. 
Engendra  el  prado  florido 
Emociones  deliciosas, 
Guando  de  lirios  y  rosas 
Se  corona  su  verdor. 
Pero  la  altiva  montaña 
De  erguidos  cedros  vestida. 
Con  mayor  placer  convida 
Al  suspenso  espectador. 
Así,  Aurelia,  tu  hermosura 
Mis  afectos  señorea, 

Y  mi  corazón  se  emplea 
Solamente  en  respetar. 
En  sí  mi  amor  satisfecho» 
No  anhela  por  otra  suerte 
Que  la  de  adorarte  y  verte, 

Y  de  inmolarse  en  tu  altar. 
Yo  á  desafiar  me  atrevo 

A  una  seña  tuya  solo 
La  eterna  nieve  del  polo, 

Y  el  fuego  del  ecuador  : 
Al  golfo  mas  irritado, 
A  la  borrasca  mas  fiera 
Por  servirte  no  temiera; 
Que  á  nada  teme  el  amor. 
¡Oh  si  me  fuera  posible 
Hurtar  el  néctar  sagrado. 
Que  el  bello  joven  robado 
Ministra  al  rey  celestial ! 
¡Cuál  osando  arrebatarle 
En  tus  labios  le  pusiera, 
Y,  Aurelia  mia,  dijera. 
Por  mi  serás  inmortal ! 

V. 

AL  NACIMIENTO  DE  UNA  NINA  EN   i 807. 

Levanta  de  las  ondas 
La  frente,  o  Manzanares, 

Y  deja  de  tus  niñas 
Los  cantos  y  los  bailes; 
En  tanto  que  te  anuncio. 
De  Apolo  dulce  vate, 

La  aurora  refulgente 
Que  á  tus  orillas  nace : 


DE  AKJONA. 
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Aurora  de  las  glorias 
Qae  lloverá  á  to  margen, 
A  ruegos  de  sa  Palas 
£1  soberano  padre. 
Tus  Cándidas  Napeas 
Al  canto  se  consagren 
De  la  que  honor  un  dia 
Seiá  de  nuestros  lares. 
En  fin  el  hado  quiso 
Que  Polion  traslade 
En  la  felix  Gorila 
Su  Yentnrosa  imagen. 
Mírala  tú  ¡o  Lnclna! 
Con  plácido  semblante. 
Que  en  ella  victorioso 
Tu  Apolo  ha  de  gloriarse, 
Por  ella  es  disipada 
La  nube  impenetrable 
Que  en  la  afligida  Iberia 
Perpetoo  horror  esparce: 
Por  ella  las  alturas 
Ya  vence  de  los  Alpes, 
Eráto  fugitiva 
Al  bosque  de  Soracte : 
Por  ella  al  alto  Genio 
Sos  hojas  rinde  Dafne, 

Y  luce  sobre  todas 

Su  estrella  mas  brillante. 
¡  O  tiempo  alegre  I  cuando 
En  luchas  agradables 
Las  liras  españolas 
Tus  gracias  mil  ensalcen. 

Y  mas  que  Filomena 
Gorila,  tú  suave 

Del  Pindó  á  la  alta  cima 
El  ánimo  arrebates. 
Volad  precipitados, 
Yolad^  volad,  instantes : 
Que  lejos  ¡ay!  os  miro. 
Momentos  celestiales. 

Y  tú.  Gorila  sabia. 
Gorila  á  Jove  amable. 
Guando  al  dulce  himeneo 
£1  cuello  sujetares. 

No  des  á  los  ministros 
Del  pavoroso  Marte 
La  bella  nuno  en  premio 
De  horrores  y  desastres. 
Que  Marte  en  las  legiones 
Mortal  furor  derrame, 
De  sangre  enrojecido 
El  eje  fulminante. 
Ni  admitas  á  tus  gracias 
De  Témis  los  secuaces. 
Por  mas  que  de  sus  leyes 
Los  reinos  se  levanten. 
A  Minos  entre  hierros 
Tú  deja  que  retraten ; 

Y  á  tí  prisión  mas  digna 
De  tu  virtud  enlace. 


Alumna  de  Pimpleo 
Sus  glorias  solas  ames. 
Sos  glorias,  del  Olimpo 
Delicias  inmortales. 
Gantores  de  Aganipe, 
No  ya  guirnalda  frágil, 
Gorila  misma  es  premio 
De  quien  mejor  la  cante. 
¡Siquiera,  avaras  parcas. 
Mi  débil  hilo  alcance 
A  ver  ios  dulces  dias 
Que  el  hado  ya  nos  trae ! 

Y  yo  diré  á  Gorila, 
Gantor  divino  Trace, 
Tan  bien  que  te  venciera, 

Y  á  Lino,  si  cantase. 

Tan  bien  qtie  ai  dios  de  Arcadia 
Venciera  en  el  certamen, 
Si  ya  la  Arcadia  misma 
Las  luchas  sentenciase. 
Si,  Polion :  que  Febo 
No  inspira  ardor  que  iguale 
La  llama  que  en  Gorila 
Me  inspirara  tu  imagen. 

IDILIO. 

EL  ABA  DE  ROSELIA. 

Al  tiempo  que  la  anrora  rubicunda 
En  busca  del  esposo  malhadado 
En  argentadas  lágrimas  inunda 
El  alto  monte  y  el  humilde  prado, 
Roselia  hermosa,  en  soledad  profunda 
El  rostro  de  tristeza  marchitado, 
En  llanto  con  la  aurora  competía, 

Y  en  llanto  y  en  belleza  la  vencía. 
Mueve  el  aura  ligera  sus  cabellos 

Sin  orden  por  los  hombros  esparcidos, 

Y  á  la  amargura  de  sus  ojos  bellos 
Responde  el  sordo  bosque  con  gemidos : 
Bajan  los  lirios  los  altivos  cuellos. 

Del  pesar  de  su  ninfa  doloridos, 

Y  asiendo  el  ceñidor,  que  suelto  ondea. 
Mírala  Amor,  y  en  verla  se  recrea. 

Y  aquel  de  dura  piedra  dios  formado, 
i  O  de  madre  cruel  mas  cruel  hijo! 
Viendo  el  tinte  de  rosa  desmayado 
Al  lento  embate  del  dolor  prolijo, 
Por  la  primera  vez  lloró  apiadado, 

Y  á  la  pastora  sollozando  dijo: 

«  ¿Por  qué  lloras,  Roselia?  ¿quién  aleve 
Tu  tierno  pecho  á  maltratar  se  atreve? 

Yo  no  te  he  herido,  hermosa :  que  mi  mfino 
A  golpe  tan  atroz  no  se  ha  atrevido; 
Mas  si  fué  tan  dichoso  algún  humano 
Que  de  tu  amor  triunfara  sin  Gupido, 
No  llores  mas  ¡o  pastorcillal  en  vano. 
Que  luego  aquí  te  invocará  rendido, 

Y  al  fuego  de  tu  amor  nuevas  centellas 
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Haré  Terter  al  Mi  y  alas  estrellas.  » 

A  coya  compasión  inesperada 
La  Yista  inclina  la  zagala  hermosa^ 

Y  lanxando  una  lánguida  mirada, 
De  Amor  la  mano  estrecha  temerosa : 

Y  «  no  (le  dice)  de  tu  harpon  tocada 
Me  ves,  divino  niño,  asf  llorosa; 
Mas  ei  rigor  del  inclemenU  hado 
De  toda  mi  ventura  me  ha  privado. 

Cual  un  rayo  i  infeliz !  del  crudo  averno 
Salió  la  muerte,  y  me  robó  en  un  día 
Un  caro  padre  y  un  hermano  tierno. 
Sola  familia  y  esperanza  mia  : 

Y  pues  ya  condenada  á  llanto  eterno 
Me  quiere  en  tai  rigor  la  parca  impía. 
Mísera,  desolada  j  sin  arrimo 

Mí  suerte  cumplo,  y  sin  consuelo  gimo.  » 

«  Pastorcilla  inocente.  Amor  le  dice  : 
¡Qué  pronto  curaré  tu  desventura  I 
Antes  que  ei  sol  al  declinar  matice 
Las  nubes  de  su  varia  bordadura, 
De  Licon  en  el  tálamo  felice 
Te  inundará,  zagala,  ia  dulzura i 
De  Licon,  que  eo  riqueza  y  gallardía 
Goza  deste  confln  la  primacía.  > 
*   Dice,  y  resplandeciendo  en  lumbre  viva 
Sublime  vuela  entre  la  tierra  y  cielo. 
Como  tal  vez  exhalación  eslivaj 
Que  en  roja  y  blanca  luz  borda  su  vuelo: 
Ya  sobre  el  soto  de  Licon  arriba, 
Que  cazando  vagaim  sin  recelo, 

Y  un  dardo  envuelto  en  fuego  le  disparat 
Que  al  brillo  del  relámpago  igualara. 

Súbito  á  la  memoria  se  presenta 
Del  bello  joven  la  infeliz  pastora, 

Y  una  inquieta  piedad  experimenta 
De  amor  mas  dulce^  dulce  precursora  t 
Crece  la  oculta  llama,  mas  violenta 
Cuanto  la  causa  del  ardor  ignora; 

Y  sin  saber  que  amor  ya  le  domina^ 
En  busca  de  su  amada  se  encamina* 

Guia  el  amor  sus  pasos:  y  ¡qué  eiertes 
Los  pasos  siempre  son  que  el  amor  guia  1 
Camina  alegre,  y  los  vecinos  huertos 
Con  miradas  solicitas  espía : 
Luego  le  finge  engaños  encubiertos 
Su  trémula  y  bóllente  fantasía: 
En  fin,  mira  á  su  amada,  y  se  retira, 

Y  otra  vez  vuelve^  y  otra  ves  la  mira. 
Mira  el  desmamo  del  semblante  hermoso, 

Y  la  desgracia  en  él  mira  pintada, 

Y  la  centella  de  su  amor  piadoso 
Ya  brota  en  claras  llamas  exaltadas 
Ya  se  conoce  amante;  y  victorioso 


Amor  le  haee  postrarse  ante  so  amida, 

Y  del  amor  brillindole  el  semblante 
Solo  dijo  «  Roselia,  soj  tu  amante. » 

Ella  mas  admirada  que  amorosa 
La  vista  en  él  fijó,  cuando  Cupido 
Un  beso  imprime  en  la  garganU  hcrmou, 
Que  de  ligero  fuego  va  embebido: 
Torna  al  labio  ei  earmin,  ia  leve  ion 
A  las  mustias  mejillas ;  ya  encendido 
Se  le  dilaU  el  pedio»  y  son  sstrsllu 
Las  dos  antes  nublosas  loees  bellM. 

Venciste,  amor,  y  en  brazos  de  himeneo 
Roselia  con  Licon  se  goza  unida: 
Vuelan  las  negras  penas  al  Loieo^ 

Y  alza  un  ara  «1  amor,  do  el  Dios  de  Tidí 
Ciñe  en  lazo  de  roeas  por  trofeo 

Un  mundo,  y  esta  letra  allí  esculpida: 
«  Amor  es  solo  |  ó  míseros  morlslesl 
Solo  amor  es  remedio  á  tnsiim  males.  > 

ODA* 

LA  DIOSA  DEL  WOS^mK 

¡Oh,  si  bajo  estos  árboles  frondosos 
Se  mostrase  la  célica  hermosura 
Que  vi  algún  dia  de  inmortal  duliun 
£s(e  bosque  bañar  1 
Del  cielo  tu  benéiico  desfienso 
Sin  duda  ha  sido,  lúcida  belleza: 
Deja,  pues,  diosa,  que  mi  grato  iocieoflo 
Arda  sobre  tu  altar. 
Que  no  es  amor  mi  tímido  alboroio, 

Y  me  acobarda  ei  rígido  escarmiento, 
Que  ¡o  Pirildol  condenó  tu  intento, 

Y  tu  iniento  lúos. 
Lejos  de  mí  sacrilega  osadía: 
Bástame  que  con  plácido  semblante 
Aceptes,  diosa^  á  mis  anhelos  pía, 

Mi  ardiente  adoraeloa. 
Mi  adoración  y  el  cántico  de  gloria 
Que  de  mí  el  Pindó  atónito  ya  espera: 
baja  tú  á  oírme  de  la  sacra  esfera 

¡O  radiante  deidad  1 

Y  tu  mirar  mas  nítido  y  süar e 
He  de  cantar,  que  fúlgido  lucero; 

Y  el  limpio  encanto  que  infundirnos  sabe 

Tu  dulce  Biiagestad. 
De  pureza  jactándose  natora, 
Te  ha  formado  del  candido  rocío 
Que  sobre  el  nardo  al  apuntar  de  estío 

La  aurora  derramó; 

Y  excelsamente  lánguida  retrata 
El  rosicler  pacífico  de  mayo 


i  Las  estrofas  de  esta  oda  son  inventadas  por  el 
antor:  su  artiílclo  consiste  en  formar  con  un  esdrú- 
jnlo  el  hemistiqnio  de  los  dos  versos  primeros,  el 
tercero  es  un  láfloo,  el  coarto  uno  corto  j  agudo )  el 


segando  miembro  de  la  estrofa  tiene  li  bíid'^' 
dencia,  y  los  consonantes  se  enlazan  de  ""^''Jj 
forman  entre  los  dos  nn  periodo  pofiUco,  qoeíp** 
por  sa  novedad  y  atm  por  sn  extrafleta. 
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Tu  alma :  Fayonio  su  íreMara  grata 
A  ta  hablar  trasladó; 
¡  O  imagen  perfectísima  del  orden 
Que  liga  en  laias  fáciles  el  mundo; 
Solo  eu  los  brazos  de  la  pai  fecundo. 

Solo  amable  en  la  patf 
En  yano  con  espléndido  aparato 
Finge  el  arte  solicito  grandezas: 
Naturayence  con  sencillo  ornato 

Tan  altivo  disfraz. 
Monarcas,  que  les  pérsicos  tesoros 
Ostentáis  con  magnifica  porfía, 
Ck)piad  el  brillo  de  un  sereno  dia 

Sobre  el  azul  del  mar : 
O  copie  estudio  de  énuila  hermosura 
De  mi  deidad  el  mágico  descuido; 
Antes  yeremos  la  estrellada  altura 

Los  hombres  escalar. 
Tú,  mi  yerso,  en  magnánimo  ardimiento 
Ya  las  alas  del  céfiro  reeibe, 
Y  al  pecho  ilustre,  en  que  tu  námen  yiva, 
Vuela,  yuela  yeloz; 
Y  en  los  erguidos  álamos  ufana 
Penda  siempre  esta  citara^  aunque  nueya; 
Que  ya  á  «na  eeos  hermosura  humana 

No  hade  «ualzar  mi  yoz. 

ODA 

A  LA  NATiyiDAD  DE  NUESTEA  SEÑOEA. 


I  Si  alguna  yez  del  cielo 

I      Mi  espíritu  encendió  llama  sagrada^ 

Y  giró  en  presto  vuelo 

^      Mi  mente  sobre  el  vienta  arrebatada, 

Hoy  aliento  mas  pió 
^      Baña  en  celeste  ardw  el  pacho  mió. 
Mo  tu  numen  imploro. 

Moradora  profana  de  Halieona; 

La  que  en  celeste  eoro 

Ciñe  de  estrellas  inmortal  eoreoa, 

Amorosa  ya  inspira 

Divino  fuego  á  mi  templada  lira. 
Por  la  anchurosa  tierra 

El  eco  vuele  de  mi  alegra  canto 

A  quien  vence  sin  guerra 

Y  al  orco  lanza  el  eongojoso  llanto; 
Del  ocaso  al  orienta 

Sa  triunfo  aplauda  la  cautiva  gente. 

Ved,  mortales,  la  aurora 
De  ventura  y  salud,  que  sin  mancilla 
Nace  ya  precursora 
Del  Sol  divinos  como  al  indo  brilla 
Tierna  loi,  centellea 
En  las  floridas  cambras  de  Jadea. 

Cual  misen  piloto 
Que  cercado  de  horror  en  noche  oseara 
Al  impeta  del  Noto 
Jasgó  su  vida  y  navo  mal  segura, 


Con  gozo  repentino 

Ve  quieto  el  mar  y  el  délo  cristalino: 

Tal  os  nace  gloriosa 
La  que  el  excelso  formador  del  cielo 
Escogió  por  esposa 
Guando  bordaba  el  estrellado  velo, 

Y  en  eterna  armonía 

La  fábrica  del  orbe  disponía. 

Cuando  al  sol  adornaba 
Los  vivíficos  rayos,  y  el  lindero 
Su  diestra  señalaba 
A  las  hinchadas  olas  del  mar  fiero, 
Ya  su  présaga  mente 
En  ella  se  gozaba  dulcemente. 

Por  su  reina  la  aclaman 
Formándole  diadema  las  estrellas, 

Y  de  su  luz  se  inflaman 
Despidiendo  de  amor  blandas  centellas : 
Raudales  de  conteuto 

Inundan  el  lumbroso  firmamento: 

Y  dimanando  al  mundo 
Grato  destello  del  celeste  gozo, 
Yace  en  placer  profundo 

El  mortal  softoliente  de  alborozo, 

Que  en  gozar  embebido 

De  sí  mismo  reposa  en  el  olvido. 

Tal  plácido  arroyuelo 
Se  desliza  entre  candidas  arenas, 
Dando  frescor  al  suelo; 

Y  con  luces  que  al  sol  copia  serenas, 
Brilla  graciosamente 

El  oro  en  su  pacifica  corriente. 

Sus  furores  mitiga 
El  alterado  golfo ;  y  su  riqueza 
Largamente  prodiga 
Con  mas  fecundidad  naturaleza ; 

Y  manan  los  collados 

En  arroyos  de  néctar  desatados. 

Rie  el  prado,  y  de  flores 
Súbito  en  belia  pompa  se  enriquece : 
A  sus  tiernos  olores 
El  aura  en  dulces  besos  se  enardece; 

Y  muestran  á  porfía 

Cielos,  mares  y  tierra  su  alegría. 

Solo  el  rey  del  averno 
Serpentea  con  hórridos  bramidos, 
Que  del  dolor  eterno 
Rotos  ve  ya  los  vincules  temidos, 

Y  al  fuerte  impulso  abiertas 

De  horrendo  bronce  las  inmensas  puertas. 

Y  mas  al  mirar  gime 
Patente  ya  la  célica  morada 

Y  que  airado  no  esgrime 

El  serafin  flamígero  la  espada; 

Que  nuevo  Edén  de  vida 

A  delicias  sin  término  convida. 

Mas  ¿dónde,  lira  mia, 
Dónde  tu  dulce  admiración  te  lleva  f 
Deja  ya  la  osadía 
Que  á  extrañade  un  mortal  reglón  te  eleva; 


&80  POESÍAS 

T  eD  un  bamilde  reposo 

De  amor  g»u  el  sUenclo  deUcioeo. 

ODA 


A  LA  raiOBU. 

Hija  del  cielo,  bella  If  nemoaina, 
Qae  de  love  fecunda 
Diste  la  Tida  i  GUo  en  la  colina 
Qne  eterna  fuente  inunda; 

Si  ya  algún  dia  te  adoré  en  el  ara 
Qne  el  pincel  sobrehumano 
Del  Tencedor  de  Apeles  te  elevara 
En  el  Jardín  Altano ; 

Báfiame  ¡odiosa !  en  tu  esplendor  risueño 
Qne  abrasa  y  no  devora, 
Y,  rico  de  tu  don,  mire  con  ceoo 
Cnanto  Creso  atesora. 

Tú,  diosa,  de  purísimos  placeres 
Aurora  eres  divina  : 
Tú  en  las  desgracias  y  tristesas  eres 
Celeste  medicina. 

Por  tí  86  gosa  el  adalid  dichoso 
En  so  pasada  gloria^ 

Y  bajo  sus  iaoreies  orgulloso 
Ve  durar  su  victoria. 

Por  tí  el  amor  sus  triunfos  etemixa, 

Y  en  lazo  permanente 
Aprisiona  el  placer  que  se  desliza 
Cual  rápido  torrente. 

Por  tí  á  los  campos  vuelo  de  la  aurora, 

Y  el  Indo  nacer  mlro^ 

Y  á  par  de  la  cuadriga  voladora 
Por  cielo  y  tierra  giro. 

Tú,  la  muerte  venciendo  y  las  edades^ 
Reengendras  las  acciones^ 

Y  nuevo  lustre  al  esplendor  añades 
De  gloriosos  varones. 

Tú  á  los  llanos  de  Egipto  me  anébatas^ 
Del  saber  clara  fuente, 

Y  sos  altas  pirámides  retratas 
A  mi  atónita  mente. 

Allá  tu  gloria,  Salamina,  veo : 
Tu  campo  allá  se  ufana, 
¡  O  Maratón !  con  el  feliz  trofeo 
De  la  fuerza  persiana. 

Ya  escucho  al  vencedor  de  Traslmena, 

Y  á  ti  por  quien  Cartago 

Vio  trasladar  á  la  africana  arena 
De  Canas  el  estrago. 

Ilustres  héroes,  de  mi  patria  gloria. 
Aun  habláis;  y  al  oiros 
Del  pecho  lanza  vuestra  fiel  memoria 
Tristísimos  suspiros. 

Haz  que  mi  nombre  al  número  glorioso 
Eternamente  unido. 
En  ecos  de  la  fama  victorioso 
Burle  el  innoble  olvido : 

Y  brille  ¡o  diosa  I  en  tu  marmúreó  templo 


Donde  mi  Elisio  briUa; 

Elisio  á  todos  celestial  ejemplo 

De  virtud  sin  mancilla. 

{ Ahí  yo,  al  bien  en  sn  ribera  ardiente 
El  Níger  me  tuviera, 
Sonar  tu  nombre.  Elisio,  eternamente 
Sobre  mi  lira  hiciera. 
'  Y  allí  fuera  fdis ;  qne  si  temores 
Siempre  al  inicuo  oprimen, 
Siempre  coimas,  o  diosa,  en  tus  favores 
A  nn  corazón  sin  crimen. 

ODA 

A  LA  NOBLEZA  BSPAffOLA. 

Si  mi  dolor  ¡o  patria!  si  mi  llanto 
Tu  perdido  poder  bastara  á  darte. 
Ceñida  lo^o  del  laurel  de  Harte 
Te  contemplara  el  orbe  con  espanto : 
Mas,  si  negado  fué  tal  poderío 
Al  triste  llanto  mío, 
Dame  siquiera  ¡o  numen  déla  gloria! 
Renovar  altamente  la  memoria 
Del  claro  honor  que  iluminó  algún  dia 
Los  venturosos  fastos  de  la  España. 
Quizá  el  claro  esplendor  de  tanta  hazaña 
Deshaga  el  hielo  vil  que  la  osadía 
De  los  hijos  delEbro  ya  aprisiona. 
Nacidos  para  asombro  de  Belona: 

Belona,  cuyo  templo  aun  adornado 
¡O  grande  Hesperia!  ves  de  tus  blasones; 
Cuyos  muros  aun  muestran  los  pendones 
Que  el  orbe  todo  veneró  postrado. 
Aun  ves  de  tus  dos  mares  las  arenas 
De  mil  rotas  entenas 
Cubrir  al  soplo  airado  de  los  vientos 
Lanzados  por  el  golfo  los  fragmentos: 

Y  del  furor  de  nuestros  padres  vivo 
Solo  el  nombre  restar  de  dos  (/ipiones: 

Y  cuando  en  el  valor  de  sus  legiones 
Plegar  se  Jacta  el  Capitolio  altivo 

A  sus  leyes  el  mundo,  su  arrogancia 

Y  su  ejército  muere  ante  Numancia. 

i  O  patria!  yo  te  admiro  cuando  en  vano 
Ciñó  seis  veces  el  ardiente  acero, 

Y  postrado  yació  de  un  bandolero 
En  tus  campañas  el  poder  romano. 

O  ya  cuando  aterró  con  propio  estrago 

Al  héroe  de  Cartago 

De  Roma  la  aliada  mas  gloriosa ; 

0  cuando  el  gran  Pompeyo  apenas  osa 
Contener  al  proscrito  que  te  guia. 

1  Después  de  cuantos  lutos,  o  senado. 
Tarde  el  laurel  por  el  ciprés  trocado. 
Por  ti  Octavio  clamara  «  Iberia  es  mía! 
«  La  primera  provincia  á  mí  agregada, 
«  La  postrera  de  todas  subyugada.  » 

Y  á  tí,  de  Agar  altivo  descendiente. 
Que,  la  arenosa  cuna  abandonando. 
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Tu  dominio  y  tu  error  vas  igualando, 

Al  giro  de  los  mares  de  occidente, 

¡  Ay !  á  España  te  llama  fácil  Marte, 

¡  Incauto  I  por  burlarte ; 

De  las  Navas  caer  tus  fuertes  vean 

Que  con  sus  rotos  huesos  aun  blanquean ; 

Y  en  sangre  rojo  el  campo  del  Salado, 
De  tu  ignominia  eterno  monumento, 
Ya  cercano  te  anuncie  el  vencimiento^ 
Solo  por  tantos  siglos  dilatado 

Para  qae  en  Asia  y  África  pregones 
De  la  España  los  ínclitos  varones; 

Y  digas  como  el  fúlgido  estandarte 
De  la  victoria  enarboló  Pelayo, 

Y  la  nube  que  encierra  el  fiero  rayo 
De  los  montes  empieza  á  amenazarte : 

Y  como  de  las  árabes  cuchillas 
Ya  libres  las  Castillas, 

Son  sus  muros  los  montes  Marianos : 
Hasta  que  entregas  las  cautivas  manos 
Al  héroe  santo  que  vencido  adoras, 
Aunque  por  él  los  fértiles  collados 
De  Turdetania  arrebatarte  lloras  : 

Y  tu  postrer  anhélito  en  Granada 

De  otro  Fernando  falleció  á  la  espada. 
Entonces,  t  o  virtud !  del  alto  cielo 
Con  mano  liberal  tus  sacros  dones 
Derramaste  en  los  claros  campeones. 
Ultima  gloria  del  hispano  suelo : 
Se  estremeció  la  Europa,  y  casi  esclava 
Sus  pueblos  ya  enviaba 
Bajo  el  yugo  español ;  mas  al  domarlos 
Faltó  á  Filipo  el  ánimo  de  Garlos. 
Entonce  un  Dios  en  Ignorado  mundo 
A  Pízarro  y  Cortés  rindió  sus  puertas 

Y  la  luz  viste,  América ;  y  abiertas 

Las  hondas  venas,  que  en  ardor  fecundo 

De  preciado  metal  adorna  Febo, 

Reinó  en  dos  mundosquien  reinó  enel  nuevo. 

Tú  Belgio  funeral,  región  de  espanto, 
Tumba  fuiste  á  tan  alto  poderío  : 
En  tu  campo  ¡  o  dolor!  se  apagó  el  brió 
Que  elevó  al  español  á  imperio  tanto. 
¿  Donde  está  tu  altivez  i  o  patria  amada! 
Que  otro  tiempo  cercada 
De  aquella  siempre  indómita  nobleza 
Cual  desde  muro  de  inmortal  firmeza 
Burlaras  los  contrarios  escuadrones? 
Entonces  solo  sin  vergüenza  pudo; 
Rojo  en  sangre  enemiga  el  fuerte  escudo. 
Del  valor  ostentar  los  galardones ; 

Y  eterna  execración  fué  prometida 
Al  que  no  supo  despreciar  la  vida. 

Ya  tu  nobleza  al  lujo  abandonada 
Fiera  de  un  vano  honor,  de  oro  sedienta. 
Cual  mercenaria  á  Marte  se  presenta. 
Con  laurel  otra  vez  solo  premiada. 
¡  Sangre  del  vencedor  de  Careliano, 

Y  del  que  sobrehumano 

Dio  acero  contra  el  hijo !  arde  y  derrama 


En  tu  progenie  del  honor  la  llama. 
Así  al  léon  altivo  breve  injuria 
Tal  vez  la  selva  vio  sufrir ;  mas  U« 
Sacude  el  cuello,  ruge,  vivo  fuego 
Lanza  la  atroz  mirada,  y  en  su  furia 
El  bosque  reconoce  amedrentado 
De  su  rey  el  valor  nunca  postrado. 

Arded  por  gloria,  gremio  esclarecido; 
Buscad,  jóvenes  claros,  los  combates ; 

Y  el  pueblo  os  seguirá  que  á  los  magnates 
En  vicio  y  en  virtud  siempre  ha  seguido. 
Asi  el  que  rige  el  fulminante  carro. 
Competidor  bizarro 

De  los  rayos  del  rey  del  firmamento; 

Y  el  que  agito  al  bridón,  hijo  del  viento, 

Y  el  infante  que  en  orden  arrojado 

Da  y  recibe  la  muerte;  y  el  que  humilla 
Al  Ponto  airado  en  victoriosa  quilla. 
Te  harán  preciada  al  Támesis  nublado. 
Te  harán  temida  al  Ródano  profundo. 
Te  harán  to  patria!  adoración  del  mundo. 

Vosotras  i  oh !  por  el  solar  hispano. 
Sombras  heroicas,  encended  el  brío. 
Que  el  fuerte  macedón  en  mármol  frío 
Inspirar  supo  al  dictodor  romano. 
Amor  de  gloria  al  español  se  cante 
En  la  cuna  ondeante  : 
Amor  de  gloria,  que  llevó  algún  dia 
El  terror  de  su  augusta  monarquía. 
Lance  la  esposa  de  su  dulce  gremio 
A  quien  de  amor  cobarde  pida  el  premio, 
Desguarnecida  de  laurel  la  frente. 
Heredero  de  un  nombre  de  victoria, 
¡  Oh !  ¡  vuélvele,  español,  su  antigua  gloria ! 

ODA 

EN  LA  MUERTE  DE  CARLOS  III. 

i  A  dónde  ¡  o  musa!  de  tu  soplo  ardiente 
Inflamada  la  mente 
Arrebatorme  siento 
En  furor  soberano? 
Lejos,  vulgo  profano; 
Que  ya  en  mi  espira  el  celestial  aliento 

Del  que  crinado 

De  oro  cendrado 
En  mas  fogosa  luz  los  cielos  dora 
Que  la  luz  de  la  aurora. 

Ya  de  Helicón  á  la  elevada  cima 
Mi  vuelo  se  sublima : 
Ya  del  fulgor  divino 
El  ánimo  asaltado, 
El  arcano  sagrado 
Ya  á  penetrar  del  etemal  destino. 

Sobre  la  altura 

De  Cinosura 
Llevado  en  raudas  alas  me  remonto 
Sin  recelo  del  Ponto. 
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Contra  la  avara  faena  del  Uteo 
MI  nombre  ilustre  yeo 
Qoe  los  siglos  trasciende, 
Tú  poes.  celeste  Clio, 
Del  monarca  mas  pío 
En  yerso  digno  la  alabanza  emprende. 
Y  vos  í  o  bellas 
Pierias  doncellas! 
Mis  acentos  guiad^  que  ya  deshecho 
Arde  en  furor  el  pecho. 

Asi  en  Délfos  la  sacra  Pitonisa, 
tal  vez  rogada  pisa 
La  trípode  dorada ; 

Y  del  rayo  potente 
Herrir  turbado  siente 

El  pecho  virginal,  coando  inflamada 
Del  vivo  fuego 
No  halla  sosiego^ 

Y  en  torva  vista  y  ronca  voz  pronuncia 
Lo  que  Febo  le  anuncia. 

No  me  engaña  el  gran  mimen :  de  él  llevado 
Penetro  arrebatado 
Las  célicas  esferas. 
Donde  á  love  tremendo 
En  su  trono  estoy  viendo 
De  los  dioses  cercado,  y  placenteras 

Todas  ias  dio:»as. 

Brillar  hermosas, 

Y  resonar  en  torno  el  alto  polo 
La  dtara  de  Apolo ; 

Del  daro  Apolo^  que  de  los  ardiente 
En  veste  refulgente» 
El  sacro  triunfo  canta 
De  Garlos,  que  al  ibero 
Deja  digno  heredero, 

Y  del  empíreo  con  gloriosa  planta 

Huella  la  cumbre^ 

Do  con  la  lumbre 
De  sus  virtudes  tanto  résplándeée 
Que  á  Titán  escurece. 

«  Salve  t  o  tá  1  (dice)  que  al  Olimpo  al«do, 
«  Mereces  fortunado 
«  Del  rey  á  quien  honora 
«  El  alto  firmamento, 
«  Que  en  celestial  contento 
«Se  goce  el  cielo,  cuando  España  llora. 

«  Salve,  y  radiante 

«  La  sien  triunfante 
«  Orna  feliz  en  la  región  suprema 
«  De  mas  regia  diadema. 

«  Ya  se  adelanta  tu  celeste  esposa, 
«  De  hallarte  deseosa, 
«  Que  de  nietos  ceñida 
«  Y  el  que  á  anunciarle  vino 
•  Tu  próximo  destino, 
«  Tardo  te  llama,  de  tu  amor  ardida. 

«  En  mas  estrecho 

«  Lazo  su  pecho 
n  Al  tuyo  se  uniré,  sin  que  de  Gloto 
H  Tema  ser  nunca  roto. 


«  M«  vnelveen  tanto  paternal  mixida 

A  Hesperia  desolada ; 

Hesperia  cuyo  duelo 

El  gozo  apenas  templa. 

Cuando  ya  te  contempla 

En  mejor  solio  trasladado  al  cíelo. 

«  Alzar  las  manos 

«  Ve  á  los  hispanos) 
Goal  hasta  Olimpo  su  gemir  levanta, 

Y  cual  tu  gloria  cauta. 

«  El  tiempo  se  apreaura,  en  qoe  invocado 

Sobre  altar  elevado 

Nueve  numen  de  España, 

Gante  el  himno  de  vida 

El  que  hora  en  tu  partida 

Gon  Itemo  lloro  su  sepulcro  baña. 

«  El  peregrino 

«  Largo  camino 
Vence  por  ti,  y  el  que  Egipto  mora, 

Y  el  que  Libia  colora. 

«  Gon  mM  vive  esplender  la  gloria  en- 
Entallarán  los  bronces.  [tonces 

Ya  cuando  de  diamanta 
El  pecho  guarnecido. 
Todo  en  sangre  tenido, 
Mavorte  vié  tu  brazo  fuhninante 

«  Blandir  su  acero, 

t  Mientras  severo 
Los  desbocados  potros  agltabo 
Qoe  Terifon  guiaba  t 
«  Y  tremolada  al  viento  la  bandera. 
Tronó  so  trompa  fiera; 

Y  la  implacable  guerra 
Que  al  germano  movta 
Sus  odios  extendía 

Por  el  turbado  giro  de  la  tiem : 

c  Gdando  á  sa  saña 

«  Opone  España, 
Rajo  sus  rojas  crnees,  eseoadnmes 
De  Intrépidos  leones. 
<  Viérate  allí,  la  diestra  levantada» 
Vibrar  la  ardiente  espada , 
Italia  temerosa : 
Ya  en  Palermo  triunfando^ 
Ya  el  golfo  dominando, 
A  quien  Gayata  nombre  dié  glorioen, 

«  Gual  caña  leve 

«  Guando  conmueve 
Euro  los  montes  de  su  eterno  asiento. 
Rendido  en  un  momento. 
«  O  ya  cuando  por  áspero  camino 
Las  nieves  de  Apenino 
Nuevo  arnés  te  labraron; 
O  en  el  asalto  horrendo. 
Do  no  desfialleciendo. 
Guando  Marte  y  Belona  te  (^vidaroD, 

c  Al  enemigo 

«  Duro  castigo 
«  Diste  en  Veletri,  que  en  infune  huida 
«  Vio  su  astucia  abatida : 
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«  O  en  el  carro  de  Marte  glorioso 
«  Guando  ya  Tlctorioso 
«  Te  dio  el  cetro  negado 
«  Parténope  rendida ; 
«  O  cuando  en  tn  partida 
t  Voii<4e  dolor  el  pueblo  fioiiU(rbado 

«  Al  cielo  envia, 

«  Y  en  porfía, 
«I  Necio  de  amor,  contrarrestar  quisiera 
«  Del  bado  la  carrera. 

«  Y  dilatando  tu  felíi  imperio 
«  A  uno  y  otro  Jiemiaferio,    . 
«  De  Jano  el  templo  santo 
«  Cerraste*  La  saitada 
<i  Frente  luego  aereada 
n  De  oliya  y  rosas,  y  de  blanco  manto 

«  La  pas  vestida, 

«  Restablecida 
c  Botonóos  fuefa  á  tu  imperioso  aoento 
«  En  su  turbado  asiento. 

«  O  bien  coando  las  selvas  trasladadas 
«  A  las  ondas  airadas, 
«  Triunfadoras  domaron 
«  Los  reinos  del  potente 
«  Señor  del  gran  tridente, 
«  Y  al  caledonio  déspota  enfrenaron. 

«  El  mercadante 

%  Desde  LeranUí 
«  Libre  goza  el  camino  hasta  éo  i 
«  QniflB  M  al  sol  adora» 


t  Y  el  labrador,  que  á  Géres  ya  no  clama 
t  Y  en  su  altar  no  derrama 
«  La  leche,  miel  y  vino, 
«  Ni  á  su  imagen  amiga 
«  Ciñe  dorada  espiga ; 
«  Bl  recental  á  tu  favor  alvino 

«  De  su  rebaño 

•  Darl  cada  año, 
9  El  tiempo  refiriendo  en  que  ensalsado 
«  Por  tí  fué  el  corvo  arado. 

«  Del  Permeso  las  sacras  moradoras 
«  Gon  citaras  sonoras 
«  Por  ti  restituido 
«  Su  imperio  en  todas  partes 
«  Dirán :  y  ciencias  y  artes 
«  A  tí  el  honor  darán  por  tí  adquirido : 

«  Y  cada  dia 

«  Nueva  alegría 
«  Recibirá  en  tu  gloria  el  firmamento 
«  De  tenerte  en  su  asiento.  » 

Dijo  i  y  brilló  de  nuevo  mas  lumbroso  : 
Al  mortal  venturoso 
El  padre  omnipotente 
De  sagrada  ambrosía 
El  cabello  rocía : 
Y  afirmando  el  anuncio,  la  alta  urente 

Suave  inclina; 

Y  su  divina 
Fuersa  el  Olimpo  atónito  Sintiendo 
Tembló  con  fuerte  estruendo. 


poesías  de  don  JOSEF  MARÍA  ROLDAN. 


Nació  en  Sevilla  en  24  de  agosto  de  1771.  Cursó  en  aquella  universidad  las  ciencias 
eclesiásticas,  á  cuyo  estudio  dedicó  gran  parte  de  su  vida,  sobresaliendo  por  su  profunda 
y  clásica  instrucción  en  la  doctrina  y  disciplina  de  la  Iglesia  :  instrucción  dirigida  por 
un  juicio  ilustrado  y  amenizada  con  las  flores  de  las  humanidades.  Persuadido  á  que  el 
estudio  filosófico  de  estas  contribuye  mas  que  ningún  otro  á  difundir  el  buen  gusto  en 
las  ciencias  mas  graves,  estableció  en  dicha  ciudad,  con  otro  que  aun  vive^  la  acade- 
mia de  Letras  humanas,  de  que  hemos  hecho  mención^  donde  se  reunieron  los  mas 
estudiosos  y  dispuestos  jóvenes  de  aquella  capital,  de  los  cuales  unos  han  fallecido, 
otros  gozan  todavía  el  merecido  aprecio  del  público.  Esta  academia  duró  desde  mayo  de 
1793  hasta  fin  de  1801.  Fruto  de  ella  fueron  las  presentes  y  oirás  varias  poesías  de  sa 
autor.  Con  motivo  de  la  publicación  de  la  obra  de  Juan  Josafat  Ben-Ezra,  escribió  en 
castellano  un  sabio  y  elegante  comentario  del  Apocalipsis,  que  ha  quedado  inédito.  Foé 
cura  de  San  Marcos  de  Jerez,  y  posteriormente  de  la  parroquia  de  San  Andrés  de  Se- 
villa :  de  carácter  abstraído  y  melancólico,  celoso  en  su  ministerio,  severo  en  sus  princi- 
pios y  en  sus  costumbres.  Murió  en  9  de  enero  de  1828. 


ODA 

A  LA  VENIDA  DEL  ESPIRITO  SANTO. 

¡Qué divino  esplendor  el  alto  cielo 
En  viva  luz  enciende  I 
Arde  Olimpo  :  la  llama  brilladora 
Cual  lluvia  desparcida,  en  presto  vuelo 
Por  las  auras  sonora  se  desprende. 
De  ardientes  globos  se  corona  el  muro 
De  Salen  y  Sion  :  las  cimas  dora 
A  Palestina  infiel  su  fulgor  puro. 

Canta  i  o  mi  lira !  tu  sublime  acento 
Penetre  la  alta  esfera  : 
Himnos  canta  á  Jehová  vivificante, 
Que  hoy  de  los  cielos  baja  en  raudo  viento 
Y  resonante  llama.  Su  carrera 
Anduvo  sobre  el  trueno  y  torbellino  : 
De  ciencia  y  vida,  y  de  valor  triunfante 
Llenó  el  orbe  su  espíritu  divino. 

«  Murió^  dijo  Salen  :  fenezca  el  nombre 
•  De  ese  Cristo  fingido. 
«  Su  grey  perezca :  cual  arista  leve 
«  Al  fuego  puesta  acabe  su  renombre.  » 
\  Contra  el  Santo,  Sion !  El  cuello  erguido 
Sinedrio  alzó  y  la  voz ;  y  nuevo  ensayo 
Dicta  contra  el  Excelso,  i  Y  el  aleve 
Así  provoca  el  vengativo  rayo  I 

Mas  j quién  contra  Jehová?  Del  alto  trono^ 
Do  con  diestra  extendida 
Sacó  los  orbes  de  la  oscura  nada, 
Vio  de  Moría  la  cumbre ;  el  fiero  encono 
De  sus  príncipes  vio.  Despavorida 
La  humilde  grey  se  oculta  y  enmudece. 


Viola  el  potente  Dios,  y  desvelada 
La  faz,  en  dulce  lumbre  resplandece  : 

Lumbre  que  eterno  amor  vierte  inflamado 
En  el  inmenso  seno, 

Y  el  esplendor  de  su  semblante  aviva. 
Depone  el  rayo  en  su  furor  alzado^ 

Y  al  gremio  triste  inclina  el  rostro  lleno 
De  ternura  y  amor.  «  Pequeña  grey, 

«  Alienta,  dice^  y  triunfa  :  eterno  viva 
«  Tu  nombre^  esposa  fiel  del  almo  rey.  > 

Habló  el  Padre,  y  del  pecho  viva  llama 
Súbito  nace  fuera, 

Y  el  ancho  cielo  llena  de  ambrosía. 
Sereno  el  viento  de  su  luz  se  inflama, 

Y  la  tierra  en  mil  brillos  reverbera. 
Arde  de  Pedro  la  mansión  dichosa 
En  vellones  de  luz.  ¡  Salen  impía ! 

{ Ay !  solo  cegó  á  tí  su  lumbre  hermosa. 

Las  vírgenes  en  gozo  arrebatadas. 
Del  hondo  pecho  herviente 
En  fuego  celestial,  sacros  loores 
Al  alto  numen  cantan  inspiradas. 
El  ternezuelo  niño  balbuciente 
Refiere  su  visión  al  justo  anciano; 
¡Feliz!  que  ya  penetra  sin  errores 
De  la  salud  del  mundo  el  grande  arcano. 

En  medio  la  infiel  turba  alzado  Pedro 
Ensalza  la  victoria 
Del  ungido  de  Dios,  y  cual  vencida 
Yace  la  fiera  parca,  y  torna  arredro 
Su  descarnada  faz.  Dice  la  gloria 
Del  que  sentado  en  la  celeste  cumbre 
De  Empíreo,  igual  al  Padre^  nueva  vida 
Manda  á  su  pueblo  en  fulgurante  lumbre. 

¡  Cual  su  lenguaje,  o  Dios  \  Oyóle  el  griego, 
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Y  en  sones  no  aprendidos 

Los  misterios  entiende,  que  el  linage 
Maldice  de  Jacob,  en  ira  ciego: 
Le  oyó  el  romano;  oyóle  el  que  floridos 
Los  prados  buella  del  Oflr  arabio : 

Y  el  orbe  entero  al  Dios  rinde  homenage. 
Que  anuncia  en  lenguas  mil  el  sacro  labio. 

Mas  ¿quién  surca  los  plácidos  raudales 
Qoe  vierte  en  onda  pura 
Sonoroso  el  Jordán?  Prole  divina 
Nace  el  mundo  entre  goros  celestiales 
Reengendrada  en  sus  aguas.  Del  altura 
Nueva  Salen  desciende:  allí  el  Inmenso 
Nuevos  altares  á  su  honor  destina. 
Do  mas  puro  se  eleve  el  grato  incienso. 

Del  culto  impío  las  sangrientas  aras 
Yacen  en  vil  escoria. 
No  ante  Moloc  en  holocausto  horrendo 
Hiere  con  filo  atroz  víctimas  caras 
El  hombre;  de  Jehová  y  su  viva  gloria 
El  eterno  esplendor  es  sacrificio: 
Es  la  victima  ya,  que  al  Dios  tremendo 
El  rostro  airado  tomará  propicio, 

¿Quién  de  Martelos  bári»aros  pendones 
Plegó  en  paz  deliciosa? 
Alzó  Pedro  la  cruz,  y  el  Vaticano 
Pa»  clamó:  en  tierno  lazo  las  naciones 
Se  estrechan  abrazadas.  Pax,  gozosa 
La  tierra  en  derredor;  Pax  y  de  su  asiento 
El  mar  resuena:  el  Padre  soberano 
Pax  y  hermandad  grabó  en  el  firmamento. 

ODA 

A  LA  RESURRECCIÓN  DE  JESUCRISTO. 

Yacía  envuelto  en  polvo  y  sangre  yerta 
Bajo  la  losa  fría 

El  santo  de  Israel,  el  pecho  herido. 
La  temblorosa  faz  de  horror  cubierta, 
Triste  el  mundo  gemia 
En  densa  niebla  y  en  temor  sumido: 
En  medio  la  alta  cumbre 
Doliente  el  sol  oscureció  su  lumbre. 

La  despiadada  muerte  poderosa. 
Blandiendo  su  guadaña. 
Con  la  divina  sangre  ya  tenida. 
En  torno  del  sepulcro  silenciosa 
Gira  con  fiera  saña, 

Y  el  humanal  linage,  envanecida. 
Con  poderoso  hierro 

En  pena  arrastra  del  antiguo  yerro. 

Mas  Jehová  de  esplendores  inmortales 
En  densa  luz  velado, 
Del  alto  empíreo  en  el  supremo  asiento, 
Do  sustenta  del  orbe  los  quiciales , 

Y  el  curso  arrebatado 

Fija  á  los  astros  su  imperioso  acento; 

Habló  con  voz  tonante. 

Que  sonó  de  la  aurora  al  mar  de  atlante, 


«  jY  vencerá  Luzbel?  ¿El  pueblo  insano 
(Dice)  del  inocente 

El  nombre  ha  de  borrar?  ¿el  almo  nombre 
Que  el  firmamento  adora?  No;  que  en  vano 
Contra  el  brazo  potente 
Osó  el  abismo.  Triunfará,  y  el  hombre 
De  antigua  tiranía 
Será  de  hoy  libre:  la  victoria  es  mía.» 

No  encendido  tan  súbito  en  la  altura 
Globo  de  luz  brillante. 
Por  el  aire  en  la  noche  se  desprende. 
Cual  del  padre  Abrahan  la  mansión  pura 
Al  ánima  triunfante 
Rápida  deja  y  el  sepulcro  hiende. 
Sigúela  el  coro  santo 
Que  anheló  su  venida  en  largo  llanto. 

La  oscura  tumba  en  célicos  fulgores 
Se  inflama:  nueva  vida 
El  pecho  sangrentado  hinche  glorioso, 

Y  el  rostro  baña  en  candidos  albores. 
Se  alzó,  y  en  voz  subida 

Vencí  dice:  y  con  eco  armonioso 
Tierra  y  mar  resonaron, 

Y  del  orbe  los  polos  retenoblaron. 

«  Vencí.  Del  cielo  las  eternas  puertas 
Con  planta  venturosa 
El  humano  entrará.  Satán  impío 
Logró  en  vano  con  artes  encubiertas 
La  estirpe  numerosa 

Del  hombre  esclavizar:  ya  el  reino  umbrío 
Gayó  i  mi  fuerte  mano 
Rompió  ios  hierros  del  audaz  tirano: 

«Salud,  mortales:  el  amargo  lloro 
Desterrad:  nuevo  día 
A  la  tierra  nació.  Piadoso  el  cielo 
De  inmarcesibles  bienes  el  tesoro 
Abundoso  os  envía: 
De  bienes,  que  de  Edén  el  grato  snelo 
Jamas  ¡oh I  fecundaran, 

Y  en  vano  vuestros  padres  suspiraran. 

« t  O  Dios !  tu  brazo  fué,  tú  lo  juraste. 
La  espada  que  potente 
Me  ceñiste,  triunfó.  Tú  las  naciones 
A  mis  pies,  y  los  pueblos  subyugaste. 
Vuela  de  gente  en  gente 
Mi  nombre :  victoriosos  mis  pendones 
Del  tártaro  profundo, 
Tremolan  por  los  ámbitos  del  mundo. 

«Gayó,  cayó  Salen.  Roma,  tu  solio 
¿Dó  está?  ¿dó  las  que  el  viento 
Enseñas  vanas  desplegó  ondeantes  ? 
Mi  cruz  Pedro  arboló  en  el  Gapitolio, 

Y  fijó  eterno  asiento 

Mi  religión.  Ante  ella  vacilantes 

Gayeron  derrumbadas 

Al  ciego  enot  las  aras  levantadas. 

«Hijo  del  trueno,  vuela;  el  pueblí»  ibero 
En  tu  celo  ardoroso 
Feliz  su  gloria  cifra:  eterna  gloria 
Reservada  á  la  fe.  Del  nombre  fiero 
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En  conflicto  dudoso 

Triunfó  Hesperia:  mi  crui  «a  la  yictoria. 

2  O  virgenea  sagradas  I 

Cantad,  del  yugo  infame  libertadas. » 

Dijo :  y  la  cruda  parca  el  sacro  acento 
Oyó,  y  en  triste  aullido 
Lanzóse  presto  al  tenebroso  lago. 
Estremecióse  el  aTernai  asiento  i 

Y  con  ronco  alarido 

Luzbel  gimiendo  su  fatal  eBtrago« 
Saltó  del  negro  trono^ 

Y  rompió  el  cetro  con  fen»  encono. 

ODA. 
iL  RATAi*  DI  raía. 

I  Qué  célicos  placeres 
Espira  por  do  quier  natura  toda 
En  tan  sereno  y  delicioso  día  1 
(Cuál  la  radiante  esfera 
En  nueva  luz  ardiendo  reverbera! 

¡Ah!  que  de  Filis  bella 
Toman  los  bellos  días,  en  que  el  cielo 
A  la  tierra  envió  de  su  bermosura 
Una  copia  acabada^ 
Cual  pudiera  tener  beldad  orlada. 

Pues  canta,  lira  mia ; 
Canta  en  acorde  son  armonioso 
De  Un  dulce  belleza  la  alta  gloria« 
¡Oh!  suene  concertado 


Al  Olimpo  tu  yerao  arfebatado. 

Canta  cual  rutilante 
Febo  con  nuevos  rayo8>  su  eoadriga 
Por  las  cumbres  del  cielo  va  subiendo ; 
De  blanda  lumbre  y  oro^ 
En  la  tierra  sembrando  so  tesoro. 

Favonio  placentero 
La  dulce  llama  esparce,  de  naturt 
Los  maternales  senos  fecandsDdOi 
La  pradera  florece 

Y  en  vistoaoe  matices  embelleos. 
Como  baja  risueña 

Véoua  Cítete  en  iuminoao  giro» 
De  amorea  mil  en  derredor  ceieulif 

Y  ora  ligero  vuelo 

CorU  veioB  el  eapUmdente  cielo  < 

Y  á  los  Elíseos  campos 
Llega,  do  se  levanta  Asido  bella 
Entre  lucientes  pámpanos  y  esplgis. 
Su  carro  sobre  el  viento 
Suspende ,  y  se  oye  el  divinal  acento 

Que  dice:  |0  Bobrehumana! 
Salve,  dulce  beldad^  del  suele  ibero 
Esclarecido  bondr :  y'ne,  y  etena 
Mi  célica  alegría 
Goce  la  tierra  en  tu  dichoso  día.» 

Y  el  manto  desprendiendo 

De  mil  florea  eargado»  al  aura  blandí, 
En  ámbarea  auavaa  se  perfuma 
La  esfera  oriatalina, 

Y  en  mas  bello»  colom  te  UamiBa. 


poesías  DB  don  FttANCISÍlO  DE  CASTRO. 

Nadó  en  Sevilla  en  2  de  abril  de  1771 :  estadio  matemáticas  en  los  estudios  de  la  so- 
ciedad económica  de  aquella  ciudad,  presentándose  á  examen  público  y  siendo  premiado 
en  los  tres  años  del  curso.  Terminada  la  filosofía,  y  principiado  el  estudio  de  la  medi- 
cina en  la  universidad  de  su  patria,  se  dedicó  al  comercio  sin  abandonar  su  afición  á 
las  letras,  adquiriendo  siempre  y  leyendo  las  mejores  obras  españolas,  italianas,  fran- 
cesas é  inglesas  de  humanidades,  historia,  geografía,  y  otros  lamos  de  erudición.  Las 
piesas  que  se  insertan  aquí  suyas,  fueron  leídas  con  otras  muchas  y  varios  discursos  en 
la  academia  de  Letras  humanas  de  que  fué  individuo.  Murió  en  16  de  marzo  de  1827 }  fué 
de  trato  apacible  y  generoso  para  todos,  y  singularmente  solicito  para  sus  amigos. 


ELGGU. 

I  Ay !  ¿á  dó  está?  «dó  súbito  se  ha  huido 
La  amable  Dóris,  cual  del  sol  ardiente 
Débil  niebla  ante  el  rayo  enaréecido.^ 

Bajastes  al  ocaso  del  oriente 
Sin  tocar  el  eenit,  tierna  asaeena. 
Que  el  noto  fiero  deshojó  inelemente. 

¿  Y  quién  amargo  Uore  en  larga  vena 
A  tí  {O  triste!  dará.  Fileno  vú9% 
En  dolor  Un  agudo,  en  tanla  pena? 

De  mis  eansftdoB  ojos  baja  un  rioi^ 

Y  al  pecho  oprime  el  caso  lastimero, 
Robando  al  corazón  la  fuena  y  brío* 

Ven,  v«B,  mi  tnm  amigo^  y  duradoo 

Y  eterno  llanto  vtarta  lamentando 
Sobre  sn  tumba  nuestro  amor  sinoevo. 

i Ayl  Usanta  amisUá  la  loea  aliando. 
Con  elU  se  cscomlié;  y  el  laso  amigo 
Qoe  á  Dóris  nos  unió  rompe  llorandOb 

I  Oh!  icuánUs  gracias  arrastró  consigo 
Al  sepalcro  vorai,  sin  ilem|K>  abierto^ 
Ora  de  in  beldad  mndo  testigo  1 

Cercan  en  tomo  allí  su  tronco  yerto 
La  eternidad  y  cormpcIOD,  y  helado 
De  aUendo  y  horror  se  ve  eobierto. 

En  silencio  y  horror.  Fileno  amado» 
Yace  del  bello  enerpo  la  apostura, 

Y  el  rostro  celestial  yaee  modado. 
De  sos  rasgados  ojos  la  ternura 

Sin  Inz:  mndo  el  «dodIo  y  melodía 
Que  el  alma  arrebató  oon  en  blandón. 

1  Cómo  otro  ttempo  en  pláeida  alegría 
Del  aaero  Bétis  la  feras  ribera 
BiUo  sus  plantas  florecer  vela  I 

Y  orlada  de  JasmlB  la  cabellera, 
Cual  del  alba  el  lucero  refulgente 
Brillar  entre  lasninCsa  la  primen. 

El  rio  aliando  la  mgoea  frente. 
De  las  moladaa  ovas  coronado. 
Paró  al  verla  su  rápida  corriente. 

Atento  esencha  el  casto  regalado. 


Y  una  dalee  sonrisa  se  derrama 
De  los  labios  del  dios  embelesado. 

Por  sn  náyade  Bétis  la  proclama, 

Y  el  coro  virginal  en  torno  de  ella 
Danzando  alegre,  en  deidad  la  llama : 

Y  la  armoniosa  voz  de  Doris  bella 
Procuran  imitar:  ]ay!  eoal  burlando 
Del  neeto  empeño,  su  cantar  descuella. 

¡Mísero!  yo  la  vi  lecciones  dando 
En  medio  el  tierno  coro  venturoso 
Que  en  vino  ramedó  sn  acento  blando. 

Mas  Bétis  ora  en  eco  lastimoso 
Dóris  dice,  y  las  ninfas  desparoidas 
Repiten  él  aeento  doloroso. 
..  Las  sienes  del  ciprés  mustio  o^das. 
Sin  orden  el  cabello  destrenmdo, 
I  Ay !  las  manos  al  cielo  alzan  torcidas. 

No  ya,  Dóris,  lu  aeento  delleado 
En  celestial  duioísima  armonía 
Será  ooMoelo  al  pecho  fatigadOé 

¡  O  rail  veess  y  mil  funesto  día, 
Que  para  amargo  duelo  afflaneeiste« 
Trocando  el  tiemo  gozo  en  agonía ! 

Y  tú,  muerte  cruel,  ¿á  quién  heriste, 
Ciega,  con  tn  enchllla  penetrante  P 

No  sabes  despiadada  lo  qoe  hiciste. 

Túi  infiel,  arbolaa  el  pendón  triunfante 
De  tu  safta  f^res,  mientras  que  gime 
Envuelta  en  el  pesar  la  madro  amante. 

Ni  masía  duloshermanaal  pecho  oprime, 
El  pecho  de  sn  Déris ;  desolada. 
En  el  mármol  sas  lágrimas  imprime. 

t  Obeoán  vano  as  tn  afim !  f  ay  I  no  apiada 
Tu  Uoro  á  la  implacable;  ya  reposa 
En  sus  helados  breaos  la  cuitada  : 

Y  la  noche  etiemal,  sn  silenciosa 
Caverna  abriendo,  súbito  se  lanza 
Sobre  la  cara  presa,  parorosa. 

No  el  voto,  no  el  tAamust  mísero  alcanza 
Del  mezquino  mortal  acongojado: 
Se  abrió  ya  el  fatal  libro,  no  hay  mudanm. 

i  Y  cuál  mortal  emprenderla  osado 
Hacer  firente  á  la  parca  destructora. 
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Ni  acometer  el  tenebroso  vado? 

lAyl  yo,  Fileno,  yo,  si  donde  mora 
Entrar  la  planta  permitido  fuera, 

Y  oidos  dieran  al  que  tierno  implora, 
I  Oh  con  cuánta  alegría  la  yolviera 

Al  seno  maternal  y  dulce  abrazo 
De  la  mísera  hermana  lastimera  I 

Yo  la  tornara  al  amistoso  lazo 
Que  la  santa  virtud,  ora  afligida, 
Formaba  leda  en  fraternal  regazo. 

En  tanto  la  maldad  es  cometida: 
Vire  el  inicuo^  y  la  virtud  su  palma 
Ve  arrebataren  trozos  dividida.... 

Pero  I  cuan  necios  somos !  { ah  I  ya  calma 
El  agudo  dolor,  respira  el  pecho^ 
Rasgóse  el  velo  que  ofuscaba  al  alma. 

Aquel  á  cuya  planta  espacio  estrecho 
Fueran  mil  y  mil  orbes,  el  Potente, 
El  Dios  de  amor  en  caridad  deshecho, 

Ante  los  tiempos  eligió  en  su  mente 
De  mil  males  librar  la  prenda  cara. 
Cortando  en  flor  su  juventud  ardiente. 

Así  como  del  vastago  separa 
La  rosa  el  jardinero,  y  á  cubierto 
De  la  ventosa  tempestad  la  ampara: 

0  cual  pastor  cuidoso  en  el  desierto 
Antes  que  enero  su  raudal  desate 
Forma  el  redil,  á  sus  corderos  puerto. 

Si,  mi  caro,  cesó  el  rudo  combate 
Para  la  tierna  Dóris,  cesó  el  llanto, 
Cesó  de  las  pasiones  el  embate. 

I O  consuelo  1  mitigúese  el  quebranto : 
No  hemos  perdido  á  Dori  s  arreJtotada 
Al  mal  ha  sido  por  el  numen  santo. 

¿Qué  á  nosotros  espera  en  la  cansada 

Y  estrecha  senda  de  la  triste  vida. 
Déla  opresión  en  la  infernal  morada? 

1  Ay !  el  dolor  sin  ñn,  la  fementida 
Calumnia  detractora,  el  vil  desprecio, 
La  insolente  injusticia  repetida. 

Ópreso  y  opresor  el  mortal  necio, 
Víctima  de  maldad,  triste  perece. 
Del  orbe  maldición  y  menosprecio. 

Vuela  el  dia,  y  el  tiempo  desparece : 
Fueron  los  anos,  las  naciones  fueron: 
La  maldad  sola  eterna  permanece. 

Los  vivientes  estatuas  erigieron 
Al  malvado  viviente;  al  virtuoso 
Bajo  la  fiera  planta  confundieron. 

I  Tumba  feliz  1  ¡  morada  del  reposo, 
Do  el  humanal  linage  en  paz  dormido» 
Ni  el  mal  recibe  ni  le  da  orgulloso  I 

En  ella  ¡o  justo !  acabará  el  gemido : 
Huye  á  su  seno  con  ligera  planta 
Asilo  en  el  naufragio  concedido. 

Solo  al  inicuo  su  morada  espanta; 
Prisionero  infeliz,  de  horror  cercado, 
Temblor  y  llanto  eterno  le  quebranta; 

Quetú,  el  semblante  de  esplendor  bañado, 
Dejas  triunfando  la  mansión  impura, 


De  libertad  y  vida  coronado. 
Hostraráse  algún  dia  en  el  altura, 

Y  á  la  justicia  repondrá  en  la  tierra 
El  que  dio  justas  leyes  á  natura. 

Su  voz  la  muerte  y  la  maldad  destierra, 

Y  fomentado  al  soberano  acento, 

Se  anima  el  polvo  que  la  tumba  encierra. 

Alzase  el  trono:  el  universo  atento 
Temblando  aguarda  el  divinal  mandato; 
Sus  alas  plega  el  asombrado  viento. 

Habla  el  potente  Dios,  su  acento  grato 
Es  vida  al  pueblo  fiel,  rayo  encendido 
De  eterna  maldición  al  pueblo  ingrato. 

I  Oh!  Ve,  Fileno,  el  dia  do  cumplido 
Nuestro  gozo  será ;  y  en  coro  santo 
Por  siempre  á  Dóris  nuestro  amor  unido. 
Comenzará  el  placer^  cesará  el  llanto. 

ODA. 

EL  ARHOTÜELO. 

De  la  sierra  eminente 
Baja  el  arroyo  undoso, 

Y  tuerce  incierto  por  el  valle  herboso 
En  giros  mil  su  plácida  corriente. 

Las  aguas  cristalinas 
Entre  guijas  saltando 
Repite  el  eco  su  murmurio  blando. 
Que  vuela  por  praderas  y  colinas. 

Mas  que  el  alba  risueño    • 
Su  alegría  derrama. 
Las  bellas  flores  y  menuda  grama 
Salpicando  de  perlas  halagüeño. 

La  adelfa  allí  lozana 
En  BU  cristal  se  mira, 

Y  manso  el  arroyuelo  en  tomo  gira 
Por  matizar  las  aguas  con  gu  grana. 

La  dulce  Filomena 
Se  lamenta  á  deshora 
La  escura  noche,  y  cuando  ya  la  aorora 
El  prado  esmalta  con  su  luz  serena. 

En  vagoroso  vuelo 
Céfiro  entre  las  flores 
Girando  bullicioso,  sus  olores 
Destila  sobre  el  liquido  arroyuelo. 

Todo^  arroyo  dichoso, 
Te  brinda  y  lisonjea: 
I O  siempre  eterno  tu  corriente  vea 
El  dulce  bien  que  gozas  delicioso! 

Cual  tú,  me  vi  algún  dia 
Del  placer  rodeado ; 
Ya  tenebrosa  noche,  acongojado. 
Me  cerca  por  do  quier  en  mi  agonía. 

De  mi  pasada  gloria 

Y  de  mi  mal  presente 
Oprimen  ¡  ay  i  el  ánimo  doliente 
Unidos  el  tormento  y  la  memoria. 

Amor  de  tiernas  flores 
Tejió  mis  dulces  lazos: 


DE  CASTRO. 
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Quise  librarme,  mu  hallé  los  liraioa 
Ck)mprimido8  del  hierro  á  loa  rigores. 

Otro  tiempo  cantaba 
Sas  dichas  transitorias; 

Y  tras  sn  carro^  alegre,  las  victorias 
Del  pérfido  con  himnos  ensalzaba : 

Ora  an  amargo  rio 
Manan  mis  tristes  ojos ; 

Y  ostenta  cruda  mano  mis  despojos. 
Triunfo  de  su  tirano  poderío. 

¡  Ay!  ¿á6  huyó  mi  contento? 
jDó  las  dichosas  horas? 
¿k  qnién  i  ay  triste  1  á  quién  tu  pena  lloras, 
Si  no  has  de  hallar  alivio  á  tn  tormento? 

De  mi  felice  snerte 
Pasó  la  primavera ; 

Y  no  el  misero  pecho  hallar  espera 
Otro  término  al  mal  sino  la  muerte. 

Pues  teme,  arroyo  amable, 
Que  el  abrasado  estío 
Robe  tu  gozo,  cual  la  snerte  el  mío. 
í  Ay!  mi  dicha  acabó ;  nada  hay  estable. 

ODA. 

IMPERIO  DEL  HOMBRE  SOBRE  LA  NATURALEZA. 

¿  Dó  arrebatada  con  divino  idiento 
El  alma  en  raudo  vuelo  se  transporta? 
Del  oriente  al  ocaso 
Rodar  mil  globos  ve.  Los  mira  absorta 
Rayos  lanzar  de  enardecida  lumbre, 

Y  eternal  movimiento 
Frenar  su  augusto  paso : 
Circundan  su  luz  pura 

Pálidos  otros  mil.  La  ardiente  cnmbre 
Ve  ya  de  Olimpo  alzado. 
Mortales  { oh!  callad;  que  de  natura 
La  divina  b^dad  decir  me  es  dado. 
De  natura  do  en  solio  refulgente 
El  Dios  del  trueno  reina.  ¿\  elegiste, 
Señor,  en  mil  esferas 
La  baja  tierra,  y  habitarla  diste 

Y  someterla  con  supremo  mando 
Al  felice  viviente? 

Por  do  quier  mil  lumbreras 
Cercan  su  faz  lozana, 

Y  el  aire  esmaltan  con  destello  blando. 
Nace  la  aurora  al  mundo, 

Y  le  matiza  de  zafir  y  grana : 

Dórale  el  sol  con  su  esplendor  fecundo. 

Y  vosotras,  antorchas  brilladoras, 
Goyo  fulgor  tembloso  el  negro  manto 
Rasga  á  la  noche  umbría : 
Aurora  bella  que  en  nevado  llanto 
Derramas  vida  al  fatigado  suelo : 
Mar  de  luz,  que  las  horas 
En  la  región  vacía 
Mides,  y  las  sazones 
Tomas  al  año,  revolviendo  el  cielo : 


Y  tú,  polo  luciente» 

¡Solo  á  ilustrar  del  hombre  las  mansiones 
Os  destinó  la  mano  omnipotente  1 

¿Mas  qué  nueyo  vigor,  qué  nueva  vida 
Se  esparce  por  el  globo  venturoso? 
A  do  el  punzante  cardo. 
Do  el  descarnado  leño,  victorioso 
Del  voraz  tiempo,  la  cerviz  alzara, 
La  adelfa  enrojecida, 

Y  el  oloroso  nardo 

A  par  del  trébol  crece : 

Cela  en  su  cáliz  la  azucena,  avara 

Del  licor,  miel  sabrosa : 

Y  plácido  favonio  se  adormece 
En  las  fragantes  hojas  de  la  rosa. 

El  dulce  fuego  que  natura  amiga 
En  su  seno  abrigaba,  difundido 
Sobre  la  madre  tierra. 
Quebranta  el  hielo  agudo  que  aterido 
Cubriera  de  los  campos  el  tesoro. 
Brota  la  tierna  espiga 
Que  el  rubio  grano  encierra  : 
El  prado  reverdece : 
El  arroyuelo  entre  guijuelas  de  oro, 
Bullicioso  saltando, 
Retrata  el  lirio  que  á  su  margen  crece, 

Y  ufano  se  desliza  serpeando. 

¿Y  quién  vuelve  \  o  natura  I  en  juveniles 
Tus  ya  caducos  dias  ?  ¿  Quién  el  velo 
Que  esconde  marañada 
Tu  inculta  profusión,  con  fuerte  anhelo 
Desenrolla  potente?  La  maleza 
En  hermosos  pensiles, 
O  ya  en  grata  morada, 
¿Cuál  brazo  activo  torna? 
Del  marañado  bosque  la  aspereza 
Mudó  en  feraz  llanura  : 
El  nudo  tronco  de  verdor  se  adorna, 

Y  tolda  el  prado  en  eternal  frescura. 

Tú  I  o  mortal  I  solo  tú,  que  del  augusto, 
Del  Ser  eterno  que  los  seres  manda, 
El  dominio  del  suelo 

Y  el  saber  recibiste.  Cede  blanda 
Natura  á  tu  querer  :  no  el  bosque  inunda 
Ya  de  selvage  arbusto 

Con  estéril  desvelo. 

Tú,  extendiendo  su  vida. 

Perfeccionas  los  seres  que  fecunda. 

Do  lanzó  su  veneno 

La  sierpe  y  el  reptil,  ora  acoffida 

El  corderuelo  encuentra  en  ]^ado  ameno. 

En  la  lodosa  ciénaga  cubierta 
De  muerte  y  corrupción,  ya  se  levanta 
El  anchuroso  muro : 
Inmenso  pueblo  con  segura  planta 
Huella  el  oculto  lago.  En  la  colina. 
Otro  tiempo  desierta. 
Brinda  el  fruto  maduro 
Que  á  la  vid  hermosea, 

Y  bajo  el  peso  su  follaje  inclina. 
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El  buey  falto  de  aliento, 
El  breftoso  eriar  tardo  rodea, 

Y  abre  en  loa  sorcos  el  eommieoiiteiito. 
Triaca  el  rebafto,  y  daloe  yerbeavela 

Pasta  en  rea  del  nenúfar  venenoso. 

Que  infestaba  el  collado. 

Prisionero  el  raudal  en  canee  endoee 

El  campo  halaga  con  murmurio  lento; 

Ni  ya  crecido  asuela 

En  corso  arrebatado 

La  mies  y  la  cabana. 

Arbitro  el  hombre  del  terrestre  aateato^ 

Al  piélago  profundo 

También  aojosga  laTlolenta  saKa, 

Y  la  unión  que  rompió,  doTueWe  al  mondo. 
Has  i  oh  I  ¿  qué  genio  en  su  furor  deatlerra 

La  ventura  y  la  pai?  Orgullo  tnsano, 
Ambición  insaciable 
£1  hombre  respiró.  Toma  inhnmam» 
Contra  si  mismo  el  desleal  aeero 
Que  fecundó  la  tierra  t 

Y  la  morada  amable 
Del  placer  y  el  reposo, 

I  Ay !  es  ya  del  dolor.  El  ea  el  fiero, 
¡  O  natura  I  que  absorbe 
Tu  vida  y  prole  y  tu  beldad.  Furioso 
Lleva  en  triunfo  la  muerte  por  el  orbe. 

Tente,  cruel :  ¿  á  dó  la  rabia  insana 
Te  lleva?...  Mas  no  escucha ;  y  el  arado 
Deja,  y  solar  paterno  : 
Deja  el  taller,  y  en  paso  acelerado 
El  dulce  altar  del  himeneo  deja. 
¡  Cuan  inútil  se  afana 
La  esposa  en  lloro  tierno! 
Del  niño  desvalido. 
Del  padre  anciano,  bárbaro  se  aleja  t 
Feroz  ¿  coronarse 
De  luto  y  destrucción  le  arroja  ardido, 


Y  en  sangra  aganí  y  piopla  va  á  taeiim, 
En  vnestra  pu  y  unión  el  mando  fli 

Su  ventura  y  reposo.  Solo  «faerte 

El  hombre  al  hombre  unido  t 

I Y  el  furor  os  divide  1  i  Ay  I  ya  la  matrte 

Vuela  en  poa  de  an  preaa,  y  la  ordsoida 

Fila  arrebata  impía  1 

En  montón  denegrido 

Los  inánimes  aerea 

La  blanda  yerba  enbrea,  asepU 

Con  la  sangre  eapumante. 

Al  hierro  de  tu  hermano  i  o  MUsl  nseM 

Y  anallio  en  vano  iniploru  del  tdsBtotc. 
I  Báitoos  1  ¿y  fljala  de  la  vieleria 

El  sangriento  pendón  aobralos  mu 

Del  orbe  destrozado  P 

¿Y  brillan  ai  laura  y  elInpBülN 

En  la  homieida  frentof  ¿Femeatiái 

Canta  al  Hacedor  gloria 

En  su  altar  desolado! 

Ese  feroz  contento 

¡  Cuánto  encierra  dolor  I  leaánto  geiddol 

Ya  tus  lívidas  alas 

Bates,  contagio,  al  ciffompido  Tiento, 

Y  la  campiña  y  las  ciudades  talas. 
{Fiero  mortal  1  ante  tus  pies  aatm 

Marchita  yace,  en  congojoso  lloro 

La  pura  fas  manchada. 

Mas  tú  el  fecundo  seno,  alma  tesón 

De  vida  y  ser,  despedazando  inpio, 

Hórrida  sepultura 

Lo  tornas,  do  lanzada 

En  tinieblas  de  muerte 

Yace  la  creación.  |Ayf  del  natío 

Alcázar  soberano 

La  dichoaa  manalon  focos  oonfiorte 

En  túmulo  de  escombros  el  1 


poesías  del  conde  de  noroña. 

Nació  en  Castellón  déla  Plana^  y  murió  en  Madrid  en  1816,  de  edad  de  56  años:  siguió 
la  carrera  militar  y  la  diplomática:  fué  ministro  plenipotenciario  en  Berna,  y  también 
en  San  Petersburgo:  ganó  á  ios  franceses  en  la  guerra  de  la  independencia  la  yictoria  del 
puente  de  San  Payo. 


ODA. 

A  U  FAE  ENTRB  ISPAfiÍA  T  FRANCIA  BN  1T95. 

La  discordia  levanta  so  eabexa 
De  víboras  crinada. 
Las  mueve,  las  sacude,  y  agitada 
Retiembla  la  mansión  de  ia  tristeza, 
La  turbia  Estigia  crece 

Y  el  tenebroso  averno  se  estremece. 
A  su  voz,  semejante  al  despedido 

Trueno  de  parda  nube. 

La  muerte  borrible  con  presteza  sube 

£n  su  carro  fatal :  y  conducida 
'      Por  la  espantosa  guerra 

Hace  gemir  los  polos  de  la  tierra. 
'         En  pos  de  ella  caminan  la  hambre  fiera» 

La  miseria  afanoea, 
'     La  devorante  fiebre^  la  ambiciosa 
'     Gloria,  el  furor»  la  rabia  carnicera , 

Y  todos  cuantos  nules 
Comprimen  con  la  guerra  á  los  mortales. 

En  medio  eleva  su  orguLlosa  frente 
Desnuda  y  descarnada  t 
De  fuego  y  hierro  la  derecha  armada , 
La  mueve  en  denedor  rápidamente, 

Y  las  riendas  tomando 

A  sus  negros  caballos  va  incitando. 

Tascan  el  freno,  con  rabiosa  espuma 
Bañan  el  ancho  pecho; 
Tiran,  se  afanan,  corren  con  despecho^ 
Que  el  látigo  sonante  los  abruma: 
Su  intrépida  carrera 
Enciende  el  eje  cual  si  arista  fuera. 

Todo  es  fuego  y  furor:  todo  se  llena 
De  horrorosa  matanza: 
Ya  en  medio  de  la  Galia  se  abalanza. 
Con  sangre  humana  enrojeciendo  el  Sena, 
Ya  en  su  centro  se  irrita, 
Desploma  el  templo,  el  trono  precipita. 

Ya  revuelve  su  carro  fulminante 
Hacia  el  belga  animoso, 
No  le  deja  un  momento  de  reposo, 
Le  estrecha,  apremia^  oprime,  y  arrogante 
Le  arranca  en  solo  un  dia 
Lo  que  antes  en  cien  años  no  podía. 

Ya  de  la  altiva  Albion  derriba  al  saelo 
Las  huestes  sanguinosas, 
Que  ganando  las  playas  arenosas 


Al  mar  se  arrojan  con  medroso  anhelo, 

Y  en  sus  naves  veleras 
Abandonan  confusas  sus  riberas. 

Ya  los  muros  de  hielo  que  á  su  paso 
El  bátavo  le  opone 
Osada  pisa,  y  en  su  suelo  pone 
El  victorioso  pié^  su  cuello  laso 
El  holandés  inclina; 
Le  abate,  y  hacia  el  Rhin  veloz  camina. 

Allí  como  un  torrente  impetuoso 
Cuanto  encuentra  arrebata, 

Y  tala  y  quema  y  desordena  y  mata. 
El  robusto  alemán,  y  el  belicoso 
Prusiano  se  retiran, 

Tiemblan  al  verla,  con  rubor  se  admiran; 

Y  los  Alpes  también  al  grave  peso 
Bajan  la  erguida  cima, 

Pasa  la  presta  muerte  por  encima    [peso ; 
Envuelta  en  polvo,  en  sangre»  en  humo  es-* 

Y  queda  sin  aliento 

El  sardo  á  tan  activo  movimiento. 
Asi  el  francés  guerrero  conducido 
Por  la  tremenda  muerte 
Aterra  al  animoso,  rinde  al  fuerte^ 

Y  sumerge  en  el  seno  del  olvido 
Todas  cuantas  victorias 

Al  griego  y  al  romano  dieron  glorias. 

Y  tú^  Ebpafia  valiente ,  que  infundiste 
Terror  al  Lacio  imperio; 

Tú,  que  del  sarraceno  cautiverio 
La  pesada  cadena  destruíste, 

Y  con  ardor  guerrero 
Humillaste  á  tus  pies  otro  hemisfero; 

Tú  que  te  viste  del  francés  triunfante, 

Y  con  marcha  atrevida 

Ya  del  Tec  enfrenaste  la  corrida^ 

Ya  diste  espanto  al  Ganigó  gigante , 

Mil  laureles  cogiendo 

Guando  la  Europa  toda  estaba  huyendo: 

¿Tú,  pálida  y  errante?  ¿Tú,  aterida 
Sueltas  la  ardiente  espada 

Y  te  ves  del  contrario  atropellada. 
El  ropaje  pisada^  desceñida. 
Destrenzado  el  cabello 

Rolas  las  joyas  del  hermoso  cuello? 

¿  Qué  tienes?  ¿  Di,  levantas  á  los  cielos 
Tus  ojos  lagrimosos, 
Exhalas  mil  suspiros  dolorosos? 
¿No  encuentras  \  ay  I  alivio  «ü  tus  desvelos? 
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¿Toerees  las  blancas  manos? 
¿Tus  males  son  tan  foertes,  tan  tiranos  ?~ 
« ¡  Lo  son  tanto  I .  ..¿  No  miras  ya  la  cumbre 
Del  nevado  Pirene 
Por  el  galo  ocupada?  ¿Cómo  viene 
Bajando  con  inmensa  muchedombre? 
¿Qae  el  polro  roba  el  día 

Y  ensordece  su  berrenda  gritería? 

I  No  miras  que  á  su  impulso  el  fuerte  muro 
Cede,  se  abre,  le  abriga? 
¿No  ves  ia  bambre,  la  sed  y  la  fatiga? 
¿No  yes  que  no  bay  asilo  ya  seguro, 

Y  que  el  Ebro  espantado 

No  pone  diques  ai  francés  osado? 

¿No  ves  la  reja  dura  abandonada 
En  los  surcos  primeros. 
Sin  pastores  balando  los  corderos. 
Los  talleres  desiertos,  profanada 
La  estancia  de  las  Musas, 

Y  á  ellas  girando  en  denedor  confusas? 
¿No  ves  ya  solos  los  paternos  lares, 

Los  techos  humeando. 
Los  caminos,  las  sendas  ocupando 
Ancianos  y  mugares  á  miliares. 
Que  huyen  horrorizados 
Del  sangriento  furor  de  los  soldados? 
£1  tierno  niño  de  la  veste  asiendo 
De  la  madre  azorada 
La  detiene  en  su  fuga  acelerada, 

Y  sus  brazos  con  llanto  está  pidiendo; 
Mas  ella  no  le  escucha, 

Que  el  tiempo  es  corto  y  la  congoja  mucha. 
Las  virgenes  honestas  y  encogidas       « 
Rompiendo  la  clausura 
Exponen  su  recato  y  hermosura 
Andando  acá  y  allá  despavoridas; 
Que  la  flor  delicada 


ExpnesU  al  cieno  en  breve  se  ve  ajada. 

I  Qué!  ¿serán  otra  vei  los  templos  sanios 
Con  rabia  destruidos? 
¿Mis  hijos  á  cadenas  reducidos? 
¿  VoUerán  á  mi  seno  mis  quebrantos? 
¿Dios  para  mi  castigo 
Renovará  los  tiempos  de  Rodrigo?— 

No,  España;  no  te  afanes,  y  serena 
El  turbado  semblante : 
El  délo  Justo  con  amor  constante 
Te  quiere  y  te  protege:  mira  llena 
El  aura  de  alegría. 
Mira  la  pai  amable  que  te  en?ia. 

Mira  cual  viene  de  esplendor  cercada, 

Y  ninfas  que  oficiosas 

En  tomo  esparcen  arrayan  y  rosas; 
Repara  su  cabeza  coronada 
De  los  frutos  de  Cares 

Y  en  pos  de  ella  corriendo  los  placeres. 
Abre  los  brazos,  que  los  suyos  tiende 

Con  amoroso  exceso; 

Recoge  de  su  boca  el  dulce  beso, 

Con  que  ese  tu  dolor  borrar  pretende, 

Y  en  su  seno  acostada. 
Disfruta  de  la  dicha  deseada. 

Disfrútala  en  buen  hora,  qaeann  el  troeno 
Resuena  en  el  oido. 
Aun  se  oye  de  la  guerra  atroz  rugido, 
Aun  el  suelo  se  ve  de  sangre  lleno; 
A  tú  ya  alegre  en  tanto 
En  risa  vuelves  el  pasado  llanto. 

Tal  nace  el  día  en  brazos  de  la  auioia : 
Asoma  en  el  oriente 
Un  destello  de  luz,  rápidamente 
Se  extiende^  el  cerco  de  las  nubes  dora^ 

Y  el  tenebroso  velo 
Rasgado  cae  desde  el  alto  cielo. 


poesías  de  D.  francisco  SÁNCHEZ  BARBERO. 

Nadó  en  1764  en  la  Tilla  deMoriñigo^  cerca  de  Salamanca :  hizo  sos  estadios  en  el  Se- 
minario conciliar  de  aquella  ciudad  :  después  yino  á  Madrid^  donde  estuvo  dedicado 
siempre  á  la  literatura  y  i  la  enseñanza.  Murió  en  Melilla  en  1819.  Tenia  una  habilidad 
superior  para  la  poesía  latina,  y  es  quizá  de  todos  nuestros  poetas  el  que  ha  compuesto 
versos  en  una  y  otra  lengua  con  mejor  éxito.  Ademas  de  los  muchos  poemas  latinos  y 
castellanos  que  ha  dejado  en  borrador,  se  han  publicado  de  él  anos  Principios  de  Meto- 
rica  y  Poética,  y  ana  Gramática  latina. 


COMPOSICIÓN  POÉTICA. 

EN  LA  mnSVTB  BC  LA  DUQUESA  DB  ALBA. 

La  dnqnesa  marió.  La  lai  brillante 
Del  astro  de  Alba,  entre  ofoscadas  nieblas 
Se  esconde  :  sn  semblante 
Las  gracias  balagúefias  abandonan, 

Y  en  tomo  la  coronan 

Sin  ftn  amarilleí ^  sin  fin  tinid^las. 
Un  /  oy  /  continuo  por  su  helado  lecho 
Ya  fúnebre  sonando ; 

Y  sus  tiernos  amigos 

Cubierto  de  dolor  el  triste  pecho, 

Y  á  golpe  Ul  atónitos  quedando. 
Con  lúgubre  silencio  le  rodean. 

Con  encendido  llanto  le  humedecen. 
Yanamente  el  espirita  desean 
A  su  amiga  volver :  desconsolados 
La  llaman,  no  responde,  y  enmadeCen; 
Mírenla,  y  desmayados 
Su  faz  llorosa  contra  el  lecho  oprimen ; 
Otra  vez  vuelven  á  llamarla,  y  gimen; 
Otra  vez  á  mirarla,  y  des&llecen. 
Cargada  de  tan  Ínclitos  despojos 

Y  él  desmedido  triunfo  contemplando. 
La  muerte  en  tanto  con  serenos  ojos 
En  los  cerrados  párpados  descansa 
De  su  víctima  hermosa; 

Y  fiera  y  orgnlloea 
Se  esti  regocijando 

De  ver  el  orbe  ante  sns  ptés  temblando. 

Murió,  murió  :  tan  flébiles  acentos 
De  labio  en  labio  vagan  % 
Veloces  se  propagan 
De  Madrid  por  los  senos  anchurosos ; 
Los  encendidos  vientos 
Sns  ecos  lastimosos 
Por  la  ancha  iberia  alígeros  difunden. 
Todos  á  nn  tiempo  de  dolor  se  llenan. 
Cuando  las  voces  de  su  muerte  suenan. 

Asi  coando  una  nube  tormentosa 
En  el  oriente  cárdeno  aparece, 
Al  recio  soplo  de  los  vientos  crece 
Ensanebando  su  eereo  pavorosa ; 


El  trneno  meda>  sin  oesar  serpea 

El  rayo,  la  febea 

Antorcha  se  oscnreee ; 

Rásgase  en  fin,  y  embravecida  envía 

Rayos,  desolación  y  caudalosos 

Torrentes  que  á  porfía 

Chozas,  rebaños,  vegas  arrebatan... 

Entonces  los  mortales 

No  hallan  alivio  en  sus  aeeibos  fludes. 

Vuestra  madre  benéfica  perdida 
¿Qué  será  de  vosotros,  o  leales 
Vasallos?  Vuestra  vida 
¿Quién  asegurará?  ¿Quién  vuestros  hijos 
Defenderá?  La  paz  y  regocijos 
i  De  quién  esperaréis?  Ella  viviendo, 
I>a  abundancia  corria 
Para  adormir  vuestras  dolieentes  pesas. 
Para  colmar  de  próspera  alegría 
Vuestra  canosa  edad.  Ella  viviendo. 
Aherrojada  en  cadenas 
En  sus  estados  la  opresión  bramaba. 
El  huérfano  afligido 
So  madre  la  llamaba. 
Su  amparo  el  desvalido. 
Su  gloria  el  español;  y  cual  si  faera 
Su  diosa  tutelar,  la  Agrienltnra 
Sns  dones  imploraba, 

Y  enriquecida  con  sns  dones  era. 
No  menos  dolorosa 

Imagen  se  presenta 

En  su  amante  familia  desolada. 

Por  donde  quiera  que  la  vista  ansiosa. 

Por  donde  quiera  que  la  planta  lleve. 

Todo  es  luto  y  dolor.  Aquí  violenta 

Agitación ;  allí  silencio  horrible : 

El  ciego  por  venir  allá  atormenta ; 

Y  mas  allá  se  mueve 
Confosa  gritería. 

Que  se  extiende  y  aumenta 
Entre  las  sombras  de  la  noche  umbría. 
Yo  también  i  ay !  á  quien  piadoso  el  cielo 
Dio  que  mi  madre  y  mi  esperanza  fuese, 

Y  mi  único  consuelo. 

La  lloro,  por  mi  mal  arr^atada 

En  su  mas  lleno  dia; 

La  lloro,  y  siento,  al  contemplar  sn  muerte, 
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Eo  la  Baya  llorar  la  muerte  mia... 

La  hora  llegó  :  con  dolorido  y  fuerte 
Son  la  campana  á  la  mansión  la  llama 
Del  sempiterno  olvido. 
Aquí  el  llanto  y  gemido, 
Aquí  el  dolor  se  inflama : 
Clamores  y  querellas 
Se  alzan  á  las  olímpicas  estrellas. 

Mustios  en  esto  y  en  silencio  grave 
Entrando  van  en  la  temida  estancia 
Los  que  innúmeros  pueblos  señorean ; 
El  llanto  en  abundancia 
Corre  sobre  el  cadáver  que  rodean. 
Se  bajan,  lo  descubren; 

Y  al  ver  el  rostro  que  encantó  algún  dia 
Por  su  vivacidad  y  su  atractivo. 

Ora  horroroso,  y  que  al  mirarlo  aterra, 
Gimiendo^  el  suyo  con  las  manos  cubren. 

/Q  Grandes  de  la  tierra, 
Á  cuya  elevación  el  orbe  estrecho 
Parece  ¡  á  cuyo  nombre 
Tiembla  y  se  abate  en  su  miseria  el  homhrel 
En  ese  ya  deshecho 
Cadáver,  de  la  hispana 
Región  un  tiempo  admiración  y  gloria; 
En  esa  vuestra  hermana, 
Grande,  Grande  también,  que  á  confundirse 
Va  con  el  polvo  en  el  sepulcro  frió, 
Contemplad  vuestro  ser  y  poderío. 

Sus  altos  timbres,  su  pomposo  fasto 

Y  su  fama  admirada^ 
Que  del  ámbito  hesperio 

Mas  allá  vuela,  y  mas  allá  retumba, 

A  ser  vinieron  miserable  pasto 

De  la  muerte  ferox.  Todo  á  su  imperio 

Invencible  llevó ;  todo  consigo 

Cayó  por  siempre  en  la  insaciable  turaba. 

Tiempo  será  que  á  tan  fatal  abrigo 
Lleguéis,  á  donde  eternamente  se  hunden 
Los  grandes  potentados, 

Y  donde  en  lazo  fraternal  guardados 
Señores  y  vasallos  se  confunden. 

Ni  briüo,  ni  exención,  ni  habrá  grandeza 

Que  nuestra  pax  inalterable  rompa... 

No  hay  tardanza,  escuchad :  la  ronca  trompa 

Os  llama  con  presteza. 

i  Veis  á  la  muerte  como  bate  el  ala, 

Y  con  pálida  mano 

A  vosotros  sus  victimas  señala? 
Aquí  ese  nombre  vano, 
Aqui  ¡  tristes !  dejad  esos  blasones : 
No  son  vuestros,  no  son ;  tan  solamente 
Es  vuestra  la  virttid  que  allá  se  premia, 

Y  vuestras  las  espléndidas  acciones. 
Temblaron  á  esta  voz,  desparecieron, 

Y  sombra  y  nada  en  su  grandeza  vieron. 
La  quieta  noche  su  enlutado  velo 

Dejó  caer.  Gozaba 

El  fatigado  suelo 

Exento  de  pesar^  el  sueño  blando  : 


El  viento  su  ala  recogido  habla, 

Y  en  brazos  de  su  amor  tranquilo  estaba 
El  bienhadado  esposo  reposando. 

Solo  el  Albano  sucesor  velaba, 
En  su  tierna  agitada  fantasía 
Mil  fúnebres  ideas  revolviendo, 

Y  en  todas  partes  viendo 

A  la  infeliz  duquesa.  De  repente 

Mas  que  nunca  se  exalta ; 

De  una  deidad  arrebatarse  siente, 

Y  de  su  lecho  salta. 
Animoso,  anhelante 

Sigue  donde  le  guia 

El  celestial  poder  :  toca  ignorante 

Unas  bronceadas  puertas, 

Y  al  impulso  menor  helas  abiertas. 
Se  para,  mira,  escucha 

Lo  que  él  se  finge,  del  temor  vencido 
Por  volverse  hacia  atrás  dos  veces  lucha, 

Y  dos  veces  á  entrar  es  impelido. 
Con  plantas  desmayadas 

Va  trémulo  bajando : 
La  lóbrega  mansión,  las  abultadas 
Sombras,  la  augusta  magesUid,  el  raido 
De  sus  pies,  en  las  bóvedas  sonando 
Mayor  entre  el  silencio  comprimido, 

Y  el  eco  por  los  túmulos  vagando^ 
Hielan  su  alma  medrosa. 

De  una  pálida  luz  á  los  reflejos 
Sigue,  y  alzarse  una  pesada  losa, 

Y  luego  incorporarse 

A  la  duquesa  de  Alba  ve  de  lejos. 

Asómbrase ;  el  cabello  se  le  eriza ; 

Ni  hablar  puede,  ni  huir,  ni  adelantarse. 

Una  voz  cariñosa 

Acércate,  le  dice,  y  se  estremece : 

Otra  voz  imperiosa 

Acércate,  le  grita,  y  obedece. 

Le  toma  de  la  mano,  y  \  o  portento ! 

Empieza  así  con  apacible  acenso : 

Atiende,  ¡  o  sucesor  de  la  que  el  mundo 

Duquesa  de  alba  todavía  nombra^ 

Y  es  solo  en  este  cóncavo  profundo 
Vn  nombre  vano  y  fugitiva  sombra! 
Los  septUcros  que  miras. 

Del  feliz  desengaño 

La  escuela  son.  Lo  que  en  la  tierra  admiras, 

Tantas  armas  y  títulos  pomposos      [bran, 

Que  tu  ascendencia  y  mi  renombre  encum- 

Son  fuegos  engañosos, 

Que  nuestra  vista  y  corazón  deslumbran; 

En  humo  se  disuelven, 

Y  oscurecidos  á  la  nada  vuelven. 
Dime,  ¿queme  aprovecha 

De  mi  engrandecimiento 

El  vuelo  asombrador?  ¿  Qué  mi  fortuna, 

Y  el  ser  de  reyes  mi  gloriosa  cuna. 
Si  al  fin  caí  de  mi  elevado  aliento 
En  esta  tumba  estrecha. 

Donde  por  siempre  las  cenizas  mías 
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Sepultadas  están;  donde  descansan 
Las  de  tu  padre  ya  ;  donde  las  tuyas 
Vendrán  á  reposar  en  terminando 
La  rápida  carrera  de  tus  dias. 
Que  ¡ójcLla!  vayas  de  virtud  sembrando? 

c  Saber  deseas  los  heroicos  timbres 
De  tus  predecesores? 
¿ Los  entronques?  ¿  Los  árboles  aitivos 
De  tu  genealogía?  ¿Los  colores 
Que  en  campos  de  oro  tus  blasones  cuentan? 
Jamas  en  los  recónditos  archivos 
Los  busqueSy  ni  en  palacios  suntuosos 
Que  pilares  de  mármoles  sustentan^ 

Y  adornan  gerogHficos  inciertos  : 
Aqui  los  hallarás  entre  los  muertos. 

Repara  en  esos  mudos 
Epitafios;  repara  en  los  escudos 
Que  los  velados  túmulos  coronan  : 
Ellos  tu  origen  y  tu  fin  pregonan, 
A  ellos  ¡o  niño  I  sin  cesar  pregunta ; 
Aqui  el  vivir  por  el  morir  se  estima, 

Y  aqui  el  principio  con  el  fin  se  junta. 
La  muerte  se  sublima. 

Con  arrogante  planta 

Veneras  y  blasones  destronando; 

Y  su  temible  mando 

De  nuestras  ruinas  sin  piedad  levanta. 


Lo  que  es  y  fue\  lo  que  será,  su  imperio 

Todo  absorbe  y  sujeta. 

Todo  :  mas  todo  á  la  virtud  respeta. 

¡  La  virtud !  ¡  la  virtud  I  Tu  patria  amada. 
La  religión  sagrada. 
La  humanidad  doliente. 
Las  ciencias  y  artes,  del  félix  reposo 
Tnagotáble  fuente; 
En  ti  su  generoso 
Amigo,  en  ti  su  padre. 
En  ti  su  escudo  y  su  columna  vean : 
Esta  tu  gloria  y  tus  blasones  seqn. 

Encenderán  tu  alma 
La  serie  esclarecida  y  numerosa 
De  Silvas  y  Toledos. 
llwtres  con  la  palma 
De  lapax  venturosa; 
ilustres  en  los  bélicos  denuedos. 
Imítalos f  y  á  Dios.., 

El  niño  siente 

En  la  virtud  su  espíritu  inflamarse, 
Y  Silvas  y  Toledos  animarse 
Todos  en  él.  Con  paso  reverente 
Sale;  y  entonces  ella 
De  su  tan  digno  sucesor  gozosa^ 
Diciéndole  otro  á  Dios,  eternamente 
Enmadeció^  se  hundió,  cayó  la  losa. 


FIN. 
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